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Pocos  grandes  hombres  pueden  citar&e  eo  la  hiatoria  del  ingenio  humano 
cnya  vida  haya  sido  tan  serena  y  Mh  como  !a  de  nuestro  prinier  poeta 
dramático  Calderón.  España,  ingrata  nmdraíítra  para  tan  tos  ilustres  hijos 
suyos,  y  sobre  lotio  para  Corvantes,  fn¿  para  t.ope  do  Ve^^a  y  Calderón  la 
madre  mas  cariñosa  :  —  ainhos  vivieron  y  murieron  en  el  sicuo  de  su  patria 
en  edad  avanzada^  y  colmados  de  honores  y  de  riqneícasi-  Verdad  es  también 
que  ni  á  uno  ni  á  otro  les  vino  la  fortuna ^  como  suele  decirse,  llovida  del 
cielo,  y  que  ambos  la  conquistaron i  no  soto  á  fuerza  de  genio,  mas  tam- 
bién á  ruer/.a  de  una  ineangable  aplicación  al  trabajo,  de  una  actividad  que 
parece  esceder  los  límites  de  la  üaque^  humana  y  que  verdaderamente 
raya  en  niaraví)lo8a. 

Nació  Calderón  en  Madrid  el  año  de  1601 ,  el  di  a  de  la  circuncisión  del 
Señor,  y  murió  también  en  Madrid  á  los  8t  de  su  t*dad,  A  log  13  auos  em- 
pezó á  escribir  para  el  teatro,  estrenándose  con  la  comedia  Ululatla  Et  Carro 
úet  cíbÍq^  que  junlamenle  con  oirás  varias  suyaíi  uo  lia  podido  encontrarle 
¿pesar  de  las  mas  activas  diligencias  -  su  última  eon«|msicÍün  dramática 
fué  la  comedia  titulada  Hado  y  Divüa.  Fueron  un»  padres  don  Diego  Cal- 
derón de  la  Barca  Barreda  y  doña  Ana  María  de  Ilenao  lUaho.  A  los  24  años 
pasó  ¿  servir  al  rey  en  los  ejércitos  de  Milán  y  Flándes,  restituyéndose  á 
España  á  los  doce  años  de  ausencia :  á  los  50  tomó  las  órdenes  eclesiásticas 
f  no  hay  noticia  de  que  volviera  á  salir  de  su  patria. 

Calderón  es  autor  de  320  piezas  teatrales,  únicas  obras  suyas  que  han  He- 
lado basta  nuestros  dias;  pero  se  sabe  por  el  testimonio  de  sus  contempo- 
ráneos que  escribió  un  poema  titulado  Loj  cuatro  Novísimos ^  otro  sobre  el 
Bilumo  general  del  mundo  de  que  hace  mención  Mon  tal  van  en  su  Para  toéoi, 
una  descripción  de  la  entrada  en  Madrid  de  ¡a  reina  doña  Mariu  Ana  de  Aus- 
tria, un  tratado  sobra  la  escelen  cía  de  la  pintura  y  otro  sobre  la  comedia. 
Hí)  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  escribiese  otras  obras  ademas  de  las 
Citadas  y  de  algunas  composiciones  sueltas  paralas  academias  y  certámenes, 
ni  aun  creemos  que  llegaran  á  imprimirse  los  dos  poemas  de  que  hemos  he- 
ebo  mención. 

No  podemos,  pues,  considerar  á  Calderón  mas  que  como  poeta  dramático; 
bero  aun  bajo  este  solo  aspecto ,  ¿cuan  vasto  campo  ofrecen  ¿  la  admiración 
lus  numerosas  obras!  En  nuestra  opinión ^  el  mas  sublime  monumento  de 
Calderoft,  como  poeta  cristiano,  es  e!  que  dejó  en  sus  autos  sacramentales, 
en  los  cuales,  jcosa  estranal  es  casi  tan  vivo  el  ínteres  dramático  como  en 
ius  comedias,  i  pesar  de  que  los  personages  que  figuran  en  ellos  son  ideales, 
6  bien  meras  abstracciones  de  nuestro  entendimiento,  como  la  Muerte,  la 
Gracia,  el  Demonio,  etc*  Era  costumbre  antiguamente  en  España  solemni- 
lar  todas  las  grandes  festividades  con  estas  místicas  representaciones^  que 
it  bien  tenian  el  inconveniente  á  veces  de  profanar  los  misterios  de  nues- 
tra religión  con  necias  interpretaciones,  elevaban  el  alma  á  la  mas  ferviente 
devoción  cuando  se  empleaban  en  ellos  un  lenguaje  y  un  aparato  dignos  de 
tan  venerables  festejos.  Por  mas  de  treinta  y  siete  años  proveyó  Calderón  es- 
clusivamcnte  de  autos  sacramentales  á  las  ciudades  de  Madrid,  Toledo,  Se- 
l^/d  jr  Granada,  y  en  msí  ninguno  de  ellos  se  quedó  e\u\ilOT  vukn^v  í^  %\ 
WMsoio.  jQtié mucho,  pues,  que  eíííu viera  entonces  tan  arra\^^do  íiu\ft^^ 
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loles  d  cristianismo!!...  Todos  nuestros  grandes  poetas  antiguos  escribieron 
autos  sacraint;nta]e.'^. 

No  nos  detendremos  á  hacer  aqui  un  examen  detenido  de  los  prlncipale.^ 
dramas  de  Calderón,  pnes  le  hallará  el  lector  en  los  HgcroH  análisis  que 
acompañarán  á  eada  uno  de  los  que  insertamos  en  e^ta  coleeclon. 

La  idea  que  nos  hemos  propuesto  al  formar  este  Tesoro  del  teatro  de  Caí- 
deroíir  ha  sido  presentar  k  este  gran  poeta  bajo  todas  sus  faces;  — darle  á 
conocer  en  lodos  los  géneros  que  ha  cultivado:  —  ofrecer  á  nuestros  lec- 
tores pruebas,  á  nuestro  parecer,  evidentes  de  la  universalidad  de  su  genio 
dramático.  Esta  idea,  ya  que  no  tenga  otro  mérito,  es  por  lo  menos  nueva, 
pues  hasta  ahora  todos  los  recompiladores  de  las  qne  se  han  llamado  obrwt 
escogidas  de  Calderón,  se  han  ceñido  á  entresacar  de  sus  dramas  aquello?* 
que  les  parecían  mas  ajustados  á  las  regías  convencionales  6  llámense  race* 
fas  dadas  por  algunos  críticos^  asi  para  hacer  buenas  piezas  de  teatro  como 
para  juzgar  de  ellas  con  acierto.  Cuanto  mas  se  acercaba  una  comedía  de 
Calderón  á  esa  regularidad  clásica,  tantos  mas  derechos  tenia  al  dictado 
de  buena  y  por  consiguiente  al  honor  de  contarse  entre  sus  obras  escogi- 
das. Como  nosotros  pensamos  de  mtiy  distinto  modo,  hemos  formado  esta 
colección  sobre  bases  casi  diametral  mente  opuestas  á  las  que  rigen  en  la^^ 
otras  colecciones  de  obras  selectas  del  mismo  autor,  alo  menos  en  las  que 
nosotros  conocemos*  Y  esto,  no  por  efecto  de  una  oposición  sistemálicji  á 
las  doctrinas  mal  llamadas  clásicas,  sino  porque  tratamos  de  presentar  en 
este  libro  no  las  mus  arregladas^  sino  las  mas  grandiosai^  las  mejores  obras 
de  Calderón.  Este  mismo  objeto  nos  servirá  de  norma  para  la  formación  de 
los  tomos  siguientes. 

Fué  Calderón  singularmente  honrado  por  los  principales  señores  de  su 
tiempo,  el  conde  duque  de  Olivares^  los  duques  de  Alba  y  del  InfantadOi  el 
condestable  de  Castilla,  y  sobre  todo  por  el  rey-poeta  Felipe  IV,  á  quien  el 
culto  de  las  musas  hizo  olvidar  harto  dolorosamente  para  España  los  cuida- 
dos del  gobierno  (1).  Su  carácter  fué  tan  noble  cuanto  era  grande  su  ingenio^ 
y  asi  le  vemos  ensalzado,  tanto  en  los  elogios  que  sus  contemporáneos  le  hi- 
cieron en  vida^  como  en  los  infinitos  panegíricos  suyos  que  se  publicaron 
después  de  su  muerte,  no  menos  por  su  admirable  talento  como  escritor 
que  por  sus  muchas  y  grandes  virtudes  como  mero  particular.  Todas  sus 
obraB  en  efecto  revelan  el  candor  y  pureza  de  su  alma,  circunstancia  qut 
sea  dicho  de  paso  y  sin  ofender  á  nadie ,  rara  vez  deja  de  encontrarse  en  la 
historia  de  todos  los  hombres  verdaderamente  grandes. 

Los  despojos  mortales  de  Calderón  yacen  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Salvador  en  Madrid  en  el  monumento  que  le  mandó  erigir  la  congregación 
de  sacerdotes  naturales  de  la  corte,  de  laque  fué  electo  en  el  año  de  03  cape- 
llán mayor.  Encima  de  la  losa,  en  la  que  se  lee  una  larga  inscripción  que 
contiene  un  brevisimo  resumen  de  los  principales  sucesos  de  su  vida,  se 
halla  el  retrato  de  nuestro  gran  poeta,  pintado  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural,  por  don  Juan  de  Alfaro,  pintor  de  cámara  de  Carlos  i!. 


(i)  Kfl|«  nuMianei,  ii«iapr«  t>rotcctor  dé  Lu  ktriS,  te  tüio  mertitd  4é\  tUbiio  de  3aDtiá|o,  da  dos  j 
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gUT  %H^  únnpt^  y  en  todns  nnrüfei  utin  dn  Im  mas  cdcjinulns  de  f  lulifi-- 
f,  p,_  É,., .  j«  I  ,í  ¡ijus  ctonoddiiSi  y  píínjuí*  pam  taber  pü^ríi^nnieníe  *l 
;i  rsler  Qor  h  iíipiiiís  íainar«e  el  tiiibajo  de  Icíifla.  IVM'jta 

ít  II  Kspoii:!  Juiíi  ílcjmío  íle  Ificr  é  de  ver  represen  inda  tíálu 

m,  ^iín  ^&it  <-n  tíin  i^ríiiide  ^ii  i'GÍi'hridíid.  Si  tn  el  mi^mo  caso  ratuvkrníi 
amas  hrrúicos^  rt*Iii}ioxos  y  filosa fif^M  út  CíjMerod,  pj*  bien  seguní  ijue  lu 
.  ttíii  corla  ilífertMida  liubit-rnTi  aknnxado,  porque  raro  es  eiúti?  inlu»  H 
.  PeMí  1^1'  irjí  tía  :*Malemalizailn  pur  lo  g<*íjtTal  í^iii  oonocerlú^i  y  i^rcycii- 
iiii  Qtirarío    €on  rjrgdéti   ei  leerlos»  colíiü  cosa   Jiidigna    do   UJnr  M 

nto  de  ia  Vida  <?*  Stícno  deldern  hñbn  Unstndo  »ln  í*mbargo  para  di*i^vfl- 
~  IflEí  íífíi*'rril  CüUJí»  trninra»  y  «jue  no  i  ninpríüníi'nntíi  un  *í.'i'dad  como 
Míapadn  hmto,  fiieado  líin  ptipular  la  ii|>ra  iiri"  i-^irufiiíe  iMftí  a  proim- 
¡ifli.  Ilíiblaínus  dt>  lu  iipiídun  vulgAr,  í  i^^t  MÍíJiiüda  ya  romo  axlcmuí,  d« 
itane^  de  Caldero»  son  uno  niianio.  i*  Si  ei^to  ilijeniti  h^^  'iuc<  Jio  «roou- 
ibas  que  la*  coíTíetlías  d(*  capn  f/  eApndñ^  ¡ui  linrian  mas*  cpir  lialdar  coi» 
Injaliaii  á  un  escritor  sin  conocer  ttiaA  que  una  parit^  út  <^ei»  olirn?;  pero 
i  ^Bi  abocen  la  Vida  ex  Stt^^ño^  pur  «^ejnplo,  y  olruj^  <!oiii{}0»lcione±  ?uyas 
tleiit  es  erj^a  en  vordíid  f[üi*  parece  ¡ncreüiíe. 
leí  el  peJisanilenlo  de  mXn  comedia^  tan  grandioso  i'omorlgrnlodo  Caíderun; 
temos  equivü<.-arno3  en  deetr  nue  por  lo  que  mas  deseudln  paIc  admirable 
|ir  la  pinlura  del  earáeter  de  Seglíiinundo.  Sti.ik*pcare,  tan  i(ran  pintor  do 
|o  Uene  ninguno  oue  esti^  delineado  eon  ni  asi  vigor ,  can  mas  urlglnalldad  y 
kin  mm  llJojkiria.  Esta  es  al  menoA  nuestra  opinión. 
K  drama  Un  (inlver»aka«tite  coni>eido  y  admtradOj  no  ereemoe  necesario  dc- 
pailtaríe. 


PERSOiNAS. 


fc,  rpy  d€  Poloida, 
RiNM»,  pniiripe. 
fl),  diiífue  de  Moscovia. 
{iMJ,  viejo. 
I,  giacio*o. 


ROSAURA,  dama. 

SOUUUK^, 
MCSJCQS. 

Aco«pa5juuíkto* 


ÍORNADA  1. 

utfo  &K  tdt  Horre  ROSAURA, 

p  BOMitlE,  m  TRAGK  di:  CANINO^ 
¡ptlO  LOS  Ftlllcntia  VE1IS03  «AJAh 
» 

lirlfo  viotcntOf 

i  parejas  con  el  viento, 

¡I»  4in  llamaf 

patiK^  peí  lin  eieíjmat 

W/iZ^jíÉí  ¡MberintQ 
fiiff  peñas 


Te  iieaboeas,  te  Drniiirns  y  des[teúas? 

Quédate  eu  e^te  monti*, 

Donde  tengan  loa  Iiruti»  saFa^toiile; 

Que  yo,  sin  mas  e^nmlno, 

Que  el  que  me  da  ti  las  leyes  del  desLlnO|^ 

(iie^a  y  desesperada  , 

ft^aré  k  asperrira  enmarañado 

tiestc  monte  eminente. 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  il$  m  l^efiti. 

Mal^  Püíonla,  rpclbes 

A  un  eHtraaJero,  pues  €4>n  «Ulffre  oierlli^ 

Su  eittfaüa  en  tus  areaáf^, 

I'  Apenas  llegan  cuuudo  IVe^a  k  \t«Y^Uv 

Oí  en  inl  suerte  lo  dleei 

¿Mas  dóíidtt  hallé  ;»iedad  ui\  luk"^"^ 

V 


I 


I 


F 


k 


Baja  CLAEIN  por  tx  nisuk  paite. 

Ciar*  Di  dos,  y  no  nifi  (Íí^i* 
Eti  lii  posAÜa  á  mí,  curiii^p  t{itju^JÉ$-, 
Que  ^í  dos  htímus  t^ido 
Los  que  de  nuestra  puh  hi  hemos  salido 
A  probo r  aventuran, 
Dos  loa  tiíií  entre  desdtcíiüfi  j  locuras 
Aquí  híibi^ínoii  1  lepado, 
Y  duá  loé  qutí  del  ntoide  hemos  rodndo, 
l^íM  m  raimi^  que  yu  sí  aula 
l|eienii«  4ín  et  pesar,  >  ím  m\  la  cuenta'^ 

Jíof.  No  to  quiero  dfU'  jmrtc 
En  mis  queja»,  CkíEÍn,  por  m  <juil^rti\ 
Llorando  t^  d<:'sv*:'ki, 
EII  dererlio  que  ti  ene  i  tu  al  cqn&uelo; 
Q^e  tanto  gusto  l^abia 
En  queJarH?,  un  íUtbofo  decía, 
Que^  á  trueiMi  ih  quej<irsCf 
halilan  lae  d(  i^djrhiuí  du  iiuscarse. 

Ciiir.  Kl  lUosofü  era 
lin  borracho  i»arbon  :  oh|  quien  le  iHera 
Itas  de  mil  bofidadaB, 
Quq;irafle  despuc»  út  muy  biuii  tildas, 
¿U^  qud  harén lii^,  scuora, 
A  pie,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora, 
Eit  uu  desierto  monte. 
Cuando  se  parte  el  aol  á  otro  lionxonte* 

Hos.  ;  Quién  ha  viito  sucesos  tan  es  Ira- 
Míis  si  la  vista  no  padctre  cusj^uua,     iüus  1 
Que  liare  la  fantaiiiu, 
A  la  medrosa  luí,  que  aun  tiene  d  Úin, 
Me  parece  que  yeo 
Un  edificio* 

Cl(tr.       O  niif  nte  mi  d*^co,  ^ 

O  termino  lus  senas.  ^, 


k 


Hos,  Bostico  nace  entre  desnu^^as  pfLñas, 
ün  pala  cío  tan  breve/ 
Que  al  sol  apenus  á  mirar  ^  ^^^^ 
Con  tan  rudo  aríiílclo 
La  arquitectura  está  de  ^i|  e^Htd^ 
Que  parece  d  tas  planüía  ^t, 

De  taritaje  roca»  y  de  peñas  tanta»,  -^ 

Que  al  sot  tucán  la  tundiré,  v^ 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre.       '^ 

Ciar,  Vamonos  acevc^udo, 
Que  este  e»  mucho  mirara  É^^^f^»  ^^^1^ 
Ea  meJm:  Wr  1»  P"te^ 
Que  hJ)bíta  en  efla,  g^neroáamenlü 
Nod  ;i,^{\a, 

ños.  La  puerta 

,    (Mejor  dtre  fuu^ujU  V^ca}  nlúei'U 
Está,  y  desde  sn  centro 
Nace  la  noche^  ^lues  la  eug^ndia  fleiilro. 

[Sueju^n  f ¡entro  cadenaw) 

CÍ<¡tr,  *i  Que  ps  \o  que  escud^tíj  cielo! 

Hoá.  Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hick». 

Clm\  ¿Cadrrdía  hí}¿  i/ue  sutimiV 
MáteitinBj  $Í  rm  e*--  gídmíe  vn  pt-íja  : 


St'f¡ís.  ¡  Ay  iníf^ero  de  mí  í  ¡ny  iJifdicc! 

^^^»  \  QnWl\'is\^>  yfii  escucho! 
Coií  nuevaií  penas  y  tormentos  lucho. 

Ciar.  Yo  con  nucvoa  icriíorcs. 

/ífií,  :  Clarín  í 

Ciar.  ¿Señora? 

Iif3s.  Huyamos  lo3  rtgíift* 

tks&iii  encantada  lorrü. 

Ciar.  Yo  aun  no  l«ng*j 

Animo  para  huir,  cu  rindo  4  CBO  vengo. 

Ros'.  ¿No  t&  breve  \m  a(|uclk 
Caduca  exhalación,  pálida  estrella. 
Que  ni  trémuloi»  de^niayo!^, 
IHilsundo  ardores  j  haiendo  rayos, 
Hace  mas  tenebrosa 
La  o>cura  habitación  *:ou  lu^  dudo>$a? 
Si,  pues  á  sus  reilejo» 
Pncib)  determinar  (aunque  de  kiosjL 
Tm;  jirUíon  oscura, 
Um:  es  (}e  wn  vivq  cadáver  sepultura ;    • 

Y  jiortiu©  mai  me  asombre, 

tA\  eJ  traga  de  llera  yace  un  hombre^    * 
De  prisiones  cargado, 

V  solo  de  una  luz  acompañado;*  ^' 
Pues  huir  no  podi^^uo^i                         ^B 
Desde  aqui  üua  d<isdic|ífi!j  eac^cheiBo§i  ^^ 
Scpaa^Ui^  lo  que  dlce^ 

Descüv&ksg  SEGlSMl'NÜO  coir  uvtá  CA&ema 

¥  LU£,  VtSTtÜO  DE  PJELE5. 


Segis*  I  Ay  misero  de  mí  I  ¡ay  infeUee! 
Agu^r,  cielos^  pretendo, 
Ya  que  me  tratáis  asi, 
^  ^ué  delito  cometí 
C  Contra  vosoíxos  naciendo  ; 
Aunque  si  nad,  ya  entiendo, 

^  i^Qué  delito  he  cometido  i  

Hastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justkía  y  rigor, 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  halier  nacido. 
Solo  quisiera  saber, 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(IK'jando  á  una  parte,  delo#. 
El  delito  del  nacer) 
¿Que  maái  os  pude  nrender, 
Para  castigarme  mas? 
¿No  nacieron  los  deuiasi 
Pua&  ^i  ios  demás  nacieron, 
¿Que  privilegios  tuvieron, 
Que  JO  no  goce  jamás? 
ISaca  el  avéi  y  c<)fi  las  gata:» 
Que  la  dan  bellcia  suma, 
Apenas  es  Itor  c\e  pluma^ 
(í  raniillete  cou  ala?^. 
Cuando  \m  el^rea^  ^^¿,¡^ 
liOrla  con  ireVoe'idíi^, 


JURNADA  I. 


«  á  la  pieilaa 
qoe  deja  eo  calina; 
do  yo  mas  alma,  ,«|^ 
íoos  libertad? 
rato,  y  cQQ  la  piel, 
jan  manebas  bellas, 
igno  es  de  estrellas, 
al  docto  pincel) 
trevido  y  cruel 
na  necesidad 
a  á  tener  crueldad, 

de  su  laberinto; 
a  mejor  instinto  • 
enos  libertad? 
ez,  que  no  respira, 
9  ovas  y  lamas, 
',  bi^el  de  escamas, 

ondas  se  mira, 

todas  partes  gira, 

la  inmensidad 
capacidad 
da  el  centro  frió; 
n  mas  albedrio 
enos  libertad?    • 
rroyo,  culebra 
e  flores  se  desata, 
j  sierpe  de  plata, 

flores  se  quiebra, 
núsico  celebra 
res  la  piedad, 
1  la  magestad 
»  abierto  á  su  buida ; 
ido  yo  mas  vida,  ^ 
enos  libertad? 
do  á  esta  pasión, 
I,  un  Ktna  hecbo, 
arranc«ir  del  pecho 
jel  cornion : 

justicia  ó  razan 
08  hombres  salie 
)  tan  sunve^ 
1  tan  principal, 
le  ha  dado  á  un  cristal, 
,  4  m  hnito  y  á  un  ave? 
;mor  y  piedad  en  mí 
ríes  hau  causado. 
¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
ildo? 

Di  que  sí. 
o  es,  sino  un  triste,  (iay  de  mi !) 
itas  bóvedas  frias 
aelaacolías. 

Pues  muerte  aquí  te  daié, 
o  sepas  que  sé,  {Aseia.) 

s  flaquezas  mías : 
[uc  me  has  oiUu, 
s  membrudos  brazos 
efe  hacer  pedazos. 
»  soy  soñio,  y  uüiie  podiUo 


Ros.        Si  has  nacido 
Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Seyis.  Tu  voz  pudo  enternecerme, 
Tu  presencia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme.  * 
¿Quién  eres?  que  aunque  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé, 

Que  cuna  y  sepulcro  fué 
Esta  torre  para  mi ; 

Y  aunque  desde  que  naei 

(Si  esto  es  nacer)  solo  advierto 
Kstc  rústico  desierto. 
Donde  miserable  vivo, 
Siendo  un  esqueleto  vivo. 
Siendo  un  animado  muerto ; 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hablé, 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
Que  nqui  mis  desdichas  siente. 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  ciclo  y  tierra ;  y  aunque 
Aquí,  porque  mas  te  asomlires 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Entre  nsomliros  y  quimeras. 

Soy  un  hombre  de  las  Aeras, 

Y  una  flera  de  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  estudiado. 

De  los  brutos  diseñado, 
Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido : 
Tú  solo,  tú  has  susiiendido 
La  pasión  á  nds  enojos,     • 
La  suspensión  á  mis  ojos, 
La  admiración  á  mi  oído. 
fJon  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  min)  mas. 
Aun  mas  mirarte  dedico  : 
Oj(»s  hidrópicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  cuando  es  muerte  el  iieber, 
Hel>cn  mas,  y  desta  suerte, 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera,         '  I 
Que  no  sé,  rendido  ya,  ' 

Si  el  verte  nmcrte  me  da. 
El  no  verte  qué  me  diera  : 
Fuera  mas  que  muerte  fleru,      i 
Ira,  rabia  y  dolor  fuerte ; 
Fuera  muerte,  desta  suerte 
Su  rigor  he  ponderado,  \ 

Pues  dar  vida  á  un  desdichado, 
Eí^  dar  á  un  diclioi^o  muerto.      \ 
Ros.  Con  aiiouibro  de  mlrarie< 
(Ion  admiración  iVe  o'uW., 
Si  sé  qué  pueda  decirle, 
Ni  qué  pueda  pregunUitA: 


LA  VIDA  KS  SUENO. 


f  Solo  diré,  que  á  esta  parte 
',  Hoy  el  cielo  me  ha  guiado, 
;    Para  haberme  consolado, 

Si  consuelo  puede  ser 

Del  que  es  desdichado  ver 

Otro  qu^es  mas  desdichado. 

Cuentan  de  un  sahio,  que  un  dia 

Tan  pobre  y  mísero  estaba, 

Que  solo  se  sustentaba 

De  unas  yerbas  (|ue  cogía. 

¿  Habrá  otro  (entre  si  decia) 

Mas  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  In  respuesta,  viendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 
Yo  en  este  mundo  vivía, 

Y  cuando  entre  mí  decia : 
¿Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna  P 
Piadoso  me  has  respondido ; 
Pues  volviendo  en  mi  sentido, 
Hallo,  que  las  penas  mías, 
Para  hacerlas  tus  alegrías, 
Las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte. 
Óyelas  atento,  y  toma 
Las  que  de  eÚas  me  sobraren. 
Yo  soy... 

Dentro  CLOTALDO. 

• 

Ciot.      Guardas  desta  torre. 
Que  dormidas  ó  cobardes 
Disteis  paso  á  dos  personas. 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

Ros.  Nueva  confusión  padezco. 

Segis,  £8te  es  Ciotaldo  mi  alcaide ; 
¿Aun  DO  acaban  mis  desdichas? 

Ciot,  (Dentro.)  Acudid,  y  vigilantes, 
Sin  que  puedan  defenderse, 
O  prendedlcs,  ó  matadles. 

Todos.  {Dentro.)  ¡Traición I 

Ciar.  Guardias  desta  torre. 

Que  entrar  aquí  nos  dejasteis. 
Pues  que  nos  dais  á  escoger. 
El  prendernos  es  mas  lácil. 

Sale  CLOTALDO  con  una  pistola  t  Sol- 
dados TODOS  CON  LOS  B0STB08  CUBIERTOS. 

Ciot,  Todos  os  cubrid  los  rostros, 
Que  es  diligencia  importante, 
Mientras  estamos  aqui, 
j(^£/e  no  nos  conozca  nadie, 
C/ar.  ¿Eninascaraditos  hay? 
C/o/.  o  vosotros,  que  ignorantes 
^aqueste  redado  sitío 


Coto  y  termino  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  rey, 
Que  manda  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio 
Que  entre  esos  peñascos  yace, 
Rendid  las  armas  y  vidas, 

0  aquesta  pistola,  áspid 
De  metal,  escupirá 

El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

Seíjis,  Primero,  tirano  dueño. 
Que  los  ofendasf  ni  agravies. 
Será  mi  vida  despojo 
Destos  lazos  miserables : 
Pues  en  ellos,  ¡  vive  Dios ! 
Tengo  de  despedazarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Entre  aquestas  peñas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 

Cloi.  Si  sabes,  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  gr.indes. 
Que,  antes  de  na^er,  moriste 
Por  ley  del  cielo ;  si  sal>e.s. 
Que  antes  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga, 

Y  una  rueda  que  las  pare; 

¿  Porqué  l)lasouas?  —  La  puerta 

{A  los  soldados,) 
Cerrad  de  esa  estrecha  cancel, 
Escondedle  en  c^Ja.        (Cierran  la  jmerla.] 

Segis  (Dentro  )  ¡Ah  cíelos. 
Qué  bien  liaceis  en  quitarme 
La  libertad !  porque  fuera 
Contra  vosotros  gigante, 
Que  para  quebrar  al  sol 
Esos  vidrios  y  cristales. 
Sobre  cimientos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

Ciot.  Quizá,  porque  no  los  pongas. 
Hoy  padeces  tantos  males. 

Ros.  Ya  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humilde 
Vida  rpie  á  tus  plantas  yace ; 
Muévate  en  mi  la  piedad. 
Que  será  rigor  notable, 
Que  no  hallen  favor  en  tí, 
M  soberbias,  ni  humildades. 

Ciar,  Y  sí  humildad,  ni  soberbia 
No  te  obligan,  personages 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramentales. 
Yo,  ni  liumilúe,  ni  soberbio. 
Sino  entre  livs  doa  m\lBd«& 
I  Enlrcvelado,  Ve  pVdo, 
I  Que  nos  Temedie&  '^j  ajai^»i^. 

1  Cloi.  \Ho\a\ 


JORNADA  I. 


u/of.      ¿Sf&or? 

AI08  dos 
las  armas  y  atadles 
s,  porque  no  vean 
ni  de  dónde  salen. 
Mi  espada  es  esta,  que  á  ti 
nte  ha  de  entregarse, 
al  fin  de  todos  eres 
:ipaK  y  no  sal» 
w  á  menos  valor. 
.  La  mía  es  tal,  que  puede  darse 
ruin ;  tomadla  vos.       {A  ios  toid.) 
Y  si  he  de  morir,  dejarte 
en  fe  desta  piedad, 
,  que  pudo  estimarse 
iueño  que  algún  dia 
fió,  que  la  guardes 
irgo,  porque  aunque  yo 
ué  secreto  alcance, 
esta  dorada  espada 
a  misterios  grandes, 
»lo  fiado  en  ella 
.  Polonia  á  vengarme 
gravio. 

¡  Santos  cielos  I  ap, 

\  esto?  ya  son  mas  graves 
las  y  confusiones, 
ías  y  mis  pesares.  — 
tela  diór 

Una  moger. 
¿Cómo  se  llama? 

Que  calle 
ibre  es  füena. 

¿De  qué 
ahora,  6  sabes, 
y  secreto  en  esta  espada  P 
Quien  me  la  dio,  dijo  :  Parto 
lia,  y  solicita 
enio,  estudio  ó  arte, 
irean  esa  espada 
)les  y  principales, 
sé  que  alguno  dellos 
rezca  y  ampare, 
r  si  acaso  era  muerto, 
4)  entonces  noniltrarle. 
I  Válgame  el  cielo,  qué  esoucho! 
sé  determinarme,  [ap, 

sucesos  son 
»9  ó  verdades, 
la  espada  que  yo 
ia  hermosa  Violante, 
tas,  que  el  que  ceñida 
er:i,  había  de  hallarme 
10  como  hijo, 
9S0  como  padre, 
[ué  he  de  lincer  ( ¡  ny  de  mí ! ) 
'as/on  semejante, 
Ja  trae  por  fa  vor, 
nuerte  la  trae, 
enteociado  á  muerte  i 


l'] 


Llega  á  mlspléa?  iQoé  notable 
Confkision!  ¡Qué  triste  hado! 
¡Qué  suerte  tan  inconstante! 
Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 
Dicen  bien  con  las  señales 
Del  corazón,  que  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 
Las  alas,  y  no  pudiendo 
Romper  los  candados,  hace 
Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle, 
Se  asoma  por  la  ventana ; 
£1  así,  como  no  sabe 
Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido. 
Va  á  los  ojos  á  asomarse. 
Que  son  ventanas  del  pecho. 
Por  donde  en  Ugrimas  sale. 
¿Qué  he  de  hacer?  ( ¡valedroe,  cleloa!) 
¿Qué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  rey,  es  llevarle  ( |  ay  triste  I ) 
A  morir  :  pues  ociiltarle 
Al  rey  no  puedo,  conforme 
A  la  ley  del  homenage. 
De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parto 
Me  rinden.  ¿Pero  qué  dudo  ? 
¿La  lealtad  del  rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  falte  : 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
A  que  dijo,  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio,  hombre. 
Que  está  agraviado,  es  infame. 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo. 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  libró,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil. 

Que  con  una  acción  se  quiebra,   \ 

O  se  mancha  con  un  aire,  y 

<lQué  mas  puede  hacer,  qué  ma<i, 

Ei  que  e»  noble  de  su  padre, 

Que,  á  costa  de  tanto»  riesgos. 

Haber  venido  á  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda. 
El  medio  mas  importante 

Es  irme  al  rey  y  decirle, 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
Quizá  la  misma  pi(>dad 
Üc  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo, 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 

De  su  agravio ;  mas  si  el  rey, 

En  sus  rigores  couslante, 

Le  da  nmerte,  inor\Tá 

^\Ti  salíer  que  »oy  su  padr^.— 

Venid  conmigo,  estran^cTO^; 
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No  temáis,  nó}  dé  tfo»  tfb  hité 
Compañía  en  las  desdichas, 
Pues  en  duda  sétnejmite 
De  vivir,  ó  de  morir, 
No  sé  cuáles  son  mas  gfátideéi 


LA  VIDA  EA  BUENO. 


{Vaiaií.) 


Tocan  cajas,  t  saleN  poH  bft  lam  &B- 
TOLFO  T  Soldados,  t  M)ii  ct  otMO  SALte 
LA  INFANTA  ESTRELLA  t  DAHAS. 

i4«/.  Bien  al  ver  los  esbelenUM 
Rayos,  que  fueron  eometas, 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas, 
Los  pájaros  y  las  fbentes : 
Siendo  con  música  Igual 

Y  con  maravilla  suma 
A  tu  vista  celestial, 
Unos  clarines  de  pluma] 

Y  otras  aves  de  mfetal : 

Y  así  os  saludan,  señora, 
Como  á  su  reina  las  balas, 
Los  pájaros  como  á  Aurorai 
Las  trompetas  como  á  Pelas, 

Y  las  flores  como  á  Flora ; 
Porque  sois,  burlando  el  dia, 
Que  ya  la  noche  destierra^ 
Aurora  en  el  alegría, 

Flora  en  paz,  Páias  en  guerraj 

Y  reina  en  el  aliña  mia. 

Estr.  SI  la  voz  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanáSf 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas, 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofl^, 
Con  quien  ya  atrevida  lucho  : 
Pues  no  dicen,  según  creó) 
Las  lisoi^os  que  os  escucho^ 
Con  los  rigores  que  veo  t 

Y  advertid,  que  es  baja  acción. 
Que  solo  á  una  fiera  toca. 
Madre  de  engaño  y  traición, 
El  halagar  con  la  boca, 

Y  matar  con  la  intención. 

Ást.  Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  sé. 
Falleció  Eustorgio  tercero, 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
BasiUo  por  heredero, 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo 

Y  vos  nacimos;  no  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 

Lugar  aquí.  ClorJIene, 

Vuestra  madre  y  mi  señor r^ 
Que  en  mejor  imperio  ahora 
ose!  de  luceros  tíene, 


Fué  la  mayor,  de  qtiléh  Vos 
Sois  hija;  filé  la  segunda. 
Madre  y  tia  de  los  dbé. 
La  gallarda  Recisundrt, 
Que  guarde  mil  años  bloé  : 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Nací  yo.  Volver  áhoi4l 
Al  otro  principio  es  biétl. 
Basilio,  que  ya,  señotiij 
Se  rinde  al  común  desdan 
Del  tiempo^  mas  Inclirtrldo 
A  tos  estudios  que  dadb 
A  mugeres,  enviudó 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  estado. 
Vos  alegáis,  que  habéis  sídd 
H^a  de  hermana  mayor  % 
Yo,  que  varón  hé  hacldo, 

Y  aunque  de  hermana  bn^hOh, 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  )  la  nlla 

A  nuestro  tio  contambS^ 
Él  i-espondió  que  qtttíHá 
(k)mponemos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  esté  dia; 
Con  esta  intención  salí 
De  Moscovia  y  de  su  tiet-lftt ; 
Con  esta  llegué  hasta  mttií) 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
A  que  me  la  hagáis  á  ttií. 

0  quiera  Amor,  sable  Dicto, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  eonélerto 
En  que  seáis  reina  vos, 
Pero  reina  eii  tni  albedríe, 
Dándoos,  paTa  más  hotlor, 
Su  corona  nuestro  tio , 
Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  inio. 
Estr.  A  tan  cortes  bizarría 

Menos  mi  pecho  no  muestra. 
Pues  la  imperial  monarquía. 
Para  solo  hacerla  vuestra« 
Me  holgara  que  hiera  mia  : 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
Si  en  cuanto  decís,  sospecho^ 
Que  os  desmiente  ese  retrato, 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Ást.  Satisfaceros  hítenlo 
Con  él;  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  rey  con  su  parlamento. 

TocAK  CAÍAS ,  \  SKtt  i:l  ^^  ^MB^>\N^ 

1  viejo,  t  M^omvlAKiA\^^<ft. 

Estr.  Sabto  TAte... 


iOHflADA  1. 


DoetD  EddfdBS. . . 

Que  mtrtí  sigiUM... 

QneentflBntMIál... 

Hoy  gobiernaii... 

Roy  reildiíft... 

Y  6IU  ramirtbs... 

Sos  htlelIaÉ... 

Describes... 

Tasas  y  mides... 
.  Deja  que  en  humildes  !nios... 
Deja  que  en  tiernos  abratos... 

Hiedra  de  ese  tronco  sea. 
Rendido  á  tus  pies  tOé  \l!n. 

Sobrino»,  dadme  los  brasos, 
J,  pues  que  teales 
recepto  amoroJBO 
on  afectos  tales, 
ladle  deje  quejoso, 
08  quedéis  Iguales  : 
'uando  me  confieso 
)  al  prolijo  [leso, 

pido  en  la  ocasión 
>,  que  admiración 
^irla  e!  sucesü. 
3is,  estadme  atentos, 
§  sobrinos  míos, 
ustre  de  Polonia, 
s,  deudos  y  aiiiigds, 
Ms,  que  yo  en  el  mundo 
ciencia  lie  merecido 
enonilue  de  docto, 
ontra  el  tiempo  y  olvido, 
celes  de  Timantes, 
irnioles  ||e  Lisijib 
imbito  del  orbe 
iman  el  gran  Ra!«iliO. 
*is,  que  son  las  ciebclhs 
as  curso  y  mas  estimo, 
áticas  sutiles, 
ien  ai  tiempo  le  qtilto, 
ien  á  la  fama  rompo 
sdiccion  y  oficio 
?ñar  mas  cada  dia  : 
lando  en  mis  tablas  mirü 
tes  <as  novedades 
venideros  siglos, 
o  ai  tiempo  las  gracias 
lar  lo  que  yo  he  dicho 
írculos  do  nieve, 
üsclos  de  vidrio, 
.^1  Ilumina  :i  rayo^, 
irte  la  luna  á  giros, 
ri)es  de  diamante?, 
lobos  cristalinos, 
5  estrellas  adornan, 
campean  los  sl^nOí, 
es//j///o  niuyor 
u/'jos,  mfrl  /i)H  libros, 
'  ¡hytcl  de  ilinmante, 
•nos  de  zafltb 


Escribe  con  líneas  dé  oro, 
En  caracteres  distintos 
El  cielo  nuestros  suceso!. 
Ya  adversos,  ó  ya  benignos : 
Estos  leo  tan  velos. 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos  : 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  registro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 
De  sus  Iras,  y  que  en  ellas 
MI  tragedia  hubiera  sido, 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  ¡cuchillo. 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
Homicida  es  de  sí  mismo  : 
Dígalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos  míos, 
Para  cuya  admiración 
Otra  vez  silencio  os  pidd. 
En  Clorilene  mi  esposa 
Tuve  un  infellce  hijo, 
En  cuyo  parto  los  clelóS 
8c  agotaron  de  prodigiÓft. 
Antes  que  á  la  luz  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo 
De  un  vientre,  porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos, 
Su  madre  inllnitns  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 

Del  sueíio,  vio  que  rompía 

Sus  entrañas  atrevido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  <ial>a  nmerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  do  su  parto  el  día, 

Y  los  presagios  cumplidos, 
Porque  tardo  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos. 
Nació  en  horóscopo  tal. 

Que  el  sol,  en, su  sangre  tinto, 
Entral>a  saílüdahiente 
Con  In  luna  en  desafío  : 

Y  siendo  valla  la  tierra, 
Los  (los  faroles  divinos 
A  Inz  entera  luchaban, 

Ya  íjue  no  á  lirazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 
Kl  sol,  después  (Jhe  con  saiígre 
Lloró  la  nmerte  de  ('^rlsto, 
KiU\  fué,  por(|ue  anegado 

YÁ  orbe  en  incendios  vWoa, 

Presumió  que  jpadec\a 

El  líltíino  páVaáUhVo : 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Los  cielos  86  oscurecieron, 

Temblaron  los  edificios, 

LloYieron  piedras  las  nubes, 

Ck>rrieron  sangre  los  rios. 

En  aqueste  pues  del  sol, 

Ya  frenesí,  ó  ya  delirio, 

Nació  Segismundo,  dando 

De  su  condición  indicios, 

Pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 

Con  cuya  fiereza  dUo  : 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

A  pagar  mal  beneficios. 

Yo,  acudiendo  á  mis  estudios, 

En  ellos  y  en  todo  miro. 

Que  Segismundo  seria 

El  hombre  mas  atrevido. 

El  principe  mas  cruel,         * 

Y  el  monarca  mas  impío. 
Por  quien  su  reino  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  traiciones, 

Y  academia  de  los  vicios ; 

Y  él,  de  su  furor  llevado. 
Entre  asombros  y  delitos, 
Habla  de  poner  en  mí 
Las  plantas,  y  yo  rendido 

A  sus  pies  me  habla  de  ver, 
( lCk)n  qué  vergüenza  lo  digo ! ) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas, 
Las  canas  del  rostro  mió. 
¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 
Pues  dando  crédito  yo 

A  los  hados,  que  adivinos 
Me  pronosticaban  daños 
En  fatales  vaticinios, 
Determiné  de  encerrar 
La  fiera  que  habia  nacido. 
Por  ver,  si  el  sabio  tenia 
En  las  estrellas  dominio. 
Publicóse,  que  el  infante 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  labrar  una  torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino, 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes. 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon,  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
De  las  causas  que  os  he  dicho. 
Allí  Segismundo  vive. 
Mísero,  pobre  y  cautivo, 
Adonde  solo  Clotaldo 
Le  ha  üablado,  tratado  j  visto. 


Este  le  ha  enseñado  ciencias , 
Este  en  la  ley  le  ha  instruido 
CatóUca,  siendo  solo 
De  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  tres  cosas  :  la  una. 
Que  yo,  Polonia,  os  estimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  rey  tirano,  porque 
No  fuera  señor  benigno 
El  que  á  su  patria  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considerar, 
Que  si  á  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero,  y  divino. 
No  es  cristiana  caridad. 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho, 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido , 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo, 
Porque  el  delitos  no  haga. 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver,  cuanto  yerro  ha  sido 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos  ; 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios , 
Quizá  no  le  vencerán. 
Porque  el  hado  mas  esquivo , 
La  IncUnacion  mas  violenta, 
El  planeta  mas  impío. 
Solo  el  albedrío  inclinan, 
No  fuerzan  el  albedrío. 

Y  así,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  discursivo, 
Previne  un  remedio  tal , 
Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana. 

Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  rey  vuestro ,  á  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 
En  mi  dosel,  en  mi  silla , 

Y  en  fin  en  el  lugar  mío, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande , 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis  : 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  prímera,  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno. 
Desmintiendo  en  todo  al  hado. 
Que  del  tantas  cosas  dijo, 
Gozaréis  el  natural 
Prínc\pe  vuestro,  q\iQYv«i  %\^<5i 
Cortesano  de  uno^  monVi^ , 

Y  de  8Q&  íVeíaA  nq<^o. 
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sonda,  que  si  él, 
>,  osado,  atrevido 

con  rienda  suelta 

campo  de  sus  vicios, 
y  piadoso  entonceí» 
obligación  cumplido, 

en  desposeerle 
no  rey  invicto ; 
^I  volverle  á  la  cárcel 
Idad,  sino  castigo, 
•cera,  que  siendo 
ripe  como  os  digo, 
[ue  os  amo,  vasallas , 

reyes  mas  dignos 
>rona  y  el  cetro  : 
rán  mis  dos  sobrinos , 
to  en  uno  el  derecho 
os,  y  convenidos 
fe  del  matrimonio, 
1  lo  que  han  merecido, 
mo  rey  os  mando, 
mo  padre  os  pido, 
mo  sabio  os  ruego, 
mo  anciano  os  digo, 
Séneca  español , 

humilde  esclavo,  dijo, 
epúbiiea  un  rey, 
sclavo  os  lo  suplico. 
Sí  á  mi  el  responder  me  toen, 
1  que  en  efecta  ha  sido 

mas  interesado, 
ibre  de  todos  digo, 
gismundo  parezca, 

basta  ser  tu  hijo. 
s.  Danos  al  príncipe  nuestro, 

por  rey  le  pedimos. 
Vasallos,  esa  flnezn 
idezco  y  estimo, 
iñad  á  sus  cuartos 
os  atlantes  mios , 
iñana  le  veréis. 

Jt,  i  Viva  el  grande  rey  Basilio! 
ise  todos  acompañando  d  Estrella 
y  á  Astolfo.) 

íe  el  Ret  solo,  t  sale  CLOTALDO, 
CON  ROSAÜRiV  T  CLARÍN. 

¿  Podréte  hablar  ? 

O  Clotaldo, 
s  muy  bien  venido. 
.  Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
fna  hatjerlo  sido, 
«  rompe,  señor, 
D  triste  y  esquivo 
ilegio  á  la  ley, 
costumbre  el  estilo. 
¿  Qué  tienes  t 

Una  desdicha, 
w  me  ba  sucedido. 


Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

Bas.  Prosigue. 

Clot,  Este  bello  Joven» 

Osado  ó  inadvertido. 
Entró  en  la  torre,  lefior, 
Adonde  al  principe  ba  visto, 
Yes... 

Bas,  No  os  aflijáis,  Clotaldo ; 
Si  otro  día  hubiera  sido , 
Confieso  que  lo  sintiera ; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa. 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Yedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí. 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso. 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto  : 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 

I>escuido8  vuestros,  perdono.  {Vase,) 

Clot,  ¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos!  — 
Mejoró  el  cielo  la  suerte,  ap. 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo. 
Pues  que  lo  puedo  escusar.  — 
Estranjeros  peregrinos , 
Libres  estáis. 

Ros.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 

Clnr.      Y  yo  los  piso ; 
Que  una  letra  mas  ó  monos 
No  reparan  dos  aníigos. 

ños.  La  vida,  señor,  me  hns  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo. 
Eternamente  seré 
Esclavo  luyo. 

Clot,  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado , 
Pon|ue  un  hombre  bien  nacido, 
Sí  está  agraviado,  no  vive ; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  do  un  agravio, 
Según  tú  propio  me  has  dicho, 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tú  no  la  has  traído, 
Que  vida  infame  no  es  vida.  — 

Bien  con  aquesto  le  animo.  ap. 

Ros,  Confieso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  i\  la  rerilm  ; 
Pero  yo  con  la  venganza 
Dejare  mi  honor  tan  limpio,  ' 

Que  pueda  mi  vida  luego  , 
Atropellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

Clot.  Toma  el  acero  bruwldo 
Qut  trajiste,  que  yo  ró 
Que  él  baste,  en  sanare  leliVdo 
De  tu  enemigo,  á  \ei\gatVfi  \ 
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Porque  acero  que  túíé  mib 
(Digo  este  Instante,  este  nto 
Que  en  mi  poder  le  he  tenido) 
Sabrá  vengarte. 

Ros,  En  tu  UbihU^ 

Segunda  vez  me  le  ciflb, 

Y  en  él  Juro  mi  vénganla) 
Aunque  fuese  mi  enemigo 
Mas  poderoso. 

Clot,  ¿Esloihúdior 

Ros.  Tanto,  que  rió  ite  le  dlgt», 
No  porque  de  tu  prud&hclá 
Mayores  cosas  no  flo^ 
Sino  porque  no  se  Vuelva 
Contra  mi  el  favor  qie  admito 
En  tu  piedad. 

Clot.  Antes  Alera 

Ganarme  á  mí  con  decirio ; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paáó 
De  ayudar  á  tu  eneihigOt  ^ 
{  O  si  supiera  quien  es!  tip. 

Ros,  Porque  no  pitoses  que  (¡stimo 
Tan  t)Oco  esa  conflania, 
Sabe,  que  el  contrarío  ha  sido 
No  menos  que  Astolftí,  duque 
De  Moscovia. 

Clot.  Mal  resisto  np. 

El  dolor;  porque  es  mas  gfatli, 
Que  fue  imaginado,  visto; 
Apuremos  mus  el  caso.  — 
Si  moscovita  lias  nacido , 
El  que  es  natural  señor 
Mal  agraviarte  ha  podido  : 
Yucivctc  á  tu  patria  pues , 

Y  deja  el  ardiente  brio 
Que  te  despeña. 

Ros.  Yo  sé, 

Que,  aunque  mi  príncipe  lia  sidO) 
Pudo  agraviarme. 

Clot.  No  pudoj 

Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro;  ( ;  Ay  cielos! ) 

Ros.  Mayor  fué  el  agravio  mío: 

Clot.  Dilo  ya,  pues  que  no  puedes 
Decir  mas,  que  yo  imagino. 

Ros.  Sí  dijera ;  mas  nd  se 
Con  que  respeto  te  míroi 
Con  qué  afecto  te  venero, 
Con  qué  estimación  te  asisto^ 
Que  no  me  atrevo  á  decirte. 
Que  es  este  exterior  vestido 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 
*  Parece;  juzga  advertido^ 
Si  no  soy  lo  que  parezco^ 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme;  Harto  te  he  dicho. 

(Faftse  Rosaura  t^  Cinriñi] 
C/o/.  ¡Escucha,  affuardai  detente  I 
¿Que  confuso  laberiato 


Es  este,  donde  no  ptaede 
Hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo. 
Yo  vasallo,  ella  muger, 
Descubra  el  cielo  camino; 
Aunque  no  sé  si  podrá. 
Cuando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 
Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 
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Sale  el  Rey  y  CLOtALDO 

Clot.  Todo  como  lo  Mandaste 
Queda  efectuado. 

Bas.  Cütnta, 

Clotaldo,  cómo  pasó. 

Clot.  Fué,  seftor,  destft  faiaherü  : 
Con  la  apacible  bebida. 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas. 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Así  ai  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enagenn^ 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormecido  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tenemos  que  argfiir 
Que  aquesto  posildc  seá^ 
Pues  tantas  veces,  señor, 
Nos  ha  dicho  la  esperlencia, 

Y  e&  cierto,  que  de  séfcretOs 
Naturales  ti\A  llena 

Lá  medicina)  y  no  hay 
Animal,  planta,  Üi  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada  \  y  si  llega 
A  examirial*  mil  venenos 
La  humana  mnlicin  nuestra. 
Queden  la  nmerte^  Hidé  thlicHo 
Que,  templada  su  violencia, 
Pues  hay  venenos  que  nirtten, 
Haya  venenos  que  adueiinaii  ? 
Dejando  á  parte  el  dudar, 
Si  es  posii)Íe  que  suceda^ 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias ; 
(]on  la  bebida,  en  efecto. 
Que  el  opio,\a  adoravVi^<«^ 

Y  el  belefii»  compuí\wo\\, 
Kajé  á  la  cárcci  \&&\i«ckiu 
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i  rato  de  las  Mtms 
I,  que  le  ha  easeilaiM 

natttraleAa 
ontes  y  los  eltokis, 
diTina  escuela 
ca  apmiidió 
res  y  iBi  fieras, 
mtarle  mas 
tu  á  la  empma 
Itas,  tomé 
ito  la  preste» 
^ilf  eandalosaj 
•redando  la  esfera 
jO,  pasaba  á  ser 
sgiones  supremas 
í  rayo  de  ploma, 
do  cometa. 

el  ?uek>  altlTo, 

:  Al  fia  eres  reina 
res,  y  así,  á  todas 
que  la  prefleraSi 
bo  menester  mas; 
>cando  esta  materia 
igestad^  discurre 
>icion  y  soberbia  : 
m  efecto  la  sangre 
i,  muere  y  alienta 
grandes,  y  dijo  : 

la  república  inquieta 
fes  también  haya 
s  jure  la  obediencia ' 
ndo  á  este  discurso^ 
lichas  me  cx>nBuelati  i 
r  lo  menos,  si  estoy 
lo  estoy  por  filena; 
Toluiitnríamente 
lombre  no  me  rindiera. 
5  ya  enfurecido 
),  que  ha  sido  el  tema 
)lor,  le  brindé 
pócima,  y  apenas 
sde  el  vaso  al  pecho 
,  cuando  las  fuerzas 
ú  sueno,  discurrieiulo 
miembros  y  las  Tenas 
)r  frió,  de  modo 
no  s<ii>er  yo  que  era 
fingida,  dudara 
ida.  En  esto  llegan 
ites  de  quien  tú  fias 
r  desta  esperiencia, 
índole  en  un  coche» 
u  cuarto  le  llevan^ 
prevenida  estaba 
lestad  y  grandeza, 
digna  de  su  persona  : 
*u  cama  le  acuestan, 

tiempo  que  el  letargo 
fldo  la  fueraa, 


Como  á  tí  mismoi  Md!*, 
Le  sinran ;  quü  así  lo  oidettas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  á  que  yb  tMréteá 
Galardón,  s(Ao  te  pido, 
( Perdona  mi  inadrertencla) 
Que  me  digas,  ¿  qué  es  tti  Intétilo, 
Trayendo  desta  manera 
A  Segismundo  á  palacldf 

Bas,  Clotaldo,  mby  jüstá  H  Ma 
Duda  que  tieneSj  y  quiero 
Solo  á  ti  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  hljd 
El  Inflijo  de  su  estrella 
(Vos  lo  sabéis)  amenaia 
Mil  desdlehas  y  tragedia« ; 
Quiero  examinar,  si  el  delO) 
Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  mtiestru 
En  sú  cruel  condición» 

O  se  mitiga,  ó  se  templa 
Por  lo  menos,  y  yenrldb 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice;  porque  el  homb^ 
Predomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinarj 
Trayéndole  donde  sepa 
Que' es  mí  hijo,  y  ddnde  hágá 
l)c  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  le  verici*. 
Reinará ;  [)ero  si  muestra 
£l  ser  cruel  y  tírahOj 
Le  volveré  á  su  cailPha. 
Alíora  preguntarás. 
Que  para  aquesta  espeHeilria, 
;Qué  importó  halieMe  tmldo 
Dormido  üesta  manera? 

Y  quiero  gntisfncertt»j 
Dándote  á  todo  respuesta. 

Si  él  supiera,  que  es  nii  hijtí 
Hoy^  y  mañana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 
A  su  prisión  y  miseria) 
(Cierto  es  de  su  condicioii, 
Que  deses{)crára  en  ella ; 
Porque  sabiendo  quien  es, 
¿Qué  consuelo  haiirá  que  tenga. ^ 

Y  asi  he  querido  dejar 
Ai)icrta  al  daño  la  puerta 
Del  decir,  que  fué  sofiado 
Cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas : 
Su  condición  la  primera; 
Pues  él  despierto  procede 

Kn  cuanto  imagina  y  piensa  : 

Y  el  consuelo  la  segunda*, 
Pues  aunque  ahora  «e  lea 
Obedecido,  y  deapuea 

A  sus  prisiones  w  tueliix^ 
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Podrá  entender,  qne  soñó. 

Y  hará  bien  cuando  lo  entienda; 
Porque  en  el  mundo,  Qotaldo, 
Todos  los  que  viren  sueñan. 

Clot,  Razones  no  me  faltaran 
Para  probar  que  no  aciertas, 
Mas  ya  no  tiene  remedio, 

Y  según  dicen  las  señas. 
Parece  que  ha  despertado, 

Y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Bas,  Yo  me  quiero  retirar. 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones, 
Gomo  su  discurso  cercan , 
Le  saca  con  la  verdad. 

Clot.  ¿  En  fin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 

Bas,  Sí; 

Que  podrá  ser,  con  saberla, 
Que,  conocido  el  peligro. 
Mas  fácilmente  se  venia.  (Va»e.) 

Sale  CLARÍN. 

Ciar,  A  costa  de  cuatro  palos,  ap» 

Que  el  llegar  aquí  me  cuesta 
De  un  alabardero  rubio. 
Que  barbó  de  su  librea, 
Tengo  de  ver  cuanto  pasa; 
Que  no  hay  ventana  mas  cierta, 
Que  aquella,  que,  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas, 
Un  hombre  se  trae  consigo; 
Pues  para  todas  las  fiestas, 
Despojado  y  despejado 
Se  asoma  á  su  desvergüenza. 

Clot.  Este  es  Clarín,  el  criado  ap. 

De  aquella  (¡ay  cielos! ),  de  aquella, 
Que,  tratante  de  desdichas. 
Pasó  á  Polonia  mi  afrenta.  — 
Clarin,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Ciar.  Hay, 

Señor,  que  tu  gran  clemencia. 
Dispuesta  á  vengar  agravios 
De  Rosaura,  la  aconseja. 
Que  tome  su  propio  trage. 

Ciot.  Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

Ciar,       Hay,  que  mudando 
Su  nombre,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya, 
Hoy  tanto  honor  se  acrecienta. 
Que  dama  en  palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

Clot,  Es  bien,  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta. 
¿y^r.  Hay,  que  ella  está  esperando, 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
^  que  vuelraa  por  su  boüor. 


Ciot.  Prevención  segara  es  esa; 
Que  ai  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  haga  esas  diligencias. 

Ciar.  Hay,  que  ella  está  regalada, 
Servida  como  una  reina. 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay,  que  viniendo  con  ella, 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre, 

Y  nadie  de  mí  se  acuerda. 
Sin  mirar  que  soy  Clarin, 

Y  que,  8i  el  tal  Ciarin  suena. 
Podrá  decir  cuanto  pasa 

Al  rey,  á  Astolfo  y  á  Estrella ;  • 
Porque  Clarin  y  criado 
Son  dos  cosas,  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal ; 

Y  podrá  ser,  si  me  deja 
El  silencio  de  su  mano. 

Se  cante  por  mí  esta  letra  : 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Clot,  Tu  queja  está  bien  fundada ; 
Yo  satisfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mí. 

Ciar.  Pues  ya  Segismundo  llega. 

Salen  Músicos  cantando,  t  Criados  dando 

DE    VESTIR    A    SEGISMUNDO,    QUE    SALE 

como  asombrado. 

Segis.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 
¡Váigame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro. 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿  Yo  en  palacios  suntuosos? 
i  Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿  Yo  (^fsrcado  de  criados 
Tan  lúcidos  y  briosos  ? 
i  Yo  dispertar  de  dormir 
En  lecho  tan  escelente? 
¿  Yo  en  medio  de  tanta  gente. 
Que  me  sirve  de  vestir? 
Decir  que  sueño,  es  engaño. 
Bien  sé  que  despierto  estoy. 
i  Yo  Segismundo  no  soy  ? 
Dadme,  cieios,  desengaño. 
Decidme,  ¿  qué  pudo  ser 
Esto,  que  á  mi  fantasía 
Sucedió,  mientras  dormía. 
Que  aquí  me  he  llegado  á  ver? 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
¿  Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Cr.  1*.  {Qué  melancólico  está! 

{Ap.  los  dos.) 
Cr.  2'.  i  Pues  á  quién  le  sucediera 
Esto,  que  no  \o  eaVu\\w«i^ 
Ciar,  k  m\. 
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.  ¿Volveráoá  cantar? 

{A  Segúnamdo,) 
No, 
•o  que  canten  mas. 
.  Como  tan  suspenso  estás, 
vertirte. 

Yo 
»  de  divertir 
Toces  mis  pesares; 
leas  militares 
^stado  de  oír. 
Vuestra  altesa,  gran  seftor, 

mano  á  besar, 
rimero  le  ha  de  dar 
diencia  mi  honor. 

dotaldo  es,  ¿pues  cómo  así,  ap. 
:  prisión  me  maltrata^ 
-espeto  me  trata? 
lo  que  pasa  por  mí  ? 
Con  la  grande  confusión^ 
ie?o  estado  te  da, 
is  padecerá 
*so  y  la  razón ; 
librarte  quiero 

(si  puede  ser), 
las,  señor,  de  saber, 

príncipe  heredero 
lia ;  si  has  estado 

y  escondido, 
lecer  ha  sido 
emencín  del  hado, 
tragedlas  consiente 
nperio,  cuando  en  él 
ano  laurel 
u  augusta  f^nte. 
do  á  tu  atención, 
ceras  las  estrellas, 
!S  posible  veiicellas 
lánimo  varón, 
)  te  han  traído 
Te  en  que  vivías, 

al  sueno  tenias 
tu  rendido. 
B,  el  rey  mi  señor, 
i  verte,  y  del  sabrás, 
ndo,  lo  demás. 

Pues  vil,  infame,  traidor, 
igo  mas  que  saber 
de  saber  quien  soy, 
•strar  desde  hoy 

bla  y  mi  poder? 
i  tu  patria  le  has  hecho 
ion,  que  me  ocultaste 
jes  que  me  negaste, 
azon  y  derecho, 
ado? 

¡  Ay  de  mi  triste ! 

Traidor  fuiste  con  la  ley, 

con  el  rey, 

imlgo  íaiste;  \ 


Y  asi,  el  rey,  la  ley  y  yo. 
Entre  desdichas  tan  Aeras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

Cr.  2-.  Señor... 

Sej'w.  No 

Me  estorbe  nadie;  que  es  vana 
Diligencia;  y  |  vive  Dios  I 
SI  os  ponéis  delante  vos, 
Que  06  echo  por  la  ventana. 

Cr.  T,  Huye,  Qotaldo. 

Clot  \  Ay  de  tí, 

Qué  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  saber  que  estás  soñando  !         ( Frue.) 

Cr,  2*.  Advierte... 

Segis.  Aparta  de  aqni. 

Cr,  2*.  Que  á  su  rey  oliedecló. 

^egis.  En  lo  que  no  es  Justa  ley. 
No  ha  de  oljedecer  al  rey, 

Y  su  príncipe  era  yo. 

Cr.  2".  Él  no  debió  examinar. 
Si  era  bien  hecho,  ó  nial  hecho. 

f^gis.  Que  estáis  mal  con  vos,  sospecho. 
Pues  me  dais  que  replicar. 

Ciar.  Dice  el  príncipe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 

Cr.  2*.  ¿Quién  os  dio  licencia  igual? 
Ciar.  Yo  me  la  he  tomado. 
^cgis,  ¿  Quién 

Eres  tú,  di  ? 
Ciar.         Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  gefo, 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conoíldo. 

iiegis.  Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 
Me  has  agradado. 

Ciar.  Señor, 

Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 

Sale  ASTOLFX). 

Asi,  Feliz  mil  veces  el  dia, 
O  príncipe,  que  os  mostráis, 
Sol  de  Polonia,  y  llenáis 
De  resplandor  y  alegría 
Todos  esos  horizontes 
(Ion  tan  divino  arrebol ; 
Pues  que  salis  como  el  sol 
De  los  senos  de  los  montes. 
Salid  pues,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corona  vuestra  frente 
Del  laurel  resplandeciente. 
Tarde  muera. 

Se^t>.  Dios  os  guarde. 

Ast.  El  no  hal>erme  conocido 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas.  So  fto>| 
Astolfo,  duque  he  uacido 
bt  Moscovia,  y  primo  \um\xo\ 
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Haya  igualdad  en  los  dos* 

Segis.  i  Si  digo  qqe  os  gq^r^e  Utaf» 
Bastante  agrado  no  os  n^uesti^? 
Pero  ya  que  tiaciendo  alarde 
De  quien  sois,  desto  os  ^ctjais^ 
Otra  Tez  que  me  veáis, 
Lo  diré  á  Dios  q^e  no  os  gMiMr4^* 

Cr,  2*.  Vuestra  %\^  consifler^ 
Que  como  en  mont^  nacido 
Con  todos  ha  p^oca(ti(lo^ 
Astolfo,  señor,  prefler?. 

Segis,  Cansóme  como  llegó 
Grave  á  hablarme,  y  Ip  priqíerp 
Que  hixo,  se  puso  el  sombrero. 

Cr.  2*.  Es  grande. 

Segi^  Mayor  soy  yq. 

Cr.  2*.  Qon  Mo  eso,  ei^t^e  los  dos, 
Que  haya  ^las  respeto  es  bi^, 
Que  entre  los  demás. 

Segis.  ¿Y  quién 

Os  mete  comnigo.  ^\o»^ 

£Ulb  estrella. 

Estr.  Vuestra  altera,  señpr,  sea 
Muchas  veces  bien  venido 
Al  dos^,  qqe  agradecido 
Le  recibe  y  le  desea, 
Adonde,  á  pesar  de  engaños, 
Viva  augusto  y  eminente, 
Donde  su  vida  se  G^e^\^ 
Por  siglos,  y  no  por  anos. 

Segis.  Dime  tú  i^ora,  ¿qMí^  es 

(4  Clariu.) 
Estn  ^dad  soberana? 
¿  Quién  es  esta  diosa  humsittfi, 
A  cuyos  divinos  piéai 
Postra  el  cielo  su  ar^ebqt? 
¿Quién  es  esta  mi\ger  hf¡lí%i 

Ciar.  Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

Segis.  Mejor  dUer^^  el  8q|.  — 
Aunque  el  parabién  es  bien      A  Estrella.) 
Darme  del  bien  q(io  conquisto, 
De  solo  haberos  bp^  visto 
Os  admito  el  parabién : 
Y  así,  del  llegarme  ^  ver 
Con  el  bien  que  no  merezco , 
El  parabién  agradezcc^ 
Estrella,  que  amanecer 
Podéis,  y  dar  alegrja 
Al  mas  luciente  ff^roJ. 
¿Qué  dejais  que  hacwr  a^  SOl, 
Si  os  levantáis  cojn  s^  dl^  i 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 
En  cuya  copa  de  ui^ye 
El  aura  candores  beb^ 

Estr.  Sed  mas  galán  cortesano. 

^s/.  Si  él  taam  i¿  imao,  yo.  ap^ 

Soy  perdido. 


De  Astolfo,  y  le  estorbw*  — 

AitTlPrte,  spñor,  que  no  {A  Segism.) 

Es  justo  atreverse  así, 

Y  estando  Astolfo... 

Segis.  ¿No  digo, 

Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 

Cr.  2».  Digo  lo  que  es  justo. 

Segis.  A  mí 

Todo  eso  me  causa  ei^do. 
Nada  me  parece  justo, 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

Cr.  2".  Pues  ya^  señor,  he  e^cucbadp 
De  tí ,  que  en  lo  justo  es  ^ieu 
Obedecer  y  servir. 

Segis.  También  olsle  ^ir, 
Q^e  por  un  (mlco^  á  qiiié(i 
Me  canse  sabr^  arrpjar. 

Cr.  8*.  Con  los  hombres  como  yo 
No  puede  hacerse  eso* 

Segis.  ¿No? 

i  Por  Dios !  que  lo  hp  de  pirobar* 
(Cógele  en  los  brazos  y  étUrase^  y  ioehs 
tras  él,  y  vuelven  d  salir.) 

Ast.  ¿Qué  es  esto  que  Uego  4  V^? 

Estr.  Idle  todos  4  estorbar.        ( F(u«.) 

Segis.  Cayó  4el  bidcon  al  mar; 
\  Vive  Dios !  que  pudo  ser. 

Asi.  Pues  medid  con  mas  espacki 
Vuestras  acciones  seyeras; 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  HerM « 
Hay  desde  un  monte  á  palacio. 

Segis.  Pues  eo  dimdo  tan  s»verQ 
En  hablar  con  euteresa, 
Quizá  no  hallaréis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

[Vüse  Asioiftk) 

Sale  sl  Ret. 

Bas.  ¿Qué  ha  si^o  esto 9 

Segis.  Nad^lmsMo; 

A  un  hombre,  que  me  ha  cimsadP, 
Deste  balcón  he  arrojado. 

Ciar.  Que  es  el  rey  está  ndvertido- 

iASagipmmh.) 

Bas.  ¿Tan  presto  uoa  Vida  puesta 
Tu  venida  4U  primer  iU»^ 

Segis.  Díjome,  que  1^0  po4ia 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

Bas.  Pésame  muc^,  que  cuando, 
Príncipe,  á  Verte  be  venido» 
Pensando  boUarte  advertido, 
De  hados  y  esMlas  Iriuntendo, 
Con  tanto  rigor  le  vea, 

Y  que  la  primera  acciou 

Que  has  hecho  en  esta  ocasión 
Un  grave  homicidio  sea. 
¿Con  qué  amw  \Sy^at  v^^^ 
A  darle  áhoxa  im&  Airáis, 
Si  de  sus  &obeibVoft\jUW^ 
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sslán  eoMoadot  w 
r  muerte?  ¿Quien  ilcgú 
'  desnudo  el  puñal, 
lió  una  berida  mortal, 
10  temiese?  ¿Quien  vio 
Tiento  el  lugar,  adonde 
o  hombre  le  dieron  muerte, 
lo  sienta?  que  el  mas  ftierte 
natural  responde. 
A ,  que  en  tus  braios  miro 
muerte  el  instrumento, 
ro  el  lugar  sangriento, 
isbraxos  me  retiro; 
ique  on  amorosos  lasos 
tu  cuello  pense, 
líos  me  volveré ; 
tengo  miedo  á  tus  brazos. 
jis.  8in  ellos  me  podre  estar, 
i  me  he  estado  hasta  aqui : 
in  padre,  que  contra  mi 
)  rigor  sabe  usar, 
u  condición  Ingrata 
i  lado  me  desvia, 
>  á  una  flera  me  cria, 
no  á  un  monstruo  me  trata, 
muerte  solicita, 
>ca  importancia  fuú 
os  braios  no  me  dé, 
do  el  ser  de  Iioml)ro  me  quita. 
t.  Al  cielo,  y  á  Dios  pluguiera 
i  liártele  no  llegara ; 
ni  tu  voz  escuchara, 
,  atrevimiento  viera. 
gis.  Si  no  inc  le  hubieras  dado, 
le  quejara  de  tí ; 
una  vez  dado,  sí, 
labérmele  quitado ; 
aunque  el  dar  la  acción  es 
[lobie  y  mas  singular, 
layor  baie-za  el  dnr, 
quitarlo  después. 
s.  Bien  me  .agradeces  el  verte, 
n  humilde  y  poi)ro  preso, 
íipe  ya. 

7i>.       j  Pues  en  esa 
£ngo  que  agradecerte? 
10  de  mi  aibedrío , 
iejo  y  caduco  estás, 
¿ndote,  que  me  das? 
me  mas  de  lo  que  es  mió? 
adre  eres,  y  mi  rey ; 
;o  toda  esta  grandeza 
a  )a  naturaleza 
lereclio  de  su  ley. 
o  aunque  esté  en  tal  estado 
adc)  uo  te  quedo, 
ilirte  cuentas  puedo 
\em¡fO  que  me  has  quitado 
ad,  vida  y  honor, 
agradéceme  á  im. 


Que  yo  no  cobre  de  ti. 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Bas.  Itárbaro  ores,  y  atrevido. 
Cumplió  su  patatera  el  cielo; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo, 
Soberbio  y  desvanecido ; 

Y  aunque  sepas  y^  quien  eres 

Y  desengañado  estés, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  A  todos  te  pretieres  : 
Mira  bien  lo  que  te  adviertp, 
Queseas  humilde  y  bUndp; 

Porque  quiz4  est4s  sonando,  , 

Aunque  ves  que  estás  despierno.  *  {Vt^.\ 

Segis.  ¿Que  quiz4  soñando  estoy. 
Aunque  despierto  j¡a^  veo? 
No  sueño ;  pues  toco  y  creo 
Lo  que  he  sido,  y  lo  que  tci}'  { 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás; 

Sé  quien  soy,  y  uo  podrás, 
Aunque  susi)lres  y  sientas, 
Quitarme  el  hatier  uncido 
Desta  corona  heredero ; 

Y  si  me  viste  primero 

A  las  prisiones  rendidp, 

Fué,  porque  Ignoré  quien  era ; 

Pero  ya  Informado  estoy 

Di»  quitin  soy,  y  sé  que  sqy 

Tn  c/)uipuesto  de  hombre  y  llera-     * 

Sale  HOSAUHA  eh  traci;  i»e  u\^e%. 

Ras,  Siguiendo  á  Kstrell^  vcf^p,       ap. 

Y  gran  temor  de  halbir  á  A^tulfo  te^^go ; 
Que  ClotJildo  desea, 

Que  no  sepa  (|ulén  soy,  y  no  oae  ve^i, 
Porque  dice  que  importa  al  bappr  pi|o : 

Y  (le  Clotaldo  fio 

Su  efecto,  pi^es  le  debo  agradecida 
Aqin'  ei  amparo  de  mí  honor  y  yidf^. 

Ciar.  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradadu 

(Á  SegismutuiQu) 
Mas  de  cuanto  aquí  ^as  visto  y  adatir^^Qt 

Srgis.  Nada  me  ha  si^pendifio ; 
Que  todo  lo  tenia  urevcnido. 
Mas  si  adniirarnie  hubiera 
Algo  en  el  umndo,  (a  llermos^ra  fuer^ 
De  la  muger.  Lola 
I' na  vez  yo  en  los  libros  que  tenia, 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 
Kra  el  liombrc,  por  ser  un  mundo  breve; 
Mas  ya  que  lo  es  recelo 
La  inuger,  pues  Im  sido  un  breve  cielo; 

Y  mas  l)eldad  encierra 

Qtie  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra; 

Y  mas  si  es  la  que  miro. 

¡tos.  El  principe  e»U  a!i\vxv\  y^  \x)í|^^- 

tiro.  tt'V- 

Segis.  0\e,  iiiuftei ,  d^íViuVe  \ 
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No  Juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  pnso, 

Que  Juntas  el  oriente  y  el  ocaso, 

La  luz  y  sombra  Ma, 

Serás  sin  duda  sincopa  del  dia. 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [y  creo. 

Ros.  Lo  mismo  que  estoy  riendo  dudo 

Segis.  Yo  he  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Ros,     Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prisión. 
•      Segis,  ^  Ya  hallé  mi  vida. 

Muger,  que  aqueste  nombre      ' 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
i  Quién  eres?  que  sin  verte, 
%   Adoración  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto, 
Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 
¿Quién  eres,  muger  bella? 

Ros.  Disimular  me  importa,  {ap.)  Soy  de 
Estrella 
Una  infelice  dama. 

Segis.  No  digas  tal ;  di  el  sol,  á  cuya  llama 
Aquella  estrella  vive, 
Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores, 
Que  presidia  entre  escuadrón  de  flores 
La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz^  por  mas  hermosa : 
Yo  vi  entre  piedras  Anas 

De  la  docta  academia  de  sus  minas 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  emperador,  por  mas  brillante : 
Yo  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero : 

Yo  en  esferas  perfectas, 

Llamando  el  sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  oráculo  del  día : 

dPues  cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas, 

Piedras,  signos,  planetas,  las  mas  bellas 

Prefieren,  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

Sale  GLOTALDO,  t  quiSdasc  al  paí<o. 

Ciot.  A  Segismundo  reducir  deseo ;  ap. 
Porque  en  fin  le  he  criado  :  mas  ¡qué  veo! 

Ros.  Tu  favor  reverencio. 
Respóndate  retórico  el  silencio; 
Cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 
^^or  habla,  señor,  guien  mejor  calla  > 
Sp^.  No  has  de  ausentarte,  espera; 
^Cémo  quieres  d^ar  de  esa  manera 
^  oecuraa  mi  aentido  ? 


Ros.  Esta  licencia  á  vuestra  alteza  pido. 

Segis.  Irte  con  tal  violencia. 
No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 

Ros,  Pues  si  tú  no  la  das,  toftiarla  espero. 

Segis.  liarás  que  de  cortes  pase  á  gro- 
Porque  la  resistencia  [sero ; 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

Ros.  Pues  cuando  ese  veneno, 
De  ftiria,  de  rigor  y  saña  lleno. 
La  paciencia  venciera, 
Mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera. 

Segis.  Solo  por  ver  si  puedo, 
Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo; 
Que  soy  muy  inclinado 
A  vencer  lo  imposible  :  hoy  he  arrojado 
De  ese  balcón  á  un  hombre,  que  decia 
Que  hacerse  no  podia ; 

Y  así  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana. 
Que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 

Clot.  Mucho  se  va  empeñando.  ap. 

¿  Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 

Ros.  No  en  vano  prevenia 
A  este  reino  infeliz  tu  tiranía 
Escándalos  tan  fuertes 
De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 
¿Mas  qué. ha  de  hacer  un  hombre. 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nom- 
Atrevido,  inhumano,  [bre. 

Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 
Nacido  entre  las  Üeras  ? 

Segis.  Porque  tú  ese  baldón  no  me  di- 
Tan  cortes  me  mostraba,  [Jeras, 
Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 
Mas  si  lo  soy,  hal)Inndo  deste  modo. 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo.  — • 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

{Vase  Clarín.) 

Ros.  Yo  soy  muerta: 

Advierte. 

Segis.  Soy  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

Clot.  \  O  qué  lance  tan  íüertel  ap. 

Saldré  á  estorbarlo,   aunque  me  dé  la 

muerte.  — 
Señor,  atiende,  mü-a.  (Uega.) 

Segis.  Segunda  vez  me  has  provocado  á 
Viejo  caduco  y  loco.  [ira, 

¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 

Clot.  De  los  acentos  desta  voz  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  apacible,  si  reinar  deseas ; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueño. 
Seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 

Segis,  k  laUa  m^  piww.ía. 
Cuando  lu  luz  deV  tie^ü^^^^  Vkaa. 
Veré,  dáudotA  iitfx«il«> 
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efio,  ó  si  es  verdad. 

i  sacar  la  daga  se  la  detiene  Cío- 

aldo,  y  se  pone  de  rodillas,) 

Yo  desta  suerte 
ni  Tida  espero. 

.  Quita  la  osada  mano  del  acero. 
Hasta  que  gente  venga, 
rigor  7  cdlera  detenga, 
e  soltarte. 

¡Ay  cielos! 

Sndta,  ,dlgo, 
,  loco,  bárbaro,  enemigo,       V 
desta  suerte,  {Luchan.) 

í  ahora  entre  mis  braxos  muerte. 
Acudid  todos  presto, 
tan  á  Glotaldo.  (Vase.) 

STOLFO   A  TIEMPO  QOE  CAE  GLO- 
K)   A  sus   PIÉS,    Y   ÉL   SE   POHB  EN 


¿Pues  <itté  es  esto, 
B  generoso? 

mancha  acero  tan  brioso 
sangre  helada? 
á  la  vaina  tan  lúcida  espada. 
.  En  viéndola  teñida 
infame  sangre. 

Ya  su  vida 
.  mis  píes  sagrado, 
E^o  ha  de  servirle  haber  llegado. 
.  Sírvate  de  morir;  pues  desta  suerte 
n  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
el  pasado  enojo. 

Yo  deflendo 
j  asi  la  magcstad  no  ofendo. 

{Saca  Ástolfo  la  espada  y  riñen.) 

EL  Rey,  estrella  y  acompaña- 
miento. 

No  le  ofendas,  señor. 

¿Pue8  aquí  espadas? 
.  jAstoIfo  es,  ny  de  mi,  penas  aira- 
si 

¿Pues  qué  es  lo  que  hu  pasado? 
Nada,  señor,  hal)ieodo  tú  llegado. 

{Envainan^) 
t.  Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú 
nido; 

se  viejo  matar  he  pretendido. 
I  Respeto  no  tenias 
I  canas? 

Señor,  ved  que  son  mius ; 
»  importa  veréis. 
f.  Acciones  vanas, 

^e  tenga  yo  respeto  á  canas  ¡ 
o  esas  podría 

viese  á  mis  plantas  algún  din 
ui  no  estoy  vengado 


Un;  I 


Del  modo  ii^usto  con  que  me  has  criado. 

{Vase.) 

Bas.  Pues  antes  que  lo  veas, 
Volverás  á  dormir,  adonde  creas, 
Que  cuanto  se  ha  pasado. 
Como  fué  bien  del  nmndo,  ftié  soñado. 
{Vanse  el  rey  y  Clotaldo,  y  quedan  Estre- 
lia  y  Astolfó.) 

Ást.  i  Qué  pocas  veces  el  hado. 
Que  dice  desdichas,  miente! 
Pues  es  tan  cierto  en  los  males, 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes. 
¡  Qué  buen  astrólogo  fuera, 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara ;  pues  no  hay  duda. 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre ! 
(>)nocerse  esta  esperiencia 
En  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella ;  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  él  prevüio  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dijo  verdad. 
Porque  todo,  al  fln,  sucede : 
Pero  en  mí,  que  al  ver,  señora, 
Esos  rayos  escelen  tes, 

De  quien  el  sol  fué  una  sombra, 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas. 
Trofeos,  aplausos,  bienes, 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte^ 
(Cuando  amaga  con  favores, 

Y  ejecuta  cun  desdenes. 

Éstr.  No  dudo  que  esas  finezas 
Son  verdades  evidente^; 
Mas  serán  por  otra  dama. 
Cuyo  retrnto  pendiente 
Al  cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis,  Astoifo,  á  verme; 

Y  siendo  así,  esos  requiebros 
Klla  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague; 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas,  ni  las  fecs, 
Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas,  y  otros  reyes. 

Sale  ROSAIRA  al  paño. 

¡ios,  Gracias  á  Dios,  que  llegaron       ap. 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Al  término  suyo;  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast.  Yo  haré  que  el  retrato  salga 
Del  perlio,  para  que  enlie 
Ln  imagen  de  lu  \\eruio*UTíL\ 
/)onde  entra  estrella  no  Ueiv^ 
Lugar  la  sombra,  ni  e^VreWa 
Donde  el  sol;  voy  á  iraerVe.— 
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Perdona,  Rosaara  hennoM»  ap. 

Este  agrayio;  porque  ausentes 

No  se  guardan  mas  fe,  que  esta. 

Los  hombres  y  las  mugeres.  {Vase^) 


Sale  ROSAURA. 

Ros,  Nada  he  podido  escuchar, 
^     Temerosa  que  me  Viese 


ap. 


Eitr,  ¡Astrea! 

Ros.  Seflora  mía. 

Estr,  Heme  holgado,  que  tú  ítaéses 
La  que  llegaste  hasta  aquí; 
Porque  de  ti  solamente 
Fiara  un  secreto. 

Ros.  Honras, 

Señora,  á  quien  te  obedece. 

Estr.  En  el  poco  tiempo,  Astrea, 
Que  ha  que  te  conozco,  tíenés 
De  mi  voluntad  las  llaves; 
Por  esto,  y  por  ser  quien  ereé, 
Me  atrevo  á  flar  de  tí 
Lo  que  aun  de  mi  muchas  VéCes 
Recaté. 

Ros.  Tu  esclava  soy. 

Estr.  Pues  para  decirlo  en  breve, 
Mi  primo  AstoUo  (bastara 
Que  mi  primo  te  dijese. 
Porque  hay  cosas  que  so  dicen 
Con  pensarlas  solamente] 
Ha  de  casarse  conmigo, 
Sí  es  que  la  fortuna  quiere. 
Que  con  una  dicha  sola 
Tantas  desdichas  descuente. 
Pesóme,  que  el  primer  día 
Echado  al  cuello  trajese 
El  retrato  de  una  dama  : 
Hablcle  en  él  cortesmcnte. 
Es  galán,  y  quiere  bien, 
Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 
Aquí ;  embarázame  mucho. 
Que  él  á  mi  á  dármele  llegue  : 
Quédate  aquí,  y  cuando  venga. 
Le  dirás,  que  te  le  entregue 
A  tí.  Note  digo  mas; 
Discreta  y  hermosa  eres, 
Bien  sables  lo  que  es  amor.  (Vase.) 

Ros.  ¡Ojalá  no  lo  supiese  I 
¡  Válgame  el  ciclo  I  ¿quién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  pru<lcote, 
Que  supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte  f 
¿Habrá  persona  en  el  mutido, 
A  quien  el  cielo  inclemente 
Con  mas  desdichas  combata, 
Y  con  mas  pesares  cerque? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
Donde  imposible  parece, 
Que  baile  raion,  que  me  alírie, 
iVí  alivio,  qae  me  óoasttelef 


Desde  la  primer  desdicha 
No  hay  suceso,  ni  accidente. 
Que  otra  desdicha  no  sea; 
Que  unas  á  otras  suceden. 
Herederas  de  sí  mismas. 
A  la  imitacioa  del  fénix 
Unas  de  las  otras  nacen, 
Viviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decía 
Un  sabio,  por  parecerle, 
Que  nunca  ahdaiía  una  solai 
Yo  digo,  que  son  valieotas, 
Pues  siempre  van  addante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven • 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  todo  podrá  atreverse; 
Pues  en  ninguna  ocasión 
No  haya  miedo  que  le  dejen. 
Dígalo  yo,  pues  en  tantas 
Como  á  mi  vida  suceden, 
Nimca  me  he  hallado  sin  ellas. 
Ni  se  han  cansado,  hasta  vermOy 
Herida  de  la  fortuna, 
En  los  brazos  de  la  muerta, 
i  Ay  de  mil  ¿qué  debo  hacer 
Hoy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 
A  quien  mi  vida  le  debe 
Este  amparo  y  este  honor, 
Conmigo  ofenderse  puede; 
Pues  me  dice,  que  callando 
Honor  y  remedio  espere. 
Si  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 
¿Cómo  he  de  disimular; 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos. 
Les  dirá  el  nlma  que  mienten? 
¿Qué  haré?  ¿  Mas  para  qué  estudio 
Lo  que  haré?  si  es  evidente 
Que  por  mas  que  lo  prevenga. 
Que  lo  estudie,  y  que  lo  piense» 
Kn  llegando  la  ocasión, 
Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 
£1  dolor;  porque  ninguno 
Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término,  llegue 

La  pena  á  su  estremo,  y  salga 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez ;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme. 

Sjd.K  KStOVPO  C01V  VL  iSd^TA. 
Asi,  EaIam,  «í^1^oi«l,  ^t^i^Xa. 
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Uos! 

¿Qué  M  sQfpflode 

Iteza?  ¿que  se  aduiiraT 

oirte,  Rosaura,  y  verte. 

o  Rotaura  ?  Uasc  eiigaúado 

Iteía,  si  me  tiene 

tama :  que  yo 

I,  y  no  merece 

lad  tan  grande  diclia) 

irbacion  le  cueste. 

(ta,  Rosaura,  el  engaño ; 

alma  nunca  nn'entr, 

como  á  Astrea  te  mire, 
osaora  te  quiere. 

he  entendido  á  vuestra  atteía, 
■fé  responderle  : 
le  yo  diré, 
itrella  (que  lo  puede 
ñus)  me  mandó, 
ta  parte  la  espere, 
va  le  diga, 

retrato  me  entregue, 
nuy  pnopto  en  raion, 
la  se  lo  lle\'e. 

quiere  asi ; 

n  las  cosas  mas  leves, 
I  en  mi  daño, 
1  quien  las  quiere. 
fique,  mas  cslVjcrzos  haga.*', 
li,  Rosaura,  puedes 

t  Di  á  los  ojos, 
isica  concierten 
{ ;  porque  e:-  forzoso 
ga  y  que  di.^iinie 
npiado  Ín>trutncnto. 
ir  y  moflir  quiere 
d  de  quien  dice 
dad  de  quien  siente, 
digo  que  solo  espero 

Pues  que  quieres 
ílnel  engaño, 
sro  responderte, 
itrea,  á  la  infanta, 
eslinio  do  suerte, 
ndouie  uu  retrato, 

I  parece 

;  y  aí^i. 

istime  y  le  precie, 

i  original; 

selc  puedes, 

lie  YUS  contigo, 

misma  lo  lleves. 

inüo  un  iiunibre  se  disiKine, 

livo  y  vulitintc, 

II  una  empresa, 

•r  tralo  le  eniregurn 
/a  i/j¿uf,  Hin  tilia 
airado  vuelve, 
'  un  nirni0. 


Y  aunque  un  original  lleve. 
Que  vale  mas,  vulTeni 
Desairada  :  y  así,  déme 
Vuestra  alten  rae  retrato ; 
Que  sin  el  no  he  de  volverme. 

Asi,  ¿Puea  cómo,  si  no  he  de  darle. 
Le  has  de  llevar? 

Hos,  Desía  suerte  i 

Sudliale,  ingrato.  4 

Ást,  Ka  en  vano. 

Ros.  \  Vive  Dios  1  que  no  ha  de  vcme 
Mn  manos  de  otra  niuger. 

Ast,  Terrible  estás. 

lios,  Y  tú  aleve. 

Ast,  Ya  hasta,  Rosaura  mia. 

Ros,  ;Yo  tuya?  villano,  mientes. 

(EsiÚH  asidos  ambo»  dei  reirató.) 

Sale  ESTRELLA. 

Esfr,  ¿Astrea,  Aslolfo?  ¿qud  es  esto? 

Asi,  Aquesta  es  Estrella. 

^0^'  Déme,         ap. 

Para  cobrar  mi  retrato, 
Ingenio  el  amor.  —  Si  quierea       {A  Sitr.) 
Saber  lo  que  es,  yo,  ioñora, 
Te  lo  diré. 

Ast,        ¿Que  pretendes?    {ap.  f¡  Ros.) 

Ros,  Mandástemo  que  esperase 
Aquí  á  Astülío,  y  lo  pidle.sc 
Un  retrato  de  tu  parto. 
Quedó  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  ult<i.i 
Las  noticias  fácllnienle, 
Viéndote  iiablar  de  nlinlus, 
Con  su  memoria,  ac<»rdeme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  ia  manga.  Quise  mmIo  ; 
Ponjue  una  persona  sola 
Con  locuras  se  difierto; 
Cayóacmo  do  la  mano 
Ai  suelo.  Astolfo,  que  viene 
A  entregarlo  ei  de  otra  danifl, 
Lo  levantó,  y  tan  reb*»idn 
Está  en  dar  el  que  lo  pides. 
Que  en  vez  de  dar  uno,  «¡uierp 
Llevar  otro ;  pues  el  mío 
Aun  no  es  posiiiie  volverme 
Con  ruegos  y  i>ersuasionei  : 
Colérica  c  impaciente 
Yo  se  ie  quise  quitar. 
Aquel  (|ue  en  la  mano  tiene 
Ks  mió,  tú  lo  verás, 
Goii  ver  si  se  me  pan'.e. 

Estr.  Soltad,  Astoil'o,  ei  retrato. 

{Quítasete  de  ta  t/tatto*) 
Ast.  Señora... 
tr.  ^o  son  cru^k-» 

verdad  los  maUcea. 
ños.  itio  es  mió? 


AS 

/    /;.v 

/Ala 


so 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Estr.  ¿Qué  duda  tieneP 

Bos.  Ahora  di  que  te  dé  el  otro. 

Esir,  Toma  to  retrato,  y  Tete. 

Bos.  Yo  he  cobrado  mi  retrato,  ap. 

Venga  ahora  lo  que  viniere.  {Vase.) 

Estr,  Dadme  ahora  el  retrato  vos, 
Que  08  pedí;  que  aunque  no  piense 
Veros,  ni  hablaros  Jamás, 
No  quiero,  no,  que  se  quede 
£n  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 

Asi.  4  Cómo  puedo  ap. 

Salir  de  lance  tan  fuerte  P  -^ 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides;  porque... 

S^tr.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  le  entregues; 
Porque  yo  tampoco  quiero. 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.  {Vase.) 

Ást,  Oye,  escucha,  mira,  advierte.  — 
Válgate  Dios  por  Rosaura, 
i  Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte 
Hoy  á  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte?  {Vase,) 

Descúbrese  SEGISMUNDO  coHO  al  prin- 

aPlO  CON    PIELES   T   CADENA ,    DURMIENDO 
EN  EL  SUELO,    T  SALEN  CLOTALDO,  DOS 

OUADOS  T  clarín. 

Clot,  Aquí  le  habéis  de  dejar, 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
Donde  empexó. 

Cr,  Como  estaba 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 

Ciar,  No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
Siendo  tu  gloria  fingida 
Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de*  la  muerte. 
Cioi.  A  quien  sabe  discurrir. 

Así  es  bien  que  se  prevenga 

Una  estancia,  donde  tenga 

Harto  lugar  de  argüir.  — 

Este  es  al  que  habéis  de  asir,    {A  los  cria.) 

Y  en  ese  cuarto  encerrar. 
Ciar.  ¿Porqué  á  mí? 

Cioi.  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave 
Clarin  que  secretos  sabe. 
Donde  no  pueda  sonar. 
¿^/ar,  d  yo,  por  dicha,  solicito 
Dar  muerte  á  mJ  padre  f  No, 
¿'Arrojé  del  balcón  yo 


Al  learo  de  poquito  ? 

¿Yo  sueño,  ó  duermo?  ¿A  qué  fin 

Me  encierran? 

Ciot.  Eres  Clartn. 

Ciar,  Pues  ya  digo  que  seré 
Cometa,  y  que  callaré. 
Que  es  instrumento  ruin. 

{Uévanie,  y  queda  soio  doiaiéh.) 

Sale  el  Rey  nEOozAoo. 

Bas.  ¿Ootaldo? 

Ciot.  Señor,  ¿así 

Viene  vuestra  magestad  ? 

Bas,  La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  ( ¡ay  de  mí! ) 
Deste  modo  me  ha  traído. 

Ciot,  Mírale  allí  reducido 
A  su  miserable  estado. 

Bas,  ¡  Ay  príncipe  desdichado 

Y  en  triste  punto  nacido ! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuena  y  vigor  perdió 
Con  el  opio  que  bebió. 

Clot,  Inquieto,  señor,  está, 

Y  hablando. 

Bas.  ¿Qué  soñará 

Ahora  .^  Escuchemos  pues. 

(Dice  entre  sueños  Segismundo.) 

Segis.  Piadoso  príncipe  es 
El  que  castiga  tiranos. 
Clotaldo  muera  á  mis  manos ; 
Mi  padre  bese  mis  pies. 

Ciot,  Con  la  muerte  me  amenaza. 

Bas,  A  mí  con  rigor  y  afrenta. 

Clot.  Quitarme  la  vida  intenta. 

Bas.  Rendirme  á  sus  plantas  traía. 
{Vuelve  á  hablar  entre  sueños  Segismundo.) 

Segis.  Salga  á  la  anchurosa  plaza 
Del  gran  teatro  del  mundo 
Este  valor  sin  segundo ; 
Porque  mi  venganza  cuadre, 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  príncipe  Segismundo.  —      [Despierta.) 
i  Mas  ay  de  mí !  ¿dónde  estoy? 

Bas,  Pues  á  mí  no  me  ha  de  ver ; 

{A  Clotaldo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharte  voy.       {Betirase.) 

Segis.  ¿Soy  yo,  por  ventura?  jsoy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 
Q  No  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre?  Si.  ¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado! 

C¿ot.  kmi  mfiXocviWncKs^  a^. 

A  hacer  la  deMcYin  «ihotn.  — 
¿Es  ya  de  di&perlai  \ioi«Lt 


JOBNADA  III. 


SI 


S^it.  Sí,  hora  es  ya  de  diepertar. 

Ciot.  ¿Todo  el  dia  te  has  de  estar 
Durmiendo?  ¿Desde  que  yo 
Al  águila  que  volé 
Con  tardo  vuelo  segof, 

Y  te  quedaste  tú  aquí, 
Nunca  has  dispertado? 

Segis,  No ; 

Ni  aun  ahora  he  dispertado ; 
Que  según,  Glotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo. 

Y  no  estoy  muy  engaiíado ; 
IH>rqoe  si  lia  sido  softado 
Lo  que  vi  palpatile  y  cierto. 
Lo  que  veo  será  Incierto ; 

Y  no  es  mucho  qne  rendido, 
Pues  veo  estando  dormido, 
^e  suefie  estando  despierto. 

Clot.  Lo  que  sofiaste  me  di. 

Segü.  Supuesto  que  tnefto  íbé, 
No  diré  lo  que  soñé, 
L.0  que  vi,  Clotaldo,  sí. 
Yo  disperté,  yo  me  vi 
(¡Qué  crueldad  tan  Usopiera!) 
Kn  un  lecho,  que  pudiera 
Con  matices  y  colores 
Ser  el  catre  de  las  flores, 
Que  tejió  la  primavera. 
Aquí  mil  nobles  rendidos 
A  nm  pies  nombre  me  dieron 
De  su  príncipe,  y  sirvieron 
Galas,  joyas  y  vestidos. 
La  calma  de  mis  sentidos 
Tú  trocaste  en  alegría, 
Diciendo  la  dicha  mia; 
Que,  aunque  estoy  desta  manera , 
i^ríncipe  en  Polonia  era. 

Ciot.  ¿Buenas  albricias  tendría ? 

Segis.  No  muy  buenas;  por  traidor, 
Con  pecho  atrevido  y  fuerte, 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

Clot.  ¿Para  mí  tanto  rigor? 

Segis.  De  todos  era  señor, 

Y  de  todos  me  vengaba ; 
Solo  á  una  muger  amatm, 
Que  toé  verdad,  creo  yo, 
tn  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  se  acaba.         {Vase  el  rey.) 
Clot.  Enternecido  se  ha  ido  np. 

El  rey  de  haberle  escuchado.  — 
Como  hablamos  hablado 
De  aquella  águila,  dormido. 
Tu  sueño  Imperios  lian  sido ; 
Blas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entonces  á  quien 
Te  crió  en  tantos  empeíVos, 
Segismundo;  que  aun  en  suecos 
Aío  ge  pierde  el  hacer  bien.  *  { Vase.) 

Se^'s.  Eb  rerdsd ;  pues  reprimamoñ 
EftM  aera  condición. 


Ksta  fürla,  esta  ambición, 
Por  si  alguna  vei  soñamos  : 

Y  sí  haremos;  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vivir  solo  es  soñar; 

Y  la  esperlencia  me  enseña, 
Que  el  hombre  que  vive  sueña 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  rey,  (}ue  es  rey,  y  vive 
(Ion  este  engaño  mandando,     ^ 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso,  que  recibe       * 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte;  (¡desdicha  fuerte!) 
¿  Qtió  hay  quien  intente  reinar. 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza. 
Que  mas  cuidados  le  ofrece  ; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreta ; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  (¡ue  aflina  y  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende ; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión. 
Todos  suenan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño,  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñ(s  que  en  otro  estado 
Mns  lisonjero  me  vi. 

¿Que  es  la  vida?  Un  frenesí : 
¿Qué  es  la  vldaP  Una  Ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 


JORNADA  III. 


Sale  CLARÍN. 

Ciar.  En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso, 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro. 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto  ? 
I  Qu(;  un  hombre  con  tanta  hambre 
Vinic!^  á  morir  viviendo ! 
Lástima  tengo  de  mi ; 
Todos  dirán,  bien  lo  creo, 
Y  bien  se  puede  creer, 
Pues  pnra  mi  este  s\\ene\o 
No  conforma  con  e\  nomXtx^ 
I  Clarín,  y  callar  no  pue<\o. 


ss 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Quien  me  hace  compafifa 

Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 

Son  aranas  y  ratones; 

¡  Miren  qué  dulces  Jilgueros ! 

l>e  los  sueños  desta  noclie 

La  triste  cabeza  tengo 

Llena  de  mil  chirimías, 

De  trompetas  y  embelecos, 

De  procesiones,  de  cruces, 

De  disciplinantes,  y  estos 

Unos  suben,  otros  iMóan, 

Uno>;  se  desmayan,  viendo 

La  sangre  que  llevan  otros. 

Mas  yo,  la  verdad  diciendo. 

De  no  comer  me  desmayo; 

Que  en  esta  prisión  me  veo, 

Donde  ya  todos  los  dias 

En  el  filósofo  leo 

Mcomedes,  y  las  noches 

En  el  concilio  Niceno. 

Si  llaman  santo  al  callar, 

Como  en  calendario  nuevo, 

San  Secreto  es  para  mi, 

Pues  le  ayuno,  y  no  le  huelgo ; 

Aunque  está  bien  merecido 

El  castigo  que  padezco, 

Pues  callé  siendo  criado, 

Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

[Ruido  de  cnjns y eiarines^  y  dicen  dentro:) 

Sold,  !*>.  Esta  es  la  torro  en  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo; 
Entrad  todos. 

Ciar.  I  Vive  Dios! 

Que  á  mi  me  buscan,  es  cierto, 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
¿Qué  me  querrán.^ 

Sold.  1«.  Entrad  dentro. 

Salen  los  Soldados  que  pudieren. 

Sold»  2*.  Aqui  está. 

Ciar.  No  está. 

Todos.  Señor. 

Ciar.  ¿Si  vienen  borrachos  estos?      ^7). 

Sold.  V.  Tú  nuestro  principe  eres, 
M  admitimos,  ni  queremos, 
Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  principo  estraujero, 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Todos,  i  Viva  el  gran  príncipe  nuestro! 

Ciar,  Vive  Dios,  que  va  de  verai.       ap. 
¿Si  es  costumbre  en  este  reino 
Prender  uno  cada  dia 

Y  hacerle  principe,  y  luego 
Volverle  á  la  torre?  Si  ¡ 
/^és  cjtda  día  lo  veo» 

fiíerza  es  hacer  mi  púpel. 
J^f^^'  DanoM  tüsjpJaaUg. 


fy/^fr. 


tío  puedo; 


Porque  lu  be  menester 
Para  mi,  y  ftiera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado. 

SoM.  2".  Todos  á  tu  padro  mesmo 
Ledijimo?,  que  á  tí  solo 
Por  príncipe  conocemos. 
No  ai  de  Moscovia. 

C/ar,  ¿A  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  unos  tales  por  cuales. 

Sold.  V.  Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 

Ciar.  Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 

Sold.  2".  Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
¡Viva  Segismundo! 

Todos.  ¡Viva! 

Ciar.  ¿Segismundo  dicen?  Bueno :     ap. 
Segisnmndo  llaman  todos 
Los  principes  contrahechos. 

Sale  SEGISMUNDO. 

Segis.  ¿Quién  nombra    aqui  á  Segis- 
mundo? 

Ciar,  i Mas  que  soy  principe  huero!   ap. 

Sold.  !<>.  ¿Quién  es  Segismundo? 

Segis.  Yo. 

Sold.  2*.  ¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio, 
Tú  te  hacias  Segismundo? 

Ciar.  ¿Yo  Segismundo?  Eso  niego; 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeasteis :  luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  V.  Gran  principe  SegieoAUudo, 
Que  las  señas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto. 
Vencido  de  ti,  pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
Y  dárselo  á  Astolfo,  duque 
De  Moscovia.  Para  esto 
Juntó  su  corte,  y  el  vulgo. 
Penetrando  ya  y  sabiendo 
Que  tiene  rey  natural, 
No  quiere  que  un  estraAJero 
Venga  á  mandarle.  Y  así. 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado. 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  Irmas,  y  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  ímpcTiai  coroua  ^  CAtx^^ 
Se  \a  (inVles  á  uu  Ut^ii<^« 
Sal  puea  \  que  «iv  eie  Ol«iV«i\a 
Ejército  xkumero&o 
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didoa  y  j^ebeyos 
una;  la  libertad 
ira  ¡  oye  tus  acentos, 
iegismnndo,  riva!  (Deitiro.) 

r.  ¿Otra  Tes,  (¡qué  ee  etto,  ótelos!) 
I,  que  saefte  frrandeías^ 
de  deshacer  el  tiempo? 
rti  querpln,  que  vea 
lombras  y  bosquejos 
:e«tad  y  la  pompa  ^ 
Mida  del  Tiento?    • 
'a  queréis,  que  toque 
ngaño,  ó  el  riesgo 
el  humano  poder 
omilde,  y  Tive  atento? 
>  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 
16  otra  vei  si^eto 
rtana ;  y  pues  sé 
la  esta  viéa  es  suefio, 
mbras,  que  fingís 
ais  sentidos  muertos 
y  TOS,  siendo  Terdad 
tenela  tos  ni  cuerpo, 
quiero  majestades 
is,  pompas  no  quiera 
loas.  Ilusiones, 
loplo  menos  ligero 
a  han  de  deshacerse, 
mo  el  florido  almendro, 
r  madrugar  sus  flores, 
10  y  sin  consejo, 
ler  soplo  se  apagan, 
:ando  y  desluciendo 
rosados  capillos 
luí  y  ornamento, 
onosco,  ya  os  conoseo, 
e  os  pasa  lo  mesnio 
alquiera  que  se  duerme. 
i  nohay  fíngimlcutoi) 
engañado  ya, 
,  que  la  Tida  es  sueño. 
2*.  Si  piensas  que  te  enfaflamos, 
á  ese  monte  solierblo 
B,  para  que  veas 
e  que  aguarda  en  ello, 
edecerte. 

Ya 
I  TÍ  aquesto  mesmo 
ra  y  distintamente 
hora  ie  estoy  viendo, 
lefio. 

3?.   Co.^as  grandes 
>,  gran  soñor,  trí^eron 
)s ;  y  esto  serla, 
5aste  primero. 
.  Dices  bien,  anuneio  filé ; 
^ue  fue  fie  cierto , 
r  la  vida  es  tan  corta, 
alma,  áoñemoñ 
oero  ba  de  ger 


Con  atención  y  consejo 

De  que  hemos  de  dispertar 

Deste  gusto  al  mejor  tiempo  i   * 

Que  llevándolo  sabido. 

Será  el  desengaflo  menos;       • 

Que  es  haror  burla  del  dafto. 

Adelantarle  al  consejo. 

Y  con  esta  prevención, 
IK'  que  cuantío  fuese  cierto, 
Ks  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño. 
Atrévamenos  á  todo.  — 
Vasallos,  yo  os  agradexco 
La  lealtad ;  en  mí  lleváis 
Quien  os  libre  osado  y  diestr 
De  estranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma  ;  que  prest 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos. 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas.  — 
Mas  si  antes  desto  despierto,  ap, 
¿No  será  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo r 

Todoi,  i  Viva  Segismundo,  tItiI 

Sale  CLOTALDO. 

67o/.  4  Qué  all)oroto  es  este,  oldoar 

Segis.  ¿Clotaldo? 

Clot.  SefiorT^Enml    ap. 

Su  riffor  prueba. 

Ciar.  Yo  apuesto,  ap. 

Que      despeña  del  monte.  (Vuie.) 

Ci     A  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

Segis,  Levanta, 

Levanta,  padre,  del  sueiu; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia, 
l)e  quien  ile  mis  aciertos  ¡ 
Que  ya  sé  que  mi  crianza 
A  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brasos. 

Cioi.  ¿Qué  dices? 

¡>0g¿í.  Que  estoy  sonando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
Kl  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Clol.  Pues,  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Iloy  solicite  lo  mesuio. 
¿A  tu  padre  has  de  hacer  guerra  I 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  rey,  ni  viilerío. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  ia  muerte. 

Segia.  ;V\\\ano, 

Traidor,  ingrato  I  —  Ma»  Q\t\o«\  o^* 

El  reportarme  conTt«n«  •, 
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Que  aun  no  sé  si  ostoy  despierto.  — 

Clotaldo,  >'uestro  valor 

Os  envidio^  agradezco. 

Idos  á  servir  al  rey  i 

Que  en  el  otmpo  nos  veremos.  — 

Vosotros  tocad  al  arma. 

Clot,  Mil  veces  tus  plantas  beso. 

(Vase.) 

Segis.  A  reinar,  fortuna,  vamos; 
No  me  despiertes,  si  duermo, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
Mas  sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa ; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo ; 
Si  no,  por  ganar  amigos, 
Para  cuando  despertemos. 

{Vansej  tocando  cajas,) 

Salen  el  ret  BASILIO  t  ASTOLFO. 

Bof.^Quién,  Astdfo,  podrá  parar  pru- 
dente 
*    La  furia  de  un  caballo  desbocado? 
Á  Quién  detener  de  un  rio  la  corriente. 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñado? 
¿  Quién  un  peñasco  suspender  valiente 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado  ? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira 
Mas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  Ira. 
Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido; 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  los  montes  el  eco  repetido. 
Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo. 
El  dosel  de  la  jura,  reducido 
A  s^:undn  intención,  á  horror  segundo. 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

Ast.  Señor,  suspéndase  hoy  tanta  ale- 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero,      [gria, 
Que  tu  mano  feliz  me  prometía ; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia, 
Es,  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno 
Ravo  descienda  el  que  blasona  trueno. 

[Va^.] 
Bas.  Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene ; 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 
Que  quien  la  escusa  mas,  mas  la  previene. 
Dura  ley !  fuerte  caso  I  horror  terrible  I 
Quien  pensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene ; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido, 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 

Sale  ESTRELLA. 

^^/r.  Si  tu  presencia,  gran  señor,  no 
jOe  enfrenar  el  tumulto  sucedido,  [trata 
(^oe  de  uno  en  otro  bando  se  dUafa 


Por  las  calles  y  plazas  dividido. 
Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre;  que  ya  con  triste  modo, 
Todo  es  desdichas,  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  y  sangriento, 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
El  sol  se  turba,  y  se  embaraza  el  viento, 
Cada  piedra  un  j^irámide  levanta, 

Y  cada  flor  construye  un  monumento. 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

Sale  CLOTALDO. 

Clot,  Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pies 
llego.  [mundo? 

Bqs,  Clotaldo,  ¿pues  qué  hay  de  Segis- 
Clot.  Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado 
y  ciego. 
La  torre  penetró,  y  de  lo  profondo 
Della  sacó  su  príncipe,  que,  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo. 
Valiente  se  mostró,  diciendo  fiero. 
Que  ha  de  sacar  ai  cielo  verdadero. 
Bas.  Dadme  un  caballo ;  porque  yo  en 
persona 
Vencer  valiente  un  hUo  ingrato  quiero, 

Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 

Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 

iVase.) 
Estr.  Pues  yo  al  lado  del  sol  seré  Belona, 
Poner  mi  nonibre  junto  al  suyo  espero ; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

{Vase,  y  tocan  al  arma.) 

Sale  ROSAURA  t  detiene  a  CLOTALDO. 

Ros.  Aunque  el  valor,  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  allí 
Da  voces,  óyeme  á  mí; 
Que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 
Bien  sabes,  que  yo  llegué 
Pobre,  humilde  y  desdichada 
A  Polonia,  y  amparada 
De  tu  valor,  en  tí  hallé 
Piedad;  mandásteme,  (¡ay cielos!) 
Que  disfrazada  viviese 
En  palacio,  y  pretendiese 
( Disimulando  mis  zelos ) 
Guardarme  de  Astolfo.  En  fin 
Él  me  vio,  y  tanto  atrepella 
Mi  honor,  que,  viéndome,  á  Estrella 
De  noche  habla  en  un  jardín ; 
Deste  la  llave  he  tomado, 
Y  te  podré  daT  Vo^av 
De  que  en  éV  pueda»  eivVxvt 
A  dar  An  i  to\  c»\dado. 
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>y  Olido  y  flwrte, 
mi  honor  podrás, 
^'a  resuelto  estás 
M  con  su  mnerte. 
rdad  es,  que  me  indiné 
wito  qoe  te  tí 
osaora,  por  ti, 
llanto  toé) 
Tida  pudiese. 

0  que  intenté, 
qnel  trage  toé ; 
acaso  toTiese 

tu  propio  trage, 

á  llTiandad 
ueridad, 

del  honor  nitri^e. 
smpo  traxaba, 
rar  se  pudiese 
perdido,  aunque  fkíese 
honor  me  arrastraba) 
erteáAstolfo.  iMira 
so  desvario! 
9  siendo  rey  mío, 
mbra,  ni  me  admira. 
sé  muerte,  cuando 
do  pretendió 

1  mí,  y  él  llegó, 
» atropellando, 
n  defensa  mia 
de  su  voluntad, 
n  temeridad, 

le  valentía. 

no  yo  ahora,  (advierte) 

alma  agradecida, 

ne  ha  dado  la  vida 

de  dar  la  muerte? 

tre  los  dos  partido 

y  el  cuidado, 

le  á  tí  te  la  he  dado, 

I  la  he  recibido, 

lé  parte  acudir, 

ué  parte  ayudar, 

e  obligué  con  dar, 

joy  con  recibir. 

la  acción  que  se  ofrece, 
li  amor  satisface; 
>y  persona  que  hace, 
a  que  padece, 
o  tengo  que  prevenir, 
n  varón  singular, 
}  noble  acción  el  dar, 
.  el  recibir, 
incipio  asentado, 
e  estarle  agradecido, 

que  si  él  ha  sido 

vida  te  ha  dado, 
i,  evidente  cosa 
f  fono  tu  nobleía 
ese  ana  h^eía, 
^rioD  geoerosa. 


Luego  estés  del  ofendido, 
Luego  estés  de  mí  obligado. 
Supuesto  que  á  mi  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido; 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
Pues  yo  le  prefiero,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

Clot  Aunque  la  noblesa  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerla  está 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido,  • 
Ya  tengo  con  nombre  honroso 

El  nombre  de  generoso;  • 

D^yame  el  de  agradecido; 
Pues  le  puedo  oonsegnir. 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 
El  dar,  como  el  recibir. 
ños.  De  tí  recibí  la  vida, 

Y  tü  mismo  me  dijiste. 
Cuando  la  vida  me  diste. 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido; 
Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,  que  agradecido, 
(Como  de  tí  mismo  he  oido) 
Que  me  des  la  vida  espero. 
Que  no  me  la  has  dndo;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas. 

Si  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 

Clot.  Vencido  de  tu  argumento, 
Antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
If  i  hacienda,  y  en  un  convento 
Vive ;  que  está  bien  pensado 
El  medio  que  solicito; 
Pues  huyendo  de  un  delito. 
Te  recoges  á  un  sagrado  : 
Que  cuando  desdichas  siente 
El  reino,  tan  dividido, 
Habiendo  noble  nacido, 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal. 
Soy  contigo  liberal. 
Con  Astolfo  agradecido ; 
Y  así  escoge  el  que  te  cuadre. 
Quedándose  entre  los  dos. 
Que  no  hiciera,  ¡  vive  Dios  I 
Mas,  cuando  fuera  tu  padre. 

ños.  Cuando  tú  mi  padre  fueras, 
Sufriera  esa  iniurla^o; 
Pero  no  siéndolo,  uo. 

Clot.  ¿  PueR  qué  w  \o  q^  Y^w«t  «^t%»X 
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Ros.  Matar  al  duque. 

Clot  i  Uot  dama, 

Que  padre  no  ba  eonoddo, 
Tanto  valor  ha  tenido  t 

Ros.  Sí. 

Clot.      ¿QuiénteaUeatat 

Ros.  m  fama. 

Clot.  Mira  que  á  Astolfo  haa  de  TOr 

Ros.  Todo  mi  honor  lo  atropella. 

Clot,  Tu  rey,  y  espoio  de  Eitrella. 

Ros.  I  Vive  Dios,  que  no  ba  de  aer  1 

Clot.  Es  locura. 
•     Ros.  Ya  lo  veo. 

Clot.  Pues  véncela. 
«     Ros.  No  podré. 

Clot.  Pues  perdfiéi*.... 

Ros.  Ya  lo  ié. 

Clot.  Vida  y  honor. 

Ros.  Bien  lo  erao. 

Clot.  cQuéintentait 

Ros,  Mi  muerte. 

Clot.  Mira, 

Que  eso  es  despecho. 

Ror.  Ea  honor. 

Clot.  Es  desatino. 

Ros,  Ea  valor. 

Clot.  Es  frenesí. 

Ros.  Ea  rabia,  ea  hra. 

Clot.  lEii  fin,  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión? 

Rof.  No. 

Clot.  ¿Quién  ha  de  ayudarte t 

Ros.  Yo. 

Clot.  ¿No  hay  remedio? 

Ros.  No  hay  remedio. 

Clot.  Piensa  bien,  si  hay  otroa  modoe... 

Ros.  Perderme  de  otra  manera. 

(Kflje.) 

Clot.  Pues  si  has  de  perderte,  espera, 
HUa,  y  perdámonos  todos.  ( Yast,) 

Tocan  cajas,  t  saleh  MARORAifoo  Soldados 
T  CLARÍN,  T  SEGISMUNDO  vsenDO  db 
pieles. 

Seffis.'Si  este  dia  me  viera 
Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  iNrivieni» 
{ O  cuánto  ge  alegrara, 
Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rtre> 
De  tener  una  fiera, 
Que  sus  grandes  ejércitos  rigiei^» 
A  cuyo  altivo  aliento 
Fuera  poca  conquista  el  firmamento! 
Pero  el  vuelo  abatamos. 
Espíritu ;  no  asf  desvaneic^moa 
Aqueste  aplauso  incierto, 
Si  ha  do  pesarme,  cuando  esté  despierto, 
/^  Jiaberlo  conseguido. 
Para  haberlo  perdido  ^ 
^tof  míeoumi  mm>B  /herw. 


Menos  se  sentirá  il  se  perdían. 

(TbMMMie/erAi.) 

Ciar,  En  un  velos  caballo, 
(Perdóname,  que  fuersa  es  el  pintallo. 
En  viniéndome  á  cuento) 
En  quien  un  mapa  se  dibqja  atento, 
Pues  el  cuerpo  es  la  tierra, 
El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra. 
La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  aospiro. 
En  cuya  confusión  un  caos  admiro  i 
Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento. 
Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 
De  color  remendado. 
Rucio,  y  á  su  propósito  rodado,    ^ ' 
Del  que  bate  la  espuela. 
Que  en  vez  de  correr,  vnela; 
A  tu  presencia  llega 
Airosa  una  muger. 

Segis.  Su  luz  me  ciega. 

Ciar,  Vive  Dios,  que  es  Rosaura. 

{Yam.) 

Segis.  El  cielo  á  mi  presencia  la  res- 
taura. 

Sale  ROSAURA  con  vAooiao,  KsnM  v 

DAGA. 

Ros,  Generoso  Segismondo, 
Cuya  magestad  heroica 
Sale  al  dia  de  sus  hechoe 
De  la  noche  de  sus  sombras  j 

Y  como  el  mayor  planeta. 
Que  en  loa  braios  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plantas  y  á  las  rosas^ 

Y  sobre  montes  y  mares. 
Cuando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rovos  brilla. 
Cumbres  baña,  espumas  borda ; 
Así  amanezcas  al  mundo. 
Luciente  sol  de  Polonia, 

Que  á  una  muger  inflslioe. 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares,  por  ser  muger 

Y  desdichada,  dos  cosas. 

Que  para  obligarle  á  un  hombre. 
Que  de  valiente  blasona. 
Cualquiera  de  las  dos  basta, 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quien  soy;  pues  las  tres  me  viste 
En  diverso  trage  y  Ibrma. 
La  primera,  me  creiste 
Varón  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  fUé  tu  vida 
De  mis  desdichas  liaoAja  t 
La  segunda,  me  utot^xmAVb 
Muger,  cuando  tu^lai^ttccs^ 
De  tu  m&geslad  wü  vaaXi^ 
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ttasma,  una  MMBibTts 

!ni  es  hoy,  que  tiendo 

lo  de  una  eipeeio  y  otra» 

;alaa  de  moger 

Je  Taron  me  adornan. 

le  compn  decido 

di  amparo  dispongas, 

que  de  mis  sucesos 
,s  fortunas  oigas, 
e  madre  nnci 
^rte  de  Moscovia, 
gun  fué  desdicliada, 
le  ser  muy  liermosa. 

.  *jso  los  ojos 
dor,  que  no  le  nombra 

por  no  conocerle, 

0  valor  me  informa 

;  pues  siendo  objeto 
lea,  siento  ahora 
«r  nacido  gentil, 
ersuadirmc  loca, 
!taé  algún  dios  da  aqueiloi, 
metamorfttis  llora 
de  oro,  cisne  y  toro 
lae.  Leda  y  Europa. 

>  pensé  que  aiar^iía, 

>  aleves  historias, 
ur>o,  hallo  que  en  éí 
dicho  en  razones  pocas, 
i  madre,  persuadida 
as  umorosaf, 

mo  ninguna  t)ella, 
ofeliz  como  todas. 

1  necia  disculpa 

r  palabra  de  esposa 
anzó  tanto,  que  aun  hoy 
Sarniento  la  llora ; 
ido  sido  un  tirano 
leas  (le  su  Troya, 
dejó  hasta  la  espada, 
lei^e  aquí  su  hoja  j 
)  la  desnudaré 
que  acabe  la  historia, 
pues  mal  dado  nudo, 
i  ata,  ni  aprisiona, 
rímonio,  ó  tielito, 
n  todo  es  una  cosa, 
o  tan  parecida, 
lí  un  retrato,  una  copia, 
e  en  la  hermosura  no» 
diclia  y  en  las  obras, 
no  hal)ré  menester 
que  poco  dichosa, 
era  de  fortunas, 
con  ella  una  propia. 
15,  que  podré  decirte 
,  es  el  dueño  que  roba 
jféH>3  de  mi  honor, 
pojas  de  mi  honra. 
(i  a  y  de  mil  el  aombnrh 


Se  encoleriza  y  se  enoja 
El  corasen,  propio  efiscto 
De  que  enemigo  le  nombra ) 
Astolfo  Alé  el  dueño  ingrato, 
Que  olvidado  de  las  glorias, 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  oUida  hasta  la  memoria) 
Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
¿Quién  creerá,  que  habiendo  sido 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estralla 
La  que  los  divida  ahora T 
Yo  ofendida,  yo  burlada. 
Quedé  triste,  quedd  loca. 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedó  toda 
La  confusión  del  Inílerno 
Cifrada  en  mi  Babilonia ; 
Y  declarándome  muda, 
( Porque  hay  ponas  y  congojas 
Que  la  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor,  que  la  lioca) 
Dije  mis  ponas  rallando, 
^llasta  que  una  ves  á  solas 
Violanto  mi  madre  (|ay  cielos!) 
Rompió  la  prisión,  y  en  tropa 
l)ol  ¡Huello  salieron  juntas, 
Tropezando  unas  con  otras. 
>'o  me  embaracé  en  decirlas  j 
Que  en  sabiondo  una  persona, 
Que  Á  quien  sus  flaquezas  cuenta, 
Ha  sido  rómpiice  en  otras, 
•Parece  que  ya  le  hace 
1^1  salva,  y  le  desahoga; 
Que  ¿  veces  el  mal  ejemplo 
Sirve  de  algo.  En  Un  piadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
cónscdanne  con  las  propias  i 
¡Juez  que  ha  sido  deliiicuenta, 
Qué  fácilmente  perdona  I 
Escarmentando  en  si  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra. 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas. 
Por  me|or  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Con  flnezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  honor. 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna. 

Que  en  trage  de  hombro  me  ponga. 
Doscuelga  una  antigua  espada. 
Que  es  esta  que  ciño  :  ahora 
Es  tiempo  que  ^  deanuOyb 
(Gomo  prometí)  \& bo\a; 
I  Pues  coofiada  en  lu  utiu> 
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Me  dUo  :  Parte  á  Polonia, 

Y  procura,  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna 

Los  mas  nobles;  que  en  alguno 
Podrá  ser,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congojas. 
Llegué  á  Polonia  en  efecto ; 
Pasemos,  pues  que  no  Importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe, 

Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  lleyó  á  tu  cueva,  adonde 
Tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona, 
Que  pide  mi  vida  al  rey, 
Que  el  rey  mi  vida  le  otorga, 
Que  informado  de  quien  soy, 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  trage,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbé  el  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  que  aquí  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Ck>n  el  trage  de  muger 
Confundiste  entrambas  formu, 

Y  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa, 
Contra  mi  honor  me  aconseja. 
Que  la  pretensión  deponga. 
Yo,  viendo  que  tú,  o  valiente 
Segismundo,  á  quien  hoy  toca 
La  venganza,  pues  el  cielo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión. 
Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  fiera, 
Al  sufrimiento  una  roca, 
Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas. 
Vengo  á  ayudarte,  mezclando 
Entre  las  galas  costosas 

De  Diana  los  ameses 

De  Palas,  vistiendo  ahora 

Ya  la  tela^  y  ya  el  acero, 

Que  entrambos  juntos  me  adornan. 

Ea  pues,  fuerte  caudillo, 

A  los  desjuntes  importa 

impedir  y  deshacer 

Estas  concertadas  bodas : 

A  mí,  porque  no  se  case 

El  que  mi  esposo  se  nombra ; 

Y  á  tí,  porque,  estando  juntos 
Sus  dos  estados,  no  pongan 

l^n  mas  poder  y  maa  fuerza 
En  dada  nuestra  victoria. 
Mager  vengo  á  persa^úirte 


Al  remedio  de  mi  honra; 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Muger  vengo  á  enternecerte, 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga; ' 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa,  que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras, 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  he  de  ser. 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  para  darte  quejas. 
Varón  para  ganar  honras. 

^gis,  Cielos,  si  es  verdad  que  soeik),  a\ 
Suspendedme  la  memoria ; 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas, 
i  Válgame  Dios,  quién  supiera 
O  saber  salir  de  todas, 

0  no  pensar  en  ninguna! 

¿  Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Sí  soñé  aquella  grandeza 
En  que  me  vi,  ¿  cómo  ahora 
Esta  muger  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad,  no  sueño; 

Y  si  fué  verdad,  que  es  otra 
Confusión,  y  no  menor, 
¿Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?  ¿Pues  tan  parecidas 
A  los  sueños  son  las  glorias. 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  fingidas  por  ciertas  ? 
¿Tan  poco  hay  de  unas  á  otras. 
Que  hay  cuestión  sobre  saber, 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goza 

Es  mentira,  ó  es  verdad? 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original,  que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia  ? 
Pues  si  es  así,  y  ha  de  v«^ 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder. 
La  magostad  y  la  pompa, 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca; 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder, 
Su  hermosura  el  alma  adora , 
Gocemos  pues  la  ocasión ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  confianza 
Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  saelio;  >f  puei&\o  «&, 
i  Soñemos  dVchM  ahotti, 

1  Que  deaipiws  a/^tiu  i^mhra. 
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1  mis  monea  pn^as 
.  coDTencenne  ámi! 
eíio,  8i  es  Tinagloria, 
•or  vanagloria  humana     ^ 
na  divina  gloría? 
«do  bien  no  es  sueño? 
QTo  dichas  heroicas, 
«  sí  no  diga,  cuando 
lelve  en  su  memoria, 
i  que  toé  soñado 
i?  Pues  si  esto  toca 
igaño,  si  sé 

1  gusto  llama  hermosa, 
onrierte  en  cenisas 
ira  viento  que  sopla, 
M  á  lo  eterno, 
a  fama  vividora, 
i  duermen  las  dichas, 
randezas  reposan. 
está  sin  honor ; 
D  príncipe  le  toca 
NHior,  que  quitarle* 
los!  que  de  su  honra 
ir  conquistador 
ae  de  mi  corona. 
«  de  la  ocasión, 
nuy  fuerte.  —Al  arma  toca; 

{A  los  soldados,) 
r  he  de  dar  la  batalla, 
tie  la  oscura  sombra 
los  rayos  de  oro 
írdinegras  ondas. 
>euor,  ¿pues  así  te  ausentas? 
li  una  palabra  sola 
*be  mi  cuidado, 
tce  mi  congoja  ? 
es  posible^  señor, 
me  mlreSf  ni  oigas? 

0  me  Yuelves  el  rostro? 
Rosaura,  al  honor  le  importa, 

piadoso  contigo, 

;1  contigo  ahora : 

>sponde  mi  voz, 

mi  honor  te  responda; 

ablo,  porque  quiero 

hablen  por  mi  mis  obras; 

liro,  porque  es  fuerza 

1  tan  rigurosa, 
mire  tu  hermosura 

la  de  mirar  tu  honra.  {Vase,) 

¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
;s  de  tanto  pesar, 
;  queda  que  dudar, 
livocas  respuestas? 

Sale  CLARÍN. 

Señora, ¿es hora  de  verte? 
y  Clarín,  ¿  dónde  has  estado  ? 
n  una  tome  encerrado, 


Bn^uleando  mi  muerte, 
Si  me  da,  ó  si  no  me  da, 

Y  á  figura  que  me  diera. 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida,  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

ños,  j  Porqué  P 

Ciar,  Porque  té  el  secreto 

De  quien  eres,  y  en  efecto 
Clotaldo...  ¿Pero  qué  ruido  (C^fas.) 

Es  este? 

Ros,   ¿Qué  puede  ser? 

Ciar.  Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  escuadrón  armado 
A  resistir  y  vencer 
El  del  fiero  Segismundo. 

ños,  ¿  Pues  cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy. 
Un  escándalo  dei  mundo, 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra  sin  orden,  ni  ley? 

(Vase,  y  dicen  dentro.) 
Unos.  {Viva  nuestro  invicto  rey! 
Otros,  {Viva  nuestra  libertad! 
Ciar,  \  La  libertad  y  el  rey  vivan ! 

Vivan  muy  enhorabuena; 

Que  á  mí  nada  me  da  pena, 

Como  en  cuenta  me  reciban. 

Que  yo,  apartado  este  dia 

En  tan  grande  confusión, 

Haga  el  papel  de  Nerón, 

Que  de  nada  se  dolia. 

Si  bien,  me  quiero  doler  * 

De  algo,  y  lia  de  ser  de  mí ; 

Escondido,  desde  aquí 

Toda  la  fiesta  he  de  ver.        • 

El  litio  es  oculto  y  fuerte 

Entre  estas  peñas,  pues  ya 

La  muerte  no  me  hallará ;      ^ 

Dos  higas  para  la  muerte.        {Escóndese] 

Tocan  cajas,   suena  ruido  de  arhas,  y 
SALEN  EL  Rey,  clotaldo  t  ASTOLPO, 

HUYKNDO. 

Bas.  \  Hay  mas  infelice  rey ! 
{Hay  padre  mas  perseguido! 

Clot.  Va  tu  ejército  vencido 
Baja  sin  tino,  ni  ley. 

Ást.  Los  traidores  vencedores 
Quedan. 

Bas.    En  batallas  tales 
Los  que  vencen  son  leales. 
Los  vencidos  los  traidores. 
Huyamos,  Clotaldo,  pues 
Dei  cruel,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hijo  tirano. 

( Disparan  denirOy  y  coc  ClctKn  h«v\do 
de  donde  está,) 

Ciar.  (Válgame  «I de\o\ 
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Ast. 
Este  infellce  soldado, 
Que  á  nuestros  pies  ha  caldo 
En  sangre  todo  tenido? 

Ciar,  Soy  un  hombre  desdichado, 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué ; 
Huyendo  della,  enoontré 
Con  ella,  pues  no  hay  lugar 
Para  la  muerte  aeoreto  t 
De  donde  claro  se  arguye, 
Que  quien  mas  su  efecto  huye, 
Es  quien  se  Uega  á  su  efecto. 
Por  eso  tornad,  tornad 
A  la  lid  sangrienta  luego  t 
Que  entre  las  armas  y  el  fuego 
Hay  mayor  seguridad. 
Que  en  el  monte  mas  guardado  i 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  inclemencia  del  hado; 

Y  así,  aunque  libraros  tais 
De  la  muerte  con  huir, 
Mirad  que  vais  á  morir, 

*  Si  está  de  Dios,  que  muráis.  {Cae  d«nifQ.) 
Bas.  ¿Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios,  que  muráis? 
Que  bien  ( ¡  ay  cielos ! )  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
Este  cadáver,  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida. 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  que  enseña. 
Que  son  diligencias  vanas 
^     Del  hombre^  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa  i 
Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendía  librarla. 

Clot.  Aunque  el  hado,  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
A  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación,  decir. 
Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 
Si  hay ;  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  hado  alcanza; 

Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia, 
Haz  por  donde  te  reserves. 

AsU  Clotaldo,  señor,  te  habla 
Como  prudente  varón, 
Que  madura  edad  alcanza. 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
I^  esemoaíe  está  ua  caballo^ 
Velojs  ahorto  del  aura; 
ffuye  en  él;  que  yo  eaín  UoUk 


Te  guardaré  hiseipaldu. 

Bas.  Si  está  de  Dios  que  yo 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí,  h%y  la  quiero  buscafi 
Esperando  cara  á  cara. 


Tocan  al  arma,  y  sale  SEGISMUNDO  con 

TODA  LA  compañía. 

Soid.  En  lo  intrincado  del  monte, 
Entre  sus  espesas  ramas 
El  rey  se  esconde. 

Segis,  {Seguidle! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta, 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 

Clot,  ¡Huye,  señor! 

Bas.  ¿Para  qué? 

Ast,  ó  Qué  intentas? 

Bas.  Aatolfo,  aparta. 

Clot.  ¿Qué  quieres? 

Bas.  •  Hacer,  GiotAldo, 

Un  remedio  que  me  falta.  — 
Si  á  mi  buscándome  vas,   {A  Segisnamdo.) 
Ya  estoy,  príncipe,  á  tus  plantas. 

(Arrodillase.) 
Sea  dellas  Llanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz,  y  huella 
Mí  corona ;  postra,  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto ; 
Toma  de  mi  honor  venganza, 
Sírvete  de  mí  cautivo; 

Y  tras  prevenciones  tantas 
Cumpla  el  hado  su  homcnage. 
Cumpla  el  cielo  su  palabra. 

Segis.  Corte  ilustre  de  Polonia, 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended ; 
Que  vuestro  príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió. 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules. 
Que  adornan  letras  doradas. 
Nunca  engaña,  nunca  miente ; 
Porque  quien  miente  y  engaña, 
Es  quien,  para  usar  mal  dellas. 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre,  que  está  presente, 
Por  escusarse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto,  una  ñera  humana  : 
De  suerte,  que  cuando  yo. 
Por  mi  nobleza  gallarda, 
Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condicVou  Y^iian^ 
Hubiera  nsiGido  d(^Vi 

Y  humüde,  aicAo  \»Atíixa^ 
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ero  de  tívIt, 
ge  de  criaiua, 
fieras  mis  costambnsí 
len  modo  de  ettorbaiiss  I  * 
IquJer  hombre  dUeitD  t 
Sera  Inhumana 
muerte ;  ¿esooglara       ^ 
nedio  en  despertailu, 
estuviesen  dormieadot 
n  :  esta  espada 
s  ceñida  ha  de  ser 
dé  la  muerte;  vana     • 
a  de  evitarlo 
tonces  desnudarla 
ela  á  los  pechos. 
I :  golfos  de  agua 
er  tu  sepultura 
mentos  de  plata; 
ira  en  darse  al  mar, 
soberbio  le?anta 
montes  de  Dieve, 
1  crespas  montafias. 
o  le  ha  sucedido, 
ien,  porque  le  amenaza 
I,  la  despierta; 
den,  temiendo  una  cspadaí 
ida ;  y  que  á  quien  mueve 
is  de  una  borrasca  : 
o  fuera  (escuchadme) 
fiera  mi  saña , 
a  espada  mi  furia, 
quieta  lionanza , 
na  no  se  vence 
sticia  y  renganza, 
mtcs  se  incita  mas  ¡ 
jien  vencer  aguarda 
tuna,  ha  de  ser 
lura  y  con  templanza. 
s  de  venir  el  daño 
va,  ni  se  guarda 
)  previene;  que  aunque 
umilde  (cosa  es  clara) 
rse  del,  no  es, 
ipues  que  se  halla 
tasion,  porque  aquesta 
camino  de  estorliarla. 
i  ejemplo  este  raro 
uilo,  esta  estrena 
:ion ,  este  horror, 
»digio;  pues  nada 
,  que  llegar  á  ver, 
venciones  tan  varias, 

á  mis  píes  á  un  padre, 
ellado  á  un  monarca, 
ia  del  cielo  fue, 
i  que  quiso  estorbarla 
ludo ;  ¿  y  podre  yo, 
menor  en  las  canas, 
or  y  en  Ja  cienda, 
» —  Señor,  levanta,         {Al  rey,) 


Dame  tu  manof  que  ya 
Que  el  cielo  ts  dsMDgsfla, 
De  que  has  errado  ea  si  i 
De  Ycnosrle,  humilde  aguarda 
Mi  cuello  á  que  td  te  TsngMS  i 
Rendido  estoy  á  tos  plantas. 

Asi.  HUo  ,  que  tan  noble  i 
Otra  ves  en  mis  sntrafias 
Te  engendre,  prindpe  eras. 
A  ti  el  lauísl  y  la  palma 
Se  te  deben ;  tú  venciste  i 
Corónente  tos  hazañas. 

Todo9,  i  Viva  Segismundo,  viva ! 

Se^i#.  Pues  que  ya  vencer  agtuirda 
Mi  valor  grandes  victorias, 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta  * 

Vencerme  á  mí.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura ; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

ámU  Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones ,  repara , 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 

Y  es  b<Ueza,  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger... 

CloU  No  prosigas,  tente,  aguarda ; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
(k)mo  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo, 
Que  es  mi  hija  ;  >  esto  basta. 

Asi,  i  Que  dices  ? 

CM,  Que  vo  hasta  veris 

Casada,  nolde  y  honrada , 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  dcitto  os  muy  larga; 
Pero  en  íln,  es  hija  mia. 

Asi,  Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Segis,  Pues  porque  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama. 
Do  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla , 
Que  en  méritos  y  fortuna, 
Si  no  le  csccde,  le  iguala. 
Dame  la  mono. 

Esir,  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 

Segis,  A  Clotaldo,  que  leal 
Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 
Miá  brazos  con  las  mercedes 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 

Uno,  Si  asi  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  ¿  á  mí ,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino , 

Y  de  la  torre  en  que  cstabaft 
Te  saqué,  qué  me  dará»^ 

Segis,  La  torre  ;  ^  Yw>rc\ue  no  Uk\%\\ 
Üelia  nunca  haslu  morVr, 
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Has  de  estar  allí  con  guardas ; 
Que  el  fraidor  no  es  menester, 
Siendo  la  traición  pasada. 

Bas.  Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Ast,  \  Qué  condición  tan  mudada  I 

Ros.  i  Qué  discreto  y  qué  prudente! 

Segis.  ¿  Qué  os  admira  r  ¿qué  os  espanta? 
Si  fué  mi  maestro  un  sueño, 
Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
Que  be  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  yex  en  mi  cerrada 


Prisión ;  y  cuando  no  sea, 
El  soñarlo  solo  basta ; 
Pues  así  llegué  á  saber, 
Que  todfl  la  dicha  humana 
En  fin  pasa  como  sueño,         i 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempQ  que  me  durare  : 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS 

MALA  ES  DE  GUARDAR. 


»o;«<cv 


Esta  comedia  de  capa  ;/  expada  6  de  costumbre?,  pn«i  por  la  mas  perfecta  de  Calderón 
I  su  genero,  elogio  que  ciertnmente  no»  guardaremos  muy  bien  de  disputarle.  Aun 
lando  no  tuviera  otros  méritos  que  los  de  su  admirable  verMiflcncion  y  su  siempre  sos- 
nida  pureza  de  estilo,  estos  hubieran  bastado  para  decidirnos  á  insertarla  en  estt  co- 
cción ,  en  la  cual  UeTamos  por  objeto  printripal  presentar  el  g'nio  de  Calderón  ímio 
4a8  sus  faces,  por  decirlo  así,  haciendo  ver  toaos  los  gt^neros  en  oue  dejó  produoctones 
ramáticas  que  si  no  la  alcanzan,  se  acercan  mucho  por  lo  menos  á  la  perfección.  Y  de- 
mos que  no  alcanzan  la  perfección  en  el  sentido  en  que  no  le  es  dado  alcanzarla  á 
Inguna  obra  del  hombre. 

Eih  esta  comedia  se  ve,  en  nuestra  opinión,  la  pintura  mas  exacta  que  nos  han  di^jado 
is  escritores  del  gran  siglo  de  Felipe  IV,  <ie  las  costumbres  de  aquella  época. 

Podrá  decirse,  y  con  razón,  que  esta  comedia  se  parece  en  el  fondo  á  todas  las  demás 
e  capa  y  espada  de  Cal«ier»n,  es  decir  que  los  caracteres  de  las  damas  y  galanes,  de 
>s  hermanos,  de  los  g-acioaos,  de  las  criadas  son  siempre  los  mismos  en  sos  comedias  de 
o«tumbres;  pero  nosotros  preguntaremos  ¿que  se  propuso  Calderón  ante  todas  coeai  al 
^crihir  estas  comedias?  Evidentemente  se  propuso  pintar  su  época,  pintar  la  verdad* 
)  oue  pasaba  entonces,  lo  que  él  misino  vola.  —  ¿Uulén  negara  que  lo  consiguió  adml- 
abiemente? 

Mas  no  fué  esto  lo  único  que  se  propuso,  ni  lo  único  que  consiguió.  So  propuso  trl- 
utar  un  holocausto  á  la  religión  d<>i  sislo,  al  honor ;  ser  su  ap<'»stol,  su  misionero,  y 
Mías  su.<«  comedías  de  capa  y  espada  mu  otras  tantas  predicaciones  de  ese  culto,  de  esa 
lea,—  culto  impío  por  desgracia,  idea  antUiloriftilca  y  perjudicial,  porque  su  exageración, 
n  la  que  es  muy  fácil  caer,  y  en  la  que  cayeron  evidentemente  nuest  os  antiguos  poetan 
ramáticos,  es  ún  atentado  contra  el  verdadero  espíritu  de  la  moral  cristiana.  Podrá 
ues  decirse  que  hizo  mal  en  proponerse  ese  resultado,  pero  no  se  podrá  negar  que  le 
onsiguió. 

Y  en  efecto,  si  alguna  impresión  duradera  dejan  en  el  ánimo  del  espectador  ó  del 
*ctor  las  comedias  de  cnfm  y  eftjuidn  de  Calderón,  es  una  ciega  veneración  al  sangriento 
i>digo  del  honor,  así  en  sus  dogmas  ajiista<ios  á  ia  razón  y  ai  derecho  recfproro  de  los 
ombres  en  soi'iedad,  como  á  las  absurdas  exigencias  de  una  (.'eüradeza  mal  entendida. 
;n  lo  primero  hizo  un  bien,  y  por  la  mi^ma  causa,  en  lo  segundo  hizo  un  mal. 

Pero  ¿disminuye  esto  en  íiIíjo  ei  mérito  de  Calderón?  No.  Mucho  se  ha  discutido  la 
afluencia  del  teatro  sobre  las  costumbres,  >  si  no  todos  están  de  acuerdo  en  que  puede 
?r,  como  debiera,  una  cátedra  <le  virtud,  lodos  convienen  en  que  no  debe  convertirse 
n  una  escuela  de  corruncion.  Mas  el  que  de  l)uena  fe  acusase  de  inmoralidad  al  teatro 
e  Calderón  y  en  general  al  teatro  español,  /.á  cual  otro  eximirla  de  tan  severo  anatema? 

Hemos  hecho  estas  reflexiones  con  ei  oí»j<to  de  manifestar  que  también  en  sus  come- 
tía» de  capa  y  espada,  que  muchos  críticos  lian  afectado  mirar  como  unos  meros  Juguetes 
le  una  imaginación  vagamunda,  tiene  Calderón  un  pensamiento  social,  grande,  dirigido 
.  influir  directamente  en  ei  alma,  no  á  recrear  8(do  la  curiosidad  y  á  cautivar  la  imagi- 
lacíon.  Un  genio  tan  vasto  como  el  de  nuestro  gran  pm'ta  no  podia  satisfacerse  con  un 
esultado  tan  mezquino. 

No  entran  en  el  plan  de  esta  obra  que  nos  engolfemos  ahora  en  la  cuestión  de  si,  escri- 
iendo  para  ei  teatro  y  en  ei  siglo  XVII,  pu<Io  Calderón  baldar  de  otro  modo  á  su  pú- 
ilico,  y  lo  que  es  aun  mas  ImTortante,  si  el  iden  que  hi/o  en  las  costumbres,  con  la 
ppresenUicion  de  tantos  nobles  sentimientos  como  campean  en  sus  composiciones  taé 
nayor  que  el  mal  que  causó  c^)n  las  erróneas  máximas  de  honor  exagerado  que  puso  en 
ora  de  sus  galanes,  y  con  la  pintura  liel  de  ia:^  r(»stumbres  algo  desenvueltas  de  su 
iglo.  Nuestra  opinión  personal,  es  en  el  primer  punto  que  /lo,  y  en  el  segundo  que  ií, 
ero  el  demostrarlo  nos  llevarla  demasiaiío  leos. 

Esta  comedia  es,  sobre  todo,  notable  por  su  i>eIio  lenguaje,  por  la  ingeniosa  y  perfec- 
imente  desenlazada  combinación  del  argumento  y  por  las  sales  cómicas  ei\  qv\«  MAX^<iAl^ 
"roño  brilla  por In pintura  y  olev/iclon  (h  ¡oí^  caracteres,  materia  eu  aw  eT^  %\fv^tCi- 
rgo  Calderón  tnn  gran  maestro. 
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DON  FÉLIX,  galán. 
LISARDO,  galán. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
HERRERA,  escudero. 


PERSONAS. 


LAURA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
SILVIA,  criada. 
CKLIA,  criarla. 
LELIO,  criado. 


JORNADA  I. 


Saudi  MARCELA  t  SILVIA  mm  HAiiTOt, 
cmie  MCBUHMSi,  t  orraAt  USARDO 
V  CALABAZAS. 

More,  ¿Vienen  tras  nosotras? 

Silv.  SI. 

iíofc.  Pues  piirate.  ^  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  de  volveros, 
No  habeíi  de  pasar  de  aqui ; 
Porque  si  intentáis  así 
Seber  quien  soy,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
Otra  ve* ;  y  si  esto  no 
Basta,  volveos,  porque  yo 
0«  suplico  que  os  volváis. 

JUf.  Difieilmente  puitlera 
Conseguir,  seftora,  ei  sol, 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera ; 
Difícilmente  quisiera 
El  norte,  fijo  luz  clara, 
Que  el  Imán  no  le  mirara ; 

Y  el  Unan  díiicilmente 
Intentara,  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 

Si  sqI  es  vuestro  esplendor, 
Girasol  la  dicha  mia ; 
Si  norte  vuestra  purria, 
Piedra  imán  es  mi  dolor ; 
Si  es  imán  vuestro  rigor. 
Acero  mi  ardor  severo ; 
¿Pues  cómo  quedarme  espero, 
Cuando  veo  que  se  van 
Mi  sol.  mi  norte  y  nú  imán. 
Siendo  flor,  piedra  y  acero? 

Mitre.  A  esa  flor  iiormoca  y  l»eiia 
Términos  el  día  conceiie, 
Bien  eomo  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estn  lia  : 

Y  pues  él  se  ausenta,  y  ella, 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía, 

PiedrM,  aeem  ógiíasol. 
Que  es  de  noche  para  el  soh 
Pftra  In  catrelía  de  día. 


Y  quedaos  aquí ;  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  ^  satipr  quien  soy  llegáis, 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqufste  sitio,  que  ftié 
Campaña  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  á  veros  aquf , 

Creed  de  mí,  que  importa  ad. 
It>.  De  vuestro  recato  apelo. 
Señora,  á  mi  voluntad ; 

Y  supue.sto  que  seria 
No  seguiros  oortesia. 
También  será  necedad. 
Necio  ú  descortés,  mirad, 
Cuál  mayor  defecto  cs; 
Veréis,  que  el  ilc  nciio,  pues 
No  se  emnieniJa ;  y  asi,  a  preoio 
Üe  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortes. 

Seis  auroras  esla  aurora 
Hace,  que  en  este  camino 
Ciego  i'l  amor  os  p.evlno. 
Para  ser  mi  saltralorn  : 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  ui  primera 
Oculto  sol  de  su  esfea. 
De  su  campo  rebozarla 
Ninh,  deidad  igno  a'la 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 
Que  4  hablaros  liivuára  yo; 
Que  no  me  etrevierd,  no. 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  Üáunjero, 
Áspid  ya  de  sus  venlore?, 
No  deidad  de  su»  priuiorcs, 
Desde  entonces  fuisteis;  pu^s 
Áspid,  que  no  deidad,  es 
Quien  («a  muerte  entre  las  flores. 
Dijísteisme,  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  trajo  como  á  tui  esfera  t 
No  adelanté  la  primera 
Ocasión,  poique  bastante 
No  tué  mV  TUQ^tt  ^\\%Viu\V^ 
A  que  c.orr\e*fe  \a  ^^ 
l  (Que  aí\oTa\o  qwe  \\<>  ^'t'^, 


lORMÁBA  1. 


de  delante. 

íes,  que  liempre  et  uero 
y  el  favor  do, 
mi  deberme  y» 
vuestra  las  no  debo  { 
egulroe  ne  a(r«?o, 
he  de  veroe  6  ver 
Is. 

Bof  ao  pvede  te r; 
adme  por  hoy ; 
ii  palabra  os  do^*, 
lUY  presto  saber 
li  casa,  y  entrar 
en  ella. 

¿Táella,  {ASiMti,) 

de  esa  doncella, 
ad  en  §u  lugar, 
o  quiero  infernar 
)  hay  cosa  que  la  oMIgue 

B? 

Y  ai  me  signe, 
)r  muy  cierto... 

\ae  me  persigue;  porqve 
e  sigue,  me  peí  sigue. 
Ya  sé  el  caso,  f  ive  Dios ! 
Qué  va  que  no  le  declaras? 
fuy  malditísimas  caras 
e  tener  In*  dos. 
tiucho  nipjores  que  vos. 
'  está  bien  encarccidq, 
.0  soy  un  Ctipldo. 
[tupido  somos  yo  y  tú. 
Cómo? 

Yo  el  pido,  y  1ú  el  cu. 
ío  me  está  bien  el  i^a?  tldo. 
Esto  os  vuelvo  ú  asegurar 

«Pues  qué  fianza 
s  á  mi  esperanza 
os,  que  he  de  lograr? 

La  de  dejarme  mirar. 

[Descú^/rese.) 
sar  de  osa  alpvosía, 
bar  mi  osadía, 
traición;  ¿pues  ya 
s  rónio  os  dejará, 
¡n  veros  os  seguía? 

Quedad  pues  de  mí  segure» ; 
breve  tiempo  sabréis 

y  enti'iiderels 
serviros  procuro: 
a  vez  aseguro, 
a  en  seguir  -s  soy  de  hielo. 

Y  yo  sin  aisun  rebelo, 
agradecida  estoy, 

calle  me  vov, 
f  con  Dios. 

Ctuéráeofi  el  cielo. 

(V/iH^e  /as  H(kx, 


Coi.  Linda  tramoya,  i 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  «na  nuigor 
Tan  embustera. 

Lis.  Ef  error. 

Calabazas,  si  en  rigor 
£lla  se  recata  así. 
Seguirla. 

Coi.     ¿Eso  dicetf 

Lis.  ü. 

Cai.  ¡Vive  Mos!  qneUtigviert 
Yo.  aunque  hasta  el  infierno  fuera. 

Zi#.  ¿Qué  me  del)e  nedo,  di. 
De  haljer  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  daria  yo  un  pesar, 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

Cftl.  Debe  d  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lis,         Ya  que  esta  moa 
Solos,  y  que  así  quedamos, 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recata  la  muger, 
Discurramos. 

Cal.  Discurramos. 

Dime  tú,  ¿qué  lias  presumido, 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

Li9.  De  estilo  tan  bien  liablado, 
De  lr.:ge  tan  bien  vestidlo. 
Lo  que  he  penf^ado  y  cieldo 
Ks,  (juc  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger. 
Que,  donde  no  es  eonocida. 
Disimulada  y  tÍMgi<)a 
(¡usía  de  baiiiar  y  de  ver  : 
Y  por  oraste  I  o,  u  mí 
Paia  este  efecto  eligió. 

(Vi/.  Muehü  mejor  pienso  yo. 

Lis.  Pnes  no  tv.  deli'i»í?ns,  di. 

Ca/.  .Muger,  que  .>e  viene  asi 
A  hablar  ron  quien  no  la  vea, 
Donde  ostentarse  «  esea 
Rai'liillera  e  iniín»  tona, 
Que  me  maten,  si  no  es  unH 
.MuN  discretísima  lea, 
Qiir  por  el  pieo  ha  qu<TÍdo 
Pescarnos. 

Lis.        ;.  Y  si  la  hubiera 
Vislo  yo,  y  un  ángel  lucra? 

Cal  ¡  Vive  Dios !  que  me  has  cogido ; 
La  Onma  duen<!e  bnlch  sido, 
Que  volverá  vivir  quiere. 

Us\  Aun  bien  .sea  lo  que  fuere, 
Que  mañann  se  sabia. 

(.'n/.  ¿Luego  erees,  que  vendrá 
Mafia  na  if 

A/>.       Si  no  vu'.iere, 
h)<'o  ó  nnda  li;<\>vii  \>evu\Ao 
La  necia  rsperaura  it\\;\. 

Cal.  ¿  Kl  madm?J\T  o\to  fV\w 
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Poca  pérdida  habrá  sido? 

Us,  El  negocio  á  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado ; 
No  ]o  debo  á  este  cuidado. 

Caí.  Cerca  de  casa  vivió ; 
Pues  de  vista  se  perdió, 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 

Lis.  Y  tarde  debe  de  ser. 

Cal,  Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene, 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

Sale!<  don  FÉLIX,  como  vistiéndose, 
Y  HERRERA. 

Lis.  Don  Félix,  besóos  las  manos. 

Fel.  El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

Lis.  ¿Tan  de  mañana  vestido? 

Fel.  Un  cuidado,  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue,  ni  descanse : 
Pero  vos,  que  os  admiráis 
De  que  á  esta  hora  me  levante, 
¿No  me  dijisteis  anoclie. 
Que  á  dar  unos  memoriales 
Habláis  de  ir  á  Aranjuez? 
¿  Pues  cómo  á  Ocaíia  os  tomasteis 
Desde  el  camino  ? 

Lis.  Si  bien 

Me  acuerdo,  regla  es  del  arte. 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mns  fácil 
Un  cuidado,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque, 

Que  es,  quien  á  Oca  na  me  Miel  ve. 
Fel.  ¿Apenas  ayer  llegasteis, 

Y  hoy  tenéis  cuidado? 
Lis.  Sí. 

Fel.  Pues  que  obligaros,  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle. 
Este  es  el  mió ;  escuchadme. 

Cal.  En  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances, 
¿Tendréis,  Herrera,  algo,  que 
Se  atreva  á  desayunarme? 

Her.  Vamos  hacia  mi  aposento. 
Calabazas,  que  al  instante 
Que  hayáis  vos  entrado  en  él, 
No  faltará  algo  Hambre.      ( Vanse  los  dos.) 

Fel.  filen  os  acordáis  de  aquellas 
Felicísimas  edades 
Nuestras,  cuando  los  dos  fuimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  o.s  acordáis  también 
De)  }ibre  el  gíoríoso  ultraje. 
Con  que  de  Vi  ñus  y  Amor 
Traté  las  vanas  deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  Üechas 


Tan  á  SQ  pesar  triunfante. 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡Oh,  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse! 
¡Oh,  hubiera  sido  su  golpe. 
Puesto  que  á  todos  alcance. 
Por  costumbre  solamente 
Flecha  disparada  al  ah^, 

Y  no  por  venganza  flecha, 
Bañada  en  venenos  tales. 
Que  salió  del  arco  pluma. 
Corrió  por  el  viento  ave, 
Llegó  rayo  al  corazón, 
Donde  se  alimenta  áspid ! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  Juventud  del  año. 

Una  tarde  fué  agradable 
Del  abril;  pero  mal  dije, 
Al  alba  fué.  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba ; 
Que  con  prestados  celages. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  día 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  pues,  como  otros  muchos. 
Por  divertirme  y  holgarme. 
Salí  á  caza,  y  empeñado. 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  distante 
Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines, 
Sin  saber  qué  me  llevase, 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Habla  visto;  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  sitio  sus  magestades. 
En  el  de  la  Isla  entré : 
¡  Oh  cómo,  Lisardo,  sabe 
La  desdicha  prevenirse, 
Eldaño  facilitarse! 
Pues  como  la  mariposa. 
Que  halagüeñamente  hace 
Tornos  á  su  muerte,  cuando 
Sobre  la  llama  flamante 
Las  alas  de  vidrio  mueve. 
Las  hojas  de  carmín  bate; 
Así  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen. 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  eu  \ii  \)t'v\xv^t  tw«xv\ft^ 
(Que  e&  uu  peua&co  «L^i^^^Xft^ 
I  Donde,  teuúcneLO  «\  ^\\\nVj 
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rozadoB  cristales, 
ae  Tan  \1niendo 
8  los  animales) 
«r,  recostada 
mpre  verde  margen 
1,  que  la  guarnece, 
]e&  ó  engaste 
-alda,  á  cuyo  anillo 
ú  agua  diamante, 
rtida  en  mirar 
osura  en  el  estanque 
[ue  puse  duda 
es  muger  ó  imagen; 
omo  ninfas  bellas 
bruñida  hacen 
la  fuente,  tan  vivas, 
quien  espere  que  hablen; 
Iraba  tan  muerta, 
udo  esperar  nadie, 
jdiese  mover, 
slexa  al  arte, 
ió,  que  decia  : 
nes,  no  te  alabes 
I  muerto  desmientes 
fuerza  en  esta  parte, 
lesmiento  lo  vivo; 

0  contrario  iguales, 
una  estatua  yo, 

tú  una  muger  sabes, 
tn  alma  sin  vida, 
tá  con  vida  un  jaspe. 
que  entre  las  hojas 
f  de  mí ! )  por  llegarme 

1  de  mas  cerca, 
is  agradable 

ie  de  amor ! )  volvió 
1  susto  á  mirarme, 
uerdo  si  la  dije, 
a  no  contpmplase 
idad,  por  el  rie.xgo 
sí  misma  amante; 
le  hubo  ninfa  y  fuente, 
«ible  ei^caparme 
pto  de  Narciso, 
istamente  grave, 
nderme,  volvió 
a,  y  siguió  el  alcance 
opa  de  mu  peres, 
ha  mas  adelante, 
de  los  jardines 
adros,  ya  las  cailex, 
s  su  piélle^^ó 
i  todos  iguales; 
1  pequeño  contacto, 
>dujo  fragrantés 
.  arena,  que  ya 
^eterminorse, 
Ues,  ó  eran  cuadros 
tr  todas  partes ; 
rosas  después 


Las  que  eran  veredas  antes. 

El  trage  que  se  vestía 

Era  un  bien  mezclado  trage, 

Ni  bien  de  corte,  ni  bien 

De  aldea,  sino  á  mitades. 

De  señora  en  el  aliño. 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumage, 

A  quien  tuvieron  acción 

La  tierra  después  y  el  aire. 

Por  el  matiz  ó  la  pluma. 

Sobre  si  era  flor  ó  ave. 

Seguíla  hasta  que  llegó 

A  la  cuadrilla,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas, 

A  los  templados  compases 

De  hojas,  pájaros  y  fuentes. 

Sonoramente  suaves. 

Cada  paso  era  un  festín. 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocía 

En  fln,  como  naturalejt 

De  Oca  ña,  y  solo  ignoré 

Quien  era  de  mis  pesares 

La  ocasión ;  qu(*  ya  lo  era ; 

Porque,  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi,  sentí  en  oí  alma 

Todo  lo  que  Iioy  siento.  Nadie 

Diga,  que  quiso  d(»s  veces; 

Que  aunque  aquí  mire,  allí  hable, 

Aquí  festi'jc,  allí  escriba, 

Aquí  plcida  y  allí  alcance. 

No  ha  de  querer  mas  que  una ; 

Que  no  pue<len  ser  licúales 

En  el  mundo  dos  efectos, 

Si  de  una  c.-iusa  no  nacen. 

De  algunas  de  las  que  iban 

Con  ella  pude  inf<irm;>rme 

De  quien  era,  y  halle  en  ella 

Mas  calidad  por  su  sangre. 

Que  por  su  beldad.  La  causa 

De  no  haberla  visto  antes. 

Fué,  por  haberse  criado 

En  la  corte  con  su  padi^o. 

Hasta  que  á  Ocafia  «i  vino. 

Porque  viva,  donde  mate. 

No  os  digo,  que  la  serví 

Feliz  y  dichoso  amante, 

Porque  dichas  que  se  pierden 

Son  las  desdichas  mas  grande*  : 

Solo  digo,  que  obligada 

A  mis  finezas  constantes, 

A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales, 

Merecí,  que  alguna  noche 

VoT  una  reja  me  hablase 

De  UQ  jardín,  donde  le?^l\^oi?> 

Fueron  de  venturas  tíiVea 

hik  noche  y  jardín ,  que.  «Ao 
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A  los  dos  quise  flanne : 
Porque  al  jardín  y  á  la  nootie. 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  flores,  ya  de  estreUas, 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  intluyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  sQl>en ; 
Puesto  que  estrellas  y  llores 
Siempre  en  amorosas  paees. 
Enlazadas  unas  de  otras , 
Eran  tfrceras  de  amantes. 
Dcsta  suerte  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte. 
Viento  en  popa  del  amor. 
Corrí  los  incierlos  mares, 
Hasta  que,  el  >iento  mudado, 
Levantaron  uracanes 

De  una  tormenta  de  lelos, 
Montes  de  diílcultades. 
Tormenta  de  zelos  dije  : 
Ved,  si  alguna  vez  amasteis, 
o* Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  na«eP 
Bien  creeréis,  Lisardo,  bien, 
Cuando  así  escuctieis  quejarme 
De  los  zelos,  que  soy  yo 
Quien  los  tiene  :  no  os  engañe 
£1  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte;  porque  antes 
Soy  quien  lus  he  datlo,  y  ellos 
Son  cu  sus  efectos  tales, 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
¡Oh  á  que  nacen  los  que  á  spr 
Dados  ni  tenidos  nacen ! 
Hay  una  dama  en  ücaíia, 
A  quien  jo  rendido  auiante 
Festejé  un  tiempo;  esfa  pues. 
Por  (Jarme  muerte  j  vengarse, 
Se  ha  declarado  con  ella, 
Fingiendo  ílnezas  granties, 
Que  á  mi  amor  deLe.  ¡  Ay  Lisardo, 
Qué  prontamente,  qué  fácil 
En  los  zclus  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades! 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea. 
No  me  deja  que  iu  Lstble. 
Mirad  pues,  si  este  cuidado 
Consentirá,  que  ilescaube, 
Cercauü  de  tantas  penas, 
Cargado  de  tantos  males, 
Muerto  de  tantus  dis^ji.stos, 
Lleno  de  tantos  pesares; 

Y  tinahuente  teniendo 

Sij}  cu)pa  ofenüjüo  á  un  ánge\  ¡ 
Pues  el  padecer  din  cuJpa 
£^Jm  üeóiUcha  maa  gtuude. 
^is.  Doa  FeUx.  liuuqix^  ¡a$  MtíOB, 


De  quien  así  os  qu^als,  basttfi 

A  dar  pesadumbre  dados, 

En  no  ser  tenidos,  traen  'J 

Anticipado  el  consuelo; 

Que  el  dolor  es  tan  distante, 

Desde  darlos  á  tenerlos, 

Cuanto  hay  de  ser  un  amanté 

La  persona  que  padece, 

O  la  persona  que  hace. 

Con  lástima  empecé  á  otros, 

Cuando  los  zelos  nombrasteis ; 

Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Engaños  y  no  verdades. 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 

Cuando  hay  desengaño,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

O  paces  para  reñir, 

O  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  á  vuestra  dama. 

Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde. 

Pues  ella  tiene  los  zelos. 

Que  ella  está  en  aqueste  instante, 

Mas  que  vos  desengañarla. 

Deseando  desengañarse. 

Salen    MARCELA    r    SILVIA,    auiemw 

UNA  PCCKTA,  QUE  ESTARA  COMERTA  Cdl 
UNA  ANTEPUERTA,  T  QUÍOAMftl  LAS  DOS 
DETRAS  DELU. 

More,  Por  esta  puerta,  que  al  cntrto 

{Aparte  ios  dot,) 
De  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mió,  á  verle  vengo ; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  cosa. 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

Silv.  Detente,  que  está  con  ¿I 
El  tal  huésped,  y  >a  sabes. 
Que  no  quiere  mi  señor, 
Que  llegue  á  \erte,  ni  hablarte. 

Marc.  Y  aun  esa  fué  mi  desdldia; 
Oigamos  desde  esta  parte. 

Lis.  Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega,  queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,  pues  fué 
(Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
El  mió,  oidme,  escuchadme. 

Marc.  Oye. 

Lis.  Después  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 
Ai  de  soI(.'a>.o,  la  pluma 
A  la  espada,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horixir  du  M^irie^ 
La  escuela  <i&  Sa\amaxkca 
A  \a  campaña  <i«  ¥\aud»R, 
Y  deapueft  oa  tb\  quA  Vin3m 


JOMADA  I. 


se 


(5jn  TAledor  que  me  uiipar«; 
Merecido  una  gíneta* 
Pernio  á  mi9  ••TTidotgranda, 
Pur  liab;*rme  reformado 
£ntieotro«  capitnn<'S, 
Ya  la  canipaíia  acabada, 
Que  no  me  viniera  aut«t) 
ivdi  lirencia,  y  partí 
A  Españ.! ;  por  ver,  al  honrarma 
Merezco  el  pecho  con  UDa 
De  las  cruces  mllitaret, 
Que  sobre  el  oro  del  alma 
Siin  el  mas  noble  realce. 
i;ones(a  pretenalon  vine, 

V  su  mageatad,  que  guarde 
KI  cielo,  para  que  aea 
Fciiii  de  nuestras  edadea, 
Kt-niiiiú  mi  memoiialy 

\  tiempo  que  á  desatiogOTM 
n*'  niolestiait  cortesfliina, 
\ino  á  Aranjuei,  admirable 
D<i>el  de  la  primavera. 
¿>Ihj(  qué  mucho  que  se  alaba 
\hi  <erlo,  si  la  mas  liella, 
\a  mas  pura,  mas  frncrnnte 
Flor,  la  llor  de  la,  la  reina 
De  las  llores,  tras  si  trac 
Cuantas  á  envidia  del  sol 
Kaviis  brillan,  luz  (sitarcen? 
S<zui  la  corte,  tniidu 
yUs  de  mi  afecto  constante. 
ijiiede  mi  necesidad: 
['■irque  de  niiiiisírus  tnlcb 
Ho\  el  rey  se  si  ¡ve    que 
Ni)  es  al  mérito  imfKirtante 
La  .-i«ísten<-¡H,  pon|ue  toJo^ 
Al  uilir  á  todo  saUn, 
<iia  iasal  celo  ue  aquel 
*.uu  quien  el  pesoepnrte 
I»«-  tanta  maquii  a,  i>ien 
<  »!nn  Alcides  con  Atlante. 
Lleu'uc  en  e  ecto  a  Arnnjuez, 
Donde  vos  me  vlsita.'«tfis 
Kn  una  posada,  y  viendo 
Tan  incómodo  liospedace, 
(iurnu  tienen  en  los  liusques 
Kscuderos  y  pleiteantes, 
Que  me  viniese  con  voii 
A  Ut-aña,  me  acunsc  ns((•i^; 
l'ues  |4)S  días  «¡e  ia  audiencia  . 
Dos  le(!uas  era  tan  ra:.'il 
Andarlas  por  la  mañana, 

Y  volverlas  por  la  tarde, 
^o,  i>or  vuestro  gusto  mas, 
Que  por  mis  coniojidadcs , 
Uliedec:.  Todo  esto 

Ya  vuestra  amistad  Jo  sabe; 
Pera  importa  bale  rio  dicliOf 
í*ara  que  de  aqui  ae  enlace 
La  maa  eatraña  n órela 


De  amor,  que  escribió  Cervautea. 

Mnix.  Aquí  entro  yo  ahora.  «p. 

Lis^  Un  día. 

Que  matfriiffué  vigilante. 
Por  llegar  antes  que  el  aol 
>u<'stro  horizonte  rayate» 
Junto  á  un  convento,  que  está 
De  Ocana  poco  distante, 
Entre  unos  álamos  verdes 
Vi  una  muger  de  buen  aire; 
Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase. 
Por  mi  nombre  me  llamd. 
Volví  en  oyendo  nooibrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 

Que  con  el  rocín  me  aguarde, 
Llegué,  diciendo :  Dichoso 
Ll  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas  \  y  ella 
('on  mas  cuidado  en  ta|»arse, 
Me  respondió  á  inedia  voz  : 
Cabídlero  de  esas  partes 
>o  es  forastero  en  ninguna; 

Y  añadió  favores  tales, 
Que  me  oliliga  la  vergtjenza 
Por  mí  mismo,  á  que  los  callé; 
Porque  no  sé  ccmio  hay  hombrea 
Tan  vanos,  tan  arrogantes, 
Que,  de  que  lia  habido  inugeres 
Que  lo<  huscaroii,  se  alab<'n. 

>V/r.  El  cuenta  nuestro  siiceío. 

(Aparte  las  d^jt, 

Mnrr,  ¡  Oh  quién  pudiera  estorbarle. 
Antes  que  en  F'eli\  las  señas 
Aiuuna  malicia  causen  1 

/•>/.  Proseguid. 

Lú.  Ella  en  efecto, 

Siempre  embozado  el  semblante. 
Me  iiespidió  con  decirme, 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,  ni  ia  siguiese, 
(Mro  dia  cstaiia  a  iiablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  oi  tentalea 
Sumiller  el  alha.  y  seis 
Tapada  halle  entre  unos  sauces 
Lsla  mupfr.  Yo  enfadado 
De  recato  semc^aute, 
Deterniiné  (!e  se^uiíia 
Ho\,  cuaihlo  á  Ocaña  tornase i 
Pej-o  no  pude,  porque 
NolMcndo  ella  por  instantes. 
Me  vió,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  cade. 

Fel.  ¿Desta  calle? 

Lis.  Y  á  la  cuenta 

Vive  hacia  aquí ;  que  al  U\*UuVft 
La  perdí  de  vista.  Aqui 
3fe  dijo  que  La  dejafte 
Otra  vez ,  porque  8U  N\da 
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Aventuraba  mi  examen. 

Fel.  (Estrafia  muger! 

More, 
Que  las  señas  me  declaren. 

Fel.  Proseguid. 

lÁs.  Yo  pues.. 


Ya  es  fuerza,  ap. 


Salí  CELIA  con  manto. 

Ce/.  DonFelIx, 

¿Podrá  una  muger  á  parte 
Hablaros? 

•  Fel.       ¿Pues  porqué  no? 
Marc.  {Oh  á  qué  buen  tiempo  llegaste^ 
Muger,  ó  ángel  para  mí !  {ap. 

Fel,  Luego  irá  el  cuento  adelante  : 
Permitid  ahora,  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Lis,  Pues  que  me  maten, 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  á  Dios ;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte.  {Vase,) 

Fel,  ¿Era  hora  de  vernos,  Celia? 
Cel.  No  te  admires,  ni  te  espantes, 
Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte,  porque  si  sabe 
Mi  señora,  que  te  he  visto. 
No  habrá  duda,  que  me  mate. 
Fel,  ¿Tan  cruel  conmigo  está? 
Cel.  Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 
Fel,  i  Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño. ^ 
Cel.  Sentir  es  lo  mas  que  hace 
Tu  ingratitud. 

Fel,  Plegué  á  Dios , 

Si  la  ofendi,  que  él  me  falte. 
Cel,  ¿Porqué  á  ella  no  se  lo  dices P 
Fel,  Porque  no  quiere  escucharme. 
Cel,  Si  tú  hubieras  de  callar, 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

Fel,  ¡AyCeUa! 

No  habrá  mármol,  que  así  calle. 

Cel.  Pues  vente  ahora  conmigo ; 
Yo  haré  una  seña,  si  sale 
Mi  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta ;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

Fel,  Dasme  nuevo  aliento,  dasme 
Nueva  vida. 

Cel.  Aquesta  es 

La  hora  mejor ;  mas  no  aguardes, 
Fe/ríe  ¿ras  mi. 
>^/-  Tras  tí  voy. 

Ce/.  ¡Ay  bobillos,  y  qué  fácil  ap 

-d  19  casa  de  su  dama 


Es  de  llevar  un  amante  I      ( Vante  las  dos,) 

Marc.  Yo  salí  de  lindo  susto. 

Silv.  ¿  Pues  cómo  afirmas  que  saks? 
Si  luego  han  de  verse,  luego 
Proseguirá  el  cuento. 

Marc.  Antes 

Lo  habré  remediado. 

Sflv.  ¿Cómd? 

Marc.  Escribiéndole,  que  calle, 
Hasta  que  se  vea  conmigo ; 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

Silv.  ¿  Declarada  por  quien  eres  ? 

Marc,  \  Je^us,  el  cielo  me  guarde! 

Silv.  ¿  Pues  qué  has  de  hacer? 

Marc.  ¿No  es  mi  hermano 

De  Laura  mi  amiga  amante  ? 
¿  No  sabe  lo  que  es  amor? 
Pues  lioy  he  de  declararme 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  estraño  lance 
De  amor;  porque  yo  fingida... 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
El  paso,  contado  antes.  (Vanse.) 

Salen  LAURA  t  FAfilO  su  padkb. 

Faó.  Notable  es  la  tristexa, 
Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 
¿  Qué  tienes  estos  dias , 
Que  entregada  ( ¡  ay  de  mi ! )  á  melancohas 
Tales,  á  todas  horas 
Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 

Laur.  Si  yo,  señor,  supiera 
La  causa  de  mi  mal,  (á  Dios  pluguiera,  ap. 
No  la  supiera  tanto) 
El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 
Fuera ,  pues  fuera  entonces  el  sabella 
El  primer  aforismo  de  vencella  : 
Pero  la  pena  mía 
Es,  señor,  natural  melancolía; 
Y  así  el  efecto  hace , 
Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace  ; 
Que  esta  distancia  dio  natunüesa 
En  la  melancolía  y  la  tristeza. 

Fab.  No  sé  lo  que  te  diga, 
Sino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga. 
Que  riguroso  y  f\ierte 
Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte ; 
Pues  ya  vivir  no  espero, 
Mientras  tan  triste  á  ti  te  considero.  ( Vose,) 

Laur.  ¿  Qué  haré  yo,  que  rendida , 
A  pesar  de  mi  vida , 
Vivo?  ¿  Qué  es  esto,  cielos? 
Mas  bien  se  deja  ver,  que  estos  son  zelos : 
Porque  una  ardiente  rabia, 
Que  el  senümlenlo  «L^vavla-, 
Una  rabiosa  Vra, 
Que  la  raion  adraXtíL-, 
Un  compuQ&tA  Neucao^ 
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if¡L  pecho  está  lleno; 
mplada  ftiria, 

coraxoii  iiiyuría ; 

Ispid,  qué  monstruo,  qué  animal,  qué 

^neno  y  qué  ira,  que  no  ftiera     [Aera 

lesU  de  tan  Tarios  desconsuelos 

Ira  de  kM  lelot  ? 

Uos  solos  son  á  quien  los  mira , 

rabia,  veneno,  ii^urla  é  ira. 
uien  antes  supiera 
a  voluntad,  Félix,  primera 

Que  no  empeñara 
la  mía,  que  hasta  el  fln  Uegira ; 
unque  no  sadia 

or,  cuando  tan  libre  (¡ayDiosI)  viria, 
>co  no  ignoraba, 

rde,  ó  nunca  el  que  lo  ftié  se  acaba, 
tá  Maeen  buen  hora, 
éjame  á  mi  morir. 

CELIA  COUO   QCITAMDOSB   EL  HARTO. 

¿ Señora P 
*.  Celia,  ¿qué  hay? 

Que  ya  he  hecho 
d ,  y  sospecho, 

muy  mal ;  ¡  así  tu  beldad  viva  I 
;n  su  casa,  dijeie,  que  Iba 
-ecado,  y  que  acnso 
o  por  su  calle,  aunque  de  paso, 
se  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 
laudara  los  mármoles  y  bronces^ 
guntó  por  tí,  turljado  y  ciego, 
cíle  luego 

jo,  y  que  si  acaso  tú  supieras, 
habla  ido  á  ver,  muerte  me  dieras ; 

0  que  salía 

le  dije,  i  porqué  no  venia 
atantes  á  darte 
cciones  y  desenojarte? 
ue  porque  estabas 
le  no  le  escuchabas : 
que  viniera  : 

,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 
u  mismo  cuarto  le  entrarla  ; 

,  que  no  dijese  en  algún  día, 
•  le  habla  traído. 

secreto,  y  muy  agradecido, 
►  se  concierta, 

esperando  enfrente  de  la  puerta 
a ;  voila  á  hacer,  pues  no  está  en  casíi 
or.  Esto  es  todo  lo  que  pasa.  {Vase.) 
*.  Llámale  pues;  que  aunque  de  Mso 
08  que  me  da,  tanto  deseo  jcreo 
)mo  se  dlsi'.ulpa, 
iiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa  : 

1  que  mas  zelosa 

stra,  inaa  colcríca  y  furiosa, 

mees  desea 

'oaes,  aunque  do  íaa  crea ;  I 


Que  es  dolor  el  de  lelos  tan  estrafio, 
Que  se  deja  curar  aun  del  engaño : 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga. 
Conseguiré  á  lo  menos,  que  él  lo  diga. 

Salem  CELIA  t  FÉLIX. 

Cei.  Fuera  está  de  casa  Fabio, 

{Aparte  ios  dat.) 
Mi  señor ;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 

Fel,  Vida  y  ventura  me  oñneces. 

Cel.  Disimula,  que  llamado 
De  mí  á  entrar  aquí  te  atreves.  — 
Señor  don  Félix,  ¿  que  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis...? 

Fel.  Celia,  tente. 

Cei.  ¿Hasta  aquí? 

Fei.  Celia,  por  Dios, 

Que  calles. 

Laur.     ¿  Qué  ruido  es  ese  ? 

Cei.  ¿  Qué  ha  de  ser?  que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  don  Félix, 
Sin  mirar,  sin  advertir, 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
MI  señor,  tú... 

ÍMur.  (Caballero, 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿(^ómo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte  ? 

Fei.  Como,  quien  morir  desea, 
Nada  mira ,  nada  teme  ; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes. 
Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  felii  mi  muerte. 

Jjtur.  Tú  tienes  la  culpa  desto.  {A  Celia,) 

Cel.  ¿  Yo,  señora  ? 

ÍMur,  Si  tuvieses 

Orradn  esa  puerta  tú... 

Cel.  Cerrada  estaba. 

Fel.  fio  tienes 

Que  reñir  á  Celia  ;  que  ella 
De  mi  error  ¿qué  culpa  adquiere? 
Yo  solo  tengo  la  culpa ; 
Ríñeme  á  n)í  solamente. 
Castígame  solo  á  mí, 
Sino  es  ya,  que  á  reñir  llegues 
A  Olla ,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laur.  Di(:es  bien  ;  error  es  mió. 
De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Kscrito  á  NIse  papeles. 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel, 
Colérica  é  impaciente, 
/nocente  te  persigo ; 

Que  eres  tú  muy  iuocenXt. 
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Y  siendo  así,  que  yo  soy 

Tan  desigual,  tan  alero, 

Tan  Injusta,  tan  mudoble, 

¿  Qué  me  buscns?  ¿qué  me  quieras? 

Fel.  Solo  quiero  pei-suadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  zelos. 

Latir.        A  Quién  te  ha  dieho , 
Que  yo  tengo  selos,  Félix? 

Fei.  Tú  misma  te  contradices. 

Laur,  i  De  qué  suerte  ? 

Fel,  Desta  suerte  : 

O  tienes  zelos ,  ó  no  : 
Si  dices,  que  no  los  tienes, 
¿  Para  qué  finges  enojos , 
Laura,  de  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tienes,  ¿porqué,  Laura, 
Desengañarte  no  quieres ; 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Zeloso  la  espalda  vuelve  ? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satisfacerte, 
Si  los  tienes ,  has  de  oirme, 
O  hablarme,  si  no  los  tienes. 

Laur,  Si  fuera  argumento  tal , 
Que  negarse  no  pudiese 
Quien  está  enojada^  está 
Zelosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras ;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente, 
Pues  puedo  estar  enojada , 
Sin  que  á  estar  zelosa  llegue. 
Ni  yo  tengo  que  escucharte, 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 

Fel.  i  Pues,  vive  Dios  !  que  has  de  eirme 
Antes  que  de  aqui  me  ausente, 
Zelosa  ó  quejosa. 

Laur.  ¿Iráste, 

Si  te  oigo  ? 

Fel.         Si. 

Laur.  Pues  di,  y  vete. 

Fel.  Negarte,  que  }o  lie  querido, 
Laura,  á  >ise... 

Laur.  Oye,  detente. 

¿  Y  es  estilo  de  obligarme^ 
Modo  de  satisfacerme, 
Decirme,  cui.ndo  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses , 
Mil  finezas  amorosr.s , 
Fuesen  veidad,  ó  no  fuesen. 
Que  hay  duelos  de  amur,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente, 
Decirme  en  mi  misma  ca'a. 
Que  á  Níse  has  querido?  Advierte, 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  olenues. 

A!?/.  SJ  no  me  oyes  hasta  ei  fin... 
Zau/-.  ¿Deato  disculparte  puedes? 


^e/.  Si. 
l^aur.    ¡Plegué  á  Amor! 


í»p. 


Fel.  Oye  puM. 

iMur.  ¿Iráste? 

Fel.  Sí. 

Lnur.  Pues  di,  y  ▼ett; 

Fel.  Negarte,  que  yo  be  querido, 
Laura,  á  Mse,  fuera  error; 
Mas  pensar  tú,  que  este  amor 
Rs  como  el  que  te  he  tenido. 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido ; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé, 
No  fué  amor,  ensayo  fíié 
De  amar  tu  luz  singular  \ 
Que ,  para  saber  amar 
A  Laura,  en  Nise  estudié. 

Loeur.  A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  ei  estudio  agravio; 
Pues  amor,  para  ser  sabio. 
No  va  á  la  universidad; 
Porque  es  de  tal  calidad. 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ágenos ; 

Y  así  en  su  ciencia  verás , 
Que  los  que  la  cursan  mas , 
Son  los  que  la  sal  en  menos. 

Fel.  Pues  espliquenie  mejor 
Otro  ejemplo  :  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Como  será  el  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor, 
Que  runíiHM  ce  zallr  gira ; 

Y  cuando  por  fe  le  a<iniira. 
Cobra  en  una  noche  Lella 
La  vista,  y  es  una  estrt^lla 
La  primer  cosa  qt^e  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  estrella,  dice  :  Sí, 

Este  es  el  sol ;  que  yo  así 

Tengo  imaginado  al  sol; 

Perú  cuando  su  arrebol 

Tanta  admiración  le  ofi'ece, 

Süle  el  sol,  y  le  oscurece. 

Pregunto  yo  :  ¿Ofenderá 

Una  estrella,  que  se  va , 

A  todo  un  sol ,  que  amanece? 

Yo  así,  que  ciego  vivia 

De  amor,  cuando  no  te  amaba, 

Como  ciego  imaginaba. 

Como  ^quel  amor  seria  : 

Al  lo  raba  lo  que  via  ; 

Presumiendo,  que  era  así 

El  amor;  mas  ¡  ay  de  mi! 

Que  no  vi  al  sol,  vi  una  estrella, 

\  entretúveme  con  ella, 

Hasta  que  ei  sol  mismo  vi. 

Laur.  Esu  no ;  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo, 
Que  Mae  íué  luv  %oV  v»\%í>, 
\  que  50  »u  wlvvi\Va%vii. 
1  Pruébelo  :  puea  %\  'b^  t%X»1 
1  Com\RO  \auocYie  U\^, 
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e  «lia  te  envU 
tr,  y  e^tá^  con  ella, 
será  el  sol,  ola  estrella? 
!s  la  noche,  ó  el  dia? 
¡  Vi>e  Diog!  Laura,  que  ton 
s  tuyo»,  y  plegué 
>,  que  si  la  he  vUto, 
rayo  me  déla  muerta, 
ue  á  Ocaña  veniste. 
as  deseiigafios  quieres 
je  cuenta  de  mí, 
uchnr,  que  ella  lo  cuente ; 
el  mayor  desaire 
lo  de  las  mugeres, 
r  sus  zelos  donde 
cha  de  quien  loe  tiene? 
.  Yo  sé,  que  han  sido  verdades, 
ganos  apa  I  en  tes. 
•  De  qué  lo  sabes? 

De  que 
,  que  á  mí  me  suceile, 
lede  ser  mentira  : 
de  los  males  suele 
.  Félix,  (jue  fueron 
?os  escelentes, 
siempre  adivinaron, 
}n  verdad  siempre. 
Por  io  menos  ya  contlesas, 
1  Zf'Ios ,  y  los  sientes. 
.  Si  me  estás  dando  tormento, 
icho,  que  los  i*4)i diese? 
Sí  tanto  aprietan  fingidos, 
s  que....? 

Mi  señor  viene. 
.  Vete  |)or  aquesa  puerta 
ro  cuarto;  pucb  tiene 
á  la  caile. 

Di ,  i  cómo 
nos? 

(amuo  quisieres. 
Yo  qiicrre  desenojada... 
.  A  verme  esta  noche  vuelve; 
liero  verle  esta  noche , 
;  de  Ni  se  me  acuerde. 
;A}  Laura,  cuánto  te  engañas! 
.  ¡  Ay  cuánto  uic  agravias,  Félix ! 
¡  A>  cuánto  nos  sirve  una 
|ue  (ios  j'uertas  tiene! 


JORNADA  U. 


POR    Ü-IA  PUERTA  LAURA   Y  CKLIA , 

R  OTRA   BfAHi:iLLA  T   SILVIA  CO.n 
,s,  rl/hfífímA. 

Tú  seas  muy  bien  vtnJiín 


Mnrc.         Y  tú  seas, 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

Laur.  (k>n  tal  visita  ya  es  ftiena 
Que  lo  esté. 

Marc.       Yo  pienso  antes, 
Que  te  has  de  luillar  mal  coa  elki 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  qué  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia  i 
Que  aquí  estaremos  m^or, 
Que  en  el  estrado. 

Her,  Quisiera 

Salier  á  qué  hora  vendré. 

Jíarc.  Al  anochecer.  Herrera, 
Podrá  venir. 

Her.  El  sereno 

A  esa  hora  tiene  mas  ftieria.  (Fia«e.) 

Mnrc.  Mi  amiga  eres,  Laura  hermoM , 
A  quien  dio  naturalesa 
Noble  sangre,  claro  Ingenio  t 
¿Pues  de  quién  con  mas  certeu 
Me  Daré,  que  de  quien  es 
MI  amiga,  noble  y  discreta? 

Laur  Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya  nia'«,  que  tú  decirla, 
Lstoy  deseandu  sai>erla. 

M'irr.  ¿Estamos  solas? 

Ltur.  Sí  estamos.— 

Celia,  salte  tú  allá  fuera. 

Marc.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Diur,  Prosigue  pues. 

Marc.  Oye  atenta. 

Mi  hermano  don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
Kl  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas, 
Le  trajo  ú  casa  estos  días, 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  Cuarto  Feli|K\  cifra 
La  luz  del  cuarto  ¡dáñela. 
Este  hos]K.'da^'e  en  efecto 
Fue  con  tan  vai>a  advertencia, 
Que  para  traerlcí  á  casa. 
La  primer  cosa  que  ordeiui 
Es,  que  retirada  \o 
A  un  cuarto  jiequeño  della, 
Les  deje  a  los  eos  el  mió, 
Y  que  tal  recato  tenga, 
Que  escondida  siempre  del, 
M  aUance,  Laura,  ni  entienda. 
Que  vivo  en  casa ;  que  así 
(.Mas  ¡qué  acción  tan  poco  atenta!. 
Pensó  sancjir  la  malicia 
De  que  ücaña  no  dijera. 
Que  train  á  casa  uu  Uut&pcOL 
lan  mozo,  teniemVo  en  tWa 
Una  hermana  por  ea&iit  i 
Y  fué  aquesto  de.  manert^ 
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Que  retirada  á  este  cuarto 
Que  te  he  dicho,  aun  una  puerta , 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix, 
( Porque  nunca  presumiera, 
Que  habia  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta, 

Y  por  ella  á  aderesarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos  pues  á  Lisardo, 
Que,  sin  que  Jamas  entienda, 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella ; 
Dejemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa, 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable,  y  que  me  vea ; 

Y  vamos  á  mí,  que  viendo 
La  prevención  con  que  intenta 
Mi  hermano  ocultarme;  hice 
De  ia  prevención  ofensa; 
Porque  no  hay  cosa,  que  tanto 
Desespere  á  la  mas  cuerda. 
Como  la  desconfianza. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
En  esta  parte  el  honor ! 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 

Es  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza. 

Que  llamando  al  sueño,  es 

£1  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras, 

Que,  por  solo  estar  borradas. 
Le  da  mas  gana  de  leerlas. 
Este  recato  en  efecto 
En  Félix  mi  hermano,  esta 
Curiosidad,  Laura,  en  mí, 
O  este  destino  en  mi  estrella. 
Despertaron  un  deseo 
De  saber,  si  el  huésped  era. 
Como  gaÚardo,  entendido. 
Cosa  que  quizá  no  hiciera, 
A  no  habérmelo  vedado; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  muger 
Esto  nos  dejó  en  herencia. 

Y  para  poder  mejor 
Hablarle,  sin  que  supiera 
Quien  era  la  que  le  hablaba, 
Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 
Paso  de  Aranjuez,  por  donde 
Habia  de  pasar  por  fuerza. 
Llámele,  pensando,  Laura, 

Que  el  hablarle  no  tuviera 
Mayor  empeño,  que  hablarle 
/Vw  curiosidad  ó  tema, 
¡Mas  ay,  que  es  fácula  entrada. 
Cuanto  difícil  la  vuelta 


Del  mas  hermoso  peligro! 

Dígalo  el  mar  desde  afuera, 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  á  verle  llegan. 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran ; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva, 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  así  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor,  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos, 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás,  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada : 

Pues  mas  mnl  hay,  que  el  que  piensas ; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy  pues  Lisardo  á  don  Félix 

(Que  yo  detras  de  la  puerta. 

Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 

De  todo  le  daba  cuenta. 

Si  (no  Importa  declararme) 

No  se  lo  estorbara  Celia. 

Doblada  quedó  la  hoja, 

Y  temo,  que  por  las  señas 
Del  rostro,  que  ya  me  vio 
Lisardo,  ó  por  la  cautela 

Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 
De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas; 

Y  así,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 

En  que  le  digo,  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar... 

Lttur,  Detente,  espera; 

Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad;  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras. 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras,  ^ 

Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya 
Los  inconvenientes  desta. 

Marc.  Ya,  Laura,  los  he  mirado. 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

Laur.  ¿De  qué  manera?  Si  yo... 

Marc.  Escucha  de  qué  numera  : 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  oAVft-,  k  S»VVn\«l  ^^, 
Que  \e  Ua\Q&e  pot  «^Wsl-, 
i  De  uierle,  quft  ei\VcMiÍLO,\A\iTV 
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nde  saber  no  pneda, 

eomo  forastero, 

asa  taya,  ¿qué  arriesgas? 

\  Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

ue  hoy  no  sabe,  sepa 

a,  y  piense  que  yo 

tapada. 

€.  Que  adriertas, 

o,  que  yo  he  de  estar 
íta  y  descubierta, 
si  ftiera  mi  casa, 
I  de  la  tuya  mesma. 
r.  Cuando  el  Terte  á  tí  me  Ubre 
con  esa  cautela, 
>  me  podré  librar 
ligro,  de  que  Tenga 
Iré,  y  halle  aquí  un  hombre? 
tr.  ¿Luego  ha  de  venir  por  íüena 

luego  han  de  cogernos 
primer  hurto?  Esta 

has  de  hacer  por  mí. 
s  tan  digna  fineza 
sangre  y  mi  amistad, 
r.  ¡O  quien  decirla  pudiera  ap. 

er  inconveniente ! 
10  es  el  de  menor  pena, 
cierto  á  venir  don  Félix, 
halle  á  mí  hecha  tercera 
hermana  y  de  su  amigo. 

Sale  SILVIA  con  manto 

'.  A  Ocafia  he  dado  mil  vueltas 

hallarle. 

•c.  Silvia,  ¿qué  hay? 

K  Que  di  tu  papel,  y  apenas 

ó,  cuando  tras  mí 

y  queda  ya  á  la  puerta 

lie  dijiste. 

-Y.  Ya,  Laura, 

ly  como  escusnrte  puedas. 

!r.  De  mala  gana  te  sirvo 

to. 

re.  Quítame,  Celia, 

manto;  llama,  Silvia, 

^isardo,  y  tú  no  quieras  {Vase  Silvia.) 

;  que  eres  muy  hermosa, 

criada. 

ir.         Ya  quedas 

I  dueña  de  mi  casa; 

íla,  mira  por  ella.  — 

qué  de  cosas  se  obliga  ap. 

1  tiene  una  amiga  necia !  (Vase.) 

LLE  POB  OTRA  PUERTA    SILVIA  CON 

LISARDO. 

'/.  Esta  es  la  cnsa,  seíior, 
wlla  dama  encubierta, 
descubierta  veis. 


Lis,  ¿Quién  vio  dicha  eomo  esta? 

Marc.  Estaríades,  señor 
Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iria  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis.         MI  temor 
Confieso,  y  que  la  esperania 
Desta  ventura  perdí  ¡ 
Que  siempre  andar  Juntos  vi 
Fortuna  y  desconflania. 

Marc.  Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  habUuros, 
Señor  Lisardo,  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mi. 

Us.  ¿Descuido  contra  vos? 

More.  8i, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Lis.  Si  vos  misma  disculpáis 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido. 
Ya  importa,  que  le  digáis, 
Porque  no  vuelva  á  incurrhr 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc,  ik  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir. 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Us.  Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  muger,  que  de  mí, 
Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Muger,  que  se  guarda  así 

De  un  hombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo;  muger,  que  tiene 
Criada  en  su  rasa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy, 
Harto  callando  la  digo; 
Harto  con  Irme  la  muestro, 
Ponfue  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  don  Félix  amigo. 

Marc.  Halléis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  dama  de  Félix  soy ; 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer, 

Si  algo  cree  quien  dice  que  ama, 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.  SI  los  principios  negáis, 
Mal  argumento  tenéis. 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mí  informada  estáis? 
¿De  quien  pues  habéis  sabido 
(Decir  puedo,  en  ui\  momfivVo^ 
Lo  que  en  su  niiamo  apo%ft\\Vo 
A  los  dos  ha  sucedido? 
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More.  Pan  qne  aqaf  se  eonclnya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga, 
Sabed,  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya : 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  dio 
De  vos,  porque  en  vos  habló, 
Como  de  Félix  amigo ; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor,  que  en  quien  no  le  supo; 

Y  así  suplicaros  quiero, 
Que  á  don  Félix  no  le  deis, 
Señor,  mas  senas  de  mí, 
Ni  le  «ligáis,  que  yo  os  vi , 
Ni  que  mi  casa  sabéis ; 
Porque  me  van  en  rigor, 
A  una  sospecha  creída. 
Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

Lis.  Bien  pensa'-éis,  que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 

Es  la  que  me  habéis  dejado  : 
Porque  si  no  sois... 

Sale  CELIA. 

CeL  ¿Señora? 

Maro,  ¿Qué  hay,  Celia? 

Cel.  Que  mi  señor 

Viene  por  el  corredor.  [Celia. 

Marc.  Esto  me  faltaba  ahora.       op.  con 
¿Podrá  salir? 

Cel.  No,  que  viene 

Por  la  puerta  que  él  entró, 

Y  saber  que  hay  otra  otra,  no 
Es  posible,  ni  conviene  ¡ 
Hasta  aquí  entra  ya. 

Jas.  ¿Qué  haré? 

Cei.  Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

Lis.  Dudoso 

Estoy. 

Marc.  Presto ;  que  si  os  ve... 

Lis.  \  Vive  Dios,  que  estoy  perdido ! 

( Escóndese  eti  un  aposento,) 

Sale  LAURA. 

Marc.  Cercada  de  penas  muero. 

Laur.  ¿Ves,  Marcela?  en  el  primero 
Hurto  al  fin  nos  han  cogido. 
En  buena  ocasión  me  has  puesto. 

Marc.  ¿  Quién  pudiera  prevenir, 
Que  ahora  hubiese  líe  venir 
Tu  padre? 

Sale  FÁlíJO. 

/^a¿.       Celia,  ¿qué  es  esto? 
éEsU  puerta  cuándo  abierta 


Sueles,  por  dicha,  tener? 
Laur,  Vínome  Marcela  á  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir ;  por  ella  entró, 

Y  quedóse  así :  esto  pasa. 

Fab.  Perdonad,  bella  Marcela ; 

Que  como  la  luz  del  día 

Ya  se  va  á  poner,  no  os  vía. 
Laur.  ¡Gran  daño  el  alma  recefai!     <^- 
Cel.  \  Qué  confusión  1  ( Vase.) 

Si/v.  ¡Quétempr! 

Marc.  Yo,  habiendo  ahora  sabido 

La  tristeza  que  ha  tenido 

Laura,  me  trajo  mi  amor 

A  verla,  y  ver,  si  merezco 

De  sus  penas  consolar 

La  tristeza  y  el  pesar. 
Laur,  Son  tantas  las  que  padezco 

Que  me  añade  mas  dolor 

El  remedio  prevenido; 

Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor ; 

Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

Fab.  No  sé 

Que  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola,  traed  luces  aquí. 

Sale  CELIA  con  luces,  póüclas  sosk  vy 

BUFE1E,   Y  SALE  HERRERA. 

Cel,  Ya  aquí  las  luces  están. 

Her.  Las  ocho  y  media  serán  ^ 
¿Haliemos  de  irnos  de  aquí 
Esta  iioclic,  pues  que  ya 
Ha  anochecido,  señora? 
¿No  es  de  recogernos  hora? 

Marc.  Pena  el  dejarte  me  da, 
I^iura,  con  este  cuidado; 
Pero  escusarle  do  puedo. 

Laur.  Yo  en  tin  á  pagar  me  qnedo 
Las  culpas,  que  no  he  pec^ido. 

Marc.  ¿Qué  puedo  hacer?  ( ¡ ay  de  mi ! ) 
Dame  licencia. 

Fab.  Yo  iré 

Sirviéndoos. 

ifarc.        No  hay  para  que 
Me  tratéis,  señor,  así; 
Quedad  con  Dios. 

Lfmr.  Mejor  es      {ap.  á  Marc.) 

Dejarle  ir,  pan  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aquí  queda. 

Fab.  Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

iMarc.  Vnci 

Me  honráis  Vaiilo,  lepWcM 
A  vuestra  giaxv  cwtVftiva 
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ragroMna. 

La  mano  me  babtii  da  dar. 

.  Sois  tan  galán,  que  no  puedo 

B  ese  TaTor. 

Fnbio,  Mnrcefa,  Herrera  y  SilvÍM.) 

.  ¿Hay,  C  lia,  pensa  mayor, 

pena  con  que  quedo  r 

cretTá,  que  yo  encerrado 
ngo  un  tiombre,  qua 
oseo?  ¿  Y  si  me  to, 
á  desengañado 

Marcela  no  ha  sido 
uo  de  aquesta^  cnsaf 
Todo  cuanto  aquí  noa  pasa 
nmienda  ha  tenido 
m  ahora  mi  señor, 
etu  de  aquí, 
cacaré  de  allí, 
» pueda  i.el  error, 
:  está,  tiecenaañarse, 
I  sin  veros  se  irá, 
,  ni  á  Marcela. 

Ya 
lita  efipciuarse. 
*rta  abre;  mas  detenta; 
irece,  que  he  sentido 
a  »nla  nido. 

Ya  es  otro  el  inconveniente. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Apenas  In  somtira  fria 
>,  Laura,  ei  manto  negro, 
de  nfíclie,  que  viste 
lisfrazarsp  el  cieio , 
o  á  tu  puerta  me  hallaron 
Jtrellas;  que  ei  deí^eo 

anticipa  li'is  llorad, 

verte  á  es  as  horas  \engo  : 
ido  el  tieni]»o  en  tu  calle, 
e  no  se  pierda  el  tiempo, 
le  nii  heiiuina  saiia 

casa,  y  au virtiendo, 
u  padre  In  aeompiíña, 
rar  hastia  aquí  me  atie\o ; 
le  las  paces  «  e  lioy 
Míen  con  tal  conteufo, 
10  quise  dilatar 
m  iistanfe,  un  momenlo 

te  desenoja»  a.  |  vierto, 

tr  Pues  lio  haces  láen,  si  ei  que  ad- 
in  enojo  apenan  quitas, 
do  otro  vas  dis|Kiiiiendo. 
to  pouia  lart.ar 

na*  á  hatilarle  acierto)  ^P- 

;cogerse  la  casa, 
temerario  y  resuelto 
7/A75  ¿jf/fj/,  i^iti  mirar 
a  de  volver  al  motaeuto 
re? 


Fel,        Solo  he  querido 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
l.n  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  luego 
No  digas,  que  de  otra  parte 
Vengo,  cuando  á  verte  vengo  : 
En  la  calle  pues  estoy. 

Laur.  Eso  s  ;  vuélvete  pr^ato ; 
Que  al  punto  que  se  recoja 
MI  padre,  habla -nos  podemos 
Mas  despacio.  No  me  tengas 
Con  tanto  susto,  que  creo. 
Que  sospechoso  ( i  a  y  de  mí ! ) 
Kstá  ya  del  amor  nuestro , 
Tanto ,  que  á  esa  puerta  falsa 
La  llave  ha  quitado,  (esto  ap. 

Digo,  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro) 
Y  ani!a  todos  estos  días 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

Fef.  Por  quitarte  ese  temor, 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 

Dentko  FABIO. 

Fab.  Hola,  bajad  una  lus. 

Laur.  El  viene  ya. 

Cel,  Dieho  y  hecho. 

( Tonuí  Celia  um  iui  y  vai$.) 
Fel.  Si  de  esolia  puerta  dices 
Que  quitó  la  llave,  es  eierto, 
Que  no  hay  por  cioiule  salir; 
Y  así  ( n  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Ta  á  etih'iir  donde  Cílá  Lisai'éo,  y  $e 
pone  delante  ¡Jiura,) 

Laur,  Aguarda,  espera  i 

Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

Fel.  ¿Porque? 

üiur.  Porque  siempre  aquí 

Está  mi  ¡ladre  estribientlo 
Muí.ha  parte  de  la  noche. 

Fel.  ¡Vive  IMos!  que  no  es  por  eso; 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

lytur.  Mira... 

Fel.  i.  Aquí  qud  hay  que  iiilrar? 

hiur.  Advierte... 

Fel.  Ya  nada  temo. 

I^ur.  Que  entra  ya  mi  padre. 

Fnl.  ¡A>  triste, 

En  qué  gran  duda  estoy  puesto! 
Si  aquí  ha::o  alboroto,  a  Fablo 
De  sus  ofensas  advierto; 
Si  callo,  sufro  las  mi  as. 

I      Fab.  ¿Vos  aquí,  ¥e\\x^  ^í^<í«  «^^'^ 
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Laur,  Mira,  por  Dios,  io  que  haces; 

{Aparte  d  Félix.) 
Pues  en  quien  es  caballero, 
El  honor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

Fel,  Es  verdad ;  disimular  ap. 

Tomo  por  mcijor  acuerdo. 
Si  xeiofl  se  disimulan.  — 
Buscando  á  mi  hermana  vengo; 

{A  Fabio,] 
Que  me  dieron,  que  aqbí 
Estaba. 

Fab.  Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

Laur.  Eso  es  lo  mismo,  que  yo 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

Fel,  Dios  os  guarde  por  la  honra. 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 
Fab,  Ella  os  espera  ya  en  casa. 
Fel.  No  sé  ( ¡  ay  Dios ! }  lo  que  haoér  debo ; 
Estarme  aquí,  es  necedad;  [ap. 

Irme,  si  aquí  un  hombre  dejo, 
Es  desaire;  alborotar 
Aquesta  casa,  desprecio; 
¿Pues  esperarle  en  la  calle, 
Si  hay  dos  puertas,  cómo  puedo 
Yo  solo?  {Oh  quién  á  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero. 
Consigo  hubiera  traido! 
Mas  ya  he  pensado  el  remedio.  — 
Quedad  con  Dios. 
Fab.  El  08  guarde. 

Fel.  Hoy  he  de  ver,  ¡vive  el  cielo!     ap. 
Si  es  verdad,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 
{Don  Félix  se  va  muy  apriesa,  Fabio 
llega  hasta  la  puerta  con  él,  y   Celia 
después  toma  una  luz  y  se  va,  y  Fabio 
toma  otra  luz.) 

Fab.  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix. 
Laura,  éntrate  tú  acá  dentro ; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Contigo. 

Laur.  (Otro  susto,  cielos!  ap. 

¿Mi  padre  qué  me  querrá? 
Laura,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

(Vanse  los  (ios.) 

Sale  CELIA  con  u  luz  que  lletó,  como 

COK   TEMOR. 

Cel.  Sin  esperar  que  b^ára 
A  alumbrarle,  en  un  momento 
Me  desapareció  Félix. 
Bien  se  deja  ver  su  intento. 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  Ja  calle;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 
Estotro;  que  en  su  aposento 


Está  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  —  Caballero, 

{A  Lisardo.) 
En  gran  confusión  estamos 
Por  vos. 

Sale  LISARDO. 

Lis.     Ya  sé  lo  que  os  debo; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces. 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desta  casa. 

Cel.  Vamos  de  aquí. 

Lis.  Vamos  presto. 

Cel.  Salga  él  una  vez  de  casa,  op. 

Y  mas  que  sucedían  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

(Mata  la  luz  y  llévale.) 

Sale  DON  FEUX. 

Fel.  En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera,  antes 
Que  la  luz  bajara,  muerto 
De  zelos  y  de  desdichas. 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo, 
Que  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 
El  íln  con  que  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento. 
Es,  de  sacarle  conmigo 
Hasta  la  calle,  fingiendo, 
Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

(Llégase  á  la  puerta,) 
Esta  es  la  puerta,  y  está 
Abierta.  Ce,  caballero. 
Seguidme;  seguro  soy. 
¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 
Obligaréisme  callando, 
¡Vive Dios!  á  que  entre  dentro. 

(Enif'a  dentro.) 

Sale  LALUA  coif  luz. 

Laur.  Nada  me  quería  mi  padre. 
Que  ftiese  de  mas  momento, 
Que  decirme,  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mia  desdichas  vuelvo. 
Celia,  CeUa,  ¿dónde  estás? 
Pondré,  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  "^  que  m^  Yiaiiv  ^^\«i^^ 
Eu  e\  peWgro*,  ^  ea  c\í>tVo\ 
Pues  nadVe  paiet©  V\a^  Vt\?\»\^ 
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de  hacer  en  tanto  aprieto? 
ara  en  la  calle, 
sstotro  está  aquí  dentro, 
tqae  todo  lo  arriesgue, 
de  ser;  que  primero 
Perdone,  Marcela, 
.  Ce,  caballero, 
necia  una  muger 

peligro  ha  puesto, 
pautéis  de  mirarme. 

LA  FCEaTA,  T  SALE  DON  FEUX 
BMBOZADO. 

}ómo  puedo,  cómo  puedo 
espantarme,  Laura, 
le...» 

¡Ay  Dios,  qué  reo  t 
Tan  mudable? 

¡Ay  Infelice! 
r  tan  falsa? 

¡Ay  Dios!  ¿qoéeteatof 
fto  es,  Laura,  esto  es, 
e  yo  á  decirlo  acierto ) 
^afio  mayor, 

1  hombre  han  dado  los  selos  : 
nto ;  que  no  son 
10  agravios  estos. 

{Paséase,  y  ella  iras  él.) 
¡Yoesloy  muerta!)  —  Félix  mió, 
mi  señor,  mi  dueño, 
mal,  mí  muerte,  mi  ofensa, 
quieres? 

Que  te  quiero; 
•  no  mas. 

Y  yo, 
o  dices,  lo  rreo ; 
o  habiendo  tenido 
re  en  Cí^te  aposento, 
)do  dicho,  que  estaba 
J  paso  por  esto, 
ido  venido  tú 
ne  por  él,  no  habiendo 
..  ¿Qué  he  de  haber  visto? 
>,  nada  entiendo, 
yo,  porque  estuve 
u  honor  atento, 
Dios  Laura,  á  Dios  Laura, 
íetente ;  porque  primero 
vas  has  de  oirme. 
uede  ser  mentira  esto? 
>i,  bien  puede  ser  mentira, 
[en tira  lo  que  estoy  viendo? 
Qué  viste? 

El  bulto  de  un  hombre, 
a  en  este  aposento. 
Jgun  criado  seria. 


Salí  CELIA  voy  ALBoaoiAiá. 


/ 


Cel.  Señora,  ya  por  lo  menoe 
Nada  sucederá  en  casa; 
Que  ya  en  la  calle  los  áe¡o. 

{Ve  d  don  Felix^  y  túrbase,) 

Fel,  Mira,  si  era  algún  criado. 

Cel,  ¿Pues  esto  ahora  tenemos? 
¿Cómo  aquí?...  No  puedo  haidar. 

Laur.  ¿Ves,  Félix,  con  cnanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.  Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Laur.  Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirio. 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

Fel.  I  Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder!  Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura,  esto  es  hecho. 
A  Dios,  á  Dios. 

Laur.  Mira... 

Fel.  SuelU... 

Laur.  No  has  de  irte  asi. 

Fel.  ¡Vive  el  cielo! 

Que  dé  voces,  que  despierten 
A  tu  padre,  ai  mundo  entero. 
Diciendo  quien  eres. 

Laur.  ¿Félix? 

Fel.  Harás,  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura ;  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zeios.  {Vase,) 

Laur.  Tenle,  CeUa. 

Cel.  ¿Yo  tenerle? 

Laur.  Pues  aunque  vayas  huyendo, 
Yo  te  buscaré.  ¡Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto!  \Vafise,) 

Salín  LISARDO  y  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿De  dónde,  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

¡AS.  Ni  sé  de  donde  vengo. 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Cal  Después  de  haberte  ido 
Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido. 
Ni  héchose  con  lacayo 
De  bien)  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 
Casi  al  amanecer,  descolorido. 
Colérico,  furioso,  acontecido. 
Airado... 

Us.      No  me  mates, 
Ni  empieces  á  decirme  disparates. 
Sino  pon  las  maletas ;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir ;  y  en  tanto  que  á  esto  llego, 
A  esotra  cuadra  pasa, 
Mira,  si  hablar  á  FeU\  puedo. 

Ca/.  1.1V  t«iw^ 

Él  no  está  ;  que,  aunqiue  nqlYibl  OLiuAXiftcX^Q) 
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Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  ahora. 
Us,  Feliz  él,  que  habrá  estado  (¿quien  lo 
ignora?) 
Celebrando  las  paces  con  su  dama, 
Que  es  la  Telicidad  del  que  lien  ama ; 

Y  ye  Infelii,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

^a^.  ¿Qué  han  sido? 

Lis.  Oye,  porque  me  dejes, 
Con  condición,  que  luego  no  aconsejes. 
Llamóme  por  un  papel 
Aquella  dama  tapada, 
A  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  ftaí,  y  la  criada 
Por  un  Jardín  me  guió, 
Hasta  que  llegué  á  una  sala 
De  estrado,  donde  la  misma, 
Que  vi  en  las  huertas,  estaba 
Tan  belia  como  enten*!ida : 
Esto,  que  te  diga,  basta. 
Muy  á  bs  primeros  lnnc«'s 
Me  dio  á  entender  enojada 
No  sé  bien  qué  quejas,  cuando 
Su  padre  á  la  puerta  Itama. 
Métenme  en  un  aposento. 
Donde,  después  de  pasadas 
Algunas  conversaciones. 
De  quien  poco  entendí,  ó  nada; 
Porque  como  retirado 
Estaba  á  puerta  cerrada, 
Llegaban  á  mi  confusas 
Las  voces  sin  las  palabras. 
La  puerta  un  hombre  entreabrió; 
La  capa  tercié,  y  la  espada 
Empuñé,  y  al  mismo  instante 
Me  volvieron  á  cerrarla 
Por  defuera,  sin  poder 
Ver  el  talle,  ni  la  cara 
Del  homlire.  De  allí  á  otro  rato 
Triste,  confusa  y  turbada 
Otra  moza  me  sacó 
Hasta  la  calle,  con  varias 
Prevenciones  de  que  Fciix 
No  supiera  desto  nada. 
Yo  pues,  cerrado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias 
Estoy,  sin  8al)cr  qué  iiacermc 
En  confusión  tan  estrnfia; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 

El  lance,  ya  acreditada 

La  sospecha  de  que  iia  sido 

Dama  suya,  será  ingrata 

Correspondencia,  que  él  tenga 

A  su  enemigo  en  su  casa ; 

SI  se  lo  digo,  y  no  es 

Su  dama,  sino  otra  L'ama, 

Que  de  mí  s^  fía,  el  decirlo 
£'s  de  mi  noblein  infamia. 
y  s§/  entre  hablar  y  ealUr 


La  opinión  mas  acertada 

Es,  pues  dos  danos  me  embisten, 

VoivíT  á  los  dos  la  pspalda. 

Así  con  esto  á  don  FeÜx 

No  ofende  io  que  50  cnl'a, 

Ni  lo  que  se  dice  ofende 

A  la  niiiger.  Luego  trata 

De  poner  toila  ia  rofa; 

Que  antes  que  amanezca  el  alba, 

(Ion  ocasión  de  quo  ya 

Hecha  mi  consiiiln  baja, 

De  Ooana  me  tengo  de  ir, 

Aunque  me  deje  en  Ocaña 

En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  ei  alma. 
Cal,  ¡Honrada  resolución! 

Lis,  Porque  ap:  uel>as  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,  Calal)azas. 

Cal.  Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resulta  de  las  plantas. 
No  tanto  por  ei  vestido, 
Aunque  es  dáíüva  es^tremada, 
Como  por  dármele  iiecho  j 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar. 
Escúchame  en  dos  palat)ras 

Lo  que  hecho  un  vestido  ahorra. 

[Hnhla  mudando  las  voiis. 
Señor  maestro,  ¿cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Para  mí?  Siete  y  tres  cuartas. 
Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones  Pues  que  le  liaga ; 
Mas  si  él  saliere  cumplido, 
Yo  me  pelare  las  barl)a*, 
¿Qué  tafetán?  Odio.  Siete 
Han  de  ser.  No  quite  nada 
De  siete  y  media  ¿  Runn? 
Cuatro.  No.  SI  un  i.'efo  faltn. 
No  puede  salir.  ¿De  seca? 
Dos  onzas ;  treinta  de  lana. 
¿Bocací  á  los  beijederosl* 
Media  vara.  ¿  Angéo?  Gira  tanta. 
¿Bolones?  Treinta  docena.^. 
¿Treinta?  ¿Hahrá  mas  de  contarlají? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo; 
Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarccd  lo.'»  pies, 
Ponga  deredia  la  cara. 
Tienda  el  brazo.  Seor  maestro, 
¿Son  matachines?  ¡Que  gracia 
Hará  el  calzón !  Oye  usted, 
La  ropilla  ancha  c!e  espaldas, 
Derribadic^i  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  faldillas 
Halier  si\cívv\o  \v^*  ^iv\\í\. 

I  Póngalausleí^.ftueTcv^^WA. 
1  iAh,6\\estos%m%%V<\0LÍ^^> 
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las.  Dette  viejo 
elo  me  las  haga, 
ortnrlo  al  oiomeiifo. 
o  vendrá  eslo?  Mauana 
leve.  La  una  es : 
ínto  este  sastre  tarda! 
aestro,  todo  el  cía 
enido  usted  en  ca:Mi. 
)odido  mus ;  i|ue  he  estado 
do  unas  enaguas, 
>mo  mil  paños  lieían, 
posible  aciiburlas. 

{iluda  la  wiZ.) 
allero,  muy  seca 
ta  obra.  Remojarla, 
o  vino  el  calzón. 
o  es,  no  Importa  nada; 
pgo  dará  de  >í. 
pilla  está  ajidia. 
)orta  nada ;  es  de  paño, 
la  embi'berá :  así  luisla  ¡ 
s  paños  dan  y  embebea, 
p1  sa«tre  se  lo  manda, 
pfuelo  está  corto, 
t  media  liga  tapa, 
a  no  se  usan  largos. 
«  debe  ?  Poco,  ó  nada  : 
del  calzón,  y  veinte 
opilla  y  sus  manga», 
?1  ferreruelo,  treinta 
ojales  y  tantas 
inencias,  que  en  (iu, 
e  venga  ó  «jiie  me  vaya, 
me  (la  un  vestido  hecho, 
la  mejor  alhaja, 
poner  voy  las  tu>a*. 
;loria,  y  dos|»ues  gracia.  ( Vusc.j 

¡Que  locuras!  ¡Quién  tuviera 
gria,  y  no  llegara 
spiítir  los  estremos 
tas  [lenas,  de  tantas 
iones  y  sospwhas  ¡ 
e  Dios  por  tapiada, 
nisterios,  y  toda 
if  iones,  sin  que  baja 
visto  la  verdad. 

Vuelve  CALAÜAZAS. 

.  Ya  la  dije  á  una  criada, 

le  sacase  la  ropa ; 

e  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 

En  efecto,  me  destlerran 

de  tiempo  de  Ocaíia 
3}  as  de  una  ninger. 

MARCELA   CON   mamo,   y    SILVIA 

ÉL,      Y    JJABUN,     QVEVsíSDOSt:    Á    LA 
TA. 

Mira  á  qué  te  Mtrevt. 


Mnrc.  Nada 

Me  digas;  piirQue  no  eitoy 
Para  escircliartc  palabra. 
¿Que  hoy  se  va,  no  dices  Y 

Silv,  Si. 

A/mv.  ¿Pues,  Silvia,  de  qué  te  espaotat, 
Que  haga  locuras  mi  amorf 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quien  .«oy,  y  de  mí  va  huyando. 

S/7r.  Pues  si  pso  temes,  ¿qué  tratas? 

Mm^c.  Hablarle  ya  claramente; 
Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 
Mi  hermano,  ya  no  vendrá, 
Hasta  que  le  lleven  capa 

V  valona,  í*»  sea  de  noche. 

Til,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda. 

Lis.  Mira  si  ha  venido  KeHx. 

Cal.  FelK  no ;  pero  la  dama 
Tapada  lí  que  ha  venido. 

Lis.  ¿Qué  dices .3 

Cal.  Ecce  qutim  amas, 

Mnrc.  Señor  Llsardo,  no  té, 
Que  sea  acción  cortesana 
El  ¡ros,  sin  ílespodlros 
Hoy  de  una  nuiger,  que  ot  ama. 

Lif.  ¿Tan  presto  tuvisteis  noava 
I)c  mi  partida? 

Mnrc.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 

Cal.  j  Vive  Dios!  ip. 

Que  con  los  demonios  habla. 
;,SI  es  C.atnlina  de  Acosta, 
Que  auiia  buscando  su  estatua? 

Mnrc,  En  íln,  ¿os  vals? 

ÍjM.  Sí,  y  huy#nd« 

1)<>  vo<< ;  que  vos  sois  la  causa. 

Mnrc.  I)c  eso  intlerf),  que  sabéis 
Va  quien  soy  ;  ( ¡estoy  turbada  I) 

V  si  *>l  babei  lo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios;  pero  advirtlendo, 
Que  fue  en  mi  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
E  Imposible  de  cal  arla. 

L/v.  No  entiendo,  pues  no  sé 
De  vos  (esta  es  verdal  clara) 
Mas  (le  lo  que  sé  de  vos  : 

V  antes  la  desconílauxa 

Que  hacéis  de  mí ,  es  quien  me  mucfc 
A  irme.  {Mira  Catabazoi  adentro.) 

Cal.    Ce;  por  la  sala 
Entra  don  Félix. 

Mnrr.  ¡  Av  trist'»! 

Lis.  ;.Qin'  os  lurba?  ¿Que  os  cmbaraia? 
CiMi'Jiigo  estáis. 

Marc.  Es  verA'dA  •, 

3jíis  puesto  qr.e  mis  de-^raCiV^^ 
( jK'ís  con  (itras  lvop\eim\, 
V  íau  en  mi  alcance  andan , 
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Sabed,  qae  yo  soy...  No  puedo, 

No  puedo  hablar  mas  palabra; 

Que  entra  ya.  Mi  vida  está 

En  vuestras  manos ;  guardadla ; 

Que  yo  aquí  me  escondo.        {Escóndese,) 

Lis,  Cielos, 

Sacadme  de  dudas  tantas. 
Ella  es  su  dama  sin  duda. 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

Salb  don  FÉLIX. 

Fei,  ¿Lisardo? 

Lis,  ¿  Qué  hay  r  ¿  Qué  traéis, 

Don  Félix  P 
Fel,         Traigo  un  pesar> 

Y  vengóle  á  consolar 

Con  vos,  que  me  aconsejéis. 

Lis,  Cuando,  por  haber  faltado 
De  casa. ..  Vete  de  aquí.  ( A  Calab,) 

( Vase  Calabazas.) 
Toda  la  noche,  creí , 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama, 
¿Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis  ? 

Fel.  Si ;  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
¡Ay  Lisardo!  bien  dljistes, 
Cuando  hablasteis  de  los  selos. 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes 
Eran  tan  otros  tenidos , 
Que  dados,  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño,  que  antes  hicieron, 
i  O  quién  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera ! 

Lis,  i  Pues  cómo,  o  de  qué  nacieron?  — 
i  Vive  Dios !  que  él  ha  seguido  ap. 

Esta  dama,  y  que  sus  zelos 
Son  de  mí  y  della. 

More,  Los  cielos  ap. 

Den  mis  penas  á  partido. 

Fel.  Muy  rendido  ayer  llegué , 
Donde  ( ¡  ay  de  mí  1 )  satisfice 
Con  los  estremos  que  hice , 
Las  lágrimas  que  lloré, 
Las  mal  fundadas  sospechas. 
Que  de  mí  (ay  cielos !)  tenia 
La  hermosa  enemiga  mía ; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  yo  esperaba 

De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores. 
De  la  calle,  en  que  aguardaba , 
Kntiéá  vería  muy  contento, 
y  porque  fué  tuerza  asi. 
Un  aposento  entreabrí^ 
CMalbaya  mi  sufrimiento) 


Y  en  él  fique  torpes  desvelos  1) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lis.  \  Esto  es  l'^  que  anoche  á  mí 
Me  pasó,  viven  los  cielos ! 

Fel.  \  O  mal  haya  yo,  porque , 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré! 
Quédeme  pues  escondido. 

Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quién  era. 

Lis.        ¿Habéislo  sabido? 

Fel.  No ;  porque  ya  una  criada 
Le  habla  sacado  de  allí. 
Tras  él  al  punto  salí ; 
Pero  no  pude  hall.'ir  nada. 
Así  hasta  el  medio  día 
Toda  la  mañana  he  estado, 
(Mirad  qué  necio  cuidado) 
Pensando,  que  volvería. 
Ved,  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor,  que  yo  tengo. 
Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.  En  este  punto  creí 
Todo  cuanto  imaginé  : 
La  dama  esta  dama  fué, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  señas  son;  mas  supuesto. 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo, 
Ni  que  ella  aquí  se  ocultó. 
Ponga  fln  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  así 
Todo  el  silencio  lo  sella ; 
Pues  no  sabrá  agravios  della. 
Ni  tendrá  quejas  de  mi. 

Fel,  ¿  Ahora  suspenso  estáis  ? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 

Lis.  Como  admirado  me  habéis 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

Fel,  ¿Qué  puedo  hacer? 

Us.  Olvidar. 

Fel.  ¡Ay  Lisardo,  quién  pudiera  I 

Sale  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  una  dama  ahí  fuera 
Dice,  que  te  quiere  hablar. 

Fel.  Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

Lis.  Mirad  primero,  si  es  ella. 

Sale  LAURA  tapada. 

Fel.  ¿No  he  de  haberla  conocido? 
Ella  es,  que  eu  conclusión 
Querrá  ahora,  qu^  '^o  tvesi 
Que  todo  menUta  «ea. 

Lis.  \a  e&  oVxa ná  cxyutn&Vwi  \ 
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Si  ef4a  es  la  qoa  Feüi  ama, 

Y  dentro  en  sa  cata  tío 

Un  hombre,  y  este  ftii  yo, 
¿Quién  es,  quién,  estotra  dama? 

Laur,  Lisardo,  por  cabalJero, 
Os  niego,  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  d^s; 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

Fel.  ¿Quién  te  ha  dicho,  que  querrá 
El  Félix  hablarte  á  ti? 

Lnur.  Dejadnos  solos. 

Lis,  Por  mi 

Obedecida  estáis  ya. 

t  uerza  es  dejar  encerrada  ap. 

La  otra  dama  hasu  después, 

Y  estar  á  la  Tista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  dama  mi  tapíula. 

( Fioiue  CaMaxú»  y  Lisardo.) 
Laur.  Ya  que  estamos  los  dos  solos, 

Don  Félix,  y  que  podré 

Decir  á  lo  que  he  Tenido, 

E»C4Í  chame. 
Fei.  ¿Para  qué? 

Ya  sé,  que  quieres  decirme, 

Que  ilusión,  que  engaito  ftié, 

Cuanto  allí  tí,  y  cuanto  oí; 

Y  si  esto  en  fin  ha  de  ser. 
Ni  tú  tienes  que  decir. 

Ni  yo  tengo  que  saber. 

Laur,  ¿  \  si  nada  de  eso  fuese, 
Sino  todo  eso  al  revés? 

F«?/.  ¿Como? 

Laur,  Escucha,  oiráülo. 

Fel,  ¿Irásle, 

Si  te  escucho? 

Laur.  Si. 

Fcl.  Di  pues. 

Salb  IfARCELA  al  paAo. 

Laur.  Negarte,  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento... 

Fel,  ¡Deten! 

¿Y  es  estilo  de  obligar, 
Modo  de  satisfacer, 
Decirme,  cuando  esperaba 
I  n  rendimiento  cortes, 
Una  disculpa  amorosa, 
Confesar  la  ofensa?  ¿Ves, 
Como  otra  vez  la  repites. 
Porque  la  sienta  otra  vez? 

Laur.  Sí  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

Marc.  ¡  Quién  vio  lance  mas  cruel !     ap. 

Fei.  ¿Qué  he  de  escuchar? 

Laur.  Mucho. 

Fel,  ¿háítte, 

Si  fe  escucho  f 

laur.  Sí.  I 

^^/.  Difmen, 


Laur.  Negarte,  que  estaba  un  hombn 
En  mi  aposento,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta, 
No  fuera  Justo ;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  to  , 
Es  darle  á  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tú,  que  (üé  agrario 
De  tu  amor  y  de  mi  fe, 
Es  pensar,  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol;  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

Fel,  i  Pues  quién  aquel  hombre  ara  ? 

Laur.  No  puedo  decirte  quién. 

Marc.  ]  Quién  vio  confusión  igual!     ap. 

Fel.  ¿Porqué? 

Laur.  Porque  no  to  sé. 

Fel.  ¿  Qué  hacia  escondido  allí  ? 

Laur.  No  lo  sé  tampoco. 

FeL  ¿Pues 

Dónde  la  satisfacción 
Está  ? 

Lnur.  En  no  saberlo. 

Fel.  Bien; 

No  saberlo  es  la  disculpa. 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
;.  Pues  cómo  quieres,  que  venia 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 
Laurn,  Laura,  no  hay  disculpa. 

Laur.  Félix,  Félix,  déjame; 
Que ,  aunque  lo  puedo  decir. 
Tú  no  lo  puedes  saber. 

Fel.  Otra  vez  me  has  dicho  ya 
(  Baldón  ó  despecho  í\ié ) 
Ei^o  mismo,  y  ¡  vive  Dios ! 
De  no  escucharlo  otra  vez ; 
Porque  aquí  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 

Marc,  ¿Qué  haré?  ap. 

Que,  por  disculparse  á  si , 
Me  ha  de  echar  á  mi  á  perder. 

Fel.  Que  nada  me  está  peor, 
Que  el  pensarlo. 

Lnur,  Sí  diré. 

Marc.  No  dirás ;  porque  primero        ap. 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
Amor  ventura  me  dé, 
Como  me  da  atrevimiento.  — 
Solo  esto  he  querido  ver. 
{Vasa  por  delante  tapada ,  como  jurándo- 
sela á  don  Félix ;  él  quiere  seguirla  , 

y  Laura  le  detiene.) 

Fei.  ¿  Qué  muger  es  esta  ? 

Laur.  Haitft 

De  nu(.'ya8. 

Fel.         Déjame,  que 
La  siga  y  la  reconoxca. 
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Lttur.  Eso  qnerias  tú ,  porque 
Pudieras  desenojarla, 
Diciéfidola  á  ella  después , 
Que  me  dejaste,  por  Ir 
Tras  ella ;  pues  no  ha  de  ser. 

Fel.  Laura  mia ,  mi  señora. 
El  cielo  me  falte,  amen , 
Si  sé,  qué  muger  es  esta. 

Laur.  Yo  si ;  yo  te  lo  diré  : 
Nise  era ;  que  al  pasar 
Yo  la  conocí  muy  bien. 

Fel,  Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 
Como  estaba  aquí. 

Laur.  Muy  bien ; 

La  disculpa  es  no  saberlo ; 
La  culpa  él  saberlo  es ; 
j  Pues  cómo  quieres,  que  vensa 
Lo  que  sé  á  lo  que  uo  sé? 
A  Dios,  Félix. 

Fel.  Si  no  basta 

El  desengaño,  que  ves, 
i  Cómo  quieres ,  que  yo  crea 
Lo  que  tú ,  Laura,  no  crees? 

Laur,  Porque  yo  digo  verdad , 

Y  soy  quien  soy. 

FeL  Yo  taníliien, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Laur,  Yo  en  el  tuvo  una  muger. 
FeL  No  sé  quien  fué. 

Laur,  Yo  tampoco* 

Fel.  Sí  supiste,  Laura ;  pues 
Ya  me  lo  ibas  decir. 

Laur.  Ya,  sin  decirlo  me  iré. 
Por  no  dar  satisfaccione-s 
A  un  hombre  tan  descortes. 

Fel.  Mil  a,  Laura... 

Lnur,  Suelta ,  Félix. 

Fel.  Vete,  que  es  cosa  cruel 
Haber  de  rogar  quejoso. 

Laur.  Quédate;  que  es  rabia  hal>er 
Dt  llevar  traiciones,  cuando 
Finezas  vine  á  traer. 

Fel.  Yo  biej)  disculpado  estoy. 

Laur,  Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

Fel.  Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

¡Mur,  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

Fel.  61  esto,  cielos,  es  amar... 

Laur,  Sí  esto,  fortuna,  es  querer... 

Los  dos.  Fuego  de  Dios  eo  el  querer  bien. 
Amen ,  amen. 


JORNADA  III. 

Sausn  MARCELA  r  S/LVfA. 
Sf/v.  Grande  MtrenaúOktú  túi. 


More.  Como  perdida  mé  Yf, 
Cuanito  ya  á  Laura  escuché, 
Que  il>a  á  descubrir  allí 
Cuanto  en  su  casa  pase, 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción  ; 
Que  ya  preciso  un  pesar. 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

SUv.  Así  es  verdad. 

More,  La  razón, 

Que  me  animó  mas,  fué  ver 
A  Lisíirdo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer, 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  muger; 

Y  como  yo  lo  sabia, 

No  temí  la  empresa  mia  : 
Pues ,  á  no  suceder  bien , 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia  : 

Y  en  íln  ello  sucedió 
Mejor,  que  esperaba  yo ; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé , 

Y  en  los  zelos  que  dejé , 
El  lanc^  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mi  gallardo, 
Ni  Laura  el  caso  contó, 
Ni  Félix  me  conoció, 
Ni  yo  mayur  susto  aguardo. 
Silv.  Digo,  que  fué  estraño  cuento, 

Y  sí  escarmiento  ha  dejado, 
Será  de  mas  fundamento. 

Marc.  ¿  Pues  cuándo  dejó  escarmimto, 
Silvia,  un  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  movido 
A  pensar,  como  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 

Silv.       Oye,  que  hacen  ruido. 

Por  la  puerta  escondida  sale  DON  PELíX. 

FeL  i  Marcela  ? 

Marc,  ¿Qué  novedad 

Es  entrar  tú  en  mi  aposento  ? 

FeL  Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  á  tu  entendimiento, 
Por  consuelo  á  tu  piedad. 
Anoche,  cuando  saliste 
De  ver  á  Laura,  yo  entré 
En  su  casa  ( )  ay  de  mi  triste ! ) 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé... 

Mure.  Di,  ¿qué  hallaste?  di,  ¿qué  viste* 

FeL  Un  hombre. 

Marc .  i  Tal  pudo  ser  ? 

Fel.  Vmomft  k  ?»aW%^íitw, 
\  una  muger,  que  íaVvó 
De  mi  alcoba,  \»  «•ítot>a&.* . 
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iORNABA  III. 


ftft 


.  ¡  Miren  la  mala  muger ! 
}ue  con  Liaardo  debit 
'.  Él ,  cuerdo  y  discrato, 
iendo  que  ofeiidia 
asa  asi  el  respeto, 
le  tal  no  salla, 
sea  lo  que  fuere, 
hay  nadie  que  lo  diga, 
Laura,  no  quiere, 
tenga  nos  consiga , 
diaculpai  espere. 
no  dar  á  torcer 
ro  mi  sentimiento , 
[uicro  liablar,  ni  Ter ; 
lisiera  súber 
I  menor  penaatn lento 
^ara  esto  ha  pen^^ado 
iustria  mi  cuiíiodo. 
.  ¿Y  es,  sí  me  la  lias  de  decir? 
Que  tú ,  hermana ,  bal  de  flnglr, 
I  grnn  disprutlo,  un  enOido 
ro  haa  tenido,  y  que 

0  que  esto  Fe  pasa , 
íres  ir  é  su  casa  : 
jna  espía  tendré 

fuego  que  me  abrasa; 

1  á  la  mira  estnrús, 
ros  lances  verás, 
;ste  embolado  es, 
lecroto  después 

3  me  avisarás. 

'.  Aunque  hay  bien  que  replicar, 

B  iri'  á  su  casa. 

No 
hoy  ser  ;  que  por  mostrar 
oco  mi  mal  sintió, 
Inrme  este  pe^ar, 
su  casa  ha  salido, 
ir  lie  HontiRoln  ha  ido. 
>.  Pues  di.t;u,  que  iré  mañana. 
La  vida  me  ilns ,  hormana ; 
esde  ho>  halirií  sido.  ( Vat**.) 

'.  },  Hay  co?a  como  llegar 
ioiiie  !o  que  yo 
Silvia,  desear  ? 
lira  quicu  se  entró 
uarto  sin  llamar. 
.  Laura  y  (^lin  son,  señora. 

LAURA  Y  CKLIA  con  capotillo^ 

Y  t^OMUHKHOS. 

c.  Laura  mia,  ;,  á  aquesta  hora? 
•.   >d  le  espautes  desto,  aníiaa; 
tanto  una  [icua  oliliüa. 
c.  criden  lo  d:idar  ¿Quien  In  iu'Urira? 
•.  De  la  suerte,  í;up  de  mi 
te  ayer  á  vüJer, 
talerme  de  tí. 
^maéed,  dsmss,  de  aquí  , 


Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 

Laur.  Aquel  hombre,  qut  d^asti 
Cerrado,  Marcela  mia, 
En  nd  casa,  vio  ilon  Fallí» 

Marc.  ¡Jesús  1 

Lnur.  Mo  importa  q[«e  dita 

El  cc'imo  ó  el  cuándo,  puctl») 
Que  l>astaba  ser  desdicha. 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quísele  satisracer, 

Y  vine  é  tu  casa,  amigi» 
Sin  mirar  á  los  respetos 

A  que  el  ser  quien  soy  016  ( 
Entré  en  su  aposento,  y  i 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocaien 
En  tu  opinión,  ni  en  la  mía, 
Una  muger,  que  detrás 
De  su  aposento  tenia, 

Y  que  era,  sin  duda,  Nisa... 

Marc.  ¿Quién  duda,  que  dlaiiriaf 

Lnur,  Salió  i  dar  selos  por  atlos. 

Marc.  ¡Hay  'an  gran  bellaquarial 
¿Y  qué  hizo  Félix  á  eso? 

iMur.  £1,  aunque  quiso  sogalriai 
Yo  no  le  dejé.  En  efecto. 
Las  dos  quejas  repetidas. 
Ni  las  suyas  quise  oir, 
Ni  él  saber  quiso  las  mias. 
Por  mostrar,  que  estaba  ( ¡ay  rlalds!) 
Gustosa  y  entretenida, 
( ¡  O  cuan  á  costa  del  alma, 
Marcela,  un  tiiste  se  anima!) 
AI  mar  de  llontigtda  hoy 
Salí  con  unas  amigas, 
Donde,  aun(|ue  debió  alegrarme 
Su  hermosa  aparitile  vista. 
No  pudo;  que  para  mí 
Ya  se  murió  la  alearía, 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  reina, 
Que  infinitos  siglos  viva. 
Para  que  flores  de  Franula 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 
Como  en  su  verdo  cnrn>sa9 
Que  c^it)cllos  del  sol  tiran, 
Darado  bajel  de  tierra, 
Llegó  á  bordar  á  la  orilla: 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonoea 
Kse  bre>e  mar,  que  imita 
|)el  océano  las  ondas 
Kncrespadas  y  movidas 
De  los  zéllios  suaves. 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa. 
Como  |)Iata  las  entontha, 
Y  como  vidrio  las  riía: 
Ni  rl  ver  que  ya  el  bergauVlu, 
Coche  del  mar,  puei  \t  %\ú«a^ 
Como  ciiballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  r«||kilnL 
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De  un  timoD,  abrió  el  estribo 
De  8U  hermosa  barandilla, 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  hixo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma : 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  asi  como 
Tejido  coro  de  ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan : 
Ni  el  Ter  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  b^el  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita. 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista, 
Cual  el  bergantín,  ó  cual 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas. 
Que  unas  á  otras  competidas. 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas, 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica, 
En  los  cristales  bullicio, 
En  las  flores  alegría. 
En  los  vientos  suavidad, 
En  las  hojas  armonía. 
En  las  damas  hermosura, 

Y  en  todos  los  campos  risa, 
Uanto  (üé,  llanto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix.  Mira, 

Si  á  quien  esto  no  divierte. 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
Mis  xelos;  y  así  querría 
De  una  industria  aquí  valerme. 
Si  es  que  mi  amistad  codicias; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea, 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita. 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga, 
Que  dijiste,  y  que  á  su  cuarto 
Cae,  y  él  tiene  escondida. 
¿Cómo  faltar  de  mi  casa 
Podré?  es  fuerza,  que  aquí  digas; 

Y  responderéte  yo, 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  villa. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendrá  en  cuatro  dias. 
Asi  gue  estas  noches  puedo 

Ser  tu  huéspeda,  si  oMiga 
Mi  amistad  á  esta  ñoexa, 
f^ea  ea  áaeaa  de  amiga 


Tan  principal,  tan  discreta, 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

More.  ¿Cómo  te  podré  negar, 
Laura,  lo  que  solicitas. 
Si  con  mi  raxon  me  arguyes, 
SI  con  mi  dolor  me  obligas? 
Solo  hay  un  inconveniente ; 
Mas  si  tú  lo  facilitas. 
Ven  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 

Laur,  ¿Cuál  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  causa, 
(No  importa  que  te  lo  diga; 
Primeros  somos  nosotras) 
Que  hoy  me  ha  pedido,  que  finja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  dias 
Tu  huéspeda ;  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva : 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  estás  tú  en  la  mia. 
Dirá... 

Laur.  Escucha ;  antes  mc^or 
Es,  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas ; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Marc.  Dices  bien ;  que  con  mi  ( 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laur,  ¿Cómo  se  ha  de  hacer? 

Marc.  Así : 

Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  mas  creída 
La  causa,  quise  ir  de  noche.        (Pañete  el 

Y  después  (á  parte  mira)  [monto.) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle. 

Como  mi  afecto  le  avisa. 
Que  á  verme  vaya  esta  noche; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura.  Tú,  Celia,  ven 
Conmigo;  pue«  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

Laur.        ¿Tan  aprisa? 

Marc.  Estas  cosas  mas  se  aciertan. 
Mientras  menos  se  imaginan. 

Laur.  Marcela,  á  mi  casa  vas. 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

Marc.  Por  ella  mira,  y  mi  honor, 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 
¿En  qué  ha  de  parar  aqueste 
Trueco? 

Cel.    ¿Quieres  que  lo  diga? 
En  algún  lance,  que  á  todas, 
O  nos  case,  6  ivo«  at^«i. 
{Vanse  por  una  parte  Celia \|  Marcela <,>| 
por  otra  Silvia  ^  LDMra.^ 


JOMADA  III. 


»t 


Saleh  LISARDO  y  CALABAZAS. 

¿íf.  ¿Qué  papd  es  eie? 

Cal.  fií 

El  que  ha  de  ler,  es  y  ha  tido 
Del  tiempo  qne  te  he  aerrido 
Cuenta  estrecha. 

LU.  Dime  pues, 

¿  A  qué  proposito  ahora? 

Cai.  A  propósito  de  que  hoy 
De  tu  «tervicío  me  Toy. 

Us.  ¿Por  qué  causa? 

Cai,  ¿Quiéo  lo  ignora? 

Porque  andas  aquestos  dias 
Muy  discreto. 

Lif.  ¿Qué  has  querido 

Decir? 

Cai.  Que  andas  divertido. 

Lis.  Tales  soo  las  penas  mías. 

Ca¿.  Y  no  ha  de  ser  tan  disereto 
El  amo,  que  ha  de  pensar. 
Que  no  le  puede  guardar 
Calábalas  el  secreto. 
Tú  te  andas  solo  contigo, 
(k>ntigo  solo  te  estás. 
Contigo  Tienes  y  Tas, 

Y  en  fln  coniigo  y  sin  migo, 
En  cualquier  parte  te  ven; 
Que  parecemos,  señor, 

El  dinero  y  el  amor: 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
>i  alguna  tapada  viene 
A  verte :  salte  allá  (üera; 
Si  vas  á  verla :  aquí  espera; 
Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿Pues  esto  ha  de  ser  asi? 
Pesar  de  quien  me  parió, 
¿Para  qué  te  sirvo  yo? 

Y  asi  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano; 
Porque  para  mi,  en  rigor, 
Ninguno  será  peor, 
Aunque  ^a  un  luterano. 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado 
C/m  ingenio  un  desdichado, 
Sin  él  un  entremetido, 

Un  poeta,  que  hace  traías 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabaxas , 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto. 
Que  hable  melifluo  y  despacio, 

Y  aunque  galantee  en  palacio, 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Lis.  Las  cosas,  que  me  han  pasado 
Tan  públicas  han  venido. 
Calabazas,  que  no  ha  aido 
Forzoso  halfcrlaa  contado. 


Para  que  hu  sepas;  pues 

Hablar  á  aquella  tapada 

En  el  campo ;  tan  guardada 

Verla  en  su  casa  después. 

Adonde  me  sucedió 

Aquel  lance  parecido 

Al  de  Félix,  que  escondido 

En  su  casa  me  pasó ; 

Venir  á  verme  á  U  mia, 

Adonde  desengañado 

De  que  esotra  me  ha  dejado, 

La  que  don  Félix  quería; 

Salir  de  allí  tan  velos; 

Irse  en  fln,  como  se  fué  : 

Ello  se  dice  y  se  ve. 

Sin  que  aquí  tenga  mi  vos 

Que  contar;  pues  aunque  quiera , 

No  te  pue<Ío  decir  mas 

De  lo  que  tú  viendo  estás. 

Cal,  Ella  es  gentil  embustera. 

Us.  En  cuanto  ha  que  estoy  pensando, 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido. 
Es  verdad,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando, 
Qué  mugeres  esta;  pues 
Cuando  yo  ser  presumía 
Dama  de  Félix,  vivia 
Sin  discurrir  :  mas  después 
Que,  estando  conmigo  ella, 
De  Fdi\  la  dama  entró, 
Y  que  me  desengañó 
De  que  era  otra  dama  aquella. 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saher  quif^n  es ;  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo, 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Cal.  Yo  bien  pudiera  decir 
Quien  «'S. 

lÁx.       ¿Tú? 

CaL  Yo. 

Us.  Dilo  pues. 

Cal.  i  Vive  Dios!  que  sé  quién  es. 

Lis.  Pues  no  me  bagas  discurrir. 

Cal.  ¿Ella  no  es  enredadora? 
Quirii  08  sé  :  ¿no  es  embustera? 
Quien  es  sé  :  <{no  es  bachillera? 
Quién  es  se  :  ¿no  es  habladora? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es,  si,  Jurado  á  Dios. 

¿íy.  Dilo. 

Cal.         Aifuí  para  los  dos... 

Lis.  Prosigue. 

CüL  Es  alguna  dueña. 

¿(.y.  ¡Qué  disparate! 

Sale  SILVIA. 

Silv.  UMLldO, 

Que  aquí  me  escacbe\A  o«  pVdo. 
Cal.  Mugcr,  ¿de  d6ade  Yia*  ci\\do^. 
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Lis.  Ya  lo  que  quieres  abanto. 

Silv,  Una  dama,  do  quien  tdí 
La  casa,  señor,  sábela, 
Que  á  8u  ventana  llaméis 
Esta  noche,  os  pide.  A  Dioa.  ( Vnn, ) 

Cal,  Tapada  de  las  tapadaa, 
Oye. 

Lis.  Tente;  ¿donde  vas P 

Cal.  Deja  ¡  que  no  quiero  maa 
De  darla  dos  bofetadas, 
Que  las  lleve  á  au  señora... 

Lis,  ¿Hay  quién  tus  locuras  crea  f 

Cal.  Porque  otra  ves  no  mi  sea 
Dueña  engerta. 

Lis,  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  ft-ia, 
En  mal  distinto  arrebol, 
Da  priesa,  diciendo  al  sol, 
Que  se  vaya  con  el  día, 

Y  á  mí  esperándome  están, 
Daii\6  un  broquel,  y  tú  aquí 
Me  espera. 

Cal.        ¿Yo  esperar? 

Lis.  Si. 

Cal.  Espere  un  judío  de  Oran ; 
Que  á  casa,  donde  encerrado 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado, 
No  has  de  ir  solo. 

Us.  Sí  he  de  If . 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel,  ¿Dónde,  Lisardo? 

Lis,  No  sé 

Como  callaros  podré. 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Oca  ña  me  pasa. 
¿Tenéis  que  hacer  ahora? 

Fel,  ¿Yo? 

Ni  en  toda  e«ta  noche. 

Lis.  ¿No? 

Fel.  No;  que  el  fuego  que  me  abrasa, 
Por  acrecentar  su  ardor, 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 

lis.  Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  ya  sin  temor; 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empece, 
Respeto  que  os  tuve  fué ; 
Pero  habiendo  ya  sabido. 
Que  nada  os  puede  tocar, 

Y  sois  quien  sois  en  efiecto, 
De  mi  amor  todo  el  secreto 
Hoy  os  tengo  de  fiar. 
Venid  conmigo,  y  sabréis. 

Porque  el  tiempo  no  perdamos. 
Estraaos  sacesoi, 
^-^  Vériióé; 


Que  mucha  merced  me  haréis 
En  divertir  el  dolor 
De  que  mi  pecho  está  lleno ; 
Porque  de  amor  el  vonaiio 
Cure  triaca  de  amor. 

Cal.  ¿Yo  qué  ha  de  hacer? 

Lis,  Esptnr 

Aquí  en  casa  á  que  vengamos. 

{VanselosiiúM.) 

Cal.  ¡buenos,  pnoieneia,  quedamos. 
Sin  ver,  ni  oír,  á  callar! 
Cuando  no  tiene  el  sertir 
Otro  gusto,  otro  placer, 
Que  escuchar  para  saber, 

Y  saber  para  decir, 

Aun  deste  gusto  me  priva 

El  recatarse  de  mí. 

Pues  no  ha  de  pasar  así , 

Así  Calabazas  viva. 

Que  por  aquel  mismo  caso. 

Que  aquí  de  mí  se  guardó, 

Tengo  de  seguirle  yo ; 

Tras  ellos  paso  entre  palo 

Tengo  de  irme  rebozado. 

Porque  si  yo,  cual  sospecho, 

No  le  murmuro  y  acecho, 

¿  Para  qué  soy  su  criado?  ( fáit.l 

Hacen  ruido  demtro,  t  salck  como  tro^i- 
ZAMDO  FABIO  T  LELIO  ciuado. 

Leí,  Aliéntate ;  que  ya  eStái 
Cerca  de  Ocaña,  señor. 

Fab.  Es  tan  notable  eí  dolor, 
Lelio,  que  no  puedo  mas; 
Que  aunque  yo,  por  descartMr, 
De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  á  pié 
Este  rato,  por  dejar. 
Con  ejercicio,  vencido 
El  dolor  de  la  calda. 

Te  confieso,  que  en  mi  Vida 
No  me  he  visto  tan  rendido. 

Ijel.  Ello  fué  dicha,  SeñOr; 
Pues  apenas  una  legua 
Andada,  cayó  la  yegua. 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

Fab,    A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde. 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debajo. 

J>/.    Súbete  pues; 
Irás  antes. 

Fab,       Mejor  es 
Andar  otro  pocA,  ^  ti«^ 
De^ar,  Lel\o,  TeatrlliT 
La  ca\da. 
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Díce^  bien; 
sidero  también, 
ha  enipetado  á  cerrar 
e,  \  que  lo  que  andada 
>arte  se  mejora, 
mas  á  deshora 
«a,  y  quizas,  cuando, 
;ida,  no  habrá 
!  curarte. 

Bien 
la  yegua  preven, 
lia  á  ese  tronco  e«tá, 
s,  si  esto  restaura 
á;  aunque  yo  creo, 
i  casa  no  deseo, 
lar  cuidado  á  Laura, 
quiere  de  manera, 
10  que  hoy  ha  de  ser 
si  me  ve  volver 
a  pena  tan  liera. 
lomo  hija,  claro  está 
«iienta  nii  i»eñora. 
Pondré  que  aquesta  es  la  hora, 
á  recogida  ya. 
.Quién  lo  duda? 

iO  cuánto  ai  tuto 
de  despertar ! 
lo  puedo  es. -usar, 
haré,  será,  que  atento 
lietud,  llam  .re 
puerta  piiiicipal; 
•n  prevención  igual 
er,  pues  que  se  ve 
uarlo  mus  distante, 
lie. 

Dispon  abura 
d ;  que  mi  ^efiura 
nará. 

Nu  te  espante 
con  tniitn  ÜiK'zn; 
i  en  mi  senectud 
;  de  su  virtud, 
)tros  de  su  l»ellpza.  (Vattse.) 

iLEN  LISAIUK)  Y  DON  FÉLIX. 

Mucho  me  he  holgado  de  oíros, 

la  novi'ln  estrafla. 
LStOPS  por  innyor;  que  dejo 
tar  mil  circunstancias, 

cansaros,  don  Félix ; 

sabéis  que  me  aguarda, 
m  Dios ;  que  ya  es  hora. 
Decirme  á  mi,  que  una  dama 
ver,  y  haberme  dicho, 
visteis  en  su  casa 
,  y  decir,  que  me  quede, 
•  cosas  muy  contrarias; 
goy  de  Joá  amigoi 
Viea  §o¡0  §é  habíña 


Las  rosas ;  qu«  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabra.<<. 
id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena ;  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

¿ü.  A  andstad,  don  FelU,  ttnti, 
Ual  hiciera  en  resistirmt. 

Sale  CALABAZAS  coio  agiciakk). 

Cal,  Si,  cual  yeo,  lo  que  andan,        n/i. 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan,  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Lix.  ¿Qué  es  esto? 

Fe/.  Un  hombre,  si  no  me  engtAa 
La  vista,  que  tras  noaotroa 
Viene. 

ÍÁ9.  Pues  sacad  la  espada. 

FeL  ¿Quién  va? 

CnL  Nadie  ya  :  porque 

No  diz  que  va  el  que  se  para. 

FeU  ¿Quién  sois? 

Cnl.  Un  hombre  de  bien. 

Lis.  Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

Cal,  No  paso ;  que  me  hago  hombre. 

FeL  Pues  Jugaré  yo  de  espadai. 

Lis.  Dadle  la  muerte. 

Cal.  I  Detente  I 

¡  Ay,  ay !  señor,  que  me  matas ; 
Que  soy  Calabazjis. 

/•>/.  ¿Quién? 

CnL  Calabazas. 

Arv.  ¿Calat»azasr 

¿Q:ié  es  oslo? 

Cal.  Es  venir  á  ver 

Donde  ruis.  [üanle  lot  thn.) 

Fel.  ¡Por  Dios...! 

Cal.  Ya  basta. 

Ut.  Dejadle  t  no  aII>orotei& ; 
Ponjue  está  cerca  la  casa 
Que  liuscamos. 

Fel.  ¿Ilária  m\u\ 

Vive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venís  á  ver  t 

Lis.  8i,  Félix. 

fV/.  ¿Y  os  bizarra? 

Lis.  Muy  bizarra. 

Fe/.  ¿Tiene  pariré? 

Lis.  Sí. 

/•>/.  ¿Y  aquí 

Os  rerrásteis  en  la  cuadra? 

Lis-.  Sí. 

/•>/.        ¿Y  estando  ella  con  vos, 
Kiitró  la  (|Uü  me  buscaba? 

Lis.  Si. 

Fd.       Ved,  que  como  la  fv<i^li« 
Llena  está  de  i^umbra»  pKt<\\Sk^^ 
Mas  oscura  que  otra*  "f  eot*, 
Pue«  aun  la  luoa  \a  d^Wrn^ 
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Podrá  ser,  que  os  engañéis. 

Us,  No  me  engaño.  A  esta  ventana 
He  de  llamar,  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

Cal.  Ya  sé  la  casa.  ap. 

Fel.  ¿Esta  ventana?  ¿Esta  puerta? 
¡  Ay  de  mí  I  el  cielo  me  valga !  ap. 

Que  estas  las  de  Laura  son, 
Para  mi  dos  veces  falsas. 

Ua,  Retiraos;  porque  yo 
La  seña,  que  es  esta,  haga. 

{Hace  la  seña  á  la  reja.) 

Fel.  Si  mal  no  me  acuerdo  (¡ay  triste  1} 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis,  que  la  muger, 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

lÁs.  Es  verdad. 

Fel.  Y  que  la  otra 

Que  vino.... 

Sale  CELIA  a  la  vektaüa. 

Cel.  Ce. 

lÁs.  Ya  me  llaman. 

C«/.  ¿EsLisardo? 

Lis.  Sí,  yo  soy. 

Fel.  Celia  es  esta.  ap. 

Cel.  Pues  aguarda, 

Abriré  la  puerta. 

Lis,  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice,  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

Fel.        Antes  que  la  abra. 
Decid...  (Abre  la  puerta  Celia,) 

Lis.    No  puede  ser  antes. 

Fel.  Si  es... 

Lis.  A  Dios;  porque  me  aguarda. 

Fel.  La  dama... 

Cel.  Entrad  presto. 

Lis.  Luego 

Hablaremos.  (Vase.) 

{Al  entrar  Lisardo,  quiere  entrar  don  Félix, 

y  Celia  cierra  apriesa.) 

Fel.  I Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  dio  Celia! 

Cftl.  Con  cerradura  no  agravia 
Una  puerta,  aunque  es  de  palo ; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Fel.  ¿Qué  es  io  que  pasa  por  mi?       ap. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
¿En  casa  de  Laura,  {cielos I 
Viene  buscando  la  dama. 
Que  hoy  de  mi  cuarto  salió. 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Zii^o  ella  DO  puede  ser. 
¿Mas  quién  aer  puede  en  su  casa? 
/QA  quien  no  la  hubiera  dicho 


A  Marcela,  que  dejara 

Para  mañana  el  venir 

Aquí;  que  ella  lo  apurara! 

Pero  mientras  mas  discurro. 

Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 

Pues  no  discurramos,  zelos. 

Sino  á  ver  la  verdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa; 

Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Laura  : 

Si  no  es  ella,  ¿  qué  se  pierde 

En  desengañar  mis  ansias? 

¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella. 

En  perder  la  vida  y  alma 

Después  de  Laura  perdida? 

La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

¿Pero  cómo  á  esto  me  atrevo. 

Si  á  Lisardo  la  palabra 

Le  he  dado?  ¿Pero  qué  importa 

La  amistad,  la  confianza. 

El  respeto,  ni  el  decoro? 

Que  donde  hay  zelos,  se  acaba 

Todo,  porque  no  hay  honor. 

Ni  amistad,  que  tanto  valga. 

{Da  golpes  d  la  puerta,  como  para  den 

baria,  y  á  este  tiempo,  como  mas  lejx 

dan  también  golpes  dentro.) 

Cal.  ¿Qué  haces,  señor? 

Fel.  Darte  muerte 

Cal.  Si  es  posible,  no  lo  hagas. 

Fel.  ¿Mas  qué  golpes  son  aquellos? 

Cal.  ¿De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte, 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

Deütro  FABIO. 

Fab.  Abre  aquí,  Celia;  abre,  Laura. 

Dentro  CELIA. 

Cel.  ¡Mi  señor  es,  ay  de  mí! 

Fel.  Fabio  es  aquel. 

{Cuchilladas  denir 

Fab.  (Dentro.)  \  Esta  infamia 

Llego  á  ver ! 

Cal.  Por  Dios,  que  allá 

Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

Fel.  Mal  haya  la  puerta. 

Cal.  ¡Amen! 

Sale  LISARDO  con  MARCELA  em  u» 

BRAZOS,  COMO  A  OSCURAS. 

Lis.  No  temáis,  señora,  nada : 
Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta, 
Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

Marc.  Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir ; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  wadaYia^  qf»\fcii»x, 
SI  es  que  eWa.  una.  nci  Tnft  «ik^i«%.. 
Lw.  \eii\d,  'S  tío  o*  T«c»\^\% 
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ombre,  que  me  acomptfit. 
íEs  Félix? 

Sí. 

Pues  mirad, 
'clix... 

¿En  qué  reparas? 
B  tiempo  de  recatos.  ~ 

¿Quién  TaT 

Mis  desgracias. 
Qué  ha  sido  aquesto? 

Que  estando 
9  con  esta  dama, 
padre  de  ftiera ; 
f  Tiendo  que  tardalmn 
le,  útTñbó 
:a,  y  sacó  la  espada. 
te  apagó  ia  lus, 
^r  de  librarla. 
;  que  yo  me  quedo 
uros  las  espaldas, 
i  ninguno  os  siga; 
migo  Calábalas 

No  quedará, 
ctfor  es,  con  ella  vaya, 
ledemos  los  dos. 
Tan  sola  hemos  de  dejarla  ? 
son ;  pues  la  primera 
m  es  la  dama 
trance;  así,  Félix, 
hal)eís  de  llevarla 
a  en  salvo. 

Es  justo.  — 
fias  venido,  Laura,  {ap.  con  Marc.) 
ler? 

;  Ay  de  mí ! 

0  estoy  muerto. 

Estoy  turbada, 
en  conmigo;  que  aunque  no 
flnezas  tantas, 
n  soy,  y  he  de  librarte. 

1  Hay  muger  mas  desgraciada  1 
flay  hombre  mas  infeiicel 

{Vaiise  don  Félix  y  Marcela,) 

ABIO  T  LELIO  CON  los,  t  criados 
:0N  las  espadas  desnudas. 

iunque  las  fuerzas  me  faltan, 
lerzas  del  honor, 
lar  mil  venganzas, 
eteneos ;  que  ninguno 
ha  de  pasar. 

Mi  espada 
M)  por  el  pecho 

{Riñen  todos.) 
Infeliz  Calabazas^ 

metió  en  acechar?  i 

3  que  ya  FeUx  se  alarga,  \ 


Antes  que  aquí  me  conoican, 

Mejor  es  Tonrer  la  espalda; 

Esto  es  valor,  no  temor.  (^om.) 

Fah,  Espera,  cobarde,  aguarda. 

Cal,  ¿Quién  creyera,  que  Usardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 

Leí.  Aquí  se  quedó  uno  dellos. 

Fah.  Pues  muera,  Leüo.  ¿Qué aguardas? 

Cal.  \  Deteneos,  por  Dios  1 

Fab.  ¿Quién  soU? 

Cal,  Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña, 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.  Dejad  la  espada. 

Cal.  La  espada 

Es  poca  cosa;  el  sombrero. 
La  daga,  el  broquel,  la  capa. 
La  ropilla  y  los  calzones. 

Fab.  ¿Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa  ? 

Cal.       Si  seHor, 
Porque  es  un  agravia  casas. 
Que  no  se  puede  sufrir. 

Fab.  ¿Quién  es,  y  cómo  se  llama? 

Cal,  Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  Félix. 

Fab,      Porque  no  empiece 
Por  lo  menor  mí  venganza. 
No  te  doy  muerte. 

Cnl.  Haces  bien. 

Fab.  Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Félix.  ¡Oh  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda  I  {Vnnse  todos.) 

Sale  DON  FKLIX  con  MARCELA  de   la 

MANO,  COMO  A  OSCURAS,  HABIENDO  DICHO 
DENTRO  LOS  PRIMEROS  VERSOS,  Y  POR  LA 
OTRA   PUERTA  SALEN   LAURA  Y  SILVIA. 

Fel,  ¡Hola!  traed  aquí  una  luz. 
Dentro  HERRERA. 

I!er.  Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

Laur.  Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 

{Siempre  aparte  con  Silvia.) 
Escuchemos  desde  aquí. 

Fel.  Ya  por  lo  menos,  ingrata. 
Ya  por  lo  menos,  no  puedes 
Negarme... 

Laur.       Con  muger  habla. 

Fel.  En  este  lance,  que  eres 
Mudable,  inconstante,  falsa. 
Cruel,  aleve,  engañosa ; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mns  cara  á  cara  sus  ie\o«. 

Marc.  Aquí  mi  vida  se  acaVMi.  ^v- 
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/•>/.  ¿  Para  eato  veniste  hoy 
A  mi  casa? 

iMur.       La  qne  estaha 
Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 
Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 

Fel.  En  mi  poder  estás,  mira, 
Si  habrá  disculpa.  Mal  haya 
Cuanto  tiempo  te  he  querido. 
Guantas  penas,  cuantas  ansias 
Padecí,  y  cuantas  finezas 
Hiio  mi  amor  por  tu  causa. 

¡Mur,  ¿  No  escuchas,  como  confiesa 
Que  la  ha  querido? ¿Qué  aguarda 
Mi  paciencia? 

Süv.  ¿Dónde  vaf»? 

Laur.  No  sé,  (¡  ay  Silvia,  estoy  turbada ! ) 
A  escucharle  de  mas  cerca. 

Fel.  ¡Oh  cuánto  con  la  lux  tardas  1 

Her.  (Dentro,)  Ya  va  la  luz. 

Marc.  i  Qué  he  de  hacer, 

Si  la  trae? 


Fei. 


¿No  dices  nada? 


Pero  si  estás  convencida, 

¿Qué  has  de  decir? 

{Suéltala  de  la  mauOy  y  vane  retirando 
Marcela  y  y  Laura,  acercándose,  viene 
a  ponerse  en  niedio  de  los  dos,  y  él  la 
coge  la  mano,  entendiendo  que  es  Mar- 
cela.) 

Marc.  Oh  si  hallara  ap. 

Por  donde  irme ;  que  á  lo  menos 
La  vida  así  asegurara. 

Fel.  Detente;  no  huyas,  no  lunas; 
Que  no  quiero  mas  venganza 
De  ti,  que  sepas,  que  sé 
Esto. 

Laur.  Por  otra  me  habla,  n^i. 

Y  he  de  callar  mis  agravios, 
Hasta  que  las  luces  traigan, 

Y  vea,  que  yo  sov  con  quien 
Está. 

Marc.  Confusa  y  turbada,  «;>. 

La  puerta  hallé  de  mi  cuarto ; 
Este  sagrado  me  valga, 
Pues  fué  dicha  estar  abierta. 

SiYi'.  ¿Eres  Laura? 

Marc.  No  soy  Laura. 

¿Eres  tú,  Silvia? 

Silv.  Yo  soy. 

¿Qué  es  esto? 

Marc.  Fortunas  varias. 
Cierra  esa  puerta,  y  conmigo 
Ven,  Silvia,  aprisa.  ¿Qué  aguardas? 

(Vanse,  i^rrando  tras  si  la  puerta,) 

Sale  por  otra  puerta  HERHEHA  co^  lux. 

--^^5^-   J'j?  esíán  las  luces  aquí, 
-^/.  Déjalas,  y  afuera  aguardu. 


{Vase  Herrera,  y  va  d  cerrar  la  puerle 
don  Ftflix.) 

Laur.  Aqui  es  ello,  c4iando  vuelva       ep. 
A  verme. 

Fel.       Eii  efecto,  Laura, 
Yo  soy  quien  soio  guardó 
A  sus  zeios  las  espaldas. 

Laur.  ¿  Qué  es  esto?  ¿(íónio  de  verme  ep. 
Ni  se  turba,  ni  embaraza  9 

Fel.  Solo  yo  en  el  mundo  tr^e 
Para  otro  galán  su  dama. 
DI  ahora,  que  yo  te  ofendo. 

Laur.  No  está  la  deseciía  mala. 
Bien  te  alientas  á  fingir 
La  razón  con  que  me  agravias ; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas, 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa, 
Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo. 

Fel.      Soio  eso  falta 
A  mi  pacieiK-ia  ofendida, 
Que  tú  aiiora  creer  me  hagas. 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

Laur.  ¿Pues  de  qué,  Félix,  te  efpaiitai. 
Si  es  verdad  ? 

Fel.  ¿Pues  dónde  está 

La  mugcr  con  quien  yo  hablaba  f 

Lnur,  Si  una  casa  con  dos  puertas 
Mala  es  de  guíirdar,  repara. 
Que  peor  de  guardar  será 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fué. 

Fel,       Laura,  por  Dios, 
Quií  me  dejes.  Vete,  Laura; 
Que  me  harás  perder  el  juicio  : 
Si  quieres  que  yo  no  liaya 
Traídote  aquí,  porque 
Estando  (la  voz  me  falta) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo... 
No  puedo  hablar. 

iMur.  Tú  te  engañas ; 

Que  \o  escondida  esta  iiociie 
En  el  cuarto  de  tu  lieriiiana 
lie  estado,  por  solo  ver 
Eato  que  á  los  dos  nos  pasa ; 
Y  ella... 

Fel.  Detente ;  que  ahora 
Lo  veré.  •-  ¿ Marcela  P  ¿  hermana? 


Salfn  MARCELA  t  SILVIA. 

Marc.  ¿Qué  quieres?  -*  Disimular 
Importa,  puei  informada 
Esíoy  de  todo. 

Fel.  Di,  ¿ha  estado 

Co\\tií;o  esVtV  UOcVvVi  VA\XY1k*t 

Aí'irc.  ¿Lautíi  c^\\\uv%o, 
A  qué  eteclo'i  Xo  mc^^wiTi 


a^. 
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le  ir  á  estar  con  ella; 
Ua  conmigo  r 

Afovda. 
ie  esta  tarde  yo 
-te,  que  en  tu  casa 
eras? ¿Y  á  la  mia 

.  No  prosigas;  que  nada 
es  verdad. 

Laura,  ¿vea 
il  te  salió  In  traía? 
*.  esotra  en  su  cuarto 
U  y  retirada, 
,  que  estás  con  eUa? 
.  ¿Pues  tú,  Marcela,  me  agravias* 
:.  Si;  que  soy  primero  yo,  ap, 

.  Pues  tanto  me  apuras,  salgan 
es  á  lus  I  Marcela 
>...  [Umum  dMtro,) 

A  la  puerta  llaman. 

DE5TR0  LISARDO. 

Abrid,  don  FeUx. 

Ahora 
que  todo  se  acaba ; 
i  galán.  Laura,  viene. 
.  Ahi  tengo  yo  mi  esperanza. 
;.  Aquí  se  desiiace  todo, 
á  Lisardo  avisara  ap, 

peligro ! 

Sale  LISARDO. 

Don  Félix, 

ninguno  llegara 
irme,  tardé.  ¿Dónde 

puesto  aquella  dama? 
Vei&la  aquí;  pero  primero 
alie  con  mi  esperanza 
a  en  vuestro  poder, 
jei8  de  sacar  el  alma. 
Hasta  ahora  no  creí, 
balieros  en'^uuan 
stras  oLIigaciones 
[ue  deiios  se  amparan, 
na.  que  os  entregué. 

D. 

¿No  es  esta  dama 
me  entregasteis? 

No. 
Solo  aquesto  me  faltal^a, 
:abar  de  perder 
iencia. 

c.  ¡Ay  desdichada!  ap. 

Si  esta  suponéis,  don  Félix, 
í  08  obliga  otra  causa, 
I  mas  claro  conmigo. 
',  l'o  de  coaíusioucs  tantas 


Os  sacaré.  —  Di,  Lisardo, 

¿Es  esta  á  quien  buscas  y  amas? 

lis.  Esta  as,  sí  i  aoui  la  tenéis. 
¿Qué  os  ha  obligado  a  ocultarla? 

Lmr,  Mira,  si  se  está  en  su  cuarto 

(A  don  Félix.) 
Recogida  y  retirada. 
Primero  soy  yo,  Marcela.         (A  Marcela.) 

Fti.  Corrido  estoy ;  esta  daga 
Dé  á  una  vil  hermana  muerte. 

iíorc.  Lisardo,  mi  vida  ampara* 

Us.  ¿Bermtna  de  Félix  sois? 

(  Pénela  déinuí  dé  si,) 

Fel.  Y  en  quien  tomaré  vengansa. 

Lis,  Sabéis  quien  soy,  y  es  preolso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  muger. 

Fe/.        También  sabéis 
Quien  yo  soy,  y  que  en  mi  oasa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 

Lis.  Luego  con  serio  quedamos 
Bien  los  dos. 

Salb  FABIO.  CALARAZAS  t  gente. 

Fab,  Esta  es  la  c4sa ; 

Kntrad. 

Fel.    ¿Qué  es  esto? 

Fah,  Esto,  Félix, 

Es  honor. 

Cal,      ¡  Qué  linda  dama 
Sn  va  urdiendo  1 

Fab.  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  camarnda 
Vuestro? 

Lis.     Yo  soy ;  porque  nunca 
A  nadie  escondí  la  cara. 

Cal.  Nunca  la  cara  escondió; 
Pero  volvió  las  espaldas. 

Fnb.  j  O  traidor ! 

Fel,  Fai>lo,  teneos; 

(Póftensc  lo^  tíos  d  un  lado.) 
Que  la  cólera  o»  eniíaíia. 
Kl  enojo  que  traéis. 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  locado. 
Como  á  mi  esposa  guardarla. 

Fab.  No  tengo  que  responderos, 
Sí  Laura  con  >os  se  casa. 

Fel.  Pues  para  que  veáis,  si  es  cierto, 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  hal)er  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa. 
Causa  fué  de  los  engafuis, 
Que  á  mí  y  Lisardo  nos  pasan, 
De  la  Casa  con  dos  puertas 
\qiú  la  comedia  aoubu. 
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Este  es  el  drama  en  que,  al  par  que  en  el  del  Príncipe  constante,  se  fonda  Schlegel  para 
calificar  á  Calderón  de  «  grande  y  divino  maestro  en  la  poesía  dramática  cristiaAa.  >•  Por 
eso  ie  llama  el  poeta  romántico  por  escelencia. 

La  opinión  de  un  crítico  tan  celebre  como  el  que  acabamos  de  citar  tiene  por  ai  lola 
bastante  peso  para  que  no  creamos  necesario  añadir  á  ella  las  de  otros  de  menos  nom- 
bradía,  y  enfin,  después  de  todas  como  la  mas  humilde,  la  nuestra  propia. 

Es  un  gran  pensamiento  dramático  y  una  idea  altamente  social  presentar  en  la  escena 
un  personage  misterioso  (Ensebio)  á  quien  la  fe,  esa  antorcha  celestial  de  los  cristianos, 
salva  desde  la  infancia  de  todos  los  escollos  de  la  vida.  Esta  pipza  es  el  corolario  de  aquel 
pensamiento  sublime  que  en  los  cuatro  mejores  versos  que  posee  nuestra  lengua,  espreió 
Calderón  en  otro  drama  semejante  á  este  por  el  pensamiento  fllosóflco  en  que  está  fun- 
dado, si  no  en  el  tejido  esterior  de  la  fábula.  En  ia  Exaltación  de  la  cruz,  dice  el  pa- 
triarca Zacarías,  hablando  del  signo  sagrado  de  la  redención,  estas  profundas  y  admira- 
bles palabras  : 

¡El  madero  Kober&no 
Iris  de  paz,  qae  le  puso 
Entre  las  iras  del  cielo 
Y  los  delitos  del  mundo ! 

Este  es  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  creencia,  puesto  en  acción  por  el  mas  creyente 
de  nuestros  poetas ,  aplicado  á  un  pueblo  en  la  Exaltación  de  In  cruz,  á  un  individuo 
en  la  Devoción  de  la  cruz.  Hasta  en  estos  titulos  se  ve  la  profunda  filosofía  del  poeta ; 
en  el  primero  hay  mas  grandeza,  mas  solemnidad;  en  el  segundo  hay  mas  ternura,  mas 
fe.  Se  presiente  en  el  primero  el  grandioso  triunfo  de  la  cruz  sobre  lin  pueUo  entero ;  d 
seninao  es  la  plegaria  de  un  corazón  que  ama  y  espera. 

£s  preciso  estudiar  seriamente  esta  sublime  'composición  para  apreciar  debidamente 
todas  sus  bellezas :  un  examen  detenido  de  todas  ellas  ocuparla  un  volumen  entero.  No 
queremos  pues  desflorar  con  un  análisis  necesariamente  incompleto  esta  materia  tan 
fecunda ;  dejaremos  el  campo  abierto  á  las  reflexiones  del  lector,  y  mucho  nos  engaña- 
remos si  estas  reflexiones  no  le  conducen  á  la  convicción  íntima  en  que  nosotros  estamos 
de  que  Calderón  es ,  no  el  mas  correcto,  no  el  mas  peinado  v  pulido ,  no  el  mas  á  pro- 
pósito por  la  índole  peculiar  de  su  genio  para  servir  de  guia  a  la  juventud,  pero  sí  el  mas 
grande  de  los  poetas  modernos.  Dante  pinta  con  mas  vigorosas  colotes  la  naturaleza  ma- 
terial, los  efectos  esteriores  de  las  pasiones,  pero  Calderón  conoce  mejor  al  hombre  Inte- 
rior, y  por  eso,  sin  herir  acaso  tan  profundamente  los  sentidos ,  habla  mas  al  alma. 


EUSEBIO. 
CLTICIO.  viejo. 
LISARDO. 
OCTAVIO. 
ALBERTO,  viejo. 
CELIO, 
RICARDO, 
CHIUNDRINA, 


>niu,  viejo. 

^'  1 

RDO,  >  bn 

NDRINA,     ) 


PERSONAS. 


¡uidoleros. 


GIL,  villano  gracioso. 
ERAS,  ) 

TIRSO,        >  villanos. 
TORIBIO,     ) 
JULIA,  dama. 
ARHINDA,  criada. 
MENGA,  villana  graciosa. 

BANDOLEaOS  Y  VILLANOS. 
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su  Dnmo  MENGA  t  GIL. 

Verá  por  do  Ya  la  burra* 
» dimuño.  Jo  mohioa. 

Ya  Terá  por  do  camina  : 
i. 

¡El diabro  to  aburra! 
quién  una  cola  tenga« 
i>  tenella  mil?         iJSaien  los  dos,) 
Buena  hacienda  has  hecbo,  Gil. 
uena  hacienda  haa  hecho,  Menga  : 
la  culpa  tuviste ; 

0  ibas  caballera, 

1  hoyo  se  metiera, 
a  dyiste, 

arme  regañar. 
Por  verme  caer  á  mi, 
iste,  eso  si. 

j&mo  la  hemos  de  sacar? 
¿Pues  en  el  lodo  la  dejas? 
o  puede  mi  fuerza  sola« 
Yo  tiraré  de  la  cola, 
le  las  orejas, 
lejor  remedio  seria 
que  aproveciió 
che,  que  se  atascó 
)rte  esotro  dia. 
he,  Dios  delante, 
istrado  de  dos  potros, 
intre  los  otros 
•che  vergonzante, 
aldicion  muy  cierta 
adres  ( ¡  hado  esquivo ! ) 
strÜK)  en  estribo, 
lo  de  puerta  en  puerta, 
Toyo  atascado, 
^os  el  caballero, 
es  el  cochero, 
uerza,  ya  yfir  grado, 
lusto,  ya  por  miedo, 
esen  procuraban  : 
)  que  lo  mandaban, 
i  quedo  que  quedo, 
lue  no  importan  nada 
remedios  hicieron, 
el  coche  pusieron 
ro  de  cebada, 
illos,  por  comer, 
lanera  tiraron, 
eron  y  arrancaron; 
odemos  hacer. 

.  ¡Qué  nunca  valen  dos  cuartos 
utos  I 

Menga f  yo  siento 
nimal  hambriento, 
Y  animales  hartos. 


Meng,  Voy  al  camino  á  mirar 

Si  pasa  de  nuestra  aldea 

Gente,  cualquiera  que  sea, 

Porque  te  venga  á  ayudar, 

Pues  te  daa  tan  pocas  ma&as. 
Gil,  ¿Vuelves,  Menga,  á  tu  porfiaP 
iíea^.  lAy  burra  del  alma  mía!  {Vase.) 
Gil.  lAy  burra  de  mis  entrañas  1 

Tú  (üiste  la  mas  honrada 

Burra  de  toda  la  aldea; 

Que  no  ha  habido  quien  te  vea 

Nunca  mal  acompañada. 

No  eras  nada  callejera, 

De  mlijor  gana  te  estabas 

En  tu  pesebre,  que  andabas. 

Cuando  te  llevaban  fuera. 

Pues  altanera  y  liviana. 

Bien  me  atrevo  á  jurar  yo. 

Que  ningún  burro  hi  vid 

Asomada  á  la  ventana. 

Yo  sé  que  no  merecía 

Su  lengua  desdicha  tal; 

Pues  Jamas  para  habrar  mal 

Dijo,  aquesta  boca  es  mia. 

Pues  como  á  ella  la  sobre 

De  lo  que  comiendo  está, 

Luego  al  punto  se  lo  da 

A  alguna  borrica  pobre.      (Dentro  ruido,) 

¿Mas  qué  ruido  es  este?  Allí 

De  dos  caballos  se  apean 

Dos  hombres,  y  hacia  mí  vienen, 

Después  que  atados  ios  dejan. 

¿Descoloridos,  y  al  campo 

De  mañana?  Cosa  es  cierta. 

Que  comen  barro,  ó  están 

Opilados.  Mas  si  fueran 

Bandoleros;  aquí  es  ello  I 

Pero  lo  que  fuere  sea, 

Aquí  me  escondo;  que  andan. 

Que  corren,  que  salen,  que  entran. 

{Escóndese,) 

Salen  LISARDO  y  EUSEBIO. 

Lis.  No  pasemos  adelante  j 
Porque  esta  estancia,  encubierta 
Y  apartada  del  camino. 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Euscbio,  la  espada; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eus.  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  lo  que  á  vos  os  mue?c. 
Decid,  Lisanlo,  la  queja, 
Que  de  mí  léñela. 

Lis,  Soi\  laxvVaft , 

Que  falta  voz  á  la  lengua , 
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Razones  á  la  raion , 

Y  al  sufrimiento  paolencla. 
Quisiera,  Ensebio,  ealltrlUí 

Y  aun  olvidarlas  qoltlara; 
Porque  cuando  m  repitan , 
Hacen  de  nuevo  la  ofenu. 
¿Conócela  estos  papales? 

^ur.ArroJadlos  en  la  tierra, 

Y  los  alzaré. 

lÁs,  Tomad. 

¿Qué  os  suspendéis?  jqué  os  altara t 

Eus.  Mal  haya  el  hombre,  mal  baya 
Mil  veces  aquel ,  que  entraba 
Sus  secretos  á  un  papel  i 
Porque  es  disparada  piedra, 
Que  se  sabe  quien  la  tira, 

Y  no  se  sabe  á  quien  Uega. 
Lis.  i  Habeislos  ya  conocldof 
Eus.  Todos  están  de  mi  letra, 

Que  no  la  puedo  negar. 

Us.  Pues  yo  soy  Lisardo,  en  Sena, 
Hijo  de  Lisardo  Cúrelo. 
Bien  escusadas  grandeaaa 
De  mi  padre  consumieron 
En  breve  tiempo  la  hacienda, 
Que  los  suyos  le  dejaron ; 
Que  no  sabe  cuanto  yerra 
Qnlen,  por  escesivos  gastos , 
Pobres  á  sus  hijos  deja. 
Pero  la  necesidad, 
Annque  ultn^e  la  noblera, 
No  escusa  de  obligaciones 
A  los  que  nacen  con  ellas. 
Julia  pues  (¡  saben  los  eiek», 
Cuanto  en  nombrarla  me  pesa  I ) 
O  no  supo  conservarlas , 
O  no  llegó  á  conocerlas. 
Pero  al  fln,  Julia  es  mi  hermana ; 
¡  Pluguiera  á  Dios  no  lo  fliera ! 

Y  advertid,  que  no  se  sirven 
Las  mugeres  de  sus  prendas 
Con  amorosos  papeles , 
Con  razones  lisonjeras. 
Con  ¡lícitos  recados , 

Ni  con  infames  terceras. 
No  08  culpo  en  el  todo  á  vos ; 
Que  yo  conflcso,  que  hiciera 
Lo  mismo,  á  darme  una  dama 
Para  servirla  licencia  s 
Pero  culpóos  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,  y  en  esta 
Con  mas  culpa  os  comprchende 
La  culpa  que  tuvo  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradó 
Para  muger,  que  no  era 
Posible,  ni  yo  lo  creo 
Que  os  atrevierais  á  verla 
C/}/j  otro  fín,  ni  aun  con  este; 
Pues,  /  vive  Dios  !  que  quisiera 
Antes,  que  con  vos  Cñaada  , 


Mirarla  á  mis  manos  muerta. 
En  íln,  si  vos  la  elegisteis 
Para  muger,  justo  fuera 
Descubrir  vuestros  deseos 
A  mi  padre,  antes  que  á  ella. 
Este  era  término  justo, 

Y  entonces  mi  padre  viera, 
Si  le  estaba  bien  el  darla, 
Que  pienso  que  no  os  la  diera ; 
Porque  un  caballero  pobre. 
Cuando  en  cosas  como  estas 
No  puede  medir  Iguales 

La  calidad  y  la  hacienda, 
Por  no  deslucir  su  sangre 
Con  una  hija  doncella. 
Hace  sagrado  un  convento ; 
Que  es  delito  la  pobreta. 
Aqueste  á  Julia  mi  hermana 
Con  tanta  prisa  la  espera. 
Que  mañana  ha  de  ser  monja , 
Por  voluntad,  ó  por  ftieria. 

Y  porque  no  será  bien. 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor, 

Y  de  voluntad  tan  necia, 

A  vuestras  manos  las  vuelvo, 
Con  resolución  tan  ciega. 
Que  no  solo  he  de  quitarlas, 
Mas  también  la  causa  dellas. 
Sacad  la  espada,  y  aquí 
El  uno  de  los  dos  muera; 
Vos ,  porque  no  la  sirváis , 
O  yo,  porque  no  lo  vea. 
Eus.  Tened,  Lisardo,  la  espada, 

Y  pues  yo  he  tenido  flema 
Para  oir  desprecios  míos. 
Escuchadme  la  respuesta ; 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,  y  paretca 
Que,  estando  solos  los  dos, 
Es  demasiada  paciencia, 
Pues  que  ya  es  fuerza  reñir, 

Y  morir  el  uno  es  fuerza ; 
Por  si  los  cielos  permiten, 
Que  yo  el  infelice  sea, 

Oid  prodigios  que  admiran , 

Y  maravillas  que  elevan ; 

Que  no  es  bien ,  que  con  mi  masrte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quien  fué  mi  padra^ 

Pero  sé,  que  la  primera 

Cuna  fué  el  pié  de  una  crní , 

Y  el  primer  lecho  una  piedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento. 
Según  los  pastores  cnentan , 
Que  desta  suerte  me  hallaron 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Tres  ávas  dVcen  tvn^  o^«raa 

I  Mi  UanVo,  'j  qjafi  ^\^«!b^«ul« 
I  Dondee&laba,iio\\«KWWsv 
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?mor  de  las  fieras; , 
alguna  me  ofendiere : 
uién  dada  que  era 
«to  de  la  crui, 
ía  en  mi  defensa? 
un  pastor,  que  acaso 
na  perdida  oveja 
^pereza  del  monte, 
idome  á  la  aldea 
bio,  que  no  sin  cansa 
'ntonces  en  ella , 
í  mi  prodigioso 
nto,  y  la  clemencia 
>  asistió  á  la  suya. 
;n  Un,  que  roe  traerán 
ui,  y  como  á  hijo 
la  crianza  en  ella, 
soy  delaCrnz, 
lombre,  y  por  aquella , 
mi  primera  gula^ 
i  guarda  primeni. 
or  gusto  las  armas, 
atíenipo  las  letras ; 
:u9ehio,  y  \o  quede 

0  de  su  harlenda. 
•rodlgiosoel  parlo  ^ 
é  inenu5  la  estrella, 
^miga  uiearneiinza, 
►sa  me  n»«(Mva. 
infante  oru  en  lo»  brazos 
1,  cuando  mi  llera 

t)n,  liárbara  en  íimIo, 
>us  rigores  muf  !>tra  ; 
n  soln2«  las  enrías  , 
diabólíra  fuerza, 

pecho  <!e  qdinn  tuve 
»  aliniculo;  y  ella, 
)r  desesperada, 

cólera  drpa, 
[)üzo  me  arrojó , 

nlncuno  supiora 
Oyéndome  nir, 
.  á  el ,  y  riienf an, 
alia  sobre  las  aguas, 
ron  las  manos  tiernas 
na  cruz  formada, 

ios  laliios  puesta, 
que  se  abrasaba 
,  y  la  llama  flera 
i  el  paso  ú  la  vida, 
su  I  ¡da  la  puerta, 
15  llamas  estuve 
fin  que  me  ofendieran  : 
rti  después,  dudando 
va  en  el  fuego  clemencia, 

1  día  de  la  Cruz, 
istros  centalla  apenas^ 
por  pI  mar  fui  á  fíoinSf 
i  brava  tormenta, 

^da  mi  nave 


(<hoc(>  en  uno  oculta  pcüa, 
Kn  pedazos  dividida, 
Por  los  costados  abierta  : 
Abrasado  de  un  madero 
Salí  venturoso  á  tierra, 

Y  este  madero  tenia 

Forma  de  cruz.  Por  hs  sieriaa 
I)e  esos  montes  caminaba 
'(>)n  otro  hombre ,  y  en  la  Moda» 
Que  dos  caminos  partía» 
Tna  cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quede'. 
Haciendo  oración  en  ella. 
Se  adelantó  el  compañero ; 

Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle,  le  hallé 
Muerto  á  las  manos  sangrientas 
De  bandoleros.  Un  dia, 
Rlñendo  en  una  pendencia, 

De  una  estocada  caí, 
Sin  que  hiriese  resistencia, 
En  la  tierra  ;  y  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  agena 
De  remedio,  solo  hallaron 
Señal  de  la  ¡tunta  fiera 
En  una  cruz  que  traía 
Al  cuello,  que  en  mi  di'Vnsa 
llerii)ió  el  golpe,  (^'izando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Doste  monte,  se  euiírió 
El  ríelo  de  nubes  negras, 

Y  publírando  con  truenos 

Al  mundo  espantosa  guerra , 
Lanzas  arrojaba  en  agua, 
l)alfl<4  disparaba  en  piedras. 
Todos  hirieron  las  hojas 
(lontra  las  nultes  defensa, 
Siendo  ya  tiendas  de  ranipo 
Las  mas  ocultas  maletas ; 

Y  un  rayo,  que  fm'  en  el  viento 
Caliginoso  cometa, 

Volvió  en  rrniza  á  los  dos. 
Que  de  nn'  estallan  mas  cerra, 
(¡lego,  turiíado  \  confuso 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  halb'  á  mi  lado  una  cruz. 
Que  yo  pienso  que  es  la  niesma, 
Que  asistió  á  mi  nacimiento, 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 
En  los  pechos;  pues  los  cielos 
Me  han  señalado  c4in  ella 
Para  ¡lúlilicos  efectos 

De  alguna  causa  secreta. 
Pero  ann(|ue  no  se  quien  soy, 
Tal  espíritu  me  alienUí, 
Tal  inclinación  me  anima, 

Y  tal  ánimo  me  fuena, 
Que  j>or  mí  me  d;\  valor 
/»ara  que  á  Julia  uiercica-, 
/*orquc  no  C8  mas  la  hwtvjUi  \a 


6S 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


Que  la  adquirida  nobleza. 
Este  soy,  y  aunque  conoico 
La  razón,  y  aunque  pudiera 
Dar  satísfaccion  bastante 
A  Yuestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera. 
Que  ni  08  quiero  dar  disculpa, 
Ni  08  quiero  admitir  la  queja; 

Y  pues  queréis  estorbar, 
Que  yo  su  marido  sea, 
Aunque  su  casa  la  guarde, 
Aunque  un  convento  la  tenga, 
De  mí  no  ba  de  e8tar  segura; 

Y  la  que  no  ba  sido  buena 
Para  muger,  lo  será 
Para  dama;  así  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia. 
Castigar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 

Lis.  Eusebio,  donde  el  acero 
Ha  de  bablar,  calle  la  lengua. 
{S<ican  ios  espadas  y  riñefit  y  Usardo  cae 

en  el  suelo,  y  procurando  levantarse, 

toma  d  caer.) 
¡Herido  estoy! 

Eus.  ¿Y  no  muerto? 

Lis.  No;  que  en  los  brazos  me  queda 
Aliento  para...  ¡  Ay  de  mí ! 
Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 

Eus,  Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 

Lis.  No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesión. 

Eus.  i  Muere,  infame ! 

Lis.  No  me  mates,  por  aquella 
Cruz  en  que  Cristo  murió. 

Eus.  Aquesa  voz  te  defienda 
De  la  muerte.  Alza  del  suelo; 
Que  cuando  por  ella  ruegas. 
Falta  rigor  á  la  ira, 

Y  falta  á  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  suelo. 

Us.  No  puedo; 

Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
Voy  despreciando  la  vida, 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cuál  es  la  puerta. 

Eus.  Pues  fíate  de  mis  brazos, 

Y  anímate ;  que  aquí  cerca 
De  unos  penitentes  monges 
Hay  una  ermita  pequeña, 
Donde  podrás  confesarte. 

Si  vivo  á  sus  puertas  llegas. 

Us.  Pues  yo  te  doy  mi  palabni, 
Por  esa  piedad  que  maestraSf 
Que  si  yo  merezco  verme 
Ea  ¡a  divina  preseocia 
De  Dios,  pediré,  que  tú 


Sin  confesarte  no  mueras. 

{UéoaU  en  brasM.) 

Sale  GIL  de  donde  estaba  EscomMDO,  t 
POR  OTRA  PARTS  BRAS,  TIRSO»  MENGA 
T  TORIBIO. 

Gil,  I  Han  visto  lo  que  le  debe ! 
La  caridad  está  buena, 
Pero  yo  se  la  perdono. 
¡Matarle,  y  llevarle  á  cuestas  I 

Tor.  ¿Aquí  dices  que  quedaba? 

Meng.  Aquí  se  quedó  con  ella. 

Tirs.  Mírale  allí  embelesado. 

Meng.  Gil,  ¿qué  mirabas? 

Gil.  ¡Ay  Menga! 

Tirs.  ¿Qué  te  ba  sucedido? 

Gil.  ¡Ay  Tirso! 

Tor.  ¿Qué  viste?  Danos  respuesta. 

Gil.  ¡Ay  Toribio! 

Bras.  Di,  ¿qué  tienes, 

Gil,  ú  de  qué  te  lamentas? 

Gil.  lAy  Bras!  ¡ay  amigos  míos! 
No  lo  sé  mas  que  una  bestia  x 
Matóle,  y  cargó  con  él; 
Sin  duda  á  salar  le  lleva. 

Meng.  ¿Quién  le  mató? 

Gil,  Qne  sé  yo. 

7tr«.¿  Quién  murió? 

Gil.  No  sé  quién  en. 

Tor.  ¿Quién  cargó? 

Gil.  Que  sé  yo  quién. 

Bras.  ¿Y  quién  le  llevó  ? 

Gil.  Quien  quiera. 

Pero  porque  lo  sepáis, 
Venid  todos. 

Tirs.        ¿Dó  nos  llevas? 

Gil.  No  lo  sé;  pero  venid, 
Que  los  dos  van  aquí  cerca. 

{yanse  todos.) 

Salen  JULU  t  ARMINDA. 

Jul.  Déjame,  Arminda,  llorar 

Una  libertad  perdida. 

Pues  donde  acaba  la  vida. 

También  acaba  el  pesar. 

¿Nunca  bas  visto  de  una  fuente 

Bajar  un  arroyo  manso, 

Siendo  apacible  descanso 

El  valle  de  su  corriente ; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 

De  fuerza  las  flores  bellas. 

Pasa  por  encima  dellas. 

Rompiendo  por  lo  mas  alto? 

Pues  mis  penas,  mis  enojos 

La  m\una  ^v^i\!»i^V^VAXkVA&Vv^\ 
i  l>etuvVéTon«a^Tie\^pft«Xtfi, 
I  Y  fta\ieTOT\^i\o*  o\o%. 
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Sefiora,  «dvierte... 
é  mis  yenturosa  suerte 
Qorir  de  dolor  f 
deja  Tendda 
sr  gloria  ordena ; 
moy  grande  la  pena, 
iba  con  la  vida. 
(ué  noTedad  obligó 

lAy,ArmÍndainia! 
speles  tenia 
>,  Usardo  halló 
itorio. 

¿Pues  él 
estaban  allí? 
no  aqueso  contra  mi 
itrella  cruel. 
«  mi !)  cuando  le  via 
>  con  que  andaba, 
lo  sospechaba, 
M  lo  sabia, 
i  descolorido, 
Mclble  y  airado, 
ue  habla  jugado, 
y  que  habla  perdido; 
>ya  le  prestase 
T  á  jugar, 
que  la  iba  á  dar^ 
ló  á  que  la  sacase  : 
a  llave,  y  abrió 
olera  inquieta, 
rimera  nayeta 
»  encontró, 
volvió  á  cerrar, 
r  nada  (¡ay  Dios!) 
íil  padre,  y  los  dos 
uda  es  para  tratar 
i?)  gran  rato  hablaron, 
íD  su  aposento; 
f  hacia  ei  convento 
is  pasos  guiaron, 
avio  me  dijo. 
B  está  tratado, 
iré  ha  efectuado, 
causa  me  aflijo, 
de  aquesta  suerte, 
B  á  Ensebio,  desea, 
monja  me  vea, 
I  me  daré  muerte. 

Sale  EUSEBIO. 

inguno  tan  atrevido, 
desesperado, 
>mar  por  sagrado 
el  ofendido. 
aeps  Jü  muTte 
JuJJa  beUa, 
era  eoa  ella. 


ap. 


I 


Porque  á  mi  tirana  raerte 
Algún  remedio  consigo, 
Si  ignorando  mi  rigor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo; 

Y  cuando  ll^ue  á  saber 
De  Usardo  el  hado  injusto. 
Hará  de  U  íüeria  gusto, 
Mirándose  en  mi  poder.  — 
¿Hermosa  Julia? 

Jui.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú en  estacase? 

Eus.  El  rigor 

De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

Jui,  ¿Pues  cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  estremo? 
Eus.  Como  la  muerte  no  temo» 
Jul.  ¿Qué  es  lo  que  Intentu  aelt 
Eus.  Hoy  obligarte  deseo, 

Julia,  porque  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuanto  ofende 
A  tu  padre  mi  cuidado, 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
Nuestro  amor,  y  que  pretende, 
Que  tú  recibas  mañana 
El  estado  que  desea, 
Para  que  mi  dicha  sea, 
Como  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado. 
Si  es  verdad  que  me  has  amado. 
Si  es  cierto  que  me  has  querido. 
Vente  conmigo ;  pues  ves 
Que  no  tiene  resistencia 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Deja  tu  casa,  y  después 
Que  halirá  mil  remedios  piensa ; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Cente  con  que  defenderte. 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas. 

Si  es  verdadero  tu  amor. 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  que  mi  muerte  veas. 

Jul.  Oye,  Eusebio. 

Arm.  Mi  señor 

Viene,  señoro. 

Jul,  ¡Ay  de  mí! 

Eus.  ¿Pudiera  hallar  contra  mí 
La  fortuna  mas  rigor? 

Jui.  ¿Podrá  salir? 

Arm.  No  es  ^%V>A<^ 

Que  se  Yaya;  porque  3a 
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Llamando  á  la  puerta  Mtá. 

Jul.  i  Grave  iiial ! 

Eus.  \  Pena  terrible! 

¿Qué  haré? 

Jul.         Esconderte  es  (bnoeo. 

Eus,  ¿Dónde? 

JuL  En  aquese  aposento. 

Arm.  Presto,  que  sos  pasos  siento. 

{Etcóndete  Busebio,) 

Sale  CüRaO. 

Cure.  Hija,  si  por  el  dichoso 
Estado,  que  tu  codicias, 

Y  que  ya  seguro  tienes, 
No  das  á  mis  parabienes 
La  vida  y  alma  en  albricias, 
Del  deseo  que  he  tenido 

No  agradeces  el  cuidado. 
Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido, 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  y  hermosa, 
Para  ser  de  Cristo  esposa ; 
Mira  qué  dichosa  suerte. 
Hoy  aventi^as  á  todas 
Cuantas  se  ven  envidiar. 
Pues  te  verán  celebrar 
Aquestas  divinas  bodas. 
¿Qué  dices? 

JuL  ¿Qué  puedo  hacer?  ap, 

Eus,  Yo  me  doy  la  muerte  aquf,       op. 
Si  ella  le  dice  que  si. 

Jui.  No  sé  como  responder.  —  ap. 

Bien,  señor,  la  autoridad 
De  padre,  que  es  preferida, 
Imperio  tiene  en  la  vida ; 
Pero  no  en  la  libertad. 
¿Pues,  que  supiera  antes  yo 
Tu  intento,  no  fuera  bien? 
¿Y  que  tú,  sefior,  también 
Supieras  mi  gusto? 

Cure.  No; 

Que  sola  mi  voluntad, 
En  lo  justo,  ó  en  lo  injusto. 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Jul.  ¿Solo  tiene  libertad 
Un  hyo  para  escoger 
Estado,  que  el  hado  Impio 
No  fuerza  el  libre  albedrío? 
Déjame  pensar  y  ver 
De  espacio  eso;  y  no  te  espanto 
Ver,  que  término  te  pida ; 
Que  el  estado  de  una  vida 
No  se  toma  en  un  instante. 

Cure.  Basta  que  yo  lo  he  mirado, 

Y  yopoT  tí  he  dado  el  sí. 

yuA  Pues  si  tú  vives  por  mí, 
Toma  también  por  mí  estado. 
Cure,  ¡Odia,  ííiñuiíe! ¡oaííñ,  loca! 


Que  haré  de  aquese  cabello 
Un  lazo  para  tu  cuello, 
O  sacaré  de  tu  boca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 
Jul.  La  libertad  te  defiende, 
Señor,  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida,  que  tú  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dló 
El  cielo,  es  la  que  te  niego. 

Cure,  En  este  punto  á  creer  llego 
Lo  que  el  alma  sospechó, 
Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  manchó  mi  honor  alguno; 
Pues  hoy  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  padre, 
A  quien  el  sol  no  igualó 

En  resplandor  y  belleía, 
Sangre,  honor,  lustre  y  noblesa. 

Jul,  Eso  no  he  entendido  yo, 
Por  eso  no  he  respondido. 

Cure,  Arminda,  salte  allá  fuera.  — 

{VoK  Ármindñ 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 

Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fiíma. 
En  su  nombre  me  envió 
A  dar  la  obediencia  al  papa 
Urbano  Tercio.  Tu  madre. 
Que  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  las  nuestras,  (no  sé 
Como  mi  lengua  la  agravia ; 
Mas,  ¡ay  infelice!  tanto 

La  satisfacción  engaña,) 
En  Sena  quedo,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  meses ;  porque  entonces 
Por  concierto  se  trataba, 
Que  esta  señoría  fuese 
Del  pontífice;  Dios  haga 
Lo  qu('  á  su  estado  convenga. 
Que  aquí  importa  poco,  ó  nada. 
Volví  á  Sena,  y  hallé  en  ella 
(Aquí  el  aliento  me  falta, 
Aquí  la  lengua  enmudece, 

Y  aquí  el  ánimo  desmaya) 
Hallé  (iay  injusto  temor!) 
A  tu  madre  law  ^n^^^^Oi^ 
Que  para  e\  \ii^c\\i'^tU»« 
C4ump\\a  \aft  nueN^  ti\\a.%. 
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oeDÜroMs  otrUt 
licha,  dicieado, 
ndo  me  ftií,  < 
echa;  y  yola  tufo 
^shonra  tan  elara, 
irriendo  mi  agravio, 
mi  desgracia, 
que  Tardad  Mai 
n  tiene  sangro  hidalga 

aguardar  á  croer, 
naginar  le  basta. 
[K>rta  que  un  noldo  saa 
do,  (¡o  ley  tirana 
r,  o  biárliaro  fuero 
do !)  si  la  ignorancia 
Ipar  Mienten,  mientan 
i;  porque  no  alcanaa 
erios  al  efsoto 
>  previeoe  la  eauaa. 

culpa  á  un  Inooentat 
inion  á  un  libro  agraviaf 
tra  vei;  que  no  ea 
I,  alDo  desgracia, 
s,  que  en  leyes  do  honor 
renda  tanta  infamia 
irio  que  le  roiía, 

Argos  que  le  guarda ! 
a  el  mundo,  qué  di||a, 
inocente  inftima 
ora,  para  aquel 
iLe,  y  que  lo  calla  ? 

tantos  pensamientos, 

confusiones  tantas, 
(alo  en  la  mesa, 
lescanso  en  la  cama, 
ibrído  conmigo 
que  me  trataba 
-eno  el  corazón, 
á  tirano  el  alma, 
e  á  veces  discurría 
tono,  y  aunque  bailaba 
1  la  disculpa, 
mi  tanto  la  Instancia 
r  que  me  ofendía, 
salier  que  futí  casta, 

mis  pensamientos, 
s  culpas,  venganta. 
e  con  mas  secreto 
revine  una  caza 

porque  á  un  leloso 
3  solo  le  agradan, 
e  fui,  y  cuando  todos 
idos  estaban 
egre  reeocljo, 
)rosüs  palabras, 
en  his  dJre  qtilrn  mlnnte! 
r  /üÑ  cree  quien  nmn  ! ) 
Tuniira,  fu  madre, 
ida  apartada 


Del  camino,  y  dltertida 
Llegó  á  una  Ncrota  estancia 
Deste  montan  á  cuyo  albtrguo 
El  sol  Ignoró  la  entrada  t 
Porque  se  la  deÜNidian 
Rústlcamento  onlasadaa» 
Por  no  deciri  que  amorosas» 
Arbolas,  hojas  y  ramas. 
Aquí  pues,  adondo  aponaa 
Huella  imprimió  mortal  ¡danta. 
Sotos  loa  dos... 

Sale  AHMINDA. 

árm.  Si  el  valor, 

Que  el  noble  pecho  acompaAa, 
SeAor,  y  si  la  esperiencia. 
Que  te  han  dado  honrosas  canas, 
En  la  desdicha  presento 
No  te  niega  ó  no  te  ftltai 
Examen  será  el  valor 
De  tu  ánimo. 

Cure.  ¿Qué  causa 

Te  obliga  á  que  asi  intsrmnipas 
Mi  razón? 

Arm.      Beflor... 

Cure.  Acaba ; 

Que  mas  la  duda  me  oftode. 

Jul.  ¿Porqué  te  suspendesP  Habla. 

Arm,  No  quisiera  ser  la  vos 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

Cure.  No  temas  decirla  tú, 
Pues  yo  no  temo  escucharla. 

Arm.  ALIsardo,  mi  seflor... 

Eus,  Esto  solo  me  fhltaba. 

Arm,  Bañado  en  su  sangre  traen 
En  nna  silla  por  andas 
Cuatro  rústicos  pastores, 
Muerto  ( { ay  Dios ! )  á  pulíaladas. 
Mas  ya  á  tu  presencia  llega j 
No  le  veas. 

Cure.  Cielos,  i  tantas 
Penas  para  un  desdichado? 
jAy  de  mi! 

Su-EN  LOS  Villanos  coif  LI9ARD0  HOCaro 

EN  UNA  SILLA,  ENSANGHEirrADO  EL  ROSTRO. 

Jul.         I  Pues  qué  Inhumana 
Fuerza  ensangrentó  la  Ira 
En  su  pecho?  ¿qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 
Contra  su  inocencia  airada? 
¡  Ay  de  mí  I 

Árm.       Mira,  sehora. 

Uras.  No  llegues  á  verle. 

Cure.  K^tVtVtV. 

Tirs.  Detente,  seuoT. 

Cure.  \tív\sci*, 

íNo  puede  aufrlrlo  el  nAma. 
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Dejadme  ver  ese  cadáver  frió, 
Depósito  infelii  de  heladas  venas, 
Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impío 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  penas. 
iQaé  tirano  rigor  ( i  ay  bUo  miol ) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó,  porque  hiciese  en  quejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay,  amigos,  decid,  ¿  quién  ftié  homicida 
De  un  hijo,  en  cuya  vida  yo  animaba? 

Meng.  Gil  lo  dirá;  que  al  verle  dar  la  he- 
Oculto  entre  unos  árboles  estaba.        [rida 

Cure.  Di,  amigo,  di,  ¿quién  me  quitó 
esta  vida? 

Gil,  Yo  solo  sé,  que  Ensebio  se  llamaba, 
Cuando  con  él  reñía. 

Cure.  ¿Hay  mas  deshonra? 

Euseblo  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  tú  de  sus  crueles  {Á  Juiia.) 
Deseos  la  ambición;  di,  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  á  falta  de  papeles. 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Jul.  Señor... 

Cure.       No  me  respondas  como  sueles; 
A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 
O  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Llsardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  á  un  tiempo  el  sentimiento  esquivo 
En  este  dia  sepultar  concierta. 
El  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo, 
Tú  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 

Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte. 

( Vanse  todos,  y  queda  Julia  en  medio  de 
JÁsardo  y  Eusebio^  que  sale  por  otra 
puerta.) 
Jul.  Mil  veces  procuro  hablarte, 

Tirano  Euseblo,  y  mil  veces 

El  alma  duda,  el  aliento 

Falta,  y  la  lengua  enmudece. 

No  sé,  no  sé  como  pueda 

Hablar;  porque  á  un  tiempo  vienen 

Envueltas  iras  piadosas 

Entre  piedades  crueles. 

Quisiera  cerrar  los  ojos 

A  aquesta  sangre  inocente. 

Que  está  pidiendo  venganza, 

Desperdiciando  claveles : 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  lágrimas  que  viertes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 
Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  una  mano  el  amor, 

Y  en  otra  el  rigor  presente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 

Castigarte  y  defenderte. 
Y  entre  ciegas  confusiones 
De  penaamieatoa  tan  tuertes 


La  clemencia  me  combate, 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
¿Desta  suerte  solicitas 
Obligarme?  ¿desta  suerte, 
Ensebio,  en  vez  de  finezas. 
Con  crueldades  me  pretendes? 
¿Cuando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que,  en  vez  de  apacibles  bodas, 
Tristes  obsequias  celebre? 
¿Cuando  por  tu  gusto  era 

A  mi  padre  inobediente. 
Lutos  funestos  me  das, 
En  vez  de  galas  alegres  ? 
¿Cuando,  arriesgando  mi  vida, 
Hice  posible  el  quererte, 
En  vez  de  tálamo  ({ ay  cidosl ) 
Un  sepulcro  me  previenes? 
¿Y  cuando  mi  mano  ofrezco, 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  oí^reces? 
¿Qué  gusto  tendré  en  tus  brazos. 
Si  para  llegar  á  verme. 
Dando  vida  á  nuestro  amor. 
Voy  tropezando  en  la  muerte? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mi. 
Sabiendo  que  tengo  siempre, 
SI  no  presente  el  agravio. 
Quien  le  cometió  presente  ? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore. 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  ¿pues  cómo  quieres 
Que  viva  sujeta  un  alma 
A  efectos  tan  diferentes. 
Que  esté  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise. 
Perdonarte,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme 
Esa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardín,  podrá 

Darte  paso;  por  ahi  puedes 
Escaparte;  huye  el  peligro. 
Porque,  si  mi  padre  viene, 
No  te  halle  aquí.  Vete,  Euseblo, 

Y  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mí ;  que  hoy  me  pierdes  tú. 
Porque  quisiste  perderme. 
Vete,  y  vive  tan  dichoso. 
Que  tengas  felicemente 
Bleneft,  sin  qu^  4  lo%  ^^^t«!& 
Paguen  pen%\oii  d<&  \Q%^\^sk«s.. 
Que  ^0  Yiaié  ^aiaiaV'sV^íL 
\]na  celda  pi\»voik\ff«^«« 
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sepulcro,  poes  ya 
idre  enterranne  quiere, 
loraré  desdiehas 
1  hado  tan  indemente, 
la  fortuna  tan  fiera, 
la  inclinación  tan  ftierte, 
1  planeta  tan  opuesto, 
oa  estrella  tan  rebelde, 
1  amor  tan  desdichado, 
na  mano  tan  alere, 
ne  ha  quitado  la  vida, 
roe  ha  dado  la  muerte, 
oe  entre  tantos  pesares, 
pre  TlTa,  y  muera  siempre. 
4»  Si  acaso  mas  que  tus  TOces 
ira  tus  manos  crueles 
tomar  la  venganxa, 
ido  á  tus  plés  me  tienes. 
t  me  trae  mi  delito, 
mor  es  la  cárcel  ftierte, 
adeoas  son  mis  yerros, 
>ne8  que  el  alma  teme, 
Qgo  es  mi  pensamiento, 
n  tus  ojos  los  Jueces, 
06  me  dan  la  sentencia, 
bersa  será  de  muerte, 
dirá  entonces  la  fama 
1  pregón  :  este  muere, 
ue  quiso ;  pues  que  solo 
il  delito  quererte, 
ienso  darte  disculpa, 
aresca  que  la  tiene 
^ande  error,  solo  quiero 
me  mates  y  te  vengues, 
a  esta  daga,  y  con  ella 
pe  un  pecho  que  te  ofende, 
un  alma  que  te  adora, 
misma  sangre  vierte, 
no  quieres  matarme, 
que  á  vengarse  llegue 
»adre,  diré  que  estoy 
u  aposento. 
7.  ¡Detente! 

>r  última  raion, 
he  de  hablarte  eternamente, 
de  hacer  lo  que  te  digo. 
US.  Yo  lo  concedo. 
U.  Pues  vete 

nde  guardes  tu  vida ; 
íenda  tienes,  y  gente 
te  podrá  defender. 
US.  Mejor  será  que  yo  quede 
ella;  porque  si  vivo, 
i  imposible  que  deje 
idorarte,  y  no  has  de  estar, 
ique  un  convento  te  encierre 
ira. 

f.    Guárdate  tú; 
9  sabré  defenderme. 
mVoifBréyoárertef 


Jul.  No. 

Eus,  ¿No  hay  remedio f 

Jul.  No  le  esperes. 

Eus.  ¿Que  al  fin  me  aborreces  yat 

Jul,  Hará  por  aborrecerte. 

Eus,  ¿Olvidarásme? 

Jul.  No  sé. 

Eus,  jVeréte  yo? 

Jul.  Eternamente* 

Eus.  ¿Pues  aquel  pasado  amorf... 

Jul.  ¿Pues  esta  sangre  presente?... 
La  puerta  abren ;  vete,  Euseblo. 

Eus.  Iré  por  obedecerte. 
¡Qué  no  he  de  volverte  á  ver! 

Jul.  ¡Qué  no  has  de  volver  á  verme  1 
(Suena  ruido,  vanse  las  dos,  cada  imopor 

su  parte,  y  entran  el  cuerpo  alguñOS 

criados,) 
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DisrAEAif   DEirrao  uii  AacABOz,  t  salir 
RICARDO,  CELIO  v  EUSEBK)  kr  naoi 

DE  BANDOLEROS,  CON  AaCABUCIS. 

Ate.  Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

Cel.        Y  hace  el  golpe  mas  sangriento 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

Eus,  Ponle  una  crui  encima, 

Y  perdónele  Dios. 

Ric.  Las  devociones 

Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 

( Vanse  Ricardo  y  Celio,) 

Eus.  Y  pues  mis  hados  fleros 
Me  traen  á  capitán  de  bandoleros. 
Llegarán  mis  delitos 
A  ser,  como  mis  penas,  infinitos. 
Como  si  diera  muerte 
A  Lisardo  á  traición,  de  aquesta  suerte 
Mi  patria  me  persigue , 
Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 
A  que  guarde  una  vida, 
Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 
Mi  hacienda  me  han  quitado. 
Mis  villas  confiscado , 

Y  á  tanto  rigor  llegan. 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasagero 

El  término  del  monte,  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  vida. 

Salto  RICARDO  i  'RM!k\)Q>vi.vy^ 
COR  AUB^^IO. 

I      Ric.  Llegando  i  ^ei  \a  Y»wl  ^X^^kíA^^ 
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Escacha,  capitán,  el  mas  estrafio 
Suceso. 

Sus,  Ya  deseo  el  desengafio. 

ñic.  Hallé  el  plomo  deshecho 
En  este  libro  que  tenia  en  el  peoho, 
Sin  haber  penetrado, 

Y  al  caminante  solo  desmayado  : 
Vesle  aquí  sano  y  bueno* 

Bus.  De  espanto  estoy  y  admiraciones 
¿Quién  eres,  yenerable  [Heno. 

Caduco,  á  quien  los  cielos  admirable 
Han  hecho  oon  prodigio  milagroso  t 

Alb.  Yo  soy,  o  capitán,  el  mas  dichoso 
De  cuantos  hombres  hay;  que  he  merecido 
Ser  sacerdote  indigno,  y  he  leido 
En  Bolonia  sagrada  teología 
Cuarenta  y  cuatro  años  oon  desTeloi 
Dióme  su  santidad,  por  este  celo, 
De  Trento  el  obispado , 
Premiando  mis  estadios;  y  admirado 
Yo  de  ver,  que  tenia 
Cuenta  de  tantas  almas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia, 
Los  laureles  dejé,  dejé  las  palmas, 

Y  huyendo  sus  engaños, 

Vengo  á  buscar  seguros  desengaños 

En  estas  soledades. 

Donde  viTen  desnudas  las  verdades. 

Paso  á  Roma,  á  que  el  papa  me  oonceda 

Licencia,  capitán,  para  que  pueda 

Fundar  un  orden  santo  de  eremitas. 

Mas  tu  saña  atrevida 

Quita  el  hilo  á  mi  suerte  y  á  la  vida. 

Eus,  ¿Qué  libro  es  este,  di  ? 

Alb,  Este  es  el  froto, 

Que  rinde  á  mis  estadios  el  tributo 
De  tantos  años. 

Eus,  ¿Qué  es  lo  que  contiene? 

Alb.  Él  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divino  y  celestial  madero. 
En  que  animoso  y  fuerte. 
Muriendo,  triunfó  Cristo  de  la  muerte. 
El  libro,  en  fln,  se  llama  s 
Milagros  de  k  Cros. 

Eus,  I  Qué  bien  la  llama 

De  aquel  plomo  inclemente, 
Mas  que  la  cera,  se  mostró  obediente! 
I  Pluguiera  á  Dios,  mi  mano 
Antes,  que  blanco  su  papel  hiciera 
De  aquel  golpe  tirano. 
Entre  su  fuego  ardiera ! 
Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida,  solo  este  libro  quiero ; 

Y  vosotros  salidle  acompañando. 
Hasta  dejarle  libre. 

Alb.  Iré  rogando 

Al  Seáor,  té  dé  luí  para  que  reas 
El  error  en  que  Yivea. 
^f^.  Si  deseas 

MiMn,  pídete  ¿Dioa,  qae  no  permiU 


Muera  sin  confesión. 

Alb,  Yo  ta  prometo. 

Seré  ministro  en  tan  piadoao  eléto, 
Y  te  doy  mi  palabra, 
(Tanto  en  mi  pecho  tu  demeoeia  hibm ) 
Que  si  me  llamas  en  oualquleri  parta, . 
Dejaré  mi  desierto , 
Por  ir  á  confesarte  i 
Un  sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto. 

Eus,iTal  palabra  me  das? 

Alb,  Ylacoofieao 

Con  la  mano. 

Eus.  Otra  ves  tos  plantu  beso. 

( Vase  Alberto  con  Ricmxio  y  loa  bando' 

leros,) 

Sale  CHILINDRINA. 

Chil.  Hasta  venir  á  hablarte, 
El  monte  atravesé  de  parte  á  parte« 

Eus,  ¿Qué  hay,  amigo? 

Chil.  Dos  nuevas  harto  malas. 

Eus,  A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 
¿Qué  son? 

Chil,     Es  la  primera, 
(Decirla  no  quisiera ) 
Que  al  padre  de  Lisardo 
Han  dado... 

Eus.         Acaba,  que  el  efecto  aguardo. 

Chil,  Comisión  de  prenderte  ó  de  ma- 

Eus,  Esotra  nueva  temo  [tarta. 

Mas,  porque  en  un  conítaso  estromo 
Al  corazón  parece  que  camina 
Toda  el  alma,  adivina 
De  algún  futuro  daño. 
¿Qué  ha  sucedido? 

Chil.  A  Julia... 

Eus.  No  me  engaño 

En  prevenir  tristesas. 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  emplesai« 
¿Julia  no  me  dijiste? 
Pues  eso  basta  para  verme  triste. 
Mal  haya  amen  la  rigurosa  estrella. 
Que  me  obligó  á  querella. 
En  fln,  Julia,  prosigue. 

Chil,  En  un  convento 

Seglar  está. 

Eus,        Ya  falta  el  sufrimiento. 
!  Qué  el  cielo  me  castigue 
Con  ton  grandes  venganzas 
De  perdidos  deseos. 
De  muertas  esperanzas , 
Que  de  los  mismos  cielos, 
Por  quién  me  deja,  vengo  á  tener  selos ! 
Mas  ya  tan  atrevido. 
Que  viviendo  matando. 
Me  su&tenlo  lob^LTvdo, 
No  puedo  ftei  peor  ^<a  Vi  <íQft\At\^^  \ 
De&péüese  e\  Vnl«n\o> 
i  Pues  ya  ee  ba  ^tt^cXiaj^o  f\  ^Kifti¡iB\nD^ft . 
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>lio7Rlaido.(|AniaiMlo  omro!) 
'oy  por  eüot.  {Vmm^ 

Ve»y4Uit,qiniqiil  ttpeit).— 
ú  conYf oto  qnt  k  gurda. 
Tive  castigo  me  acobarda  i 
rerine  Mfior  de  mi  bennosura, 
Olor  meftierta 
«r  la  ftiena, 
r  la  clausura , 
ir  el  sagrado ; 
el  todo  estoy  desperado, 
o  me  poslera 
tales  puDtoe, 
;e  lo  hiciera 
fter  tantos  detltos  Jontoi. 

Salkn  gil  t  MENGA. 

i  Mas  qué  eucontromot  con  il, 

ezquíua  nacíl 

^ga,  ¿yo  no  voy  aqalr 

i  ese  cruel 

le  bufiulenM, 

arlos  te  alborote, 

la  UeTO  yo,  y  garrote. 

Temo,  Gil,  sus  hechos  Heros; 

Silvia  á  mirar  ponte, 

iqui  la  acometió; 

ella  al  monte  entró, 

salió  del  monte, 

s  peligro  pequeño. 

>nniigo  fuera  cruel, 

>len  entro  doncel, 

i  salir  dueño. 

{ñeparan  en  Ensebio,) 
kh  señor,  que  va  perdido, 
Eusebio  por  aquí. 
>  eche,  señor,  por  ahí. 
»to3  no  me  han  conocido,         ajo. 
disimular, 
luicre  que  aqueso  ladrón 


Villanos  son.  ~ 
podré  yo  pagar 
? 

Con  huir 
llaco. 

Si  os  coge, 
nque  no  le  enoje 
)  hacer,  ni  decir, 
matará;  y  creed, 
)oner,  tras  la  ofensa, 
>ncinia,  piensa, 
ce  mucha  merced. 

ALEN  RICARDO  Y  CELIO. 

nde  Je  dejaste? 

Aquí, 
p  ladrón,  no  Je  esperes. 


op. 


Ris,  Eusebio,  ¿qué  «  !•  tpift  ^erasf 

Gí/.  ¿Kusebio  le  llamó? 

Meng.  Si. 

Eus,  Yo  soy  Easeblo;  ¿qué  os  wnmft 
Contra  mi?  ¿No  hay  quién  responda f 

Meng.  Gil,  i  tienes  garrote  y  hondaf 

(;t7.  Tengo  el  diabro  qoe  te  Ui?o. 

CeL  Por  los  apacibles  Uanos, 
Que  hace  del  monte  la  fkldaí 
A  qaleo  guarda  el  mar  la  espalda, 
Vi  un  escuadrón  da  villanos» 
Que  armado  contra  ti  viaoo, 

Y  pienso  que  se  aveolnai 
Que  así  Cúrelo  determina 
La  venganxa  que  preYlone. 
Mira  qué  piensas  hacer  i 
Junta  tu  gente,  y  partamos. 

Ew.  Mejor  es  que  ahora  huyamos  i 
Que  esta  noclw  hay  nuu  que  hacer. 
Venid  conmigo  los  dos. 
De  quien  Justamente  flo 
La  opinión  y  el  honor  mío. 

Ate.  Muy  bien  puedes;  quo  por  DteSi 
Que  he  de  morir  á  tu  lado. 

Eus.  Villanos,  vida  tenéis. 
Solo  porque  le  llevéis 
A  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  á  (Murcio,  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 
De  buscarme  dcsta  suerte  { 
Pues  no  di  á  Lisardo  muerte 
Con  engaño,  ó  r^n  traición. 
Cuerpo  á  cuerpo  ie  maté. 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida 
En  mis  brasos  le  llevé, 
Adonde  se  confesó; 

Digna  arción  paru  estimarse. 
M.'is  que  si  íiuicre  vengarse, 
Qne  he  de  defenderme  yo.  — 

Y  ahora,  porque  no  vean 

{A  los  bandoleros.) 
Aquestos  por  donde  vamos, 
Atadlos  entre  estos  ramos, 
Vendados  sus  ojos  sean, 
Porque  no  avisen. 

liic.  Aquí 

Hay  cordel. 

Cel.         Pues  llega  presto. 

(lil.  De  san  Sebastian  me  han  puesto. 

dMeng.  De  san  Sebastiana  ¿  mí. 
Mas  ate  cuanto  quisiere, 
Señor,  como  no  me  mate. 

Gil,  Oye,  señor,  no  m«  ^Ve^ 

Y  puto  sea  yo,  si  hu^er^. 
Jura  tú,  Menga,  tatnb\eT\ 
Kste  mismo  Jurumonlo. 
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Ce/.  YaestánatadM. 

Eus.  Mi  intento 

Se  YtL  ejecutando  bien ; 
La  noche  amenaza  oscura. 
Tendiendo  su  negro  Telo : 
Julia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  goxar  tu  hermosura. 
( Vanse  lo$  dos  bandoleros ,  dejcando  á  Gil 
y  Menga  atados») 

Gil.  ¿Quién  habrá  que  ahora  nos  rea, 
Menga,  aunque  caro  nos  cueste. 
Que  no  diga,  que  es  aqueste 
PeralYillo  de  la  aldea? 

Meng.  Vete  llegando  hacia  aquf, 
Gil;  que  yo  no  puedo  andar. 

Gil.  Menga,  venme  á  desatar, 
Y  te  desataré  á  ti 
Luego  al  punto. 

Meng.  Ven  primero 

Tú,  que  ya  estás  importuno. 

Gil,  ¿Es  decir,  que  vendrá  alguno? 
Pondré  que  fiílta  un  arriero, 
Las  tres  ánades  cantando, 
Un  caminante  pidiendo. 
Un  estudiante  comiendo, 
Una  santera  resando. 
Hoy  en  aqueste  camino, 
Lo  que  á  ninguno  faltó : 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

{Dentro.)  Hacia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces;  llegad  presto. 

Gil.  Señor,  en  buena  hora  acuda 
A  desatar  una  duda 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Meng.  Si  acaso  buscáis,  señor. 
Por  el  monte  algún  cordel. 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

Gil.  Este  es  mas  gordo  y  mejor. 

Meng.  Yo,  por  ser  muger,  espero 
Remedio  en  las  ansias  mias. 

Gil.  No  repare  en  cortesías, 
Desáteme  á  mi  primero. 

Salen  TIRSO,  BRAS,  GURaO 
T  OCTAVIO. 

Tirs.  Hacia  aquesta  parte  suena 
La  voz. 

Gil.  I  Qué  te  quemas! 

Tirs.  Gil, 

¿Qué  es  esto? 

Gil.  El  diabro  es  sutil; 

Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

Cure.  ¿Qué  es  esto P 

Meng.  Venga  en  buen  hora,  señor, 
A  castigar  un  traidor. 
Cure.  ¿Quién  desta  suerte  08  ha  puesto? 
^//.  j  Quién  rEuaeblo,  que  en  efeto 
^^^'".Peroquéséyo 


Lo  que  dice  :  él  nos  diijó 
Aquí  en  semejante  aprieto. 

Tirs.  No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

Bros,  No  lo  ha  hecho  mal. 
Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

Gil.  Ay  Tirso,  no  lloro  yo, 
Porque  piadoso  no  fué. 

Tirs.  ¿Pues  porqué  lloras? 

Gil,  ¿Porqué? 

Porque  á  Menga  me  dejó : 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis,  que  no  parecía , 
Halló  á  su  muger  un  dia; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

Bros.  ¿Bartolo  no  se  casó 
Con  Catalina,  y  parió 
A  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo :  Si  tú  le  vieses. 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses. 
Hace  en  cinco  mi  muger. 

Tirs.  Ello  no  hay  honra  segura. 

Cure.  ¿  Qué  esto  llegue  á  escuchar  yo 
Deste  tirano  ?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura? 

Meng,  Como  destruirle  piensa; 
Que  hasta  las  mismas  mugerea 
Tomaremos,  si  tú  quieres. 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil.  Que  aqui  acude  es  lo  mas  cierto; 

Y  toda  esta  procesión 

De  cruces,  que  miras,  son, 

Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Oct.  Es  aquí  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

Cure.  Y  aqui 

Fué,  cielos,  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad. 
Cuya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Oct,  Señor,  ¿qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación? 

Cure.  Rigores,  que  el  ahna  siente. 
Son,  Octavio;  y  mis  enojos. 
Para  publicar  mi  mengua. 
Como  los  niego  á  la  lengua. 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
Haz,  Octavio,  que  me  deje 
Sola  esa  gente  que  sigo. 
Porque  aquí  de  mí  y  conmigo 

Oct.  Ea,  «oUa^o%,  ^«k^\^^. 
i      Bros.  iQué  íftcV%t 
\      Tira.  ^^iii^^i%^»QAfeNi:i 
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leq)io|«d,  IDO  lo  entenddtT 
i  Tamos  á  eqynlgar.  (Fií 

¿A  qoién  no  luübrá  looadido 
lleno  de  pesares, 
ar  consigo  á  solas, 
ieseabrirse  á  nadie  T 
lien  tantos  pensamientos 
mpo  afligen,  qne  haeen 
Imas  y  suspiros 
mda  al  mar  y  al  aire, 
ero  de  mi  mismo 
ondas  soledades, 
•ension  de  mis  bienes 
livertir  mis  males. 
Tes,  ni  las  fuentes 
itigoe  bastantes, 
ñn  las  ftientes  mormmim, 
n  lengna  las  ayes. 
ro  mas  compañia, 
lestos  rústicos  sauces; 
ien  escucha,  y  no  aprende, 
irsa  que  no  hable, 
sste  monte  ftié 
eso  mas  notable, 
re  prodigios  de  idos 
I  las  antigüedades 
inocente  verdad, 
uién  podrá  librarse 
echas,  en  quien  son 
&as  las  verdades? 
de  amor  son  los  lelos, 
perdonan  á  nadie, 
mmllde  le  dejan, 
spetan  por  grave, 
íes,  donde  yo  digo, 
1  y  yo...  de  acordarme, 
lucho  que  el  alma  tiemble, 
ducho  que  la  voi  falte; 
hay  flor,  que  no  roe  asombre, 
hoja,  que  no  me  espante, 
piedra,  que  no  me  admire, 
que  no  me  acobarde, 
»,  que  no  me  oprima, 
]ue  no  me  amenace ; 
todos  son  testigos 
haxaua  tan  infame. 
J  fln  la  espada,  y  ella, 
erme  y  sin  turbarse, 
en  riesgos  de  honor  nunca 
inte  es  cobarde, 
dyo,  detente; 
que  no  me  mates, 
gusto,  porque  yo 
he  de  poder  negarte 
na  vida  que  es  tuya? 
pido,  que  antes 
8  por  lo  que  muero; 
?  que  te  abrace. 
.'En  iu8 entraúas, 
bora,  traes 


A  quien  te  ha  de  dar  U  muerte. 
Indicio  ha  sido  bastante 
El  parto  infame  que  esperas : 
Mas  no  le  verás,  que  antas. 
Dándote  muerte,  seré 
Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. 
Si  acaso,  me  dijo  entonces, 
Si  acaso,  esposo,  llegaste 
A  creer  flaquexas  mias, 
Justo  será  que  me  mates. 
Mas  áesta  crus  abrasada, 
A  esta  que  estaba  delante. 
Prosiguió,  doy  por  testigo. 
De  que  no  supe  agraviarte. 
Ni  ofenderte ;  que  ella  sola 
Será  justo  que  me  ampare. 
Bien  quisiera  entonces  yo, 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  semblante. 
El  que  una  traición  intenta 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  ves  declarado. 
Aunque  procure  enmendarse, 
Por  decir  que  tuvo  causa. 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante, 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase. 
El  brazo  levanté  airado. 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Gnu 
Quedó,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  llegué,  y  baílela 
Con  mas  beUeza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  braios 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia,  divina  Imagen 
De  hermosura  y  discreción  : 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia  ? )  que  su  parto 
Habla  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pié  de  la  cruz ; 

Y  por  divinas  señales. 

Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande, 
La  niña  que  habla  parido. 
Dichosa  con  señas  tales. 
Tenia  en  el  pecho  una  cruz, 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  criatura  en  e\  moiv\e  *, 
Que  ella,  entre  penas  lau  %rast%. 
Sintió  haber  parido  do»*, 

Y  yo  entonces... 
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Sale  OCTAVIO. 


Oct  Por  el  yalle 

Atraviesa  ud  escuadrón 
De  bandoleros ;  y  antes 
Que  cierre  la  noche  triste, 
Será  bien,  señor,  qne  biUeft 
A  buscarlos,  no  oscuretca. 
Porque  ellos  el  monte  saben, 
Y  nosotros  no. 

Cure.  Pues  Junta 

La  gente  vaya  adelante; 
Que  no  hay  gloria  para  mi, 
Hasta  llegar  á  ?engarme. 


{Vmue.) 


Salen  EUSEBIO,  RICARDO  f  CELIO 

CON  UNA  ESCALA. 

Ric.  Llega  con  silencio,  y  pon 
A  esa  parte  las  escalas. 

Eus,  Icaro  seré  sin  alas, 
Sin  fuego  seré  Faetón  : 
Escalar  al  sol  intento, 
Y  si  me  quiere  ayudar 
La  luz,  tengo  de  pasar 
Mas  allá  del  iirmamento. 
Amor,  ser  tirano  enseña. 
En  subiendo  yo,  quitad 
Esa  escala,  y  esperad, 
Hasta  que  os  haga  una  seña. 
Quien  subiendo  se  despeña, 
Suba  hoy,  y  b^e  ofendido. 
En  cenizas  convertido  | 
Que  la  pena  del  bajar, 
No  será  parte  á  quitar 
La  gloría  de  haber  subido. 

Ric,  ¿Qué  esperas? 

Cel,  ¿Pues  qué  rigor 

Tu  altivo  orgullo  embaraza? 

Eus.  c  No  veis  como  me  amenaza 
Un  vivo  fuego  ? 

Ric.  Señor, 

Fantasmas  son  del  temor. 

Eus.  ¿Yo  temor? 

Cel.  Sube. 

Eus,  Ya  llego, 

Aunque  á  tantos  rayos  ciego, 
Por  las  llamas  he  de  entrar; 
Que  no  lo  podrá  estorbar 
De  todo  el  infierno  el  fuego. 

(Sube  y  entra.) 

Cel.  Ya  entró. 

Ric.  Alguna  fantasía 

De  su  mismo  horror  fundada, 
En  la  idea  acreditada, 
D  D]guna  ilusión  serta. 
Ce/,  Quita  la  escala. 
,  ^'^¿'-  ÍFasíacJdia 

^iqui  le  hemoa  de  esperar. 


Cel.  Atrevimiento  fiié  entrar, 
Annqne  yo  de  m^|or  gana 
Me  fuera  con  mi  villana; 
Mas  después  habrá  lugar.  (Vi 

Sale  EUSEBIO. 


Eus.  Por  todo  el  convento  he  andado 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

Y  por  cuanto  be  discurrido» 
De  mi  destino  guiado, 

A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 
Tienen  las  estrechas  puertas, 

Y  en  ninguna  á  Julia  vi. 
¿Dónde  me  lleváis  asi, 
Esperanzas  siempre  inciertas  f 

¡  Qué  horror  1  ¡  qué  silencio  mudo! 
{Qué  oscuridad  tan  funesta! 
Luz  hay  aquí ;  celda  es  esta, 

Y  en  ella  Julia.  ¿Qué  dudo? 

( Corre  una  cortina,  y  está  Julia  dur» 
miendo.) 
¿  Tan  poco  el  valor  ayudo. 
Que  ahora  en  hablarla  tardo? 
cQué  es  lo  que  espero?  ¿qué  agnardo? 
Mas  con  impulso  dudoso» 
Si  me  animo  temeroso, 
Animoso  me  acobardo. 
Mas  belleza  la  humildad 
Deste  trage  la  asegura ; 
Que  en  la  muger  la  hermosura 
Es  la  misma  honestidad. 
Su  peregrina  beldad. 
De  mi  torpe  amor  objeto, 
Hace  en  mí  mayor  efeto; 
Qne  á  un  tiempo  á  mi  amor  incito 
Con  la  hermosura  apetito. 
Con  la  honestidad  respeto. 
¡Julia!  ¡ah  Julia  I 

Jul,  ¿  Quién  me  nombra? 

Mas,  cielos,  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Eres  sombra  del  deseo, 
O  del  pensamiento  sombra? 

Eus.  ¿Tanto  el  mirarme  te  asombra? 

Jul.  ¿Pues  quién  habrá  que  no  intente 
Huir  de  ti? 

Eus.       Julia,  detente. 

Jul.  ¿Qué  quieresj  forma  fingida. 
De  la  idea  repetida, 
Solo  á  la  vista  aparente? 
¿Eres  para  pena  mia. 
Voz  de  la  imaginación? 
¿Retrato  de  la  ilusión? 
¿Cuerpo  de  la  fantasía? 
¿Fantasma  en  la  noche  fría? 

Eus.  Julia,  e&c\i<^lva,  Eu&^íq  6ü\\ 
Que  \Vvo  ái  lu&  'p\¿*  ^\tt>i  \ 
Que  si  e\  peu^ainV^iiX»  Uiftxvi, 
Siempre  couU^c»  eaVu^Vcwu 


JOINAÜA  II. 


n% 


agaAándome  toy 

considero, 

toofrodldo 

lera  íiogkio, 

s  Terdadero, 

ynnáo  niMit», 

vo  potando* 

3?  I  estoy  temblando  1 

i?  ¡  eitoy  muriendo ! 

•ndes?  ¡  estoy  temiendo! 

18?  {estoy  dudandol 

llegado  hasta  aqni  f 

>  es  estreñios  amor, 

ta  rigor 
tríanikr  de  mi. 
aquí,  sufrí 
ta  segura; 
tu  hermosura 
atropellado 
el  sagrado, 
a  clausura. 
,  ú  de  lo  injusto 
lipa  tenemos , 
len  dos  estremos , 
lerxa  y  el  gusto, 
ríe  disgusto 
pretensión  ] 
ejecución , 
en  secreto , 
n  un  sugcto 
y  religión. 

lego  el  lazo  amoroso , 
3  felicidades 
rolnntades , 
fecto  roñoso, 
i  amado  esposo ; 
pso  fué  asi , 
;ro  ya  aíful , 
religiosa , 
ser  su  esposa 
ibra  le  di. 

,  ¿  qué  me  quieres  ? 
e  el  mundo  asombres, 
s  á  los  hombres, 
es  las  mugeres. 
lo ;  ya  no  esperes 
loco  amor ; 

cause  horror, 
11  sagrado,  plensn. 
nto  es  mayor  tu  defensa, 
to  mnyor. 
des  salté 
o,  ya  te  vi ; 
quien  vive  en  mí, 
oculta  fué. 
gusto,  ó  diré, 
Tja  wc  has  llamado, 
tenido  encerrado 
luchos  Has : 
■álebas  Hilas 


Me  tienen  desesperado, 

Daré  voces :  s^ao... 
Jul,  Tente, 

Ensebio,  mira...  (i  ay  de  ral  f) 

Pasos  siento  por  aqui, 

Al  coro  atraviesa  gente. 

I  Cielos ,  no  sé  lo  que  intente ! 

Cierra  esa  celda,  y  en  ella 

Estarás,  pues  atropella 

Un  temor  á  otro  temor. 
Eus.  I  Qué  poderoso  es  mi  amor  I 
Jul,  I  Qué  rigurosa  es  mi  estría  I 

{Yi 

Salen  RICARDO  T  CELIO. 

Hic,  Ya  son  las  tres,  mucho  tarda. 

CeL  El  que  goza  su  ventura , 
Ricardo ,  en  la  noche  oscura» 
Nunca  el  claro  sol  aguarda. 
Yo  apuesto  que  le  parece. 
Que  nunca  el  sol  madrugó 
Tanto,  y  que  hoy  apresuró 
Su  curso. 

Ric.       Siempre  amanece 
Mas  temprano  á  quien  desea, 
Pero  al  que  goza  mas  tarde. 

Cd.  No  creas,  que  al  sol  aguarde. 
Que  en  el  oriente  se  vea. 

Hic.  Dos  horas  son  ya. 

Cet.  No  creo, 

Que  Kusebio  lo  diga. 

Ric,  Es  justo ; 

Porque  al  fln  son  de  su  gusto 
I^s  horas  de  tu  deseo. 

CeL  ¿  No  sabes  lo  que  he  llegado 
Hoy,  Ricardo,  á  sospechar? 
Que  Julia  le  envió  á  llamar. 

Ric,  Pues  si  no  fuera  llamado, 
¿Quit'u  á  Ciícjilar  se  atreviera 
Un  convento? 

CpL  ¿No  has  sentido, 

Ripardo,  á  esta  parle  ruido? 

Ric.  Sí. 

CeL       Pues  llega  la  escalera. 


Salen  por  lo  alto  JULIA  Y  EÜSEBIO. 

Eus.  Déjame,  mugcr. 

JuL  ¿Pues  cuando 

Vencida  de  tus  deseos , 
Movida  de  tus  suspiros, 
Obligada  de  tus  rue^ros. 
De  tu  llanto  agradecida , 
Dos  veces  á  Dios  ofendo, 
Como  á  Dios,  y  como  á  esposo, 
Mis  brazos  dejas ,  haciendo 
Sin  esperanzas  de&deneft , 
V  sin  poscAlon  decptecAost 
I  ¿  Dónde  vas  ? 
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Eus,         Mager,  iqné  intentas? 
Déjame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos^  porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos , 
Tus  suspiros  son  de  fuego, 
ün  volcan  cada  raion, 
Un  rayo  cada  cabello, 
Cada  palabra  es  mi  muerte, 
Cada  regalo  un  infierno : 
Tantos  temores  me  causa 
La  crui  que  he  visto  en  tu  pecho; 
Señal  prodigiosa  ha  sido, 
Y  no  permitan  los  cielos, 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda, 
Pierda  á  la  cruz  el  respeto. 
Pues  si  la  hago  testigo 
De  las  culpas  que  cometo, 
¿Con  qué  vergüenza  después 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 
Quédate  en  tu  religión , 
Julia,  yo  no  te  desprecio. 
Que  mas  ahora  te  adoro. 

Jul.  Escucha,  detente,  Eusebio. 

Eus.  Esta  es  la  escala. 

Jul,  Detente^ 

0  llévame  allá. 

Eus.  No  puedo.  (Baja.) 

Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé,  te  dejo. 

1  Várame  el  cielo !  caí.  [Cae.) 

Ric.  ¿Qué  ha  sido? 

Eus,  ¿No  veis  el  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 
¿  No  miráis  sangriento  el  cielo. 
Que  todo  sobre  mí  viene? 
4 Dónde  estar  seguro  puedo, 
Si  airado  el  cielo  se  muestra? 
Divina  cruz,  yo  os  prometo, 
Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo. 
De  en  cualquier  parte  que  os  vea. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  María. 

(Levántase y  y  vanse  los  tres  ^  dejando  la 
escala  puesta,) 

Jul,  Turbada  y  confusa  quedo. 
¿Aquestas  fueron.  Ingrato, 
Las  firmezas  ?  ¿  Estos  fueron 
Los  estremos  de  tu  amor  ? 
¿  O  son  de  mi  amor  estremos  ? 
Hasta  vencerme  á  tu  gusto, 
Con  amenazas,  con  ruegos. 
Aquí  amante,  allí  tirano, 
Porfiaste ;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueño, 
Au/es  de  vencer  huíste, 
d  Quién,  sino  tú,  rendó  bayendo  f 
¡Muerta  soy,  cielos  piadosos  I 


i  Porqué  introdujo 
Naturaleza,  si  habla. 
Para  dar  muerte,  despredost 
Ellos  me  quitan  la  vida; 
Pues  que  con  nuevo  tormento 
Lo  que  me  desprecia  busco. 
¿  Quién  vio  tan  dudoso  efecto 
De  amor  ?  Cuando  me  rogaba 
Con  mil  lágrimas  Eusebio , 
Le  dejaba ;  pero  ahora. 
Porque  él  me  deja,  le  ruego. 
Tales  somos  las  mugeres , 
Que  contra  nuestros  deseos^ 
Aun  no  queremos  dar  gusto 
Con  lo  mismo  que  queremoe. 
Ninguno  nos  quiera  bien , 
Si  pretende  alcanzar  premio ; 
Que  queridas  despreciamos; 
Y  aborrecidas  queremos. 
No  siento  que  no  me  quiera. 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aquí  cayó,  tras  él 

Me  arrojaré.  ¿  Mas  qué  es  esto? 

i  Esta  no  es  escala  ?  Sí. 

¡  Qué  terrible  pensamiento! 

Detente,  imaginación. 

No  me  despeñes;  que  creo. 

Que  si  llego  á  consentir, 

A  hacer  el  delito  llego. 

¿  No  saltó  Eusebio  por  mí 

Las  paredes  del  convento  ? 

i  No  me  holgué  de  verle  yo 

En  tantos  peligros  puesto 

Por  mi  causa  ?  ¿pues  qué  dudo? 

i  Qué  me  acobardo?  ¿  qué  temo? 

Lo  mismo  haré  yo  en  salir. 

Que  él  en  entrar ;  si  es  lo  mesmo , 

También  se  holgará  de  verme 

Por  su  causa  en  tales  riesgos. 

Ya  por  haber  consentido , 

La  misma  culpa  merezco ; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

¿Porqué  el  gusto  ha  de  ser  menos? 

Si  consentí,  y  me  dejó 

Dios  de  su  mano,  ¿no  puedo 

De  una  culpa,  que  es  tan  grande 

Tener  perdón?  ¿pues  qué  espero? 

(Baja  por  la  escala 

Al  mundo,  al  honor,  á  Dios 

Hallo  perdido  el  respeto, 

Cuando  á  ceguedad  tan  grande 

Vendados  los  ojos  vuelvo. 

Demonio  soy,  que  he  caldo 

Despeñado  deste  cíelo, 

Pues  sin  tener  esperanza 

De  subir,  no  me  arrepiento. 

Ya  estoy  íüera  de  sagrado^ 

\  de  la  noc\ie  e\  «ñlwieXo 
Con  su  o&cui\^a^  Txv^  Wvnft 

1  Cubierta  de  bonoi  i  mie^. 
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camino, 
as  tropieio , 
D  mi  pecado. 
i  bago?  ¿qué  intento? 
ftision 
»  temo, 
lia  sangre, 
d  cabello. 
lU, 

cuerpos, 
tra  mi 
del  eco. 
tes  era 
ba  soberbio, 
>arda  ahora. 
as  puedo 
ismo  temor 
s  ha  puesto, 
ros  parece 
oUJo  peso, 
y  toda  yo 
e  hielo, 
de  aquí, 
t  al  convento, 
je  pecado 
pues  creo 
diTina, 
!S  en  el  cielo, 
1  mar  arenas, 
en  el  viento, 
odos  juntos, 
pequeño 
que  sabe 
Pasos  siento, 
!  retiro 
san ;  luego 
me  vean. 

UCARDO  T  CELIO. 

spanto  de  Ensebio 
a  escala, 
a  vuelvo, 
,  y  la  vean 

ala  y  vanse,  y  Julia  llega 

estaba  la  escala.) 

a  se  fueron ; 

bir, 

itan.  ¿Quéesesto? 

la  pared 

»ero  creo, 

tra  parte  está. 

o  está.  I  Cielos ! 

ibir  sin  ella? 

licha  entiendo ; 

e  negáis 

lira,  pues  creo, 

'ero  subir 

nedo.  i 


Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia,  mis  hechos 
De  muger  desesperada 
Darán  asombros  al  cieto ; 
Darán  espantos  al  mondo, 
Admiración  á  los  tiempos, 
Horror  al  mismo  pecado, 
Y  terror  al  mismo  Inflamo. 


JORNADA  III. 


Salí  GIL  cor  ■vchas  crocis, 

T  OHA  Wan  OlAHDI  AL  KGIO. 

Gil.  Por  leRa  á  este  monte  Yoy, 
Qoe  Menga  me  lo  ha  mandado, 
Y  para  ir  seguro,  he  hallado 
Una  brava  invención  hoy. 
De  la  crus,  dicen,  que  es 
Devoto  Ensebio ;  y  así 
He  salido  armado  aqui 
De  la  cabesa  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho;  él  es  par  dies ! 
No  encuentro,  Heno  de  miedo, 
Donde  estar  seguro  puedo ; 
Sin  alma  quedo.  Esta  ves 
No  me  ha  visto,  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado, 
Mientras  pasa ;  yo  he  tomado 
Por  guarda  una  cambronera 
Para  esconderme.  No  es  nada. 
Tanta  púa  es  la  mas  chica  : 
I  Pleguete  Cristo  I  mas  pica. 
Que  perder  una  trocada ; 
Mas,  que  sentir  un  desprecio 
De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite ;  y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  necio. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus,  No  sé  adonde  podré  ir; 

Larga  vida  un  triste  tiene, 

Que  nunca  la  muerte  viene 

A  quien  le  cansa  el  vivir. 

Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos; 

Cuando  tan  dichoso  era, 

Que  de  tus  brazos  pudiera 

Hacer  amor  nuevos  lazos. 

Sin  gozar  al  fln  dejó 

La  gloria  que  no  tenia ; 

Mas  no  fué  la  causa  mia. 

Causa  mas  secreta  fué; 

Pues  teniendo  mi  albedrío, 
Superior  efecto  ba  hecho, 
Que  yo  respeté  en  tu  pecYio 
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La  cruz  que  tengo  en  el  mió. 

Y  pues  con  ella  loi  doe, 

i  Ay  Julia!  habernos  nacldO, 
Secreto  misterio  ha  sido» 
Que  lo  entiende  solo  Dloá. 

Gil.  Mucho  pica,  ya  no  ptiedo  op. 

Mas  sufrillo. 

Eus,         Entre  estot  ramos 
Hay  gente.  ¿Quién  va? 

Gil.  Aquí  echamos 

A  perder  todo  el  enredo. 

Eus.  Un  hombre  á  un  árbol  atado, 

Y  una  crus  al  cuello  tiene; 
Cumplir  mi  voto  conviene 
En  el  suelo  arrodillado. 

Gil.  ¿A  quién,  Ensebio,  endehesas 
La  oración,  ú  de  qué  tratas? 
Si  me  adoras,  ¿qué  me  atas? 
Si  me  atas,  ¿qué  me  resas? 

Eus,  ¿  Quién  esY 

Gil.  ¿A  Qil  no  conoces? 

Desde  que  con  el  recado 
Aquí  me  dejaste  atado» 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  ( i  qué  rigor ! ) 
Me  llegase  á  desatar. 

Eus.  Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dejé. 

Gil.  Señor, 

Es  verdad ;  mas  yo  que  ví 
Que  nadie  llegaba,  he  andado, 
De  árbol  en  árbol  atado, 
Hasta  haber  llegado  aquL 
Aquesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  estreno. 

Eus.  Este  es  simple,  y  de  mi  daño    e^* 
(Cualquier  suceso  sabré.  — 
Gil,  yo  te  tengo  afición, 
Desde  que  otra  vea  hablamos, 

Y  aquí  quiero  que  seamos 
Amigos. 

Gil.     Tiene  rason, 

Y  quisiera,  pues  nos  vemos 
Tan  amigos,  no  ir  allá. 
Sino  andarme  por  acá, 
Ihies  aquí  todos  seremos 
Buñoleros,  que  diz  que  es 
Holgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  ano  á  trabi^ar. 

Eus.  Quédate  conmigo  pues. 

Salen  RICARDO  t  Baudoleros,  t  tbaW 

A  JULIA  VESTIDA  DE  HOaeRT  T  CüBlEflTO 
XL  ROSTRO. 

Bic,  En  lo  bajo  del  camina, 
Que  esta  montaña  atraviesa, 
Ahora  hicimos  uua  pma, 
Que  según  es,  imagioo, 
Que  te  degusto. 


Eus,  Está  bien, 

Luego  della  trataremos. 
Sabe  ahora,  que  tenemoB 
Un  nuevo  soldado. 

Ric.  ¿Quién? 

Gil.  Gil;  ¿no  me  veV 

Eus.  Este  villano, 

Aunque  le  veis  inocente, 
Conoce  notablemente 
Desta  tierra  monte  y  llano, 

Y  en  el  será  nuestra  gula : 
Fuera  desto,  al  campo  irá 
Del  enemigo,  y  será 

En  él  mi  perdida  espía. 
Arcabuz  le  podéis  dar, 

Y  un  vestido. 

Cel.  Ya  está  aquí. 

Gil.  Tengan  lástima  de  mí. 
Que  me  quedo  á  enbandolear. 

Eus.  ¿Quién  es  ese  gentil  hombtc, 
Que  el  rostro  encubre? 

Ric.  No  ha  sido 

Posible,  que  haya  querido 
Decir  la  patria,  ni  el  nombre; 
Porque  ai  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  de  decir. 

Eus.  Bien  te  puedes  descubrir. 
Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 

Jul.  ¿Sois el  capitán? 

Eus.  Sí. 

Jul.  ¡AyDioe!   ( 

Eus.  Di  me  quién  en»,  y  á  qué 
Yeniste. 

Jul.     Yo  lo  diré, 
Estando  solos  los  dos. 

Eus.  Retiraos  todos  un  poco. 

( Vanse,  y  quedan  los  dos  soto 
Ya  estás  á  solas  conmigo, 
Solo  árboles  y  flores 
Pueden  ser  mudos  testigos 
De  tus  voces;  quita  el  velo 
Con  que  cubierto  has  traído 
El  rostro,  y  dime  :  ¿quién  eres? 
¿Dónde  vas?  ¿qué  has  pretendido? 
Hal)Ia. 

Jul.  Porque  de  una  vei 

[Saca  ia  espaá 
Sepas  á  lo  que  he  venido, 

Y  quien  soy,  saca  la  espada; 
Pues  desta  manera  digo, 

Que  soy  quien  viene  á  matarte. 

Eus.  Con  la  defensa  resisto 
Tu  osadía  y  mi  temor. 
Porque  mayor  habla  sido 
De  la  acción,  que  de  la  voz. 

Jul.  Riñe,  cobarde,  conmigo, 

Y  verás,  que  con  tu  muerte 

\"  Vida  "y  coiil\ií\^n  \»  f^\!(^. 
Que  por  ofcnAeiXft  t\^^  \ 
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rida  tne  importa, 
Bte  desafio 
»  sé  por  qaé^ 
as,  lo  mismo, 
ihora  pu^, 
i. 

Bien  has  dldio, 
eogantas  de  honor, 
conste  el  castigo 
fensor,  no  queda 
1  ofendido.  {Dncúbrese.) 

\?  iqaé  te  espantas? 
iras? 

Que  rendido 
y  á  la  duda, 
desvarios, 
de  k)  que  veo, 
»  de  lo  que  miro. 
;e  has  Ylsto. 

Si,  y  de  verte 
n  ha  crecido 
si  antes  de  ahora 
is  sentidos 
rte.  ya 
)s  lo  mismo, 
antes  por  verte, 
10  haberte  visto. 
>neste  monte? 
fano  vestido, 
olento  en  ti? 
aquí  has  venido  ? 
? 

Desprecios  tuyos 
igafios  mios. 
as,  que  e^  flecha 
rdieiite  tiro, 
na  muger, 
as  su  apetito, 
han  dado  gu.sto 
comt'tidos 
,  mas  también 
i  los  repito, 
rento,  fui 
porque  me  dijo 
ue  mal  guiada 
i  camino, 
temerosa, 
i  peligro, 
y  ie  di  muerte, 
amento  un  cucliilio, 
cinta  truia. 
e  fué  ministro 
;,  á  un  caniiiiante, 
ente  previno 
.  de  un  cnlKilio 
ancío  alivio, 
un/i  aláeíi, 

•  en  eJJa  quiso,  i 

a  deñpohlado  I 

sí  beaeÚcio.  I 


Tres  días  fUeron,  y  noches 
Los  que  aquel  desiertd  me  hlxo 
Mesa  de  silvestres  plantas, 
Lecho  de  peñascos  fríos. 
Llegué  á  una  pcriire  cahaha, 
A  cuyo  techo  pqjiío 
Juigué  paheilon  dk>rado 
En  la  pax  de  mis  sentidoé. 
Liberal  huéspeda  ftaé 
Una  serrana  conmigo. 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hamhre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  alhergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pohre, 
Malear,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dallos, 
Habiendo  antes  prevenido. 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir  :  nosotros  la  vimos; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino. 
Maté,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  muger  lo  mismo* 
Mas  considerando  entonces, 
Que  en  el  propio  trage  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba, 
Mudármele  determino. 
Ai  fin  pues,  por  varios  casos. 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,  cuyo  sueño. 
No  imagen,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aquí,  venciendo  peligros. 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropolliindo  designios. 

Eus.  Con  tanto  asombro  te  escucliu, 
Con  tanto  temor  te  miro. 
Que  ere.^  ai  oido  encanto. 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio, 
Pero  tomo  ios  peligros 
Con  que  ei  cíelo  me  amenaza, 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento ; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  crui,  tanto  que  huyo 

De  ti.  —  ¿Mas  qué  es  este  rui.lo? 

Salem  los  Bamdolerüs. 

Ric.  Preven,  señor,  la  defensa ; 

Que  apartados  del  camino, 

Ai  monte  Cui  ció  y  su  gente 

En  busca  tuya  han  salido, 

(De  tudas  esas  aldeas 

Tanto  el  numero  ha  crecido, 
Que  han  venido  contra  Vi 
V/Vjos,  mugeres  y  iiiúo*') 
Dici eu do,  que  ha  de  \eii¿aí 
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En  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos,  y  jura 
De  llevarte  por  castigo, 
O  por  venganza  de  tantos, 
Preso  á  Sena,  muerto  ó  vivo. 

Bus.  Julia,  después  hablaremos. 
Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo ; 
Que  no  es  bien,  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  tu  enemigo  — 
Soldados,  este  es  el  día 
De  mostrar  aliento  y  brío. 
Porque  ninguno  desmaye. 
Considere,  que  atrevidos 
Vienen  á  darnos  la  muerte^ 

0  prendernos,  que  es  lo  mismo  : 

Y  si  no,  en  publica  cárcel. 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  veremos. 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 
¿Por  la  vida,  y  por  la  honra, 
Quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  piensen  que  los  tememos, 
Salgamos  á  recibidos; 
Que  siempre  está  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

Ate.  No  hay  que  salir ;  que  ya  llegan 
A  nosotros. 
Eus,        Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde ; 

1  Que  vive  el  cielo!  si  miro 
Huir  alguno  ó  retirarse, 
Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho 
Primero  que  en  mi  enemigo. 

Dentro  CURCIO. 

Cure,  En  lo  encubierto  del  monte 
AI  traidor  Ensebio  he  visto, 

Y  para  inútil  defeníia 

Hace  murallas  sus  riscos.  [ramas 

Otros.  {Dentro.)  Ya  entre  las  espesas 

Desde  aquí  los  descubrimos. 
Jtí/.  lA  ellos!  {Vase) 

Bus.  Esperad,  villanos; 

Que  I  vive  Dios !  que  teñidos 

Con  vuestra  sangre  los  campos. 

Han  de  ser  undosos  rios. 
Ate.  De  ios  cobardes  villanos 

Es  el  número  escesivo.  [escondes? 

Cure,  (Dentro.)  ¿Adonde,  Ensebio,   te 
Bus.  No  me  escondo,  ya  te  sigo. 
{Vanse  todos,  y  disparan  areahuees 
dentro.) 

Sale  SVLIX. 

yuA  Del  monte  que  yo  be  bascado 
Apenas  ¡as  yerbas  piso, 
Cuando  horribles  voces  oigo, 


Marciales  campanas  miro : 
De  la  pólvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  dios, 
Unos  ofenden  la  vista, 

Y  otros  turban  el  oído. 
¿Mas  qué  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 

Todo  el  escuadrón  de  Ensebio 
Le  deja  ya  al  enemigo. 
Quiero  voh'er  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  habido 
De  Eusebio,  y  volver  á  darle 
Favor;  que  si  los  animo, 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mundo,  seré  cuchillo 
De  la  parca,  estrago  fiero 
De  sus  vidas,  vengativo 
Espanto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  siglos.  (Van 

Sale  GIL  de  bamdolero. 

Gil.  Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
Cuando,  por  ser  bandolero. 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador. 
Eran  ellos  los  vencidos ; 

Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda , 
Va  sucediendo  lo  mismo. 

Sin  ser  avariento  traigo 
La  desventura  conmigo; 
Pues  tan  desgraciado  soy, 
Que  mil  veces  imagino. 
Que  á  ser  yo  judío,  fueran 
Desgraciados  los  judíos. 

Salen  MENGA,  BRAS,  TIRSO 

T  OTROS  VILLANOS. 

Meng,  |  A  ellos,  que  van  huyendo! 

Bros»  No  ha  de  quedar  uno  viro 
Tan  solamente. 

Meng,  Hacia  aquí 

Uno  dellos  se  ha  escondido. 

Bras,  Muera  este  ladrón. 

Gil,  Mirad, 

Que  yo  soy. 

Meng.       Ya  nos  ha  dicho 
£1  trage,  que  es  bandolero. 

Gil.  £1  trage  les  ha  mentido, 
Como  muy  grande  bellaco. 

Meng,  Dale  tú. 

Bras,  Pégale  digo. 

Gil.  Bien  dado  estoy  y  pegado  : 
Advertid. 

Tirs.    No  hay  que  advertimos, 
Bandolero  «o\&. 
I      Gil.  l&iTti^ 

i  Que  «0^  OVi,  \^o\aAAÍC^i9^\ 
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M^mg.  ¿Pues  DO  hftbUní  tDtef,  Gil? 

Ttrs.  i  PiM«,  Gil,  DO  lo  hDbieras  dicho? 

c>í/.  ¿Qaé  mu  aotes»  il  d  yo  soy 
Os  dije  desde  el  |MiDelplor 

Meng.  ¿Qué  hiccs  aqoiP 

Oii.  ¿Ko  lo  Tels? 

CMendo  á  Dios  eo  el  qolDto ; 
Mato  solo  mis ,  qoe  JuDtOi 
l'n  médico  y  od  estío. 

Meng,  ¿Qué  trage  es  eslef 

OH.  Es  el  diablo. 

Maté  i  UDO,  y  so  TCsUdo 
Me  puse. 

Mfítg,  «Pues  cóoio,  di. 
No  está  de  sangre  teñido. 
Si  le  mataste? 

tíii.  Eso  es  ftell; 

Murió  de  miedo,  esta  ha  sido 
La  causa. 

Meng.    VeD  coo  Dosotros, 
Que  Tictoriosos  seguíalos 
Los  bandoleros,  qoe  ahora 
Cobardes  nos  hsD  hnldo. 

Gii,  No  mas  Testido,  aonque  vaya 
TitiritaDdo  de  frió.  [Vante.) 

Saleü  PBLEAiiDO  EUSEBIO  T  CLUCIO. 

Cure.  Ya  estamos  solos  los  dos, 
Gracias  al  cielo,  <iue  quiso 
Dar  la  venganza  á  mi  mano 
Hoy,  sin  haber  remitido 
A  las  agenas  mi  agravio, 
>i  tu  muerte  á  ágenos  filos. 

Eus.  No  ha  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  conmigo, 
Cnrcio,  en  haberte  encontrado ; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
Ofendido,  volverá 
Castigado  y  ofendido. 
Aunque  no  sé  qué  respeto 
Has  puesto  en  mi,  que  he  temido 
Mas  tu  enojo,  que  tu  acero  : 
Y  aunque  pudieran  tus  brios 
Darme  temor,  solo  temo, 
(Ujando  aquesas  canas  miro, 
Que  me  hacen  cobarde. 

Cure,  Ensebio, 

Yo  confieso,  que  has  podido 
Templar  en  mi  de  la  ira, 
Con  que  agraviado  te  miro, 
Gran  parte ;  pero  no  quiero , 
Que  pienses  inadvertido. 
Que  te  dan  temor  mis  canas, 
Cuando  puede  el  valor  inio. 
Vuelve  á  reñir;  que  una  estrelU, 
O  algún  favorable  signo 
JV¿>  eg  hésUnte  á  que  yo  pierda 
La  reogaaia  que  consigo. 
Vuelve  á  reñir. 


Eut,  ¿Yo  temor? 

Neciamente  has  presumido. 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto; 
Aunque,  si  verdad  te  digo. 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido. 
Pedirte  perdón ;  y  á  eUas 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Cure.  Ensebio, 

No  has  de  pensar,  que  me  animo 
A  matarte  con  ventila ; 
Esta  es  mi  espada.  (Asi  quito  ap. 

La  ocasión  de  darle  muerte.) 
Ven  á  los  braios  conmigo. 

{Abnizanse  los  Jos,  y  luchan.) 

Eus.  No  sé  qué  efecto  has  hecho 
En  mi,  que  el  coraion  dentro  del  pecho, 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enojos , 
En  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos, 

Y  en  confusión  tan  fuerte, 
Quisiera,  por  vengarte,  darme  muerte. 
Véngate  en  mí ;  rendida 

A  tus  plantas,  sefior,  está  mi  vida,    [dido, 
Cure.  El  acero  de  un  noble,  aunque  oíen- 

No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido; 

Que  quita  grande  parte  de  la  gloría 

El  que  con  sangre  borra  la  victoria. 
(Dentro.)  Hacia  aquí  están. 
Cure.  Mi  gente  victoriosa 

Viene  á  buscarme,  cuando  temerona 

La  tu\a  vuelxe  huyendo. 

Darte,  vida  pretendo ; 

Escóndete ;  que  en  vano 

Defenderé  el  enojo  vengativo 

De  un  escuadrón  villano, 

Y  solo  tú,  imposible  es  quedar  vivo. 
Eus.  Yu,  Curcio,  nunca  huyo 

De  otru  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
V(*rá  cuanto  valor  en  ti  me  falta, 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 

Salen  OCTAVIO  t  todos  los  villasos. 

Oct.  Desdo  el  mas  hondo  valle  á  la  mas 
altn 
Cumbre,  de  aqueste  monte  no  ha  quedado 
Alguno  vivo;  soiu  se  ha  escapado 
Eus(>t)iO;  porque  liuyendo  aquesta  tarde... 

Eus.  Mientes;  que  Eusebio  nunca  fué 
cot)arde. 

Toflos.  ¿Aquí  está  Ensebio?  ¡Muera! 

Eus.  ¡Llegad,  villanos! 

Cure  i  Tente,  Octavio,  espera ! 

Oct.  i,  l>ues  tú,  sefior,  que  hubias 
De  onimarnos,  ahora  desconüas? 

Bra.9,  ¿Un  hombre  ampuia*,  qjit  %\\  \>i 
sangre  y  honra 
/ntroduúo  el  acero  y  \a  de&YioivT^'^ 
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GtV.  ¿A  un  hombre,  que  atreyido 
Toda  aquesta  montafta  ha  destruido? 
¿  A  quien  en  el  aldea  no  ha  dejadp 
Melón,  doncella,  que  él  no  haya  catado? 
¿  Y  á  quien  tantos  ha  muerto , 
Cómo  así  le  defiendes?  [pretendes? 

Oct.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  dices?  ¿qué 

Cure. Esperad,  escuchad,  (triste  suceso!) 
¿Cuánto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso? 
Date  á  prisión,  Eusebio ;  que  prometo , 
Y  como  noble  Juro,  de  ampararte , 
Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 

Etis,  Como  4  Curcio  no  mas,  yo  me  rin- 
Mas  como  ájuez,  no  puedo;  [diera, 

Porque  aquel  es  respeto,  y  este  es  miedo. 

Oct.  {Muera  Eusebio! 

Cure.  Advertid,.. 

Oct,  i  Pues  qué,  tü  quieres 

Defenderle?  ¿á  la  patria  traidor  eres? 

Cure.  ¿Yo  traidor?  Pues  me  agravian 
desta  suerte, 
Perdona,  Eusebio,  porque  yo  el  primero 
Tengo  de  ser  en  darte  triste  muerte. 

Eus.  Quítate  de  delante, 
Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante^ 
Que,  viéndote,  no  dudo. 
Que  te  tenga  tu  gente  por  escudo. 

{Vanse  toaos  peleando  can  ¿i.) 

Cure.  Apretándole  van.  i  Oh  quién  pudiera 
Darte  ahora  la  vida , 
Eusebio,  aunque  la  suya  misma  diera! 
En  el  monte  se  ha  entrado. 
Por  mil  partes  herido. 
Retirándose  baja  despeñado 
Al  valle.  Voy  volando; 
Que  aquella  sangre  fria, 
Que  con  tímida  voi  me  está  llamando, 
Algo  tiene  de  mia ; 
Que  sangre,  que  no  ftiera 
Propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera .    ( Vase.) 

Baja  oespeSado  EUSEBIO. 

Eus.  Cuando,  de  la  vida  incierto. 

Me  despeña  la  mas  alta 

Cumbre,  veo  que  me  falta 

Tierra  donde  caiga  muerto  : 

Pero  si  mi  culpa  advierto, 

Al  alma  reconocida. 

No  el  ver  la  vida  perdida 

La  atormenta,  sino  el  ver 

Como  ha  de  satisfacer 

Tantas  cqipas  una  vida. 

Ya  me  vuelve  á  perseguir 

Este  escuadrón  vengativo; 

Pues  no  puedo  quedar  vivo, 

He  de  matar,  ó  morir : 

Aunque  mfíjor  será  ir 
Donde  al  cíelo  perdón  pida  ; 
Pe/v  m/s  pasos  fmpída 


La  cmi,  porque  desta  suerte 
Ellos  me  den  breve  muerta, 

Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fhito  verdadero 
Contra  el  bocado  primero^ 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo. 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moisés  segundo  : 
Pecador  soy,  tus  favores 
Pido  por  Justicia  yo  i 
Pues  Dios  en  tí  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 

A  mí  me  debes  tus  loores; 
Que  por  mi  solo  muriera 
Dios,  si  mas  mundo  no  hubiera  i 
Luego  eres  tú,  cruz,  por  IQÍ ; 
Que  Dios  no  muriera  en  tí, 
Si  yo  pecador  no  fUe^a. 
Mi  natural  devoción 
Siempre  os  pidió  con  fe  tanta, 
No  permitieseis,  cruz  santa, 
Muriese  sin  confesión. 
No  seré  el  primer  ladrón, 
Que  en  vos  se  confiese  á  Dio». 

Y  pues  que  ya  somos  dos, 

Y  yo  no  le  he  de  negar. 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Redención  que  se  obró  en  vos. 
Lfsardo,  cuando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte. 
Lugar  di  de  confesarte. 

Antes  que  en  tan  breves  plazos 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.  Y  ahora  advierto 
En  aquel  viejo,  aunque  muerto ; 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
Mira  que  muero,  Lisardo; 
Mira  que  te  llamo,  Alberto* 

Sale  CURCIO. 

Cure,  Hacía  aquesta  parle  está. 

Bus.  Si  es  que  venis  á  matarme. 
Muy  poco  haréis  en  quitarme 
Vida,  que  no  tengo  ya. 

Cure.  \  Qué  bronce  no  ab]ani}Qr4 
Tanta  sangi*e  derramada! 
Eusebio,  rinde  la  espada. 

Ewf.  ¿A  quién? 

Cure.  A  Curcio. 

Eus,  Ésta  es.  {pú^\ 

Y  yo  también  á  tus  pies 
De  aqueWa  otow^ü  ^^?>tií^«i 
Te  p\áo  peTAow."^o  ^\x^o 

I  Hablar  mas ,  poxqji^  utv«iYv^\\(^ 
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SI 


iento  á  la  Tida, 
de  horror  y  ipiedo 

onfuM  qoedo. 
lia  de  provecho 
lunanor 

Sospecho, 
ior  medicina 
in  es  la  divina. 
Kjnde  es  la  herida? 

En  al  peeJio. 
jame  poner  en  elU 
i  \er  si  resiste 
UAy  demitriáte!) 
divina  y  beila 
le  al  conocelia, 
lia  se  turbó. 
1  las  armas  que  me  dlú 
á  cuyo  pié 
ue  mas  no  sé 
miento  yo. 
i  quien  no  señalo, 
a  me  nrg<> ; 
ida  imagino, 
de  ser  tan  malo. 

Y  aquí  igualo 
)n  ei  contento, 
to  oí  .«enlimit'nto, 
un  hado  impío 
!o.  ¡Ay  h'io  mió! 
ría  en  vorte  8¡cnlo. 
JSí^Mo,  ni¡  hijí», 
efias  ad>¡erto, 
lorartp  ninorto 
MI  le  mo  aflijo, 
iinrs  rolijo 
alnia  aflivinó. 
aquí  t(>  deji'i 
r  que  te  Iw  liall-ido ; 
U'lí  v\  pecaiiu, 
»  ra<tig«'». 
lugar  previene 
n  d«»  mi  error; 
I  sofia  ma>(»r, 
a  cruz,  qiio  ronvimo 
ue  Julia  tiene? 
niistorio  o!  c¡r!o 
porqiKi  ai  sudo 
KÜííii)  ios  do». 

putMJo  liajilar,  padre,  ¡a  Dios! 
de  un  iiKjrlai  v<>!o 
I  ni'Tr.n.  y  la  UiU^JllO 
nr'o  \i''oz, 

Ildí'ílc  Vu¿, 
COIKiM'lIP, 

ra  fd»odi'crT/p. 
7o/pf?  was  fuerte, 
-anee  mus  ciciíu. 


Cure,    i  Que  llore  muerto 
A  quien  aiwrreci  rlvo  1 

£u#.  ¡Ven,  Alberto! 

Cwrc,  {OtfftOMeiquIvol 

¡  Guerra  InJuiUl 

Eus,  i  Alberto !  ¡Alberto  1  (i/um.) 

Cure.  Ya  al  golpe  aits  violento 
Rindió  el  nltiniQ  aliento; 
Paguen  mis  blancas  oanai 
Tanto  dolor.         { Tiroit  de  ios  etiMiat.) 

6au  BRAS. 

Bras,         Ya  son  tus  quijal  Yants; 
¿Cuándo  puso  Inconstante  la  fortuna 
En  tu  valorea! remos? 

Cure,  En  ninguna 

Llegó  el  rigor  A  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Kste  monte  con  llanto^ 
Puesto  que  es  ftjego  el  llanto  de  mis  ajos, 
i  O  triste  estrella !  ¡o  rigurosa  suerte  I 
¡O  atrevido  dolor! 

Sale  OCTAVIO, 

Oct,  Hoy,  Cure io,  advierte 

La  fortuna  en  ios  males  de  tu  estado, 
(Cuantos  puede  sufrir  un  desdichado. 
KI  cielo  sabe  cuanto  hablarte  siento. 

Cure.  ¿Qué  ha  sido? 

Oct.  Julia  falta  del  convento. 

Curr.  ¿El  mismo  pensamiento,  di,  pu- 
diera 
(>)n  el  discurso  hallar  pena  tan  llera T 
^ue  es  mi  de^dirlia  airada, 
Sucedida  aun  mayor,  que  imaginada. 
Ksfe  radávrr  frío, 
Ksfo  qu<»  vís,  (htavio,  es  hijo  mÍo. 
Mira  si  iwista  on  confusión  tan  ftierte 
Cuaiquicra  pena  destas  á  una  muerto. 
Dadme  parlenria,  cjeioí*, 
O  quitadme  la  vida, 
Aliora  píTseguida 
De  lornií'rilos  tan  fieros. 

Salen  OH.,  TIRSO  v  ViLLA!f0s. 

(;i7.  ¡  Señor  1 

Cure.       ¿Hay  mas  dolor? 

füf'  Los  bandoleros, 

Quf  iiu>pron  rasligados, 
Kn  imsra  tuya  vuelven,  animados 
De  iHi  demonio  de  un  hombre. 
Que   onrul)n>   de   ellos   mismos  rostro   > 
nombro. 

Cure.  Aiiora  que  m\speui\%^uwow\v\\^%, 
One  son  lisonjas  los  ma>ow%  u\^\«fc» 
Kl  cuerpo  se  retire  laftUmo9.o  \t^%^ 

/>e  Ensebio,  en  tanto  qu^  \\i\  w^\i\ct^  YuQ^- 
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A  gas  oenfxas  dt  mi  desTentiira. 

Tirs,  i  Pues  cómo  piensas  darle  sepultura 
Hoy  en  lugar  sagrado, 
Cuando  sabes  que  ha  muerto  escomulgado  ? 

Bras.  Quien  desta  suerte  ha  muerto, 
Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 

Cure.  ¡O  villana  yenganxal 
¿Tanto  poder  en  tí  la  ofensa  alcanza. 
Que  pasas  desta  suerte 
Los  últimos  umbrales  de  la  muerte? 

{Vase  llorando.) 

Bras,  Sea  en  penas  tan  graves 
Su  sepulcro  las  ¿eras  y  las  aves. 

Otro.  Del  monte  despeñado 
Caiga,  por  mas  rigor,  despedazado. 

Tirs.  Mejor  es  darle  ahora  sepultura 
Entre  de  aquestos  ramos  la  espesura. 
Pues  ya  la  noche  baja, 
Envuelta  en  esa  lóbrega  mort^a, 
Aquí  en  el  monte,  Gil,  con  él  te  queda; 
Porque  sola  tu  voz  avisar  pueda, 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  (Vanse.) 

Gil.  Linda  flema  tienen. 

A  Ensebio  han  enterrado 
Allí,  y  á  mí  aquí  solo  me  han  dejado. 
Señor  Ensebio,  acuérdese,  le  digo, 
Que  un  tiempo  íüí  su  amigo. 
¿Mas  qué  es  esto?  ó  me  engaña  mi  deseo, 
O  mil  personas  á  esta  parte  veo. 

Sale  ALBERTO. 

Álb.  Viniendo  ahora  de  Roma, 
Con  la  muda  suspensión 
De  la  noche  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  es  la  parte  adonde 
La  vida  Ensebio  me  dio, 
Y  de  sus  soldados  temo, 
Que  en  grande  peligro  estoy. 

Eus,\A\bQTtol 

Álb.  ¿Qué  aliento  es  este 

De  una  temerosa  voz. 
Que,  repitiendo  mi  nombre. 
En  mis  oídos  sonó? 

Eus.  {Alberto! 

Álb.  Otra  vez  pronuncia 

Mi  nombre,  y  me  pareció 
Que  es  á  esta  parte;  yo  quiero 
Ir  llegando. 

Gil.  ¡Santo  Dios! 

Ensebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 
De  los  miedos  el  mayor. 

Eus.  ¡Alberto! 

Álb.  Mas  cerca  suena. 

Vo2,  que  discurres  veloz 
J^/  viento,  y  nú  nombre  dices, 
¿Quién  eres? 

Easebio  soy; 


Llega,  Alberto,  hácli  esta  parte» 
Adonde  enterrado  estoy; 
Llega,  levanta  estos  ramos; 
No  temas. 

Álb,        No  temo  yo. 

Gü.  Yo  sí.  {Álbéírío  le  descubre.) 

Álb.  Ya  estás  descubierto. 

Dime  de  parte  de  Dios, 
¿Qué  me  quieres? 

Eus.  De  su  parte 

MI  fe,  Alberto,  te  llamó. 
Para  que,  antes  de  morir. 
Me  oyeses  de  confesión. 
Rato  ha  que  hubiera  muerto, 
Pero  Ubre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver ; 
Que  de  la  muerte  el  íéroi 
Golpe  le  privó  del  uso, 
Pero  no  le  dividió.  {Levéniase.) 

Ven  adonde  mis  pecados 
Confiese,  Alberto,  que  son 
Mas,  que  del  mar  las  arenas, 

Y  los  átomos  del  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  cruz  la  devoción. 

Álb.  Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  ahora  te  doy, 
Para  que  en  tu  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfacción. 

Gil.  Por  Dios,  que  va  por  su  pié; 

Y  para  verlo  mejor. 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  á  todos  voy. 

(Vanse  Eusebia  y  Alberto.) 

Salen  por  el  otro  lado  JULIA  t  algu50s 
Bandoleros. 

Jul.  Ahora,  que  descuidados 
La  victoria  los  dejó 
Entre  los  brazos  del  sueño, 
Nos  dan  bastante  ocasión. 

Uno.  Si  has  de  saurios  al  paso. 
Por  esta  parte  es  mejor; 
Que  ellos  vienen  por  aquí. 

Salen  CURCIO  t  todos. 

Cure.  Sin  duda  que  inmortal  soy 
En  los  males  que  me  matan. 
Pues  no  me  ha  muerto  el  dolor. 

Gil.  A  todas  partes  hay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voz 
El  mas  admirable  caso. 
Que  jamas  el  mundo  vio. 
De  donde  enterrado  estaba 
Ensebio,  «elevaiil6. 
Llamando  4  un  ^\^t\%q  iNf^cj^^^. 
i  ¿Ma&  pata  qu^  o%  cu«Dl\a  >í^ 
\  Lo  qne  toíLoa  po^^\%  N«t*t 
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Mirad  con  U  defMÍ<m 
Que  está  puesto  de  rodlUas. 

Cure.  ¡  Mi  hUo  es!  Dítído  Dios, 
¿Qué  maravillas  son  estas f 

Jui.  ¿Quién  Tió  prodigio  mayor? 

Cure.  Asi  como  el  santo  andano 
Hiio  de  la  absolución 
La  forma,  segunda  Yes 
Muerto  á  sus  plantas  eajó. 

Sale  ALBERTO. 

Alb.  Entre  sus  grandesas  tantas, 
Sepa  el  mundo  la  mayor 
Maravilla  de  las  suyas. 
Porque  la  ensalce  mi  yoi. 
Después  de  haber  muerto  Ensebio, 
El  cielo  depositó 
Su  espíritu  en  su  cadáTer, 
Hasta  que  se  confesó; 
Que  tanto  con  Dios  alcansa 
De  la  crux  la  devoción. 

Cure,  { Ay  hijo  del  alma  mía ! 
No  (üé  desdichado,  no. 
Quien  en  so  trágica  muerte 
Tantas  glorias  mereció. 
Así  Julia  conociera 
Sus  culpas. 

Jui.         i  Válgame  Dios! 
¿Qué  es  lo  que  estoy  escuchando? 
¿Qué  prodigio  es  este?  ¿Yo 
Soy  la  que  á  Ensebio  pretende, 


Y  hermana  de  Ensebio  soy? 
Pues  sepa  Cúrelo,  mi  padre, 
Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 
Mis  graves  culpas;  yo  misma. 
Asombrada  á  tanto  horror. 
Daré  voces :  sepan  todos 
Cuantos  hoy  viven,  que  yo 
Soy  Julia,  en  número  infame 
De  las  malas  la  peor. 
Mas  ya  que  ha  sido  comnn 
Mi  pecado,  desde  hoy 
Lo  será  mi  penitencia ; 
Pidiendo  humilde  perdón 
Al  mundo  del  mal  ejemplo» 
De  la  mala  vida  á  Dios. 

Cure,  \0  asombro  de  las  maldades! 
Con  mis  propias  manos  yo 
Te  mataré,  porque  sea 
Tu  vida  y  tu  muerte  atroi. 

Jui.  Vaiedme  vos,  crux  divina. 
Que  yo  mi  palabra  os  doy. 
De  hacer,  volviendo  al  convento, 
Penitencia  de  mi  error. 
lAl  querer  herirla  Curcio^  se  abraia  de  la 

cruz  que  estaba  en  el  se¡tulcro  de  Euie* 

¿10,  y  vuela.) 

Alb.  ¡Gran milagro! 

Cure.  Y  con  el  fin 

De  tan  grande  admiración, 
La  Devoción  de  la  crui 
Felice  acaba  su  autor. 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA. 


ai 


Ya  sea  porque  este  drama  ha  sido  tradncldo  á  casi  todas  las  lenguaf ,  ya  porque  ni  ti- 
tulo es  uno  de  aquellos  que  necesariamcute  hieren  la  imaginación  y  se  imprimen  oon 
vehemencia  en  la  memoria,  lo  cierto  es  que  el  Médico  de  su  honra  es,  después  de  la 
Vida  es  sueño,  el  drama  de  Calderón  mas  conocido  v  celebrado  fticra  de  España.  Raro 
es  el  estranjero  de  mediana  instrucción,  que  al  hablar  de  literatura  española,  no  saque 
á  relucir  á  las  primeras  palabras  el  inevitable  Quijote  y  Lope  de  Vega  y  el  Médico  de  ¡m 
honra  de  Calderón.  —  Un  aplauío  tan  universal  y  sostenido,  no  puede  menos  de  tener, 
ademas  de  las  causas  que  fiemos  espuesto  al  principio  de  esta  ligera  noticia,  algún  fun- 
damento sólido. 

Asunto  es  este  en  que  hemos  pensado  mucho,  porque  empezamos  por  decir  que  este 
drama  es,  á  pesar  de  toda  su  inmensa  celcbridaa,  uno  de  los  que  menos  nos  agradan 
entre  las  grandes  creaciones  de  Calderón;  pero  creemos  hal)er  dado  con  la  verdadera 
causa  de  la  admiración  que  escita  y  que,  aun  contra  el  dictamen  de  la  razón  y  de  una 
critica  imparcial,  nos  arranca  á  nosotros  mismos.  Esa  admiración  proviene  del  gran 
pensamiento,  si  hien  mal  desenvuelto  á  nuestro  entender,  que  domina  en  todo  este 
drama  :  en  todo  él  se  trasluce  confusamente,  es  verdad,  pero  sin  que  sea  posible  dejar 
de  percibirla  cuando  se  lee  esta  obra  con  detenimiento,  una  intención  tan  eminente- 
mente  trágica  v  grandiosa,  que  seducido  desde  luego  el  j^ensamiento  por  su  atractivo, 
no  queda  con  Bastante  serenidad  para  Juzgar  á  sangre  ftna  del  mérito  de  las  partea.  Si 
nos  es  licito  emplear  una  comparación  para  hacer  mas  clara  nuestra  idea,  diremos  que 
sucede  con  este  drama  lo  que  con  un  pensamiento  sublime,  pero  cuya  espresion  verbal 
peca  contra  las  reglas  de  la  gramática,  y  que  no  por  e^o  doja  de  cautivar  á  cuantos  le 
escuchan,  aunque  sin  duda  los  cautivarla'  mas  si  estuviera  mejor  espresado.  Las  palabras 
[ue  Virgilio  pone  en  boca  de  Andróinaca  cuando  al  ver  á  un  niño  se  acuerda  de  su  per- 
lido  hijo,  no  son  mas  sublimes  ciertamente  que  las  que  inspira  el  dolor  á  toda  madre 
que  ha  perdido  al  tierno  fruto  de  8i|S  entrañas,  y  por  eso,  aunque  aquellas  están  admira- 
blemente dichas,  y  las  de  una  muger  ignorante  no  se  hallen  ni  con  mucho  en  el  mismo 
caso,  casi  igualmente  admiran  y  conmueven  el  ahnn  las  unas  como  las  otras.  ¿Porqué P 
Porque  si  en  aquellas  se  ve  y  se  palpa  un  pensamiento  sublime  y  un  dolor  profundo,  en 
estas  se  presiente  el  mismo  pensamiento,  el  mismo  dolor.  La  Intención,  la  idea,  y  esto  es 
lo  que  habla  al  corazón,  es  la  misma  en  la  locución  perfecta  que  pone  Virgilio  en  boca 
de  Andrómaca,  que  en  la  frase  inculta  con  que  espresa  su  amargura  una  miserable 
aldeana,  y  si  no  existieran  los  bellísimos  versos  de  Virgilio  en  el  pasage  que  hemos  citado, 
en  que  vemos  bien  espresada  una  idea  bellísima,  casi  tanto  la  admiraríamos  en  otro 
escritor,  aunque  la  hubiese  espresado  mal,  como  la  admiramos  en  el  gran  poeta  latino. 
Esto  sucede  precisamente  con  el  Médico  de  su  honra :  le  admiramos  porque  en  él  ve- 
mos un  gran  pensamiento  original,  ¡pero  cuánto  mas  le  admiraríamos  si  ese  pensamiento 
estuviera  bien  espresado! 

Para  esto,  hubiera  sido  menester  ante  todas  cosas  que  Calderón  no  hubiese  llevado  el 
desaliño  con  que  manejó  el  escelente  argumento  de  su  fábula  hasta  el  punto  de  privar 
á  su  protagonista  don  Gutierre  de  toda  especie  de  carácter  dramático.  Don  Gutierre  es 
uno  de  los  personages  mas  nulos  que  puedan  verse  en  la  escena.  Hace  y  dice  cosas  pro- 

Í»ias  de  la  tragedia;  pero  permítasenos  esta  frase  trivial  que  espresa  exactamente  nuestra 
dea,  nada  de  lo  que  hace  y  dice  fe  sale  de  adentro  ríes  una  especia,  de  manequi  qu^ 
habla  en  tono  terrible  y  mata,  porque  es  preciso  que  erlitíTOé  de  este  drama"á«nie"por 
msitaT  á  su  muger,  mno^aae  su  carácter  y  sus  pasiones  le^impelan  á  ello.  Gomptóse 
este  persohage  con  el  OlheJío  de  Shakspeare  y  con  el  Tetrár'ca  del  niismo  Calderón  y  se 
verá  cuan  verdadero  es  esto  que  decimos. 

Efecto  de  una  Imperdonable  indolencia  fué  en  el  autor,  y  no  en  manera  alguna  falta 
de  talento,  dar  al  protagonista  un  carácter  tan  insigniflcantc,  y  combinar  con  tan  poco 
tino  el  tejido  de  la  acción.  Los  amores  de  don  Enrique  y  doña  Mencía  no  interesan  nada. 
Con  sentimiento  lo  decimos,  pero  no  podemos  callarlo  en  justicia;  —  iqué  diferencia  tan 
inmensa  entre  la  Desdemona  de  Shalcspenrc  y  la  doña  Mencía  de  Calderón !  Mas  por  for- 
tuna creó  este  también  en  el  Tetrarca  de  Jerusalen,  que  insertamos  mas  adelante,  una 
Marlene  superior  con  mucho,  en  nuestro  entender,  á  la  heroína  del  poeta  ingles. 

Es  cosa  que  suspende  y  maravilla  leyendo  las  obras  de  este  poeta  y  las  de  nuestro 

Calderón  la  identidad  de  pensamientos  y  de  situaciones  dramáticas  que  se  hallan  á  c^da 

paso  entre  afelios  dos  ingenios  casi  contemporáneos  "j  que  doTVamewXfc  ive^  %fe  wsv\««a 

i/no  á  otro.  Mnguno  de  los  que  han  escrito  la  vida  de  Ca\dovoiv  iWte.  qu^  wv^vw^  <^Vív%Ns*, 

aunque  es  notoria  ¡a  concienzuda  prolijidad  con  que  YiacAau  meivcXoxi  Aíí\w»  ts\w»\w^^\ 
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)anieQltiidade8,  j  todavia  no  bay  en  EspaTm  una  traducción  de  Sbatoeare, 
ocido  el  Othello  mas  que  por  una  versión  de  la  pálida  copia  qpe  de  él  Ííiq 

lor  te  adora,  el  honor  te  ationrece,  ▼  asi  el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dos 
íes  de  vida;  cristiana  eres,  salva  el  alma,  que  la  vida  es  imposible.  » 
lo  escribiese  on  poeta  contemporáneo,  iquién  qo  lo  creerla  un  plagio  escanda- 
es  admirable,  tan  admirable  oomo  el :  Jfave  youpray*d  to  night^  Desdemona? 
I.  ^  ]  L4stima  es  que  lo  dita  don  Gutierre ! 

le  nada  Caite  en  comprobadop  de  la  ligereza  con  que  escribió  Calderón  esta 
npea  en  ella  e|  único  graciofo  sin  aracia,  aue  presenta  el  teatro  de  Galaeroo. 
!>er  mas  Insulso  é  Impertinente  que  el  buen  Coquin. 

IOS,  pues,  en  lo  que  aUimos  al  principio :  este  drama  es  digno  de  la  admiración 
!ti  por  su  pensamiento  ftmdamental;  pero  en  nuestra  opinión,  eite  pens^- 
tá  muy  mal  desenvuelto. 


PERSONAS. 


m  PEDRO, 

B  DON  ENRIQUE. 

IERRE  ALFONSO. 

kS. 

X). 

lacayo. 

3,  sangrador. 

S^CIA  DE  ACU5IA. 


DORA  LEONOR. 
INÉS,  criada. 
JACINTA,  esclava. 

PRETENDIEMTIS. 

Soldados. 
Música. 
AcompaS  amiento. 
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IDO  DE  CA9LA  ,  T  Sil-E  CAYEMDO  EL 

DON  ENRIQUE,  r  algo  opcsPUEfl 
X)N  ARIAS  Y  DON  DIEGO,  y  el 
^1,  RBT  DON  PEDRO.  , 

esus  mil  veces ! 

¡  El  cielo 

¿Qué  f4tí? 

Cayó 
>,  y  arrojó 
el  infante  al  euelo. 
la?  torres  de  Sevilla 
;  e»a  manera, 
ievUIa  viniera, 
lára  á  Castilla. 
!  ¡hermano! 

¡Señor  I 
s*o  vuelve? 

A  un  tiempo  ha  perdido 
lor  y  sentido, 
licha! 

¡  Qué  dolor  I 
legad  á  esa  qifJüt»  beil§,    . 
'eJ  camino  al  paso, 
á  ver,  sJacasQ 


Recogido  un  poro  en  ella 
Cobra  salud  el  infante. 
Todo8  os  quedad  aquí, 

Y  dadme  un  raiiaiio  á  mí, 
Que  lie  de  pasar  adelante; 

Que  aunque  este  horror  y  mancilla 

Mi  remora  pudo  ser, 

No  me  quiero  detener. 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

Allá  llegará  la  nueva 

I>el  suceso.  (Ya9e.) 

Arinx.      Esta  ocasión 
De  sil  llera  oondicion 
Ha  gido  bastante  prueba* 
¿Quién  á  un  hermano  dejara, 
Tropezando  desta  suerttí 
Kn  ios  tiranos  dü  la  muerta? 
¡Vive  Dios!... 

Dieg.  Calla,  y  repara 

En  que,  ai  oyen  las  paredes, 
Los  troncos]^  don  Arias,  ven, 

Y  nada  nos  está  bien. 

Arias.  Tú,  don  Diego,  Hogar  puedes 
A  esa  quinta ;  dlf  que  aquí 
El  infante  mi  señor 
Cayó.  —  Pero  nq ;  n^cjor 
Será,  que  los  dos  así 
Le  Uevepios  donde  pued% 
Descansar. 

Dieg,      Has  dicho  bWii. 
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Arias,  ViTa  Enrique,  y  otro  bien 
La  suerte  no  me  conceda. 

{^Uevan  al  infante.) 

Salen  DOÑA  HENGIA  t  JACINTA, 

BSCLATA  HEEIUDA. 

Menc.  Desde  la  torre  le  tí  , 

Y  aunque  quien  son  no  podré 
Distinguir,  Jacinta,  sé, 

Que  una  gran  desdicha  allí 
Ha  sucedido.  Venia 
Un  bizarro  caballero 
En  un  bruto  tan  ligero, 
Que  en  el  viento  parecía 
Un  pájaro  que  volaba. 

Y  es  raion,  que  lo  presumas, 
Porque  ui^penacho  de  plumas.   ^^ 
Matices  al  aire  daba;       /    Ziuf^ 
El  campo  y  el  sol  en  ellas  / 
Compitieron  resplandores; 

Que  el  campo  le  dio  sus  flores, 

Y  el  sol  le  dio  sus  estrellas ; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucían. 

Que  en  todo  al  sol  parecían, 

Y  á  la  primavera  en  todo. 
Corrió  pues,  y  tropezó 

':    El  caballo,  de  manera, 
Que  lo  que  ave  entonces  era. 
Cuando  en  la  tierra  cayó, 
Fué  rosa;  y  asi  en  rigor 
.  Imitó  su  lucimiento 
I  En  sol,  cielo,  tierra  y  viento, 
\  Ave,  bruto,  estrella  y  flor. 
^  Jac.  I  Ay  se&oral  en  casa  ha  entrado... 
Mem,  ¿  Quién  r 

Jac.  Un  confuso  tropel 

De  gente. 

Menc.  ¿Mas  que  con  él 
A  nuestra  quinta  han  llegado? 

Salbn  don  arias  t  DON  DIEGO,  v  sagaii 

EN   BEAZOS   AL  INFANTE,  T  SIÉNTANLE   EN 
UNA  SILLA. 

Bieg,  En  las  casas  de  los  nobles 

Tiene  tan  divino  imperio 

La  sangre  del  rey,  que  ha  dado 

En  la  vuestra  atrevimiento 

Para  entrar  desta  manera. 
Jáenc,  i  Qué  es  esto  que  miro,  cielos  P 
IHeg,  El  Infante  don  Enrique , 

Hermano  del  rey  don  Pedro, 

A  vuestras  puertas  cayó, 

Y  llega  aquí  medio  muerto. 

Menc,  \  Válgame  Dios,  qué  desdicha ! 
jarías.  DecidDoSy  á  qué  aposento 
AwW  reürane,  ea  tanto 
Que  vaelva  al  primero  aliento 
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Su  vida.  — '  i Pero  qué  miro! 
¿Señora? 

Menc,  ¿Don  Arias? 

Arias.  Creo, 

Que  es  sueño  ó  ñngldo  cuanto 
Estoy  escuchando  y  viendo. 
¿Que  el  infante  don  Enrique , 
Mas  amante,  que  primero. 
Vuelva  á  Sevilla,  y  te  halle 
Con  tan  infélix  encuentro. 
Puede  ser  verdad? 

Menc.  Sí  es; 

¡Ojalá  que  fuera  sueño  1 

Arias,  ¿Pues  qué  haces  aquí? 

Menc,  De  espacio 

Lo  sabrás ;  que  ahora  no  es  tiempo. 
Sino  solo  de  acudir—  ' 

A  la  vida  de  tu  dueño. 

Arias,  i  Quién  le  d^era,  que  asi 
Llegara  á  verte  1 

Menc.  Silencio, 

Que  importa  mucho,  don  Arias. 

Arias,  ¿Porqué? 

Menc,  Va  mi  honor  en  eOa.  - 

Entrad  en  ese  retrete. 
Donde  está  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores, 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
Podrá  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tú  ropa  al  momento , 
Aguas  y  olores,  que  sean 

Dignos  de  tan  alto  empleo.  {Vasa  Jacinta., 

Arias,  Los  dos,  mientras  se  adereu. 
Aquí  al  infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos, 
Sl^  hay  en  desdichas  reme(Up. 

^'  ~  (Vanse  he  dos.) 

Menc,  Ya  se  fueron,  ya  he  quedado 
Sola.  ¡  Oh  quién  pudiera,  cielos. 
Con  licencia  de  su  honor. 
Hacer  aquí  sentimientos! 
{ Oh  quién  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio  A 
Cárceles  de  nieve,  donde  / 
Está  aprisionado  el  fuego. 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas , 
Es  ruina,  que  está  diciendo  : 

I  Aquí  fué  amor!  —  ¿Mas  qué  digo? 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 

Yo  soy  quien  soy.  Vuelva  el  alrg 

Los  repetidos  acentos. 

Que  llevó,  porque  aun  perdidos. 

No  es  bien  que  publiquen  ellos 

Lo  que  yo  debo  callar; 

Porque  ya  con  mas  acuerdo 

Ni  para  sentir  soy  mía ;    /  / 

Y  solamente  me  huelgo   uL^t.  ^  C^  ^ 
Be  tener  \iO>)  Q[(i«  %«nWT,  ^ 

i  Por  Xkmx  en  nú»  ^eMn& 

[  Que  vencer  •,  p\i!wno\«i  "^VrtíoA 


7 


JORNADA  1. 


9S 


\  oro  en  el  crisolT'  Ipr  K.  ^¿^  H^ 

ui  en  el  acero,         T 

mante  en  el  dtomanteA 

etales  en  el  ftiego ;       \ 

ni  honor  oi  sí  mismo  I 

Isola,  cnando  llego      / 

cerme¿  pues  nofióert 

perienclas  perfecto. 

id,  dlTinoe  cielos  I 

caUando,  pues  callando  muero ! 

[ne!  ¡señor! 

i  Quién  llama  ? 
ic.  Albricias... 

I  Válgame  él  cielo! 
ic.  Que  Tive  tu  altesa. 

¿Dónde 

c.  En  parte  á  lo  menos, 

de  vuestra  salud 
alen  se  huelgue. 

Loereo, 
I  dicha,  por  ser  mia, 
deshace  en  el  Tiento; 
!onsultando  conmigo 

si  despierto  sueño, 
onnldo  discurro; 
i  un  tiempo  duermo  y  Telo. 

para  qué  averiguo, 
ido  á  mayores  riesgos 
rdad?  Nunca  despierte, 
verdad,  que  ahora  duermo; 
ica  duerma  en  mi  vida , 
verdad,  que  estoy  despierto, 
ic.  Vuestra  altesa,  gran  señor, 
.  prevenido  y  cuerdo, 

salud,  cuya  vida 

siglos  eternos, 

de  su  misma  fama, 

ido  al  que  en  el  fuego 

lama,  ascua  y  gu8ano,-^¿0  CI  ft  ve 

pira,  voz  é  incendio, 

vive,  dura  y  muere, 

padre  de  sí  mesmo; 
lespues  sabrá  de  mi 
;  esU. 

No  lo  deseo ; 
i  estoy  vivo,  y  te  miro, 
lyor  dicha  no  espero, 
lyor  dicha  tampoco, 
miro,  estando  muerto ; 
M  (berza  que  sea  gloria, 
)  vive  ángel  tan  bello. 

no  quiero  saber, 
icasos,  ni  qué  sucesos 
mi  vida  guiaron. 
Di  Ja  VayB  trajeron; 
on  saber,  que  estoy  donde 
í,  vivo  contento; 

tú  qae  decirme. 


^c 


Ni  yo  que  escucharte  tengo. 

Menc,  Presto  de  tantos  ftivores 
Será  desengaño  el  tiempo. 
Dígame  ahora,  ¿cómo  está 
Vuestra  alteza? 

Enr,  Estoy  tan  boeno. 

Que  nunca  estuve  mejor; 
Solo  en  esta  pierna  siento 
Un  dolor. 

Menc,    Fbé  gran  calda ; 
Pero  en  descansando,  pienso. 
Que  cobraréis  la  salud ; 
Y  ya  os  están  previniendo 
Cama,  donde  descanséis. 
Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
La  humildad  de  la  posada, 
Aunque  disculpada  quedo. 

Enr.  Muy  como  señora  habláis, 
Mencía.  ¿Sois  vos  el  dueño 
De  esta  casa? 

Menc.         No,  señor ; 
Pero  de  quien  lo  es,  sospecho, 
Que  lo  soy. 

Enr.        ¿Y  quién  lo  es? 

Menc,  Un  ilustre  caballero, 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

Enr,  i  Vuestro  esposo  ?         ( Levántase.) 

Menc.  Sí,  señor. 

No  os  levantéis,  deteneos; 
Ved,  que  no  podéis  estar 
En  pié. 

En»',  Sí  puedo,  sí  puedo. 


/ 


Sale  DON  ARIAS. 


Arias.  Dame,  gran  señor,  las  plantas. 
Que  mil  veces  toco  y  beso, 
Agradecido  á  ia  dicha. 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  todos. 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  Ya  puede 

Vuestra  alteza  á  ese  aposento 
Retirarse,  donde  está 
Prevenido  todo  aquello, 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  ei  pensamiento. 

Enr.  Don  Arias,  dadme  un  caballo. 
Dadme  un  caballo,  don  Diego; 
Salgamos  presto  de  aquí. 

Arias,  ¿Qué  decisT 

Enr.  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Dieg.      Pues,  señor... 

Arias.  Mira... 

Enr.  EftláaeTtoiaw^wsAfti 

Y  Eneas  de  mis  «enUdo», 
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He  de  librarlos  del  fücgo.      fLyif. 

\  Ay  don  Arias,  la  calda   -^  ' 

>'o  fué  acaso,  sino  agQero-^  ti^^'tiA^ 


De  mi  muerte  I  Y  con  razou,       ñ 
Pues  lüé  divino  decreto,  (J 

Que  viniese  á  morir  yo, 
Con  tan  justo  sentimiento, 


i/ 


k 


t    fbúnúe  tú  estabas  casada, 
[  <•    Porque  nos  diesen  á  un  ti( 
^        Páftames  v  narablenes 


mpo 


.V 


tiempo 
Pésames  y  parabienes 
De  tu  boda  y  de  mi  entierro. 
De  verse  el  bruto  á  tu  sombra; 
Pensé,  que  altivo  y  soberbio       . 
Engendro  con  osadía        .    T  íj  #-  iv  ¿J 
Bizarros  atrevimientos,  /  ^  ^t  c  *< 
Cuando  presumiendo  de  ave, 
Coiyreiinchos  cuerpo  á  ctierpo  •  ^ 

Desafiaba  los  rayos,  vj 

Después  que  venció  los  vientos.       -^   «^ 
Y  no  fué,  sino  que  al  ver  \¿  \r 

Tu  casa  montes  de  zelos  >^  .■  %{ 

Se  le  pusieron  delante,        i    L      -í* 
Porque  tropezase  en  ellos ;   \y       * 
Que  aun  un  bruto  se  desboc^^    -^ 
Con  zelos.  Y  no  hay  tan  diestro 
Ginete,  que  allí  no  pierda 
Los  estribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  hermosura 
Presumí  el  féíit  suceso 
De  mi  vida ;  pero  ya 
Mas  desengañado,  pienso. 
Que  no  fué,  sino  venganza 
De  mi  muerte ;  pties  es  cierto. 
Que  muero,  y  que  no  hay  milagros, 
Que  se  examinen  muriendo. 

Menc.  Quien  oyere  á  vuestra  alteza 
Quejas,  agravios,  desprecios, 
Podrá  formar  de  mi  honor 
Presunciones  y  conceptos 
Indignos  del.  Y  yo  ahora, 
Por  si  acaso  llevó  el  viento 
^  j  *  — Cabal  alguna  razón, 

Sin* que  en  partidos  acentos 
La  troncase,  responder 
A  tantos  agravios  quiero. 
Porque  donde  fueron  quejas, 
Vayan  con  el  mismo  aliento 
Desengaños.  Vuestra  alteca, 
Liberal  de  sus  deseos. 
Generoso  de  sus  gUstos, 
Pródigo  de  sus  aflectos, 
Puso  los  ojos  en  mí, 
Es  verdad,  yo  lo  conflesó ; 
Bien  sal>e  de  tantos  años 
De  esperiencias  el  respeto. 
Con  que  constante  mi  honor 
Fué  una-  montaña  de  hieio. 
Conquistada  de  las  ñores, 
Escaadrones  que  arma  él  tiempo. 
S/ioe  case,  ¿  de  qué  engaño 


Se  queja,  siendo  sugeto 
Imposible  á  sus  pasiones. 
Reservado  á  sus  üitentos; 
Pues  soy  para  dama  mas. 
Lo  que  para  esposa  menos? 

Y  asi,  en  esta  parte  ya 
Disculpada,  en  la  que  tengo 
De  muger,  á  vuestros  pies 
Humilde,  señor,  os  ruego, 
No  os  ausentéis  desta  casa, 
Poniendo  á  tan  claros  riesgog 
La  salud. 

Enr.     ¿Cuánto  mayor 
En  esta  casa  le  tengo  ? 

Sales  DON  GUTIERRE  y  COQUIS. 

Gut.  Déme  los  pies  vuestra  alteza. 
Si  puedo  de  tanto  sol  ^ 
Tocar,  i  o  rayo  español! 
La  magestad  y  grandfeza.  ^     A,^^a  A, 
Con  alegría  y  tristeza         ^   M/r^*" 
Hoy  á  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento  lince  y  ciego 
Entréjisombros  y  desmayos 
Es  águila  á  tantos  rayos. 
Mariposa  á  tanto  fuego. 
Tristeza  de  la  caida, 
Que  puso  con  triste  efcto 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

Y  alegría  de  la  vida. 
Que  vuelve  restituida 
A  su  pompa,  á  su  belleza  : 
Cuando  en  gusto  vuestra  alteza 
Trueca  ya  la  pena  mía, 
i  Quién  vio  triste  la  alegría? 
¿Quién  vio  alegre  la  tristeza? 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
Esta  esfera,  aunque  pequeña ; 
Porque  el  sol  no  se  desdeña, 
Después  que  ilustró  un  palacity 
De  iluminar  el  topacio  • — -      L  ^ 
De  alguiytgjijo  arrebol. 

Y  pues  sotS  rayo  espaHbl,      ^  .  '  f 
Descansad  aquí ;  que  es  ley   n   f^-C  C^  C^^ 
Hacer  el  palacio  el  rey                     .    ^^ 
También,  si  hace  esfera  el  sol.       y  o^^ 

Etir.  El  gusto  y  pesar  estimo      ^ 
Del  modo  que  le  sentís, 
Gutierre  Alfonso  Solls ; 

Y  así  en  el  alma  le  Imprimo, 
Donde  á  tenerle  me  animo 
Guardado. 

Gut.       Sabe  tu  alteza 
Honrar. 

Enr,  Y  aunque  la  ^atideta 
Desta  cusa  íu^ta  ^<C^l 
Grande  esteta  Ipaia  tnV, 
Pues  lo  tu¿  de  oViaYjf^w»^, 
íío  me  puedo  de\fci«t  \ 
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},  que  esta  ctida 
arme  la  vida; 
por  caer, 
len  por  hacer, 
sase  adelante 
.  Y  es  importante 

hasta  un  desengafto 
ito  es  un  año,  ^     '^ 

o  cada  inMante.  ' 

ñor,  ¿vuestra  alteía  tiene 

que  su  inquietud 

a  salud 

a,  que  previene 

lausos? 

Conviene 
evilla  hoy. 
•io  en  apurar  estoy 
lento ;  pero  creo, 
aliad  y  dewo... 
sí  yo  la  causa  os  doy, 

Yo  no  os  la  pldo; 
señor,  no  es  bien  hecho 
)s  el  pecho. 

es  escuchad  :  yo  he  tenido 
tal,  que  ha  sido  -V^' 

irhoso  fui". 

psff  en  ausencia  fié 

a  vida,  el  gusto 

uiL'íT.  ¿Kuf*  justo, 

Pilando  la  fe, 

al  rt-spolü  mío, 

ausencia? 

No. 
íes  á  otro  dueño  le  dló 
aquel  albedno; 
que  \o  le  fio, 
Litro  señor, 
su  favor; 

i  hünil)rp  enamorado 
»n  tal  cuidado, 
con  tal  dolor? 
,  se  ñor. 

Cuando  los  cielos 
fatigan  hny, 

lalquior  parte  que  estoy, 
ando  mis  xelns, 
ule.'*  mis  desvelos 
inte  de  mí, 
os  miro,  y  así 
usentarmc  de.^eo, 
le  van  conmigo,  creo, 
n  de  quedar  aquí, 
icen,  que  el  primer  consejo 
de  lu  nmger ; 
or,  ijuiero  í/^r, 

consut^lo.  Dejo 
y  (ligo, 


o,    /  < 

leroBO      i 

io.  -    r)  c 

mno.     // 
do  ya,  v 
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Que  aguardéis  á  vuestro  amigo, 

Hasta  ver  si  se  disculpa ; 

Que  hay  calidades  de  culpa, 

Que  no  merecen  castigo. 

No  osilespeñe  vuestro  brío,    ]\  fi  €  C^ 

Mírailf  aunque  e.<leis  zeloso, 

Que  ninguno  es  poderoso 

Kn  el  ageno  albcdrio.  - 

<'uanlo  al  amigo  confio, 

Que  os  he  respondí d( 

(«uanto  á  la  dama,  quizá 

Fuerza,  y  no  mudanza  fue', 

Oidla  vos ;  que  yo  sé. 

Que  ella  so  disculpará. 

Enr,  No  es  posible. 

/>í>^.  Ya  está  allí 

El  caliallo  apercibido. 

Guí.  Si  es  del  que  hoy  habéis  caldo. 
No  subáis  en  el,  y  aquí 
Rpclbld,  señor,  de  mí 
Cna  pía  hermosa  y  bella, 
A  quien  una  palma  sella, 
Signo,  que  vuestra  la  hace; 
Que  también  un  bruto  naco 
Con  mala,  ó  con  buena  estrella. 
Ks  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  bien  hecho,    ^ 
Dilatado  d^nca  y  pecho,      ? 
Uc  cabeza  yTuello  es 
(iOrto,  de  brazos  y  plés 
Fuerte,  á  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  ú  lugar  y  asiento, 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma. 
Mar  la  espuma,  y  todo  viento. 

Enr.  Kt  alma  aquí  no  podría 
Distinguir  lo  que  ftrocura 
La  pia  de  la  pintura, 
O  por  mejor  bizarría. 
La  pintura  de  la  pía. 

Toy.  Aquí  entro  yo.  A  mí  me  dé 
Vuestra  alteza  mano,  ó  pi(f. 
Lo  ({ue  está,  que  esto  es  mas  llano, 
O  mas  á  pie,  ó  mas  á  mano. 

iUd,  Aparta,  necio. 

Enr.  ¿Porqui!?^  / 

Dejadle ;  su  humor  le  aliona.-,  [^  Ct  i^ 

Cnf¡.  En  hablando  de  la  pia^ 
Entra  la  persona  mia. 
Que  es  su  segunda  persona. 

Enr.  ¿Pues  quién  sois? 

Cof/.  ¿No  lo  pregona 

Mi  estilo?  Yo  soy  en  fin  p 

Coquin,  hijo  de  Coquln,         ^  .r^ 

De  aquesta  casa  escudero,     /  #  #  //¿ » 
De  la  ¡lia  de.s|M'nsero,-'      i  .' 

I»ufis  Iír*íiso  al  celemín-.  t\f    C.^^  • 
La  mitaa  de  la  comVvVa*,    \ 
Y  en  efecto,  señor,  \m^,  T^ 

/  Por  ser  vuestro  dVa,  o«  Ao^      O 
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EL  MÉDICO  D£  SU  HONRA. 


^ÑóraEuéna  muy  cumplida. 

Enr,  ¿m  dia? 

Coq,  Es  cosa  sabida. 

Enr,  Sa  dia  llama  uno  aquel, 
Que  es  á  sus  gustos  fiel ;  %, 

Si  lo  fué  ala  pena  mia, 
¿Cómo  pudo  ser  mi  dia? 

Coq.  Cayendo,  señor,  en  él; 

Y  para  que  se  publique 

En  cuantos  lunarios  hay,  ^    > 

Desde  hoy  diré :  á  tantos  cay  .  ¡    j 

San  infante  don  Enrique.  •    j 

Gut.  Tu  alteza,  señor,  aplique  ¿í  \ 

La  espuela  aUljar;  que  el  dia 
Ya  en  iMMmoa  helada  y  fría, 
Huésped  éel  undoso  Dios, 
Hace  noche. 

Enr,         Guárdeos  Dios, 
Hennosísima  Mencía. 

Y  porque  veáis,  que  estimo 
El  consto,  buscaré 

A  esU  dama,  y  della  oiré  < 

La  disculpa.  —  Mal  reprimo 

El  dolor,  cuando  me  animo  ^^ 

A  no  decir  lo  oue  callo.  -" 

Lo  que  en  estmance  hallo, 

Ganar  y  perderse  llama ; 

Pues  él  me  ganó  la  dama, 

Y  yo  le  gané  el  caballo. 

(Vanse  el  infante,  don  Arias ^  don  Diego 
y  Coquin.) 
Gui.  Bellísimo  dueño  mió. 
Ya  que  vive  tan  unida 
A  dos  almas  una  vida. 
Dos  vidas  á  un  albedrío, 
De  tu  amor  y  ingenio  fio 
Hoy,  que  licencia  me  des. 
Para  ir  á  besar  los  pies 
Al  rey  mi  señor^  que  viene 
De  Castilla,  y  le  conviene 
A  quien  cat>allero  es, 
Irle  á  dar  la  bienvenida; 

Y  íbera  desto,  ir  sirviendo 
Al  infante  Enrique^  entiendo, 
Que  es  acción  Justa  y  debida. 
Ya  que  debí  á  su  caida 

El  honor,  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 
Menc.         ¿Qué  cuidado 
,     Mas  te  Ueva  á  darme  enojos? 

Gut,  ¡  No  otra  cosa,  por  tus  ojos  I  , 

Menc.  ¿Quién  duda,  que  haya  causado  ^ 

Algún  deseo  Leonor? 

Gut.  ¿Eso  dices?  No  la  nombres. 
/  Menc.  ¡Oh  qué  tales  sois  los  hombres  I 
¡Hoy  olvido,  ayer  amor, 
Ayer  gusto,  y  hoy  rigorl 
¿r«/.  Ajrer,  como  al  sol  do  ria, 
Henaoaa  me  parecía 
La  luna;  mas  hoj,  qoe  adoro 


Al  sol,  ni  dudo,  ni  ignoro  -^ 

Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia.     ^r 

Escúchame  un  argumento  I     \\óy 

Una  Dama  en  noche  oscura  y  \/ 

Arde  hermosa,  luce  pura,  / 

Cuyos  rayos,  cuyo  aliento 

Dulce  ilumina  del  viento 

La  esfera;  sale  el  farol 

Del  cielo,  y  á  su  arrebol 

Todo  á  sombra  se  reduce. 

Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce, 

Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 

Aplicólo  ahora :  yo  amaba 

Una  lux,  cuyo  esplendor 

Vivió  planeta  mayor. 

Que  sus  rayos  sepultaba : 

Una  llama  me  alumbraba, 

Pero  era  una  llama  aquella. 

Que  eclipsas  divina  y  bella, 

Siendo  de  luces  crisol ; 

Porque  hasta  que  sale  el  sol. 

Parece  hermosa  una  estrella. 

Menc.  I  Qué  lisonjero  os  escacho! 
Muy  metafisico  estáis. 

Gui.  ¿En  fin,  licencia  me  dmis? 

Menc.  Pienso,  que  la  deseáis  mucho; 
Por  eso  cobarde  lucho 
Conmigo. 

Gui.     ¿Puede  en  los  dos 
Haber  engaño,  si  en  vos 
Quedo  yo,  y  vos  vais  en  míP 

Menc.  Pues  como  os  quedéis  aquí, 
A  Dios,  don  Gutierre. 

Gui.  A  Dios.  (FÍM 

Jaic.  ¿Triste,  señora,  has  quedado? 

Menc.  Sí,  Jacinta,  y  con  raxon. 

Jaic.  No  sé,  qué  nueva  ocasión 
Te  ha  suspendido  y  turbado. 
Que  una  inquietud,  un  cuidado 
Te  ha  divertido. 

Menc.  Es  así. 

Jac.  Bien  puedes  fiar  de  mí. 

Menc.  ¿Quieres  ver,  si  de  tí  fio  > 
Mi  vida  y  el  honor  mió? 
Pues  escucha  atenta. 

Jac.  Di. 

*  Menc.  Nací  en  Sevilla,  y  en  eUa 
Me  vióí:nrique;  festejó^    /f  ^.         i 
Mis  desdenes,  celebró         ^  *  ¿OÍ  / 
Mi  nombre,  felice  estrella.       .^f^       ^^ 


,Ukj 


Fuese,  y  mi  padre  atropella^ 
La  Ubertadque  hubo  en  mí; 
L'a  níanó  i  Gutierre  di. 
Volvió  Enrique,  y  en  rigor 
Tuve  amor,  y  tengo  honor. 
Esto  es  cuanto  sé  de  mi. 


/ 
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le  para  entrar  en  la  capilla; 
a,  y  á  sus  pies  te  humilla, 
are  mi  esi>cranz<i, 
igravto  la  vcngaiua. 

T,  Crudos  t  Pretiüdi^iites. 

ro.  ¡  Plañir*  ^^  /lUAu  H  ^ 

Tu  magestad  aqueste  lea. 
haré  ver. 

Tu  alteza,  seno/,  vea 

»ien. 

Pocas  palabras  gasta,  ap. 

memorial  80I0  me  basta. 

Turbado  estoy;  mal  el  temor 

>! 

[ué  os  turbáis? 

i  No  basta  haberos  Tlsto? 
asta!  ¿Qué  pedis? 

Yo  soy  soldado, 

Poco  habéis  pedido, 
i  turbado. 
•s  doy. 

Felice  he  sido. 

pobre  viejo  soy,  limosna  os 

id  este  diamante.       .  ,^1^^  ^ 
ra  mi  os  le  quitnisfv    * 

Y  no  os  espante ; 
rlc  lie  una  vex,  quisiera 
naiite  toiio  el  mundo  fuera. 
>r,  á  vuestras  plantas 
baiioá  llegan; 
mi  honor  vengo  á  pediros 
ue  so^ane^an  en  suspiros, 
í,  que  en  lágrimas  so  anegan, 

vo8,  y  d  Dios  apelo. 
$aos,  señora,  alzad  del  suelo, 
•oy...  (¡jevdnta^e.) 

No  prosigáis  de  esa  manera.  — 

afuera.  — 

(Vansfí  /of  pretemiienies,) 
a ;  porque  si  venisteis 

honor,  como  dijisteis, 

fuera, 
ico  ei  honor  sus  quejas  diera, 

bella  cara 
1  juslicia  io  costárn. 
ro,  á  quien   llama  el  mundo 
!ro, 

rano  do  Castilla, 
alunihrn  este  omisfcro, 
f,  cuya  cucliilla 
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Rayos  esgrime  de  templado  acero, 
(UiandMlandida  al  aire  alumbra  y  brilla, 
SangriKto  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro : 

Yo  soy  Leonor,  á  quien  Andalucía 
Llama   lisonja  fué)  Leonor  la  Bella; 
No  pon|ue  fuese  ia  )iermoi«ura  mia 
Quien  ci  nombre  adquirió,  sino  la  estrella ; 
Que  quien  decía  bella,  }a  decia 
Infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
a  diclia,  señor,  poca  ventura. 

Puso  los  ojos,  para  darme  enojos. 
Un  caballero  en  mi,  que  ojalá  fuera 
Basilisco  de  amor  á  mis  desj)ojos. 
Áspid  de  lelos  á  mi  primavera  : 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
YA  amor  al  deseo,  y  de  manera 
Mi  calle  festejó,  que  en  ella  via 
Morir  la  noche,  y  espirar  el  dia. 

¿  Con  qué  raxones,  gran  señor,  herida 
La  voz,  diré,  que  á  tanti»  amor  postrada» 
Aunque  el  desden  me  publicó  ofendida, 
La  voluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  á  agradecida. 
Luego  de  agradecida  á  apasionada ; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
Dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 

Poca  centella  incita  nmeho  fuego, 
Poco  viento  movió  muclia  tormenta. 
Poca  nulie  ni  principio  nrr(»jn  luego        ^ 
Mucho  diluvio,  poca  luz  alienta   — 
.Mucho  rayo  tlespues,  ¡loco  amor  ciego 
Descubre  muchi»  engafn»;  y  asi  intenta, 
Siendo  cenlclla,  viento,  nube,  ensayo. 
Ser  tormenta,  díiuvii»,  incendio  y  rayo. 

Dióme  palabra,  que  seria  mi  esposo;    / 
Que  ese  de  las  mugeres  es  el  «"lio,--^    . 
Con  que  engaña  al  honor  d  cnuleloso  ^' 
Pescador,  cuy^asta  es  el  Krebo, 
Que  aduerme  ios  sentidos  temeroso.  — 
VA  labio  aquí  fallece,  y  no  nic  atrevo 
A  decir,  que  mintió,  no  es  maravilla, 
Que  palaiira  so  dio  para  cumplilln. 

Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa; 
Si  bien  siempre  ei  honor  fué  res<>rvado. 
Porque  )o,  liiieral  de  amor,  y  escasa 
De  tionor,  me  atuve  siempre  á  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  á  tanto  pasa, 

Y  tanto  esta  opinión  se  ha  flilatado. 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla. 
Que  con  público  escándalo  tenerla. 

Pedí  justicia,  pero  soy  muy  pobre ; 
Quéjeme  del,  |)ero  es  nniy  lunleroso; 

Y  ya  que  es  imposibU',  que  \o  cobre, 
Pues  se  casó,  mi  honor,  Pedro  famoso, 
SI  sobre  tu  piedad  di\iiui,  sobre 
Tu  juslicia  me  admites  y;ew»t<^i^o, 
Que  me  sustente  en  un  emwaxVo  vu\í>  v 
Gutierre  Alfonso  de  SoVva  ha  Mvj% 
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Rey.  Señora,  vuestros  enojos 
Siento  con  razón,  por  ser 
Uii  Atlante,  en  quien  descansa 
Todo  el  peso  de  la  ley. 
Lm  Gutierre  está  casado^ 
No  podrá  satisfacer, 
Como  decís,  p^  entero 
Vuestro  honorjpero  yo  haré 
Justicia  como  convenga 
En  esta  parte ;  si  bien 
No  os  debe  restituir 
Honor,  que  vos  os  tenéis. 
Oigamos  á  la  otra  parto 
Disculpas  suyas;  que  es  bien 
Guardar  el  segundo  oído 
Para  guien  llega  después ; 
^  Y  liad,  Leonor,  de  mí, 

^         Que  vuestra  causa  veré 
t       .'De  suerte,  que  no  os  obUgue 
;^í      ^   A  que  digáis  otra  vez, 

N  Que  sois  pobre,  él  poderoso. 
Siendo  yo  en  Castilla  rey.  — 
Mas  Gutierre  viene  allí ; 
Podrá,  si  conmigo  os  ve. 
Conocer  que  me  informasteis 
Primero.  Aquesc  cancel 
Os  encubra ;  aquí  aguardad , 
Hasta  que  salgáis  después. 
León.  £ü  todo  he  de  obedeceros. 

{Escóndese.) 

Sale  COQUIN. 

Coq.  Desala  en  sala,  ipardiezl 
A  la  sombra  de  mi  amo,  ' 

Que  allí  se  quedó,  llegué 
Hasta  aquí.  —  ¡El  cielo  me  valga! 
¡  Vive  Dios,  que  está  aquí  el  rey! 
Él  me  ha  visto,  y  se  mesura. 
¡Plegué  al  cielo !  que  no  este 
Muy  alto  aqueste  balcón. 
Por  si  me  arroja  por  él. 
Rey.  ¿Quién  sois? 

Coq.  ¿Yo,  señor.^         J 

Rey.  Vos.   T^i 

Coq.  Yo 

( t  Válgame  el  cielo ! )  soy  quien 
Vuestra  magestad  quisiere, 
Sin  quitar,  y  sin  poner ; 
Porque  un  hombre  muy  discreto 
^        Me  dio  por  consejo  ayer, 
y.       No  fuese  quien  en  mi  vida 
^    -    Vos  no  quisieseis ;  y  fué 
S      .De  manera  la  lición, 
t    'N^  Que  antes,  ahora  y  después, 
Quien  vos  quisiéredes  solo 
/H  quien  gastareis  seré, 
Quiea  o8 place  soy;  y  en  esto 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
^  3SJ,  con  vuestra  licencia. 


Por  donde  vhíe  me  Iré 
Hoy  con  mis  plés  de  compás. 
Si  no  con  compás  de  pies. 

Rey.  Aunque  me  habéis  respondido 
Cuanto  pudiera  saber, 
Quien  sois  os  he  preguntado. 

Coq.  Y  yo  os  hubiera  también 
Al  tenor  de  la  pregunta 
Respondido,  á  no  temer. 
Que  en  diciéndoos  quién  soy,  loego 
Por  un  balcón  me  arrojéis , 
Por  haberme  entrado  aquí 
Tan  sin  qué,  ni  para  qné , 
Teniendo  un  oficio  yo. 
Que  vos  no  habéis  menester. 

Rf^*  ¿Qué  oficio  tenéis? 

Coq.  Yo  soy 

Cierto  correo  de  á  pié, 
Portador  de  todas  nuevas. 
Hurón  de  todo  interés. 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
Señor,  profeso,  ó  novel; 

Y  del  que  me  tía  dado  mas, 
Digo  mal,  mas  digo  bien. 
Todas  las  casas  son  mias, 

Y  aunque  lo  son,  esta  vez 
La  de  don  Gutierre  Alfonso 
Es  mi  accesoria,  en  quien  fue 
Mí  pasto  meridiano 

Un  andaluz  cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento; 
El  pesar  no  sé  quien  es, 
Ni  aun  para  servirle.  En  lin 
Soy,  aquí  donde  veis. 
Mayordomo  de  la  risa , 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto. 
Pues  que  me  visto  con  él. 

Y  por  ser  esto,  he  temido 
El  darme  aquí  á  conocer; 
Porque  un  rey,  que  no  se  ríe , 
Temo,  que  me  libre  cien 
Esportillas  batanadas , 

Con  pespuntes  al  envés. 
Por  vagamundo. 

Rey.  ¿En  fin  sois 

Hombre,  que  á  cargo  tenéis 
La  risa? 

Coq.     Sí,  mi  señor; 

Y  porque  lo  echéis  de  ver. 
Esto  es  jugar  de  gracioso 

En  palacio.  Cúbreti.) 

Rey.         Está  muy  bien; 

Y  pues  sé  quien  sois,  hagamos 
Los  dos  un  concierto. 

Coq.  ¿Yes? 

Rey.  ¿Hacer  ie\i  ^tofeíMú&l 
Coq.  ^aNeidaA. 
Rey .  VyMOik  cai^  'h^ 

1  Que  me  \úcV¿tedL«&  n\x, 
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dot  o«  daré; 

le  hobiereit  hecha 
rminodeim  mes, 
i  Mcar  loe  dientes, 
istigo  falso  me  haeeis, 
o  contrato 
e  lesión. 

¿Porquér 
>rqae  quedaré  lisiado 
to;  ¿DO  se  Te? 
ando  uno  se  ríe, 
ia  los  dientei,  poes  ^ 

« yo  Uorando,      '^  1f       '^ 
ne  al  reres.  /^ 

s  sois  tan  sefero, 
los  dientes  hacéis; 
ice  yo,  qae  á  mí  solo 
nelos  queréis? 
t>  en  el  partido, 
[ue  ahora  me  dijeis 
10  lo  rebuso ; 
lo  menos  wi  mes 
aquí,  como  en  la  calle, 
i  al  cabo  del, 
cho,  que  tome  postas 
ca  la  vejez, 
á  examinarme 
lias :  ¡votoá  diest 
tbeisdereir.  A  Dios, 
ios  después.  {Vase.) 

)N  ENRIQUE,  DON  GUTIERRE, 
»IEGO,  DON  ARIAS  T  CaiADOS. 

eme  vuestra  magostad 

Vengáis  con  bien, 
4 Cómo  09  sentís? 
[as,  señor,  el  susto  flic,         / 
Ipe;  estoy  bueno.  ^ 

Amf 
nagestad  me  dé 
,  si  mi  humildad 
n  alto  bien ; 

suelo,  que  pisáis, 
ino  dosel, 
ina  de  los  vientos 
ro  rosicler, 
s  con  la  8alud , 
reino  ha  menester, 
os  adore  España, 
•  de  laurel. 

e  TOS ,  don  Gutierre  Alfonso... 
ÍM  espaldas  me  volvéis  ? 
pandes  querellas  me  dan. 
ijustas  deben  de  ser. 
Qii/én  es,  decidme,  Leonor, 
fpal  muger 


Bella,  ilustre  y  noble  es, 

De  lo  mejor  de  esta  tierra. 
il«y.  i  Qué  obligación  la  teotís, 

A  que  habéis  correspondido 

Necio,  ingrato  y  descortes?  A\^''^ 

Gui.  No  os  he  de  mentir  en  nada  ;n.  ^  ^j^ 

Que  el  hombre,  sefior,  de  bien  /  ^ 

No  sabe  mentir  Jamas,  / 

Y  mas  delante  del  rey. 

Servila,  y  mi  intento  entonces 
/    Casarme  con  ella  fue,        /v>y/-««^ 
]    Si  no  mudara  las  cosas  ^        i  ^ 

\    De  los  tiempos  el  vaivén.  -  /^^l  CcA<\  C 


^{^* 


Vaa  señora 


I  ^ViflÜélaY  eQtré  en  su  casa 
\  >£^licaffleate)  si  bien 

No  lo  debo  á  su  opinión 

De  una  mano  el  interés. 

Viéndome  desobligado, 

Pude  mudarme  después. 

Y  así,  libre  deste  amor. 
En  Sevilla  me  casé 
Con  doña  Mencía  de  Acuña, 
Dama  principal,  con  quien 
Vivo,  fuera  de  Sevilla , 
Una  casa  de  placer. 
Leonor,  mal  acons<^ada , 
Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinión , 
Pleitos  intentó  poner 
A  mi  desposorio,  donde         i      ;  ^  ^    ' 
plmaft  riguroso  juez         ' 
No  halló  causa  contra  mi, 
Aunque  ella  dice,  que  fué 
Diligencia  del  favor. 
Mirad  vos,  si  é  una  muger 
Herniosa  favor  faltara, 
Si  le  hubiera  menester. 
Con  este  engaño  pretende , 
Puesto  que  vos  lo  sabéis , 
Valerijc  de  vos ;  y  asi 
Yo  me  pongo  á  vuestros  pies , 
Donde  á  la  Justicia  vuestra 
Dará  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  IcalUid  ia  cabeza.  ^ 
jRey.  ¿Qué  causa  tuvisteis  pues       v  ' 

Para  tan  grande  mudanza?  ^^ 

6'U¿.    lí  .^^Vfídfl'l  *»"  gr»nHi»  |>a  <^ 

Mudarse  im  homhrg»  ¿  Na  i^  ggj^;|^        / 

Que  cada  día  se  ve? 

i?f'¿/.  Sí ;  pero  de  estremo  á  cstrem<r 
Pasar  el  que  quiso  bien. 
No  fue  sin  grande  ocasión. 

Gu^  Suplicóos,  no  me  apretéis ; 
Que  soy  hombre,  que^  en  ausencia 
De  las  mugeres,  daré 
La  vida,  por  no  decir 
Cosa  indigna  de  &u  ser. 

/f^y.  ¿  Luego  vos  causa  UivViVftV^'^ 

Out.  Sí ,  seaor  :  pero  creed, 
Que  si  para  mi  deacargo 


..(l^^ 


^ 


100 


ÉL  MÉDICO  DE  SU  HONRA. 


Hoy  hubiera  menester 
Decirlo,  cuando  importara 
Vida  y  alma,  amante  fiel 
De  su  honor  no  lo  dijera. 

Rey,  Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Gut,  Seíjor... 

Rey.  Es  curiosidad. 

Gut.  Mirad... 

Rey.  No  me  repliquéis; 

Que  me  enojaré,  por  vida... 

Gut,  Señor,  señor,  no  juréis; 
Que  mucho  menos  importa, 
/Que  yo  deje  aquí  de  ser      /(4/cC'^  S 
V  Qiilen  soy^  (^lejveros  airauo.         i      f 

Rey\  Qué  dijese,  le  apuré,^  .  ap. 

El  suceso  en  alta  voz,  ^^  ^  >f 

Porque  pueda  responder        *^    *tXMj 
Leonor,  si  aqueste  me  engaña  ; 

Y  si  habla  verdad,  porque 
Convencida  con  su  culpa , 
Sepa  Leonor,  que  lo  sé,  — 
Decid  pues. 

Gut.         A  mi  pesar 
Lo  digo.  Una  noche  entré 
En  su  casa,  sentí  ruido 
En  una  cuadni,  llegué , 

Y  al  mismo  tiempo  que  fui 
A  entrar,  pude  el  bulto  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojó 
Del  balcón;  baje  tías  el, 

Y  sin  conocerle  ai  fin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

Arias.  ¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto 

Que  miro.^  [ap, 

Gut,       Y  aunque  escuché 

Satisfacciones ,  y  nunca 

Di  á  mi  agravio  entera  fe, 

Fué  bastante  esta  aprehensión 

A  no  casarme;  porque 
_Si.amor  y  honor  son  pasión^ .  .  > 

Del  ánimo,  á  mi  entender»        >./*\  .-^ 

Quien  hizo  al  ampr  ofeofta, 
'  Se  le  hace  al  honor  en  éJl¡ . .. 

Porque  el  agravio  del  gusto 

Al  alma  toca  también. 

Sale  LEONOR. 

León.  Vuestra  magestad  perdone. 
Que  no  puedo  detener 
El  golpe  á  tantas  desdichas , 
Que  han  llegado  de  tropel. 

Rey.  \  Vive  Dios ,  que  me  engañaba !   ap. 
l«a  prueba  sucedió  bien. 

don.  Y  oyendo  con  Ira  mi  honor 
Presunciones ,  fuera  ley 
Injusta,  que  yo  cobarde 
Oéjára  (le  responder ; 
Que  menos  perder  importa 
La  vida,  cuando  me  dé 


Este  atrevimiento  moerte, 
Que  vida  y  honor  perder, 
jop  Arias  entró  en  gai  coia^. 

Arias.  Señora,  espierii,  deten 
La  voz.  Vuestra  magestad 
Licencia,  señor,  me  dé, 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  á  mi  defender. 
Esta  noche  estaba  en  casa 
De  Leonor  una  muger. 
Con  quien  me  hubiera  casado. 
Si  de  la  Parca  el  cruel 
Golpe  no  cortara  flera 
Su  vida.  Yo,  amante  fiel 
De  su  hermosura ,  seguí 
Sus  pasos,  y  en  casa  entré 
De  Leonor :  atrevimiento 
De  enamorado,  sin  ser 
Parte  á  estorbarlo  Leonorl 
Llegó  don  Gutierre  pues;  I 
Temerosa  Leonor  dijo,     / 
Que  me  reth-ase  á  aquel  I 
Aposento ;  yo  lo  hice^  ^.  i 
I  Mil  veces  mal  haya  amen, 
Quien  de  una  muger  se  rinde 
A  admitir  el  parecer! 
Sintióme,  entró,  y  á  la  toi 
De  marido  me  arrojé 
Por  el  balcón.  Y  si  entonces 
Volví  el  rostro  á  su  poder, 
Porque  era  marido,  hoy, 
Que  dice  que  no  lo  es , 
Vuelvo  á  ponerme  delante. 
Vuestra  magestad  me  dé 
Campo,  en  que  defienda  altivo. 
Que  no  ha  faltado  á  quien  es 
Leonor,  pues  á  un  caballero 
Se  le  concede  la  ley. 

Gut.  Yo  saldré  donde...  {Empuáa.] 

Rey.  d Qué  es  esto.* 

¿  Cómo  las  manos  tenéis  "^ 
En  Ins  espadas  delante 
De  mi  ?  ¿  no  tembláis  de  ver 
Mi  semblante?  ¿donde  estoy 
Hay  soberbia,  ni  altivez?  — 
Presos  los  llevad  al  punto, 
En  dos  torres  los  poned; 
Y  agradeced,  que  no  os  poDgo 
Las  cabezas  á  los  pies.  ( Vate.) 

Arias.  Si  perdió  Leonor  por  mi 
Su  opinión,  por  mí  también 
La  tendrá  ;  que  esto  so  debe 
Al  honor  de  una  muger. 

Gut.  No  siento  en  desdicha  tal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  rey,  solo  siento,  que  hoy, 
Mema,  üo  Xa  \í^  d^  n«c  . 

i      Enr.  Cou  oc^VoTk  d<&\iLC»UL^ 


/  ^«-^fc^^t^^^^Ki* 
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Ver  p.«ta  Mrde  á  Meocía. 
Don  Diego,  conmigo  Ten ; 
Que  trngo  de  porfl.ir 

Hasta  morir,  ó  Tencer.  {VfiMe.) 

Uon.  \  Muerta  qnedol  {Plcgae  á  Dios , 
Ingrato^aleTO  y  eme]. 
Falso  engañador,  fingido, 
Sin  fe,  sin  Dios  y  sin  ley, 
Que,  como  Inocente  pierdo 

ÍX  cielo!  ;Ei  mismo' ootor 
Sientas,  que  siento,  y  á  fer 
Llegues,  bafiado  en  tu  sangre , 
Deshonras  tuyas,  porque 
Mueras  con  las  mismas  armas, 
Que  matas,  amen,  amenl         ^.    . 
;  Ay  de  mi ,  mi  honor  perdi !  ^  ^  J 
;  Ay  de  mí ,  mi  mnerte  liallé!/  V  . 


JORNADA  n. 


Salen  JACINTA  t  DON  ENRIQUE, 
cono  A  oscoaAS. 

Jac.  Llega  con  silencio. 

Enr,  Apenas 

Lo.4  pies  en  la  tierra  puse. 

Jac.  Este  es  el  Jardín,  y  aquí, 
Pues  de  la  noclie  te  encubre 
El  manto,  y  pues  don  Gutierre 
Está  prt'so,  no  liay  que  dudes, 
Sino  que  conseguirás 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 

Enr.  SI  la  libertad,  Jacinta, 
Que  te  prometí,  presumes 
Poco  premio  á  bien  tan  grande, 
Pide  mas,  y  no  te  escuses 
Por  rortedad;  vida  y  alma 
E.S  bien  que  por  tuyas  Juzgues. 

Jac,  Aquí  mi  señora  siempre 
Viene,  y  tiene  por  costumbre 
Pa^ar  un  poco  la  noche. 

Enr,  Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  mzon,  porque  temo, 
Que  los  vientos  nos  escuchen. 

Jac.  Yo,  para  que  tanta  nusonria 
No  me  indicie,  ó  no  me  culpe 
Des  te  delito,  no  quiero 
Faltar  de  allí.  (Vaar.) 

Enr.  Amor  ayude 

Mi  intento.  Estas  verdes  hojas 
Me  escondan  y  disimulen; 
Que  no  seré  yo  el  prímero, 
Que  á  vuestras  espaldas  hurte 
fíajM  al  sol,  Ácteon 
Con  Diana  me  dlsealpo.  (g^mfiese. )  I 


.é£^l  lo 


Salen  DOf^A  MENCIA  t  CaiADAS. 

Mtnc.  i  Silvia!  ¡Teodora!  {Jacinta! 

Jac.  ¿Qué  mandas? 

A^^n^.  Qae  traigáis  Inees, 

Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 
De  la  ausencia  de  Gutierre, 
Donde  el  natural  presume 
Vencer  hermosos  países 
Que  el  arte  dibii^a  y  pule.  * 
¡Teodora! 

Teod.      ¿  Señora  mia? 
Menc.  Divierte  ron  voces  dulces 
Esta  trlstein. 

Teod.         Ilolgaréme, 
Quo  de  letra  y  tono  gustes. 
( Uan  pufisio  luz  sobre  un  bufeiiifo ,  sién- 
tase dona  Mencia  en  dos  almohadas ,  y 
canta  Teodora,)  \,Ati^^  i  t  -  /#a>  •- 

Tfúd.  {eantü.)  RiiÍsefior,^qiie  con  tii  cantn 
Aledas  esta  racinto^  ^^ 

\f»  to  ansentfs  tan  apríia,        f^^  ^  ^^X 
Que  iiM  das  peot  y  martirio. 

(Se  queda  dormida  doña  Mencia.) 

Jac.  No  cantes  mas;  quo  parece, 
Quo  ya  oí  sueño  al  alma  Infunde 
Sosiego  y  descanso.  Y  pues 
Ilnliaroii  sus  inquletudc;^  ^  y 

En  c'rtagrailo,  nosotras    y  Ct  ^  ^/(  ^<  f\ 
.\o  la  ueHpertemos. 

Texjil.  Huye 

Con  silencio  la  ocasión. 

Jac.  Yo  la  haré,  porqne  la  busque 
Quien  la  doAeó/¡ O  criadas, 

Y  cuantas  honras  ilustres     ^^^^      '  ^ 
Se  han  perdido  por  vosotras!.       (Vanse.\ 

Sale  DON  ENRIQUE. 

Enr.  Sola  se  quedó.  No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  á  esto  me  dispuse , 
Pues  la  ventura  me  falta, 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
¡ HcniíosÍAima  Mencia! 

Menc.  \  Válgame  Dios !  (Despierta.) 

Enr.  No  te  asustes. 

Menc.  ¿Qué  es  esto? 

Enr.  Un  atrevimiento, 

A  quien  os  bien  que  disculpen 
Tantos  añ(»s  de  esperanza. 

Menc.  ¿Pues,  señor,  vos?... 

Enr.  No  te  turt»es 

Menc.  Desta  suerte... 

Enr.  ^0  It  «\\%T^. 

Menc.  Entraslela... 

Enr.  t^olc  Ol\««>mX^%. 

Meno.  ¿Kn  m\  ca*a,  s\\\  \e\wv?T, 


7' 


iT/k 


Que  así  á  un^inuger  destruye,/ 

Y  que  asi  ofelíüe  á  nn  Tasallo  | 
Tnn  gcnei-oso  é  ilustre? 

Enr,  Esto  es  tomar  tu  consejo. 
Tú  me  aconsejas,  que  escuche 
Disculpas  de  aquella  dama, 

Y  vengo  á  que  te  disculpes 
(Conmigo  de  mis  agravios. 

/     Mfnc.  Es  verdad,  la  culpa  tuvo ; 
I  Pero  si  he  de  disculparme, 
:  Tu  alteza,  señor,  no  dude, 
[J2jie  es  en  urden  á  mi  honor. 

Knr,  ¿Que  ignoro,  ncnso  presumes, 

El  respcto,^que  los  debo 

A  tu  sangre  y  tus  rostuml)res? 

El  achaque  d<^  la  caza, 

Que  en  estos  campos  dispuse, 

No  fué  religar  la  caxa, 

Estorbando  que  salude 

A  la  venida  del  dia. 

Sino  á  t^ garza,  que  subes 

Tan  remontada,  que  tocas 

Por  las  campanas  azules 

Üe  los  palacios  del  sol 

Los  dorados  balaustres. 
Afenc.  Muy  bien,  señor,  vuestra  alteza 

A  las  garsas  atribuye 

Esta  lucha ;  pues  la  garza 

Üe  tal  instinto  presume, 

Que  volando  hasta  los  cielofi. 

Rayo  de  pluma  sin  lumbre, 

Ave  de  fuego  con  alma. 

Con  instinto^lada  nube, 

Pardo  cometa  sin  fuego , 
.      Quiere,  que  su  intento  burlen 
^^\\A  azores  reales ;  y  aun  dicen. 

Que,  cuando  de  todos  huye, 

(k)noce  al  que  ha  de  matarlo; 

Y  así,  antes  que  con  él  luche, 

,  El  temor  la  hace  que  tiemble, 

1  |i  U  t'  Sqíestremezca  y  se  espeluca  : 
An  yo,  vieodo  á  tu  alteza. 
Quedé  muda j^bsorta  estuve, 
^  Conocí  el  riesgo,  y  temblé, 
f  uve  miedo,  y  horror  tuve; 

Tque  mi  temor  no  ignore, 
Pprque  mi  espanto  no  dude, 
Que  es  quien  me  ha  de  dar  la  muerte. 
'  Snr,  Ya  llegué  á  hablarte,  ya  tuve 
Ocasión,  no  he  de  perderla. 

Menc,  ¿Cómo  esto  los  cielos  suñrent 
{Daré  voces  1 

Enr,  A  ti  misma 

Te  Infamas. 

Jíetic.       ¿Cómo  no  acuden 
A  darme  favor  las  fieras? 

Enr»  Porgue  de  enojarme  huyen. 


Tj^ 


■      Por 


DE  SU  HONRA. 

DON  GUTIERRK  smao. 

Gut.  Ten  ese  estribo,  Coquln, 
Y  llama  á  esa  puerta. 

Menc,  iGlelotl        /  • 

No  mintieron  mis  recelos,  Céjjé  Ltti 
Llegó  de  mi  vida  el  fin.  ^  *^^>''  *^ 
Don  Gutierre  es  este,  ¡  ay  Dioa! 

Enr.  \  O  qué  Infelice  nací ! 

Menc.  ¿Qué  ha  de  ser,  señor,  de  mi, 
Si  os  halla  conmigo  á  vos? 

Enr,  ¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Menc,  Retlram 

Enr.  ¿Yo  me  tengo  de  esconder? 

Menc,  £1  honor  de  una  muger 
A  mas  que  esto  ha  de  obligaros. 
No  podéis  salir;  (soy  muerta!) 
Que  como  allá  no  sabían 
Mis  criadas  lo  que  hadan. 
Abrieron  luego  la  puerta; 
Aun  salir  no  podéis  ya. 

Enr.  ¿Qué  haré  en  tanta  confusión  ? 

Menc,  Detras  de  ese  pabellón , 
Que  en  mi  misma  cuadra  está, 
Os  esconded. 

Enr,  No  he  sabido. 

Hasta  la  ocasión  presente. 
Qué  es  temor.  ¡  Oh  qué  v^jffnta 
Debe.de  sttiwmierifaj         (^icdwdieig 

Menc,  SI  inocente  una  muger. 
No  hay  desdicha  que  no  aguarde, 
I  Yálgame  Dios,  qué  cobarde 
La  culpa  debe  de  ser ! 

Salen  DON  GUTIERRE,  COQUIN 
Y  JACINTA. 


Gut.  Mi  bien,  señora,  los  braioe 
Darme  una  y  mil  veces  puedes. 

Menc.  Con  envidia  destos  redes, 
Que  en  tan  amorosos  laxos    . 
Están  inventando  abrazos,  r  f Vt^  ^U^ 

Gut.  ¿No  dirás,  que  no  he  venidof 
A  verte? 

Menc,  Fineza  ha  sido 
De  amante  firme  y  constante. 

Gut,  No  dejo  de  ser  amante 
Yo,  mi  bien,  por  ser  marido; 
Que  por  propia  la  hermosura 
No  desmerece  jamas 
Las  finezas,  antes  mas 
Las  alienta  y  asegura; 

Y  así  á  su  riesgo  procura 
Los  medios,  las  ocasiones. 

Menc.  En  obligación  me  ponet. 
Gut,  El  alcaide,  que  conmicco 
Está,  e«  m\  d!»ido  ^^  «mV^^c^  \ 

Y  quiUnOLome  pT\í\oi«k 
[  X\  Quei90|iu«\a%ecM 


JOMADA  II. 


IOS 


»/ 


porqae  roe  ha  dido 
le  htber  llegado 
inde  dicha  yo , 
á  Terte. 

¿QuMoTió 
»riat 

Que  la  mía ; 
al  bien  advertía, 
f  poco  por  mi 
ne,  que  hasta  aqai 
pues  si  ?i\ia 
ma  eu  la  prisión, 
'  en  tí,  mi  bleo, 
bertad  Aié  hfen. 
en  esta  ocasión 
Ida  con  razón 
se  Tieae  unida; 
«taba  dlTidida, 
prolija  calma, 
rision  el  alma, 
1  prisión  la  Tida. 
Dicen,  que  dos  instrumentos 
*mente  templados 
eos  dilatados 
an  los  acentos; 
ano,  y  los  vientos 
>tro,  sin  que  alli 
toque;  y  en  mi 
rienda  se  viera; 
1  golpe  allá  te  hiriera, 
fo  desde  aquí. 
í  no  le  darás,  señora, 
por  un  momento 
so  de  cumplimiento, 
1,  siento,  (i  ignora, 
ente,  y  porqu«'  llora, 
muerte  e«peran4g^  ■ 
porqué^  ni  cuándo  T 


.y-' 


Coquln,  ¿qué  liay  en  flnf 
in  al  principio  en  Coquin 

eso  estoy  cuntanúo  : 

rey  me  quiere,  espero, 
ir  pasa  adelante, 
era  muerto  andante, 
M)n  escudero. 
Poco  regalarte  espero, 

(A  don  Gulitnrr.) 
orno  no  aguardaba 

descuidadn  (>stai)a ;  «  g 

qn¡.T0iii»erc('l.¡!-.      hry  ^U.^ 
na  fstiava  pu»-  W.  iii  f 

i  Ya,  señor,  no  va  imo  esclü^íl? 
',  y  lo  he  de  ser. 
renmc  á  ayii('ar.  — 

me  he  de  curar,  «. 

oT,  como  ha  t)e  gcr, 
(?  iie  de  resolver  - 
eairUl  accIOD,,    (Vanse  /  / »  ./o , .  ■ 
Coquin,  i  esta  oesBion  ¡ 


Aqui  te  queda,  y  estreroos 
Olvida,  y  mira,  que  habernos 
De  volver  á  la  prisión 
Antes  del  dia,  y  ya  folta 
Poco ,  aqui  puedes  (¡uedarte. 

Coq,  Yo  quisiera  aconsejarte 

Una  industria,  la  mas  alta ,      ^ 

Que  el  Ingenio  humano  esmalta  ;  C^  Ci-i  U  ^^ 
En  ella  tu  vida  está. 
1  Oh  qué  industria  ! 

GuL  Dlla  ya. 

Cog,  Para  salir  sin  lesión  t/^AS*  *>)• 
Sano  y  bueno  de  prisión.       /*^/m^M  t   if^^>    C 

Gu/.  ¿Cuál  es?  ^^fjfl,^ 

Coq.  No  volver  allá.         *      Á^f^fi 

i  No  estás  bueno,  no  estás  sano  y 
Con  DO  volver  ?  Cloro  ha  sido,     ^*^*'  ^S^^  a£% 
Que  sano  y  bueno  has  salido.  '^         -'  <•    ^0^,^ 

Gut.  1  Vive  Dios  ,  necio,  villano, 
Que  te  mate  por  mi  mano  1 
¡  Pues  tú  me  has  de  aconsejar 
Tan  vil  acción,  sin  mirar 
La  confianza,  quo  aquí 
Hizo  el  alcaide  de  mi? 

Cnq,  Señor,  yo  llego  á  dudar, 
Que  soy  mas  dcscontlaUa 
Deja  condición  üeljyy ; 
Y^sTfljionor  ác  esa  jqy 
'Ñbse'entlenílc'en  el  criado, 
Y  hoy  estoy  dclorminado 
A  dejarle,  y  no  volver. 

Gid,  ¿Desarmo  tú? 

Coq.  ;.  Q;iú  Ite  de  hacer  7 

Gut.  ¿Y  de  tí  quú  lian  de  decir? 

Coq,  i  Y  heme  ci«»  dejar  morir, 
í^or  solo  bien  f»arfrer/ 
Si  el  morir,  Sí'ñor,  tuviera 
De.-carte  6  nmiienda  alguna , 
('osa  ,  que,  de  do^  ia  una. 
Un  hombre  hacerla  ¡lUdiera , 
Yo  pnjbára  la  primera , 
Por  wT\irte;  ¿uiix^  no  vps, 

Qiii'  rila  ia  vida  c-^T 

nñtro  en  olla,  vtriíít»,  y  lomo 

liarlas  y  picrdola;  Á»«»iiu>  j^      ' 

;ii'/de!iquitarc  después?    /  /  f  t"^  C  C  I    C 

!'i'rdi(!a  sr  quedará,  ' 

"-'•i  la  i)i»>r<!o  |M»r  tu  t  riirafio, 

•  'í'sdo  aquí  á  cifMi''»  \  iiu  um. 

>!  ^     Sale  MF.N'II.V  mcy  amíohotapa. 

Mf'dc.  Señor,  tu  favor  i:i4j  <!a. 
(¡id.  ¡  Váluaiiie  Dios!  ¿'{im  S4?ráy 
-  Oii(>  pn«u'e  liatier  sucedí v¡o? 
Meft':.  L'n  hombre... 

//  i.ii  aposento  he.  eiv«  í'.a'xu  • 
Kncuhíerto  y  reb0KHi\o. 


104 


EL  MÉDICO  BE  SU  HONRA. 


Favor,  Gutierre,  (e  pido. 

Gut  ¿Qué  dicesP  i  Válgame  el  clelol 
Ya  es  forzoso  que  me  asombre. 
¿Embozado  en  casa  un  hombre? 

Menc,  Yo  le  vi. 

Gut.  I  Todo  soy  hielo! 

Toma  esa  luz. 

Coq.  ¿YoP 

Gut.  El  recelo. 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 

Menc,  Villano,  cobarde  estás; 
Saca  tu  espada  y  yo 
Iré.  —  La  luz  se  cayó. 
{Al  tomar  la  luz,  la  mata  disimulada- 
mente.) 

Salen  JACINTA  y  DON  ENRIQUE 

SIGUIÉNDOLA. 

Gut.  Esto  me  faltaba  mas ; 

Pero  á  oscuras  entrare.  ( Entra.) 

Jac.  Sigúete,  señor,  por  mí  ¡ 

( Aparte  d  Enrique.) 

Seguro  vas  por  aquí, 

Que  toda  la  casa  sé. 

{Mientras  don  Gutierre  ha  entrado  den- 
tro por  una  puerta,  lleva  Jacinta  d  don 
Enrique  por  otra.  Vuelve  á  salir  don 
Gutierre^  y  encuentra  á  Coquin,  y  có- 
gele.) 

Coq.  ¿Dónde  iré  yo? 
Gut.  Ya  encontré 

El  hombre. 
Coq.        Se&or,  advierte... 
Gut,  ¡Vive Dios!  que  desta suerte^ 

Hasta  que  sepa  quien  es, 

I^  he  de  tener;  que  después 

Le  darán  mis  manos  muerte. 
Coq.  Mira,  que  yo... 
Menc.  ¡Qué  rigor!       ap. 

¿  Si  es  que  con  éi  ha  encontrado? 

¡Ay  de  mí! 

Sale  JACINTA  con  luz. 

Gut,  Luz  han  sacado. 

¿Quién  eres,  hombre? 

Coq.  Señor, 

Yo  soy. 

Gut.  ¡Qué  engaño!  ¡qué  error  I 

Coq.  ¿Pues  yo  no  te  lo  decía? 

Gut.  Que  me  hablabas  presumía, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  tenia.  ¡  O  ciego  abismo 
Del  alma  y  paciencia  mía ! 

Menc.  ¿Salió  ya,  Jacinta?      {ap.  d  ella.) 

Jac,  Sí. 

Jfefic.  ¿Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa? 
Mira  bien  todo  la  casa; 
Que  como  salden,  que  aqai 


No  estás,  se  atreven  así 
Ladrones.  — 

Gut.      A  verla  voy. 
Suspiros  al  cielo  doy. 
Que  mis  sentimientos  lleven, 
Si  es  que  á  mi  casa  »e  atreven. 
Por  ver,  que  en  ella  no  estoy. 

(  Vase  éi  y  Coquin.) 

Jac.  Grande  atrevimiento  fué 
Determinarse,  señora, 
A  tan  grande  acción  ahora. 

Menc.  En  ella  mi  vida  hallé. 

Jac.  ¿Porqué  lo  hiciste? 

Menc.  Porque, 

Si  yo  no  se  lo  dyera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera. 
La  presunción  era  clara, 
Pues  no  se  desengañara 
De  que  yo  cómplice  era; 

Y  no  fué  di  Acuitad 
En  ocasión  tan  cruel, 
Haciendo  del  ladrón  fiel, 
Engañar  con  la  verdad. 

Sale  DON  GUTIERRE,  t  debajo  de  la 
capa  trae  una  daca. 

Gut.  ¿  Qué  ilusión,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló? 
Toda  la  casa  vi  yo, 
Pero  en  ella  no  encontré 
Sombra  de  que  verdad  taé 
Lo  que  á  tí  te  pareció.  — 
Mas  engañóme,  ¡ay  de  mí!  np. 

Que  esta  daga  que  hallé,  (cíelos! 
Con  sospechas  y  recelos 
JJjjfiXlfiae  mi  muerte.en4J^^ 
Mas  no  es  esto  para  líqui.  — 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencía, 
Ya  la  noche  en  sombra  fría 
Su  manto  va  recogiendo, 

Y  cobardemente  huyendo 
De  la  hermosa  luz  del  día; 
Mucho  siento,  claro  está. 
El  dejarte  en  esta  parte, 
Por  dejarte,  y  por  dejarte 
Con  este  temor;  mas  ya 
Es  hora. 

Menc.  Los  brazos  da 
A  quien  te  adora. 

Gut.  El  favor 

Estimo. 

{Al  ir  d  abrazarle  ve  la. daga.) 

Menc.  ¡Tente,  señor! 
¿Tú  la  daga  para  mí? 
¡En  mi  vida  te  ofendí;    « 
Deten  la  mano  al  ri^ot, 
l>elei\\... 

Gut.     ¿T>^<SQA«!^toXsa\«A^ 


JORNADA  U. 


lOft 


*.  Al  verte  a»!,  prenmla, 

en  mi  sangre  Uñada, 

)ria  desangrada. 

Como  á  ver  la  cosa  entré, 

a  daga  saqué. 

:.  Toda  soy  una  ilusión. 

¡Jesús,  qué  imaginación! 
c.  En  mi  vida  te  he  ofendido. 

I  Qué  necia  disculpa  ha  sido! 
tiele  una  aprehensión 
niedos  prevenir. 
c.  Mis  tristeza»,  mis  enojos, 
quimeras  y  antojos 
I  mi  engaño  fingir. 
.  Si  yo  pudiere  venir, 
é  á  la  noche;  y  á  Dios. 
te.  Él  vaya ,  señor,  con  vos.  — 
é  asomhros!  ¡o  quéestremosl     op. 
.  ¡Ay,  honor,  mucho  tenemos      ap. 
iblar  á  solas  los  dos! 

(Veaue  cada  toio  por  su  parte.) 

DON  DIEGO  T  EL  Rey  cor  beooocl 

APA    DC   COLOa,    T   MIEimUS    KKniE- 
FA,  SE  VODA  EM  TftAGI  01  IfECEO. 

'.  Ten,  don  Diego,  esa  rodela. 
g.  Tarde  vienes  á  acostarte. 
'.  Toda  ia  noche  rondé 
uesta  ciudad  las  coJles; 
uiero  saber  asi 
os  y  novedades 
!ViIla,  que  es  lugar, 
s  cada  noche  snlen 
Los  nuevos ;  y  deseo 

manera  informarme 
do,  para  satier 
le  convenga. 

eg.  Bien  haces; 

ú  rey  delie  ser  un  Argos 
1  reino  vigilante  : 
nblema  de  aquel  cetro 
los  ojos  lo  declare. 

qué  vio  tu  magestad? 
y.  Vi  recatados  galanes, 
as  desveladas  vi, 
cas,  fiestas  y  bailes, 
ios  garitos,  de  quien 
!  siempre  voces  grande!^ 
ibülla,  que  decia  : 
hay  juego,  caminante. 

JjajJáOSOj^jjuemeMiwft..,^ 
jQ^comoxer jrmfates» .  .. . 
le  por  oficio  pase 
uno  valiente  aquí. 
porgue  no  se  me  alaben, 
no  doy  examen  yo 
lo  tan  importante, 
tropa  40  raJhateé 


Probé  solo  en  una  calle. 

Dieg,  Mal  hiio  tu  magestad. 

Rey.  Antes  bien ;  pues  con  su  sangre 
Llevaron  iluminada... 

Dieg.  ¿Qué? 

Rey,  La  carta  del  examen. 

Sale  GOQUIN. 

Coq.  No  quise  entrar  en  la  torre      ap. 
Con  mi  amo,  por  quedarme 
A  saber  lo  que  se  dice 
De  su  prisión.  Pero  tate ! 
'Que  es  un  pero  muy  honrado 
Del  celebrado  linage 
De  los  tates  de  Castilla, 
,  Porque  el  rey  está  delante. 
Rey.  ¡Coquin! 
Coq.  ¿Señor? 

Rey.  ¿Cómo  va? 

Coq.  Responderé  á  lo  estudiante. 
Rey.  ¿Cómo? 

Coq.  De  corpore  bene, 

Pero  de  peeuniis  male. 

Rey.  Decid  algo,  pues  sabéis, 
Coquin,  que,  como  me  agrade. 
Tenéis  aquí  cien  escudos. 

Coq.  Fuera  hacer  tú  aquesta  tarde 
El.  papel  de  una  comedia^     . 
"¿ue  se  intttulaTel  Re-x  Aiigcd, .  ... 
Pero  con  lodo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remata  en  epigrama. 

Rey.  Si  es  vuestra,  será  elegante. 
Vaya  el  cuento. 

Coq.  Yo  vi  ayer 

De  la  c^ma  levantarse 
Un  capón  con  bigotera. 
¿  No  te  ries  de  pensarle. 
Curándose  sobre  sano. 
Con  tan  vagamundo  parche? 
A  esto  un  epigrama  hice  : 
No  te  pido,  Pedro  el  grande, 
Casas,  ni  viñas,  que  solo 
Risa  pido  :  en  este  guante 
Dnd  vuestra  f)endita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante. 
Floro,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser. 
Porque  eso  nos  da  á  entender 
La  cédula  do  la  puerta  : 
¿Donde  no  hay  carta,  hay  cubierta? 
¿Cascara  sin  fruta?  No, 
No  pierdas  tiempo ;  que  yo, 
Esperando  los  provechos, 
He  visto  labrar  barbecho.*, 
Mas  barbides  hecho»  no. 
Rey.  ¡Qué  frialdad \ 
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Enr.  Dadme  vuestra  numo. 

Rey.  iDfonte, 

¿Cómo  eiUitr 

Enr»  Tengo  salud, 

(Contento  de  que  se  halle 
Vuestra  mngestad  con  ella ; 

Y  esto^  seuori  á  una  parto, 
Don  Arlas... 

Rey,  Don  Arias  es 

Vuestra  privanza,  sacadle 
De  la  prisión,  y  haced  vos, 
Enrique,  esas  amistades, 
Que  á  vos  os  dehen  los  vidas.  {Vase.) 

Enr.  La  tuya  los  cielos  guarden, 

Y  heredero  de  tí  mismo. 
Apuestes  eternidades 

Con  el  tiempo.  —  Iréis,  don  Diego, 

A  la  torre,  y  al  alcaide 

Le  diréis,  que  traiga  aquí 

Los  dos  presos.  —  ¡Cieloe,  dadme 

( Vase  don  Diego.) 
Paciencia  en  tales  desdic^ias, 

Y  prudencia  en  tautos  males  1 
(loquin,  ¿tú  estabas  aquí? 

Coq.  Y  nuts  me  valiera  en  Flándes. 

Enr.  ¿Cómo? 

Coq.  Es  el  rey  uo  prodigio 

De  todos  los  nnimalas. 

Enr.  ¿Porqué? 

Coq,  La  naturaleza 

Permite,  que  el  toro  brame, 
Ruja  el  león,  muja  el  buey, 
Ei  asno  rebuzno,  el  ave 
Cante,  el  caballo  relinche, 
Ladre  el  perro,  el  gato  maye. 
Aulle  el  lobo,  el  lechon  gruQa, 

Y  solo  permitió  darle 

Risa  al  hombre,  y  Aristóteles 

Í Pasible  animal  le  bacp. 
Por  definición  perfecta; 
Y  el  rey,  contra  el  orden  y  arte, 
No  quiere  reírse.  Déme 
El  ciclo,  para  sacarlo 
Risa,  todas  las  tenazas   - 
Del  buen  gusto  y  del  donaire.  [Vaie.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  ARIAS 
Y  DON  DIEGO. 


Dieg.  Ya,  señor,  están  aquí 
Los  presos.  MJ»^ 

Gut.         Danos  tus  plantas. "^ 
Arias,  Hoy  al  cielo  nos  lavantos. 
Enr,  El  rey  mi  señor  de  mi, 
Porque  humilde  le  pedí  ^ 

Vuettrss  vidas  esie  día,  ^^ 

^tas  amlBtadea  íla.  "^^ 


X 


Gut,  El  hoonr  as  dado  i  voi.  — 
iQuéesestoqaemlrOytylHoil  m/t, 

{Coteja  la  daga  eo»  la  aspada.) 

Enr,  Los  manos  os  dad. 

Arias.  La  mia 

Es  esta. 

Gut,   Y  estos  mis  brasos, 
Cuyo  Juo  jr  nudo  íherte 
No  desaliSs  la  muerte. 
Sin  que  los  haga  podasos. 

Arias,  Confirmen  estos  abrasos 
Firme  amistad  desde  aquí. 

Enr,  Esto  queda  bien  así ; 
Entrambos  sois  caballaros 
En  acudir  los  primeros 
A  so  obligación ;  y  asi 
Está  bien  el  ser  amigo 
Uno  y  otro ;  y  qoian  pensara, 
Que  no  queda  bien,  rapara 
En  que  hAáejt^^jjfmsaiga. 

Gut.  A^Sumpur/siBor,  me  obligo 
Las  amistades,  que  juro  ¡ 
Obedeceros  procuro ; 

Y  pienso,  que  me  honraréis 
Tanto,  que  de  mi  creeréis 
Lo  que  de  mí  estáis  seguro. 

Jsk.  Cuem  JBBfiffiiigO.TOS, 

Y  cuando  lealtad  no  niera. 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  |  vive  Dios  1 
Vos,  y  yo  para  otros  dos, 
Me  estuviera  á  mi  muy  bien 
Mostrar  entonces  también, 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo ; 
Mas  con  vos  por  enemigo, 
¿Quién  ha  de  atraverse?  ¿quién  P 
Tanto  enojaros  temiera 

El  alma  cuerda  y  prudente. 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasión  me  viera 

De  probar  vuestros  aceros, 'í'^'^^'* 
(iUando  yo  sin  conoceros 
A  tal  estremo  llegara, 
Que  se  muriera  estimara 
La  luz  del  sol,  por  no  veros, 

Enr,  De  sus  quejas  y  suspiros  ap. 

Grandes  sospechas  prevengo.  — * 
Venid  conmigo,  que  tengo 
Muchas  cosas  que  deciros, 
Don  Arias. 

Arias.     Iré  á  serviros. 
(Vanse  Enrique ,  don  Diego  y  don  Arias.) 

Gut.  Nada  Enrique  respondió, 
Sin  duda  se  convenció 
De.  mi  razon(iay  de  mil) 
¿Podré  ya  quejarme?  Sí  \ 
Pero  cousoianae,  tío. 
Ya  ealo^f  6o\o,  ^siUca  ^^mAa 
HabVat.  \  M  ^^^»*  HpSa»  «i^wk 


•olo  á  un  dlMOTM, 
•n  iola  muí  idea 
(eneros  de  agravloe, 
ínages  de  penas, 
banles  me  asaltan, 
re?ido8  me  cercan! 
ahora,  Talor, 
petido  en  quejas, 
iágrimas  enTuelto 
on  á  las  poertos 
I,  qae  son  los  ojos ! 
\ision  como  esta 
lets,  ojos,  llorar; 
ieis  de  venrúensa ! 
valor,  ahora 
)o  de  qae  se  vea, 
is  medir  iguales 
y  la  prudencia ! 
e  el  sentimiento, 
ea  de  honor,  y  á  fnerxa 
,  aun  no  me  dé 
¡jarme  licencia ; 
idula  sus  penas 
ide  á  la  vos  Justicia  dallas, 
«amos  al  caso, 
liaremos  respuesta, 
'go  á  Dios  que  la  haya, 
ue  á  Dios  que  la  tenga  I 
legué  á  mi  casa, 
d  ¡  poro  las  puertas       ^ 
ron  luego,  y  mi  esposa 
?gura  y  quieta, 
o  á  que  inc  avisaron 
itaba  un  hombre  en  ella, 
sculpa  en  que  tiiú 
le  avisó  ella  mesma ; 
o  á  que  se  mató 
qué  trstigo  prueba 
*■  no  pudo  ínsr 
le  contingencia  ? 
o  á  (]ue  hallé,  esta  da.iia, 
ios  fie  quien  pueda 
cuanto  ( ¡  ay  dolor  mió  I ) 
la  espada  convenga 
te  puede  srr 
ida  como  olla ; 
8  lai)or  tan  estrafia, 
bay  mil  que  la  parescan. 
ido  mas  rl  caso, 
( ¡  ay  de  mí ! )  que  sea 
te,  y  mas  confieso, 
>a  allí,  aunque  no  fuera 
pjarde  verle; 
Jólo,  ¿no pudiera 
'ulpada  Mcncia  V 
'O  es  llave  maestra, 
uardas  de  críaúafi 
itM  no8  falsean, 
o  me  entuno  haber 
}aatílma! 


\f 
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Y  así  acortemos  dlseorsoe, 
Pues  todos  Juntos  se  cierran, 

^  Kn  que  Mencía  es  quien  w, 
>   YTNQrqúicñ'sby.TOlffiyqalen  pueda 
^  BóirarSe'tanlS' esplendor 
La  hermosura  y  la  pnresa ; 
Pero  81  puede,  m«il  digo, 
Que  al  sol  una  nube  nogra. 
Si  no  le  mancha,  le  turba. 
Si  no  le  eclipsa,  le  hiela ; 
;.Qué  iiUusta  ley  condena, 
Que  muera  i»l  inocente,  y  qne  padezca  ? 
A  peligro  estaN,  honor, 
No  hay  hora  en  vos,  que  no  sea 
Crítica ;  en  vuiwtro  sepulcro 
Vivís,  puesto  que  os  alienta 
La  muger,  en  ella  estáis 
Pisando  siempre  la  huesa. 
Yo  os  h*»  de  curar,  honor; 

Y  pues  al  principio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  jieligro,  sea  ^ 
La  primera  medicina. 
Cerrar  al  daño  las  puertas, 
Xti^tr  al  mal  los  pasos.                     ,  *  V 

Y  asi  os  receta  y  ordena       ^      O  r  *->^ 
I  El  médico  de  su  honra 

Prlmoramciite  la  dieta 

Del  siltMu-lo,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencia  ;         ^ 

Luego  <ilce,  que  apliquéis       / 

A  vuestra  niuger  II netos, 

Agrados,  gustos,  amores. 

Lisonja.^,  que  son  las  fuersas 

Defensi liles,  i>orque  el  mol. 

Con  el  despego,  ni»  creica ; 

Que  sentimientos,  disgustos, 

Zelos,  agravios,  sos[)echas 

Con  la  mugcr,  y  mas  propia. 

Aun  mas  (pie  sanan,  enferman. 

K8ta  noche  iré  á  mi  casa. 

De  secreto  entran»  en  ella. 

Por  ver,  qu(*  nialicia  tiene 

Kl  mal;  y  hasta  apurar  esta, 

Disimularé,  si  puedo, 

Ksta  desdicha,  esta  |>ena, 

Kstc  rigor,  este  agravio, 

Kste  dolor,  esta  ofensa, 

Ksle  asombro,  este  delirio, 

Kstc  cuidado,  esto  afrenta, 

Kstos  zelos...  ¿Zelos  dijef 

¡  Qué  mal  hicet  Vuelva,  vuelva 

Al  pecho  la  voz*  Mas  no; 

Que  si  es  iionzüña,  que  engendra 

Mi  pecho,  si  no  me  dio 

La  muerte  ( )  ay  de  mi  I )  al  verterla, 

AI  volverla  á  mí  podrá ; 

Que  de  la  víbora  cuenlan. 

Que  la  mata  su  pouio&a. 

Si  fuera  de  sí  U  encueaUm. 


ho 
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Tu  valor. 

Menc.    i  Qué  disculpa  me  prerleoe  P. .  • 

Gut,  Ninguna. 

Menc.  ¿De  Tenir  asi  tn  alteía? 

Gut.  ¿Tu  alteza r  No  es  conmigo.  ¡ Ay 
Dioa,  qué  escucho!  ap. 

Con  nuevas  dudas  lucho. 
¡  Qué  pesar  I  ¡  que  desdicha  I  i  qué  tristeía ! 

Menc.  ¿Segunda  vez  pretende  ver  mi 
¿  Piensa,  que  cada  noche ! . . .         [muerte  P 

Gui,  ]0  trance  fuerte!  ap. 

Metíc.  Puede  esconderse... 

Gut.  ¡Cielos!    ap. 

/  Menc.  Y  matando  la  luz... 

Gut,  ¡Matedme,  zelos!  ap. 

Menc.  Salir  á  riesgo  mió 
Delante  de  Gutierre? 

Gut.  Desconüo  ap. 

De  mi ,  pues  que  dilato 
Morir,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 
¿El  venir  no  ha  estrafiado 
£1  infante,  ni  del  se  ha  recatado, 
Sino  solo  ha  sentido 

Que  en  ocasión  se  ponga  ( i  estoy  perdido !) 
De  que  otra  vez  se  esconda? 
¡Mi  venganza  á  mi  agravio  corresponda! 

Menc.  Señor,  vuélvase  luego.  [ap. 

Gut.  i  Ay  Dios,  todo  soy  rabia,  todo  ftiego ! 

Menc,  Tu  alteza  asi  otra  vez  no  llegue  á 
verse. 

Gut.  ¿Quién  por  eso  no  mas  ha  de  vol- 
verse? ap. 

MetK.  Mirad,  que  es  hora  que  Gutierre 
venga. 

Gut,  ¿Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia 
tenga? 
81,  si  prudente  alcanza 
Oportuna  ocasión  á  su  venganza. 
No  vendrá ,  yo  le  dejo 
Entretenido)  y  guárdame  un  amigo 
Las  espaldas  el  tiempo,  que  conmigo 
Estáis;  él  no  vendrá,  yo  estoy  seguro 


ap 


Sale  JACINTA. 

Jac.  Temerosa  procuro 
Ver  quien  hablaba  aqui. 

Menc.  Gente  he  sentido. 

Gut.  ¿Qué  haré? 

Menc,  ¿  Qué  P  Retirarte  $ 

No  á  mi  aposento,  sino  á  otra  parte. 

{Retirase  don  Gutierre  al  paño.) 
¡Hola! 

Jac.  ¿Señora? 

Jlenc.  El  aire ,  que  corría 

Entre  esos  ramos,  mientras  yo  dormía, 
La  luz  ha  muerto;  luego 
Traet/  Jucea.  { Fase  JacirUa,) 

^u/.         Eüceüdidas  en  mi  fuego,    ap 
>^  aguí  Moj  e§eoadidiK 


Han  de  verme,  y  de  todas  eeooeldo, 

Podrá  saber  Meoeia, 

Que  he  llegado  á  entender  la  pena  mia. 

Y  porque  no  lo  entienda, 

Y  dos  veces  ofenda, 
Una  con  tal  intento, 

Y  otra  pensando  que  lo  sé,  y  conalenlo, 
Dilatando  su  muerte. 

He  de  hacer  la  desecha  desta  suerte. 

{Éntrase  dentro,  y  dice  en  voz  alta . ) 
Hola!  ¿  cómo  está  aqui  desta  manera? 
Menc.  Este  es  Gutierre;  otra  desdlclia 
espera  ap. 

MI  espíritu  cobarde. 
Gut.  ¿No  han  encendido  Inees,  y  es  tan 
tarde? 

Sale  JACINTA  gon  lvz,  t  DON  GOTOSHRE 

POR  OTRA  PUERTA,  M  lW)IOC  tS  nGOMMÓ. 


..'>^\ 


Jac.  Ya  la  luz  está  iqui. 

Gut,  tBeUtMeocU! 

Menc.  \  O  mi  esposo,  mi  bien  y  gloria 

mia! 
Gut.  \  Qué  fingidos  estremot  I  ap. 

\  Mas,  alma  y  corazón,  diaimulemot ! 
Menc.  Señor,  ¿por  dónde  entrasteis  ? 
Gut.  De  esa  huerU 

Con  la  llave,  que  tengo,  abrí  la  puerta. 
Mi  esposa,  mi  señora, 
¿En  qué  te  entretenías P 

Menc.  Vine  tlion 

A  este  jardin,  y  entre  estas  fkíentes  poras 
Me  dejó  el  aire  á  oscuras, 
icia  Ly  ^^^'  ^^  ^^  espanto,  bieo  mío  ¡        ^  ^ 
fgp  '  M}ue  el  aire,  que  mató  la  luz,  tan  friólo 
PCorre,  que  es  un  aliento 
Respirado  del  séflro  violento,  ^ 

Y  que  no  solo  advierte 
Muerte  á  las  luces,  á  las  vidas  muertfi 

Y  pudieras  dormida 
A  sus.¿fifil0*  perder  también  la  vida. 

Menc,  Entenderte  pretendo^ 

Y  aunque  mas  lo  procuro,  no  te  entiendu..^ 
Gui.  ¿No  has  visto  ardiente  llama ''^^'' 

Perder  la  luz  al  aire,  que  la  hiere, 

Y  que  á  este  tiempo  de  otra  luz  InAuíia 
La  pavesa,  una  vive,  y  otra  muere 
A  solo  un  soplo  ?  Asi  desta  manera 

^  [  La  lengua  de  lo^^Yieotoa  Jisoicjeni 
^  Matarte  la  luz  pudo, 

Y  darme  luz  á  mi. 
Menc.  £1  sentido  dudo. 

Parece,  que  zeloso         —  '     ^  .^^ 
Hablas  en  dos  sentidos,  x  ^^ ^y\ 

Gut.  Riguroso  V^      ap. 

Es  el  dolor  de  agravios ; 
Mas  con  ie\o&  i\\ií%\ívíqi&^c^w^iiH^*.  -> 

Que  ^o  uo  «é  qu^  loii,  xn^'wíl  VacMüsaX 
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•i  lo  soplen» 


ap. 


.  i  Aj  de  mi  ¿ 

Llegar  padiera 
'^¿qiídsonidosr 
i,  iliuiones  y  desfeloe 
I  que  de  ooa  esdaTa,  una  criada , 
nbraimagiDada, 
!li08  iobumanos, 
C08  sacara  con  mis  manos 
ion,  yhKgo 

to  en  sangre,  desatado  en  fuego, 
ion  comiera 

ios»  la  sangre  me  l^iera, 
t  le  sacara, 

ma,  ¡Tive  Dios  I  despedazara 
z  de  dolor  el  alma  íbera. 
:ómo  hablo  yo  desta  manera? 
.  Temor  al  alma  ofreces. 
¡Jesús,  Jesús  mil  veces  1 
,  mi  esposa,  cielo,  gloria  mia, 
dueño,  ah  Mencía, 
a  por  tus  ojos 

«compostura,  estos  enojos, 
ito  un  fingimiento 
le  mí  lieYÓ  mi  pensamiento; 
por  tu  vida,  que  prometo , 
miro  con  miedo  y  con  respeto, 
»  deste  esceso. 

no  estuve  en  mí,  no  tuvo  seso ! 
.  Miedo,  espanto,  temor  y  horror 
i  fuerte,  [ap. 

mos  han  sido  do  mi  mnerte 
Pues  medico  me  llamo  de  mi  honra, 
[np. 
riré  con  tierra  mi  deshonra. 


JORNADA  UI. 


EL  r»ET,  DON  GUTIERRE  t  todo 

EL  ACOHPAAAHIENTO. 

Pedro,  á  quien  el  Indio  polo 
r  de  iuz  espera, 
c  á  solas  quisiera. 
Idos  lodos.  —  Ya  estoy  solo. 

(Vase  el  acompañamiento.) 
Pues  á  ti,  español  Apolo, 
utellano  Atlante, 
os  hombros  constante 
urar  y  vivir 
n  orbe  de  zafir, 
n  globo  de  ú'inmaDte, 
es  rlüdo  en  despojos 
mal  defendida 
penas,  s/  es  vida 


Vida  con  (antos  enojos. 
No  te  espantes,  que  loe  ojos 
También  se  quejen,  seftor ; 
Que  dicen,  que  amor  y  honor 
Pueden,  sin  que  á  nadie  asombre. 
Permitir,  que  llore  un  hombre; 

Y  yo  tengo  honor  y  amor. 
Honor,  que  siempre  he  guardado   \ 
Como  noble  y  bien  nacido,  ^ 

Y  amor,  qno  siempre  he  tenido  ( 
Como  espo.«o  enamorado  :  ) 
Adquirido  y  heredado 

Uno  y  otro  en  mí  se  ve, 
Ha^tílQue  tirana  fü^ 
Ca_^nut)^  que  turbar  osa 
Timto  esplendor  en  mi  esposa, 

Y  tanto  lustre  en  mi  fe. 
No  se,  como  signifique 
Mi  pena.  Turbado  estoy, 

Y  mas  cuando  á  decir  voy. 

Que  fue  vuestro  hermano  Enrique, 

Contra  quien  pido  se  aplique 

Desla  justicia  et  rigor : 

No  porque  sepa,  señor, 

Que  el  poder  mi  honor  contrasta ;   ^ 

Pero  imaginario  l>asiji         ^v^      /^ 

QiíTeíTs'iibe,  qiic  tlcnejioiior.  / 

La  vUfa  (Te  "vo:^'  eSSIJero ' 

De  mi  honra,  así  in  curo 

í'on  pr.'vniclon,  y  procuro, 

Que  e!?tn  la  sane  primero; 

Porque  si  en  rigor  ton  liero 

Malicia  en  el  mal  liubiera, 

Junta  de  agravios  hiciera, 

A  mi  honor  desahuciara, 

Con  la  sangre  le  lavara. 

Con  la  tierra  le  cubriera. 

No  08  turbéis ;  con  sangre  digo 

Solamente  de  mi  pecho; 

Que  Enrique,  estad  satisféeho, 

Está  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  hable  un  testigo; 
Esta  daga,  esta  brillante 
Lengua  de  acero  elegante, 
Suya  fue ;  ved  este  día 

Si  está  seguro,  pues  fia 
De  mí  su  daga  el  infante» 
Rey.  Don  Gutierre,  bien  está; 

Y  quien  de  tan  invencible 
Honor  corona  las  sienes, 
Que  con  los  rayos  compiten 
Del  sol,  satisfecho  viva 

De  que  su  honor... 
Gnt.  No  me  obligue 

Vuestra  magestad,  señor, 

A  que  piense,  que  imagioOr 

Que  yo  he  menester  cousuelw, 

Que  mí  opinión  acredVleix. 
/  Vive  Dios !  que  tengo  e*voaa 
Tan  honesta,  cu§la  y  (Vtiwp, 


^y 


112 

Que  deja  airas  las  romanas, 
Lucrecia,  Porcia  y  Tomíris. 
Esta  lia  sido  preveDcion 
Solamente. 

Rey,  Pues  decidme, 
i  Para  tantas  prevenciones , 
Gutierre,  qué  es  lo  que  visteis  ? 

<GuL  Nada ;  que  hombres  como  yo 
No  ven,  liasta  que  imaginen. 
Que  sospechen,  que  prevengan, 
Que  recelen,  que  adivinen, 
Que...  no  sé  como  lo  diga; 
Que  no  hay  voz,  que  signifique 
Una  cosa,  que  aun  no  sea 
Un  átomo  indivisible. 
Solo  á  vuestra  magestad 
Di  parte,  para  que  evite 
El  daño,  que  no  hay;  porque 
Si  le  hubiera,  de  mí  fie, 
Que  yo  le  diera  el  remedio , 
En  vez,  señor,  de  pedirle. 

Rey,  Pues  ya  que  de  vuestro  honor 
Médico  os  llamáis,  decidme, 
Don  Gutierre,  ¿qué  remedios 
Antes  del  último  hicisteis? 

Gut,  No  pedí  á  mi  muger  zelos, 

Y  desde  entonces  la  quise 
Mas ;  vivia  en  una  quinta 
Deleitosa  y  apacible, 

Y  para  que  no  estuviera 
En  los  soledades  ti'iste, 
Tra¡e  á  Sevilla  mi  casa, 

Y  á  vivir  en  ella  vine. 
Adonde  todo  lo  goza. 

Sin  que  nada  á  nadie  envidie ; 
Porque  malos  tratamientos 
Son  para  maridos  viles, 
Que  pierden  á  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  los  dicen. 
Rey,  £1  infante  viene  allí ; 

Y  si  aquí  os  ve,  no  es  posible 
Que  deje  de  conocer 

Las  quejas  que  del  me  disteis. 
Mas  acuerdóme*  que  un  dia 
Me  dieron  con  voces  tristes 
Quejas  de  vos,  y  yo  entonces 
Detras  de  aquellos  tapices 
Escondí  á  quien  se  quejaba ; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 
El  daño  el  propio  remedio , 
Pues  al  revés  lo  repite. 

Y  así  quiero  hacer  con  vos 
Lo  mismo  que  entonces  hice ; 
Pero  con  un  orden  mas, 

Y  es,  que  nada  aquí  os  obligue 
A  descuijriros;  callad 

A  cuanto  viereis. 
^/^/.  Humilde 

Ksloy,  señor,  i  tuB  pies  ; 
¿feré  eJ  p4/aro  que  ungen 
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Con  una  piedra  en  la  boca.       (JE'JcdiufeK.) 

Sale  el  Infarte. 

Rey,  Vengáis  norabuena,  Enrique, 
Aunque  mala  habrá  de  ser. 
Pues  me  halláis... 

Enr.  I  Ay  de  mí  triste ! 

Rey,  Enojado. 

Enr.  Pues,  señor, 

¿Con  quien  lo  estáis,  que  os  obligue? 

Rey,  Con  vos,  infante,  con  tos. 
í]     "  Enr,  Será  mi  vida  infeiice. 
'   Si  enojado  tengo  al  sol. 
Veré  mi  mortal  eclipse. 
.^Rey.  ¿Vos,  Enrique,  no  sabéis 
Que  mas  de  un  acero  tiñe 
£1  agravio  en  sangre  real? 

Enr.  ¿Pues  por  quién,  señor,  lo  dice 
Vuestra  magestad? 

Rey,  Por  tos 

Lo  digo,  por  vos,  Enrique, 
r  'El  honor  es  reservado 
Lugar,  donde  el  alma  asiste. 
Iftno  soy  rey  de  las  almas; 
|Uaf  (o  en  esto  solo  os  dije. 

Enr,  No  os  entiendo. 

Rey.  Si  á  la  enmienda 

Vuestro  amor  no  se  apercibe, 
Dejando  vanos  intentos 
De  bellezas  Imposibles, 
Donde  el  alma  de  un  vasallo 
Con  ley  soberana  vive. 
Podrá  ser  de  mí  justicia. 
Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 

Enr,  Señor,  aunque  tu  precepto 
Es  ley,  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazón,  y  en  él, 
Como  en  el  bronce,  se  escribe, 
Escucha  disculpas  mias ; 
Que  no  será  bien,  que  olvides. 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  partes  han  de  oirse. 
Yo,  señor,  quise  á  una  dama. 
Que  ya  sé  por  quien  lo  dices. 
Si  bien,  con  poca  ocasión ; 
En  efecto,  yo  la  quise 
Tanto... 

Rey,    ¿Qué  importa,  si  ella 
Es  beldad  tan  imposible? 

Enr.  Es  verdad;  pero... 

Rey.  Callad. 

Enr,  ¿Pues,  señor,  no  me  pennites 
Disculparme? 

Rey.  No  hay  disculpa; 

Que  os  ))elleza,  que  no  admite 
Objeción. 

E\  Uempo  loOio  \o  twidft. 
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raígame  Dios,  qaé  mal  hice     ap. 
1er  áGatierrel- 
^aUad! 

No  te  incites 
itra  mi,  ignorando 
,  que  á  esto  me  obligne. 
>  lo  86  todo  muy  bien.  — 
nce  tan  terrible!  '  ap, 

ues  yo,  señor,  he  de  hablar : 
>ncelia  la  quise, 
lecid,  agravió  á  quién? 
rasaüo... 

¡Ay  infelice!  ap. 

¡ue  antes  que  fuese  su  esposa, 


o  tenéis  que  decirme; 
allad^  que  ya  sé, 
disculpa  flngisteis 
lera.  Infante,  infante, 
nediando  los  fines. 
ts  aquesta  daga? 
)in  ella  á  palacio  vine 
de. 

¿Y  no  sabéis 
daga  perdisteis? 
So,  señor. 

Yo  si ;  pues  fué 
fuera  posible 
se  con  sangre  vuestra, 
el  que  la  rige 
able  y  le^l  vasallo. 
,  que  veoganzu  pide 
•re,  que  aun  ofendido 
y  las  armas  rinde? 
te  puñal  dorado? 
iCO  es,  que  dice 
delito;  á  quejarse 
»  vos,  y  he  de  oirle. 
su  acero,  y  en  el 
d ;  veréis,  Enrique, 
i  defectos. 

Señor, 
ra,  que  me  riñes 
ero,  que  turbado... 
2  daya,  y  al  tomarla  y  twbado  el 
le  corta  al  rey  la  mano.)  j 

roma  la  daga.  ¿Qué  hiciste, 
?  ■' 

¿Yo? 

¿Desta  manera 
t)  en  mi  sangre  tiñes? 
daga,  que  te  di, 

itra  mi  pecho  esgrimes?   ^^^^^^ 
quieres  dar  la  muerte?— ^""^^ 
Mira,  señor,  lo  que  dices; 
,  turbado... 

¿Tú  á  mí 
vea?  ¡Enrique,  Enrique, 
puñal,  ya  muero  I '^^^ 
^j  con/úaJones  mas  tristes ! 


Mejor  es  volver  la  espalda, 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 
Donde  en  mi  vida  te  vea, 

{Cáesele  la  daga,) 

Porque  de  mí  no  imagines, 

Que  puedo  verter  tu  sangre 

Yo  mil  vec^s  infelice.  {Vase.) 

I    Rey.  ¡Válgame  el  cielo t  ¿qué  es  esto? 
1¡0  qué  aprehensión  insufrible! 
iBañado  me  vi  en  mi  sangre, 
KMuerto  estuve.  ¡Qué  infelice 

Imaginación  me  cerca, 

<iue  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 
'Kl  pecho  y  el  alma  oprimen  f 
Ruego  á  Dios,  que  estos  principios 
No  lleguen  á  tales  fines, 
Que  con  diluvios  de  sangre 
Ki  mundo  se  escandalice.  {Vase,) 


Sale  DON  GUTIERRE. 

Gut.  iTodo  es  prodigios  el  ditt 
Con  asombros  tan  terribles, 
De  que  yo  estaba  escondido 
No  es  mucho  que  el  rey  se  olvide. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  escuché? 
¿Mas  para  qué  lo  repite 
La  lengua,  cuando  mi  agravio 
Con  mi  desdicha  se  mide? 
Arranquemos  de  una  vez 
De  tanto  mal  las  raices. 
Muera  Mencía;  su  sangre 
Dañe  el  lecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
El  infante,  con  él  muera. 

{Levanta  la  daga.) 
Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
Porque  si  sé,  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigue, 

Y  que  agravio,  que  es  oculto, 
Oculta  venganza  pide. 
Muera  Mencia  de  suerte. 
Que  ninguno  lo  ioiaKincA  v. 
Pero  antes  que  negué  i  esto. 
La  vida  el  cielo  me  quite, 
Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 

lOsos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?  ¿No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren,  \ 

i^reciando  de  tan  piadosos?  ^ 

¿  No  hay,  claros  cielos,  decidme,      »  i'"* 

l'ara  un  desdichado  muerte?  ^ 

¿  \o  hay  00  rayo  para  un  IrlstefT^   l^Vase  .\ 
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Salen  MENaA  i  JACINTA. 


ci  / 

( 


>; 


.V 


\  A,.: 


Jac.  Señora,  iqüé  tristeza 

Turba  la  admiración  á  tu  belleza, 

Que  la  noche  y  el  dia 

No  haces  sino  llorar? 
Menc.  La  pena  mia 

No  se  rinde  á  ratones, 

En  una  confusión  de  confusiones. 

Ni  medidas,  ni  cuerdas. 

Desde  la  noche  triste,  si  te  acuerdas. 

Que  viviendo  en  la  quinta, 

Te  dije,  que  conmigo  habla,  Jadnta, 

Hablado  don  Enrique, 

(No  sé  como  mi  mal  te  signifique) 

Y  tú  después  dyiste,  que  no  era 

Posible,  porque  afuera 

A  aquella  misma  hora,  que  yo  digo, 

El  infante  también  habló  contigo, 
y  Estoy  triste  y  dudosa, 
i  Confusa,  divertida  y  temerosa, 
.'    Pensando,  que  no  fuese 
\  Gutierre  quien  conmigo  habló. 
V     Jac.  ;  Pues  ese 

^Es  engaño,  que  pudo 

Suceder? 
Menc.  Sí,  Jacinta;  que  no  dado, 

Que  de  noche,  y  hablando 
r  Quedo,  y  yo  tan  turbada,  imaginando 

En  él  mismo,  vendría. 

Bien  tal  engaño  suceder  podría. 

Con  esto,  el  verle  ahora 

Conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora, 
/  Porque  al  fin  los  enojos, 
\  Que  son  grandes  amigos  de  loa  ojos. 

No  les  encubren  nada. 

Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 

Sale  COQUIN. 


*.<■ 


->' 


Coq,  ¡  Señora  1 

Menc.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Coq.  Apenas  á  contártdo  me  atrevo. 
Don  Enrique  el  infante... 

Menc.  Tente,  Coquin,  no  pases  adelanto, 
Que  6u  nombre  no  mas  me  causa  espanto^p 
Tanto  le  temo,  ó  le  aborrezco  tanto.       s 

Coq.  No  es  de  amor  el  suceso, 
Y  por  eso  lo  digo. 

Menc.  Y  yo  por  eso  -^ 

Lo  escucharé.    •  V 

Coq.  El  infante. 

Que  fué,  señora,  tu  imposible  amante, 
Con  don  Pedro  su  hermano 
K<*^  -  Hoy  un  lance  ha  tenido.  Pero  en  vano 
Contártele  pretendo, 
Por  DO  saberle  bien,  óporqae  entiendo, 
Quena  son  justas  leyes, 
Que  hombres  de  burlas  ¿ablen  de  los  reyes 


Esto  aparte;  eneféeto 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  fccrelo 

Dijo  :  A  doña  Mencía 

Este  recado  da  de  parte  mia. 

Que  su  desden  tirano 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  bermano ; 

Y  huvendo  desta  tierra. 
Hoy  #la  agena  patria  me  destiem. 
Donde  vivir  no  espero, 
Pues  de  Mencía  aborrecido  moero. 

Menc.  i  Por  mi  el  infante  ausente, 
Sin  la  gracia  del  rey?  ¡  Cosa  que  intente 
Con  novedad  tan  grande. 
Que  mi  opinión  en  voz  del  Tnlgo  ande! 
¿Qué  haré,  cielos? 

Jac.  Ahora 

El  remedio  mejor  será,  señora. 
Prevenir  este  daño. 

Coq.  jCómopaedef 

Jac.  Rogándole  al  Infante,  que  se  quedf ; 
^Pues  si  una  vez  se  ausenta, 
Como  dicen,  por  tí,  será  ta  tfireota 
Pública ;  que  no  es  cosa 
La  ausencia  de  un  infante  tan  dudosa. 
Que  no  se  diga  luego. 
Cómo  y  porqué. 

Coq.  ¿Pues  cuándo  oirá  ese  ruego, 

Si,  calzada  la  espuela, 
Ya  en  su  imaginación  Enrique  Tnela? 

Jac.  t^scriDieudoie  ahora 
Un  papel,  en  que  diga  mi  señora, 
Que  á  su  opinión  conviene, 
Que  no  se  ausente ;  pues  para  eso  tiene 
Lugar,  si  tú  le  llevas.  [pmebaí; 

""^enc.  Pruebas  de  honor  son  peligrosas 
Pero  con  todo  quiero 
Escribir  el  papel,  pues  considero, 

Y  no  con  necio  engaño, 
Que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño, 
Si  hay  menor  en  los  daños  qoe  recllM. 
Quedaos  aquí  los  dos  mientras  yo  escrilM. 

iVa$e.\ 

Jac,  ¿Qué  tienes  estos  días, 
Coquin,  que  andas  tan  triste  T  ¿no  sidlas 
Ser  alegre?  ¿qué  efecto 
Te  tiene  así? 

Coq.  Metime  á  ser  discreto 

Por  mi  mal,  y  hame  dado 
Tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
Que  rae  muero. 

Jac.  ¿Y  qué  es  hipoeondria?  ^ 

Coq.  Es  una  enfermedad,  que  no  la  haUi 

r Habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Usóse  poco  ha,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  no  se  escasa. 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  osa. 
Le  dijo  á  su  galán  muy  triste  un  día  : 
Tráigame  uxv  v^>co  ucndi  ^<b  Yúj^momMi.*** 
Ma&  mi  aenoi  ^hXxsl  iímit^.. 

Jac.  \ Kj  l>\s»\  Noi  i»A»M  IlU 
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SáLi  DON  GCTIERRB. 


ap. 


Tente,  Jacinta,  espera  I 
corriendo  vas  de  esa  manera  f 
Tisar  pretendia 
iora,  de  qne  ya  venia 
»na. 

¡  O  criados, 
o  enemigos  no  escosados  t 
s  de  temor  los  dos  se  han  poesto.— 
dime  tú  lo  que  hay  en  esto ;  {A  Jae. ) 
porqué  corrías?  V 

oio  por  avisar  de  qne  reñías, .    f 
i  mi  señora.  |  ^  ^ 

El  labio  sella;  \ap| 
:e  lo  saLré  mejor,  que  della.  -i  f 
tú  me  has  servido  ^ 

>mpre,  en  mi  casa  te  has  eriazo. 
Ivo  rendido, 

ime,  ¡por  Dios !  lo  que  ha  pasado. 
Se&or,  si  algo  supiera, 
na  no  mas  te  lo  dijera. 
áDios!  mi  señor... 

¡No,  no  des  roces  I 
aqui  te  turbaste?  [baste. 

Somos  de  buen  turbar;  mas  esto 
Señóos  dos  se  han  hecho,      ap. 
oh^trtíbardías  de  provecho.  — 
aqui  los  dos.  —  Solos  estamos, 

{Vanse  los  dos») 
lleguemos  ya;  desdichn,  vnmos. 
vio  en  tantos  enojos 
is  manos  y  llorar  los  ojos? 
ndo  Mencia 

i  es  fuerza  ver  lo  que  escribía. 
re  á    doña  Mencia    escribiendo , 
«  ella,  quítala  el  papel ^  y  ella  se 
vja.) 

.  ¡  Ay  Dios !  I  válgame  el  cielo ! 
¡  Estatua  viva  se  quedó  de  hielo  1 
Vuestra  alteía,  señor...  »  ¡Qué  por 
iza 

honor  á  dar  á  til  b^eza  I 
ausente...  «Detente, 
ís  le  ruega  aqui,  que  no  se  ausente.— 
mal  me  ofrezco, 

í  las  desdichas  me  agradezco.  — 
í  la  doy  la  muerte? 
>  ha  de.  pensarse  dcsta  suerte  : 
re  criadas  y  criados, 
in  de  quedarse  mis  cuidados 
f),  y  ya  que  lia  sido 
la'mugcr  que  yo  he  querido 
raí  vida,  quiero, 
el  último  vale,  en  e¡  postrero 
T^jne  debñ 

ieva piedad,  le  acción  mea  nuera ; 
cara  be  de  é^nlicMr  paatnra, 


No  muera  el  ahnt,  aunque  la  vida  muan. 
{Escribe  y  vase,) 
(Vuelve  en  si  doña  Mencia,) 
Menc.  i  Señor,  deten  la  espada. 
No  me  juzgues  culpada, 
£1  cielo  sabe,  que  inocente  muero! 
¡Qué  ñera  manot  ¡qué  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas  I  ¡  tente,  tente  I 
I  Una  muger  no  mates  inocente  1  — 
¿Mas  qué  es  esto?  ¡ay  de  mil  ¿no  estalm 

ahora 
Gutierre  aquí?  ¿novia,  ( ¿quien  lo  ignora?} 
Que  en  mi  sangre  bañada. 
Moría  en  rubias  ondas  anegada? 
¡  Ay  Dios,  este  desmayo 
Vué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo! 
¡Qué  ilusión!  ¡por  verdad  lo  dudo  y  creo! 
El  papel  romperé.  —  ¡Pero  qué  veo! 
De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  tuerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte  i 


Jf 


{Lee.)  «  El  amor  te  adora,  el  honor  (o  7 
«  aborrece;  y  así  el  uno  te  mata,  y  el  oinr      ^; 
<i  te  avisa.  Dos  horas  tienes  de  vida;  crl¿:^    ¡^ 

«c  imposíbler» — 

{ Válgame  Dios  I  ¡Jacinta,  hola  1  ¿qué  es  esto? 
¿Nadie  responde  V  }  otro  temor  funesto  1 
¿No  hay  alguna  criada? 
¡Mas  ay  de  mil  la  puerta  está  cerrada, 
Nadie  en  casa  me  escucha. 
Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  esmuclin. 
Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 
Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas, 
Que  caen  á  unos  jardines,  donde  a[)enas 
Habrá  quien  oiga  repetidas  penas.  \  ^  ^ 

¿Dónde  iré  desta  suerte,  ^ 

Tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte? 
^  —  '  ( Vase.] 


¿V 


{Vate.) 


'/ 


Salen  el  Ret  t  DON  DIEGO. 

Rey.  ¿Eníln,  Enrique  se  fué? 

Dieg.  Sí,  señor,  aquesta  tarde 
Salió  de  Sevilla. 

Rey.  Creo, 

Que  ha  presumido  arrogante. 
Que  él  solamente  de  mí 
Podrá  en  ci  mundo  librarse. 
¿  Y  dónde  va  ? 

Dicg.  Yo  presumo 

Que  á  Consuegra. 

Rey,  Está  el  Infante 

Maestre  allí,  y  querrán  ios  dos 
A  mis  espaldas  vengarse 
De  mí. 

Dieg.  Tus  hermanoA  6on, 
V  es  forzoso  que  te  amen 
Como  á  hermano,  y  como  á  le^ 
Te  adoren;  dos  naluraVe» 
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ObediencitB  son. 

Rey.  ¿Y  Enri<nie 

Quién  lleva  qne  le  acompañe? 

Dieg,  Don  Arias. 

Rey,  Es  so  priTanxa. 

Dieg,  Música  hay  en  esta  calle. 

Rey.  Vamonos  llegando  á  ellos, 
Quizá  con  lo  que  cantaren 
Me  templaré. 

Dieg,         La  harmonía 
Es  antidoto  á  los  males. 

Uiské.  £1  infante  don  Enrique 
Uoy  le  despidió  del  rey  : 
Su  pesadumbre  y  su  ausencia 
Quiera  Dios  que  pare  oi  bien. 

Rey,  ¡Qtté  triste  voxl  Vos,  don  Diego, 
Echad  por  aquesa  calle, 
No  se  nos  escape  quien 
Canta  desatinos  tales. 

{Vase  cada  uno  por  suporte.) 

Salen  DON  GUTIERRE  t  LUDOVIGO, 

SANGRADOR,  CODIERTO  EL  ROSTRO. 

Gui.  Entra,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo,  que  destape 
Tu  rostro,  y  encubra  el  mío. 

Lud.  ¡Válgame  Dios! 

Gut,  No  te  espante  {Tdpase.) 

Nada  que  vieres. 

Lud,  Seiíor, 

De  mi  casa  me  sacasteis 
Esta  noche ;  pero  apenas 
Me  tuvisteis  en  la  calle, 
Cuando  un  pañal  me  pusisteis 
Al  pecho ,  sin  que ,  cobarde , 
Vuestro  intento  resistiese, 
Que  fué ,  cubrirme  y  vendarme 
El  rostro,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  á  mis  propios  umbrales; 
Dijísteisme,  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme. 
Una  hora  he  andado  con  vos, 
Sin  saber  por  donde  ande. 
Y  con  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grave. 
Mas  me  turi>a  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  tan  rica, 
Sin  ver,  que  la  habite  nadie , 
Sino  vos ,  habiéndoos  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
¿Que  me  queréis? 

Gui,  Que  te  esperes 

Aquí  solo  un  breve  instante.  ( Vase.) 

Zud.  I  Qué  coafusíoD&s  son  estas, 
(^ae  á  tal  estremo  me  traen ! 
¡VálgameDioBl 


VuiLVí  DON  GUTIERBE. 

Gui,  Tiempo  es  ya 

De  que  entres  aquí ;  mas  antes 
Escúchame :  aqueste  aoero 
Será  de  tu  pecho  esmalte, 
Si  resistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  á  ese  aposento. 
¿Qué  ves  en  él.* 

hud.  Una  imagen 

De  la  mnerte,  un  bulto  veo, 
Que  sobre  una  cama  yace; 
Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decU* ; 
Que  con  unos  tafetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 

Gut.  Pues  á  ese  vivo  cadáver 
Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
íjud.  ¿Pues  qué  quieres? 
GuJt.  Que  la  sangres, 

Y  la  dejes,  que  rendida 
A  su  violencia  desmaye 

La  fuerza ,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  acompañes, 
Hasta  que  por  breve  herida 
Ella  espire  y  se  desangre. 
No  tienes  que  replicar. 
Si  buscas  en  mí  piedades , 
Sino  obedecer,  si  quieres 
Vivir. 

hud.  Señor,  tan  cobarde 
Te  escucho,  que  no  podré 
Obedecerte. 

Gut.        Quien  hace 
Por  consejos  rigurosos 
Mayores  temeridades. 
Darte  la  muerte  sabrá. 

Lud.  Fuerza  es,  que  mi  vida  guarde. 

Gti^.  Haces  bien ;  que  ya  en  el  nmndo 
Hay  quien  viva  porque  mate. 
Desde  aquí  te  estoy  mirando, 
Ludovico,  entra  adelante. 

{Éntrase  iMdovico.) 
Este  fué  el  mas  sutil  medio ; 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada,  supuesto, 
Que  el  veneno  fuera  fácil 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 

Y  así,  contando  la  mnerte, 

Y  diciendo,  que  Ibé  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría, 
Ninguno  podrá  probarme 
Lo  contrario,  «i  es  ^«Ible 
Que  una  veü^  «&  ^«w\a. 
Haber  txaido  i  «sVaYims^i^ 
Con  recato  KUM^EtiVb^ 
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m;  paei  ai  detenblerto 
,  y  Tiera  saofrane 
U8«r,  y  por  fuena, 
iresundon  notabte. 
» podrá  decir, 
>  refiera  este  trance, 
Alé  la  muger;  demás, 
lando  de  aquí  le  saque, 
jos  ya  de  mi  casa, 
Uspuesto  á  matarle, 
soy  de  mi  honor, 
a  pretendo  darle 
a  saninia;  que  todos 
á  costa  de  sangre. 


{Vate,) 


EN  ▲  SALiE  IL  Rkt  t  DON  D1£G0 , 

ONO  POa  so  PAITE,  T  CANTA» 
EO. 

tiM.  Pan  Gonraegn  eamina, 
ODde  piensa  qut  han  de  ser 
eatrot  de  mil  tragedias 
as  mootaflas  de  XootieL 

¡Don  Diego! 

¿Sefior? 

Supuesto 
utan  en  esta  caUe, 
mos  de  saber  quién  esf 
por  ventura  el  aire? 
.  No  te  desvele,  señor, 
is  necedades; 
á  vuestro  enojo  ya 
en  Sevilla  se  hacen. 
Dos  hombres  vienen  aquí. 
.  Es  verdad;  no  hay  que  esperarles 
sta.  Hoy  el  conocerlos 


DON  GUTIERRE  A  LUDOVICO 

VENDADO. 

i  Que  así  me  ataje  ap. 

»,  que  con  k  muerte 
lombre  eche  otra  llave 
eto !  —  Ya  me  es  ftierza 
estos  dos  retirarme ; 
da  me  está  peor, 
Docerme  en  tal  parte. 
e  en  este  puesto.  ( Vase.) 

.  De  los  dos,  señor,  que  antes 
,  se  volvió  el  uno, 
ro  se  quedó. 

Adarme 
ion ;  que  si  le  veo 
)ca  luz,  que  esparce 
a,  no  tiene  forma 
TV;  confusa  üDágea 
mal  acabado, 
'  un  blanco  Jnapf».  | 


Iheg,  Téngase  tu  magettad, 
Que  yo  llegaré. 

Key,  Dejadme, 

Don  Diego.  —  i  Quién  eres,  hombre? 

iMd,  Dos  confusiones  son  parte  ^ 
Señor,  á  no  responderos  :      (2>efcif6re«e.) 
La  una,  la  humildad  que  trae 
Consigo  un  pobre  oficial 
Para  que  con  reyes  hable; 
Que  ya  os  conocí  en  la  voz, 
Lu2,  que  tan  notorio  os  hace; 
La  otra ,  ia  novedad 
Del  suceso  mas  notable, 
Que  el  vulgo,  archivo  coníüso, 
Califica  en  sus  anales. 

Ktxj,  ¿Qué  os  ha  sucedido? 

Lud.  A  vos 

Lo  diré  i  escuchadme  aparte* 

/)«^.  Retiraos  allí,  don  Diego. 

liieg.  Sucesos  son  admirable» 
Cuantos  esta  noche  veo; 
Dios  con  bien  della  me  saque. 

lud.  No  la  vi  el  rostro,  mas  solo 
Entre  repetidos  ayes 
Escuché  :  inocente  muero; 
El  cielo  no  te  demande 
MI  muerte.  Esto  dijo,  y  luego 
Espiró;  y  en  este  insümte  ^ 

El  hombre  mató  la  luz.         ,*      '^^   '  / 

Y  por  los  pasos,  que  antes  /  ¡ 
Entré ,  ^alí.  Sintió  ruido  ^ 
Al  llegar  á  aquesta  calle , 

Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte , 
Señor,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre , 

Y  que  fui  por  las  paredes, 
Como  que  quise  arrimarme. 
Manchando  todas  las  puertas. 
Por  si  pueden  las  señales 
Descubrir  ia  casa. 

A^.  DIen 

Hicisteis.  Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido , 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid,  que  por  las  señas 
Dé  los  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

Ijid.  El  cielo,  señor,  os  guarde.    \y<u9. 

Rey.  Vamos,  don  Diego. 

Dieg,  ¿Qué  es  eso? 

Rey,  El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

Dieg.       Triste  has  quedado. 

Rey,  Forzoso  ha  sido  asombrarme. 

Dieg.  Vente  á  acostar ;  que  ya  el  día 
Entre  dorados  celagea 
Asoma. 

Bey.  No  he  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  haWe 
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Una  cosa ,  qae  deseo. 
Dicg,  ¿No  iiilrns,  qae  ya  el  sol  sale, 

Y  que  podrán  conocerte 
Dosta  suerte  f 

Sale  COQÜIN. 

Coq.  Aunque  me  mates, 

Habiéndote  conorido  , 
O  señor,  tengo  de  hablarte ; 
Escúchunie. 

Rey.  PueP,Coquln, 

¿De  qué  los  eí»tnMiios  son? 

Coq.  Esta  es  una  honrada  acción 
De  hombre  bien  nacido  en  fln ; 
Que  aunque  homl»rc  me  consideras 
l)c  burlas,  con  loco  humor, 
Llegando  á  veras ,  señor. 
Soy  hombre  do  muchas  veras. 
Ove  lo  que  he  de  decir, 
Pues  de  veras  vengo  á  hablar; 
Que  quiero  hacerte  llorar. 
Ya  que  no  puedo  reir. 
Gutierre,  mal  inrormado 
Por  nfiarentes  recelos, 
Llegó  á  tener  viles  zelos 
De  su  honor;  y  hoy  obligado 
A  tal  sospecha,  que  halló 
Escribiendo  (¡error  cruel!) 
Para  el  inrante  un  papel 
A  su  esposa,  que  intentó 
Con  él,  que  no  sp  ausentase, 
Poniue  ella  causa  no  fuese 
De  (fue  en  Sevilla  se  viese 
La  novedad,  que  causase 
Pensar,  que  ella  le  ausentaba : 
Con  esta  inocencia  pues, 
Que  á  mí  me  consta,  con  pi(<s 
Cobardes  adonde  estaba 
Llegó,  y  el  papel  tomó; 

Y  sus  zelos  declarados, 
Despidiendo  á  los  criados, 
Todas  las  puertas  cerró, 
Solo  se  quedó  con  ella. 
Yo  enternecido  de  ver 
Una  infelice  muger 
Perseguida  de  su  estrella. 
Vengo,  señor,  á  avisarte. 
Que  tu  braso  altivo  y  fuerte 
Hoy  la  libre  de  la  muerte. 

Rey,  ¿Con  qué  he  de  poder  pagarte 
Tal  piedad? 

Coq.         Con  darme  aprisa 
Libre,  sin  mas  accidentes, 
De  la  acción  contra  mis  dientes. 

Rey.  No  es  ahora  tiempo  de  risa. 

Co^,  ¿Cuándo  lo  fué? 
^^-  Y  pues  el  día 

Aun  no  se  muestra,  llegüemoB, 
f>on  Diego.  Asi  pues  danmos 


Color  á  una  industria  mía, 
De  entrar  en  casa  mcijor, 
Diciendo,  que  me  ha  cogido 
('iCrca  el  dia,  y  he  querido 
Disimular  el  color 
Del  vestido;  y  una  Tes 
Allá,  el  estado  veremos 
Del  suceso ;  y  asi  haremos, 
Como  rey,  supremo  Jue*. 

Dieg.  No  hubiera  industria  mejor. 

Coq.  De  su  casa  lo  has  tratado ; 
Tan  cerca,  que  ya  has  llegado; 
Que  esta  es  su  casa,  señor. 

Rey.  Don  Diego,  espera. 

Dieg.  ¿Qué  ves? 

Rey.  ¿No  ves  sangrienta  una  maoo 
Impresa  en  la  puerta  ? 
-   Dieg.  Es  llano. 

Rey.  Gutierre  sin  duda  es  ap. 

El  cruel,  que  anoche  hiio 
Una  acción  tan  inclemente. 
No  Sí*  qué  hacer.  Cuerdamente 
Sus  agravios  satisfizo. 

SALE.N  DOÑA  LEONOR  t  INÉS,  GliAiA, 

COK  HARTOS. 

León.  Salgo  á  misa  antes  del  dk, 
Porque  ninguno  me  vea 
En  Sevilla,  donde  crea. 
Que  olvido  la  pena  mia. 
Mas  gente  hay  aquí.  ;AyInei! 
¿El  rey  qué  liará  en  esta  casa? 

Inés.  Tápate  en  tanto  que  pasa. 

Rey.  Acción  escusada  es, 
Porque  ya  estáis  conocida. 

León.  No  fue  encubrirme,  seuor, 
Por  escusar  el  honor 
De  dar  á  tus  pies  la  vida. 

Rey.  Esa  acción  es  para  mi 
D  *  recatarme  de  vos, 
Pues  sois  acreedor,  ¡por  Dios! 
De  mis  honras ;  que  yo  os  di 
Palabra,  y  con  gran  razón, 
De  que  he  de  satisfacer 
Vuestro  honor;  y  lo  he  de  hacer 
En  la  primera  ocasión. 

DON  GLTIERRE  nnrnio. 

Gut.  ¡Hoy  me  he  de  desesperar,   ■ 
Cielo  airado,  si  no  b(^a 
Un  rayo  de  esas  esferas, 
Y  en  cenizas  me  desata! 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

Dipg,  \Aíft  ^itVMo 

Don  CiuWoTre  A^  ft\i ««» 
Si\\e. 

Reí/.  o\tónAti\i\\*,0«\\*TC^> 
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Sais  DON  GDTIBRBE. 

k  besar»  Mfior»  tus  plinUí ; 
mayor  dMdtehi» 
agedla  mu  rara 
a  la  admlraaioD, 
ra,  admfra  y  espanta. 
,  mi  amada  etpoaa, 
rmosa  como  caita, 
a  como  bella, 
i  Tooes  la  fama; 
.  á  qaien  adoré 
nda  y  con  el  alma» 
á  un  grave  aceldénta 
perfrcrion  postrada, 
mieutirla  divina 
«idente  de  humana, 
lico,  que  lo  es 
layor  nombre  y  ftima, 
e  en  el  mondo  merece 
lies  alabanzas, 
ító  ana  sangría, 
con  ella  esperaba 
Ir  la  salud 

al  de  tanta  importancia, 
ie  en  fin;  que  yo  mismo, 
ir  sola  la  casa, 
al  sangrador,  no  habiendo 
los,  ni  criadas, 
en  su  coarto  pues 
ntrareftta  mañana; 
lalenguaenmudcHsel 
1  aliento  me  falta!) 
funesta  sangre 
toda  la  cama, 
.  ropa  cul»iert<i, 
n  ella  (¡ay  Dios!)  estaba 
,  que  se  habla  muerto 
che  desangrada. 
p,  cuan  fácilmente 
ida  se  desata, 
•ara  qué  prei^umo 
'  hoy  á  paialiras 
timósas  desdichas? 
á  esta  parte  la  cara, 
sangriento  el  sol, 
I  luna  eclipsada, 
(fas  las  estrrllns, 
(feras  borradas; 
á  la  iiermosura 
«te  Y  nins  des^ik-tiaila, 
r  darme  mayor  muerte, 
3a  dejado  sin  alma. 

RESÉ  A  D05iA  MENGIA  en  la  cama. 


Not/ibh  suceso!  Aquí 
ncia  es  de  Importancin. 
reportarme  hsré; 


"1 


Tomó  notable 

Cubrid  esa  liorror,  que  asombra ; 
Ese  prodigio,  que  espanta ; 
EspeetáoQlo,  que  admira, 
Símbolo  de  la  desgracia. 
Gutierre,  menester  es 
Consuelo  ¡  y  porque  le  haya 
En  pérdida,  que  es  tan  grande. 
Con  otra  tanta  ganancia, 
Dadle  la  mano  á  Leonor; 
Que  es  tiempo,  que  satisfaga 
Vuestro  valor  lo  que  debe, 

Y  yo  cumpla  Ui  palabra 
De  volver  en  hi  ocasión 
Por  su  valor  y  su  fama. 

Gut,  Señor,  si  de  tanto  fuego 
Aun  las  cenizas  se  hallan 
Calientes,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
¿No  queréis,  que  escarmentado 
Quede? 

Rey,  Esto  ha  de  ser,  y  basU. 

Gut,  Señor,  ¿queréis,  que  otra  vez, 
No  libre  de  la  borrasca, 
Vuelva  al  mar?  ¿Con  qué  disculpar 

Rey,  Con  que  vuestro  rey  lo  manda 

Gut.  Señor,  escuchad  aparte 
Disculpas. 

Rey.       Son  escusadas. 
¿Cuáles  son? 

Gut.  ¿SI  vuelvo  á  verme 

Kn  desdichas  tan  estrañas. 
Que  de  noche  iialle  embozado 
A  vuestro  hermano  en  mi  casa? 

Rey.  No  dar  cnúilto  á  sospechas. 

Gut.  ¿Y  si  detrás  tle  mi  cama 
Hallase  tal  vez,  señor. 
De  don  Enrique  la  daga? 

Rey.  Presumir,  que  hay  en  el  mundo 
Mil  sobornadas  criadas, 

Y  apelar  á  la  cordura. 

Gut.  A  veces,  señor,  no  basta : 
¿SI  veo  rondar  después 
De  noche  y  de  dia  mi  casa? 

Reí/.  Qucjársem»  á  mí. 

Gut.  ¿Y  si  cuando 

Llego  á  quejarme,  me  aguarda 
Mayor  desdicha,  escuchando? 

Rry,  iQnv  importa,  si  él  desengaña. 
Que  filé  siempre  su  iiermosura 
Una  constante  muralla 
De  los  vientos  defendida? 

Gut.  ¿Y  si  volviendo  A  mi  casa. 
Hallo  algún  papel,  que  pide, 
Que  el  infante  no  se  vaya? 

Reif.  Para  todo  habrá  remedio. 

Gtít.  ¿Posible  es  que  \  wlo  \^  \»?j^^ 

Rey.  Sí,  Gutierre. 

Ot/f.  ;Cu•.\^,*^A\w*í 

Reí/,  Uno  vuestro. 


?   ^ 
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¿QaéesF 


Sangrarla. 


< 


Gut 

Rey. 

Gut.  i  Qué  deciflf 

Rey.  Qne  hagáis  borrar 

Las  puertas  de  ruestra  casa ; 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 

Gut.  Los  qne  de  un  oflcio  tratan, 
Ponen,  señor,  á  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas ; 
Trato  en  honor,  y  así  pongo 
MI  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta ;  que  el  honor 
Con  sangre,  señor,  se  la^a. 

Rey,  Dádsela  pues  á  Leonor; 
Que  yo  sé^  que  su  alabanza 
La  merece. 


Gut,        Sí  la  doy.       (DaU  la  numo,) 
Mas  mira,  que  ra  bañada 
En  sangre,  Leonor. 

León.  No  importa; 

Que  no  me  admira,  ni  espanta. 

Gut.  Mira ,  que  médico  he  sido  .* 
De  mi  honra ;  no  está  olvidada 
La  ciencia. 

León.      Cura  con  elhi 
Mi  vida,  en  estando  mala. 

Gut.  Pues  con  esa  condición 
Te  In  doy. 

Todos.     Con  esto  acaba 
El  Médico  de  su  honra ;        v 
Perdonad  sus  muchas  faltas./* 
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ni  en  esta  preciosa  comedia  toda  la  frescura  de  su  titulo,  y  de  eUa  puede  decirse 
mas  que  la  obra  de  un  gran  talento,  la  emanación  de  un  alma  profundamente 
armoniosa.  Es  reflexión  que  hemos  oido  hacer  á  muchas  personas  de  buen  gusto 
uticular  á  algunas  damas.  Jueees  muv  competentes,  por  cierto,  en  materias  de 
*Dto  7  de  poesía,  que  no  hay  acaso  ninguna  lectura  que  cause  mayor  sensación 
ir  que  la  de  esta  comedia,  vivo  reflejo  de  una  imaginación  embalsamada  y  florida 
na  hermosa  mañana  de  primavera.  No  quisiéramos  equivocarnos,  pero  se  nos 
eeoDocer  un  íntimo  y  misterioso  parentesco  de  ideas  entre  esta  losana  oomposi- 
•1  Sueño  de  una  noche  de  verano  del  inmortal  Shakspeare.  Pero  Shakspeare  es 
a  escéptico,  y  Calderón  es  un  poeta  escendalmente  cristiano  :  por  eso,  en  lo 
,  808  obras  se  parecen  poco,  aunque  sus  genios  eran  gemelos. 
lean  en  esta  comedia  como  dos  angélicas  creaciones ,  los  personases  de  doDa 
Ion  Juan ;  de  eilos  ha  dicho  con  raxon  un  critico  moderno  de  deUcado  gusto , 
r  Goroetisa,  hermano  del  acreditado  autor  de  Indulgencia  para  todot,  comedia 
sitaremos  en  el  6*  y  último  tomo  de  esta  colección,  «  que  se  nacen  amar  casi  tanto 
[los  mismos  se  aman.  »  Esto  es  no  solo  ingenioso,  sino  lo  que  es  aun  mas  apre- 
irerdadero  á  todas  luces. 

ado  Árceo  y  la  dueña  doña  Lucia  son  inimitables :  el  primero  sobre  todo  apenas 
hoca  que  no  sea  para  decir  un  chiste.  La  escena  entre  ambos  en  que  él  la  abruma 

0  responder  á  todas  sus  IqJnriaB  :  « Eres  dueña ,  »  hasta  que  ella  le  tapa  la 
>n  nn  insulto  mayor  Uamándole  «  mal  poeta, »  vale  ella  sola  una  comedia 

aractéres  de  doña  Clara  y  don  fllpóllto  tienen  aun  mas  novedad  que  los  de  doña 
don  Juan,  y  están  perfectamente  sostenidos.  Probablemente  suministrarían  á 

1  pensamiento  de  su  bellisima  comedia  el  Amop  al  uso^  que  insertaremos  en 
hho  de  esta  colección. 


PERSONAS. 


JAN. 

EDRO. 

IPOLITO. 

UIS. 

>,  gracioso. 


PERNIA,  escudero  vejete. 

DOSA  CLARA. 

DOÑA  ANA. 

DOÑA  LUCIA,  dueña. 

INÉS,  criada. 


JORNADA  I. 


I  DON  JUAN  mouDO,  r  ARCEO 

ON  UNA  LDI  m  UN  CARDELEaO. 

Ya  he  dicho,  que  no  está  en  casa 
»r,  y  es,  caballero, 
isma,  ó  lo  que  sois, 
10  esperarle,  puesto 
>  sé  á  qué  hora  vendrá 
tarae. 
I.       Yo  no  puedo 


Are.  Pues  en  el  portal  sospecho 
Que  estaréis  mucho  mejor. 

Juan.  Mejor  estaré  aquí  dentro. 

Are.  Muerto  de  C4ipa  y  espada. 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
lias  dado  en  andar  tras  mi 
Hebozado  y  encubierto, 
Agradécele  al  Señor, 
Que  te  tengo  mucho  miedo; 
Que  si  no,  yo  te  pusiera 
A  cuchilladas  muy  presto 
En  la  calle. 

Juan.       No  lo  dudo; 
Mas  no  os  turbéis,  de  pas  vengo, 
í)o  don  Pedro  soy  am\gOi 
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Sosegaos. 

Are.      {Lindo  BOAlegoI 

Juan.  Y  sentaos  aquf. 

Are,  Yo  estoy 

En  mi  casa,  y  si  yo  quiero, 
Me  sentare. 

Jttan.       Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

Are.  Cierto 

Que  sois  fantasma  apacible, 

Y  que  tenéis  mil  respetos 
Del  Convidado  de  piedra. 

Juan.  Decidme,  «qué  hace  don  Pedro 
Fuera  de  casa  á  estas  horas  ? 
¿Diviértele  amor  ó  Juego? 

Are.  Juego  ó  amor  le  divierte. 

Juan.  Todo  es  uno,  á  lo  que  pienso, 
Pues  amor  y  juego  en  fio 
Son  de  la  fortuna  imperios. 
¿Anda  de  ganancia  ahora? 

Are.  Yo  de  pérdida  me  veo. 

Juan.  ¿Está  desfavorecido? 

Are.  No  lo  sé. 

Juan.  ¿Pues  sus  secretos 

No  fla  de  vos? 

Are,  No  fla, 

Sino  presta  algunos  deilos.  — 
¿No  bastaba  entremetido. 
Sino  preguntón? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.  ¿Qué  es  esto? 

Are.  Esperad  en  hora  mala 
En  la  calle  ó  en  el  infierno, 
Si  no  queréis... 

Ped.  Dime,  loco, 

¿Qué  ha  sido? 

Are.  Vienes  á  tiempo; 

Que  si  un  poco  mns  tardaras, 
A  e^  embozado  sospecho 
Que  le  echo  por  la  ventana 
Tan  alto,  que  destc  vuelo, 
Ya  que  no  Sietedurmienlc, 
Unovolante,  primero 
Que  volviera,  se  mudaran 
Los  trages  y  los  dineros, 

Y  se  hablaran  otras  lenguas. 
Ped.  ¿Quiénes? 

Are.  No  lo  sé ,  mas  pienso. 

Que.  es  algún  hombre  casado. 
Que  viene  á  verte  encubierto ; 
Pues  no  se  ha  dejado  ver 
La  cara. 

Ped.    Pues,  caballero, 
¿A  quién  buscáis  asi? 

Juan.  A  vos. 

Ped.  Decid,  ¿qué  queréis? 

Juan.  Dirélo, 

F/j  quedando  solos. 


Are.  ¿Ves, 

Si  digo  bien? 

Ped.         Miradero, 
Salte  allá  fuera. 

Are.  En  buen  hora; 

Porque  auiqae  ir  á  parlar  tengo  ap. 

Con  doña  Lucía,  la  dne&a 
De  mi  vecina,  mas  quiero 
Ser  boy  criado,  que  amante, 

Y  be  de  estarme  aquí,  por  serlo. 
Escuchando  cuando  digan.  (^<f  •) 

Ped.  Ya  estoy  solo,  y  solo  espero 
Que  me  digáis,  qué  queréis. 

Juan.  Cerrad  la  puerta. 

Ped.  Suspenso 

Me  tenéis;  ya  está  cerrada. 

Juan.  Pues  ahora,  á  esos  plés  puesto, 

{Deiembósoie,) 
Me  dad,  don  Pedro,  los  braxos. 

Ped.  Don  Juan,  amigo,  ¿qoé  es  esto? 
¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar 
Así  en  Madrid,  sin  que  el  riesgo 
De  vuestra  vida  miréis? 

Juan.  Como  la  muerte  no  temo. 
Así  no  guardo  la  vida. 
Que  ya  de  tratarías  tengo, 
Con  la  compañía,  perdido 
A  mis  desdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  (como  quien  fué, 
Por  la  vecindad,  tercero 
De  mi  desdichado  amor) 
Aquel  venturoso  tiempo, 
Que  amé  á  doña  Ana  de  Lara, 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  coronó  de  hermosura. 
Se  laureó  de  entendimiento. 
Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 
Viví.  En  esto  no  me  alabo. 
Antes  me  desluzgo  en  esto ; 
Que  en  materia  de  favores 
Ks  tan  desdichado  el  premio, 
Que  es  el  que  los  goza  mas. 
El  que  los  merece  menos. 

Ya  sabéis,  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este  deseo. 
En  el  mar  de  la  fortuna. 
Tuvo  de  su  parte  al  cielo, 
Hasta  que,  alterado  el  mar. 
El  bajel  del  pensamiento 
En  piélagos  de  desdichas 
Corrió  tormenta  de  zelos. 
Una  noche  (ciegamente 
Lo  que  vos  sabéis  os  cuento; 
Pero  dejad  que  lo  diga, 
Ya  que  es  el  pesar  tan  necio, 
Que  repetirle  el  dolor. 
Es,  repetirle  el  consuelo ) 
Una  noche  pues  salí 
De  &u  casa  30,  cns^fx^. 


JORNADA  1. 


ftS 


ira  mi  solo  estaba 
)  postigo  abierto 
jardin,  cuando,  llegando 
ríe  (¡ay  Dios! )  por  de  dentro, 
la  parte  de  afuera 
otra  llaTo  siento, 
ido  la  acción,  y  á  un  lado 
iro,  por  si  puedo 
ios  averiguar, 
ue  han  menester  los  lelos, 
"Star  averiguados, 
ligencia,  que  sorlo. 
brieron  el  postigo, 
poca  luí,  que  dieron 
treilas  en  la  calle, 
solo  un  hombre  veo, 
in  lus  y  sin  rason, 
a  dos  veces  ciego. 
» pudiera  matar 
BiÜTo  entonces;  pero 
apurar  la  malicia 
desdichas,  y  quedo 
tuve  on  rato.  {Mal  haya 
urioso  sufrimiento! 
itando  las  paredes, 
o  estaba,  no,  tan  diestro, 
yo  en  ellas,  que  habla 
iádolas  mas  tiempo, 
á  tropeiar  en  mi, 
linmbrado,  viendo 
labia  gente  en  el  portal, 
trevido  y  resuelto : 
e(]e  haber  aquí  nadie, 
natarlo  6  conocerlo 
e  importe;  otro  no  tenga 
ichas  que  yo  no  tengo, 
qué  me  respondi, 
dos  con  un  esftierso 
la  calle  salimos, 
i  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
90S,  hasta  que  igual 
'}  la  fortuna  el  duelo 
los  dos  ( ¡  ay  de  mi  1 ) ; 
á  quien  rae  dio  primero 
,  le  di  yo  la  muerte, 
quien  dice :  hoy  intento 
fea  paz  de  nuestra  lid, 
rir,  ú  tener  lelos ; 
idome  lo  peor, 
é  zeloso,  y  él  muerto. 
Ido  de  las  espadas 
la  justicia  luego, 
apelando  á  los  pies 
ejecución,  que  hicieron 
nanos,  me  puse  en  salvo ; 
10  tanto,  que  cogiendo 
ríado,  que  esperaba 
in  rocín  en  el  puesto, 
ijese  á  la  Justicia 
r  en.  Sah  por  esto 


Son  señores  los  señores. 

Que  al  fin  se  sirven  de  bueoot. 

don  esta  declaración 

Me  ausente ;  mas  no  pudiendo 

Vivir  ausente  y  leioso, 

Destn  manera  me  he  vuelto 

A  Madrid,  y  confiado 

Kn  vuestra  amistad,  me  atrevo 

A  venirme  á  vuestra  casa, 

Y  escarmentado  en  efecto 

l>c  la  lengua  do  un  criado. 

Me  he  recatado  del  vuestro. 

Aquí  estaré  algunos  dias, 

Solo  hasta  saber,  si  puedo 

Ver  á  dona  Ana,  por  quien 

Tantas  desdichas  padezco. 

Que  aunque  es  verdad,  que  ofendido 

i:stoy,  la  estimo  y  la  quiero 

Tanto,  que  solo  á  qu^arme 

Hoy  á  la  corte  me  vuelvo, 

Por  ver,  si  acaso  ( i  ay  de  mi  I ) 

Se  disculpa ;  que  si  llego, 

Habiéndola  alguna  noche, 

Siendo  vos  solo  el  tercero, 

A  oir  satisfacción,  que  antes 

Que  ella  la  diga,  la  creo. 

Me  Iré  á  Flándes,  consolado 

De  que  sus  disculpas  llevo. 

Que  haciendo  amistades,  sean 

Camaradas  de  mis  lelos ; 

i»orquc  así  estaré  seguro, 

Que  ni  el  pesar,  ni  el  contento 

Me  maten;  bien  como  aquel, 

Que  está  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura ; 

Que  este  es  el  último  estremo 
De  un  hombre  zeloso,  pues 
No  puedo,  ni  yo  lo  creo, 
H.icer  de  su  parte  mas 
Que  decir :  quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis ; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo, 
Haced,  que  muera  del  goio. 
Si  he  de  morir  del  tormento. 

Ped,  En  dos  empeños  me  pone 
La  merced,  que  me  habéis  hecho 
I)e  valeres  desta  casa 

Y  de  mí ;  y  es  el  primero, 
Kl  ampararos  en  ella ; 

Y  así  cortcsmentc  ofresco 
Casa ,  hacienda,  honor  y  vida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es,  ayudaros 

Va\  vuestro  amor.  Para  esto, 

Y  para  todo  es  forzoso. 
Supuesto  que  él  ha  de  veros , 
Fiaros  dése  criado ; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo. 
Tengo  del  satisfacción. 
/  ÍN'o  hablo  ahora  en  \ue*Uo  pVeUo  \ 
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Qae  ya  sabéis,  que  un  don  Luto 

De  Medrano,  que  era  deudo 

Del  muerto^  es  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 

Juan,  Ya  nos  conocemos 
Los  dos. 

Ped.    Pues  esto  dejado^ 
Porque  en  efecto  no  quiero 
Habiaros  en  penas  boy, 
De  doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana  ^ 
M  en  Iglesia,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  Calle  Mayor; 
Que  es  mucho  para  mí,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 

Juan.  Fineza  es,  don  Pedro.  ¿  Pero 
Quién  puede  á  mí  segurarme, 
Que  es  por  mi ,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto,  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 

Ped,  i  Mas  qué  presto 

A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento! 

Juan,  i  Qué  queréis?  Es  mas  honrado 
El  mal  que  el  bien. 

Ped.  No  lo  entiendo. 

Juan.  Yo  sí,  pnes  dudo  del  bien 
Cuanto  dice ,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina ;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya, 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol ,  recogeos ,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Ped.  No  puedo. 

Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

Juan.  Desvelado  galanteo 
Tenéis,  puee  os  recogéis 
Tan  tarde,  y  volvéis  tan  presto. 

Ped,  Ando  por  averiguar, 
Don  Juan  amigo,  unos  zelos, 
Por  dejar  desengañada 
Una  pretensión  que  tengo; 

Y  he  de  ir  al  parque^  porque 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  tas  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio, 
Estas  mañanas  de  abril 

Y  mayo,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.  Vos  podéis 
Descansar  en  tanto.  —  ;  Aroeo! 


Sale  ARGBO. 

Are.  j Señor? 

Ped.  Haz ,  que  lu^go  ti  ponto 

Se  haga  en  aqueste  aposento 
Una  cama,  y  esto  sea 
Con  recato  y  con  silencio; 
Que  importa  que  nadie  sqM, 
Que  al  señor  don  Juan  teueinos 
En  casa  y  de  ti  lo  fio 
Solamente.  —  A  Dios.  (Fte.) 

Are.  Tú  has  bocho 

Conmigo  lo  que  se  suele 
Con  los  galeotes,  y  es  cierto. 
Pues  dellos  nada  hay  seguro, 
Sino  lo  que  se  fia  dellos. 

Juan.  Yo  me  recaté  de  vos, 
Arceo^  hasta  conoceros.  ( Vaiue.) 


Salen  DORA  CLARA,  INÉS  t  Cbubm. 

Inés.  ¿En  fin « has  dado  en  que  has  de  Ir 
Al  parque? 

Ciar.       ¿Quieres  saber. 
Si  puede  dejar  de  ser, 
Inés?  pues  has  de  averthr. 
Que  me  ha  dicho,  que  no  vaya 
A  él ,  don  Hipólito,  y  creo, 
Que  fué  alentar  mi  deseo. 
Para  que  mas  presto  le  haya ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  habió, 
Que  viniera,  me  dijera, 
ñ^sumo,  que  no  viniera. 
Y  solo  porque  llegó 
A  persuadirse,  que  habla 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana,  que  he  madrugado 
Dos  horas  antes  del  dia. 

Inés,  No  es  en  nosotras  hoy  noeva 
Esa  culpa,  ese  pecado ; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  sé  lo  que  diga 
Deste  amor,  deste  deseo 
De  ios  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  un  hombre. 
Por  loco  y  por  maldiciente 
Conocido  de  la  gente 
Mas,  que  por  su  propio  nombre; 
Tú  (perdona  que  lo  diga)  a. 

Muger,  en  justo  ó  injusto. 
Muy  amiga  de  tu  gusto, 
De  tu  libertad  amiga* 
1^1  á  todos  quiso  bien, 
Tú  á  todos  quisiste  mal. 
Dime,  amor  tan  desigual, 
¿Cómo  ha  de  parar  en  Uen? 

Otar .  Vet\%8Liift  ^  q^i^  toa  bA  «vwi^djtK 
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T  habenne  dicho 
cho  7  mi  capricho, 
gran  gusto  me  hu  dido; 
lo  hay  pan  mi  cosa, 
nmbres  de  estralkM  modos, 
I  ÜD  me  tengan  todos 
ft  7  por  caprichosa, 
qnlsieras,  que  ettoTien 
ne  70,  7  ma7  constante, 
ok)  á  nn  amante» 
desalíes  me  hielen  t 
n  Tien  qneridor 
el  qoe  he  de  querer, 
resalto  ha  de  ser, 
I  que  no  es  mi  marido. 
M>r  dársele  ho7 
Upóllto  quiero 
rque,  donde  eqiero, 
disArasada  voy, 
hahiar,  reir, 
ir  7  reqKMider, 
I  en  efecto,  7  ver ; 
QO  ae  ha  de  admitir 
ite  mas  fiel 
nsto  que  ha  de  dar. 
¿Pnes  porqué? 

Por  el  pesar 
le  he  de  dar  á  él. 
Y  tienes  mucha  rason ; 
:ual  hemos  llegado 
le^  que  ftié  prado, 
id  del  aiadon. 
Pues  lijemos  por  aquí 
Alamos,  que  es 
jo  del  Pagiés. 
Parece  que  cantan. 

Si. 
(Fiaiwe,  y  suena  dentro  música,) 

•I.  Mafiínicu  floridaí 
)c  abril  7  majo, 
despertad  i  mi  niña, 
io  dnenna  tanto. 

I  DON  LUIS  T  DON  HIPÓLITO. 

Solo  haceros  compañía, 

ólito,  pudiera 

le  mi  pena  fiera 

\  melancolía. 

H>r  divertiros  yo  á  yos 

jt>  primo  en  la  muerte  1 

I  de  aquesta  suerte 

le,  donde  los  dos 

lOfl  la  mañana. 

Mas  hermoso  el  sol  parece , 

anbozado  amanece 

bes  de  oro  y  grana. 

lesde  aquí  podemos  ver 

,  que  va  bi^iando. 

roo  va  enMwonndo  | 


Don  Sancho  allí  á  la  muger 
De  aquel  letrado,  su  amigo  I 

Luis,  Que  es  amistsd,  no  se  ignore. 
Porque  otro  no  la  enamore. 

Hip,  A  un  pleito  está  aquí,  y  yo  digo, 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conviene 
Verla  á  ella  por  el  que  tiene. 
Como  á  él  por  el  que  da. 

ímís.  Maldiciente  estáis.'  tQoé  no 
Os  redusga  yo! 

Hip.  Advertid, 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 
De  mejor  lengua ,  que  yo. 
¿Aquella  no  es  Flora? 

Luis,  Si. 

Hip.  Harto  es,  que  á  fiesta  de  á  pie 
Haya  venido. 

Luis.         ¿Porqué? 

Hip,  Porque  en  mi  vida  la  vi , 
Sino  en  coche ;  por  aquesta 
Fué,  por  quien  se  ha  presumido. 
Que  le  d^o  á  su  marido  2 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche; 

Y  volviéndola  á  decir  : 
¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  día  y  la  noche? 
Dijo  :  Si  el  coche  tuviera, 
Sin  casa  vivir  podia, 

Kn  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
Luis,  Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  doña  Clara  de  Ovalle; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle, 
1^1  sobra  toda  la  casa. 

Hip,  Es  verdad,  y  cierto  dia, 
Cumpliendo  el  piaxo,  ei  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
Do  la  casa  en  que  vivía. 

Y  ella  dijo  :  {  Hay  tal  traición ! 
¿Esta  desvergúenxa  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa. 

No  vivo  sino  al  balcón. 

ímís.  ¡Qué  diera,  porque  os  oyera! 

Hip,  Por  eso  no  lo  oirá,  110 } 
Que  anoche  la  dye  yo, 
Que  de  casa  no  saliera. 

Salen  D05ÍA  CUKA  ¿  INÉS  con  mantos 

T  CON  SONBNEaOS. 

Ciar.  Mejor  mañana  no  vi 
En  mi  vida. 

¡nes.         Ni  yo,  á  fe. 
PtTo  tápate. 

Ciar,         ¿Porqué? 

Inés.  Don  Hipóiih»  e^tá  allí. 

Luis,  ¿Halléis  vi6lu  en  vucáliu  vida 
Muger  mas  airosa? 
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Hip.  No, 

NI  al  parque  jamas  salió 
Mas  aseada  y  bien  prendida. 

Luis.  Pues  la  donada,  ¡por  Dlosl 
Que  DO  es  muy  mala. 

Hip,  Embistamos 

Esta  empresa,  pues  estamos 
En  el  campo  dos  á  dos. 

Inés.  Don  Hipólito  y  don  Lois 
Llegan  á  hablarnos. 

Ciar,  Repara 

En  que  de  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra ; 
Que  no  quiero,  que  lus  dos 
Me  conozcan. 

Inés.  Si  lapadas 

Estamos,  y  en  este  trnge. 
Que  es  en  el  que  todas  andan, 
¿Cómo  te  han  de  conocer P 

Ciar.  Si  le  respondo,  en  el  habla ; 
Que  persuadirse,  que  puede 
Estar  segura  una  dama 
Solamente  con  taparse, 
Es  bueno  para  In  farsa. 
Mas  no  para  sucedido. 

Hip.  Señora  dofia  Tapada, 

{A  doña  Clara.) 
Que  á  lionrar  el  festin  alegre, 
Que  hoy  la  primavera  traza 
En  este  verde  salón, 
Donde  vivas  flores  danzan, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras, 

Y  al  son  del  Tiento  en  las  ramas. 
De  rebozo  habéis  venido. 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  hombre,  para  que  os  diga, 

Que  ha  sigo  acción  escusada 

Madrugar  tanto,  supuesto, 

Que  arbitro  del  sol  y  el  aíba, 

Esa  negra  sutil  nube 

Trae  consigo  la  mañana ; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 
DesGubriérades  la  llama, 
Amaneciera,  y  tuviera 
Luz  el  dia,  aliento  el  aura. 
¿No  me  respondéis?  ¿por  señas 
Me  habláis?  No  me  desagrada. 
¿Ni  aun  para  pedir  no  hablaist 
No ;  pues  sois  la  mejor  dama 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  alma. 

De  que  me  ha  deparado  una 
Muger,  que  no  pide  y  calla. 

LuiJi.  ¿  Y  vos  tamljlen  profesáis    {A  Inés.) 
La  religión  cartujana? 
¡  Linda  cosa !  ¡  Vive  Dios, 
Que  ha  dos  mil  años,  que  andaba 
Buscándoos !  Mas  que  seáis 
Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca, 
Pedigüeña,  meUndrosa, 


Contrahecha,  roma  ó  caifa, 
Desde  aquí  por  ?08  me  muero. 
Hip.  Ya  que  me  negáis  el  habla, 

[A  dona  Ciara.] 
Como  si  hubiera  reñido 
Con  vos,  mostredme  la  cara. 
¿Ni  eso  tampoco?  Mirad, 
Que  dais  á  entender,  que  es  mala. 
¿Es  verdad?  Yo  no  lo  dudo; 
Mas  muger  tan  estremada 
No  ha  menester  perfección 
Mayor,  que  no  hablar  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal, 
Eso  es  decir,  que  me  vaya. 
Pero  veis  aquí,  que  yo 
No  quiero  entenderos  nada ; 
Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 

Y  muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  de  hablar  por  la  mano. 

¿ Qué  hacéis?  ¿  Volverme  la  espalda? 
Arte  de  enseñar  á  hablar 
A  los  mudos,  oye,  aguarda. 

{Varue  las  das) 

Luis.  No  TÍ  muger  en  mi  Tida 
De  mejor  gusto. 

Hip.  Su  casa 

Sepamos;  que  {vlve  el  cielo! 
Que  he  de  verla,  y  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hasta  saber, 
En  qué  este  embeleco  para. 

Luis.  Sigámosla  pues. 

Hip.  Sigamos ; 

Que  ya  veis,  cuanto  me  arrastra 
Una  muger  tramoyera  j 
Pues  el  serlo  solo  es  causa 
De  que  á  doña  Clara  ame; 

Y  aquesta,  si  no  me  engaña 
La  pinta,  lo  es  mucho  mas 

Que  la  misma  doña  Clara .  ( Vau se. ) 

Salen  ARCEO  Y  DOfiA  LUCIA. 

Luc.  No  me  tienes  que  decir, 
Que  DO  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

Are.  No  pude  anoche  venir, 
¡Vive  Dios  I  doña  Lucía. 

Luc,  ¿Pues  que  tuviste  que  hacer? 

Are,  Si  eso  pudieras  saber, 
Supieras,  rjue  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

Luc.  ¿  Pues  qué  es, 

Que  yo  saberlo  no  puedo  ? 

Are.  No  es  nada. 

Luc.  Ofendida  quedo 

Dos  veres  de  tí ;  porque 
No  venir  anoche  á  verme, 
Hoy  venir,  y  no  fiarme 
Un  secreto,  es  agraviarme, 
Arceo. 
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-.  No  sé  qné  hacerme» 

DO  haya  secreto  eotero  I 

rea  dueña,  y  soy  criado. 

le  entró  rebotado 

I  casa  un  caballero, 

ü  aefior  pregontaodo. 

que  haa  de  callar  adTierte ). 

lues  por  una  muerte 

ite  esti,  y  aguardando 

Befior,  medetuYO; 

e  en  fin  lo  ha  de  súber ) 

lasta  el  amanecer 

ndo  con  él  esturo. 

)  en  cata  te  quedó, 

i  dice  que  ha  de  eitar 

que  lo  has  de  callar) 

dldo,  y  solo  yo 

;  que  en  fin  soy  secreto. 

nan  de  Guzman  se  llama. 

casa  de  mía  dama, 

sto  no  oí  bien  en  eféto, 

ido  una  noche,  did 

caballero  la  muerte. 

Qd  está  desta  suerte 

ido,  donde  no 

ben  mas  que  loe  dos. 

s  me  ño  de  ti^ 

lo  salga  de  aquí. 

lito  sea  mi  DioB, 

salí  deste  cuidado! 

:.  Y  yo  por  él  darte  quiero 

{Mrd$ale.) 
•razos. 

Mas  bien  espero. 

Sale  PERNIA. 

*i3.  A  muy  mal  tiempo  he  llegado,  ap, 
tan  gran  Lellaqueria? 
:.  Pernía  á  los  dos  uos  vio.  ^ 

:.  Poco  importa ;  porque  no 
uy  xeloso  Pernía. 
rete  de  aquí, 
r.  Si  haré, 

Tiendo  como  un  potro.  {Vase.) 

m.  DoOa  Lucia,  si  otro 
ira,  como  yo  entré, 
iba  bueno  el  honor 
casa?  A  mi  señora 
•  contar  cuanto  ahora 
;  pues  de  tu  rigor 
arme,  Ingrata,  no  espero, 
o  estoy  un  fuego,  un  rayo, 
cuándo  acá  asi  un  lacayo 
eflere  á  un  escudero  ? 
c.  Unas  cartas  me  ha  traído 
hombre  de  un  hermano, 
está  en  las  Indias,  y  es  llano, 
el  abraso  el  porte  ha  sido, 
solo  ta  quiero  á  tí. 


Peim.  Pues  trueca  el  modo,  eroel, 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mí. 

Luc.  Sí  abrazaré,  procurando 

(Abrdxaie.) 
Hacer  que  calles,  supuesto... 
Mas  mi  señora. 

Sale  D05IA  ANA  con  harto. 

Ana.  ó  Qué  es  esto? 

Pern.  Es,  que  andan  aquí  abrazando. 
Luc,  Hame  traído  Pernía 
Nuevas  de  un  liermano  mío, 

Y  gozoso  mi  albedrío 
Tales  es  Iremos  hacia. 

Pfim.  Es,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  conviene, 
Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucía  un  hermano. 

Ana.  Salga,  y  mire,  si  está  puesto 

{APemia.) 
El  coche ;  que  es  hora  ya 
De  ir  á  misa.  ¿IHies  no  ti 
Presto  ?  ( Vase  d  espacio  Pemia.) 

Pern.  ¿  Aquesto  no  es  ir  presto  ?    ( Vase,) 

Luc.  ¿Tú,  señora,  tan  dejada 
Del  aliño  y  la  belleza. 
Que  fuera  de  la  tristeza 
Vives  de  tí  descuidada? 

Ana.  No  hay  consuelo  para  mí, 
Ni  me  has  de  ver  en  tu  vida, 
Sino  triste  y  afligida. 

Luc.  ¿Pues  qué  remedias  asir 

Ann.  ¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  quiero 
Remediar,  sino  sentir? 
Aunque  si  llego  á  advertir, 
Que  es  el  remedio  primero 
Del  mal  el  sentir  el  mal, 
Por  sentirle  mas,  no  se. 
Si  al  sentirle  dejaré; 
Pues  es  mi  desdicha  tal. 
Que  apeteciendo  el  morir. 
Sin  pretender  resistirle, 
Por  no  dejar  de  sentirle. 
Le  dejara  de  sentir. 
Desde  el  día  que  á  don  Juan 
En  mi  casa  sucedió 
Aquella  desdicha,  y  yo 
Veo,  que  todos  me  dan 
La  culpa,  sin  nierecelia, 
Tan  muerta  y  tan  otra  estoy, 
Que  aun  sombra  mia  no  soy. 

Luc.  Si  tan  noble,  como  bella, 
Tu  perfección  me  asegura 
De  callarlo,  yo  diré, 
Que ,  .'idonde  está  don  Juan ,  sé. 

Ana,  ¡Qué  neciamente  procura 
Tu  lisonja  divertir 
Mi  mal! 
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Luc.  Yo  8é  donde  está, 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas  ya, 
Lo  tengo  yo  de  decir. 
Don  Juan  á  Madrid  llegó, 

( Mas  que  lo  calles  te  pido ) 

Y  está  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.  Yo 

Lo  sé ,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mi ; 
Pero  no  salga  de  aquí, 
Ya  ves  que  es  cosa  pesada. 

Ana,  ¿Qué  dices? 

Luc,  Lo  que  es  verdad. 

Ana.  Siendo  dicha  mía,  no  sé, 
Si  algún  crédito  la  dé, 
Siendo  esa  temeridad. 

Salem  DO^'A  CLARA  t  INÉS  con  mantos 

T  SOMBREROS. 

Inés.  ¿Qué  es  lo  que  tu  pasión  hacer 
procura? 

Ciar,  ¿Qué?  Llevar  adelante  una  locura^ 
Que  aunque  nada  importara 
El  verme  don  Hipólito  de  Lara, 
Por  lo  que  se  ha  picado , 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 

Inés.  Que  hay  aquí  gente,  mira. 

Ciar,  ¿Faltará  á  una  muger  una  mentira. 
Que  la  saque  de  otra?  —  Dama  hermosa, 
( A  doña  Ana.) 
Si  quien  dice  muger,  dice  piadosa. 
Un  rato  (mal  mi  pena  significo) 
Que  me  dejéis  entrar  aquí  os  suplico; 
Mientras  un  hombre  pasa 
Esa  calle,  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado, 
Pues  casa  de  deidad  siempre  es  sagrado. 

Ana,  Holgaréme  por  cierto^ 
Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto, 
Pues  la  congoja  vuestra 
Bien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 

Luc.  Un  hombre  aquí  se  ha  entrado. 

Ciar,  lAy  Dios!  que  es  mi  marido!  Y 
pues  me  ha  dado 
Vuestra  piedad  licencia. 
Aquí  he  de  retirarme,  con  prudencia 
Haced,  que  una  criada  le  despida, 
Porque  me  va  la  fama ,  honor  y  vida. 

Ana,  Pues  decid... 

Ciar.  Nada  espero. 

( Éntrase  doña  Clara  y  Inés ,  dejando 
el  sombrero  á  doña  Ana. ) 

Ana.  Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 

Luc.  Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea 
ganga , 
Y  se  eche  alguna  sábana  en  la  manga. 

( Vase,) 


Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip,  Perdonad,  que  á  la  esfera, 
Dosel  florido  de  la  primavera. 
Donde  son  vuestros  bellos  resplandores 
La  primera  oflcina  de  las  flores , 
Pisar  mi  pié  presuma. 
Calzado  mas  de  plomo,  qoe  de  pluma. 

Ana,  Disimular,  fingiendo  enojo,  in- 
tento. —  ap, 
¿Quién  os  dio  para  tanto  atrevimiento, 
Caballero,  osadía? 

Hip,  Yo  la  tomé  de  la  ventara  mia ; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube,  que,  cortina 
De  humo,  ocultaba  el  fuego. 
Descanso  no  tuviera;  y  asi  luego 
Con  el  humo  pasado, 

Y  ahora  desos  rayos  abrasado. 
Llorar  y  arder  presumo, 

Arder  del  fuego,  pues  lloré  del  hamo. 

Ana.  No  entiendo,  caballero, 
Estilo  tan  cortes  y  Úsonjero. 
No  sé  qué  causa  he  dado, 
Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 
En  mi  casa.  Si  esfera 
La  llamáis  de  la  hermosa  primavera, 
No  introduzgais  en  ella  tal  desmayo. 
Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo; 
Si  humo  seguís,  que  en  sombras  se  rráaelve. 
No  le  esperéis,  que  el  humo  nunca  vuelve; 

Y  si  buscáis  el  Aiego, 

No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
El  antiguo  blasón  destos  umbrales. 

Bip,  Vos,  ni  veros,  ni  oíros 
En  el  parque  dejasteis,  y  el  seguiros 
A  riesgo  de  ofenderos. 
También  fué  por  oiros  y  por  veros; 

Y  ahora  advierto,  que  fuera  acción  piadosa 
Giros  discreta,  cuando  os  miro  hermosa; 
Porque  si  allí,  sin  veros,  os  oyera, 

A  la  dulce  harmonía  suspendiera, 

El  alma  y  el  sentido 

Desa  voz,  que  es  veneno  del  oldo; 

Y  si  hermosa  os  mirara. 

Sin  oiros  discreta,  aquí  postrara 

Alma  y  vida  en  despojos 

Desa  luz,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros ; 

Y  así,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros : 
De  suerte,  que  mi  vida 

Está  de  un  daño  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin;  porque  no  quiero, 
Ya  que  Yie  &\^o  ^Ii^n\^o,  ^i  %\<)«^^\ 
Pues  BeT  g;ro^io  cxüL^^  úüifiLWtttk^^  > 
Y  vue&lra  lo  Yia  de  «fct  «Jt  tóWkN\Aft  A^«« 
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un  hombre  marido,  y  lalga 

)l 

ismai  penas  descoldado, 

>,  y  Toelfa  enamorado  1 

»5iA  LUCIA,  D05(A  CLARA 
ÉlMES. 

éee? 
Sí. 

Tos  plés  pido, 
ieneis  un  Anislmo  marido, 
lo  á  INos  lo  que  paso  en  eso 

i 

M  lo  que  con  el  padesco. 

6  en  fin,  que  era  yo  (¡raro 

!) 

)  siguió;  que  aun  para  eso 
ibrero,  y  el  estar  con  manto, 
ages  parecidos  tanto, 
los  conceptos  repetidos, 
n  también  dos  en  los  vestidos. 

Sale  PERNIA. 

isti  el  coche  esperando. 
B,  mira  ahora 

ín  podrás  seguramente 

esa  vida  el  cielo  aumente. 
;l  serviros  puedo 

Yo  obligada  quedo,  — 
andida ;  ap, 

10  pense  en  toda  mi  vida 
pudiera, 

zelos  yo,  (¿quién  tal  creyerais) 
^Ido. 

dime,  ¿qué  has  sentido? 
haya  este  hombre  á  otra  parte 
rado, 

ma  presencia  requebrado. 
( Vanxe  doña  Clara  i  ¡rus. ) 
1  oigo,  nada  miro,  nada  siento , 
no  sea  otro  tormento. 
s  qué  tienes  ahora? 
ueen  todos  la  suerte  se  mejora, 
ivalece , 

t  de  cualquier  mal  fallece. 
Hipada,  halla  esta  la  salida , 
pierdo  yo  la  vida ; 
stá  la  culpa  en  que  la  culpa 
sino  en  no  hallar  disculpa. 
(Vanse.) 

PEDBO  poa  hx  pveíitá  dere- 
7N  JUAN  pon  la  ízqíikrda, 

DE  Sü  APOSEXTO. 


don  Juan,  biea  hallado. 


I 


Juan,  Vos,  don  Pedro,  bien  tenido. 
¿Cómo  en  el  parque  os  ha  ido? 

Ped.  Mal. 

Juan,        ¿  Cómo  ? 

Ped,  Como  no  he  hallado 

La  dama  que  iba  á  buscar, 

Y  creo,  que  son  desvelos 
De  otro  amante,  cuyos  seles 
Ando  por  averiguar 

Para  que,  desengaftado. 

Cure  con  dolor  el  pecho , 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho , 

Y  está  ya  desconfiado. 

Juan,  ¿Es  doña  Clara  U  dama? 

Ped,  Si. 

Juan,      ¿  Y  el  galán? 

Ped.  Es  un  hombre 

De  buena  opinión  y  nombre; 
Don  Hipólito  se  llama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  ¿qué  habéis  hecho? 

Juan,  Sentir, 

Desesperarme,  morir. 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid ,  ¿  qué  traza  daremos. 
Para  que  logre  mi  fs 
Ver  á  doña  Ana  ? 

Ped,  No  sé ; 

Que  no  hay  verlas.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  donde. 

Sale  ARCEO. 

Are,  Señor, 

Don  Hipólito,  un  tu  amigo, 
Te  busca  ahi  ftiera.  Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

Juan,  Por  lo  que  puede  pasar. 
Presente  tengo  de  estar, 
A  cuanto  aquí  sucediere , 
A  vuestro  lado. 

Ped,  No  es  justo 

Que  os  vea  ;  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Juan,       Mucho  siento... 

Ped,  Don  Juan ,  hacedme  este  gusto. 

{Retirase  don  Juan  y  Arceo,) 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

MiP'  i  Qué  hay,  don  Pedro?  ¿cómo  estáis? 

Ped.  A  vuestro  servicio.  ¿Y  vos? 

Hip,  Al  vuestro. 

Ped.  ¿  Pues  qué  miráis? 

Hip,  Si  hay  aquf  mas  que  \(a  dQ%. 

Ped.  No ;  ¿  qué  quere\s? 

Hip.  Qac  TftR  0\%>v\%. 

£sfa  mañana  snli 
A  ese  verde  hermoso  sUVo , 
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A  esadiYiBimalexa, 
A  ese  ameno  paraíso^ 
A  ese  parque,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio , 
Doad  del  cuarto  planeta, 
Con  privilegios  de  quinto , 
Esfera  en  fin  de  los  rajos 
De  Isabel  y  de  FlUpo : 
Desde  cuyo  heroico  asiento  9 
Siempre  bella,  siempre  UiTicto» 
Están ,  católicas  luces. 
Dando  resplandor  al  indio  9 
Siendo  en  el  jardin  del  aire 
Ramilletes  fugitivos. 

Ped.  ¿En  qué  parará  el  venir 
A  contar  lo  que  yo  be  visto? 


ap. 


Salen  DON  JUAN  1  ARGEO  ai.  VAfto. 

Juan.  Sin  duda  sabe,  que  alU 
Hoy  á  su  dama  ha  seguido, 

Y  viene  quejoso  déL 

De  todo  estaré  advertido. 

Hip.  De  cuantas  al  alba  dieron 
Envidia  en  varios  corrillos. 
Tejiendo  corros  sin  orden. 
Dando  vueltas  sin  aviso, 
Una  embozada  hermosura 
Tal  ventila  á  todas  hizo, 
Que  oscureció  con  su  soníbra 
Las  demás  luces.  Yo  he  visto 
Salir  al  campo  á  traer  rosas 
De  sos  jardines  floridos, 
Pero  á  dejar  rosas,  no. 
Sino  hoy;  que  al  desperdicio 
De  un  pié  debió  el  campo  cuantas 
Fueron  al  contacto  altivo. 
Quedando  blancos  Jazmines, 
Quedando  marchitos  lirios. 
Binaba  por  una  cuesta 
Una  mugcr,  ( i  qué  mal  digo ! ) 
Un  encanto  sí  embozado, 
Disfrazado  sí  un  hechizo; 
El  sutil  manto  en  celages. 
Ya  oscuros  y  ya  distintos, 
O  negaba  ó  concedía 
El  rostro.  ¿Cuándo  ha  salido 
Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 
Se  mostró  el  sol  mas  lucido. 
Que  cuando  el  alba  entre  sombras, 
Que  cuando  el  sol  entre  visos 
Dan  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido. 
Haciendo  apuesta  entre  sí. 

Si  lo  ha  visto,  ó  no  lo  ha  visto? 
Ped,  Todo  esto  vendrá  á  parar        ap. 

En  que  doña  Clara  ba  Bido, 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

-/üan.  ¡O  qué  cansadoB  estilos  1  ap. 

^f/f,  Chronaba  aabre  ei  manto 


Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero. 
Por  una  parte  prendido 
De  un  corchete  de  diamantes. 
Sobre  un  penacho,  que  hizo 
Lisonja  al  aire ,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido  : 
Pues  inclinada  la  frente. 
Si  á  cuanto  me  dicen  digo, 
Mejor  que  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros. 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas,  que  rico ;  pero  si  era 

De  buen  gusto ,  ¿  qué  mas  rloo? 
Dejo  aquí,  por  no  cansaros, 
Lo  que  en  el  parque  tuvimos, 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido. 
Lo  que  antes  diera  por  verla. 
Diera  por  no  haberla  visto 
Después ;  porque  de  sus  rayos 
Mariposa  mi  albedrío. 
Entró  enamorando  el  riesgo, 
Salió  halagando  el  peligro. 
Esta  pues  mal  lisonjeada 
Beldad...  Turbado  lo  digo. 

Are.  ¡Aquí  es  ello!  ap. 

Juan.  Escacha* 

Ped.  Ahora  ap. 

Se  va  á  declarar  conmigo. 

Hip.  Es  una  vecina  vuestra : 
Esa  pared  sola  ha  sido 
La  que  su  esfera  divide; 

Y  pues  que,  como  vecino. 
Es  ftierza... 

Juan.       ¡Aydemí!¿qaée8cocbo?  op. 

Ped.   ¿Qué  haré,  sí  don  Joan  lo  ha 
oido?  ap. 

Hip.  Que  sepáis  quien  es ,  decidme 
Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  beUeza, 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar,  don  Pedro,  informado, 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 

Juan.  Estaba  por  responderle  ap. 

Yo... 

Are.  ¡Detente! 

Ped.  Quién  se  ha  visto       ap. 

En  igual  duda?  ¿qué  haré? 
Si,  quien  es,  aquí  le  digo. 
Será  alentar  su  esperanza ; 
Si  lo  niego,  es  desvarío, 
Pues  podrá  sabeilo  de  otro; 
SV  el  amoT  \&  %\%i\\^^ 
De  don  )uan,  «xi  Yiotíot  o\«qA&\ 
Mas  queden  con  \ai^ti  ^\S\» 
i  I3n  asaoT  dAnn^piXiate^ 
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ISI 


s«gnro  y  limpio, 

i  0008  zeloB 

dad ,  sin  peligro 

ir  la  verdad. 

ré  si  lo  consigo.  — 

itOy  pues  ya 

ilación  he  oido , 

lí,  y  agradeced, 

Q  á  ¡08  principio* 

»te  desengaño. 

]ue  hobeii  seguido , 

de  Lara  es » 

i  por  su  apellido » 

'suTirlud; 

asa,  que  habéis  dicho ^ 

)lo  de  la  fama. 

desvarío 

e  galanteo; 

egoro ,  08  afirmo , 

tais  un  imposible. 

>  noticia  os  he  pedido, 
O;  y  pues  la  llevo, 

m  Dios;  que  si  altivo 
li  pensamieoto 
esvanecido 
niento  tan  noble, 
premio,  que  el  castigo?  (Vasc. 

Sale  DON  JUAN. 

decidme  ahora,  don  Pedro, 
I  apenas  ha  visto 
usencia  á  du&a  Ana ; 
i  bien ,  si  ha  salido 
1  nntcs  que  el  sol 
p.nrque  prodigio. 

>  sé  qué  03  diga. 

Yo  sí. 
lué? 

Que  huyamos  el  peligro. 
perdido  do*  veces; 
ni  halilarlacstinio; 
e  me  busquen  pustas ; 
noclie  (¡aii  cielo  impío  I) 
I  ver  de  una  vei 
la. 

Mirad... 

Ya  miro, 
li  presencia  haüo  á  otro 
;a,  (i  estoy  sin  juicio!) 
mi  ausencia  dei^pues 
•n  razón  me  aflijo!) 
ta,  ¡¡qué  rigor!) 
3  trae  ( ;quc  martirio  I) 
nor.  ¡O  quien  quitara 
?ste  mes  llorido ! 
'ene  In  culpa  el; 
una  sombra  sigo; 
un  áspid  adoro; 
mo  aa  bésUiaeo, 


Mañanas  de  abril  y  BMyo, 
Noches  para  mí  habait  sld». 


JORNADA  II. 


Salen  DONa  aiRA  afuciia,  tf  IMKi. 

Inés.  ¿Tú  triste,  tú  penattiva, 
Melancólica  y  suspensa? 
ó  Tan  bien  perdida,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma? 
¿Dónde,  señora,  está  el  brio, 
£1  buen  gusto,  la  belleza 

Y  el  despejo? 

Ciar,  No  lo  sé; 

Y  no  es  mucho,  ( \  ay  Dios! )  fua  nacig 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida. 

De  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  creerá  de  mí,  ( i  ay  de  mí  I ) 
Que  yo  llore,  y  que  yo  tienta 
Desaires  de  un  hombre.'  ¿yo, 
Que  tan  alt  va  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mugeres,  «i^eta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo? 

¡ne^.  Yo  no  s(f,  qué  razón  tengai 
Para  tanto  sentiuiiento ; 
Pues  si  bien  se  considera, 
lí:i  le  seguió  á  ti,  y  tú  fuiste 
La  causa  de  la  fineza ;  ' 
Luego  si  esUts  ofendida, 

Y  obligada  también,  sea 
Tu  mui  coubuelo  de  otro; 
Supuesto  que  representas, 
Despreciada  y  pretendida, 
La  zelosa  de  tí  mesma. 
Ya  fué  el  cuidado  por  tí, 
Pues  por  tí  en  la  casa  entra 
De  la  otra ;  y  si  se  halla 
Tan  empeñado  con  ella, 
¿Cómo  se  puede  cscusar 
De  andar  galán  ^  Considera, 

Que  si  has  de  olvidar  á  un  hombre, 
Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea, 
No  hay  que  querer  á  ninguno; 
Que  maldito  de  Dios  sea, 
Señora,  el  que  iiay.  que  no  diga 
Lo  mismo  á  cuantas  encuentra. 
Clnr.  Con  todo  eso,  ya  llegué 
(Confieso  que  anduve  necia) 
A  darme  por  entendida 
Deste  agravio  con  m\a  pen'd», 

Y  me  tengo  de  vengar. 
Inés.  ¿De  qué  ^uerVcl 

Ciar,  E«cAdi«LlVAtiVt^ 
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Un  papel  le  he  de  escribir. 
Disfrazándole  mi  letra, 

Y  escribiéndomele  tú. 

En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él. 
Cuan  obligada  me  deja 
Su  cortesía,  y  que  quiero 
Hablarle  á  solas,  que  tenga 
Una  silla  prevenida, 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Verle  esta  tarde,  fil  muy  vano, 
Creído  de  su  soberbia. 
Pensará,  que  tiene  lance ; 

Y  pira  que  no  le  tenga, 
Iré  yo,  y  será  buen  paso 

Lo  que  hará,  cuando  me  vea. 

Inés,  j  Y  qué  consigues  con  eso? 

Ciar,  Dos  cosas :  es  la  primera, 
Burlarme  del;  la  segunda. 
Desengañarle,  y  que  sepa, 
Que  frií  la  tapada  yo, 
Porque  no  se  desraneica, 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  íbera 
Tras  ella,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

Inés,   ¿Esta  diligencia 
No  pudiera  hacerse  en  casa? 

Ciar,  Con  venganza  no  pudiera. 

Inés.  No  sé  si  aciertas  en  eso. 

Ciar,  ¿Cómo? 

Inés.  Yo  te  lo  dijera, 

SI  él  y  aquel  don  Luis  no  entraran. 

Ciar.  Pues  disimula,  no  entiendan, 
Hasta  este  lance,  que  fuimos 
Las  tapadas. 

Salen  DON  HIPÓLITO  i  DON  LUIS. 

Hip,  Considera, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquí. 

Luis,  Sí  haré. 

Clat\  ¿Era, 

Señor  don  Hipólito,  hora 
De  veros?  ¿tan  larga  ausencia? 
Desde  ayer  no  me  habéis  visto. 

Hip.  Solo  pudiera  esa  qu^a 
Hacer  mi  ausencia  feliz; 
Que  es  sutil  estratagema 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisoi^a  sepa. 
Mas  no  vine  esta  mañana, 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  parque,  como  anoche 
Dijiste. 

Clnr,  Deten  la  lengua; 
Pues  si  anoche  me  dijiste, 
Que  de  casa  no  saliera  y 
¿Habla  de  salir  de  casa? 


I*  Jesús  I  de  mí  no  se  crea 
Tal  desenvoltura;  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia. 

Luis.  Harto  le  encarezco  yo 
A  don  Hipólito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza, 

Y  aun  él  la  conoce  bien. 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 

Ciar,  ¿Luego  él  al  parque  no  filé? 

^ip.  I  Jesús !  ¿pues  tal  de  mí  piensas, 
Sabiendo  que  para  mi 
No  hay,  Clara,  holgura,  ni  fiesta. 
Donde  tú  no  estás? 

Ciar.  Y  yo 

Lo  creo,  como  si  lo  viera; 
Pues  si  tú  hubieras  estado 
Hoy  en  el  parque,  hoy  hubiera 
Estado  en  el  parque  yo. 
Claro  está,  y  es  cosa  cierta; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo» 

Y  tú  en  el  pecho  me  llevas. 
Contigo  hubiera  yo  estado. 
Disfrazada  y  encubierta. 

Hip»  I  Qué  fácil  es  de  engañar  «p. 

A  la  muger  mas  discreta ! 

Ciar.  I  Que  sea  bobo  el  mas  bellaco  ap. 
De  ios  hombres  I 

Inés.  Hombres  y  hembras     qt. 

Así  unos  á  otros  se  engañan. 
Cuando  que  se  quieren  piensan. 
{Mácele  senas  don  Luis  á  d<m  H^pMüo*) 

Luis.  Aunque  es  el  primer  preeq»to 
De  amor  no  estorbar,  licencia 
Me  daréis  para  que  os  diga, 
Que  unos  amigos  me  esperan. 
Donde  es  preciso  llevar 
A  don  Hipólito  .«esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Ciar.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala. 
Donde  hablar  la  parte  es  fuerza 
Por  procurador.  Si  él  quiere 
Hablar,  hable,  y  no  por  señas.  — 
Id,  don  Hipólito,  á  Dios; 
Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 
Para  iros  y  para  estaros, 
Pues  siempre  de  la  manera 
Que  abierta  para  que  entréis, 
Para  que  os  vals  está  abierta.  — 
Pon  esos  hombres,  hies, 
En  la  calle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

Hip.         Escucha. 

Ciar,  ¿Yo 

Escucharte? 

¿tii>.        Considera, 
Que,  %V  ^0  tav^  Vn  cn\v^« 
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Y  paedo  dentro  de  an  mes 
Estar  casado  con  alii? 

Sau  INÉS  GOM  MAirro. 

Aier.  Apriesa  eseríbió  mi  ama  ap. 

El  papel,  y  mas  aprieta 
Yo  tras  ellos  me  he  Tenido, 

Y  cogiéndoles  las  raeltu, 
HasU  la  calle  he  llegado 
De  la  madama,  y  aun  esta 
Es  sa  casa,  allí  se  paran. 
Yo  DO  quiero,  qae  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  Tor,  que  los  segui;  sea 
Otra  Tes  de  mi  delito 
Sagrado  sa  casa  mesma. 

Hip.  Esta  es  la  calle  feUi. 
¿Pero  quién  dudar  pudiera, 
Qoe  habla  de  TlTir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas  ? 
Este  es  el  balcón,  por  donde, 
En  tornasoles  envuelta. 
Sale  el  alba,  á  todas  horas 
De  Jasmines  y  asacenas 
Coronada,  pues  el  dia 
En  sos  umbrales  despierta. 

/nef  •  Ya  de  que  los  he  seguido  ap. 

Desmentida  la  sospecha 
Está,  darsle  el  papel, 
Gomo  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 

Lui9.  Una  muger  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Hip,  Y  hacia  nosotros  se  acerca. 

ÍAtit.  De  las  dos  debe  de  ser. 
Pues  que  vuelve  á  hablar  por  señas. 

Hip.  Estas  mugeres  sin  duda, 
En  casa  el  hablar  se  dejan, 
Cuando  salen  delia,  pues 
Solo  hablan  dentro  deila.  — 
¿Es  á  mí?  ¿Si?  Pues  ya  estoy      {ú  Inés.) 
Aquí ;  ¿qué  quieres ?  Espera , 
Muger. 

luir.  Aquello  es  decir. 
Que  no  la  sigáis. 

Hip.  Ligera 

Volvió  la  espalda,  avisando 
Que  calle,  y  el  papel  lea. 

(lee.) «  El  mayor  argumento  de  la  noblesa 
«  ftié  siempre  la  cortesía.  La  vuestra  me 
M  asegura  la  verdad  de  todo;  y  así  os  he 
**  menester  para  fiar  de  vos  un  secreto.  Tt- 
«  ned  una  silla  para  luego  en  San  Sebastian, 
«  y  una  casa  donde  pueda  hablaros.  Dios  os 
«guarde. » 

«c  La  Dama  moda.  » 
¿Qué  decís  deste  papel?  {Representa.) 

Decid  ahora,  que  crea 
A  don  Pedro,  y  qoe  dttltla 
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De  la  pretensión. 

Luis.  Empresa 

Notable  seguís. 

Hip.  ¿No  os  digo, 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
Con  mugeres  T 

ÍMis.  ¿Yquéliabeis 

De  hacer? 

Hip,       Todo  cuanto  ordena. 
Y  así  entre  los  dos  partamos 
Ahora  las  diligencian; 
Que  este  es  oficio  de  amigo. 
Id,  don  Luis,  por  vida  vuestra. 
Pues  Teñimos  sin  cuidado. 
Por  la  silla,  y  esté  puesta 
Al  punto  en  San  Sebastian, 
Como  dice ;  y  cuando  venga , 
Le  diréis,  que  por  no  dar 
De  aquesto  á  un  criado  cuenta. 
Os  la  di  á  vos,  porque  hagamoa 
La  necesidad  finesa ; 
Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 

Luis,  ¿Y  si  doña  Clara  acierta 
Air  aUá? 

rip.      Habéis  reparado 
Bien;  que  gran  disgusto  fUera, 
Que  ella  llegara  á  saberlo. 
¿Qué  haremoaP 

Luis.  Pues  que  es  tan  cérea 

La  casa  deste  don  Pedro, 
Mejor  es  llevarla  á  ella. 

Hip.  Es  verdad ;  prevenid  vot 
La  silla,  por  vida  vuestra, 
Mientras  prevengo  la  casa. 

Luis.  Oid,  de  la  suya  mesma 
Otras  dos  salen. 

Hip.  Mirad, 

Si  lo  han  tomado  de  veras; 
No  malogremos  la  dicha , 
Vamonos  sin  que  nos  vean; 
Que  estando  aquí,  podrá  ser, 
Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 
Luis.  Voy  á  prevenir  la  silla.     {Vanse») 

Salen  PERNIA,  DOÑA  ANA  T  DOÑA 
LUCIA. 

Luc.  ¿Qué  es,  señora,  lo  que  Intentas f 
¿En  este  trage  de  casa 
Sales? 

Ana.  A  esto  amor  me  fuerza. 
En  la  casa  de  don  Pedro 
He  de  entrar,  ya  estoy  resuelta, 
Hasta  saber,  si  don  Juan 
En  ella  se  oculta  ó  cierra. 

Luc.  ¿Pues  dónde  vas?  Esta  es 
La  casa. 

Ana.    ¿No  eres  mas  necia? 
Pasa  de  largo,  porque 
Dalambremos  Jéé  Mtpeelias. 


Si  acaso  me  ha  visto  alguno 

Salir  de  casa,  no  entienda 

Qoe  á  esotra  voy.  —  |  Ay  don  Joan, 

Ay  amor,  lo  que  me  cueetas!         \Vtmse.) 

Salen  DON  JUAN  t  WS  PEDRO. 

Ped,  Notable  sois,  por  cierto. 

Juan.  ¿No  lo  he  de  aer,  don  Pedro,  si 
estoy  muerto 
De  zelos  y  de  agravios. 
Las  manos  sin  acdon,  la  voi  sin  labkMr 

Ped.  Si  yo  de  vuestros  leloe 
Hoy  traigo  averiguados  tot  recelos, 

Y  deshecho  el  engaño, 
¿Qué  os  quejáis? 

Juan.  ParamfnohaydeMDgafte 

Ped.  Pues  yo  puedo  deeirai» 
Que  solo,  por  servlroB , 
Ahora  cauteloso, 

Y  con  vuestro  poder,  don  Joan,  zeloso, 
De  uno  y  otro  criado, 

En  casa  de  doña  Ana  me  be  infonnado, 

Si  salió  esta  mañana 

Al  parque,  y  dicen  todos,  que  doña  Ana 

Solo  á  misa  ha  salido 

En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  ha  habido 

Que  lo  contrario  diga.  [obliga, 

Juan,  ¿Pues  quién  á   don  Hipólito  le 
Don  Pedro,  á  haber  mentido? 

Ped.  Asegurad  vos  bien  vuestro  partido; 
Pero  no  averigüéis  tan  neciamente. 
Puesto  que  mienta  el  otro,  porqué  miente. 

Juan.  ¿Queréis  ver,  cuan  atento 
Estoy  á  mi  dolor  y  á  mi  tormento? 
Pues  con  creer  el  daño  como  á  daño. 
Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño; 

Y  así,  aunque  no  quería 

Ver  á  doña  Ana,  al  espirar  del  día 
Verla  y  hablarla  quiero, 

Y  decir,  ya  que  muero,  porqué  muero. 
Quejándome  de  todo.  [el  modo 

Ped.  Pues  yo  os  diré,  ya  que  asi  estáis, 
Que  me  parece  que  hay  de  prevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle  ese  criado. 
Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llamado. 

Sale  ARCEO. 

Are.  Hasta  aquí  don  Hipólito  se  entra. 

Ped.  Ya  veis  io  que  perdéis,  si  aquí  os 
Yo  saldré  á  recibille.  [encuentra. 

Juan.  Eso  no ,  porque  yo  tengo  de  olUe. 

Ped.  ¿Pues  no  os  fiáis  de  mí  ? 

Juan.  Yo  sí  me  fio; 

Mas  es  desconfiado  el  valor  mío. 

Ped.  Yo  estoy  tan  satisfecho 
Del  honor  de  doña  Ana,  que  sospecho, 
I  Que  viene  él  nXt«i\KnR\ 


JORNáDA  IK 


ÍU 


f  poco  ll^a  á  a  Ten  tora  no. 

lodad,  délos  I 

tiaa  quien  escucba  aeloi. 

{Retirase  don  Juan.) 

ux  DON  HIPÓLITO. 

Pedro,  iiempre  Tengo 
n  el  mal,  ó  el  bien  qob  tongo, 
IMUM  flo; 
I,  puoi  Mis  amigo  mió. 

I  Hay  semejante  ñp, 

^  No  paséis  mas  adelante ; 
w  declnne, 

i  pretensión  constante  y  firme 
p  la  oreo,  como  es  Justo. 
I  dais  de  mi  dielia  y  de  mi  gusto  $ 
mirarlo  lo  que  haiilaros  quiero, 
los!  i  qué  es  esto?  ttp. 

Hasta  escucharlo  espero,  ap, 
é  he  de  hacer  r  porque  temo  i^. 
te  negocio  á  mas  estremo,  ap. 
s  Ana,  en  fin... 

,  Quién  mi  desdicha  Ignora?  ^. 
I  Pedro  la  puerta  del  apaento 
mde  está  don  Juan,) 
srad  un  instante.  Hablad  ahora, 
rqué  cerráis? 

No  quiero  que  esa  puerta, 
ra  me  Yoy,  se  quede  abierta.  — 
asegurado  ap, 

cuidados  un  cuidado; 
{0  le  han  buscado,  { cielos! 
i^^gOf  ya  que  no  los  celos. 
la  Ana  pues  este  papel  me  es- 

donde  hablarla  me  apercibe ; 
licha  pasa 

te,  dadme  Tuestra  casa, 
da  Yella ; 
drá  á  ella. 
»ter  á  Are«o , 
^  conmiRO;  que  deseo, 
ga,  advertido, 
I  regalo  prevenido. 

la  respuesta 
nidar  dicha  como  esta, 

Di08;  que  con  el  bien  que  toco, 
le  estar,  si  no  voy  loco. 
1,  mirad! 

No  me  deja  mi  deseo, 
Is,  que  me  llevo  á'Arceo. 

[Vase  con  Arceo.) 
né  haré ,  de  dos  amigos  empe- 

busca,  y  otro  eMá  encerrado, 
B  mi  se  flan?  Triste  llego 
puertas^  y  en  Jas  dudas  déyo. 
(Jére  ia  puerta,) 


Salí  DON  JUAN. 


Fed.  Don  Juan,  Tiendo  qoa  aquí  ( i  eod- 
ftision  braTal) 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  Ibrtuna, 
Quise  de  dos  embarasar  la  una , 

Y  porque  no  sallérades  retado, 
Ya  que  sdoso... 

Juan.  Todo  ftié  escusado; 

Que  oyendo  lo  que  oi ,  aunque  estUTlsra 
Abierto,  no  saliera ; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara, 
Que  esperara  hssta  Tcrle  cara  á  can. 
Necedad  en  el  mundo  introducida , 
S(rilcltar  lo  que  quitó  la  Tida. 

Ped,  Esa  ahora  es  mi  duda, 
Yo  no  sé,  como  á  tanto  empefto  acada ; 
Don  HlpdUto  ( I  ay  cielos ! }  este  dia 
De  mi  su  gusto  y  Tuestra  pena  fia } 
Mi  obligación  en  Tuestras  manos  dejo, 
i  Qué  blclérades  ?  ( ¡  ay  Dios ! )   Dadme 
consejo. 

Juan.  Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  don  Pedro,  fuera. 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mas  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo  ; 
Que  ee ,  aunque  el  ahna  en  sek»  so  me 

abraza, 
El  respeto  guardar  á  Tuestra  easai 
Mas  fuera  della  le  daré  la  muerte, 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  íüorta. 
Que  dispone  severa , 
Que  ofenda  la  muger,  y  el  hombre  muera. 

Ped.  Vos  no  habéis  de  salir  do  aquí. 

Juan.  EsaoTano; 

Que  he  de  salir. 

Ped.  Vuestro  peligro  es  llano. 

JiMin.   ¿Y  esotro  no  lo  es?  ¿Queréis 
que  vea 
Hoy  mis  desdichas  yo  ?  Pues  asi  sea. 
Que  aquí  me  estaré,  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo ; 
Venga  dona  Ana,  de  otro  enamorada , 
Y,  mucho  iba  á  decir,  no  digo  nada. 

Ped.  Eso  Umpoco  es  Justo,      [da  gusto, 

Juan.  Pues  ni  irme,  ni  quedarme ,  no  os 
( ¡  Estoy  perdido  y  loco  ! ) 
¿Que  queréis.^ 

Ped.  No  lo  sé. 

Juan.  Ni  yo  tampoeo. 

Ped.  Solo  deciros  quiero, 
Que,  aunque  como  desdichas  Us  espero, 
Estoy  tan  conflado 

Del  honor  de  doña  Ana,  que  be  penudo, 
Que  este  se  desTanece, 
O  que  su  amor  algún  error  padece. 

Juan.  ¿Confianza  tan  Nana 
De  qué  os  nace? 
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Ped,  De  ser  quien  es  doHa  Ana , 

Que  es  muger  principal. 

Juan.  Necio  anduvisteis, 

Si  antes,  que  principal,  muger  dUisteis. 

Y  ved,  sJ  engaño  habrá,  que  ya  han  entrado 
Dos  mugeres. 

Ped,  Yo  estoy  desesperado, 

Pues  consultando  estreñios , 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó,  no  sé  qué  hacerme ; 
Escondeos. 

Juan,       Yo  no  tengo  de  esconderme. 

Ped,  ¿Pues  queréis,  que  aquí  os  vean? 

Juan.  ¿Habrá  desdichas,  que  mayores 
sean?  [pamos 

Ped.  Haced  esto  por  mí ,  hasta  que  se- 
La  verdad,  y  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

Juan.  Mi  amistad  así  os  nmestro ; 
Pero  con  condición ,  ( { desdicha  grave! ) 
Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitar  la  llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  {Vase.) 

Salen  DORA  ANA,  DONA  LUCIA 
T  PERNIA. 

Luc.  Oye,  Pemía ,  quédese  á  la  puerta. 
{VoK  Pemía.) 

Ana.  Señor  don  Pedro  Girón, 
Muy  admirado  estaréis 
De  ver  hoy  en  vuestra  casa 
Entrarse  así  una  muger. 
Galán  y  discreto  sois, 

Y  como  todo  sabéis, 

Que  estremos  de  amor  obligan 
A  mas  estremos ;  y  pues 
De  alguno  se  han  de  (lar, 
¿  De  quién,  don  Pedro,  de  quién 
Mejor,  que  de  vos,  que  sois 
Noble,  entendido  y  cortes?     {Descúbrese.) 
Ped.  Ya  no  me  queda  esperanza ;      ap. 
Doña  Ana,  {vive  Dios!  es. 

Juan.  Y  querrán,  que  calle  yo.  ap. 

Mas  puesto  que  así  ha  de  ser, 

Arded ,  corazón ,  arded , 

Que  yo  no  os  puedo  valer. 
Ana.  Ya  que  con  vos  declarada 

Estoy,  don  Pedro,  sabed. 

En  lágrimas  y  suspiros. 

Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis ,  que  he  venido 

A  vuestra  casa,  entended 

( ¡  Cuánta  vergüenza  me  cuesta ! ) 

Ya,  señor  don  Pedro,  á  qué. 

Un  hombre  vengo  á  buscar. 

Porque  de  muy  cierto  sé, 

Que  le  puedo  hallar  en  ella. 


Sale  DON  JUAN. 

Juan.  A  Dios ,  don  Pedro ;  porque 
Darme  tormento  de  zelos, 
Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso. 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendéis  de  mí... 

Ana.  Don  Juan ,  mi  señor,  mi  btaa. 

Juan.  Doña  Ana,  mi  mal,  mi  muerte. 

Ana.  Dame  los  brazos. 

Juan.  Deten , 

No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel. 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 

Ped.  No  sé ,  ¡  vive  Dios!  qué  hacer. 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 
Salga,  el  paso  cerraré. 

Juan.  No  cerréis,  porque  he  de  Irme. 

Ana.  No  has  de  irte.  —  Si  cerréis.  — 
i  Pues  cómo  tan  riguroso , 
Cómo  tan  tirano  pues , 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  ver? 
Juan.  ¿A  quién? 
Ana.  A  tí  porque  rape 

Que  aquí  estabas. 

Jwm.  Bien  á  fe. 

Buena  disculpa  has  hallado. 

i  Ah  fiera  !  ¡ ah  ingrata !  lah  cruel! 

¡  Qué  pronto  vive  á  mentir 

El  ingenio  en  la  muger! 
Ana.  Don  Juan ,  si  de  las  pasadas 

Ofensas,  ai  parecer 

Justa ,  te  dura  el  enojo, 

Y  huyes  de  mí,  (¡  ay  Dios! )  porque 

Estás  engañado,  ya 

Te  vengo  á  satisfacer. 

Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 

La  muerte... 
Juan.         Yo  no  hablo  del; 

Mira,  mira  tus  engaños. 

Cuales  han  llegado  á  ser. 

Pues  quejándome  de  uno, 

A  otro  respondes ;  y  pues 

Son  tantos ,  que  unos  á  otros 

Se  embarazan ,  no  me  des 

Satisfacción  de  ninguno; 

Que  mejor  será  tener 

Queja  de  todos ,  que  al  fin 

Está  mejor  puesto  aquel , 

Que  antes  que  mal  satisfecho , 

Se  queda  quejoso  bien. 
Ana.  No  te  entiendo,  y  si  es  la  causa, 

Que  yo  imagino,  que  es 

La  que  tú  sientes,  señor, 

¿De  qué  te  quejas P  ¿de  qué? 

¿Qué  nueva  causa  te  he  dado? 

Pero  «V  BO  v^4<^  «^t 
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Daría  yo^  iqoé  nueTa  causa 
Te  ba  dado  mJ  estrella?  Ten 
El  paso»  y  dime,  ¿qué  es  esto? 

Juan.  Traiciones  tnyas;  si  tlen 
No  siento,  que  sean  traiciones, 
Porque  te  llego  á  perder ; 
Pues  lo  que  llego  á  sentir. 
Solo  (he  de  decirlo)  es, 
Que  otro  mereica  en  un  dia 
Lo  que  en  siglos  no  alcancé 
A  merecer  yo ;  y  en  fin 
Me  consuela  en  parte,  que 
£l  no  te  ha  llegado  á  amar, 
Pues  te  llega  á  merecer. 

Ana,  Si  mi  desdicha,  don  Juan, 
Te  ha  sabido  disponer 
Otra  evideocia  aparente. 
Que  yo  no  alcanso,  ni  sé, 
«Cómo  he  de  desengañarte r 
¿Cómo  te  he  de  responder? 
¡Vive  Dios,  que  te  han  mentido! 

Juan.  Es  verdad,  contigo  hablé. 

Ana.  ¿Quién  te  lo  d^o  f 

Juan.  El  galán 

A  quien  tú  vienes  á  ver. 

Ana,  Yo  á  verte  á  ti,  don  Juan,  vengo... 

Juan.  Es  verdad,  dices  muy  bien. 

Ana.  Porque  supe,  que  aquí  estabaB. 

Juan,  i  De  quién  pudiste  ?  ¿  de  quién  ? 

Ana.  Desta  criada. 

Juan.  Por  cuanto 

Llegara  el  testigo  á  ser, 
Que  no  fuera  tu  criada; 
Que  criadas  y  amas  tenéis 
Pacto  espiícito  á  mentir. 

Ana.  Esta  es  verdad. 

Juan.  ¿Quién  tal  cree? 

Ana.  Quien  quiere  bien. 

Juem.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vez. 

Ana.  Pues  muera  de  desdichada. 

Juan.  Y  yo  de  infeUs  también. 

hwxno  ARGEO. 

Are.  Abran  aquí. 

Juan.  Esto  es  peor. 

Ped.  No  sé,  i  vive  Dios !  qué  hacer,     np. 
Que  don  Hipólito  viene. 

Juan.  ¿Quieres,  ingrata,  saber, 
Si  me  has  mentido?  Pues  este 
Kl  galán  que  buscas  es. 

Ana.  Yo  me  huelgo  de  que  sea, 
Puesto  que  do  puede  ser 
£1  que  busco,  el  que  imaginas. 
Abrid,  don  Pedro,  entro  pues, 
Y  sepa  don  Juan,  que  miente 
Kl  que  contra  mi  altiva 
ba¡o  concepto  ha  formado. 

Juam,  ifíegod  áJHúti  Y  áqntBtñ  reí, 


O  por  vivir,  ó  morir, 
Escuchando  te  estaré. 
Supuesto  que  es  ya  mi  vida 
El  juego  del  esconder. 

{Escóndete  y  abre  dan  Pedro.) 

Sale  ARCEO  con  uha  ronn  m  dolgu. 

Are.  ¿Tanto  tardan  en  abrir 
A  quien  llama  con  los  pies. 
Que  es  señal,  que  trae  algo 
En  las  manos?  ¡Vive  diet, 
Que  queda  saqueada  toda 
La  tienda  del  portugués  I  — 
Ya  don  Hipólito  viene,  {A  doHa  Ana.) 

Señora.  —  ¿Pero  qué  ven 
Mis  ojos?  ¿doña  Lucia 
En  mi  casa? 

Luc.  Aquesta  vei,  ap. 

Por  el  chisme  de  una  chiefia. 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  ¿  Si  habrá  ya  don  Luis  llegado    ap. 
Con  la  silla?  Sí;  pues  ver 
Puedo  la  dama.  \  Ay  amor ! 
Todo  ha  sucedido  bien.  — 
Seáis,  señora,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  mayo  y  el  sol,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 

Ana.  I  Cielos,  qué  pasa  por  mi! 
¿l¿8te  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa  ? 

Juan.  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel  I    ap. 

Petl.  Mal  se  va  poniendo  todo, 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

llip.  Don  I^cdro,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama;  ved. 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Ped.  Yo,  por  no  estorbar,  me  iré;  -- 
Mas  será  á  estar  á  la  mira.  ap. 

Ana.  Don  Pedro,  no  os  ausentéis. 
Porque  habéis  de  ser  aquí 
De  cuanto  pasare  Jues.  *- 
Caballero,  á  quien  apenas 

{A  don  Hipólito.) 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fhé. 
Ya  que  por  vos  las  padesco, 
¿Conoceisme? 

Hip.  No,  y  sí ;  pues 

En  este  instante  os  conozco, 

Y  os  desconozco  también. 
Conózcoos  pues,  que  quien  sois. 
Muy  bien  informado,  sé ; 

Y  desconózcoos,  señora. 
Porque  desa  suerte  habláis. 

Si  os  vi  en  el  parque  primero, 

Y  en  vuestra  casa  despum, 
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Si  para  venir  á  liablaros 
Llamado  fui  de  un  papel, 

Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  08  traigo,  ¿cómo,  ó  porqué 
Abí  08  estrañais  de  verme. 
Donde  me  venis  á  ver? 

Juan.  ¿Querrán  doña  Ana  y  don  Pedro, 
Que  esto  llegue  á  oir  y  ver,  [ap. 

Y  no  salga?  |  Vive  Dios, 
Que  infamia  del  amor  esl 

Ana,  ¿Yo  á  veros  á  vosP  Mirad 
Lo  que  decis ;  no  busquéis 
Desengaños;  que  á  vos  solo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Yo  en  mi  vida  al  parque  ftii; 
Ni  en  él  os  vi,  ni  os  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  casa. 
No  me  preguntéis  á  qué; 
Que  aunque  lo  puedo  decir. 
Vos  no  lo  podéis  saber; 
Que  habéis  de  ser  el  postrero, 
Que  el  desengaño  toquéis. 
Basta  decir,  que  engañado 
Estáis;  y  que  me  dejéis; 
Que  puede  ser,  sea  causa 
De  todo  vuestra  muger. 

Hip.  ¿Mi  muger?  Ahora  eoooico 
De  qué  ha  podido  nacer 
Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 
En  traeros  aquí,  haced 
La  deshecha  norabuena, 
Pero  no  me  acumuléis, 
Que  soy  casado ;  que  es  susto, 
De  que  Jamas  sanaré. 

Ped.  Ya  ni  aun  á  mentir  acierta 
Doña  Ana. 

Juan,     Ni  yo  á  tener 
Paciencia ;  pero  si  salgo, 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  doña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mi  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  enmedio 
Han  de  estar  su  criado  y  él, 

Y  es  hacer  ruido  no  mas, 
Dejando  la  duda  en  pié ; 
Pues  sufrirlo,  es  imposible; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién, 
Oir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres, 
Como  yo  solo  me  pierda, 
Donde...  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 

Ya  he  visto  cómo  ha  de  ser.  {Vase) 

Ana.  ¡Dejadme,  señor,  por  Dios! 

Y  porque  mejor  miréis, 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  como  yo, 

A  voces  digo,  que  quien 
J^n  este  aposento  eBtáf 


Mi  dueño  y  mi  amante  es, 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar» 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bieor 
Porque  á  vos  no  os  escribí» 
Ni  08  vi  en  mi  vida,  ni  hablé. 
Desmintiendo  desta  suerte 

Su  peligro  y  mi  desden.  {V'^', 

Hip,  Cerró  la  puerta.  ¿Quién  tío 

Mas  tramoyera  muger? 

Desde  el  punto  que  la  vi. 

Enredadora  la  hallé. 
Ped,  Bien  cuerda  resolución  ap, 

Tomó  doña  Ana,  porque 

Con  esto  estorba,  que  salga 

Don  Juan,  que  es  lo  que  á  temer 

Llegué  siempre. 
Hip,  Estoy  conftiso» 

Y  que  he  de  decir  no  sé. 

Sale  DON  LUIS. 

Luis,  Yo  llego  á  muy  buena  hora. 
Don  Hipólito,  ahí  está 
Aquella  señora  ya 
En  la  silla. 

Hip.       ¿Qué  señora? 

Luis.  La  que  esperáis. 

Hip.  ¿Qué  deels? 

Luis.  Que  tomó  en  San  Sebastian 
La  silla,  y  que  ahí  fuera  están. 

Hip.  Engañado  estáis,  don  Luis; 
Porque  la  dama,  á  quien  yo 
Vengo  á  ver,  ya  estaba  aquí, 
Cuando  vine. 

Luis,  ¿Cómo  así. 

Si  ahora  conmigo  llegó 
En  la  silla  la  muger. 
Que  hoy  en  el  parque  encontramoe, 
A  quien  seguimos  y  hablamos? 

Hip,  ¿Eso  cómo  puede  ser, 
Si  la  misma,  destapada. 
Aquí  la  he  visto  y  hablado» 

Y  en  este  aposento  ha  entrado? 
Luis.  No  quiero  deciros  nada. 

Sino  que  entra  ya. 

Hip.  ¡Por  Dios, 

Que  es  rigurosa  mi  estrella  i 

Salen  DONA  CLARA  i  INÉS  tapadas. 

Luis,  Ahora  decid,  si  es  aquella. 

Hip,  O  es  ella,  ó  ellas  son  dos. 

Ped.  ¿Veis,  don  Hipólito,  veis» 
Como  la  dama,  que  estaba 
Hoy  aquí,  á  vos  no  os  buscaba? 

Hip.  Quitarme  el  Juicio  queréis.  — 
Muger,  dos  veces  tapada,    [A  doña  data,] 
Que  á  mi  deshecha  fortuna , 
Por  si  se  me  pierde  una, 
8e  ntt  «iiT\ti  dn^tsAaiv 
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■ablute  en  el  furque  boy? 

tú  la  que  seguí? 

sen  tu  casayír 

kra  Tei  estoy. 

mí  á  todé$  iát  prtffuniai  rttpm' 

r  «msf,  y  ahora  se  érteiiér*.) 

(o  soy»  el  mi  eeballero, 

escubierta  os  hablo, 

abladora  rauda, 

Gciones  de  un  manto, 

0  que  era  muy  poea 
muy  poeo  aplauso 
questa  muger 

re  no  mas,  bascando 
e  que  alcántara 
parte  del  lauro, 
dar  de  venti^ 
rion  á  mi  garbo. 
&  Toesa  merced, 

>  y  muy  conAado, 
muerta  al  tosIo 
uira  de  loseamposi 
«úor  Para -todas, 

escarmentado, 
ido  vuesa  merosd, 
endldo  6  lo  raro, 
ta  de  8u  amor, 
este  desengaño 
i  la  hermosa  Filis 
denes  de  Fablo. 
do  fuera  rerüad, 
amara,  pues  cuando 
dad,  que  xelosa 
ibiera  buscado, 
▼angada  solo 
a  el  amor  quitado. 
y  con  que  haya  visto, 
elos,  que  me  ha  dado, 
conmigo  misma, 
e  pudiera  darlos 
le,  que  no  fuera 

>  desembarazo, 
uesa  merced 
grande  aparato 
de  Portugal , 

1  salido  tan  agrios, 
ia  l)oda  por  hoy ; 

dezca  el  cuidado, 
la  ha  puesto  el  sefior 
ero  del  diablo ; 

>  que  de  su  parte 

»,  porque  ha  estado 
la  puntualidad, 

silla  esperando, 
uy  bien  el  papel, 
ndo  el  recato, 

amigo  muy  fino 

amante  muy  falso. 
I  Dios,  y  ninguno 
pte  Mi  mA#  Somato, 


SI  vuelvo  la  calle,  si  otro 

Embeleco  deseavalno, 

Les  haré  creer,  qne  soy 

Otra  dama,  aunque  al  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada. 

Como  esta  maAana,  cuando 

Le  hizo  creer  que  era  otra. 

Solo  un  sombrerillo  blanco.  {Vaie.) 

Hip,  Oye,  aguarda,  espera,  esendia. 

lMÍ9.  En  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Con  mugeres. 

Hip.  \  Qué  burlando 

Estáis,  cuando  estoy  muriendo  1  — 
Detente,  Inés. 

Inés,  Será  en  vano; 

Que  vamos  muy  enojadas.  ( Va$e. ) 

Hip.  No  se  que  hacer  en  tal  easoj 
Mas  si  sé,  que  es  apelar 
De  todo  si  desembarazo, 
Desengañando  hoy  la  ana, 

Y  la  otra  después  amando. 

(Varue  dom  Hipólito  y  émpM,) 
Ped,  Gracias  á  Dios,  que  eon  esto 
Ya  los  zelos  se  acabaron 
De  doña  Ana  y  de  don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  doña  Clara 
Viene  á  Hipóiito  buscando. 
(Heios,  sin  querer,  he  visto 
Mis  zelos  averiguados. 

Are.  Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  desengañados. 
Aquí  acaba  la  comedia. 

Ped.  ¿Oísteis  ya  el  desengafto, 
Don  Juan? 

Sale  DONA  ANA. 

Ana.       No  soy  tan  dichosa 
Yo. 

Ped.  ¿Cómo  así? 

Ana.  Como  cuando 

Yo  entro,  solo  vi  un  hombre, 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana^ 
Que  hay,  señor,  á  esos  toados. 

Are.  Pues  no  acaba  la  comedia* 

Ped.  \  Qué  riguroso,  qué  estrafío 
Afecto  de  amor  y  zelos  1 
Éi  iba  á  salir  al  pnso ; 
Seguir  á  los  dos  importa, 
No  suceda  algún  fracaso.  (Taire.) 

Ana.  Grande  desdicha  es  la  mía; 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy,  don  Junn,  ilnezas  tuyas. 
Solas  mis  desdichas  hallo. 
¿Cuando  te  siguen  sospechas, 
Tu  las  estás  esperando 
Firme,  y  vuelves  las  espaVdas, 
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Si  te  signen  desengaños? 
¿Qué  muger  es  esta,  ¡cielos  I 
Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  entrado? 
iQué  hombre  es  este,  que  asegoia, 
Que  yo  le  vengo  buscando? 
tO  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 
O  nunca  hubiera  en  el  año, 
Si  es  que  la  culpa  han  tenido 
De  enredos  y  enojos  tantos, 
Las  mafianas  floridas 
De  abril  y  mayo  I 


JORNADA  III. 


Sale  DON  JUAN  como  a  oscuras. 

Juan,  Nada  me  sucede  bien. 
¿Qué  roca  habrá,  que  contraste 
Tanta  avenida  de  penas, 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males. 
Imposibles  de  sufrirlos, 
É  imposibles  de  vengarme, 
Zeloso  y  desesperado. 
Salir  pretendo  á  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 
Tan  feliz,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  favores. 
De  dichas,  que  son  tan  grandes. 
Écheme  por  la  ventana, 
Porque  alli  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  zeios. 
Presumiendo  que  era  fácil. 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  un  patio, 
Donde  la  ventana  sale. 

Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa; 
Pero  parece,  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 
De  doña  Anal  ¡Si  tomase 
Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 
Esta  derrotada  nave ! 

Ella  es;  ¿qué  he  de  hacer,  cielos? 
Que  no  es  bien,  que  aquí  me  halle, 

Y  presuma,  que  he  venido 
(Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  zelos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notable? 
¿Que  haré?  Que  no  me  está  bien 
Ya  ni  el  irme,  ni  el  quedarme. 

(Escóndefe.) 


Salen  DONA  ANA  t  DORA  LUCIA 
cox  luí. 

Ana.  Quítame  este  manto,  i  Gradaí 
A  mi  fortuna  inconstante. 
Que  me  ha  dado  (¡ay  iofélleel) 
Un  solo  punto,  un  Instante 
De  tiempo  para  llorar, 
De  lugar  para  quejarme! 
Y  así,  ya  que  estoy  á  solas. 
Sean  tormentas,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Entre  la  tierra  y  el  aire. 

Luc,  Señora,  si  dése  modo 
Tan  justos  estremos  haces. 
Triunfará  de  amor  la  muerte* 
Consuelo  tus  penas  hallen ; 
Que  para  todo  hay  consuelo. 
Que  si  don  Juan,  por  guardarle 
A  don  Pedro  aquel  decoro, 
Que  debió  á  sus  amistades. 
Se  arrojó  por  la  ventana, 
Ya  en  su  seguimiento  parten 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pemía; 
Porque  los  dos  no  se  maten. 

Ana,  ¿Y  cuándo  remedie  ( { ty  triste  I ) 
Mi  temor,  para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 
Lo  que  fué?  ¿pueden  borrarse 
De  la  memoria  los  zelos, 
En  que  yo  no  tuve  parte? 

Sale  DON  JUAN  al  pajIo. 

Juan.  De  cuanto  yo  desde  aqui 
Puedo  á  las  dos  escucharles, 
Nada  entiendo,  y  solo  entiendo. 
Que  temo,  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas, 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no. 
Que  un  zeloso  sufra  y  calle. 

Imc,  Acuéstate  por  tu  vida. 
Porque  en  la  cama  descanses. 

Ana,  No  hay  descanso  para  mí, 
Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  don  Pedro,  que  le  d^je, 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  don  Juan, 
Pues  todos  van  á  buscarle. 
Viniese  á  avisarme;  y  ya 
Parece  que  llaman,  abre. 

Salen  DON  PEDRO,  ARCEO  t  PERNU. 

Ana,  Señor  don  Pedro,  ¿qué  hay? 
Ped.  Que  todo  ha  salido  en  balde. 
Ana,  ¿Cómo? 

Ped.  No  habemos  hallado 

X  don  luán,  >)  t%  \k\fiik  tmAjúAa 
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SncMo,  porque  de  aquella 
Ventana,  que  al  patio  cae, 
Para  salir  al  portal 
Hay  una  paerta,  y  la  DaTe 
Esiá  echada  de  manera. 
Que  ha  rido  Imposible  hallarle, 
Cuando  ni  en  mi  casa  está, 
Ki  salir  podo  á  la  calle. 

Are.  No  le  hemoa  bascado  bien, 
Si  Ta  á  decir  las  Terdades; 
Porque  á  un  seloao,  aefiora. 
Le  ha  de  buscar  el  que  hallarte 
Qaisiere,  ahogado  por  los  posos, 
O  ahorcado  por  loa  desranes. 

Peni.  Ya  le  he  dicho,  que  se  meta 
En  juntar  sos  consonantes, 

Y  no  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

Are,     Quínola  pasante. 
También  yo  le  tengo  dicho, 
Que  de  dar  lanudas  trate , 

Y  Mcar«  DO  para  el  toro. 
Para  el  lacayo  el  alhu^e, 

Y  no  maa. 

Luc,        Entre  dos  mines 
Sea  mi  mano  el  montante. 
Ped.  No  es  posible  hallarle  en  nii. 
Ana.  Son  mis  penas,  no  os  espante, 

Y  bien  dicen  que  son  mias , 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 

¡  Plegué  á  Dios,  sefior  don  Pedro, 
Que  él  me  destruya  y  me  falte , 
Si  á  aquel  hombre  vi  en  mi  vida, 
Sino  hoy,  que  pudo  entrarse 
Aquí  tras  una  muger, 
\  quien  siguió  desde  el  parque 

Y  vióme  i  mi !  ¿Mas  porqué 

I-o  digo,  ( i  ay  Dios ! }  si  escucharme 
.No  puede  don  Joan,  y  doy 
Satisfacciones  al  aire? 

Ped,  Quedad,  señora,  con  Diu«; 
Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa,  vuelvo  i  ella. 
¿Qué  mandáis? 

Ana.  No  es  bien  que  os  mande, 

Que  08  ruegne  si,  que  volváis 

A  la  mañana  á  contarme 

Lo  que  hubiere  sucedido. 
Ped.  Quedad  con  Dios.  ( Vate, 

Ana,  Él  os  guarde.  — 

Lucia,  cierra  esas  puerUs, 

Y  entra  después  á  acostarme; 

Que  he  de  madrugar  mafiana 

Poitpie  he  de  salir  al  parque 

A  hacer  una  dUigencia.  — 

¡Oh  si  á  este  vivo  cadáver 

Roy  ese  lecho  de  ploma 

Septden  íúen  dcJMMpe! 


Juan.  ¿Al  parque  maftnnaP  ¡Ay  cielos! 
No  estos  desengaños  basten,  [ap. 

Vuelvan  atrás  mis  desdichas. 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

Are,  De  todos  estos  enredos, 
De  todos  estos  debates. 
Vos  tenéis,  doña  Lucía, 
La  culpa,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama,  que  en  mi  casa 
Estaba  don  Juan. 

¿uc.  De  tales 

Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mi  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mi  el  suceso  que  sabe , 
Que  es  decirme  que  lo  diga , 
El  decirme  que  lo  calle. 

Are.  Eres  tan  dueña ,  que  puedes 
Servir  desde  aqui  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 
Lúe.  Tú  escudero  vergonzante. 
Are.  Eres  dueña. 
Luc.  Tú  eres  loco. 

Are.  Eres  dueña. 
Luc.  Tú  un  bergante. 

Are.  Eres  dueña. 
¡Aic.  Tú  un  bufon. 

Are.  Eres  dueña. 
Lúe.  Tú  un  Infame. 

I      Are.  Eres  dueña. 

Lur.  Tú  un  bribón. 

I     Are.  ítem  mn«  dueña  y  no  trates 
De  desquitarte,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 
Lúe.  iC<')mo  no?  Eres  un... 
Are.  I  Di,  di! 

Lúe.  Mal  poeta. 
Are.  ;Tatc,  Ule! 

¿Poeta  dijIMc?  A  Dios,  dueña ; 
Que  ya  quedamos  iguales. 
LmV.  ¿Desa  manera  te  vas? 
Are.  ¿Pues  qué  quieres? 
liic.  Que  te  aguardes 

Aquí,  mientras  que  mi  ama 
Ac^ba  de  desnudarse, 
Y  volveré  á  liablar  contigo 
Un  rato.  [Vate.) 

Are.    Aquí  espero.  —  Madres, 
Las  <iue  á  los  hijos  paristeis 
Para  noctumos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mí 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde , 
Aquí",  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 


Sale  DON  JUAN. 


(f'afe.)  I     Juan.  Ahora,  desconílixTiia», 


up. 


US 
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Es  tiempo  de  aconsejanne, 
Si  esto,  que  pasa  por  mi. 
Son  mentiras  ó  yerdades. 
£1  recatarme  roe  importa 
0e  dona  Ana;  ella  do  sabe 
Qne  la  escucho,  y  en  suspiros. 
Que  mal  pronunciados  salen 
Desde  el  corazón  al  labio, 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse,  ni  engañarme, 
Puesto  que  Arceo  á  Luda 
La  contó,  como  ocultarme 
Puede  en  casa  de  don  Pedro, 

Y  ella  á  doña  Ana,  bastante 
Desengaño  de  que  fué 
Entonces  ella  á  buscarme. 
¡Mas  ay  de  mí  I  si  es  aquesto, 
Como  dicen  señas  tales, 
¿Don  Hipólito  á  qué  efecto 
Dijo,  que  á  él  iba  á  buscarle? 
¿O  qué  muger  es  aquesta? 

Y  en  fln^  ¿  para  qué  ir  al  parque 
Mañana  quiere  doña  Ana, 
Para  que  á  mi  no  me  falte 
Cuidado?  I  Pues  Tive  Dios, 

Que  tengo  de  averiguarle ! 
Si  aquí  estoy,  será  imposible, 
Que  disimule  y  que  calle, 
E  imposible,  si  me  ven , 
De  que  la  ida  del  parque 
Averigüe;  luego  irme 
Será  lo  mas  importante. 
Este  criado  á  Lucía 
Espera ;  mientras  no  sale. 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta, 
Salir  pretendo  á  la  calle, 
Por  seguirla  donde  fuere ; 
Que  me  prendan  ó  me  maten, 
Todo,  todo  importa  menos. 
Que  no  que  me  desengañe. 

Are,  Ya  siento  pasos.  Lucía, 
Seas  bien  venida,  dame 
Los  brazos.  ¿Barbada  vienes? 

{Abraza  d  don  Juan,) 
¿Quiénes? 

Juan,     Callad,  que  no  es  nadie. 

Are,  ¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 
Tan  cortes  y  tan  galante. 
Que  antes  creeré,  que  sois  muchos. 
¡  Ay,  ay  1 

Juan.    ¡Vive  Dios,  que  os  mate, 
Si  no  calláis! 


Ana, 
ÁJt  aquel? 


Dentro  D05?A  AXA. 
¿Qué  ruido 


Sale  D05ÍA  LUCIA,  t  en€0»tm 
CON  DON  4UAN. 

Luc.       (Eres  notable! 
¿Es  posible,  que  tu  miedo 
Tan  grandes  estremos  hace, 
Que  des  voces?  Salte  presto. 
Para  que  aquí  no  te  hallen; 
Vente  tras  mí.  (Voie.} 

Juan,  Vamos.  — i  Cielos!  a^. 

Hasta  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amantes. 
{Al  entrarse^  encuentra  don  Juan  con  Jüreeo,  ] 

Are.  Otro  diablo,  ¡vive  Dios! 
Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

Sale  DOrs'A  ANA  hedió  deshuiu,  gok  luz 

Ana.  I  Hola  I  ¿No  responde  nadie? 
jMas  ay  de  mi! 

Are.  Yo  me  embolo,  ap^ 

Por  ver,  si  puedo  escusarme 
De  qu3  me  conozcan. 

Sale  DONA  LUGA. 

ÍMc.  Ya  pp. 

No  hay  peligro  qne  me  espante, 
Pues  ya  en  la  calle  está  Arceo. 
¿Mas  no  es  el  que  está  delante? 
¿  Quién  era ,  si  él  está  aquí , 
El  que  yo  puse  en  la  calle? 

Are.  i  Aquí  muero !  ap. 

Ana.  Caballero, 

Que,  recatado  el  semblante, 
La  noble  clausura  rompes 
Destos  sagrados  umbrales, 
Si  necesidad  acaso 
Te  ha  obligado  á  estremos  tales. 
De  mis  joyas  y  vestidos 
Francas  te  daré  las  llaves; 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  telas  y  diamantes. 
Pero  si ,  mas  codicioso 
De  honor,  que  de  hacienda,  hae«t 
Estos  estremos ,  te  ruego , 
( I  Estoy  muerta!)  que  no  trates 
Con  tal  desprecio  (lay  de  mil) 
£1  honor  (¡estoy  cobarde!) 
De  una  muger  Infelice, 
Sujeta  á  desdichas  tales. 
Porque  si  osado  á  mi  afrenta 
A  aqueste  cuarto  llegaste, 
¡Vive  Dios!  que  antes  que  Intentes 
Hablarme  palabra,  y  antes 
Que  ofenda  al  dueño  que  adoro , 
Ya  con  mis  manos  te  mate ; 
Porque  si  lágrimas  solas 
No  enternecen  un  ^«mmto^ 
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éDdoiM«Ipe€lioyOy 
ré  lahnr  eoo  sangro. 

No  labraréis,  si  yo  puedo; 
era  mocho  desaire' 
Licana  una  dama, 
ibradora  on  ángel. 
»  casos  de  fortuna 
tra  casa  me  traen, 
acer  mella  en  vuestru  Jbyas, 
oestra  opinión  ultn^ 
\ae  os  aseguréis 
término  ^ante, 

quedáis  de  mi ; 

,  señora,  que  os  guarde.       (Fose.) 

¡Qué  mirol 

iFuesejiP 

81. 

Echa  i  eea  puerta  la  llave; 

ya  la  blanca  aurora 

ido  las  sombras  sale, 

quiero  desnudar. 

m  Juan,  si  esto  mirases! 

de  que  no  es  culpa  mia 

I  desengañarte  1  (I mué.) 


DO!U  CLARA  É  INÉS,  m  u.  fU€B 

CORTO,  GOMO  PaiMEtO. 

¿Al  parque  vuelves t 

Rendida, 
,  rason,  ni  sentido, 
la  vida  tie  perdido, 
,  Inés,  á  hallar  la  vida. 

Bastante  esti  lo  sentido, 

>  no  me  he  engañado, 
a  gloria  ba  parado 

i  has,  señora ,  advertido 
r  el  raro  suceso. 
.  ¿De  qué  sirviera  negar 
lengua  mi  pesar, 
llanto  lo  confieso? 
le  que  hallarse  habla 
póüto  burlado, 
né,  y  su  desenfado 
le  la  industria  mia. 
inque  es  verdad,  que  me  dio 
cciones,  que  allí 
i  respeto  crei, 
or  mi  gusto  no ; 
ue  me  pudo  negar, 
é  donde  otra  muger 
naba,  y  mi  placer 
iTirtió  en  mi  pesar, 
sma  ( i  ay  de  mi  1 )  encendí 
^  en  que  triste  peno; 
ificioné  el  veneno 

>  misma  me  bebí ; 
sma  desperté,  yo, 

•a  que  me  ha  desbedio; 


El  áspid  qne  me  mordió. 
Arda ,  gima ,  pene  y  muera 
Quien  sopló,  confldonó. 
Alimento,  despertó 
Veneno,  ardor,  áspid,  fiera. 

Inés,  filen  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  te  ven , 
Que  solo  queremos  bien 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
¿  Para  qué  habemos  venido 
Al  parque  con  tal  cruel 
Pena? 

Ciar,  A  ver,  si  viene  á  él 
Don  Hipólito. 

Inés,  t\  ha  sido. 

Por  cierto ,  muy  lindo  ensayo. 

Ciar.  Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores, 
Yo  os  coronaré  de  flores , 
Mañanas  de  abril  y  mayo.  {Vanse.) 

Salen  DON  HIPÓLITO  t  WM  LUIS. 

Hip.  En  efooto ,  hasta  su  easa 
A  doña  Clara  seguí , 
Como  visteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisracciones ,  diciendo, 
¿Qué  orensa  era  Ir  á  ver. 
Llamado  de  una  muger. 
Lo  que  mandai)a  ?  Y  haciendo 
Entremos  de  enamorado. 
Que  supe  iiugir  muy  bien , 
i^orque  ya  no  hny,  don  Luis,  quien 
No  llaga  el  papel  estudiado , 
La  dejé  desenojada. 
Atenta  á  mi  desengaño; 

Y  al  fin ,  con  su  mismo  daño , 
Vino  cllu  á  ser  la  engañada, 
Pues  mis  estremos  creyó ; 
Siendo  así,  don  Luis,  verdad. 
Que  alma,  vida  y  voluntad 
La  doña  Ana  me  robó ; 
Porque  una  ves  persuadido 

De  que  me  llamaba  á  mí, 

Y  hallarla  después  allí. 

Me  empeñó  en  haber  creído , 
Que  ella  Tué  quien  me  llamó. 

Luis.  Vos  tenéis  lindo  despejo. 

Hip.  ¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido? 

Luis.  No. 

Mas  á  haberme  sucedido 
A  mi  lo  que  á  vos  con  ellas, 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

ííip.  Fuera  linda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias,  que  parecéis 
Caballero  de  ciudad. 
MiTSí  si  aquesta  fortuna 
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A  corrella  te  acomodas , 
Querer  por  tu  gusto  á  todas, 
Por  tu  pesar  á  ninguna. 
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Salbh  dona  LUaA  T  DOÑA  ANA 
VESTIDA  COMO  DOÑA  CLARA. 

Luc.  Ya  estás  en  el  parque,  ya 

{Aparte  ios  dos.) 
Decirme,  señora,  puedes, 
I  Con  qué  intento  deste  modo 
A  su  hermoso  sitio  vienes  ? 

Ana.  Si  has  de  verlo,  ¿para  qué 
Ahora  que  lo  diga  quieres? 
Que  es  retórica  escusada 
Decir  las  cosas  dos  veces, 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 

Luc,  El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer, 
SI  mis  ojos  no  me  mienten. 

Ana.  Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle, 
Donde  por  la  obligación , 
Que  á  ser  caballero  tiene, 
Desengañe  mi  opinión ; 
Pues  los  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 
El  honor  de  las  mugeres. 

Luc,  ¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque,  señora ,  vienes. 
Donde  es  una  culpa  mas. 
Si  aquí  acertaran  á  verte? 

Ana.  Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente, 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  así  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  hablar. 

Luc.  ¡Plegué  á  Dios,  que  no  lo  yerres! 

Ana.  Tápate,  y  llega  á  llamarle; 
Di,  que  una  muger  pretende 
Hablarle ,  que  se  retire 
Del  amigo  con  quien  viene. 

Luc,  Caballero,  una  tapada 

{A  don  Hipólito.) 
A  solas  hablaros  quiere , 
Que  e«  la  que  miráis;  seguidnos. 

Hip.  Doña  Ciara  es,  claramente        ap. 
Lo  dice  el  trage;  otra  vez 
Al  engaño  de  ayer  vuelve; 
Mas  hoy  no  lo  ha  de  lograr.  ~ 
Notable,  ¡vive  Dios!  eres, 
Pues  que  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes, 
A'o  les  menester  que  me  sigas, 


Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

Ana.  Por  otra  me  habéis  tenido, 
En  vuestras  voces  se  inflere, 

Y  quiero  desengañaros 

Desde  luego.  ¿Conóceteme?    {Deweúbrete.) 

Hip.  Otra  vez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  fuerte 
Eso  mismo^^y  respondí 
Que  sí  y  que* no,  y  me  parece, 
Pues  siempre  es  una  la  duda, 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Sí  os  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  os  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  á  males, 

Y  hoy  al  revés  me  sucede. 

Ana.  Seguidme  hacia  la  Florida, 
Porque  hablaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo,  y  decidle 
A  ese  amigo,  que  se  quede. 

[Vofue  ioi  dot.) 

Hip.  Don  Luis,  de  nueva  aventara 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada ; 
Ahora  no  puede  hacerme 
Engaño,  que  yo  la  he  visto 
Con  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  como  fué  la  de  ayer 
Esta  la  misma?  ¿Veis,  si  vuelve 
A  buscarme?  Aquí  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parece. 
El  haber  dicho,  que  tengo 
Buena  estrella  con  mugeres. 

Salen  DOÑA  CLARA  t  INÉS. 

Inés.  Don  Hipólito  está  aquí. 

{Aparte  á  dona  Clara,) 

Ciar.  Pues  no  andemos  mas,  detente. 

Hip.  Ya  os  sigo,  guiad,  señora 
Doña  Ana,  donde  quisiereis ; 
Que  yendo  con  vos,  hermosa 
Deidad  destos  campos  verdes, 
Cualquiera  sitio  será 
La  Florida,  que  le  deben 
A  vuestros  ojos  de  fuego, 

Y  á  vuestra  planta  de  nieve, 
Púrpura  y  verde  las  flores. 
Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 

Ciar.  Doña  Ana  dijo,  ¡  ay  de  mi !       ap. 
¿  Mas  qué  nuevo  engaño  es  este? 
Mas  no  tarde  en  discurrillo 
Quien  averiguarlo  puede. 
La  Florida  es  el  lugar 
Citado,  y  á  él  me  conviene 
Llevarle.  ~  Venid. 

Hip,  ¡Fortuna,  sp, 

O  cuanto  mí  amor  te  debe, 
Pues  seguro  de  los  zelos 
De  doña  Clara,  me  ofreces 
\  A  doña  Anal  TtVunViYATfnmA 
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lad  es  este. 

kioi  y  queda  solo  don  Lmt») 

ai  DON  JUAN. 

esta  parte  bi^ó 
e  entre  la  gente 
>erdí 
no  pnede 
esTerdad; 
\  mí  me  mintiesen 
me  d^era 
eüce  suerte. 
ifoTa 

no  hay  que  espere, 
ra  y  rabia 
*  y  zek»  muere. 
ime  el  cieio !  ¡  qué  miro !   ap. 
Gorman  no  es  este?— 
lan  de  Guzman!  [ftierte 

én   llama?  ¿Quién  vio  mas 
le  es  don  Luis. 
\  quiera  que  yo  viere 
ia  mi  sangre, 
opinión  ofende, 
MHi  la  lengua, 
18  corteses, 
la  espada, 
mas  elocuente, 
tra,  porque 
lion  me  vengue. 
»  he  rehusado  en  mi  vida 
sponderle 
abla  con  la  suya ; 
)  oa  conviene, 
foe  si  08  tardáis, 
ir  la  suerte 
y  no  es  capax 
06  muertes, 
respondo,  porque  ya 
ro  debe.  {ñinen,) 

ioña  Ana  entró  en  la  huerta 
¡O  aleve 
I  creerá,  que  allí 
y  aquí  se  venguen? 
larnecióse  la  espada. 
I  pudiera  la  muerte ; 
icheis  de  ver^ 
>r  procede, 
de  darla 
no  igualmente, 
lera  una  vez 
lera  dos  veces ; 
00  cobarde, 
»  que  se  pierde; 
I,  que  aquí 

ranee  fuerte!  ap, 

le  agravia  me  obliga ; 

^gM  gtúen  me  oñBode.  j 


Mas  ya  ié  qué  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Juan.  Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aquí  dm  viesen, 

Y  por  quitarme  del  paso, 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este. 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

ImU,  Antes  de  un  Instante  breve 
A  ella  volveré  i  buscaros.  ( Vaee.) 

Juan.  ¿Qué  haré  en  penas  tan  erulet. 
Que  un  Inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente  ? 
Guando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene ; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona,  que  hace  y  padece. 
Si  á  don  Hipólito  sigo, 
Falto  i  don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  á  don  Luis,  falto 
A  mis  zeios.  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿no  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ú  don  Luis; 
Pues  cosa  Justa  parece. 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo, 

Que  busque  yo  al  que  me  ofende.    {Vase.) 

Salen  DONA  CLARA  t  DON  HIPÓLITO. 

Hip,  En  aqueste  hermoso  margen, 
En  este  florido  albergue, 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guarnece, 
Podéis  decirme,  señora 
Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve, 
Pues  ya  sabéis,  que  he  de  estar 
A  vuestro  servicio  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afrente ; 
Amanezca  vuestro  sol. 
Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 

Ciar.  Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 
Que  á  conceptos  tan  corteses. 
Que  i  discursos  tan  galantes, 
Hace  mal  quien  no  obedece.   [Descúltreee.) 

Hip.  Doña  Clara  es,  rvive  Diosl        ap. 

Ciar.  ¿  Qué  os  admira  ?  ¿  qué  os  suspende  T 
Yo  soy,  proseguid,  que  va 
El  discursillo  esceieute. 

Hip.  Ni  me  suspendo,  ni  admiro. 
Sino  solo  de  que  pienses, 
Que  no  te  habla  conocido, 

Y  sabido,  que  tú  eres. 
Pero  quiseme  vengar 

De  que  salgas  desta  suerte 
De  casa,  trocando  el  nombre. 
Ciar,  i  Oh  qué  anciano  cYi\«\A  ^%  ^»fc 
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Hip.  tViye  DiMl  que  cuando  dQe 
A  don  Luis^  que  no  Tinleae 
Tras  mi,  le  dije  quien  eras; 
Venga  él,  y  si  no  dUere, 
Que  es  verdad,  castiga  entonces 
Mis  culpas  con  tus  desdenes. 
Yo  voy  por  él,  y  dirá... 

Ciar.  Todo  cuanto  tú  quisieres. 
No  le  llames. 

Hip.  ¿Pues  porqué? 

Ciar.  Porque  es  el  MuRoi^  que  miente 
Mas  que  vos,  del  reírancillo. 

Hip.  No,  no;  míjor  es  que  entre 
A  desengañarte.  —  No  es,  flp. 

Sino  que  yo  busco  esto 
Desahogo,  con  que  pueda 
Admirarme  y  suspenderme. 
De  que  de  una  mano  á  otra 
Asi  una  muger  se  traeque.  {Vase.) 

Sale  DON  JUAN,  y  tapase  DORA  CLARA. 

Juan.  De  toda  la  Florida  ap. 

La  esfera,  de  matices  guarnecida, 
Zeloso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  ( ¡  ay  cielos ! )  no  he  podido 
Mis  zelos.  «Cuándo,  | cielos! 
Se  hicieron  de  rogar  tanto  los  zelos. 
Que  M  esconden  bascados  P 
Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 
¿No  es  aquella  dofla  Ana? 
Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana. 
Pues  sola  la  he  encontrado. 
¿  Quién  creerá,  que  es  tan  necio  mi  cuidado. 
Que  me  pesa  de  vella. 
No  estando  don  Hipólito  con  ella? 
Volverme  quiero;  ¿pero  cómo,  ¡cielos! 
Podré,  que  son  mis  remoras  los  zelos?  — 
Fiera  enemiga  mia. 
Falsa  sirena  y  engafiosa  arpía. 
Esfinge  mentirosa. 
Áspid  de  nieve  y  rosa, 
¿Dónde  está  aquel  amanto. 
Que  ten  firme  te  adora,  ten  constante^ 
Porque  me  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 
Y  no  en  ti  de  mi  lengua? 
Ciar.  Caballero, 

Vos  venís  enga&ado. 

Con  tente  pena  y  tentó  desenfado ; 

Pnes  ocasión  no  ha  habido,    ( Descúbrese.) 

Para  que  á  mí,  ten  necio  y  atrevido. 

Me  habléis,  sin  conocerme,  con  desprecio. 
Juan.  Decís  bien,  atrevido  anduve  y 
necio; 

Por  otra  dama  os  tuve; 

Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube, 

Con  embozos  de  sol  hallé  una  luna. 

Perdonad,  mi  señora. 

Que  no  hablaba  con  vos. 


Salem  DO.^A  ANA  T  DOSA  LVak. 

Ana.  Y  puedo  abora 

Serviros  de  tostigo. 
Pues  no  hablaba  con  vos,  sino  < 

Ciar.  Pues  si  con  vos  hablaba* 
Hable  con  vos ;  que  aquí  mi  enojo  i 

(F«.) 

Ana.  Mucho  me  alegro,  don  JuaD, 
De  que  hayáis  llegado  á  tiempo 
Que  os  desengañen  y  engañen 
A  vos  vuestros  ojos  mesmot  j 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  Ínstente  esos  yerros. 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis, 
Como  quien  pasa  por  ellos : 
Pues  pensar,  que  lo  que  vos 
Creéis,  no  puede  otro  creerlo. 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  nhiguno  que  quiera 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 

Juan,  i  O  qué  necio  desengaño. 
Doña  Ana  I  pues  cuando  veo, 
Que  es  verdad,  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  tembieri  advierto. 
Que  el  desengaño  me  ofende ; 
Pues  tú  le  traes  á  este  puesto : 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  escusar 
Del  agravio  de  mis  zelos ; 
Pues  hoy,  como  del  engaño, 
Del  desengaño  me  ofendo. 
Pues  el  engaño  era  agravio, 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 
Ana.  En  haber  venido  aquí. 

Ni  te  engaño,  ni  te  ofendo; 
Pues  por  ti  solo  he  venido. 

Juan.  ¿Pues  pudiste  tú  saberlo? 

Ana.  No;  mas  pude  adivinarlo, 
Desta  manera  viniendo , 
Por  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

Juan.  ¿A  qué  efecto? 

Ana   A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisfacción  él  mesmo. 

Juan.  ¡Oh  qué  necia  prevención! 
Porque  cuando  da  muy  necio, 
El  que  fué  segundo  amanto, 
Al  que  fué  amante  primero, 
De  zelos  satisfacciones. 
Es  cuando  le  da  mas  zelos. 

Ana.  No  hagas  graduación  de  amores; 
Que  no  soy  muger,  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 

Juan.  Calla,  calla ;  que  me  acuerdo 
De  una  noche.  Pero  acpii, 
\  Mas  que  "jo,  e\<ift  ^\  A\í¡i«.\íí. 
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iPIíigalera  á  IHos,  lu  dliccüiNii» 

lesa  nodie  tengo, 

significarte  I 

do,  il  no  puedo, 

r,  que  soy  quien  soy. 

¡OjaU  bastara  eso! 

>í  bastirá,  si  me  amaras. 

Porque  te  amo  no  te  erao. 

'ues  Tes  aquí,  que  en  mi  cau 

n  hombre  enenbitfto 

ue  allí  se  entró... 

)i. 

De  la  JosUcta  huyendo, 
to,  enternecido 
to  ó  á  sa  esftieno, 

si  le  rieras  tú 
il  casa,  es  cierto, 
ra  yo  la  pena 
MI.  qne  no  tengo, 
o  hiciera,  cuando  aqnel  hombre 
hombre  como  Areeo, 
|iie  anoche  en  tn  casa 

y  encubierto 
>Aa  Lncfa. 

>rDloa,quemeTeneljoegot    tq», 
M  dices  r 

Lo  que  es  ?erdad. 
ay  tan  grande  atrevimiento ! 
ifo  siendo  un  hombre  noble 
onces  quedó  muerto, 
í  con  llave,  no 
Pero  no  quiero 
io,  por  no  ser 
de  mi  aliento. 
Dios,  que  te  guarde, 

para  otro  dueño; 
uchos  desengaños 
ombre,  que  va  huyendo.  — 
r  á  don  Luis  ap. 

oy  y  me  quedo.  {Vase.) 

ente,  espera,  escucha,  aguarda  I 
¡era  mis  sentimientos? 


S  HIPÓLITO,  T  TRAS  ÉL  D05iA 

ARA,   COHO  SlGCllilCDOLE. 

» pude  hallará  don  Lui5         ap. 

parque. 

Yo  vuelvo  (ip. 

Hipólito,  á  ver 
rau  sus  enredo:;. 
ué  hubiese  tan  mala  lengua !    ap. 
ro,  ¡vive  Dios!  que  es  cierto, 
i  te  conocí  (A  doña  Ana.) 

DStante  primero. 
>  hicisteis,  porque  si  hubierais 
oe,  sospecho, 

debiera  mi  honor, 

^,  etiú§  riesgos.  j 


Advertid,  qoa  habláis  conmigo. 

Hip.  ¿Qné tramoya  es  asU,  délos? 

Ciar,  No  hablabais,  sino  oonmlgo, 
Como  vos  dijisteis,  puedo 
Decir  yo,  que  yo  también 
Quien  hable  conmigo  tengo.    (Asfciléraie.) 

Hip,  f  Vive  Dios,  que  me  han  eogl(to  ttp. 
Por  hambre  las  dos  enmedloi 

Ana,  Pues  aunque  vos  ma  Inltais 
A  mi,  imitaros  no  pnedo 
Yo  á  vos;  que  no  he  dedijaros 
Sin  averiguar  primero 
Un  engaño  con  los  dos. 

Luc.  ¡Qué  haya  en  el  mnado  parle^ 
ro«!  ^, 

Hip.  ¿Pues  qué  eiperaiif 

Ana,  Ub  tastiio, 

Que  ha  de  oirlo,  y  ha  de  torio, 

Y  él  viene  ya  i  que  esta  sola 
Piedad  ai  cielo  le  debo. 

Salhi  DON  PEDRO,  DON  JUAN 
T  ARG£0. 

Ped,  No  habéis  de  ir  desa  suerte. 
Ya  que  en  el  parque  os  encuentro. 
Después  que  toda  la  noche 
Os  busqué. 

Juan.      Mirad  que  tengo 
Que  hacer,  y  me  va  ei  honor. 

Ped.  Oíd  á  doña  Ana  primero. 

Are.  ¿Qué  hay,  Lucía?       [Ap  áfila.) 

ÍMc.  ^     Pai  lenas. 

Yn  todo  80  sabe,  Aroeo.* 

Arta.  Grar.iíis  ú  Dios,  que  llegáis, 
Don  Juan,  una  vez  á  tiempo, 
Que  mi  verdad  me  ha  informado. 
Drcid,  doña  Ciara,  ¿es  cierto. 
Que  ayor  fuisteis  á  mi  casa, 
De  don  IIíp«'dlio  liuvendo, 

Y  (|ue  él  creyó,  que  yo  fui 
La  tapada? 

Cinr.       S¡ ;  y  queriendo 
Cortesanamente  hacerle 
Una  burla,  escribí  luego 
Tn  p.'ipel  en  vuestro  nombre, 

Y  en  la  casa  de  don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 

Lo  que  proseguirá  éi  niesmo. 

Ana.  Con  esto,  don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo, 
El  eíelo  en  ios  otros  liablc, 
Pues  solo  los  8at)e  el  cielo. 

Sale  DON  LUIS. 

Ltíif.  i  Señor  don  Juan  deOuitiv^\\ 
Ped.  Peor  se  va  poniendo  e&lo. 
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Are,  ¡  Por  Dios!  que  le  ha  coooddo 
Don  Luis,  el  primo  del  muerto. 

Bip.  i  Este  es  don  Juan  de  Guiman  t 
El  no  conocerle  siento, 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 
Hecho... 

Luis.  Esperad,  deteneos; 
Que  este  duelo  ha  de  vencer 
La  hidalguía^  y  no  el  acero. 

Juan.  Pudiérades  esperar 
A  verme  solo  en  el  puesto. 

Luis,  Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  Intento. 
A  que  ftaese  por  espada, 
Que  se  me  quebró  ritiendo 
Con  vos,  me  disteis  lugar; 
Si  tardo^  disculpa  tengo, 
Pues  por  haberos  corito 
Este  papel,  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parte 
Este  es  el  apartamiento ; 
Que  si  deudor  de' una  vida 
Erais  mió,  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis,  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo; 


Y  si  entonces  no  lo  hice, 
Fué,  porque  alli,  no  teniendo 
Espada,  no  presumierais, 

Que  os  daba  el  perdón  de  miedo ; 

Y  así  06  la  entrego,  don  Juan , 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

Juan,  No  solo  me  dais  la  vida, 
Sino  el  honor ;  y  pues  viendo 
Estáis  la  dama,  que  ftié 
La  ocasión  deste  suceso. 
Ella  08  pague  con  los  brasot. 
Lo  que  con  alma  no  puedo. 

Ana,  Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

Ciar.  No  hacemos ;  porque  si  ya 
No  tengo  quien  me  dé  seloe , 
No  tengo  á  quien  quiera  bien. 

Hip.  ¿  Pues  hay  mas  de  no  qoenrai? 

Ana,  Arceo  y  doña  Lucia 
Se  casen  luego  al  momento. 

Are.  Mas  que  nace  el  Antecriato 
De  Lucías  y  de  Arceos. 

Juan.  Mañanas  de  abril  y  mayo 
Dan  fin;  perdonad  sus  yerros. 


A  SECRETO  AGRAVIO 

SECRETA  VENGANZA. 


1  elailllea  esta  eompoticion  de  tragieoinedia,  nombre  á  que  m  ha  tusUtoldo 
ú  de  drama  de  paaion,  que  es  en  lof  tanda  lo  mismo  ciertamente  :  ~  una 
;lca,  no  subordinada  á  ciertas  regias  eonvencionales,  mas  ó  menos  rigorosas » 
MM  acertadas,  sino  copiada  literalmente,  dlaámoslo  asi,  del  gran  libro  de  la 

La  tragicomedia  (▼  si  este  nombre  es  bdroaro^  como  dicen  algunos  escri- 
loberblo  desden ,  désele  otro,  que  el  nombre  poco  Importa  con  tal  que  no  se 

Idea),  la  tragicomedia  como  la  comprendían  nuestros  antiguos  poetu,  y  el 
M  le  comprenden  los  escritores  modernos,  son  en  nuestro  concepto  la  espresloo 
I  de  la  Tardad  dramática,  porque  son  la  pintura  mas  fiel  y  sobre  todo  mas  Alo- 
I  naturaleza.  En  yano  se  Buscarla  en  ella  esa  linea  divisoria ,  esa  muralla  de 
I  han  intentado  leTantar  los  preceptistas,  entre  la  risa  y  las  lágrimas  :  al  con- 
tó no  hay  pueblo  en  el  mundo  en  que  no  sea  proverbial  la  estrecha  cuanto 
que  por  dÑgracla  eüste  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  las  penas  y  las  alegrías 
mdo. 

k  tragedia  puramente  clásica,  es  imposible,  imposible  fllosóflcamente  ha- 
i  tragedia  esencialmente  grave  y  llorona  flaquea  por  el  mismo  defecto  que  la 
imada  de  figurón  ó  el  saínete  del  género  enteramente  chocarrero ;  adolece  ne- 
ite  de  monotonía,  y  sobre  todo,  de  falta  de  filosofía  y  de  verdad.  Y  en  la  tra- 
lun  mas  palpable  este  defecto ,  porque  nadie  ignora  que  lo  muy  ridículo  es 
Q  en  el  mundo  que  lo  muy  tremendo.  El  saínete  es ,  en  rigor,  mas  verdadero 
ledia  clásica. 

o  agravio  secreta  venganza  es  una  de  las  mas  grandiosas  composiciones  de 
es  también  una  de  aquellas  en  que  mas  á  manos  llenas  prodigo  el  tesoro  de 
>le  poesía.  Los  siguientes  versos  son ,  no  solo  de  los  mas  hermosos  que  posee 
igua,  como  dechado  de  dicción  v  de  armonía ,  mas  encierran  también  un 
to  tan  nuevo,  tan  profundo,  tan  lleno  de  sentimiento  y  dulsura  que  no  ciee- 
srdad  elogiarle  demasiado  poniéndole  en  parangón  con  los  mas  bellos  del 
irgilio : 

OQ  aceoto  tnare  Asi  alÍTiarse  pretenda ; 

loeja  una  simple  ave,  Que  al  fio  la  queja  steatieoda 

Q  amorosa  prisioa  Si  sí  ignora  la  canción. 

Acto  I,  escina  IY. 

Buos  sublime  que  el  tan  celebrado  de  Comellle  en  los  Horaciosj  el  siguiente 
tre  don  Luis  y  Celio,  cuando  dice  este  al  primero ,  que  acaba  de  ver  desva- 
ías sus  esperanias : 

efior,  pues  qoe  de  esta  suerte  Que  tú  debu  elegir, 

(te  tu  desejigafio,  luis.  Si  hay,  Celio, 

e  en  ti,  repara  el  dafio  Celio.                     ¿Coü  as? 

Tida  y  de  so  muerte.  Luis.                                     ¡  Morir!... 
hay  estilo  ni  medio 

presente  que ,  aunque  esta  escena  es  casi  contemporánea  de  la  de  Comellle, 
iroitaire,  tan  celoso  de  las  glorias  de  su  nación,  no  puede  menos  de  confesar 
lin  autor  español  ha  traducido  ni  Imitado  á  ningún  autor  francés  hasta  el  rei- 
Felipe  Y  ;  nosotros  por  el  contrario,  añade,  desde  los  reinados  de  Luis  XiU 
IY  hemos  tomado  á  los  españoles  mas  de  cuarenta  composiciones  dramáticas.  *• 
He  observa  que  «<  en  tiempo  de  Comellle  era  costumbre  tomar  casi  ente- 

del  teatro  español  las  piesas  del  firances.  >»  SI  así  se  hacia  con  las  plesas  en- 
into  mas  no  se  haría  con  una  escena,  con  una  respuesta  feliz?  No  presentamos 
)n  sin  embargo  mas  que  como  una  mera  conjetura  que  puede  muy  bien  ser  ó 
sr  infundada.  No  es  ciertamente  imposible  que  se  les  haya  ocurrido  ei\^atá- 
Eto  mümo  peoMmJeato  grande  á  doi  grandes  poetas. 
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Por  lo  demás  si  estas  ligeras  notas  nos  dieran  espacio  para  ello,  no  vacllariaiiMM  en 
sostener  y  tal  vex  en  probar  esta  tesis  general :  —  «  Que  no  hay  situación  dramática  ni 
«( carácter  bueno  ó  malo  que  no  se  hallen ,  ó  magníficamente  desenvueltos .  ó  bosquejadAt 
w  á  lo  menos  en  el  antiguo  teatro  español. »  No  creefiios  por  eso  que  todos  hayan  imi- 
tado 6  copiado  á  nuestro  teatro ;  tan  lejos  estamos  de  suponerlo,  que  en  algún  escritor 
francés  contemporáneo ,  de  quien  ciertamente  no  sospechamos  siquiera  que  conotca 
mas  que  de  oiüas  el  nombre  de  Calderón,  hemos  visto  una  situación  idéntica  á  la  de 
don  Lope  en  la  escena  vii  de  la  segunda  Jornada  del  drama  justamente  que  estamos 
analizando.  Aludimos  á  ia  linda  piececita  en  dos  actos  titulada  Une  faute ,  en  la  cual , 
si  hay  algo  verdaderamente  bello  es  lo  único  que  parece  hasta  la  evidencia  tomado  de 
Calderón  ;  es  la  situación  de  un  marido  ultrajado,  que,  por  poner  á  cubierto  de  la  ma- 
ledicencia su  honra  y  la  de  su  muser,  finge  ser  el  mismo  embozado  á  quien  han  visto 
salir  del  cuarto  de  esta.  Esto  es  bello,  esto  es  de  Calderón  que  lo  imaginó  y  escribió  en 
el  siglo  ivii ,  y  no  creemos  sin  embargo  que  el  autor  de  Une  ftaUt  lo  baya  tomado  de 
nuestro  gran  poeta.  Pero  de  donde  lo  tomarla  probablemente  es  de  un  drama  de  Molí* 
ner,  que  hemos  leido  hace  tiempo,  pero  cuyo  titulo  no  tenemos  presente,  y  en  elenl 
nos  sorprendió  la  misma  coincidencia  con  este  hermoso  penumiento  de  Caldmn.  Socada 
con  las  riquezas  de  nuestro  teatro  lo  que  con  aquellas  Joyas  robadas  que  pasan  da  mana 
en  mano,  cuidando  todos  de  ocultar  su  proosdencla  clandestina,  hasta  qba  á  ítena  ds 
trueques  y  da  trastrueques  liega  á  perderse  hasta  la  memoria  del  prioiaro  y  kfittas 
propietario. 

{  Quá  buena  es  la  respuesta  del  graciow  Manrique  á  don  Lope  que  le  luesnita  li 
piensa  seguir  al  rey  don  Sebastian  a  la  guerra  de  Afrloa  I 

Podrá  ser  ^  Ova  sai  moro,  al  eriiliaao  t 

Qoe  vayt;  mas  será  á  ver  No  mttar  dios.  T  1m  dos 

Por  tener  mas  qne  decir.  Esto  me  veréis  goardar  • 

No  á  matar,  qnebraodo  en  vioo  Qae  yo  no  he  ds  intvpNtar 

La  ley  en  qne  viro  y  creo,  Los  mandamlentoi  da  Dios. 
Pues  alli  espliear  no  voo 

No  creemos  oue  se  necesita  mocha  penetración  para  ver  en  estas  rasónos  vn  génnn 
de  oposición  fliantrópica  á  las  bárbaras  Ideas  de  intolerancia  religiosa  que  ban  fcr- 
mado  la  base  de  la  tenebrosa  política  del  gobierno  español  desde  Femanao  d  V  haita 
Carlos  IIL  4PW,  e  4«u 

Estos  dos  hellisimos  versos  de  Leonor  á  don  Lope,  nos  parecen  una  espretlon  tan 
esiacta  como  concisa  del  espíritu  del  siglo  en  que  escribía  Calderón  : 

One  ti  la  angra  de  los  noblai. 
Patrimonio  de  los  reyes. 

En  fin,  bajo  todos  aspectos,  por  el  intpres,  por  ios  caracteres,  por  el  lenguaje,  por 
todo,  nos  parece  este  drama  uno  de  los  mejores  de  Calderón. 
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El  rey  don  SEBASTIAN. 
DON  LOPE  DE  ALMEIDA. 
DON  JUAN  DE  SILVA. 
DON  LUIS  DE  BENAVIDES. 
DON  BERNARDliNO,  viejo. 
El  mqvE  DE  BEKGANZA. 
BIANRIQUE,  criado. 


CELIO,  criado. 
LEONOR,  dama, 
SIRENA,  criada. 
Un  Barqpeho. 

Dos  SALDADOS. 
AcOMPAÑAHlBirrO. 


iOEMADA  1. 


IM 


JORNADA  I. 


lET  DON  SEBASTIAN,  DON 
DE   ALM£IDA»    MANRIQUE  i 

4H1CIIT0. 

"a  Ttt  y  gran  sefior,  os  he  pedido 
Ua,  y  otra  habéis  teoldo 
li  casamiento; 

ue  siempre  i  tanta  los  atento 
lestro  semblanto.  Tengo  á  daros 
mi  elección,  y  i  suplicaros, 
estra  gracia  pueda 
annas,  y  que  Marte  oeda 
gloria,  cuando  en  pai  redha , 
alto  laurel,  sagrada  oliTa. 
u^ido,  y  solamente  espero 
id  par  galardón  postrero, 
ista  licencia  venturosa 
á  recebir  mi  amada  esposa, 
estimo  vuestro  gusto  y  vuestro 
mento, 

ro  de  vuestro  casamiento  i 
ar  ocupado 

ra,  que  en  África  he  intentado, 
itro  padrino. 

;mo  dure  ese  laurel  divino, 
eues  corona.  [sona. 

:inio  en  mucho  yo  vuestra  per- 
Vase  ei  rey  y  acurnpaíuufíiaUo,) 
iontento  estás. 

Mal  supiera 
la  gloria  mia 
su  alegría, 
si  pudiera 

AI  viento  igualas. 
K)  aprovedia ;  que  el  viento 
)  elemento. 
1  amor  sus  alas, 
asado  y  ciego; 
al  viento  »g  entrega, 
.^nto  navega , 
mor  son  de  fuego, 
ara  que  desengañarme 
;yendo  (jue  tienes 
ne  á  lo  que  vienes 
priesa. 

A  casarme. 
Y  no  miras ,  (¡ue  es  error, 
[ue  al  mundo  asombre , 
i  casarse  un  iiouibre 
priesa,  señor? 
5  to  vas  á  casar, 
•  viento  te  quejas, 
B  que  hacer,  qué  de^as^ 
fmtá  enviudar  P  \ 


Salí  DON  JUAN  DE  SILVA  n 


Jwm,  {Cnán  dlluente  pensé  191, 

Volver  á  ti ,  patria  mia. 
Aquel  Infellce  dia, 
Que  tus  umbrales  d^é! 
I  Quién  no  to  hubiera  pisado  1 
Pues  siempre  m^or  ha  sido, 
Adonde  no  es  conocido 
Vivir  el  que  es  desdichado.  — 
Gente  hay  aquí ,  no  es  rason 
Verme  en  el  mal  que  me  veo. 

lop.  I  Aguárdate!  Nolocraoy 
¿  SI  es  verdad P  ¿si  es  üusiOD T 
¿Don  JuanP 

Juan,       ¿Don  Lope r 

Lop,  Dudoso 

De  tente  dicha,  mis  brasos 
Han  suspendido  sus  lasos. 

Juan,  Deteneos ;  que  es  foixoso, 
Que  me  denenda  de  quien  • 

Tanto  honor  y  valor  tiene  5 
Que  hombro,  que  tan  pobre  viene, 
Don  Lope  amigo,  no  es  bien 
Que  toque  ( ¡  o  suerte  importonal ) 
Pecho  de  riquezas  lleno. 

Lop,  Vuestras  razones  condeno, 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  bienes  del  suelo, 
El  cielo  un  amigo  da, 
Como  vos ;  ved  lo  que  va 
Desde  la  fortuna  al  cielo. 

Juan.  Aunque  hacéis,  que  aliento  cobre, 
En  mí  mayor  mal  está ; 
Mirad,  cuan  grande  será 
Mal ,  que  es  mayor  que  ser  pobre. 

Y  porque  mi  sentimiento 
Algún  alivio  prevenga'. 

Si  es  posible  que  le  tenga. 
Escuchad ,  don  Lope,  atento. 
A  la  conquista  famosa 
De  la  India,  que  eligió 
Para  su  tumba  la  noche, 

Y  para  su  cuna  el  sol, 
Amigos,  y  tan  amigos 
Pasamos  juntos  ios  dos. 

Que  asistieron  en  dos  cuerpos 
Un  alma  y  un  corazón. 
No  codicia  de  riqueza , 
Sino  codicia  de  honor. 
Obligó  nuestros  deseos 
A  ten  atrevida  acción , 
Como  tocar  con  bajeles 
La  provincia,  que  ignoró 
Por  tantos  anos  la  ciencia , 
Nunca  creída  hasta  hoy* 
La  nobleza  lusitena 
De  su  fortuna  fió 
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Naves,  que  ciertas  esceden 
Las  fingidas  de  Jason* 
Dejo  esta  alabanxa  á  quien 
Pueda  con  mas  dulce  voz 
Contar  los  famosos  hechos 
Desta  Invencible  nación; 
Porque  el  gran  Luis  de  Gamoens , 
Escribiendo  lo  que  obró 
Con  pluma  y  espada,  muestra 
Ya  el  ingenio,  y  ya  el  valor 
En  esta  parte.  Después, 
Don  Lope  invicto,  que  vos, 
Por  muerte  de  vuestro  padre. 
Volvisteis,  me  quedé  yo  : 
Bien  sabéis  con  cuanta  fama 
De  amigos  y  de  opinión , 
Que ,  ahora  perdidos,  hacen 
£1  sentimiento  mayor ; 
Pero  en  electo  es  consuelo, 
Ved  si  desgraciado  soy. 
Que  nunca  le  di,  mal  quisto, 
A  la  fortuna  ocasión. 
Habla  en  Goa  una  señora. 
Hija  de  un  hombre,  á  quien  dio 
Grande  cantidad  de  hacienda , 
Codicia  y  contratación. 
Era  hermosa,  era  discreta ; 
Que,  aunque  enemigas  las  dos, 
En  ella  hicieron  las  paces 
Hermosura  y  discreción. 
Servila  tan  venturoso. 
Que  merecí  algún  favor; 
¿Pero  quién  ganó  al  principio. 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¿Quién  fué  antes  tan  felice, 
Que  después  no  declinó? 
Porque  son  muy  parecidos 
Juego,  fortuna  y  amor. 
Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 
(Hijo  del  gobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  sí 
De  mucha  resolución, 
Muy  valiente,  muy  cortes. 
Bizarro  y  cuerdo,  (que  yo. 
Aunque  le  quité  la  vida. 
No  he  de  quitarle  el  honor) 
De  Violante  enamorado, 
(Que  este  es  el  nombre,  que  dio 
Ocasión  á  mi  ventura, 
Y  á  mi  desdicha  ocasión ) 
En  Goa  públicamente 
Era  mi  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
Su  amorosa  pretensión ; 
Porque  siendo,  como  era , 
El  favorecido  yo, 
La  pena  del  despreciado 
Hiso  mi  dicha  mayor. 
Un  dia,  que  el  sol  hermoso 
Saliera,  ( pluguiera  á  Dios, 


Sepultara  eterna  noche 
Su  continuo  resplandor!) 
Salió  con  el  sol  Violante; 
Bastaba  pedirle  yo, 
Que  aun  el  uno  no  saliera. 
Para  que  salieran  dos. 
De  criados  rodeada, 
A  la  marina  Uegó , 
Donde  estaba  mucha  gente ; 
Porque  en  aquella  ocasión 
Habla  llegado  una  nave 
Al  puerto,  y  su  admiración 
Dio  causa  á  aqueste  concurso, 

Y  á  mi  desdicha  la  dio. 
Estábamos  en  un  corro 
De  mucha  gente  los  dos. 
Todos  soldados  y  amigos, 
Cuando  á  la  vista  pasó 
Violante.  Iba  tan  airosa. 
Que  allí  ninguno  dejó 

De  poner  el  alma  en  ella ; 

Porque  su  planta  veloz 

Era  el  móvil,  que  llevaba 

Tras  sí  la  Imaginación. 

Dijo  un  capitán  :  ¡  Qué  bella 

Muger  I  A  quien  respondió 

Don  Manuel  :  Y  como  tal 

Ha  sido  la  condición  : 

Será  cruel.  No  por  eso 

Le  digo,  (le  replicó) 

Sino  por  ver,  que  ha  escogido, 

Como  hermosa,  lo  peor. 

Yo  entonces  d^e :  Ninguno 

Sus  favores  mereció. 

Porque  no  hay  quien  los  merezca ; 

Y  si  hay  alguno,  soy  yo. 
Mentís,  dijo.  —  Aquí  no  puedo 
Proseguir,  porque  la  voz 
Muda,  la  lengua  turbada, 
Frió  el  cuerpo^  el  corazón 
Palpitante,  los  sentidos 
Muertos,  y  vivo  el  dolor. 
Quedan  repitiendo  aquella 
Afrenta.  { O  tirano  error 

De  los  hombrea!  \o  vil  ley 
Del  mundo !  j  que  una  razón, 
O  que  una  sinrazón  pueda 
Manchar  el  altivo  honor, 
Tantos  años  adquirido ! 
¡  Y  que  la  antigua  opinión 
De  honrado  quede  postrada 
A  lo  fácil  de  una  voz ! 
¡  Que  el  honor,  siendo  un  diamante. 
Pueda  un  frágil  soplo  ({ ay  Dloal) 
Abrasarle  y  consumirle! 
\  Y  que  siendo  su  esplendor 
Mas  que  el  sol  puro,  un  aliento 
Sirva  de  nube  á  este  sol ! 
Mucho  del  caso  me  aparto, 
i  Llevado  Oa  U  v^Víi^  \ 


JORNADA  I. 


IBS 


ToélTO  al  soeeso. 
proDonció 
net,  don  Lope, 
ü  etpadaTetoi 
I  Taina  al  peeho, 
i  todos  pareció, 
roo  trueno  y  rayo 

espada  y  sa  tos. 
Q  su  misma  sangre, 

la  arena  cayó, 
ara  mi  defensa 
1  iglesia,  á  quien  dio 
litio  lagar 
a  religión 
SCO ;  qoe,  por  ser 
el  gobernador, 
loso  esconderme, 

•  asombro  y  temor, 
dias  un  sepulcro 
vo.  ¿Quién  Tió, 

lo  el  contrario  el  muerto, 

epultado  yo? 

le  los  tres  dias, 

tad  y  faTor, 

1  de  la  naTe, 

estro  puerto  llegó, 

.isboa  venia, 

ae  recibió 

.e,  cuyo  manto 

i  Tida  ocasión. 

ave  escondido 

asta  que  el  Teloz 

*  del  Tiento  y  del  agua 
gosdiTldió 

mo.  Injusto  engaito 
B,  ó  su  pasión, 
r  infame  ai  hombre, 
B  su  deshonor, 
lor  disculpado , 
iga ;  que  es  error 
afrenta  castigo, 
castigo  perdón, 
legado  á  Lisboa 
an  pobre  estoy, 
«alia  entrar  en  ella. 
I  fortunas  son, 
stes,  sino  alegres, 
dieron  ocasión 
á  Tuestros  brasos. 
1  Teces  os  doy, 
mbre  tan  infelice 
erecer  de  tos, 
on  Lope  de  Almeida , 
»d,  honra  y  favor, 
tontamente  escuché, 
Q  de  Silva,  las  quejas, 
igrimas  anegadas 
le  el  pecho  á  la  lengua, 
mente  he  pensado, 
íMjeptaíúa^  gmpaedt. 


Por  mas  sutil  que  discurra, 
Tener  dudosa  la  vuestra. 
¿Quién  en  naciendo  no  Tive 
Sujeto  á  Us  inclemencias 
M  tiempo  y  de  la  fortuna? 
¿Quién  se  libra,  quién  se  eseepta 
De  una  intención  mal  segura? 
¿De  un  pecho  doble,  que  alienta 
La  ponsofia  de  una  mano, 

Y  el  Teneno  de  una  lengua? 
¡Ninguno!  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja. 
Como  TOS,  limpio  su  honor, 

Y  castigada  su  ofensa. 
Honrado  estáis ;  negras  sombras 
No  deslustren,  no  oscurescan 
Vuestro  honor  antiguo ;  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  Tea 

La  Tlrtud  de  aquellas  plantas, 
Tan  conformemente  opuestas , 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra. 
Siendo  Teneno  las  dos, 

Y  estando  Juntas,  se  temphm 
De  suerte,  que  son  entonces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Vos  estáis  triste,  yo  alegre; 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos ,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza, 
Queden  en  Igual  balansa 

MI  alegría,  y  Tuestra  pena, 
Mi  gusto,  y  Tuestro  dolor, 
MI  ventura,  y  vuestra  queja. 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Muger,  mas  para  ser  propia. 
Es  lo  menos  la  belleza ; 
Con  la  mas  noble,  mas  rica. 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda,. 
Que  pudo  en  el  pensamiento 
Hacer  dibujos  la  idea. 
Doña  Leonor  de  Mendoza 
Es  su  nombre,  y  hoy  con  eUa 
Don  Bemardino,  mi  tio. 
Llegará  á  Aldea  Gallega, 
Donde  salgo  á  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras. 
Como  veis;  y  un  bello  barco 
Tan  venturoso  la  espera , 
Que  juzga  por  perezosas 
Hoy  del  tiempo  las  ligeras 
Alas ;  porque  el  bien,  que  tarda. 
No  llega  bien  cuando  llega. 
Esta  es  mi  dicha  mayor. 
Por  ver  cuanto  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  don  Juan. 
No  08  dé  temor,  no  oa  dé  v«ik% 
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Venir  pobre;  rico  soy» 
Mi  casa,  amigo,  mi  mesa, 
Mis  caballos,  mis  criados, 
Mi  honor,  mi  vida,  mi  hacienda. 
Todo  es  Tuestro.  Consolaos 
De  que  la  fortuna  os  deja 
Un  amigo  yerdadero, 

Y  que  no  ha  tenido  füersa 
Contra  vos,  que  no  os  quitó 
Este  valor,  que  os  alienta, 
Esta  ahna,  que  os  anima^ 

Y  este  brazo,  que  os  deflenda* 
No  me  respondáis,  dejad 
Las  cortesanas  finesas. 
Entre  amigos  escusadas, 

Y  Teñid  adonde  sea 
Testigo  vuestra  persona 
De  la  dicha  que  me  espera; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
Mi  esposa,  y  estas  tres  leguas 
De  mar,  para  mi  de  fuego, 
Hemos  de  venir  con  ella. 

Que  de  esotra  parte  está 
Sin  duda. 

Juan,     Pues  no  pretenda 
Con  mi  humildad  deslucirse, 
Don  Lope,  vuestra  noblesa ; 
Porque  el  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido  respeta. 

Lop.  Ese  es  engaño  del  mundo, 
Que  no  ve,  ni  considera, 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  alma  la  noblesa. 
¡Venid  conmigo!  Suspiros, 
Oflreoed  viento  á  las  velas, 
Si  es  que  en  ios  mares  del  fuego 
Biseles  de  amor  navegan. 

( Vante  los  dos,) 

Manr,  Yo  me  quiero  adelantar 
En  alguna  barca  destas, 
Que  llaman  muletes,  y  hoy 
Siendo  cojo  con  muletas. 
Pediré  á  mi  nueva  ama 
Las  albricias  de  que  llega 
Su  esposo;  que  el  primer  dia 
Da  las  albricias  cualquiera. 
Porque  sale  de  forzada. 
Si  es  lo  mismo  que  doncella.  (Vase,) 

Salem  DON  BERNARDINO,  vibjo, 
T  DOf«lA  LEONOR  T  SIRENA. 

Bem,  En  la  falda  lisoi^jera 
Deste  monte,  coronado 
De  flores,  donde  ha  llamado 
A  cortes  la  primavera. 
Puedes  descansar^  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Uega  don  Lope  tu  esposo, 
rpen/aoM  mí  dttíee  llanto ; 


Aunque  no  es  gran  maravlllA, 
Que  con  sentimiento  ignal, 
A  vista  de  Portugal, 
Te  despidas  de  Castilla. 

León.  Ilustre  don  fieroardlno 
De  Almeida,  mi  tierno  llanto 
No  es  ingratitud  á  tanto 
Honor,  como  me  previno 
La  suerte  y  la  dicha  mU. 
Viendo  tan  cercano  el  bieo» 
Gusto  ha  sido;  que  tamUsQ 
Hay  lágrimas  de  alegría. 

Bem.  Cuerdamente  te  ^' 
La  discreción  lisonjera  j 

Y  aunque  por  disculpa  fteera. 
Te  agradeciera  la  culpa. 

Yo  quiero  dar  mas  lugar 

A  divertir  la  porfía 

De  aquesta  melancolía. 

Aquí  puedes  descansar. 

Venciendo  el  rigor  aquí 

Del  sol,  que  en  sus  rayos  arde* 

El  cielo  tu  vida  guarde.  (Fase, 

León.  ¿Fuese  ya.  Sirena? 

Sir,  SU 

León,  ¿Oyemos  alguien? 

Sir.  Soqpeeho, 

Que  estamos  solas  las  dos. 

León.  Pues  salga  mi  pena  ( ¡  ay  Dios!) 
De  mi  vida  y  de  mi  pedio; 
Salga  en  lágrimas  deshecho 
El  dolor,  que  me  provoca. 
El  ftiego,  que  al  alma  toca, 
Remitiendo  sus  enojos 
En  lágrimas  á  los  ojos, 

Y  en  suspiros  á  la  boca. 

Y  sin  paz,  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces, 
Pues  son  de  fuego  mis  voces, 

Y  mis  lágrimas  de  fuego  a 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar^  y  viento  tanto. 
Mi  vida  y  mi  fuego  cuanto 
Consume  el  fuego  violento. 
Pues  mi  voz  es  fuego  y  viento. 
Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

Sir.  ¿Qué  dices,  seáorat  Advierte 
En  tu  peligro  y  tu  honor. 

León.  ¿Tú  que  sabes  mi  dolor, 
Tú  que  conoces  mi  muerte. 
Me  reportas  desta  suerte? 
¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 
¿Tú  que  calle  me  aconsejas! 

Sir.  Tu  inútil  queja  escuchando 
Estoy. 

León,  ¡Ay  Sirena!  ¿cuándo 
Son  Inútiles  las  quejas? 
Quéjase  una  flor  constante, 
Si  el  aura  sus  hoi)as  hiere, 
Cuando  cu  «A  tüJ^Bfto  isno^ 
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ÚM  dadtanumtei 
un  monte  «rogiiita 
^luiat  dal  Tiento, 
le  ofende  Tiolentoi 
,  ninfa  Tocal» 
oeedeta  mil, 
eel  último  ecenta. 
porqoe  amer  lalbe. 
Ira,  si  perdió 
McóUo^qne  amó; 
^entosoaTO 

una  aimple  afe« 
orosa  prisión 
arK  pretende; 
in  la  qnqa  se  < 
lora  la  eaneion. 
el  mar  á  la  tierra, 
en  lenguas  de  agua  toet 
M  de  opuesta  roea; 
el  (bego,  si  eneierra 
ne  al  mnndo  haeen  guerra  i 
Dcho  poes,  qoe  mi  aliento 

al  dolor  Tlolento, 
Uan  monte,  piedra» 
-,  eco,  sol,  liiedra, 
rayoy  mar  y  fientoP 
f;  ¿masqué  remedio  asi 
!8  desesperada? 
is  muerto,  y  tú  cesada, 
lendee? 

¡  Ay  de  mi ! 
la  hermosa,  di, 
\  muerto,  y  muerta  yo. 
ú  cielo  me  fortó» 

en  esta  calma, 
o,  sin  ser,  sin  alma, 
i,  casada  no. 
o  una  vez  amé, 
na  Yes  aprendi, 
¡rderlo,  ¡ay  demil 
»  no  podré, 
lóndehubo  fef 
imor!  ¿  Cómo  se  hailara 
Terdad  tan  clara? 
fue  constante  ftiera, 
ira,  si  quisiera, 
ira,  si  olvidara. 

0  que  sentí, 

n  muerte  escuché, 
:ada  me  casé, 
Tengarme  en  mí ; 

1  última  aquí 
la  mi  dolor. 

B  aras,  amor, 
pañé;  aquí  te  quedas, 
itreTerte  no  puedas 
IS  del  honor. 

Salí  MANRIQUE. 
DIekata  yo,  q9$  Im  UegMáo, 


Venturoso  yo,  que  he  sido, 
FMiee  ye,  que  be  venido, 
Itefslice  yo,  que  he  dado 
El  primero  labio  mió 
A  la  estampa  dése  pié, 
Que,  lleno  de  flores,  ftié 
Primavera  del  estío. 

Y  pues  he  llegado  á  vos, 
Beso  y  Tuelvo  á  rebosar 
Cuanto  se  pnede  besar, 
Sin  ofender  á  mi  Dioa« 

U(m,  ¿Quién  sois? 

Manr,  El  menor  orlado 

De  don  Lope,  mi  seQori 
Mas  no  el  hablador  menor. 
Que  velos  me  he  adelantado 
Por  albrioias  de  que  vieoe. 

León.  Deseuido  Alé,  bien  dacis. 
Tomad.  ¿Y  de  qué  servia 
A  don  Lope? 

Manr.      ¿Hombre,  que  tiene 
Este  homor,  ya  no  avisa, 
Que  es  gentilhombre  su  nombft? 

Lem.  ¿Y  de  qué  sois  gentilbombief 

Manr,  De  la  boca  de  la  risa. 
Criado,  i  quien  le  prefieren 
A  los  mayores  cuidados. 
Es  pendanga  de  criados, 
Heclia  del  palo  que  quieren  i 
Cuando  guardo,  mayordomea 
Cuando  algún  vestido  espero 
De  mi  amo,  camarero; 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mi  el  mejor  bocado  2 
Secretario  poco  amigo, 
Cuando  sus  secretos  digo; 
Caballeriio  estremado, 
Cuando,  por  no  andar  á  pié, 
Con  achaque  de  pasealle. 
Salgo  á  caballo  á  la  calle  1 
Cuando  alguna  cosa  fué 
Tal,  que  se  guarda  de  mí. 
Soy  entonces  su  veedor, 

Y  después  su  contador  1 
Pues  á  todos  desde  allí 

Lo  cuento,  á  todos  Ío  aviso  ^ 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plata,  repostero; 
Despensero,  cuando  siso; 
Soy  valiente,  cuando  huyo; 

Y  soy  su  cochero  el  dia 
Que  sus  amores  me  fia; 

Y  así  claramente  arguyo, 
Que  soy  por  tan  varios  modos, 
Sirviéndole  siempre  asi. 
Cada  oficio  de  por  sí; 

Y  murmnrándole,  todos. 

(Hablan  aparte  Leonor  y  Sirena,) 
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Salen   DON   BERNARDÍNO ,  DON  LUIS 

T  GEUO,    CBIADO. 

Lui$,  Soy  mercader,  y  trato  en  los  dia- 
mantea, 
Que  hoy  son  piedras,  y  rayos  ftaeron  antes 
De  sol,  que  perflciona  é  ilumina 
Rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasta  Castilla^ 

Y  en  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo,  reducida  en  una  dama, 
Que  acompañáis ;  y  luego  de  la  fama 
Supe,  que  ya  casada,  ó  á  casarse; 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 
Este  caudal  mas  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  Joya  empiezan  todas. 
Enseñaros  quisiera  algunas  dellas. 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrellas. 
Por  ver,  si  la  ocasiou  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algún  empleo. 

Btm.  La  prevención  y  la  advertencia 
ha  sido 
Acertada;  á  buen  tiempo  habéis  venido, 
Pues  yo,  por  divertirla  y  alegrarla. 
Que  está  triste,  una  Joya  he  de  feriarla. 
Aquí  esperad,  y  llegaré  primero 
A  prevenirla. 

Ims,  Pues  ahora  quiero, 

Que  la  llevéis,  señor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  dianumte; 

{pásele.) 
Que,  visto  su  valor  y  su  escelencla. 
No  dudo  yo,  señor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pies.  (Apártase,) 

Bem.  I  Es  piedra  rara  1 

¡  Qué  fondo !  ¡  qué  caudal !  \  qué  limpia  y 
Aquí,  divina  Leonor,  [clara!  — 

Ha  llegado  un  mercader. 
En  cuya  mano  has  de  ver 
Joyas  de  grande  valor, 
Ricas,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar; 
Que  yo  te  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  dellas. 
Este  diamante,  fturol. 
Que  con  luz  hermosa  y  nueva, 
Para  su  limpieza,  prueba 
Ser  luciente  hijo  del  sol. 
Viene  por  testigo  aquí. 
Toma  el  diamante.  {Dátele.) 

León.  ¿Qué  veo?  {Ádmir(ue.) 

¡aelos! 

Bem.  Dime... 

León.  Aun  no  lo  creo.  ap. 

Bem.  Si  ha  de  llegar. 

León.  ¡Aydemil      ap. 

Este  diamante  es  el  mismo... 
Dile,  que  llegue.  —  i  Sirena! 
Sáqueme  amor  desta  pena, 


Deste  encanto,  deste  abismo. 
Este  diamante,  que  ves, 
Luz,  que  con  el  sol  la  midee, 
Di  á  don  Luis  de  Renavides, 
Prenda  mia,  y  suya  es. 
O  mis  lágrimas  me  ciegan, 
O  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo, 
Gomo  á  mis  manos  volvió. 

Sir.  Disimula,  que  ya  llegan. 

[Ue^a  dom  ímU.) 

Luis.  Yo  soy,  hermosa  sefion... 

León.  Alma  de  la  pena  mía,  ^. 

Cuerpo  de  mi  fantasía. 

Sir.  Disimula,  y  calla  ahora ;  {Ap.  d  Uoa.) 
Que  ya  veo  la  razón 
Que  tienes,  para  admirarte. 

Luis.  Yo  soy,  quien  en  esta  pule 
Piensa  lograr  la  ocasión, 
Habiendo  á  tiempo  llegado, 
En  que  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  felice  empleo, 
Tantos  años  esperado. 
Traigo  Joyas  que  vender, 
De  innumerable  riqueza ; 

Y  entre  otras  una  firmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien;  porque  della  sospecho. 
Que  adorne  esa  bizarría, 

Si  es  que  la  firmeza  mia 
Liega  á  verse  en  vuestro  pecho. 
Un  Cupido  de  diamantes 
Traigo,  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  semc^Jantea; 
Porque,  labrándole  así, 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fácil,  le  hallase 
Firme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo,  en  quien 
No  hay  piedra  falsa  ningona; 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda,  que  habla. 
Me  hurtaron  en  el  camino. 
Por  el  color,  imagino. 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  un  zafiro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  miro; 

Y  así  dije  á  mis  desvelos : 
¿Cómo  con  tanta  venganza 
Me  llevasteis  la  esperanza, 
Para  dejarme  los  zelos? 

Si  gusta  vuestra  belleza, 
Descubriré,  por  mas  glorias, 
El  corazón,  las  memorias. 
El  amor  y  la  firmeza. 

Bem.  El  mercader  es  discreto. 
^  iQué  Yáeii  i\tt  V^iift \ll3&afl^ 
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r  gufto  de  reUas, 
■pUeando  su  efeto! 
AmMiae  Tuettnt  Joyas  son 
mo  enearoceis, 
airarlas,  habéis 
á  mala  ocasión. 

▼er  so  hermoso  alarde, 
>  hnhiera  tenido, 

hubierais  Tenido; 
bds  Tenido  tarde, 

dUera  de  mí, 
do  casada  soy, 
do  esperando  estoy 
hle  esposo,  aquf 

DO  mi  tristesa, 

Imaginación 
Boe  coraion, 
ir  y  esa  flrmeta? 
nostreis;  qoe  no  es  bien, 

sin  tiempo  miradas, 
lesestimadas 
18  Toestras  estén. 
1  Toestro  diamante, 
sé,  que  pierdo  en  Á 
hermosa  y  fiel, 
lo  sol  semejante, 
els  la  condición, 
mi  tan  esquifa  hallasteis; 
i  á  TOS,  que  llegasteis 
npo  y  sin  ocasión.    {Ruido  dentro,) 
'.  Ya  don  Lope,  mi  señor, 

{Mirando  adentro,) 

1  Habrá  en  desdicha  igual         ap. 
e  compita  á  mi  mal, 
r  á  mi  dolor? 

.¡QoéTenenoI  ap. 

¡Qué  crueldad  I    ap, 
,  A  recibirle  lleguemos.         (Vase.) 
-.  Callen  todos,  y  escuchemos 
ñera  necedad; 

un  novio,  á  quien  le  place 
la,  y  á  verla  llega, 
necedades  Juega, 
ir  que  dice  y  hace.  ( Vate,) 

¿Qué  me  podrás  responder, 
tan  ttcil,  liviana, 
le,  inconstante  y  vana, 
er  en  fin,  muger, 
leda  satisfacer 
ndanzay  tu  olvido? 
.  Haber  tu  muerte  creído, 
tu  Tida  llorado, 
á  mi  mudanza  ha  dado, 
mi  olvido  no  ha  podido; 
aando  te  llego  á  ver, 
itar  ya  desposada, 
hoy  determinada, 
modahle  ó  muger. 
émepotpod^. 


Luis.  Y  bien  por  poder  se  advierte : 
Por  poder  borrar  mi  suerte. 
Por  poder  dejarme  en  calma. 
Por  poder  quitarme  el  alma, 
Por  poder  darme  la  muerte. 
Esta  dices  que  creíste, 

Y  no  fué  vana  apariencia, 
Que  si  creíste  mi  ausencia. 
Es  lo  mismo ,  bien  dijiste. 

León.  No  puedo,  no  puedo,  |  ay  triste ! 
Responder ;  que  está  conmigo» 
No  mi  esposo,  mi  enemigo. 
Mas,  porque  me  culpas  fiel , 
Lo  que  le  dijere  á  él. 
También  hablaré  contigo. 

(Retirase  don  Luis  d  un  lado,) 

Salen  DON  LOPE,  DON  RERNARDINO 
T  MANRIQI^. 

Lap,  Cuando  la  íáma  en  lenguas  diUtadi 
Vuestra  rara  hermosura  encarecía, 
Por  fe  os  amaba  yo,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma  idolatrada. 

Cuando  os  mira  suspensa  y  eloTada 
El  alma,  que  os  amaba  y  os  quería. 
Culpa  la  imagen  de  su  fontasia. 
Que  sois  vista  mayor,  que  Imaginada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros. 
Dichoso  aquel  que  llega  á  mereceros, 

Y  mas  dichoso,  si  acertó  á  estimaros. 
¿Mas  cómo  ha  de  olvidaros,  ni  ofen- 
deros? 

Que  quien  antes  de  veros  pudo  amaros , 
Mal  os  podrá  olvidar  después  de  veros. 
Lean.  Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os 
viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  ftiese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba ; 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros. 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  qusjaros; 
Pues  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo, 
Es  imposible,  como  sois,  amaros. 

Lop.  Ahora,  tío  y  señor. 
Me  dad  los  invictos  brazos. 

Bem.  Y  serán  eternos  lazos 
De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 
La  dilación,  á  embarcar 
Nos  lleguemos. 

Lop.  Hoy  el  mar 

Segunda  Venus  adora. 
Manr,  Y  pues  que  con  UuU  |;\»t\«L 
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Dama  y  galán  se  lum  caaadOy 

Perdonad,  noble  senado, 

Que  aquí  se  acaba  la  historia. 

{Vanse,  y  quedan  tolos  don  Luis  y  Celio.) 

Cel.  Señor,  pues  que  desfa  suerte 
Hallaste  tu  desengaño, 
Vuelve  en  ti ,  repara  d  daño 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 
Ya  no  hay  estilo^  ni  mediOt 
Que  tú  debas  elegir. 

Luis.  Sí  hay^  Celio. 

Cel.  ¿Cnálesr 

Luis.  Morir, 

Que  es  el  último  remedio. 
Muera  yo,  pues  ví  casada 
A  Leonor,  pues  que  Leonor 
Dc()ó  burlado  mi  amor, 

Y  mi  esperansa  burlada. 

¿  Mas  qué  me  podrá  matar. 
Si  los  lelos  me  han  dejado 
Con  Tida  F  Aunque  mi  cuidado 
Me  pretende  consolar, 
Dándome  alguna  esperanza; 
Pues  cuando  á  su  esposo  habló, 
Conmigo  se  disculpó 
De  su  ohrido  y  su  mudansa. 

Cel,  ¿Cómo  disculpar  contigo? 
A  mil  locuras  te  pones. 

Luis.  Estas  fueron  sus  razones , 
Mira  ii  hablaban  conmigo. 

«  Yo  me  firmó  rendida  antes  que  os  viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  ftiese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros , 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  quejaros ; 
Pues ,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo , 
Es  imposible,  como  sois,  amaros.  » 

Y  puesto  que  asi  me  ha  dado 
Disculpa  de  su  mudanza. 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  puñal  dorado. 

Si  ha  de  matarme  el  dolor, 
Mejor  es  el  gusto,  {  cielos  I 

Y  si  he  de  morir  de  zelos , 
Mejor  es  morir  de  amor. 
Siga  mi  suerte  atrevida 
Su  fin  contra  tanto  honor, 
Porque  he  de  amar  á  Leonor, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
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Salín  SIRENA  t  MANRIQUE. 

Manr.  Sirena  de  mis  entrafiu» 
Que,  para  aumentar  mi  pena. 
Eres  la  misma  Sirena, 
Pues  enamoras  y  engañas : 
Duélate  ver  el  rigor. 
Con  que  tratas  mis  coldadoa  ; 
Que  también  á  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

Sir.  i  Pues  qué  puedo  darte  yo? 

Manr.  Mucho  puedes ;  pero  oo 
Quiero  bien  mas  soberano. 
Que  aquese  verde  listón, 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada  , 
O  fregona  del  tusón. 

Sir,  ¿  Una  cinta  quieres  t 

Manr.  Sí. 

Sir.  Ya  aquese  tiempo  pasó. 
Que  un  galán  se  contentó 
Con  una  cinta. 

Manr.  Es  así ; 

Pero  si  yo  la  tuviera , 
Desparramando  concetos. 
Mil  y  ciento  y  un  sonetos 
Hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 

Sir,  Por  verme  tan  soneteada 
Te  la  doy,  y  vete  ahora. 
Porque  viene  mi  señora.  [Vase  Manrique.] 

Salk  LEONOR. 

León.  Ya  vuelvo  determinada. 
Esto,  Sirena,  es  forzoso; 
Declárese  mi  rigor. 
Porque  mi  vida  y  mi  honor 
Ya  no  es  mía,  es  de  mi  esposo. 
Dlle  á  don  Luis ,  que  pues  es 
Principal,  hoble  y  honrado. 
Por  español  y  soldado. 
Obligado  á  ser  cortes. 
Que  una  muger,  no  Leonor, 
(Porque  le  basta  saber 
A  un  noble,  que  una  muger 
Le  suplica) ,  que  su  amor 
Olvide ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  tal , 
Y  no  sufre  Portugal 
Galanteos  de  Castilla  ; 
Que  con  lágrimas  bañada 
Vuelvo  á  pedirle  se  vuelva 
A  Castilla ,  y  se  resuelva 
A  no  hac«nn!b  m«\  cMaAai  \ 
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iera  y  ofendida, 

hace,  ITirelMoet 

rá  86r,  gne  á  loi  dos 

(a  á  coetar  U  tlda. 

esa  suerte  lo  diré, 

»  Terle  y  hablalíe. 

¿Cuándo  falta  de  la  ealler 

lablee  ea  ella,  Te 

le  á  la  poMda. 

lacho,  se&ora,  te  atrerea.  (FdJ 

LuDON  LOPE,  DONJUÁN 
T  MANRIQUE. 

Ay  honor,  mocho  me  debei ! 

Ya  80  acerca  la  Jornada. 

%o  queda  en  toda  Llaboa 

ni  caballero, 

no  plenae  el  primero, 

^eica  eterna  loa 

noerte. 

insto  es; 
;>ienio  desa  suerte 
» loa  en  mi  muerte, 
lia ,  ni  entremés. 
.  Luego  tú  no  piensas  Ir 
i? 

Podrá  ser 
1 ;  mas  será  á  ver, 
r  mas  que  decir, 
tar,  quebrando  en  rano 
I  que  vivo  y  creo, 
espllcarno  veo, 
moro,  ni  cristiano; 
r  dice.  Y  los  dos 
▼eréis  guardar; 

0  he  de  interpretar 
damientos  de  Dios. 
Mi  Leonor  I 

i  Esposo  mío  f 
to  tiempo  sin  verme? 
vive  el  amor 
stantes  que  pierde. 
Qué  castellana  que  estáis ! 

1  lisonjas ,  cesen 
idas  finezas. 

le  los  portugueses 
liento  dejamos , 
;  porque  el  que  quiere, 
que  dice,  quita 
á  lo  que  siente, 
es  ciego  el  amor, 
I  mudo. 

Y  desa  suerte 
demoniado  ha  sido, 
empre,  Manrique,  parece, 
ISO,  que  yo  estoy  triste, 
contento  y  alegre. 
Y  dime,  ¿cuál  es  nujor 
etdübnaíeg, 


Laalegriaólatrlstttaf 

Lop,  La  alegria. 

Manr.  ¿Pnee  qod,  qoleres 

Que  deje  yo  lo  mí¡w 
Por  lo  peorF  Tú,  que  tlenea 
La  tristesa,  que  es  la  mala. 
Eres  quien  mudarte  debes, 

Y  pasarte  ala  alegría; 
Pues  será  mas  conveniente, 
Que  el  Ir  yo  del  alegre  á  triata, 
Venir  tú  de  triste  á  alegre.  (^dM.) 

León.  ¿Vos  esUis  triste,  sefiorP 
Muy  poco  mi  pecho  os  debe, 
O  yo  le  debo  muy  poco, 
Pues  vuestro  dolor  no  siento. 

L(fp.  Forxosas  obligaciones, 
Heredadas  dignamente 
Con  la  sangre,  á  quien  obligan 
Divinas  y  humanas  leyes, 
Me  dan  voces,  y  recuerdan 
Desta  blanda  paz  y  deste 
Olvido,  en  que  yacen  hoy 
Mis  heredados  laureles. 
El  famoso  Sebastian, 
Nuestro  rey,  que  viva  siempre 
Heredero  de  los  siglos, 
A  la  imitación  del  fénix. 
Hoy  al  África  hace  guerra. 
No  hay  caballero,  que  quede 
En  Portugal ;  que  á  las  voces 
De  la  fama  nadie  duerme. 
Quisiérale  acompañar 
A  la  Jornada,  y  por  verme 
Casado,  no  me  he  ofirecido, 
Hasta  que  licencia  lleve 
De  tu  boca,  Leonor  mia  i 
Esta  merced  has  de  hacerme. 
En  este  caso  has  de  honrarme, 

Y  este  gusto  he  de  det)erte. 

León.  Bien  con  esas  prevenciones 
Fué  menester,  que  me  liiciesels 
Oraciones,  que  me  animen, 

Y  discursos,  que  me  alienten. 
Vos  ausente,  dueño  mío, 

Y  por  mi  consejo  ausente. 
Fuera  pronunciar  yo  misma 
La  sentencia  de  mi  muerte. 
Idoü  vos,  sin  que  lo  diga 

Mi  lengua ;  pues  que  no  puede 

Negaros  la  voluntad. 

Lo  que  la  vida  os  concede. 

Mas  porque  veáis,  que  estimo 

Vuestra  inclinación  valiente. 

Ya  no  quiero,  que  el  amor, 

Sino  el  valor  me  aconseje. 

Servid  hoy  á  Sebastian, 

Cuya  vida  el  cielo  aumente, 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles 
.  Patrimonio  de  los  reyes. 
/  Que  DO  quiero,  que  ae  diga, 
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Qae  las  cobardes  mngeres 

Quitan  el  valor  á  un  hombre, 

Cuando  es  razón  que  le  aumenten. 

Esto  el  alma  os  aconseja, 

Aunque  como  el  alma  os  quiere; 

Mas  como  agena  lo  dice, 

Si  como  propia  lo  siente.  {Vase,) 

Lop,  ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Igual  valor? 

Juan,       Dignamente 
Es  bien,  que  lenguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

Lop.  ¿Y  vos  qué  me  aconsejáis? 

Juan.  Yo,  don  Lope,  de  otra  suerte 
Os  respondiera. 

Lop.  Decid. 

Juan.  Quien  ya  coigó  los  laureles 
De  Marte,  y  en  blanda  paz 
Ciñe  de  pÁlma  las  sienes, 
¿Para  qué  otra  vez,  decidme, 
Ha  de  limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  y  polvo, 
En  que  ahora  yacen  y  duermen? 
Yo  ftiera  Justo  que  fuera, 
A  no  estar  por  esta  muerte 
Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razón  ofrecerme. 
Porque  á  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mí. 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 
No  os  vais,  amigo,  y  creedme. 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  muger  os  aliente.  {Vase.) 
Lop.  ¡Válgame  Dios,  quien  pudiera 

Aconsejarse  prudente, 
Si  en  la  ocasión  hay  alguno 
Que  á  si  mismo  se  acons^e! 
¿Quién  hiciera  de  sí  otra 
Mitad,  con  quien  él  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digo  : 
¿Quién  hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  partes  diferentes 
Pudiera  la  voz  quejarse, 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 
I  Pudiera  sentir  el  pecho, 
Sin  que  la  voz  lo  dyese  I 
¡Pudiera  yo,  sin  que  yo 
Llegara  á  oirme,  ni  á  verme, 
Conmigo  mismo  culparme, 

Y  conmigo  defenderme! 
Porque  unas  veces  cobarde, 
Como  atrevido  otras  veces, 
Tengo  vergüenza  de  mí. 
¡Qué  tal  diga  I  ¡qué  tal  piense! 
¡Qué  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese, 

MU  oidoB  para  oírlo, 


Y  una  lengua  solameota 
Para  quejarse  de  todo! 
Fuera  todo  lenguas,  ftiese 
Nada  oídos,  nada  ojos. 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  reviente. 

Ahora  bien,  fuerza  es  quejarme; 

Mas  no  sé  por  dónde  empiece; 

Que,  como  en  guerra  y  en  pas 

Viví  tan  honrado  siempre, 

Para  quedarme  ofendido, 

No  es  mucho  que  no  aprendiese 

Razones;  porque  ninguno 

Previno  lo  que  no  teme. 

Osará  decir  la  lengua, 

Que  tengo...  ¡Lengua,  detente! 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta ;  que  si  me  ofendes, 

Podrá  ser  que  castigada 

Con  mi  vida,  ó  con  mi  muerte. 

Siendo  ofensor  y  ofendido. 

Yo  me  agravie,  y  yo  me  vengue. 

No  digas,  que  tengo  zelos... 

Ya  lo  dije,  ya  no  puede 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

¿Posible  es,  que  tal  dijese. 

Sin  que  desde  el  corazón 

AI  labio  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiración  fácil,  este 

Veneno  infame,  de  todos 

Tan  distinto  y  diferente. 

Que  otros  desde  el  labio  al  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 

Y  este  desde  el  pecho  d  labio? 
¿A  qué  áspid,  á  qué  serpiente 
Mató  su  propio  veneno? 

I A  mí,  cielos !  solamente ; 

Porque  quiere  mi  dolor. 

Que  él  me  mate,  y  yo  le  engendre. 

Zclos  tengo,  ya  lo  dije. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quiénes  este 

Caballero  castellano. 

Que  á  mis  puertas,  á  mis  redes 

Y  á  mis  umbrales  clavado, 
Estatua  viva  parece? 

En  la  calle,  en  la  visita^ 
En  la  iglesia,  atentamente 
Es  girasol  de  mi  honor. 
Bebiendo  sus  rayos  siempre. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será 
Darme  Leonor  ñicilmente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  alegre. 
No  solo  darme  licencia. 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales,  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese, 

\  Cuando  ^o  hq  \o  NüVnA&t^l 
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i  flniliiient6 
»n  Juan  de  Silra, 
Taya,  ni  ausente? 
100  no  estnrlera, 
lindados  viniesen 
(O  y  de  mi  esposa 
pareceres? 
Dcjor,  si  fkiera, 
dáran  las  soertes, 
Juan  me  animase, 
ne  detuTiese? 
lera,  mejor. 
le  d  caiigo  es  este, 
en  el  descargo, 
^I  honor  do  quiere 
tiles  discursos 
iiUnstamente. 
ser,  que  Leonor 
4o6  me  diese, 
Ue,  como  es, 
gas,  prudente, 
edándome  yo, 
no  paitecleseP 
i  ser,  pues  qoe  dice 
consejo,  y  lo  siente, 
ser,  que  don  Juan, 
edase,  d|fese, 
ríe,  que  estaba 
y  parecerle, 
*  ¿sgnsto  á  Leonor? 
ler.  ¿Y  no  puede 
n,  que  este  galán 
te  diiérente? 
o  mas  el  caso, 
ra,  cuando  entere, 
re,  cuando  quiera, 
B  agraria  ni  ofende? 
|ulen  es,  y  yo 
soy,  y  nadie  puede 
la  tan  segnra, 
tan  esoelente. 
)de;  (¡ay  de  mí!) 
claro  y  limpio  siempre, 
•e  no  le  edípsa, 
IOS  se  le  atrcYe, 
ancha,  le  turba, 
fin  le  oscurece. 
íT,  mas  sutilexas 
le  y  proponerme? 
entos,  que  me  aflijan? 
Sy  que  me  atormenten  ? 
ichas,  que  me  maten  ? 
res,  que  me  cerquen? 
los,  que  me  ahoguen, 
B,  que  me  afrenten? 
o  podrás  matarme, 
Oder  no  tienes; 
íTé  proceder 
«rdD,  prudeote : 


Solícito  y  asistente; 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte; 
Y  en  tanto  que  esta  se  llega  ^ 
Valedme,  cielos,  valedme. 


1«1 


(Vf^A 


Sale  SIRENA  con  lAirro,  T  MANRIQUE 

TBAS  BLU. 

Sir,  Escaparme  no  he  podido  ap. 

De  Manrique,  para  entrar 
En  casa;  todo  el  lugar 
Hoy  siguiéndome  ha  venido. 
¿Qué  haré? 

iíanr.      Tapada  de  axar, 
Que  mira,  camina  y  calla, 
(k>n  el  arte  de  batalla, 

Y  d  tallaio  de  picar, 
La  de  entrecano  picote. 

Que  con  viento  en  popa  vudas, 
(k>n  el  manto  de  tres  suelas, 

Y  chinelas  de  añascóte. 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fechada; 
Porque  callando  y  tapada. 
Dice  boba ,  sobre  fea ; 
Aunque  en  tu  brío,  confieso. 
Que  indicio  de  todo  das. 

Sir,  ;No  dice  mas? 

Monr,  No  sé  mas. 

Sir,  ¿Y  á  cuántas  ha  dicho  eso? 

Manr.  Antes  soy  muy  recatado; 
No  he  hablado,  i  á  fe  de  quien  soy  I 
Sino  cinco  en  todo  hoy, 
Que  ya  estoy  muy  reformado. 

Sir.  \  Gracias  al  cielo,  que  veo 
Un  hombre  firme  y  constante! 
Yo  tampoco  soy  amante 
De  mas  que  nueve. 

Manr,  Sí,  creo; 

Y  porque  me  creas  á  mí. 
De  todas  mostrarte  quiero 

Un  favor.  Sea  el  primero  (Sácalo*,) 

El  moño,  que  sale  aquí. 

Este  moño  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 

Y  de  rlsado  y  postilo. 
Fué  mártlry  confesor. 
Mas  de  aUófer  lo  ensartado; 
Liendres  son,  con  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado 

Parece  un  penacho  negro, 
De  blancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  la  ballena, 
Sacada  de  una  cotilla , 
Que  fué  entregar  á  mi  pena 
Lo  mismo  que  una  costUla. 
Vara  es  de  virtudes  Uena, 
Qq%  hace  bueno  el  pec^o,  7  Ymi«t\«l 

\\ 
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La  espalda  mas  eminente; 
Que  ya  todo  talle  miente 
Por  la  barba  de  ballena. 
La  zapatilla,  que  estii 
Mirando  ahora  en  mis  manos, 
Gasa  ftié,  donde  sabrás 
Que  Tivieron  dos  enanos. 
Sin  encontrarse  Jamas. 
Este  es  un  guante,  y  no  Iiay  duda 
De  que,  como  ruiseñor, 
Mucho  tiempo  estuvo  en  muda; 
Pregúntaselo  al  olor. 
Sebo  de  cabrito  suda. 
Esta  cinta  es  de  una  dama 
De  gran  porte;  pero  yo 
No  la  quiero. 

Str.  ¿Porqué  no? 

Manr.  Porque  sé,  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

Sir.  Sí. 

Manr.  La  que  yo  tengo  de  amar, 
Me  ha  de  mentir,  engañar, 

Y  se  ha  de  burlar  de  mí, 
Dar  lelos  cada  momento. 
Maltratarme,  despedirme; 

Y  en  efecto  ha  de  pedirme; 
Que  es  Ir  cosa  que  mas  siento; 
Porque  si  al  íln  es  costumbre 
En  ellas,  tengo  por  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 

Str.  ¿Y  ei  hermosa  esa  señora? 

Manr.  No;  pero  es  puerca. 

Sir,  En  verdad, 

Que  es  muy  buena  calidad. 

Manr,  Arrope  un  ojo  la  llora, 

Y  otro  aceite. 

Str.  i  Es  entendida? 

Manr.  Cuanto  dice  entiendo  yo, 
Mas  cuanto  la  dicen,  no. 
Que  es  entendida,  entendida. 

Sir.  Por  muestra  de  que  es  verdad, 
Que  amarle  á  su  gusto  espero^ 
Este  listón  solo  quiero. 

Manr,  De  muy  buena  voluntad. 

Str.  I  Ay  triste  de  mí  1 

Manr.  ¿Qué  ha  sido? 

Sir.  Mi  marido  viene  aUí; 
Vayase  presto  de  aquí, 
Que  es  un  diablo  mi  marido. 
Dé  vuelta  á  la  calle  presto. 
Que  en  tanto,  señor,  que  él  pasa, 
Le  esperaré  en  esta  casa. 

Manr,  En  buen  sagrado  te  has  puesto; 
Que  aquí  vivo  yo,  y  vendré 
En  estando  asegurada.  {Vase,} 

Sir,  A  un  bellaco  una  taimada. 
Bien  dentro  de  casa  entre. 
Sin  que  fuese  conocida ; 
Lindamente  Je  te  eageoeáOf 


Aunque  él  mas,  pues  me  ha  dejado 

Tan  afrentada  y  corrida. 

Que  dijera  que  era  fea, 

No  importaba,  aunque  lo  fuese; 

Ni  importaba  que  dijese. 

Que  necia,  y  que  sucia  sea ; 

¿Pero  aceite  un  ojo  á  mí, 

Y  otro  arrope?  ¡No,  por  Dios  1 

Y  aun  si  lloraran  los  dos 
Una  cosa,  eiitonces  sí 
Que  caUára;  ¿mas  que  tope 
Un  picaron,  un  taimado, 
Que  mis  ojos  han  llorado 
Uno  aceite  y  otro  arrope? 

Salí  LEONOR. 

León,  ¡Sirena! 

Sir,  ¿Señora  mía? 

Lean,  ¡  Cuánto  tu  ausencia  n 
¿Hablástele? 

Str.  Y  la  respuesta 

En  este  papel  te  envía; 

Y  de  palabra  me  d^o. 

Que  si  él  una  vei  te  hal  lára, 
El  se  fuera,  y  te  dcijára. 

fjeon.  Con  mayor  causa  me  aíiyo. 
¿Para  qué  el  papel  tomaste? 

Sir.  Pnra  traerte  el  papel. 

León,  ¡  Ay  pensamiento  cruel, 
Qué  fácil  entrada  hallaste 
En  mi  pecho! 

Sir.  ¿Pues  qué  importa, 

Que  le  tomes  y  le  leas? 

Lean,  ¿Eso  es  bien  que  de  mí  creas? 
La  voz,  Sirena,  reporta. 
Con  abrasarle  y  romperle.— 
Entiéndeme,  necia,  y  sea,  ap. 

Rogándome  que  le  vea; 
Que  estoy  muerta  por  leerle. 

Str.  ¿Qué  culpa  tiene  el  papel. 
Que  viene  mandado  aquí. 
Señora,  para  que  así 
Vengues  tu  cólera  en  él  ? 

León.  Pues  si  le  tomo,  verás. 
Que  es  solo  para  rompelle. 

Sir.  Rómpele  después  de  leelle. 

León.  Eso  sí,  ruégame  mas.  —  of. 

Pesada  estás,  y  por  tí 
Rompo  la  nema,  y  le  leo. 
Por  tí  sola. 

Str.  Ya  lo  veo, 

Alirele  pues. 

León.         Dice  así : 

{Abre  el  papel  Leonor^  y  lee.) 

«<  Leonor,  si  yo  pudiera  obedecerte» 
«  Y  pudiera  olvidar,  vivir  pudiera ; 
«  Fuera  contigo  liberal,  si  ñiera 
«  Bastante  yo  conmigo  á  no  quererte. 
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?ida  en  amarle  persevera, 
lera  á  Dios!  y  de  una  Tes  muriera 
de  tantas  no  acierta  con  su  muerte. 
&  te  olvide  pretendes?  ¿Cómo  puedo 
«lado  olvidar,  y  aborrecido? 
I  de  quejarse  del  dolor  el  labio? 
i  reme  tú ;  que  si  obligado  quedo, 
idaré  después  favorecido ; 
I  bien  puede  olvidarse,  no  el  agrá- 
io.  »  , 

Lloras,  leyendo  el  papel? 
ñn  pasadas  glorias. 
Lloro  unas  tristes  memorias, 
nen  vivas  en  él. 

|uien  bien  quiere,  tarde  olvida. 
Como  el  que  muerte  me  dio 
«ente,  brotó 
i  sangre  la  herida, 
mbre  ha  de  obligarme, 
uirme  y  ofenderme, 
me  y  á  perderme, 
in  fuera  menos  matarme) 
i  ausenta  de  aquí, 
hies  tú  lo  puedes  hacer. 
¿Cómo? 

Oyéndole,  que  él  dice, 
oyéndole  una  vez, 
ntará  de  Lisijoa. 
¿Cómo,  Sirena,  podré? 
trueco  de  que  se  vaya , 
>les  sabré  hacer, 
vendrá  ? 

Esi'uchu  atenía : 
."s  al  anochecer, 
la  hora  mas  segura ; 
ni  temprano  es, 
le  á  un  hombre  conozcuii, 
e,  para  temer, 
vecindad  lo  note, 
señor,  ya  tu  ves, 
nca  viene  á  esta  hora, 
lis,  no  dudo,  que  esté 
alie,  y  podrá  entrar 
sala,  donde  habléis 
(,  y  entonces  podrás 
tu  parecer, 
o  que  dijere, 
fortuna  después. 
.  Tan  fácilmente  lo  dice», 
le  dejas  que  hacer 
or,  ni  aun  al  honor 
idar,  ni  que  temer. 
[>or  don  Luis.  —  Amor, 

{Vane  Sirena.) 
e  en  la  ocasión  eslif, 
ien  soy,  vencerme  puedo, 
iviandad,  honra  es 
i  esta  ocasión  me  puso; 
e  ha  de  de/ender/ 
umdo  áÜM  me  Altan, 


Quedara  yo,  que  también 
Supiera  darme  la  muerte. 
Si  no  supiera  vencer. 
Temblando  estoy,  cada  pato 
Que  siento,  pienso  que  es 
Don  Lope,  y  el  viento  mismo 
Se  me  figura  que  es  él. 
¿Si  me  escucha?  ¿si  me  oyef 
¡  Qué  propio  del  miedo  fhé ! 
¡  Qué  á  tales  riesgos  se  ponga 
Una  principal  muger! 

Salen  SIRENA  T  DON  Ll'18  cmo 

A  OICCRAS. 

Sir.  Esta  es  Leonor. 

ímís,  \  Ay  de  mí ! 

¡Cuántas  veces  espere 
Esta  ocasión !  \a  quisiera 
No  haberla  llegado  á  ver. 

León.  Ya,  señor  don  l^nls,  estáis 
En  mi  casa,  ya  tenéis 
La  ocasión  que  habéis  deseado. 
Hablad  apriesa,  porque 
Os  volváis;  que,  temero-^a 
De  mí  misma,  tengo  al  pié 
Grillos  de  hielo,  y  el  alma 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo, 
Y  á  la  garganta  un  cordel. 

Luis.  Ya  salieii*,  Leonor  hermosa. 
Si  es  qufí  olvidado  no  halieit 
Pasados  gustos,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  sabéis. 
Que  en  Toledo,  nuestra  patria, 
(l^erdonadme)  os  quise  bien , 
Desde  que  en  la  vega  os  vi 
Un  dia  al  amanecer, 
Que  aumentando  nuevas  flores 
Al  campo  liermoso,  tal  vez, 
Lo  que  las  manos  robaron, 
He-stituveron  los  pies. 
Ya  sal>e¡s... 

I^on.        Esperad,  jo 
Seré  mas  breve.  Ya  sé. 
Que  muchos  días  rondasteis 
Mi  calle,  y  á  mi  desden, 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  llrme,  y  ürme  fe. 
Hasta  que  os  favorecí. 
( ¿Qué  no  han  llegado  á  vencer 
Lágrimas  de  amor,  que  lloran 
Los  hombres  que  quieren  bien?) 
Y  favorecido  ya. 
Siendo  terrera  flel 
La  nocbe,  (¿qué  no  consiguen 
Una  reja  y  un  papel?) 
Tratál)amos  de  casamos; 
Cuamlo  os  hicieron  merced 
Oe  una  gineta,  y  ftié  fueTia 
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Iros  á  servir  al  rey. 
Fuisteis  á  Flandes... 

Luis,  Si  fui, 

Que  aqueso  yo  lo  diré, 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  murió  valiente  en  él 

Un  don  Juan  de  Benavides, 
Caballero  aragonés. 
La  equivocación  del  nombre 
Dio  causa  para  entender, 
Que  fuese  yo  el  muerto,  euanto 
Una  mentira  se  cree. 
Llegó  la  nueva  á  Toledo... 

León,  Eso  diré  yo  mas  bien , 
Que  sin  vida  la  sentí, 

Y  con  vida  la  lloré ; 

Pero  callo  aquí,  aunque  aquí 
Os  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice, 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto,  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  á  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 
Luis.  Yo  lo  supe  en  el  camino, 

Y  pensando  deshacer 
El  casamiento,  corrí. 
Hasta  que  os  vi,  y  os  hablé 
Con  equivocas  razones, 
En  trage  de  mercader. 

León,  Estaba  casada  ya ; 

Y  pues  os  desengañé, 

¿  A  qué  habéis  venido  aquí? 

Luis.  Solo  he  venido  por  ver. 
Si  hay  ocasión  de  quejanne ; 
Que,  si  culpando  tu  fe 
Descanso ,  iré  luego  á  Flandes , 
Donde  una  bala  me  dé , 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  vez. 

Sir.  Gente  sube  la  escalera. 

León,  {Ay  cielos!  ¿qué  puedo  hacer? 
Oscura  está  aquesta  saín. 
Que  aquí  te  quedes  es  bien, 
Porque  á  ti  solo  te  hallen ; 

Y  habiendo  entrado  quien  es, 
Podrás  irte,  no  á  Castilla, 
Que  ocasión  habrá  después 
Para  acabar  de  quejarte. 

Sir,  Yo  voy  contigo  también. 

(Vanse  las  dos.) 

Luis.  ¿Que  confusión  es  esta, 
Que  á  mi  desdicha  iguala  ? 
Oácura  estala  sala, 

Y  la  noche  funesta 

Ya  de  sombras  cubierta 

Baja.  No  se  la  casa,  ni  la  puerta ; 

Que  otra  vez  no  he  llegado 

Agu//  (j  forzosa  peua !) 

Temerosa  Sirena 


Y  Leonor  me  han  dejado 
Confuso  y  sin  sentido. 

Sale  DON  JUAN  como  a  oscokas,  bhcüii 
co:i  DON  LUIS  t  sacam  las  estaiaí. 

Juan.  ¿  A  estas  horas  no  hubieran  tm 
dido 
Una  luz?  —  ¿Mas  qué  es  esto? 
¿Quién  es?  ¿no  me  responde? 

Luis.  Hallé  puerta  por  donde 
Salir.  {Éntrase  tentando  por  otra  puerta 

Juan,  Responda  presto, 
O  ya  desenvainada. 
Lengua  de  acero,  lo  dhrá  mi  espada. 

Salen  como  a  oscuras  DON  LOPE 
T  MANRIQUE. 

Ao/).  ¿Ruido  de  cochiUadas, 

Y  oscuro  el  aposento  P 

Juan.  Aquí  los  pasos  siento. 

Manr.  Voy  por  luz.  (Fe 

Lop.  ¿AqufesptdatT 

Ya  es  fuerza  que  me  asoinbre. 
Juan,  Ya  le  he  dicho  otra  ^ei,  que  i 

el  nombre. 
Lop.  ¿Quién  mi  nombre  pregontaT 
Juan.  Quien,  porque  habléis,  i 

Que  abrirá  en  vuestro  pecho 

Mil  bocas  con  la  punta 

Des  te  acero. 


León, 


Dentro  LECHicOR. 
I  Luz  presto! 


Salen  LEONOR,  SHIENA  t  MANRIQI 

CON  LUZ. 

Lop.  ¿Donjuán? 

Juan.  ¿Don  Lope? 

León.  ¡Ay  cielos! 

Lop.  ¿Pues  qué  es  ei 

Juan.  En  esta  cuadra  entraba. 
Cuando  un  hombre  salia. 

J^on.  Algún  hombre  serla. 
Que  robarla  intentaba. 

Lop.  ¿Hombre? 

Juan.  Sí,  y  pregmitaodo 

Quien  era,  la  respuesta  dio  callando. 

Lop.  Disimular  conviene , 
No  crea  que  yo  puedo 
Tener  tan  bajo  miedo^ 
Que  mi  valor  condene.  — 
¡  Bueno  fuera,  á  fe  mia ! 
Mataros,  yo  era  el  mismo  que  salia; 
Que  tan  d«Koii»d^ 
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intaba  el  nombre 

isa,  ofendida 

ocia,  y  turbada, 

,  doy  reapuesta  con  la  espada. 

>r  cuanto  aquí  se  Tiera 

X  suceso. 

¿C¿mo  puede  ser  eso, 

)  yo  digo  que  era 

sti,  cosa  es  cierta^ 

pudo  salir  por  esta  puerta 

entrasteis? 

Digo, 

yo. 

Es  cosa  estrafia. 
Oh  cuánto  á  un  hombre  daña    ap, 
rante  amigo ! 

puedan  loe  cuerdos,  los  mas  sabios 
un  necio  amigo  los  agravios  1  ^ 
[>or  cosa  cierta 
pie  dentro  ha  entrado, 
determinado 
me  aquella  puerta, 
^  si  eso  pasa, 

sxamlno  toda  aquesta  casa. 
Pues  no  saldrá  por  ella, 
(oro  puedes. 

lira  que  en  ella  quedes, 
i|Mrtes  della.  — 

( Vase  don  Juan.) 
cuerdamente,  op. 

'  ofendido  soy,  el  mas  prudente, 
ingenia  mia 
Jemplos  el  mundo, 
n  callar  la  fundo.  — 
Ique,  guia 
luí. 

No  oso, 
e  duendes  soy  poco  goloso. 
don  Lope  entrar  en  un  apotento, 

y  detiéneie  Leonor.) 
No  entréis,  señor,  aqui,  yo  soy 
Jgo, 

uraros  este  cuarto  puedo. 
Pues  de  qué  tienes  miedo? 

{A  Manrique.) 
De  todo. 

¡Suelta  digo!  {A  León.) 
!  de  aquí ;  {A  Manr,)  —  que  nntes 
dicha,  ap. 

I  otro  testigo  á  mi  desdiclia. 
I  luz  y  éntrase^  y  Manrique  se  va 

por  otra  puerta.) 
;Ay  Sirena,  qué  suerte 
an  airada ! 
sesperada, 
le  aqui  la  muerte; 
es  fuerxa  que  tope 
is  escondido  ( ¡  ay  Dios ! )  don  I^pe. 
que  salla 
^eais,  que  entnhM  / 


A  mi  cuarto,  allí  estaba. 

¿Mas  porqué  mi  porfía 

Duda  lo  que  ha  pasado.^ 

Ya  le  ha  visto  don  Lope,  ya  le  ha  hablado. 

A  Qué  haré?  Irme  no  puedo; 

Porque  en  desdichas  tantas, 

Oprimidas  las  plantas, 

Cadenas  pone  el  miedo 

De  cobardes  prisiones. 

Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

Salen  DON  LUIS  con  la  espada  dcshoba 

Y  EMBOZADO,   T  TRAS  tL  DON  LOPE  CON 
LA  ESPADA  DK8XUDA  T  LUZ. 

Lop.  No  OS  encubráis,  caballero. 

Luit,  Detened,  sefior,  la  espada; 
Que  en  la  sangre  de  un  rendido, 
Mas  que  se  ilustra,  se  mancha. 
Yo  soy  de  Castilla,  donde, 
Por  los  lelos  de  una  dama, 
Di  á  un  caballero  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Vine  á  ampararme  á  Lisboa, 
Donde  estoy  por  esta  causa 
De  CastiUa  desterrado. 
He  sabido  esta  mañana. 
Que  aquí  un  hermano  del  muerto 
Cautelosamente  anda 
Encubierto,  por  vengarse, 
Con  traición  y  con  ventaja. 
Con  ese  cuidado  pues 
Por  esta  calle  pasaba. 
Cuando  tres  hombres  me  embisten 
A  las  puertas  desta  casa. 
Viendo  que  (aunque  el  corazón 
Algunas  veces  se  engaña) 
Era  imposible  defensa 
Contra  tres  de  mano  armada, 
Subíme  por  la  escalera; 

Y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 
En  sagrado,  ó  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza. 
No  me  siguieron,  y  estuve 
En  esa  primera  sala, 
Esperando  á  que  se  fuesen ; 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise. 
Pero  al  8<ilir  de  la  cuadra, 
llnllé  un  iiombre,  quo  me  dijo  : 
¿Quien  va.^  Yo,  que  imaginóla, 
Que  eran  mis  propios  contrarios, 
Ño  ie  respondo  palabra ; 

Ue  una  sala  en  otra  entré 
Hasta  aquí.  Esta  es  la  causa 
De  liabermc  hallado,  spfior, 
Ksconiiido  en  vuestra  casa. 
Ahora  dadme  la  muerte ; 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  verdad,  y  no  padeic r 
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Alguna  virtud  sin  cauía, 
Moriré  alegre,  rindiendo 
£1  ser,  la  vida  y  el  alma 
A  un  honrado  sentimiento, 

Y  no  á  una  infame  vengania. 

Lop.  ¿Pueden Juntarse  en  un  hombre  ap. 
Confusiones  mas  est rañas? 
¿  Tantos  asombros  y  miedos, 
¡^enjis  y  desdichas  tantas  P 
SI  en  la  calle  este  hombre  ( \  cielos ! ) 
Tantos  pesares  me  daba, 
¿Qué  Tendrá  á  darme  escondido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 
)  Basta,  basta,  pensamiento ! 
¡ Sufrimiento,  basta, basta! 
Que  verdad  puede  ser  todo; 

Y  cuando  no,  aquí  no  hay  causa 
Para  mayores  estrenos. 

i  Sufre,  disimula  y  calla!  — 
'  Caballero  castellano. 
Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella,  á  ser  hoy  soltero, 
Os  sirviera  y  hospedara ; 
Porque  un  caballero  debe 
Amparar  nobles  desgracias. 
Lo  que  podré  hacer  por  vos, 
Será,  acudiros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  oírescan, 
Porque  á  ese  lado  mi  espada^ 
Centra  tres  mil,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora,  porque  salgáis 
Mas  secreto  de  mí  casa, 
Podréis  salir  del  Jardín 
Por  aquella  puerta  falsa. 

Yo  la  abriré,  y  también  hago 
Prevención  tan  recatada. 
Porque  criados,  que  al  ¿n 
Son  enemigos  de  casa, 
No  cuenten,  que  os  hallé  en  ella, 

Y  sea  fuerza  que  vaya 
A  todos  satisfaciendo 

De  cual  ha  sido  la  canea ; 
Porque  aunque  es  cierto,  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara, 

Y  yo  de  mi  mismo  tengo 
La  satisfacción  que  hasta, 
¿Quién  de  una  malicia  huye t 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
¿Quién  de  una  lengua  se  libra? 
¿Quién  de  una  intención  se  guarda  ? 

Y  si  llegara  á  creer... 

¿  Qué  es  á  creer?  si  llegara 

A  imaginar,  á  pensar, 

Que  alguien  pudo  poner  manclia 

En  mi  honor...  ¿qué  es  en  mí  honor? 

En  mí  opinión,  y  en  mi  fama, 

y  en  )a  roí  tan  solameote 


De  una  criada,  una  eechiTa, 
No  tuviera,  ¡vive  Dios! 
Vidas,  que  no  le  quitara. 
Sangre,  que  no  le  vertien, 
Almas,  que  no  le  sacara; 

Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
Hasta  que  salgáis. 

Luís,  Helada  ap. 

Tengo  la  voz  en  el  pecho. 
I  Qué  portuguesa  arrogancia ! 

{Vame  lot  dot.) 

León.  Aun  mejor  ha  eaeedido. 
Sirena,  que  yo  esperaba. 
Sula  una  vez  vino  el  mal 
Menor,  que  el  que  se  esperaba. 
Ya  puedo  hablar,  y  ya  puedo 
Mover  las  heladas  plantea. 
¡  Ay,  Sirena,  en  qué  me  Ti  1 
Vuelva  á  respirar  el  alma. 

VOELVE  A  SALIR  DON  LOPE. 

Lop.  ¡  Leonor  1 

León.  Señor,  ¿poee  ipé  Intentas? 

¿  Yn  no  supiste  la  causa. 
Con  que  él  entró?  ya  supiste. 
Que  yo  no  he  sido  culpada. 

Lop.  ¿Tal  pudiera  imaginar 
Quien  te  estima  y  quien  te  ama? 
No,  Leonor ;  solo  te  digo, 
Que  ya  que  aquí  se  declara 
Con  nosotros... 

León.  ¿Ya  él  no  dy o, 

Que  aquí  de  Castilla  estaba 
Ausente  por  una  muerte? 
Pues  yo,  señor,  no  sé  nada. 

Lop,  No  te  disculpes,  Leonor; 
Mira,  mira,  que  me  matai. 
Tú,  Leonor,  ¿pues  de  qué  hablaa 
De  saberlo?  Pero  basta. 
Que  él  se  fie  de  nosotros. 
Para  que  de  aquí  no  salga. 

Y  tú.  Sirena,  no  digas 

Lo  que  entre  los  tres  nos  pasa 
A  ninguno,  ni  á  don  Juan. 


Sale  DON  JUAN. 


ap. 


Juan,  Tanto  don  Lope  se  tarda. 
Que  me  ha  dado  algún  cuidado. 

Lop.  ¡Por  Dios!  don  Juan,  linda  grada 
Es ,  hacerme  andar  así 
Mirando  toda  la  casa , 
Siendo  cierto  que  fui  yo. 
Tomad  otro  poco  el  hacha, 
Y  nndudla  vos. 

Juan.  ¿Para  qué, 

^  SV  ^a  aqui  toa  ^«miii^is|a 
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I  ti 


£1  saber,  que  Aditals  vos  f 
Ya  ooiioico  mi  Ignorancia. 

Lop,  CoD  todo  habernos  loa  dot 
Strcunda  vei  de  miraria. 

Ijívu.  ;  Qué  pradeDcla  tan  notable ! 

Juan.  .  Que  valor,  y  qué  arrogancia! 

Sir.  ¡Quétemorl 

Ijop.  Deata  manera 

Kl  i]ue  de  vengane  trata , 
Ha^la  mejor  ocasión , 
Sufre,  disimula  y  caUa. 


op. 
up. 
ap. 
np. 
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Saum  don  JUAN  T  MANRIQUE. 

Juan,  ¿  Dónde  está  don  Lope  • 
Manr,  Cuando 

Eutrú  en  palado,  yo  aqui 
Me  quedé. 

Juan,      Búacale,  y  di , 
Que  yo  le  estoy  esparando. 

{Vate  Manrique.) 
Qoedaréuie  imaginando 
A  Kilas,  sin  mi,  y  conmigo, 
M  dudoso  fin  que  sigo, 
V  la  üUigacion  que  tiene 
Quien  á  hacer  diacursoH  viene 
Lu  la  opinión  de  nn  amigo. 
Yu  de  don  Lope  lo  soy, 
Tanto,  que  no  ha  celebrado 
Amigo  mas  obligado 
La  antigüedad  hasta  hoy. 
Hu<;>|i«>(i  en  su  casa  estoy, 
Su  hacienda  gasto,  y  es  min , 

Su  Tida  y  alma  me  fía  : 

,l*ues  cómo,  ¡cielos!  podré 

>MTlnfirato  á  tanta  fe. 

Amistad  y  cortesiaT 

¿  l»udrL'  yo  ver  y  callar, 

^ue  su  limpio  honor  padezca , 

>m  que  mi  Tida  le  ofrezca, 

I'ara  ayutiarle  á  vengar? 

i  l»odré  yo  ver  murmurar, 

^ue  este  castellano  adore 

A  Leonor,  que  la  enamore, 

Y  le  dé  luirar  Leonor; 

Y  {indetriendo  su  honor, 
Y.i  lo  5f|>a,  y  ñ  lo  ianore? 

>ii  ¡.ij;|ií»  ;  jíups  si  i'l  qilP'liín 
>a!i*r»fclií»,  siendo  iiiia 
1.1  M!i;:anj!a,  en  Cíle  día 
Al  i-astellanü  matáni. 
A  il  >in  él  yo  le  vendara 
P::iil»i:!p  ,  advertido  y  saldo ; 
M.S  lie  la  intención  del  labio 


SI  el  braio  de  la  ^enganu 
No  es  del  cuerpo  del  agravio. 
Yo  á  don  lA>pe  le  diré 
Clara  y  descubiertamente. 
Que  no  huiíle  al  rey,  ni  se  aoaante. 
MüA  8i  me  dice,  porqué, 
..Cómo  le  responderé 
La  causa?  Duda  mayor 
Ks  esta  ;  que  al  que  el  valor 
Kieriii)  liunur  le  previene, 
Quien  dice  que  no  le  tiene , 
Ks  quien  le  quita  el  honor. 
¿  Qué  delie  hacer  un  amigo 
Kn  t^il  caso?  Pues  entiendo, 
Que  si  le  callo,  le  ofendo; 

Y  le  ofendo,  si  lo  digo. 
Oféndele,  si  castigo 

Su  agravio.  Yo  fui  su  espejo, 
¿  Pon|ué  bien  no  le  aconsejo  P  — 
Mas  él  mismo  viene  allí ; 
No  ha  de  quejarse  de  mí , 
Kl  me  ha  de  dar  el  consto. 

Salen  DON  LOPE  T  MANRIQUE. 

Lop.  Vuélvete,  Manrique,  y  di, 
Que  luego  á  la  quinta  voy ; 
Que  esperando  á  hablar  estoy 
Al  rey. 

Mnitr.  Dtm  Juan  estáalli, 

Y  \ lene  á  hablarte.  (Fose.) 
Lop.                   i  Ay  de  mi  I  ap. 

i  Qué  puede  haber  sucedido? 

¿A  que  puede  haber  venido  ?  -^ 

Duu  Juan,  ¿  pues  qué  hay  por  acá  f  — 

¡  O  cóniu  un  cobarde  está  ap. 

Siempre  á  su  temor  rendido ! 

Juan.  Dun  Lope,  amigo,  yo  vengo, 
Si  estamos  solos  los  dos , 
A  aconsi'jarme  con  vos 
Kn  una  duda  que  tengo. 

¡jjp.  Ya  para  oir  me  prevengo  ap. 

Ai^'uiia  desdicha  mia.  — - 
iMvid. 

Juan.  Tu  caso  me  envía 
I  n  ainigo  ú  preguntar, 

Y  quiérule  consultar 
(iuii  vos. 

D)jj.    ¿Y  es ? 

Juan.  Jugando  un  dia 

Dos  hi<iaig()S,  se  ofreció 
i  na  (luda,  en  caso  tai 
1-ur/os.i ,  soltn;  la  cual 
I  no  á  otro  desmintió. 
i  MU  Ins  voces,  no  lo  oyó 
j.iKonns  el  liesnientido  ; 
Ln  aiiii^'o  lo  ha  .sal>ido, 

Y  que  se.  murmura  del ; 

Y  jiüf  .-erlo  tan  flel , 
^'>/a  linda  j^e  ha  orree\d<> : 
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I  Si  este  tendrá  obligación 
De  decirlo  claramente 
Al  otro,  que  está  inocente , 
O  si  dejar  es  razón , 
Que  padeica  su  opinión , 
Pues  él  no  basta  á  vengalle? 
Si  lo  calla^  es  agravialle, 

Y  si  lo  dice,  es  error 

De  amigo.  ¿Cuál  es  mejor, 
Que  lo  diga,  ó  que  lo  calle? 

Lop.  DN^adme  pensar  un  poco.  — 
Honor,  mucho  te  adelantas ;  op. 

Que  una  duda  sobre  tantas 
Bastará  á  volverme  loco. 
En  otro  sugeto  toco 
Lo  que  ha  pasado  por  mi. 
Don  Juan  pregunta  por  si, 
Luego  alguna  cosa  vio. 
¿  Haré,  que  la  diga  ?  no; 
¿  Pero  que  la  calle  ?  sí.  — 
Don  Juan,  yo  he  considerado, 
Si  es  que  mi  voto  he  de  dar, 
Que  no  puede  un  hombre  estar 
Ignorante  y  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa,  por  no  vengalla , 
Es  quien  culpado  se  halla ; 
Porque  en  un  caso  tan  grave 
No  yerra  el  que  no  lo  satie , 
Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  mí  sé  decir, 

Que  si  un  amigo,  cual  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Tal  me  llegara  á  decir. 
Tal  pudiera  presumir 
De  mí ,  tal  imaginara , 
Que  el  primero,  en  quien  vengara 
Mi  desdicha,  fuera  en  él ; 
Porque  es  cosa  muy  cnúl 
Para  dicha  cara  á  cara. 

Y  no  sé,  que  en  tal  rigor 
Haya  raion,  que  no  asombre, 

Y  que  se  le  puede  á  un  honíbre 
Decir :  no  tenéis  honor. 
Darme  el  amigo  mayor 

El  mayor  pesar,  testigo 
Es  Dios,  otra  vez  lo  digo. 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
A  mí  la  muerte  me  diera, 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 
Juan.  Ya  quedo  ahora  de  vos 

Ensenado  ;  eso  diré , 

Y  á  este  amigo  avisaré. 

Que  calle.  ¡  Quedad  con  Dios !         {Vase.) 

Lop.  ¿  Quién  duda,  que  entre  los  dos 
Pasa  el  caso,  que  ponía 
En  tercero,  y  que  sabia. 
Que  Leonor  matarme  intenta  ? 
Pues  el  que  supo  mi  afrenta, 
Sabrá  Ja  venganxa  m¡a, 


Y  el  mundo  U  ht  de  saber, 
Basta ,  honor,  no  hay  que 
Que,  quien  llega  á  sospechar, 
No  ha  de  llegar  á  creer, 
Ni  esperar  á  suceder 

El  mal ;  y  pues  su  modansa 
Logra  tan  baja  esperania. 
Volveré,  donde  contemplo, 
Que  dé  su  traición  ejemplo, 

Y  escarmiento  mi  vengansa. 

Sale  el  Rey  t  AGOMPAfiAiiiERTO. 

Bey,  Aunque  en  la  quinta,  que  del  rey 
la  llama 
El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo, 
Que  no  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Esté  la  gente  toda  prevenida , 
Que  desde  allí  saldrá  la  mas  lucida 
A  competir  con  plumas  y  colores 
Del  sol  los  rayos,  del  abril  las  flores. 

Lop.  Cobarde  al  rey  me  llego ;  §p. 

Que  esta  pena,  esta  rabia  y  este  (taego 
Tan  cobarde  me  tiene,  que  soipecho 
Con  vergüenza,  dolor  y  cobardía, 
Que  todos  saben  la  desdicha  mía.  — 
Dame  tus  pies ;  será  felis  mi  boca. 
Si  con  su  aliento  esas  esferas  toca. 

Rey.  ¡  Ah,  don  Lope  de  Ahneida  I  SI  tmrlen 
En  África  esa  espada,  yo  venciera 
La  morisca  arrogante  bizarría. 

Lop,  ¿Pues  pudiera  quedar  la  capada  mli 
En  la  paz,  en  la  vaina,  que  se  os  nmeslra. 
Cuando  vos,  gran  se&or,  sácala  la  vuestra  T 
Con  vos  voy  á  morir,  i  Qué  causa  hnbien. 
Que  en  Portugal,  señor,  me  detUTten 
En  aquesta  ocasión? 

Rey.  i  No  estáis  casad»? 

I/>p.  Sí  señor;  mas  no  el  serio  me  ha 
estorbado 
El  ser  quien  soy ;  porque  antes  hoy  oie  llama, 
Tener  mayor  honor,  á  mayor  ttaaa. 

Rey.  ¿Cómo,  recien  casada. 
Quedará  vuestra  esposa? 

Lop.  Muy  honrada 

En  ver,  que  os  ha  ofrecido 
A  esta  empresa  un  soldado  en  su  marido; 
Que  es  noble,  es  varonil,  y  mas  sintiera. 
Que  á  vuestro  lado,  gran  señor,  no  fiíera : 
Pues  si  antes  por  mi  fnma  os  acudía. 
Ahora  por  la  suya,  y  por  la  mía; 

Y  no  es  inconveniente  á  mi  deseo 
El  ausentarme  della. 

Rey.  Asilo  creo; 

Que  yo  lo  dije,  porque  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  desto  gusto; 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la  empresa  es 

alta. 
Podréis  hacer,  don  Lope,  mayor  íklta. 

(yate  f  I  rti)|  >|  «oiNW|poAniM«fo.\ 
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¿op.  ¡Válgune  el  eldo!  ¿qaé  m  etto? 
¿Por  qué  paian  mis  aentldot? 
Alma,  ¿qné  habéis  eeenclMdo? 
Ojos,  iqaé  es  lo  que  habéis  Tisto? 
¿Tan  púMica  es  ya  mi  afrenta, 
Que  ha  llegado  á  los  oidos 
Del  rey?  ¿Qué  macho,  si  es  fuerza 
Ser  los  postreros  los  mioe? 
¿Hay  hombre  mas  InfeUee? 
¿No  fuera  menos  castigo, 
;  Cielos !  desatar  wi  rayo, 
Que  con  mortal  precipicio 
Me  abrasara,  Tiendo  antes 
El  incendio,  qoe  el  aviso. 
Que  la  palabra  del  rey. 
Que  grave  y  severo  dUo, 
Qoe  yo  haré  fUta  en  mi  casa? 
¿Pero  qué  rayo  mas  tívo. 
Si,  fénix  de  las  desdichas. 
Fui  eeoiía  de  mi  mismo  f 
Cayeran  sobre  mis  hombros 
Esos  montes  y  obeliscos 
De  hiedra,  ftieran  sepulcros, 
Qoe  me  sepaHdran  tItoi 
Menos  peso  Iberan,  menos. 
Que  esta  aflrenta  en  que  he  caldo, 
A  coya  gran  pesadumbre, 
Ya  desmayado  me  rindo. 
¡  Ay  honor !  mucho  me  debes; 
Júntate  á  cuentas  conmigo. 
¿Qué  quejas  tienes  de  mí? 
¿En  qué,  dlme,  te  he  ofendido? 
¿Al  heredado  valor 
No  he  Juntado  el  adquirido. 
Haciendo  la  vida  en  mi 
Desprecio  al  mayor  peligro? 
Esta  duda  se  ha  ofrecido  x 
¿Yo,  por  no  ponerte  á  riesgo. 
Toda  mi  vida  no  he  sido 
Con  el  humilde  cortes, 
Con  el  caballero  amigo, 
Con  el  pobre  liberal, 
Con  el  soldado  bien  quisto? 
¿Casado,  (ay  de  mi!)  casado, 
En  qué  he  faltado?  ¿en  qué  he  sido 
Culpado?  ¿no  hice  elección 
De  noble  sangre,  de  antiguo 
Valor?  ¿y  ahora  á  rol  esposa 
No  la  quiero?  ¿no  la  estimo? 
Pues  si  yo  en  nada  he  fliltado, 
SI  en  mis  costumbres  no  ha  habido 
Acciones,  qoe  te  ocasionen, 
Con  ignorancia  ó  con  vicio, 
¿Porqué  me  afrentas?  ¿porqué? 
¿En  qné  tribunal  se  ha  visto 
Condenar  al  inocente? 
¿Sentencias  hay  sin  delito  ? 
¿Inlbrmadones  sin  cargo? 
¿Y  sin  culpas  hay  castigo? 
¡OheaM  leyes  átíjamnío! 


{Qué  un  hombre,  que  por  sí  hito 

Cuanto  pudo  para  honrado, 

No  sepa  si  está  ofendido! 

;  Qué  de  agena  causa  ahora 

Venga  el  defecto  á  ser  mío 

Para  el  mal,  no  para  el  bien. 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas!  ¿Pues  porqué  (digo 

Otra  ves )  han  de  tener 

A  este  en  menos,  por  los  vicidi 

Do  aquella,  que  fácilmente 

Rindió  alráxar  tan  altivo 

A  las  ficiles  lisoi^as 

De  su  liviano  apetito? 

¿Quién  puso  el  honor  en  vaso, 

Que  es  tan  frágil?  ¿y  quién  biso 

Ksperlenclas  en  redoma, 

No  habiendo  esperiencia  en  vidrio 

Pero  acortemos  discursos; 

Porque  será  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias. 

Proceder  en  InQnito. 

Yo  no  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  condición  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas. 

No  para  enmendarías  vivo. 

Iré  con  el  rey,  y  luego 

Volviéndome  del  camino, 

Que  ocasión  habrá,  también 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  mas  pública  vénganse 

Será,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabrá  el  rey,  sabrá  don  Juan, 

Sabrá  el  mundo,  y  aun  los  siglos 

Futuros,  i  cielos!  quien  es 

Un  portugués  ofendido. 

Ruido   de   cuchilladas   DBirrRO\   T  salí 
DON  JUAN  KiüBiiDO  con  oraos,    qok 

VAN    HDTEIIOO. 

Juan,  Cobardes,  el  satisfecho 
Soy  yo,  que  no  el  desmentido. 

Vno,  Huye,  que  es  rayo  su  espada. 

{Vam.) 

Lop.  ¿No  es  don  Juan  aquel  que  miro? 
A  \'ue8tro  lado  me  tullíais. 

Otro  { dentro ) .  \  Muerto  soy ! 

Juan,  SI  estáis  conmigo. 

Poco  fuera  el  mundo. 

Lop.  Ya 

Huyeron.  Decid,  qué  ha  sido. 
Si  ía  ocasión  que  tenéis 
No  nos  obliga  á  seguirlos. 

Juan,  ¡Ay  don  Lope,  muerto  estoy! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  vénganse 
Pensé  que  estaba  en  su  olvido. 
/  Ma.Q  ay  de  mi  \  ha  sVdo  engiLfio*, 
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Porque  baiUnte  no  ha  sido 
La  venganza  á  sepultar 
Un  agravio  recibido. 
Cuando  me  aparté  de  voe, 
Llegue  hasta  este  propio  sitio, 
Que  iMte  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  habéis  venido, 
Que  es  de  volver  á  la  quinta. 
Adonde  habéis  reducido 
Vuestra  casa,  previniendo 
Vuestra  ausencia.  Divertido 
Llegué  pues,  y  en  esta  parte 
Kstaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres,  y  al  pasar 
Kl  uno  á  los  otros  dfjo : 
Aqueste  es  don  Juan  de  Sihra. 
Yo  oyendo  mi  nombre  mismo, 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fácil. 
Apliqué  entrambos  oídos. 
Otro  preguntó  :  ¿Y  quién  es 
Este  don  Juan?  —  ¿No  has  oido 
( Le  respondió )  su  suceso  ? 
Pues  este  fué  el  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.  —  Yo, 
Que  ya  no  pude  sufHrlo, 
Saco  la  espada,  y  á  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo  : 
Yo  soy  aquel  que  maté 
A  don  Manuel,  mi  enemigo, 
Tan  presto,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 
Yo  soy  el  desagraviado, 
Que  no  soy  el  desmentido; 
Pues  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor,  y  limpio. 
Dije,  y  cerrando  los  ojos. 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego ;  que  es  asado  estilo. 
Ser  cobarde  el  maldieientet 
Y  asi  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
A  las  espaldas  su  ofleio. 
Esta  es  mi  pena,  don  Lope, 
\  Y  vive  Dios !  que  atrevido, 
Que  loco  y  desesperado. 
De  aquí  no  me  precipito 
Al  mar,  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito. 
Porque  me  mate  el  dolor. 
Este  es  aquel  desmentido, 
Dijo,  no  aquel  satisfecho. 
¿Quién  en  el  mundo  previno 
Su  desdicha?  ¿no  hizo  harto 
Aquel  que  la  satisfizo? 
¿Aquel  que  puso  su  vida 
Desesperado  al  peligro, 
I>or  quedar  muerto  y  honrado 
Antes,  que  afrentado  y  vivo? 
Maa  no  es  ati;  que  mil  reces, 


Por  vengarse  mío  atrevido, 

Por  satisfacerse  honrado. 

Publicó  su  agravio  mismo. 

Porque  dijo  la  venganza 

Lo  que  la  ofensa  no  dijo.  (^«^e.) 

Lop.  ¿Porque  dijo  la  vengansa 
Lo  que  la  ofensa  no  dijo? 
Luego  si  me  vengo  yo 
Do  aquella  que  me  ofendió, 
La  publico,  claro  está 
Que  la  venganza  dirá 
Lo  que  la  desdicha  no. 

Y  después  de  hnber  vengado 
Mis  ofensas  atrevido. 

El  vulgo  dirá  engañado : 
Este  es  aquel  ofendido, 

Y  no  aquel  desagraviado. 

Y  cuando  la  mano  mía 

Se  l)añe  en  sangre  este  dia, 
Ella  mi  agravio  dirá; 
Pues  la  venganza  sabrá 
Quien  la  ofensa  no  sabia. 
Pues  ya  no  quiero  buscalla 
f  \  Ay  cielo ! )  públicamente. 
Sino  encubrilla  y  celalla; 
Que  un  ofendido  prudente 
Sufre,  disimula  y  calla. 
Que  del  secreto  colijo 
Mas  honra,  mas  alabanza; 
Callando  mi  intento  rijo, 
I^orque  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Pues  de  don  Juan,  que  atrevido 
Su  honor  ha  restituido, 
No  dijo  el  otro  soldado : 
Este  es  el  desagraviado ; 
Sino  :  este  es  el  desmentido. 
Pues  t<il  mi  venganza  sea. 
Obrando  discreto  y  sabio. 
Que  apenas  el  sol  la  ven. 
Porque  el  que  creyó  mi  agravio. 
Me  bastará  que  la  crea. 

Y  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  secreta  ocasión. 
Ofendido  corazón. 

Sufre,  disimula  y  calla.  — 
¡  Barquero ! 

Sale  un  BAaQDnto. 

Barq.       ¿Señor? 

Up.  ¿No  tienes 

Un  líorco  aprestado? 

Barq.  Sí, 

No  fallará  para  tí; 
Aunque  en  una  ocasión  vienes^ 
Que  siguiendo  á  Sebastian^ 
Nuestro  rey ,  ¡  que  el  cielo  guarde ! 
Hasta  su  quinta  esta  tarde 
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Lop.  Pues  prefode;  porque  tengo 
De  Ir  hflsta  mí  qainU  yo. 
Banj.  ¿Ha  de  sor  luego? 
lop,  ¿Pneenof 

Barq.  Al  momento  le  prevengo.    {Vase.) 

Sale  DON  LUIS  lktendo  vn  paprl. 

Luis,  Otra  vei  qolero  leer  ap. 

Letras,  de  mi  vida  Jnecet; 
Porque  ya  es  placer  doe  veces 
£1  repetido  placer. 

[Ue.)  «  Ceta  noche  va  el  rey  á  la  quinta ; 
o  entre  la  gente  podéis  venir  disimulad», 
.^  donde  habrá  ocasión  para  que  acabemos, 
1.  Vüs  de  quejaros,  y  yo  de  disculpa rmc. 
«  ¡  Dios  08  guarde  I  Lionor.  » 
;  Que  no  haya  un  barco,  en  que  puedn 
Pasar!  ¡o  suerte  tmpoitunal 
;  Plegué  á  Dios,  que  la  Ibrtuna 
Nunca  un  gusto  me  eonceda  I 

Lop,  Leyendo  viene  un  papel,  t/p. 

¿Quién  mi  vénganse  previene? 
¿Y  quien  dudará,  que  viene 
Leyendo  mi  aftenta  en  él? 
¡  Qué  cobarde  es  el  honor ! 
Nada  escucho,  nada  veo, 
Que  ser  mi  pena  no  creo. 

Luis.  Don  Lope  es  este.  '//>. 

Lop.  Riffor,  ap. 

Disimulemos,  y  dando 
Rienda  á  toda  la  pasión, 
EspfrenrKis  ocasión, 
Surriendo  y  disimulando ; 

Y  pues  la  serpiente  halaga 
Con  pecho  de  ofensas  lleno. 
Yo,  hasta  verter  mi  veneno, 
Ks  bien  que  lo  mismo  haga.— 
En  muy  poco,  caballero, 

Mi  ofrecimiento  estimáis. 
Pues  que  nada  me  mandáis, 
Cuando  serviros  espero. 
Yo  quedé  tan  obligado 
De  vuestra  gran  cortesia. 
Discreción  y  valentía, 
Que  en  Lisboa  os  he  íiuscado, 
Para  que  á  vuestro  valor 
Servir  mi  espada  pudiera, 
Cuando  otra  ves  pretendiera 
Vengarse  el  competidor^ 
Que  aquí  os  busca  avent^íado  ¡ 

Y  tanto,  que  desta  suerte 
Pretende  dárosla  muerte, 
Cuando  estéis  mas  descuidado. 

Luis.  Yo,  sefior  don  Lope,  estimo 
Merced,  que  pagar  espero; 
Mas  hoy,  como  forastero, 
A  pediros  no  me  animo, 
Que  en  esta  ocasión  me  honréis. 
Piorno  empeñMJVt,  seáor. 


Con  ese  competidor. 
De  quien  vos  me  defendéis ; 
Fuera  de  que  ya  ios  dos, 
Que  estamos  amigos,  creo; 
Pues  }a  le  iiablo  y  le  veo 
Del  mudo,  que  estoy  con  vos. 

Lop.  Creólo;  pero  mirad 
Vuestro  riesgo  con  cuidado; 
Que  amistad  de  hombre  agraviado 
No  es  nmy  segura  amistad. 

Luis.  Yo  al  contrario  siento  y  digo. 
Cuando  su  amistad  prOcnro, 
¿De  quién  no  estaré  seguro. 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo.^ 

¡jop.  Aunque  argúiros  podía 
<lon  razón,  ó  sin  raion. 
Seguid  vos  vuestra  opinión, 
Que  yo  seguiré  la  uiia. 

Y  decidme,  ¿que  buscáis 
l»or  aquí  ? 

Luis.  Vn  barco  quisiera, 
Kn  que  hasta  la  quinta  fuera 
Del  rey. 

Lop,   A  tiempo  llegáis. 
Que  os  podré  servir;  cree<I, 
Que  ya  le  tengo  fletado. 

Luis,  Ocasión  la  gente  ha  dado 
A  recibir  tal  merced. 
Que  siendo  tanto,  no  ha  habido 
\m  <|uc  pasar;  y  yo  quiero 
V(M'  facción,  que  considero 
Que  otra  vei  no  ha  sucedido. 

Lup,  Pues  coiunígo  iréis.  ~  Llegó      ap, 
¡Al  (H!asion  de  mi  venganxa. 

Luis.  ¿Cuál  hombre  ou  el  mundo  al- 
cania  ap. 

Mayor  ventura,  que  yo? 

//)/>.  A  mis  manos  lia  venido,  ap. 

Y  en  ellas  ha  de  morir. 

Luis,  j  Que  me  viniese  á  servir  ap. 

De  tercero  su  marido  I 

8ALB  el  BáRQOBRO. 

Harfj,  Ya  el  barco  ha  llegado. 

Lnp.  Entrad  {Ai  barquero*) 

Vos  en  el  barco  primero, 
I^onjue  yo  á  un  criado  espero. 
Pero  no,  vos  le  esperad, 
I^ues  conocéis  al  criado ; 
Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

linrq.  No  entréis  en  él;  porque  está 
Solo,  y  á  una  cuerda  atado, 
(^ne  no  estará  muy  segura. 

Lo¡t.  Duscad  al  criado  vos. 
Que  allí  esperamos  los  dos. 

Luis.  ¿Quién  ha  visto  igual  ventura?  ap, 
l-'A  me  lleva  desUi  suerte 
Adojide  á  su  honor  me  altero. 

Lop,  Yo  desta  suecto\e\\eNo^  «p. 
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Donde  le  daré  la  muerte. 

{Vanse  lot  (ios,) 
Barq,  El  criado  no  vendrá 
En  mil  horas,  según  creo. 
¿Mas  (pié  es  aquello  (pie  veo? 
Desasido  el  barco  está, 
Rompida  la  cuerda.  Dios 
Solo  los  puede  librar; 
Que  sin  duda  (pie  en  el  mar 
Tendrán  sepulcros  los  dos.  (Vate.) 

Salen  MANRIQUE  t  SIRENA. 

Manr»  Sirena,  cuyo  mirar 
Suspende,  enamora,  encanta, 
¿Vienes  acaso  á  escuchar 
A  su  orilla  como  canta 
La  sirena  de  lámar? 
Oye  un  soneto  oportuno, 
Heroico,  graye  y  discreto; 
No  te  paresca  importuno, 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

[Saca  Manrique  un  papel,  y  lee») 

«  Cinta  verde,  que  en  término  sucinta, 
«  Su  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dios  tinto 
ce  En  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinto, 
«  Para  que  Venus  estuviese  en  cinta. 

«  La  primavera  tus  colores  pinta, 
«  Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto 
«  Tamaño  como  pasa  de  Corlnto 
<c  El  corazón  mas  negro  que  la  tinta. 

«  Hoy  tu  esperanza  á  mi  temor  se  Junte, 
«  Porque  en  su  verde  y  anurillo  tinte 
«  Amor  flemas  y  cilleras  barrunte : 

«  Que  como  á  mí  de  su  color  me  pinte, 
« No  podrá  hacer,  aunque  en  arpón  me 

apunte, 
«  Que  mi  esperanza  no  se  encaraminte.  » 

Str.  t  Qué  lindo  soneto  has  hecho ! 
Pero  enseña  á  ver^  si  es  verde 
La  cinta. 

Manr.   En  bien  se  me  acuerde 
Lo  (pie  la  cinta  se  ha  hecho. 
Así  estaba  cierto  dia 
Junto  al  T^Jo,  en  su  ñrescura 
Contemplando  tu  hermosura, 
Sirena,  y  la  dicha  mia. 
Saqué  arpiella  cinta  bella. 
Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza, 
Empecé  á  llorar  con  ella; 
Besábala  con  placer, 

Y  un  águila,  que  me  \\6 
Llegarla  al  labio,  pensó, 
Que  era  cosa  de  comer; 
Bajó  de  una  piedra  viva, 

Y  con  gran  resolución 
Arrebatóme  el  listón, 

y  vtírló  i  Bubir  arriba. 


Yo,  aunque  con  gran  ligereza 
Subir  á  su  nido  quiero. 
No  pude  hallar  un  caldero. 
Que  ponerme  en  la  cabeza. 
Con  esta  ocasión  se  pierde 
De  tu  listón  la  memoria. 
Esta  es.  Sirena,  hi  historia, 
Llamada  el  águila  verde. 

Sír.  Pues  óyeme  lo  que  á  mi 
Después  acá  me  pasó : 
Estando  en  el  campo  yo, 
Vohir  un  águila  vi. 
Que  era  la  misma;  pues  viendo 
No  ser  cosa  de  comer, 
La  cinta  dejó  caer 
Junto  á  mi  ¡  y  yo  acudieodo 
A  ver  lo  que  habla  caldo, 
Hallé  entre  las  llores  puesta 
La  cinta ;  mira  si  es  esta. 

Manr.  \  Notable  suceso  ha  tido  I 

Str.  Mas  notable  será  hora 
La  venganza. 

Manr,  Mejor  es 

Dejarlo  para  después: 
Que  sale  al  campo  señora.  (^<m^) 

Sale  DO.SA  LEONOR. 

León.  ¡Sirena! 

Sir,  ¿Señora? 

León.  Mocha 

Es  mi  tristeza. 

Si'r.  ¿Pues  no 

Sabré  qué  es  la  causa  yof 

Lew,  Ya  la  sabes;  pero  escoeha  : 

Desde  la  noche  triste. 
Que,  en  tantas  confusiones,  abrasada 
Troya  á  mi  casa  viste, 
Quedando  yo  de  todos  disculpada, 
Don  Juan  mas  engañado. 
Libre  don  Luis,  don  Lope  asegurado; 

Después  que  por  la  auaenda , 
Que  quiere  hacer  en  esta  hermosa  quinta, 
Adonde  la  escelencia 
De  la  naturaleza  borda  y  pinta 
Campaña  y  monte  altivo, 
Mas  estimada  de  don  Lope  vIto, 

Perdí,  Sirena,  el  miedo, 
Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 
Pues  si  escaparme  puedo 
De  lance  tan  forzoso,  la  osadía 
Ya  sin  freno  me  alienta, 
Que  peligro  pasado  no  escarmienta. 

A  aquesto  se  ha  llegado 
Ver  á  don  Lope  mas  amante  ahora; 
Porque  desengañado. 
Si  algo  temió,  su  desengaño  adora, 
Y  en  amor  le  convierte. 
lOb  cuántos  han  amado  desta  tuerte? 
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Redbtendo  por  gradaí  los  agnviot! 

Deste  error  do  han  podido 

Librarse  los  mas  doctos,  lof  mas  sabios ; 

Que  la  mager  mas  cnerda, 

De  haber  amado,  amada  no  se  acuerda. 

Cuando  don  Luis  me  amaba, 
Pareció,  qae  á  don  Lnls  aborrecía; 
Cuando  sin  culpa  cataba, 
Pareció,  que  temía  j 

Y  ya  (¡qué  loco  estreno! ) 

Ni  amo  querida,  nt  culpada  temo; 
Antes  amo  olvidada  y  ofendida. 
Antes  me  atrevo,  cuando  estoy  culpada. 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  rey  doD  Lope  en  la  Jomada, 
l'^cribo,  que  don  Lula  á  Termo  renga, 

Y  tenga  fin  mi  amor,  porque  él  le  tenga. 

Salí  IX»!  lUAIf . 

Juan,  ¡No  sé,  eomo et  eoraion  op. 

Tan  grandes  rigofes  sufre, 
Sin  que  se  rinda  á  kü  go^ 
I>e  una  y  otra  pesadumbre! 

Lerm.  Señor  don  Juan ,  ¿pues  no  viene 
Con  vos  d<m  Lope? 

Jwm.  No  pude 

Esperarle»  aunque  di  me  dijo, 
Que,  antea  que  en  el  mar  sepulte 
£1  sol  sus  rayos,  vendrá. 

León,  i  Cómo  puede,  si  ya  cubren 
Al  mundo  pálidas  sombras, 

Y  al  cielo  lóbregas  nubes? 
Juan,  A  mí  me  tuvo  violento 

Un  gran  disgusto  que  tuve, 

Y  esperar  no  puede  á  nadie 
El  que  de  sí  mismo  huye. 

I>KiiTao  DON  LUIS. 

Luú,  i  Válgame  el  cielo ! 

León,  iQuévox 

Tan  lastimosa  discurre 
£1  >ientor 

Jwm.     En  tierra  no  hay  nadie. 

Uon,  En  las  ondas  se  descubro 
Dd  mar  un  bulto;  que  ya 
Siendo  trémulas  las  luces 
Del  dia,  no  se  determina 
Quien  es. 

Juan,     Osado  presume 
Escaparse;  pues  parece, 
Que  hacia  nosotras  ie  induce 
Piedad  del  cielo,  lleguemos 
Donde  valientes  le  ayuden 
Nuestros  brasoa. 

SlLB  DON  LOPE  MOJADO,  T  COK  Uü A  DAGA. 

^>  ¡Ajrdem/! 


Juan,  ¡Uega! 

Lop.  I O  tierra,  patria  dulce 

Del  hombre  í 

Juan.         \  Qué  es  lo  que  veo ! 
¿Don  LopeT 

León.        ¿Esposo? 

Lop.  No  pude 

Hallar  puerto  mas  piadoso, 
Que  el  que  en  tal  fiívor  acude 
A  mi  fatiga.  ¡  O  Leonor ! 
i  O  mi  bien  I  No  es  bien  que  dude. 
Que  el  cielo  me  ha  prevenido 
(k)n  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dicha,  en  descuento 
De  tan  grande  pesadumbre. 
¡Amigo! 

Juan,  ¿  Qué  ha  sido  esto? 

Lop,  La  mayor  lástima  incluye 
Aquesta  ventura  mia. 
Que  vio  el  mundo. 

León.  Gomo  ayude 

£1  cielo  mis  esperansas, 

Y  vivo  estéis,  no  hay  quien  eulpe 
A  la  fortuna,  aunque  usase 

De  su  trágica  costumbre. 
Lop.  Hablé  al  rey,  busqoéos  á  vos, 

Y  como  hallaros  no  pude. 
Fleté  un  barco.  Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sidque, 
A  mi  un  gaJan  caballero, 
C^uyo  nombre  apenas  supe, 

Que  pienso,  que  era  un  don  Luis 

DeBenavides,  acude, 

Diciéndome,  que  por  ser 

Forastero,  á  quien  se  suple 

Un  cortes  atrevimiento, 

Me  ruega,  que  no  le  culpe 

El  pedirme,  que  en  el  barco 

Le  traiga,  que  es  bien  procure 

Ver  en  la  quinta  del  rey 

La  gente,  cuando  se  Junte. 

Obligóme  á  que  le  diese 

Un  lugar,  y  apenas  hube 

Entrado  con  él,  y  el  barco 

De  ios  dos  el  peso  sufre. 

Que  el  barquero  aun  no  habla  entrado. 

Cuando  el  cabo,  á  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar. 

Falta,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente, 

A  cuyo  golpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tomé 

Los  remos.  Al  fin  no  tuve 

Fuerza,  y  los  dos  en  el  barco, 

Entrando  por  las  asules 

Ondas  del  mar,  padecimos 

Mil  saladas  inquietudes. 

Ya  de  los  montes  de  agua 

Ocupé  las  altas  cumbres, 

Ya  en  bóvedas  de  lañt 
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Sepulcro  en  su  arena  tuve. 
Al  fin,  guiado  á  esta  parte, 
A  vista  ya  de  las  luces 
De  tierra,  chocando  el  barco, 
De  arena  y  agua  se  cubre. 
El  gallardo  caballero, 
A  quien  yo  librar  no  pude, 
Por  apartamos  la  fuerxa 
Del  golpe,  sin  que  se  ayude 
A  si  mismo,  se  rindió 
Al  mar,  donde  le  sepulte 
Su  olvido. 

León,      i  Ay  de  mí !  {Cae  desmayada.) 

Lop.  ¡Leonor, 

Mi  bien,  mi  esposa,  no  turbes 
Tu  hermosura !  i  Ay  cielo  mío ! 
Un  hielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos. 
¡  Ay  don  Juan !  la  pesadumbre 
De  verme  asi,  no  fue  mucho 
Que  la  rindiese;  no  sufren 
Corazones  de  muger, 
Que  estas  lágrimas  escuchen.  — 
Llevadla  al  lecho  entre  todos. 

{Llévanla  entre  dos.) 

Juan.  \  Qué  bien  en  un  hombre  luc«, 


Que  callando  sus  agravios. 
Aun  las  venganzas  sepulte! 
Desta  suerte  ha  de  vengarse 
Quien  espera,  calla  y  sufre. 

Lop.  Bien  habemos  aplicado, 
Honor,  con  cuerda  esperanza, 
Disimulada  venganza 
A  agravio  disimulado. 
Bien  la  ocasión  advertí. 
Cuando  la  cuerda  corté, 
(Cuando  los  remos  tomé, 
Para  apaitarme  de  allí, 
Haciendo  que  pretendía 
Acercarme,  y  bien  logró 
Mi  intento,  pues  que  maté 
Al  que  ofenderme  quería, 
(Testigo  es  este  puñal; 
Al  agresor  de  mi  afrenta , 
A  quien  di  en  urna  violenta 
Monumento  de  cristal. 
Bien  en  la  tierra  rompí 
El  barco,  dando  á  entender, 
Que  esto  pudo  suceder, 
Sin  sospeciiarse  de  mí. 
Pues  ya  que,  conforme  á  ley 
De  honrado,  maté  primero 
AI  galán,  matar  espero 
A  Leonor;  no  diga  el  rey, 
Viendo  que  su  sangre  esmalta 
El  lecho,  que  aun  no  violó, 
Que  no  vaya,  porque  yo 
Kii  mi  casa  no  haga  falta, 
í^ues  esta  noche  ha  de  ver 
2íJ  fin  de  mi  desagnrIOt 


[ap. 


(Vase.) 


Medio  mas  prudente  y  sabio 
Para  acabarlo  de  hacer. 
Leonor,  { \  ay  de  raí  I )  Leonor, 
Bella  como  licenciosa. 
Tan  infelii  como  hermosa. 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada» 
Dejó  la  muerte  burlada 
En  las  manos  de  la  vida. 
Ha  de  morir.  Mis  intentos 
Solo  los  he  de  fiar. 
Porque  los  sabrán  calUr, 
De  todos  cuatro  elementos. 
Allí  al  agua  y  viento  entrego 
La  media  venganza  mia; 

Y  aquí  la  otra  mitad  fia 
Mi  dolor  de  tierra  y  fuego; 
Pues  esta  noche  mi  casa 
Pienso  intrépido  abrasar; 
Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

Y  yo,  en  tanto  que  se  abrasa, 
Osado ,  atrevido  y  ciego 

La  muerte  á  Leonor  daré. 
Porque  presuman,  qne  fué 
Sangriento  verdugo  el  fuego. 
Sacaré  acendrado  del 
El  honor,  que  me  ilustró. 
Ya  que  la  liga  ensució 
Una  mancha  tan  cruel; 

Y  en  una  eaperiencla  tal, 
Por  los  cristales  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro. 
Sin  aquel  b^o  metal 

De  la  ligíi  que  tenia, 

Y  su  valor  deslustraba. 

Así  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia, 
El  viento  la  lleve  luego 
Donde  no  se  sepa  della, 
La  tierra  ande  por  no  vella, 

Y  cenizas  la  haga  el  fuego; 
Porque  así  el  mortal  aliento, 
Que  á  turbar  el  sol  se  atreve, 
Consuma,  lave,  arda  y  lleve 
Tierra,  agua,  fuego  y  viento. 


(r«e.) 


Salen  el  Rey,  el  duque  de  BERGANZA 

T  ACOHPAÍ^AlllEKTO. 

Duq.  Pensando  el  mar,  que  dormía 
Segundo  sol  en  su  esfera, 
Mansamente  retrató 
A  sus  ondas  las  estrellas. 

Rey.  Vine,  duque,  por  el  mar; 
Que  aunque  pude  por  la  tierra. 
Me  pareció,  que  tardaba, 
Cuanto  por  aquí  es  mas  cerca. 
Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  d\i\ce%  >i  Umíi^i%&) 
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cielOy  nardM  aml, 
contemplando  en  elfc», 

0  justo  Toilr 
tantos  barcos  vea^ 
fonales  parecen 
rasados  cometas^ 
idos  cisnes,  pues 
ndo  esta  competencia, 
on  las  alas  corren, 

s  con  los  remos  vuelan. 
.  A  todo  ofrece  ocasión 
he  apacible  y  flresca. 
Entre  la  tierra  j  el  mar 
sa  vista  es  esta; 

1  mirar  tantas  quintat, 
>laDtasUaoq}ean 

del  mar,  qan  obadtatM 
ita  quietud  las  cercan» 
un  monte  portátil, 
una  errante  selva ; 
istas  dentro  del  mar, 
que  se  menean. 
,  dulce  patria  mia, 
I  él  espero  que  vuelva, 
que  es  la  causa  suya, 
xnido  me  veas 
reí  entrar  triunfante 
victorias  sangrientas, 
i  mi  honor  nueva  fanin, 
triunfos  á  la  Iglesia, 
ero  ver. 

r  f (entro.  |  Fuego,  fue|f0 ! 
¿Qué  voces,  duque,  son  e^tas? 
Fuego  dicen ;  y  hacia  allí 
ta,  que  está  mus  cerca, 
me  engaño,  es 
OD  Lope  de  Almeido, 
abrasando. 

Ya  veo 
>to  salir  della, 
n  volcan  de  humo  y  ftiego, 
es  y  las  centellas, 
incendio,  al  parecer, 
B  partes  la  cerca  : 
mposible  cosa, 
le  escaparse  pueda, 
monos  á  ver, 
»ntra  el  ftiego  defensa. 
(Señor,  tal  temeridad? 
hique,  acción  piadosa  es  esta, 
ridad. 

.E  DON  JUAN  MEDIO  DESMUDO. 

Aunque 
mi  vida  sen, 
icar  á  don  Lope, 
iu  cuarto  el  que  &e  quema. 
;  Detened  aquese  hombre ! 
Deaesperado^  ¿qué  intentas? 


Juan,  Dejar  en  el  nrando  fema 
De  una  amistad  verdadera. 
Y  pues  que  presente  estás, 
Es  bien  que  la  causa  sepas. 
Apenas,  o  gran  seAor, 
Nos  recogimos,  apenas, 
Cuando  en  un  punto,  un  Instante 
Creció  el  ftiego  de  manera^ 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  esposa,  y  yo  quisiera 
Librarlos. 

Saue  lUNRIQUE. 

Manr.    Echando  cblspai , 
Como  diablo  de  comedia, 
Salgo  huyendo  de  mi  caía. 
Que  soy  desta  Troya  Eneas. 
Al  mar  me  voy  á  arrojar. 
Aunque  menor  daño  ftiera 
Quemarme,  que  beber  agua. 

Sale  DON  LOPE  medio  desnudo,  y  saca 

A  LEONOR  EN  LOS  BEAZOS  MUEETA. 

Lop.  I  Piadosos  cielos,  clenicncia. 
Porque,  aunque  arriesgue  mi  vida, 
Escapar  la  suya  pueda ! 
i  Leonor  I 

Rey.      ¿Es  don  Lope? 

Lop.  Yo 

Soy,  señor,  si  es  (jue  me  deja 
El  sentimiento,  no  el  ftiego, 
Alma  y  vida,  con  que  pueda 
Conoceros,  para  hablaros, 
(Cuando  vida  y  alma  atentas 
A  esta  desdicha,  á  este  asombro^ 
A  este  horror,  á  esta  tragedia. 
Yace  en  pálidas  cenizas 
Esta  muerta  beldad,  esta 
Fior^  en  tanto  fuego  helada  ; 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla,  que  de  envidia 
Quiso,  que  no  resplandezca. 
Esta,  señor,  fue  mi  esposa. 
Noble,  altiva,  honrada,  honesta. 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esta  alal)anza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  ú  quien  yo 
Quise  con  tanta  terneza 
De  amor,  porque  sienta  nías 
El  no  veria  y  ei  fH;rderla. 
Con  una  tan  gran  dosdiciía, 
Como  en  vivo  fuego  envuelta, 
En  humo  denso  anegada; 
Pues  cuando  librarla  intenta 
Mi  valor,  rindió  la  vida 
En  mis  braxos.  ¡Dura  pc\m\ 
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i  Triste  horror !  ¡  fuerte  suceso  I 
Aunque  un  consuelo  me  deja, 

Y  es,  que  Sfa  podré  senriros ; 
Pues  libre  desta  manera^ 
En  mi  casa  no  haré  falta. 
(k>n  vos  Iré,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  fin, 

Si  hay  desdicha,  que  fin  tenga.  — 

Y  vos^  valiente  don  Juan, 
Decid  á  quien  se  aconseja 

Con  vos,  como  ha  de  vengarse, 
Sin  que  ninguno  lo  sepa ; 

Y  no  dirá  la  venganxa 

Lo  que  no  dfjo  la  afrenta. 

Rey,  i  Notable  desdicha  ha  sido ! 

Juan.  Pues  óigame  vuestra  alteza 
A  parte ;  porque  es  razón. 
Que  solo  este  caso  sepa  : 
Don  Lope  sospechas  tuvo. 


Que  pasaron  de  sospechas, 

Y  llegaron  á  verdades; 

Y  en  resolución  tan  cuerda. 
Por  dar  á  secreto  agravio 
También  venganza  secreta, 
Al  galán  mató  en  el  mar. 
Porque  en  un  barco  se  entra 
Con  él  solo  :  asi  el  secreto 
Al  agua  y  fuego  le  entrega. 
Porque  el  que  supo  el  agravio, 
Solo  la  venganza  sepa. 

Rey,  Es  el  caso  mas  notable. 
Que  la  antigüedad  celebra. 
Porque  secreta  venganza 
Requiere  secreta  ofensa. 

Juan,  Esta  es  verdadera  hlstnrit 
Del  gran  don  Lope  de  Almdda, 
Dando  con  su  admiración 
Fía  á  la  tragicomedia. 
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Si  con  el  nombre  de  historia  de  una  naden  ae  han  de  designar  aun  las  que  en  realidad 
}  fon  sino  Indecorosaa  memorias  de  las  pasiones  degradantes  de  aouellos  reyes  que  el- 
iron  una  corona  solo  para  escandallsar  al  mundo,  renovando  las  leyes  sangrientas  de 
raoon  ó  las  impuras  ¿gias  de  Baltasar,  nos  abstendremos  de  llamar  drama  históricso 
ota  beUisima  creacioo  del  mas  profundo  de  nuestros  poetas,  á  esta  pintura  enérgica 
fo  decorosa  de  ana  revolución  política  y  religiosa,  la  mas  contaminada  con  la  mes- 
üodad  y  la  torpeu.  Porque  en  efecto^  tanto  en  la  reproducción  de  los  caracteres  como 
I  los  accidentes  y  peripecias  á  que  conduce  el  desenvolvimiento  de  la  pasión  Impetuosa 
ilrey  Enrique  hacia  la  hermosa  Ana  Boleyn  (Bolena),  verdadera  aunque  vergonsosa 
mi  del  cisma,  muy  poco  habrá  que  pueda  satisfacer  á  la  escrupulosa  conciencia  del 
onógrafo.  Pero  para  los  que  no  buscan  en  las  producciones  del  senio  dramático  cnaU- 
i<les  de  historiador,  que  ujos  de  ftivorecer  el  vuelo  del  genio  suelen  sofocarlo,  el  inge« 
Mo  artificio  con  que  en  ia  cisma  de  Inglaterra  supo  Calderón  realiiar  esta  especie  de 
ilación  V  modificación  particular  de  la  tradición  historien  para  reducir  una  cadena 
datos  desigual  y  prolija  á  un  punto  común,  y  encerrar  en  este  centro  como  en  un 
idro  vigoroso  y  acabado  una  transmutación  entera  de  principios  verificada  en  muchos 
M,  l^jos  de  dar  ocasión  á  la  critica  engendrará  admiración  y  alabanxa. 
(o  mío  aquellos  hechos  sino  también  los  acaecidos  años  antes  en  Alemania,  y  que 
ierao  al  monarca  ingles  de  arrimo  y  de  defensa  en  sus  pretensiones,  debieron  serle 
oestro  poeta  harto  familiares  tanto  por  lo  reciente  de  la  época  como  par  la  impor- 
cia suma  de  una  doctrina  que,  tomando  su  fuente  en  el  labio  profético  de  Juan  de 
,  se  reprodujo  antes  de  los  cien  años  en  el  canto ,  no  siempre  armonioso,  del  cisne 
A^ItemSerg  para  estenderse  como  una  inundación  repentina  (lesde  un  oscuro  convento 
ca«i  todo  el  septentrión  de  la  Europa.  Mas  Calderón  habla  concebido  un  provecto 
jsiado  grandioso  para  humillar  ante  la  autoridad  histórica  aquella  venerable  frente, 
:a  rebelde  contra  la  autoridad  de  In  tiara.  El  eje  al  rededor  del  cual  giraba  tofln 
rreadon  poética  era  la  defensa  de  una  religión  en  cuyo  amor  habin  encnneeido,  de 
•Jigíon  de  toda  In  España,  de  la  religión  que  gloriflcó  c^n  una  didáctira  sublime  en 
inmortales  autos  sacramentales.  Muéstrase  el  flel  sacerdote  ardiente  y  noble  ene- 
» del  agustino,  y  desde  la  corte  de  Keli|)e,  á  la  cual  domina  con  el  encanto  de  la 
ia,  lanza  á  la  Europa  reformada  el  descrédito  y  la  indignación  de  toda  una  sociedad 
loerta.  Si,  muerta  ya  y  de!>membrada,  jMirque  la  colosal  unidad  de  los  quince  pri- 
»  siglos  va  habla  arrojado  de  sí  un  elemento  que  le  destruía,  poniue  la  antigua  y 
I  fe  católica  cedia  débil  y  trabajada  en  la  tremenda  lucha  con  el  escepticismo  que  le 
jtabn  el  dominio  del  mundo  entero. 

»  se  busque  pues  en  la  obra  dclgran  poeta  del  siglo  xvii  una  reproducción  viva  de  la 
clon  histórica  adornada  de  galas  poi^tii'as,  solo  con  el  intento  de  divertir  el  ánimo. 
La  curiosa  leyenda  reviste  otros  ecos  en  la  lira  de  Calderón,  la  relación  histórica 
a  de  formas  entre  las  manos  del  iii((«*nioso  artista  tet'dogo  á  quien  sabiamente 
a  Schlegel  el  último  canto  de  la  edad  m^lia  y  se  convierte  siempre  en  una  formi- 
e lección  moral,  en  on  saludable  principio  que  el  pueblo,  al  cual  la  demostración 
tífica  es  desconocida,  admite  bajo  la  forma  sedurtora  de  la  n^presentacion  con  las 
lesas  del  bufon  y  el  llanto  del  desgraciado.  Momento  solemne  es  por  cierto  aquel 
ue,  dueño  el  poeta  de  las  sensaciones  de  un  pueblo  entero  que  se  reúne  á  contemplar 
reacion,  en  la  sok  fe  del  halago  lírico,  derrama  sobre  su  auditorio  un  torrenü»  de 
•r  y  de  creencia  que  con  la  doble  percepción  de  la  vista  y  del  oído  se  convierte  en 
illero  fecundo  de  virtudes  morales  y  iwlitira»  ¡  Ay  del  quo  abusando  de  tan  sagrado 
Tdocio  busca  malvado  y  cauteloso  un  momento  de  esnaiision  inocente  para  de[)0sitar 
'I  seno  de  un  corasen  puro  el  germen  de  la  impiedad  y  «le  la  rebelión !  El  teatro  y  la 
•dra  valiéndose  de  procedimientos  diversos,  compleUin  una  ol)ra  enteramente  igual; 
i  con  la  austeridad  de  la  dogmática,  aquel  con  el  juego  de  las  serisacimus  y  afectos 
mos ;  pero  la  responsabilidad  moral  del  poi'ta  es  mnvor  que  la  del  maestro  porque  en 
luditorio  hay  mayor  número  de  corazones  y  su  método  es  mas  favorable  «i  la  inlru- 
u  Entre  aquéüamiüMud  nunca  faltan  un  niíio  ó  una  virgen  lnn\da  «\v\o  .'\m\\í^.  ^\\\»<^- 
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rizada  de  una  lágrima  que  una  educación  torcida  le  manda  reprimir....  ¡Oh  poeta!  kí 
quieres  ofrecer  á  su  candor  cosa  digna  de  tu  alto  destino,  deposita  en  aquella  alma  tierna 
una  flor  fragante  y  delicada,  no  la  hieras  con  las  espinas  ae  la  duda  ni  la  manches  con 
el  licor  de  la  impureza! 

De  cuantos  autores  dramáticos^  puede  citar  con  orgullo  la  antigua  escena  esnafiola. 
ninguno  ciertamente  comprendió  como  Calderón  la  necesidad  de  este  principio.  8j  llevado 
alguna  vez  de  una  Interpretación  demasiado  estricta  de  esta  necesidad  moral,  desflguró 
enteramente  algunos  hechos  especiales  para  presentar  en  la  solución  de  sus  profundo* 
conceptos  completa  y  acabada  la  glorificación  y  triunfo  de  la  idea  eseitciaimente  católica 

J[ue  constituye  la  intención  de  sus  mas  helios  dramas  históricos,  puede  asegurarse  que 
o  que  faltó  por  parte  de  la  exactitud  se  compensó  sobradamente  con  la  interpretación 
filosófica  del  necho.  Y  en  efecto,  la  cisma  de  Inglaterra  nos  ofrece  dos  ejemplos  mu> 
notables  de  esto,  que  mencionaremos  desde  luego,  absteniéndonos  de  hacer  una  narracioo 
de  su  argumento,  que  ademas  de  prolija  Juzgamos  de  todo  punto  inútil. 

El  cardinal  Wolsey,  después  de  haber  perdido  la  gracia  de  Enrique  VIH  con  el  suo- 
tnoeo  palacio  de  York  por  el  resentimiento  de  Ana  Bolena  y  loa  manc^  de  Yarioi 
grandes  del  reino,  mldfó  en  una  casa  de  campo  del  obispado  de  Winchester  por  aigonoi 
metee  durante  los  cuales  recibió  del  inconstante  monarca  y  de  la  misma  Ana  repetidas 
moestraa  de  afecto.  Sin  embargo,  las  persecuciones  contra  el  antiguo  privado  ae  reno- 
▼aron,  y  obligado  á  .fijar  su  residencia  en  Cawood ,  empleó  grandes  sumas  lerantando 
soberbias  flábricas  en  el  arzobispado,  hasta  que  preso  como  reo  de  alta  traición  en  medio 
de  un  banquete  que  celebraba  en  Yorl[shire,  murió  á  pocos  dlaa  en  ia  abadía  de 
Leicester  con  entera  calma  y  tranquilidad  de  espíritu.  Esta  historia  no  se  prestaba  á  h 
idea  de  Calderón ;  creyó  e^te  que  una  muerte  violenta  v  desesperada  ofl-ecia  on  escar- 
miento mas  formidable  que  la  simple  pérdida  de  los  bienes  mundanos,  y  por  comí- 
goiente  después  de  repi-csentamos  al  valido  mendigando  un  miserable  sutfento,  le  hace 
despeñarse  desde  una  roc4i ,  ponte  mió  á  su  indómita  6oberil>Ía  un  horrible  complemento 
en  el  suicidio.  A  la  muerte  de  Wolse};  sigue  la  de  la  reina  Ana,  dispuesta  ñor  el  rev  «>• 
cretamente^ hecho  sobre  modo  hlpotéfleo);  y  otro  acontecimiento  falso,  la  jura  de  la 
princesa  dona  María,  sirve  de  glorioso  desenlace  á  ia  acción  dramática.  El  pensamiento 
moral  queda  completo  :  la  realidad  histórica  lo  desmiente. 

La  muerte  de  Ana  Bolena,  lejos  de  ser  una  eq)ecie  de  espiacion  del  arrepentimiento  de 
aquel  rey  impetuoso  y  altanero,  fué  solo  efecto  de  una  nueva  pasión  inspirada  por  Juana 
Seymour,la  cual  subió  ai  trono  de  Inglaterra  sobre  el  cadáver  de  la  desgraciada  moger 
á  cuya  perversidad  atribuyeron  injustamente  muy  distinguidos  escritores  el  divorcio  de 
Gatauna  y  el  crimen  de  la  iglesia  anglicana. 


PERSONAGE& 


El  m  ENRIQUE  OCTAVO. 
El  caedbnal  BOLSEO. 
CARLOS,  embiUador  de  Francia. 
TOMAS  fiOLENO,  viejo. 
DIOMS,  criado. 
pasquín,  gradoeo. 
ÜR  CAprrAR. 
U  REINA  DOflA  CATALINA. 


La  infanta  MARÍA. 
ANA  BOLENA, 
MARGARITA  POLO, 
JUANA  SEMEIRA, 
Soldados. 
Mosicos. 

AcOlPAftAMlENTO. 


JORNADA  1. 
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TOCAX  CHIIIIHÍAS,  T  OOtMBfB  UNA  OORTIIIA, 
AFAKECe  EL  «BT  ElfRlQUK  PORBIINDO, 
DELAÜTB  U5A  lEM,  COR  MBCAM  M  BSCBI- 

Bit,  T  A  UM  LADO  ANA  BOLKNA,  t  bicb 
EL  Rbt  eütbe  sueíIoi. 

Rey.   Tente ,  lombra  dlrlna ,   imagen 
Sol  eclipsado,  deslucida  eitrella ;      [bella, 
Mira,  que  al  sol  otmdes, 
Cuando  borrar  tanto  esplendor  pretendes. 
¿Porqué  contra  mi  pecho  airada  rlveaF 

Alta.  Yo  tengo  de  borrar  cuanto  tú  es- 
cribes. [Vasf.) 

Rey.  Aguarda,  eseueha,  espera; 
>'o  desTaoeicas  en  tcIos  eslnii 
Esa  deidad  tan  presto, 
Oye... 

Sale  el  oaipbhal  BOLSEO. 

Boit.  ¡Sefiorl 

Rey.  iTú  estás  aquí  r 

Bois.  ¿Qué  es  esto? 

Rey.  ;  Quién  es  una  muger,  que  aliora 
Deste  retrete?  Di.  |ha  salido 

Bols.  Del  sueño  ha  sido 

Ilusión,  porque  nadie  aquí  ha  llegado. 
Cuéntame  pues,  seTior,  lo  que  has  soñado. 

R'^y-  ¡Ay  cardenal!  escucha; 
Conocerás,  si  fué  mi  pena  mucha. 
Ya  sabes,  ( pero  es  fonoeo 
Re(>etírIo,  aunque  lo  sepas) 
(k>mo  yo  soy  el  octavo 
Knriíjue  en  Ingalaterra, 
Hijo  del  séptimo  Enrique, 
Que  por  la  muerte  Ylolenta 
De  Arturo  dejó  en  mis  sienes 
La  soiiorana  diadema, 
Siendo  heredero,  no  solo 
De  dos  imperios  por  ella, 
Sino  de  la  mas  hermosa 
Y  mas  católica  reina. 
Que  tuvieron  los  inglesas, 
Desde  que  en  su  edad  primera 
Fueron  sus  hombros  columna 
De  la  militante  Iglesia, 
Porque  doña  Catdlna, 
Hija  la  mas  santa  y  bella 
í)e  los  Católicos  Reyes, 
Nuevos  soIps  de  la  tierra. 
Casó  con  mi  liermano  Arturo, 
Kl  cual  por  su  edad  tan  tierna, 
)  por  su  poca  salud, 
^  por  causas  mas  secre(a>, 
^'o  coiiMumó  €i  matrímonio.  i 


Quedando  entonces  la  reina, 
Muerto  el  principe  de  Walia, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  ingleses  y  españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas, 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas, 
Para  conservar  la  pas 
De  los  dos  reinosy  conciertan, 
Con  parecer  de  hombres  doctos, 
Que  yo  me  case  con  eUa ; 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  segundo  dispensa, 
Que  todo  es  posible  á  quien 
Es  vice  Dios  en  su  itfesia. ' 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra, 
Un  rayo  de  aquella  lus, 

Y  de  aquel  rielo  una  estrella, 
Iji  Infhnta  doña  María, 
Que  habéis  de  jurar  princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legitima  heredera. 
Esto  he  dicho,  por  mostrar 
(k)n  el  gusto  y  obediencia, 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Ingalaterra ; 
Pues  dicen  así,  que  ñié     i 
Legítima,  santa  y  cuerda  |   i, 
La  dispensación  del  papa,i 
Pues  todos  vienen  en  ella ; 

Y  para  decir  taniliien, 
Cardenal,  de  la  manera. 
Que  la  deilendo,  a««Ístiendo 
(>)n  el  ingenia  y  las  fuersas; 
Pues  ahora  que  Marte  duenne 
Sohre  las  armas  sangriejitas, 
Velo  yo  solire  his  libros, 
Escribiendo  en  In  defensa  • 
De  los  siete  sacramentos  . 
Aqueste,  con  que  hoy  Intenta 
Mi  deseo  confundir 
Los  errónos  y  Ins  sectas, 
Que  Lulero  ha  derramado; 
Pues  en  él,  para  su  ofensa, 
Todo  es  refutar  errores 
De  un  libro,  que  se  interpreta. 
Cautividad  liabilonia. 
Que  es  veneno,  es  peste  llera 
De  los  honilircs.  Escriltiendo 
Estalla...  ()\e;  que  aquí  empieía 
El  liorror  d*^  mas  espanto, 
Kl  prodigio  de  mas  füeria, 
Quo  ende  las  sombras  del  sueño 
Iniá(;enes  dio  á  la  idea. 
Escribiendo  estaba  pues, 
( En  el  sacramento  era 
Del  matrimonio.  ¡Ay  de  mí!  j 
Y  cargada  la  cabeía, 
Entorpecido  el  \ngema 
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De  un  pesado  sueño^  apenas 
A  su  fuerza  me  rendí, 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
Una  muger.  Aquí  el  alma 
Dentro  de  mí  mismo  tiembla, 
Itorba  y  cnliello  se  eriza. 
Toda  la  sangre  se  hiela^ 
Late  el  corazón,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Ksta  llegó  á  mí,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla, 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pues  cuanto  con  la  derecha 
Mano  escribía  y  notaba, 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación. 
Que  hiio  caso,  y  tuvo  ílierza 
De  verdad,  estoy  dispuesto. 
Considerando  las  señas, 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen,  que  antes  la  vi ; 
Y  aun  pienso,  que  el  alma  sueña. 
Pues  en  tantas  confusiones. 
Tantos  asombros  y  penas, 
Si  puede  dormir  el  alma, 
No  debe  de  estar  despierta. 

Bols.  No  haga  la  imaginación 
Desos  discursos  empeño; 
Que  las  quimeras  del  sueño 
Sombras  y  figuras  son. 
Kstas  cartas  han  venido, 
(^on  cuya  ocasión  entré 
Hasta  el  retrete,  porque 
La  brevedad  he  entendido 
Que  importa. 

Rey»  Saber  espero 

Cuyas  son. 

Bols.      Aquesta  pues 
De  León  décimo  es.  ( Dáselas,) 

Bey,  ¿Y  esta? 

Bols,  De  Martin  Latero* 

Bey,  Si  fuera  lícito  dar 
Al  sueño  interpretación, 
Vieras,  que  estas  cartas  son 
Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  con  que  escribía 
Kra  la  derecha,  y  era 
\m\  doctrina  verdadera. 
Que  celoso  defendía. 
Aquesto  la  carta  muestra 
Del  pontiílce.  Y  querer 
Deslucir  y  deshacer 
Yo  con  la  mano  siniestra 
Su  luz,  bien  dice,  que  lleno 
De  confusiones  verla 
Juntos  la  noche  y  el  dia. 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por  decir  mí  grandeza 
Cuya  Ja  victoria  es. 


BjOe  Lutero  á  mis  pies, 

Y  León  suba  á  mi  cabéui. 

{Por  arrojar  la  carta  de  Luiero  á  sus 

pies ,  y  poner  la  del  pantiflee  sobre  la 

cabeza,  las  trueca,) 
Ahora  veré  lo  que  dice 
Su  santidad.  ¿Mas  qué  es  esto? 
En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 
Otro  suceso  Infelice. 
La  carta  fué  de  Lutero 
La  que  sobre  mi  cabeza 
Puse.  ¡  Qué  error ! ;  qué  tristeía ! 
¡Otro  prodigio,  otro  agüero 
Me  amenaza !  \  Muerto  soy ! 
1  Santos  cielos !  ¿qué  ha  de  ser 
Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 

Bols.  Que  tendrás  mil  gastos  hoy. 
¿Qué  cometa  has  visto  dar, 
Con  macilentos  desmayos, 
Al  alba  trémulos  rayos.' 
¿Qué  monte  has  visto  temblar  ? 
¿En  qué  eclipsado  arrebol, 
Previniendo  otra  fortuna. 
Lloró  á  los  pies  de  la  lona 
Diluvios  de  sangre  el  sol? 
Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 
Al  dar  dos  cartas,  señor, 
Trocarlas  yo  por  error, 
O  entenderlas  tú  al  revés? 

Bey.  Bien  me  consuelas,  Bolseo ; 
Fuera  de  que  aqueste  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo; 
Pues  si  el  pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  cimiento 
Quiso  ponerse  á  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso, 
Yo  la  columna;  y  asi 

Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mi. 
Para  que  yo  sufra  el  peso, 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Ksta  bestia,  este  portento, 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
(^arga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida. 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo, 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  humo. 

No  entre  nadie  á  verme  hoy. 
Sino  tú ;  que  escribir  quiero 
A  León  décimo  y  Lutero. 
Bols,  Tus  pies  beso. 
Bey,  Triste  estoy. 

(Ksff. 
^     Bols.  KnnqiiiA  ^q  4»^ \iLcasML 
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bre  hamllde  y  h$¡ú  aoy, 
>ndo  á  It  eombre  Toy 
lonte  de  mi  fortuna, 
estremo  toberaoo 
blU  un  escalón. 
i  la  mano»  amUdon ; 
Ja^  dame  la  mano; 
il  por  Toiotru  medro 
I  eseelio  logar, 
lenao  altiTo  tentar 
i  silla  de  San  Pedro, 
obre  estudiante  ftií, 
idres  humildes  hyo. 
stróiogo  me  dUo, 
il  rey  sinrlese,  que  asi 
lito  lugar  tendría, 
iseedlese  á  mi  deseo. 
i  aqui.  Tomas  Bolseo, 
implió  la  astrología 
tHoetido  lugar; 
aunque  tan  alto  estoy, 
tras  que  papa  no  soy, 
ueda  que  desear, 
le,  que  una  muger 

mi  destruicion. 
lora  los  reyes  son 
|ue  me  dan  su  poder, 

funesto  fln  ofrece 
nuger  á  mi  estado? 
nal  soy  y  legado^ 
|ue  me  favorece, 
;isco,  que  es  rey  de  Francia, 
ríos,  emperador 
teman ia,  mi  favor 
Ddeii,  que  con  instancia 
uno  á  Enrique  quiere 
"a  el  otro,  y  en  mi  está 
isto,  dueño  será 
1  pontífice  me  hiciere. 


TOMAS  fiOLENO,  CARLOS, 
raANCRS,  Y  DIONIS. 


n.  El  embiO>^dor  francés, 
la  dias  que  se  detiene 
corte,  á  pedir  viene 
inda. 

U.      Venga  después; 
ihora  á  su  magestad 
i  puede  haUar.  ( Vase.) 

rL  ¿Quién  fué 

Q  os  respondió? 
fit.  No  sé, 

la  misma  vanidad, 
iberbia  ó  la  arrogancia, 
todo  esto,  según  creo, 
cardenal  Bolseo. 

r/.  No  os  trataron  así  en  Francia. 
m.  No  sé  yo  qué  encanto  ha  sido 
le  Bolseo  le  ha  dado 


A  un  hombre  tan  celebrado, 
Tan  prudente  y  advertido, 
Tan  docto  y  sabio,  que  bien 
Leer  en  escuelas  pedia 
Cánones,  fllosoría, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forsoso 
De  otra  cosa ;  suplicaros 
Quiero,  monsiur,  y  rogaros. 
Como  á  francés  generoso 

Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.  Ya  supisteis, 
(Puesto  que  en  Francia  la  visteis] 
Que  tengo  una  hija,  corona 
l>e  cuantas  bellezas  dio 
Ai  mundo  naturaleza ; 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  dama  viene 
Hoy  á  palacio ;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mí 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  hi  reina  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  á  palacio  la  ha  traído. 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 
En  el  acompañamiento 

Os  suplico  que  os  halléis. 
Para  honrarnos. 

Cárl,  Ya  sabéis, 

Boleno,  que  solo  intento 
Serviros,  y  yo  seré 
El  que  así  de  vos  reciba 
Honra  y  merced  escesiva. 
Por  criado  vuestro  iré. 

Tom,  El  cielo  os  guarde. 

Cárl.  Y  á  vos 

Felice  os  deje  vivir. 

Tom,  Tarde  es,  voy  á  prevenir 
Lo  que  es  necesario.  A  Dios.  {Vatt,) 

Dion,  I  Qué  triste  mi  amo  está!  —      ay. 
Señor,  ¿no  me  dices  nada? 
¿Oyóte  el  rey  la  cnib<Oada? 
¿Estás  despachado  yur 
¿Daremos  presto,  señor. 
La  vuelta  áFrauciaf 

Cárl,  ¡Aydemí! 

¡No  lo  quiera  Dios! 

Dion,  Pues  di, 

¿Irémonoshoy? 

Cárl.  Mfjor 

Lo  hizo  la  suerte  conuiigo. 
Ni  el  rey  mi  embajada  o\ú, 
Ni  estoy  despachado  yo. 
Ni  á  Francia  me  \ueivu. 

Dion,  Digo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  sé 
En  qué  esa  razón  consiste. 
La  embigada  pretendiste, 

Y  nunca  supe  porqué 
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Ck)n  tanto  gusto  Tentas 

A  Inglaterra,  y  estás 

En  ella  con  mucho  mas, 

Al  cabo  de  tantos  dias; 

Y  cuando  de  Francia  tratas, 

Te  entristeces,  en  pensar 

Que  de  aquí  te  has  de  ausentar. 

¿Qué  es  estoP  ¿Porqué  dilatas 

Decirme  la  causa  á  mi, 

Si  al  cabo  la  he  de  saber? 

Cdrl,  Pues  ftiena  y  gusto  ha  de  ser 
El  contarlo,  escucha. 

Dion.  Di. 

Cdri.  O  ya  porque  á  su  rey  6  al  nuestro 
importe, 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  l'eiio, 
De  Inglaterra  á  la  francesa  corte 
Fué  por  emb^ador  Tomas  Doleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norte, 
Como  en  ftiego  llevó  tanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  plata 
En  su  curso  los  cielos  arrebata. 

Este  llevó  tras  sí^  por  mi  ventura, 
(Siempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Dolena. 
En  aquella  deidad  hermosa  y  pura, 
De  los  hombres  bellísima  sirena, 
Pues  aduerme  á  su  encanto  los  sentidos, 
Ciega  los  ojos  y  abre  los  oidos. 

Yíla  en  París  un  día.  ¡  A  Dios  pluguiera, 
No  que,  como  se  dice,  antes  cegara, 
Sino  que  á  tantas  plumas  rayos  diera. 
Que  al  ave  mas  hermosa  así  imitara ! 
Fuera  el  pavón  de  Juno  entonces,  fuera 
El  aura  celestial  en  noche  clara; 
Que  para  ver  de  un  sul  las  luces  bellas, 
Bien  ftieran  menester  tantas  estrellas. 

En  un  festín  acompañada  entraba 
De  la  mayor  bdleía,  que  vio  el  suelo; 
De  plata  y  seda  aiul  vestida  estaba; 
^  (¿Cuándo  no  se  vistió  de  azul  el  cielo?) 
Yo,  que  entonces  de  libre  blasonaba. 
Quedo  al  mirarla  envuelto  en  fuego  y  hielo; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  violencia, 
Crece,  y  crece  en  su  misma  resistencia, 

Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante, 
Y  posible  un  acero  hac«  á  otro  acero; 
El  imán  al  imán  es  semejante; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero. 
¿Pues  qué  mucho,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero ; 
Si  en  tanta  confusión  dispuso  él  ciego 
Imán,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego P 
Danzó ;  dancé  con  ella ;  no  quisiera 
Decirte  como  allí  mis  conñanzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era 
Muger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
Dejó  en  mi  mano  un  lienxo,  lisonjera 
Preoda,  cod  que  animó  mis  esperanzas, 


Y  astrólogo  favor,  cayos  despajos 
Anunciaron  el  Uanto  de  mis  ojos. 

Amé,  quise,  estimé  mansos  rigores ; 
Serví,  sufrí,  esperé  locos  desvelos ; 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores  i 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  selos; 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  favores ; 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  recelos. 
Testigos  fueron  de  la  gloría  mía 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  dia. 

Porque  apenas  ei  sol  se  coronal» 
De  nueva  luz  en  la  estación  primera. 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  haJalMi, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera. 
Cuando  un  jardín,  república  de  llores, 
Era  tercero  flel  de  mis  amores. 

Allí  el  silencio  de  la  noche  fría, 
El  jazmín,  que  en  las  redes  se  eolaiaba, 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corría, 
El  arroyo,  que  á  solas  murmura]». 
El  viento,  que  en  las  hojas  se  movía, 
El  aura,  que  en  las  flores  respiral», 
Todo  era  amor.  ¿  Qué  muclio ,  si  eo  tal 

calma 
Aves,  fuentes  y  flores  tienen  ahna? 

¿No  has  visto  providente  y  oflelosa 
Mover  el  aire  iluminada  abeja, 
Que  hasta  beber  la  púrpura  á  la  rosa, 
Ya  se  acerca  cobarde,  ya  se  alejat 
¿No  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  deja 
En  monumento  fácil  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Asi  mi  amor  cobarde  muchos  dias 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama, 
Temor,  que  ha  sido  entre  oenlias  frías 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  porfías, 

Y  la  ocasión,  que  con  disculpas  ilama, 
Me  animaron»  y  ab^a  y  mariposa 
Quemé  las  alas,  y  llegué  á  hi  rosa. 

¡  O  mil  veces  felii  aquel  qoe  aleansa 
Un  imposible,  á  tanto  amor  rendido! 
¿Quién  dice,  que,  muriendo  la  esparana, 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido? 
Quién  dice,  que  se  igualan  la  mudaua 

Y  posesión,  ni  quiere  ni  ha  querido; 
Porque  ¿cómo  querría  enamorado 
Quien  lo  niega  después  que  está  obligado? 

En  este  tiempo  acaba  la  emboada 
Su  padre,  y  ella  vuelve  á  Inglaterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  noche  helada. 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considera  de  una  alma  enamorada 
Cuantos  discursos  imagina  y  yerra. 
Que  tantos  hice,  porque  no  la  vía. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guia? 

Pedí  al  rey  la  embajada,  que  be  traído 


la,  Tioe  á  Léndrai,  y  ^ 
de  ver,  que  el  r^  me  lia  detenido, 
fuera  un  siglo  peiMOiO ! 
le  parte  del  bien  me  lia  Buapeadldo 
lie  hoy  Tiene  á  palacio  mi  amoroio 
*.  Mi  pena  es  eita  y  mi  enidado. 
4  estoy  con  eansa  enamorado, 
n.  SI  ai  fin  hu  de  ser  su  esposo, 
ué  vires  eon  temerá 
/.  Tiene  mi  padre  su  amor 
a  parte  dudc«o, 
ma  mufer  altiva ; 
nidad,  su  ambición, 
regáñela  y  presunción 
cen  á  veces  esquiva, 
inte,  loca  y  vana, 
ique  en  púbUoo  la  ves 
ca,  picoso  que  es 
:reto  luterana, 
amorado  y  dadoso 
ndioion  semblante 
ira  gozarla  amante, 
que  llorarla  esposo, 
qué  es  esto?  {Dentro  ruido,) 

n.  Que  llaga 

K  á  palacio. 
/.  Di 

,  que  me  alntua  á  mi, 
plandor,  que  me  ciega. 

;  PASQUÍN  VESTIDO  aiDiCOLAnBNTB. 

q.  ¡Qué  galán  voy  á  mi  ver! 
qué  es  esto?  f  Lindo  cuento! 
>  el  acompaftamlento 
í  se  ha  podido  hacer? 
raion.  Justicia  y  ley. 
se  maspooo  á  poeoí 
Ito  yo. 

n.         Este  es  un  loco, 
íen  gneta  piucho  al  rey. 
7.  I  Que  soy  galán  de  gslanes ! 
/.  ]  Que  un  rey,  que  es  tan  sliigiiiar, 
e  lisonjear 
oe  y  de  truhanes  ! 
«.  Viéndole  en  el  corredor 
lacio,  pregunté 
era.  Deeto  lo  sé. 
lombre  de  tal  humor, 
iempre  anda  adivinando. 
las  cosas  futuras 
JB  temas  >  locuras. 
/.  Mira  que  vienen  entrando. 
7.  Háganme  luego  lugar 
a  parte  los  buenos ; 
]ui  im  loco  ina;^  ó  inenoi 
les  puede  estorbar. 
/.  A  recibirla  ha  salido 
na.  Mugar  divina 
reina  CataUoa. 


JOMABA  1. 

{Notable  Civor  ha  sido! 


itS 


Salen  ANA  BOLENA,  s«  ftápas  TOMAS, 

VN    CAPITÁN    Y    AGOUPÁÍAUIBHTO    POa    W 
LADO,  T  POa  OTEO  LA  ReIMA,  LA  INfANTA 

M.\RIA  T  MARGARITA  POLO. 

Ana,  Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  magostad  / 

A  tiesar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufano 
A  la  esfera  de  la  luna, 

Y  no  halirá  pena  ninguna. 
Que  tema  mi  suerte ;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies» 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  magostad 

La  que  así  honrarme  procura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad} 
Cuente  su  posteridad 
El  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave,  que  en  blanda  hoguera 
La  sucesión  eterniía, 
Porque  en  el  caliente  cenixa 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

{De  rodiiias. 
Rein,  Los  brazos,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brasos, 
iN)rque  confirme  en  sus  lasos, 
No  imperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad ; 
Que  esas  ceremonias  son 
De  ffuien  cou  vana  ambición 
A  lo  divino  se  atreve. 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  sí  usurpar ; 
Porque  no  del)e  adorar 
Ln  criatura  á  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano. 

Que  muestra  en  sugeto  humano, 
Con  b4'ldad  y  resplandor, 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  da  su  mano. 
Dcsad  la  suya  á  María, 

Y  ú  ias  damas,  que  esperando 
E>lán  ya  los  brazos. 

Ana.  ¿Cuándo, 

Priiii'i'sa  y  sonora  mia, 
Merecí  ver  en  un  dia 
Do  i  SDles,  puos  de  iionor  llena, 
A p  lias  uno  enagena 
Su  lii/,  cuando  á  otro  me  atrevo.' 
Dadme  la  mano. 

Inf,  Yo  os  debo 

Los  brazos,  AniiHoUna. 
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Ana,  Ya  no  será  el  fenU  tolo, 
SI  tantos  puede  admirar. 

Bein,  La  que  ahora  os  llega  á  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Polo. 

Ana.  Décima  musa  de  Apolo 
La  fama  hacerla  procura. 

Marg.  Será  mi  opinión  segura 
Yo,  pues  que  robar  intento 
Luz  á  vuestro  entendimiento. 
Rayos  á  vuestra  hermosura. 

Pasq.  Aunque  te  suele  cansar 
Verme  á  mí  en  conversación^ 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular^ 
Permíteme,  que  hable  nn  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Porque  en  precepto  tan  fiero, 
Si  no  digo  lo  que  quiero, 
¿De  qué  me  sirve  ser  loco? 

Rein.  Yo  no  me  canso  de  tí, 
Pasquín;  mas  me  pone  triste 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  que  con  Juicio  te  vi; 

Y  de  verte  ahora  así 

Me  pesa,  y  que  estés  contento. 
Esto  es.  Pasquín,  lo  que  siento. 
Pasq,  Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  mi  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  ciego  en  Londres  habla 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Gomo  una  de  las  pasadas) 
A  cántaros  y  á  lanzadas, 
Por  las  calie«  caminando. 
Se  Iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quenudas. 
Uno,  que  le  conoció. 

Dijo :  Si  no  os  alumbráis, 
¿Para  qué  esa  luz  lleváis T 

Y  el  ciego  le  respondió : 
Si  no  veo  la  luz  yo, 

La  ve  el  que  viene.  Y  así 
No  encuentra  conmigo  aquí; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves. 
Si  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  á  mí. 
Yo  soy  ciego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  llego  hacia  vos, 
Para  eso  os  dejó  Dios 

La  luz  del  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estéis 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 
Soy  ciego,  y  alumbro  á  oscuras, 

/futí/  de  m/j  pues  que  reís. 


Y  ahora  dadme  Ikeneia, 
Pues  que  la  ocasión  me  oMIga, 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia, 
Según  mi  astróloga  ciencia. 
El  hado  que  la  previene 
El  cielo,  7  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

Marg,  Aquesta  ftié  su  loeora. 

Inf.  ¿Qué,  aquesto  no  te  entretiene? 
Di. 

Pasq.  Lo  primero,  que  saea 
La  profecía  que  veis , 
Es,  que  vos ,  Ana,  tenéis 
Cara  de  muy  gran  balaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  ven. 
Muy  hermosa  y  muy  ulána 
Venis  á  palacio,  Ana. 
i  Plegué  á  Dios  que  sea  por  bien 

Y  si  será ;  pues  espero. 

Que  en  él  seréis  muy  amada, 
Muy  querida  y  respetada. 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar, 
Hasta  poderos  alzar 
Con  todo  el  imperio  ingles, 
Viniendo  á  morir  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana,  Yo  tomo  por  buen  agúero 
Aquesta  vez  su  locura ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechnra. 
Tanto  levantarme  espero , 
Que  en  el  sol  me  considero. 

Rein,  Vos  merecéis  mas  honor. 
Nunca  está  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconfla. 
Dígolo,  porque  este  dia 

No  he  visto  al  rey  mi  se&or. 
Entrar  en  su  cuarto  intento 
A  saber  de  su  salud.  (Fa  á  eiUrar,) 

Cdrl,  i  Qué  belleza  ! 
Tom.  ¡QnéTirtadl 

(Vanse  Boieno,  Carlos,  Dümi»  y  el 
capitán, ) 
Pasq,  i  O  qué  raro  entendimiento  I 
Rein,  ¿  Qué  hace  Enrique? 

Sale  BOLSEO,  t  pónesb  a  la  maTA. 

Bols.  En  su  i^KMeoto 

Está  escribiendo,  señora. 
Tu  magestad  no  entre  ahora. 
Porque  mandó,  que  no  entrase 
Persona  que  le  estorbase. 

Rein,  ¿Conoceisme? 

Bols.  ¿  Qnién  Ignora 
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Qoe  el  mpeto  y  migwtod 
Nunca  encobren  tu  deidad. 

Afín,  i  Pnet  cómo  Un  atre? ido, 
Bobeo,  habéis  detenido 
Mis  pasoe  ? 

Bois.       Goardo  el  precepto 
A  que  me  tiene  sqjeto 
El  rey. 

Rein,  ¡  Loco,  necio,  Taño ! 
Por  príncipe  loberano 
De  la  Igleila,  hoy  oi  respeto. 
Aquesta  púrpura  santa, 
Que  por  falso  y  Usoi^ero, 
De  hijo  de  un  carnicero 
A  ios  cielos  os  leranU , 
Me  turba,  admira  y  espanta. 
Para  que  deje  de  hacer... 
Pero  basura  saber. 
Ya  que  Aman  os  considero, 
Que  los  preceptos  de  Asnero 
No  se  entienden  eoo  Ester.  (Vfue.) 

Boh,  Se5ora... 

¡nf.  I  BasU,  Bolseo! 

Bois.  Td  alten  adrlerta,  «ine  ya 
A  sus  plantas... 
¡MÍ.  Bien  esU. 

Wf.  Solo  serrlrla  deseo.   (De  rodillas,) 
Inf,  LcTanUd;  que  yo  lo  creo. 

(Kmue  iodoM  las  damas,) 
Pasq,  Y  cuando  hablar  al  rey  quiera, 
Nadie  estorbe  mi  carrera  ; 
Que  si  Aman  os  considero, 

Los  preceptos  de  don  Soero 
No  se  estieoden  con  Estera.  (Vase.) 

Bois,  ¿Qué escuché?  ¿qoé  ¥i?  ;qué  oí? 

¡  Qué  la  reina  Catalina 

Piadosa  á  todos  se  Indina , 

Solo  airada  para  mi ! 

I  Qué  su  coraxon  fiel 

(Es  enojada  terrible) 

Para  todos  apacible, 

Para  mí  solo  cruel  I 

El  ayo,  que  me  crió. 

Me  dijo,  que  una  muger 

MI  destmlclon  ha  de  ser. 

Si  en  lo  demás  acertó, 

Temerio  en  esto  Umblen 

Es  prerencion  acertada ; 

Pues  si  no  es  tú ,  reina  airada, 

¿  Quién  puede  atreverse?  ¿quién? 

La  reina  sin  duda  es 

La  que  oposición  me  tiene , 

La  que  ruinas  me  previene ; 

Padesca  la  reina  pues. 

(¡anarla  de  mano  espero, 

Y  será  con  civil  guerra 

Asombro  de  IngalaUrra 

El  hUo  del  carnicero.  ( *'««. ) 


Salen  TOMAS  BOLENO  y  ANA  BOLENA. 

Tom.  Ana,  ya  esUs  en  palacio. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
El  inconsUnto  albedrío 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
El  rey  me  honra  á  mi ,  la  reina 
Te  estima  y  te  favorece. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido. 
Haz  tú  ahora  lo  que  debes. 

Ana.  No  porque  de  padre  sean 
No  serán  Impertinentes 
Tus  consejos ,  cuando  son 
Tan  sin  propósito  siempre. 
i  A  qué  imperio  me  has  traído, 
Donde ,  cefiidas  las  sienes 
De  rayos  del  sol ,  me  vea 
Adorada  de  las  gentes. 
Para  decir,  que  procuras 
MI  aumento?  Llegar  á  verme 
A  los  pies  de  una  muger, 
I  Qué  gloria,  qué  triunfo  es  este? 
¿  Yo  la  rodilla  en  U  tierra? 
¿  Yo  besar  con  rostro  alegro 
La  mano  á  la  reina ,  aunque 
De  cuatro  Imperios  lo  ftiese? 
LleTárasme  á  un  monte  antes; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  Aeras  y  brutos,  ^ 

A  mis  plantas  obedientes , 
Que  adorando  magestades, 
Entre  sagrados  laureles. 
Nunca  envidiada  de  alguna. 
De  alguna  envidiada  siempre. 
Mas  ya  que  fie  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es  este, 
Yo  serviré ;  que  no  imporU , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres. 

Tom,  Siempre  de  tu  condición , 
Por  los  discursos  crueles. 
Temí  lastimosos  flnes. 
Mas  puesto  que  cuerda  eres, 
Sabe  vencerte;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  reina  santa, 
Mírate  en  él,  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende, 
Que  yo  lilce  lo  que  pude, 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay ;  y  aunque  soy  tu  padre. 
Tal  voz  podrá  ser,  que  niegue 
La  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tu  muerto.  {Vase,} 

Salen  CARLOS  v  DIONIS. 

Cárl.  Sola  ha  quedado. 

Dion.  Pues  llega. 

CárL  iPodTéeü^\is\f]i«!livi«ra)A\ 
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¿Podrá  el  alma,  que  ta  adora, 
GoD  el  respeto,  que  debe 
A  estas  paredes  (que  en  fin 
Son  sagrado  estas  paredes ) 
Decirte,  perdido  dueuo. 
Los  suspiros  que  me  debes, 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolena,  yíyo 
A  oscuras,  no  de  otra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
Imán,  que  abrasado  mueve 
Las  hojas ,  siguiendo  el  norte 
Del  sol ,  y  cuando  le  pierde 
De  vista,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes. 
Así  yo,  atento  á  tus  rayos , 
Vivo  aquel  instante  breve, 
Que  tu  vista  me  pemUta, 
Siendo  girasol,  que  muere 
Con  la  luz,  para  vivir 
Otra  vez  que  ll^ue  á  verte, 

Ana,  Y  yo  podré,  noble  Garlos , 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  Inconvenientes, 
Pues  soy  una  llama  fácil 
Entre  dos  suspiros  leves. 
Que  con  el  uno  se  apaga , 
Y  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presencia. 
Vivo;  y  á  tu  vista  ausente, 
El  fuego  es  pavesa,  es  humo. 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  alma  y  vida; 
Siendo  la  llama,  que  muere, 
Ausente,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

Cdrl.  ¿Qué  consuelo  tendrá  quien 
Tantas  ocasiones  pierde 
De  verte,  sino  saber 
Que  está  en  tu  memoria  siempre  f 

Ana.  Pues  ama,  espera  y  confla, 
Que  en  ella  vives. 

Cdrl.  No  puede 

Dejar  de  temer  quien  ama , 
De  dudar  quien  vive  ausente, 
Ni  puede  estar  confiado 
Quien  sabe  que  no  merece. 

Ana,  Ame  firme  el  que  es  querido, 
Quien  vive  admitido,  espere, 
Y  confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

Cdrl,  ¿Pues  quien  és  querido? 

Ana,  Carlos. 

Cdrl.  ¿Quién  admiUdoP 

Ana.  Quien  tiene 

Mi  voluntad  en  su  mano. 

Cdrl,  ¿Quién  es  constante? 

^^f^»  Quien  wnce 


Tantos  imposibles. 

Cdrl.  ¿Cómot 

Ana.  Amando. 

Cdrl,  Mi  pecho  es  eee. 

Ana.  ¿Pues  ama  tu  pecho? 

Cdrl.  Sí. 

Ana.  ¿  A  quién  ? 

Cdrl.  Es  fuerza  perderte 

El  respeto ;  tú  lo  sabes. 

Ana.  ¿Mudaráste? 

Cdrl.  Eternamente. 

Ana  ¿Tendrás  otro  dueño P 

Cdrl.  Nunca. 

Ana.  ¿Pues  qué  seráa? 

Cdrl,  Tuyo  siempre. 

Ana,  ¿Quién  lo  asegura? 

Cdrl.  Esta  mano. 

i4iia.  ¿De  esposo?  i 

Cdrl.  Digo  mil  veces       ' 

Que  sí,  aunque  mi  padre  ingrato 
En  Francia  casarme  quiere  j 
Mas  ahora  estoy  en  Londres. 

Ana,  La  reina  con  el  rey  vuelve. 

Cdrl.  Pues  hasta  que  me  dé  andkncfa, 
Que  no  me  vea  conviene. 
A  Dios,  señora.    {Vatue  Carlos  y  Dkmit.) 

Ana.  £l  te  guarde. 

SiLiH  IL  Rbt,  BOLSEO,  LA  Reina,  la  In- 
fanta T  Dahai  ,  T  BL  Rbt,  bm  tibmm  a 
ANA  BOLENA,  8B  tieba. 

Ana.  Ya  será  ftiersa  que  llegue  op. 

A  pedir  la  mano  al  rey. 
¿Otra  vez  tengo  de  verme  i 

Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
iEsta  es  gloria  ?  Agravio  es  este.  — 
Vuestra  magestad,  señor, 
Me  dé  la  mano.  (De  rodUkt.) 

Rey.  ¿Qué  miro?  07». 

¡Cielos! 

Ana.  Si  puede... 

Rey.  Hoy  admiro...         ap. 

Ana,  Merecer  tanto  favor... 

Rey.  Aquí  el  asombro  mayor.  Mp, 

Ana.  Una  esclava. 

Rein.  I  Qué  elevado        ap. 

El  rey  de  verla  ha  quedado  1 

Ana.  Yo  soy... 

Rey,  ¡Rigurosa  penal         ap, 

Ana.  La  dichosa  Ana  Bolena, 
Pues  á  esos  pies  he  llegado. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

Rey.  ¿Otra  vez,  alma,  os  turbáis?     ap. 
Ojos,  ¿  otra  vez  miráis 
Sombras  en  el  aire  vano? 
¿Otra  vez,  prodigio  humano. 
Rendido  á  tu  vista  estoy?  — 
Esta  es  la  misma,  que  hoy  {A  Boíaer,. ) 
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ion  no  estoy  dormido, 
to  «loy,  TiTO  estoy.  — 
eres?  i  eómo  to  nombras,   .. 
qne  deidad  pareces 
«Idad  me  enterneces, 
igüeros  me  asombras? 
1068,  entre  sombras 
susto  y  das  horror, 
iedad  y  rigor 
noraa  y  me  espantas, 
entre  dichas  tontos 

0  miedo  y  amor. 
Disimula . 

A  tonta  pena 
ar  no  es  consuelo.  — 
iioesteisenelsueto, 
la  Ana  Holena; 
'ielo  me  condena 
US  luces  tonldo 
>iés,  disculpa  ha  sido 
r,  Ana,  quedado 
into  fuego  helado, 
uto  nieve  encendido, 
ta  disculpa  en  mí , 
?  me  absuelve,  condena; 
•  ea  esto,  Ana  Bolena^ 
lera  ves  que  os  vi. 
d;  no  esteis  así. 
Si  en  tus  brasos  me  levan  tos, 
las  luces  santas 
Mas  no  será  bien, 
lie  mas  alto,  quien 
(ñor,  á  tos  plantas. 

1  vivo  dichosa , 

os  r¡ral)iai)(lü  muero!)  ap, 

isfera  no  quiero. 

Tan  discreto,  como  hermosa, 

el  cielo. 

Envidiosa 
irazos  estuviera, 

niagestod  cupiera 

Y  en  mis  desvelos 
[ue  tuviera  zelot, 

basto  aquí  supiera. 
Mirad,  señora,  por  Dios , 
ivio  á  mi  amor  hacéis. 
Al  mió  no ;  que  bien  tenéis 
envidia  las  dos; 
i'i  os  miran  á  vos, 
1  divina  y  bella.  (Vase.) 

.  Con  muy  favorable  estrella, 
en  palacio  entráis. 
1  cielo,  que  salgáis 
lo  que  importa)  con  ella. 
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Salen  BOLSEO  t  bl  Ret. 

Bols,  Sosiégate. 

¡^ey.  Mal  podré; 

Que  quien  sin  discurso  ama, 
Solo  en  sus  penas  sosiega, 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  reyes 
Se  ven  sombras  y  fantosmas , 
Aves  de  fuego  que  vuelan , 
Cometos  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumlires 
De  mis  desdichas  presagas, 
Cuando  aquel  sueño  Introilujo 
Miedo  al  euerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mato ; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Triste  esU  al  rey.  ¿De  qué  ilrva 
Cuanto  puede,  cuanto  manda,  [ap. 

Si  no  puede  estar  alegre , 
Cuando  quiere  ?  —  ¿Pues  hay  causa, 
Que  os  tenga  á  vus  triste  P 

Hey.  Si  i 

Que  las  pasiones  del  alma, 
Ni  las  gobierna  el  podar, 
iNí  la  magestod  las  manda. 
Triste  estoy. 

Pasq.  Pues  ahora  digo , 

Que  ú  mí  no  se  me  da  nada 
De  no  ser  rey,  cuando  estoy 
Alegre.  Y  un  cuento  vaya, 
Que  me  ocurrió  en  este  punto. 
In  lllósofo,  que  estaba 
En  un  monte  ó  en  un  valle , 
( Que  no  importa  á  la  murajia , 
Que  este  en  b^Ju  ó  esté  en  alto ) 

Y  un  soldado,  que  pasaba, 
Se  puso  á  parlar  con  él* 

Y  al  fln  de  pláticas  largas 
Le d(jo  :  ¿Posible  ha  sido, 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
i>ü  Alejandro,  nuestro  Cesar  ? 
i  De  aquel,  cuyas  alabanias 
Le  coronan  de  laureles, 

Y  rey  del  orbe  le  aclaman? 
El  fllósofo  le  dijo  : 

¿No  es  un  hombre?  ^  Que  importancia 
Tendrá  el  verle  mas  que  á  ti  ? 
O  sino,  para  que  salgas 
Desa  adulación  común, 
Del  suelo  una  Üot  VftNiiX\\a\ 
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Lléyala,  ydlle  á  Alejandro, 
Que  digo  yo^  que  me  haga 
Sola  una  flor  como  ella ; 
Verás  luego,  que  no  pasan 
Trofeos,  aplausos,  glorias, 
Lauros,  triunfos  y  alabanzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede. 
Después  de  victorias  tantas, 
Hacer  una  flor  tan  fácil, 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Así  vos,  después  de  ser 
Un  soberano  monarca, 
Rey  temido  y  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas. 
No  podéis  estar  alegre, 
Cosa  tan  vil  y  tan  baja, 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Rey.  Gusto  me  has  dado.  Pasquín. 
Pasq.  Y  tú  no  me  has  dado  nada, 

Por  no  darme  gusto  á  mí. 

Rey,  Di,  ¿qué  quieres? 

Pasq,  Que  me  hagas 

De  tu  corte  figurín. 
Te  suplico,  y  de  tu  casa ; 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras;  que  es  bien  que  haya 
Jues  de  figuras,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  diuero. 

Rey,  Tengo  de  ver  en  qué  para  ap. 

Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  la  gracia. 

Pasq,  Pues  pagadme,  cardenal. 

Bols,  ¿Porqué? 

Pasq.  Porque  traéis  la  barba, 

No  mas  de  porque  se  usa. 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto, 
Yo  vi  muy  triste  á  una  dama, 
( Y  esto  es  verdad,  i  vive  Dios  I ) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  usaba... 
Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  doscientas  y  tres  damas 
La  reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolía  que  tienes ; 

Y  siempre  á  la  reina  cansa 
El  verme  aquí. 

Rey,  Eso  será 

Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas,  cardenal ; 
Dime  (porque  yo  no  haga 
Algún  estremo,  volviendo 
A  verla)  ¿quién  acompaña 
A  la  reina? 

Bols,       La  primera 
Eb  mi  señora  la  Infanta ; 


Luego  Margarita  Polo. 

Rey,  ¡Cuánto  esa  beldad  me  cansa! 

Bols,  Es  valida  de  la  reina. 

Rey,  ¿Quién  se  sigue  luego? 

Bolk,  Juana 

Semeira. 

Rey,     Aunque  no  es  harmoea, 
Tiene  algún  donaire  y  grada. 

Bols,  Luego  viene  Ana  Rolena. 

Rey.  No  digas  mas;  que  ya  el  alma, 
Por  asomarse  á  los  «¡los, 
El  coraxon  desampara. 
Por  este  gusto,  ¿qué  quieres 
Que  te  dé? 

Bols.       Solo  que  hagas 
De  una  ves  aquesta  hechura, 
Que  empelaste  á  hacer  de  tantas. 
Por  la  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  vaca 
La  silla  pontifical; 

Y  si  tú,  señor,  me  amparas. 
Como  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  Francisco,  rey  de  Francia, 
No  habrá  duda  de  que  cifia 
Las  tres  divinas  tiaras. 

Rey.  Eso  es  lo  que  mas  deaeo. 
Mi  favor  tendrás. 

Bols,  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 
Un  vasallo,  que  te  ama. 

Salem  la  Reina,  la  Ikfahta,  MARGA- 
RITA  POLO,  JUANA  SEMEIRA,  AlU 
BOLENA  T  Damas. 

Rein,  ¿Vos  sin  salud,  señor  mío, 

Y  yo  viva?  ¿Vos  con  causa 
De  tristesa,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
¿Cómo  08  halláis? 

Rey.  {Qué  prolija  I  ap, 

Rein.  ¿Estáis  mcijor? 

Rey.  \ Qué  cansada!  —  t^. 

Falta  de  gusto  y  salud 
Es  aquesta. 

Rein.       i  Quién  llegara 
A  poder  partir  con  vos. 
No  el  gusto,  que  si  él  os  íálta. 
Mal  podré  tenerle  yol 
Conmigo  vienen  las  damas 
A  divertiros  con  juegos, 
Versos,  festines  y  densas. 
La  bella  Semeira  es 
Dulce  sirena,  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oídos; 
Margarita  es  celebrada 
Por  sus  versos,  pues  con  ellos 
Hoy  á  todos  aventi^a ; 
AnaBolena... 

Rey.  íAydemíl  tp. 
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Rein.  EstramadaiiMDta  daou. 
Y  si  festines  j  versos 
No  te  diTierten  ni  agradan, 
De  moral  filosofía 
Tiene  principios  la  Intenta. 
Yo  sé  lenguas  diferentes. 
Escoge  entre  eosai  Tarias, 
Que  pnede  alegrarte. 

Rqf.'  Ya       (Ap,  d  Bolseo,) 

No  poede  atograrme  nada,  ^ 

Sino  es  que  dance  Mena. 

BoU,  Pues  para  que  no  se  haga 

lAp.déi.) 
Novedad  de  to  eleedon, 
Diles  á  las  otras  damas. 
Que  canten  primero,  y  digan 
Los  versos. 

Rein,       ¿Qaé  es  lo  que  habla 
Tu  magestad  eon  Mseof 

Rey.  Negocios  son  de  importancia. 

Rein.  Cardenal,  laUos  aftiera. 
1.08  negocios  no  se  tratan 
Tan  acaso,  y  donde  estoy. 
No  ha  de  tener  mas  prifania 
Vuestra  magestad.  |No  os  valsr 

Sois.  Yo  me  M  donde  dé  traza        ap. 
Dd  modo  que  ha  de  tener 
Tu  castigo  y  mi  Tenganse.  ( Vase.) 

Rey.  ¿En  qué  tendré  gusto  vo^ 
Que  08  agrade? 

Rein.  Justas  causas 

Me  mueven.  Tengo  i  Bolseo 
Por  lisoi^ro,  y  que  entabla 
Mas  su  aumento,  que  el  provecho 
Del  reino;  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  midiendo 
La  soberbia  y  la  arrogancia. 
Esto  es  daros  mas  pesar, 
Que  gusto.  Empiecen  bis  damas 
A  divertiros.  —  María, 
Toma  un  instrumento  y  canta. 

Sem.  Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo, 
Por  ser  la  letra  estremada. 

(Cm/.)  En  un  infierno  los  dot, 
Oloría  habemot  de  tener ; 
Yoe  tt  Tenne  ptdeeer 
T  JO  en  ver  qne  lo  veis  tos. 

Rey.  Estremado  tono  y  letra. 

Rein.  Y  no  lo  es  menos  la  gracia 
De  María. 

Pasq.    Sí  por  cierto  ; 
Como  un  Jilguerlllo  canta. 

Rein.  Toma  esta  piedra.  —  Y  por  ver, 
Que  tanto  la  letra  agrada 
A  tn  magestad,  diré 
Una  glosa  suya. 

Pasq.  Yaya. 

Rein.  «  En  un  infierno  hM  dos, 
«  Gloria  habemoe  de  tener; 
«  Vos  en  rtnae  ptáeomr. 


M  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

A  dos  Imposibles  fieros 
Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  á  veros. 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
O  que  deje  de  quereros. 
Sin  esjMransa  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  dios 
A  tanta  pena,  ya  estamos 

M  En  un  Infierno  los  dos.  » 

De  un  lisonjero  clavel. 
Que  hermoso  á  la  vista  engaña, 
Una  dulce,  otra  cruel, 
Saca  ponzoña  la  araña, 
LpR  abeja  destila  miel. 
Así  de  veros  querer 
Tened  pena,  gusto  no; 
Vos  de  verme  aborrecer 
Mis  pensamientos,  y  yo 
«  Gloria  habernos  de  tener.  » 

Si  vos,  por  solo  vengaros. 
No  dejéis  de  despreciarme, 
Fácil  es  el  castigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme, 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
SI  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza, 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
«f  Vos  en  verme  padecer.  »♦ 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis, 
IHies  en  tormento  tan  fiero. 
Si  se,  que  me  aborrecéis, 
Vos  también  sabéis,  que  os  quiero. 
El  amor  vive,  que  es  dios, 
Mns  no  el  aborrecimiento; 

Y  nsí  esperemos  ios  dos. 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

«  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

Rey.  ¡buenos  versos  I 

Pn^q.  No  muy  buenos, 

Hazonablejos  les  basta. 

Inf,  ¿Pues  qué  tienen? 

Pasq.  Soy  poeU, 

Y  nsí  ningunos  me  agradan. 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demns  no  valen  nada. 

¡nf.  Dance  Ana  Boicna  ahora. 

Ana,  Danzaré,  pues  tú  lo  mandas. 

Rey.  DisimulemoH,  amor.  ap. 

Pasq.  ¿Qué  tocarán? 

Ana.  La  gaUarda. 

( Danza  Ana  Boiena,  y  cae  d  los  pies  del 
rey.) 

Rey.  A  mis  plantas  ha?  caido. 

Ana.  Mejor  diré  que  á  tus  plantas. 
Pues  son  esfera  divina. 
Me  he  levantado  tan  a\U, 
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Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan 
Mas  remontados. 

Rey.  No  temas, 

Si  mis  brazos  te  levantan. 
Qaiera  amor  que  sea,  Rolena, 
Al  pecho,  en  que  idolatrada 
Vives. 

Ana,  Ya  sé  lo  que  os  debo, 
Señor;  por  ahora  basta. 

Pasq.  ¿Ha  daniado  bien  Bolenat 
Que  yo  no  entiendo  de  damas. 
Todas  me  pareeen  unas, 
Pues  todas  veo,  que  paran 
En  ir  saltando  hacia  aquí 
O  hacia  allí ;  una  ver.  se  alargan 
Con  carreras,  y  otras  veces, 
Dando  sálticos,  se  paran ; 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

Sale  TOMAS  BOLKNO. 

Tom,  Hablarte  quiere,  señor, 
El  embajador  de  Francia. 

Rein.  Días  ha  que  le  detiene 
Bolseo,  y  no  sé  la  causa. 

Pasq.  Entrando  cosas  de  veras^ 
Sobro  yo;  quiero  ir  á  casa 
De  figuras.  Ojo  alerta, 
Señores,  que  soy  la  parca.  (Vase,) 

Rey.  Entre.  (Vase  Tomas  Boleno.) 

Vuelve  TOMAS  BOLENO  gom  GARIX)S. 

Cdrl,  A  tus  invictos  pies, 

Cristianísimo  monarca, 
Beso  la  mano,  que  ha  sido, 
Con  la  pluma  y  con  la  espada. 
Admiración  de  dos  mundos. 
Desde  el  dia  que  las  cartas 
De  creencia  di  y  besé 
Tu  mano,  hasta  ahora  aguarda 
Mi  deseo  esta  ocasión. 

Rey.  Mi  poca  salud  y  largas 
Ocupaciones,  francés. 
Vuestro  despacho  dilatan  é 

Cdrl.  Pues  ya,  señor,  que  he  llegado 
A  verte,  en  pocas  palabras 
Diré  el  fin  á  que  he  venido,  — 
Si  puede  decirlo  el  alma.—  ap. 

Francisco,  de  Francia  rey, 
Para  lograr  la  esperanza, 
Que  oñ-ecen  rosas  y  flores, 
Ya  con  las  Uses  de  Francia, 
Ya  con  las  ingleses  lirios 
En  las  vencedoras  armas, 
Quiere  unir  dos  primaveras 
De  juventudes  lozanas^ 
A  guien  ni  el  tiempo  Be  opoofa, 


Ni  se  atreva  la  madanu. 

Y  asi,  para  conservar 

La  paz,  escusando  tantas 

Disensiones  como  tiene 

Hoy  la  religión  cristiana. 

Para  el  príncipe  de  Orliena, 

(Sol  á  quien  los  rayos  fáHan) 

En  casamiento  te  pide 

A  mi  señora  la  Inranta. 

Vuestra  ^magestad  ahora 

Con  su  parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  Impertoei 

Que  esta  es,  señor,  mi  embicada. 

Rey.  Yo  lo  veré  mas  deapado. 

Cdri.  El  cielo  te  dé  tan  larga 
Vida,  que  inmortal  escedas 
A  aquel  pájaro  de  Arabia, 
Que  el  fuego,  en  que  nace  y  nuiere, 
Sopla  él  mismo  con  sus  alaa. 

Rein.  Triste  vais,  iré  oon  tm| 
Que  alma  nunca  se  aparta 
De  donde  vive. 

Rey.  Sí  hace}  tp. 

Que  si  tú  la  tienes,  Ana, 
Cierto  es,  que  con  ahna  nmeni» 
Cierto  es,  que  vivo  ain  alou. 

{VmnmtM^.) 

Salí  BOLSEO. 

Bols.  No  hay  cosa  qae  me  suceda 
Bien ,  ya  es  mi  suerte  imporftuii. 
No  des  la  Mielta,  íbrtuna, 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanaa  leyes, 
Al  embi^ador  tenia 
Suspenso,  así  pretendía 
Tener  aniigos  dos  reyes; 
Porque  no  determinando, 
A  quien  la  infanta  le  daba, 
A  Carlos  lisonjeaba, 

Y  á  Francisco,  procurando, 
Que  los  dos  favoreciesen 
Mi  pretensión :  que  después 
El  español  ó  el  francés 

No  importa  que  se  ofendieaen* 

Y  no  solo  el  rey  ha  oído 
El  embajador  de  Francia, 
Estorbándome  esta  instancia, 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano, 
Quitándome  á  mí  este  honor, 
Dignísimo  sucesor 

Del  pontífice  romano. 

Y  pues  la  reina  este  dia 
Venganza  á  todo  me  ofrece. 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  tia. 

Y  aun  contra  el  papa  me  atrevo, 
,  Por  «et  nA  com^VyQnc, 
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Mlodr  va  «rror 

i  prodlgloto  7  nuevo, 
á  buen  tiempo  Tiene; 
que  la  llamé. 
1  Industria  veré, 
r  y  ánimo  tiene 
mdarme;que  en  elJa 
toda  mi  espérenla, 
ré,  ai  mi  vengania 
uena  ó  mala  esürelia. 

Sale  ANA  BOLENA. 

mageétad,  se&oni,... 
\  esto?  Como  dejé 
la  reina,  llegue 
idverttdo  ahora, 
ble  ciego.  Perdonad, 
irtadon  abone 
nido. 

jQae  perdone, 
,  mía  mageatad, 

en  discursos  tan  claros 
MllaoiUeroe 
oíaa  que  agradeeeros, 
ü,  que  perdonaros  T 
Tensas  oí?  ¡Pluguiera 
lelos,  que  ignorante 
árals  cada  instante, 

instante  os  oyera ; 
I,  mas  desvanecida, 
,  por  descuido  no, 
se  nombre  yo, 
rame  la  vida  I 
in  le  pesa  de  oir 
I  tan  dulce  y  suavef — 
.or !  ¡  ay  pena  grave  I  rtp. 

No  dices  mal  (proseguir  ap. 

de  lo  que  quisiera 
crdon,  yo  losé; 

que  por  yerro  toé, 
icierto,  pudiera 
en  otra  ocasión. 

peligro  me  obliga 
r.  Basta  que  diga, 
(lestas  cosas  no  son 
atadas  así. 
i  te  guarde,  á  Dios. 

(Hace  que  se  va.) 

Solos  estamos  los  dos, 
is  de  salir  de  aquí, 
lararme  el  secreto. 

¿Y  tú  le  sabrás  tener, 

siendo  muger? 

Pur  los  rielo»  te  prometo 
mármol. 

¿  Y  tendrás, 

secreto  me  oTreces, 

n¡f»f  e  mi) 


Que  en  mi  todo  lo  hallarás, 
Secreto  tendré,  y  valor  j 
Porque  no  me  puede  dar, 
Ni  todo  el  cielo  pesar, 
Ni  todo  el  inflcrno  horror. 

Bols.  Pues  tú  mí  reina  serás. 
En  Ingalaterra  espero 
Coronarte, »[  primero 
Mano  y  palabra  me  das, 
De  que  no  has  de  ser  Ingrata ; 
Que  temo,  que  una  mugtr 
Mi  destruicion  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  treta 
De  asegurar  ese  agrevlo 
(k)n  amagos  y  qnerellas ; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcansa  dominio  el  sabio. 

Ana.  Palabra  te  daré  aquí» 
Con  solemne  juramento 
De  ayudar  tu  pensamiento. 

BoU,  4 De  qué  suerte? 

Ana,  Eaoueha. 

Bols.  Ül. 

Ana,  Plegué  á  Dios,  que  cuando  Intente 
Ofensa  tuya,  (después 
Que  tenga  el  cetro  á  mis  pies, 

Y  la  corona  en  mi  frente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor, 
Que  tanta  dicha  concierta, 
Tristemente  80  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor; 

Y  por  fln  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  cielo  le  plugo, 
Muera  á  manos  de  un  verdugo, 
En  desgracia  de  mi  esposo. 
Esto  juro,  esto  prometo. 

Bols,  Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  boy 
A  tener  dichoso  efeto, 
Oye  la  mayor  maldad, 

Que  hombre  mortal  intentó, 
M  que  el  sol  verá  ni  vio 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Solo  obedecer  procura. 
Ya  sabes,  que  el  rey  te  quiere, 

Y  que  enamorado  muere 
IH)r  tu  divina  liermosura; 
Ya  sabes,  que  Enrique  es 
Hombre  fácil,  y  se  ciega 
Tanto,  que,  si  á  querer  llega, 
No  hay  respeto  ni  interés 

A  que  se  rinda  su  amor. 
Pues  como  tú  ílnjas  bien, 
QuH  le  quieres,  y  también, 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fueras, 
Le  amaras  y  le  quisieras. 
Yo  sabré  dttipues  ponerle 
A  los  ojos  tal  eugiJto, 
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Que  brote  el  alma  del  pecho, 
Para  qae  nuestro  provecho 
Resulte  en  ageno  daño. 

Ana.  Yo  pensé,  que  habla  de  hacer 
Prodigios;  porque  pedir, 
Que  solo  sepa  fingir, 
Sabiendo  que  soy  muger, 

Y  que  soy  Bolena  yo^ 
Bien  escusarse  pudiera; 
Pues  por  ser  muger  fingiera^ 
Cuando  por  ser  reina  no, 

Bols.  El  viene.  {Vase,) 

Ana,  Carlos,  perdona, 

SI  tu  firme  amor  ofendo, 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar. 

Que  me  venia  el  Ínteres, 

Séalo  en  mudar  después, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver, 
Que  el  Ínteres  me  ha  vencido, 
Que  he  olvidado  y  he  fingido. 
Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Rey. 

Rey.  No  en  balde  el  alma  mia. 
Que  ausente  de  tí  estaba. 
Errando  me  guiaba 
Donde  tu  luz  ardía ; 
Que  en  tan  feliz  encuentro 
Llama  ha  sido  mi  amor,  subió  á  su  centro. 
I  Ay,  Ana  hermosa  y  bella ! 
Nuevo  prodigio  ha  sido 
De  amor  el  que  ha  rendido 
Mi  pecho ;  no  una  estrella 
Favorable  me  inclina, 
Sino  toda  la  esfera  cristalina. 
Puesto  que  mi  albedrío 
A  quererte  me  fuerza. 
Sin  que  mi  amor  se  tuerza. 
Ya  no  es  libre  ni  es  mío. 
Dame  esa  blanca  mano. 

Ana.  Deten,  señor,  la  tuya;  porque  en 
El  labio  helado  mueves  [vano 

Con  amorosas  quejas, 
Cuando  de  tí  te  alejas, 

Y  á  tanto  honor  te  atreves; 
Que  si  amur  te  provoca. 

Es  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  toca. 
No  porque  yo  no  estimo 
Tu  amoroso  desvelo; 
Que  también  sabe  el  cielo. 
Que  me  venzo  y  reprimo; 
Si  quiero  mas,  ¿qué  quieres? 
Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  rey  eres. 
¡Ojalá  no  lo  fueras  1 
{ Fueras  ( i  ay  Dios ! )  un  hombre 
/te  /M(/o  estado  y  nombre. 


Pobre  (i  ay  de  mil )  nacieras! 
Que  quien  tus  partes  tiene, 
Poca  piedad  el  cetro  le  previene. 
Yo  entonces  te  estimara, 
Yo  entonces  te  quisiera. 
Esposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amánu 
Mira  á  lo  que  has  llegado, 

Que  para  tí  es  desmérito  el  estado. 

¿  Mas  para  qué  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles  t 

Pues  aunque  merecerte 

Como  reina  pudiera, 

Mas  vale,  que  tú  reines  y  yo  muera. 

(Hace  que  se  va.) 

Rey,  ¡Ana,  detente,  aguarda  1 

Ana.  Aquí  está  quien  te  estima. 

Rey.  Tu  hermosura  me  anima... 

Ana.  Tu  deidad  me  acobarda... 

Rey.  ¡Ay  Bolena!  á  adorarte. 

Ana.  ¡Ay  Enrique!  á  perderte  y  á  olvi- 
darte. 

Rey,  ¿Si  yo  hombre  humilde  ftien, 
Tu  afición  me  estimara? 

Ana,  Mi  respeto  humillara, 

Y  tu  humildad  subiera ; 
Porque  en  estremos  tales 

El  amor  á  los  dos  hiciera  iguales. 

Rey.  Pues  menos  aventuras. 
Si  favores  previenes. 
Sin  humillarte,  y  vienes 
A  mas  honor. 

Ana.  Procuras 

Tú  mi  deshonra  clara; 
Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara, 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  así  piedad  no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres. 
No  borres  hoy  la  fama. 
Que  limpia  y  dará  vive. 

Rey,  No  es  descortes  mi  amor,  tambieo 
Finezas  amorosas,  [escribe 

Si  fuera  único  dueño 
Del  mundo,  honor  pequeño 
A  tus  plantas  hermosas, 
Como  libre  me  hallara. 
De  los  rayos  del  sol  te  coronara. 
No  puedo;  tengo  esposa, 
Soy  casado;  no  puedo. 

Ana.  Pues  disculpada  quedo. 

Rey.  Dame  una  mano  bermoea, 
Ya  que  á  matarme  vienes. 

Ana.  No  puedo;  eres  casado,  esposa 
Ni  tú  puedes  casarte,  [tienes. 

Ni  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte; 

No  digan  los  enojos, 

Que  caÜQ  cou  laUncouBL^  coa  loa  ojos. 
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i  DkM,  rey  mJo» 
y  mi  dueño; 
en  ti  Duevo  empeño 
llanto  mió. 

ielo,  ti  quiero...  (Vate.) 

^  el  cielo  sabe,  si  rabiando  muero. 

Sale  BOLSEO. 

Con  qué  grave  trlsteía  ap, 

)  ha  quedado  I 

lescuidado; 

mi  engaño  empieza, 

rado  como  creo.  — 

e  tomagestad? 

Morir,  Bolseo, 
infierno  Junto 
e  en  su  Uanto 
•miento  tanto, 
en  este  punto; 
1  muerte  deshecho, 
1  «1  corason,  rotean  el  pecho, 
i,  que  me  abraso  1 
«,  que  me  quemo! 
amor  este  estreroo. 
puedo  el  paso, 
nonio  ha  sido 
que  en  mí  se  ha  revestido. 
>osiégate. 

Sosiego 
a  fortuna, 
ías  á  la  iuna, 
i  as  al  fbego, 
nar  salado ; 

f  de  Ana  Bolena  enamorado, 
saber  á  cuánto 
la  escede? 
rer  lo  que  puede 
>rmento  tanto? 
me  casara, 

n  este  punto  me  mirara, 
sé  lo  que  hiciera 
io.  Confleso, 
loco,  sin  seso, 
señor,  pena  tan  flera 
li  lengua  mueve,  ap. 

s  la  ocasión,  al  sol  te  atreve) 
ledio  pide. 
»rta  la  vida 
r,  que  ver  perdida 
(tad,  que  os  mide 
lureles  de  oro. 
Qué  me  quieres  decir? 

Señor,  no  ignoro, 
vuestra  alteza 
yo  á  saber  llego; 
chame,  y  luego 
la  cabeza, 

darte  la  vida,  . 

jI  gaardada  y  bien  perdidn,  / 


Mil  veces  ha  querido 

Mi  lealtad,  que  te  adora, 

Decirte  lo  que  ahora ; 

Pero  no  me  he  atrevido; 

Que  por  ii^nstas  leyes 

No  se  dicen  verdades  á  los  reyes. 

Mas  hoy,  que  en  tu  provecho 

Puedo  hablar  libremente, 

Salga  aqueste  vehemente 

Kscnipuio  del  pecho. 

Tú  estás,  señor,  soltero ; 

No  ftié  tu  matrimonio  verdadero. 

Ni  humana  ni  divina 

Ley  habrá,  que  conceda. 

Que  ser  tu  esposa  pueda 

La  reina  Catalina, 

Siendo  casa  tan  llano. 

Que  fué  primero  esposa  de  tu  hermano. 

Rey.  Al  alma  me  has  llegado 
Con  aquesa  razón.  ^Si  ha  dispensado 
£1  papa? 

Bois,  ¿Qué  recelas? 
Esa  opinión  se  trate  en  las  escuelas, 
No  aquí;  porque  en  andando  con  rasónos 
Equivocas  la  causa  en  opiniones, 
Todos,  cuando  se  arguya, 
Por  rey,  por  docto,  han  de  tener  la  tuya. 
Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  aflcion  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  Justicia, 
¿Quién  pensará  de  tí,  que  ftié  malicia? 

c'  Quién  pensará  de  tí,  que  no  lo  has  hecho. 
Aconsejado  del  común  provecho 

Y  tu  misma  conciencia? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia. 
Repudia  á  Catalina; 
En  un  convento  esté,  pues  es  divina; 
Que,  cu.indo  este  partido  se  la  ofrezca, 
No  dudo  yo,  señor,  que  la  agradezca. 
Sin  gusto,  sin  amor  estás  rasado  ¡ 
Repüdinla,  señor,  pues  has  llegado 
A  tan  notable  estremo. 
¿Que  tienes  que  temer? 

Rey-  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo; 
Solo  temo,  tíolseo,  hallar  el  modo. 

Bois.  Llama  tu  parlamento, 

Y  Junto  haz  un  retórico  argumento. 
Diciendo,  que  te  aflige  la  conciencia 
A  tomar  contra  el  papa  esta  licencia; 

Y  mostrando,  que  es  celo  aqueste  intento, 
Haz  estremos,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti ;  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego 
Que  te  abrasa,  y  después  se  tendrá  modo, 
Para  que  el  papa  lo  componga  todo; 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  gusto  y  tu  salud. 

/í'»y.  Parte,  Bolseo  \ 

Pues  tú  solo  procuras  dar  \a  nVOlcl 

Vo 
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A  ta  rey,  qae  la  tiene  >a  perdida 
A  manos  de  un  amor  desatinado; 
Junta  los  consejeros  de  mi  estado; 
Porque  las  confusiones,  con  que  lucho. 
Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho ; 
Que  en  cosas  grayes  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  se  hacen. 

Bols.  Ya  me  culpa  ap. 

A  mí  la  dilación  y  la  tardanza. 
Mi  vida  se  asegura,  y  mi  privania, 
Aunque  se  pierda  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo , 
Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  queda, 
Cuando  se  quiera  arrepentir,  no  pueda. 

{Vase.) 

Rey,  Confieso,  que  estoy  loco^  y  estoy  ciego, 
Pues  la  Terdad,que  adoro,  es  la  que  nie^o; 
Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanxára, 
Aunque  errara,  parece  que  no  errara ; 
Que  en  tan  confusa  guerra 
Solo  errara  el  que  sabe  cuando  yerra. 
Bien  sé,  que  me  ha  engañado 
Bolseo,  y  que  he  quedado 
De  su  falso  argumento  satisfecho ; 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el 
Hace,  que  ciega  mi  turbada  idea  [pecho 
Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 
El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 
Con  muger  del  hermano,  porque  Judas, 
(Para  satisfacción  de  aquestas  dudas) 
Gran  patriarca,  dijo, 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her,  su  hijo 
Casase.  Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  fando, 

Y  en  escritura;  pues  que  ñié  forzoso, 
Que  la  muger,  después  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase. 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fué  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  papa  pudo 

(Confieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad,  es  cosa  llnna. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede^ 
El  papa  es  vice-Dios,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  confieso, 

Faltó  en  mi  la  razón,  pues  faltó  el  seso. 
Padezca  Catalina 

Por  cristiana,  por  santa,  por  divina; 
Sí,  pues  quieren  los  cieios 
Hoy  acabarme;  sí,  pues  mis  desvelos 
Me  ponen  desta  suerte 
En  las  últimas  líneas  de  la  muerte. 
Catalina,  perdona, 
SI  quito  de  tus  sienes  la  corona. 
Para  ponerla  en  otras ,  pues  el  cielo, 
Que  mira  tus  desdichas  y  tu  celo, 
Púr  mayor  alaba  nx  a. 


Me  dará  á  mi  castigo,  á  ti  venganza; 
Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa, 
Otra  podrá  perdella 
Por  vana^  por  lasciva  y  ambiciosa. 
Esta  Alé  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  Con  una  duda  vengo 
Del  cargo  flgurífero  que  tengo. 
¿El  que  es  figura  doble. 
Figura  de  dos  hierros,  de  dos  flloe» 
De  dos  haces,  cansados  los  estilos, 
Debe  pagar  dos  veces?  Porque  he  bailado 
Un  figura  de  á  dos. 

Rey,  i  Terrible  estado  1 

Si  no  alcanzo  el  efecto  que  hoy  espero, 
Muero  de  amor;  y  si  lo  alcanzo,  muero 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  desta  manera, 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Voy  pisando  las  sombras  de  la  mncrte. 

(VOM.) 

Pasq.  No  quiso  responderme.  Peligroso 
Alcance  sigue  el  hombre  que  ei  gracioso, 
Pues  llega  en  ocasión  donde  le  enfria, 
Cuando  dice  una  grada,  y  no  hay  quien  ria. 
Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  á  esta  puerta  me  conviene 
Estar,  y  como  vayan  boy  entrando. 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 

Salen  por  una  parte  TOMAS  BOLESO 
T  EL  Capitán,  t  por  otra  CARLOS  r 
DlONiS. 

Tom.  ¿Qué  querrá  el  rey? 

Cap.  Si  al  parlamento  Oama, 

Cosa  grave  será. 

Tom.  Voló  la  fama , 

Que  dice,  que  le  mueve  su  conciencia 
Una  gran  novedad. 

Pasq.  Tened  padenda, 

Señor  Tomas  Boleno; 
Que  estas  son  cosas  que  hace  Dioa.  Condeno 
El  caballo. 

Tom.      ¿Porqué? 

Pasq.  i  No  ha  rq^rado, 

Que  fué  alazán,  y  es  hoy  rudo  rodador 
Pero  no  me  responda,  porque  vienen 
Las  damas.  Todas  sus  pericos  tienen ; 
Llegaré  á  cobrar  dellas ; 
Pero  cuando  no,  hay  soplo,  por  ser  bellas. 

Salen  las  Damas,  córrese  una  gortiha; 

T  ESTARAN  SENTADOS  EL  ReT  T  LA  ReDA 
CON  CORONAS  T  CETROS,  T  LA  InFASTA 
SENTADA  JUNTO  A  LA  ReIMA,  T  BOLSEO 
DETRAS  DEL  ReY  EN  PIÉ. 
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na  7  la  iaftnta. 

iQiiéUirtMdo 
aenn  lemUantel 
a  ta  Qorte,  señor,  está  ddinto. 
salios,  deados  y  amigos^ 
irosos  hombros 
sag  de  un  imperio, 
ñas  de  dos  polos  i 
que  yo  en  el  mundo 
religioso, 
aliente  al  papa, 
no  me  nombro ) 
que  Tigilante 
res  me  opongo, 
tiestra  fe  perturba 
io,  ese  monstruo 
;  y  ya  sabéis, 
tido  y  cuidadoso 
icen  los  escritos) 
Enrique  el  docto. 
De  en  tantas  acciones 
estras,  que  os  propongo, 
ien  ha  evitado 
ires  y  afombros, 
es,  que  no  pretendo 
¡TOS  alborotos 
laudad;  pues  antes, 
ir  los  estoibos 
ereslarcas, 
fe  causa  enojos, 
parlamento, 
e  llamado,  solo 
il  conciencia 
escuchadme  todos, 
nestra  reina, 
ado  y  dudoso 
es,  que  las  voces, 
as  en  los  ojos) 
nevo  ejemplo 
(que  mas  dichoso, 
y  de  dos  Imperios, 
[Xir  ser  su  esposo) 
hermano  muger. 
8  es  notor'o. 
ligo  no  pudo 
el  matrimonio, 
[ue  yo  no  estoy 
ella,  pongo 
mi  conciencia^ 
elo  si  lo  lloro) 
fia  de  mi. 
i  la  despojo 
),  y  á  sus  manos 
tro  y  laurel  de  oro, 
siendo  mi  esposa, 
poder  impropio. 
César  cristiano, 
i  muger,  que  adoro 
mi,  pues  á  una  santa 
\(Jo8  depongo, 


Sabe  el  cielo,  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propio 
Tanto ;  pero  donde  es  Uy, 
Es  obedecer  forxoso. 
La  infanta  doña  María, 
Verde  rama  deste  trooeOj 
Mi  sucesión  asegura  i 

Y  así,  aunque  es  de  matriiMato 
Disuelto,  princesa  queda, 

Tal  la  Juro  y  reconoioo.  — 

Y  tú,  Catalina,  vete 
En  haüo  tan  riguroso, 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino  i 
Vete  á  España,  ó  con  piadoso 
Celo  vive  en  un  convento, 

Que  es  á  tus  costumbres  propio; 
Que  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tnn  lastimoso, 
No  puedo  verte,  porque 
Tus  fortunas  siento  y  lloro*  -«* 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  advierta  temeroso, 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

ñein.  Escucha,  señor,  si  puedo 
Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  sus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  soiloios; 

Y  yo,  por  obedecerte. 
Leyes  á  mi  lengua  pongo. 
Con  mis  lágrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  rey,  mi  dueño, 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo, 

( Que  este  nombre  entre  los  dos 
Comoá  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro, 
Depuesta  de  mis  estados. 
Esta  soca  y  aquel  roto  x 
No  siento,  que  de  tu  imperio 
Trofeos  del  ambicioso 
Me  aparten ;  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  dcsi>ojos; 
Siento  verme  sin  tu  gracia, 
Siento  verte  con  enojos. 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  estremos  tan  rigurosos  i 

Y  sino,  para  salier 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  oscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Lltivanic  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  Aeras 

Y  en  un  monte  duros  troncos 
Me  escuchen,  ó  \a  en  eV  mV) 
Fnlro  nevados  c»co\\<». 
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Desnudas  peñas  habite; 
Pues  ya  en  unos  ó  ya  en  otros 
Viviré  pobre  y  contenta, 
Ck>mo  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  gracia, 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor, 
Que,  por  darte  gusto  en  todo, 
No  sienta  el  estar  sin  tí, 

(;  Qué  de  imposibles  propongo  I ) 
¿Cómo  dejaré,  señor, 
De  sentir  el  peligroso 
Estremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
¿Tú,  cristianísimo  rey. 
Que  prudente  y  religioso 
Las  columnas  de  la  Iglesia 
Tri^iste  sobre  tus  hombros; 
Tú,  que  sabio  confundiste. 
Con  estudios  cuidadosos, 
A  Lutero,  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  sé  que  tú,  señor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  religión. 
Creo,  cerrados  los  ojos. 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuviera  lastimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen ;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor, 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  tí 
Será  mas  dificultoso. 
£1  pontífice  Dios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo, 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Esto  sé,  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  peregrinando, 
A  pedir  justicia  solo. 

Y  así,  aunque  á  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  victorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo, 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco. 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tí ;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme. 
Mi  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escudo,  y  en  él 
Deshicieran  lo^  enojos 
Golpes  del  templado  acero, 
Iras  del  ardiente  plomo. 

Irme  á  un  conyeato,  señor. 

Por  religiosa,  tampoco; 


Porque,  si  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  así  en  palacio  he  de  estar, 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  dios. 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien. 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo^ 

(Vuelve  el  rey  la  espalda^  y  se  va  con 
Bolseo  poco  á  poco.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  airado, 
Por  mejor  partido  escojo 
No  miraros.  Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (¡ay  de  mí  I) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cárl.  No  he  visto  en  toda  mi  vida   ap. 

Teatro  mas  lastimoso. 
Cap.  \  Qué  Urania!  ap.  (Koie.) 

Tom.  ;Qaé  agravio  1     ap. 

Dion.  i  Qué  maravilla  I  ap, 

Cárl.  ¡Qué  asombro!  ap. 

Volveré  á  Francia  con  esto ; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

Legítimo,  no  querrá 

Mi  príncipe  ser  esposo 

De  María.  A  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  rey,  vendré  luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

( Vanse  Carlos  y  Diomt.) 

Reina.  ¡María! 

Inf.  ¿Señora? 

Retn.  Dame 

El  postrer  abrazo. 

Inf.  ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde? 
Sirvan  lengua  de  los  ojos. 

Estando  asbazadas,  sale  BOLSEO, 

T  APARTA  A  LA  lüFANTA. 

Dols.  El  rey,  señora,  os  espera. 

Rein.  ¿Aun  no  aguardaréis  un  pocoV 
¿Así,  tirano,  cruel. 
La  vid  desasís  del  olmo.' 
¿  Así  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  ese  breve  arroyo?  — 
¡Hija,  áDios! 

Inf.  ¡Señora,  á  Dios! 

Rein.  Hágate  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  que  á  tu  madre.  — 
Cardenal,  por  Dios,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  rey. 
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Kl  $«  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  guffto 

Os  quito.  {Vau  con  la  infanta.) 

Rein.    Yo  os  lo  perdono. 
Aunque  reo,  que  el  cordero 
Ya  f  ntre  las  manos  del  lobo.  — 
Beleño,  pues  que  las  canas 
Son  el  freno  de  los  mosos, 
Decid  al  rey  cuanto  yerra. 

Tom.  £1  rey  es  sabio^  y  conosco 
La  razón;  mas  no  me  atrevo 
A  ra  espíritu  ftirioso. 
Dios  os  consuele;  que  asi 
A  riesgo  mi  vida  pongo.  ( Vase,) 

ñein,  Ana,  pues  que  la  bermosura 
En  los  oidos  roas  sordos 
Halid  piedad,  id  al  rey, 

Y  en  discursos  amorosoa 
Halladle  en  mi,  y  de  mi  parte 
Estos  suspiros  que  arrejo 

Le  llevad.  Decid,  que  en  llanto 
Un  mar  de  ligrimas  formo. 

{VoieAna  Bolcna.) 
¿En  fin  que  todos  me  d^an? 
¿Que  me  desamparan  todDS? 
c'La  magestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  quien  qu^arme» 
Que  es  el  consuelo  que  solo 
A  un  desdichado  le  queda? 

Marg.  Yo,  que  tus  desdichas  oigo, 
Quedo  á  llorarlas  contigo. 
Mi  vida,  señora,  pongo 
A  tus  pies;  esta  te  ofrezco; 
Que  espero  un  nombre  famoso. 
Cuando  por  Dios  y  por  tí 
Muera  MargariU  Polo. 
i  Dónde  iremos? 

Rein.  A  un  castillo, 

i  A  y  palacio  proceloso. 
Mar  de  engaños  y  desdichas, 
Auud  C4>n  paños  de  oro, 
Bóveda  donde  se  guarda 
La  magestad  vuelto  en  polvo! 
i  Ay  entierro  para  vivos, 
Ay'corte,  ay  imperio  todo  I 
¡Dios  mire  por  tí!  ¡  Ay  Enrique! 
¡El  cielo  te  abra  los  ojos! 
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Salem  CARLOS  t  DIOMS. 

Ctirl,  ¿Qué  me  dices? 

Z'/^.  Lo  que  pasa. 


CárL  ¿Bolena  en  tan  breve  tiempo 
Se  mudó?  ;iMas  qué  me  espanta. 
Si  800  de  muger  efectos? 
Fui  á  Francia,  y  á  mi  rey  dije 
Las  mudanzas,  los  estremos, 
Sediciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandó  al  momento. 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  infanta.  En  este  tiempo 
Murió  mi  padre.  Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mia  mi  libertod. 

El  tratodo  casamiento 
Dije  al  rey.  Diome  licencia, 
Despedíme  de  mis  deudos, 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantos  venturas  dueño; 
\  enia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  veces,  Dionis, 
Me  pareció  torpe  el  viento  I 
¡Qué  alegre  me  imaginaba 
En  sus  brazos !  |  Qué  contento 
Pensé,  que  me  recibiera 
Ana  agradecida  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Dion.  Después 

Que  tü  dejaste  revuelto 
Con  el  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio. 
Con  Ana  Bolena  el  rey 
Se  desposó  de  secreto'; 
Que  dicen,  que  enamorado 
Hizo  aquel  notoble  estremo, 
Que  de  Catalina  santo 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  todo  esto  el  reino  estoba 
En  bandos,  y  á  todo  esto 
El  rey  vive  con  Bolena. 
La  reina,  flrme  en  su  intento, 
Está  en  un  pobre  castillo, 
Junto  á  Londres,  padeciendo 
MU  desdichas.  Esto  pasa. 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  paciencia, 

Y  volverte  á  Francia  luego ; 
Porque  hoy  en  Londres  estás 
A  mil  peligros  espuesto. 

Cárl.  Fuerza  será  que  me  vuelva, 
Dionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mi  amor  ó  de  mis  zelos. 
Mas  antes  que  á  Francia  vaya, 
Veré  á  la  reina.  Resuelto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
¿Mas  quién  á  palacio  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 

Dion,  Ya  su  vanidad  n(»  dWe^ 
Que  es  el  cardenal  Bo\mo. 
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Cari.  Déjale,  venU  conmlio; 
Contaréto  eomo  pitnso 
Hablar  á  Bolena. 

Dion.  Mira 

Tu  peligro. 

Cdrl.       Ya  le  veo. 
Mas,  Dlonis,  no  me  aconiejes; 
Que  mi  loco  pensamiento 
En  esta  ocasión  no  eitá 
Para  admitir  tui  consejos.  (FonM.) 

Salen  BOLSEO  arroianik)  a  uhob  Solda- 
dos, QDE  TBAElf  MBIIOBIALKS ,  T  PAS- 
QUÍN. 

Boh,  I  Qué  cansados  memoriales! 
Dejadme  ya;  que  no  puedo 
Sufriros.  Nadie  me  siga. 

Sold,  i;  1  Qué  tiranía! 

Sold,7r.  tLo*cleloa 

Me  den  venganza  de  tí! 

Sold.  1*.  ¡Qué  cruel!  (Vtut.) 

Sold.  2*.  I Y  qné  soberbio  I  {Vaée.) 

Pasq,  ¿A  mí,  seRor  cardenal? 

Bols,  Pasquín,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Pasq,  Vengo 

Tan  elevado  y  absorto. 
Como  admirado  y  suspenso. 
De  una  cosa  que  hoy  he  visto. 

Bols,  ¿Pues  qué  has  visto? 

Pasq.  Vuestro  eniierío. 

¡O  qué  gran  capilla  hacéis! 
Para  un  p^aro  pequeño 
Muy  grande  Jaula  es  aquella. 
¿Mas  no  sabéis  lo  que  pienso? 
Que  no  os  habéis  de  enterrar 
Vos  en  ella. 

Bols,       Loco,  necio, 
Malicioso,  calla,  y  mira 
Lo  que  te  mando.  Al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasquín ; 
No  entres  en  él. 

Pasq,  Esto  ea  hecho.       (Xast.) 

Salb  ana  bolena. 

Bols,  Vuestra  magestad,  señora. 
Me  dé  sus  pies.  (De  rodittaé,) 

Ana,  Levantad. 

Bols.  Ya  que  vuestra  magestad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

Ana.  ¿Pues  qné  habrá 

Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero. 
Cardenal. 

Bols.     La  presidencia 
Del  reino  en  acueste  d)a 
AJ  re f  pedirle  qaeriá; 


Y  siendo  en  vuestra  praüocla, 
Si  ayudáis  mi  preteosioo, 
Tendrá  efecto. 

Ana,  No  tendrá; 

Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intención, 
A  mi  padre  se  la  di. 

Bols,  Yo,  señora,  no  oreyetii 
Que  tu  magestad  la  diera. 
Sin  saber  antes  de  mí, 
Si  la  quería. 

Ana,         ¿Porqué? 

Bols.  Porque  mi  pecho  enttndló. 
Que  estaba  mas  cerca  yo, 
Que  tu  padre;  pues  si  él  ftié 
Quien  de  muger  te  dló  el  ler, 
Yo  el  de  reina ;  y  así  estái 
Obligada,  lo  que  vas 
De  ser  reina  á  ser  muger. 
Pero  vuestra  magestad 
Con  mayor  cuidado  advierta. 
Que  no  se  cerró  la  puerta 
Por  donde  entró  esa  deidad ; 

Y  que  el  mismo  que  la  abrió 
Para  una  reina  tirana. 
Abrirla  podrá  mañana 

A  quien  por  ella  salió. 

Pues  quien  á  la  tiranía 

Halló  paso,  claro  está, 

Que  mas  franco  le  bailará 

A  la  justicia  otro  dta.  ( FéM.) 

Ana.\Oh  qué  cosa  tan  petada 
En  la  gloria  conseguida 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obligada! 
Porque  ¿á  quién  no  cansa  enAidO 
Cada  punto,  cada  instante. 
Ver  un  acreedor  delante 
De  las  glorias  de  su  estado? 
¡Muera  Bolseo!  Tirana 
Me  llaman,  ingrata  soy. 
¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy, 
Podrá  cerrarla  mañana? 
Pues  no  queda.  Esto  ha  de  ser, 
Firme  en  mi  vengansa  estoy. 
Derriben  mis  manos  hoy 
A  quien  me  levantó  ayer. 

Sale  el  Ret. 

Rey.  Esta  carta  recibí 
De  Catalina,  y  sin  vella. 
Quise,  Ana  hermosa,  traellá, 
Para  entregártela  á  tí. 
Ábrela  tú ;  que  es  reion. 
Que  mi  amor  y  mi  obediencia 
Te  pidan  esta  licencia. 
Quejas  inútiles  son 
De  una  muger  despreciada. 
\     Ano.  iVwBL  <5aA  CQa\«rat  ^v»»  "«^ 
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qne  lástima  son  ? 
io  que  esté  cerrada 
,  sino  también 
I  le^s  y  respondas 
;  y  que  correspondas 
(iedad ;  porque  es  bien 
e  atienda  á  lo  que  ha  sido, 
no  perdió  con  el  ser, 
sido  tu  muger 
reina. 

'.  Agradecido 
piedad  soberana, 
ido  un  pecho  fiel, 
digan  que  eres  cruel, 

0  tan  afable,  Ana? 
estimo  lo  que  hai  hecho, 

or  tu  gusto  esta  dia 
i  la  infanta  María 
iaeío  y  de  mi  pecho, 
i  triste  madre  títi. 

1  respuesta  rerás, 

1  envió,  pues  me  das 
:ia  de  que  la  escriba, 
r.  Si,  yo  la  doy,  como  vea 
-ta,  para  saber 
1  escribes. 

¿Qué  ha  de  ser, 
in  engaño,  que  sea 

á  un  pecho  tan  lleno 
sdichas? 

Yo  Tere 
lia,  y  será,  porque 
a  ponga  veneno.  -» 
aderlda,  senor, 
lerced  de  enviar 
ifanta,  os  quiero  dar 
azos.  Pero  mayor 
sto  y  el  vuestro  fuera, 
aqueste  mismo  día 
aun  antes  que  María, 
estro  pecho  saliera. 
.  ;  A  quien  podré  reservar, 
li  hija  desterré 

?  Prosifjue.  ¿Quién  fué 

á  tí  te  pudo  dar 
n? 

El  que  llegó 
larme  tan  libremente 
respeto. 

i  Detente ! 
bre  humano  se  atrevió 
mismo?  ¿Desleal 
que  con  vil  efeto 
f  perdió  el  respeto? 
scucho!  ;Que  oigo  tal! 
su  nombre  deseo, 
dudas?  Prosigue  pues. 
.  Temo  decirte,  que  es... 
.  ¿Quién? 

El  cardenal  Bolseo. 


ap. 


(Van,) 


Bey,  iQue  Bolseo  se  atrevió 
A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 
No  podré  quererle  yo. 
Vete,  no  te  vean  conmigo; 

Y  cree,  que  hoy  será  Bolseo 
De  su  T.-inidad  trofeo. 

Ana.  Beso  tus  pies.  —  Si 
Las  tres  cosas  que  intenté, 
Las  tres  muertes  que  emprendí , 
Dichosa  diré  que  fui ; 

Y  mas  dichosa  seré. 
Si ,  cual  mi  pecho  Imagina^ 
En  el  imperio  me  veo 
Sin  el  cardenal  Bolseo 

Y  la  reina  Catalina. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  ¿  Podré  llegar  hasta  aqui , 
Sin  tener  licencia,  yo? 
Bey.  ¿Quien  á  tí  te  la  negóf 
Pasq.  Quien  te  la  negara  á  ti , 
Gomo  á  él  se  le  antojara ; 
Pues  si  el  cardenal  quisiera , 
De  aquella  misma  manera , 
Que  á  mí ,  á  tí  te  desterrara. 

Salen  los  dos  Soldados. 


SoM.  !•.  Tó,  señor,  eres  mi  rey; 
Si  á  tí ,  señor,  te  serví , 
Poniendo  á  riesgo  por  ti 
La  misma  vida,  ¿qué  ley 
Hay ,  parn  que  ni  cardenal 
Acuda,  y  que  el  me  dilate 
Mis  pretensiones,  y  trnte. 
Siendo  tu  soldado,  mal? 

Sale  el  cardenal  DOLSEO  ,  t  viendo  a 
LOS  Soldados,  se  pomb  hct  aibado. 

Bols.  ¿Qué  es  esto?  ¿  No  he  dicho  ya. 
Que  ninguno  entre  hasta  aqui  ? 
¿  Guárduiisfí  y  cúmpleme  asi 
Mis  órdenes? 

Rey.  Bien  está,  {Muy  tevero.) 

Cardenal ;  basta ,  Bolseo. 

Bols.  Couio  solo  he  procurado 
Escusarte  del  enfado. 
Que  mendigos... 

Rey.  Yo  lo  creo, 

Y  mejor  le  escusará, 
Remediando  su  porfía, 
La  hacienda  que  tenéis  mía. 
No  sois  cancelario  ya; 
Vuestros  bienes ,  grangcados 
Con  codicia  y  ambición , 
No  ios  gozaréis,  que  ftou 
De  aquesos  pobres  &o\daOLO%.  — 
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A  saquear  podrcls  ir       {A  los  toldados,) 
Su 8  casas. 

Dols,       i  Pues  gue  me  dejas 
Entre  lágrimas  y  quejas 
Para  que  pueda  vivir? 

ñey.  Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida,  que  es  tan  atrevida, 
Quiero  dejaros  la  vida, 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Vivid ,  morid  ¡  que  es  penoso 
Estado  llegarse  á  ver 
Un  avaro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambicioso.  {Vase») 
Sold.  1*.  Llegó  el  deseado  efeto 

Que  mi  suerte  pretendió. 

(Vase,  haciendo  burla.) 
Bols,  i  Apenas  este  me  vio, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi ! 

Sold.  2*.  Solo  este  dia  esperé ; 
Castigo  del  cielo  fué.  (Vase.) 

Bols,  i  Que  estos  me  traten  así  I 
Llegue  de  mi  vida  el  fin , 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  ambicioso. 

Pasq.  Al  momento 

Sal  de  palacio,  Pasquín  ; 
No  entres  en  el  mas.  A  fe, 
Que  todo  mando  se  acaba.  (Vase.) 

Bols.  Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  mi  vida  fué. 
¡  Ay,  dudosa  astrología, 

Y  qué  bien  mepreveniste! 

1  Qué  con  tiempo  me  dijiste 

£1  que  una  muger  seria 

Mi  destruicion !  \  Ay  Bolena ! 

Por  engrandecerte  á  tí 

Sobre  las  nubes,  caí 

Al  abismo  de  mi  pena. 

¡  Plegué  á  Dios^  que,  pues  ingrata 

Mi  Infame  muerte  deseas, 

Que  como  me  veo  te  veas ! 

{  Muera  así^  quien  así  mata! 

Y  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  fln  tan  lastimoso, 
¡  A  tí  te  mate  tu  esposo 

A  las  manos  de  un  verdugo  I  {Vase.) 

Salen  la  reina  CATALINA 
Y  MARGARITA. 

Marg.  Divierte  aguosa  pasión 
En  estos  campos,  señora; 
Sal  á  ver  la  blanca  aurora ; 
Que  la  torre  no  es  prisión, 
Pues  nunca  della  saliste. 

Rein.  Mal  dijiste ; 
Que  á  un  triste  solo  consuela, 
Margaríta,  e¡  estar  tríate. 
Jfar^,  Esta  cadena  te  envía 


Mi  tio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

ñein.  A  él  solo 

Debe  la  tristeía  mía 
Su  alegría ; 

Pues  solamente  á  los  dos 
Debo  tanta  caridad. 

Marg.  Voluntad 
Muestra,  como  pobre. 

Rein.  Dios 

Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matizo  entre  aquestas  rosas 
Apacibles  y  amorosas , 
Dime  aquel  tono  que  sueles. 

Marg.  i  Que  consueles 
Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 
Con  aquella  letra  ? 

Rein.  Sí ; 

Porque  se  escribió  por  mí; 
Pues  en  tal  estado  estoy^ 
Que  ayer  maravilla  ftií, 

Y  boy  sombra  mi  a  aun  no  soy. 

Marg.  [Canta.)  Aprended,  flores,  de  mi, 
Lo  que  Ta  de  ayer  á  ho j ; 
Qne  ayer  maraTÍlla  foi, 
Y  lioy  sombra  mia  ann  no  soy. 

Estando  cantando,  sale  BOLSEO  tertuio 

rOBREMENTE,  COMO  OYENDO  LA  VOZ. 

Bols,  i  Que  ayer  maravilla  füf , 

Y  hoy  sombra  mía  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  acento  voy 

Desta  dulce  voz  que  oí ; 

Pues  que  así 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebató  mi  sentido, 

Que  en  mí  ha  sido 

Un  reloj  despertador 

De  mi  sueño  y  de  mi  olvido.  — 

Vuelve  con  voz  homicida , 

Serrana  hermosa,  á  cantar; 

Vuelve  y  vuelve  á  señalar 

Los  instantes  de  mi  vida, 

Que  perdida 

Huye  de  mí. 

Marg.         Gente  viene.   (Ap.  la»  dos.) 

Rein.  Cubre  el  rostro. 

Marg.  A  lo  que  creo, 

Este  es  Bolseo. 

Rein.  Novedad  el  verle  tiene. 
Saber  la  causa  deseo. 

Bols.  Bellas  serranas^  sí  han  sido 
Vuestros  divinos  despojos 
Tan  dulces  para  los  ojos. 
Como  son  para  el  oido. 
Hoy  os  pido. 

Que  á  un  peregrino  amparéis. 
Tan  pobi^  ^  Uxi  dfi&dlcluMLo^ 
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A  pfHliros,  que  le  deis 

Menos  de  lo  que  ha  dejado. 

Hu\  limosna  i  pedir  llega 

Quien  ayer  la  pudo  dar, 

Quien  escapado  del  mar. 

En  vuestro  arroyo  se  anega. 

Una  luz  ciega, 

A  quien  el  sol  le  vió  asi, 

Enigmas  confusas  soy. 

Tal  estoy. 

Que  podéis  cantar  de  mi, 

«  Que  ayer  maravilla  tai , 

«  Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy.  » 

Rein.  Disimula,  Margarita.  — 

{Ap.  d  elln.) 
¿Quién  te  derribó? 

Bols.  Una  ingrata. 

Marg,  \  Muera  así,  quien  así  mata! 

Rein.  SI  tu  muerte  solicita , 
Si  te  quita 

Tu  hacienda,  causa  la  obliga 
A  tal  furia,  á  tal  desden. 

Boíf.  Antes  bien 
Pienso,  que  Dios  me  castiga, 
Solo  porque  la  hice  bien. 

Rein.  Hldérasle  tú  á  quien  fuera 
Agradecida. 

Bols.         Sospecho , 
Que,  si  bien  hubiera  hecho 
A  otra  persona,  tuviera 
En  pena  fiera 
Ei  sentimiento  doblado; 
Pues  en  la  suerte  que  sigo 
Advierto  y  digo, 
Que  á  tener  otro  obligado. 
Ya  tuviera  otro  enemigo. 

Rein,  ¡  Qué  i  tal  estremo  has  llegado ! 

Bois.  ¿Qué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mas  humilde  estado? 

Rein.  Tú  has  hallado 
En  mí  remedio  felice, 

Y  yo  halle  consuelo  en  ti ; 
Pues  que  vi 

Un  hombre  tan  infelice, 
Que  me  ha  menester  i  mi. 

Bols.  ¿Consuelo  te  da  mi  pena? 

Rein.  Sí;  pues,  aunque  pobre  quedo, 
A  ti  remediarte  puedo. 
Toma ,  toma  esa  cadena. 

Bols.  Si,  cual  liberal,  el  cielo 
Te  hizo  piadosa,  que  es  mas, 
Ya  que  el  remedio  me  das, 
No  me  niegues  el  consuelo; 

Y  en  el  suelo 

Tendrás  dos  piadosos  nombres. 

Rein,  Pues  el  mió  saber  quieres. 
Si  tú  eres 

El  infeliz  de  los  hombres, 
Yoloaoj  dB  bu  ma§m§. 
Lm  TldM  j  Mbm  te  diera. 


Por  consolarlo,  Bolseo. 

¿Conócesme  ?  ( D<»  ^rúbreste, ) 

Bols.  Ya  en  ti  veo 

La  piedad  mas  verdadera , 
Que  venera 

Todo  el  orbe.  ¡Oh  cuánto  yerra 
El  que  bien  hace!  Repara, 
Si  es  cosa  clara, 
Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 

Marg.  Señora,  gente  de  guarda 
Se  va  llegando  hasta  aquí. 

Bols.  Sin  duda  vienen  tras  mí ; 
Ya  aquí  el  temor  me  acobarda. 
Por  mí  vienen.  Si  me  alcanza 
Su  furor,  me  dará  muerte; 
Pues  acabe desta  suerte, 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  vénganla 

Yo  mismo  la  he  de  tomar ; 
Que  no  han  de  triunfar  de  mí. 
Desde  allí 
Despenado  he  de  acabar, 

Y  muera  como  viví.  {Vaw,) 

Salen  el  Capitam,  la  Iufanta  t  Soloados. 

Cap.  El  rey,  mi  señor,  te  envía. 
De  su  corte  destorrada, 
Del  cetro  desheredada, 
A  la  princesa  María. 

Inf.  ¿Qué  alegría 
Mnyor  pudo  en  tales  plazos 
Darme  mi  padre  cruel? 
Pues  fiel 

Como  yo  viva  en  tus  brazos, 
¿Qué  Importan  cetro  y  laurel? 

Rtiin.  Pierda  yo  cetro  y  corona, 
Pierda  al  mundo,  y  viva  aquí. 
Donde  no  te  pierda  á  tí.  — 
¿Cómo  está  el  rey? 

Cap.  Bien  te  abona 

Tu  virtud.  Esta  te  envía  [Dale  una  caria.) 
En  respuesta. 

Rein.  I  Muerta  estoy. 

Pues  on  albricias  no  doy 
La  vida  á  tanta  alegría  I 
¿Que  el  ver  merecí  en  mi  mano 
Carla  <lel  rey,  mi  señor? 
¿Hay  dicha,  hay  gloria  mayor. 
Hay  favor  tan  soberano? 
Decidle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
A  mi  señor,  á  mi  esposo. 
Cuanto  mi  pecho  amoroso 
Estima  tan  alto  bien ; 
Que  estoy  tan  agradecida 
Y  tan  contenta  en  estremo. 
Que  hoy  aqueste  gusto  temo , 
Que  me  ha  de  cosVat  \a  VvOiW.       V><^^^*«-> 
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Sale  el  Rey. 

Rey.  El  pecho  de  un  alevoso 
i  Qué  inquieto  y  confuso  Tire! 
I  Qué  de  sospechas  le  cercan  1 
¡  Qué  de  temores  le  rinden  I 
Deseoso  de  saber, 
Como  en  mi  corte  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo, 
Hecho  Argos,  hecho  lince, 
Escuchar  lo  que  de  mí 
En  el  palacio  se  dice; 
Desde  aquí  suelo  escuchar^ 
De  cuyos  efectos  vine 
A  conocer,  qué  vasallos 
O  me  niegan  ó  me  siguen. 

{RétiroH  ai  paño,) 

Salen  CARLOS,  TOMAS  fiOLENO 
T  DIONIS. 

Cdrl.  De  todo  os  doy  parabienes. 

Tom,  Y  todo  es  de  quien  os  sirve 
Como  amigo. 

Cdrl.  De  mi  rey 

Ofendido,  vengo  á  Enrique , 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

Dion,  I O  qué  bien  la  causa  ílnge       ap. 
De  haber  vuelto ! 

Salen  ANA  BOLENA  t  8EMEIRA. 

Tom,  Esta  es  la  reina. 

Cdrl.  Deja  que  á  tus  pies  te  humille 
Un  nuevo  vasallo  tuyo. 
Que  ahora  ha  llegado  á  servirte. 
Dame  tu  mqno,  y  diré , 
Que  por  ella  sola  vine. 
A  tus  plés  llego  á  ampararme  9 
Donde  Justicia  te  pide 
MI  valor  de  cierto  agravio, 
Que  me  hizo  el  rey. 

Dion.  I  Qué  bien  finge!      ap. 

Ana.  ¿Agravio  el  rey? 

Cdrl.  Si,  señora. 

i47ki.¿Yquéíüé? 

Cdrl.  ha  mi  ausencia  triste 

Me  quitó  lo  que  era  mio« 

Ana.  Ya  sé,  que  por  mí  lo  dioe.  —     ap. 
¿Qué  os  quitó? 

Cdrl.  Una  fbrtalesai 

Al  parecer  invencible; 
Pero  al  fin  quedó  por  suya. 

Ana.  No  hay  muralla,  que  no  humille 
La  magestad. 

Cdrl.  Es  verdad ; 

Son  reyes,  todo  lo  rinden. 

Ana.  ¿Era  vuestra? 

Cdrl.  La  tenia 

Yo  por  posesión  felice, 
y  como  daeño  pensaba 


Verla  en  mi  poder  humilde; 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 

Ana.  Por  mí  os  juro,  y  por  Enrique , 
De  satisfaceros  hoy. 
Si  es  que  vuestro  agravio  pide 
Satisfacción. 

Cdrl,         No  la  tiene. 

Ana.  ¿Porqué,  Garios? 

Cari.  No  es  poeible. 

Ana.  ¡Semeiral 

Sem,  ¿Señora? 

Ana.  Oajen 

Músicos  á  los  Jardlnei; 
Que  ya  voy. 

{Va9t  Semeira.) 
El  rey  espera, 
Boleno. 

Tom.  Y  yo  iré  á  servirte, 
Que  es  obligación. 

{Vaíe  Tomat  Meno.) 

Ana.  Y  yo 

En  aquesta  cuadra  quise 
Quedar  sola,  para  hablarte, 
Carlos,  y  para  decirte. 
Que  no  es  la  satisfticcion 
De  aquel  agravio  Imposible. 
Si  un  rey  me  quiere,  si  un  rey 
Me  adora,  si  un  rey  me  sirve, 
¿Qué  resistencia  tuviera 
Una  muger? 

Cdrl.        ¿Qué  me  dices? 
Si  me  dijeras... 

Rey.  )  Qué  oigo !  ap. 

Cdrl.  Tú  te  ausentaste  y  t6  taUÍB, 
Cúlpate  á  tí,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  firme, 
Dijeras  bien;  pero  el  rey 
No  es  disculpa ;  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad ; 
Porque  esta  siempre  filé  libre. 
Toma  esos  falsos  papeles, 
Toma  aquesas  prendas  viles. 
Que  en  mi  poder  están  mal, 
Cuando,  huyendo  como  Ulises, 
Pienso  cerrar  los  oidos 
A  los  encantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo,  ( ¡  ay  triste  f ) 
Eres  muger,  y  como  tal  hlclsts. 

(Dale  los  papeles,  y  vase  con  Dioitít.) 

Ana.  ¡Espera,  Carlos,  detente! 
¡  Ay  de  mí  ¡  Oprimida  y  libre 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  alma  dudosa  vive.  {Vase.) 

Sale  el  Rey  de  donde  estaba  escundidO. 

Rey.  ¿Qué  es  esfo  que  escucho,  délos? 
¡Que  es  posible,  que  es  posible. 
Que  pasen  por  mi  en  un  ponto 
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sheoilon !  i  fiera  Mfpeeha ! 

irte  injusta  1 1  hado  InMiee  I 

engañador  Ageno  diiefio 

lé  de  aquella  que  hoy  mide 

rayos  del  tol.  iQoé  miiehoF 

Mi,  llegó  8u  edlpae. 

papel  se  cayó  [AiuJ^,) 

ñ  aquellos.  ¿  QalAi  resista 

o  dolor?  Letra  es  soya. 

s  sois,  Carlos,  »  y  proslgne,         (¿se.) 

due&o.  »  —  ¿Tal  prominelé? 

mos  amores  le  eserlbet 

\  qué  mucho,  que  le  escriba 

T  que  á  mis  ojos  dloa, 

i  el  amor  y  el  respeto 

ma  dudosa  Ti  re  F 

no  baya  duda  en  mi  tema, 

dude  y  yo  confirme.  — 

de  miguardal 

Salb  el  GAmAN. 

p.  ¿Sefiort 

y.  Sin  el  respeto,  que  pide 
lagestad,  á  la  reina... 
i  reina?  ¡Qué  mal  dUe! 

muger,  á  esa  fiera, 

encanto,  falsa  esflngei 

basilisco,  á  ese 
i,  á  ese  airado  tigre, 
i  Bolena  prended, 
el  castillo  invencible 
'»ndres,  que  del  palacio 
enfrente,  en  noche  triste 
presa.  Y  al  francés, 
ué  embajador,  y  libre 
en  palacio,  también.  —  - 

{Vase  fl  eapiian.] 
Ima  dudosa  vire 
!  el  amor  y  el  respeto? 
le  duda  ya  concibe 
msa,  y  en  esta  paria 
rá,  que  se  imsgine ; 
iger  que  á  dudar  llega, 
ido,  cuándo  se  resiste  ? 
k>lena,  desde  el  centro 
rantaste,  y  subiste 
*onarte  de  nubes! 
qué  rlolento  está  firme? 

Sale  TOMAS  BOLCNO. 

m,  ¿Td,  sefior,  roces  al  viento  ? 

de  mal  es  el  que  rinde 

lagestad. 

/.  ¡Ay  Boleno! 

es  prudente,  tú  riges 

iperío,  tú  le  gobiernas, 

esidente  te  hice, 

darme  deb¿8  Jastlela.  ^ 


Hoy  he  de  ver,  como  mides 
La  piedad  con  el  rigor. 

Tom.  Ocioso  es  el  prerenirme 
Con  tantos  estremos.  Juro 
A  los  cielos,  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre. 
Tan  limpia  desde  su  origen. 

Rey,  Pues  esa  palabra  acepto. 
Toma,  toma,  y  no  eumlnes 
Mas  testigo.  ( Dale  H  papel, ) 

Tom.        Aunque  pudiera, 
Como  padre  en  fin,  rendbrme 
A  la  pasión,  no  pretendo. 
Sino  que  el  mundo  publique, 
Que  he  sido  Juei,  y  no  padra. 
Libre  estoy,  quedaré  libre. 
Lavaré  en  mi  misma  sangre 
Las  manos. 

Salen  ANA  BOLENA,  il  CArrfAii 
T  Soldados. 

Ana,        ¡Villanos  vileal 
¡Vive  Dios,  que  en  vuestro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine  I 
¿  Yo  presa?  ¿Quién  en  el  muido 
Ihido  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

Cap.  Orden  es  del  rey;  él  dice. 
Que  te  prendan. 

Ana,  Si  él  me  escucha, 

£1  lo  dirá.  —  ¿Tú,  invencible 
Cesar,  me  mandas  prender? 

Rey.  Yo  lo  mando. 

Ana,  j  Quién  resiste 

A  tus  preceptos?  Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilds, 
Kn  ellos  pondré  la  boca. 
¿Mas  qué  causas  hay,  que  obllgQen 
A  este  es  tremo? 

R(fy.  Tú  las  sabes, 

Y  mi  voz  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 

Con  tu  muerte  se  publiquen.  V^^^-) 

Ana,  Aquí  dio  An  mi  fbriunA, 
Aquí  los  triunfos  siibllmes. 
Aquí  las  duradas  glorias, 
Aquí  las  honras  insignes. 
¡Ay,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
Sin  razón,  sin  tiempo,  dista 
Rosadas  hojas!  ¿Qué  importa. 
Que  á  sus  giros  ilumine 
Kl  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  embisten, 

Y  heclios  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices. 
Aves  sin  alma,  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles? 

Tom.  Id  con  ella,  y  ese  orden 
Se  ejecute. 


204 

Cap.        Como  dices 
Se  cumplirá. 

Sale  el  Rey. 


LA  CISMA  DE  INGLATERRA. 


(Vante.) 


Rey.  Ay  discurso, 

¿Qué  me  atormentas  y  afligcsT 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿porqué  me  persigues? 
I  Tantos  enemigos  Juntos 
A  solo  nn  pecho  le  embisten  1 
Socorred,  señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  inféllce. 
Que  verá  el  mundo  en  sus  tomos. 
Aunque  eternamente  giren. 

{Quédase  un  poco  suspenso.) 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo, 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzáis,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decis.  Bien  se  permite. 
Buen  consejo,  mas  el  cielo 
¿Cuándo  le  dio  malo,  Enrique? 
¡Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
{Hola,  guarda  1 

Salen  la  Ihfanta  t  MARGARITA, 

COX  LOTO. 

//)/.  Aunque  mi  vida 

Ponga  á  riesgo,  he  de  pedirle 
Justicia  á  mi  padre  el  rey. 
A  tus  pies,  invicto  Enrique, 
Y  no  como  hija  tuya, 
Sino  como  la  mas  triste 
Muger,  te  pido  Justicia. 

Rey.  i  Porqué  negro  luto  vistes  ? 
¿Murió  Catalina? 

Inf.  Sí; 

Trabaos  ftaeron  posibles 
A  deshacer  una  vida 
Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte 
Venganza.  De  aquesos  pies 
No  he  de  levantarme  humilde, 
Hasta  que  me  la  concedas, 
A  que  la  mia  me  quites. 
¡Justicia,  señor,  Justicia! 

Rey.  \  Ay  de  mi !  Ya  el  ahna  vive 
En  mejor  imperio.  ¡  Ah  cielos  I 
¡  Qué  mal  hice  1  ¡ qué  mal  hice! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  qué  sirve  arrepentirme ? 
¿De  qué  sirven  desengaños? 
¿  Y  deseos  de  qué  sirven, 
Si  está  cerrada  la  puerta  ? 
yo  aegar  al  papa  quise 


La  potestad;  yo  usurpé 
De  la  Iglesia  un  Increíble 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 
Restitución  imposible. 
Si  á  los  grandes  hoy  les  quito 
Las  rentas,  y  á  los  que  hoy  viven 
Libres  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apelliden 
Libertad.  —  Ángel  hermoso. 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda. 
Pues  ya  quiero  arrepentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
¡Qué  mal  hice!  ¡qué  mal  hice!  — 

Tú  serás  de  Ingaíaterra       (Á  ia  infanta.) 
Reina ;  y  porque  se  confirme, 
Hoy  te  ha  de  Jurar  el  reino. 
Para  que  en  tí  resuciten 
De  tu  siempre  santa  madre 
Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  segundo  Felipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  países; 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  principios  fellites. 
Llamen  á  la  Jura  al  reino. 

Jnf.  En  el  dia,  que  tan  triste 
Estás,  señor,  y  lo  estoy. 
No  será  bien  que  me  obligues 
A  tan  festivas  acciones, 
Como  los  aplausos  piden; 
Otro  dia  podrá  ser. 

Rey.  Hoy  ha  de  ser;  no  repliques; 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise, 
Restituirla  en  su  reino. 
Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria, 
Cuando  del  cielo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror; 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 
Vete,  y  vístete  de  gala. 

Inf.  Con  obedecerte,  dice 
Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gusto. 

(Vase  con  Margarita.) 

Rey.  ¡Qué  mal  hice  I  ¡qué  mal  hice! 

Sale  TOMAS  BOLEMO. 

Tom.  Ya  hice  lo  que  mandaste. 

Rey.  Callad;  mirad,  prevenidme. 
Ya  me  entendéis,  á  la  Jura 
Lo  necesario. 

Tom.  Si  hice 

Lo  ma^^eivXo  <^  «&V^\sm»m> 
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podré  uo  senrlrte? 
¿Cómo  tengo  de  mirar, 
» reno  es  Imposible, 
ftinesto  tettro 
táculo  mas  triste, 
I  exordio  del  mmido 
vrioáo  mire 
» el  ^bo  inferior 
le  IOS  orbes  Unce? 


{VoK.) 


¡fia  de  la  Jora 
Quiero  prerenlniíe 
ularme  afUde, 
»Udo  fingirme, 
ilor,  ayudadme ; 
ilor,  permitidme» 
tettre  aquí  del  que  ture 
sella  Tiaible. 
aquí,  poderoso 
que  el  bajd  Ta  á  pique. 
i  piáagos  narega 
rüsiones  Enrique! 


{Toetm  dtmtro.) 


(K«e.) 


CHIftlHÍAS  T  CLAftimí,  T  SALIR  A  LA 

LOS  QUE  POmEaEN,  T  IL  RCT  T  LA 

ITA,  QCI  SUBEN  KM  UN  TNONO,  A  CUTOS 

EN   LCCAa    DI    AUIORADA,    NA    DB 

I    KL    CUERPO   DI   ANA  BOLENA, 

MTO  CON  UN  TAFETÁN;  T  IN  ESTANDO 
kDOS,  LA  DESCCSREN. 

¡  Qué  bien  vuestra  magestad 

0  mis  otSensas, 

le  me  ha  puesto  á  los  plés 
wnsóser  mi  cabeía! 

1  alegres  principios 
has  serán  eternas ; 

06  triunfos  me  aguardan, 
intes  glorias  me  esperan. 
El  cristianísimo  Enrique, 
1  U  corona  inglesa, 
'  tan  grande,  le  viene 
neritos  pequeña, 
ir  satisfoccion 
:o,  monstruo,  que  piensa, 
reina  Catalina 
legítima  reina, 
Maria,  su  h^a, 
y  señora  nuestra, 
Heredera  suya, 
Jurarla  princesa. 
aya  acción  heroica, 
mdes  de  Inflralaterra, 
ados  á  Londres 
aduce  su  obediencia, 
da,  como  rey  suyo, 
oniversal  cabexa 
rambos  faeros,  que 
tmento  procedan. 
t  abedeem  todosf 


Todos,  Sí,  obedecemos. 

Cap,  Su  altesa 

{A  la  infanta,) 
Ha  de  Jurar  de  cumplir 
Su  obligación,  que  es  aquesta : 
Que  ha  de  conservar  en  pas 
Sus  vasallos,  aunque  sea 
A  costa  de  su  descanso, 
Obligación  de  quien  reina; 
Que  i  nadie  ha  de  compeler 
Con  alteraciones  nuevas. 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  estirpacion  de  sectas; 
Con  Roma  y  con  su  prelado, 
Para  escusar  diferencias. 
Si  quiere  proceder  bien. 
Como  su  padre,  proceda; 
No  ha  de  quitar  á  los  l^gos 
Las  eclesiásticas  rentas, 
Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 
Quitárselas  á  la  Iglesia. 
Si  esto  vuestra  altesa  Jura 
Cumplir,  toda  la  nobleía 
Princesa  la  Jurará. 

Inf.  Pues  no  quiero  ser  princesa.  — 
i  Vuestra  magestad,  señor, 
Este  Juramento  ordena 
Que  bagar 

ñey.       El  reino  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

¡nf.  Si  el  reino  piensa  de  mí, 
Que  he  de  Jurarlo,  mal  piensa, 
Cuando  de  mil  reinos  Juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  vuestra  magestad 
Satie  la  verdad,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  pervierta. 

i  Quien  los  sl(>te  sacramentos 
Escribió  con  cscelencia 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran ; 
Quien  la  inobediencia  ai  papú 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  della  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia. 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

Rey.  Dices  verdad;  mas  ya  es  füerzn, 
Por  mi  opinión.  —  ¡Pobre  Enrique,       «/>. 
Qué  de  daños  que  te  esperan !  — 
Maria,  mosa  y  muger 
Sois,  y  la  poca  esperiencla 
Os  hace  hablar  dése  modo. 
Tocaréis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  \mpoTlii. 

Inf.  Lo  que  importa  e&,  (\UQ  4  \v\\^<^Aik 
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Humildes  obedexcamos; 
Y  yo,  postrada  por  tierra, 
La  ob¿leico,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 
Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarme 
Negar  la  ley  verdadera. 

ñey.  No  se  niega  aquí  la  ley, 
Algunos  preceptos  della 
Sí. 

Inf,  Pues  quien  en  uno  falta, 
A  todos  los  hace  ofensa. 

Marg.  ¡O  católica  señora. 
Vivas  edades  eternas  1 

Tom,  Vuestra  magestad  modere 
El  pensamiento  á  su  alteía. 
Porque  no  la  jura  el  reino. 

Jnf.  Hará  muy  bien,  porque  crea. 
Que  al  que  me  jure,  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa, 
Si  no  le  quemare  vivo, 
Será  porque  se  arrepienta. 

Rey.  Efímeras  de  la  edad 
De  María  son  aquestas. 
Ella  es  cuerda,  y  sabrá  bien 


Moderarse,  como  cuerda. 
El  reino  puede  Jurarla, 

Y  si,  cuando  llegue  á  reina, 
No  ftiere  del  reino  á  gusto. 
Depóngala  Ingalaterra.  — 

Callad  y  disimulad;  {A  U  mfúhta,) 

Que  tiempo  vendrá,  en  que  pueda 

Ese  celo  ejecutarse. 

Ser  incendio  esa  centella. 

Cap,  i  Quiere  ei  reino  hacer  la  Jora? 

Todos,  Sí ;  pues  nuestro  rey  lo  ordoia. 

Tom.  Con  las  condiciones  dichu. 

Jnf.  Yo  la  recibo  sin  ellaa.  ap. 

{Tocan  chirimías,   y  bésaiU»  ia  hmmo, 
con  las  ceremonias  ordüutriat.) 

Rey.  Ya  sois  princesa  de  Walia 
Jurada,  ya  Londres  muestra 
En  sus  aplausos  su  gusto. 

Todos.  I  Viva,  viva  la  princesa 
Muchos  años  I 

Jnf.  Dios  01  guarde. 

Cap.  Y  aquí  acaba  la  comedia 
Del  docto  ignorante  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Bolena. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOJÜBRE. 


Esta  es  una  eomedla  lindísima  en  que  se  admira,  como  en  cail  todas  las  da  noeatro 
antiguo  repertorio,  la  invención.  Su  argumento  no  puede  ser  mas  fellii  así  es  que  esU 
comiedla  es  sin  disputa  una  de  las  mas  Tnteresuntcs  de  su  autor.  Pertenece  al  genero  de 
las  de  enredo  ó  copa  y  etpada^  y  por  su  misma  naturaleza,  lo  mismo  que  las  demás  de 
e$te  género,  presta  poco  alas  otMerTaclone:}  de  un  análisis  detenido.  Serla  menester  Irla 
repitiendo  en  compendio,  escena  por  escena,  para  dar  de  eila  una  idea  al  lector,  lo  que 
seria  de  todo  punto  inútil,  pues  solo  resullaria  una  copia  descolorida  de  un  beUo  origi- 
nal, cuya  lectura  le  entretendría  ciertamente,  pero  sin  dejarle  ninguna  impresión  dura- 
dera i^Bta  clase  de  composiciones  ademas,  de  suyo  delicadas,  no  resisten  á  la  prueba  de 
un  examen  sebero :  obras  meramente  de  recreo,  solo  puede  exigirse  de  ellas  que  reoreen 
sin  peijulcio  de  ia  sana  moral.  Cuando  se  trata  de  analizarlas,  todo  su  mérito  se  evapora, 
é  insensiblemente  te  las  siente  deshacerse  entre  las  manos. 

Hay  en  esta  comedia  cuentos  preciosos;  los  persoiiages  de  Flora  y  Tristan  son  délos  mu 
gracioeos  que  ha  producido  en  eite  género  el  peregrino  ingenio  de  Calderón. 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX  COUXfA, 

DON  CESAR  FARNESIO. 

El  PRiüciPE  DE  URBIMO. 

LISARDO. 

LIDOKO,  padre  de  Serafina. 

AURELIO,  padre  do  Violante. 

LIBIO. 

TRISTAN,  criado. 


FABIO,  criado. 

SERAFINA,  I 

VIOLANTE,  í 

NISE,  \ 

FLORA,  ] 
Músicos. 

AcOMPAS AMIENTO. 

Mascaras. 


damas, 
criadas. 


JORNADA  I. 


SaLeh  don  CÉSAR,  DON  FÉLIX  Y 
TRISTAN. 

Peí.  Alegre  estáis. 

C¿í.  ¿No  queréis 

Que  lo  esté,  si  hoy  mis  deseos 
Llegan  á  su  mejor  fln? 

Fel.  ¿De  qué  suerte? 

Cés.  Estadme  atento. 

Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero. 
Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  alma^, 
Si  ya  no  un  alma  en  dos  cuerpos; 
YaVabeis,  cuantos  disgustos. 
Cuantas  penas  y  desvelos, 
Asistencias  y  euldados, 
Finezas,  ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
A?  VMñttie,  pretendiendo 


Con  lágrimas  y  suspiros. 
Municiones  de  agua  y  viento, 
Batir  muros  de  diamante, 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 
Y  fosos  vencer  de  fdego ; 
Siendo  el  no  menor,  don  Felii, 
De  todos  mis  sentimientos 
La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  á  quien  ya  sabéis, 
Que  con  el  fúril  protesto 
De  no  se  qué  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloso  maté,  porque 
Trataba  su  casamiento, 
En  cuyo  trance  partido 
Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  dos  Iguales 
Dicha  y  desdicha ;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 
Y  yo  el  despreciado,  a\e\\Vo 
Con  ambos  el  hado,  (\u\fto. 
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Que  quedásemos  á  un  tiempo 

Dichosos  y  desdichados; 

Pues  dejar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo, 

Que  á  un  favorecido  muerto. 

Ausénteme  pues  de  Parma^ 

Sin  que  de  la  ausencia  el  ceño 

Pudiese  mirar  en  mí 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cual  debe  de  ser  la  dura 

Prisión  mia,  os  encarezco ; 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

AI  cabo  de  algunos  dias, 

El  duque,  mi  señor»  viendo, 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  en  la  causa,  respecto 

De  que  Lisardo,  un  hermano 

Del  infelice  Laurencio, 

Que  está  desde  niño  al  cesar 

En  Alemania  sirviendo, 

No  ha  querido  por  la  justicia 

Declararse;  y  antes  pienso, 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos. 

En  fin  la  causa  sin  parte, 

£1  duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón,  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volví,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo. 
;Pero  qué  mucho,  si  es  cierto, 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde, 

Que  nunca  riñe  con  riesgo. 

Siempre  ventajoso  riñe? 

Pues  cuando  embestir  le  vemos, 

Es  cuando  está  solo  amor. 

No  cuando  está  amor  con  zelos. 

HaUé  á  Violante,  si  fué 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio, 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como  no  hay  diamante, 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  hny, 

No  hay  piedra,  al  fin  no  hay  incendio. 

Que  no  se  rinda  á  partidos; 

Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arte 

Dócil,  tratable  el  acero, 

Cavada  la  piedra  al  agua, 

Y  el  fuego  apagado  al  viento : 

Asi  Violante,  trocando 

Los  rigurosos  estremos 

En  estremos  mas  piadosos. 

Milagros,  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos. 

Si  á  la  antigüedad  creemos. 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  maíjana... 


Sale  FADIO. 

Fab,  ¡  Señor 1 

Cis,  ¿Qué  me  quieres,  nedo? 

Fab.  El  duque  te  está  esperando, 
Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

Cis,  Mirad,  cual  es  mi  desdicha. 
Que,  para  decir  tormentos. 
Ansias  y  penalidades. 
Tiempo  me  sobró;  y  en  viendo, 
Que  voy  á  decir  venturas. 
Dichas,  gustos  y  contentos, 
Me  falta;  mas  yo  lo  haré; 
Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

{Vanse  don  César  y  Faino,) 
Fel.  Poco  tenéis  que  decirme, 
Pues  á  bastante  luz  veo, 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor ;  porque  en  efecto 
La  deidad  mas  ofendida. 
De  verse  adorada,  es  cierto, 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

Trist.  ¡Y  cómol  Yo  galanteaba, 

( Perdona,  que  el  galanteo 

Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 

Cierta  mozuela  en  mi  pueblo, 

Tan  pedregosa,  que  era 

Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 

Soy  tan  fácil,  como  tierno, 

Me  cansé;  y  apenas  ella 

Echó  mi  asistencia  menos, 

Cuando  me  dijo :  Picaño, 

Infame,  vil  y  grosero, 

Queredme,  pues  comenzasteis 

A  quererme,  ó  vive  el  cielo. 

Que  os  haga  matar  á  palos; 

Que,  aunque  atrevimiento  inmenso 

Fué  el  quererme,  el  no  quererme 

Es  mayor  atrevimiento. 
Fel.  ¿Qué  cosa  habrá  á  que  do  saques, 

Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento  ? 
Trist,  Estaba  un  hidalgo  un  día 

Remendando  sus  gregúescos, 

Y  un  amigo,  que  entró  á  verle. 
Le  preguntó :  «jQué  hay  de  nuevo? 

Y  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 
Que,  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo. 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo, 
Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Cé$.  ¿Habrá  hombre  mas  infelice 
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Se  hace  pesar  un  placer, 

Se  hace  tristeza  nn  contento! 

Bien  teroia,  que  me  habia 

üe  faltar  al  gusto  d  tiempo. 

Que  á  la  pena  me  sobraba.  [eso? 

FeL  Pues  bien,  ¿que  ha  habido?  ¿qué  es 
Decidme,  ¿traéis  disgusto? 

Cés.  Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor; 
Pues  cuando  os  iba  diciendo, 
Que  Violante,  reducida 
A  la  fe  de  mis  deseos, 
Hoy  me  ha  escrito,  que  mafiana 
Se  sale  á  un  cercano  pueblo, 
Adonde  tiene  la  hacienda, 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  Jardines,  me  tco 
De  ia  espérenla  tan  cerca, 

Y  de  la  dicha  tan  kdoe. 
Que  no  es  posible  lograria. 
Porque  se  ponen  eo  medio 
Montes  de  dificultades. 

Fel,  ¿Tan  l^resto,  César? 

Cés.  Tan  presto, 

i  Felii  vos,  que  no  serrls 
K\  amáis!  Y  si  queréis  Tcrlo, 
£1  duque  ha  sabido... 

FeL  ¿Qué? 

Cés,  Que  ha  llegado  de  secreto... 

Fel.  ¿Quién? 

Cés,  A  MOan  el  de  Urbüio, 

Que  viene,  según  entiendo. 
De  Alemania,  general 
De  las  armas  del  imperio, 
Contra  esguizaros;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 
A  darle  la  i)ienTenida 

Y  norabuena  del  puesto. 
Me  envia  con  esta  carta, 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.  Mirad, 
En  qué  confusión  me  veo; 
Pues  si  no  parto,  don  Félix, 
La  gracia  del  duque  pierdo ; 

Y  si  parto,  la  ocasión 

Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia,  en  vénganse 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Ui  que  es  fuerza,  será  cierto. 
Que  aborrecimiento,  que 
Favor  mi  finesa  ha  hecho, 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 

Fel.  No  sé  qué  os  diga,  si  no  es, 
Que  hasta  mañana  secreto 
Estéis  aqtd,  qoelaspctUts 


Podrán  suplir  ese  tiempo. 

Cés.  No  podrán ;  porque  me  manda. 
Que  las  tome  desde  luego; 

Y  en  Jomada  do  9eis  días, 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

Fel.  Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  estremos. 

Cés.  Eso  es  medio  á  la  disculpa, 
Mas  no  á  la  pérdida  medio, 
Pues  de  la  ausencia  dd  padre 
Mañana  la  ocasión  pierdo. 

Fel.  i  Qué  dice  la  carta  ? 

Cés.  ¿Qué 

Ha  de  decir?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

Fel.        ¿Nómbraos? 

Cés.  Sí, 

Como  es  costumbre,  diciendo : 
César  Famesio,  mi  primo, 
Va  en  mi  nombre.  Porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumpUmlento, 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va. 

Fel.    ¿No  dice  mas  que  eso? 

Cés.  No. 

Fel.        ¿  A  vos  conóceos  Urbüio  ? 

Cés,  Nunca  me  vio,  ni  sospecho, 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  aftos,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

Fel.  Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  causa,  yo  me  ofrezco. 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mi,  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  diligencia ; 
Con  que,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consiste  todo  en  esto, 
Sin  que  ni  al  duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  uno  su  visita, 

Y  otro  hace  su  cumplimiento, 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

Cés.  Cuando  no  fhera  tan  lácll, 
Yo  estoy  de  suerte,  que  pienso. 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

Trist.       Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todu. 

Fel.        Calla,  necio. 

Cés.  ¿En  fln  hacéis  la  fineza 
Por  mí? 

Fel.    No  soy  yo  de  aquellos, 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nom^ie  \xé. 
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Cés.  Mil  veces  los  jiiés... 

Fel,  Teneos ; 

Que  entre  amigos  desairado 
Esta  el  agradecimiento. 

Cés.  Sola  una  dificulUd 
Resta  ahora. 

FeL  ¿Qué  es? 

Cés.  Yo  tengo 

De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante,  unos  dineros, 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  ha  librado  el  duque,  haciendo 
Así  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  ausento; 
(iOn  que  no  me  esperará 
Mañana  Violante. 

FeL  A  eso 

Hay  escribirla  un  papel. 

Cés.  No  hay;  que  la  ocasión,  que  tengo 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es,  que  viene  á  verme ;  y  creo, 
Que,  con  pensar  que  me  voy, 
No  me  buscará  tan  presto. 

Fel.  Ahí  entra  bien  la  libranza, 
Pues  con  eUa  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 

Cés.  ¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infelis  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  su  venganza;  y  sospecho, 
Si  ve  en  ella  criado  mío, 
Que,  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va«  ha  de  hacer  con  él 
Alguna  acción. 

Fel.  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabrá, 
Sagas,  advertido  y  cuerdo, 
Desmentir  ambas  sospechas. 

Trist.  No  sabré. 

Fel.  ¿Qué  temes? 

Trist.  Temo, 

Que  sospechas  tan  honradas 
Me  maten,  si  las  desmiento. 

Cés.  Si  vas  de  mi  parte,  á  mi 
Será  el  desaire. 

Trist.  Eso  es  bueno 

Para  quien  sabe,  que  un  dia 
Mal  persuadido  un  portero, 
Llegó  á  su  corregidor, 
En  altas  voces  diciendo : 
Una  moza  de  servicio. 
Antes  de  hora,  mostró  el  serlo; 
Y  al  tiempo  que  estaba  \o 
La  denunciación  haciendo, 
Otra  moza  sobre  mi 
Hizo  el  desacato  mesmo; 
y  estando  yo,  como  estaba, 


Mandatos  de  usté  escribiendo, 
Esto  no  se  ha  heoho  conmigo. 
Sino  con  usted.  Severo 
El  corregidor  entonces 
Le  dijo :  ¿Pues,  majadero, 
Quién  os  mete  en  sentir  vos 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho  F 
Con  que  si  me  dan  con  algo. 
Cuando  venga  medio  muerto, 
Habiéndose  hecho  contigo, 
Podrás  tú  decir  lo  mesmo. 

FeL  No  te  canses;  que  lias  de  ir 
Con  el  papel  ahora,  y  luego 
Conmigo  á  Milán. 

TrisL  Contigo 

Vaya;  que  deso  me  hudgo, 
Cuanto  me  pesa  de  esotro. 

Cés.  ¿Porqué,  Tristan? 

Trist.  Poique  atado. 

Como  son,  carnestolendas, 
Que  es  tan  festejado  tiempo 
En  Milán,  me  pienso  holgar 
Como  un  padre. 

Fel.  Vamos  presto, 

Y  prevendremos  las  postas, 
Mientras  estáis  escribiendo, 

Y  lleva  el  papel  Tristan. 

Cés.  Y  mas,  que  ahora  teoemoa 
Buena  ocasión. 

FeL  ¿Cómo? 

Cés.  Como 

Sale  de  su  casa  Aurelio, 

Y  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

SiiLE  AUREUO  ixTUDO  ma  catTA. 

FeL  Divertido 

Viene  una  carta  leyendo. 

Cés.  Mejor  es,  que  no  nos  ¥ea. 
Ven ;  que  allá  decirte  pienso 
A  qué  diada  has  de  dar 
El  papel. 

{Quéddte  Tristón  mirando  á  Aurelio,) 

FeL       c'Qué  esperas,  necio? 

Trist.  Déjame. 

FeL  ¿Quéliaces? 

Trist.  Estoy 

Tanteando  la  fuerza  al  vi^o. 
Para  ver,  qué  tantos  palos 
Podrá  darme  de  un  aliento.  [Vante.) 

Aur.  (Lee.)  «Tío  y  señor  mió.  Yo  be 
«llegado  á  esta  corte  de  Miiao,  enea- 
«  hriendo  nombre  y  patria,  en  serrido 
«  del  príncipe  de  ürbino;  y  aunque  deMO 
«  llegar  á  mi  casa,  no  me  atrevo  i  parsoer 
«  en  ella,  hasta  vengar  la  muerte  de  mi 
(t  hermano.  Y  pues  á  todos  toca  asta  das- 
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'  Fariie¿io... » 
f. }  Honrada  reaolucion 
le  Lisa  rilo.  ¿Pero 
icho,  si  es  sangre  mia? 
e  de  haeerPque,  aunque  mi  pecho 
cubierto  es  de  nieve, 
íonde  lu  Uamaa  dentro, 
!na  esta  vengania 
rencor  que  yo  tengo, 
Keoa  por  la  parte 
rudenda  que  debo 
porque  ya  en  mi  edad 
n,  que  valga  menos 
>r,  que  la  cordura, 
«JOf  que  el  consto, 
ardo,  mi  sobrino, 
engansa  no  aliento, 
pío  con  mi  valor; 
«  ella  le  esftienoy 
obligación  no  cumplo  i 
é  mal,  ai  en  tanto  empefio, 
un  sobrino,  doy 
[>n  que  el  otro  pierdo, 
ue  murió  pensaba 
Violante;  y  siendo 
tero  Lisardo 
tsa  y  de  mi  intento, 
arle  al  enojo 
le,  que  criado  y  deudo 
i  César,  es  volver 
i  primer  deseo, 
de  perder  la  patria, 
de  hacer,  j  válgame  el  cielo  I 
!  cuerdo  y  honrado 
con  ambos  afectos? 
en ;  á  responderle 
en  casa  entro; 
ne  faltará  estilo, 
entretener  suspenso 
asta  que  yo  tome 
)n.  Y  á  esto  electo 
til  veces  la  carta 
>brino  á  leer  vuel\o. 

•c  Avisadme,  si  está  en  Parma 
fsar  Famesio,  para  que  pongáis 
espíu  y  yo  la  ejecución  para  bus- 
í  cuando  respondáis,  diga  el  so- 
to I  á  Celio,  en  casa  del  príncipe 
no.  ■  (Vase,) 

MLLcif  VIOLANTE  Y  NISE. 

n  casa  se  ha  vuelto  á  entrar, 
«les  leyendo, 

I O  qué  cobarde 
el  atrevimiento! 
ido  le  arroda  mu, 
o  se  anima  menos. 


Dándome  á  partido  al  ruego 
I)o  tanto  rendido  amor, 
he  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  parece,... 

Nis.  ¿Qué? 

Viol.         Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  corasen  dentro. 

Sals  AüREUO. 

i  Señor! 

Áur.  ¿Violante? 

i 'ib/.  ¿Qué  traes? 

Que  sobre  volver  tan  presto 
Me  da  que  pensar  el  verle 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 

Aur,  Nada.  Al  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta;  y  porque  luego 
£s  preciso  que  se  vuelva, 
A  responder  á  ella  vengo; 

Y  así...  ¿Mas  quien  basta  aquí 
Se  entra? 

Sale  TRISTAN. 

Trüt,    Pues  que  se,  que  el  vi(>jo 
>o  está  en  casa,  me  lie  de  entrar 
Hasta  el  üilimo  aposento, 
Duscando  á  Nise,  que  es 
A  quien  despachado  vengo. 

Aur.  ¿Aquicn,  hidalgo,  buscáis? 

Trist,  Volvióse  asar  el  encuentro.       ap, 
A  vos. 

Aur»  ¿A  mi? 

TrísL  A  vos. 

Aur.  ¿No  había 

Puertas  tt  que  llamar? 

Trist.  Tengo. 

Según  soy  de  mal  cristiano. 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

Aur,  Y  en  Un,  ¿que  me  queréis? 

Trist.  Daros 

Este  papel. 

Aur.       ¿Cuyo  es? 

Trist.  Vuestro, 

Pues  que  viene  para  vos. 

Aur.  Bachiller  sois. 

Trist.  Aun  no  tengo 

£1  grado,  bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 

Aur.  ¿Quién  es  vuestro  amo? 

Trist.  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces... 

Aur,  No  soy  amigo  de  cuentos. 

Trist.  Yo  ñi,  y  muchísimo. 

Aur.  \AtJt  X 
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(Lee. )  «  Aurelio,  mi  tesorero, 
«  De  los  maravedís,  que 
«  Pararen  en  poder  vuestro, 
«  Dácl  á  César...  »  {Repf\)  ¿Cómo,  si  es 
De  César  el  libramiento, 
Félix  á  vos  os  envia? 

Trist.  Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  dello. 

Aur.  {Lee,)  «  Quinientos  escudos,  que 
«  Le  libro  para  el  efecto 
ce  De  la  Jomada,  que  hoy  hace 
<c  De  orden  mia.  » 

Viol.  ¿Oyes  aquello,  (Ap.áella,) 

NiseP  don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  (]  valedme,  cielos!) 
No  quiso  mas,  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 

(Hace  senas  Tristón  con  un  papel ) 

Trist,  ¡Nise! 

Nis,  Con  un  papel  hace 

Seña  el  criado. 

{Velo  Aurelio.) 

Aur.  ¿Qué  es  eso? 

Trist,  Nada. 

Aur,  ¿Qué  papel  es  ese? 

Trist,  Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  finca. 

Aur,  ¿Don  César  va? 

Trist.  Al  infierno 

Debe  de  ser;  ¿qué  sé  yo? 

Aur,  Esperad  aquí ;  —  que,  á  precio    ap. 
De  no  verle  algunos  días, 
He  de  despacharle.  Cielos, 
¿Si  ha  sabido,  que  Lisardo 
Está  en  Milán,  y  por  eso 
Le  ausenta  el  duque  de  aquí?  {Vase,) 

Viol,  No  sé  como  no  reviento 
De  cólera.  ¿A  mi  desaires 
César?  ¿Quién  en  tanto  tiempo 
No  volvió  al  desden  la  espalda, 
La  vuelve  al  favor? 

Tritt,  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrás, 
Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo, 
Mas  vengo  á  pagar,  señora, 
La  obligación  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envia. 

Nis,       Tómale,  y  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

Viol,  De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Vuelve  AURELIO. 

Aur,  Tomad  é  id  con  Dios. 

Trist,  Él  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos. 
Y  advierte,  que  es  la  primera 
^wwf  aquesta,  que  no  cuento.  — 


Yo  voy  mejor  despachado,  ap. 

Que  pensé,  pues  por  lo  menot 

Dado  el  papel  dejo,  y  voy 

Sin  palos  y  con  dinero.  (Koif.) 

Fio/.  ¿Si  veria  el  papel,  Nise? 

(Ap.  las  dos,) 

Nis,  No;  pues  no  haee  sentimieoto. 

Aur,  Hija,  yo  me  voy  mafiana 
Como  sabes,  á  ese  pueblo. 

Viol.  ¡Albricias,  alma,  que  Bada      ap. 
Entendió,  pues  habla  destol 

Aur.  Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño. 

Y  asi,  lo  que  has  de  hacer,  es, 
Darme  un  papel,  que  en  el  pedio 
Ahora  guardaste. 

Viol.  ¿Yo 

Papel,  señor? 

Nis,  Malo  es  esto.  ap. 

Aur,  Espera;  que  tú  tampoeo     {A  Nise.) 
Te  has  de  ir.  —  Dame  el  papel  presto; 
Que,  si  dejé  ir  al  criado, 
Viéndole  dar,  fué,  que  cuerdo 
No  quise,  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos. 
Ni  enviar  el  ruido  fuera. 
Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  así  caUé,  hasta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

Viol.  Yo,  sí,  cuando... 

Aur,  \  Oh  qué  cansados  estremos, 
Pudiendo  tomarle  yol  [QuíioMele,) 

Éntrate  ahora  allá  dentro; 
Que  no  quiero,  que  irritada 
La  cólera,  que  no  quiero, 
Que  apurada  la  paciencia. 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  daño. 
Antes  que  aplique  el  remedto. 
Quítateme  de  delante. 

Viol,  ¡Dadme  vuestro  amparo, cielos! 
Que,  aunque  quiera  disculparme,         [ap. 
Razón  ni  razones  tengo.  {Vate.) 

Aur.  Vete  tú  también. 

Nis.  Si  haré. 

{Quiere  huir  Núe,  y  detíéñeia.) 

Aur.  No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes,  porque  á  ciegas 
No  corran  mas  sentimientos. 
De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero, 
¿Cuyo  es  el  papel? 

Nis,  Si  digo,  1^. 

Que  es  de  César,... 

Aur,  Habla. 

Nis,  Siendo,        ap. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 
Será  añadir  yerro  á  yerro.— 


Harto  me  has  dicho  eon  mIo.  — 
creerá,  (¡ay  de  mí  iníelice!) 
abrir  un  papel  tiemblo? 
No  hay,  mi  bien,  inconveniente, 
DO  prlTo  de  no  verot;...  » 
¡Qué dignamente (jay  de  mí!) 
mil  Teees  se  hicieron 
nateria  el  papel, 
itadoTeneno! 
f  Y  asi  tened  entendido, 
atrepellando  loa  riesgos, 
e  me  ponen  delante, 
na  estaré,  en  saliendo 
ro  padre,  en  los  Jardines 
leéis.  Guárdeos  el  cielo.  »  — 
¿Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 
anto  atreTimiento, 
sagrado  de  mi  honor 
tn  Indignos  medios, 
omar  el  achaque 
¡ar  por  el  dinero 
o  traidor  sa  amigo? 
sin  duda  lo  cierto 
le,  y  el  criado 
?elix  sinro,  haciendo 
porque  no  entendiese 
e  su  parte,  cielos. 
e  de  hacer?  Porque  querer, 
semejante  empeño 
de  de  lo  ofendido, 
cuerdo  de  lo  cuerdo, 
er  quitarme  todo 
dei  sentimiento; 
e  que  es  destruir 
Tanza,  que  yo  tengo 
ría  con  su  prínio; 
«,  cuando  mas  pretendo, 
o  no  se  vengue,  darme 
:asion  para  hacerlo ; 
;ndo  así,  que  no  es 
,  que  haya  consejo, 
atrepelle  la  ira, 
^arme  me  resuelvo 
traidores  amigos, 
a  y  honor  me  han  muerto, 
lio  escribiré, 
César,  y  lo  mesmo 
don  Félix  yo, 
n  buena  ocasión  tengo 
atarle,  y  dejar 
icidio  encubierto; 

n  cerrar  este  cuarto,  [Cierra.) 

»  á  esta  ingrata  dentro, 
!  hasta  maúnna  pueda 
80,  será  cierto, 
vendrá  sobre  seguro, 
>drc  con  secreto, 
ole  en  mis  Jardines, 
i  donde...  Mas  esto 
9  dirá  la  Ama, 
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Cuando  en  láminas  de  acero 

Deje  mi  venganza  escrita 

A  los  anales  del  tiempo.  {Vase,) 

Roído  dentro  de  mascaras,  música 

É  IRSTRUMIIITOS. 

Méiie.  Yaya  de  baile. 
De  música  y  fletta; 
One  todoe  ton  locoa 
En  caneitolendas. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA. 

Ser,  Cierra  esa  ventana,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  celosía. 

Fior,  Déjame  por  Dios,  sefiora. 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara,  que  va  pasando 
Hacia  palacio  cantando. 

(Baila  ella,  y  dice  la  múiiea.) 

JTáiitf.  Yaya  da  baila, 
Damúficayfleata;... 

Ser,  Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
Flor,  ¿No  miras,  que  va  diciendo  : 

EUá  y  Mát.  Que  todos  son  locos 

En  caruestoiendas? 
• 

Ser,  Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flor.  ¿Es  posible,  que  dia 
De  tan  común  alegría. 
Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 

Ser.  Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo, 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  y  Juegos 
Que  festejan  á  Milán. 

Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  lumlnnrias  y  fuegos 
(k)n  la  noche  mas  lieiieza 
A  las  danzas  y  mas  ser 
A  bis  músicas. 

Flor,  Saiier 

Quisiera,  si  no  es  tristeza, 
¿Qué  inconveniente  hay,  señora? 

Ser,  Aunque  tú  le  sabes,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtele  ahora. 
En  mi  calle  un  caballero, 
Que  á  Milán  estos  dias  vino 
Con  el  príncipe  de  (Jrbino, 
De  máscara  está,  y  no  quiero, 
Que,  habiéndose  declarado 
Conmigo,  presuma,  que 
Es  favor,  que  yo  me  esté 
A  la  reja ;  que  me  enfado 
De  ver  la  nec\a  porüa. 
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Flor.  Quixá  es  otTo^  que^  vestido 
De  disfraz,  le  ha  parecido. 

Ser.  ¿Cómo  puede  ser? 

Flor,  Servia 

En  palacio  nn  estra^jero 
Conde;  y  cuando  el  sol  feltaba^ 
Se  iba  á  acostar^  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero. 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.  La  dama  un  día» 
Que  nevaba  y  que  llovía. 

Le  quiso  hacer  un  fevor. 
La  reja  abrió,  y  en  falsete  : 
Idos,  conde,  pronunció, 
A  que  el  moro  respondió  : 
No  estar  conde,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser,  señora, 

Que  al  que  la  máscara  esconde. 
Sea  líamete,  y  no  sea  conde. 

Ser,  ¿A  todo  su  cuento,  Flora? 

Flor.  Ya  es  mal  viejo. 

Ser.  En  íln  dejara 

Por  él  nun  fiestas  mayores. 

Flor.  Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

Ser.  Repara, 

Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 

Flor.  Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 
Medio,  con  que,  sin  que  seas 
Vista  del  ni  de  otro,  veas 
Toda  la  fiesta. 

Ser,  ¿Cuál  fué? 

Flor.  Aqueste.  Muy  bien,  sefiora, 
Sabes,  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.  Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  fln 
De  que,  sin  ser  vista,  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardin, 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castlgaile, 
Dejándotele  en  la  calle. 
Gozar  lo  que  resta  al  día. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero, 
Una  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero. 
Lo  hace  todo. 

Ser.  ¿Y  si  "viniese 

Mi  padre  en  tanto? 

Flor.  No  hará; 

Que,  como  es  justicia,  va 
Por  todas  las  calles.  Y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo ;  pues 
Con  dejar  dicho,  que  vas 
Con  alguna  amiga,  eatis 


Disculpada. 

Ser.         Cosa  es, 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

Flor.  Burlar  á  un  necio  te  i 
Ven,  y  verás,  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  si  sales, 
Que  á  todas  mil  higas  das, 
Pues  con  tu  talle  no  mas, 
Mas  que  todas  juntas  vales. 

Ser.  No,  Flora,  me  penaadu 
Por  la  vanidad ;  que  creo, 
Que  mas  que  tú  lo  deseo. 

Flor,  Manos  á  labor. 

Ser,  Griadaí, 

Si  por  vosotras  no  fuera. 
Mas  de  un  yerro... 

Flor,  Noesdeaqoi. 

La  moraleja.  ¿Hu  de  ir? 

Ser.  Sil 

Que  es  triste  cosa,  qne  quiera 
Dése  necio  laporfla, 
Que  á  tantos  estremos  pan, 
Tenerme  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  día. 
Ven  á  vestirme.  (Fiaie.) 

Flor.  iQuéairoM 

Ponerte,  señora,  espero !  — 
¿Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.  — 

{Abre  una  ventana.) 
¡Ce,  señor  Celio! 

DEirnto  LISARDO. 

Lis,  ¿Quién  llama? 

Flor,  Quien  es  serviros  m  fln. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama; 
Y  como  acaso  lleguéis. 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido. 
Hablar  con  ellas  podréis, 
Chiton ;  y  á  Dios.  [Cierra  y  vate,) 

Salen  LISARDO  y  LIBIO  disfrazaoos 

V  CON  BASCARILLM. 

Us.  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradecer 
Tu  fineza ;  pues  á  ver 
Llego  el  fin  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  das. 

Lib.  ¿El  fin  de  tu  deseo? 

Lis.  Sí; 

Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  Iinhlarln,  porque  á  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

Lib,  iPues  qué  pretendes  hacer? 

Lis.  Que«ft  ^c;^\v^^^'^«c^^T 


JOnNADA  I. 
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vez  la  fuerte  mía. 
M,  que  yo  he  venido 
Libio,  muerte  á  un  hombre, 
*jk  solamente  el  nombre 
ihora  he  conocido. 

0  le  escribi, 

1  aviso  me  diera, 
buscarle  pudiera 

turo ;  y  gíendo  así, 
o  estoy  esperando 
ita ;  en  enyo  Intermedio, 
lardar  mas  remedio , 
>rir,  estoy  amando 
)9ible  mayor, 
vio  en  deidad  humana, 
(gratitud  tirana 
'Jos  hace  á  mi  amor, 
mo  7  otro  pesar 
á  entrambas  acudir ; 
es  despique  el  morir, 
lien  viene  á  matar } 
tengo  de  volver 
tanla  el  mismo  día, 
lie  la  vénganla  mia 

pues  si  he  de  perder 
i,  y  de  cualquier  modo 
mbre  restado,  ya 
^ar  mi  amor  ¿era, 
me  pierda  por  todo ; 
•n  tanto  que  yo,  á  ün 
lerder  la  ocasión, 

amor  á  mi  pasión, 
a  vuelta  al  Jardín, 
tú  has  de  hacer... 

»E!rmO,  T  SALGAN  TESTIDOS  DE  LOCOS 
LOS  QOC  FUDieaEN. 

Aquí 
í  prosiga,  pues 
^l  Justicia  es. 

Pero  vente  ahora  tras  mí ; 
letengas;  que  allá 
has  de  hacer  te  diré ; 
a  en  tanto. 

Ffosé 
diga. 

Nada  ya; 
)re  resolución 
consejo,  y  no  es  posible, 
le  divino  imposible 
mejor  ocasión, 
o  tengo  yo  de  hallar 
disfraz,  bulla  y  ruido, 
rece,  que  han  venido 
le  tiempo  y  lugar, 
no  me  den  ventura  ? 
hay  que  decirme.  Vamos.    (Vonsp.) 
Aquí  el  baile  prosigamos; 
r  todo  bB  deger  ioean. 


Másic»  Vayí  de  baile. 
De  música  y  tiPitU; 
Qno  toduf  son  locos 
£n  caruestolenda». 

Salen  SERAMiNA  t  FLORA  vestidas 

DE  llASCAaA. 

Ser.  Por  mal  agüero  he  tenido, 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
Floni,  el  de  los  locos  sea. 

Flor.  Antes  yo  pienso,  que  ha  sido 
A  propósito  buscado) 
Pues  entrar  en  él  podremos. 
Sin  miedo  de  que  le  erremos, 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

Todot.  Vaya  üa  baile, 
Be  música  y  fiesta ; 
(jne  todoi  «OD  locoa 
£a  carnestolendas. 

Unos,  Ea;  á  otra  parte  á  bailar. 

( Varue.) 
Ser.  Dejn  esa  cuadrilla,  Flora. 

Sale  LISARDO. 

Lis.  Máscara,  esperad;  que  ahora 
Conmigo  hntjeis  de  danzar. 

Sor.  ¡Hay  mns  estraño  pesar  1  ap, 

Flor.  ¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 

Sfir.  ¿Si  me  ha  conocido? 

Flor.  No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 

Ser.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Flor.  Ser  Hamete 

El  que  en  la  calle  quedó. 

LU.  No  la  espalda  me  volváis 
iSin  responder,  pues  sabéis, 
(aliando  de  máscara  os  veis, 
La  obligación  en  que  estáis. 

S(n\  Vos  .sois  el  que  la  Ignoráis; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  ha  tenido 
Quien  de  máscara  ha  venido, 
A  quien  de  máscara  va , 
Licencia  de  hablar,  no  está 
En  estilo  recibido, 
A  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza ;  y  así,  ( ¡  qué  pesar ! ) 
Aunque  vos  podáis  hablar, 
Puedo  yo  no  responder. 

Lis.  A  mí  me  i>asta  saber. 
Que  hablar  puedo. 

Ser.  i  No  será 

Ix)cura,  á  quien  sorda  está? 

Lis.  Y  locura  de  no  pocos. 

Ser.  Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va, 
Id  tras  ella,  si  sois  della. 

Lis.  Sí  lo  soy;  pero  cu  ftftq:ii\T... 

Flor.  Mas  que  w  ha  Ae  Aw.^\3it\T . 
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IÁ8.  La  locara  de  mi  estrella. 
Tras  una  sirena  bella. 
Ser,  Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  así,  máscara,  id  con  Dios ; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

Li9,  No  es,  si  de  su  tiranía 
Pretendo  vengarme  en  tos. 

Ser.  Pudiera  á  ese  desatino 
Responder,  que  quien  procura 
Estar  falso  con  la  cura, 
No  está  con  el  dolor  fino ; 
Pero  hacerlo  no  imagino, 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

Lis.  Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 
Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 
De  Tislumbre. 

Ser.  }Hablar  nosél- 

iDe  qué?  decid. 

¿t>.  De  que  vos... 

VUELTBII  LOS  DE  LA  MASCABA  CANTANDO 
Y  BAILANDO. 

Múíie.  Tos,  TOS,  ros,  señora,  tos, 
Vos  016  vangareU  de  tos. 

Li9.  De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliTiar  mi  tildado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  mí  ha  sido 
A  propósito  traido ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo : 

Él  y  m&tk.  Tos  me  Tengarais  de  tos. 

Ser.  Mirad,  que,  si  pertinai 
Me  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  romper 
Los  seguros  del  disfhut. 

Y  asi,  máscara,  id  en  paz ; 
No  me  obliguéis  á  qué  pida 
Favor,  de  vos  ofendida ; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfirazados,  tomarán 

La  defensa  de  mi  vida ; 
Porque  á  todos  Juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 

Llega  LIBIO  t  otbos. 

Lis.  ¿Libio? 

Lib.  Si. 

Lis.  ¿De  qué  manera 

El  enojo  que  os  provoca 
Podrá ,  con  cordura  poca, 
De  mí  libraros  ? 

Ser.  Así.  — 

Máscaras,  ese  hombre  aquí, 
Qae  me  siga,  embanxad. 


Lis.  Máscaras,  de  aquí  Uertd 
Esa  mnger. 

Ser.         lAydemi!  {AsenU.) 

I  Traición ! 

Ub.        Las  voces  deten. 

Lis.  Llevadla  donde  he  mandado. 

Fior.  ¿fio  habrá  algún  desesperado. 
Que  á  mí  me  robe  también? 

Ser.  Primero... 

Us.  Conmigo  veo. 

Ser,  Pedazos  me  habéis  de  hacer. 

Flor.  Muy  fea  debo  de  ser. 
Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 

Ser.  I  Cielos !  ¿  No  hay  quioi  fhvorezca 
A  una  infelice  muger  ? 

Dentbo  don  FÉLIX  T  TRISTAN. 

Fel.  i  Muger  é  infelice  dUo, 
Y  que  ninguno  la  ampara  ? — 
Deja  la  posta,  Tristan. 

Trisi.  Déjeme  ella  á  mí. 

Lis.  ¿Qué  aguardas, 

Libio?  A  la  quinta  con  ella. 

Ser.  ¿No  hay  quien  socorra,  quien  valga 
A  una  muger  infelice? 

Salen  DON  FÉLIX  t  TRISTAN. 


Fel.  Sí ;  que  decir  mnger  ] 
Cuando  infeliz  no  dieras. 

Lis.  Hidalgo,  si  cuatro  balas 
No  queréis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan,  las  espaldas 
Volved. 

Fel.    No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis.  Pues  si  un  paso  m^s,  á  causa 
De  seguirnos,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia. 
Que  de  una  boca ,  que  pide, 
Hay  á  otra  boca,  que  manda. 

Trist.  ¿Mas  qué  va,  que  este  y  las  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

Fel.  Ya  me  empefié,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

Trist.  A  mí  sí. 

Lis.  Vuestra  airogancla 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre 

{Dispara  y  no  da  lumbre.) 
Me  faltó. 

Trist.   ¿De  qué  te  espantas. 
Si  á  mí  me  faltan  las  postas » 
Que  á  ti  te  falten  las  balas? 
( Pénense  las  damas  detras  de  dan  Félix 
y  Tristan.) 

Fel.  Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mugeres  agravia. 

Flor.  ¿De  dónde  nos  vino  este 
^  Don  Q!qUo\a  ^YaillaiMt^^ 
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Tn'si.  De  \ñ  Pefia  Pobre ,  donde 
De  Beltenebrot  estaba 
Haciendo  la  penitencia, 
Y  }o  soy  8u  Sancho  Pania. 

{Aeuehiliante,) 

Dnmo  Voces. 

Uno,  (D«i^.)Saead  ioces  á  lu  r^asj 
Que  en  la  calle  hay  cnehiUadu. 

Sal»  los  ovb  nmmni  con  machas,  has- 
CAKAS  t  mnmimiiTos.  t  UDORO,  tibjo. 

Todos.   ¡Fuera!  iTéngansei  ¿Qué  es 
esto? 

Ser.  4  Quién  Tió  eoníhsiones  tantas  ? 

Lid.  i  Favor  al  rey ! 

Fior,  En  tal  easo,       ap. 

Dicen ,  que  d^o  una  dama  : 
UéTenle  esta  dnta  Tarde. 

Ser.  m  padre.  Solo  lUtaba  ap. 

Este  trance  á  mi  desdicha. 

Lis.  Lajoaticiaca. 

ISb.  i  Pues  qué  aguardas  ? 

Huyamos;  no  nos  eososcan. 

Us.  ¡Mal  haya,  (i  ay  de  mil )  mnl  haya 
Tan  mal  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperania  I 

( Vanse  él  y  Libio.) 

Lid.  Daos  á  prisión  tos  y  esas 
Mngeres,  «pie  han  sido  causa, 
Según  se  mira»  de  que 
Vuestro  atrerimiento  haya 
Traidoramente  sacado 
Con  un  máscara  la  espada; 
Siendo  asi ,  que  ellos,  en  fió 
Del  seguro.  Tan  sin  armas. 

Tritt.  Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 
Cada  uno. 

Ser.       I  Ay  desdichada  1  ap. 

Caballero,  que  el  honor 
Os  debo  hasta  aqui,  ahora  fiüta. 
Que  os  deba  también  la  Tlda, 
Que  en  gran  peligro  se  haUa, 
Sí  me  conoce. 

Fel.  En  oyendo 

Que  soy  un  hombre,  que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Hilan , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

TrisL  Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  Tan  sobre  su  palabra. 

Pei.  Mi  á  aquestas  damas  conosco, 
Ni  sé  quien  son.  El  librarlas 
De  una  Tiolencia  empeikí 
Mi  valor. 

Lid.     Eso  no  huta, 
Para  que  á  Toa  y  á  ellas  deje. 

Fei.  A  mi  poeo Importa,  é nada; 
To  iré  cao  nmjpm9  á  §Ua», 


Señor,  no  habéis  de  llerarlas. 

Ud.  ¿Cómo  podréis  impediiio? 

Fel,  Desta  suerte.  —  Poneos ,  damu , 
En  salvo  ;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 

Ser.  No  sé  si  podré ;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

Flor,  Ven;  que  para  huir,  sefiora, 
A  nadie  el  ánimo  fiílta.  (Yante,) 

Trist,  Si  encontráredes  dos  postas. 
Decidlas ,  que  no  se  vayan. 

Flor.  No  ha  de  seguirhu  ninguno, 
Si  primero  no  me  matan. 

Ud,  t  Muera  este  atrevido! 

Todos.  { Muera  1  (Aiíieii.) 

Fel.  Ya  que  ellM  de  aqui  se  ahirgan... 

Trist.  Lo  mismo  hicieron  lu  postas. 

Fel.  Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 

Salen  el  Pbíhgifi  t  Geiados  con  hacías  , 
Y  LISARDO  roa  otea  faetb  ,  sin  dis* 

FBAZ. 

Prin.   Esas  luces  b^a.— * 
¿  Pues  qué  atrevimiento  es  este  ? 
¿  Dentro,  señor,  de  mi  caso 
Se  sigue  á  nadie,  aunque  sea 
Delincuente? 

Lis.  El  cielo  haga ,  ap. 

Que,  quitado  el  disfrai,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas. 
Como  hay  contra  mi.  —  Señor, 
I  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo?... 

Prin.  Aguarda. 

Ud.  Señor  principe  de  Urblno, 
NinfTuno  mas ,  que  yo ,  trata 
Serviros  ;  pero  tai  ves 
Los  accidentes  araastran 
La  razón.  Ese  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tan  estraña , 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  pública  guarda 
A  los  máscaras,  con  pocos 
IvJemplares  de  que  hoya 
Alguno ,  que  para  ellos 
Socase  jamas  la  espada; 
Y  esto  por  una  muger. 
Que  mas  el  delito  agrava ; 
Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
I^  empeñó,  siendo  sin  duda. 
Que  debe  de  ser  su  dama , 
Según  el  riesgo,  á  que  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegt^  hasta  el  umbral,  y  como 
Ln  colera  no  repara 
l'ácilmente,  no  preTine 
La  imnonidad  qiM  \e  iiiiií«nk. 
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Perdonad ;  y  pues  llegó 
A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

Fei.  Esperad ;  que,  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 
Y  no  quedar  delincuente, 
Si  me  Tiéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conosco. 
Ni  sé  cuál  era  la  causa, 
Que  afligida  la  tenia, 
De  quien  traidor  intentaba , 
Usando  mal  del  disfrai , 
A  lo  que  se  vio,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero,  después  sus  ansias; 
Porque  su  honor  y  su  Tida 
Me  dijo  que  peligraba 
En  ser  conocida.  Desto 
Sea  satisfacción  clara , 
Ser  forastero,  y  venir 
A  vos  oon  aquesta  carta , 
Que  os  informará  mc^or. 

Trist  Y  si  ella,  señor,  no  basta. 
Lo  dirán  mejor  dos  postas , 
Que  por  ahí  descarriadas 
Van  de  máscara  también. 

Prin.  ¿Cuya  es? 

Fel.         '         Del  duque  de  Parma. 

Prín,  Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance,  tengo  de  leerla 
En  público,  porque  salga 
Una  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz ;  no  haya 
Espacio,  que  me  dilate 
Una  dicha  con  dos  causas. 
(Lee.)  «  Primo  y  señor  mió :  Por  no 
«  Hallarme  ventura  tanta, 
<c  Como  es  para  mí  teneros 
«  En  los  estados  de  Italia, 
«  Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
«  Allá  en  persona  á  lograrla, 
«  Y  á  daros  la  bienvenida 
«  Y  parabién  de  las  armas. 
«  Y  así  don  César  Farnesio...  » 

Lis.  ¡Qué  escucho!  ap. 

Lid.  ¡  Ventara  rara !     ap, 

Prin.  «  Mi  deudo  y  mi  secretario...  » 

Lid.  \  Qué  buena  nueva !  ap. 

Lis.  I  Qué  ansia!  ap. 

Prin.  «  Ya  en  mi  nombre  á  visitaros, 
a  Porque  de  mas  cerca  traiga... » 

Lid.  ¿Este  es  César,  á  quien  yo  ap. 

Tengo  oblignciones  tantas? 

Prin.  «c  Las  nuevas  que  yo  deseo 
«  De  vos  y  de  vuestra  casa. » 

Lis.  ¿Este  es  C^sar,  y  quién  di6         ap. 
Muerte  á  mi  hermano?  ¡  Qué  rabia ! 

yMr,  te  Din  o§  gaarde.  Vuattro  prim» 


«  Y  amigo.  El  miquc  de  Pariia.  » 

lÁd.  \  Cuánto  el  verie  estimo !  ap 

Lis.  {Cuánto  ap. 

El  verle  me  sobresalta! 

Prin.  (Repr.)  No  solo  le  debo  al  duque 
Finezas,  sino  que  añada, 
Siendo  vos,  señor  don  César, 
El  que  me  traéis  la  carta, 
A  lo  principal  de  tanto 
Favor,  tan  gran  circunstancia. 

Fel.  La  mayor  para  mí  es 
Merecer  besar  tos  pUntas. 

PHn.  Cansado  vendreii,  y  mas 
Cuando  por  fin  de  jomada 
Os  esperó  una  pend«icia. 
Que  mas  que  las  postas  cansa. 

Trist.  Y  mas  la  mia,  qae  á  troteo 
De  no  verla  angosta  y  larga, 
Me  huelgo  que  se  haya  ido. 
Con  toda  mi  ropa  blanca. 

Prin.  Id  á  descansar.  —  Haced, 
Celio,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  don  César. 

£i^.  Esto  solo  me  faltaba,  ap. 

Mandarme  que  yo  le  sirva. 
Muy  bien  le  está  á  mi  vénganla.  ^ 
Venid ;  que  en  mi  casa  misma 
Estaréis.  {Á  d(m  Félix.) 

Lid.    Delente,  aguarda ; 
Que  no  ha  de  ir  contigo  César.  [ap. 

Lis.  |Ay  de  mí !  ¿Si  es  que  algo  alcansa 
A  saber?  —  ¿  Porqué  no  ? 

Lid.  Porqae, 

Si  merezco  dicha  tanta, 
Permitir  habéis,  que  yo 
El  aposento  le  haga  ; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas; 
Porque,  aunque  no  me  conoce. 
Ni  nunca  le  vi  la  cara. 

Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  y  hartas. 
De  servirle,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  camaradns, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla, 

Ya  que  no  puedo  pagarla. 

Prin.  ¿Cómo  puedo  yo  á  quien  debo 
Agasajar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  tanta, 
Como  el  hospedage  vuestro? 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo. 

Fel.  Ignoro  con  qué  palabras 
Responder  deba  á  eaat  honras, 
Si  \aft  de\  eaAas  tift^MMHk* 
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.  Yo  mpoDdcré  á  mi  primo. 

Diot,  hasta  mafiana. 

Que  sea  presto,  solamente 

ico;  que  hago  ííilta 

servicio  del  duque. 

.  Mal  hiciera,  si  os  dejara 

luego;  que  Mflan 

lias  es  estancia 

ira  los  forMteros, 

10  es  que  no  os  agradan 

tejos,  por  los  sustos.  — 

-ad  con  esas  hachas  {Á  ioi  criados,) 

Cesar  y  á  Lldoro, 

fuedar  en  su  casa.  {Vase.) 

Venid,  seAor  César. 

I  Cielos  t        np. 
s  esto  que  por  mi  pasa  ? 
dio  la  muerte  á  mi  hermano 
lismo  que  emharaia 
on  de  mi  amor,  y  el  mismo 
á  ser  huésped  (¡qué  rabiat) 
iflna?(iquépena!) 
ué  me  turba  ((qué  ansia  I ) 
otro,  si  á  las  manos 
renido  la  yengansa?  (^<(^*} 

.  Mientras  vamos  á  lograr, 
ventura  tan  alta, 
i  bien  discurrir, 
otro  no  lo  haga, 
habrán  hecho  las  postas? 
tQoé  quieres,  necio,  que  se  hayan 
El  moto  las  habrá 
lo. 

.    Que  no  haya 
io  las  maletas 
tso. 

Yo  mañana 
le  parezcan. 

Es 
t  señor. 

Mi  casa 
ya  desde  hoy  vuestra.  — 
qui  unas  luces  saca.  — 
quí  podéis  volveros ;  [A  lo»  criados.) 
de  mi  cuarto  bajan. 

( Varuc  los  criados.) 

i  SERAFINA  Y  FLORA  con  luz. 

Señor,  seas  bien  venido ; 
ha  tenido  asustada, 
que  en  nuestra  calle 
ftbido  cochiUadas, 
i  estabas  en  ellas, 
lien  es  quien  te  acompaña  ? 
dvertida,  creyendo 
solo... 

Oye,  aguarda ; 
que  el  jNisado  insto 
f/ehs  naettnpán, 


I 


Como  merecer  un  huésped. 
Que  viene  á  honrar  nuestra  cata. 
Por  obligaciones,  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  don  César,  á  quien  hito 
El  socorro  de  una  dama 
Empefiar,  sin  conocerla. 
Pidiendo,  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre,  que  agravia. 

Ser,  Ahora  digo  yo,  que  hay 
Mngeres  ooasionndas. 
I  Miren  por  cuanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia!  — 
Vos  seáis  muy  bien  venido,  {A  don  Félix,) 
Donde  con  vida  y  con  alma 
Procuren  serviros;  bien 
Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 

Trisl,  Ese  mas  parece  ftn  ap. 

De  loa,  que  de  jomada. 

Fel,  Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mí,  pues  no  llegara 
A  merecerla,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

Ser,  ¿  Qué  dices,  Flora,  de  ler 

[Aparte  las  dos,) 
Mi  huésped  el  que  me  ampara? 

Flor.  I  Oh  que  cuento  te  dijera, 
Si  no  temiera  ser  larga ! 

Fel,  ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida 

{Aparte  los  dos,) 
Mas  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

Trist,       Muchas  veces  j 

Y  un  cuento  lo  declarara, 
Si  fuera  ocasión. 

Ud.  Hai,  Flora, 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  — > 
Venid  conmigo,  porque        {A  don  Félix*) 
Reconozcáis  vuestra  estancia 
Pobre  y  corta;  pero  en  fin 
En  voluntad  rica  y  ancha, 
i  Oh  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre,  que  Dios  haya  t         ( Van.) 

Trist.  Dará  muy  buena  ratón 
De  todo.  —  ¿Pero  qué  aguardas? 
¿Porqué  no  dices? 

Fel,  No  sé; 

Que  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hacia  otra  parte. 

Ser.  Ven,  Flora. 

Flor.  ¿Qué  llevas? 

S/»r.  No  llevo  nada. 

Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  ili)re  el  alma. 

Fior.  ¡Jesús,  y  con  la  pereza 
Que  entrambos  mueven  las  plantas ! 

Tri.sf.  Si  así  lo  hirieran  las  postas, 
Fácil  l^era  el  alcantaT\a%. 

Ser,  i  Porqiié  no  os  'vaV»,  ca\AV\«t«, 
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Donde  mi  padre  os  aguarda  ? 

Fei.  Porque  espero  que  os  Tais  tos. 
Por  no  volveros  la  espalda. 

Ser,  Segura  con  vos  la  tengo. 

Fel.  Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Stfr.Pues  creed...  Mas  no  creáis  nada. 
Id  con  Dios. 

FeL  Quedad  con  Dios. 

Los  dos,  \  Qué  venturosa  desgracia! 


JORNADA  II. 


Salen  DON  FÉLIX  vistiéndose, 
Y  TRISTAN. 

Tn'st,  Ahora  digo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro  cualquiera, 
Que  un  hombre  pueda  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

Fei.  ¿Porqué  lo  dices? 

Trist.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 

0  es  mayor  ó  lo  parece, 

Que  la  propia.  Esto  se  prueba, 
Con  que,  siendo  Félix  tú 
En  buen  romance,  no  llegas 
Nunca  á  serlo  en  buen  latin, 
Sino  un  dia,  que  eres  César. 
¡Qué  cuarto!  ¡qué  galerías! 
i  Qué  colgaduras!  ¡qué  telas! 
¡Qué  escaparates!  ¡qué  espejos! 
¡Qué  escritorios!  ¡qué  alacenas! 
¡  Qué  ropa  blanca !  ¡  qué  cama ! 

1  Qué  aparadores  I  ¡  qué  mesas ! 
¡Qué  viandas!  ¡qué  familias! 

¡ Qué  cantimploras!  ¡  qué  cenas ! 

Y  sobre  todo,  ¡  qué  vino ! 

Fei,  ¡  Ay  Tristan,  que  yo,  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedage, 
Solo  vi  una  hermosa  fiera, 
Que  vista  y  no  vista  mata ! 

TrisL  Mi  posta,  señor,  es  esa. 
El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
Fei.  ¡  Qué  no  se  pueda  contigo 

Hablar  un  rato  de  veras! 
Trist,  Criaba  una  dueña  una  enana, 

Y  un  dia... 

Fel,         Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 

De  romperte  la  cabeza. 
Trist,  i  No  ha  de  haber  mas  cuentos? 
i^/.  No. 


Trist,  Pues,  señor,  hagamos  cuenta. 

Fel.  ;Quc  loco  estás!  Pero  escoclia. 
( Uaman  dentro,) 
¿Dónde  llaman? 

Trist,  A  esa  puerta. 

Que  deste  cuarto  á  otra  calle 
Sale. 

Fel.  ¿Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

Trist,  No  será 

A  tí. 

Fel,  Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

Trist.  ¿No  es 

Mejor,  que  abra,  y  quién  es  sepaF 

Fel.  ¿Podrás? 

Trist.  Sí ;  que  está  la  llave 

En  la  cerradura  puesta.  {Vase.) 

Fel,  Pues  abre  y  mira  quién  es.  — 
¡Ay  infelis!  ¡quién  creyera, 
Que  podía  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir^  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas. 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Habla  ostentado  su  ftierxa; 
Pero  que  después!... 

Sale  TRISTAN. 

Tnst,  ¡Albríclaa! 

Fel.  ¿  Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 

Trist.  Ser  hecho  y  díerecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  muger 
Disfraxada  y  encubierta, 
Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almonar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja, 
Por  tí  pregunta. 

Fel,  ¿Por  mí? 

¿Pues  quién  hay,  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

Trist.  No  dijo 

Por  FeUx,  sino  por  César. 

Fel,  Lo  mismo  es  para  dudario. 
Pero  en  fin,  quien  íUere  sea, 
Di,  que  entre. 

Trist,  Ya  ella  se  toma. 

Sin  dársela,  la  licencia. 

Sale  FLORA  de  mascara  con  ün  azafate. 

Flor.  ¡Plegué  á  Dios,  que  esta  tramoya. 
Que  mi  ama  hacer  intenta,  [ap. 

No  se  venga  abajo,  y  demos 
Con  todo  el  ángel  en  tierra ! 
( Todo  lo  que  él  dice  en  ios  versos,  hace 
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Fel,  ¿  A  quiéo,  seQora,  bOMais? 
¿  A  mi  ?  ¿  El  si  decís  por  señas? 
;;  Pues  no  saLeis  hablar?  ¿  No  ? 

Trist.  \  Ay  que  no  sabe  liablar  I  Esta 
Máscara  acoto,  señor.        ( Dale  un  papel,) 

Fel.  ¿Qué  mandáis?  ¿Qoe  tome,  y  lea, 

Y  calle?  (Hd,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  reepnesta? 
¿  No  ?  Pues  aunque  esto  sea  borla, 
V^o  quixá  desta  tierra 
Permitido,  loe  días  que 
Duran  las  carnestolendas, 
Pagarla  quiero.  Tomad. 

( Vale  á  dar  urna  sor  Ufa,  y  no  la  tonia,) 

Trist.  i  Cielos !  ¿qoé  muger  es  esta, 
Que  calla,  que  da  y  no  toma? 
Mas,  señor,  Lldoro  entra. 

FeL  Porque  no  os  halle  aquí,  os  dejo 
Ir. 

Trist,  \  Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 
Que  callar  y  dar  no  es 
Lance  para  que  se  pierda. 
¿Que  no  os  siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  cabesa? 
«Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 

{Dale  otro  papel.) 
¿Para  mi  también  hay  letra  ? 
¿De  cuándo  acá  loe  picaños 
De  motes  usan  ?  ¿  No  echas 
De  ver,  que  esto  de  los  moles 
Es  para  damas  montesas 

Y  galanes  montesinos?  {Vase  Flora.) 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

Fel,  Dislinnla;  que  después 
Veremos,  qué  burla  es  esta. 

Salb  LIDORO. 

Lid,  ¿Cómo  habéis,  César,  pasado 
La  noche? 

Fel.       ¿Cómo  pudiera. 
Señor,  la  ventura  mía. 
Sino  como  en  casa  vuestra? 

Lid.  Por  eso,  César,  no  debe 
De  haber  sido,  es  cosa  cierta. 
Bien ;  pues  de  mal  hospedado 
Es  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 

Ffl.  Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospednge. 
Que  es  bien,  que  nada  del  pierda ; 
Porque  es  desahrar  la  dicha. 
Querer,  que  un  dichoso  duerma. 

Lid,  i  Qué  cortesano!  Mas  no 
Es  para  mí  cosa  nneva 
Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 
Que  era  la  cortesía  mesma, 
La  misma  galantería. 
¡  Oh  lo  que  hiciera,  si  os  viera 
Tan  airoBO  y  Un  galanl 


\  Dios  en  su  gloria  le  tenga ! 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 
FeL  Esa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 

Lid,  Acuerdóme,  que  á  las  guerras 
De  Dorgoña  fuimos  juntos ; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega, 
Si  por  él  no  fuera,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  mano:^  del  enemigo. 
:0h  lo  que  un  viejo  se  huelga. 
Cuando  de  su.<<  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda! 
¿Qué  se  hizo  vuestro  tio? 

Trist,  I  Aquí  es  adonde  le  pesca !        ap. 

Fel,  ¿Por  cuál  preguntáis?— ¿Que  haré? 
Que,  aunque  amigo  soy  de  César,         [ap. 
A  un  amigo  no  le  toca 
Salier  estas  menudencias. 

Lid,  Don  Alejandro  Famesio. 

Tritt,  \  Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua ! 

Fel,  También  murió...  [ap, 

Trist,  Eso  es  echar  ap. 

Por  el  atajo. 

Fel,  En  la  guerra. 

-  Lid.  i  Pues  fué  á  la  guerra  Alejandro? 
¿A  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

Fel,  Al  Plamonte 

Pasó  auditor. 

Trist.         Bien  lo  enmiendas.  ap. 

Lid.  ¿Mi  sonora  doña  Laura 
Su  muger  ? 

Trist.      Es  abadesa. 

Lid.  ¿En  qué  convento? 

Trist,  En  lides. 

Fel,  Esto  es,  señor,  una  bestia; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Trist.  Yo 

Lo  dije,  porque  paciencia 
Nu  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias, 
Cuando  era  mejor  tratar 
1)0  que  las  postas  parezcan ; 
Porque  de  color  vestido, 
Ya  que  hoy  aquí  te  quedas, 
Al  príncipe  á  ver  no  vayas. 

Lid.  Yo  enviare  á  saber  dcilas. 
Decidme... 

Sale  w  Criado. 


Criado.    El  gobernador 
Envía,  que  á  toda  priesa 
Vaya  á  verle;  que  importa 
Hacer  una  diligencia 
Kii  razón  de  un  delincuente , 
Que  es  preciso  que  Yio>|  m  v^^^^^- 
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Lid.  No  creeréis  lo  quo  este  cargo 
Trae  tras  sí  de  impertinencias. 
Perdonadme,  que  no  os  deje 
El  coche;  y  por  vida  ruestra. 
Pues  temprano  es,  no  salgáis 
Hasta  que  yo  por  tos  vuelva.  {Vase,) 

Trist,  Si  ha  de  ser  á  preguntamos, 
Mas  que  en  su  vida  no  venga ; 
¡Cuál  te  tuvo! 

Fel,  Lo  peor  es, 

Que  en  pié  la  duda  se  queda 
Para  otra  vez. 

Trist.  Y  otras  mil. 

Pero  volvamos  á  nuestra 
Aventura.  ¿Qué  será 
Lo  que  la  máscara  dc^a  f 

Fel.  Leamos  primero  el  papel. 
Todo  en  dos  versos  se  encierra. 
{Lee.)  «  Ahí  va  esa  ayuda  de  costa, 
«  Mientras  parece  la  posta.  »  — 
{Repr,)  Bien  digo  yo,  que  esto  es  burla. 
Mira  qué  hay  en  la  bandeja. 

[Descubre  la  toalla,) 

Trist,  Guantes,  pañuelos,  pastillas 

Y  alguna  ropa. 

Fel,  Oye,  espera ; 

Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  dentro  della 
De  diamantes. 

Trist,  ¿  De  diamantes  7 

Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro.  ¿Qué  diera 
César,  por  haber  venido  ? 

Fel.  Bien  está  con  su  amor  César. 
¿Quién  será  la  que  esto  envía? 

Trist.  ¿Quién  quieres,  señor,  quq sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da. 
Sino  algún  ángel,  que  intenta, 
De  máscara  disfrazado. 
Orillas  de  la  cuaresma , 
Enseñar  á  las  mugeres 
Tres  virtudes  tan  escelsas. 
Callar,  dar  y  no  tomar? 

Fel.  Sin  duda,  Tristan,  aquella, 
Que  socorrí,  agradecida 
Me  quiere  pagar  la  deuda. 

Trist,  ¿Cómo  habia  de  saber j 
Yendo  tan  turbada  y  ciega. 
Donde  te  habia  de  hallar, 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 

Fel.  ¿Qué  sé  yo? 

Trist.  Ni  yo  tampoco. 

Pero  no  discurras;  deja... 

Fel,  ¿Qué? 

Trist.  Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  que  viniere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

Fel,  Quita  esto 

/^  Mqoi  porque  no  lo  rea 


Alguien  de  casa. 

Trist,  Primero 

Será  bien,  señor,  que  sepa, 
Qué  me  toca  desto  á  mi, 

Fel.  ¿A  ti? 

Trist,         Esa  es  muy  linda  ftenia. 
i  Pues  yo  no  perdí  mi  posta 
También?  ¿Y  también  boleta 
Aquí  no  tengo? 

Fel.  ¿Qué  dice? 

Trist.  Tente;  que  yo  sabré  leerla. 
{Lee.)  «  Si  no  ois,  veis  y  calláis 
«  De  vuestro  amo  los  regalos, 
«  Serán  para  vos  den  palos.  » 

Fel,  Eso  viene  para  ti. 

Trist.  \  Pues,  vive  Dios,  de  una  pnerea 
Mascarilla,  si  acá  vuelve  I... 

( Dentro  imirumetUoi.) 

Fel,  Oye ;  que  instrumentos  suenan. 

Trist,  ¿No  digo  yo,  que  alojados 
Estamos  en  una  selva? 

Mus.  Si  acaso  mis  dcsrariof 
Llegaren  á  tos  nmbrtlet , 
La  lástima  da  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  oiof, 

Fel,  I  Buena  letra ! 
Trist.  Esta  es  la  malí. 

Fel,  Quita,  que  no  sé  quién  entra. 
Esto. 
Trist,  A  quien  no  dan,  no  quitan. 


Sale  FLORA. 


I  íbera,    ep. 


Flor.  Viendo,  que  va  mi  amo  i 
Mi  ama  de  espía  perdida 
Quiere,  que  á  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo^ 
Y  á  saber  en  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha. 
Quiero  volverme;  que  aun  hay 
Todavía  gente.  {Hace  que  se  m.) 

Fel.  Detenía, 

Tristan. 

Trist.  ¿Pues  porqué,  madama, 
Tan  presto  tomáis  la  vuelta  f 

Flor.  Pensando,  qne  con  nd  aoM 
Habíades  ido,  quisiera 
El  cuarto  aderezar;  pero 
Hallándoos  en  él,  es  fuerza 
Volverme. 

Fel.       ¿Con  tanta  priesa? 

Flor.  Sí ;  que,  si  mi  ama  entendiera. 
Que  estando  aquí  me  detuve. 
No  dudo,  que  su  impaclenoia 
Me  matara. 

Fel.         ¿Tan  cruel 
Es? 

Flor,  Fué  AniUute  eon  ella 
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FeL  Pues  ya  que  d  aeaio  dija 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  Ucencia, 
Decidme,  ¿aliora  qué  haeef 

Flor.  Esa  músiea  pndiara 
Deciros  mejor,  que  yo,... 

Fei.  ¿Que? 

Fior.         Qua  tocándote  queda. 

Trisi.  Sí;  que  tocar  y  cantar 
Siempre  es  una  cosa  masma. 

Fei.  ¡O  á  quien  le  íbera  posible 
Desde  alguna  parte  Terla ! 

Flor.  ¿Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 
¿  No  reís,  que  de  una  bellau 
£«e  es  caso  reserfadof 
¡Ay!...  ¿Xasqiiéalbi^u  son  eslu, 
Y  azafate?  Esto  no  ct 
De  casa.  ¿Tan  presto  llegu 
A  tener  quien  te  regale? 
A  mi  ama  diré,  que  aprenda 
Lo  que  ha  de  hacer. 

Fei.  No  la  digas 

Nada ;  que  á  fe,  que,  aunque  quiera 
Decirte  quien  allí  lo  tnjo, 
Xo  lo  sé. 

Fior.  Guando  lo  sepas, 
¿A  ella  qué  le  importa? 

Fei.  Nada. 

Flor.  ¿Pero  quién  toé? 

Ttist.  Una  embustern. 

Fior.  i  Dios  te  honre ! 

Trist,  Una  enredadora 

Tan  vil,  que  caUa,  y  da,  y  deja 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

Fior.  \  Hay  tan  grandísima  bestia  1 
¿Por  dónde  entró? 

Trist.  Por  esotra 

Calle. 

Flor.  Bien  sabia  la  puerta. 
¿Y  no  sabéis  quién  es? 

Fei.  No. 

Fior.  ¿Y  quién  presumes  que  sea? 

Fei.  ¿  Qué  sé  yo,  sino  es  la  dama 
Que  me  empeñó  en  su  defensa  ? 

Trist.  Yo  lo  sahre,  si  ella  vuelve. 

Flor.  ¿ Porqué  estáis  tan  mal  con  ella? 

Trist.  Porque  á  mí  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

Fei.  Deja  aquese  loco,  ydime, 
¿  Pudiera  yo,  Flora,  verla  ? 

Flor.  Mira;  yo  bien  te  avisara, 
Que  como  acaso  salieras 
A  ese  jardín,  y  paseando 
Llegaras  hasta  una  r^. 
Que  tienen  las  celosías 
De  unos  jaimines  cubiertas, 
Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo. 

TrisL     No,  no  te  atrevas ; 
Que  harás  m^yjMl 


Fei.  El  aviso 

Te  estimo.  Perdona,  y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prenda. 

Flor.  De  dos  la  una,  muy  mal  eorre 
Quien  la  sortija  no  lleva; 
No  hay  para  qué.  (  Tómaiñ.) 

Trisi.  No  por  cierto  I 

Mas  porque  lo  haya... 

Flor.  j  Quisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas? 
(¿05  instrumentos  y  ei  tomo  deMro  á  ms^ 

dia  vot.) 
Otra  vez  el  tono  empieu. 
Con  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

Fei.   Tristan,  aquí  espera.— 
Ciego  vas  para  guiarme. 
Amor;  quítate  la  venda.  (Kase.) 

Trist.  0>e  uced,  reina. 

Flor.  Asi,  Mí. 

Trist.  Pues  yo  hablaré  así,  así.  Atienda. 
Un  dia  un  comisario  á  unos 
Quintados  pasaba  muestra... 

Flor,  ¿A  mí  cuento?  { No  en  mli  días! 
Pagarámela  en  la  conciencia. 

Trist.  Y  díjole  á  su  oficial. 
Que.  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  ios  viejos  é  impedidos, 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto,  y  dijo  :  A  este 
Poned  ojo.  Oyóle  openas 
Un  cojo,  que  le  seguía, 
Cuando  dijo  :  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  ojo. 
Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna. 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea, 
Dale  pies  con  que  ande  al  mió, 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

Flor.  Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura ,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David. 

Trist.  Dióme  con  la  mesma. 

Flor.  Yendo  á  predicar,  le  d^o. 
Que  al  carnicero  pidiera 
Una  asadura  liada. 
Al  volver  con  la  respuesta, 
Le  halló  predicando  ya, 

Y  balitando  de  otros  profetas^ 
Preguntó  :  ¿  David  que  dice? 

Y  él  dijo  desde  hi  puerta  i 
Que  juras  á  Dios,  señor. 
Que  si  dinero  no  llevas. 

Que  aunque  eclies  el  bo ',  no  hay  boíbs. 
Entienda  uced,  ó  no  entienda, 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 
Trist.  Encorozada  ulcaxou 
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Una  vez  á  una  hechicera ; 

Y  después  para  soltarlla, 
La  pusieron  en  la  cuenta , 
Del  papel  de  la  coroia 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrudo,  de  pintarla 
Tanto,  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  hahia  costado, 
Dénmela,  d^o  la  vieja, 

Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos ,  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  está  tal ,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas , 
Sirva  á  dos  una  sortija ; 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Flor.  Descalabró  á  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decía  entre  sí  muy  contenta  : 
No  me  descalabrará 
Otra  vez.  Viéndola  buena 
El  marido ,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo^  que  te  yerras , 
DUo  ella.  No  yerro^  h^a ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desca- 
Labradura  que  se  ofrezca ; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

Tiist.  Criaba  una  dueña  Una  enana... 

DiNTRO  SERAFINA. 

Ser.  ¡Floral 

Flor.  Mi  ama  Uama ;  espera. 

Tfüt,  ¿En  qué  quedamos  ? 

Flor,  En  que 

Criaba  á  una  enana  una  dueña. 

TrisU  Pues  á  Dios,  señora  Flora , 
Hasta  que  la  enana  crezca.  [Vanse,) 

Salen  SERAFINA  por  uha  puerta,  y  DON 

FÉLIX  POR  OTRA. 

Ser,  ¡Flora! 

Sale  FLORA. 

Flor,  ¿Señora? 

Ser,  Quien  anda^ 

Mira,  detras  desas  rejas. 

Fel,  Quien  no  negará  el  delito ; 
No  tanto  porque  no  pueda 
^arJe,  baUándole  en  él, 


Cuanto  porque  dél  se  preda , 
Sin  querer,  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

Ser.  Eso  es  hacer  de  una  dos ; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,  que  hacerlas. 

Fel.  Cuando  el  delito  es  tan  noble , 
Que  al  que  enoja  lisonjea. 
Hacerle  para  negarle, 
Mas  es  miedo,  que  vergüenza. 

Ser,  Siempre  el  agravio  es  agrario, 
Por  mas  airoso  que  sea , 

Y  hacerle  para  decirle. 
Será  discreción  muy  necia. 

Fel,  Darme  quiero  por  vencido; 
No  tanto  porque  no  tenga 
Razones^  cuanto  porque 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 

Ser.  Eso  es  querer,  que  el  Ingenio 
La  salida  os  agradezca , 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  habla  de  ser  fnetm, 

Fel,  Pues  ya  que  nada  me  vale, 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Destos  Jardines;  las  voces 
De  sus  hermosas  sirenas 
Tras  sí  hasta  aquí  me  triaron ; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta. 
La  letra  tiene  la  culpa. 

Ser.  ¿Porqué? 

Fel.  Por  decir  la  letra : 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos.  - 

Ser.  i  Pues  de  qué  manera,  cuando 
Ese  su  sentido  sea. 
Podrá  vuestro  atrevimiento 
Disculpar? 

Fel,       Desta  manera : 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traído ; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado. 
Sí  hay  en  mi  dos  albedrios , 
Al  ver,  que  á  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos. 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aquí ,  por  pensar, 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males ; 

Y  así  no  temo  iras  tales, 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea ,  «Vempit  q^<ft  id&&  f^«ft 
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Llegaren  á  tUB  umbralet. 
Por  maltratado,  do  es  bien 
Que  desconfié  mi  amor; 
Que  sobra  el  bien  de  on  fliTor» 
Bella  Serafina ,  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden; 

Y  aM  el  que  biso  en  penas  taki 
Males  y  bienes  ignaks, 
Quitar  sabrá  tus  desdenes. 
Con  la  enridla  de  ser  bienes, 
La  lástima  de  ser  maks. 

Sí  te  ofende  mi  osadía. 
Ella  á  tu  béúoñ  arguya ; 
Que  antes  fué  la  eausa  tuya , 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedrios; 

Y  si  amor  píos  ó  impioi 
Hace  los  efectos  suyos , 

La  parte,  que  hay  dt  ser  tuyos, 

Quite  el  horror  de  ser  míos.  {Vase.) 

Ser.  Oid ;  que  escuchar  ofensas 
De  una  toi  ( ¡ay  inftüce !) 
Miente  la  tos,  ü  b  dice, 
Miente  el  alma ,  si  lo  piensa , 
Es  faltar  en  mí  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.  ¡  Qué  pesar ! 
¡  Qué  disgusto !  ¡  qué  congoja  1 
¡  Mas  ay  Dios,  qué  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar ! 

Flor.  ¿Porqué ,  señora,  si  estás 
A  César  agradecida, 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor  r 

Ser.  Porque  sabrás, 

Flora,  si  es  que  atenta  estás 
A  Ter  en  mí  á  un  tiempo  fieles 
Afectos  é  iras  crueles, 
Que  es ,  porque  quiere  el  amor, 
Que  haga  hoy  de  agrado  y  rigor 
Kn  su  farsa  dos  papeles. 
Él ,  sin  saber  á  quien,  dio 
Favor  ;  y  así  veñi  el  bien , 
Que,  sin  saber,  Flora,  quien, 
Sr  lo  agradexca ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubierta ,  yo 
Embozada ,  dlridlda 
En  dos  mitades  mi  vida, 
Me  has  de  ver  tan  trasformada, 
Que  vista ,  haré  la  enojada, 
No  vista ,  la  agradecida. 

Flor.  Está  bien.  Mas  si  el  rigor 
De  tí  le  hace  olvidar,  di, 
I  No  tendrás  zelos  de  tí. 
Cuando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amor 
En  In  que  no  conjetura 
Que  eres  tú? 

Ser.  Eso  se  asiigura 


Con  los  disfraces  que  intento ; 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  zelos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 
Dar  la  victoria  á  los  ojos ; 
Cuando  lo  Ignore,  despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los  oídos ;  con  que  infiero, 
Que  no  sentiré,  que  aquí 
A  mí  me  deje  por  mí. 

Flor.  Una  mona  y  sus  amigas... 

Ser.  Cuento  en  tu  vida  me  digu. 

Y  ya  que  ha  de  ser  así. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  españoU  vestida. 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde...  ¿Mas  quién  ahora 
Entra  alU? 

SiOiUSARDO 

Fiar.     Cello  es,  señora. 
Ser.  No  sé,  como  en  lance  tal 
Me  porte  ;  que  estoy  mortal 

Y  conozco,  que  también 
Mo  haré  en  declararme  bien 

Flor.  Disimuhi. 

Ser.  Podré  mal.  — 

¿A  quién  buscáis,  caballero?  — 
Mucho  temo,  que  los  ojos  ap. 

No  descubran  los  enojos, 
Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

Us.  Cobarde  al  mirarla  muero.         ap. 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida, 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  ( ¡ ay  de  mi  vida! ) ; 
Que  el  príncipe,  mi  señor, 
Me  eiivia  á  que  sepa  del. 

Ser.  No  es  este  su  cuarto ;  aquel 
Es  su  cuarto.  (Yéndose.) 

Lis.  Cuerdo  error 

Fué  el  mío.  Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.  Ya  yo  sé,  que  estoy  segura, 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lis.  Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  el  asegurarme 
K»y  no  venir  á  buscarme 
A  mi,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

Lis.  ¿Quien  vio 

Tal  ricor?  Porque  aunque  uséis 
Sieini>i'<'  d^'l)  nunca  hallaréis 
VeiiRada  en  vos  mi  porfía. 

Ser.  ¿Cómo? 

\\> 
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Lis,  Como... 

Ser.  ¿Qué? 

Lis,  Algiiii  dia 

Vos  de  TOS  me  vengaréis. 

Ser.  Eso  no  entiendo  yo;  y  dad 
Mil  gracias  dello;  porque. 
Si  io  entendiera,  no  sé 
Si...  jPero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  otro,  id  con  Dlos; 
Que  no  6:stamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  busc4iis; 

Y  este  desden,  que  en  mi  halláis, 

Éi  me  vengará  de  vos.  (Vase,) 

Lis.  ¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 
Será  posible,  que  venia 
Mi  amor? 

Fior,     ¿No  tienes  vergüenza, 
Aleve,  falso,  enemigo. 
De  ponerte  hablar  conmigo? 

Lis,  ¿Tú  tjimbien  airada  y  (lera? 

Fior,  ¿  Pues  con  qué  negra  se  hiciera, 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
En  la  calle,  sin  robarla 
Por  cortesía  siquiera?  (Vase,) 

Lis,  ¿  Que  no  estamos  bien  los  dos. 
Sin  César,  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden,  que  en  mí  halláis, 
Éi  me  vengará  de  vos? 

En  equívocos  sentidos. 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina,  el  corazón 
Se  ha  desliíado  á  la  lengua. 
Casi  ( ¡ ay  de  mí! )  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso. 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza. 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra ; 
Pues  si  ahora  subre  seguro 
Le  doy  muerte,  será  fuerza. 
Que,  cuando  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo,  para  negarla. 
No  me  empeñara  en  hacerla. 
Que  á  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirio  acaso? 
Si.  Mas  cuando  acaso  sea. 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas,  que  imaginan,  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos;  prudencia, 
Mejoremos  de  intención. 
Pues  cuando  na<!a  le  deba, 
Sino  esto,  á  Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
I  Vive  Dios,  que  cuerpo  á  cueriK), 
Antes  que  quien  soy  se  entienda, 
Se  ha  de  saber;  que  soy  quien 


Sabrá!...  Pero  Cesar  llega. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fei,  ¿Mandáis  algo,  oobaltero? 

Lis.  ¡  Qué  mal  se  finge  una  ofenta ! — i^ 
El  príncipe,  mi  seflor. 
Me  manda,  que  á  saber  venga, 
Como  la  noche  pasasteis. 

Fe/.  Los  pies  beso  á  so  esedenclt; 

Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 

Lis,  Quedad  con  Dios. 

Fel,  Él  08  guarde. 

Lis,  Mi  resolución  es  eatt.  t^ 

¿Este  no  es  su  cuarto?  Pues... 
Pero  dígalo  ella  mesma.  {Vme, 

Fei.  Raro  modo  de  visita. 

Salb  TRI8TAM. 

Trist,  ¡Seftor,  sefiorl 

Fel,  ¿Qué  te  alteras? 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿qué  traes? 

Trist,  Traigo  una  nueva,  tan  nueva, 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
A  la  puerta  por  tí  está 
Preguntando. «. 

Fel.  ¿Quién? 

Trist,  Don  César. 

Fel,  ¿César  en  Milán?  ik  qué 
Propósito? 

Trist,     No  sé;  llega, 

Y  reconócele  tú ; 

Que  yo,  por  venir  apriesa. 
No  me  detuve. 

Fel.  Verdad 

Dices.  Él  es. 

Trist         Buena  hacienda 
Hemos  hecho.  Él  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  liolgarse  otro  poco. 

Fel,  Por  mí  pregunta;  pues  entra 
Al  cuarto,  sin  que  le  impida 
F:ora  ni  nadie  la  puerta. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Cés.  Don  Félix,  dadme  los  brazos. 

Fel.  Ciésar,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿  Supo  el  duque,  que  fingida 
Habla  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó,  que  vengáis? 
Cés.  No. 

i  Pluguiera  al  cielo^  que  Ibera 
Esa  la  causa ! 

Fel.  ¿Pues  qué 

Hny,  que  así  á  venir  os  mueva? 

Cés,  ¿l¿&tamo«  ioU»? 
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Si  efltainos.  — 
nte  tü  á  la  puerta,        (A  Tn'ttan,) 
ninguno  nos  oiga. 
.  ¿Pues  no  soy  yo  de  la  audiendaf 
Después  lo  sabrás.  Decid, 
i  sido  esto? 

(  Vase  Tristón, ) 
La  mas  oueva, 
cruel,  mas  tirana, 
(irosa,  mas  fiera 
1,  que  en  humano  pecho 
e  rouger  engendra. 
!,  no  agradecida 
mor  á  la  fineza, 
li  llanto  obligada, 
ida  de  mis  penas, 
irdines,  don  Félix, 
ló ;  si  no  antes  ciega, 
rigores  constante, 
▼enganias  atenta, 
rme  muerte  en  ellos; 
;1  faror  ó  cautela 
^  que  entre  las  flores 
i  saña  encubierta, 
noche,  que  vos 
is,  con  la  deshecha 
sra  yo  quien  partia,    . 
día  de  In  ausencia, 
)tra  vez  la  noche, 
mi  espera  nía  muerta, 
de  la  lisonja, 
a  de  la  tragedia. 
>niendo  en  su  calle 
dia  una  espía  puesta, 
padre  habia  partido, 

0  seguro  apenas 
íblas  mas  hermosas 

01  luce,...  {Oh  cuan  á  ciegas 
amante,  pues  tiene 
mesas  las  tinieblas! 

llegué  á  sus  Jardines, 
ido  en  ellos  la  seña, 
ibrian  (nunca  mas 
onces )  su  falsa  puerta, 
lien  al  corason 
fió  una  oculta  ciencia; 
»be,  sin  saber 
i  cuándo  se  aprenda, 
porque  al  llegar 
ral,  con  mil  violentas 
as,  que  >o  entendía, 
queriendo  entenderlas, 
>ardaba.  Rehile 
lí,  y  hacientio  dellas 
io,  un  medio  tomaron, 
tre  valor  y  sospecha, 
i^pecha  ni  es  valor, 
la  sola  advertencia. 
i  el  tenerla,  Félix, 
;  paes  de  no  tenería, 


No  reparara  en  que  torpe 
La  voz,  que  me  dijo  :  entra; 
No  era  la  de  la  criada. 
Que  yo  esperaba  que  fuera; 

Y  así,  cubrlándome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela  : 

,:  Quien  eres?  le  pregunté; 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha, 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar, 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
C.ómo  ni  porque'  lo  guarda. 
Digalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podia 
Krrarme  desde  tan  cerca. 
Ln  la  rodela  las  balas 
Dieron ;  pero  de  manera. 
Que  ai  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa. 
Cargada  de  arnuis  diversas. 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa 
Me  ñií  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
Se  alborotó  todo  el  barrio ; 
De  suerte,  que  nos  fué  fuerza. 
A  ellos  y  á  mi  retirarnos  ¡ 
A  ellos,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos;  y  á  mí, 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas,  y  salir  de  Parma. 
Diréis  que  ¿qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tnn  apriesa? 
Oíd  ;  que  dejando  en  esta 
Parte  del  rigor  de  una  ingrata, 
Que  infamemente  liaiagúena. 
Aun  mas,  que  con  los  desprecios, 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve, 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  sal)en  quien  soy, 
Claro  es,  pero,  aunque  lo  sepan, 
No  han  de  atreverse  á  decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  así  quise  con  presteza 
Yo  para  con  ios  demás 
Desmentir  ol  lance,  fuera 
De  que  pienso,  que  aseguro 

Al  duque,  cuando  algo  entienda. 
De  (|ue  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia ; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  estenso  las  señas, 
CiUando  á  ellos  no  los  desNel^i 
Al  duque  y  á  oUtm  e%  (utnAi 
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Y  por  lo  menos  se  hace 
Dada,  Félix,  la  que  faert, 
Si  acaso  se  traslucía, 

Que  estaba  en  Parma,  evidencia. 
A  este  fin  parti  tras  tos, 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ausenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  príncipe,  que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aquí. 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.  Ved  vos  ahora, 

Que  haremos,  para  que  tenga 

Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

Fei.  Con  atención  os  he  oido. 
Teniendo  el  alma  suspensa, 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores. 
Para  matar  con  violencias ; 
Pero  al  fin,  dejando  á  parte 
Sus  rencores,  que  hay  quien  deltas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta, 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
Ln  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
I^  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
A  causa  de  otra  novela 
No  menos  estraña,  aunque 
Es  mas  felii,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada ;  y  asi  será  fuerza 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  carnestolendas, 
Que  el  príncipe  me  detiene. 
Vos  don  Félix,  yo  don  César; 
Hasta  que  juntos  volvamos ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
Kl  que  acompañándoos  vine. 
Y  una  vez  allá  de  vuelta, 
¿  Quién  nos  ha  de  averiguar 
Si  César  ó  Félix  era 
El  que  dio  ú  no  dio  hi  carta? 

Cés,  Está  bien.  Solo  quisiera, 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata. 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla, 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis,  según  mi  cuenta, 
¿Qué  08  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  do  qué  manera 
Ll  Justicia  os  hospedó? 
i^/.  ¿^'íroslo  todo  es  ftiena. 


Oid ;  que  á  fe,  que  no  es  mi  historia 
Menos  rara  que  la  vuestra. 
Apenas  llegué  á  Milán 
Ayer,  cuando  llegué  á  penas ; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas... 


Trist. 


Salb  TRISTAN. 
Lldoro  entra. 

Sale  LIDORO. 


Fci.  Después  lo  sabréis. 

lÁfi,  Tristan, 

La  hostería  de  la  Estrella 
Tiene  la  ropn ;  id  por  ella ; 
Que  en  llegando  os  la  darán. 

Trist.  ¿\  cómo  qué  Iré?  que  tengo 
Allá  mi  hacienda,  y  aquí 
No  hay  quien  se  duela  de  mí.  {Va 

Lid,  Perdonad,  César,  si  vengo 
Tarde;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor. 
Para  que  el  gobernador 
Me  llamó,  y  él  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender. 
Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 
Que  diera,  por  hallarle  hoy. 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  lo  sé  mas  que  el  nombre. 

FeL  Yo  al  príncipe  ir  á  ver  quiero, 

Y  desde  allí  podréis  vos 
Iros.  Venid  con  los  dos. 

Lid.  ¿Quién  es  este  caballero f 

Fel.  Un  amigo  mío,  señor. 
Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 
A  Milán;  y  habiendo  oído. 
Que  aquí  estoy,  me  ha  hecho  favor 
De  venirme  á  ver.  —  Llegad, 
Don  Félix. 

Lid,       \  Qué  es  lo  que  oí ! 
¿Don Félix  sollama? 

FeL  Sí. 

Cés.  Suplid  á  mi  cortedad 
El  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

L.id,  Aunque  quiera         < 

Escusarlo,  será  en  vano.  » 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 
¿Don  Félix  do  qué  se  llama, 
César? 

Fei.  Don  Félix  Colona. 

Lid.  ¿Don  Félix  Colona? 
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lé  og  habéis  suspendido? 
Pésame  de  haberlo  oido. 
ihe  oir  mi  nombre  os  peta? 

Si; 
I,  annqoe  hoy  os  he  bascado, 
>  antes  de  ahora  hubiera 
K>r  hallaros,  diera 
no  haberos  hallado. 
¿Pues  qué  noTedad,  señor, 
B  el  nombre? 

No  sé 
os  diga,  César,  que 
ser,  vida  y  honor 
Dderie.  Y  siendo  así, 
hallarle,  Tive  Dios, 
mi  casa  con  vos. 
¿Prenderá  don  Félix P 

Sí. 
¿A  mí?  ¿Porqué? 

No  os  hagáis 
vas,  pues  vos  sabéis 
que  yo,  si  tenéis 
í  no,  pues  que  dejáis 
la,  entrando  en  ella, 
I  de  un  caballero, 
á  un  anciano  escudero, 
da  una  hija  bella, 
je  de  Parma  ha  escrito 
al  gobernador 
igedia  de  amor, 
lo  del  delito, 
,  si  venis  aquí, 
ida  á  vos  y  á  la  dama, 
el  padre  se  llama, 
B  ella ;  y  si  es  asi, 
mtended  bien  los  dos, 
B  lo  mas  que  puedo  hacer  ? 
arle  de  prender 
lo,  aunque  esté  con  vos. 
I  Quién  vio  duda  semejante?        ap, 
L  busca,  y  no  á  mí  ? 
^  A  mi,  y  no  á  César?  ¿pues  fui    op, 
ea  el  que  amé  á  Violante? 
¡Para  matarme,  me  miente,       ap» 
que  la  he  robado? 
No  soy  yo  el  enamorado,  np. 

ie  ser  el  delincuente? 
¿Qué  decis? 

Sefior,  que  yo 
dama  he  robado, 
•stais  mal  informado. 
Yo  me  holgaré  de  que  no 
OS;  pues  con  esto  aquí, 
ioos  hoy  en  prisión, 
yo  mi  obligación, 
go  vuestro ;  y  así, 
so  os  tened. 

Mirad, 
un  engaito  ba  podido 
Uender,  que  hnyn  fUIo 


Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Cés,    Quisa  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aquí. 

Ud.  ¿Sois  Félix  Colona? 

Céf.  Sí. 

Ud,  ¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

Cis.  No. 

Ud.  Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
l^r  orden;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  don  César  al  sagrado. 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos. 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  espanto  de  nada ; 

Y  advertid,  que  soy  primero. 
Que  Justicia,  caballero, 

Y  que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado ; 
Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
Ki  que  nace  de  un  amor 
Que  ii^Justo  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  ¿dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 

A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar. 

Cés.  ¿De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza,  señor, 
Que  de  vos  ?  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera ; 

Y  vuelvo  á  decir,  que  error 
Padecéis ;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pusudo 
Ese  lance. 

Ud.       Si  es  causado 
De  error,  doime  á  otro  partido ; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
Kl  favor  que  espero  daros, 
NI  prenderos  ul  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel. 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso ;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aquí  echaré  fama ;  ap. 

Y  así,  poniéndole  espías, 
Hoy  las  diligencias  mías 

Han  de  descubrir  la  dama.  [Vase.) 

Cés.  ¿Qué  es,  Félix,  lo  que  nos  pasa? 
Fel.  A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 
Cés,  Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo. 

Alguna  luz  tiene.  Vaya. 
/  .Has  ser  yo  vos,  y  que  YvaNí^ 
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Robado  á  Violante,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

Fel.  Ni  yo ;  que  el  mismo  que  aquí, 
Por  ser  yo  tos,  me  honra  á  mí, 
Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

Cea,  ¿Por  mí  os  honra? 

FeL  Por  pensar 

Que  sois  vos,  aquí  me  tiene. 

Cés,  A  mí  prenderme  previene, 
Por  llegar  á  imaginar^ 
Que  sois  vos. 

Fel.  Aunque  no  pueda 

Aquí  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrdlo  hoy  yo ;  mas  no  estamos; 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado. 
Para  hallamos  tal  suceso, 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mí  con  el  vuestro  honrado. 

Cés,  Justo  es,  que  uno  y  otro  asombre. 
¿Mas  qué  pensáis? 

Fel.  Venid  pues; 

Que  lo  que  es  no  sé,  sino  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.       [Vanse,) 

Salem  como  de  camino  VIOLANTE 
Y  MSE. 

Fio/.  ¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

fíis.  Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  Ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías, 
Si  hay  nuevas  de  doA  César. 

Fio/.  Ansias  mias, 

¿Dónde  pensáis  llegar  número  tanto. 
Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 
Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta, 
Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 
¿Quién  creerá,  ( ¡ay  ínrelice! )  que  afligida. 
Sin  ser^  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida, 
Venga  yo  desta  suerte, 
Tropexando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 
Mas  todos  lo  creerán ;  porque  aun  no  sea 
Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 
¡  Oh,  nunca,  Nise,  huliiera 
Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera, 
Pasando  tan  violento 
A  ser  amor  quien  fué  al)orreclmieQto  \ 
i  Nunca  á  César  llamara 
A  mis  jardines!  ¡Nunca  me  enviara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mía. 
Que  mi  padre  le  viese, 

I  Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese. 
Que  allí  no  me  matase! 
¡Nunca  la  noche  (¡ay  infeliz!)  llegase. 
En  que,  estando  encerrada^ 
Después  que  hubo  fingido  su  Jornada, 
Espero  á  César !  ¡  Nunca  de  su  efecto 
Se  siguiera  aguel  ruido !  ;  Y  en  efecto 
Nunca  piadoso  Ffíbío, 


Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio, 

Me  rompiese  la  puerta  1 

I Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  á  don  César,  que  amparara 

Mi  vida !  I  Nunca,  ya  que  no  le  hallara 

La  triste  suerte  m!a^ 

Me  hubieran  dicho,  que  á  MUan  venia ! 

¡Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella, 

t:i  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella! 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  será  mala,  por  ser  mía. 

Nis  ¿  A  quién,  señora,  dices, 
Pues  yo  las  sé,  tus  penas  infelices? 

Vial.  A  mi,  Mise ;  á  mí  misma  me  las 
Déjame  á  solas  descansar  conmigo;  [digo. 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  si^eta. 

Sale  TRISTAN  con  dos  maletas. 

Tn¿t,  Gracias  á  Dios,  que  di  coo  mi  ma- 
leta; 
De  mi  amo  no ;  que^  aunque  también  á  vella 
Llegué,  él  allá  dará  las  gracias  della. 
Vamos  pues^  componiéndolas  ahora, 
Para  cargar  con  ellas. 

Nis.  ¡Ay  señora! 

¿No  es  aquel  el  criado 
De  don  Félix? 

Víol.  Él  es.  Ya  mi  cuidado 

Alguna  luz  halló.  Ventura  ha  sido. 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido; 
Pues,  siendo  tan  amigo 
De  Cesar,  he  de  ver,  si  así  consigo, 
Que  sepa  del,  ó  á  su  amistad  atento, 
Se  encargará  ( ¡  ay  de  mí ! )  de  mi  tormento. 
Llámale.  Mas  detente. 

Nis.  ¿Pues  qué  reparas?  DI. 

Viol.  Un  Inconveniente. 

Que  sé  yo,  si  que  estoy  aquí  le  digo. 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo; 

Y  cuando  á  verme  venga. 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga. 

Para  no  hacer  empeño, 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

Y  aun  podrá  ser  no  venga,  y  que  se  esconda. 
Trist.  El  entremés  parece  de  la  ronda. 
Viol.  Y  así  fuera  mejor,  que  no  supiera 

De  mi,  hasta  que  me  viera. 

Nis.  Buen  remedio.  Al  criado 
Seguiré  yo;  y  habiéndome  Infbrmado, 
Irás,  cuando  In  casa  yo  te  avise. 
Viol.  No  has  dicho  mal.  Mas  dime,  ¿có- 
mo, Nise, 
Irás,  que  al  verte  no  le  canse  espanto? 
Nis.  El  mas  breve  disft-at  es  el  de  im 
manto, 

Y  españolas,  que  están  en  la  posada, 
Nos  los  darán. 

Viol.  Ven  \^uea ;  ({oe  en  poco  ó  nada 
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TrisU  Ellas  han  de  Ir  de  un  modo  ú  de 
erro  modo; 
Sin  »^r  corito,  ganapán  me  llamo. 
;  Cuál  pesa  la  maleU  de  mi  amo  I 
No  porque  eo  ella  mas  dinero  arguya, 
Sino  porque  una  es  mía  y  otra  suya. 
Y  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo, 
Que  pesa  mas  lo  agniOy  que  lo  mismo. 


Sale  NISE  tamm»  t  tMinc  a  TR18TAN. 

Sis,  No  he  de  perderle  un  ponto  en  todo 
el  día.  ap. 

Trist.  Ya  ha  rato  que  reparo,  reina  mía, 
Que  tras  mí  llevo,  hurtándome  las  tretas, 
Otra  mal*  ta  mas,  que  mis  maletas. 
¿Mándame  algo?  ¿Que  nof  —  (Bien  por 

mi  Tidal 
Si  esu  es  la  de  hoy,  que»  arrepentida,  ap, 
<k>brar  pretende,  cuando  asi  me  topaj 
Su  joya,  al  ver,  que  paréelo  la  ropa. 

Sü.  Vaya  usted  sa  eamino.     [imagino. 

Trist.  ¿Hablar  sabéis f  Mo  sois  la  que 

Sis.  Vuelvo  á  segttárie  ahora.  ap. 

Trist.  Oye  usted,  mi  sefton, 
Si,  por  ser  fonstero. 
Piensa,  que  en  las  maletaB  va  dinero, 

Y  al  usmo  viene,  holgándose  de  vellu, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla, 

Si  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Kicnbame  un  papel ;  que  esta  es  mi  casa. 

Sif.  Huélgome  de  sabelia, 
A  mas  ver.— Aliora  mi  ama  vendrá  á  ella. 

( Vase.) 
Trist.  Soloá  saber  la  casa  me  seguía. 
jSise  obligó  de  ver  la  bisarría 
Con  que  vengo  sudado? 

(Arrcjü  ios  maletas.) 

Salín  DON  G&SAR  T  DON  FÉLIX. 

Céi.  Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis 
contado.  [do. 

Fel.  Todo  esto  desde  ayer  me  ha  suoedl- 

Cés.  En  fln,  en  cuanto  habemos  discur- 
rido, 
Nada  á  alumbrarnos,  Félix,  es  bastante, 
AI  oír,  que  vos  robasteis  á  Violante. 

Fel.  Eso  y  el  fallar  ella,  siendo  suya 
I^  traición,  no  hay  ingenio,  que  lo  arguya. 
Tristan ,  ¿dónde  has  estado? 

Trist.  Fui  á  una  pendencia,  en  que  salí 
cargado.  I  cierta 

Si  esto  ves,  ¿qué  preguntas?  ¿No  es  bien 
M  i  ocupación  ?  ( Llaman  dentro . ) 

Fel.  iNo  llaman  á  esa  puerUP 

Mira  quién  es. 


Yo,  cuando  á  abrirla  vaya. 

Fel.  ¿Porqué.» 

Trist.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 
\  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel.  Anda,  ve,  no  seas  loco. 

Trist.   Señora  muda,  espere   uced  un 
poco.  (Yase.) 

Cés.  Dos  damas  disfraiadas 
A  la  española  son,  y  entran  tapadas. 

FpI.  Las  que  os  conté  serán. 

Cés.  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 

Fel.  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  conflna 
A  esotros  cuartos,  porque  Seraflna, 
Flora  ni  otras  criadas, 
Sepan,  que  entran  aquí  damas  tapadas. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  tapadas 
Y  TRISTAN. 

Ser.  Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  ho>  he  trnldo. 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos  de  ios  oídos. 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,  veros  he  querido, 
i»or  ver  lo  que  escuché  antes. 

Fel.  Anillas  flueías  estimo 
Con  el  reconocimiento. 
Que  debo  U  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

Ser.         Es  mas,  don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido, 
Lo  que  os  debo;  y  así  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

Fé*l.  Kn  nada  08  sirvo; 

Porque  aventurar  un  hombre. 
Si  sois  vos  la  que  imagino, 
La  vida  por  una  dama, 
Ks  rmpeuo  tan  preciso, 
Que  no  liuy  porque  agradecerle. 
Pues  oi)ra  en  oí  por  si  mismo. 

Ser.  La  que  imagináis  soy;  pero 
No  á  vue^?tra  r.izoii  me  rindo; 
Pues  obrar  por  vos,  no  es 
No  ser  en  nil  bcneíicio, 
Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  ai  cf  do  ser  mió. 

Fel.  Dijo  un  cortesano... 

Ser.  ¿Qué? 

Fel.  Que  era  el  ingenio  de  vidrio ; 
Y'  aiiora  veo,  que  el  concepto 
No  erró. 

Ser.      ¿Pues  porqué  lo  dijo? 

Fel.  Por  lo  que  se  trasparente, 
Señora,  con  cualquier  n\v). 
Discreta  sois,  y  os  ImporViL 
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Desvanecer  un  peligro, 
Que  trac  tras  si  lo  discreto. 

Ser,  Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 
Fei,  Con  desmentirme  os  le  quito. 
Ser,  No  soy  tan  duelista. 

Fel,  Pues 

Si  por  aquí  no  os  obügo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos  de  losoidos, 
Queréis  ver  lo  que  escucháis; 
Pues  yo,  por  los  propios  filos, 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis ;  descubrios ; 
Sepa  á  quien  tantos  favores 
Debo.  Mirad,  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 

Ser.  Antes  tengo  yo  entendido. 
Que  hacer  favor,  y  esconderla. 
Es  crecer  el  beneficio ; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 

Fel,  No  puedo  dejar  de  estarlo 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

Ser.  ¿  Pues  qué  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hizo? 

Fel,  La  de  pasar  un  pañuelo; 
Que  dar  dama  dones  ricos. 
Como  joyas,  mas  son  paga. 
Que  favor ;  y  asi  os  suplico, 
Me  deis  Ucencia  de  que 
A  esa  criada... 

Ser.  Ya  estimo 

Mas  no  haberme  descubierto. 

Fel,  ¿Porqué? 

Ser,  Porque  no  hayáis  visto 

Los  colores  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oirlo. 

Fel.  No  os  creeré,  si  no  los  veo. 

Ser.  A  eso  solo  no  me  animo; 
Que,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto, 
Con  mas  causa  lo  resisto, 
Que  imagináis. 

Fel.  ¿Como? 

Ser,  Como 

A  Serafina  habréis  visto. 
De  quien  dicen  en  el  barrio, 
Que  es  un  admirable  hechizo; 
Y  tras  ella,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

Fel,  En  gran  conflicto 

Me  habéis  puesto. 

Ser,  ¿Yo?  ¿porqué? 

Fel.  Porque,  si  ser  verdad  digo , 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Cdn  ros,  aunque  no  os  he  visto ; 
y.i/  no  lo  digo,  ea  sería 


Con  ella. 

Ser.      Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  Juicio. 

Trist.  i  Ha  cobrado  uccd  so  habla 

[A  Flora.) 
Desde  hoy  acá? 

Flor.  Un  poqnitlto. 

Trist,  Pues  de  oced  y  de  una  Flora, 
Que  hay  acá  en  casa,  imagino , 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

F/or.  ¿Cómo? 

Trist.  Como  habla  infliiito 

Ella,  uced  caUa ;  y  asi, 
Prendidas  en  un  orillo, 
En  términos  monetarios, 
Hicieran  buen  equilibrio. 

Flor.  Señor  Tristan,  las  mngeres 
No  han  de  perder  por  su  pico ; 
Porque  el  hablar  mucho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

Trist.  Si  me  predicara  ahora 
Uced,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vemos,  íbera  lo  mismo, 
Que  un  ciego,  que  por  las  caites 
Iba  pregonando  á  gritos 
El  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 

Flor.  Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  á  un  caballero  dijo. 

Triít.  ¿Qué  filé? 

Flor.  Haga  uced,  que  eo  martas 

Me  aforren  ese  cilicio. 

Trist.  ¿Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 

Flor.  ¿Mas  que  mucho  á  mocho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Fel.  Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

Ser.  ¿Porqué,  si,  en  no  di«cabrinne, 
Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 

Fel.  ¿Cómo? 

Ser.  Como  á  ona  tapada 

Favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios ;  que  otro  día 
Me  veréis;  y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 

Fel.  Esperad;  no  bai>eis  de  iros; 
Que,  si  de  necio,  si  os  dejo, 
U  de  grosero,  si  os  miro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero. 
Ya  que  ambos  daños  elijo. 
El  menor,  y...  {Llaman  dentro.) 
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Lid.  Abrid  aquí. 

Fel.  ¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 

Ser.  ¿No  es  TOi  de  mi  padre P 

{Aparte  d  Flora.) 

Flor,  I  Y  cómo... ! 

Fe/.  Mira,  Trístan,  quién  ha  sido. 

Ser.  No  lo  miréis,  hasta  que 
Me  vaya ;  pues  Imagino, 
Que  aquí  ha  de  haber  otra  puerta. 

Fel,  Eso  no ;  porque  es  ind^o, 
Por  Serafina,  salir 
Por  su  cuarto;  y  lo  resisto. 
Porque  no  ftiera  raaon, 
Que  piensen,  que  desestimo 
El  honor  del  bospedage. 

Trisi  ¡Malo  es  esto,  Tive  Cristo ! 
Señor,  Lidoro  es  quien  llama. 

Ser.  Que  me  dciJelB,  ot  suplico, 
Salir  por  aquí. 

Fel,  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  eonmlgo 
Esté  una  dama,  y  me  Importa,.. 

Ser.  ¿Quéf 

Fel.  Que  no  fidte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo, 
No  quiero  que  salgáis. 

Ser.  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo. 

Fel.  ¿De  qué  suerte? 

Ser.  Desta  suerte, 

(Descúbrese.) 
Ya  que  me  es  ftiersa  decirlo ; 
Ved  si  queréis,  que  me  Tea. 

Fel.  Ni  imaginarlo.  Idos,  idos 
Presto  :  que,  porque  aun  la  sombra 
No  alcance  á  ver,  me  anticipo 
Abrirle,  por  detenerle, 
Mientras  vos  abrís,  yo  mismo. 

Ser.  Ven,  Flora. 

Flor.  Presto;  que  llega. 

AiaE  ELLA  LA  PUERTA,  T  AL  SALIR    ENTRAN 

TAPADAS  VIOLANTE  T  NISE. 

Viol.  Que  me  digáis,  os  suplico. 
Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 
Ser.  ¿Qué  sé  yo  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

{Vase  con  Flora.) 
Nis.  Enojada  va  esta  dama. 
Viol.  Allí  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale  LIDORO. 

Fel.  ¿En  vuestra  casa,  señor, 
Con  tanto  escándalo  y  ruido 
Llamáis? 

L/J.     Si;  paeg  00  mi  eann 
Mí  mmn  é^trñño  me  miro 


Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 

Fel.  ¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 

ÍJd.  En  mucho. 

fW.  lAydemilnfelIcel    ap. 

Do  tollo  viene  advertido. 

Y  es  lo  peor,  que  Serafina, 
O  (!e  helada  no  se  ha  ido, 
O  la  puerta,  que  encontró. 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Cés.  ¿Qué  ruido  es  este,  señor? 

Viol.  ¡Ay  Nise,  á  César  he  visto! 

{Aparte  la»  dos.) 

Nis.  Llégale  á  hablar. 

Viol.  No  me  atrevo 

Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

Ud.  ¿Qué  ha  de  ser, 

Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles? 

Fel.  É\  se  declara.  ap» 

Ud.  Que  tratar  no  hayáis  querido 
MI  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo. 
Donde  aquella  dama  estaba. 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estáis  preso. 
Cuando  os  busca. 

Viol.  ¿Preso  dijo?  ap. 

Fel.  Ya  esto  no  importara  nada,        ap. 
Como  ella  se  hubiera  Ido. 

Ud.  De  \m  eBpías,  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dijo. 
Que  preguntó  por  don  Félix ; 

Y  pues  salir  no  ha  podido. 
Porque  están  tomada»  todas. 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  visto. 

Fel.  Señor,  esta  dama  no  es 
La  que  habéis  vos  presumido ; 
Que  aquí  acaso  entró  esta  dama. 

Ud.  A  hombres  tan  recien  venidos 
No  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.  Apartad,  digo.— 
Señora,  ya  conocida 

Estáis;  V  así  descubrios. 

Cés.  Él  presume,  que  es  Violante,      ap. 

Fel.  César,  cuidado  conmigo, 
Que  hay  mas  empeño  en  las  dos. 
Que  pensáis. 

Viol.  ;.  Qué  es  lo  que  he  oído?    ng. 

Ud.  ¿Vos  no  »o\r  \\o\iLiv\ft,\vV\ti 
De  AuréRoT  ¿No  háVieW  ^«ii\^ 


254 


DICHA  Y  DESDIGÜA  DEL  NOMBRE. 


A  buscar  aquí  á  duii  Félix? 

Fío/.  ¿Qué  es  esto,  cielos  impíos?    ap, 
¿Quién  tan  apriesa  á  este  hombre 
Todanii  vida  le  ha  dicho?  — 
Sí,  señor;  Violante  soy.  (Deicúbnse.) 

Fel.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  miro !      ap. 

Cés.  ;  Cielos,  qué  es  esto  que  veo !       ap! 

Viol.  Que  en  manos  de  mi  destino 
Buscando  á  don  Félix  vengo. 
Adonde  á  César  he  visto, 
Y  adonde  favor  aguardo, 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

Fei.  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  de  un  ins- 
tante ap. 
A  otro  tan  grao  trueque  hito? 

Cés.  ¿Qué  es  eato?  ¿Cómo  ó  por  dónde 
Violante  á  esta  casa  vino?  ap. 

Lid.  Ved  ahora^  si  eogaiíado 
Estoy  de  vos» 

Cés.  Pues  admiro 

El  verla,  ro  os  engañé.  — 
Ingrato,  ílero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  ahna, 
¿Quién  ó  cómo  te  ha  traido 
Aquí? 

Viol.  ¿Qué  dudas,  si  sabes. 
Que  eres  tú  solo  á  quien  sigO| 
Corriendo  por  tí  fortunas^ 
Ansias,  riesgos  y  peligros? 

Ud.  Mirad,  don  César,  si  es  ella. 

Cés.  ¿No  bastó,  traidor  prodigio, 
Tu  engaño  allá,  sino  aquí...? 

Viol,  ¿Qué  engafio? 

Cés.  El  de  tus  estUoi. 

Viol.  Bien  me  pagas. 

Cés.  ¿Qué  te  debo? 

Lid.  No  es  tiempo  deso.  Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora.  —  Conmigo 
Venid,  señora;  que  yo, 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
A  don  Félix  ni  á  don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  —  Y  vos 
Esperadme. 

Viol.        Ciega  os  sigo. 

Lid.  Porque,  en  d^ando  en  el  cuarto, 
(No  por  vos,  nuis  por  mí  mismo) 
De  Serafina  á  Violante, 
Preso  hni)ei8  de  ir  á  un  castillo.    {Vanse.) 

Cés.  ¿Violante,  cielos,  aquí,... 

Fel.  ¿Serafina  aquí  conmigo,... 

Cés.  Diciendo,  que  á  Félix  busca? 

Fel.  Con  la  acción  de  aquel  peligro? 

Cés.  i  Félix,  qué  es  esto? 

Fel.  Mal  puedo 

Saberlo. 

Cés.     ¿Luego  preciso 
Será,  que  eJ  tiempo  Je  diga? 
/^/.  Si,  ¡Quién  supiera  uo  ctmioo 


De  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
Y  apresurara  el  decirlo! 
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Salen  LIDORO  t  SERAFINA. 

Lid.  Muy  enojada  estás. 

Ser.  ¿N# 

Tengo  razón.' 

Lid.  Sí,  la  tienes; 

Mas  no  para  tanto  estremo. 

Ser.  ¿  Cómo  no?  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo,  que  no  tan  solo 
A  casa  me  traes  un  huésped; 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama. 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y... 

Lid.  Aguarda,  espera; 

Que  quiero  satisracerte 
A  ambas  cosas,  porque  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mi.  Aqueste  caballero, 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces, 
Es  hijo  de  un  grande  amigo, 
De  quien  huy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  que  á  otro  dia  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  príncipe  le  detiene, 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  maeve, 
Saber,  que  es  ilustre  dama ; 

Y  aunque  es  verdad,  que  accidentes 
De  amor  deslucen  tal  vez 

La  sangre  mas  escelen  te. 
Hace  mal  el  hombre,  que 
No  los  restaura,  si  puede; 
Pues,  aunque  niegues  que  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto  el  caballero, 
Que  hasta  aquí  siguiendo  Yiene, 
Es  amigo  de  don  César; 
Llegué  á  prenderla  y  prenderle 
En  mi  casa  y  á  su  lado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que.  Justicia  y  amigo, 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  he  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas,  que  me  fuercen 
A  agasajarle  •,  su  sangre 
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Su  hacienda  es  mucha,  la  gracia 
Del  (Juque  de  Parma  tiene, 
Como  á  8U  deudo  le  trata, 

Y  fohre  todo  esto,  adquiero 
Mi  oi)Iigacion  y  carlfio. 

.No  nie  obligues,  cuerda  eres, 

A  que  te  diga,  eato  basta i 

Que  podria,  no  te  pese. 

Ser,  que  se  quedase  dueño 

El  que  ha  venido  por  huésped.         {Va¿e.) 

Ser.  ¿Qué  escucho,  cielos?  ¡Albricias, 
Alma,  que  hoy  es  solamente 
Kl  día  que,  á  su  peur, 
El  mal  en  bien  se  convierte  I 
¿Cuando  temerosa  estaba. 
De  que  mi  padre  entendiete 
\\í;o  de  mi,  no  tan  solo 
Hallo  lance  que  lo  enmiende^ 
Ma^  lance  que  lo  nu^n?  — 
¡Hora! 

Sale  VIOLAlfTE. 

Viol.  Señora,  iqué  quieres? 

i>er.  A  una  criada  llamaba. 

Viol,  >'o,  que  te  has  errado,  pienses ; 
Que  por  eso  he  respondido, 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

Ser.  Guárdete  el  cielo,  Violante; 
Que  no  quiero,  que  te  muestres 
Tan  fina,  que  en  esta  casa 
Huéspeda,  no  criada  eres ; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  sentí. 
Que  mi  padre  te  trícese 
A  ella,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas,  me  tienes 
P(»r  amiga ;  que  te  debo 
Mucho. 

Viol.  ¿A  mí?  ¿Pues  qué  me  debes, 
Si  ¿olü  un  mal  ejemplar 
»  lo  que  puede  traerte? 

Ser.  Aquese  ejemplar,  Violante, 
Que  tan  malo  te  perece, 
Quizá  es  bueno  para  mí; 

Y  tú  ni  sabes  ni  entiendes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 

A  cuan  liuena  ocasión  vienes. 

Vioi.  ¿Pues  en  qué  puedo  servirte? 

Ser.  En  nada;  que  en  lo  que  puedes, 
Ya  Lo  has  hecho. 

Vioi,  Pues,  señora. 

Ya  que  piadosa  agradeces, 
Lo  que  no  sé,  que  por  ti 
Haya  hecho,  justamente, 
A  l>uena  fe  de  obligarte, 
Poaré  un  favor  mereoerte. 

Ser.  En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  ¿Qué  me  quieres? 

Vtoi.  Yo  no  quiero  disculparme, 

Y  asi  por  ¡a  culpa  eatpÍ0C€f 


Que  en  (juien  la  tiene,  es  disculpa 

Solo  el  decir,  que  la  tiene. 

Ai  cabo  de  algunos  días 

Do  rigores  y  desdenes, 

Bien  á  pesar  de  mi  sangre, 

Pues  diú  á  un  primo  mió  muerte, 

Favorecí  á  un  caballero. 

Que  e«  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa ; 

Pero  ron  tan  poca  suerte. 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mí,  que  de  enojo  á  amor 

No  se  pase  Tácilmente, 

Sin  que  los  cielos  dispongan 

Precisos  inconvenientes. 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece. 

Perdóname,  que  mí  historia 

Tan  por  estenso  te  cuente; 

Que,  como  voy  á  obligarte. 

Solicito  enternecerte. 

Escribí  le,  que  á  un  Jardín 

Viniera  una  noche  á  verme; 

Respondióme,  que  vendría. 

Lo  (fue  debió  de  moverio 

Fué,  que  no  pensase  yo. 

Que  otro  dia  estaría  ausente, 

H esperto  ( ¡  ay  de  mí  I )  que  el  duque 

Le  mandaba,  que  viniese 

A  esta  jornada.  Mi  padre 

Vio  el  papel... 

Ser.  Oye,  detente. 

¿Qu('  viniese  á  esta  jomada. 
El  duque  le  mandó? 

Viol.  Ese 

Fue  el  daño,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
¿  En  qué  has  reparado  ? 

Ser.  En  nada ; 

Divertíme;  y  por  hacerme 
Capaz,  prosigue. 

Viol.  Mi  padre 

Vio  el  papel ;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió. 
No  pudo;  y  liaciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

Spv.  Y  di  me, 

;.  i:s  (']  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  duque? 

Vi»L  Sí. 

Mucho  (¡ay  de  mil)  te  diviertes. 

Ser.  Estoy  triste;  no  te  espantes. 

Viol.  l)«íjárélo,  si  te  ofendes. 

Ser.  ¿  Yo,  de  qué  ?  Prosigue. 

Viol.  Temo, 

Señora... 

Ser.      \  Ay  de  mí !  i  qué  temes  ? 

Viol.  Que  no  ateniWvvii  ttAtftwi^vSÁ^ 
La  que  al  peligro  no  nU^iv^  \ 
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Y  así  mejor  es  dejarlo. 

Ser.  Engañaste;  que  antes  quiere, 
La  que  se  informa  mejor, 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 

Fio/.  Llegó  la  noche  infelice, 
Sin  que  aviso  mió  tuviese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  gente. 

Ser.  ¿El  que  habia  de  venir 
A  Milán? 

Vioi.    El  daño  fué  ese. 

Ser.  Acaba  ya  de  nombrarle,  ap. 

Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males, 
Por  dar  envidia  á  los  bienes. 

Viol.  Vino  en  efecto. 

Ser.  ¿Quién  vino? 

Vioi.  César,  que  se  fingió  ausente. 

Ser.  ¿César? 

Viol.  Sí. 

Ser.  ¡Nunca  acabaras  i     ap, 

¡  Ay  de  mi  I  Qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal, 
Una  vez  que  él  se  detiene  I  — 
¿Yenfln? 

Viol.      Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  formalmente; 
Solo  sé,  que,  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante. 
El  alma  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mió. 
Cruel,  pensando  que  clemente, 
Rompió  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces... 

Ser.  Porque  no  deje 

De  entenderlo  todo,  dime, 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 
Buscando  en  ella  á  don  Félix? 

Viol.  Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda,  por  hacerle 
Compañía,  con  él  vino. 

Ser.  Bien  está.  Al  discurso  vuelve. 

Viol.  Yo  entonces  (aquí  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  á  verme 
Presa  entre  tantos  embates, 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor. 
Sin  saber  lo  que  me  hiciese, 
Salí  á  la  calle.  No  aquí 
Me  culpe  nadie ;  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 
A  lo  peor  se  resuelve ; 

Y  así  á  ampararme  no  túé 
De  amigas  ni  de  parientes. 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño,  por  parecerme. 
Que  solo  se  opone  ai  daño 

0o/en  como  propio  le  Blente. 


No  le  hallé. 

Ser.  ¿Pues  áqné  fin, 

Aunque  aquel  su  amigo  fuese. 
Preguntaste  por  él  antes, 
Que  por  el  mismo  á  quien  ylenet 
Buscando? 

Viol.       Porque  un  criado. 
Que  ví^  era  de  don  Félix, 

Y  no  suyo. 

Ser.        ¿Y  en  efecto?... 

Viol.  Llegando  del  á  valerme. 
No  le  hallé.  Supe  en  su  casa. 
Que  en  aquel  instante  breve 
Habia  venido  á  Mllan. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  fuerte. 
Tropezando  á  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte, 
Me  pareció,  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue. 
Sino  dentro  del  delito. 
Sagrado,  que  tantas  veces. 
Por  mas  desimaginado. 
Favoreció  al  delincuente ; 

Y  así  hice  al  mismo  criado. 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
Una  carroza,  y... 

Ser.  ¿Pues  cómo 

Los  avisos,  que  acá  vienen. 
De  que  te  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 

Kto/.  ¿Quién  tal  dice? 

Ser.  Yo  lo  digo 

Y  lo  prueba  claramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

Viol.  Mucho  te  suspenden 
Tus  tristezas.  ¿Ahora  sales 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida. 
Es  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  pies  llego,  señora; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
A  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos, 
Que  halle  amparo  es  evidente, 
No  porque  soy  desdichada. 
Sino  porque  eres  quien  eres. 

Y  así  te  suplico,  que 

En  mis  desventuras  medies 
Con  tu  padre  y  con  mi  padre ; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  Uegue 
Esta  nueva,  venga  aquí. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte. 
Que  ya  con  César  casada 
Me  halle,  porque  se  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  yo,  por  no  entristecerte. 
Quiero  á  llorar  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mió ;  que  hay  quien  diga 
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paMD  entre  quien 
:er  y  pedece.  (Ka 

8  rerdad,  y  mas  ( ¡ ay  triste! ) 
el  que  ve  sentir,  siente 
K>  que  Te  sentir, 
10  á  las  dos  sucede^ 
üTocando 
y  á  Fdix, 
ido  sus  males, 
mis  bienes, 
padre,  que  César, 
t  á  casa  por  huésped^ 
Br,  (|ay  cielos!)  que 
üo  en  ella  se  quede; 
}  á  mis  renturas 
paraliienes, 
quien  debo  la  Tlda 
M>  asunto  fuese 
cdon  de  mi  padre, 
otros  inconvenientes, 
10  corran  mis  dichas, 
sn  en  que  tropiecen, 
qué  breve  instante, 
ué  tiempo  breve, 
m  pesares 
eran  placeres! 
discurso  mió : 
si  esta  muger  viene 
i  Félix  acusada, 
u  amante  don  Félix, 
ihora  con  que 
César,  y  pretende, 
ntan  tcÑlos  allá, 
ga  solamente 
iqui?  Y  dado  caso, 
tr  su  amante  fuese, 
no  lo  dice,  cuando 
es  Félix  á  quien  prenden? 
t  de  dos 
isamente, 
ienten  ellos, 
la  es  quien  míente, 
tre  tantas  concisiones, 
ra  yo  por  no  haberme 
do  agradecida, 
lora  libremente 
)  afuera  los  lances ! 
ién  (¡ay  infeliz!)  puede 
r  antes  el  daño, 
lespues  no  le  previene 
irso?Que  no  están 
)  accidentes 
á  la  roion, 
e  quien  no  la  tiene, 
de  que  llora 
resto  se  atreve, 
(ürha  es  nunca, 
igro  es  siempre ! 
e  me  empeñé,  cielos, 
ea  agradeerte 


El  fevor,  ¿quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
¿Mas  á  qué  muger  parece, 
Que  vence  con  la  hermosura, 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad ;  porque  el  Uigenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende. 
Que  es  victoria  la  que  no 

Lo  consagra  á  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente. 
Un  mármol  lo  hace. 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal, 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  mal  hubiesen,  digo 
Otra  ves  y  otras  mil  veces. 
Mis  vanidades;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  (¡ay  de  mi!)  si  se  advierte. 
Que  cuando  á  otros  matan. 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida. 

Me  ha  dado  la  muerte. 

i  Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(¡Ay  infelis!)  por  no  haberme 

Descubierto!  Pues  con  eso 

El  Etnn,  que  el  alma  enciende. 

Hipócrita  de  su  fuego, 

Yo  lo  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

El  rostro^  que  llegó  á  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser ; 

Perdone  el  inconveniente, 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces ; 

Que  es  bien  que  los  hombres, 

Que  tenemos,  piensen, 

Nuestra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres.— 

i  Flora ! 

Sale  FLORA. 

Flor.  Señora,  ¿qué  mandas? 
Ser,  Que  ai  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  ti  sale. 

Le  digas,  que  estoy  en  ese 
Jardín.  —  A  campaña  os  llamo. 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Engaños,  penas,  rigores, 
Ansias,  iras,  accidentes. 
Recelos,  desdichas,  miedos*. 
Discursos  y  agravio»  fueT\e&, 
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Salid  todos,  ó  diré, 

Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

¡Mas  ay!  que  si  zelos 

Sabéis,  que  me  ofenden, 

¿Quién  á  una  muger 

Zelosano  teme?  (Vase,) 

^^o^-  i,Q^^  Mrá  esto? ¿Mas  á  mi 
Quién  en  discurrir  me  mete, 
Que  me  haré  vieja  en  dos  dias  P  — 
¡Tristan! 

Sale  TRISTAN. 

Trist,  O  Flora  escelente, 
Que,  siendo  Flora  italiana, 
Floresta  española  eres, 
¿Queme  mandas?  Di,  ¿tu  ama 
No  está  en  casa? 

Fior,  No.  A  Dios. 

Trist,  Teote; 

No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 
Un  concierto. 

Fior.  ¿Y  cuál  esP 

Trist.  Este  j 

Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mia,  cuanto  quieres. 
Por  perder  por  mí  tu  Juicio 
Media  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  tí  de  repente. 

Flor,  I  Bien  nuevo  concierto  es ! 
Trist.  No  es  muy  nuevo. 
Fior.  ¿De  qué  suerte? 

Trist.  Moríase  un  miserable... 
Flor.  Cuanto  va,  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán, 

Y  le  dijo  :  ¿Cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme? 
Él  dijo  :  Supongo,  veinte 
Reales.  ¿Quiere  díes  y  seis? 
Dyo.  Mas  costa  me  tiene, 
Le  replicó  el  sacristán. 

A  que  respondió  el  doliente  : 
Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete> 
Porque  no  me  moriré, 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste. 
Así  uced,  para  morirse 
Por  mí  de  amor,  saber  quiere. 
Qué  costa  le  ha  de  tener; 
Pues  sepa,  si  el  cuento  es  ese, 
Que  una  mona  y  sus  amigas... 

Triit.  Eso  no,  nmger;  detente. 
Quitar  uno  y  dar  con  otro 
Es  beber  arreo  dos  veces. 
Criaba  una  dueña  una  enana... 

Flor.  Yo  empecé  antes. 

Trist.  Aunque  empieces. 

Yo  me  sigo. 
/>{?/•.        Un  (lia... 


í^fs  dos. 

Flor.  La  mona.. 


La  dueña... 


Sale  DON  FÉLIX. 

Fei.  ¿ Qué  roldo  e«  este? 

Trist.  Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 

Flor.  Acá  es  un  cuento  de  nueces. 

Trist.  ¡Válgate  el  diablo  por  dueña! 

Flor.  ¡Y  por  mona  que  te  lleve! 

Trist.  ¡Que  nunca  te  he  de  acahar! 

Flor.  ¡Que  me  han  de  embaraiar  siem- 
pre! 

Fel.  Flora,  ¿qué  haces  aquí?  ¿Qué  es 
Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

Flor.  Avisarte,  que  mi  ama 
Sola  en  el  llorido  albergue 
Dése  jardín  está.  Yo, 
Porque  habiendo  alguien,  no  llegues. 
Que  no  de  todas  se  fla, 
Y  mas  ahora,  que  tiene 
Esa  huéspeda,  cantando 
Varios  tonos  diferentes. 
Te  diré  en  sus  letras,  que 
Te  retires  ó  te  acerques. 
Cuidado  conmigo;  áDlos.— 
Uced  mire,  que  me  debe  (d  Tristón.] 

Un  cuento  para  otra  ves. 

Trist.  Tú  dos  para  otras  dos  veces. 

Fei.  ¿Con  qué  he  de  poder  pagarte, 
Flora,  el  favor  que  me  ofreces  ? 

{Vase  Flora.) 

Trist.  En  fin  ¿  yo  no  he  de  saber. 
Señor,  qué  tapado  duende 
Fué  aquel,  que  se  trasformó 
En  Violante? 

Fel.  Necio  eres. 

¿No  le  has  conocido? 

Trist.  No. 

Fel,  Pues  no  importa.  Pero  atiende. 

[Dentro  instrumentoi.) 

Flor.  (Cant.)  Al  campo  te  desaHi 
La  coliDeDernela; 
Ven,  amor,  si  eres  dios,  y  vneb. 

Fel  Que  vaya  dice.  —  Tú  aqui 
Me  aguarda. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Cés.  ¿Dónde,  don  Félix, 

Sin  decirme  ú  lo  que  fuisteis, 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

Fel.  Luego  os  diré ;  que  he  acabado 
Con  el  príncipe,  que  os  deje 
Preso  aquí  Lidoro.  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde. 
Que  está  sola  Serafina 
En  la  hermosa  esfera  alegro 
Dése  jardín,  y  esa  vos 
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Cés.  Esperad;  que  no  habéis  de  Ir. 
Fei.  ¿Qné  os  obliga  á  detenerme? 
Cés,  Algo  me  obliga. 
Fel.  Dfladme. 

Cés.  Hay  mayor  InconTenlente. 
Fel.  ¿Qué  ineoiiTeDieote?  8l  dice... 

Diimo  FLORA. 

Fltr,  [Cant.)  Detctt  d  ewio,  y  advierte, 
Oue,  ii  raudales  prf  toati, 
Pncipitada  la  pindes. 

Fei,  Que  me  detenga,  me  avisa.  — 
Decid  pues,  pero  sea  brete;  (^4  don  César.) 
Porque,  si  Tuel?e  á  llamarme, 
Será  preciso  que  oa  deje. 

Cés,  No  será.  -  Salte  allá  fuera. 

{A  Tristan.) 

Trist.  ¿De  mí  recatarse  quieren.'      ap, 
i  Pues  por  Dios,  que  be  de  escucharlos! 

{EMcémiese  Junio  ñi  paño.) 

Cés,  Oídme  ahom  atentamente. 
Bien  creeréis,  Félix,  de  mí, 
Que  vuestro  gusto  des:  a 
Mi  amistad. 

Fcl.  Fuena  es  lo  crea. 

Cés,  ¿Vos  no  sois  mi  amigo? 

Ffl,  Sí. 

Cés.  Pues  ana  fineza... 

Fel.  Hablad. 

Cés.  Por  mí  habéis  de  hacer. 

Fel,  Sí  hnrt«. 

¿Mas  qué  es  la  fineza? 

Cés,  Que 

No  uséis  mal  de  mi  amistad. 
Vos,  don  Félix,  con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  honrado, 
Asistido  y  festejado; 
Y  así  es  fuerza  que  me  asombre, 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato, 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Cuanto  ha  hecho  por  vos  aquí 
Lidoro,  por  mi  lo  ha  hecho, 
No  por  VOS;  y  así  sospecho. 
Que  el  duelo  me  toca  á  mí 
De  que  no  quede  ofendido, 
Yendo  mañana  los  dos, 
Muy  favorecido  vos. 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis,  que  Justo  no  es. 
Que  haya  en  mi  nombre  cautela. 

DENmo  FLORA. 
Fhr.  {CmU.)  Yaa,  Aaor,  ai  9M  diot  y  ^  url.i. 
Fel.  Yo  os  responderé  despueii. 


Cés,  No,  sino  ahora. 
Fei. 


Cuando  reo. 


Que  pierde  la  suerte  mía... 

Flor.  (C'm/.)  Al  campo  ta  deaaíU 

La  colBieneraela, 

Ven,  Amor,  li  eres  dios,  y  mala. 
Fel.  La  ocasión... 
Cés.  SI  eso  deseo... 

Demtio  SERAFINA. 

Ser.  No  cantes  mas. 

MiS  *"  -  '*"• 

Cés.  No,  no  habéis  de  Ir 
Ahora. 

Fel.  El  querer  impedir 
Esta  ocasión  á  mi  amor... 

Cés.  Oíd,  esperad;  que  un  papel 
Echaron  por  esa  reja. 

Fel.  ¿Qué  va  que  viene  la  queja 
De  lo  que  me  tardo  en  élP 

Cés,  A  César  dice. 

Fel.  Mostrad, 

Pues  yo  soy  César  aquí ; 
OIréisle,  por  ver,  si  así 
Convenzo  vuestra  amistad. 
Mas  no  es  letra  de  muger. 

Cés.  Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

Fel.  La  Arma  dlre :  Ltsardo. 

Cés.  ¿Lisardo?  ¿Qué  puede  ser? 

Fel.  {Lee.)  «  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
« t^osa  satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
<•  hermano  Laurencio... » 
(Repr.)  Todo  esto  es  burla. 

Cés.  Eso  no. 

Habeisle,  César,  de  leer; 
Que  ya  me  importa  saber, 
SI  el  Cesar  sois  vos  ó  yo. 

Fel.  Estas  son  burlas.  Estremos 
No  haf^nis,  supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yo,  y  á  mí 
Viene  el  papel. 

Cés.  Aunque  estemos 

Trocados  por  un  engaño, 
Que  lio  io  estamos,  mirad, 
César,  para  una  verdad, 

Y  verdad,  que  toca  en  daño 
De  lili  honor. 

Fel.  Seguro  está 

Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  Cewr,  vuestro  amigo. 

Cés.  >o  lo  dudo;  pero  ya. 
Sin  viT  el  papel,  no  es 
Posible  que  }o  sosiegue. 

Fel.  .Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 
Ks  posible. 

Cés.        Advertid,  pues 
Que  sati.^fíicerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe. 
Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espeía. 
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Fet.  A  mí  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 

Cés,  Aunque  á  vos  vino  el  papel, 
l^é  equivocado  el  sentído; 
Que  habla  conmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien ,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 

FeL  Ser  yo  aquí  César  abona, 
Que  á  mi  en  su  sentido  encierra ; 
Pues,  aunque  el  nombre  me  yerra. 
No  me  yerra  la  persona. 

Cés,  ¿Yo  no  hice  esta  muerte? 

Fel,  Sí. 

Cis.  ¿Vos  sois  su  enemigo? 

FeL  No. 

Cés,  Luego,  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  nu. 

Fel.  ¿Vos  sois  aquí  César? 

Cis,  No. 

FeL  ¿Yo  soy  aquí  César? 

Cés.  Sí. 

FeL  Luego  viene  para  mí, 
Pues  á  vos  no  os  conoció, 
Quien  á  mí  hallarme  desea. 

Cés.  Bueno  es,  que  vos  pretendáis. 
Porque  César  os  llamáis, 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 

FeL  Mejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  hallado 
De  un  cabaUero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  creer. 

Que  un  hombre  en  empeño  tal, 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  así,  pues  que  no  soy  hombre, 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo, 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Cés.  Argüid ;  mas  no  guardéis 
£1  papel,  porque  he  de  leerle. 

FeL  Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

Cés.  No  en  aqueso  os  empeñéis, 
Porque  lo  he  de  ver. 

FeL  ¿Si  yo 

La  guardo,  cómo  ha  de  ser? 

Cés.  No  sé;  pero  sabré  hacer... 

FeL  ¿Qué? 

Cés,  Que  tampoco  vos  no 

Lo  leáis. 

FeU     ¿De  qué  manera? 

Cés,  No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Que  vai3,  he  de  ¡r,  y  no  habéis 


De  dar  un  paso  sin  mí. 
Vuestra  sombra  desde  aquí 
He  de  ser. 

FeL       ¿Cómo,  si  veis, 
Que  estáis  preso? 

Cés,  Eso  me  hará 

Romper  el  Inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

FeL        Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mió  también; 
Porque,  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

Cés.  Pues  veamos  el  papel, 

Y  una  vez  visto,  sabremos 

Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

FeL  Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después.  A  Dios. 

Cés,  Vamos  pues; 

Que  yo  os  tengo  de  seguir. 

FeL  Vos  no  habéis  de  ir. 

Cés.  He  de  ir. 

FeL  Advertid... 

Cés,  Mirad... 

Sale  Ln)ORO. 

Ud.  ¿  Qué  es 

Esto? 

FeL  Nada.  —  Bien  será  ep. 

Gozar  de  aquesta  ocasión. 

Lid,  i  Sobre  qué  era  la  cuestiOQ? 

FeL  Don  Félix  os  lo  dirá. 

Cés.  Sí  diré ;  pero  ha  de  ser 
Oyéndola  él ,  porque  no 
Penséis,  que  otra  ílnjo  yo ; 

Y  asi  hacedle  detener. 

Lid.  i  Para  qué  ?  Lo  qae  dígalo 
Creeré  yo. 

Cés.        \  Lance  cruel ! 
Dejad  que  vaya  tras  él. 

Lid.  Advertid,  que  preso  estáis , 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  principe,  que  sea  aquí  y 
Sin  que  también... 

Cés,  I  Ay  de  mi!  i^ 

Lid.  Queráis  salir,  i  Qué  ha  pasado? 

Cés.  ¿  Qué  le  diré?  que  decir,  ttp, 

Que  desafiado  va , 
Bien  á  mi  honor  no  lo  está  ; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión,  que  es  tan  mia. 
No  haré  mal ,  si  estorbos  doy. 
Pues  quitándosela  á  él  hoy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 

Ud,  ¿  Qué  inquietud  tenéis  cmel? 

Cés,  ¿Vos  no  le  queréis  llamar? 

Ud.  No. 

Cét,        ¿Ni  me  queréis  deiar 
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le  vaya  traa  d? 
ampooo. 

Pofli  desairado 
>doú  otro,  por  Dios, 
6  ser  de  aqueste.  Id  tos, 
a  desafiado. 

Pues  qué  causa  César  dio  ? 
80  es  lo  que  yo  DO  sé.  * 
Y  dÓDde  el  desafio  ftiéT 
so  es  lo  que  no  sé  yo. 
aperadme  tos  aquí ; 
quedan  guardas,  digo, 
yo  solo  le  sigo.  (y^se.) 

)li  lo  que  dlrin  de  mi 
s  dndistas,  cléloa! 
Iiieeblenónial, 
r,  que  en  lance  tal 
1  dnefio  del  duelo^ 
Air  por  mi  peosaba, 
D  esto  podré 
yo,  puesto  que 
igtaniento  acaba» 
Má  mas  tardar; 
tena  que  Violante 


Salí  V!OLAI<TE. 

So  Tentnroso  Instante, 

le  resolTÍ  á  entrar 

arto.  Tiendo  que 

iSeraflna 

a  esfera  dlTina 

Ho  9  pues  que  filé 

idayDloel  )queoi 

\  Dooíbre  en  tus  labios ; 

,  aunque  sea  en  agraTios, 

1  acuerdes  de  mi. 

aaroestá,queloban  de  ser, 

lal  de  una  homicida 

na  y  de  mi  Tida 

emoria  tener, 

1  agraTios  no  sea. 

Qué  qu^a ,  César,  de  mi 

>rmar,  si  por  ti 

I  cielo,  que  me  Tea 

I  temores  llena 

na  tan  escasa, 

MPe  sin  mi  casa , 

^esaenlaagena? 

'M  todo  es,  que,  no  habiendo 

aquflllatraiclon, 

fingida  intención 

•  matar,  haciendo 

» ladrón  fiel, 

do  á  desmentir 

rato,  por  decir, 

ras  cómplice  en  él. 

i  Cómo  es  posible,  que  quei>a 


Tan  grande  desproporción, 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mi,  que  yo  te  engafks. 
Querer  se  sepa  de  mi. 
Que  padro  y  patria  perdí, 
Pues  padro  y  patria  dc(|é 
Por  segnirtef 

Céf .  Si  no  ftiera 

Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  i  cómo  intentara 
Matarme  r  ¿  y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  ti? 

Vioi.  Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  Uotó  el  criado 
De  Félix. 

Céff.     ¿DeFelixT 

Vioi.  Sí. 

Céf .  Aguarda ;  que  Ta  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón, 
SI  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
iEl  papel,  que  te  llevó 
De  don  Félix  el  criado. 
Vio  tu  padro? 

Vioi.  £  informado 

Por  él  de  todo,  fingió, 
Cerrándome  á  mí,  su  ausencia. 

Cés,  Sin  dada  de  aquí  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  duefio  de  la  pendencia 
De  tu  casa,  porque  aquí 
Yo  preso,  Violante,  estoy. 
Pensando  que  Félix  soy. 

Vioi.  ¿Pensando  ser  Félix  r 

Cés.  Sí; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  inüBlice, 
Tomar  mi  nombro  le  hice. 

Vioi.  ¿  Que  aquí  no  eres  César? 

Cés.  No. 

Vioi.  Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba , 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  ti  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste... 

Sale  MSE. 

Nis,  Bien  pudiera 

Buscarte  toda  la  casa. 
Advierte,  que  está  por  tí 
Preguntando  Serafina. 

Vioi.  Vamos;  porque,  si  imagina 
Que  he  entrado^  César,  aquí , 
Se  ofenderá  ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

Cés,  Sí  haré ;  y  auiim\\'«A\iXiV)aA^ 
Sin  cirio,  lo  cieym. 
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Viol.  ¿Porqué? 

Cés,  Porque  dese^bft, 

Que  la  culpa  no  tuvieses... 

Viol,  i  De  que'  ? 

Cés.  De  que  ingrata  fueses. , . , 

VioL  ¿  A  quién  ? 

Cés.  A  quién  te  aderaba. 

Viol,  i  Qué  mayor  satisfacción . . . 

Cés.  ¿Qué? 

Viol.  Que  Yerme  Mid^p^? 

Cés.  Aun  otra  hay  mayor. 

Viol.  ¿  Qué  es? 

Cés.  Ser 

En  favor  de  mi  pasión. 

Viol.  ¿Cómo? 

Cés.  Como  e}la  ep  los  dqs 

Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Dentro  SEI^AFINA. 

Ser.  ¡Flora!  ¡Violante I 
Nis.  Que  llama 

Otra  vez. 
Viol        Dios. 
Cés.  A  Dios.  {Vanse.) 

Sale  USARDO. 

Lis.  Desde  aquí  ^ch^  por  la  rejít 
El  papel,  buscando  tiepipo 
De  que  César  estuviese 
En  su  cuarto,  pretendien4o, 
Que  no  se  sepa  quien  soy, 
Hasta  que  concluya  el  duelo, 
Porque  entienda  SeraQnfi, 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  él  la  vengará  de  raí 
O  yo  de  los  dos  me  vengo. 
Esperándole  en  la  calle, 
Voy  sus  pisadas  siguiendo ; 
Que ,  aunque  de  su  Ilustre  sangre 

Y  de  su  valor  no  temo , 
Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  eso. 

Puesto  que  no  me  conoce, 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo,  que  yo  qlré 

Quien  soy,  en  llegando  al  puesto. 

Salen  DON  FÉLIX  t  TRISTAN. 

Fel.  Vuélvete,  Tristan,  de  aquí , 

Y  mira,  que,  vive  el  cielo, 
Que  si  me  sigues  ó  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Trist.  Ya  tú  sabes 

Como  siempre  te  obedezco , 

Y  mas  en  aquestos  casos. 

Fel.  Ea  pues,  vuélvete  presto. 
Trist.  ¡Aquí  de  toda  mi  honra  I        (ip* 
¿  Qué  debo  boy  hacer  sabiendo 


Que  va  á  reñir,  y  por  otro^ 
Siendo  el  desafio  primero 
Que  se  hace  por  poderes, 
Cual  si  fuera  casamiento? 
¿Mas  qué  debo  hacer?  pregiiQto. 
No  hallarme  en  él,  lo  pfliperp; 

Y  lo  segundo,  contarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  ooq  estq 

Será  la  primera  (¡osa, 

Que  pago  de  puantás  debo.  [Vte.) 

Lis.  Solo  ha  quedado.  Mal  pade 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 

Fel.  Para  infbrmarn)e  {nfjor 
Donde  me  espera,  4  )eer  vqdve. 

{Lee.)  «  Aunque  pediera  t«mAr  TfiMío^ 
«  satisfacción  de  la  muerúl  de  mi  ¡lennimo 
<c  Laurencio,...  » 

Salen  UB|Q  t  AUPLIQ. 

Lib.  Señor,  por  ti  gregm^tanito 

(4  ^«iitfa.; 
Viene  un  caballero  yU;ío, 

Y  sabiendo,  que  b4oiM  nqut 
Estás,  á  buscarte  vengo. 

Lis.  }  O  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 

Lib.  Llegad,  se&ori  que  eate  es  Celio. 

Áur.  Dadme  mil  veces  los  brazos. 

Lis.  Aunque  no  os  conozoo,  d^ 
Responder  agradecido 
A  tan  cortes  rendimiento.  — 
No  se  me  pierda  de  vista.  ip. 

Aur.  Aun  mas  me  debéis»  que  eao. 

Fel.  (Lee.)  «Yo  siempre úmeuéhtícmb 
«  mejor;  y  para  ver,  si  teneU  oooibíío  Ub 
«  buena  fortuna,  como  con  él  túviitaii^...  » 

Lis.  Para  procurar  pagaik^ 
Me  holgara  yo  de  saberlo. 

Aur.  Pues  en  solé  una  paUbn 
Diré  quién  soy  y  á  qufi  XO^g^é 

Lis  Merced  me  haréisi  que  Hü  ImMM 
La  brevedad  en  estremo. 

Fel.  {Lee.)  »  Os  espero  detwisdeleeatiUe. 
«  Dios  os  guarde.  » 

Aur  Pues  abrazaduM  aboni,  < 
Lisardo,  y  no  como  Celio; 
Que  yo  sé,  que  sois  Lteardp* 

Lis.  Harto  me  babela  dieho  m  i 
Pues  me  habéis  dicho,  que  sola. 
Que  otro  no  lo  sabe»  Aurelia. 

Fel.  Detras  del  castillo  dice. 
¿Por  dónde  se  irá  mas  preslpí 

Aur.  Es  verdad;  y  ncUs  (' 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 
Me  hacen,  que  venga  á  bmcárat 

Lis.  La  fineza  os  agrataco.  -rr. 
Sin  duda,  como  está  aquí  op. 

César,  á  avisarme  dello 
Viene,  y  á  hallar^  conmigo. 
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Caballeros, 
Dde  saldré  al  castillo 
isdeaquír 

I  Qué  veo! 

(Sacofi  las  eipadds.] 
'!  Por  donde  á  tu  muerte 
as  de  saber  mas  presto. 
Uen  presumí. 

Que  embarace, 
1,  un  duelo  á  otro  duelo, 
erque  de  mi  no  se  diga,  ap. 

fue  yo  llamado  tengo, 
ilMistir  venti^oBO 
I  llegar  al  puesto, 
contra  Aurelio  sea, 
i  defender.  ~  Teneos, 

,  Pues  TOS  á  su  lado 
isP 

Si ;  que  este  empeño 
porque  me  toca. 
.  A  quien  yo  buscando  vengo 
inda  de  mi  honor, 
lo  tiene  do  vuestro, 
efendeis  f 

Sí. 
n  favor  os  agradeieO) 
mi  peligro  tanto, 
»r  lo  que  deseo, 
fensa,  mi  defensa.  — 
tid,  señor  Aurelio, 
ni  vida  os  he  ofendido. 
Traidor  don  Félix,  sí  has  hecho. 
Félix  le  llamó?  jQué  escucho P  ap. 
y  así  yo  sabré... 

Salen  LIÜORO  t  gente. 

A  buen  tiempo 
icé.  A  vuestro  lado 
on  César.  ¿Qué  es  estoP 
La  ciega  resolución 
oble  ofendido.  Pero 
llegáis  á  Impedirla, 
.perar  mejor  tiempo, 
no  hallen  mis  desdichas 
[Mdrinos  en  medio  (Vaw,) 

iCielos,   qué  haréf  que,  aunque 
qui  ffp. 

seguir  á  Aurelio, 
o  perder  de  vist» 
;  porque  no  quiero. 
Félix  le  ha  llamado, 
;a,  y  faltar  del  puesto, 
i  Qué  es  esto,  César  P 

No  sé. 
; Quién  es  este  caballero? 
;s  el  padre  de  Violante. 
[Qué  decisP  i  Este  es  Aurelio? 
aé  tíeoe  coa  nmf 


FeL  Ser 

Amigo  de  Félix  pienso. 

Lid.  Cello,  mientras  voy  tras  él. 
Para  intentar  componerlo, 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 
En  esta  ocasión  á  veros, 
No  dejéis  á  César  vos.  {Vate,) 

Lis.  De  no  dejarle  os  oflreico, 
Por  lo  que  me  importa  á  mí 
Asistirá  sus  Intentos. 

Fel,  No  en  aqueso  os  empeñéis; 
Porque  donde  ir  solo  tengo... 

Us.  No  tenéis. 

Fel.  ¿Qué  sabéis  vea? 

Us.  Nada  sé;  pero  sospecho, 
Señor  Césal-  ó  señor 
Félix,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros,  que  no  tendréis 
Que  hacer,  la  hora  que  )o  quedo 
Encargado  de  guardaros ; 
Porque,  á  mi  flncza  atento. 
No  dejaros  ir  me  toca. 

Ftf/,  Ya  yo  sé,  que  hasta  aquí  os  debo 
U  hidalguía  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  también... 

Sale  LIDORO. 

Lid.  No  pude 

Alcanzarle;  mas  sabiendo, 
Que  es  el  padre  de  Violante, 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

Lis.  ¿Cómo?  ¿Violante  en  su  casa?    ap. 

Lid,  importará,  que  tratemos, 
l)e  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  qu(>  ron  eso 
Felizmente  acabe  todo.  — 
Venid ,  Cé.<ar ;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

Fel.  Perdonadme ; 

Que  ya  voy  tras  vos. 

Lid.  Val  puedo 

Dejaros. 

Lis.     De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

Ud.  Venid.  Señor  Cello,  á  Dio?. 

Lis.  Éi  os  guarde. 

Fel.  Señor  Cello, 

( Pues  que  no  pueiio  salir, 
Kn  d;ir  rnzon  me  resuelvo ; ) 
Ihies  tanto  os  habéis  niustradu 
Kn  mi  favor,  liien  nic  atrevo 
A  ílar  (Je  vos  mi  honor. 

Lis,  ¿Que  mandáis? 

Frl.  Por  caballero 

Os  tocíi  valer  á  quien 
De  vos  so  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  camp^ 
Un  hombre,  con  <fíiloii  dftMO 
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Verme,  aunque  no  le  conozco ; 
Lisardo  es  su  nombre :  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo. 
Que  TOS  le  busquéis,  os  raego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños , 

De  que  vos  sois  buen  testigo , 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.  ¿Haréislo? 

Lis.  Si; 

Con  tal  fineza,  que  creo, 
Que  podréis  imaginar, 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  el  mesmo. 

Fe/.  Guárdeos  «I  cielo  mil  años. 

Lid,  ¿No  Tenis? 

Fel.  Ya  voy.— Con  esto,  ap. 

Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

( Vanse  Lidoro  y  don  Félix,) 

Lis.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  T 
i  Habrá  algún  discurso,  cielos. 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
De  las  dudas  que  padezco  ? 
¿A  don  César,  á  quien  >o 
Hoy  desafié,  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio ; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño, 
Hallo,  que  es  hi  ofensa  suya, 
Después  á  Lidoro  oyendo, 
Que  está  Violante  en  su  casu.^ 
¿Pues  cómo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce? 

¿Y  cómo,  si  es  Félix,  luego 
Dicen,  que  con  Félix  van 
A  tratar  el  casamiento  7 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía 
Que  me  hizo  poner  en  medio. 
He  de  asistir  á  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del,  ó  Félix  sea  ó  sea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 

O  ánimo  para  saberlo.  ( Vase,) 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  de  mascaeas. 

Ser,  ¿Qué  has  dicho  á  Violante? 

Flor.  Que 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar,  y  que  con  ellas 
Vas  á  un  festin. 

Ser.  Pues  ven  presto. 

^/cif'.  ¿A  eso  te  resuelves? 
Ser.  Si; 


Que,  habiendo  oído  primero 
El  desengaño  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  «US  penas,  ver  después, 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fué  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que,  si  la  verdad  digo. 
Los  que  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  así,  puesto  que  el  rehusa 
Verme  en  mi  jardín,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis  sentimientos; 
Que,  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho. 

Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

Flor.  No  quisiera... 

Ser.  Nada  me  digas;  ya  veo. 
Que  tienes  razón.  ¿Mas  qué 
Razón  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada,  pues 

No  tiene  el  Vesubio  incendio^ 

No  tiene  violencia  el  rayo. 

No  tiene...  Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 

Ella  es  su  encarechniento,  (VoMe.) 

Salen  VIOLANTE  T  MISE. 

Ni$.  Dime,  señora,  ¿qué  intentas? 

Viol.  \  Ay  Nise,  si  hallara  medio, 
Como  (pues  falta  esta  tarde, 
A  causa  de  sus  íestejos, 
Serafina)  hablar  pudiera 
Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  sentimientos! 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
Al  desengaño  que  intento; 
Que  fuera  gran  dicha  mia, 
Que,  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre. 
Le  templara  el  casamiento. 

Nt>.  No  sé  qué  diga,  porque 
Pasar  al  cuarto,  es  á  riesgo. 
Como  otra  vez,  de  que  en,  él 
Te  busquen;  y  fuera  deso, 
¿Qué  sabemos,  si  entrará 
Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 

Viol.  Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Pued!^  «ei  «Vel  ea^  isi^d». 
Nú.  iC^mo? 
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1  Vo/.  Usando  los  dlsfhíce» 

Que  uitao  todos. 

yis.  Pues  yo  tengo 

Una  criada,  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  ha  heelio, 

Y  nos  dará  tragas. 
Kw/.  Pues 

Prerenla,  Nise,  te  mego, 

Y  dila,  qoe,  si  llegare 
Preguntando  an  hombre  T^jo 
Por  mi«  diga...  Mas  después 
Lo  sabrás;  que  ahora  reo 

A  Lidoro  y  á  don  Félix 

Entrar  en  casa,  y  no  quiero, 

Que  acaso  me  hallen.  Tü  aquí 

Te  queda,  porque,  si  oyeron 

Ruido,  á  tí  te  rean.  tFortona, 

Este  lance  te  enoomiendo ! 

¡Ten  lástima  de  mi,  pues 

Ve»,  que  inocente  padesoo 

En  las  iras  qne  tú  tienes, 

La  colpa  que  yo  no  tango  I  {Vase.) 

Salhi  lidoro  t  don  FGLIX. 

Ud.  ¿Qoéhaee  Soaflna,  Nisef 

SU,  Con  nnas  amigas  ereo 
Que  ha  salido. 

Lid.  ¿Y  tú  qné  haces 

Aquí?  Éntrete  allá  dentro. 

{Vase  NiJte.) 
Osar,  es  lo  qoe  ahora  Importa 
Hablar  á  FeUx  en  esto. 

Fei,  No  dndo,  qne  si  él  llegara, 
Señor,  á  estar  satisfecho 
De  que  Violante  no  tuvo 
Tjilpa  en  el  pasado  riesgo, 
Que  con  ella  se  casara, 
Porque  le  está  bien  hacerlo ; 

Y  así,  qne  le  dé  Violante 
Satisfacción,  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

Ud.  Pnes 

Mirad,  amantes  estremos 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  César,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  quien 

Se  debe  algún  compllmiento; 

Y  así,  pues  es  mestro  amigo. 
Haced  vos,  ya  que  sois  cuerdo, 
Que  ellos  allá  hablen  sin  mí 
Sus  cosas;  y  aun  para  esto 
Viene  bien,  qoe  no  esté  en  casa 
Serafina. 

Fe/.     Yo  me  ofreno 
A  disponerlo. 

Ud,  Pues  yo 

Me  voy  ¡  red  qoe  al  ponto  ToélTo. 

/>/.  Erto  M  ¥9  derlÉnndo  \ 


Muy  aprieí^a,  y  nada,  cielo», 

Me  embaraza  ron  Lidoro 

Ni  el  príncipe  en  cuanto  al  tmeeo 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo,  qne  no  soy  César, 

Quizá... 

Salen  TRISTAN  i  DON  CBSAR. 

Trist.  ¿Que  estás  sano  y  bueno, 
Señor?  Dome... 

FeL  Quite,  loco. 

Cis,  ¡Cuánto,  don  Feliz,  me  huelgo 
De  veros,  que  con  Lidoro 
Volváis!  pues  arguyo  deso, 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

Ffl.  A  mi  me  pesa  de  veros; 
Pues  nunca  en  vuestra  amistod 
(«reí,  que  hubiera  sentimiento^ 
Hasta  hoy. 

Cés .       i  Pnes  qué  qneHnis  ? 

Fel.  Nada ;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 

Cés.  ¿Qué  decís? 

Fel,  Lo  que  es  tan  cierto, 

Que  la  espada  para  mí 
Ha  sacado.  Y  en  efecto 
Todo  esto  viene,  don  César, 
A  parar,  en  que  tratemos, 
Para  que  acabe  bien  todo, 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos,  qué  pensáis  hacer. 

Cés,  Yo  estoy,  si  no  satisüRcbo 
En  el  todo,  en  muchji  parte 
De  Violante;  porque  habiendo, 
Según  dice  ella,  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo. 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Tristan,  infiero, 
Que  üél  resultó  el  pensar, 
Ser  vos  el  amante. 

FeL  Es  cierto.  — 

A  En  qué  ocasión  el  papel  {A  Tristón,) 

Diste? 

Trist.  Mientras  el  dinero 
Contaba. 

Fel,     ¿Luego  allí  estaba? 

Trist,  No  estaba,  sino  allá  dentro. 

Cés.  t\  le  vio  dar,  y  caUó. 

Trist,  Miren  el  maldito  viejo. 

Fel,  Pues  siendo  así...  ¿Mas  no  llaman 
{Uaman.) 
A  esa  puerta? 

Trist.  El  duende  ereo 

Que  será. 

FeL      Abre  pues. 

Cés,  No  abras. 

FeL  ¿Porqué? 

Cés,  Porque  en  nw  ts»  lArRdft., 
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Fel.  Ksperad;  que,  porque  oo 
Escrupulicéis,  orresco, 
Quedando  con  ella  airoso, 
Despedir  su  favor,  puesto 
Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimiento. 

Cés.  Pues  con  esa  condición 
Abre. 

Fel,  Retlfaos,  os  ruego, 
Y  oid  un  cortes  desengaño, 
Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

{Retirase  don  César.  \ 

Salen  SERAFINA  t  FLORA. 

Ser,  Pensaréis,  señor  don  César, 
Que  hoy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos ;  pues  no ; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  á  esto. 
Ya  que  vos  no  vals  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  fiívoreicals  una 
Pretensión,  que  con  vos  tango. 

Trist,  ¿Y  uccd  no  tiene  conmigo 

{A  Fiara.) 
Pretensión? 

Flor,       ¿Pues  yo  á  qué  efecto? 

Trist,  De  consentir,  que  por  mi 
Perdiera  el  entendimiento. 

Fel.  ¿Pretensión  conmigo  vos? 

Ser.  Si. 

Fel,       ¿Qué  mandáis? 

Ser,  Oid  atento. 

Fel,  Aquí  de  todo  mi  honor. 

Ser.  Aquí  de  todo  mi  esfuerzo.  — 
Violante  me  ha  dicho,  que 
Vos,  don  César,  sois  el  dueuo 
De  sus  fortunas.  Su  Uanto 
Me  ha  enternecido,  iu  ruego, 
Su  finesa,  su  verdad^ 
Su  fe,  su  amor  y  su  afecio« 

Y  asi,  que  della  os  doláis, 
De  su  honor,  de  so  respeto^ 
De  su  opinión  y  su  sangre, 
Es  la  pretensión  que  tengo. 
Ved,  qué  queréis  que  la  diga; 
Pero  ha  de  ser,  advirtiendOi 
Que  el  ti  ^  el  no,  que  digaisi 
Todo  es  ofensa,  supuesto, 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido» 

Y  el  si,  lo  que  no  deseo. 

Fel,  Un  sí  ó  un  no  me  mandáis 
Que  os  dé ;  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  sí,  que  nunca 
Han  cabido  en  un  sugeto, 
Yo  soy  tan  poco  dichoso, 
Que  caben  en  el  mió,  viendo 
Que  con  el  no  os  desobligo, 
y  gü§  coa  eisí  o»  ofondo. 
Yaudsi,  señora,  es, 


Que  es  verdad,  que  es  César  duefio 
De  Violante;  el  no,  que  no 
Lo  soy  >o;  cuyo  argumento 
Ahora  el  contrario  es,  señora, 
El  no,  que  otra  vez  os  vuelvo. 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  sí, 
Que  lo  soy  yo. 
Ser.  No  os  entieodo. 

Fel,  No  me  espanto;  yo  taoipoeo. 

Ser,  Hablad  mas  claro. 

Fel.  No  puedo. 

Ser.  ¿Cómo? 

Fel.  Como  no  me  aoüiM. 

Ser.  ¿Porqué? 

Fel.  Porque  no  me  atrevo. 

Ser.  ¿A  qué?  áeiúú, 

Fel,  A  eoflijaroe. 

Ser.  ¿Qué  os  acobarda? 

Fel.  Pardarot. 

Ser.  ¿César  no  ha  amado  á  Violante? 

Fel.  Ese  es  el  sí,  que  os  ufreseo. 

Ser.  ¿  Soislo  vos? 

Fel.  Ese  ee  el  no. 

Ser,  ¿Qué  es  la  causa? 

Fel.  Un  fingimiento. 

Ser.  ¿A  qué  fin? 

Fel.  De  una  amistad. 

Ser,  ¿De  qué  suerte? 

Fel.  Padeeienilo... 

Ser.  ¿Qué? 

Fel.  Las  dichas  y  desüiohas. 

Ser.  ¿De  quién? 

Fel.  Del  nombre  que  tengo 

Ser.  Hablad  mas  clanK 

Fel,  Si  bate. 

Ser.  Nada  temáis. 

Fel.  ¿AquéelNto? 

Ser,  De  que  nada... 

Fel.  Proseguid. 

Ser.  Os  esté  mal... 

Fel.  Decid  preete. 

Ser.  Sino  que  César  seáis, 
Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

Fel.  Pues  con  esa  conflansa, 
Oid.  Yo  soy... 

Dentro  VIOLANTE,  AURELIO 
yLISARDO. 

Vial.  \  Valedme,  cielos ! 

Aur.  {Muere,  ingrata! 

Lis.  ¡Ynuieran  cuan 

Intentaren  defenderlo! 

Ser.  ¡  Ay  de  mí !  ¿  Qué  raido  es  ese? 

Flor.  Buena  hacienda  habernos  hecho 

Trist.  Grande  alboroto  hay  en  casa. 

Fel.  Mientras  yo  voy  á  saberle, 
Aquí  esperad. 

Cés.  V^N\A\asiVA         V^vmÉ 
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Flor.  iHuyamoBi  |  Hoye,  leitoni ! 
Ser.  Abre  esa  pnerta. 
Flor,  No  puedo ; 

Que  estará  como  otras  Teces. 

SáU  VIOLANTE  DisnuiADA. 

Cés.  Violante,  dftme,  iqué  et  otItP 
<:.Tú  entras  aquí  dliAraiidat 

Viol.  Yo  en  esta  tra§e  ( tal  általo 
Me  falta ! )  para  pasar 
A  satisfacerte  (jay  dalos!) 
Estaba,  ruando  me  dyo 
l'na  criada,  que  un  ri^o 
Me  iNiscaba.  Creí,  qüo  Pablo 
Fuese,  y  llegué,  donde  encuaotro 
A  mi  padre.  Pero  él  entra 
Aquí. 

Cés  En  algnn  apoaanto 
Te  retira,  en  tanto  que 
Nosotros  le  dalanemos. 

Fel.  Vos,  se&ora,  porqne  aquí 

(A  Serafina.) 
No  os  vean«  entrad  también  dentro. 
(Entra  primero  ViolanUy  cierra  ia  pmeria,) 

Ser,  Fuersa  sará.  —  Paro  aguarda. 

Vio/.  {Dent,)  Pardaotí  qna  al  no  cierro 
Yo  por  adentro... 

Ser.  I  Ay  de  mi ! 

Vio/.  Que  estoy  segura  pienso. 

Flor.  Vire  tal,  que  dal  pasado 
Lance  se  vengé. 

Salkn  AUREUO,  USARDO  t  LIDORO, 

Clin  ISPAlilS  MSMODAS. 

Ud.  ¿Qué  es  esto? 

¿hln  mi  casa  este  alboroto! 

Aur.  No  hay  sagrado  á  los  despechos 
De  un  honor.  Si  en  Tuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata,  á  quien  vengo 
Bu!^cando,  y  á  este  traidor, 
¿  Qué  os  admira  ? 

Ud.  ¡Deteneos! 

Cés.  i  Que  no  pudiese  Vidante  ap. 

Esconderse ! 

Fel.  Por  lo  menos  ap. 

.Serafina,  como  sabe 
1.a  casa,  se  entró  allá  dentro. 

Lid.  ¡Cuánto  de  que  Serafina  up. 

Hoy  no  está  en  casa  me  huelgo ! 

Aur.  Yo  he  de  vengarme ;  apartad. 

Cés.  Advertid,  señor  Aurelio, 
Sí  no  la  casa  en  que  estáis, 
Que  soy  yo  quien  la  deflcndo. 

Aur.  Señor  don  César,  en  vano 
hl»,  que  os  pongáis  vos  en  medio, 
Siendo  también  mi  enemigo 
I*or  la  muerte  de  LaureiuMO. 

jLr>.  ¿  Tú  diste  munrte  á  mi  bennano, 
Trtídort  Pite$  /s  descubierto 


En  decir,  que  soy  Usardo, 
No  he  de  guardar  otro  duelo. 

Fel.  Pues  haced  este  conmigo. 
Pues  soy  á  quien  antes  desto 
Teniais  desaliado. 

.iur.  ¿No  basta,  Félix  soberbio, 
El  sor  dueño  de  un  agravio. 
Sino  liaccrte  de  otro  dueño? 

lÁd.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿A  don 
Cesar  ffj». 

Llama  don  Félix,  y  luego 
A  don  Félix  César  llama? 

Ser,  I  Doleos  de  mi  vida,  cielos!        ap, 

Aur.  Tu  enemigo  y  mi  eneihigo, 
Lisardo,  son  los  que  vemos. 

Jas.  Morir,  ó  vengarme. 

Vd.  Pdes 

.Morir  será  lo  mas  cierto. 

lÁd.  ¡Teneos  todos! 

\'iH'es.[Tyeiúro.)       ¡Para,  para! 

Salen  el  Príkcipe  t  Criados. 

/'/  in.  ¿Qué  ruido  es  este?  que  alando 
\'Á\  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo ; 
Y  mas  ahora  que  miro 
i:ii  ella  á  César  y  Celio. 

Lid.  Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 
{^uedo  alcanzar  á  Haberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Hija... 

.Ser.  ¡.\y  inleüz!  ap. 

Ud,  De  Aurelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 
Que  es  aqueste  catiollero, 
De  César  amigo. 

Aur.  Oid; 

Que  padecéis  algún  yerro; 
Que  este  es  Félix,  ese  es  Cesar. 

Prin.  Kso  es  nielcnne  en  el  duelo 
A  mi ;  pues  á  mí  me  engaña 
rs'adie. 

Lid,  Y  ú  mí  también,  puesto 
Que  yo  ú  mi  casa  le  tn^e. 

Ftü.  Yo  08  dejaré  satisfecho. 
Si  me  OÍS;  jMic-i  no  es  delifo 
Ser  ami^o  verííadcro. 
Céiiar  de  Violante  es 
KI  .'imante;  y  siendo  á  tiempo 
VA  venir  a  \  ¡.sil aros, 
Que  su  dieiía  lialda  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  su  nombre  \  con  el  pliego 
Vine  yo.  Ld  que  después 
Le  oldigó  á  venir  Inuendo, 
Fué,  que  un  papel  nn  criado 
Mío  Ilí'VÚ,  y  le  dio  ú  .\ureiio 
La  noticia  y  el  euguuo 
De  pensar,  que  yo  \e  otcuiVo. 
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No  eB  yerro  hnce r  un  amigo 
Una  fineza;  y  si  es  yerro, 
Es  yerro  muy  disculpado; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
Para,  en  que  se  case  César 
Con  Violante,  que,  sabiendo 
Su  poca  culpa,  la  mano 
Por  mí  la  otréct. 

Cés.  Sí  oílrezoo. 

Aur.  Pues  con  aquesa  palabra 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

£t>.  Yo  no.  Perdona,  sefior, 
Porque,  aunque  soy,  como  Cdio, 
Tu  criado,  no  lo  soy, 
Como  Llsardo ;  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme, 
Porque  él  haga  el  casamiento. 

Aur,  Pondréme  á  su  lado  yo. 
Pues  ya  es  don  César  mi  yerno. 

Prin.  O  Celio  seáis  ó  Llsardo, 
Estando  yo  de  por  medio, 
Pues  mi  agravio  les  perdono, 
Fuersa  es  perdonar  el  vuestro.  — 
Dadle  la  mano  á  Violante. 

Cés,  Con  mil  almas.  —  Y  supuesto 

(A  Serafina.) 
Que  estás  perdonada  ya. 
Descúbrete.  Pues  ¿qué  es  estor 
Llega,  Violante;  ¿qué  temes? 

Ud,  ¿Porqué  os  retiráis,  habiendo 
Conseguido  su  perdón? 

Fel,  Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  príncipe  la  mano 
Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 

Ser,  ¿Vos  decis,  que  me  descubra  ? 

Fel.  Claro  está. 

Ser.  Fuersa  es  hacerlo. 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis.   {Descúlnvse.) 


Lid.  lAylnfelice!  ¡qué  veo!  — 
Hija  Ingrata,  ¿td  en  aquese 
Trage,  y  aquí? 

Todos.         ¡Deteneos! 

Lid.  ¿Cómo  es  posible? 

Fei.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio: 
Pues  dándola  yo  la  mano, 
Señor,  que  no  desmereno 
Por  sangre  y  obllgaeloncs, 
Fuersa  es  quedar  satfsfeelio, 
Al  ver,  que  al  dármela  ella, 
No  tenéis  otro  remedio. 

Lid.  ¿Qué  he  de  hacer,  al  déla  ftiem 
Hacer  virtud  es  conato 
Prudente? 

PHn.     ¿Y  dónde  Violante 
EsU? 

Sale  VIOLANTE. 

Viol.  A  vuestros  plés,  haelendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 

Cés.  Dadme  la  mano. 

Lis,  Yo  ( 

Solamente  desairado. 
Sin  vengansa  y  con  mis  lélos. 

Trist.  Flora,  ¿qué  haeemot  k»  dot? 

Flor,  ¿Qué?  Contamos  los  dos  t 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 

Trist,  Otro  día;  que  no  ea  1 
Ahora  de  mas,  que  pedir 
El  perdón  de  nuestroa  yerroe. 

Fel,  Y  si  U  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dló  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro. 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  Ingenio. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  ZELOS. 


De  todos  kM  poetas  dnmátleos  que  hin  presentado  en  el  teatro  con  colores  trágicos 
U  pasión  de  los  lelos,  los  qat  mas  aplaoso  han  obtenido  son  :  Calderón  en  este  drama  y 
en  el  Médico  d€  nt  kotura  :  Sbakspeare  en  el  Othello :  Rojas  en  el  Garcia  del  Cas- 
tañar, y  VoUalrs  en  la  Jaira  (1).  De  un  examen  de  estos  cuatro  dramas  comparados  en 
si,  hecho  eoo  sagacidad  t  eondencia,  resultarían  clara  y  perfectamente  deslindados  los 
distintos  earactéras  peeouares  de  los  teatros  español,  ingles  y  firances  en  lo  reiatíTo  á  la 


_Dto  bODMM  sido  sefaroa  en  el  examen  del  Médico  de  mu  honra,  ponpie  procnrannos 

co  lo  MMible  deqmndemos  de  toda  pasión  al  juxgar  á  nuestro  poeta  predilecto  entre 


de  Herodes  y  de  Marlene.  Parque  esto  es  en  realidad  lo  verdaderamente  arando  y  bello 


Herodea  aa  el  tipo  Ideal  de  loa  amantes  Anos  :  Martene  es  un  ángel  en  forma  de  muger. 

A  pesar  de  loa  defcctos  qoe  aÜMU  esta  composición  y  que  son  de  demasiado  bulto  para 
que  ereamoa  naeaaarlo  senalaiios  aquí,  hay  en  ella  una  circunatsncia  que  le  comunica 
en  el  mas  alto  grado  aquel  terror  trágico  que  tan  difícil  es  al  poeta  inspirar  Terdadera- 
mente  antes  de  acercarse  la  catástrofe : » tal  es  aquel  puñal  que  desde  la  primera  escena 
está,  como  la  espada  de  Damodes,  suspendido  continuamente  sobre  las  cabeías  de  los 
dos  personages  principales.  El  espectador  cree  en  la  profecía  del  astrólogo  hebreo  y 
desde  luego  presiente  alann  terrible  suceso ,  pero  no  puede  imaginarse  que  será  lo  míe 
le  origine :  de  aquí,  y  oe  la  rlTisima  simpatía  que  inspiran  las  nobles  simas  de  Herooes 
y  Marlene,  proTiene  el  Ínteres,  mejor  diriamos  la  angustia,  con  que  siempre  se  lee  y  se 
ve  representar  este  drama.  Obsérvese  en  cuan  pocos  de  otros  autores  se  hallan  estos  dos 
méritos  que.  Juntos  con  el  de  una  locución  admirable  y  una  aran  maestría,  que  rara  ves 
te  desmiente,  en  pintarlos  caracteres,  constituyen,  por  decirlo  así,  la  fisonomía  especial 
del  genio  de  Calderón :  —  interesar  desde  las  primeras  palabras ,  y  no  dijar  nunca 
prever  el  desenlace.  En  este  punto  no  tiene  Calderón,  no  solo  quien  compita  con  él, 
sino  ni  aun  quien  se  le  aeerque  con  mucho. 

ocelo  es  tan  terrible,  pero  menos  delicado  que  el  Tetrarca:  Orosman  es  menos  ter- 
rible y  menos  delicado.  Los  asios  del  moro  de  Venecia  son  tan  brutales  como  él  mlamo ; 
son  los  seloa  de  un  hombre  que  da  de  puñadas  á  su  amada  y  le  aplica  cuando  se  irrita, 
el  dictado  mas  bi^o  y  soei  que  puede  dar  un  hombre  á  una  dama,  pero  también  el  maa 
adaptado  al  eaao :  esta  pintura  oe  Sbakspeare  no  puede  ser  mas  admirable.  Los  xelos  de 
Orosman  tienen  poca  energía ;  están  pintados  con  mucho  arte  pero  con  poco  genio  poé- 
tico. Los  seles  ét  Herodes  son  vehementes  como  los  de  Ótelo,  recaen  sobre  un  porso- 
nage  tan  enlto  y  tan  eaclavo  útA  honor  como  Orosman ,  y  tienen  sobre  ellos  ademas  la 
ventaje  de  eatar  unidoa  á  unoa  aentimlentos  tan  proñmoos  y  meiancóiicoa  oiie  á  cada 
paso  recuerdan  las  maa  puras  creaciones  del  vsso  y  esencialmente  poético  esplritualismo 
akman.  Este  Ideallamo  que  (Uta  á  Ótelo  y  á  Orosman ,  constituye  la  superioridad  qoe 
tiene  sobre  ellos  Herodes.  &1  sublime  bardo  de  Romeo  y  Julieta  no  se  la  dio  á  su  Ótelo 
porque  no  entraba  en  su  plan,  pero  se  la  hubiera  dado  si  hubiera  querido;  el  autor  de  la 
asquerosa  Puceiie  no  hubiera  podido  muy  probablemente,  por  mucho  que  se  hubiese 
empeñado  en  ello. 


(* )  CsMSiniiüi  esta  sombre  á  Zalre  poique  en  d  qiit  It  dio  UwrU  en  n  tndteeion  y  por  el  qoe  es 
coooeidien  Esptfli  etti  tragedia. 


^c  C  cUCt^^^€A^^^  ^ 
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PERSONAS. 


El  Tetrarca. 

OCTAVIANO. 

ARISTOBOLO. 

FIUPO. 

TOLOMEO. 

POLIDORO,  gracioso. 

Ur  Capitán. 


MARIENE. 

SIRENE. 

LICIA. 

ARMINDA. 

Soldados. 

Músicos. 


JORNADA  I. 


SaLBH    LOt    MÚSIGOt    CARTAROO,    T    DBTRáS 

KL     Tbtrarca,     MARUBNE,     UBfA, 
SmENE  T  FILIPO. 

Iftffic.  La  díTina  Mariene, 

Él  sol  da  lenualen. 

Por  ditertir  sos  tristezas, 

Yi6  el  campo  al  amanecer. 

Las  ares,  faentes  y  flores 

La  dan  dulce  parabién. 

Repitiendo  por  servirlo 

Al  aire  una  y  otra  vez : 

dea  triunfo  de  sus  manos 

Lo  que  es  pompa  de  sus  pies; 

Fuentes,  sus  espejos  sed, 
Corred,  corred ; 

Ares,  in  luz  saludad, 
Volad,  Tolad  : 

Flores,  paso  prevenid, 
Vivid,  vivid. 
Tetr,  Hermosa  Marieoe, 
A  quien  «1  orbe  de  laflr  preTlentS 
Ya  «obefano  asiento, 
Goiflo  esttvila  añadida  al  flnfiftmento, 
!Co  con  tanta  tríáteta 
turbes  el  rosicler  de  tu  béltexá. 
¿Qué  deseas t  ¿qué  quieres? 
4 Qué  envidias?  ¿qué  te  Taita?  ¿tú  no  eres, 
Amada  gloria  mia, 
Reina  en  Jerutalen?  ¿su  monarquía, 
En  cuanto  eifie  el  sol,  el  mar  abanüt^ 
>'o  me  aclama  su  Ínclito  motiare&t 
Como  dan  testimonio 
Letras  de  Aíarco  Antonio, 
Y  firmas  de  Octaviano; 
Porque  ios  dos  intentan,  aunque  en  vano, 
Repartir  el  imperto 
Que  dilata  y  estiende  su  emisferio 
Desde  el  Tiber  al  Nilo. 
¿  Y  yo  con  cauto  pcciio  y  doble  estilo 
De  Antonio  no  dcíiendo 
La  parte,  porque  así  turbar  pretendo 
La  paz,  y  que  ¡a  guerra 
Dure,  porque  después,  cuando  la  tierra 


De  sos  huestes  padéioa  atoraMiitada« 

Y  el  orar  cansado  da  uaa  y  otra  armada. 
Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma,  til  á  mi  lado,  coronanne? 
¿To  hermano  y  Tolottieo 

No  son  á  qüteh  tés  fio  ttil  deseo, 

Y  ley  de  mi  albedrío, 

Pues  con  los  des  socorro  á  Antonio  csTia? 

Y  eu  tanto  (jo  cielo  hermeao!) 
Que  al  triunfo  Uega  el  dia  tentnroae, 
i  No  estás  de  mí  adorada? 

i  De  mis  gentM  no  estás  idolatrada  r 

¿No  habitas  esta  quinta, 

Que  sobre  el  mar  de  Jope  el  cielo  piula? 

Pues  no  tan  fácilmente 

Se  postre  todo  el  sol  á  un  aceidente, 

Liberal  restituya  tu  alegría 

8u  luí  al  olbaf  su  esplendor  al  dio, 

Su  fragrancia  á  las  flores, 

Al  campo  stis  cnlores, 

Sos  matices  á  Flora, 

Sus  perlas  á  U  Aurora, 

Su  música  á  las  aves. 

Mi  Tida  á  mí  i  pues  con  dlsconoa  griws 

A  lelos  me  ocasionan  tus  desToloi  : 

Nó  sé  qiié  miis  decir,  ya  ülje  sékM. 

Mar.  Tetfdrca  generoso, 
ttl  dueño  amante,  y  mí  galán  éaposo» 
Ingrata  al  cielo  fuera, 

Y  á  mi  ventura  ingrata*  si  rindiera 
Él  sentimiento  mió 

A  pequeño  accidente  su  Albedrfo. 
La  pena,  iiúe  me  aflige, 
t)e  causa  (¡dy  cieloá !]  süberiot'  áe  flgé. 
Tanto,  que  es  todo  él  cltub 
Depósito  infelís  de  mi  desvelo  | 
Pues  todo  el  cielo  escribe 
Mi  desdicha,  que  en  él  grabada  vive. 
En  papel  de  crtstál  con  letras  (K  OM; 
No  con  causa  IMoor  mi  mimíé  IlOft». 
Tetr.  Menos  entiendo  ahora  yo,  y  ma» 
dudo 
El  mió  y  tu  dolor;  y  si  es  que  pudo 
Tanto  mi  amor  contigo, 

\  Sepa  lu  v^ua  ^o,  v^v^\ji\5üw%^ 
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ímpo  DO  ignore 

[ue  ya  con  mis  sentidoít  lucha, 
uoca  pensé  decirlo;  pero  escucha  : 
.imo  hebreo 
usalen,  cuyo  deseo 
ha  sido  estudioso 
r  al  tiempo  presuroso 
como  si  ftiera 
acordarle  que  corriera. 
B  Tigilante, 

as  leyendo  de  diamante 
s  de  estrellas, 
jturos  contingentes  dellas 
idelanta, 

la  fuerza  de  su  estudio^  tanta, 
ráculo  vivo 
ese  cuaderno  ftigitivo, 
rculos  de  nieve 
inspira,  y  un  aliento  bebe, 
auger  naci  (con  esto  digo, 
(a  de  saber),  docto  testigo 
B  tu  fortuna  y  mi  fortuna ; 
.codo,  que  al  orbe  de  In  luna 
Jias  la  frente , 
previne  contingente, 
o  Jttsgó  tu  nacimiento, 
¡lirios  de  la  suerte  atento, 
iquí  el  labio  mió 
uda  la  voz,  el  pecho  'rio, 
ya,  se  cansa  y  desfallece, 
do  mi  cuerpo  tte  estremece.  — 
Qn,  que  seria, 
justo  yo  f  ¡  qué  tiranía  I) 
>nstruo  el  mas  cruel,  horrible  y 
?rte  [muerte 

ido;   halló    también,    que    darla 
fio  no  se  teme  prevenido P) 
I,  que  ahora  te  has  ceñido, 
mas  en  este  mundo  amares, 
ales  penas,  si  pesares 
des  es  forzoso 
ui  mi  discurso  temeroso, 
vida  y  vivo  el  sentimiento) 
ustos  los  (!os,  con  iin  sangriento, 
e  nuestros  liados, 
á  desdichas  destinados  i 
ue  ese  puñal  será  homicida 
i  mas  amares  en  tu  vida ; 
ido  con  llanto  tan  profundo 
i  mayor  monstruo  del  mundo, 
lenísima  ^arienc, 
!se  libro  inmortal 
hojas  de  cristal 
discursos  contiene, 
to  no  conviene 
retos  que  encierra; 
^ncia  que  tanto  yerra, 
n  punto  solamente 
Ustaocias  mieoíe, 
esde  el  cielo  á  la  tierra. 


De  esa  ciencia  singular 
Solo  so  debe  s«iíier 
Ll  mal  que  se  ha  de  temer. 
Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 
Sentir,  padecer,  llorar 
Desdichas,  que  no  han  llegado, 
Ya  lo  son ;  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido, 
Después  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  tu  desvelo 

Lo  que  ha  de  suceder  llora. 

Tú  haces  tu  desdicha  ahora 

Mudio  primero  que  el  cielo. 

Que  Uornr  con  desconsuelo, 

Por  iinuginada  dicha, 

O  la  desdicha,  ó  la  dicha, 

Yu  es  hacer  cara  en  rigor, 

Pues  no  hay  desdicha  mayor. 

Que  el  esperar  la  ({esdicha. 

Con  otro  argumento  yo 

Vencer  tu  dolor  quisiera  : 

Si  ventura  acaso  fuera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

¿Üiénisla  crédito?  No, 

Ni  la  estimaras,  ni  oyeras ; 

¿Puc!%  porque^  en  nuestras  quimeras 

\hn\  (lo  ser  eücrupulusns 

Lns  venturas  mentirosas. 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  crédito  el  llanto  igual 

Ai  favor  como  al  desden, 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  e^te  creas  porque  es  mal. 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro,  que  al  discurso  admira  : 
Ksla  prevista  crueldad, 

O  es  mentira,  ó  es  verdad; 
l)ejéni08la,  sí  es  mentira, 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  aunque  beu  verdad,  vamos. 
Porque  siéndolo,  arguyamos, 
Que  es  el  saberla  ventura. 
Ninguna  vida  hay  segura 

Ln  instante ;  cuantos  viven, 

£n  su  principio  aperciben 

Tan  contados  los  alientos, 

Que  í^o.  cumplen  por  momentos 

Los  números  que  reciben. 

Yo  en  aqueste  instante  no 

Sé,  si  mi  cuenta  cumplí, 

Ni  si  la  vi  ya ;  tú  sí, 

A  quien  el  ciclo  guardó 

Para  un  monstruo  i  luego  yo 

Llorar  dei^iera  ignorante 

Mi  íin,  tú  no,  si  este  instante 

A  í'T  tan  dichosa  vienes, 

i¿jje  seguro  el  \i\\r  Vvouv.*, 

Piiir?  lio  está  e\ raousltuo  ÍLvXíiwVe.. 
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Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mi, 
¿Cómo  es  compatible,  di, 
Que  aqueste  puñal  sangriento 
Dé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerte  á  lo  que  y^  mas  quiero, 

Y  á  ti  un  monstni      Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  mas  quoi    i : 
¿Luego  amenazan  tu  \    i 

Aquel  monstruo  y  este  a.  *-o? 
Pues  si  hoy  el  hado  impon  jo, 
Que  es  de  los  gentiles  dios. 
Te  ha  amenazado  con  dos 
Fines,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno. 
Que  para  el  otro  piedad : 
Luego  será  necedad 
Temer,  al  rigor  atenta, 
Cuando  es  fuerza  que  uno  mienta, 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aqui. 
Como  mienten  las  estrellas, 

Y  que  triunfar  puedo  dellas, 
Mira  el  puñal. 

Mar,  )Ay  de  mi! 

¡Tente,  señor  I 

Tetr.  ¿De  qué  asi 

Tiemblas?  idi! 

Mar,  Mi  muerte  advierte 

Mirarle  en  tu  mano  fderte. 

Tetr,  Pues  porque  no  temas  mas. 
Desde  hoy  inmortal  serás; 
Yo  haré  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo, 
Sea  el  orbe  de  cristal 
Desteftmesto  puñal. 
Monstruo  acerado  del  suelo. 
Sepulcro.  {Arroja  el  puñal  al  mor.) 

TOLOMEO  DEirrno. 

Tol.     I  Válgame  el  cielo! 

Mar,  i  Oh  qué  voz  tan  triste  he  oído  I 

Fel.  Abre  y  agua  han  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 

Lib,  El  trueno  fué  de  aquel  rayo 
Un  lastimoso  gemido. 

Mar,  ¿Qué  mucho  que  á  mi  me  asombre 
Acero  tan  penetrante, 

gue  hace  heridas  en  las  ondas, 
impresiones  en  los  aires? 
Tetr,  Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes; 
Acaso  la  voz  se  queja. 

Y  porque  te  desengañes. 
Iré  á  saber  lo  que  ha  sido. 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entrañas  de  los  montes, 
Los  cóncavos  de  los  mares. 

íVarute  e/ Mrarca^  Filipo  y  los  criado t,) 


Mar,  \  Toda  soy  horror ! 

Lib,  El  mar 

Es  monumento  inconstante 
De  un  misero,  que  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 

Sir,  Ya  tu  esposo,  d  gran  tetrarea 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bi^el  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  margen. 

Mar.  El  puñal,  que  fué  cometa 
De  dos  esferas  errantes, 
Arpón  del  arco  del  cielo, 
Clavado  en  un  hombro  trae. 

Ub.  Tolomeo  es,  ¡ay  de  mí! 
Mas  bastaba  ser  mi  amante, 
Para  ser  tan  infelice. 
¡  Qué  prodigio  tan  notable ! 
¡Qué  espectáculo  tan  triste! 

Mar.  ¡Qué  asombro  tan  admirable! 
Vamos  de  aqui,  que  no  tengo 
Animo  para  mirarle.  (ITrnte.) 

VOBLVSN   A    SALia    EL   TETBAaCA ,     FILIPO 

V  LOS  Criados,  que  traen  a  TOLOMEO, 

CON  EL  POÑAL  CLAVADO. 

Tetr,  Ya  del  mar  estáis  aegnro, 
Infelice  navegante; 
Asi  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mis  males. 

Tol,  ¡Detente,  señor,  detente! 
Ese  puñal  no  me  saques. 
Porque,  al  ver  la  puerta  abierta, 
Sus  espíritus  no  exhale 
El  alma ;  ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parte 
Son  piadosos,  pues  me  dan. 
Para  verte  y  para  hablarte, 
Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo. 
Mi  muerte,  y  la  tuya  sabe. 

Tetr,  ¿Tolomeo? 

Tol.  Si,  señor. 

Tetr,  Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  curar. 

Tol,      Aqueso  no; 
Que  cuando  el  riesgo  es  tan  grande, 
Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya.  Y  así,  antes 
Que  acaben  mi  poeo  aliento 
Desdichas  que  son  tan  grandes, 
Oye  las  tuyas,  señor; 
Y  cuando  helado  cadáver. 
Me  falta  el  tiempo  al  decirlas, 
Al  saberlas  no  te  falte. 
Octaviano  en  tierra  y  mar. 
Ondas  ocupando  y  valles. 
Llegó  á  Egipto;  salió  Antonio, 
Con  tu  socorro,  á  buscarle, 
De  Cleopatra  acompañado, 
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Que  labró  para  él  CleoiMitray 
De  marfiles  y  corales. 
A  loa  principios  fué  nuestra 
(¡Fuerte pona!  jii^iisto  trance!) 
La  fortuna;  ¿pero  cuándo 
EstuTo  firme  un  instante? 
Enojáronse  las  ondas, 

Y  el  mar,  Nembrot  de  los  aires, 
Montes  puso  sobre  montes, 
Ciudades  sobre  ciudades. 

La  armada  del  enemigo, 
Como  estaba  hacia  la  parte 
Del  puerto  abrigada,  en  él 
Quiso  el  cielo  que  se  ampare; 
Mas  la  nuestra,  dlTidida, 
Deshecha  y  sin  orden,  sale 
A  la  campaña  del  mar, 
Donde  impelida  mi  nate 
Caballo  fué  desbocado» 
Que  no  hay  freno  que  le  pare. 
Atormentada  en  efecto, 
Desmantelado  el  telámeo. 
Los  árboles  destroncados, 
Enmarafiados  los  cables, 

Y  trayendo  finalmente 
Arena  y  agna  por  lastre, 
A  Tisú  ya  de  las  torres 
De  Jenisalen  U  grande, 
Fué  ruina  en  un  escollo, 

Y  aquí  una  Ubla,  á  los  ayes 
Repetidos,  toé  delfln, 
Enseúado  á  sus  piedades. 
¿Quién  creerá,  que  la  fortuna 
En  un  hombre,  que  se  vale 
De  la  piedad  de  un  flragmento, 
Pudiera  hacer  otro  lance? 

Yo  lo  afirmo;  pues  yo  tí 
De  acero  un  cometa  errante 
Contra  este  humano  b^el 
Correr  U  esfera  del  ah^ 
Este  pues,  que  de  mi  Tida 
Tasando  está  los  instantes, 
Solo  el  decir  me  permite, 
Que  tu  enemigo  triunfante 
Queda  en  Egipto,  y  Antonio, 
O  rendido,  ó  muerto  yace ; 
Que  de  Aristobolo,  hermano 
De  tu  esposa,  no  se  sabe; 

Y  en  fin,  que  tus  esperansas, 
Como  el  humo,  se  deshacen. 

Y  ya  que  de  tus  desdichas, 
Siendo  el  todo,  no  soy  parte. 
Dales  ¡«epulcro  á  las  mias« 
Aunque  las  mias  son  tales, 
Que  ellas  se  harán  su  sepulcro, 
Pues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero,  y  podrá 
Enternecer  un  diamante; 

Que  aun  loa  diamantes  se  linden 


Tttr,  Ser  un  hombre  desdichado, 
Todos  han  dicho,  que  es  fácil, 

Y  yo  digo,  que  es  difícil; 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aqueste  de  las  desdichas, 

Que  no  le  ha  alcansado  nadie.  — 

Quitadme  ese  asombro,  ese 

Funesto  horror  de  delante, 

LlcTadle  donde  le  curen.  {UévonU.) 

Y  aquese  puñal  guardadle ; 
Que  importa  saber,  qué  debo 
Hacer  del,  que  ya  á  me  hace 
Tenerle  por  prodigioso. 
¡Ay  Fillpo!  hagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas, 
Mis  lágrimas  de  mis  males. 

FiY.  Señor,  los  grandes  sucesos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  hicieron,  porque  el  Talor 
Es  de  la  fortuna  examen. 
Ensancha  el  pecho;  que  en  él 
Cabrán  todos  tus  pesares. 
Sin  que  á  la  tos,  ni  á  los  ojos 
Se  asomen. 

Teir,        I  Ay  que  no  sabes, 
Fillpo,  cual  es  mi  pena, 
Pues  quieres  darla  esa  cárcel! 

FU.  Sí  sé ;  pues  sé,  que  has  perdido 
Tal  república  de  naTes. 

Tetr,  No  es  su  pérdida  la  mía. 

FU.  Serálo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

Tetr,  No  tengo 

Miedo  á  las  adversidades. 

FU.  De  Aristobolo  tu  hermano, 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 

Tetr.  Cuando  sepa  que  murieron, 
Tendré  envidia  á  bien  tan  grande. 

FU,  Los  prodigios  del  puñal 
Preñeces  son  admirables. 

Tetr,  Al  magnánimo  Taron 
No  hay  prodigio  que  le  espante. 

FU,  Pues  si  prodigios,  fortunas, 
Pérdidas  y  adTersIdades 
No  te  rinden,  ¿qué  te  rinde? 

Tetr,  \  Ay  Fillpo !  no  te  canses 
En  adivinarlo,  puesto 
Que  mientras  no  adlTlnares 
Que  el  amor  de  Marlene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  Intentos  son. 
Entrar  con  ella  triunfante 
En  liorna,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 
¿  Porqué  ha  de  gozar  belleza, 
Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 
( Error  del  mérito)  un  hombre, 
Que  iiay  otro  que  leaventiúc? 
Piérdase  la  armada,  mucta 
£1  César  Antonio,  liiu 
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Aristobolo,  Oclaviano 

De  un  polo  á  otro  polo  mande, 

Con  trágicas  prevenciones 

Hoy  los  cielos  me  amenacen, 

Vuelva  el  prodigioso  acero 

A  mi  poder,  que  á  postrarme 

Nada  basta,  nada  importa, 

Siempre  con  igual  semblante, 

Sino  solamente  el  ver, 

Que  yo  no  he  sido  bastante 

A  hacer  reina  á  Mariene 

Del  mundo.  Y  en  esta  parte 

Dirás,  y  diránlo  todos, 

Que  es  locura.  No  te  espantes  : 

Que  cuando  amor  no  es  locura, 

No  es  amor;  y  el  medio  es  tan  grande, 

Que  temo,  advierte  Filipo, 

Que  pasando  los  umbrales 

De  la  vida,  y  que  llegando 

De  la  muerte  á  esotra  parte, 

Ha  de  quedar  en  el  mundo 

Por  un  prodigio  admirable 

De  las  fortunas  de  amor 

A  las  futuras  edades.  ( Vanse,) 

Salen  OCTAVIANO  t  Soldados. 

Oct,  Felice  es  la  suerte  mía, 
Pues  de  Egipto  victorioso, 
Dilato  la  monarquía 
De  Roma,  dueño  famoso 
De  los  términos  del  dia. 
Cante  pues  victoria  tanta 
La  fama,  y  en  testimonio 
De  que  á  todas  se  adelanta. 
Sean  triunfo  de  mi  planta 
Hoy  Cieopatra  y  Marco  Antonio. 
Presos  á  los  dos  procura 
Llevar  mi  heroica  ventura. 
Porque,  lidiador  bizarro. 
Sean  fieras  de  mi  carro 
El  poder  y  la  hermosura. 

Salen  POLIDORO,  ARISTOBOLO 
T  ü.^  Capitán. 

Capit,  Aunque  habernos  discurrido 
De  Cieopatra  el  gran  palacio, 
Hallarla  no  hemos  podido, 
Ni  á  Antonio ;  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido. 
iSoIamenle  hemos  hallado 
A  Aristobolo,  cuñado 
Del  que  hoy  en  Jerusalen 
Tetrarca  asiste,  de  quien 
Nos  informó  este  criado. 
Tu  contrario  fué;  y  así, 
Porque  averigües  aquí 
Sus  designios,  le  traemoi? 
Déla  parte  en  que  le  hahemoí^ 


Hallado.  —  Llega.  (A  Poiidoro.) 

PoL  ¡  Ay  de  mi!  ap. 

¿Cuál  diablo  me  metió,  cuál, 
¡Cielos!  en  engaño  igual? 
¿No  son  notables  errores, 
Que  otros  vivan  de  traidores, 

Y  yo  muera  de  leal  ? 

Arist.  Si  así  la  vida  me  du,    {Ap.  ó  éL\ 
No  temas,  seguro  estás. 
Que  yo  á  tí  te  la  daré. 
Disimula. 

PoL      Yo  lo  haré , 
Hasta  que  no  pueda  mas.  — 
Grande  César  Octaviano ,       {Arrodillan. ) 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiempo  asegure  ufano 
En  láminas  de  metal. 
Que  intente  borrar  en  vano. 
No  manches,  no,  riguroso, 
Los  aplausos  que  has  tenido. 
Con  sangre;  que  es  ser  piadoso 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  victorioso. 

Oct.  Aunque  pudiera,  o  valiente 
Aristobolo,  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  tí  y  tu  hermano,  mostrarme 
Quiero  piadoso  y  clemente. 
Álzate  del  suelo,  y  pues 
El  fln  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfante. 
Con  Marco  Antonio  delante 

Y  con  Cieopatra  á  los  pies, 
Dime  donde  están ;  que  no 
He  saliido  dellos  yo 
Desde  que  aquel  Bucentoro, 
Arronda  nave  de  oro. 

De  la  batalla  salió. 

Pol.  Yo  de  los  dos  te  dijera. 
Si  yo  de  los  dos  supiera ; 
Pues  por  mis  discursos  hallo. 
Que  hiciera  mas  en  callallo 
Yo,  que  en  decírtelo  hiciera. 
Mas  desde  que  llegué  aqui. 
Nunca  mas  á  los  dos  vi. 

Oct.  Eso  no  es  agradecer 
Mi  piedad.  Yo  he  de  saber 
Dellos,  y  ha  de  ser  así : 
¡Hola! 

Capit.  ¿Señor? 

(Entiende  Octaviano  ^  que  Pohdoro  e^ 
Aristobolo.) 

Oct,  Al  infante 

Aristobolo  llevad 
A  una  torre,  y  ni  un  instante 
Goce  de  la  claridad 
Del  sol,  la  nvche  le  espante 
Por  eterna. 

PoL        Aquí  llegó,  {Ap.  a  Ari^t.] 

i  Señor,  i\e  Vxi  «ií%«Siq  ^^. 
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Aríst.  Sufre.  [Ap. 

Pol.  ¿Torra  oseara  yo? 

Ori.  ¡Ueyadle! 

Pol.  El  demonto  lin 

T)uda  me  arístoboló; 
Que  yo... 

(ópit.  ¡Calla! 

Poi.  ¿Qué  es  callar? 

¡ViTe  Baco,  que  be  de  hablar ! 
¿Yo  príncipe?  Muy  errado. 
Muy  cerrado  y  mqy  culpqqo 
Soy. 

Oci.  i  No  tenéis  que  esperar ! 

Y  ese  criado  primero 
Padesca  un  tormento  flero, 
O  muera  en  él  de  leal. 

Poi,  ¿Qué  es  tormento?  Mal  por  i 
Torre  pido»  nocbe  quiero. 
Vamos  i  la  torre;  yo 
Soy  Aristoboto,  i|o 
Príncipe  errado,  s^un 
Decia.  Sin  dudf,  que  qjgun 
Ángel  me  arístobojó. 

Arist.  Enfrena  ún  poro  fl  rigor, 
Sabrás  de  k»  dos,  señor, 

Y  de  mi  tos  advertido, 
OinU,  que  los  dos  hiin  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 

Víó  Antonio,  cupido  la  al^d^ 
NaTe,  haciéndose  á  la  yela, 
Nada,  pensando  que  Tuela, 
Vuela,  pensando  que  nnda ; 
Pues  con  ligerexa  suma, 
Pez,  sin  escama  nadaba, 
Ave,  rolaba  sin  pluma. 
Tan  velos,  que  no  le  luaba 
Un  solo  rixo  á  su  espuma. 
A  Menfls  en  fin  llegó, 
Donde  rehacerse  penró 
De  la  pérdida,  y  tornar 
A  la  campaña  del  mar, 
Que  tantas  desdichas  vlú ; 
Mas  viendo  que  le  seguías 
A  Ménfís,  y  que  traías 
De  tu  parte  á  la  fortuna, 
Pues  al  orbe  de  la  luna 
Con  alas  suyas  su))iaS} 
Lamentando  mal  y  tarde 
La  pérdida  de  su  gente, 
Sin  que  á  ser  despojo  aguardci 
Del  estremo  de  vaiie^te^ 
Dio  al  estremo  de  cobarde  i 
Pues  ciego  y  desespeindo, 
Al  Panteón,  colocado 
A  egipcios  reyes,  entró, 

Y  una  sepultura  abrió, 
Donde  vivo  y  enterrado. 
Dijo,  sacando  el  aoero  : 
rvadlte  2u  de  trtuDÍkr  primero 


á  él,)     De  mí,  que  yo  mismo;  asi 
Triunfo  yo  mismo  de  mi, 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero.  — 
Clcopatra,  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonisaba^ 
Bafindo  en  su  sangre  fría, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas,  cuanto  menos  decia, 
Muera,  dijo,  yo  también, 
Pues  por  piedad,  ó  por  Ir^, 
No  cumple  con  meqps  quien 
Llega  á  querer  bien,  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quiso  bleii.  -: 

Y  asiendo  un  áu>Id  mortj(Í 
De  las  flores  de  un  Jardín, 
DUo :  Si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fln, 
Tú  serás  vivo  puñal 
De  mi  pecho,  aunque  sospecho, 
Que  no  moriré  á  des|»ocho 
De  un  áspid,  pues  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  ha  días  que  está  en  mí  (^ho.  — 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe. 
Cebado  en  Cleopatra  hermosa, 
Cristal,  que  esprimló  la  nieve. 
Sangre,  que  vertió  la  rosa. 
Yo  lo  vi  todo,  porque 
Así  como  aquí  llegué, 
Kl  palacio  examinando, 
A  Arlstobolo  buscando, 
Hasta  el  sepulcro  me  entré. 
Donde  él  rendido  al  valor, 
y  ella  postada  al  dolor, 
Yacen,  porque  desta  suerte 
Aun  no  divide  la  muerte 
A  dos,  que  Junta  el  amor. 

Oct.  Aquí  dio  fln  mi  esperania, 
Aquí  murió  mi  alabanza, 
Pues  por  aiiombro  tan  ftierie 
No  ha  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Ya  triunfar  dellos  no  espero; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber,  qué  Intento  ha  obligado 
Al  tetrarca,  tu  cuñado, 
Para  que  sañudo,  y  fiero 
Te  enviase  contra  mí? 

Pol.  ¿SI  tú  estás  diciendo  aqui. 
Que  es  cufiado,  no  es  error 
Preguntarme,  qué  es,  señor, 
Su  intento?  Pues  dice  así» 
Que  lo  que  á  esto  le  ha  obligado 
V.ÍÍ  el  vrrnic  desta  suerte : 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
A  que  tú  me  des  la  muerte, 
Propia  alhaja  de  un  cufiado. 

Capit,  SI  examinar  su  Intencloiv 
/  Quieres,  yo  tela  d\Té*, 
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Pues  con  aquesta  ocasión 
Este  cofre  les  quité; 
Joyas  y  papeles  son 
Las  que  hay  en  él. 

Oct.  Muestra  á  ver. 

Cifra  es  del  mayor  poder 
Su  inestimable  riqueza; 
Mas  la  pintada  belleía 
De  una  estrai^era  muger 
Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya,  y  la  de  mas  valor. 
No  vi  mas  viva  hermosura, 
Que  es  alma  de  la  pintura. 

Árist,  Atento  el  emperador  ap. 

Mira  el  retrato  fiel. 
Mas,  ¡ay  fortuna  cruel! 
Ver  los  papeles  porfía. 
{Mal  haya  el  hombre  que  fia 
Sus  secretos  á  un  papel! 
{Saca  Ociaviano  del  cofrecillo  una  carta, 
y  pénese  á  leerla,) 

Oct,  (Lee,)  «En  esta  foccion  está  el  fin  de 
«mis  deseos;  pues  no  espero,  para  decla- 
«  rarme  emperador  de  Roma,  sino  que  Oc* 
« taviano  rendido  preso...  » 
¿Qué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo , 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estarás. 

Pal,  No  son  buenos  pensamientos 
Andar  pensando  tormentos. 
¿No  será  mucho  mejor, 
Que  no  castigos,  señor, 
Pensar  gustos  y  contentos? 

Oct,  Llevadle  de  aquí. 

Pol.  Escuchar 

Debes,  que... 

Oct,  No  hay  que  aguardar. 

Pol.  Si  hay. 

Oct.  Di. 

Pol,  Solamente  digo, 

Que  no  hay  que  esperar  castigo, 
Pues  no  me  dejas  hablar.  (Uóvanle,) 

Oct,  Tú  partirás  al  momento 

{Al  capitán.) 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesárea  obediencia, 
Traerás  preso  á  mi  presencia 
Al  tetrarca;  que  es  mi  intento, 
Que^  como  á  cesar,  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia.  -  Y  tú,  porque  {A  Aritt.) 

En  efecto  eres  criado, 
En  quien  tal  lealUd  se  ve. 
Darte  libertad  espero; 
Pero  por  rescate  quiero, 
Que  ya  liberal  me  des 
Eí  dedjwe  cuyo  es 
EBíentnto. 


Arist,        Aquí  muero  ap. 

De  confusión.  Si  le  digo 
Quién  es,  á  amarla  le  obligo ; 
Desesperarle  es  mejor; 
Halle  imposible  su  amor 
Al  principio,  así  consigo 
Su  quietud.  —  Esa  pintura, 
Sombra  ya  de  una  escultura, 
Cenixa  de  un  rayo  ardiente, 
Es  memoria  solamente 
De  una  difunta  hermosura. 

Oct,  i  Muerta  es  esta  mnger  ? 

Arist,  Sí. 

Oct.  ¿Para  qué,  amor,  ({ay  de  mi*} 
Sin  esperanzas  la  veo? 

Arist.  Bien  se  logró  mi  deseo.  ap. 

Oct.  Libre  estás,  vete  de  aqui. 

{Vase  AritUMo) 

La  muerte  y  el  amor  ana  lid  dora 
Tuvieron  sobre  cual  era  mas  ftierte. 
Viendo,  que  á  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida  ni  libertad  vivió  segara. 

Una  hermosura  amor  divina  y  pora 
Perílcionó,  donde  so  triunfo  advierte; 
Pero  borrando  tanto  sol  la  nmerte, 
Triunfó  así  del  amor  y  la  bennosun. 

Viéndose  amor  entonces  esoedido, 
La  deidad  de  una  lámina  apercibe, 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe; 
l^es  de  quien  vive  y  muere  dueño  ha  rido, 
Y  hi  muerte  lo  es  solo  de  quiea  vive. 

(r»e.) 

Sale  LIBIA  sola  »oa  mu  rAan. 

Lib,  Por  las  faldas  lisoideras 
Destos  elevados  riscos. 
Que  son  del  puerto  de  Jala 
Enamorados  Narcisos, 
A  divertir  mis  pesares 
Melancólica  he  salido. 
Por  no  escuchar  los  ágenos, 
Pudiendo  llorar  los  míos. 
Sola  estoy,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡Ay  Tolomeot 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto,  que  te  envió. 
Bastaba  quererte  bien, 
Para  que  (¡rigor  ünpío!) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tropezando  en  tus  peligros. 
¿Cuando  victorioso  (¡ay  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mió, 
Dulce  íln  de  tus  amores. 
Muerto  has  llegado  y  vencido? 
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M   POR  OTftA  PAtTC  MARIENE 
T  SIRENE. 

fita  Venus  destofl  montes, 
iitlr  has  venido 
úsiea  y  las  flores 
f  los  oídos, 
on  Tuclve  y  la  vlsU 
to  cristalino, 
flores  sos  celages, 
1  sus  bramidos, 
íada  puede  para  mi 
Irene,  de  alivio. 

LCM  EL  TCTBAaCA  T  FILIPO. 

te  es,  señor,  el  puflal, 
ma  ves  despedido 
no,  vuelve  á  ella. 
fa  con  asombro  le  miro, 
>tal  instrumento, 
cómo  se  ha  sentido 
P 

No  es  la  herida, 
)  tanto  peligro, 
folta  de  sangre. 
Marlene! 

¿Esposo  mioP 
Urasol  de  tu  hermosura, 
*■  tus  rayos  sigo, 

0  la  flor  del  sol, 
lages  y  visos, 

os  á  rayos, 
ados  á  giros, 
:uiendo,  porque, 
fuego  atractivo, 

1  su  vista,  ó  su  ausencia, 
ite,  ya  marchito. 

fa  que  del  fuego  te  vales, 
%  ó  sea  artlflcio, 
íen ;  pues  como  aquella 
tuvo  por  nido 
lulero  la  llama, 
in  'o  el  peligro, 
púrpura  y  oro, 
remos  de  vidrio  : 
[ue  á  tantos  rayos 
iriendo,  recibo; 
le  abrasada  muera, 
«,  que  no  vivo. 
)ejadnos  solos.  —  Ya  pues 

[Vanse  todos ) 
n  mudos  testigos 
ígrimas  y  voces 
ires  y  estos  riscos, 
tfariene  hermosa, 
!el  pecho  iiilo 
nas  á  las  ondas, 
teñsM  ea  susp/mg. 


Este  sangriento  puñal. 
Sacre  de  acero  bruñido, 
(Que  no  con  poca  razón 
Sacre  de  acero  le  digo. 
Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido. 
Con  la  presa  vuelve  á  ella, 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  aquel,  que  la  dudosa 
(Mencia  de  un  astro  previno 
Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad,  que  constante 
A  peligrosos  Juicios, 

No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna. 
Dioses  que  coloca  el  vicio, 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Verle  volver  á  mi  mano, 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro. 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor, 
Ya  cobarde,  ya  atrevido ; 
Sitiado  dentro  de  mí. 

Me  quiero  dar  á  partido ; 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos, 
No  los  dudo;  que  no  ignoro. 
Que  ese  estrellado  xaílro, 
República  de  luceros, 
Vulgo  de  astros  y  de  signos, 
A  quien  le  sat>e  leer, 
Es  encuadernado  libro, 
Donde  estin  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  así,  ni  dudando  bien. 

Ni  bien  creyendo,  imagino, 
Que  debe  el  varón  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido. 
Aquí  para  no  esperarlos, 

Y  allí  para  prevenirlos ; 
Pues  señor  de  las  estrellas, 
Por  leyes  de  su  albedrío. 
Previniéndose  á  los  riesgos. 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo. 

Ni  creyendo,  ni  dudando. 
El  puñal  á  tus  pies  rindo. 
Tú  eres,  bellisiina  hebrea. 
La  luz  iiernopsa  que  sigo. 
La  beldad  que  sola  adoro, 
La  imagen  que  sola  admiro. 
No  es  posible,  que  yo  quiera, 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo. 
Otra  cosa  mas  que  á  U; 
Tanto,  que  mil  irecM  ¿|^, 
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Que  el  mayor  monstrno  del  mando, 
Qae  te  amenaza  á  prodigios, 
Es  mí  amor;  pues,  por  qberirtii, 
A  tantas  cosas  aspiro, 
Que  temo,  que  él  ha  de  ser 
Ruina  tuya,  y  blasón  mÍo. 
Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 
Eres  tú,  y  el  cielo  mismo 
No  puede  ser  que  no  seas, 
Sin  borrar  lo  que  ya  hilo, 
Tü  eres  á  quien  amenaza 
Ese  hermoso  basilisco, 
Que  en  tus  pies  se  ditimnla 
Entre  dos  candidos  lirioJI. 
Yo  quise  hacer  imposible 
Tu  muerte,  cuando  atreridtí 
Arroje  al  mar  el  puñal ; 
Pero  habiendo  una  let  visto, 
Que  aun  en  él  no  está  següH), 
Pues  por  casos  esquisltos 
Podrá  llegar  donde  estés, 
Siempre  Ignorando  el  peligro. 
Para  mas  se4];uridad 
Tuya,  cuerdo  he  preTenido, 
Que  tú,  arbitro  de  tu  vida, 
Traigas  tu  muerte  contigo ; 
Que  mayor  felicidad 
Nadie  en  el  mundo  ha  tenido. 
Que  ser,  á  pesar  del  hado, 
El  juez  de  su  vida  él  mismo. 
Ln  Parca,  que  nuestras  vidas 
Tiene  pendientes  de  un  hilo, 
Para  que  el  tuyo  no  cortes, 
Pone  en  tu  mano  el  cachHlo. 
En  tu  mano  está  tu  suerte. 
Vive  tú  sola  á  tu  arlútrlo ; 
Pues  si  acercas  el  aliento, 
Podrás  embotarle  el  fllo. 
Si  os  verdad,  ó  si  es  mentira 
El  hado,  no  lo  averiguo  i 
Mas  prevengo  los  dos  males, 
Pues  pnidento  y  advertido, 
Sí  es  mentira,  la  sospecha 
De  que  la  temas  te  alivio) 
Si  es  verdad,  con  It  raion 
A  Iiacorla  mentira  aspiro. 
Luego  mentira  ó  verdad, 
Para  todo  prevenido, 
Yo  no  puedo  darte  mas 
Que  tu  vida :  esta  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Son  hoy  tus  dos  enemigos  i 
Pues  mientrns  yo  te  corono 
De  mil  laureles  invictos^  , 

Triunfa  tú  de  ese,  y  al  fin, 
Dueño  tú  de  tu  aíbcdrío, 
Guárdate  tu  vida  tú. 
Huye  tú  de  íii  peligro, 
Hratc  tú  tu  duración, 
Lábrate  tú  tu.^  deaignlin. 


Cuéntate  tú  tus  alientos, 

Y  vive  al  fin  tantos  siglos, 
Que  este  amor  y  este  puftal 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 

Mar.  Oye,  sellor,  oye,  espera; 
Que  aunque  agradezco  y  estimo 
El  don,  que  á  mis  plantas  pones, 
Ni  le  acepto,  ni  le  admito ; 
Que  de  púrpura  manchado^ 

Y  entre  flores  escondido, 
Tanto  me  estremezco,  tanto 
En  verle  me  atemorizo, 
Que,  muda  y  helada,  creo, 
Torpe  el  labio,  el  pecho  frío, 
Que  soy  de  aquestos  jardines 
Estatua  de  mármol  vivo. 
Mas  rompiendo  á  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  grillos, 
Con  que  en  cárceles  de  hielo 
El  temor  los  ha  tenido. 
Quiero  declararme,  y  quiero 
Argúirte,  que  no  ha  sido 
Cuerda  determhiaclon. 

Si  bien  de  tu  amor  indicio^ 
La  que  contigo  has  tomado, 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  á  una  parte,  si  es  bien 
El  darse  por  entendido 
Hoy  mi  amor,  de  que  yo  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno; 

Y  creyéndote  cortes, 
Pues,  por  amante  y  marido. 
Me  está  tan  bien  el  creerlo. 
En  mi  argumento  prosigo, 
Sin  tocar  si  es  bien  ó  mal 
Tampoco  haberlo  creído; 
Pues  por  verdad  ó  mentira. 
Ya  tú  en  esta  parte  has  dieho, 
Que  el  prevenirlo  es  eoi^Aora, 
Esperarlo,  desatino, 

Y  providencia  discreta. 

No  e>perarlo  y  prevenirlo : 

Y  así,  esto  á  parte  dejando, 
Vuelvo  á  mi  argumento,  y  digo : 
Si  ese  sangriento  puftal 

Es  el  que  cruel  y  esquivo 
El  hado  esquivo  y  cruel 
Contra  mi  pecho  previno, 
¿Quien  te  persuadió,  tetrarca, 
Quién  te  informó,  quién  te  dtfo. 
Que  era  la  seguridad 
De  mi  vida,  traer  conmigo 
La  ejecución  de  mi  muerte, 

Y  que  podrán  ser  amigos, 
Ni  hacer  l)uena  compaRia 
La  vidayelliomiefdlo? 
Si  este  mi  suerte  amenaza 
Con  asombros,  ¿es  arbitrio 
Para  cscusar  ((ue.  se  encuentreil, 
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iigniéndoM  siempre 
f  elpeligror 
leni  prevenciOD 
nano  sentido, 
liMir  que  se  abrase 
emo  edificio, 
arle  del  fuego? 
'Jerto  conocido, 
aar  que  un  espejo 
ebre.  Junto  á  él  mismo 
dras  en  que  encuentre? 
ist,  que  es  esto  mismo 
itentas,  pues  intentas, 
la  estén  divididos 
il  y  este  pecho; 
ser  siempre  enemigos, 
lue  Juntos  los  Teas, 
i  y  peligro, 
¡rte  é  impiedad, 
lux,  virtud  y  vicio, 
}  y  homicida, 
lego,  piedra  y  vidrio, 
que  la  rason 
cuando  advertido 
!  no  es  ocultarle 
cuando  le  vimos 
ti  mar  á  tu  mano; 
•á  gran  martirio, 
también,  estar 
siempre  afligido 
:  ¿quién  será  ahora 
los  liados  miosy 
e  apartarle  tanto, 
"e  quien  habrá  sido, 
le  tanto,  que 
viene  conmigo, 
ledío,  que  es,  ponerie 
uefáo^  y  en  tal  sitio, 
)a,  y  no  lo  tema, 
de  traer  ceñiao; 
el  juicio  me  acuerdo, 
» no  me  dyo, 
irias  la  muerte 
US  has  querido 
10  que  con  él 
f  pues  colijo, 
poJrá  aborrecer 
quieres,  delito 
lándoie  de  tí, 
i  á  tu  enemigo ; 
-á  venir  á  manos 
me  ha>a  aborrecido, 
or,  yo  te  ruego, 
or,  te  suplico, 
caide  de  mi  vida, 
puñal  contigo, 
guramente 
i  aquel  tiempo  vivo, 
JaiiMii.  Que  moMcém 
lío,  m  piéo. 


O  tú  me  quieres,  d  no  i 
Si  me  quieres,  no  peligro, 
Pues  á  io  que  tú  mas  quieres 
No  has  de  dar  muerte  tú  mismo ; 
Si  no  me  quieres,  no  soy 
A  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor,  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaxa  me  libro. 
Luego,  olvidada  ó  querida. 
Mi  seguridad  te  pido. 
Mis  temores  desvanexco. 
Mis  quietudes  facilito. 
Mis  deseos  aseguro. 
Mis  contentos  solicito, 
Mis  recelos  acobardo. 
Mis  esperanzas  animo , 
Cuando  tu  amor  y  nú  vida 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
Tetr,  Tanto  tu  vida  deseo. 
Que  á  ser  tu  alcalde  me  obligo, 
i  Ojalá  fuera  verdad, 
No  prevención,  este  estilo , 
Para  que  nunca  murieras! 

Y  así,  á  tus  voces  movido, 
En  tu  nombre,  dulce  esposa. 
Segunda  ves  me  le  ciho. 

{Levanta  él  puMal,) 
{Dentro  a^f'at.) 
Pero  ¡  válganme  los  cielos  I 
¿Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este? 

Mar,   El  cielo  parece 
Que  se  hunde  de  »ü¿  quicios. 
Tetr.  ¡Qué  asombro  I 
Mar,  i  Qué  confusión ! 

Salen  por  distintas  puebtas  FILIPO 
T  LIBIA. 

FU.  í  Señor! 

LiO.  \  Señora ! 

Tetr.  FiUpo, 

¿Qué  es  esto? 

Mar.  i  Qué  es  esto,  Libia  ? 

Ub.  No  sé  sí  sabré  decirio. 

FU.  Gente  del  emperador 
Octaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocupa ; 

Y  ya  todos  sus  vecinos, 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerto, 
Parciales  y  divididos, 

Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  á  voces,  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

Mar.  \  Ay  de  mí ! 

Tetr.  i  Pierdo  el  sentido! 

Mar.  ¡  Huye,  señor !  Ese  monte 
Sen  tu  sagrado  asilo  ; 
Porque  mejor  las  d«&(lic\MUik 
Se  vencen  en  lo»  pT\ttdiplft%. 
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Tefr.  ¿Qué  es  huirt  ¡Viven  los  cielos, 
Que  tengo  de  recibirlos! 

Mar.  Mira,  señor... 

Tetr.  ¿  Qué  he  de  Ycr? 

Mar.  Que  es  un  vulgo.... 

Telr,  Ya  lo  miro. 

Mar,  Alborotado.... 

Tetr,  ¿Qué  importa? 

Mar.  Tu  vida.... 

Tetr.  Mi  vida  libro. 

Mar,  ¿Cómo? 

Tetr.  Poniéndome.... 

Mar,  ¿Dónde? 

Tetr.  Delante  dél. 

Mar.  ¡Es  delirio  I 

Tetr.  No  es. 

Mar.  ¿Porqué? 

Tetr.  Porque  con  verme, 

Verás,  que  su  orgullo  rindo. 

{Vuelven  á  tocar.) 
A  Dios,  esposa;  que  ya 
Segunda  vez  dan  aviso 
Las  cajas. 

Mar.      ¡Tente! 

Tetr.  ¿Qué  temes? 

Mftr.  Temo,  señor,  tu  peligro, 
Que  vas  solo. 

Tetr.  No  voy  tal; 

Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  este  acero,  que  me  basta. 
Si  es  de  la  muerte  ministro, 
A  ser  asombro  del  mundo, 
A  ser  rayo,  á  ser  prodigio. 


JORNADA  II. 


CÚRRESE  UlfA  CORTINA,  Y  SE  VE  A  UN  LADO 
DEL  TEATRO  UN  SOLUADO,  COMO  SUSTEN- 
TANDO DE  LA  PARTK  DE  ABAJO  UN  RETRATO 
ENTERO  DE  MaRIENE  ;  T  DE  LA  PAftTE  DE 
ARRIBA  HABRÁ  OTRO  SOLDADO,  COMO  QUE 
LE  ESTA  COLGANDO  SOBRE  UNA  PUERTA, 
QUE  HABRÁ  EN   EL  VESTUARIO. 

Sold.  !•.  Ya  que  en  sus  melancolía? 
No  hay  cosa  que  le  ilivierta 
Mas,  que  en  varios  trages  ver 
Repetida  esta  belleza, 
Y  este  es  el  mejor  retrato 
De  cuantos  do  la  pequeña 
Lámina  al  lienzo  pasó 
Del  noble  arle  la  escelencia  : 
Pongámosle  de  su  cuarto 
So/fre  el  marco  de  esa  puerta ^ 
Para  que,  cuando  entre  y  salga, 


A  todas  horas  le  vea. 

Sold.  2*.  Bien  has  prevenido. 

Sold.  1*.  Pues 

Sea  precito ,  que  ya  llega. 

So/d.  2*.  Con  la  priesa  que  roe  das. 
No  sé  si  bien  puesto  queda. 
Quiera  Dios  que  no  se  caiga , 
Vencido  el  clavo  ó  la  cuerda. 

(Quitase  el  soldado  de  lo  alio.) 

Sale  OCTAVIANO  poi  otra  pocita 

DISTINTA  DE  LA   DEL  RCnUTO. 

Oct.  Pasión  tan  desesperada, 
Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible,  y  cae 
En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta. 
Bien  se  ve  que  no  es  pasión. 
Sino  locura ;  y  de  tema 
Tan  invencible,  que  triunfos. 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian,  puesto  que 
M  todo,  ni  parte  sean 
A  echar  de  mí  una  aprehensión 
Tan  rebeldemente  necia. 

Sold.  Como  mandaste,  señor, 
Que  en  todo  MénHs  se  hicieran 
Deste  pequeño  retrato 
Varias  copias,  traje  esta, 
Por  ser  la  mas  parecida. 

{Dale  el  retrato  peifueno.) 

Oct.  Dices  bien;  pues  no  pudiera 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel,  cuando  corriera 
Las  líneas  y  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
¿Que  nunca  me  hayas  sabido, 
O  con  maña,  ó  con  cautela. 
De  Aristobolo,  quien  fuese 
Alma  de  deidad  Un  bella? 

Sold.  Con  ese  intento  mil  veces 
A  la  torre  que  le  encierra. 
De  guarda  entré;  pero  nunea 
Lo  supe ;  que  de  manera 
Aristotolo  ha  perdido 
El  juicio,  desde  que  en  ella 
Está,  que  es  en  vano  ya. 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 

Oct.  ¿Qué  dices? 

Sold.  Que  solamente 

Desatinos  dice  y  piensa. 

Oct.  No  me  espanto,  (¡ay  infellce!) 
Si  la  causa,  que  le  fuerza 
A  perder  el  juicio,  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿Cómo  es  compatible,  ¡o  rara 
Be\<\ad\  ^\i<&  xiü  t&feVLtV^  %iy^vi\»DL 
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Y  el  olro,  poitine  ta  pierda* 

;  Qué  mal  hice,  cuando  necio 
De  amor  y  de  su  violencia, 
Culpé  á  Antonio,  que  adorase 
A  aquella  gitana,  á  aquella, 
Que  en  los  teatroa  del  mundo 
Hizo  la  mayor  tragedla! 
:  Oh  qué  bien  vengado  está 
De  mi  altives  y  soberbia! 
Pues  para  mayor  trofeo, 
(^.on  instrumento  se  venga 
Tan  fácil,  como  no  retrato, 

Y  ese  de  una  beldad  muerta. 

(  Dentro  torem  cajo»  deHempladas. ) 
¿Pero  qué  es  aquesto?  ¿Guando 
Triste  pronuncia  mi  lengua : 
Muerta  beldad;  me  responden 
Las  cajas  y  las  trompetas 
Destempladas?  ¿Si  los  délos, 
Si  los  montes,  si  las  selvas, 
Si  los  vientos,  si  los  mares, 
Cuando  mi  voi  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  mina, 
Compadecidos  celebran 
De  esa  diftinta  berroosura 
Repetidas  las  eiequiasf 

{Vuelven  las  cajas.) 
Otra  ves,  i  piadosos  cielos! 
Suena  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quien  este  pavor  causa. 

Soid.  Mucho  estrafio,  que  las  sefns 
No  te  lo  digan,  pues  es 
Ceremonia  usada  esta 
De  ios  bárbaros  gitanos, 
Siempre  que  rendida  ó  presa 
Alguna  persona  real 
En  su  corte  sale  y  entra. 

Oct.  ¿  Pues  quién  entra  ó  sale  hu} , 
O  preso,  6  rendido  en  ella? 

Sale  el  CAvrrAN. 

Capii.  El  tetrarca,  á  quien  tú  (lii«te 
Orden  de  que  yo  le  prenda. 

Y  viendo  cuanto  supone 

Vi  rey.  que  por  tí  gobierna, 

Uii^ndo  la  ceremonia 

hp  que  con  sus  armas  venga , 

Y  con  salva  se  reciba, 
Bien  que  trágica  y  funesta  , 
Llei(a  á  tus  píes. 

VCILTEÜ  A  TOCAR  LAS  CAJAS  DESTEMPLADAS, 

Y   SALE  EL  Tetrarca  t  alcdnos  Sol- 
dados. 

Oct  Mas  estimo 

Ver  postrada  esa  soberbia , 
an/e  ei  Mito  Munfy  eoa  que 


Roma  recibirme  espera.  — 

Quede  él  solo,  y  los  demás      ^^1/  capitán,) 

Sjilg.'in ,  Patricio,  allá  ftiera ; 

Que  por  si  acaso  mi  enojo 

Tras  sí  mis  acciones  lleva , 

No  quiero,  que  nadie  airado 

Con  un  rendido  me  vea.  — 

Templad  vos ,  pues  sois  mi  espejo, 

^Al  retrato.) 
Mi  cfSlera. 
(  Mira  Ociaviano  al  retrato,  que  tendrá 

en  la  mano,   y    vanee  loe  eoldadot.) 

Tetr.      Suerte  adversa,  ap. 

¿A  qué  mas  pudo  llegar 
De  tus  ceños  la  influencia  ?  — 
Invicto  Octaviano,  cuyo 
Nombre  en  láminas  eternas 
El  tiempo  escriba,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas , 
A  tus  pies  llego  ofendido ; 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  mi  valor 
A  rendirte  esta  obediencia , 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mí ;  que  el  que  se  respeta 
l^or  fuersa.  cuando  por  gusto 
Puede,  á  si  mismo  se  afrenta ; 
Pues  quita  á  la  voluntad 
Lo  que  h;  anadea  la  fuerza. 
Alarga    Ortnviamt    Vi  mano  en   que  no 

tiene  el  rtrtrato,  y  el  tetrarca,  al  besar 

la  una,  mira  la  otra.) 
Dame  tu  mano.  —  Mas,  ,*  cielos  ap, 

t)¡ vinos!  al  besar  esta, 
cQiié  es  lo  que  en  aquella  mim? 
¿  llHbrá  en  el  mundo  quien  beba 
Dos  venenos  á  dos  manos, 
Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 
Kii  los  labios  y  eii  los  oJosP 
Vuelve  Octaviano  la  espalda,  y  el  tetrar- 
ca le  sigue  de  rodillas. ) 
'  Oct.  Si  informado  no  estuviera 
1^  mi  razón ,  á  la  tuya 
Itostante  crédito  diera ; 
Pero  si  son  destempladas 
Cláusulas,  que  no  concuerdau 
Ksa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  solierbla, 
No  violencia ,  no  rigor 
La  prevención  te  parezca ; 
Que  con  vasallos ,  que  son 
De  los  de  :  ¡viva  quien  venza! 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
í-e  aproveche  de  la  fuerza. 

Tetr.  ¡  Mortal  estoy  !  ¡  Dadme,  dioses^  ap. 
Valor,  que  quizá  no  es  ella ! 
i  Q.ie  ahora  me  la  ocultase !  — 
Si  contra  mi  te  aconseja 
Quien  pretende... 

Oct.  t^o  ^rtAxuiiA^^ 
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Que,  mal  advertido,  hiciera 
EstrenuM  tales.  De  ti 
Sé  la  ambición  con  que  intentas 
Conspirar  al  sacro  Imperio, 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenías ,  dando  á  Antonio 
Los  socorros  para  ella. 
Estas  firmas  te  convencen; 
Deltas  h)  sé.  Llega,  liega, 
Míralas  bien;  tuyas  son. 
Míralas. 

(Saca  unas  carias,  y  pánesclas  can  el 
retrato, ) 

Tetr.   Ya  miro,  al  verlas,  ap. 

Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas  i 
Pues  yo,  si... 

Oct.  Esa  turbación 

Es  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  idumeo 
Honró,  baja  estirpe  hebrea , 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus,  esto  y  mas  merezca. 

Y  así ,  mientras  el  castigo 
A  los  demás  e-scarm lenta, 
Sal)e,  que  soy  Octaviano, 
Que  soy  el  único  cesar 

De  Roma,  y  el  Nilo  y  Tiber 
Humildes  mis  plantas  besan; 

Y  que  cuantos  contra  mí 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  poder  la  obediencia, 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  laurel,  para  que  sean. 

Con  un  impulí^  á  mis  plantas, 
Con  una  acción  á  mis  huellas, 
Dos  trofeos  de  una  vez , 
Mi  laurel  y  su  cabeza. 

(Vase  Odaviano  Mcia  la  puerta  del 
retrato. ) 

Tetr.  \  Que  esto  escuchen  mis  oídos,  ap. 

Y  aquesto  mis  ojos  vean. 
Sin  que  el  dolor  me  despeñe ! 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
A  sus  manos  ó  á  mis  zelos. 
Pues  él  á  mis  zelos  muera, 

Y  á  mis  manos ;  que  una  vida 
Tan  grande  no  es  bien  se  venda 
A  menor  precio. 

[Al  entrarse  Odaviano,  va  d  herirle  el 
tetrarcn  por  detras;  cae  el  retrato  en 
medio  de  los  dos,  clava  el  puñal  en  é/, 
y  vuelve  Odaviano.) 
Oct.  ¿Qué  es  esto? 

Tetr.  Desesperada  impaciencia. 

Que  ha  de  costarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 
Oct,  ¿  Tú  con  el  desnudo  acero , 

Cuando  yo  la  eapaldñ  vaelta , 


Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  hermosa  imagen  puesta  ? 
i  Turbado  tú ,  yo  seguro, 

Y  ella  herida?  ¿Tú  con  muMtns 
De  venganzas ,  yo  de  agravios, 

Y  ella  de  piedades?  ¿Muerta 
Tú  la  acción,  yo  vivo  el  riesgo, 

Y  ella  ofendida?  ¡  VIveeRt, 

( Que  como  á  deidad ,  que  adoro , 
Rien  puedo  este  obsequio  hacerla) 
Que  este  sacrilego  acero 
Ya  que  horrores  representa, 
El  instrumento  ha  de  ser, 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia, 

{Quita  el  puhai  del 
De  tu  castigo !  Vea  el  mando. 
Que  el ,  que  me  agravia,  me  venga. 
i  Hola! 


Salen  el  CAPrrAN  i  Sokaados. 

C/7ptY.  ¿Señor? 

Oct,  A  la  torre, 

Donde  su  hermano  se  encierra, 
Llevad  también  al  tetrarca. 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

Tdr.  Cuando  mi  sepulcro  sea , 
La  vida  debo  á  un  puñal, 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

(Uévanle  los  soldados.) 

Od,  Y  yo  la  vida  á  un  retrato ; 
Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo ,  con  adorarle 
También  pagaré  mi  deuda.  {Vanse,] 

Salem  POLIDORO  t  dos  Soloados 
paseaudosc. 

Sold.  f.  Grande  es  tu  melancolía. 

Pol.  ¿Melancolía  decís, 
Bergantonazo?  ¡  Mentis! 

Sold.  V,  i  Pues  qué  es  eso? 

Pol.  Hipocondría; 

Que  un  príncipe  como  yo 
No  habla  de  adolecer 
Vulgarmente,  ni  tener 
Mal,  que  tiene  un  sastre. 

Sold.  20  No 

Te  enojes  de  eso. 

Pol.  Sí  quiero ; 

Que  estar  triste  .solamente , 
No  es  achaque  competente 
De  un  principe  prisionero ; 
Y  mas  si  se  considera 
La  grande  superchería. 
Con  que  de  noche  y  de  dia 
Me  tratan. 

Sold.  2».  ¿De  qné  manera? 
i      Pol.  ^.\>^^^émwsKrtL^^^R3i!l!»^ 
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¡príncipe  te  penllara, 

una  inhnfi  no  hubiera , 

ondoUdt  á  Bo  dafto, 

úsic«8  le  aviflán 

tí  cubo  del  terrero, 

gar  de  aa  dinero 

ardas  le  sobornara, 

ue  una  noche  oseara, 

i  caballos  los  dos, 

irquf,  á  la  pai  de  IMos, 

len  á  su  renturaT 

f.  1*.  Si  estuviera  pqr  9cá, 

iber  algo  trato}  ap. 

na  de  aquel  retratOj 

ella... 

Claro  está, 
irára  por  su  honor, 
que  allá  estuviera 
m  infante,  y  no  ha]rfer« 
le  macho  amor, 
Bdichas  acabadas 
ni  prisión  cruel, 
»  haberse  Ido  con  él, 
tara  JO  á  patadas, 
la  adoro;  y  sospecho, 
donde  estoy  supiera, 
liarla  viniera 

.  2*.  Lo  medio  está  hecho ; 

!  yo,  compadecido, 

o  te  traeré 

Pibir.  [Vase.) 

.  1*.  Yo  un  propio  haré 

to  que  haya  sabido, 

se  ha  de  encaminar 

ta. 

«Qué  dices? 
.  1*.  Digo 

por  tí  hacer  me  obligo. 
Mil  abrazos  te  he  de  dar; 
is  habiendo  avisado, 
dome  mi  dama, 

0  el  hombre  de  mas  fema. 

.  1*.  No  es  aquese  mi  cuidado, 
as  que  espero  de  ti,  ap. 

1  Via  no  espero,  pues 
)  sabrá  quien  es 
del  retrato. 

:  EL  OTRO  Soldado  con  escrjeaiiia. 

.  2-.  Aqui 

.  de  escribir  recado. 
¿Con  su  tinta  y  pluma? 
.  2*.  En  el 

;  todo. 

¿Hay  papel? 
.  2*.  También. 

¿Batido y  dorado? 
'.  /*.  Ms,'  fien  e/que  bañtsrá. 


Pol.  ¿Polvos? 

Sold,  2*.         Polvos  hay. 

Pol,  ¿Oblea. 

Lacre  y  sello? 

Sdd.  2-.      Sí. 

PoL  ¿Puesea! 

Uegadme  el  bufete  acá, 
Ln  silla. 

Sold.  2*.  Ya  esU  llegada. 
{Pónenle  iodo  lo  que  ha  dicho,  y  iiéganie 
bufete  y  tiita,) 

Pol.  ¿Papel,  tinta  y  pluma  aqui 
No  hay,  polvos  y  sello? 

los  dos.  Si. 

Pol,  Pues  aun  no  tenemos  nada. 

Sold.  ]•.  ¿Qué  falta  de  prevenir? 

Ptíi.  Lo  mejor. 

Sold.  3*.  Sepa  qué  fbé; 

Volando  por  ello  iré. 

Pol.  El  que  yo  no  sé  escribir. 

{Maltraíanle  los  dot.) 

Sold.  1*.  ¿  Ahora  sale  con  eso 
El  tontor 

Sold.  2*.  ¿Biloco? 

Sold.  1*.  ¿El  menguado? 

Pol.  ¿Quién  vio  príncipe  aporreado? 

Salem  al  paKo  el  Tetrarca 
T  el  Capiiaü. 

Capit.  Esta  es  la  torre  en  que  pre^o 
Aristobolo  está,  en  ella 
Dejarte  el  c(<sar  mandó. 

Sold.  2*.  Gente  en  la  prisión  entró. 

Sold.  1".  No  vean,  que  le  atropella 
Nuestro  enojo ;  que  han  mandado 
ík)n  respeto  le  tratemos. 

{Los  soldados  vuelven  á  ponerle  d  Poli- 
doro  capa  y  sombrero^  fingiendo  que 
le  sirven.) 

Sold.  2*.  Que  le  servimos  mostremos. 

Capit  ¿  Ctínio  tu  altexa  ha  pasado 

{A  Polidoro.) 
La  noche? 

Pol.        Mal,  y  peor 
La  mañana;  que  á  porraEOfi 
Aquestos  pi-aronazos 
Me  han  muerto.  i  Da  tras  ellos,) 

Capit.  i  Tente,  sefiorí 

¿Qué  hace«? 

Pol.  Reñir,  ¡vive  Apolo! 

A  manera  ele  valiente 
Ai  usí),  que  liabln,  8Í  hay  «ente, 
Y  calla,  cuando  está  solo. 

Capit  Adviorle,  que  ú  e^tar  contigo 
Viene  el  tetrarca  tu  hermano. 

Pol.  El  te...  ¿Qué? 

Capit.  El  letra  rea. 

Pol.  Euxwv^    np. 

'  Es  ya  excusarse  c\  ch^W^i^í^ 
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De  haber  tal  engaño  hecho. 

Capit.  Llegad^  bien  podéis  llegar 

{Ai  tetrarca.) 
Con  Aristobolo  á  hablar. 

Tetr,  I  Qué  miro !  Mas  ya  sospecho,   ap. 
Que  hay  algún  secreto  aquí, 
Pues  con  su  nombre,  no  ignoro, 
Que  esté  preso  Polidoro 
Para  grande  fin;  y  así 
Disimular  me  conviene.  — 
Dame  en  mis  últimos  plazos, 
Aristobolo,  los  brazos. 

Pol.  Borracho  el  tetrarca  viene,         ap. 
Aristobolo  me  llama. 

Tetr.  Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo, 
Que  ver  mentida  la  fama 
Que  de  tu  muerte  corrió. 

Pol.  i  Vive  Dios,  que  insiste  en  ello!  ap. 
¿Que  fuera  que,  sin  sabello, 
Fuese  Aristobolo  yo  7 

Capit.  Dejar  os  solos  es  bien,  ap. 

Que  hablen  los  dos ;  pues  es  llano, 
Que  á  algún  efecto  Octaviano 
Quiso,  que  Juntos  estén. 

(Vanse  el  capitán  y  soldados.) 

Tetr.  ¿Estamos  ya  solos t 

Pol.  Sí. 

Tetr.  ¿Qué  es  aquesto,  Polidoro? 

Pol.  Un  fingimiento,  que  lloro. 

Tetr.  i  De  qué  suerte? 

Pol.  Escucha. 

Tetr.  Di. 

Pol.  Que  este  vestido  lucido 
Me  dio  mi  amo,  es  lo  primero ; 
Que  parece  caballero 
Un  picaro  bien  vestido, 
Lo  segundo ;  con  que  el  dia 
Que  el  cesar  triunfante  entró, 

Y  á  Antonio  y  Clropatra  halló 
En  su  fatal  bobería, 
Prisioneros  nos  hicieron ; 

Y  como  iba  galán  yo. 
Con  la  c^a  en  que  guardé 
Cartas  y  joyas,  creyeron. 
Que  era  Aristobolo.  Él 

El  engaño  prosiguió. 
Con  que  él  me  aristobolo, 

Y  yo  le  polidoré. 

Qué  fué  del,  no  sé;  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega, 
Sin  ver  si  vienen,  ni  van, 
En  un  callejón  norvega, 
Aprendiendo  á  gavilán. 

Tetr.  Ya  que  de  aquesto  informado 
Estoy,  á  un  lado  te  aparta ; 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 
Pol.  Esa  es  la  dicha  mas  rara 
I>e  ua  buen  hablador,  hallarse 
Con  quien  no  le  diga  nada. 


Y  le  oiga  cuanto  él  diga.  (Foje.) 
Tetr.  Ya  que  solo  me  veo,  talgio 

En  lágrimas  y  suspiros, 

Sin  estruendo  de  palabras, 

A  los  labios  y  á  los  ojos 

T.n  cautelosas  mis  ansias. 

Que  saliendo  della,  aun  no. 

Las  eche  menos  el  alma. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto, 

(¡Ay  de  mil)  que  por  mi  pasa? 

Que  bien  será  menester. 

Que  vuestra  autoridad  valga 

Mi  crédito;  porque  es  tal 

El  tropel  de  mis  desgracias. 

Que  aun  pasando  á  la  esperieneia. 

Se  me  queda  en  la  ignorancia. 

Dejo  aparte,  que  del  sacro 

Laurel  pierda  la  esperanza ; 

Dejo  haberme  convencido 

De  mis  designios  mis  cartas; 

Dejo  el  castigo  forzoso 

De  acción  tan  desesperada. 

Como  que  á  morir  matando 

Me  despeñase  mi  saña : 

Pues  la  desesperación, 

Designios  y  ambición  paran 

Solo  en  pensar,  que  ya  tengo 

Kl  cuchillo  á  la  garganta; 

Y  voy  á  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mí  el  frase  se  adelanta 
De  á  la  garganta  el  cuchillo ; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria. 
Que,  el  cuchillo  al  corazón. 
Murió  su  infeliz  tetrarca. 
Al  corazón  dije,  y  dije 
Bien;  que  él  es  á  quien  traspasa 
Ver  en  poder  de  Octaviano 
A  Marlene  retratada, 

Y  en  dos  partes,  como  quien    ' 
Dice,  que  la  luna  cUra 

De  un  espejo,  si  está  entera. 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada, 
Dos,  mostrando,  que  en  abusos 
De  supersticiones  varias 
El  espejo,  que  se  quiebra. 
Siempre  agüeros  amenaza; 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Marlene  con  dos  caras. 
Bien  discurro  yo,  que  en  una 
Hermosura  soberana, 

Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan, 
Sin  mas  intención,  que  el  serlo, 
O  la  escelencia,  ó  la  gala 
Del  artífice ;  bien  creo, 
Que  al  verla,  el  no  recatarla 
I  be  mí,  «&  ignorar  quien  sea; 

\  Que  WT  m\  ««^OIÜL^  -^  TMMtaÍ!^ 
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Era  co«a  muy  indlgrna 
Para  dicha  rara  á  cara, 
Cufindo  no  por  mi,  por  ella; 
Pero  todo  esto  do  salva 
£1  qiie  no  tenm  interior 
Afipcto  (¡  ay  de  mi !)  de  amarla, 
Quien,  no  contento  con  ana 
En  la  mano,  otra  en  la  lala, 
Jura  por  ella  el  haber 
De  tomar  de  mí  Tenganu. 
Y  pasando  ¿  qne  el  puAal 

(focan  cajea  dentro.) 
En  su  pecho...  ¿Mas  qué  cajas 
A  marchar  tocan?  ¿habrá 
Qiiien  en  esta  triste  estancia 
Me  diga,  que  marcha  es  esta? 

Sale  FILIPO. 


FU.  Sí. 

T^tr.     ¿QoiéBr 

FU.  Yo,  á  quien  adelanta 

Su  lealtad  á  ser,  señor. 
El  criado,  que  se  manda, 
Que  solo  te  asista. 

Tetr.  I  Oh  cuánto 

El  ^r  tú  quien  me  acompaiUi 
Estimo! 

FU,    No  es  leal  el  que 
No  lo  es  hasta  las  aras. 
V  asi  aqueste  breve  tiempo. 
Que  le  queda  á  tu  esperansa 
De  vida,  pues  se  presume 
Que  antes  que  de  Egipto  salga 
<H:-taviano,  su  rigor 
En  ti  ejecute,  mis  canas, 
Mi  amor,  mi  fe,  mi  alma  y  vida 
Vienen  á  ver,  qué  me  encargas. 

Tetr.  ¿Tan  breve  y  tan  cierta  es 
Mi  muerte? 

FU.  El  que  su  Jomada 

Apresure  lo  adivina. 

Tetr.  ¿Cómo? 

FU.  Como  hace  la  marcha 

A  Jenisalen,  por  si  hay, 
Muerto  tú,  novedad. 

Tetr.  ¡Calla, 

Filipo,  no  me  lo  digas  1 
Que  tú  eres  el  que  me  matas 
Antes  que  él. 

FU.  ¿Yo,  señor? 

Tetr.  Sí; 

Pues  tú  el  morir  me  adelantas. 
¿A  Jenisalen  el  cesar? 
¿Donde  (¡ios  cielos  me  valgan!) 
Halle  á  Mariene  viva 
Quien  la  idolatró  pintada? 
¿£l  victorioso,  3ro  muerto 
y  efla  qaeridMT  ¿Qaé  agoaráa 


M¡  desesperado  amor? 

[Quiere  el  tetrarca  quitarle  la  espada.) 

FU.  ¿Qué  haces T 

Tetr.  Quitarte  la  espada, 

Para  arrojarme  sobre  ella : 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo,  que  Antonio. 

FU.  Mira... 

Tetr.  Sí  haré,  si  me  das  palabra 
De  hacer  por  mi  una  linein. 

FU.  No  habrá  cosa,  que  no  haga 
Yo  por  tí. 

Tetr.     c^i  es  prodigiosa? 

FU.  Ningún  prodigio  me  espanta. 

Tetr.  ¿si  es  terrible P 

FU.  I  Que  lo  sea ! 

Tetr.  ¿Cruel? 

FU.  ¿Qué  importa? 

Tetr.  ¿Temeraria? 

FU.  Valor  tengo  para  todo. 

re/r.  ¿Fiera? 

FU.  Nada  me  acobarda. 

Tetr.  ¿Y  si  es  bárbara? 

FU.  Tampoco. 

Tetr.  Pues  escucha...  Pero  aguarda; 
Que  es  tal  la  resolución. 
Que  para  representaría 
A  lo»  teatros  del  mundo. 
Como  al  fin  trágica  Tarsa, 
Pues  hny  recado,  quiero  antes, 
(^on  escribirla,  ensayarla. 

{Pórtese  d  escribir.) 

FU.  ¿Que  será  resolución,  ap. 

Que  con  prevenciones  tantas 
Piensa !  Apenns  dos  renglones 
Escrilíc,  y  cierra  la  carta. 
Cuando  á  mí  vuelve. 

Tetr.  Oye  ahora. 

FU.  Sí  haré  con  vida  y  con  alma. 

Tetr.  Si  todas  cuantas  desdichas. 
Si  todas  cuantas  desgracias 
Ha  inventado  la  fortuna. 
Deidad  de  los  hombres  varia, 
So  i»erdleran,  todas  Juntas 
Hoy  en  mí  solo  se  hallaran ; 
Que  soy  epilogo  y  cifra 
[)v  las  miserias  humanas. 
Yo,  que  ayer,  de  Marlene 
Esposo  y  galán,  con  raras 
Muestras  de  amor  coroné 
l>(>  victorias  mi  esperanza, 
Hoy  lloro  agravios,  sospechas. 
Temores,  dosconflanzas; 
Y...  zelos  iba  á  decir; 
P(TO  imaginarlos  basta  : 
Yo,  que  ayer  de  Palestina 
(iobernador  y  tetrarca, 
No  cupe  amldcioso  cuanto 
Kl  sol  dora  y  el  mar  Víaúíi, 
Hoy  pobre,  triste  ^  Teiió\dí> 
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Entre  dos  fuertes  murallas 
Apriflionándome  el  Yuelo, 
Tengo  abatidas  las  alas  : 
Yo,  que  del  laurel  sagrado 
Ayer  prefendí  las  ramas 
Siempre  TcrdeR,  á  pesar 
De  los  rayos  que  las  guardan^ 
Hoy,  segur  suya  mí  acero, 
Veo,  que  sus  pompas  tala, 
Solamente  por  llegar 
Embotado  á  mi  garganta. 
I  Pluguiera  al  hado,  pluguiera 
Al  cielo,  que  aquí  pai  aran 
Sus  presagios,  y  que  en  mi 
Se  desmintiera  la  ingrata 
Indignación  de  un  destino ! 
Pues  muriendo  yo  á  la  snña 
Del  temple  infausto,  pudiera 
Persuadir  á  la  ignorancia, 
Que  ya  de  lo  que  mas  quise 
Ejecutó  la  amenaza. 
¡  Mas  ay  triste !  ¡  ay  infeliz ! 
Que  no  soy  yo  á  quien  mas  am^ 
Mi  misma  vida,  supuesto 
Que  también  ella  tirana 
Me  aborrece,  por  ser  mia ; 

Y  no  con  morir  acaban 

3Iis  desdichas,  que,  inmortales 
Mas  allá  del  morir  pasan. 
Oitavlano,  (al  pronunciarla 
Valor  y  aliento  me  faltan ) 
Octaviano  adora  (¿cómo 
Lo  diré,  sin  que  me  añada 
Dolor  á  dolor?)  adora 
A  Marlene;  pintada 
Dos  veces  la  vi,  y  dos  reces 
A  él  gentil,  pues  idolatra 
Una  vez  á  un  sol  sin  luz, 

Y  otra  á  una  deidad  sin  alma. 
¡  Mal  haya  el  hombre  infelii. 
Otra  y  mil  veces  mal  haya 

El  hombre,  qiie  con  muger 
Hermosa  en  estremo  casa! 
Que  no  ha  de  tener  la  propia 
De  nada  opinión,  pues  basta 
Ser  perfecta  un  poco  en  todo, 
Perú  con  estremo  en  nada; 
Que  es  armiño  la  hermosura, 
Que  siempre  á  riesgo  se  guarda; 
Si  no  se  deílenilo,  muere; 
Si  se  deHende,  se  mancha. 
No  pues  mí  ambición,  Fllipo, 
No  mi  atrevida  arrogancia, 
No  el  ser  parcial  con  Antonio, 
No  mi  poder,  no  mis  armas. 
Me  aflige,  me  desespera, 
Me  precipita  y  me  arrastra, 
Sino  el  ser  de  Marlene 
Esposo.  ¡Oh  caigan,  oh  caigan 
SoJbre  mi  mareg  y  monlBh  I 


Aunque  si  de  ofensas  tantai 
El  peso  no  me  derriba^ 
No  me  rinde,  no  me  agraTa, 
El  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Y  así.  Tiendo  cuanto  á  lostaqtes 
Mi  vida  cuenta  la  Parca, 

Y  cuanto  á  brazo  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 
Luchando  estoy  de  mi  muerte 
Con  las  sombras  y  fantasmas; 
Viendo  en  fin,  que  apenas  hoy 
En  una  pública  p]a:(a 

Seré  horror  de  la  fortuna» 
Seré  del  amor  vengania> 
Cuando  él  sea  (iay  infeüx! 
Pues  á  Jerusalen  marcha. 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  y  grana. 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas. 
Muero  de  agravios  y  zelos^ 
Quo  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme,  que  ¿qué  me  importa. 
Pues  con  la  vida  se  acaban 
Las  desdichas?  /Ay  Fllipo, 
Cuánto  esa  opinión  engaña ! 
Quo  amor  en  el  alma  vive; 

Y  si  ella  á  otra  vida  pasa. 
No  muere  el  amor,  sin  dudaí 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
¿Él  no  nace  de  una  estrella 
Ya  propicia,  ó  ya  contraria? 
¿Pues  cómo  faltará  amor. 
Mientras  la  estrella  no  íáíta? 
¿Quieres  ver  cuál  es  la  mia? 
Pues  si  pudiera  apagarla 

Hoy  con  el  último  aliento. 
Lo  hiciera,  porque  faltara 
Del  cielo;  y  otro  ninguno 
En  su  gracia  ó  su  desgracia 
No  naciera,  como  yo; 
Porque  como  yo  no  amara. 

Y  en  fin  ¿para  qué  discurre 
Mi  voz?  ¿para  qué  se  caqsa? 
Otra  pena,  otro  dolor, 

Otro  tormento,  otra  ansia 
En  el  corazón  no  llevo, 
Sino  solo  ver,  que  aguarda 
Marlene  á  ser  empleo 
De  otro  amor,  de  otra  esperanza. 
Sea  barbaridad,  sea 
Locura,  sea  inconstancia, 
Sea  desesperación, 
Sea  frenesí,  sea  rabia, 
Sea  ira,  sea  letargo, 
O  cuanto  después  mis  ansias 
Quisieren ;  que  todo  quiero 
Quo  sea,  pues  todo  es  nada, 
V  Como  T\o  ^«CK>  xdN%  v^^. 
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MI 


yam  qoe  k  palalin 

dado  de  obedecerme, 
que  tu  aiDor  te  encarga, 
á  Jerusalen,  vuelve 
l^ra  soberana 
or  mi  deJudea; 
iéndote  la  íkina 

muerto,  en  el  mismo  instante 
»rtal  eclipse  apaga 
rra  el  mejor  rayo* 

la  mejor  llama, 
po  la  mejor  flor, 
3r  estrella  al  alba. 
D,  que  quedó 
litan  de  mis  guardas, 
pre  á  Marlene  asiste, 
1er  seguirme,  á  causa 
Jar  convaleciente 
ella  herida  pasada, 

ocasión,  á  cuyo 

a  ^1  es  esta  carta.  {Le da  la  caria.) 
fía,  pues  no  dudo, 
as  las  rircunBtanclas 
veneno  ú  dp  un  dnaal, 
te  guarde  las  espaldas, 
yo,  y  Huieni  Habiendo, 
trirne  solierana 
conmigo,  y  qur  á  un  tiempo 
t  y  la  suya  acaban. 
>  sepa,  que  yo 
lue  morir  la  manda; 
aborrezca  el  Instante 
Ja  ai  fíelo  venganta. 
icobarde  lo  horrible 

historia  tan  estraña ; 
ando  murmuren  unos, 
ibo  quien  dejó  por  manda 
liridio,  creyendo 

sus  pena;»  engaña, 
I  SU8  quejas  desmiento, 
í  desdice  sus  nii»Iiis, 
i.«í  enmienda  sus  leios : 
at>rá,  que  la  nplauflnn; 
1»  hay  amante  ó  marido, 
I  todos  áesta  cansa) 

quisiera  ver  antes 
,  que  apena  fu  dama. 
Bien  quisiera  responderte, 

es  posilib- :  que  bnjn 

gente  á  la  prisión. 

Por  si  viciion  por  mí,  sjilga 
T  á  n'filiirlos. 
>randf»  In  ventaja 
edas,  parte,  KíliiK>, 
mte. 

Se&or... 

¡Calla  1 
,  que  tienes  rason ; 
o  puedo  eaeneharta. 
Mjro  deeírüf  qae  Uffa 


Ya  la  gooto. 

THr,        Esfipras  altas, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Nubes,  granizos  y  escarchas, 
1^0  hay  un  rayo  para  un  tristef 
Pnes  si' ahora  no  los  gastas, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas»?  \  VanM.) 

TOCAH  CAJAS,  Y  SALEM   K>ll  ON  LADO  ARIS- 

TOBÓLO  T  Soldados,  t  mw  otm  MA- 
RIENE  T  Damas. 

Ariítt  Dame  otra  tes  los  braioa, 
Porque  roronen  tan  hermosos  laida 
Hoy  la  esperansa  mia. 

Mar.  Mi  vida,  hermano,  á  tu  Talor  le  fia ; 
Publiquen  pues  tos  glorias. 
Que  victnrinK  de  amor  son  mis  victorias. 

AriH.  Ya  que  por  la  lealtad  de  Polldorot 
(>)mo  te  dije,  con  mi  nombre  preso, 
De  nn  infeliz  á  otro  infeliz  suceso, 
Pude  llegar,  donde  tu  lus  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  decoro 
Atenta  dignamente 

Nuestra  nación,  de  «u  alistada  gante 
General  me  lia  nomlirado. 
Cumpliré  la  palabra,  que  te  he  dado. 
De  morir  animoso. 
O  traerte  á  tu  adorado  esposo. 
Mar.  ¡O  nim píamela  el  cielo  1 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  á  Esifdo  es  tan  bteve, 
Por  rse  pafladiK»,  que  de  nieve, 
O  se  encrespa,  «>  re  erixa, 
Cuando  el  copete  de  su  frente  risa, 
Presto  la  nueva  «'s|»ero 

De  que  mi  amor  desempeñó  tu  acero. 

Arüt,  Si  tu  amor  va  conmigo. 
Fácil  empresa,  fácil  triunfo  síro. 

Vuelven  a  TouAa  cajas,  t  sale  TOLOMKO. 

Tol,  Ya  t'l  ranii»o  riistalin» 
Tanto  |M'z  do  níadera,  ave  de  lino 
Admite  en  .<^u>  i'sf(>ras, 
Que  parecen  las  ondaB  lisonjM-atf, 
Ocupando  hori/onlos, 
l'na  vaga  n'pñldica  de  montes. 

Y  pues  nobie  no  queda, 

Que  rsensarse  :i  tan  alta  farviou  pueda. 

Que  HiO  dí's,  ti-  buplico. 

Licencia... 

Mar.        Antes  de  oiría,  la  i-epiico : 
Capitán  de  mis  guardas  te  ha  dejado 
Mi  esposo,  su  palacio  te  ha  liado; 
No  es  asistirme  á  mí  menos  ufana 
Facción,  que  esotra. 

Ariit,  Dtee  Wvw  mV\i^ttKv«vvA\ 

Y  pues  el  car^o,  quR  w  «\\\v\\e\*  íX»va, 
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Mirad,  que  me  miréis  por  su  persona. 

Tol.  Obedecerte  espero. 

Mai\  Y  yo  veros  partir  á  todos  quiero, 
Porque  os  den  para  iros 
Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
[Vuelven  ú  tocar  la  caja^  vanse  Marieney 

Aristobolo  y  soldados,  y  quedan  Tolo- 

meo  y  Ubia.) 

Ub,  Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 
El  que  de  tu  salud,  o  Tolomeo, 
El  parabién  te  dé ;  si  bien  pudiera 
Dármele  á  mí  mejor  de  que  no  hubiera 
Mariene  admitido 
La  flneza  de  ir,  que  hubiera  sido 
Doblada  la  dolencia, 
Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 

ToL  Aideica,  señora. 
El  favor  toda  una  alma,  que  te  adora ; 

Y  pues,  como  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro, 

Cree,  que  el  morir  sentia, 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moria, 

Sino  porque,  sin  yerte, 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

Li6.  Responderte  quisiera; 
Mas  la  reina,  que  ocupa  la  ribera, 
Me  echará  menos;  solo  te  prevengo. 
Que  ya  falseada,  para  vernos,  tengo 
Del  Jardín  esta  llave. 

Tol.  Si  ser  amor  ladrón  de  casa  sabe, 
Dame  la  llave  ahora ; 

Y  apenas  desdoblar  verás,  señora, 
La  falda,  que  arrugó  la  noche  fria 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia. 
Cuando  entre  en  el  janlin,  y  sean  sus  flores 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores. 
Siendo  sus  pompas  bellas, 

Si  flores  para  ti,  para  mi  estrellas. 

lÁb.  Toma  y  advierte  no  entres,  que 
quejosa 
De  tí  Slrene,  y  de  mi  amor  zelosa, 
Anda,  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir;  á  Dios  pues. 

7o/.  Confuso  quedo. 

¡  Oye,  espera ! 

Lib.  No  faltes  destíi  parte, 

Que  yo,  si  puedo  volveré  á  Informarte. 

{Vase.) 

ToL  Aunque  en  la  paz  me  quedo. 
Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo. 
Que  tienen  mar  y  tierra ; 
Pues  incluyen  mas  guerra, 
Que  tierra  y  mar,  el  ansia  y  el  cuidado 
Del  que  aquí  aborrecido,  y  allí  amado, 
Lidia  con  su  deseo. 
Siendo  Sirene  v  Libia... 


Dehtro  FILIPO. 


///. 


¡Tolomwl 


Tol.  I  Cielos  1  ¿Uamáronmef 
FU.  SL 

To/.  ¿Quién? 

Sale  FILIPO  con  ohá  barda  bh  el  Bomo. 

FU.  Un  hombre,  que  ha  llegafio 

En  un  barco,  que  ha  volado 
Desde  el  mar  de  Egipto  aquí, 

Y  que  sin  ser  conocido 

De  otro,  á  cuyo  fin,  cubierto 
El  rostro,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido, 
A  solas  tiene  que  hablan». 
I  Seguidme ! 

Tol.  ¿No  me  diréis 

Quién  sois? 

FU.  Después  lo  sabréis. 

ToL  i  Quién  vio  sucesos  mas  ivot  ?  — 
Guiad  pues.  op. 

FU.  Si  haré;  que  ningoDO 

Me  ha  de  ver  hablar  con  vos. 
{Entran  por  una  parte  ^  y  salen  por  otra.) 

ToL  Ya  estamos  solos  los  dos» 

Y  el  sitio  es  tan  oportuno, 
Que  es  apartado  lugar. 

FU.  Pues  leed  ese  papel; 

(Le  da  ia  caria.) 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  él, 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

ToL  Cada  punto,  cada  instante 
Añadís  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 

FU.  Aun  mas  quedan  adelante. 
Leed ;  que  mas  duda  os  espen, 
Por  piadofo,  ó  por  cruel. 

Tol.  Del  tetrarca  es  el  papel^ 

Y  úh'je... 

FU.      Desta  manera,  ap. 

Descubriendo  su  intención. 
Lo  que  hay  en  él  he  de  ver, 
Para  ver,  qué  debo  hacer. 

ToL  Notable  es  mi  confusión. 
{Lee.)  «  A  mi  servicio  conviene, 
te  A  mi  honor,  y  á  mi  respeto, 
«  Que,  muerto  \o,  con  secreto 
«  Deis  la  muerte  á  Mariene.  »  — 
Hombre,  que,  de  asombros  lleno, 

(A  PUipo.) 
Traes  en  carta  tan  sucinta 
Del  rejaigar  de  su  tinta 
Conflcionado  el  veneno. 
Si  conjuración  lia  sido 
La  desta  temeridad, 

Y  á  examinar  mt  lealtad 
De  parte  suya  has  venido. 
Ni  solo  en  lo  que  contieno 

Mi  honor  convendrá,  mas  piensa. 
Que  he  de  morir  en  defensa 
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I  traidor.  iTlTeDlosI 
pie  no  to  encubrieras 
JO,  8l  noble  fberat), 
DKM  soloe  los  dos, 
fú  de  baoer  pedaiof 
misbraios. 

No  harás;  [Descúbrete,] 
»  no  esperaba  mas, 
ar(e  mil  abrases. 
FUipo  ( ¡  qué  es  lo  que  reo !), 
«pechóse?  ( ¡  qué  miro! ) 
I  mas  causa  me  admiro, 
ss  raion  no  lo  creo. 
£1  tetrarca  para  ti 
ta  carta  me  entla; 
I  los  dos  solo  fia 
ion  que  contiene  en  sí. 
<  él,  nos  manda,  que  muera 
e;  pero  ya 
tu  valoraste 
1  fe  Yerdadera, 
eel  caso  encubierto; 
él  Ti  ve,  estarlo  es  bien¡ 
aso  muere,  j  quién 
obedecer  á  un  muerto? 
Dices  bien ;  pero  aun  es  mucha 
a.  Sepa,  i  qué  es  esto, 
en  tal  furor  le  ha  puesto  f 
SI  quieres  saberlo,  escucha  : 
ino,  enamorado 
retrato,  que... 

Detente; 
r  aqui  viene  gente. 
A  los  dos  nos  ha  importado, 
>  me  vean ;  y  asi, 
Bmentir  hi  sospecha, 
te  á  hacer  la  deshecha, 
B  después  tras  mi ; 
ese  monte  te  espero, 
prodigios  sabrás.  [Vase,) 

¿Qué  tengo  que  saber  mas, 
le  lo  que  sé  muero?  — 
e  era ;  ya  torció 
ardlnes  el  paso, 
jspenso  del  caso 
i  ha  sucedido,  no 
una  acción  tan  eme 
a  cosas  anticipo. 
á  seguir  á  Filipo^ 
ido  á  leer  el  papel. 

Sale  SIRENE. 

Decidme,  si  por  aquí 
«do  Marlene, 
I  BU  sagnimiento...  Pero 
lera  visto  quien  eres, 
I  ealo  te  preguntara, 
Iwhiarte,  por  no  verte. 
JBtpen,  SinoB,  agoMida, 


Sir,  ¿Para  qué,  tirano,  aleve, 
Ingrato,  fli  so,  inconstanter 

Toi,  Para  que  sepas,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo 
Con  principales  mugeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  corteses. 
Yo  por  soldado  no  tuve 
Inclinación... 

Sir.  I  Cese,  cese 

Tu  voz  1  que  aun  satisfacciones 
De  ti  no  quiero. 

Salb  libia,  t  ouiídasc  al  vaAo. 

Hb.  I  Valedme, 

Cielosl  ¿Qué  escudio?  ¿lias  cómo 
Lo  dudo,  pues  claramente 
Dice,  que  la  satisface 
La  que  dice,  que  no  quiere 
Oir  satisfacciones? 

ToL  Ya 

Que  aquesta  ocasión  ofrece 
hA  acaso  de  encontrarme, 
Por  mí  nUsmo  has  de  oirme;  atiende. 

Sir.  No  haré  tal;  que  cortesana 
Yo  taml>ien,  no  quiero  hacerte 
El  pesar  de  que  no  leas 
kU  papel  que  te  divierte 
Tan  á  solas;  y  asi  es  bien, 
( Porque  el  s«a  el  que  me  vengue. 
Mostrando  cuan  poco  ú  nada 
Mis  vanidales  lo  sienten) 
Que  pues  leyénuole  te  hallo, 
Que  leyénuole  te  deje.  (Vase,) 

Lib.  ¿Qué  papel,  | cielos!  será 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

Tol.  Haces  bien ;  pues  aunque  vuelva 
A  leerle  una  y  muchas  veces. 
Una  y  muchas  volveré 
A  duuar  lo  que  contiene. 

Lib,  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

Tol,  {Lee,)  «  A  mi  servicio  conviene...  j» 

Sale  LIBIA  v  ásele  el  papel. 

Lib,  ¡Suelta,  ingrato! 

Tol.  ¿Qué  es  aquesto? 

Ub,  Saber  qué  papel  es  este. 

Tol,  Pues  no  lo  has  de  saber,  Libia. 

Ub,  ¿Cómo  no? 

Tol.  Si  es  que  merece 

Algo  contigo  mi  honor, 
Si  me  estimas,  si  me  quieres. 
Débate  yo  \h  fineu 
De  no  verle. 

Lib,         ¿Qué  es  DO  verle? 
SI  lo  que  á  dedrte  vuelvo 
Es,  que  en  el  lardlu  no  «ivtxcs^ 
De  cuya  puerta  U  \\i^ 
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Mi  amor  te  entregó  impradente, 
Hasta  que  una  seña  mía 
Te  asegure  de  Slrene, 
Porque  quejosa  de  tí, 

Y  de  mi  zeiosa,  suele 
Estar  en  él  á  deshoras, 
¿Cómo,  di,  ingrato^  pretendes, 
Hallándote  con  la  misma. 

De  quien  recatarte  debes, 
Dándola  satísracciones, 

Y  diciéndola,  que  aqueste 
Papel  la  venga  de  tí, 
Que,  sin  mirarle,  le  deje? 

Toi.  Aunque  tienes  razón,  Libia, 
i  Vive  Dios !  que  no  la  tienes. 
El  papel,  ni  á  ella,  ni  á  tí 
Toca,  y  en  fin  no  has  de  verle. 

Lib.  He  de  verle. 

ToL  Mira... 

Ub.  t  Aparta  I 

Toi,  Ck>nsidera... 

Lib,  i  Quita! 

Tol,  Advierta, 

No  desatento... 

Lib,  ¿Tú? 

Toi.  Sí. 

Lib,  ¿De  qué  suerte? 

Tol.  Desta  suerte. 

Lib.  ;Tú  conmigo  tan  grosero? 

Toi.  ¿Tú  conmigo  tan  aleve? 

Los  dos.  {Suelta  el  papel! 

{Parten  entre  ios  dos  el  papel,) 

Sale  MARIENE. 

Mar,  ¿Qu(i  papel? 

Tol.  ¡Grave  mal! 

Ub,  I  Desdicha  (üerte ! 

Tol,  ¿Qué  pudiste  engendrar,  Libia, 
Sino  áspides  y  serpientes? 

Lib.  ¿Que  mas  áspides,  que  selosP 

Mar,  ¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
i  Así  mi  esplendor  se  agravia  P 
¿Asi  mi  sombra  so  ofende? 
¿Mi  decoro  se  aventura, 

Y  mi  respeto  se  pierde? 
¿En  mi  casa,  y  á  mis  ojos 
Vuestras  acciones  se  atreven 
A  profanar  un  palacio. 

Templo  de  honor,  tal,  que  á  verie 
El  sol  no  entrara,  á  no  entrar 
Con  disculpa  de  que  viene 
A  darle  la  luz,  que  el  sol 
Aun  no  entrara  de  otra  suerte? 
Dame  tú  esa  parte,  tú 
Esotra ;  deiias  conviene 
Informar  á  mi  recato. 

Tol,  Que  es  una  víbora,  advierte, 
Que  dividida  en  mitades, 
Con  cunlquiem  estmaio  muerde. 


Mar.  Vete  tú,  Ubia,  deaqai. 
Ub.  Piedad  es  el  que  me  aofeAte, 

Por  no  verla  tan  airada.  (Kbml) 

Mar.  Tú  también,  ¿qué  aguardasT  |Veli! 

Toi.  Si  por  ventura  han  |MKlldo 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced,  que  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes, 
Rompe  ese  papel,  y  no 
I^  leas,  sehora ;  atiende, 
Que  cuanto  por  verle  ahora, 
Darás  después  por  no  verle. 

Mar.  ¿Qué deseo  de  muger 
Se  rindió  al  inconveniente? 

Tol,  El  que,  advertido  de  mí» 
Sepa,  que  á  fin  diferente 
De  que  llegase  á  tos  manca, 
Está  inficionado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno^ 
Tan  riguroso  y  tan  fuerte. 
Que  matará  á  quien  Je  mire, 
Que  es  la  causa  porque  el  leerle 
A  Libia  le  defendía , 
Viendo,  que  entre  estos  laoralea 
Era  ella  quien  le  habla  hallado, 
No  siendo  ella  á  qnlen  previene 
Matar  mi  fe  en  tu  servieto^ 
Que  hay  en  él  algún  aleve. 
Con  quien  se  escribe  Octavian^. 

Y  así,  que  de  tí  le  echea, 
Con  lágrimas  á  tus  pies 
Te  suplico  humildemente. 

Mar.  Quien  advierte  de  on  peÜgro, 
Nunca  suplicando  advierte  i 
Porque  el  beneficio  manda, 

Y  no  ruega  :  luego  mientes  i 
Que  si  estos  estremos  haees. 
Cuando  me  acuerdas  los  blenae, 
¿Qué  dejas  que  hacer,  qué  dejai, 
Cuando  los  males  acuerdes? 
Letra  del  tetrarca  es, 

Con  que  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo ;  y  ya. 
Que  viva  ó  muera,  he  de  leerle. 

Tol.  ¡Ay  infelicedeti! 

Mar,  Dice  á  partes  desta  suerte  : 
Muerte  es  la  primera  raion 
Que  he  hallado;  homoe  contiene 
Esta;  Mariene  aqui 
Se  escribe.  ¡  Cielos,  valedme  \ 
Que  dicen  mucho  en  tres  voces 
Mariene,  honor,  y  aoEaTs. 
Secreto  aquí,  aquí  respeto; 
Servicio  aquí,  aquí  conviems, 

Y  aquí,  MUEUTO  to  ,  prosigue. 
¿Mas  qué  dudo?  Ya  me  advierten 
Los  dobleces  del  papel 

Adonde  están  los  dobleeea, 
Llamándose  unos  á  otraa. 
\  (,Pone  los  fedwiM  en  «\  «mK*^^  {SnAaliA^ 
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)itid6,  lámina  Terde  y 
tf  ajustindolos ,  lea. 
K  A  mi  servicio  C4>nviene, 
i  hoDor  y  á  mi  respeto, 

muerto  yo  ( ¡hados  crueles!) 
( ¡  con  qué  temor  respiro ! ) 
la  muerte  á  Marienot » 
lijiste,  que  era  fiero 
,  y  veneno  fuerte, 
•  que,  si  no  me  maU, 

menos  lo  pretende. 
D  este  papel  te  dló? 

Pilipo,  que  con  él  viene 
pto.  Pero,  señora, 
satisfecha  puedes 
lealtedylamia; 
os  dos... 

Otra  vex  mientes ; 

él,  ni  tú  sois  leales, 
obardes,  pues  aleves, 
,  ó  muera,  no  sois, 
debéis,  obedientes 
cepto  de  mi  esposo. 
I  mas  es  cómplice  en  esta 
o? 

Nadie,  señora. 
.  Pues  mira  lo  que  te  advierte 
,  que  ninguno  sepa, 
i  Filipo,  que  á  entenderle 

yo. 

Un  mármol  seré.  (Vase,) 

.  ¡Oh  Infelice  una  y  mil  veces 
5  f^  ve  aborrecida 
:osa  que  mas  quiere! 
lé,  amado  esposo  mió, 
i  mi  vida  te  ofende, 
I  pesa  de  que  viva 
I  de  adorarte  muere? 
do  yo  tu  libertad 
y  á  imperios  de  nieve 
emiramis  de  ondas, 
lias  de  bajeles; 
j  en  mi  imaginación, 
s  que  vives  ausente , 
ido  estoy  tu  sombra , 
a  0JU8  aparente, 
riar  mi  fantasía, 
'  al  aire  mil  veces  : 
una  oscura  prisión, 
o  misero  albergue , 

de  abraiar  mi  imagen , 
razando  mi  nmerte  ? 
ilero,  ó  no.  Si  no 
ero,  i  no  es  mas  decente 
loble,  que  de  muger 
olvida,  no  se  acuerde.^ 

quiero,  ¿porqué, 
B  de  muerto,  preteodei, 
nen?  ¿Mo  labré  yo, 
>ndar§o,  ohédee^rtBt 


lluego  olvidando  ( ¡ay  de  mf !) 
O  queriendo,  dr  una  suerte 
Ofendes  tu  vanidad, 
O  mi  ingratitud  ofendes. 
Si  del  nmndo  el  mayor  monstruo 
Me  está  amenazando  en  ese 
Kni'uadernado  volumen. 
Mentira  azul  de  las  gentes, 

Y  tú  me  matas,  será 

Bien  decirse  de  ti,  que  ere!» 
El  mayor  monstruo  del  mundo, 
i  Mas  ay  I  que  en  llegando  á  este 
Término,  no  sé,  qué  nuevo 
Ei*piritu  me  en  Aireen; 

Y  pues  me  tocan  al  arma 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  mios,  \  plegué  al  cielo ! 
Fementido  esposo  aleve, 
Que  el  socorro,  que  te  envío , 
Nunca  á  tomar  puerto  llegue; 
Entre  las  Sirtes  y  Scilas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozoitradoM  cinliates ; 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráragas  de  Eolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  liUTtad 
Milite,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Octaviano,  que 
Apresurando  tu...  ¡Tente, 
Lengua,  no  su  muerte  digas  J 
Üasta  que  él  diga  mí  niueite; 
Que  una  c^tta  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ort*ii(iernie  <•!.  ¡Oh,  plegué 
.\1  ciclo,   que  victoriusa , 

Tan  en  su  favor  navegue 
1^  armada  de  su  socorro, 
Que  sobre  el  puerto  de  Ménfls 
En  tan  grande  estrecho  pouga 
La  confusión  de  suá  gent4«, 
Que  temerosas  de  qur 
Las  mias  sus  muros  eutreu 
A  sangre  y  fuego,  á  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo,  para  que  á  mis  brazos...! 
¿Pero  qué  digo?  ¡Suspende, 
Lengua,  otra  vez  el  acíjnto. 
Si  no  es  que  decir  intentes, 
A  mis  brazos,  para  que 
Vengaiiva  o  impaciente 
En  ellos  le  liaga  [iedazos  1  — 
¡Ay  de  mí  1  ¡qué  fácilmente 
De  un  estremo  á  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mugeres 
Las  lástimas  á  ser  iras, 

Y  los  favores  desdenes ! 
De  mugeres,  dije ;  pero 

DUe  mal,  que  escluirse  debeo 
Las  mugeres  oomo  ^o 
De  lo  ct>mun  de  \a*  \e^e%\ 
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Y  pues  piadosas  en  ana 
Parte ,  y  en  otra  crueles, 
Mis  ansias  lidian,  en  tanto 
Tropel  como  me  acometo 
De  divididos  afectos , 

De  encontrados  pareceres 

Y  opuestas  obligaciones. 
Déme  el  cielo  industria,  déme 
Medio  el  hado,  para  que 
Tanto  unas  con  otras  temple, 
Que  como  esposa  orendida, 

Y  como  reina  prudente. 
Cumpla  con  el  mundo ,  y  cumpla 
Conmigo,  cuando  á  ver  lleguen 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Astros  y  signos  celestes, 
Montes,  mnres,  troncos,  plantas, 
Hombres,  fieras,  aves,  peces. 
Que  como  reina  perdone, 

Y  como  muger  me  vengue.  (Vase.) 
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Suenan  instrumentos  de  música  en  una 
parte,  t  en  habiendo  cantado,  suenan 
en  otra  cajas  destempladas,  t  después 
de  sus  versos,  enmtdio  salva  de  tiros 
t  chirimías,  salen  al  tablado  octa- 
VIANO,  EL  Capitán  t  Soldados. 

Vnoi.  I  Viva  OcUvianol 
Muñe.  ¡Viva  I 

Unos.  T  en  los  campos  de  oriente... 
Músic.  T  eo  los  campos  de  oriente... 
Unos.  Gifian  so  augusta  frente... 
Mútic»  Gifian  m  angnsta  frente... 
Unat,  Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

Tocan  las  cajas  destempladas,  y  dice 
DENTRO  MARIENE. 

Mar.  La  aclamación  festiva, 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento, 
Diga  en  mi  pena  fiera. 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Voces.  [Dent.)  ¡  A  tierra,  á  tierra! 

(La  salim.) 

Capit.  (Dent.)  Marche, 

Inspirado  el  clarin,  herido  el  parche, 
A  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente. 

Salen   OCTAVIANO,  el  Capitán 
T  Soldados. 

Oct.  ¡Salve,    o  ti'i   gran  metrópoli  de 
Jerusalen  divina !  [oriente, 


I  Salve,  o  tu  emperatrli  dt  Palestina, 

Y  del  Asia  señora , 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aoron 

Con  luciente  voz  muda 

El  sol  en  primera  edad  saluda! 

I  Salve  otra  vez,  y  admite 

Tu  cesar,  cuyo  nombre,  que  compite 

Al  tiempo  y  al  olvido. 

Dos  veces  al  laurel  restituido, 

Pisa  tu  arena ;  una , 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna, 

Y  otra  por  mas  blasones, 

A  pesar  de  traidoras  sediciones! 

Pues  cuando  presumías, 

Que  del  romano  yugo  sacudías 

La  cerviz,  con  haljer  hoy  enviado 

A  Aristobolo  en  tanto  leño  alado 

A  librar  tu  tetrarca  : 

Yo,  como  en  fin  caudillo  de  la  Parca , 

Habiéndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  á  fuerza  del  destino 
Dejádole  su  armada 

En  las  costas  de  Jafa  derrotada. 
Llego  á  tí ,  donde  intento, 
Que  el  primer  escarmiento. 
Que  tu  muralla  vea, 
De  tu  tetrarca  la  cabexa  sea, 
A  cuyo  fin ,  por  mas  infeliz  suerte 
Su  muerte  dilaté,  porque  su  muerte 
Le  dé  terror  mas  fiero, 

Y  mas  al  filo  deste  infausto  acero  , 
Desagraviando  de  camino  aquella, 
Que  ofendió,  soberana  deidad  bella. 
Dése  pues  bajel,  donde 

Mas  le  sepulta  el  buque,  que  le  esconde, 

A  tierra  le  sacad  con  el  criado. 

Que  también ,  por  haberme  á  mí  engañado, 

Y  que  él  era  Aristobolo  fingido, 

Ha  de  morir.  {Vartse  los  siUdadoi) 

[Tocan  cajas  destempladas^  y  suena  Im 
música,) 
¿Mas  qué  conftiso  mido 
De  músicas  en  una 

Parte  se  escucha  P  ¿quién  en  otra  alguna 
Sedición  csjas  toca  destempladas. 
Repitiendo  encontradas, 
Alí  con  voz  altiva?... 

Unos.  I  Viva  Octaviano,  viva  I 

Oct,  ¿Y  allí  con  voz  severa?... 

J^ar.    {Dent.)  ¡Y  muera  yo   donde  mi 
esposo  muera  ! 

Capit.  De  la  ciudad  abiertas, 
A  tu  salva,  señor,  miro  dos  puertas, 
Que  de  aquí  se  divisan , 

Y  varías  de  un  estremo  en  otro  avisan ; 
Que  por  una  de  hombres  el  festivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renombre  altivo, 
K  recibirte  sale ; 

Y  porque  el  llanto  al  regocyo  iguale. 
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Y  haciendo  las  mugares  nnero  bando. 
Salen  también,  diciendo 

En  ambos  coros  ano  y  otro  estraendo : 

Toi.  y  Jíá*.  ¡  Tvn  OcUtIuio,  títi  ! 
¡  T  en  los  campos  de  oriente 
Cifiao  sn  lagnsta  frente 
Sacro  el  Uurel,  pacilca  la  elÍTa  I 

Mar,  La  aclamación  festlTa, 
ConTertida  en  lamento 
De  mísero  concento. 
Diga  de  otra  manera, 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Con  está  BEncnGiON  saudi  al  tabudo  los 

MÚSICOS  T  FILIPO  con  UHA  FDRNTE,  T  E.N 
ELLA  UNAS  LLAYB8 ,  T  TOLOHFiO  CON 
OTMA,  T  EN  ELL4  UN  LADEEL,  T  PON  LA 
OTEA  PAETE  MARIENB,  TESTIDA  DE  LDTO, 
C«>N  CN  TELO  EN  EL  E08TB0,  T  TODAS  LAS 
M ce ERES  QUE  PUEDAN. 

Tol.  Pues  la  ciudad  no  tiene  íA  Filipo.) 
Mtis  medio,  aunque  lo  sienta  Marlene, 
Fuena  es  rendimos,  llega, 

Y  tú  las  llaves  y  el  laurel  le  entrega. 

Fi7.  En  albricias  del  fin  de  penas  tantas, 
{A  Octaviarlo.) 
Jenisalen,  señor,  hoy  á  tus  plantas 
Sus  llaves  rinde... 

Tol,  Y  su  laurel  y  oliva, 

Los  dos.  Diciendo  á  voces  : 

Todos.  lOctaviano  viva! 

Mar.  A  tus  plés  Infelice 
Llega  también  quien  afligida  dice, 
Bien  que  en  cláusula  menos  lisonjera : 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Oct.  En  estremoe  tan  raros , 

(A  ios  hombres.) 
Que  agradeceros  tengo,  y  que  estimaros 
K  vosotros.  —  Mas  no  que  agradeceros, 

{A  las  mugeres.) 
Ni  estimaros á tos,  llegando  á  veros 
(]on  señas  tan  funestas 
De  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas.  — 
Marche  el  campo.  (A  los  soldados.) 

[Vuelve  Octaviano  la  espalda  y  Mariene 
le  detiene.) 

Mar,  Primero 

Me  has  de  escuchar. 

Oct,  SI  enternecer  no  espero 

Mis  iras,  ¿para  qué  con  ellas  luchas  ? 

Mar,  ¿Para  qué  tú  gobiernas,  si  no  es- 
Gochat  ?  [ignoro, 

Oct,  Dioea  bien,  oírte  quiero;  mas   no 
Que  tampoco  es  respeto,  mi  decoro, 
Que  Upada  escucharte  haya,  sin  verte. 

Mor,  También  tú  dices  bien.  Ahora  ad- 
Tlerte...  {Quitase  el  velo.) 


Oct.  i  Uelos  1  ¿qué  es  lo  que  veo?      ap, 
¿De  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo  f 

Mar.  ¡  Cielos  I  ¿  qué  es  lo  que  miro?     ap. 
Todo  el  aliento  al  coraron  retiro, 
Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 

Oct.  ¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré 
muerta? 

Mar.  Suspensa  al  verle  quedo. 

Oct,  Al  mirarla,  ni  creer,  ni  dudar  puedo. 

Tol,  ¿  Qué  estremo  es  este?  ¡  Ay  infeliz  I 
sin  duda  op. 

Viene  á  que  el  cesar  á  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ¿No  basta,  pena  mia , 
Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia. 
Sino  querer  ahora 
Descubrir  el  secreto? 

FU.  Pues  ignora         ap, 

A  qué  ftié  mi  venida. 
No  hay  que  temer,  segura  está  mi  vida. 

Mar,  Mal  cobarde  me  aliento.  ap, 

Oct,  Mal  osado  me  animo.  ap. 

Mar.  i  Mas  porqué  me  reprimo  ? 

Oct.  ¿  l^ero  porqué  lo  que  he  de  estimar 
Muger,  ¿  qué  quieres  ?  [siento?  — 

Mar,  Que  me  estés  atento. 

Oct  ¿Qué  aguardas  puesf 

Mar,  i  Escucha !  — 

Mucha  es  mi  turbación.  ap, 

Oct,  Mi  pena  es  mucha,  ap. 

Pues  la  muerta  ceniza  es  viva  llama. 

Mar.  ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama... 

Salen  los  Soldados  con  el  Tetnaeca 
T  POLIDORO. 

Sold,  1*.  Con  el  criado  aqui  el  tetrarca 
viene.  [riene?  ap. 

Tetr.  I  Qué  miro  I  ¿  Con  el  cesar  Ma- 
¿  Pues  no  l^astaba, :  cielos  ! 
ir  á  morir,  sino  á  morir  de  zelos? 

Pol,  ¿  Qué  son  lelos?  ¡  Pluguiera      ap. 
A  Bjico,  para  mí  zelos  hubiera, 

Y  no  hubiera  un  garrote. 

Que  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote 
Ya  haciéndome  cosquillas! 

Oct,  Su  castigo 

Diré  después.  —  Prosigue.       [A  Mariene.) 

Mar.  Ya  prosigo. 

ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama 
Ai  alcázar  se  eleva  de  la  luna , 
(Cuando  con  labios  de  metal  te  aclama 
Su  Júpiter  y  dios  de  la  fortuna  : 
Si ,  cuando  él  á  relámpagos  se  inflama, 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte ,  que  eres  mi  Júpiter  se  ven , 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe, 
Que  el  tiempo,  que  mas  vuela,  que  mas 

corre,    . 
Ni  con  las  torpes  a\as  \t  ^«ttW«, 
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Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borie : 
Vive  piadoso,  generoso  Tire , 

Y  del  sol  coronada  la  alta  torre  ^ 
Que  al  águila  de  Roma  le  dio  nide, 
Verás  triunfar  del  tiempo  y  del  elvtdo. 

Yo  soy  la  desdichada  Mariene^ 
Dijera  bien  la  desdichada  esposa 
De  ese,  contra  quien  ya  tu  eeño  tiene 
Blandida  la  cuchilla  rigurosa. 
Si  una  línea  de  púrpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  férioea 
Acción,  deten  tú  el  paso  á  tus  encdoe , 
Pues  son  líneas  de  púrpura  mis  ojoe. 

i  Mas  ay !  que  en  vano  á  tus  piedades  pido 
La  vida,  que  has  de  darme  generoso: 
Que  eres  rey,  y  has  de  ser  compadecido ; 
Que  eres  vaUento,  y  has  de  ser  piadoso ; 
Que  eres  nolde,  y  has  de  ser  agradecido  i 
Que  eres  tú,  y  has  de  ser  tan  TictoriosO/ 
Que  conozcas,  que  alcania  menot  gloria 
El  que  con  sangre  mancha  la  TietOria. 

No  pue-s  el  que  te  espera  faerétco  asietito, 
Construyas  en  cadalialso  duro  y  fuerte, 
No  el  triunfal  carro  en  triste  monumento, 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte, 
No  la  música  en  mísero  lamento, 
No  la  felicidad  en  triste  suerte , 
La  gala  en  luto,  en  pena  la  alegría ; 
No  eche^  á  mal  tan  venturoso  dia. 

Entra  triunfando,  pero  no  venciendo ; 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando; 
Que  mas  aplauso  has  de  ganar,  entiendo, 
Perdonando,  señor,  que  castigando. 
Halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo, 
Halle  piedad  la  que  pidió  llorando ; 

Y  pues  son  dos ,  siquiera  una  reciba^ 
O  que  yo  muera ,  ó  que  mí  esposo  viva. 

Tetr.  i  Quién  de  dos  muertes  sitiada  ap. 
Vio  su  vida  tan  á  un  tiempo? 
Que,  negada  ó  concedida, 
]>e  cualquiera  suerte  inuero. 

PoL  ¡  Hay  tal  infamia  I  ¡que  llore        ap. 
Por  su  marido,  pudiendo 
Llorar  por  mí,  que  á  estas  horas 
Mas  de  sentenciado  tengo 
La  cara,  que  él ! 

Oct,  Bien  se  deja  ap. 

Ver,  que  Aristobolo  al  trueco 
Del  criado,  y  ver,  que  estaba 
En  el  retrato  suspenso, 
Fingiendo  ser  muerta,  quiso 
Desvanecer  mis  afectos. 
Por  mi,  por  ella  y  por  él 
Importa  que  satis^cho 
Viva ;  pues  ha  de  vivir. 
¿Adonde  h:i liará  el  ingenio 
Disculpas  para  un  marido, 
Que  es  plática  de  tal  riesgo, 
Que  aun  satisfaciendo  agravia? 
Jfiís  no  hahlnmlo  con  él,  puedo 


Darleáéllti 
¡Alzad,  señora,  delí 
Una  vida  roe  pedia, 

Y  aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
Enmiende  el  pesar  de  oiroe 

El  gusto  de  obedeeeroi. 
Mas  no  me  lo  agradeieato ; 
Que  si  una  vida  os  ofrezco. 
Es,  porque  os  debo  una  vidá^ 
Sin  saber  á  quien  la  debo. 
Vuestro  hermano,  entre  otras  Joyii, 
Perdió  este  retrato  vuestro; 

Y  sin  saber  cuyo  fkíesé, 

De  que  hago  testigo  al  cielo, 

Y  á  cuantos  dioses  adoro, 
Soío  por  ser  tan  perfecto. 

Mandé  á  un  pintor,  que  me  bfeiesé 

Del  uña  imagen  de  Venas. 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  vez  en  deidad.  Tiendo 

Un  peligro  en  que  me  hallaba, 

(Decir  cuál  fuese  no  quiero, 

Porque  olvidaré  el  perdón. 

Si  del  delito  me  acuerdo ) 

Del  me  libró,  de  manera 

Que,  aunque  Véhüs  fuese  él  étnSbé 

Del  acaso,  fuisteis  vos 

Del  acaso  el  instrumentó. 

Y  así,  en  térfninos  pagando 
El  haberos  interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  vida, 

He  de  hacer  con  vos  lo  mesmo. 
Hoy  que  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solamente  viva,  pero 
A  su  honor  restituido. 

Y  por  no  dejar  á  riesgo 
Vuestros  ojos  de  que  Doren 
Otra  vez,  ni  oiros,  ni  veros 
En  mi  vida  (la  voz  miente, 
No  el  alma),  pérdóri  concedo 

A  vuestro  hefniano  y  á  cuantos 
En  este  levantamiento 
Cómplices  fueron.  Y  eti  fltf. 
Porque  ni  al  llanto,  ni  ál  ttlé§b 
Quede  nada  que  pedirme, 
Aun  vuestro  retrato  os  vnelfO; 
Que  no  es  decoro  ser  mió 
El  dia  que  sé,  que  es  vuestro. 
Tomad  pues. 

Mar.  ?  Titas  los  sigloa 

Del  fénix  f 

Tetr,     Y  tan  eternos, 
Gomo  deseará  esta  vida, 
Que  ya  como  tuya  ofresoO^ 
Porque  el  ser  dMva  Utfé, 
La  cretca  el  meiMlmieMer 
A  Marlene. 

Mnr.       ?«^^^^ 
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I  ToelTo  á  terte 
SM»,  quien  en  eDoB... 
le  el  de  mi  decoro  ap. 

le  mi  sentimiento. 
}ué  dlchoeot  desensañóte       ép, 
ido,  el  primero^ 
leí  retrato; 
ido,  hallar  secreto 
tr  que  fié 
SrTolomeoI 

a  qué  tengo  de  temer?  ap, 

1  tan  flna.  ee  derto, 
quiere  su  enedo 
sel  del  suénelo  I 
lirán,  que  no  hay 
e  guarde  secreto, 
jcedan  bien 
06  que  tengo  pneatat 
rUd  de  Libia, 
risada  la  tengo 
smo,  que  esta  noche 
rir  el  aposento, 
pueda  librarla, 
tienda  armad  i  que  no  quiero 
Jenisalen, 
;  el  recibimiento 
ial  triunfo  aperdha.  -> 
prodigio  bello,  ap, 

sirve  haberte  hallado, 
)  te  hallo,  te  pierdo? 
[asta  dejarte  en  tn  tienda, 
dos. 

Yo  el  primero, 
mas  interesado 
!n  yaya  diciendo  t 
aviano ! 


¡Viti! 
los  campos  de  orienit 
so  augu»U  frente 
f\  laaitsL,  pariflet  la  olita! 
OcUTíano,  Yira  f 

repetición  se  van  todes^  y  quedan 

Poiidoro  y  soidache.) 
[•      ¿Porqué  voe,  puea  perdonado 
I  su  seguimiento 
dándole  con  todoa 
as? 

Porque  no  quiero ; 
^an  superchería, 
imigo  se  ha  hecho, 
iera,  ¡vive  Apolo! 
fo  con  un  negro, 
OD  un  capón, 
Bs  mucbíaimo  meDoa, 
1  desde  ser  hombre 
ipeiar  á  aerlo. 
*.  iQoé  superdiirit? 

¿No  AffoMa 


Vos,  quien  me  d^o,  viniendo, 
Que  venia  á  ser  ahorcado? 

Soid.  1-.  Yo  lo  dije. 

PoL  ¿Pues  qué  ea  deUo? 

¿Es  bien  hacerme  caer 
En  falta  con  todo  un  pueblo. 
Que  estaba  ya  convidado? 
¿Es  juego  de  niños  esto? 
¡Venga  usted  á  ser  ahorcado; 
Vaya  usted,  que  ya  está  absuelto! 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mi. 
Sino  que  soy  un  grosero, 

Y  no  valgo  cuatro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 
¿Qué  ahorcado  no  es  eom^  un  pUM 
De  oro,  en  el  común  lamento 

De  las  vicyaa  que  le  lloran? 
¿Está  por  ventura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro, 
Siquiera  por  an  momento? 
La  costa  que  tenia  hecha 
De  mas  de  cuatro  mil  gestos. 
Para  escoger  los  que  habla 
De  ir  por  el  camino  haciendo, 
¿Qué  he  de  hacer  della?  Y  después 
¿Qué  dirán  de  mi  los  ciegos, 
Que  la  jácara  tendrán 
Escrita  ya  de  mis  hechos? 
Ello  he  de  morir  ahorcado, 
Que  mi  honra  es  lo  primero; 

Y  así  ustedes  no  se  cansen ; 

Que  aunque  les  pese,  he  de  haceild. 
Pues  luego  es  bobo  el  delito, 
Sino  oir  al  pregonero : 
Esta  es  la  justicia  á  este  hombre, 
Por  principe  contrahecho. 

Sold.  i*.  Ande  el  menguado. 

So/d.  2*.  Este  es  loeot 

Pul.  Hablemos  bien,  caballeros ; 
Que  no  es  loco,  nf  menguado 
Quien  tiene  uii  entendimiento. 

So/dados.  Dejarle  para  quien  es. 

Pol.  Han  de  ahorcarme,  ó  sobre  eso 
Me  mataré  con  mi  padre. 
Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo. 

Y  para  satisfacer 

Hoy  á  todo  el  universo, 

De  que  no  queda  por  mí, 

A  voces  iré  dlcieiuio: 

Esta  es  la  justicia  á  este  hombre. 

Por  príncipe  contrahecho. 

Soid.  1*.  i  Pues  por  vida...! 

Pol.  iQtáé  The  jtihi? 

Sale  ARISTODOLO. 

Arist,  Poiidoro,  ¿poea  qué  as  cato? 
Soid.  2*.  No  es  nada. 

Pol.  No  e&  «>Vn!^  \cv^<(3úA« 

Arisi.  ¿Qué  est  d\. 
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Pol.  ün  atrevimiento 

Y  Dn  desacato  muy  grande, 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho; 
Pues  siendo  yo  tu  persona, 
Ahorcarme  quisieron  estos; 

Y  no  pudo  ser  á  mi, 
Cuando  yo  no  era  yo  mesmo, 
Porque  hacia  tu  papel. 

Arist,  Pues  si  conmigo  es  el  duelo, 
Satisrecho  le  perdono, 
Porque  no  te  quejes  dellos.  — 
¿Dónde  está  el  emperador? 

Sold.  I"».  En  su  tienda. 

Arist,  Pues  yo  quiero 

Irle  á  agradecer  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 

Pol.  Yo  sabré  de  aquí  adelante 
El  papel  que  represento.       (Vanse todos,) 

Salen  el  Tetrarca,  MARIENE 
Y  Damas. 

Teir.  ¿Después  de  darme  la  vida. 
Que  yo  tan  á  costa  compro 
De  los  agravios  que  callo, 
De  las  desdichas  que  lloro, 
Torciendo  las  blancas  manos, 
iiuuiedeciendo  los  ojos, 
Turbada  la  voz  del  pecho, 
i 'á  11  do  el  color  del  rostro, 
ii«ista  el  palacio  has  llegado, 

Y  en  el  á  lo  mas  remoto 

De  sus  cuartos?  ¿pues  qué  es  esto? 

Mira,  que  es  afecto  impropio 

Del  beneficio,  cobrarle 

'lan  presto.  Ño  riguroso 

Tu  pecho  aquel  bruto  sea. 

Que,  viendo  el  veloz  arroyo 

De  una  fuente  inficionado 

Del  áspid,  noble  y  piadoso 

Le  enturbia,  porque  no  beba 

t:i  caminante,  que  absorto 

De  ver  enturbiar  la  plata, 

Que  le  brindó  con  sonoro 

Acento  á  beber  cristal 

Kn  penada  copa  de  oro. 

Maldice  al  bruto,  ignorando 

El  favor.  Yo  así  dudoso 

So  agradeceré  la  vidn, 

Si  con  agravios  la  logro; 

Que  es  turbar  !os  benelicioSf 

Embozarlos  con  (Piojos. 

Mar,  Ya  hemos  lleiíado  hasta  el  cuarto 
(A  las  damas.) 
Prevenido;  süÜos  todos.  — 
Tú  tenme  abierta  esa  puerta,     [A  Sirene.) 
En  tanto  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra.  (Vanst  las  damas,) 

Teir.  Fortuna,  ap. 

cQué  es  esto  ? 


Mar.  Ya  estamos  solos. 

Tetr,  ¿Qué  miras? 

Mar.  Miro  el  pofial, 

Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

Tetr,  En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida  le  perdí. 

Mar.  Pues  escucha. 

Tetr.  Ya  te  oigo. 

Mar.  Bien  pensarás,  o  cobarde 
Amante,  o  tirano  esposo, 
Aleve,  cruel,  sangriento, 
Bárbaro,  atrevido  y  loco. 
Bien  pensarás,  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso, 
A  aquel  valiente  romano, 
A  aquel  capitán  heroico, 
Cuya  vida  el  ave  sea. 
Que  en  sagrado  mauseolo, 
Nace,  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  sí  propio, 
La  tuya  comprando  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos 
Ha  sido  piedad  y  amor 
De  mi  pecho  generoso; 
Pues  no  ha  sido,  no,  piedad. 
Ni  amor;  afecto  rabioso 

Y  venganza  sí ;  porque 

No  hay  otro  estilo,  no  hay  otro 
Camino  de  castigar 
Un  ingrato  pecho,  como 
Pagarle  con  beneficios. 
Cuando  ofende  con  enojos ; 
Que  merced  hecha  á  un  ingrato. 
Mas  que  merced,  es  oprobrio. 
No  pues  por  librarte,  no, 
Del  veneno  riguroso, 
Turbé  el  cristal,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio; 
Antes  para  que  le  bebas. 
Te  le  enturbié  con  embozos; 

Y  al  revés  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedí;  pues  él  cubrió 
El  beneficio  de  polvo, 

Y  yo  de  halagos  la  ofensa. 
Mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro, 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo 'las  crueldades  doro. 
No  me  diera,  no,  venganza. 
Verte  morir,  cuando  noto, 
Que  es  la  muerte  en  los  áfonos 
Ultima  línea  de  todos; 

Verte  vivir,  sí,  ofendido. 
Aborrecido  y  quejoso. 
Porque  en  el  mundo  no  hay 
Castigo  mas  riguroso 
Para  un  ingrato,  que  verse 
Olvidado  de  lo  propio 
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A  esto,  ¿eómo  vive?  itómof 
Fuera  desto,  por  mi  mlf  ma, 
Por  mi  honor,  por  mi  decoro. 
Pedí  tu  vida,  encubriendo 
Las  causas  con  que  me  enojo; 
Que  saben  todos  quien  soy, 

Y  quien  eres  ano  solo; 

Y  uo,  por  ganar  con  nno, 
¡labia  de  perder  con  todos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto, 
l^orque  sepas,  que  no  ignoro, 
Que  has  Tlvido  en  esta  ausencia 
l>e  mi  muerte  cuidadoso. 

Kste  papel,  esta  firma 

(Soca  ia  caria  del  tetrarca  ) 
Te  conrensa.  ¡Con  qué  asombro 
Le  miras,  quedando  Tlva 
(Istatua  de  niere  y  plomo! 
En  mi  mano  está ;  no  tienes 
Que  examinar  estndioso, 
(k>mo  vino  á  ella,  porque 
Ui  tierra,  viendo  el  adorno 
^  ia  hermosura  que  debe 
A  ese  cristalino  globo. 
Que  parte  la  luna  á  giro», 
Que  el  sol  ilumina  á  tomü.s. 
Le  ofreció  de  no  encubrirle 
Ñaua  en  su  centro  mas  hondo ; 
Que  aun  los  cielos,  con  ser  cielos, 
Dan  las  mercedes  á  logro. 
¿Tú  eres,  (¡aquí  de  mi  aliento...) 
Tú,  (desmayo  al  primer  soplo, 
Con  mis  ligrimas  me  anego, 
Cjoñ  mis  suspiros  me  ahogo!) 
be  Jerusalen  tetrarca? 
¿Tú  eres  rama  de  aquel  tronco? 
;  Qué  bien  dice  aquel  que  dice, 
Qiie  eres  bajo  y  afrentoso 
Idumeo,  cuya  cuna 
:;árbara  es?  ¿Qué  mas  apoyo 
Desta  opinión,  que  tus  zelos 
Infames,  como  alevosos? 
¿  Qué  fiera  la  mas  cruel. 
Qué  bruto  el  mas  riguroso. 
Qué  pájaro  el  mas  aleve. 
Que  bárbaro  el  mas  ignoto, 
.Mató  muriendo ;  pues  antes 
Üe  hombres,  fieras  y  aves  oigo, 
Que  mueren,  dando  la  vida? 
Digalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora,  que,  mordiendo 
Sus  entrañas,  poco  á  poco 
Se  despedaza,  sacando 
Muchas  vidas  de  un  aborto; 
Dígalo  el  ave,  que  muestra 
El  pecho  en  mil  partes  roto, 
Y  por  dar  U  vida,  muere 
Desangrada  entre  sus  pollos; 
Digalo  el  bárbaro  pues. 
iJaej  at  peligro  man  notnrío 


Espuesto  el  pecho,  á  su  es|)alda 
Pone  á  su  esposa,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  vida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tú,  mas  que  todos  fiero, 
Mas  tú,  mas  bruto  que  todos, 
Mas  tú,  mas  bárbaro  en  lin. 
No  solo  apenas,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas, 
Pero  avaro  de  los  goios. 
Aun  muriendo  no  los  deja^ ; 
Bien  como  el  que  codicioso, 
Amante  de  sus  riquesas, 
Poique  no  las  goce  otro. 
Manda,  que  después  de  miiorlo 
Le  entierran  con  su  tesoro. 
Supongo,  que  fué  fineta 
Este  decreto,  supongo, 
Que  fué  con  selos;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abono  : 
/.Quién  muriendo  pues  previno, 
Avariento  ó  cautelo'M), 
Llevar  desde  aqueste  mundo 
Prevenciones  para  el  otro? 
Si  es  nuestra  vida  una  flor. 
Sujeta  al  mas  fácil  soplo 
De  los  alientos  del  austro, 
De  ios  suspiros  del  noto, 
Que,  en  espirando  ella,  espini 
Todo  cnanto  verno.*,  todo 
Cuanto  goza?  o»,  ¿qué  error 
Dispuso,  que  tú  zeloso 
Prevenga s  pnrn  ei  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos? 
r:Quc  hazaña  de  amor  es  esta ' 
Y  pues  examino  y  toco. 
Que  podrá  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aliorrecido,  que  amado, 
Desde  aquí  á  mi  c^rgo  tomo 
Kl  liacer  que  me  aborrezcas ; 
Que  aunque  pudiera  con  otro 
MeiÜo  huir  de  tí,  y  vivir 
Ki)  el  clima  mas  remoto, 
Donde  el  sol  avaramente 
Disii»en«a  sus  rayos  rojos, 
r  ('onde  pródigo  al>ra8a 
MxMímlap  arenas  de  oro, 
Mas  feliz  sin  ti,  y  conmigo  : 
No  he  de  dar  con  tal  divorcio 
Que  decir  al  mundo;  y  esto 
Se  quedará  entre  nosotros. 
Kn  tu  vida,  ni  en  mi  vida 
Me  has  de  mirar  sin  enojos. 
Me  has  de  hablar  sin  sentimientos. 
Me  has  de  escuchar  sin  oprobrios. 
Ver  sin  suspiros  los  labios. 
Ver  sin  lágrimas  los  ojos. 
Y  este  oscuro  v«\o,  pue%\o 
Siempre  (\el;\n\e  ¿lA  rf^Uv), 
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Estorbará  el  ^e  te  vea. 
Siendo  mis  reales  adornos 
Eternamente  este  luto, 

Y  ^n  aquese  cuarto  solo 
Viviré  con  mfs  mugeres, 
Guardando  viudes  en  todo. 

Y  nunca  me  entres  en  él, 
Que,  ¡por  los  dioses  que  adoro! 
Que  de  la  mas  aTta  almena 

Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infélismente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas ;  porque 

Te  miro  con  tanto  asombro, 
Con  tanto  temor  te  halilo, 
Con  tanto  pavor  te  oigo, 
Que  pienso,  que  ya  se  eumple 
De  aquel  Judiciario  docto 
El  hado ;  pues  si  él  me  diJo> 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  del  mundo 
Me  amenazan,  hoy  conoico 

La  verdad;  pues  si  entras  dentro, 

Huyendo  del  uno  al  otro, 

O  me  ha  de  matar  tu  acero, 

O  el  mar,  que  es  el  mayor  monstruo. 

(Éntraxe,  cerrando  la  puerta,) 
Tetr,  ¡Hasta  aquí  pudo,  hasta  aquí 
Llegar  un  hado  cruel ! 
¿El  papel  mismo,  el  papel. 
Que  con  Fllipo  escribí 
A  Tolomeo  (¡ay  de  mí!) 
Tiene  Mariene?  ¡Fuerte 
Dolor!  Y  ella,  (¡injusta  suerte!) 
De  mi  rigor  ofendida. 
Me  ha  dilatado  la  vida. 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  qucijo  del  rigor 
Con  que  se  queja  á  los  cielos ; 
Bien  lo  merecen  mis  xelos, 
Bien  lo  merece  mi  amor-. 
Mas  quejóme  de  un  traidor 
Tan  aleve  y  tan  cruel. 
¡Mas  ay  de  mí !  que  no  es  del 
La  culpa,  que  solo  es  mia; 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  secretos  de  un  papel. 
NI  sé  qué  hacer,  ni  decir ; 
Que  entre  uno  y  otro  pesar, 
Ya  ni  me  puedo  quejar. 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir ; 
Porque  es  mi  amor  de  manera, 
MI  pasión  tan  dura  y  flera, 
Que  si  en  tanta  confusión 
Hoy  volviera  á  la  prisión, 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella  al  fin  no  ha  de  ser, 
W  vivo.  Di  muerto  yo, 
De  otro  nuevo  dueño,  do; 


Que  mi  amor  se  ha  de  ofender. 
Aunque  no  lo  llegue  á  ▼er. 
En  parte  gusto  me  ha  dado 
El  que  se  haya  declarado, 
Pues  en  esta  ocasión  ya, 
Sin  escándalo,  estará 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Cerraréle  por  defuera, 

Y  yo  mismo  no  eiüraré 

En  él ;  porque  aun  yo  no  sé, 
Si  á  mí  otros  zelos  me  diera. 

Y  si  hiciera,  sí,  sí  hiciera; 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos,  y  pensare, 
Que  era  tan  dichoso,  allí 
Me  desconociera  á  mí, 

Y  que  era  otro  imaginara, 
De  suerte,  que  mis  desvelos, 
Enseñados  á  desdichas, 
Tuvieran  miedo  á  mis  dichas. 
Pues  ellas  me  dieran  lelos. 
¿Quién  son  estos  desconsudos f 
¿Quién  es  aqueste  rigor, 
Cuya  pena,  cuyo  horror. 

Que  no  es  discurso  prolijo. 
Ni  envidia,  ni  amor,  es  hijo 
De  la  vida  y  del  amor? 
Hecho  de  heridos  despojos, 
Tiene  de  sirena  el  canto, 

Y  de  cocodrilo  el  llanto, 
De  basilisco  los  ojos. 
Los  oidos  para  enojos 

Del  áspid  :  luego  bien  ftmdo. 

Siendo  monstruo  sin  segimao 

Esta  rabia,  esta  pasión 

De  selos,  que  selos  son 

El  mayor  monstruo  del  mnndj». 

Salen  FILHH)  t  T0L0W6. 

FU.  r!  Cómo  te  daré,  sefior. 
El  parabién  de  tu  vida? 

Tetr.  Viendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

FU.  ¿En  qué  te  ofendí? 

Tetr.  {Traidor^ 

Poco  leal,  menos  fiel ! 
¿Qué  hiciste,  di,  de  un  papel 
Que?... 

Tal.  Ya  mis  desdichas  creo.  ap, 

FU.  ¿No  era  para  Tolomeo? 

Tetr.  Sí. 

FU.        Pues  él  te  dirá  del. 

Tal.  ¡Qué  poco  duró  (¡ay  depii!)   «9». 
El  secreto  en  la  muger! 

Tetr.  Di  tú,  traidor...         {A  Toiomeo.) 

Tol.  ¿Qué  he  de  bacerf  a¡t. 

Tetr.  Un  papel,  que  te  escribf, 
^Qué  es  del? 


JOMABA  Ul. 


svt 


Es  la  dlteolpa 
Una  dama... 

Tetr.  Di 

ToL 
A  quien  sinro  para 

Ttir.  ¡PiMlgMl 

Toi.  Ba  mi 

( Necios  delitos  Él  amor) 
Me  le  quitó  de  la  npBP, 

Y  ella... 

Teir.    No  prosigas,  oa, 

Y  castigue  ese  error  yo... 

(SsM  ia  Éipada.) 

FU.  ¡Tente,  sel^l 

Tetr.  Piar  mi  nana. 

Tal.  Ya  aapanr  aqai  as  m  vwo; 
La  fuga  Dil  vida  guaNa»  {Vase.) 

FU.  ¡Haja,  taiaiiiaal 

Tetr.  lAliaoterdal 

Si  al  mismo  cielo  (a  aabas, 
Campaña  serán  lasaabas, 
Que  hagan  de  mi  honor  alarde. 

( Vase  tras  éi,  y  FiHpo  deteniéndole. ) 

Vuelve  a  saur  TOLOMEO,  HUYBxao  del 
Tetrarca,  oub  me  skoc,  V  FlUPO. 

Toi.  ¿Dómla  da  tanta  rigor 
Estare  seguro? 

Fü.  Adviene,        (a/  tetrarca.) 

Que,  huyendo  tu  acerp  Aulla, 
Ai  campo  salió,  laAar  j 

Y  ya  del  emperiidor 
Hasta  la  tienda  ha  llagada. 

Teir.  Pues  válgale  ese  sagrado 
Por  ahora,  aunque  no  sé, 
C<»mo  un  punto  viviré, 
Ofendido  y  no  vengada. 
[Vanse  el  tetrarca  y  FilipOy  y  quédase  To- 
imneo.) 

Salí  OCTAVIAMO. 

Oct.  Hombre,  que  turbado  y  ciego. 
Robado  el  color,  y  puesta 
La  mano  en  la  espada,  osas 
Haber  entrado  en  mi  tienda, 
Cuando  he  mandado,  que  todos 
Solo  me  dejen  en  ella 
Con  mis  pesares,  si  acaso 
Alguna  traición  intentas. 
Buena  ocasión  has  hallado. 
¿Qué  aguardas? 

Toi.  Detente,  espera, 

Que  es  lealtad,  y  no  traición. 
La  que  á  eate  lance  me  fuerza. 

Oct.  ¿Quién  eres? 

Toi.  Soy  DB  BtAáMÚo^ 

Hyo  iniUis  da  la  guerra, 
Qae  Uegaé,  ¡hw  mi*  aeír  vicia», 


A  ser  capitán  en  ella 
De  las  guardias  dal  taCraica, 
Y  de  Sion,  en  su  ausencia 
Gobernador. 
Oct.  ¿Qué  pretendesP 

Toi.  No  mi  vida,  auoqua  pudiera; 
Ln  de  Mariene  sí. 
Que  es  mi  señora  y  mi  ralna. 
Oct.  Buenas  cartas  de  flivor 
Traes;  di,  y  lo  que  hiere  sea. 

Toi  ¡O  Liliia,  cuanto  el  empeho       ap. 
De  tu  liliertad  me  arriesga, 
Pues  por  ti  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela!  — 
El  tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  intentó  pasar 
A  la  prártlra  rsperiencla 
De  que  amores  y  privanias, 
Cuando  á  sus  aumentos  llegan. 
Es  de  la  felicidad 
Derll nación  la  trag(>dia. 
Viendo  pues,  que  de  su  muerte 
Pronunciada  la  sentenria 
Estaba,  y  viiMjdo,  que  tú. 
Enamorado  de  verla, 
Kn  dos  retratos  la  amal)as, 
(Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta)  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella. 
Que  yo,  como  quien  aquí 
La  asistia  de  mas  cerca. 
La  atosigase  y  matase. 
Cuyos  zclos  de  manera, 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo, 
Crecieron,  con  la  soepeclia. 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jerusalcn  la  vuelta. 
Que  en  vez  de  que  agradecido 
De  que  hu  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó 
(Ain  ella  á  palacio  apenas, 

(^.uando  en  un  osi-uro  cuarto 

La  encerró,  y  r^n  saña  llera 

Conmigo  embistió  á  matarme. 

Por  no  ha  hería  hallado  muerta. 

Del  es  de  quien  vengo  liuyendu, 

A  darte  la  inreliz  nueva. 

De  que  Mariene  está 

I*or  tí  en  tanto  riesgo  puesta. 

Que  no  tipne  de  fu  vida 

Seguridad;  pues  es  fuerz^i 

Quien  en  au&ejicia  lo  manda, 

Que  lo  ejecute  en  presencia. 

I>ues  eres  ees  .r,  seiior, 

V  tan  generoso  ci>sar. 

Que  pjirn  victorias  tuyas 

Faltan  plumas,  íáltan  b'uguas, 

Del  poder  dests  tirano 

La  saca,  p4>r(\uo  \e  AeW 
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£1  sol  su  mejor  aurora. 
La  aurora  su  mejor  perla. 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  cielo  su... 

Oct.  ¡Cesa,  cesa! 

¡Calla,  calla!  |no  prosigas! 
¡  No  en  la  persuasión  me  ofendas  I 
¿Espuesta  Marlene,  ¡cielos I 

Y  por  mi  ocasión  espuesta 

A  tanto  riesgo?  ¿qué  aguardo? 
No  soy  quien  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.  Iré 
I>onde...  Mas  con  mas  prudencia 
Lo  he  de  mirar;  que  no  es  bien. 
Que  la  información  primera 
Me  lleve  tras  sí ;  y  mas,  cuando 
No  es  cobarde  la  sospecha 
De  todos  estos.  ~  Soldado, 
Mira  si  verdad  me  cuentas. 

Tol.  Tanto,  que  á  la  iñisma  torre. 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  afligida  está,  señor, 
Te  llevaré  á  que  la  veas, 
Luego  que  baje  la  noche 
De  pardas  sombras  cubierta. 

Oct,  ¿Ala  misma  torre? 

Tol.  Si; 

Porque  yo  tengo... 

Oct,  I  Di  apriesa! 

Tol.  j  Para  qué  de  cosas  sirve  op. 

Hoy  mi  amor!  —  Llave  maestra 
De  sus  jardines.  Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  recelas, 
Lleva  tus  guardas  contigo, 

Y  todo  el  palacio  cerca. 

Para  que  en  cualquiera  trance, 
Llegando  una  ves  á  verla. 
Como  he  dicho,  en  su  socorro. 
Asegures  tu  defensa,  — 

Y  yo  la  vida  de  Libia,  ap. 
Pues  que  no  dudo,  que^  puesta 

La  ciudad  en  confusión, 
Podré  ir  á  favorecerla. 

Oct  Tan  á  los  reparos  sales, 
Que  ya  nada  dudo,  y  sea 
En  fin  lealtad  ó  traición, 
Por  verte,  Marlene  bella, 
Iré;  y  si  es  á  darte  vida, 
Quiera  amor,  que  lo  agradezcas.      ( Vanse,) 

Salen  MARIENE  t  las  mugeres  que  pue- 
dan UNAS  CON  LUCES,  QUE  PONDRÁN  EN  UN 
BUFETE,   ¥  OTRAS  CON  AZAFATES. 

Mar,  ¡Dejadme  morir! 

Siv.  Advierte, 

Que  esa  pena,  ese  dolor, 
Mas  que  tristeza,  es  furor, 

Y  mas  que  furor^  es  muerte. 
j^ar.  Es  Un  fuerte 


Mi  mal,  es  tan  riguroso. 
Que  no  me  mata  de  fiel; 
Sin  ver  él, 

Que  ser  conmigo  pladoao, 
No  es  dejar  de  ser  cruel. 

Dam,  1*.  Ya  que,  aborredeodo  el  tedio, 
En  el  jardín  te  has  estado 
Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 
mandas  treguas  al  despecho. 

Mar,  Mal  sospecho, 
Que  pueda  el  suefio  aliviar 
Mi  pesar; 

Pero  porque  no  paguéis 
La  culpa,  que  no  tenéis, 
Empezadme  á  destocar. 
( Van  recogiendo  en  los  azafates  Uidos  loi 
adornos,  que  se  quita.) 

Sir.  ¿Quieres,  mientras  desafia 
Al  sol  esplendor  tan  bello, 
Desmarañando  el  cabello 
De  los  adornos  del  dia. 
La  voz  mia, 
¿Aleóte  divierta? 

Mar.  No; 

Porque  yo 

No  quiero,  que  me  mejore 
Quien  cante,  sino  quien  llore. 

Sir.  Filósofo  hubo,  que  halló 
Causa  en  la  naturaleza 
Para  aumentar  la  armonía 
Al  alegre  la  alegría. 
Como  al  triste  la  tristeza. 

Mar.  Pues  empieza. 
Con  calidad,  que  el  dolor 
Hagas  mayor. 

Sir.  Con  una  letra  será, 
Que,  aunque  es  antigua,  podrá 
Conseguir  eso  mejor. 

[Cant.)  Yeo,  maerte,  tan  escondida, 
Qae  no  te  sienta  Ten  ir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  Tueiva  á  dar  la  vida. 

Mar.  Bien  sentida, 
Y  declarada  pasión. 
¿Cuyos  son 
Esos  versos? 

Sir.  No  lo  sé, 

Porque  acaso  los  hallé. 
Estudiando  otra  canción. 

Mar,  Vuélvelos  á  repetir, 
Porque  yo  con  ellos  pida... 

Las  dos  Yen,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  yenir. 

Mar.  Mas  si  á  divertir 
l.lego  mi  ansia  entretenida. 
El  canto  impida, 
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Lsidt.  PoiqM  ti  pUew  del  morir 
No  me  TodTa  á  dar  U  Tídi. 


Sau»  OCTATIANO  t  tolomeo. 

Toi.  Pisando  1m  negru  sombras 
En  el  silencio  nocturno. 
El  jardín  has  p^ietrado, 
Al  tiempo  que  al  cuarto  tuyo 
Se  Ta  retirando  ella. 

Oct.  Ya  tus  Terdades  no  dudo, 
Ni  su  prisiou ;  pues  tan  sola 
Está,  y  vestida  de  luto 
Todavía.  Tú  á  la  puerta, 
En  tanto  que  me  aseguro 
De  si  es  acaso  6  malicia» 
Pues  menos  ruido  hará  uno, 
Me  espera. 

Toi.         Si  haré,  teniendo 
La  gente,  que  has  traído  á  punto 
Para  cualquier  accidente.  {Vase.) 

Oct.  Tanto  de  verla  me  turiw. 
Que  no  sabré  discurrir. 
Si  esto  es  ya  pesar  ó  gusto. 

Mar,  Vuelve,  Sirene,  pues  es 
Tan  á  mi  intento  el  asunto. 
Tú,  Laura,  cierra  esas  puertas. 

Sir.  Obedecerte  procuro. 

(Cm/c.)  Ven,  muerte,  tan  escondida... 

Dam.  1*.  Y  yo  también,  pues  acudo 
A  cerrar  las  puertas. 
(Ai  ir  hacia  donde  está  Oct  amano,  él  la 

detiene,  y  ella  deja  caer  al  azafate, 

huyendo.) 

Oct.  No 

Lo  intentes;  que  es  dolor  sumo, 
Sin  luz  y  sol,  quedar  ciego 
Dos  veces. 

Dam.  1".  ¿Qué  veo,  y  escucho? 
;  Ay  de  mí  infeliz ! 

Mar.  ¿Qué  es  eso? 

Dam.  IV  El  mal  embozado  bulto 
De  un  hombre,  que  ha  entrado  aquí. 

Mar.  ¿Hombre  aquí? 

Oct.  Ya  hablar  no  escuso. 

ifar.  ¡Dad  voces! 

Sir.  Yo  no  podré; 

Que  aun  como  respirar  dudo. 
VanMC  las  damas  huyendo  y  dejando  caer 
azafates  y  adornos.) 

Dam.  1*.  Ni  yo,  que  apenas  aliento. 

(Vaso.) 

Dam.  2*.  Ni  yo,  que  medrosa  huyo. 

(Vase.) 

Mar.  Huya  también  yo. 
(Desembózase  OctavianOy  y  detiéneln.) 

Oct.  Teneos 

Yog,  y  reparad  el  Müsto; 


Que  mas,  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

Mar.  ¿Vos,  seAor;  pues  cómo,  si, 
Aquí,  yo,  cuándo...? 

Oct.  Quien  pudo. 

Antes  de  veros,  amaros, 
Después  de  veros,  mal  dudo. 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

Mar.  No  son  de  César  Augusto 
Esas  razones. 

Oct.  Sí  son; 

Pues  mas  á  veros  me  indujo 
Vuestro  daño,  que  mi  afecto. 
Vuestro  riesgo,  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido,  que  en  poder 
De  tirano  dueño  injusto 
Estáis,  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto. 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  á  la  agena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
Vuestra  vida. 

Mar.  El  labio  mudo 

Quedó  al  veros,  y  al  oiros 
Su  aliento  le  restituyo, 
Anim.'ida  para  solo 
Deciros,  que  algún  perjuro, 
Aleve  y  traidor  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 
Me  mate  algún  error  suyo, 
No  me  matará  mi  error; 

Y  lo  será,  si  del  huyo. 

Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 
Informado  en  mis  disgustos; 

Y  cuando  no  lo  estuviera. 
Matándome  un  puñal  duro. 
Mi  error  no  me  diera  muerte, 
Sino  mi  fatal  influ;o; 

C«)n  que  viene  á  importar  menos 
Morir  inocente,  Ju/go, 
Q  le  vivir  culpada  á  vista 
De  las  nialicias  del  vulgo. 

Y  así,  si  alguna  fineza 
Ifr  de  deberos,  presumo, 
Que  la  mayor  es,  volveros. 

Oct.  Si  han>,  si  vuestro  discurso. 
Como  salva  mi  primero 
>!(itivo,  salva  el  segundo, 
l'ii  retrato  tenia  vuestro, 
.\  cuyo  hermoso  dibujo. 
Sin  saiier  cuyo  era,  daba 
Mi  humana  adoración  culto. 
Por  sanear  sospechas,  (ya 
Lo  vistris)  sabiendo  cuyo 
Fuese,  os  le  di ;  y  pues  sirvió 
Ya  en  vuestro  abono,  no  dudo. 
Que  con  justicia  le  pido. 

Mar.  No  hacéis ;  que  tenerle  e*»  uuo 
Por  acaso,  3  cito  c* 
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Por  voluntad ;  y  á  este  paro 
Fuego  abrasará  mi  mano, 
Si  en  ella  el  menor  Impulso 
Reconociera  de  que 
Para  volvérosle  tuvo. 

Oct.  No  hicierais;  porque  impidiera 
Yo  llegar  al  ardor  suyo, 
Estorbando  así  la  acción. 

{Quiere  tenerla  la  mano^  p  ella  h  re- 
siste. ) 

Mar.  Es  atrevimiento  injusto. 

Oct.  No  es  sino  Justo  doseo. 

Mar.  ¡Antes,  á  los  cielos  Jurel 
Que  con  vuestro  mismo  acero, 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Está,  me  atraviese  el  pecho. 
{Quita  el  puñal  á  Octaviano ,  que  será  el 
del  tetrarca,} 

Oct.  ¡Tente,  mugerl  que  conftindo 
Mis  sentidos  al  mirar 
No  sé  qué  fatal  trasunto, 
Que  vi  otra  vez. 

Mar.  Dése  pasmo. 

Dése  pavor,  que  en  tí  infundo. 
El  contratiempo  gozando. 
Huiré,  puesto  el  iracundo 
Acero  al  pecho.  —  [  Mas  cielos ! 
¿  No  es  el  que  fiero  y  sañudo 
Me  amenaza?  Con  mas  causa 
Ya  de  los  contrarios  huyo. 

Oct.  ¡Oye,  espera! 
(Arroja  el  puñal  Mariene,  éntrase  y  sigúela 
Octaviano.) 

Sai.e  el  Tetrabca. 

Tetr.  ¿Quién,  ladrón 

Del  mismo  tesoro  suyo. 
Dentro  de  su  misma  casa 
Ruscó  sus  bienes  por  hurto  ? 
Hasta  ahora  la  esclava  no 
Abrió.  ¡  Qué  triste  discurro 
El  cuarto  á  la  media  lus 
De  escaso  e4jtplendor  nocturno. 
Que  allí  horrores  la'e;  y  mas 
Si  á  sus  reflejos  descubro 
De  mugerl  les  adornos. 
Ajadamente  difusos, 
Sembrado  el  suelo!  ¿Qué  es  esto? 
No  me  propongas,  discurso, 
Que  bajel,  que  echa  la  ropa 
Al  mar,  padece  infortunios ; 
Que  casa,  que  se  despoja 
De  las  alhajas  que  tuvo. 
Estragos  de  fuego  corre ; 
Pues  Mi  la  tormenta  dudo , 
Ni  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctúo. 
Entre  dos  ftiegos  me  hielo. 
Viendo,  que  me  embisten  juntos. 


Para  mobrar,  üispine, 
Para  hacerme  Iterar,  IraoMe. 
¿Estas  arrobadas  señas 
No  sen  de  Hvstres,  de  angiutie 
Faustos  despojos?  ¿  aqueste 

No  es  el  fiero  puñal  doro. 
Que,  registro  de  loe  asüót, 
Es  aguja  de  sus  rumbos  f 
¿No  es  este  el  que  yo  á  OctAVlano 
Dejé?  ¡Sí  1  ¿Pues  quién  le  trujo 
Aquí  entre  arrastradas  pompai? 
¿Pero  para  qué  lo  apuro^ 
Si  es  de  los  desconfiados 
La  Imaginación  verdugo? 
Tarde  hemos  llegado,  s*  loe, 
Tarde;  tarde ;  pues  no  áaáe, 
Que  quien  arrastra  despojos. 
Habrá  celebrado  trianfot. 
Si  es  dichoso  el  deedidiaáo, 
Que,  siéndolo,  no  lo  supo, 
Desdichado  del  dichoso. 
Que  ya^  sin  serlo,  lo  tuvo 
Por  cierto ;  y  pues  que  rae  pqtm 
En  mi  mane  mis  influjos, 
A  ellos  muera  antes  que... 

Oct.  [Dentro.)  {Espera! 

¡  Aguarda ! 

Tetr.       ¿Pero  qué  escucho? 

Salen  MARIENE  y  OCTAVIANO. 

Mar.  Será  en  vano;  pues  primere 
Que  logres...  ¡Mas,  cielos  Justos ! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

Tetr.  Turbado 

He  quedado. 

Oct.  Yo  confuso. 

Mar.  Y  yo  confusa  y  turbada ; 
Pues  entre  dos  daños  de  uno 
Doy  en  otro,  y  ya  no  sé, 
Cual  dejo,  ni  cual  procuro^ 
Cual  pierdo,  ó  cual  solícito, 
(^ual  hallo  al  fm,  ó  cual  bu&. 
Pues  siempre  tengo  peligro, 
Cuando  paro  y  cuando  huyo. 

Tetr.  Vista  tu  fuga,  á  tu'honor 
Este  pecho  será  muro. 

Oct.  No  temas,  que  de  tu  vida 
Este  pecho  será  escudo. 

Tetr.  Cumple  pues  lo  que  prometes. 

(Seiea  la  esftada.) 

Oct,  Así  verás,  si  lo  eumplo. 

{Saca  la  espada.) 

Mar.  ¡  Ay  de  mí !  Para  salir 
De  tan  justo  ó  tan  injusto 
Duelo,  estas  luces  apague. 

{Apaga  las  luces,  y  las  d^  se  huscan: 

Tetr.  ¿AéÓDáe,  oésar  perjuro. 
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Oct.  Yo  no  me  escondo. 

Tetr.  No  te  encuentro,  aunque  te  busco. 

Mar.  iTente,c^)^|  |Ay  infeUce 
De  mí! 

Oct.    A  mi  Tiolento  impulso 
¡Muere,  aleve! 

Tetr,  Annque  la  espada 

Perdí,  con  aqueste  agudo 
Puñal  morirás. 

{MnemtUra  é  Merkm,  y  hiértfa,) 

Mar,  ¡kj  triste  I         {Cayendo.) 

¡Tened  piedad,  dioses  Justos, 
Pues  aqqí  mnero  Inocente! 

Oct.  i(tn$  is  lo  que  oigo? 

IWr.  ¿Qué  escucho? 

Oci.  Vengafé  m  mmmU. 

Salm  TOLOlIfiO  f  ioiaAiOS. 

Tai.  Entrad 

Todos,  fuo  es  grande  4  tyoHüto. 

Samw  lm  IUhas  1  nun  tocis. 

Todt».  Llegad  todas. 

Lib.  A  t4n  grande 

Estruendo,  mmper  oo  escuso 
Mi  prisión. 

Sal»  ARISTOBOLO,  PILIPO 
tPOUDORO. 

Arüt.  y  l^ii.  Sabor,  ¿qué  es  esto  ? 

Poi.  No  habar  gosado  el  indulto 
Marlene,  como  yo. 

Oct.  Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto, 
Mas  bárbaro  f  mas  sangriento, 
Que  ha  eclipsado  el  sol  mas  puro. 


Tetr.  Yo  no  la  be  dado  la  muerte. 

Todas,  ¿  Pues  quién  ? 

Tetr,  El  destino  suyo ; 

Pues  que  muriendo  á  mÍ8  zelos, 
Que  son  sangrientos  verdugos, 
Vino  á  morir  á  Ins  manos 
Dei  mayor  monstruo  del  mundo. 

Arist.  Ki  mayor  monstruo  los  selos 
Son  siempre. 

Tetr,  Porque  ninguno 

De  mi  la  venganza  tome, 
Vengarme  de  nfí  procuro, 
Buscando  desde  esa  torre 
En  el  ancho  mar  sepulcro.  (Kaie.) 

0(7.  Seguidle  todus,  seguidle. 
( Sufran  Tolomeo  y  totdadot ,  y  vuelíMn 
d  s^lir,) 

Tol.  Desesperado  y  confuso 
Se  arrojó  al  mar. 

Oct,  ReUrad 

Aquese  cielo  caduco, 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  lo^  siglos  futuros 
El  epitafio  :  Aquí  yace, 
Desfigurado  su  bulto, 
La  beldad  mas  milagrosa, 
Mueila  por  lelos  injustos. 

Tnt.  Libia,  tu  mano  merezca 
Quien  al  peligro  se  espuso 
De  liliertarte. 

Lib.  En  llornntlo 

De  Marlene  cl  infortunio. 

FU.  Kn  que  nuaba  la  tragedia. 
Donde  se  cumplió  áu  influjo. 

Pal.  Como  la  escribió  su  ai|tor, 
No  como  ia  imprimió  ei  hurto, 
De  quien  es  su  estudio  echar 
I  A  perder  otros  estudios. 


EL  jardín  de  FALERINA. 


Esta  comedia  pertenece  al  genero  que  pudiéramos  llamar  cabaliereico,  pin  difereD- 
ciarle  del  de  capa  y  espada,  aunque  también  á  este  le  cuadraría  el  mismo  dictado,  li 
bien  en  otro  sentido,  en  el  que  tiene  esta  palabra  en  el  dia  — ,  al  paso  que  á  la  comedia 
en  cuestión  y  á  otras  del  mismo  género  las  lamamos  caballerescas  en  ei  sentido  en  que 
se  llaman  libros  de  caballerías  los  que  tratan  de  ias  increíbles  aventuras  de  los  antlgooi 
paladines.  A  este  género  pertenecen  Aurislela  y  Usidante,  ¡a  Banda  y  la  Flor,  e/eot* 
tülo  de  Lindabrictts,  La  púrpura  de  la  rosa  y  entre  alguna  que  otra  mas  que  pudiéra- 
mos citar,  la  titulada  Hado  y  Divisa  que  rué  la  última  que  escribió  Calderón  á  los 
81  años  de  edad ,  y  que  siquiera  por  esta  circunstancia  insertarémoa  en  esta  colección. 
En  ella  podrá  ver  el  lector  cuan  bien  templada  debia  estar  la  imaginación  de  un  hombre 
que  en  aquella  avanzada  edad  en  que  por  lo  común  claudican  los  pocos  que  It  alcanzan, 
producía  tantas  bellezas. 

Bien  conocerá  el  lector  que  en  un  país  tan  altamente  romántico  como  la  Esoaña  y 
donde  la  afición  á  los  libros  de  calía  lorias  llegó  hasta  el  punto  de  trastornar  cabezas 
bien  organizadas,  testigo  nuestro  divino  Cervantes  y  prueba  de  ello  Don  Quijote,  no 
dejaría  de  tener  numerosos  partidarios  el  género  de  las  comedias  caballerescas.  En  este 
punto  como  en  otros  muchos,  pasó  Calderón  un  tributo  al  estragado  gusto  de  sus  con- 
temporáneos, escribiéndolas  tan  disparatadas  como  el  que  mas,  porque  el  tal  género,  á 
decir  verdad,  no  da  de  s  otra  cosa,  pero  siempre  ostentando  en  ellas  su  peregrino  in- 
genio, su  rica  y  admirable  elocución ,  su  inagotable  caudal  de  sales  cómicas ,  y  sobre  todo 
aquella  versificación  robusta,  inimitable,  en  que  nadie  hasta  ahora  le  ha  igualado  ni 
creemos  que  nadie  llegue  á  igualarle.  Los  versos  de  Calderón  son,  como  la  prosa  de 
Cervantes,  un  tipo  de  perfección  que  casi  pudiéramos  llamar  ideal.  Ni  uno  ni  otro  autor 
son  siempre  correctos  sin  embargo:  por  eso  es  muy  peligroso  imitarlos. 

Del  Jardin  de  Falerina  nada  podemos  decir  que  no  sea  aplicable  á  todas  las  denu» 
comedias  del  mismo  género ,  esceptuando  aquf^Ilo  que  es  peculiar  ni  genio  de  Calderón 
y  que  por  consiguiente  solo  se  ha  la  en  sus  obras.  No  hay  que  buscar  en  esta  cla<e  de 
composiciones  ni  pintura  de  caracteres,  ni  grandes  pensamientos  dramáticos;  lances 
inesperados,  sutilezas  metafísicas,  prodigios,  amoríos,  patrañas  increíbles,  de  eso,  todo 
cuanto  se  quiera  se  hallará.  Esta  clase  de  composiciones,  partiendo  del  dato  de  qw 
parte  el  autor,  y  una  vez  admitido  sin  discusión  el  género  á  que  pertenecen,  poeo  ó  nada 
dan  que  decir  á  una  crítica  que  no  anda  buscando  pelillos  á  que  agarrarse  para  Inclr  so 
perspicacia  á  costa  de  este  ó  el  otro  insignificante  descuido  del  autor,  y  que  examina  eo 
las  obras  del  arte  para  juzgarlas ,  mas  bien  que  su  Torma  esterior,  su  pensamiento  intimo 
y  por  decirlo  así  vital.  En  el  Jardin  de  Falerina  no  hay  ningún  pensamiento  filosófico, 
no  hay  ningún  carácter  grande,  ninguno  de  aquellos  rasgos  sublimes  que  tanto  abundan 
en  Calderón,  —  ¿qué  podríamos  pues  notar  en  esta  comedia?  Que  en  tal  escena  y  en 
tal  renglón  se  le  escapó  á  Calderón  un  equívoco  dP  mal  gusto,  un  verso  floJo,  un  pensa- 
miento trivial.  Pero  esto  lo  conoce  cualquiera  y  es  absolutamente  inútil  decirlo ;  descuidos 
de  esta  especie,  ó  son  tan  leves  que  pasan  sin  que  se  noten,  ó  son  de  tanto  bulto  que  el 
menos  sagaz  los  alcanza.  Escusado  nos  parece  pues  detenernos  en  hablar  de  esta  comedia 
ni  de  ninguna  de  las  de  su  género,  á  menos  que  tuviese,  lo  que  seria  ciertamente  muy 
estraño,  algún  mérito  particular;  —  esta  no  le  tiene,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  decir 
que  es  curiosa,  que  debe  leerse,  que  tiene  preciosos  versos,  que  entretiene  y  halaga  la 
imaginación,  como  un  canto  del  Orlando  ó  un  capitulo  de  Tirante  el  blanco^  pero  que 
pertenece  á  im  genero  herido  de  muerte  por  la  espada  del  sublime  loco  Don  Quiote  de 
la  Mancha,  —  á  un  género  que,  en  nuestro  concepto,  no  puede  dar  de  si  mas  que  obras 
de  un  ínteres  esencialmente  po^o  duraJ'.'ro. 
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PERSONAS. 


USIDANTE. 

RLGERO. 

CARLOS. 

ROU)AN. 

OUVEROS. 

reinaldos, 
dur  andarte, 
delfín. 

JAQUES. 

MARSILIO. 

ZÜLEMILLA. 


FALERINA. 

ARGALIA. 

MARFISA. 

FLOR  DE  LIS. 

BRADAMANTE. 

Un  Salvage. 

Voz  DB  BIERLIN. 

Damas. 

Ninfas. 

Mosicos. 
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Eü  BL  TBATIO  M  «OPTU  T  ABBOLBDAt  SALEN 
FOB  OllA  PVBKTA  MARFISA,  TESTIDA  DE 
■OBA,  T  POB  OTBA  USIOANTE,  AMBOS 
C09f  rUJBAl  T  BB1I«ALAB,  BSTBESENTANDO 
CADA  UNO  AfABTB,  SIN  YEB  AL  OTBO. 

List.  ¡  O  tú,  de  aquestos  montes , 
Qof  el  iDBr  eo  desiguales  hoiisontes 
Une  y  desone,  oiicalo  diTino  t... 

Marf,  ¡O  tú,  destBS  mootaQas  peregrino 
ídolo  humiDO,  á  eajo  docto  anhelo 
Es  el  abismo  intérprete  del  cielo  I*. . 

Usi,  Tú,  que  sabia  la  gran  piromancín 
Escribes  en  pirámides  de  fuego ;... 

Marf.  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuro» 
Das  á  las  ayes  la  eteromancia,...      [ciego, 

Usi.  Tú,  que  eo  sepulcros  la  nígroman- 
^jecutBS,...  [cía 

Marf.      Y  en  agua 
La  hidromancia,  en  quien  sutil  se  fragua 
Su  asooobro,... 

Usi.  En  quien  esmera  su  portento... 

Marf.  El  cielo,... 

Usi.  El  mar,... 

Marf.  La  tierra,... 

Uti.  El  fuego,... 

Marf.  El  viento;... 

Usi.  Tú,  que  á  lineas  divides 
Los  ámbitos  del  sol,  que  á  dedos  mides,... 

Marf.  Tú  que  á  rumbos  las  sombra»  do 
[sus  huella» 
Le  pisas  á  la  luna,  y  las  estrellas 
Le  cuentas  una  á  una,... 

Usi.  Anticipada  tos  de  la  fortuna,... 

Marf.  Futuro  tatlelnio  de  la  fuña,... 

Los  Oos,  ¡Mágica Mertnsí! 


Sale  FALERINA  testida  de  fieles. 

Fal.  ¿Quién  me  Uamaf 

Usi.  Quien,  bien  que  en  fé  de  un  cora- 
zón amante... 

Marf.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo 
constante... 

Usi.  De  tí  á  Talerse^  o  sabio  asombro ^ 
viene. 

Mnrf.  En  tí,  bello  prodigio ,  hallar  pre- 
La  paz  de  8U8  sentidos.  [viene 

Fal.  Para  nadie  piadosos  mis  oídos, 
Galnn  Joven,  hermoRa  dama,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieron 
Piélagos  y  montabas 
AI  duro  corazón  de  sus  entrañas. 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira. 
Quizá  mas  que  mi  estudio,  me  retira. 
Pero  esto  no  es  de  aquí ;  y  así  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Mis  oidos  piadosos  se  mostraron , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
E.S08  peñascos,  mas  que  para  aquellos 
( O  remed tallos  sea,  ó  no  temellos ) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido ; 
Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  sols;  que  daros  quiero 
Mi  favor.  ¿Que  esperáis? 

Usi.  Que  hable  primero 

Esa  danin,  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura. 

Mnrf.  Esa  cortes  licencia ,  que  os  per- 
mito, 
No  por  Iiermosa,  por  muger  la  admito. 
¿Adonde  os  retiráis? 

{Retirándose  Usidante.) 

Lisi.  A  no  escucliaros ; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  á  costares 
Vergüenza,  mi  atención  á  ser  vendría 
Curiosidad  aun  mas,  que  cortesía. 

Marf.  Oíd,  esperad;  no  os  TaU\  q^<^ 
mis  paft\ou«i 


286 


EL  jardín  de  FALERINA. 


Son  tan  mias,  tan  mias  mis  acciones, 
Que  podréis  vos  oírlas, 
Supuesto... 

¿I  SI.        ¿Qué? 

Marf.  Que  puedo  yó  dedrlas. 

Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste  infausto  nacimiento, 
Que  no  conocí  mas  padres. 
Ni  aun  otros  los  conocieron, 
Según  (después  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo. 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento ) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento. 
Un  barco  pues  derrotado, 
Sin  vela,  jarcia,  ni  remo, 
Supe,  que  fué  mi  primera 
Cuna  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  y  embates, 
Tan  infeliz  desde  luego. 
Que  ráfagas  y  bramidos 
Del  mar  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  (¡oh  no  pequeño 
Bien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo, 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento  I) 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  á  decir  vuelvo, 
Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  tr^úeron 

A  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agiante,  rey  africano. 
Andaba  á  caza,  y  oyendo 
El  no  prevenido  acaso 
De  tomar  á  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia, 
Que  se  hallaba  en  un  momento. 
Sin  saberlo,  desdi chada^ 

Y  dichosa,  sin  saberlo. 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 

Me  crió.  Quédese  esto 

Aquí  por  ahora,  y  vamos 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

Este  dia,  ó  ya  que  no 

Este,  pocos  mas  ó  menos, 

Trajeron  al  rey,  por  rara 

Maravilla,  sus  monteros, 

Una  parida  leona, 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

he)  bosque,  abrigando  entte  otros 


Cachorros  tuyos  on  bello 
Infante,  á  quien,  como  á  hyo, 
Alimentaba  á  sus  pechos. 
Temiendo  que  peligrase 
Humana  vida  entre  ellos. 
El  (lia  que  mas  crecidos 
Quisieren  cobrar  soberbios 
En  su  alimento,  lo  que  él 
Les  quitó  de  su  alimento, 
Le  pusieron  tales  lazos. 
Que  sin  peligro  pudieron 
Robársele ;  mas  fué  tal 
De  la  fiera  el  sentimiento, 
Que,  rotas  redes  y  lazos, 
Les  siguió  á  la  corte,  haciendo 
Con  domesticado  instinto 
Tan  cariñosos  estremos, 
Que  el  rey,  conmovido  aun  mas. 
Que  á  la  piedad,  al  porteDto, 
Curiosamente,  no  lé 
Si  diga  piadoso  ó  fiero, 
Mandó,  que  ios  otros  hijos 
La  trajesen,  y  á  un  pequeño 
Albergue  los  retirasen 
Con  el  infante,  poniendo 
A  mi,  por  el  mar,  Marisa 
En  nombre,  y  á  él,  por  loa  fiaras 
Rugidos  de  la  leona, 
El  dia  que  le  eché  menM, 
Rugier :  de  suerte  que  iguales 
En  hados  y  en  naeimienlas^ 
En  influjos,  en  destinos. 
En  fortunas  y  sucesos. 
Ambos  nos  eriamoej antea  i 

Y  como  dice  el  proTerMo, 
Amor  en  nuestras  niñeeaa 
(Para  seguir  el  conoeplo) 
Hirió  nuestros  coraionea^ 
Pero  no  prosigo  d  verso, 
(<on  arpones  diferentes  i 

Pues  ñié  el  arpón  ono  maanMi 
Bien  que  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  tan  blando  TeBSii^ 
Que,  confesándole  amop^ 
No  sé  qué  linage  nuevo 
De  amor  le  confiese,  pues. 
Entre  cariño  y  respeto. 
Era  amor  sin  esperan«, 
Esperanza  sin  deseo, 
Deseo  sin  presunción 

Y  presunción  sin  afecto 

De  mas,  que  amar  por  amari 
Tanto,  que  asegurar  puedo. 
Porque  no  se  alabe  el  gusto. 
Que  hubo  interés  de  por  medio, 
Que  amándole  para  todo. 
Para  esposo  le  aborrezco. 
En  esta  confrontación 
De  estrellas  crecimos,  i 
Mi  ocupación  la  i 
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un  espíritu  altifo 
be  dad  y  el  Ingenio, 
le  Agíante ;  y  la  suya 
1  militar  manejo 
armas;  en  que  i  males 
ien  corrimos  un  mesmo 
o,  pues  yo  mereei 
gal.a  el  Tallmiento, 
1  de  Agíante  en  las  Máes 
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él  y  Carlos  de  Frantíti 
que  mucho^  si  so  < 
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,  cansada  de  haber, 
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I  de  un  campo  á  otro, 
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á  Trinacria  quiso, 
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Quo  lian  sido  el  alojamiento, 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes,  vean,  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte,  donde  queda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse,  pues,  y  apenas, 
Sacra  eniulacioii  de  Venus, 

La  vio  el  mar  en  sus  espumas, 
Cuando  dudando  ó  ereyendo 
Que  era  el  que  iba  á  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio, 
En  favor  de  su  deidad. 
Amotinó  su  elemento, 
Tan  sañudamente  airado, 
Tan  airadamente  flero, 
Que  los  campos  de  cristal^ 
(¿igantes  Fiegras  de  hielo^ 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  Armamento, 
Tal  pavesa  del  abismo. 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso,  que  el  pardo  celage 
Déoste  obelisco  soberbio, 
Que  entre  Caribdis  y  Sella 
Se  deja  descollar  (siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  diese  prestado  puerto, 
Kii  tanto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  cei^o 
El  enojado  Neptuno. 

Y  siendo  así,  (jue  sabiendo 
Antes  de  nliora  de  In  fama, 

Y  ahora  d(>  I0.4  groseros 
Moradores  deste  esrollo, 

Ser  tu  alU'rgue,  á  verte  venfpa^ 
Desmandada  de  las  tropns. 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas, 
Hermoso  sabio  portento , 
Si  Kugero  muere  ó  vive  ; 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión; 
¿  Si  está  afligido  ó  contento? 

Y  en  fin,  si  de  mí  se  acuerda, 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad?  pues 
No  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  flneza ,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marflsa  y  de  Rugero. 

FaL  Antes  que  á  ti  te  responda, 
Prosigue  tú,  por  sí  puedo, 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
A  entrambos  satisfaceros. 

Usi,  Lisidante  de  Asia ,  hUo 
De  Menodanle,  supremo 
Soldán,  soy .  ül  bftT6\eo  ^t%, 
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De  Carlos  parcial ,  sabiendo 
Que  con  Agíante  rompía 
La  guerra,  entre  otros  opuestos, 
Que  auxiliares  le  dispuso , 
Quiso  que  fuese  el  no  menos 
Estimable  mi  persona , 
Revalidando  los  fueros 
A  la  Jurada  aliania 
Conmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
A  su  mesa,  con  que  escelso 
Par  de  Francia  me  juró. 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio , 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron, 
Hasta  la  firmada  tregua , 
En  cuyo  ocioso  Intermedio , 
No  fué  para  mí  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo , 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  estremo  á  estremo 
La  distancia  de  una  á  otra, 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto. 
De  vencedor  á  vencido , 

Y  de  libre  á  prisionero. 
Bradamante  de  Arles ,  hija 
De  sus  duques ,  fué  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ansias , 
Aquel  repetido  duelo, 

A  que  siempre  están  rendidos 
Amor  y  aborrecimiento ; 
Pero  como  la  hermosura, 
Potentada  de  su  imperio. 
Labra  contra  si  las  armas 
De  su  desden ;  pues  es  cierto, 
Que  da  armas  contra  sí 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores, 
Crece  los  merecimientos. 
No  desconfiando  á  costa 
De  ansias,  penas  y  desvelos, 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mí  padecerlos  : 
Duraba,  no  en  mi  esperanza. 
Sino  en  mí  dolor,  á  tiempo 
Que  despedidas  las  tropas , 

A  causa  de  los  pretestos 

De  la  tregua ,  me  fué  fuerza 

Volver  á  mi  patrio  centro. 

i  Quién  creerá,  que  hubo  quien  vuelva 

A  vivir  en  él  violento  ? 

Si  el  que  mas  favorecido 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 

¿Qué  peligrará  el  que  ageno 

De  favor  se  ausenta  ?  Bien 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

De  no  perder  la  ventura 

Que  no  tuvo,  con  que  creo , 

Que  ausente  y  aborrecido 


Llegué  á  vivir  mas  contento, 
Que  favorecido  ausente 
Viviera,  pues  por  lo  menos 
Es  sin  aquel  sobresalto , 
Aquel  recato,  aquel  miedo 
De  que  tengo  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengo. 
Hasta  aquí  fué  fuerza  darte 
Cuenta  de  mis  sentimientos; 
Mas  ya  desde  aquí  será 
Prolija  relación,  puesto 
Que  desde  aquí  son  tan  unos 
De  Marflsa  los  sucesos , 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 
No  Importa  para  saberlos. 
La  misma  cumplida  tregua, 
Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
De  Argalía,  es  la  que  á  mí 

Me  trae  al  pasado  empeño, 
Bien  que  ahora  forzado  mas 
Del  amor,  que  del  esfuerzo^ 
El  temporal  mismo ,  que  á  ella 
Tr^o  á  abrigar  á  este  puerto. 
Me  tr^o  á  mí ;  el  mismo  informe 
De  habitar  tú  estos  desiertos, 
Que  á  ella  la  obliga,  m€  obliga 
También  á  buscarte.  Y  siendo 
Así ,  que  lo  que  ella  dijo 

Y  yo  dyera  es  lo  mesmo, 
Séalo  también  saber. 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Supo  servirla  mejor ; 

Y  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo. 
Qué  género  de  agasi^os, 
Qué  especie  de  rendimientos. 
Qué  linage  de  finezas 

En  su  servicio  hacer  puedo. 
Que  mas  la  obliguen  ;  y  en  fin. 
Si  por  acaso  ó  por  yerro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo. 
Ya  que  no  para  favores, 
Memorias  para  desprecios. 

Fal.  Ya  os  d^'e,  que  de  amorosas 
Fortunas  me  compadezco, 

Y  aun  di  á  entender,  que  tenia 
Altas  causas  para  hacerlo. 

Y  no  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  del  alma. 
Se  han  de  morir  acá  dentro, 
Sus  efectos  salgan,  no 

Diga  amor,  que  le  reservo. 
Avarienta  de  sus  triunfos. 
Las  causas  y  los  efectos. 

Y  así,  obediente  á  los  dos , 

Y  á  mí  obedientes  aquellos 
Espíritus,  que  hereuados 

De  Merliu,  padre  y  maestro, 
^  Goyo  cadáver,  aunqoe 


JORNADA  1. 


f89 


Yace  en  los  campoe  amenot 
De  Agramante,  desde  aqof 
Me  escucha,  rasgue  ws  wnoe 
Este  risco,  y  en  raa  duras 
Entrañas  descubra,  dentro 
De  su  pavoroso  ei>pacÍo, 
De  Bradamante  y  Rugero 
La  acción  en  que  ahora  se  hallan 
Entrambos. 

DcTTfto  auim>  vk  niamoTo,  t  dice 
MERUN. 

Meri,        Ya  te  obedesoo. 

Lísi.  i  Qué  asombro ! 

Marf.  I  Qué  eonftislon ! 

COX  TEHaCMOTO  lEMTRO  SE  ailDA  EL  TEATRO 
EX  EL  DE  UN  PALACIO,  EN  CUTO  SALÓN  SE 
VEÜ  SENTADOS  EN  SILLAS  CARLOS  T  FLOR 
DE  LIS;    LUEGO  POa    una  lANDA   T    OTRA 

Damas  t  Gasalleeos,  ellas  sentadas  en 

ALMOHADAS,  T  BLLOii  HINCADA  LA  RODILLA; 
LA    FRIHERA   AL  LADO    DERECHO    ES  fiRA- 

DAMANTE  CON  RUGERO,  t  los  músicos 

ESTÁN  DETHAS  DE  TODOS  EH  ALA. 

Fal,  ¿Qué  YeisP 

List,  El  salón  escelso 

Del  gran  palacio  de  Carlos, 
Que  de  gala  y  de  festejo, 
Como  suele  en  reales  bodas, 
Está ,  lugares  teniendo 
Los  galanes  con  las  damas, 
De  cuyos  altos  sugetos, 
Después  de  Carlos,  Carioto 
Y  Flor  de  Lis,  al  derecho 
Lado  sigue  firadamante. 
Con  quien  está  un  caballero, 
A  quien  solamente  no 
Conoxco  de  todos  ellos; 
Bien  que  de  verle  tal  vei, 
Como  entre  sombras ,  me  acuerdo. 

Marf.  Si  es  que  á  contraria  razón 
Valer  suele  el  argumento, 
El  que  desconoces  tú , 
El  que  oonosco  es,  supuesto 
Que  el  que  con  la  primer  dama 
Está  en  lugar,  es  Rugero  : 
Bien  que  yo  también  debiera 
Desconocerle,  si  atiendo , 
Que  del  africano  trage 
El  noble  adorno  depuesto, 
La  francesa  moda  visto. 

List,  i  No  nos  dirás  á  qué  efecto 
Es  p1  festín? 

Marf        ¿  Y  á  qué  causa, 
Cuando  lejuigaba  preso, 
Triste  y  afligido,  está 
Tan  alegre,  tMD  contento 


Y  tan  hallado  en  Parisr 

Las  dos.  i  No  nos  respondes? 

Fal.  No  puedo; 

Que  si  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menos 
He  visto  yo  mis  desdichas ; 

Y  pues  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros ,  de  mi 

No  hay  que  esperar  el  saberlo, 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  goxo,  que  mi  tormento, 
Cuando,  pasando  al  oido 
De  lus  ojos  el  portento, 
A  las  músicas  de  allá 
Repitan  aquí  los  ecos  : 

Músie.  ReÍDindo  en  Fnncii  Gárk»  «1  Primaro, 
Y  entrando  á  ser  espoio,  sio  ullr  de  aminie, 
kú  il  lado  feliz  de  Bradamante, 
Yeocido  de  8u  amor,  dijo  Rogero  : 

Rug,  Ya.  Magno  Carlos,  ya  invicto 
Heroico  Dellln  escelso, 
Sobeíana  Flor  de  Lis, 
Bellas  damas,  caballeros 
Ilustres,  que  mi  fortuna ^ 
Mejorando  á  un  mismo  tiempo 
De  religión  y  de  estado. 
Mereció,  sin  merecerlo. 
De  prisionero  de  Marte, 
Pasarme  á  ser  prisionero 
De  amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño, 
Que,  sin  hierros  que  dorar. 
Doró  á  mi  prisión  los  hierros  : 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festín. 

Cdrl.        SI  consiguiendo 
De  paladín  africano 
Antes  ol  renombre,  eterno 
El  de  francés  paladín 
Hoy  conseguís,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina,  ¿  quién  puede 
Competiros  ese  puesto? 

Rug.  (>>n  esa  licencia  bien, 
Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde, 
Decir  podré,  á  sus  pies  puesto:... 

{Sficala  á  danMor.) 
Él  y  mus.  Reverenda  os  hace  el  alma, 

Gloria  de  mi  pensamiento. 
ñrad.  Si  dispensará  el  decoro 

Osadías  al  respeto, 

Y  hubiera  de  hablar  la  voz, 
Don  Je  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo. 

Que  os  veneraba  mi  afecto... 

Ella  y  más.  Por  ídolo  de  su  ni  lar. 
Por  imagen  de  su  templo. 

{Danzan  todas.X 

Rug,  No  eAcod\éTaá«ft^  wwítt^> 
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Los  límites  á  que  atonto 
Ha  de  vivir  el  reeato, 
Cuando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 
Verdadera,  pues  yo  ea  cierto... 

Él  y  mus.  Por  vos,  francesa  gallarda, 
La  fe  verdadera  tengo.  (OuMrilia.) 

Brad,  No  deslucir  la  flnesaj 
Con  no  conocerla,  quiero, 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros,  que  de  estrano 
A  estremo  pasáis,  el  dia 
Que  pasáis  de  prese  á  preso..* 

Ella  y  mus.  Y  de  caballero  inoro, 
Sois  cristiano  caballero. 

ñug.  Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengáis  á  atrevimiento 
El  suplicaros,  honréis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  á  danzar  saque 
Al  mas  divino  sugeto... 

Él  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor, 
Que  pueda  un  aventurero. 

Brad.  Vos,  príncipe  generoso. 
No  por  mí,  mas  por  vos  mesmo, 
El  festín  honrad,  y  sea 
Vuestro  el  agradecimiento. 
Que  darle  á  un  gallardo  joven 
Ocasión  de  parecerlo. 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darle 
<^ausa  á  que  pueda  discreto... 

Ella  y  mus.  En  el  sarao  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

Flor.  Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo. 
Por  vos,  Rugero,  saliera. 
Pues  desde  hoy  el  honor  vuestro 
A  cuenta  corre  de  todos. 

Delf.  Y  á  la  mia  obedecer» , 
No  por  mi  interés,  sino 
Por  vuestro  gusto,  creyendo. 
Que  mayores  obediencias 
Intentarán  mis  desees... 

Él  y  mus.  Si  quisiéredes,  señora, 
Que  por  el  servicio  vuestro. 

{Ikmse  tas  manos.) 

Dam.  V.  Ya  los  príncipes  en  pié^ 
Todos  estarlo  debemos.      [Por  de  dentro.) 

ñaid.  Mas  quisiera  mi  valor, 
Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado,  señora, 
Merecido  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos... 

Él  y  mus.  En  la  plaza  de  Paris 
Se  celebrase  un  torneo. 

Rein.  No  le  pesará  á  mi  fama. 
Pues  cuando  suceda  el  verlo... 

Él  y  mus.  Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  .^ufitpntñré  que  pueóo, 


Atento  á  vuestras  i 
Merecer  no  mereoerios. 

Dam.  2-.  La  desooofiansa  estinai 

Bug.  Mayor  hieiera  el  empeño 
Yo  entonces,  pues  sosteatora. 
Que  soy  solo  el  que  nMresoa... 

Él  y  mus.  Tener  el  eieto  an  i 
Después  que  ftiisteis  mi  cíala. 

Dttr.  Para  cuando  se  dispoo^a 
Trocar  el  sarao  en  duelo... 

( Tr&s  üTuwaéot.) 

Él  y  mus.  Dadme  vos  vuestros  colores, 
Y  veréis  qué  galán  entro.    {Hacen  corros.) 

Dam.  3*.  Las  que  hoy  al  rostro  me  salen. 
Como  asentara  primero 
Una  eoDdioloo. 

Dam.  4'.       ¿Qué  fuera? 

OUv.  Que  me  deis  cuantos  diversos 
Matices  significaron 
Ansias,  penas  y  tormentos... 

Él  y  mus.  Como  no  me  deis  aail. 
Porque  significa  seles.  {Cara  á  caro.) 

Las  Dam.  A  esa  condicton  á  todas 
Nos  tocará  reaponderoa.      (Far  de  fuera.) 

Los  Gal.  ¿Y  á  todos  el  pregimtamos 
Cómo? 

Las  Dam.  Como  el  satisfecho... 

Ellas  y  mus.  Galán ,  que  sin  aaloa  ama, 

0  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 

Los  Gal.  ¿Porqué  se  debe  culpar 
Desear  vivir  sin  ellos?  (Paradeias.) 

Eli.  y  mus.  Porque  la  deaeauflaiiza 
Es  madre  de  los  disorotos. 

( Dentro  suenan  cc^as  y  irosnpeías.) 

Voces.  {Dent.)  {Arma,  arma!   ¡f 

Unos.  ¡Qué  borrar  1  U 

Otros.  ¡Qué  aaombro! 

Cdrl.  ¿Oué  i 

En  este? 

Rold.    Hacia  el  campo  ea 
De  Agramante. 

Cdrl.  Acudid  presto 

Todos,  y  queden  por  hoy 

1  estin  y  boda  suspensos. 

Todos.  Vamos  todos. 

Voces.  [Dent.)       ¡Arma,  ama  I  (Tocoa.) 

Bug.  Aunque  la  dilación  aieuto 
De  mi  dicha,  mi  valor 
Quizá  agradece  el  empeño. 
Por  darme  un  mérito  mas. 

Brad.  No  sea  ventura  menos. 
( Tocan  las-  cajas  y  las  trampéeos ,  y  se 
corre  la  eortina.] 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma,  armal  }g«erra, 
guerra! 

Lisi.  Bello  prodigio,  ¿qué  efl  estol 

^(trf.  ¿  Qué  ea  esto,  divino  asombro? 

Fal.  Esto  es  vengar  vueatroa  aelos, 
(Mejor  dijera  los  mioa) 
l*>V\T\tw  \i\fv\i\d\«wto 
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Kn  MarsUio.  que  ra  qniffi  hoy, 
Üp.«ife  que  fué  Agíante  muerto, 
M:}<ta  que  llegue  Argalia, 
Tiene  el  militar  gobierno 
Üe  las  tropas  afHcanaSy 
Soiicitando  con  eso, 
Que  se  suspendan  las  bodas, 
Para  que  ambos  tengáis  tiempo 
l>e  li^ar  quisa  á  impedirlas. 

Liñ.  I  Cuánto  el  fáfor  te  agradezco! 

M'trf.  i  Cuánto  el  amparo  te  estimo ! 

F'U,  i  Ay !  que  no  sabéis  que  tengo 
Mas  causas  para  estorbarlas 
Yo,  que  vosotros,  pues  fieros 
Mis  hados  dieron  eonmigo, 
<.uaiido  iba  á  buscar  los  Tuestros. 

Dbmtbo  ARGALIA. 

Aí*g.  ¡Marflsal 

M<arf.  Esta  es  Aiigalia, 

Que  Tiene  en  mi  seguimiento. 

Vf'Ces.  ifient)  Lisidante! 

Zj.fi.  Y  loe  soldados, 

Qiie  á  mí  me  buscan ,  son  estos. 

Ful.  Pues  que  ya,  sereno  el  mar. 
Pobléis  sulcarle,  al  encuentro 
Ca  J:i  uno  á  su  gente  salga, 
Nu  =1  Olí  me  vean. 

hsi.  ¡Voy  muerto!... 

Mtrf.  ¡Confusa  Toy!... 

ün.  De  haber  visto 

Kii  los  brazos  de  otro  dueAo 
A  f^radaniante.  {Vase.) 

Mftrf.  De  haber 

VUto  el  rostro  á  sentimientos 
Que  no  pense  tener  nunca.  (Vase.) 

tai.  TaoipoGO  pensé  tenerlos 
Vu  jamas,  y  me  han  venido 
A  buscar  donile  mas  lejos 
Dp:lo^  pensaba  ocultarme. 
^^tiién  creerá,  que  mis  agüeros 
i*;iia  iiallarlos  como  propios, 
I.05  buscase  i*omo  ágenos? 
;  :«ias  ay  I  que  cuantos  caminos 
¡(iti^nta  el  arbitrio  nuestro, 
iMia  apartar  el  inflinjo, 
1  autos  son  precisos  medios 
LV"  adelantarle  los  pasos. 
I;  I  salo  el  infausto  sueño, 
hi:  que  vi  un  gallardo  joven, 
Que  ensangrentaba  en  mi  pecho 
\:'  corado  arpón  de  aguda 
i  íecha,  y  tscapaba  huyendo, 
i  ras  quien  yo  despavorida 
ii! tente  correr,  á  tiempo 
Vue  á  las  temerosas  vucet 
h'  mi  mal  cobrado  aliento, 
I. a  los  brazos  de  mi  padre 
iH^spierta  me  Mié,  qae  oyendo 


La  aprehensión  del  sueño,  dijo  : 

Nunca  ese  galnn  mancebo 

Llegues  á  ver,  plegué  ni  hado, 

l»utt*  ef»p  dia  los  ceños 

Conjurarás  contra  ti 

Del  amor  y  de  los  xelos, 

Rii  que  solo  desdichada 

Te  amenazan  los  soberbios  ^ 

Hados  en  la  esclavitud 

De  su  mas  tirano  imperio. 

Si  quieres  asegurarlos. 

Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 

En  las  estrellas  dominio^ 

Huye  á  los  montes  soberbios  ¡ 

Que  en  ellos  no  te  hallará, 

Si  no  le  buscas  tü  en  ellos ; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto. 
Que  comprometido  tengo 

hn  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  lámina  un  secreto. 

Tan  fija  con  el  asombro. 

Con  el  horror,  con  el  miedo, 

Se  grabó  en  mi  fantasfa 

Su  imagen,  que  al  ver  (¡ay  cjelos!) 

Hoy  á  Kugero,  Jurara 

Estnr  otra  vez  durmiendo. 

Y  pues  no  me  bastó  ( ¡ay  triste  I ) 
Venir  á  este  risco  huyendo, 
Para  que,  sin  que  él  me  busque. 
Le  busque  yo,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 

De  ejecutar  sus  decretos, 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo, 

( Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  do»  uanias  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 

De  tan  contrario  veneno, 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo. 

Viene  á  acabnr  en  incendio) 

Que  puep  los  mios  perdi, 

iNo  consigan  sus  deseos, 

>i  una  en  amorosos  lazos. 

Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  valida  de  mí, 

Pues  yo  á  mí  me  basto,  tengo 

De  ver  si...  Pero  mejor 

Será  que  lo  dií?a  el  tiempo, 

Cuando  sol,  luna  y  estrellas, 

Aire,  nena,  tierra,  fuego, 

Hombres,  aves,  peces,  fieras, 

Monlea,  valles,  cumbres,  puertos. 

Hados,  influjos,  destinos, 

Vean,  que  á  todos  opuesto 

Kl  valor  de  Falerina, 

Kn  fieros  airados  ceños 

Envuelto,  en  rígida  saña, 

Sal)e  turbar  á  portentos 

El  amor  ile  Dradamanle, 

De  Marftsa  y  do  Rugeto .  V^'"^  •^ 
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Tocan  al  arma  ,  y  salen  por  una  parte 
ZULEMILLA,  moro,  t  por  otra  JAQLES, 

FRANGES^  RIDICULAMENTE  ARMADOS. 

Voces.  {DenU)  {Arma,  arma!  ¡guerra, 

Jaq.  ¿Adonde  podré  ocultarme...  [guerra! 

Zul.  ¿Dónde  esconderme  poder... 

Jaq.  Mientras  la  batalla  pase... 

ZvU.  Mientras  durar  el  batalla... 

Jaq,  Que  las  iras  no  me  alcancen... 

Zul.  Que  no  me  alcanzar  el  furias... 

Jaq.  Destos  morillos  infames... 

Zul,  Destos  fames  crestianllios... 

Jaq.  Que  embisten  como  unos  canes 7 

Zul.  Que  terar  como  unos  perros? 

Jaq,  Pero  allí  la  boca  abre... 

Zul,  Pero  hacia  allí  abrir  el  boca... 

Jaq.  Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 
Está  diciendo,  cómeme. 

Zul.  Una  cueva,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 

Zul.  En  elia  me  empare. 

(Al  entrar  los  dos,  se  ven,  y  tienen  miedo 
uno  de  otro.) 

Jaq.  i  Mas  ay!  que  Tiene  tras  mí... 

Zul.  I  Mas  ay!  que  venir  mi  alcance... 

Jaq.  Un  morillo  como  un  monte. 

ZtU.  Un  francés  como  un  gegante. 

Jaq,  Señor  moro,  buen  cuartel. 

Zul,  Monsiur  bugre,  bon  pasage. 

Jaq.  j  Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

Zul.  \  Por  Mahoma,  que  temblarme ! 

Jaq.  Habíame  claro,  morillo... 

Zul.  Crestianilío,  claro  hablalde... 

Jaq  ¿Eres  por  dicha  gallina... 

Zul.  ¿Estar  acaso  cobarde... 

Jaq,  Que  aquí  vienes  á  esconderte? 

Zul.  Que  aquí  venir  á  ocultarte.^ 

Jaq.  Si  tú  me  dices  que  si. 
Yo  diré  que  sí  al  instante. 

Zul.  ¿  Para  qué  decirlo  el  vox. 
Si  el  temor  decirlo  antes? 

Jaq.  Pues  cállate  tú,  y  callemos. 

Zul.  Pues  caliemus  tú,  y  calialde. 

Jaq,  Y  á  escondernos... 

Zul.  Y  á  ocultarnos... 

Jaq,  Donde  el  furor  no  nos  halle. 

Zul.  Donde  Marte  no  poder 
Nos  pegar  con  la  del  Martes. 

Jaq.  Pase  usted,  señor  morillo. 

Zul.  Seor  crestlanilio,  osted  pase. 

Los  dos.  Que  sin  capitulaciones. 
Firman  dos  gallinas  paces.  (Vanse.) 

T*xlos.  (Dent.)  ¡Arma,  arma  I  ¡guerra, 
guerra! 


Salen    ROLDAN,    OLIVEROS,    OUR AN- 
DARTE,   REINALDOS  r   RUGERO;   t 

CARLOS  DETENI  ÍDOLOS. 

Cdrl,  No  los  sigáis  el  alcance, 
Supuesto  que  se  retiran, 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras ;  que  puede  ser. 
Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

Y  que,  siendo  aquestos  monte», 
Como  son,  tan  fo  mldables, 
Sea  ardid,  y  que  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden ; 
Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fué  acción  Importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  así  á  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  celages 
Primeros  del  alba  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles 
La  visita ;  no  se  diga, 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 

Todos.  A  retirar  toca.      {Caja  y  clarín.) 

Sale  LISIDANTE. 

Lisi,  Dame 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso. 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bate. 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

Cárl.  Lisidante, 

¿Qué  venida  es  esta? 

Lisi.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 
La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser  tu  soldado,  y  darte 
Noticias  de  que  Argalía, 
Casi  en  el  mismo  parage. 
Desde  Scila,  en  que  corrimos 
Unos  mismos  temporales, 
Viene  á  reclutar  sus  tropas, 
Tan  altiva  y  arrogante. 
Que  es  en  valor  y  hermosura, 
Hija  de  Venus  y  Marte. 

Cárl.  Eso  habrá  mas  que  vencer. 
Llegad  á  todos,  y  dadles 
Los  brazos,  pues  todos  son 
En  fineza  semejante 
Interesados,  teniendo 
Vuestro  esHierzo  de  su  parte. 

Lisi.  Roldan  invicto,  famoso 
Oliveros,  Durandarte, 
Reinaldos,  dadme  los  brazos. 

ñold.  Seáis  muy  bien  yenidó. 
\     0?iv.  ViJAAtft 
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Kleroas  ▼ivaís. 

Dur.  Los  cidos 

Con  bien  os  traigan. 

ñein,  Y  08  guarden. 

Rug.  Aunque  á  mi,  al  lado  del  cesar, 
Vuestras  noticias  me  estrañen^ 
Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 
No  daré  ventea  á  nadie 
Kn  ser  vuestro  servidor. 

Cari,  Rugero  ya  de  los  Pares 
FIs  uno  mas;  general 
Del  ejército  de  Agíante 
Fue,  á  quien  prisionero  vos 
En  esta  torre  dejasteis... 

Lisi.  Ahora  reparo  en  él. 

Cdri.  Que  de  los  duques  de  Ailet*, 
Antiguos  alcaldes  suyos. 
Es  heredado  homenage, 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas,  y  tan  grandes, 
Cumo  ser  paladín  mío, 

Y  esposo  de  Bradamante. 
Lúi.  Uno  y  otro  parabién 

Oi  doy .  —  i  Que  yo  ( i  ay  de  mí ! )  abrace   ap. 
A  mi  enemigo,  sin  que 
Kntre  mis  brasos  le  mate! 

Rug.  Siempre  me  tendréis  por  vuestro. 
{Suenan  cajas  y  iromprloi.) 

Cari,  Los  acentos  militares 
A  retirar  toquen.  ¿Pero 
A  quién  nueva  salva  hacen 
LiM»  bélicos  estruendos,  que  rennc^Mi, 
De  cláusulas  llenando  el  aire  vano  ? 

Salsn  delfín,  flor   DE  LIS, 
BRADAHANTE  t  Damas. 

Delf.  Permíteme  tus  pies. 

Fior.  Dame  tu  m.iii  >. 

Cdrl,  ¿Delflnf  ¿Flor  de  Lis  bella? 
¿Pues  qué  venida  es  estaP 

Flor.  De  mi  estrella 

El  influjo  seguir,  con  la  disculpa 
De  que  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 
Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 
A  gobernar  su  ejército  Argalía, 
>'o  es  justo  que  blasone 
Tna  muger,  que  á  tu  poder  se  opone, 
Sin  que  otra  muger  sea 
La  que  á  tus  pies  sus  altiveces  vea, 
>'o  menos  que  ella,  heroicamente  ufana. 

Delf,  Ya  por  los  dos  te  respondió)  mi 
Purque  tampoco  fuera  [hermana ; 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  viniera, 
Se.or,  á  acompañalla. 

Brad,  Con  que  no  menos  discuijutiÍD  .^e 
El  generoso  espíritu  de  cuantas,  halla 

A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas, 
Trocando  el  lisonjero 
Espigo  de  crlsUl  al  del  acera. 


Cárl,  El  amor  la  ttueza  os  agradece. 
Mas  no  el  temor,  que  por  instantes  crece, 
AI  veros  en  campaña. 
Pero  ai  fin  sois  mis  hUos,  y  no  estraña 
Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 
Venid. 

r/notf.  ¡  Viva  el  Delfín! 

Otros.  I  Flor  de  Lis  viva ! 

( Entrándose  todos  al  son  de  cajas  y  trom- 
petas.) 

Lisi.  ¡Ah  tirana!  Los  cielos 
Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  xekw. 

Rug.  I  Ay  bella  Bradamante !  [tante 

¿Quién  creerá,  que  el  amor,  que  ftié  has- 
Tai  vez  á  algún  cobarde  hacer  valiente, 
Al  contrario  hoy  en  mí  trocar  intente 
Est  remos? 

Brad.     ¿Cómo? 

Rug,  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tú  vas  en  mi  pecho, 

Y  pur  guardarte,  temo...  [tremo  , 
Brad.  No  tienes  qué,  pues  á  contrarto  es- 
Si  en  tí  fallece,  en  mi  se  aumenta  el  brio, 

Al  conocer,  que  tú  vas  en  el  nilo, 

Y  después  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  6  muramos. 

(Vanse,) 

Dentbo  FALERINA. 

Fal.  Eso  será  mas  cierto, 
Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 
Sobre  aquesta  oscura  cueva, 
Que  oculta  el  yerto  cadáver 
De  Merlm.  llega  esta  noche 
El  encanto  u  fabricarse 
Del  jardin  de  Falerina. 

SkLVM  COMO  A  OSCURAS  ZULEMILLA  T 
JAQUES. 

Jaq.  Camarada,  que  de  lance 
Me  dio  el  miedo... 

Zul.  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde... 

Ja^.  ¿Dónde  estás? 

Zul.  Alá  saber. 

¿Dónde  estar  tú? 

Jaq.  Aunque  me  halles, 

Nu  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mí,  pues  desde  el  instante 
Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
In  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

Zul.  El  mesmo  á  mí  soccder, 
E  mas.  si  añadir  el  grande 
i\omor  eoiA  (\uc  ci\  iiodt«  A  v***^ 
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Cerrar  con  osooridades. 

(Tropiézante  ios  cbs,) 
¡Mas  ay  triste  Zulemilla ! 

Jaq,  i  Mas  ay  desdichado  Jaques ! 

Zui.  iQüé  estar  esoP 

Jaq.  ¿Qué  sé  yo? 

Pero  algún  dragón  me  ase, 
Según  que  las  garras  tiene. 

Eul,  A  me  algún  lobo  rapante, 
Según  que  tener  él  presas. 

Jaq.  Señor  dragón,  no  me  trague, 
Porqiie,  aunque  galUna  soy, 
Ifo  soy  buen  gigote  de  ave. 

Zul.  Ni  me  estar  bon  alcuicus, 
Aunque  tener  calbeíate. 

Jaq,  {Masqué  miro! 

Zul.  i  Qué  el  primera 

Luí  del  sol  nos  desengañe! 

Jaq»  i  Zulemilla  .<» 

Zui,  ¿JaqueciliOs.» 

Jaq.  ¿Tú  eres  ? 

Zui.  ¿Ser  tú? 

Jaq.  Que  te  abrace 

Dcifa  en  albricias. 

Zui.  Me  y  todo. 

{Ai  abrazarse  saie  un  salvage,  y  st  pone  en 
medio,  y  abraza  á  los  dos.) 

Saiv.  Eso  ha  de  ser  á  mí  antes. 

Jaq.  ¡San  Jaco! 

Zui.  ¡San  Zacarron! 

¿  Quién  ser  vos,  que  nos  despartes? 

Jaq.  ¿Quién  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  sino  un  salvage? 

Saiv.  ¡Miserables  hombrecillos! 

Jaq.  Conmigo  no  habla ;  que  antes 
Soy  en  esta  ocasión  un 
Perdido,  que  un  miserable. 

Zui.  Con  me  sí,  pues  que  no  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reales. 

Saiv.  ¿Cómo  á  entrar  os  atrevisteis, 
Cómo  á  penetrar  osasteis 
Deste  encantado  palacio 
Los  reservados  umbrales? 

Jaq.  ¿Qué  palacio  es  una  cueva? 
Borracho  está  este  gigante. 

Zui.  ¿Qué  gegante  no  lo  estar? 

Y  si  no  él,  el  que  le  trae. 

Saiv.  El  que  veréis,  en  abriendo 
Esas  puertas  de  diamante, 
Que  están  dentro  de  la  cueva.  — 
Esto  es,  llevar  á  encerrarles ;  ap. 

Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  ellos,  y  lo  que  vieren 
Lo  puedan  decir  á  nadie.  -- 
Entrad  pues,  porque  lleguéis 
A  besar  las  plantas  reales 
De  su  reina  Falerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
/ter,  por  estar  aipii  dentro. 


Zui.  ¿Dónde  esur  el  mageHadet 
De  la  reina  Bailarina? 

Saiv.  Allá  lo  veréis.  f 

Jaq.  Agrages, 

No  digas  mas. 

Saiv.  Entrad  presto. 

Si  no  queréis  que  os  arrastre. 

Los  dos.  ¿  Quién  vio  mas  pena,  qae  estar 
A  obediencias  de  un  salvage  ?  ( Yaiue.) 
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Salem  por  uffA  pucbta  hirahdo  a  lo  tcint 

ALGONOS    MOROS,    T    DETRÁS    MAbSILIO, 

MARFISA  T  ARGALIA ;  y  por  la  otra 
CARLOS,  EL  DELFÍN,  FLOR  DE  LIS, 
BRADAMANTE,  LlSIDANTE»  RUGEKO 

T  LOS  CUATRO  PALADMES. 

Arg.  Ya  que  la  primera  Ini 
Del  sol  sus  rayos  esparce... 

Cari.  Ya  que  el  alba  rompe  el  veb 
De  sus  primeros  celages... 

Arg.  Y  en  buena  ordenaDia,  GáHoB 
Manda,  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda, 
Que  le  gobierno  no  sabe. 
Pues  no  le  he  puesto  en  temor... 

Cdri.  Y  el  africano  arrogante, 
Quizá  en  fe  de  Argalía, 
Al  opósito  nos  sale... 

Arg.  No  hay  que  esperar;  las  píimtfRs 
Tropas  de  vanguardia  avant^h. 

Cdri.  No  hay  que  perder  la  ocasión. 

Unos.  Brame  el  bronce. 

Otros.  Gima  el  parche. 

Todos.  ¡Arma,  arma!  ¡guerra,  guerra! 
(Dase  ia  batalia,  y  éniranse  peleando.) 

Marf.  ¡  Oh,  quiera  el  cielo,  que  halle 
En  la  batalla  á  Rugero ! 
Y  para  que  no  recate 
Kntrar  en  duelo  conmigo, 
Destos  tupidos  cendales 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 

(Cuf^fre  con  un  veio  ei  rostro^  y  wue.) 

Usi.  ¡Oh  si  la  ocasión  hallase 
De  dar  á  Rugero  muerte  1  (Foíe.) 

Rug.  De  tu  vida,  Bradamante, 
Mi  pecho  será  el  escudo.  {Vase.) 

Brad.  Del  tuyo  pavés  mi  imágéo. 

[Vase.) 

Salem  por  dos  partes  ARGALlA  t  FLOR 
DE  US. 

Voces.  (Dent.)  ¡Arma,  amia  I  {guerra, 
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Flor.  Ya  qina  eo  lid  ios  imnpM  arden, 
:  Ah  si  fuese  tan  dichosa 
Mi  suerte,  que  me  «toeontñse 
Con  ella !  ¡  Argalia !  ¡  Argalia  I 

Arg.  El  nombre  AÍendlr  me  hace 
Donde  me  llaman.  —  iQnlén  eres. 
Que,  de  tu  riesgo  ignorante, 
A  mí  me  buscas? 

Flor,  Porque 

Solo  con  la  yoi  te  esiwnte, 

Y  antes  que  eoo  et  aeero» 
<'0n  el  sonido  te  mate, 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

Arg,  lAyíéM, 

Infelice,  que  no  sabes, 
Oue  la  espada  de  Argalia 
Templada  está  en  yerbas  tales. 
Que  á  sos  golpes  derribó 
Cuanto  se  puso  delantal 
i  Muere  á  mis  manos) 

(ilt^M,  ¡/  cae  Flor  de  Lis.) 

Flor.  2  Ay  triste! 

Arg.  ¿Soldados I 

Salu  MABSILK)  t  mu». 

Mars,  ¿Qné  hay  qne  nos  mandes? 

Arg.  Que  á  Flor  de  Us  reUreU; 

Y  huy  para  triunlb  nos  baste, 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

y  así  á  retirar. 

Flor.  i  Piadosos 

Cielos,  valedme,  amparadme! 

(Uévanla.) 

DiMTao  CARLOS. 

Cárl.  A  la  TOS  de  Flor  de  Lis 
.Uli  todo  el  gmeso  cargue. 

BuTfto  BRAOAMANTE. 

Brad.  Sigúeme,  Rugero. 

Tod.  {Denl.)  Todos 

Moriremos  en  su  alcance. 
¡Arma,  arma!  t  guerra,  guerra  I 

TOGAÜ    CAJAS,    T    SALEN    SL^EIIM)    RUGERO 

tMARFISA. 

Marf.  Ya  que  de  uno  en  otro  trance, 
RanUada  la  batalla, 
A  la  YOI  de  Bradamante, 
Te  reconocí,  y  llamado 
De  mí  á  singular  combate. 
Has  Tenido  á  esta  del  monte 
La  mas  retirada  parte, 
VnelTe  á  la  Ud. 

.AtK^.  BHm  awhís, 


No  escasarla  de  cobarde. 
Sino  de  atento,  al  mirar 
En  muger  valor  tan  grande. 

Marf.  ;Porqaé? 

Hug.  Porque  si  la  fouao, 

Dirán,  que  es  victoria  ttcil 
Loa  que  tu  valor  ignoran ; 

Y  si  me  vences,  desaire 
Mi  rendiiiilento;  y  asi. 
Pues  no  es  posible  que  gane, 
M  vencedor,  ni  vencido, 

Te  suplios,  que  dilates 
Conmi^)  el  duelo,  y  me  digas, 
¿Qué  tr  ha  obligado  á  buscarme 
A  mí  mas,  que  á  otro? 

Marf.  Ser  tü 

El  mas  vil,  el  mas  infiínie 
De  los  hombres,  mas  traidor 
A  tí,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Sals  bradamante. 

Brad.  Yendo  presa  Flor  de  Us, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 

(k)n  temor  vuelvo  á  buscarle; 
Pues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mí  y  á  su  opíiiioD  falte, 
ilácia  esta  parte  fue  adonde 
De  vista  le  perdí.  Dadme, 
Montes,  úv\  noticia.  Pero 
Con  una  africana  aparte 
Retirado  está. 

Bug.  Por  mas 

Que  me  iiOuries  y  me  ultri^es, 
No  has  de  obligarme  á  la  lid, 
Porque  solu  bus  de  obligarme 
A  sal)er  quien  eres. 

Marf.  ¿Cómo? 

Bug.beéiü  suerte.  ( Descúbrela . ) 

Marf.  ¿Qué  dudases, 

;  Ah,  cruel !  que  era  yo  á  quien 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tu:<  sinraxones  ? 

Bug.  Marflsa, 

Mi  bien,  mi  cielo,... 

Marf.  No  trates 

Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

Brad.  ¡  Qué  escucho !  úp 

Marf.  ¿TÚ  eres  aquel 

Paladín  Aliencerrapc, 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Ijia  leona  por  madre? 
¿Pues  cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultraje. 
Que  (le  tu  patria  y  tu  ley 
Y  mi  amor  olvido  haces, 
Tan  del  lodo?  que.,. 

Bug.  )UxV!ttii^ 
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No  me  culpes  de  Inconstante; 
Que,  aunque  mudé  religión. 
Por  mas  superior  dictamen. 
De  amor  no  mudé ;  que  el  tuyo 
Es  en  el  alma  carácter. 
Como  te  quise,  te  quiero, 
Y  que  no  te  quise,  sal>e8. 
Para  esposa. 

Erad,        Dama  era  «P- 

Saya  sin  duda. 

Marf,  No  baste 

Aquesa  satisfacción; 
Que  zelos  son  unos  males 
Tan  fáciles  de  nacer, 
Que  de  cualquier  amor  nacen, 
Guando  no  me  ofSenda  el  gusto. 
¿Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  alaandonas 
Tu  fama?  pues  que  la  abates 
Al  ciego  amor  de... 

Brad.  Detente; 

No  á  decir  su  nombre  pases. 
Africana  ;  que  no  es 
Sugeto  tan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  á  partido  tan  fácil, 
Que  en  que  la  amen  se  consuela, 
Sin  que  para  esposa  la  amen. 

Marf.  Quizá  es  mas  decoro,  que 
Ni  aun  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza,  por  no  haber 
Tenido  primero  amante, 
En  quien  el  miedo  perdiese, 
Como  alguna  en  Lisidante. 
Rug,  A  Qué  escucho,  cielos? 
Brad.  Kl  ser 

Servida  una  dama,  no  hace 
Consecuencia  á  los  favores. 
Cuando  constan  las  crueldades. 
Y  así,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz,  que  me  enoje  baste. 
Para  que,  ya  que  no  vengue, 
Castigue .  ( V'«  rf  embestir  id  ) 

Rug.     Ten,  Bradamante, 
La  espada. 
Brad.      ¿Tú  la  defiendes? 
Marf.  Quite,  y  deja  que  la  mate. 
Rug.  Ten  el  acero,  Marflsa. 
Marf.  ¿Tú  la  amparas? 
Rug,  ¿Habrá  alguien 

Tenido,  entre  dos  afectos 
Poderosamente  iguales, 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades. 
Que,  aunque  Marfisa  me  injuria 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
¿Y  aunque  me  dé  con  sus  zelos 
Pena,  valga  á  Bradamante? 
¿Siendo  mi  vida  un  acero 
TJrado  de  dos  iménes, 


Tan  aun  tiempo? 

Dehtro  FALERJNA. 


Fal.  Ya  lo  es 

De  que  él  no  se  desengañe, 
Ni  fe  ninguna  asegure. 

Brad,  ¡Quite! 

Marf.  ¡Aparto! 

Estando  riSendo  las  dos,  y  él  zv  medio, 
SALEN  JAQUES  Y  ZÜLEMILLA  de  leo- 
nes,   Y   CARGAN    CON    RUGERO,    SONANDO 

roído  db  terhemoto,  truenos  t  relah- 
PAfsos,  T  cruzan  algunos  bl  tarlado, 

ASOHRRADOB. 

Rug,  ¡Bradamante! 

;  Marfisa!  ¡Valedme,  cielos! 
Zul.  Ya  obedecer  tus  mantlatos. 
Jaq.  Ya  tus  preceptos  cumplimos. 

{Uévanle  en  hombros.) 
Brad.  ¡  Qué  desdichas!  (Ei  terremoto.) 
Marf,  ¡Qué  pesares! 

Unos.{Dent.)  ¡Qué  asombros! 
Otros.  (Defd.)  \ Qué  confusiones! 

Brad.  Dos  leones  de  delante 
Le  han  robado  de  nosotras. 

Marf.  Porque  muera  como  nace. 
Quien  no  como  nace  vive; 
A  cuyo  pasmo,  en  mortales 
Parasismos  muerto  el  sol. 
Fallece  á  la  media  terde. 

Brad.  Anticipada  la  noche, 
No  hay  nube  que  no  se  rasgue 
A  relámpagos  y  truenos.     {El  terremoio,) 
Mas  nada,  mas  nada  baste 
A  que  á  mis  manos  no  mueras. 
Marf.  Ni  tú  á  las  mías  no  acabes. 
Unos.  {Dent.)  ¡Qué  prodigio! 

{Terremoto  grande. 
Otros  (Dent.)  \  Qué  portento ! 

Sale  ROLDAN. 

Rold.  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga ; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras. 

^  {El  terremoto.) 

Sale  OLIVEROS. 


Oliv.  Envidioso  de  ver  toles 
Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  los  montes. 

Sale  LISIDANTE. 

\      Lisi.  \  1»  %í^ 
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De  los  estruendos  se  vale, 

{Teiremoto  y  rayas,) 

Pero  de  la  artillería 
De  los  rayos. 

Salb  delfín. 

Deif.  Si;  pues  de  aves 

De  globos  de  taego  pueblan, 
Declinado  vulgo,  el  aire. 

Saúl  DURANDARTE. 

Dyr.  En  embriones  de  fau 
Sus  senos  los  rtseos abren.      [Terremoto,) 

Salb  REINALDOS. 

Rein.  Y  aoxlliaies  de  los  riscos, 
Contra  ellos  braman  los  mares. 

{Terremoto,) 

SALBGARL06. 

Cárl.  Sin  duda  eontra  nosotros 
Hoy  Argelia  se  vale 
De'Merlin,  á  quien  le  dieron 
Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias. 
Siendo  siempre  favorables 
Al  África  sus  encantos; 

Y  así,  porque  no  embarace 
El  que  cobre  á  Flor  de  Lis, 

Y  con  toda  África  acabe 

De  una  vez,  nuestra  conquista 

Será  la  cupva  en  que  yace, 

Hasta  que  abrasado  vuele 

En  cenlsas  su  cadáver.  ( Vase.) 

Todos,  Todos  en  tan  alta  empresa 
Te  ayudaremos  constantes, 
Luego  que  cobrado  el  sol 
Diga,  publicando  paces: 
Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades.  (Vanse  todos.) 

Mtsie.  Gesm,  eeien  rígoiw, 
CMen  eniekUdet, 
T  cobrando  lu  foentat, 
Lai  tores  y  Kwt% 
Sas  matices,  sos  Tocet 
T  fos  cristales, 
Firmen  blandas  tregoat, 
Ta  qoe  no  paces. 
Lana,  sol,  agna,  fuego, 
Tierra  y  aire. 

Con  esta  música  se  discobse  el  teatro 

DE    LOS    JAaOlNES,    T     EN    OH    CENADOR    ú 

NiCBO  SE  VE  FALERINA  vestida  de  nin- 
fa, EN  acción  de  ESTATOA  DE  UNA  FUENTE, 

r  SACjur  POé  utonn  A  RÜ&SRO,  jiacien- 


00    EN    LAS    ACCIONES    LO    QUE  DICEN  LOS 

VERBOS. 

Ruy.  Pues  que  desde  las  primeras 
Luces,  que  gocé,  en  mí  son 
Yerdad  y  contradicción 
Yeros  piadosas  y  Aeras, 
O  crueldades  lisorueras, 
O  por  decir  mas  verdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
O  iras  de  una  vez  usad, 
O  vida  ó  muerte  me  dad. 
No  para  contrariedades... 

£/  y  más.  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 

Zui.  \0  quien  hablalde  pudiera. 
Ya  que  mi  amo  moro  ser! 

Jaq.  Ya  que  cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 

Los  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

( Vanse  ios  dos  haciéndole  señas,) 

Ruy,  A  mis  pies  con  ceños  graves, 
Halagüefios  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
Estatua  divina  y  bella, 
A  quien  dio  el  abril  las  llaves... 

Éi  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves... 

Ruy.  Su  primero  resplandor, 
Kn  liellojardin  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor, 
Cada  fuente  mil  raudales, 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto, 
Todo  junto  es  un  encanto, 
PuoH  que  suspenden  iguales... 

Éi  y  mus.  Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

Ruy,  O  tú,  que  en  confusa  calma. 
Tienes,  de  jazmín  vestida, 
Para  e.statua,  mucha  vida, 
Para  deidad,  poca  alma. 
Si  ileste  Jarüin  la  palma 
Kre.<,  pues  de  cuanto  aplaces, 
Viíluriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pié  rendidos. 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asoinl»ros  y  solaces... 

Él  y  mus.  Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

Ruy.  Luna  es,  pues  siente  desmayos ; 
Sol,  pues  brilla  luces  tales ; 
Agua,  pues  toda  es  cristales ; 
Fuego,  pues  que  toda  e^  rayos; 
Tierra,  pues  florece  mayos, 

Y  aire,  pues  á  su  donaire. 

No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  it\\  cot\%\x^Vs 
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A  ser  de  todo  esto  d  cielo» 
Pues  padecen  su  desaire... 

Éi  y  mus.  Luna^  sol,  a^a,  fuego» 
Tierra  y  aire. 

Rug.  ¿Cuya  eres,  o  peregHoa 
Bella  imagen  soberana? 
¿De  Venus  ó  de  Diana? 
Que  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  divina, 
En  tí  adora  dos  deidades; 
Si  á  mi  llanto  te  [persuades, 
Sepa,  pues  ídolo  eres, 
Y  responderás,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades... 

Éi  y  mátió.  Cesen,  cesen  rigores 
Cesen  crueldades, 
T  cobrando  las  flisnteá. 
Las  flores  y  aves 
Sus  oaatiees,  sos  voces 
t  sos  cristales, 
l^irmeii  blandas  treguas, 
Ya  que  no  paces^ 
Lona,  sol,  agua,  íoego. 
Tierra  y  aiie. 

Sale  del  nicho  FALERIRA. 

FaL  Joven,  cuyo  valor 
Nació  á  mas  alto  fin, 
Que  á  caudillo  africano, 
Ni  á  francés  paladín. 
No  solo  mi  voz  creas, 
Viendo  restituir 
A  vida  y  alma  un  roánnol, 
Pues  hablarán  por  mi, 
Para  mayor  abono... 

Salen  las  ninfas  que  pudieren  con  velos 

EN     los     rostros»     QUEDANDO     $USÍ>£NS0 
RUGERO. 

Ella  y  mus.  Deste  hermoso  jardín 
En  fuentes  el  cristal. 
En  flores  el  matiz. 

Fal.  El  grande  origen  tuyo, 
Que  te  trajo  hasta  aquí 
De  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis, 
Presagio  fué,  que  dijo. 
Cuan  bajo  has  de  vivir 
De  una  en  otra  ley,  hasta 
Dar  en  la  del  gentil. 
De  cuyos  dioses  vienes. 

Ella  y  mus.  Dígalo  el  ver  vlvií 
Fatigas  de  un  cincel. 
Afanes  de  un  buril. 

Fal.  Estatua  viva  te  habki 
La  diosa,  que  feliz 
ídolo  es  deste  templo, 
Deidad  deste  pensil. 
A'o  es  Venas,  ai  Diana, 


Ninfa  celeste  sí. 
En  cayas  sacras  bodas 
Estrella  has  de  lucir, 
Cuando  goces  por  ella.. 

Ella  y  mus.  En  ese  axul  viril 
Dosel  de  rosicler, 
Tálamo  de  zafir. 

Fal.  No,  püM  consorte  humana 
Llegues  á  permitir. 
Que  las  distancias  mida. 
Que  hay  del  alta  cerviz 
Del  monte  al  valle,  pues 
Aunque  es  noble,  es  asi 
Que  lo  humano  mas  noble. 
Con  lo  divino,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  hados... 

Ella  y  mus.  Te  saben  preveuir 
En  rayos  de  otro  sol, 
Luces  de  otro  zenit. 

Fal.  Hasta  entonces  coDmifo 
Goza  deste  pais, 
Donde  dichoso  vivas, 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  firadamantc  ausencias. 
Que  ella  no  ha  de  sentir^ 
Ni  de  Marfisa  zelos, 
Que  sabrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche... 

Ella  y  mus.  El  que  eo  mc^r  coolln 
Tiene  que  merecer» 
cQué  tiene  que  sentir? 

Fal.  Vuelve  á  ver  ese  alcájar. 
Que  labró  para  ti 
Arquitecto  el  amor. 
En  cuyo  camarín 
Son  el  bronce  y  el  jaspe 
Materia  mas  civil  j 
Pues  de  pórfido  y  oro 
Contiene  entre  si 
Columnas  y  linteles... 

Ella  y  mus.  Cuestión  sobre  argúir 
Cual  desangró  mas  venas» 
El  «Jtay  ó  el  oflr. 

Fal.  Vuelve  á  ver  el  vergeí, 
Cuya  menor  raiz 
Da  en  hojas  de  esmeralda 
Claveles  de  rubí ; 
Aroma  es  de  coral 
Cada  flor  carmesí, 
Zafiro  cada  lirio. 
También  cada  aleü| 
Topacio,  en  cuya  aurora*  •. 

Ella  y  mus.  Perla  es  eada  JaimiBi 
Que  se  engendró  al  llorar, 

Y  se  cufOó  al  reir. 

Fal.  Eterna  primavera 
El  afio  será  aquí. 
Sin  que  de  doee  meses 
Sepas  nías  que  el  abril; 
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Sin  gue,  por  acudir 
Su  blancura  al  maDlél, 
Su  frío  deje  de  Ir 
Al  néctar  y  ambroiia... 

Eiia  y  mtis.  En  copaSj  que  Mtll 
Filigrana  de  oro, 
Guarnezcan  el  perfil. 

Fal.  Tu  lecho  aeri  ú  mayo, 
Pues  le  verá»  mullir 
Rasos  de  primatert 
£n  catres  de  marfil ; 
Siendo  regaio  de  uno 

Y  de  otro  trasportín , 
\a»  plumas  de  aquel  ave. 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera... 

Eiia  y  múi.  Cuyo  hermoeo  teriii, 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

Fai.  Tendrás  á  UMias  horas 
En  continuo  festín 
Mis  damas,  en  quien  hay 
Aun  mas,  que  ver,  que  oir; 

Y  cunndo  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid, 
También  sabré  batallas 
En  el  aire  fingir, 

Que  tu  valor  diviertan... 

Eiia  y  mus.  Viendo  en  él  embestir 
Escuadras  ciento  á  ciento, 

Y  tropas  mil  á  mil. 

Fai.  En  fin  tendrás,  Rugero, 
Bien,  que  no  tendrá  fin, 
Pues  semi-dios  conmigo 
Eterno  has  de  vivir. 
Mientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo,  en  mi 
Ln  alma  que  te  adore, 
(Ion  quien  siempre  felii 
Vivirás,  cuando  el  iris... 

Eiia  y  mus.  Desplegará  por  ti 
Las  hojas  de  esmeralda, 
De  gualda  y  de  carniin. 

Rug.  Hermoso  enigma,  en  quien, 
No  sin  asombro,  vi, 
Que  pudo  alcanzar  mas 
El  ver,  que  el  discurrir. 
Si  deidad  eres,  ¿cómo 
Puedes  dudar  de  mi, 
Que  al  decirme,  que  soy 
Mas  noble,  que  crei, 
Eu  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
A  esa  misma  nobleza? 
¿Y  siendo  aquesto  así, 
Contradicción  no  implica. 
Que  inteotes  conseguir 
El  hacerme  mas  noble, 
Para  verme  mas  niinf 

FúJ.iCámof 


Ruy.  ¿Pues  hay  mayor 

Ruindad... 
Fal.        ¿Qué? 
Rug.  Que  mentir? 

Y  mas  á  una  muger. 
Obligándome  aqui 

A  que  te  ofrezca  un  alma. 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  Marfisa 
La  quiero  como  á  mi ; 
Mas  lio  como  á  mi  esposa ; 

Y  si  grosero  fui. 
Digalo  la  contienda 

En  que  á  las  dbs  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
i.  Qué  será  á  tres  aqui  f 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir, 
PfTiiiiteme,  que  vuelva 
Donde  estaba,  al  oír. 
Que  estoy  en  mi  fortuna, 
Desde  que  merecí, 

Parn  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  si. 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
llaceriiie  mas  feliz. 
Por  ser  estrella  yo, 
¿Omiohe  de  permitir. 
Que  (>lln  mi  sol  no  sea? 
Llegando  á  preferir 
A  todo  un  sol  un  astro ; 

Y  asi  humilde... 

Fai.  jAydetíI 

Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vil. 
Que  se  hace  á  declarada 
Mug«'r,  pues  siempre  vi 
Sentir  mus  el  desprecio. 
Que  el  engaño ;  que  en  fin 
l'no  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 

Ruy.  Es»  es  juzgarla  á  ella, 
Mas  no  juzi;urrne  ú  mi, 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  miañarte,  fuera 
D<»  que  eres,  como  oí, 
Deidad,  ó  no ;  si  lo  eres, 
¿Cómo  be  de  presumir 
Encañarle?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  eii  huir 
De  <]uien  me  engaña? 

Fai.  El  ver... 

Ruy.  ¿Qué? 

Fai.  Que  aun  sin  prevenir 

Tantas  felicidades, 
Como  te  prometí. 
Por  mí  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que... 

Hug.  m. 
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Fal,  Ks  poca  la  distaucia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 
Un  desden. 

ñug.       Es  así. 
Mas  8i  es  ruin  ( ya  lo  dije) 
Quien  miente  por  mentir, 
Quien  miente  por  temer 
Será  dos  veces  ruin. 

Fal.  ¿Qué  aun  no  fingirás? 

Rug,  No. 

Fal.  ¿Y  quieres  irte? 

Rug.  Sí. 

Fal.  ¿  Pues  qué  vendrán  flneías 
Contigo  á  conseguir? 

Rug,  Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 

Fal,  ¿En  eso  te  resuelves? 

Rug.  No  está  mi  arbitrio  en  mi. 

Fal,  Pues  pasen  á  otro  estremo 
Mis  iras. 

Rug.    ¿Cómo? 

Fal.  Así  : 

El  tono,  que  adormece 
Los  sentidos^  decid : 

Ella  y  mus.  \  Ay  misero  de  tí ! 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

¡  Ay  mísero  de  tí  I 

Rug,  \  Cielos !  ¿  qué  confusión 
Es  la  que  ha  entrado  en  mi. 
Que  no  me  deja  ( ¡  ay  triste ! ) 
Ni  hablar  ni  discurrir? 

Músic.  \  Ay  mísero  de  tí ! 

Rug.  Un  letargo,  un  delirio. 
Un  pasmo,  un  frenesí 
Los  sentidos  embarga. 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 

Músic.  \  Ay  mísero  de  tí ! 

Rug.  Turbado  el  corazón , 
Late,  tan  sin  latir. 
Que  á  no  animar  anima , 

Y  vive  á  no  vivir. 
Músic,  \  Ay  misero  de  ti  I 
Rug.  Tan  trabado  el  aliento 

£1  pecho  echa  de  sí , 

Que  empieza  en  ptonunciar, 

Y  remata  en  gemir. 
Músic.  i  Ay  mísero  de  tí ! 
Rug.  Todo  es  entorpecer 

Y  temblar,  tan  sin  mi, 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

Músic.  \  Ay  nn'sero  de  tí ! 

Rug,  ¿Qué  es  esto,  cielos? 

Fal.  Esto 

Es,  que,  pues  yo  j  or  tí 
Pasé  de  estatua  á  viva, 
Pases  tú  ahora  por  mí 
¿}e  vivo  á  estatua,  siendo 


Mármol  deste  jardín. 
Para  que  en  mi  venganza 
Mejor  pueda  decir... 

Rug.  También  lo  diré  yo» 
Por  si  descanso  así : 
¡Ay  mísero  de  mí! 

Músic.  i  Ay  mísero  de  tí ! 

Rug.  Que  lo  feliz  desdeñan, 

Y  elijo  lo  infeliz. 

Músic.  Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

Fal  i  Ministros  mios,  á  quien 
Las  brutas  formas  di, 
Por  haber  penetrado 
Desta  cueva  el  sibil! 

Salem  JAQUES  t  ZULEMILLA. 

Jaq,  ¿Qué  mandas? 

Zul,  ¿Qué  querer? 

Jaq.  Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos. 

Fal.  Que  ya  que  me  servís, 
Me  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  aquí 
En  busca  suya  entre, 
Le  hagáis  pedazos  mil. 

Zul,  ¿  Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

Jaq.  ¿Y  si. 

Aunque  yo  león  parezca. 
Soy  puerco  y  aun  espin. 
Cómo  he  de  defenderle  ? 

Fal.  No  temáis,  porque  aquí 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir, 

Si  alguien  se  atreve  á  eotrar. 
El  que  pueda  salir. 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  confln 
De  venenosas  yerbas. 
Que,  ai  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  á  cuantos 
A  entrar  osen  aquí : 
Fuera  de  que,  ¿  qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  sí  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nauie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir. 
Hecho  mármol  á  todos. 
Quien  lo  fué  para  mí ; 
A  cuyo  encanto  una 

Y  mil  veces  decid... 

Ella  y  mus.  [  Ay  mísero  de  ti. 
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TeUseslolDféUi! 

{Vuélveie  á  cerrar  la  cortina.) 

Saletc  pok  una  paite  roldan  y  DURAN- 
DARTE,  DETBüiBNDO  A  MARFISA ;  T 
POR  OTRA  USiDANTE,  OLIVEROS  T 
REINALDOS,  detbiiieiído  a  ERADA- 
MANTE. 

Unos.  ¡  Tente,  Bradamante  I 

Otros.  ¡T«nte, 

Africana ! 

Las  dos.  Efi  desvarío... 

Brad.  Que  yo  he  de  wr  la  primera, 
Que  examine  ese  prodigio, 
De  cuya  boca  las  fieras 
Salieron,  que  el  doefto  mío 
Me  robaron  de  los  ojos ; 
Que  como  á  esposo  le  estimo,  ftp. 

Aunque  me  ofendan  sus  lelof. 

Marf.  Que  solo  ha  de  ser  mi  brto 
El  que  examine  el  portento 
De  aquese  inculto  retiro, 
De  cuyo  bostezo  fueron 
Parto  los  monstruos  esquivos. 
Que  á  Rugero  arrebataron, 
Aunque  me  oltoda  su  olvido,  op. 

Que  como  anumte  le  adoro. 

Lisi.  Aunque  pudiera,  ofendido 
De  ti,  darme  por  vengado, 
Fuera  á  mi  valor  indigno; 
Porque  la  mayor  venganza. 
Que  para  una  dama  ha  habido, 
Es,  cuando  ella  hace  un  desprecio, 
Vengarle  con  un  servicio. 

Rold.  Buena  (üera  que  Roldan 
Estuviera  por  testigo 
De  un  peligro,  y  viera  Ir 
A  una  muger  al  peligro, 
YélM  quedara;  y  asi 
Por  ti  y  por  mí  solicito 
Ser  el  primero  que  entre 
En  el  pavoroso  sitio 
De  aquesta  gruta. 

List.  Y  asi 

£i  primero  determino 
Ser,  que  los  senos  penetre 
Dése  a^iombro. 

Dur.  Ese  desvío 

No  consentirá  mi  fama. 
0/ÍD.  Tampoco  mi  pecho  invicto. 
Rein.  Ni  mi  vnlor. 
Todos.  Yo... 

Sale  CARLOS. 

OW.  ¿Qué  es  esto? 

Lisi.  Que  habiendo  tú  anoche  dicho, 
Que,  para  cobrar  á  Flor 
Y  acallar  la  )fd,  rfímíno 


No  hay,  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  hechizos 
Del  cadáver  de  Merlin 
Por  África  conferimos, 
Que  era  bien  reconocer, 
{)ué  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras. 
Para  aplicar  los  designios 
Mas  á  su  ruina  conformes, 
A  que  Bradamnnie  dijo  : ... 

Brad.  Rugero  de  dos  Icones, 
Que  no  sé  si  compasivos 
O  crueles  se  le  ausentaron, 
Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 
Yace ;  y  así  á  nadie  toca. 
Mas  que  á  mí,  entrar  en  su  abismo, 
Si  es  muerto,  á  morir  con  él, 
O  á  vivir  con  él,  si  es  vivo. 

Usi»  Prosiguió  á  eso  esta  afk-icana:... 

Marf.  Habiendo  anoche  perdido. 
Con  la  oscura  c^n  uslon 
De  aquel  terremoto,  el  tino, 
Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera, 

Lo  que  me  movió  no  digo, 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe. 
Proseguí :  siempre  fué  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Atmndonar  un  esclavo ; 

Y  pues  yo  lo  soy,  me  obligo 
A  la  ley  de  serlo,  entrando 
La  primera. 

Lisi.         Yo  el  peligro 
De  Bradamante  escusaba. 

Rold.  Yo  el  dcsta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger, 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito, 
Que  sus  privilegios  rompa. 

Lisi.  Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos,... 

Los  tres.  Todos  pretendemos 
Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cdrl.  Kn  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 
Saber  que  lia\a  contenido 
Aquesa  gruta,  convengo ; 
Pero  no  me  determino 
A  cual  haya  de  vosotros 
De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

Rold.  Escúchame  á  mi,  qui7.á 
A  una  razón  convencido, 
Que  milita  en  mí,  y  no  en  otro. 
Podre  á  todos  reducirlos. 
Ya  sabéis,  que  por  la  bella 
Angélica  perdi  el  juicio, 
Y  que  le  cobré,  sabéis. 
En  virtud  de  aqueste  anillo. 
Que  el  mágico  Malgesl 
Me  dio;  pue^  M  "jo  cot\ii\\%<\ 
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Llevo  tal  contraveneno, 
Que  fué  bastante  aforismo 
Ck)ntra  el  hechizo  de  zelos, 
¿Qué  hará  contra  otros  hechiiQS? 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  no  haya  tan  nocivo 
Espíritu,  que  me  ofenda; 

Y  así  á  tus  plantas  te  pido 

Me  nombres,  pue-s  no  es  desden 
Para  los  que  no  han  tenido 
Igual  antídoto. 

Cdrl.  Dices 

Bien.  Ve  pues,  y  trae  aviso 
De  lo  que  vieres,  porque 
Sepa,  una  vez  advertido, 
Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 
Los  que  arruinen  su  obelisco. 

Rold.  Fia  de  mi,  que  traiga 
Buen  informe.  {Yase.) 

Cdrl,  Si  no  fio 

De  Roldan,  ¿de  quién  podré...? 

{Suena  un  ciarin,) 
¿Pero  qué  clarin  ha  herido 
El  aire? 

Sale  DELFIIH. 

Delf.  Llamada  es 
De  paz,  que  hace  el  enemigo. 
Para  que  á  un  embajador 
Oigas. 

Cdrl.  ¿Qué  habrá  sucedido? 
I  Ay  Flor  de  Lis  de  mi  vida ! 
Llegue,  que  yo  le  permito 
De  embajador  el  seguro. 

Sale  ARGALIA. 

Árg.  Con  ese  salvo  te  pido 
Mano  y  audiencia. 

Cdrl,  ¿Quién  eres? 

Áry.  Argalía ;  que  no  he  querido 
Fiar  de  otro,  que  de  mí, 
Plática,  en  que  solicito, 
Embigatriz  de  mí  misma, 
Participarte  motivos, 
Que  á  esto  me  obligan. 

Cdrl.  Di  pues. 

Arg,  Anoche  mi  valor  hizo 
A  Flor  de  Lis  prisionera ; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 
Con  tantas  ventajas,  cuantas 
Me  propusiera  el  arbitrio. 

Pues  no  hay  cange,  que  ser  pueda 
De  tanto  mérito  digno : 
Con  todo,  en  su  estimación, 
No  tocando  mi  delirio 
En  la  locura  de  hacer 


La  dicha  desprecio  indiga«. 
Vengo  á  hacer  liberal  tmeeo 
Della  á  dos  vidas,  que  han  sido. 
Si  no  precio  suyo,  precio 
De  mi  odio  y  de  mi  cariño. 
Marfisa,  una  dama  mía, 
Que,  criándose  conmigo. 
Ha  merecido  tener 
Las  llaves  de  mi  albedrío, 
Estrella  predominante 
En  mí  gozando  el  dominio, 
Si  es  que  escapó  viva  anoche 
De  tanto  mortal  conflicto, 
Es  la  una ;  la  otra  es 
Rugero,  un  advenedlio. 
Hijo  espurio  de  los  hados. 
Que  infiel,  desagradecido 
E  ingrato  á  tantos  honoret. 
Como  mi  padre  le  hizo. 
Contra  mí,  contra  su  ley 

Y  contra  s|i  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  así,  volviendo  á  la  salva. 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis» 
Disculpen  el  desvarío 

Lo  que  á  Rugero  aborreaeo, 

Y  lo  que  á  Marflsa  estimo. 

Cdrl,  Sepa,  antes  que  responda. 
Quien  esta  esclava  haya  sido, 

Y  si  vive. 

Sale  MARFISA. 

Marf,    Sí,  señor; 

Y  á  tus  plantas  te  suplico. 
Me  des  licencia,  de  que 

la  mano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  fineza. 

Cdrl.  No  solo  eso  te  permito. 
Mas  que  con  ella  te  vayas. 
Sin  pasar  á  mas  partidos, 
Kn  cuanto  á  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  á  tratarlos. 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 

Árg.  ¿Porqué? 

Cdrl.  Porque  aun  no  focands 

En  humanos,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  cristiano, 
Que  importa  mas  que  mis  hijos, 

Y  estar  en  mi  protección. 
Aun  hay  otro  requisito. 

Arg   ¿Qué  es? 

Cdrl,  Que  no  se  sabe  del, 

De  que  Marflsa  es  testigo; 
Pues  sabe,  que  en  esa  cueva 
De  Merlin  despojo  ha  sido 
De  dos  leones,  á  cuya 
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CaDsa  abrasar  soUelto 
Su  cadáver,  y  acabar 
De  UDa  sei  con  sus  prodigloi. 

Sale  ROLDAN. 

Rold.  Aon  en  sabiendo,  sctlor, 
r.aan  raros,  cuan  esquisitos 
Son,  mejor  lo  dirás. 

Cari,  ¿Cómo? 

Rold.  Como  doitro  dése  risco 
Entrando,  sin  qoe  llegase 
Alguna  guarda  á  impedirlo, 
Solo  Yí  reales  palacios, 
Iilntre  Jardines  tan  ricos 

Y  tan  iiermosos,  que  son 
Retratos  de  mi  paraíso  : 
De  suerte,  que  sin  horror 
Alguno,  yendo  conmigo. 
Pues  conmigo  tais  seguros 
De  que  sus  encantos  rlodp^ 
Podréis  todos  entrar  dentro. 

Cdri.  Gula  pues,  que  ya  te  sigo ; 
Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

Todos.  Si  tú  vas,  ¿quién  dcúará 
De  seguirte? 

( Entran  todoi  por  una  puerta.) 

Sale  por  otra  hjmta  FALERINA,  dkscl 

BRIÉKDOSE   OTRA    VEZ   LOS  JARDINES,    CON 
RUGCRO,  T  LOS  LE07IES  A  SOS  PII^S. 

FaL  {Ea,  ministros! 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están  pues  con  Bradaman' ' 

Y  Marflsa,  que  han  tenidc 
La  rulp»  (Je  mis  despreclo^, 
Vienen  cuantos  destruimos 
Tratan ;  y  pues  á  Roldan, 
Kii  virtud  de  aquel  anillo, 
^ue  entre  Malgesi  y  Merlln, 
Turto  contra  pacto  hizo, 

N4»  le  alcanzan  mis  rencores, 

Los  demás  á  ellos  rendidoi», 

bi(>ntan  las  dos  venenosas 

Fuerziis  de  loá  dos  hechizos 

Dt»  la  yerba  y  de  la  vos, 

Mientras  que  yo  me  retiro 

Al  sepulcro  de  Merlln ; 

Porque  no  dando  conmigo 

Roldan,  contra  quien  no  ten^o 

Po«ier,  no  tema  el  CJistigo 

De  la  venganza  de  todos.       (Vnnse  ) 

Salen  for  la  otra  farte  tquos. 

Jaq.  ¡León  manso  I 

Zul.  jLeonpadflco! 

Jaq.  Pues  hoy  podemos  hablamos. 


<:onio  en  aquel  tiempecillo 
Kii  que  hablaban  Ida  leones 
En  tiempo  del  ray  Perico, 
Dime  por  sehas,  si  anda 
En  el  jardin  algún  ruido? 

Zul.  Y  como  que  andar}  mu  no 
Atreverme,  ni  aun  á  oírlo, 
Que  la  reina  Railarina 
por  qul  travesar  he  visto, 
llarendo  no  bon  mndansa  \ 
Y  a<í  callar  el  hocico, 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  rallar  el  pico. 

Cdrl.  ¿Quien  vio  jamas  tan  hermoso 
Relio  deleitable  sitio? 

Arg.  Ni  aun  la  Imaginación  pudo 
At-everse  á  describirlo. 

Todos.  ¿l>eb<^o  de  tierra,  cielos. 
Cupo  tan  grande  edlflcio  ? 

Ro!d,  Ved,  si  con  seguridad, 
Que  podéis  entrar,  he  dicho. 

Mnrf.  Y  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y   lo  lindo. 
Sino  lo  que  á  mirar  llego, 
Pues  estatua  de  aquel  nicho 
Rngero  está. 

Hmd.         Y  tan  Inütil, 
Que  no  se  si  muerto  ó  vive. 

Mtir(.  Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 

Hmd,  A  verlo  me  ílelermlno. 

Marf.  ¡Masay  infellce! 

Cárl.  ¿Qué  es  esto* 

L/ts  dos.  Los  dos  leones,  que  impíos 
Nos  le  rol»aron,  le  guardan. 

Jnq.  ¡  Por  Dios,  (jne  nos  han  temido, 
Con  s<»r  Irones  de  paz! 

ZhI.  ¿Cómo  osos  mondo  haber  visto? 

Rold,  >o  los  teníais. 

Jnq.  Harán  lilen. 

Rold.  Pues  yo  á  mis  trolpos  los  rindo. 

Zul.  Y  aim  mucho  menos  bastar. 

( Dentro  instrumentos.) 

Twlox.  ¿Que  es  esto,  ripios  divinos? 

Cdrl.  Esperad  ;  que  quizá  quieren 
Sonoras  voits  decirlo. 

MiUic.  £d  esti  galeiía, 
{Jw  amor  para  si  hito, 
V  ijiu'  tírauo  «lní»fio 
S>  Iff  entregó  al  olvido, 
Todos  han  de  Kenlir  tau  tln  Mentido, 
ijw  á  ser  Tfiifian  i^tatuas  dn  si  rainM». 

Cdrl.  j  Que  dulce  voz !  A  rus  ecos 
Quedé  alisorto  y  suspendido. 
Marf.  Turbada  yo. 
Brad.  Yo  conftisa. 

Arg.  ¿Qué  veneno... 
Usi.  ¿Qué  delirio... 

Dur.  4 Qué  fjrenesí... 
Oliv.  ;Qu<  Mv%l&.^« 
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Rein,  ¿Qué  pasmo... 
^If'  ¿  Qué  parasismo. . 

Todos,  Es  el  que  me  hiela  el  pecho? 
Rold.  ¿Qué  es  esto,  cielos^  que  miro? 

Todot  tf  más.  En  esta  galerU, 
Qne  amor  para  si  biso, 
T  que  tirano  daefio 
Se  la  entregó  al  olrido, 
Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido, 
Qne  i  ser  Tengan  estatuas  de  si  mismos. 

Roid.  Ágenos  de  sí,  elevados, 
Atónitos  y  rendidos 
A  profundo  embargo,  yacen 
Cuantos  la  toi  han  oído. 
Sino  yo  solo,  (¡aydemíí) 
A  cuya  cuenta  ha  corrido 
Su  riesgo ;  y  pues  á  mi  cuenta 
Habrá  de  correr  su  alivio. 
Sea  desta  suerte  :  Aeras, 
Ya  que  á  vosotras  me  libro, 
No  á  mí  08  librareis  vosotras. 
De  Durindana  á  los  filos 
Moriréis  hoy,  ya  que  sois 
Tan  fantásticos  vestiglos, 
No  me  decís  quien  es  dueño 
Deste  encanto. 

Zui.  ¿Quién  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz, 
Que  no  sonar  á  rogído? 

Jaq.  Sea  galán  de  Mondonga 
Usted  un  rato,  por  Cristo, 
Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 

Rold,  A  aquella  parte  me  han  dicho 
Sus  señas,  donde  lo  inculto 
Del  Jardín  abre  un  resquicio. 
Veré  qué  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  voi  y  gemido... 

Entra  por  dn  lado,  y  sale  por  otro  tras 
FALERINA,  que  rute  del. 

Todos  y  mis.  En  esU  galería, 
Que  amor  para  si  hixo, 
Y  qne  tirano  dueño 
Se  la  entregó  al  olvido. 
Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 
Que  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 

Rold.  ¿Quién  eres,  o  prodigiosa 
Muger,  que  en  este  retiro 
Te  ocultas,  acompañando 
Un  yerto  cadáver  frío. 
De  cuyas  manos  quité. 
En  fe  de  no  haber  temido 
Su  horror,  esta  de  metal 
Lámina? 

Fal.     Quien  de  haber  visto, 
Que  tú,  Roldan,  la  has  quitado 
De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 
Qüitarh  oadíe,  d¡  aun  yo, 


Con  haberlo  pretendido 
Muchas  veces,  á  tus  pies 
Postrada,  de  sus  prodigios 
Rendirá  la  fuerza,  á  precio 
De  la  vida. 

Rold.      Yo  te  admito 
La  condición. 

Fal.  Pues  las  voces 

Vuelvan  á  su  contrahechizo. 

Misic.  De  aquesta  galería, 
Que  amor  para  si  hizo  : 
Aunque  tirano  dueflo 
Se  le  entregó  al  olvido, 
Cese,  eese  el  encanto,  y  en  su 
Vuelvan  los  que  estatuas  son  de  si  misma. 

Cdrl,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Marf,  Con  nuevo  aliento  respiro. 

Brud.  Como  de  un  sueño  despierto. 

Arg,  ¿Quién  restaura  mí  sentido T 

List,  ¿Quién  en  mi  acuerdo  me  cobftl 

Dur,  ¿Me  restituye  en  mi  Juicio? 

Oliv,  ¿A  la  nueva  luz  me  vuelve? 

Rein,  ¿  Quién  me  rescata  en  mi  arbitrio 

Delf,  ¿Y  á  mí  en  mí  me  restituye? 

Zul,  Hasta  en  mi  faltar  el  hechizo. 

Jaq,  Hasta  en  mi  falta  el  encanto. 

Rug.  ¿Quién ,  cielos,  dudar  me  hizo, 
Viendo  aquí  todos,  que  ahora 
Es  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera  ? 

Rold,  La  voz  que  á  todos  os  dijo... 

Él  y  mus.  Cese,  cese  el  encanto,  y  eo 
sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas  son  de  sí  mismi 

Todos,  ¿  Qué  es  esto,  Roldan  ? 

Rold,  Haber 

Aqueste  asombro  vencido, 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadáver,  que  allí  he  visto. 
Esta  lámina. 

Cdrl.         Sepamos , 
Qué  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 

Rold.  Está  en  arábigo. 

Arg.  Muestra 

Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
{Lee.)  «  Ay,  Falerina,  de  ti , 
«<  El  dia  que  los  dos  hijos 
w  De  Agramante  se  conozcan 
«  Por  herederos  de  Egipto, 
«  Que  es  el  término  en  que  está 
«  El  pacto  comprometido 
«  Que  hice,  para  haber  obrado 
t(  Tantos  estraños  prodigios; 
•c  A  cuya  causa ,  teniendo 
«  En  sus  fortunas  dominio, 
•r  Y  no  en  sus  vidas,  porque 
<«  Nunca  llegase  atrevido , 
«<  Hurté  á  los  dos  de  sus  cunas , 
«  A  los  ásperos  retiros 
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*t  De  Agíante  huyendo  con  «De» ; 
«  Y  para  mas  divldirlot, 
«  AI  uno  en  un  barco  al  mar 
«  Entregué,  y  entre  unos  riscos 
«  El  otro  á  las  Aeras.  Esto 
«  En  el  último  suspiro 
«  De  mi  Tida  te  declaro, 
«  Porque  Tivas  sobre  aTiso, 
«  Que  en  tu  snefio,  y  en  la  mira 
«  Con  que  8ieiiq»re  los  asisto» 
«  Marfisa  y  Rugero  son 
«  En  quien  está  tu  peligro. » 

Fal.  No  mas ,  no  mas;  que  al  oir, 
Que  el  btil  plaao  cumplido 
Esti  á  mis  hadoi »  al  mar 
Me  echaré  desde  este  riseo, 
Donde  deqw&ada  muera 
En  trágico  precipicio.  (Vase,) 

(Sutfiía  gnmde  ruido  de  terremoto,  y  se 
desaparecen  los  jardmee,) 

Rug.  Los  jardinet  y  puados 
Todo  ha  desaparecido. 

Unos.  I  Qué  asombro! 

Otros,  I  Qué  confusión ! 

Otros.  ¡Qué portento! 

Otros.  ¡  Qué  prodigio ! 

Cari.  Sin  duda  escribiendo  esto 
Murió,  y  el  cielo  prerino. 
Que  esta  lámina  en  sus  manos 
Durase. 


Marf,  Con  que  habrás  ?isto, 
Siendo  Rugero  mi  hermnno, 
Si  fué  Justo  el  amor  mió , 
Bradamante ;  y  tú,  Argalía, 
Si  en  mis  zelos  causa  ha  habido 
Hasta  aquí  para  tenerlos , 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  así  la  mano  le  doy. 

Itft.  Con  que  yo,  destituido 
De  su  amor,  pues  sé,  Marlisa, 
Cuanto  tu  amor  era  digno, 
La  mano  te  ofresco. 

Marf.  Yo, 

Llsidante,  la  recibo. 

Cárl.  Para  que  cobren  el  reino, 
Mis  militares  auxilios 
Ofreico. 

Arg.    Mis  armas  yo. 

Bug.  Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ^rcitos,  paces 
Firmarán. 

Arg.      Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  deila , 
Verás,  que  al  punto  la  envió, 
Sino  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariños. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  Tldas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gosar  mil  siglos. 


^^ 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


Esta  es  una  de  las  comediaa  de  Caldeton  que  porteDecen  á  aquel  oánero  en  am  tula 
celebridad  adquirió  en  su  tiempo,  y  que  es  un  compuesto  del  ^aMUretcQ  ó  kmáieo  | 
del  vulgarmente  llamado  de  enrtdo  :  —  es  una  comedia  de  c^pa  y  upada  f  pero  eo 
la  que  entran  no  obstante  personases  de  elevada  categoría.  De  estas  comedias  escribió 
muchas  Calderón  y  debieron  de  estar  muy  en  boga  en  su  tiempo,  pues  todos  loe  poetas 
contemporáneos  suyos  y  en  lo  sucesivo  sus  imitadores,  cultivaron  mucho  el  género  á  oue 
pertenecen ;  confesamos  sin  embargo  que  somos  poco  partidarioe  de  éí.  La  introdneclotí 
de  altos  personages  en  un  drama,  debe  necesariamente  á  nuestro  pareoer  implteer,  eomo 
primera  condición ,  la  pintura  Ue  ctractóres  estraordinarios  j  esos  peraonaf^*  etovados 

Í[ue  solo  aon  erandes  por  9u«  tltuloa  de  reyes  ó  principes,  sin  distingaine  eo  nada  por 
o  demás  de  los  otros  humanos  vul^ret;  nacen  siempre  un  papel  tan  desairado  en  la 
escena  del  teatro  como  en  la  ael  mundo-  Sus  títulos  y  dignioades  parecen  constante- 
mente postizos  y  como  forzados :  de  aquí  proviene  que  el  espectador  los  mira  con  cierta 
E revendón  perjudicial  á  la  intención  del  poeta,  que  prodiga  en  vano  sos  eeftaenos  por 
aeerios  interesantes. 
Aunque  consideramos  oomo  el  nMyor  de  los  delirios  la  Idea  sostenida  ñor  los  dá- 


sicos  puros  de  que  las  grandes  pasiones,  los  grandes  infiortnoloe ,  todoe 
recursos  de  la  escena  en  íln»  deben  estar  vinculados  en  los  persona0es  de  ello  ¿btnnie, 
tam))ien  conocemos  no  obstante  que  parecen  mas  verosímiles  los  grandes  afectos  en 
aquellos  individuos,  á  quienes  su  posición  social  impone  el  deber  de  ser  mndei  en 
todo,  que  en  los  que  no  tienen  que  sostener  la  gloria  de  un  nombre  ilustre,  por 
ejemplo,  y  en  quienes  no  hay  motivos  para  suponer  tanta  elevación  de  senUmÜeiitos 
como  en  los  primeros.  Nadie  ignora  que  hay  una  veposimllitud  teatral  mny  dffersote 
de  la  verosimilitud  ordinaria  i  «^  nn  principe  insignifleante  y  nulo  es  muy  Terosímil 
en  la  sociedad ;  en  el  teatro  sorprende  y,  digámoslo  de  una  ves,  desagrada.  ¿POrqné? 
porque  cuando  á  nada  conduce  el  que  el  personage  en  cuestión  sea  ó  dií^e  de  ssr 
príncipe  ó  rey,  parece  una  puerilidad  ridicula  darle  gratuitamente  con  este  ó  el  otra 
título  pomposo  una  importancia  facticia.  Ks  inútil  presentar  personages  elevados  para 
que  no  hagan  mas  que  cosas  vulgares,  y  lo  inútil  en  las  artes  es  siempre  un  defecto ; 
no  es  aplicable  á  ellas  lo  de  le  superfluy  chose  tres  -  nécessaire ,  que  dUo  Voltaire  con 
mucha  gracia  de  las  comodidades  de  la  vida.  Por  eso  en  las  comedias  cuyo  interés  fun- 
damental estriba  en  un  enredo  ingenioso ,  están  muy  de  sobra,  en  nuestra  opinión,  los 
grandes  de  la  tierra. 

Mirada  pues  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista ,  no  deja  de  estar  ftindada  en  la 
conveniencia  teatral  esa  distinción  señalada  por  los  preceptistas  entre  los  personages 
propios  de  la  comedia  y  los  personages  propios  de  la  tragedia  ;  pero  en  su  manía  de  se- 
ñalar en  todo  y  pora  todo  principios  absolutos,  cayeron  en  el  gravísimo  error  de  levan- 
tar entre  esos  dos  géneros  una  muralla  de  bronce,  calificando  en  su  lengoi^e  siempre 
altanero  y  mordaz ,  de  drama  llorón  á  todo  aquel  en  que  los  personages  propios  de  la 
comedia  usurpan  las  pasiones  propias  de  la  tragedia.  Para  esto  sin  embargo  no  hay  in- 
conveniente alguno  en  buena  lógica.  Todos  los  hombres  son  capaces  de  grandes  pasio- 
nes ,  desde  el  mas  sabio  liasta  el  mas  ignorante  ^  desde  el  mas  poderoso  hasta  el  mas 
humilde,  desde  el  mas  noble  hasta  el  mas  bajo  en  el  orden  social ;  por  eso  la  tragedia 
es  el  patrimonio  de  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  querer  que  la  monopolicen  los 
príncipes,  los  reyes  y  sus  fastidiosísimos  confidentes  es  querer  una  estravagancia  no 
fundada  en  razón  alguna. 

Son  tan  obvios  los  motivos  porque  no  puede  decirse  respectivamente  lo  mismo  de  la 
comedia  (admitiendo  aquí  por  supuesto  la  definición  de  los  preceptistas),  que  creemos 
inútil  detenernos  á  demostrarlo. 

En  Agradecer  y  no  amar  desenvuelve  el  autor  un  pensamiento  ingenioso  y  beOo, 
pero  limitándose  á  multiplicar  las  situaciones  inesperadas,  los  lances,  las  aventuras, 
descuida  la  pintura  de  caracteres  en  términos  de  convertir  á  sus  personages  en  unos 
verdaderos  maneauis.  Es  lástima  que  Calderón  malgastase  su  ingenio  en  tan  firívolas 
composiciones  ;  Snakspeare  fué  mas  severo  en  este  punto,  perdiendo  de  vista  muy  rara 
vez  la  alta  misión  del  poeta  dramático. 
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PERSONAS. 


lEMCH),       I 
RDO,  i 

líncm  BB  URSINO. 
»T0,  sndotD. 

O,  T^fO. 

L,  princesa. 


LISIDA, 
ISMENIA, 
FLORA, 
Músicos. 

ClUDOS. 


JORNADA  I. 


Ln  FLERIDA,  U8IDA,  ISMEIUA, 
FLORA  T  Damas,  di  caía. 

r.  Corred  todas  al  castillo, 

i  que  akaDiamos  pmda 

lombre,  que  nos  sigue. 

•e.  Mal  podremos,  porqfoe  Ucfa 

nosotras. 

r .  De  sos  plantas 

ido  se  oye. 

le.  Y  tan  cerca, 

ra,  que  Tiene  ya 

do  las  sombras  nuestras. 

ir.  Si  te  embaraxa  que  llegue, 

ite  que  la  escopeta 

1  al  rostro;  que  yo  baré, 

á  su  pesar,  se  detenga. 

r.  Tente ;  que,  aunque  recatarme 

0,  no  quiero  que  sea 
i  toda  costa;  y  pues 
.isida  bermosa,  es  ftiena 
por  mas  recieoTenlda, 

s  conocida  seas, 
ate  en  aquese  paso 
:irie  que  se  vuelva; 
no  bacerlo,  podrás 
minada  y  resuelta 
le  entonces;  porque, 
lindóme,  no  sepa, 
oy  yo  la  que  ver  pudo 
iescuidada  en  la  selva. 

1.  Pues  retírate,  y  á  mi 
iiidado  me  deja; 

o  baré  que  no  te  siga. 

{Vanse,  y  queda  LUida,) 

Sale  LAURENQO. 

tr.  Esperad,  deidades  bellas; 
aunque  monstruo  de  fortuna, 
soy  tanto,  que  pueda 
XM  temor. 


luí, 
O  tú,  quien  quiera  qne'kvwf 
Pues  mas  por  bombre,  que  manatniOi 
Nuestro  temor  acrecientas; 

Y  advierte,  que  á  un  paso  mas 
Que  des,  ó  á  la  mas  pequeAa 
Réplica  que  bagas,  dará 

Este  arcabui  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeiix,  qué  mirol 

Laur.  Aunque  la  rara  frttrsftm. 
De  bailarte  en  esta  mootaAa, 
O  ingraU,  o  aleve,  o  fiera 
Enemiga  de  mi  vida, 
Darme  admiración  pudiera, 
Me  la  ha  quitado  el  bailarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Porque  al  ver  que  contra  mi 
Fuego  vibras,  rayos  flecbas, 
Escucho  lacii  la  duda, 

Y  nada  al  discurso  dcjus 
De  como  vengas  aqui, 
Puesto  que  á  matarme  vengaa. 

Y  así,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas. 
La  de  ia  guarda  que  haces, 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas, 
Me  vuiveré ;  que  uo  quiero 
Saber  niaa.de  que  tú  seas 
La  que  defiendes  el  paso. 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva. 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  p<ílvora  y  piedla, 
Cuanto  por  ei  que  tu  pecho 
Mas  traidoramente  engendra. 
Que  de  pasadas  traiciones 
Ks  mina,  es  volcan,  es  Etna. 

Lisi.  \  Oh  quién  de  tantos  engafios. 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte 
j  Y  oh  quién  de  tantas  diversas 
Fortunas,  como  por  tí 
Quiere  el  cielo  que  padezca , 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocas\ou  e^Xai , 
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Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  día,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza, 
De  traición  á  la  lealtad , 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 

Laur,  Aunque  con  nueyos  empeños 
Satisfacerme  pretendas. 
Tarde  podrás. 

List,  No  lo  dudo; 

Pues  aunque  al  instante  fuera, 
Fuera  tarde  para  mi; 

Y  mas  Tiendo,  que  ahora  es  (üersa 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  yerme  hablando  contigo. 

Aquí,  Laurencio,  te  queda, 

No  me  sigas,  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas, 

Viéndome  en  esta  montaña 

A  ageno  dueño  si^eta, 

Desterrada  de  mi  patria. 

Todo  por  ti,  cuales  sean 

Las  lágrimas  que  me  debes , 

Los  suspiros  que  me  cuestas.  {Vase.) 

Laur.  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan ! 
¿Quién  creyera,  una  y  mil  veces 
Infelice,  quién  creyera , 

Que  la  causa  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  penas, 
Cortesano  de  sus  riscos, 
Compañero  de  sus  sierras. 
Mísero,  pobre  y  rendido, 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
¿Mas  dónde  vive  ignorado 
Un  infelii,  que  no  venga 
Siempre  su  pena  tras  del, 
Gomo  arrastrada  y  por  fuerza? 
¿Quién  creyera...? 

Dentro  ROBERTO. 

ñob,  ¡Hola,  Laurencio, 

A  quien  digol 

Laur,  Voz  es  esta 

De  Roberto;  ya  le  estimo,... 

ñob.  ¡Hola,  hao! 

Laur.  Que  á  tiempo  venga , 

Que  me  haga  compañía, 
Porque  no  hay  cosa  que  tema 
Tanto  aquí,  como  á  mi  mismo. 

fíob.  ¡Laurencio I 

Laur.  Roberto,  llega 

Hacia  aquesta  parte. 

ñob.  ¿  Dónde 

Es  hacia  ?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hacia,  señor. 
Que  hada  donde  raer  no  sea. 


Aparece  ROBERTO  ni  lo  alto. 

Laur.  ¿Dónde  estás? 

ñob.  Sobre  la  dma 

De  aquesta  pelada  peña, 
Tan  sin  meehon,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  tenga. 

Laur.  ¿Quién  te  subió  allá? 

ñob.  Eli 

Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 

Laur.  Baja  presto. 

ñob.  Cosa  es  esa. 

Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligencia. 

Laur.  ¿Qué  buscabas  allá? 

ñob.  A  tí. 

Laur.  ¿A  mí  en  la  cumbre? 

ñob.  Como  era 

Necedad  subir  acá, 
Presumí,  que  tú  la  hicieras: 

Y  así  en  tu  busca,  señor, 
Saltando  de  peña  en  peña, 

Me  he  hecho  tantos  cardenales. 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  Ba¡A  pues :  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  la  senda. 

ñob.  ¿  Mas  que  se  muda  hacia  esotra. 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

Laur.  ¿Y  para  b^ar  te  sientas? 

ñob.  ¿No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  y  piernas, 
Que  son  frágiles  caniUas?  (JhnEs.) 

¡Dios  vaya  conmigo!  ¡Ahí  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas, 
Tras  un  conejo  arrastrados, 
Donde  el  primero  no  espera; 

Y  si  se  yerra  al  segundo, 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido. 
Por  estar  la  boca  cerca; 

El  quinto  salta  á  la  cumbre; 

Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 

Entre  las  matas ;  y  al  fin 

Uno  que  se  cobra  cuesta 

De  pólvora  y  munición 

Aun  mas,  que  si  un  hombre  fuera 

En  secreto  natural 

A  comprarlo  á  una  despensa. 

Laur.  No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 

ñob.  Pues  ya  que  no  he  de  decirio, 
Sepamos,  señor,  si  es  esa 
Ligada  caza  de  hoy. 
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Olra  ninguna. 

Laur.  Esta  ha  sido, 

Roberto,  toda  la  presa 
Que  hoy  be  casado. 

Roh,  Pues  vamos 

A  hacer  un  gigote  deUa, 
Que  será  linda  comida 
Liga  montes,  y  mas  esta, 
Que,  aunque  está  muerta  de  biqr» 
Estará  manida  y  tleina. 

Laur,  No  haUes,  Roberto,  de  burlas. 

Rob.  «Qué  tienes,  que  en  tu  tristesa, 
Bien  que  continua,  pareos 
Que  hay  novedad? 

Lmr,  Y  tan  nuera, 

Que  c«si  en  lo  Terosimil 
Toca. 

Rob,  ¿Gómot 

íjiwr,  ¿Qnd  dUeras, 

Si  hubiera  visto,  Roberto, 
A  Lisida  en  estas  selvas  t 

Rob.  Dijera,  que  la  habhis  visto ; 
Ma>  dijera  también,  que  era 
IlLsion  de  tu  deseo, 

Y  <|ue  él  te  la  representa. 
Líiur.  Pues  dieras  mal;  porque 

>'i  mi  deseóla  engendra, 
>'í  fuera  posible,  coando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer,  que  mas 
Que  la  quise,  la  abori^sca. 
La  verdad  es,  que  la  vi 

Y  la  hablé. 

Rob.        ¿Puesqué  deshecha 
Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  makia. 
Donde  ignorados  vivimos 
Al  abrigo  de  una  aldea. 
Que  Usé  el  ultimo  caudal 
De  tan  perdida  hacienda, 
ijüiiio  te  cuesta  su  amor. 
Pretendiendo  que  no  sqMm 
Tus  eoemigoe  de  tí , 
Llenos  de  tanta  miseria , 
De^kiiudei  y  hambre? 

Lnur.  No  sé. 

Rob,  ¿Pues  no  dices,  que  con  ella 
Halilaste? 

Laur,     Sí. 

Rob  i  Pues  qué  habhiste  ? 

Laur.  Escucha,  que  aun  hay  que  sepas 
Otra  mayor  novedad. 

Rob,  Mucho  hará,  si  es  mayor  que  e^tn. 

Laur.  Salí ,  como  ya  viste,  esta  maniinn, 
Cuando  entre  nubes  de  camün  y  grana 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste ; 
Ni  digo  solo.  Di  encareaco  triste; 
Pues  ni  triste,  ni  solo  el  monte  sigo, 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supuesto  también,  queml  tristeza 


Ya  no  es  pasión,  sino  naturalexa. 

Salí  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar,  cobrar  del  viento 

El  preciso  alimento, 

A  que  ios  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poblando 

Ya  sus  esferas  graves. 

Vistió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves, 

A  cuya  providencia. 

Ni  red,  ni  laso,  ni  abrasada  fuena. 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  velos  tuena; 

AI  p4jaro  hizo  injuria, 

Al  mísero  animal  hiso  violencia, 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron. 

Bien  que  en  matarlos  no  piadosos  fueron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento ; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

Rob.  Prosigue ;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 
Puesto  que  en  estas  selvas 
A  la»  lleras,  me  dices,  parecemos ; 
Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

¡Mur,  Digo  pues,  ó  crueldad  ó  piedad  sea 
Lo  que  hoy  á  hacer  me  obliga 
El  gusto  de  otros  misera  fatiga, 
Que  desa  pobre  aldea 
Salí,  sin  dar  un  paso, 
Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 
Contra  mi  no  volviese, 
Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese, 
Kn  que  la  suerte  mia 
Sanear  pudiese  tu  malicia  al  día ; 

Y  viendo  que  ya  en  todo. 
Mientras  que  busco  el  modo. 
Ese  golfo  de  luces  igual  bafia 
La  cumbre  y  la  cabana, 

Pues  igualmente  todo  lo  divisa. 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa , 

Del  calor  fatigado, 

Al  cansancio  rendido. 

Oyendo  el  blando  ruido 

Dése  veloz  cristal,  que,  despeñado 

Del  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera, 

Iluscando  alguna  sombra  en  su  ribera, 

Lieguii  al  palacio  ameno. 

De  varias  flores  y  bordados  Ueno. 

Aquí,  templando  al  sol  la  safia  ardiente, 

Al  margen  me  senté  de  su  corriente. 

En  ella  divertía  los  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos. 

Cuando  en  el  agua  veo, 

Que,  ladrón  de  cristal,  para  trolto 

i)el  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba, 

Este  cendal  robado  se  llevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hice,  cortando  dos  pequeñas  ramas^ 

A  costa  de  pi«ar  ova»  ^  \blui^%^ 
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La  presa  le  quité  sin  resistencia; 

Y  haciendo  consecuencia, 

Que  liasta  su  dueño  espacio  habia  pequeño^ 

Agua  arriba  buscando  fui  su  duefio, 

No  en  vano  persuadido 

A  que  haiiarle,  ó  patente  ó  escondido, 

Dicha  seria,  pues  Iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  efeto, 

Ladrón  ya  del  iadron,  pude  secreto 

Llegar,  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso, 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara, 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

Aquí,  Roberto,  un  mal  distinto  acanto, 

Que,  siempre  adelgazándose  en  el  viento, 

Débil  tr^o  á  mi  oido 

Sin  palabra  la  voz,  sin  voz  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  rato , 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  füí  entrando  á  la  espestira, 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  abril  habla  hecho  en  breve  espacio 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio, 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles. 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas,  que  dd  oido ; 

Y  haciendo  celosía 

La  intrincada  maraña, 

Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba,  y  tal  me  concedía. 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mia, 

Con  señas  no  pequeñas. 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  otra  parte, 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Hirando  allí  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  vestidos, 

Y  aquí  colgados  luego 

Por  hii  ramas  también  rayos  de  fuego, 
MostTvndo  así,  que  Amor,  en  viendo  en 

tierra 
Las  banderas  de  paz,  deja  la  guerra. 
EstfdMn  pues,  desta  apacible  seno 
Eo'k  mas  retirado  y  mas  sereno, 
Tropts  de  ninfas  bellas. 
De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 
Las  mas  vistosas  flores,  [amores. 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de 
Deidad  era  asistida 

De  aquel  festivo  coro, 
En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 
Salla  del  baño,  pues  ni  bien  vestida , 
Ni  bien  desnuda,  daba 
A  entender,  qae  de  nuevo  se  adornaba. 


Mal  haya  mi  fortuna. 
Que  una  dicha,  que  solo  tare  1 
Hubo  de  ser  llegando  tarde;  pero 
A  buen  tiempo  llegué,  si  considero. 
Cuanto  el  recato  vive  escrupoloao; 
No  á  lo  lascivo,  vamos  á  lo  bemuMO. 
Suelto  tenia  el  cabello, 
Cuyas  ondeadas  hebras, 
Golfos  fingiendo  de  erizada!  qnldini. 
Inundaban  la  nieve  de  su  coefio ; 
Perdone  el  sol,  que  no  es  d  lol  mas  beDo, 
Cuando  los  ampos  de  las  oombres  don. 
Dejando  en  una  peña  y  otra  peña 
Desmelenar  la  mal  peinada  greña. 
Que  á  media  luz  la  destreosó  la  aurora; 
Bien  que  al  revés  su  efecto  ya  colige. 
¿  Dije  al  revés?  Pues  oye,  que  bien  dfje; 
Porque  si  él  sobre  nieve 
Madejas  de  oro  á  desplegar  le  atrerOy 
Ella  con  mas  decoro 
Esparce  nieve  en  sus  madras  de  oro, 
Cayendo  encima  tanto  hido  aíkiiOy 
Un  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano, 
Él,  por  no  verse  á  leyes  rednddo. 
Medio  enredado,  resistió  esparcido. 
Como  quien  dice,  que  es  contrario  duelo^ 
Dando  los  rayos  libertad  al  cido. 
Que  con  nuevos  desmayos 
El  cielo  ponga  en  su  prisión  loa  rayos. 
Nácar  y  plata  era 
La  hermosa  primavera 
De  un  guardapié,  que  al  monte  cooTenhi, 
Pues  un  átomo  apenas  descobria 
Al  prado  ni  al  deseo; 
Si  bien,  que  nada  recataba,  creo, 
Pues  el  pié  era  de  modo^ 
Que  en  el  átomo  solo  estaba  todo,    [taote 
A  este  instante  cegué;  porque  á  este  Ids« 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida 
Azul  enagua,  á  líneas  guarnecida. 
Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 
¿Cuándo  al  sol  edipsó  nube  volantet 
Mal  hubiese  el  deseo 
De  no  perder  de  vista  la  hermosura; 
Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura. 
Ramas  moviendo,  á  cuyo  ruido  veo, 
Que  todas  asustadas, 
Confusas  y  turbadas. 
Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 
Armas  y  adornos,  y  á  mi  vista  huyeron 
Por  una  oculta  senda,  tan  veloces, 
Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  Tooes, 
Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 
Con  todo  la  siguieron 
Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso, 
Donde  ahora  empieza  mi  segundo  i 
En  él  pues  la  asustada 
Escuadra  fugitiva. 
Confusa  y  alterada, 
i  Que  ^i  Va  m<()\i\Rft  ^«Alí^M^l^^^^ 
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aegatm  háeer  in  ntliMi, 
de  posta  Qoa  baldad,  que  annáda 
80  denuedo  daba  al  sol  aMmbro, 
indo,  porque  d  paso  me  lesista 
que,  á  DO  ser  quien  era,  fbera  en  taño} 
»  del  arcabux  pegada  al  hombro, 
lo  el  can,  los  puntos  en  la  Tlsta, 
el  disparador  puesta  la  mano, 
én  rigor  tan  tirano, 
Q  defensa  tan  fiera, 
sra  ser,  qtte  Lístda  no  ftwnr 
clda,  no  tanto 

Mtro  y  TOS,  eomo  en  aodon  y  espanto, 
lo  que  la  dije, 
i  lo  que  me  dijo; 
sé,  que  coUlo 

H)  y  otro  la  pena  qdO  me  aflige, 
laber  quien  es  esta  deidad  befla^ 
laber  que  esté  Lislda  eob  día. 
cuanto  aquí  el  deseo 
nima  á  aterlguallo, 

9  este  susto  teo, 

me  acobarda,  en  coya  acdon  me  bailo 
ado  á  sabello  y  á  dudallo, 

10  así,  que,  en  andar  Lisida  en  ello^ 
uisiera  dudallo  ni  sabello. 

6.  De  las  dos  dudas,  seltor, 
por  estra&as  me  cuentas, 
mí  no  lo  es  mas  de  una. 
tir.  ¿Cómo? 

b,  Gomo  sé  quien  sea 

beldad  que  encareces. 
ur.  ¿Pues  quién  esP 
b.  Florida  bella, 

'^a  de  Blsinlano, 
en  aquesta  fortalesa, 
ada  de  la  corte, 
;usto  ó  conTeniencfa 
basta  tomar  estado. 
ur.  Que  vItc  aquí,  mal  pudiera 
ararlo ;  pero  deso 
3  infiere  que  sea  ella. 
6.  Ya  que  sí ;  ¿  pues  quién  querías, 
tan  senrlda  estuTlera 
is  damas? 

ur.  Otra  dama; 

daria  un  testldo,  no  era 
ID  tan  rendida,  que 
amiga  no  pudiera 
rio  hecho ;  y  es  sin  duda, 
i  estar  allí  la  princesa, 
ia  guardas  á  lo  largo, 
ardas  ni  coto  puestas. 
6.  El  acaso  muchas  veces 
ireYencton...  Mas  espera. 
ur.  \  Qué  divertidos  llegamos 
1  palacio  á  las  puertas! 
in  en  el  mirador 


Y  entre  tílía 


Está  Lfslda. 

Laur.        También 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  be  dicho. 

ñob.  ¿Guü  esF 

Laur.  Necio, 

¿No  lo  dice  su  belleíat 

ñob.  Si  dirá,  mas  yo  no  lo  oigo; 
Y  es,  que  á  mí,  como  sean  hembras, 
Todas  me  parecen  unas. 

Salem  al  balcón  FLERIDA,  USIDA, 
FLORA  T  OTiAS  Daias. 

Fler.  ¿Quién  dices,  Lisida,  que  eraf 

Lisi.  Un  humilde  casador, 
Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 

Fler.  ¿Pues  á  qué  fin  nos  seguía? 

Li9i.  Ocultar  quien  es  es  ftaerza.  —     op. 
A  fin,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella, 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda, 
Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

Fler.  Pues  si  esc  bu  intento  era, 
¿Porqué  no  la  rescataste? 

Lisi.  Porque  al  verme  t:m  resuelta 
Decir,  que  tuviese  el  paso. 
Fué  su  temor  de  manera. 
Que  se  vulvló«  sin  ponerse 
En  demandas  ni  respuestas. 

Fler.  Prc8umo,  que  dices  bien ; 
Su  pretensión  seria  esa. 
Pues  alií  con  otro  hal)]a, 
Mirando  siempre  á  esas  rejas. 

Laur.  Pasa,  Roberto,  al  descuido. 

Bob.  Par  Dios,  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero. 
¿No  miras,  no  consideras, 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 

Fler.  Pues  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas. 
Llamadle,  decid  que  llegue, 
Rescatémosla,  siquiera 
Porque  fué  mía. 

Lisi.  \  Ha  del  monte  I 

Flor.  \  Cazador ! 

Laur,  ¿Llaman? 

Roh.  SI. 

Laur.  Llega 

Tú,  y  aun  lleva  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intentas, 
Tomarla,  y  llegar  aquí. 
En  tí  se  quiebre  la  ofensa. 

Rob.  Como  lo  que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea. 
Ofensas  yo  las  perdono  — 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 

Fler.  ¿Queréis  tetVw  «MLYMSk^aL^ 
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Rob.  ¿Pues  no  he  de  querer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
Mi  camarada  y  yo? 

Laur,  ¡Bestia! 

¿Qué  dices? 

Rob.  ¿Pues  no  es  verdad? 

Fler.  ¿Qué  es  lo  que  queréis  por  ella? 

Rob.  No  me  tengáis  por  perdido, 
Dejadme  que  haga  la  cuenta. 
Aquí  habrá  (!e  tafetán 
(¡Y  qué  hueno  es! )  vara  y  media. 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  á  mi  ver,  pesan 
Dos  onzas  muy  bien  pesadas, 
A  diez  y  ocho  reales  nuevas, 

Y  á  cinco  traídas,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca, 
Son  diez  y  once,  veinte  y  uno. 
Menos  cuartillo;  ahora  vengan 
Catorce  reales. 

Laur.  ; Qué  loco! 

Rob.  Si  son  muchos,  doce  sean. 

Laur.  ¡Vive  Dios!... 

Rob.  ¿Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aquí  nu  bfgaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas, 
Porque  vengan  á  mi  casa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda ; 
¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

Fler.  Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Esperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  ii^en  por  ella. 

Rob.  ¡Cien  años  estáis,  señora. 
De  un  lado  en  la  vida  eterna ! 
fí'Cien  escudos?  Santa  liga, 
Hoy  para  mí  mas,  que  aquella. 
Que  hicieron  contra  el  gran  turco 
Kspaha,  Roma  y  Yenecla; 
Liga,  que  el  amor  ligara, 

Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  fénix 

A  la  liga  de  su  guerra, 
('omo  quien  no  dice  nada. 
Haced  que  bajen  por  ella; 
Que  temo  que  mi  fortuna 
laceadora  se  arrepienta. 

Fler.  Ya  van  por  ella. 

Laur.  Tened; 

Que  hay  quien  impida  la  feria, 
\*ues,  sin  licencia  del  dueño, 
Siempre  es  ninguna  lu  venta. 

Rob.  Ten,  que  vale  cJcn  escudos, 
No  tires  tan  recio  deila. 

Fler.  ¿Pues  quién  es  el  dueño? 

Zaur,  Yo. 


Fler.  ¿Y  vos,  qoé  queréis  por  eOar 
^Laur.  Para  mi  no  hay  precio,  pues 
Cuando  Dios  sacado  hubiera. 
No  solo  un  mundo,  mil  mondos, 
Del  ejemplar  de  su  idea, 

Y  el  valor  de  todos,  solo 
A  un  diamante  rodillera. 

De  quien  se  hiciera  una  Joya, 
Que,  guarnecida  de  estreUaSy 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mí  en  precio  se  me  dien. 
No  fuera  bastante  precio, 
Sino  solo  d  que  me  cuesta. 

Fler.  ¿Pues  qué  os  cuesta? 
Laur.  Toda  un  alna. 

Flor.  Locos  de  encontrados  temu 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  deq[>recia. 

Fler.  ¿Toda  un  alma  os  cuesta? 
Laur,  Sf; 

Y  puesto  que  en  buena  guerra. 
Cuando  rendidos  se  hacen, 
Unos  por  otros  se  truecan. 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejo  un  alma  prisionera. 

Vos  este  cendal ;  y  asi. 

Ya  que  el  cange  se  concierta. 

Si  no  me  volvéis  el  alma. 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva. 

Fler.  Risa  me  da  de  oÍr  conceptos 
A  un  hombre  de  bajas  prendas. 

Laur.  No  lo  soy  tanto,  señora. 
Que  no  tenga  alguna  vuestra. 

Rob,  Mas  que  nos  matan  á  palos; 
Ya  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirlos. 

Lisi,  i  Qué  esto,  fortuna,  á  ver  venga! 

Fler.  Loco  de  no  mal  capricho,         [ap. 
Para  que  el  serlo  os  defienda. 
Decid,  si  sabéis  quien  soy. 

Laur.  PeUgrosa  es  la  respuesta. 
No  lo  sé,  mas  sí  lo  sé. 

Fler.  Sí  y  no,  ¿cómo  se  conciertan? 

Laur.  Como,  si  digo  que  no. 
Será  culpa  muy  grosera, 
É  ignorancia,  si  lo  afirmo; 
Porque  es  presunción  muy  necia 
Ofenderos;  y  así  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  sí  y  un  no, 
Tomad  vos  lo  que  os  parezca. 

Fler.  Pues  también  yo  equivocada 
Estoy  en  la  duda  mesma; 
Porque,  si  pienso  que  no. 
Haré  risa  la  fineza ; 

Y  si  pienso  que  sí,  haré 
Castigarla  desvergüenza; 

Y  pues  entre  estos  estremos 

No  hay  medio  que  serlo  pueda, 
AUá  \a  T\«a  d  caftU^o^ 
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Tomad  tos  k)  que  os  paieiea.  — 

Venid,  dejad  ese  loco»  {Vase.) 

List.  ¡Ah  ingrato,  qué  mal  te  vengas  I 

(Vase.) 

Lawr,  ¿Quién  te  dlJo,  que  es  Tengania? 

Bob,  t  Hemos  hecho  hoena  hacienda  1 
Cien  escudos  me  has  quitado, 
Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  pueajilerdo 
También  el  de  la  paciencia. 

Lawr,  i  ky  Roberto  1  Ten  conmigo, 
Que  nevamos  á  la  aldea 
Muchas  cosas. 

Rob.  Y  ninguna 

De  comer. 

Laur.     ¿Deso  te  acuerdait 

Rob,  ¿Soy  yo  de  mármol  acaso? 

Lttur.  lAy  constante  deidad  bella! 
¿Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 
Con  tan  costosa  eq>erlendar 
¿Qué  te  va  en...? 

DuTRO  USARDO. 

Ltsar.  ¡Valedme,  cielos  t 

Laur.  ¿Qué  ruido,  qué  vos  es  esta? 

Roo.  Un  caballo,  que  del  monte 
Desbocado  se  despefia 
Con  un  hombre. 

Laur,  ¡Qué  desdichal 

¡  Quién  socorrerle  pudiera  I 

Rob.  ¿Cómo  es  posible,  si  ya. 
Chocando  en  aquella  arena. 
Le  arrojó? 

Cae  al  tabudo  LISARDO. 

Lúar.      ¡Jesús  mil  veces! 

Laur.  Sin  duda  quiso  á  mis  quejas 
Satisfacer  la  fortuna; 
Dándome  en  él  por  respuesta. 
Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha, 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
¿  Si  está  muerto? 

Rob,  No,  sefior, 

Porque  respira  y  alienta. 

Laur.  Infelice  caballero, 
A  quien  el  dolor  reserva 
Para  consuelo  de  un  triste... 

{Quédate  elevado.) 

Roft.  i  Mas  que  nd  duda  es  la  mesma  ? 

Laur.  ¿  No  es  Lisardo,  mi  enemigo? 

Rob.  Sí,  señor. 

Laur.  ¿Lislda  bella 

En  esa  torre,  y  Lisardo 
Aquí?  ¿Quién  duda  que  sea 
A  buscarla,  ó  á  buscarme? 

Y  siendo  por  mí  ó  por  ella. 

De  cualquier  suerte  es  agravio, 
De  cualquier  suerte  es  okDBtt. 


Rob.  Aun  bien,  que  (sea  lo  que  ftiere) 
La  fortuna  te  le  entrega 
Tan  sin  manos,  que  podrás 
Asegurarte... 

Laur,         La  lengua 
Suspende,  calU,  villano, 
No  prosigas,  cesa,  cesa; 
Porque  no  soy  hombre  yo. 
Que  babia  de  intentar  bi^tta 
Tan  grande,  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  lástima  que  rencor 
Me  ha  debido  su  tragedia; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
Ño  pasan  nobles  oCansas. 
Y  no  han  de  decir  de  mí. 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  asegurarme  del. 
Llega  conmigo. 

Rob,  ¿Qué  intentas? 

Laur.  Que  entre  los  dos  le  llevamos, 
Donde  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finesas. 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  mi  estado.  Llega  pues. 

Rob.  ¡Cuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa! 

Laur,  No  le  dejes. 

Diimo  CL  PiíNcm. 

Princ.  ¡Ah  del  monte! 

¡  Cazadores,  que  sus  sendas 
Penetráis  1 

Voces,  {Dent.)  ¿Quién  es  quien  llama? 

Rob.  ¿Mas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  Peíncipe. 

Prínc.  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 
Pero  no  me  deis  respuesta. 
Pues  mas  que  vuestra  voi  diga, 
Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra. « 
i  Ay  amigo  de  mi  vida, 
Qué  mucho  al  serlo  te  cuesta. 
Pues  mi  amistad  te  ha  traído 
A  morir!  ¿Cómo  pudieran 
SigniChar  mis  afectos. 
Cuanto  el  verte  así  me  pesa? 

Roh.  Harto  mas  me  pesa  á  mí.  ap. 

¿Quien  es? 

Laur.      Yo  no  sé  quien  sea. 

Prin:.  Amigos,  si  la  piedad 
Os  mueve,  vamos  apriesa 
A  dar  socorro  á  su  vida. 

Laur.  Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 

Prínc.  iQu\éü  ct«(t4,  «v^^  toN»  H«ft\)au» 
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Tan  presto  ié  me  cooTlertan 
En  desdichas? 

Rob,  ¿QoAén  creerá,  ap. 

Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 
Hoy  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua  ? 

Laur.  ¿Quién  creerá,  que  á  mi  enemigo 
Dar  vida  mi  honor  intenta,  [ap. 

Cuando  no  la  tiene;  para 
Matarle,  cuando  la  tenga?  [Vanse.) 

Salen  FLERIDA  r  las  Da^áS;  FABIO 
r  LISIDA. 

Fler,  ¿Traéis  instwmeiitos? 

Flor.  Sí. 

Señora. 

Fler.  Esperad  con  elloj^ 
En  esos  Jardines  bellos.  — 

(Vanse  las  damas,) 
Oye,  LÍ8Ída;queá  ti 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  ó  alegrías. 
Di  tú  lo  que  me  querías 
Decir,  pues  sola  he  quedado, 
Que  ya  mi  amor  lo  esperó. 

List.  Beso  tu  mano  mil  veces. 
Que  asi  honras  y  favoreces 
A  quien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 

Faó.  Digo,  señora,  que  fuera 
Casi  traición,  que  supiera 
Una  novedad,  que  pasa 
En  aquesta  soledad, 
Y  que  tocándote  á  ti, 
No  te  la  dijera. 

Fler,  ¿A  mí 

Me  toca  la  novedad? 

Fab.  Sí,  señora. 

Fler.  ¿Y  qué  es? 

Fab.  Sabrás, 

Que  en  estos  montes  tenemos 
Con  mil  amantes  es  tremes 
Un  embotado. 

Lisi.  ¿Qué  mas  ap. 

Ha  de  declararse?  pues  . 
Es  sin  duda  (j  ay  infelice! ) 
Que  por  Laurencio  lo  dice, 

Fler.  ¿Embozado  aquí?  ¿ quién  es? 

Fab.  Carlos,  príncipe  de  Ursino. 

List.  De  estraño  susto  salí.  ap. 

Fler.  ¿Príncipe  de  Ursino? 

Fab.  Sí. 

Fler.  ¿Pues  á  qué  á  este  monte  vino? 

Fab.  Como  han  sus  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  él, 
U  de  curioso  ú  de  fiel 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

/5fer,  Bien  puede 


Dejar  esa  noredad 
De  ofender  mi  vanidad. 
¿  No  basta  ser  yo  ? 

Fab.  En  tí  quede 

Secreto  este  aviso  mío, 
Por  mí  y  por  decoro  tuyo, 
Y  porque  es  de  un  criado  suyo 
EsU  carta  que  te  fio.  [Ddseia.) 

Fler.  {Lee.)  «  El  príncipe  mi  aelkir»  por 
«  no  echar  mas  á  sus  oídos  que  á  sos  ojos 
«  la  culpa,  y  por  no  llegar  á  las  felicidades 
«  de  esposo,  sin  pasar  por  los  máltot  de 
«  amante ,  acompañado  solamente  de  ao 
«  amigo,  va  á  ver  á  la  princesa  mi  señora. 
«  Hame  parecido  daros  este  aviso,  porque 
«  no  padezca  desaire  de  Ignorado.  El  se- 
«  creto  importa.  Dios  bs  guarde.  » 

{Repr.)  Mucho  gusto  me  habdB  hecho 
En  haberme  dicho,  Pablo, 
Esto,  no  sé  si  es  agravio 
O  lisonja. 

Fab.     De  mi  pecho 
Puedes ,  señora,  eiter, 
Que  solamente  desea 
Tu  servicio. 

Fler.        Que  lo  crea 
Será  fuerza,  quien  á  haeer 
Llega  de  vos  confianza 
De  hacienda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 
Vuestro  ciencia  desto  alcanza, 
U  otra  novedad,  vendréis 
A  decírmela. 

Fab.  La  mano 

Mil  veces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  hacéis.  ( Vate.) 

Fler.  ¡  Lísida ! 

Lisi.  ¿Señora  miaT 

Fler,  Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad. 
Pues  que  bastaba  ser  mia 
La  voz  que  á  Carlos  llegó , 
Para  que  aun  el  eco  fuera 
Bastante  á  que  le  rindiera. 
Confieso  que  me  dejó 
Corrida  y  desconfiada. 
Pensar,  que  hombre  b£jo  hublew 
Tan  loco,  que  se  atreviese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Casi  he  agradecido... 

Lisi.  ¿flué? 

Fler.  Que  el  príncipe  ha  sido  á  quien 
Le  traté  con  un  desden. 

Lisi.  ¿Porqué  lo  dices? 

Fler.  Porque 

Es  sin  duda,  que  él  seria 
Quien  pretendió  aquel  favor. 

Lisi.  Yo  presumo  que  es  error; 
Que  aquel  hombre  no  tenia 
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Hombre  noMe  parecían. 

Fier.  No  digai  tal ,  iil  quien  ftwra 
Humilde  hubiera  aleanitdo 
El  cortesano  pffnor 
De  hallarme  en  el  monte  acato, 
Saber  atiUanne  el  pato. 
Saber  hartarme  on  fttor ; 

Y  Tiéndote  á  ti  reaueita, 
Por  no  ofender  ta  respeto, 
Fingirte  amor  y  aecreto, 
Tomar  al  moro  la  Toelta, 
Echar  delante  al  criado 

A  trabar  oontersadon, 
Salir  á  bnena  ocasión, 

Y  entre  atrerldo  y  turbado, 
Saber  afectar  tristesat, 
Cortesanas  las  aedonea, 
Equí Tocas  las  raiones, 

Y  limadas  bis  finetas; 
Aquel  estilo  de  hablar, 
Aquel  modo  de  sentir, 
No  me  tienes  que  decir. 
Que  no  es  de  pecho  migar. 
El  príncipe  era  sin  duda. 

Usi.  Pues  le  pareció  tan  bien 
Laurencio,  enmendar  es  bien , 
Que  mi  sentimiento  acuda 
En  sus  principios  al  dafio.— 
Digo,  ftpQora,  que  no 
Era  el  príncipe,  y  que  yo 
Basto  para  el  deaengafto, 
Porque  en  Ñapóles  le  tí. 

Fler.  ¿Cómo  le  pudiste  Ter  ? 
Pues  que  yo,  á  mi  parecer, 
Desde  muy  pequeRo  oí , 
Que  en  la  corte  se  crió 
Del  emperador,  y  es  llano, 
Que  hasta  que  murió  su  hermano, 
A  quien  un  traidor  mató 
Por  los  2elo8  de  una  dama, 

Y  eso  ha  muy  poco,  no  Tino 
A  Ñapóles  el  de  Ursino. 

Liti.  Cuando  acá  dijo  la  fama , 
Que  habia  llegado,  ya  habla 
Estado,  aunque  con  secreto, 
En  Ñapóles ,  y  en  efeto 
Pudo  así  la  Tista  mia 
Verle,  señora,  mil  Teces ; 
Mas  no  es  el  que  ha  estado  aquí. 

Fler.  ¿Tú  le  Tiste? 

Lisi.  Yo  le  W. 

Fler,  Con  eso  me  desTaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
VuelTan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 

Umí.  ¿Cómo? 

Fler.  Oje  la  pena  mía : 

De  dos  plantas  doa  Tenenoe 
Nacen,  cada  cual  impío, 
Vao  MrdhDta  y  otro  ñio, 


ap. 


Están  de  ponsofia  llenos. 
Si  estos  se  aplican  meieladot, 
No  solo  del  coraxon 
Tósigo,  epítima  son. 
Uno  con  otro  templados. 
El  mismo  efecto  Tiolento 
Hnn  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  c4iriosÍdad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento ; 
Pues  cada  uno  de  por  sí 
Veneno  del  alma  Uié , 
Cuando  en  uno  los  Jnntd, 
Mas  templados  los  sentí. 
Pero  ya  que  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados , 
Vuelven  á  hacer  apartados 
Lo  que  no  hicieran  unidos. 
Ven  conmigo,  pensaremos 
(>)mo  hemos  de  castigar 
Esta  especie  de  pesar. 

Usi.  Yo  vengara  sus  estreraos 
Om  divertirme,  pues  ya. 
Viéndote  entrar  al  jardin, 
Suena  la  música ,  á  fln 
De  decirte  donde  está. 

Fleí'.  Dices  bien  ;  y  lo  mejor 
Ks,  dejarlos  al  desprecio; 
Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — 
Cantad,  y  no  se^  de  amor.  (Vanse,) 

Mus.  (Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 

Salen  LAURENCIO  t  ROBEtlTO. 

Laur.  Vut'lvetc  á  casa.  Rolarlo; 
Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  eDa, 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

Rob.  No  sé  cierto, 

De  faltar  della,  qud  dign, 

Y  de  venir  donde  vienes, 
(Cuando  dos  huespedes  llenos. 

Lnur.  ¿  Qu(f  has  de  decir?  que  me  obliga 
A  nquellu  lioiior  y  á  esto  amor. 

Rob.  Déjame  reír  de  tí. 
¿  Amor  de  Flerida  ? 

Lfiur,  Sí. 

Rnfj.  Locura  dirás  mejor. 

Lnur.  Sí  ;  pero  cuerda  locura. 
¿  Sabes  tú  io  que  guardado 
Tiene  á  ningún  hombre  el  badoP 

Rol).  Amor  es  fuerxa  segura ; 
¿  Mas  de  qué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor  ? 

Laur.  Yo  vi 

Volverá  Lisardoensí, 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar. 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ba  dftVA^o. 
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Y  así  lo  quí(M*o  escusar ; 
Porque,  si  bien  se  repara, 
No  es  de  nuble  pecho  indicio 
El  hacer  un  beneficio , 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  mi  enemigo, 

Y  en  BQ  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del , 
Que  haber  cumplido  conmigo. 
Vuelve  pues. 

Rob,  ¿  Y  si  él  á  mí 

Me  conoce,  qué  he  de  hacer  ? 

Laur,  i  Cómo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  habló  ? 

Rob,  Es  así. 

Laur,  Y  procura  por  tu  vida, 
Que  hasta  estar  convalecido, 
Este  asistido  y  servido. 

Y  en  raxon  de  mi  partida , 
A  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di ; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  allí. 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Rob,  Yo  pienso,  que  tus  regalos 
Presto  él  pagará,  señor. 

Laur.  ¿Cómo? 

Rob.  Gomo  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  si  es  buen  cortesano. 
Menester  curarte  á  tí. 

Voy  á  decir,  que  de  allí 

No  se  vaya  el  cin^ano.  {Vase,) 

Laur,  Demasiada  raxon  tiene 
Quien  se  riyere  de  mí, 
Cuando,  mirándome  así. 
Vea,  que  mi  amor  previene 
Al  sol  atreverme ;  pero... 

Mus.  {Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 

[Quédase  Laurencio  suspenso,] 

Laur.  i  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender? 
A  mi  propósito  infiero , 
Que  la  letra  respondió; 
Que  yo  lo  mismo  dijera^ 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
Dentro  del  Jardin  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes, 
Donde  está  una  obra  empezada, 
No  está  difícil  la  entrada. 

I  Ea,  corazón,  bien  puedes 
Atreverte  á  entrar!  que  al  fin... 

Mus,  (Dent,)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 
( Entra  Laurencio  por  un  lado,  y  sale 
por  otro. ) 

Laur.  Ya  estoy  dentro  del  jardin. 
A  mala  ocasión  llegué, 
Pues  hacia  esta  parte  sola 
Viene  Flerlda,  dejando 


De  la  música  la  tropa 

Por  el  jardin  esparcida* 

Para  que  de  lejos  se  oiga; 

Pues  regalando,  y  no  hiriendo» 

Es  como  m^or  se  gosa. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan, 

Que  su  oflcio  hacen,  pues  son 

H^as  de  Venus  las  rosas.         (Bacámiem.) 

Salb  FLERIDA. 

Fler,  Gusto  me  dan  tono  y  letn; 
Volved  á  cantar  la  copla. 

Mü*.  YX  qae  adora  en  conlania 
De  conseguir  lo  que  adon. 
Mérito  ninguno  alcania; 
Poee  enjuga  lo  que  llora 
Al  aire  de  la  esperanza. 
Mas  el  que  en  desconflanza 
Qniere,  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fler.  Es  verdad,  como  el  amor 
Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 
Que  se  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  en  saliendo  á  la  boca. 
Ya  no  es  querer  por  querer. 
Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 
Y  así  yo...  ¿Pero  qué  miro  ? 
Parece  que  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  mueven, 
Que  del  zéfiro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  Tiato. 
¿Quién  está  aquí? 

Laur.  Yo,  señora; 

Que,  á  vista  del  sol,  íüé  ftierxa 
Ser  delincuente  la  sombra. 

Fler,  ¿Pues  qué  hacéis  aquiP 

Laur,  Adoraros, 

Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  es  adore,  ofenderos, 
Pues  solo  en  ofensa  toca... 

Él  y  mus.  El  que  adora  en  conflansa 
De  conseguir  lo  que  adora. 

Fler,  I  Villano,  loco,  atrevido! 
¿Cómo  con  cordura  poca 
Os  atrevéis,  no  á  adorarme. 
Que  eso  á  mi  altivez  no  importa, 
Sino  á  decírmelo  ?  siendo 
Así,  que  el  que  amor  blasona... 

Ella  y  mus.  Mérito  ninguno  alcanxa, 
Pues  enjuga  lo  que  llora. 

Laur.  Como  yo,  aunque  mi  amor  diga. 
No  lo  digo,  que  es  tan  poca 
Parte  del,  que  sin  decirse 
Se  queda,  por  mas  que  corra... 

M&sic.  Al  aire  d«;  la  esperanza. 
Mas  el  que  en  desconOaoia 
Quiere,  por  solo  querer, 
A  va!¿A  ^u«de  ofendAc. 
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Ltmr.  Por  mf  6ta  T<tt  OB  nqionda... 

Fler.  i  Qué  importa,  tila  toi  miente? 

Laur,  Coando  dice  :... 

Fier.  Cuando  informa : . .  . 

Los  dos  y  mus.  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fier.  Y  para  que  Teala  ai  mienten^ 
Vuestras  altiveoes  locas 
Castigaré  desta  suerte : 
¿No  tengo  criados? «¡Hola! 
i  No  hay  quien  me  mate  un  villano? 

Laur.  No  llames  quien  te  socorra 
Contra  mi  Tida¡  que  tú 
Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 

Fier.  ¿Todos  estáis  sordos  F  ¿nadie 
Me  oye? 

Salm  las  Dabas. 

Todeu.  ¿Señon? 

SaueFABIO. 

Fab.  ¿SeAora  ? 

Lcntr.  Llegó  el  término  á  mi  Tida.    ap. 

List.  Llegó  el  fin  á  mis  congojas.        ap. 

Fab.  ¿Qué  nos  mandas? 

Fler.  Que  le  deis 

A  ese  hombre  alguna  limosna.         {Vase.) 

Isme.  Torció  el  hitento  á  la  fuerza. 

(Vase.) 

Flor.  Volvió  al  enojo  la  hoja.       (Vase,) 

Usi.  ¡Ay  de  mi!  todo  lo  siento,        ap. 
Si  castiga  ó  si  perdona.  (Vase.) 

Fab.  Venid;  daréoe  lo  que  manda 
La  princesa  mi  sefiora. 

Laur.  Donde  hay  limosna  hay  piedad ; 
Partamos  su  acción  heroica. 
Tomad  la  limosna  vos ; 
Que  á  mi  la  piedad  me  sobra.        (Vanse.) 


JORNADA  11. 


Salen  el  Peuicipe  t  LISARDO. 

Princ.  Los  braxos  una  y  mil  veces 
Me  volved  á  dar,  Llsardo. 

Uscar.  Y  una  y  mil  veces,  señor, 
El  alma  os  doy  con  los  braxos. 

Princ.  ¿Cómo  os  sentís? 

Usar.  La  caida, 

El  golpe  y  el  sobresalto, 
Confieso  que  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido;  y  tanto, 
Que  ahora  no  sé  quien  del  monte 
Me  tnOo  i  tiqoefttf  poblado. 


Qué  curas  en  él  me  han  hecbo^ 
Ni  dónde  estoy.  Solo  me  hallo 
Con  fuerxas  para  seguiros; 

Y  así  os  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mí, 
Señor,  no  os  detengáis. 

Prine.  Cuando 

No  fuera  aquí  la  jomada, 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  vuestra  vida  me  blciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

Lisar.  ¿Aquí  es  la  jomada? 

Princ.  Sí. 

Usar.  No  me  atrevo  á  preguntaros 
Dónde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 
Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanao 
La  intención.  Y  pues  sabéis, 
Que  08  sirvo  y  os  acompaño 
Tan  fino,  que  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen,  venid  conmigo, 
Preguntar,  ¿adonde  vamos? 
Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamos, 

Que  yo  á  todo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  callando, 
Cumpliré  la  obligación 
De  amigo,  deudo  y  criado. 

Princ.  En  dos  dudas  una  quci)a 
Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero, 

Que  haber  hasta  aquí  callado 
Mi  intención,  fué,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso, 
Que,  si  os  lo  dijera  allá, 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inútilmente  necio. 
Caprichoso  ó  temerario; 

Y  así,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
A  la  vista  del  empeño; 

Y  pues  de  desconfiado 

Callé  hasta  aquí,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
A  las  dudas.  Oid,  sabréis 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa. 
Por  la  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  saléis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  un  traidor. 
Sin  poder  hasta  hoy  vengamos. 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama. 
Noticia  hemos  alcanzado,... 

Usar.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desd\c\\aAo^ 
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Pues  ya  sabéis  que  no  yIto, 
Hasta  que  me  vengue  de  ambos. 
PHnc,  En  obligación  me  bailé 
De  tomar  diyerso  estado. 
Que  pensé,  por  repugnancias. 
Que  acá  en  mis  discursos  bago; 
Pues  apenas  la  raion, 
Que  me  dieron  breves  años, 
Midió  el  término  fatal 
Que  bay  desde  la  cuna  al  mármol» 
Cuando  estado  tomar  quise. 
Ya  presumiréis,  que  bablo 
En  aquel  antiguo  tema, 
En  que  se  perdieron  tantos. 
Que  es  el  casarse,  poniendo 
Su  bonor  puro,  limpio  y  claro 
En  manos  de  una  muger, 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio,  que  de  su  culpa 
En  él  resulte  el  agravio. 
Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso ; 
Porque  no  hay  bombre  tan  bi^, 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir,  y  antes  alabo 
Por  muy  Justa  ley,  que  gocen 
Las  mugeres  tanto  aplauso, 
Que  sean  hermosos  dueños 
De  todo;  y  así,  dejando 
Su  privilegio  en  su  fuerxa, 
A  cosas  distintas  paso. 
Cuando  entre  todos  los  ftieros 
Que  goza  el  comercio  humano. 
Admitidos  por  sus  leyes, 
Reciliidos  por  sus  tratos, 
Uno  solamente  hallé, 
Que  entre  los  discursos  varios 
De  los  políticos  fuese 
A  mi  inclinación  contrario; 
Esto  es,  que  un  hombre  se  caso, 
Sin  haber  visto,  ni  hablado 
Con  quién,  y  que  remitiendo 
A  la  razón  de  un  contrato 
El  unir  dos  voluntades. 
Quite  el  oficio  á  los  astros. 
¿  Muger,  que  ha  de  serlo  mia. 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 
Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado. 
Me  la  ha  de  elegir  á  mí 
El  gusto  de  mis  vasallos, 
Mis  deudos  y  mis  amigos, 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia, 
Que  mi  elección,  arriesgado 
A  morir  aborreciendo 
Lo  que  he  de  vivir  amando? 
¿Qué  me  importa  á  mí,  que  sea 
Princesa  de  Bisiniano 
Flerida,  si  yo  en  Ursino 
JVo  echo  menos  sus  estados? 


¿Qué  me  importa,  que  sea  1 
Si  no  siempre  si]Uetando 
A  bi  hermosura  el  aseo. 
Una  y  mil  veces  miramos. 
Que  no  logra  una  beliaia 
Siempre  el  no  sé  qué  del  gtrtiot 
Nudo  al  matrimonio  llaman  i 
No  quiero  que  ageno  tacto 
Le  dé  el  nudo,  cuando  le  ato. 
Que  sabré,  cuando  le  ato, 
Medir  con  el  sufkrimlento, 
Si  aprieta  ó  no  aprieta  el  laao; 
Porque  esto  de  la  hermosura. 
Pompa,  esplendor,  lustre  y  flusto 
Queda  en  los  vestidos  todo; 

Y  solo  llega  á  mis  brazos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  mando, 
Por  acrecentar  mis  rentas. 
Ni  por  razones  de  estado. 
Muger  á  mi  gusto  quiero, 
Sea  su  dote  mi  agrado; 

Que  el  que  á  otro  interés  se  ireode» 
No  es  marido,  sino  esclavo 
De  la  ambición  que  le  compra. 

Y  así  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo. 
Quiero  ver  con  quién  me  caso. 
A  este  fin  la  vengo  á  ver. 

En  una  industria  fiado. 
Que  habéis  de  saber  después, 
Donde  ver  y  hablar  aguardo 
A  Flerida,  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oídos  tanto, 
(^omo  informar  á  la  vista. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos. 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
O  porque  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  dia 
A  vista  dése  palacio, 
Determinamos,  si  bien 
Con  pena  ó  con  sobresalto. 
Haciendo  hora  dt^se  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
A  que,  sentados  los  dos, 
Esperemos  á  que  el  plazo 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
1^  noche  rompiese,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oído 
La  riña  de  los  caballos, 
Que,  arrendados  á  sus  ramas. 
Estaban  al  pié  de  un  árbol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  Uegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camas 
Tenia  el  mió  hecha  pedaxos 
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da;  oobnria  quise, 
r  á  eehtrle  la  maso, 
;  y  al  punto  subisteis, 
r  á  atiúarie  el  paso, 
▼uestro;  7 como  estaba 
>er  reñido  irritado, 
M)  ya  y  Ibgoso, 

>  al  otro  Ir  por  el  campo, 
1  ftié,  sin  que  pudiesen 
irJo,  ni  templarlo, 

el  rigor  el  castigo, 
blandura  el  halago, 
ado  pues,  corriendo, 
dijera,  yolando, 
lel  instante  os  tí 
los  riscos  mas  altos, 
le  seguiros  no  pude; 
K>lo  vi  á  lo  largo, 
bocando  ciego,  dio 
*s  en  unos  peñascos, 
cuando  yo  llegué, 
tenían  en  los  brasoa 
ladores,  que  al  monte 
n  la  senda  acaso, 
a  mi  vida  vi 
nilde  trage  basto 
itaiior  mas  noble, 
tzon  mas  hidalgo, 
BU  uno  delloft;  pues 
is  desdichas  llorando, 

0  hasta  aquesta  aldea, 
en  su  casa  albergado, 
?■  pobre,  limpiamente, 
Je  cura  y  regalo, 
ñero  fué,  traeros 
;cino  palacio, 

;  Flerida  vive, 
s  y  drízanos 
hmllia,  y  después 
eros  asi  guardado, 
ite  volvió,  de  donde 
amt>ieu  los  caballos, 
;  faltase  ni  una 

>  algunas  que  guardo 
arzones,  ú  efe4*to 

tperíencía  que  trazo; 
ndo  luf'go  á  todo, 
•ble,  tan  cortesano, 
leral,  que  no  dudo, 

1  obligación  le  estamos 
stra  vida,  que  el  cieto 

>  'gozar  uiil  años. 

r.  Aunque  pudiera,  señor, 
cer  á  lo  estraño 
*nto  con  decir, 
erlda  es  el  milagro 
el  mayor  hechizo, 
triunfo,  mayor  hiuro 
victorias  de  amor, 
he  de  replicaros, 


Por  no  sacar  verdadero 
Vuestro  temor;  y  ui  vamoa 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo. 
Que  me  dio  vida. 

Pr{nc,  De  aqui 

Ha  que  falta  mucho  rato; 
Pero  este  nos  «Urá  del.  — 
¿Dónde  está,  amigo,  vuaitro  amo? 

Sale  ROEERTO. 

Rob.  Fué  á  un  negocio,  que  á  impartarie 
Menos  que  la  vida,  es  llano 
Que  no  os  dejara. 

Princ.  ¿La  vida? 

Roh.  Sí. 

Princ,    ¿Cómo? 

Rob.  Son  cuentos  largoa. 

Mas  baste  que,  á  no  estar  vos. 
Caballero,  bueno  y  sano^ 
No  os  dejara;  y  que  os  slrveit 
De  su  casa  os  ruega,  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis, 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servicio.  Pero 
lla<:ln  un  rocín  y  dos  galgos, 
Tres  payeses  y  un  lanzon. 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  biida  ó  gineta, 
Un  peto  fuerte  y  dos  cascoa. 
Un  lampeón  en  el  patio, 

Y  una  alcándara  on  d  portal^ 
Sin  otras  ruinas  de  noble. 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  una  ca.sa  solariega, 

Su  escudero,  sus  vasallos, 
Sus  rentas... 

Princ.        ¿Vasallos  tiene? 

nnh,  Y  hartos. 

Princ.  ¿r^mo? 

Hoh.  4  No  son  hartos 

Las  urracas  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grifos? 
Princ.  Tenéis  mil  razones. 
Limr,  Yo 

Siento  que  se  haya  ausentado, 
Que  agradecerle  quisiera. 
Como  mas  interesado 
Hoy  en  sus  piedades,  vida, 
Hospcdage  y  agasajo. 

Hob.  Ve  aquí  por  lo  que  no  puede 
Hacer  nada  un  hombre  honrado 
Delante  de  su  amo. 

Usar.  ¿Cómo? 

Rob.  Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  también  os  trale  en  braio%. 
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¿Hizo  él  mas  que  yo?  por  señai 
De  que  sois  hombre  pesado; 
4 Pues  porqué  á  mí...? 

Lisar,  Ya  os  entiendo. 

Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aquí  con  mejor  alhi^a, 
Que  esta  cadena. 

Rob,  De  esdaYO 

Me  la  echáis,  señor,  al  pié, 
Ck>n  ponérmela  en  la  mano. 
Usar,  ¿Qué  miráis? 
Rob.  Si  mi  amo  viene. 

Usar,  ¿Poes  de  qué  tenéis  recato? 
ñob.  De  que,  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 

Princ,  Decid,  Lisardo,  ¿podréis, 
Porque  tiempo  no  perdamos, 
Ir  de  aquí  á  la  torre? 
Usar,  Sí. 

/Vine.  Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermosura, 
Que  encarecido  habéis  tanto, 
Ha  de  ser...  Pero  venid ; 
Que  por  el  camino  hablando 
Os  lo  diré.  —  Si  viniere  (A  Roberto,) 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 
Que  volvemos,  le  diréis. 
Que  se  deje  ver,  que  estamos 
Deseosos  de  servirle. 

Usar.  Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 
Sq  amigo.  (Vanse.) 

Rob.        ¡Viváis  milanos! 
Que  él  desea  serlo  vuestro, 
Ck>mo  de  todos  los  diablos. 
Ve  aquí,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  quedo. 
Ea,  higenio,  discurramos. 
Aqíií  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿Cuáles  son,  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano. 
Las  que  ha  de  saber?  Que  va 
A  ver  á  Lisida,  es  llano, 
Puesto  que  es  una  belleía, 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  ha  de  saberP 
Que  yo  esta  cadena  guardo 
En  mi  pecho ;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  criado ; 
Y  así,  que  sepa  ó  no  sepa. 
Voy  á  buscarle  volando.  {Vase.) 

Cantan  dentro,  t  sale  LISIDA. 

Mútie,  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
JJonndo  y  ardiendo  tanlo, 


QiM  ni  d  fuego  apigt  el  Unto, 
Ni  el  llaato  consume  el  fbego. 


List,  ¿Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fhego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llanto  consume  el  ftiego? 
Por  mi,  sin  duda  ninguna, 
El  concepto  se  escribió, 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo. 
Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna, 
Si  ya  no  es  que,  siempre  qae 
Florida  goiando  esté 
La  música,  hagan  los  cielos. 
Que  del  amor  y  los  xeloe 
Sea  oráculo,  que  dé 
RespuesUs  á  mí  y  Laurencio; 
Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 
¿No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverencio. 
Sino  que  el  viento  prosiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga, 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  solas  mi  pesar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  dlgaf 
Ya  veloz,  si  muy  sonoro. 
Vuelve  el  triste  acento  tardo ; 
Ya  sé  yo,  que  siempre  ardo. 
Ya  sé  yo,  que  siempre  lloro, 
Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 
¿Para  qué  á  escucharte  llego,... 

ElU  y  múiie.  Ardo  j  lloro  sin  Mtiego, 
Llorando  y  ardiendo  tanto, 
Qoe  ni  el  fnego  apaga  el  Unto, 
Ni  el  llanto  eonnme  el  fsego? 

Salen  FLERIDA  t  las  Damaí. 

Fler.  ¿Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 
Avisa,  porque  ir  quisiera 
Al  monte. 

Lisi,      ¿Está  poesU  ahí  fiíera 
La  carroza? 

Sale  LAURENCIO. 

latir.       Sí,  señora. 

Fler,  ¿Tócaos  responder  ahora 
A  vos? 

Umr,  No ;  pero  si  ciego 
A  este  umbral  á  verme  llego. 
En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 

Fler.  ¿  Pues  qué  hacéis  vos  á  este  ambn 

Laur.  Ardo  y  Uoro  sin  sosiego.     [Vas 

Fler.  Mal  este  loco... 

Usi.  ¡Aydeml!      í 

Fler.  Usa  de  la  piciíad  niia.  — 
Avisa  á  la  montería, 
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¿Está  abf 
lymoDterost 

Salb  LAURENCIO. 

Si. 

iSoillOTOtP 

No;  mas  á  euanto 
■vir  me  adelanto» 
sirviendo  consigo 
;  ya  que  no  obUgo 
lo  y  ardiendo  tanto.  {Vate.) 

.  Ya  no  saldré.  Flora,  mira, 
ierto  el  Jardín  esté. 
.  I  Ah  jardineros  I 

Salb  LAURENCIO. 

Yoli^ 
ríos. 

Ver  me  admira, 
á  la  piedad  ni  á  la  ira 
nada  os  dé  espanto. 
.  Pues  ni  el  taror  al  encanto 
li  el  gasto  al  desden» 
é  no  admiráis  también, 
ú  ftaego  apaga  el  llanto? 
Pues  vive  Dios,  atrevido, 
},  loco,  villano, 
otra  vei  en  vano 
mi  enojo  al  sentido. 
Seguro  la  muerte  pido. 
¿Seguro? 

Si ;  si  á  ver  llego , 
re  al  fuego  me  entrego, 
jue  ahora  ni  después 
la  la  vida,  pues 

anto  consume  el  hiego.        {Vase,) 
Ya  esta  no  es  tema,  es  agravio, 
ngo  que  esperar  mas?— 
hoia! 

Salb  FABIO. 

¿Con  quién  estás 
ida.» 

Con  vos,  Fabio. 
I  Conmigo? 

Sí ;  pues  ni  sabio, 
labeis  servir, 
cuantos  á  asistir 
)  estáis. 

¿De  qué  suerte? 
Pues  no  dais  á  un  loco  muerte, 
»  á  ver  y  advertir, 
os  y  ieales, 
la  aitives  mia ; 
noche  ni  de  dia 
a  destos  umbrales, 
toBtnekmef  taht, 


Que  ya  del  valie,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo,  sea 
La  desvergüenza  que  pasa. 
Pública  nota  en  mi  casa, 
Sin  que  señora  me  vea 
De  ir  ai  bosque,  ni  al  jardín. 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  r^a. 
Sin  que  le  escuche  m!  queja, 
O  su  sombra  encuentre  en  fin. 

Y  si  no  hay  Jamas  aqni 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  por  mí. 

Lüi.  I  Ay  infellce  de  mi ! 

Fab.  A  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo,  sefiora, 
Ilustrara  su  osadía, 
Ya  tu  Hkunilia  hecho  habría 
Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si  llora, 
Trocados  en  escarmientos, 
Atrevidos  pensamientos. 

luí.  Mal  haya  tan  poco  sabios 
Afectos,  que  los  agravios 
Convierten  en  sentimientos. 

Fier,  i  De  qué,  Lisida,  has  quedado 
Tan  triste? 

Lisi.        De  verte  á  tí 
Tan  enojada;  ¿que  á  mí 
Qué  puede  darme  cuidado. 
Que  este  loco  castigado 
Esté,  ni  deje  de  estar? 
Si  bien  no  puedo  dejar 
De  culpar,  señora,  (¡ay  cielos. 
Valga  yo  mas,  que  mis  zeios, 

Y  mi  amor,  que  mi  pesarl ) 
El  rigor,  con  que  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
¿Qué  hermosura  celebrada 
Escapó  de  ser  querida? 

Aun  de  no  serlo  admitida 

Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas  razón  es,  que  convence, 

Le  ofenda,  que  lo  que  vence, 

Lo  que  deja  que  vencer. 

Sí  está  en  la  desigualdad, 

Que  hny  de  tu  estrella  á  su  estrella, 

La  culpa,  también  en  ella 

Está  la  seguridad. 

Acción  es  de  In  deidad, 

Muestra  tú  de  serio  indicio, 

Y  á  tu  semblante  propicio. 

Que  el  culto  que  á  un  dios  se  da. 
En  el  sacriflcio  está, 
No  en  quien  hace  el  sacrificio. 
¿Porqué  aqueste  hombre  padece? 
Dirá  el  pregón  de  la  fama ; 
¿Ha  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  \o  mertcA^ 

Vi 


ap. 


(Fflje.) 
ap. 
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No,  señora;  que  parece 
Especie  de  tiranía, 
Morir  de  amante  «eria 
Dejar  un  mal  ejemplar 
Al  mundo,  y  aun  acabar 
Con  todo  el  mundo  ^n  nq  dJa. 
Pues  si  eso  tu  amor  sieiite, 
Ya  procede  en  infinito, 
Que  de  tan  noble  delito 
Todo  el  mundo  es  delif^pp^p^j 
No  hagas  que  el  castigo  c(ieot/9 
Lo  que  calla  la  fatiga, 
Ni  quieras  que  después  dig^ 
La  piedra  en  su  sepultura  ; 
Yace,  porque  una  lipn^Of^m 
Lo  que  ha  de  estimar  castra* 
Digo,  señora,  estimar, 
No  digo  favorecer; 
Que  bien  puede  una  mqger 
Agradecer  y  no  amar. 
Deja  que  le  llegue  á  dar 
Muerte  su  desconfianza, 
Adore  sin  esperanza; 
Que,  fuera  de  tu  mezqorla, 
Morir  él,  será  victoria, 
Y  matarle  tú,  venganza. 
Que  le  olvides  desde  ahora 
Es  lo  que  pretendo  yo; 
Muera  á  tus  desprecios,  no 
A  agenas  manos. 

Sale  PABIO. 

Fab.  ¡Señora! 

Fler,  ¿Turbado,  Fablo... 

luí,  i Ay  de  mil  «p* 

Fler.  Volvéis?  ¿Pues  q^é  ha  «urdido? 
¿Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 

Fab.  No;  otra  es  la  causa. 

Lisi,  Eso  si. 

Fler,  Pues  antes  que  i  saber  Ueg^ 
La  que  ha  sido,  digo... 

Fab,  ¿Qué? 

Fler,  Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 
No  una  cólera  me  ciegue 
A  hacer  de  las  burlas  veras 
Con  un  mísero  rendido, 
Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Lisi,  Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras;  ap. 
Que  muerta  entre  dos  desvelos, 
Sin  saber  cual  es  mayor, 
Tu  crueldad  siente  mi  amor, 
Tu  piedad  sienten  mis  zeloa. 

Fler,  Decid  vos  ahora,  ¿qué  hay 
De  nuevo? 

Fab,       Dos  mercaderes 
Dicen,  señora,  si  quieres 
Ver  unas  joyas,  que  tray 
Su  codicia,  porque  ahora, 
Oyenño  tu  casamiento, 


Te  quieren  ver,  ^ou  intento 

De  que  aquí  han  de  hacer,  ae^a, 

De  su  caudal  rico  empleo. 

Fler.  ¿Y  eso  qué  01  4t  qqe  ttmer? 

Fab,  Mucho;  que  el  un  mercader... 

Fler,  ¿Qué? 

Fab.  Que  es  el  principe  Cf^ 

F/tfT.  ¿De  fmlolnftriñ? 

Fab.  De  ype 

Lo  aseguran  modo  y  IrafS, 
Hábito,  estilo  y  leqguafte. 

Fler.  Pues  que  tú  ipe  baa  lUehe  fM 
Le  conocea,  desale  aquí 
Mira,  Lísida,  si  es  él. 

Lisi,  ¿  Quién  vio  laoee  mei  eni47      ip* 
Que  yo  en  mi  vida  le  vi ; 

Y  el  decirlo  eutoncea  Alé 
Segura  de  que  no  era 
Él  Laurencio. 

Fab.  Ya  ahí  ftiera 

Están. 

Fler,  Llega. 

Lisi,  ¿Qoé  diré?  ap. 

De  espaldas  el  uno  eat4, 

Y  el  otro,  que  el  roatro  veo, 

Me  parece  que  ^a.  —  ]Vo  enQ  49. 

Que  esto  culpanne  pedrii 
Pues  cuando  después  a»  .ftiere. 
Diré  que  me  pareció. 

Fler.  No  es  haber  dicho  que  uo, 
Lísida.  No  sé  que  infiere 
Mi  pecho  hacer  con  quien  Tiene 
A  verme,  desconfiado 
De  lo  que  de  mí  ha  contado 
La  fama. 

Lisi.     Lo  que  conviene, 
A  mi  parecer,  hacer. 
Es,  señora,  que  te  vea. 
Para  que  á  sus  ojos  cree. 

Fler.  Contrario  es  mi  parecer; 
Que  me  viera,  no  dejara. 
Por  no  dejarle  salir 
Con  su  intento,  y  con  hulf 
Del  el  rostro,  me  vengara. 

Lisi.  Eso  fuera,  que  hast^  verte 
Se  estuviera  en  esta  parte, 

Y  tener  de  que  guardarte 
Otro  loco. 

Fler.      Desa  suerte 
Será  su  desconfianza 
Salirse  con  merecer. 

Lisi.  ¿Qué  importa  dejarse  ver» 
Quien  puede  con  tal  ^nfUoza? 

Fler.  Destos  dos  estremoe  aea 
Otro  engaño  el  me4io.  Oid  puaf 
El  parecer  mió. 

Lisi,  ¿Qué  ea? 

Fler.  Que  me  vea,  y  no  me  Teía; 
Pues  viéndome,  sin  saber 
^  Quien  ftoy^  volverá  ^  fn¿ 
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aidail,  Qupdo  aqni 
ra  191^  Iteíoe  á  yer; 
rJéndoine,  creyendo 
lablando  á  otra,  hab}t  conmlgOi 
pimiento  easUgo, 

0  á  engafio  afiadiepdo. 
n  miente  he  de  mentir, 
le  amor  en  la  escuela 

a  contra  cautela, 
sida,  has  de  Ungir 
lel,  yo  el  de  ta  damf ; 
liero  en  esta  ocasión, 
>bre  la  estimación 
Uto  (|e  mi  fkmñ. 
i  no  Tensa  por  ni{t 
pilero  agradece): 
ido,  ni  al  poder. 
íes,  y  á  todas  les  di» 
lelTW  contigo  luego. 
.  Harto  castigo  es,  si  nqiii 
á  Terte^  el  Tenpe  á  mf : 
J(  senrlrte  Oegp, 
e  yerre  estilo  y  modo, 

.   Si  quieres  coQ  é) 

ir  bien  el  papelj 

adate  de  todo; 

.  su  curiosidad 

ida.  —  Decid  vos,        [Vom  LfHda,) 

"  ¿Qué? 

Que  entfeo  los  dos. 
de  mi  Tanidad  I 

(VasePalnQ.) 

ALEM  EL  Piüsarf  T  MS^SQO. 

icesa  mi  señora 
^  á  dpcir  enYi^, 

1  aquesta  galería 
?rei8. 

c.       Si  tai  aurpn> 
rimer  arrebol 
(oberaoa  esfera, 
1  inreüi  que  espera 
le  amanesca  el  sol ! 
.  Si  en  las  iisoqjas  está 
>  caudal,  poco,  á  k, 
:is. 
c.   ¿Porqué? 

porgue 
ly  mucho  por  acá. 
c.  Cuando  lisonjas  trajera, 
i,  señora,  lloara, 
aquí  no  se  empleara 
,  que  fino  no  fuera. 
i  la  lisonja,  y  son 
le  mayor  fineía, 
lustres  y  mas  riqueu 
de  t»timacfiuí  ¡ 


Las  que  traigo;  si  bien  creo, 
Que  es  inútil  mí  venida, 

Y  diligencia  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 
Fler.  j Porqué? 

Llevó  al  mayo  (lores  bellas? 
¿Al  campo  del  ciqlo  estrellas? 
¿Luces  á  la  blqpca  aurora? 
Pues  si  á  vist^  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillañtef, 
Lo  mismo  es  poner  diamimle^ 
Junto  á  los  rayos  de)  so). 

Fier.  ¿Finetas?  NI  eso  tW]^ 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  mercadef . 

Princ.  ¿Cómp? 

Fler.  Como  h^y  ac4  lio  IpoQ, 

Que  nos  dice  c#da  dfa 
Muchas  49  Kpuitas  torneas, 

Y  nos  cansa  pir  finezas. 
Princ.  Algún  cuerdo  trpcfflil 

El  Juicio  por  tal  locura. 

Salí  FA^IQ. 
Fab.  Su  alteza  sale. 

Salem  LISIDA  t  Üamas. 

Princ.  I  Ay  de  mí  I        «p. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  peregrina  hermosura.  — 
Llegad  á  Herida  vos,  (i4  Usardo.) 

Porque  pueda  retirado 
Yo  notar,  sin  ser  notado. 

Fler.  ¿Cuál  será  de  aquestos  dos        ap, 
El  príncipe?  El  que  me  habló 
Se  retira.  lAy  Dios!  ¿quién  niega. 
Que  es  el  que  á  Lísida  llega, 
imaginando  soy  yo? 

Usar.  Si  ha  merecido,  señora, 
Siquiera  por  forastero, 
Un  humilde  mercader 
Desar  vuestra  mano,  (;  ay  cielos ! )  ap. 

Dadle  licencia  (¡  ay  de  mí  1 )  ap, 

l^ara  que  pueda  (¿qué  es  esto?)  ap. 

A  vuestras  plantas  lograr 
Tan  gran  dicha. 

Lisi.  Alzad  del  suelo; 

Que  la  lisonja  de  haber 
Venido  (¿qué  es  lo  que  veo?)  ^. 

Con  intento  de  servirme... 
( ¡  Turbada  estoy  I )  qp. 

íJsar.  i  Yo  estoy  muerto!   ap. 

Lisi.  Me  pone  en  obligación 
De  agradecéroslo.  —  Miento;  ap. 

Que  no  haber  venido  fuera 
De  mas  agradecimiento. 

ísiftar.  Yo,  ^»uora,  aV  \\vi*,  CMV.Wcv... 
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Perdonadme ;  que  no  puedo 
Con  la  turbación  hablar. 

List.  ¿  Pues  de  qué  os  turbáis? 

Lúar.  De  veros. 

Lüi,  No  es  poca  la  admiración; 
Que  á  mi  me  pasa  lo  mesmo. 

Itme,  Él  se  ha  turbado  de  verla. 

{Aparte  la»  damas.) 

Flor,  Claro  nos  ha  dicho  en  eso , 
Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 

Fler.  En  otra  cosa  es  mas  cierto. 

Isme.  ¿En  qué? 

Fler,  En  que  no  es  de  los  dos ; 

Pero  prose^lr  no  quiero; 
Que  para  sentirlo,  es  tarde, 
Y  para  decirlo,  es  presto. 

Usar,  ¿Lísida  en  este  palacio?  ap, 

Lisi.  iLlsardo  en  este  desierto?         ap. 

Lisar.  ¿Fingiendo  ser  la  princesa? 

Lísi.  ¿Ser  un  mercader  fingiendo? 

Usar,  Mal  disimular  procuro. 

Usi.  Mal  disimular  intento. 

Princ,  Hermosa  Flerida  fuera  ap. 

A  no  haber  visto  primero 
Otra  mayor  hermosura. 

Fler.  Galán  fuera  el  forastero,  ap. 

Si  no  traerá  á  su  lado 
A  quien  le  está  desluciendo. 

Usi.  ¿Qué  joyas  de  mas  valor 
Son  las  que  traéis?  que  quiero 
Feriar  algunas. 

Usar,     Pues  sea  {Saca  algunas  joyas.) 
La  primera  aqueste  bello 
Cupido,  que  de  diamantes 
Labró  artífice  discreto, 
Por  verme  firme  algún  amor. 

Usi.  Antes  anduvo  muy  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso,  ni  el  tiempo. 

Usar.  Esta  una  águila  es,  señora ; 
Vedla  y  advertid,  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

Usi,  Sí  advierto. 

Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho.  [des! 

Usar.  \  Ah  ingrata ,  que  no  me  entíen- 

Usi.  i  Ah  tirano,  que  sí  entiendo ! 

Fler.  ¡Qué  bien  lo  finges!  De  todo 

(A  Lisida.) 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 

Usi,  \  Ay  si  supieras  qué  poco  ap. 

Tengo  que  fingir  en  esto  1 

Usar,  Esta  es  firmeza,  señora. 

Usi.  No  abráis ;  que  verla  no  quiero. 

Usar.  ¿Pues  porqué  no  la  miráis? 

Usi.  Son  joyos  que  yo  me  tengo. 

Fler.  Bien  respondes. 
L{st\  Y  tan  b\en,     ap. 

Que  te  admirara  el  saberlo. 


Usar.  Estas  son  unas  i 

Usi.  Por  lo  contrario  no  1 
Comprarlas. 

Usar.       ¿Por  lo  contrario? 

Usi.  Fácil  es  el  argumento; 
Porque  si  lo  que  es  firmesa , 
Por  tenerla,  no  la  ferio. 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  flrmesas 
No  me  han  de  ser  de  provecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas, 
Las  otras,  porque  las  tengo. 

Princ.  Sobre  no  ser  muy  hermoM, 
Tiene  Flerida  despego; 
Si  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hecho. 

Usi.  ¿Qué  Joya  es  esa? 

Usar.  Es,  aefiora. 

De  menos  estima. 

Uii,  ¿Menos? 

Usar.  Sí ;  porque  no  es  de  diamanta 
De  esmeraldas  es,  y  creo. 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  memorias,  es  muy  cierto. 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 

Usi.  Mirad  cuanto  es  al  contrario; 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 

Usar,  ¿Esta? 

Usi.  Sí ;  porque  no  quiera 

Que  volváis  con  esperanza, 
Habiendo  entrado  aquí  dentro. 

Fler,  En  tu  vida  has  hecho  cosa, 

{Ap.áeü 
Ni  mejor,  ni  mas  á  tiempo. 

Usi.  Mirad  la  tasa ,  y  haced , 
Fabio,  que  den  el  dinero 
Desta  joya ;  y  advertid , 
Mercaderes  estranjeros, 
Que  volvéis  sin  esperanza. 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

Fler.  \  Qué  bien  has  hecho  d  pipd! 

Usi.  Ven,  señora,  que  tenemos 
Muciías  cosas  que  pensar. 

Princ.  ¡Ay,  Lisardo,  yo  voy  nravli! 

Usar.  Ven,  señor,  que  hay  mochas  i 
Que  allá  fuera  trataremos. 

(Vanse  todos ^  quedando  el  pHac^ 
Flerida.) 

Princ.  \  Oh  si  fuera  alguna  dellasl 
Pero  en  vano  lo  deseo. 

Fler.  Que  no  seré  tan  dichosa; 
j  Ah  si  fuera  alguno !  Pero 
Es  locura  imaginarlo.  — 
^No  desliáis,  estranjero 
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Pn'fic.  Solo  á  dedrot  me  quedo, 
DigaU  á  Flerida... 

Fler,  ¿Quét  (vierto, 

PHnc,  Que,  aunque  es  hennoea  la  ad- 
Oue  no  os  euTle  delante, 
inies  sois  el  sol  de  SB  délo. 

Fler,  Pues  deddle  Toe  también 
A  ese  carnerada  ruestro. 
Que  os  deje  Tender  las  Joyas 
A  vos,  que  os  turbareis  menos. 

Princ.  No  diré;  porque  si  arguyo 
Cuanto  es  turlMrse  req^to^ 
Querer  quitársele  ftiera 
Quitarle  el  meredmlento. 

Fler,  ¿Luego  vos,  que  no  os  turbasteis^ 
No  le  habéis  tenidof 

Princ.  A  eso 

Hay  también  raion. 

Fler.  j Cuál  es? 

Princ.  Yo... 

Fler.  Que  prosigáis  no  quiero. 

Princ.  iPorqnéf 

Fler.  Por  quedar  mejor. 

PHnc.  Id  eoo  Dios. 

Fler.  Guárdeos  el  délo. 

{Vanae.) 

Salem  LAURENCIO  T  ROBERTO. 

Laur.  i  Qué  me  dices  t 

ñob.  Lo  que  pasa. 

Laur.  i  Que  habla  venido,  dieron , 
A  buscar  una  hermosura. 
Que  alabó  Lisardo? 

Rob.  Es  derto. 

Lisida  es  sin  duda. 

Laur.  ¿Quién? 

Rob.  ¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 
¿  Tú  no  estás  enamorado 
Con  Untos  locos  estremos 
De  Flertda? 

Laur.         Sí. 

ñob.  ¿Pues  cómo 

Te  ha  dado  Lísldaadosf 

La%w.  Ni  honrado  es,  ni  será  noble, 
Sino  infame,  vil  y  necio. 
Quien  selos,  que  tuvo  amando, 
No  los  tiene  aborreciendo ; 
Que,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
'   Gusto,  no  ha  de  haber  por  eso 
^  Mudado  estlmadon,  fuera 

De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo, 
Supuesto  que,  habiendo  sido 
Mi  competidor,  es  cierto, 
-^  Que  vudve  á  hacerme  el  agravio. 
Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 
^^      ñob.  Engañar  á  un  tiempo  á  dos, 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Ñochas  veces,  y  es  gran  cosa ; 
Has  no  amar  á  dos  á  un  tiem/n). 


Laur,  Yo  tampoco;  que  no  son. 
Sino  un  amor  y  unos  idos, 
De  la  una,  porque  la  quise, 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 

ñob.  Yo  me  alegro,  pues  será 
Ya  con  esa  raion  menos 
De  Flerida  el  amor. 

Laur.  Antes 

Será  mayor. 

ñob.  No  lo  entiendo. 

laur.  ¿  Viste  pavesa,  que  al  paso 
Que  ardía,  si  d  humo  denso. 
Que  aun  conserva,  se  le  aplica 
Nueva  llama,  arde  al  momento  t 
Pues  considera,  que  á  mi 
Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  asi  con  facilidad 

Arde  á  nueva  lus  mas  presto; 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura, 
SI  he  de  contarte  el  suceso , 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

ñob.  Dime  eso, 

¿  Qué  ha  habido? 

Laur.  Que  alguna  vez, 

Culpando  mi  atrevimiento, 
Dio  voces,  á  cuyo  ruido 
l^s  criados  acudieron. 

Rob.  Y  te  mataron  á  palos, 
i  Linda  piedad ! 

Laur.  Calla,  necio; 

Que  de  un  instante  á  otro  instante 
Mudó  de  la  ira  el  afecto, 
Vengándose  solamente 
Kn  un  airoso  desprecio. 
Motejándome  de  pobre. 

Rob.  ¿De  pobre?  Pues  peor  es  eso, 
Que  matarte ;  porque  quien 
En  oprobio  y  menosprecio 
Dijo  pobre,  dijo  todas 
Las  seis  palabras  del  duelo, 
Sin  las  menores  de  calvo. 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 
¿Pobre  dijo? 

Lnur.         \  Vive  Dios, 
Que  te  de  muerte,  si  nedo 
Me  quitas  la  estimación 
De  una  piedad  I  ¿Mas  qué  es  eso? 

Rob.  Ser  pelicano,  pues  que 
.Me  desangro  por  el  pecho. 

ÍMur,  ¿Qué  cadena  es  esta? 

Rob,  Una. 

Laur.  ¿Quien  te  la  dió? 

Rob.  El  forastero. 

íyiur.  ¿Porqué  la  tomaste? 

Rob.  \a  ^  wvi. 
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Laur.  Villano  al  fin,  y  grosero. 

Rob.  Hidalgo  al  principio,  y  üohA», 
Si  me  la  dejas. 

Laur,  Si  déjo, 

Por  de;]arla  y  por  dejarte. 
Porque  ya  apurar  deseo 
A  qué  han  venido  los  dos 
A  este  palacio. 

Rob.  Pues  dellps 

Puedes  saberlo,  que  aquí 
Vienen;  vamonos. 

Laur.  No  quiero: 

Que  un  lance  puedo  esciisarfe 
Yo,  pero  liuirle  no  puedo ; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  oiro 
Buscarme  él ;  y  asi  tengo 
De  esperarle  cara  á  cara. 
Pues  él  me  viene  al  encuentro. 

Salen  el  PaínciPE  t  LlSAftlk). 

Usar,  No  solo  es  Flerídá,  digo, 
Aquella  que  fingió  serlo, 
Pero  es  Lisida,  la  dama, 
Que  por  su  amor  y  sus  zelos 
Costó  la  vida  á  tu  hermano. 

Princ.  Uno  estimo,  y  otro  siento; 
Estimo,  que  no  sea  ella, 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea ;  y  diento,  que 
Este  agravio  me  hayan  hecho. 
Que  esta  muger  de  mi  azar 
Haya  sido  el  instrumento, 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 

Lisar.  No  sé ;  mas  lo  que  yo  sienio, 
Es,  que  Flerida  ha  sabido, 
Que  tü...  Yo  lo  diré  luego; 
Que  he  visto  en  el  mirador 
Algunas  damas,  y  quiero. 
Si  está  allí,  averiguar  algo 
De  las  dudas  que  padezco.  {Vase.) 

Rob.  Lisardo  sé  va,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

Laur.  No  tengo 

De  buscarle,  ni  de  huirle. 
Venga  ó  no  venga  el  empeño. 

Princ,  Flerida  tan  cautelosa 
Conmigo,  que...  Mas  ¿qué  veo? 
Dadme  mil  veces  los  brazos ; 
Que  deseaba  mucho  veros. 

Laur.  Guárdeos  Dios¡  que  mi  ausencia 
Fué  precisa,  porque  creo 
Que  os  sirvo  en  ella. 

Princ.  ¿A  mí? 

Laur.  A  vos. 

Princ.  Ño  os  entiendo. 

Laur.  Yo  me  entiendo. 

Princ.  Mirad  que  mi  camarada 
Desea  mucho  conoceros, 
VenJd  conmigo. 


Laur.  libaré; 

Mai  de  una  cosa  os  advierto. 

Princ.  Decid,  ¿qué  ei? 

Laur.  Qoe  f oy  OQD  ^M. 

Princ,  Oaro  está. 

Rob,        .    .       lialoTaetto;        ap. 
Que  vuelve  Lisardo. 

Salí  LISAÜÍÍÓ. 

Usar,  No  era 

Ninguna  Lisida. 

Princ.  A.Uempo 

Venis,  que,  dando  lugar 
Las  dudas  que  padeiseiiMMi, 
Conoceréis  al  que  os  dio 
La  vida. 

Usar.  Mucho  me  alegro. 

Princ.  Pues  llegad. 

Usar,  Dadme  mil  veces 

Los  brazos,  para  que  eh  ellbe... 
{Vale  á  abrazar f  y  al  conocerle  se  aftrUiM 

y  sacan  las  espadas.) 
Os  dé  muerte. 

Laur.  Eso  será 

Desta  manera. 

Princ.  ¿Qué  es  esto? 

Usar.  Haber  un  traidor  náltado, 
Adonde  una  ingrata  encuentro. 

Laur,  Haber  un  traidor  venidd. 
Adonde  una  llera  veo. 

Rob.  Mientras  que  se  maian,  Yf¡^ 
Por  una  espada  corriendo.    ^  yf"^») 

Princ.  ¿Tan  presto  el  &vór  troeácui 
En  furor,  sois  homicida 
Vos  de  quien  os  dio  la  vtda. 
Vos  de  quien  se  la  habéis  dadp^ 

Usar.  Sí;  porque  si  yo  suplen 
Que  él  era  el  que  |ñe  la  dio. 
Por  no  recibirla,  yo 
Mi  mismo  homicida  íbera. 

Laur,  Sí ;  porque  si  va  mejora 
Del  peligro  en  que  le  vi, 
Solo  entonces  se  |a  di, 
Para  quitársela  ahora.  ^ 

Usar.  Digo  que  él  es  mi  eaefiitgá. 

Laur.  Ya  mi  piedad  es  crueL 

Princ.  Ved  vos  que  vengo  con  él; 
Mirad  que  venís  conmigo. 

Laur,  Mal  esa  acdon... 

Lisar.  Mal  el  lalrfo... 

Laur,  Piensa  estorW,... 

Usar.  Oult{Í^^i«óM,- 

Laur.  Que  yo  no  vengue  mi  olehft. 

Usar.  Que  yo  no  vengue  mi  ágráttó. 

Princ.  ¿Agravio  vos?  Ñadá  os  digo. 
Perdonad;  que  ayudar  tengo 
Ai  amigo  con  quien  vengo. 
Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

LÍ8ar.I>«cVt  ^^tda  ^«^^^ 


JORNADA  ti. 


S«7 


Es  decir  que  Jtíb  Ijndeis. 

Prínc.  Pues  entrambos  ^eklrels, 
f^biendd  \á  eádsa  70. 
Hacedme  del  lancé  diHÜO. 

LUar.  Yo  no  lo  pliedo  decir. 

Frinc,  ¿Pues  fúrqfaéf 

Usar,  tH>tnóafiadIr... 

Lavar.  Proeegdid. 

Usar.  Eitipefio  i  empefio. 

Lawr,  Yo  si  lo  sé,  pteliso  4iié 
Es... 

Princ.  Vuestra  vbi  tío  prosiga. 

Limr.  Miedo,  porque  no  áe  dlgl. 
Rinendo  con  él,  maté. 
A  las  puertas  de  una  oatkia. 
Que  aun  basta  aqoi  i  matar  Yino, 
A  Federico  de  Ursino. 

Frinc.  Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 
¿Tú  diste  moerte  á.itii  hérOilil)? 
Logró  el  cíelo  mis  deseoe. 

I^viT.  ¿Qué  es  lo  que  escocbo? 

Lis€tr.  I  Teneos  I 

PHfie.  ¿Vos  dMmdéU  A  oh  tirano. 
Que  muerte  i  mi  hermano  dio? 

Usür.  8fy  por  pá|aHe  \k  tida, 
Que  del  tengo  recibida. 
Para  quitársela  )ro. 

Laur,  Pues  porque  od  dellmdals 
Mi  vida  en  esta  ocasión, 
Yo  alargo  la  obiigaeton. 
Que  de  la  Yida  mé  estáis.  — 
Señor  principe  de  Ürsltto, 
Si  á  vuestro  hermano  maté. 
Sin  ventea  ó  traición  fué; 
Porque  acompañando  vino 
A  quien  mi  dama  servia ; 
Y  así,  si  os  queréis  vengar. 
Como  ha  de  ser^  eonstütaf 
Debe  vuestra  bixarria ; 
Que  yo,  para  que  os  vengneii, 
Su  fovor  no  be  de  admltll*^ 
Si  vos  habéis  de  reñir 
Con  uno,  aqní  tile  tenéis. 

Prínt.  No  con  ventila  yo  a^l 
Hoy  me  he  de  satisllMér. 
Retiraos. 

Usar.  No  ha  de  ser. 
Que  el  duelo  me  toca  é  mi. 

Princ.  Yo  soy  mas  ihteresadb. 

Usar.  Mas  ofendido  estoy  yo. 

Princ.  Ved  que  á  mi  hermano  mató. 

Jjaur.  Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 

Princ.  Pues  algtm  medio  ha  de  haber. 

Laur,  Ese  elegidle  los  dos. 

Princ,  Escoged  el  uno  vos. 

Laur.  Pues  si  tengo  de  escoger, 
Lisardo  es,  pues  todavía 
Me  ofende,  viniendo  hoy 
Tras  Lísida  adonde  estoy. 

Prüte.  Qid,  gae  e$á  es  etüpa  tíúé. 


{IHñeh,) 


Yo  le  traigo,  ¡viveDloat 

A  ver  á  Flerida  aqní. 
¿aur. ¿A  veré Flerldaf 
Princ.  81. 

Laur.  Pues  ahora  os  escojo  á  toa. 

Y  ya  qne  á  dos  elegí. 

No  me  he  de  volver  atféS; 
Reñld  ambos. 
Laur.  Loco  estés ; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 
Castigar  esa  osadía. 

No  lo  he  de  hacer,  porque  qiiiett) 
Dar  satinfacclon  primero 
De  reñir  solo.  Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqné; 

Y  si  tú  la  sacas  ya, 
Tuya  la  infamia  será. 
No  niia. 

Usar,  Ver  no  podré 
Reñir  sin  reñir,  por  DIos; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno. 
Pues  dos  pueden  matar  uno. 
Cuando  uno  se  atreve  á  dos. 


Salen  FABIO,  FLfiRIDA,  LISIDA 
T  FLORA. 

Usi.  Las  efipadas  han  sacado. 

Fier,  Acudid,  acudid  presto* 

Laur.  Su  altesa  está  aquí. 

Fler.  ¿Qué  es  «ato? 

Princ.  Nada,  habiendo  vos  llegado  1 
Que,  aunque  quien  dé  engañar  trata 
De  atención  no  necesita. 
Pues  á  sí  mismo  se  quita 
Todo  lo  qué  se  recata, 
Me  reportare  al  miraros. 
Porque  el  cielo  podrá  darme 
Otra  ocasión  de  vengarme, 
Y  no  otra  de  respetaros.  {Vd»€.) 

Fler,  ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

Lisi.  t  Ay  de  mil  yo  estoy  turbada,     mp, 

Fier.  Decid  pues,  ¿qué  es  esto? 

Lisar.  Nadi, 

Habiendo  llegado  VOS; 
Que,  aunque  pudiera  obligarme, 
Que  con  una  ingrata  está 
Un  traidor,  no  faltará 
Ocasión  para  vengarme.  (FM.) 

Fier,  Seguidlos,  Fabio.  — ¿Qué  ha  sido? 
{Vase  Fabio.) 
Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 

Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 

Lisi.  Decid  pues,  ¿que  ha  sucedido? 

Laur.  Si  diré,  pues  mi  fortuna 
Dispone,  que  pueda  (lay  Dios!) 
Hablar,  hablando  con  dos, 
De  por  si  con  cada  una. 
Esto  ha  sido,  que  un  atnanle 
Viene  á  aqueste  mouVe  4^«t 
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Disfraiado  á  uua  muger, 
Que  fué  á  matarme  bastante. 
Quién  es  decir  no  Imagino^ 
Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 

Lisi,  Por  mí  lo  dice  y  Lisardo.  ap, 

Fler.  Por  mí  dice  y  el  de  Ursino.       ap. 

Lttur,  Bien  pensareis,  que  mi  llanto 
Su  cólera  ocasionó, 
Loco  de  zelos;  pues  no; 
Que,  aunque  yo  lo  soy,  no  tanto, 
Que  ya  que  zelos  tuviera, 
A  nadie  los  publicara, 
Que  por  mí  propio  callara, 
Cuando  por  ella  no  fuera. 
La  causa  que  hemos  tenido, 
Es  haber  sido,  señora. 
Contrarios  antes  de  ahora. 
Por  habernos  competido. 
Por  una  esfinge  engañosa, 
Por  una  sirena  infiel. 
Tiranamente  cruel. 
Injustamente  alevosa. 
Della  huyendo  vine  aquí. 
Ignorado  y  escondido, 
Donde  á  buscarme  ha  venido 
Mi  contrario;  siendo  asi, 
El  haberme  hallado  lloro, 
Por  ser  el  mal  que  padezco, 
Tener  hoy  lo  que  aborrezco 
Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 
Y  pues  ya  entendéis  las  dos 
Por  quien  lo  diré,  de  mi 
No  ha  de  decirse,  que  aquí 
Me  tiene  el  temor.  A  Dios.  {Vase.) 

Fler.  ¡Esperad! 

Lisú  Sin  escuchar 

Tu  voz,  veloz  en  estremo 
Va  i  buscarlos. 

Fler,  Mucho  temo. 

Que  los  dos  le  han  de  matar, 
O  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  opinión ;  y  así  es  bien 
Escusar,  que  mate  ó  muera.  — 
Flora,  llama  á  ese  hombre. 

^í«.  Pues  ap. 

Llegó  á  estremo  su  dolor, 
Deje  de  ser  noble  amor.  — 
Pavor  ni  amparo  le  des, 
Deja  que  le  den  la  muerte. 
Como  lo  tenías  mandado; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  ama  y  que  padece,  es  fuerte 
Indicio  contra  tí,  fuera 
De  que  ya  el  príncipe  aquí. 
Importa  el  volver  por  tí. 
Este  hombre  digo  que  muera, 
Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
F/er.  ¿Antes  porque  le  perdone, 


Y  ahora  porque  le  casUgueP 

LisL  Esto  es  lo  que  me  pareee. 

Fler.  i\  qué  ha  de  decir  la  fUDM? 
¿Ha  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  lo  merece? 
No,  Lísida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultara  : 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Llámale,  Flora. 

List.  ¿Y  después, 

Qué  dirán  de  ti? 

Fler.  Que  es 

Agradecer  y  no  amar. 
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Sale  ROBERTO  con  la 


Rob.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Coa  mi  amo 
Superchería  tan  brava? 
iNoenmisdias!  ¿Dos  auno? 
¿O  traigo,  ó  no  traigo  espada? 
Tiróle  á  este  un  par  de  t^os. 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
¡  Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas  I 
A  este  embisto,  aquel  repara, 
Hágole  k  conclusión, 
lYzas! 

Sale  LAURENCIO. 

Lttur.  ¿Qué  es  aquesto? 

Rob.  Nada, 

Habiendo  llegado  tú. 

Laur.  ¡Vive  Dios,  si  no  mirara 
Que  estás  borracho !... 

Rob.  Bien  miras. 

Laur.  ¿Has  visto  por  esa  estancia 
A  Lisardo  y  á  su  amigo? 

Rob.  Apenas  llegué  yo  á  casa, 
Cuando  llegaron  tras  mi, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 

Ei  viento. 

Laur,    ¿Dyeronalgo? 

Rob.  Ellos  no  hablaron  palabra; 
Yo  sí,  que  les  dfje  á  ellos. 
Que  era  ingratitud  villana, 
Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida ;  que  de  su  infamia 
Yo  les  darla  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas, 
Pue%  q^A  >{o  bastaba  solo. 
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Laur.  Y  ellot,  iqpé  dljeroo? 

Bob.  Nada; 

Bien  que  no  lo  dUe  yo 
De  suerte  que  lo  etcueháraOy 
Porque  fué  entre  mí  qoedlto. 
Lo  que  solo  á  roces  altas 
Les  dije,  ftié,  que  tomasen 
Su  cadena  enhoramala, 
Porque  aquel  no  era  mesón. 
Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  eo  el  suelo, 
Lisardo  la  tomó. 

Itatr.  Aguarda. 

{Veie  la  cadena.) 
Si  la  tomó,  dime,  ¿qué  es 
Esto  que  aquí  too? 

ñob,  H  alma, 

Que  apenas  ye  on  agi^iero 
Por  donde  eOa  nose  salga. 
Pero  dejando,  seAor, 
Cosas  de  poca  Importancia, 
¿Sabes  lo  que  pienso? 

Loar.  iQaéf 

Hoó.  Que  no  YoelTen  las  espaldas 
Hombres  tales,  sin  Intento 
De  asegurar  sa  fengansa. 

Y  este  Fablo  no  me  ha  dado 
Buena  espina,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monte  en  estancia. 

Laur.  Aun  si  supieras  el  otro 
Quien  es,  mejor  lo  pensaras; 
Que  es  el  príncipe  de  Ursino. 

ñob.  Gomo  quien  no  dice  nada. 
¿Hermano  del  muerto? 

Laur,  Sí; 

Que,  por  criarse  en  Alemania, 
No  le  conocí  hasta  ahora ; 

Y  aun  esta  no  es,  con  ser  tanta. 
La  mayor  desdicha  mía. 

ñob,  ¿Pues  hay  otra? 

Laur.  Que  le  traiga... 

Rob.  iQuién? 

Laur,  De  Florida  el  amor. 

Rob.  i  Pues  ya  con  eso  qué  aguardas? 

Y  puesto  que  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperania^ 
Huyamos,  señor,  de  aquí. 

Laur,  ¿Cómo,  si  dejo  aquí  el  alma? 
Fuera  de  que  no  le  está 
Bien  á  mi  honor  hacer  falta 
Del  puesto  en  que  quedé. 


Sale  FLORA. 


Flor. 


¡Hidalgo! 


Laur.  ¿Qué  queréis? 

Fior.  Florida  os  llama, 

Y  manda  os  vengáis  conmigo. 
Adonde  hablaros  iffuarda. 


Laur,  ¿A  mí? 

Fior.  A  vos. 

Laur.  No  oi  espantéis; 

Que  dicha ,  que  gloria  tanta, 
Mas  decoro,  que  creerla. 
Será,  señora,  dudarla. 
¿Qué  es  lo  que  decís? 

Flor.  Que  al  ponto 

Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  Jardín,  me  mandó. 
Que  os  siga ;  y  diga  que  os  llama, 

Y  asi  otra  ves  he  venido. 

Laur.  ¡  Quién  poderoso  se  halláni  9 
Para  daros  en  albricias 
Todo  un  mundo  1  \  Mas  la  fiüta 
Perdonad !  —  Dacá,  Roberto, 
Esa  cadena. 

Rob.        i  Qué  es  dacá  ? 

Laur.  No  seas  necio. 

Rob.  Ya  lo  hago, 

Puesto  que  no  quiero  darla. 

Laur.  Pues  quitarétela  yo. 

Rob.  Mira  que  me  despedasu 
El  corasen  y  el  vestido. 

Laur,  Tomad,  y  aunque  pobre  alludty 
La  estimación  suple  el  precio. 

Flor.  Agradesco  merced  tanta. 
Por  ser  desa  mano. 

Rob.  Pues 

No  tenéis  que  gratularia , 
Porque  no  es ,  sino  de  estotra. 

Laur.  i  Qué  haces? 

Rob.  Procuro  qoltaria ; 

Porque,  si  te  llama  á  tí, 
Gratula  tú,  \  pese  á  mi  alma ! 
¿  Mas  porqué  he  de  gratukr 
Yo? 

Laur.  Guiad  donde  me  manda 
Flerida ,  que  vaya  á  verla.  ^ 

Y  tú  oye,  mira  y  calla ; 
Que  no  sabes  lo  que  el  hado 

Al  mas  Infelice  guarda.      ( Vanse  los  dos.) 

Rob.  ¿  Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 
Main  ventura?  ¡  Mal  haya 
El  padre  que  me  engendró 
En  llora  tan  desdorada , 
Que,  8i  á  las  quínolas  Juego, 
Siempre  los  oros  me  faltan  I 
¿  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal , 
Que  tan  mal  conmigo  se  halla 
Kn  es^cudos  y  cadenas  ? 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  ahora  bien  á  saber 
Voy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Esto  se  llama  seguir 
A  longe.  {Vase.) 

Salen  FLERIDA  r  LISIDA. 
Lin.    i  Qué  e«  Vo  q;uA  \x«&^%. 


ksó 


AGRADECER  T  Kt)  AMAR. 


Sefiora,  llamando  é  este  hofnbre. 
Después  de  estar  infortnada 
DeF^lb»  qdejralosdos 
La  vuelta  del  tiiótíte  máitháñ  t 
Fler,  No  sé  comb  té  Ío  iígá; 
Que  temo  hablarte  pdlabrá. 
Pues  cuando  su  muel'té  tfiieHth, 
InterceÓéi  ^t  sti  csáusa ; 

Y  cuando  intentó  iú  yidá. 
Acriminas  su  arrogáhblá. 

Y  así  en  éétó  hó  qulf  ietá 
Decirte,  Usida.  nada. 
Porqdé  tío  sé  si  eíüm 

O  favorable  ó  contrárÜ. 

LísL  Yo  sIémt>(tB  é&táré,  hémk, 
De  la  parte  dé  tU  faina  \ 
El  mudar  consejo  es 
Mas  prudencia,  <j|tié  l|nóran|SÍá. 

Fier.  Pues  ya  que  de  los  éslrétnos 
O  te  ofended  ó  te  cansas , 
Veamos  si  un  ñiédlo,  por  éCrld, 
Es  hoy  el  qué  ífaás  té  ágrkda. 
Yo  determino  dééhr 
A  ese  hombre  que  sé  vaya, 
Pues  sabiendo  qué  éheml^ 
Es  de  Carlos ,  cosa  es  clarfl. 
Que  haré  riid  en  per^iiti^y 
Sea  mi  estado  el  que  le  atñpárá ; 
Fuera  de  que  el  ausentarse 
Carlos  con  presteiá  tanta , 
Da  á  entender,  ^üé  lleva  íiias 
Intención.  A  esto  se  afíádá 
Haber,  Li8Ída,ftabldo, 
Que  está  contra  él  conjurada 
Mi  familia  ;  püéS  hdbíetidó 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  príncipe  aquel, 

Y  este  su  enetttlgo,  tratan 
De  matarle  cóñ  violencia, 
O  con  veneno  ó  con  armas. 

Y  así,  entre  aiUtiarar  su  vida, 
Lfsldá  y  ó  d^ár  quitariá^ 
Ausentarle,  itie  [Carece 

Que  es  el  medio  dotlde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distancia 
De  agradecer  y  no  amar, 
Pues  compasiva  é  Ingrata, 
Ni  favorezco  su  amor, 
Ni  permito  su  desgracia. 

List.  Dices  bien;  él  entra  ya 
En  el  jardin. 

Fler.         Pues  repara; 
Si  mudar  consejo  es 
Mas,  que  defecto,  alabanza, 
En  qhe  no  quiero  tampoco, 
Ya  que  su  persona  pasa 
A  alguna  estimación,  que 
Vuelva  á  hablarme  cara  á  cara ; 
YmdenüpBrféiú 


Le  has  de  decir,  que  sé  va^, 
O  le  haré  quitar  la  vida ; 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 

Y  escusar  que  ihe  10  coéütéü , 
Lo  escucharé  retiñida 
Detras  desta  verde  mhrtá. 

Lisi,  Señora,  5^... 

Fler.  ¿fiti4tíér«^Mfe? 

Hai,  Líslda,  lo  $ié  digo.         [Éicónéen.) 

Salem  al  pajío  14.ÚRA  t  tAURlMdb. 

luí.  \  Cielos,  lá  ¿ttert»  esU  eohadá,  ap. 
Pues,  ¿in  áabérlo  Laurencio, 
Flerida  oye  lo  qdfi  él  héblál 

Flor.  AUí  la  dejé,  y  aill 
EsU;  llegad.  (ITite.) 

Laur,  A  ttté  flMfltá^ 

Humilde  vengo  á  Mbef , 
Señora,  lo  que  me  manflüi; 

Li9i,  Su  alteiá  Os  ttáfilft;  I»  ttoMad; 
Mas  aunque  su  alteza  bá  liáifll  ¿ 
En  esta  parte  só^  yo 
Quien  de  M  paHé  ds  fagUáHM. 

Ltxur,  Claro  estfl,  ^llti  fiAbiál  Oé  m\ 
Siempre  aleve,  sieifl^tt  Ingrata, 

Y  siempre  paiíi  ñif  fléril; 
Tú  de  mi  muéiié  la  eMSai 
Pasándome  con  las  dds 

Lo  que  al  petégriho  pasa 
Con  la  voz  de  la  sirena , 
Que  le  enamora  )r  lé  encanta , 
Para  quitarle  Id  tida. 

Y  asi,  cautelosas  anillas, 
Habéis  hoy  entre  las  díM 
Partido  dulzura  y  saña. 
Pues  ella  es  lá  ^tié  hie  tfaé^ 

Y  eres  tú  la  que  ifle  thatás. 

Li8i.  Hldallto,  yo  tio  os  entienad. 
Ni  sé  qué  razón,  qué  cftiisa 
Tenéis  para  hablarme  asi ; 
Si  ya  no  es ,  que  desto  os  salva 
Nuevo  tema  de  locura.  — 
¡  Oh  quiera  el  cielo,  qile  Haya  ap» 

Entendidoittetthasefiá! 

Laur,  ¿Falsa  conliUgd?  |  Ah  tirilla  I 
I  Mas  qué  mucho^  {mes  qtie  siem|»f6 
Conmigo  has  estado  iklsa? 

LiH,  i  Yo  cOli  tos ,  si  nunea  os  tí  F 

Fler,  i  Qué  fuera,  que  averiguara, 
Que  no  era  yo  de  su  amor. 
Sino  Lísida,  la  causa  f 

Laur,  ¿  En  fln ,  qué  es  lo  que  me  quieres? 
Prosigue  pues,  si  no  bastan 
Las  desdichas  que  me  cuestan 
Tu  traición  y  tu  mudanza. 
Hasta  hacerme  deste  monte 
Fiera  racional  humana. 

Fler,  i  Si  sintiera  yo  saber, 
i  Que  no  et«L^t  TÜ\]bLVttik\]laRs&at 
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luí.  No  08  flñtlMdd,  y  II  pHoceut 
Por  mí ,  que  sálgate,  ot  manda, 
P«nadelaYida,deitéi 
Montes,  que... 

Laur.  Calla  imes y  calla, 

No  prosigas,  noproÉ^; 
Que  ya  te  entltadd,  tirana. 
Como  has  Tisto  Midi  i  LlAáfdó... 

Lisi.  i  Qué  Usardo  ?  i  Con  quién  ftlblas. 
Hombre? 

Laur.    No,  no  tíé  ttrotMtkt ; 
I  Presumes  que  es  poMo  cádsa  f 

Lisi.  ¿  To?  i  A  qdé  elteto,  ü  á  Lisardo, 
Ni  á  tí  conokeof  ^  i  Que  no  haya         np, 
Entendídome  una  Má, 
Aun  con  haberle  Héelid  tániial 

Layr.  Pñtá  qué  nO  estorba,  dices, 
Que  yo  del  montó  riló  Ta^t. 

Lisi.  ;  A)r  de  mí  t  Atajar  nd  tmtodo    áp. 
Mi  llanto,  ni  sus  paüÉlffU. 

Laur,  Pues  no  tto  he  dé  i^  M»  pdfque 
Zelos  á  m!  amor  le  cansa 
La  venida ;  que  no  ifuléro, 
Que  aun  de  aqueste  dnedés  tanM. 

Lüi.  ¿  Yo?  i  Cuándb  I  ti ,  ni  ¿  Lltfaido 
Os  vi?  i  qué  amor?  iftié  enrama t 

Laur.  Que  yá  mis  idos  nd  Inri 
Del,  sino  del  que  acompafia, 
Cuando  lo  que  adoró  y  plefdb 
Flerída  es. 

Fler.       Aun  estt^  vajra; 
Que,  sin  desear  ser  querida, 
Sintiera  estar  engafiítda. 

Lisi.  Hombre ,  no  entiendo  á  qué  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga, 
Que  deste  monte  te  vayas. 

Laur.  Ya  sé  que  mientes,  y  que 
No  lo  manda  eHfl. 

Sale  FLERIDA. 

Fler.  Sí  manda : 

\  si  al  punto  no  salís 
De  todas  estas  comarcas, 
Os  haré  quitar  la  vida ; 
Que  ya  mis  piedades  bastan. 

Laur.  A  vos  obedeceré, 
Tan  á  cmta  de  mis  ansias, 
Que  el  ausentarme  y  morirme 
No  sean  dos  cx>sas  contrarias, 
Sino  tan  una  las  dos, 
Que,  equivocándose  ambas. 
De  mi  se  ausente  la  vida, 
Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma.        ( Vase.) 

Fler.  ¿Y  bien,  Lisida,  y  ahora 
De  qué  parecer  te  hallas? 
¿Vivirá,  ó  morirá? 

Lisi.  ¿Dasme 

Licencia^  puetU  i  tus  plantas, 


{Arrodillase.) 


Paré  decírtelo? 

fíer.  Sí. 

Lisi.  Pues  oye  átttita. 

Flér.  Levanta. 

Lisi.  Este  noble  caballero, 
A  quien  la  fortuna  nltr^a. 
Desluciendo  cH  ibs  desdlchat 
Lustre,  honor,  nobleta  j  fiímá, 
En  Ñapóles... 

{Dentro  eueñttMaé.) 

Voces.  {Dent.)  ¡Muera I 

DéHtm  tkÉtO. 

Fab.  t  Muera, 

Traidor,  que  á  todos  agraria! 

Fler.  ¿Qué  es  alluelloP 

Lisi.  |Ay|iMoillllra 

Que  tus  criados  le  nMlao; 
Acode  ptato,  leftora. 

Fler.  Por  no  femedlarlo  oatabaí 
Por  pedírmelo  tú. 

Todos.  {Ikni.). ; Muera! 

Salen  FABID  t  GaiAiNM  t«A8  LátlRENClO 
T  ROBBRTO. 

Laur.  A  costa  será  de  tantas 
Vidas... 

Fler.  2 Deteneos!  ¿Qué  es  eáto? 

ñob.  Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Fler.  |No  miráis  quó  estoy  yO  á<tbif 
Tened,  tened  las  espadas. 
¿Que  es  esto,  Fabio? 

Fab.  Es,  seUofa^ 

Del  agravio  dó  tU  Casa 
Tomar,  como  etiados  tuyos. 
Por  tí  y  por  Carlos  veuganxa, 
Ocasionados  de  ver, 
Que  ei  que  á  FedeÜco  mata. 
Tanto  huye,  como  pierde. 
Que  entra  hasta  aitlií. 

Fler.  ¡Basta,  báfeta!  — 

Por  esta  ptieila,  que  al  parque 

{A  Laurencio.) 
Sale,  de  la  muerte  escapa ; 
Que  yo  te  defiendo. 

Laur.  Él  cielo 

Sabe,  que  en  desdichas  tantas 
Vuelvo  á  tu8  respetos  mas. 
Que  á  su  temor,  las  espaldas.  (Vase.) 

Flor.  h\  vos  con  él.  {A  koberto.) 

ñob.  Cosa  es  esa. 

Que  haré  de  muy  buena  gana.  (Vase.) 

Fler.  V  vosotros  ved  ahora. 
Que  son  muy  anticipadas 
Finezas,  y  muy  sin  tiempo, 
Tomar  de  Carlos  la  causa. 

Fab.  Señora... 

Fler.  ^\^  \\3g\%. 
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Fa6.  Venid;  que  en  yano  le  ampara. 
Pues  Carlos  á  la  salida        (A  los  criados.) 
De  esotra  parte  ie  aguarda. 

( Vanse  él  y  los  criados.) 

Fler,  Prosigue  tú. 

Lisi.  Digo  pues, 

Que  en  Ñapóles,  nuestra  patria, 
Me  sinrió  este  caballero, 
Y  deb^o  de  palabra 
De  esposo... 

Dentro  cuchillabas,  t  dicen  el  PtÍMCiPE 
T  LAURENCIO. 

Princ,       Ahora  ha  de  ver 
Tu  presumida  arrogancia 
Quien  basta  á  lefiir  con  dos. 

Laur,  Uno,  que  por  los  dos  basta. 

Fler.  i  Qué  es  aquello? 

List,  i  Yo,  qué  puedo 

Decir,  sino  penas  y  ansias? 

Fler,  Iré  á  remediarlo. 

Lisi.  Tente; 

Que  es  el  príncipe;  no  vayas. 

Fler,  Ante»,  porque  tú  lo  estorbas, 
Iré  yo  de  mejor  gana.— 
¡  Teneos  todos!  ¿Qué  es  aquesto? 

Salen  bi^endo  el  Príncipe  t  LISARDO 
CON  LAURENCIO  t  ROBERTO. 

Rob.  Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Lisar,  Dentro  del  palacio  muera. 
Laur,  Aunque  la  tierra  me  Taita, 
No  el  valor,  que  vive  en  mí.  (Cae.) 

Fler,  Ved,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
Princ.  Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces  le  valga; 
Segunda  vez  por  vos  viva. 

Usar.  Pero  no  con  esperanza 
De  que  siempre  ha  de  tener 
Ángel  segundo  de  guarda.  {Vase.) 

Fler.  ]Oid,  esperad! 

Princ,  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta, 
Sin  que  también  pretendáis 
Desairar  tanto  mi  fama. 
Que  ante  vos  estemos,  él 
Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Y  así,  hasta  estar  mas  airoso, 
Es  fuerza  volver  la  espalda; 
Porque  no  fuera  quien  soy. 
Ya  que  el  disfraz  se  declara. 
¿Cómo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama  ? 

Y  dama  á  quien...  Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.  {Vase.) 

Fler.  {Oid,  esperad,  tened!  — 
Lísida,  que  no  se  vayan 
un  oírme,  di  i  los  dos. 


Lisar,  ¿Quién  vid  oonAuionei  Untas? 

{Vase.) 

Fler.  Hombre,  ¿qué  me  va  en  to  vidí. 
Que  tantas  veces  te  amparas 
De  mis  piedades? 

Laur.  Si  es  tuya, 

Por  tí,  no  por  mí,  la  guardas. 

Fler.  ¿Aun  no  lo  agradeces? 

Laur.  No; 

Porque  es  piedad  muy  tirana 
El  quitar  que  otros  la  quiten. 
Sin  quitarte  á  tí  el  quitarla. 

Fler,  Siempre  para  estas  locuras 
Fué  tarde,  y  hoy  con  mas  causa. 
¿Y  para  qué  ocasión  puedas 
Tener  tú  de  mí  esperanza? 

Laur,  Hasta  tenerla  bien  puedo, 
Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

Fler.  Ni  aun  teneria,  cuando  es 
Tan  inmensa  la  distancia. 

Laur,  Mayores  estremos... 

Fler,  Eso 

Es  bueno  para  la  íkrsa. 
Mas  no  para  la  verdad; 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 

El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo, 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presunción,  una  altivez 
Generosa,  una  fe  hidalga. 
Agradecer  y  no  amar. 

Laur.  i  De  qué  suerte? 

Fler.  Aquí  te  aguarda, 

Y  hasta  tener  orden  mia 

Destos  jardines  no  salgas.  { Vase.) 

Laur.  i  Qué  es  esto,  Roberto? 

Rob.  ¿Eso 

Dudas?  ¿Hay  cosa  mas  clara? 
¿No  lo  conoces? 

Laur.  No. 

Rob.  Pues 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Laur,  ¿  Qué  confusiones  son  estas 
Con  que  Fierida?... 

Rob.  ¿Eso  hablas? 

Mira  que  Herida  escucha; 
Porque  detras  desas  ramas 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 

Laur.  No  vuelvas  la  cara. 
Ni  te  des  por  entendido. 

Fler.  A  esta  parte  retirada,      {Al  pono.) 
Que  Lísida  vuelva  espero. 

Laur.  Hermosura  soberana. 
Bien  sé  que  no  te  merezco, 
Porque  eres  deidad  tan  alta. 
Que  te  me  pierdes  de  vista ; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver,  que  nadie  ta  merece. 
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raeniD  de  amor  las  ansias, 
QDO  las  escache. 

Sale  LISIDA. 

ireloces  las  espaldas 
le  no  escucharon, 
>ra,  los  llamas. 
P 

Ya  se  fué. 
puedan,  traidor,  mis  ansias, 
«so... 

I  Ay  de  mi !  op. 

so  amor  bahía, 
B  ella  lo  escucha, 
irse  de  ofensas  tantas. 
Ingrato  dueño, 
aborrecido  hayas 
iter... 

Muger, 
&  con  quién  hablase 
o  sé  quien  eres, 
ito,  presto  te  pagas 
que  tuve, 
la  escuchaba. 
}  si  piensas  que  es  por  eso, 
\,  Déjame,  calla, 

Decir  quiero, 
»casion  me  falta, 

o  he  de  escucharte. 
10  es  posible? 

¡Qué  no  haya  ap* 
3  una  seña, 
ya  hecho  tantas  I 
seas  tan  cruel,  que  niegues 
por  tu  causa ! 
)8ibier 

¿Qué  dices? 
aun  siquiera... 

¿Con  quién  hablas? 
o  que  quisiste... 

¿Yo? 
do. 

Pues  me  atajas, 
opellas 
razón  tantas, 
din. 

No  quiero, 
de  aquí  Herida  falta, 
que  estés  en  él. 
en  esto  tome.-^  venganza ; 
nda,  que  aquí  espere, 
landa,  traidor. 

Sale  FLERIDA. 

Si  manda. 
8/a  alh  dentro,  — 


Tú  en  esotra  parte  aguarda. 

(Á  Laurencio,) 

Laxar,  ¿Hay  hombre  mas  infelice? 

(Voie,) 

luí.  ¿Hay  muger  mas  desdichada f 

(Kow.) 

llo6.  ¿Hay  hombre  y  muger  mas  necios, 
Que  el  que  babeando  se  anda. 
Hecho  un  Juan  de  Espera  Amor? 
¿Qué  es  lo  que  el  hado  nos  guarda?  {Vate.) 

Fier.  I  Válgame  Dios!  ¿qué  de  cosas 
Por  mí  en  un  instante  pasan 
Tan  atropelladas,  que 
Unas  á  otras  se  embaraian? 
Porque  ya  confusas, 
Opuestas  y  yarias, 
O  quitan  U  Tida, 

0  turban  el  alma. 
Ahora  bien,  discurso  mió, 
Procuremos  apurarlas 

De  una  ves,  y  de  una  res 

A  luí  este  engaño  salga. 

Aquí  hay  un  hombre  de  tanto 

Espíritu,  que  á  la  cara 

De  mi  deidad  atrerido 

Puso  locas  esperanias; 

Que  al  sol  fuera  menos 

Que  osado  intentara, 

De  cera  ó  de  pluma. 

Quemarse  las  alas. 

Aquí  hay  una  dama  hermosa. 

Que  vino  á  valerse  á  casa, 

A  intenesion  de  una  amiga, 

De  una  muerte  (iqué  desgracia!) 

Que,  á  lo  que  se  deja  Ter, 

Debió  de  ser  ella  causa. 

Pues  desta  causa  se  infiere, 

Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 

1  Oh  cuánto  se  ofende. 
Desluce  y  ultr^a 
Muger,  que  se  queja, 
Amante  que  agravia! 
Del  secreto  de  ios  dos, 
Aunque  no  bien  informada 
Llegaron  mis  vanidades 

A  entrar  en  desconfianza 

De  que  por  elln  (¡ay  de  mi!) 

Y  no  por  mí  fuera  tanta 

Porfiada  lema  de  amor 

De  que  el  mismo  amor  me  salva. 

Sonándome  su  desprecio 

Aun  mejor,  que  mi  alabanza. 

No  sé  qué  se  tiene 

El  ser  una  amada ; 

Que  aun  penas,  que  ofenden, 

Ofenden,  si  faltan. 

Dejemos  en  esta  parte 

A  este  galán  y  á  esU  dama. 

Pues  ya  no  me  «ogafia  á  mí 

Quien  á  eUa  la  C 
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Y  yamog  á  que  el  ^  Vrtíüp, 
Para  veripe,  se  dlsfrúa, 

O  sea  agravio  ú  sea  lisonja, 
Qqo  á  mis  altiveces  haga, 
Sin  que  fsotre  á  la  parle 
^i  lustre  ó  mi  fama, 
Tendiemlo  ^esas» 
Feriar  esperans^s. 
Esto  no  es  f(el  caso  abora; 

Y  presto  4|rán  sus  apsias, 

Que,  apoque  á  mi  liermo8ar4  4toMn 

La  estimación  de  Tenti^a, 

Le  basto  yo  por  mí  sola 

A  una  victoria  n^as  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofreceu 

Los  blasones  de  mi  casa. 

Que  dama,  que  viene 

No  mas  que  á  ser  dama, 

Ni  gana  trofeos, 

NI  triunfos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  ves 

Desde  una  causa  á  otra  cm^^ 
Lleguemos  solo  á  que  Cár}ps 
Aquí  su  enemigo  halla. 
Donde  á  despecho  de  ser 
Mi  sagrado  el  que  le  an^para, 
Neciamente  solicita 
Asegurar  su  venganza. 
¿Aquí  pues  del  duelo 
Será  ley  bizarra, 
Que  muera  á  o^as  mapos. 
Quien  llegó  á  mis  plantas? 
No;  que  de  algo  han  de  servirle 
Los  seguros  de  mi  casa; 
Fuera  de  que,  aunque  me  ofNi^ 
Su  presumida  arrogancia, 
Me  ofende  tan  de  buen  ^ire. 
Que  la  misma  ofensa  |)asta 
A  interceder  por  él,  siendo 
Culpa  y  disculpa  tan  clara, 
Que  están  en  mi  pecho 
Equívocas  ambas, 
Pues  una  me  obliga, 
Cuando  otra  me  capsa. 
Kste  hombre  no  ha  de  morjr. 
Mas  como  (¡ay  de  mil)  alpansan 
A  saber,  que  en  mis  jardines 
Se  quedó,  los  que  le  guardan, 
El  príncipe  y  mis  criados 
Tienen  las  puertas  tomadas, 
Al  tiempo  que  ya  la  nocfi^ 
Temerosamente  b^a. 
Pues  con  la  sospecha 
De  ver  que  me  ama, 
Tenerle  yo  en  ellos, 
Será  confirmarla. 
¿Pero  de  qué  me  embarazo? 
¿No  hay  en  el  ingenio  trazas, 
Para  que  dellos  á  un  tiempo 
~^^e  hombre  salga  y  fío  salga? 


Si;  porque  do  será  \ii^nt 

Que  hombre,  que  ha  tenido  tAiil4 

Noble  altivez,  muera  á  manos 

De  menos  ilustres  armas. 

Que  fuera  b<yeza, 

Que  solo  me  hallara 

Ingrata  quien  poeiie 

Piadosa  é  ingrata, 

Para  que  conozca  el  mundo, 

Dándole  á  él  vida,  4  9^  daipa 

HoQor,  venganza  al  de  Unioo, 

Y  nuevo  asunto  á  la  fama, 
Qi|e  hay  hermosura  tap  noble, 
Que  hay  presunción  tan  hisariaj 
Vanidad  tan  generpsa, 

Y  en  fin  piedad  tap  MiUllgaf 
Que,  sin  que  el  amor  la  oNÍgnt, 
Ni  la  obligue  la  vefigama. 
Castiga  y  perdona. 

Piadosa  é  ingrata, 

Pues  sabe  dgf  yfda 

Al  mismo  á  quiOQ  mata,  {YéUi.) 

Salen  el  Paiiiap^  y  MV4R0O. 

PrUiC'  Swvoi  loa  f»MlPf 
Deja. 

Usar,  Cuidado  puse  en  desvialliQf, 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  da  su  riM  p^efla 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna.       [|ma| 

Prínc.  Pluguiera  á  Dio§  hubiera  ttfo 
Pero  tantas  han  sido. 
Que  se  pierde  dd  número  el  sentido. 

Usar.  Justamente  te  a4nUff8; 
Porque  si  todas  4e  una  ye^  liu)  fñiras. 
Dudo  q^e  hi)ya  m^oria, 
Que  á  número  reduzca  nuestra  historia, 

Princ.  No  nos  será  posih^; 

Y  así  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
En  Flerida  ha  tomadp  la  v^ng^nza 

Su  vanidad  de  ip|  desconfianza. 
Pues  pompa,  fausto,  autoridad  Raposo, 

Y  solamente  en  la  campaña  puso, 
Para  vencer  segura. 

El  armado  escuadrop  de  su  hermosura; 
bien  que  á  tanto  poder  gloria  es  pequeSia 
Una  vida,  pues  cuando... 

(Suena  una  espada,) 

Usar.  Esta  es  la  seña 

Que  al  criado  dijimos. 

Princ.  Respondaipos 

Con  otra,  porque  sepa  donde  estamos. 

Sale  FABIO. 

Fa¿.  O  Carlos,  ¿eres  tú? 
Princ,  Y  agradecido 

A  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parte  poq^rqs^ 
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Oh  Mto>  esperamip,  ^ra  tuic^roi 
Sabldor  de  qa«  baUeiulo 
Laurencio  aqui  venido... 
Fab.  yt  qf  éptiepdo ; 

Y  lo  mismo  tambloi  i  los  cii^dog 
Sucedió,  pues  que  todos  coqjQfadof 
Contra  él,  darie  qultlmot» 
Cuando  enemigo  toyo  Mr  mpipios^ 
En  el  jardín  la  moorta, 

Y  Flerida  amjMiró  mi  loMlf  soerle. 
Pero  va  no  es  posible  qpg  IfM  pqe4a, 
Puefl  del  Jardín*  adonde  k  hi  Mf  4o, 
Fuerza  es  salir,  y  todoMt4  corrido, 
Para  que  no  le  valga 

Su  dicha,  por  eoajqnjerpaff^  qii#  sfüf^. 

Princ.  Aunque  do  tos  Qo  dp4o. 
Que  mi  valor  de  mi  Informiupii  podq» 
Cuando  á  hombros  como  yp  ofepdsf  se 

atreve 
Algun  particular,  primero  dobe 
Reñir  con  él,  salvando  lo  pitpioro 
Lo  personal  del  riesgo  del  acero; 
Pero  en  habiendo  dado 
Satisfacción,  si  acaso  barijado 
Ki  lance  qucMla,  y  vivo  el  enomigo, 
V"  queda  acción  en  él  á  sa  castigo, 
Para  desenojarse; 
Que  una  cosa  es  reñir,  y  ctj^  vengarse; 

Y  así  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pue4A ;  y  como  ha  dado 
Muestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor 
Pude  reñir,  con  él...  [duelo 

DlSFABlH  DEimO  OMA  PISTOU,  T  MCB 

LAURENCH). 

^«r.  {Válgame  el  cielo! 

Uutr,  ¿Qué  voi  ha  sido  aquesta? 

Fab.  La  pistola  b  ha  dicho  en  m  rr5- 
Ihips  ni  dudo,  ni  admiro,  [pueittfl, 

Qup  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 

Umr,  Vamos  á  ver  adonde 
Un  sillo  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 

Pr(nc.  La  misma  oonííislon,  que  tú  pa- 
deces, 
Padeico  yo.  \  Venid !  ( Vanse,) 

Lmar,  (Dent)        ¡Jesús  mil  veces! 

SALS5  LAURENCIO,  RORERTO 
T  FLORA. 

Fhr.  Ya  aquesta  pistola  mía 
Y  esa  voz  tuya  desmiente 
La  prevención,  que  con  gente 
Sitiado  el  Jardín  tenia. 
Pues  cada  ano,  imaginando 
Que  fué  ék  otro  el  que  tir^, 
Oyendo  to  vos,  dejó 
Los  poostos,  solicitando, 
No  te  reconozcan,  ven; 
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Que  asi  Flerida  lo  manda. 

¡Mur.  Píacioso  conmigo  anda 
Su  favor  y  su  desden. 

Flor,  ¿Qué  tienes  de  qpe  ffat¡^rifi^ 
Cuando  ves,  que  su  hennosqra, 
Tan  á  su  costa,  procara 
De  tus  contrarios  librarte? 

Rob,  ¿Tengo  de  ir  yo  alÚ  taniMppt 

Fior,  Sigue  á  los  dos;  por^pye  yp, 
Aunque  ella  no  lo  ciando, 
Que  te  deje  aquí,  no  es  bl<^, 
Porque  de  lo  que  ha  pas^dq 
No  quede  aqui  algno  testigo. 
Venid  pues  los  dos  oonmlm, 
Siguiéndome  hacia  ^tekj^). 

Lavr,  En  segunda  oscorId^4 
Vas  confundiendo  mis  bnellfs, 
Pues  ya  nacen  las  estrellu. 
Muriendo  la  claridad. 
¿Adonde  desde  el  Jardín 
A  oscuras  desta  manera 
Me  traes?  Dónde  estoy  quisiera 
Snlier. 

Flor.  En  un  camarín, 
Donde  Flerida  mandó, 
l^urcncio,  que  te  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Y  así  es  preciso,  que  yo 
Te  deje  aqui.  Solo  digo, 

>'i  liaMes,  ni  alientes,  ni  des 

Pas4» ;  lo  demás  después 

Dirá  ella,  al  ver^e  contigo.  (F'qM.) 

Lnur.  ¿Al  verse  rx)nmigo?  Cierta 
Mi  dicha  es.  —  ¿  Ves  si  guardó 
Al^o  el  hado? 

Rob.  ¿Aqueso  yo 

No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
(^rró  tras  si  la  niuger. 

íjQur,  No  te  muevas,  y  habla  quedo. 

Rob.  Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fln  te  ha  dado  la  vida, 

Y  en  su  camarín  estás. 
Laur.  Ninguna  muger  Jamas 

Se  ofendió  de  ser  querida. 
El  fuego,  que  arde  mas  poco, 
No  deja  ni  íln  de  ser  fuego. 

Rob.  Miren  ustedes,  y  luego 
Dirán  que  es  malo  ser  loco. 
Lo  que  te  pido,  flefior, 
Pues  seíior  stTás  después 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor. 
Te  acuerdes,  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado. 
Sin  mirar  que  soy  criack). 

Laur.  HabU  quedo,  y  no  hagas  mido. 

Rob.  Aquesto  dirá  mi  pena 
Con  callados  labios  mudos  : 
Memento  amo,  c\«n  okxmXqis, 
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Et  in  pulverem  cadena. 

Lavr,  ¿Cómo  podré  yo  okidar 
Tan  Justo  agradecimiento? 

Ao6.  Salto  y  brinco  de  contento. 

Laur.  ¡Quedo  está!  ¿Quieres  quebrar 
Deste  camarín  que  lleno 
De  riquesas  estará, 
Algo,  cuyo  ruido  hará 
Ser  descubiertos? 

ñob,  ¿No  es  bueno, 

Que  es  tal  el  gusto^  que  no 
Reparo,  que  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado? 
De  diamantes,  digo  yo. 
Que  será.  ¡  Qué  lindo  espejo 
Que  debe  de  ser  aquel ! 
I  Qué  escaparate  está  en  él! 
Habrá,  según  el  reflejo, 
Que  no  da  la  luna,  aqui 
Mil  Juguetes  de  cristal. 
De  porcelana  y  coral. 
¿Este  no  es  un  catre?  Si; 

Y  de  la  China  dorado, 
De  suerte,  que  maravilla ; 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.  Este  lado 
Es  un  brasero  bizarro, 

La  espinilla  fui  á  quebrar. 
iAy!  y  duele  el  tropezar 
En  plata,  como  en  guijarro. 
¡Oh  qué  catre !  |  quién  le  viera! 

Loair.  ¡Qué  hables  tanto  disparate! 

Rob.  ¿Pues  qué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

Lnur,  Espera; 

Que  en  locuras  divertido, 
Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquicios  amanece. 

Rob,  Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve 
Huyeron  escaparates, 
Escritorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedó  la  piedra 
En  que  tropecé. 

Laur,  Este  albergue 

Mas,  que  camarín  de  dama, 
Parece  cámara  fuerte. 

Rob,  Y  aun  cámara  de  la  antigua 
Fortaleza  es.  ¿Y  no  adviertes, 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz,  adorno  ni  gente? 
¿Pues,  ¡válgame  Dios!  habernos 
Muerto  aqui  nuestras  mugcres. 
Para  encubarnos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto, 
Que  ya  que  ftiese,  no  fuese 
Cuba^  y  no  cubo. 
laur.  Sin  duda 


Que,  por  Ubrarme,  roe  prende; 
O  es,  que  Flerida  (i  ay  de  mi !) 
Publicar  al  mundo  quiere. 
Que  ya  roe  castiga,  dando 
Satisfacción  de  la  muerte 
De  Federico  á  su  hermano; 

Y  viendo,  que  era  indecente 
El  nuitarme  en  sus  jardines. 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte. 
Muriendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 

Rob,  ¡Lindamente lo  discurres! 

Y  ahora  veo  claramente. 
Que  de  ser  queridas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugeres. 

¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  bien  á  ninguna  quiere ; 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 

Mo  sé  qué  es  lo  que  desciende! 

{Cae  de  lo  alto  un  billete^ 

Laur,  ¿Este  no  es  billete? 

Rob,  Yo 

Mo  Juzgo  bien  de  billetes. 

Laur,  Aguarda,  á  ver  lo  que  dice. 
{Lee,)  «  Asi  quien  no  ama  agradece.  » 
(Repr,)  ¿Qué  querrá  decir  el  mote? 

Rob,  De  motes  mi  amor  no  entiende; 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 

Laur,  Miremos  pues;  que  ya  el  dia 
Con  mayor  luz  nos  advierte. 
Si  habrá  por  donde  salir. 

Rob,  Una  tronera  parece, 
Que  mas  adentro,  señor. 
Alumbra ;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

Dentro  FLORA. 

Flor.  ¡Laurencio,  Laurencio! 

Laur,  ¿Quién 

Me  ha  llamado,  y  qué  pretende? 

Rob,  Par  Dios,  que  tiene  esta  dama 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

Flor.  {Dentro,)  Por  esta  parle,  que  al 
De  Flerida  sale,  el  breve  [cuarto 

Caracol  de  una  escalera 
Hallarás ;  mira  y  atiende. 

Laur,  Por  esta  parte  es,  sin  duda. 
Por  donde  la  voz  me  advierte. 

Rob.  ¿Pues  qué  ves  por  esta  parte? 

Laur,  Una  galería  escelente, 
Adonde  ir  entrando  veo 
Por  dos  partes  diferentes 
Al  príncipe  y  á  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Pues  atendamos  á  ver 
Qué  nuevo  capricho  es  este.  [Vanse.) 
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Salen  el  PnÍMarE,  USARDO  t  FAfilO. 

Princ.  Aunque  no  habemot  sabido 
Donde  Laurencio  cayó, 
Basta  ei  saber  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  quedar  yo  vengado. 

Y  así  lo  que  ahora  quisiera 
Es,  Fablo,  antes  que  me  ftiera. 
Dejar  solo  disculpado 

Con  Flerida  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis,  espero, 
Que  la  hable. 

Fab,  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  seftor ; 
Porque,  á  lo  que  yo  he  entendido. 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  ves  que  os  tío, 

Y  parece  que  ha  salido 
Aquí  con  el  mismo  Intento. 

Princ.  Ya  prevenido  estaba, 
¡Animo,  amor!  que  ya*acal)a 
Uno  y  otro  fingimiento. 

Salen  FLERIDA,  FLORA  T  USDA. 

Fier.  Lísida,  quédate  aqui, 

Y  á  nada  que  oigas  ahora. 
Salgas.  —  ¿Dijiste  tú,  Flora, 
Que  escuche,  á  Laurencio? 

Fior.  Si. 

Princ.  Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano.  {Arrodillase.) 

Fler.  Aliad  del  suelo, 

Y  escuchadme.  —Aquí  entra  ei  duelo    ap. 
De  agradecer  y  no  amar.  — 

Señor  principe  de  Ursino, 
Hicn  pensaréis,  que  ofendida 
De  vuestras  desconflanxas 
Me  tienen  mis  bizarrías. 
Pues  no;  que  antes  el  ungiros. 
Para  llegar  á  mi  vista, 
L'n  mercader,  es  agravio. 
Que  por  favor  caliUca 
Mi  vanidad;  porque  el  oro 
De  noble  vt-na,  real  mina. 
Hiciera  mai  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina ; 
Pues  mas  debe  á  la  esperiencla 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen, 
Con  mejor  crédito  brilla. 

Y  cuando  de  aqueste  engafio 
Resulte  á  la  altiveí  mia, 

No  sé  si  diga  un  desaire, 
O  si  una  lisonja  diga. 
Lo  que  tiaya  sido  os  perdono, 
Ulána  de  que  yo  misma 
Tan  por  mí  vuelva,  que  pueda, 


A  costa  de  otra  mentira^ 
En  resultas  hoy  de  amor. 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  así  he  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías , 

Que  los  límites  no  pasan 

De  airosa  cortesanía^ 

De  que  se  engaiíe  el  que  engalía, 

Y  de  que  al  que  finge  filian; 
Voy  á  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 

De  tragedias  y  desdichas. 

¿Un  hombre,  que  una  ves  y  otra 

Pudo  amparar  sus  (¡itlgas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mías , 

D^a  rencor  para  otra 

Ocasión,  tal,  que  amotina 

En  su  favor  los  afectos 

Traidores  de  su  íkmilia? 

¿Qué  cosa  es,  que  en  mis  jardines 

Halle  las  flores  teñidas 

De  humana  sangre?  ¿y  que,  cuando 

Salgo  á  goiar  sus  delicias. 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y... 

Salí  USIDA. 

Lisi,  I  Qué  desdicha! 

Falte  á  mi  vida  el  aliento. 
Pues  faltó  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aquí,  no  tienen 

Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 
Ya  no  hay  valor  que  resista ; 

Y  asi  á  arrojarme  á  tus  plantas 
Salgo,  y  á  pedir  justicia 

De  ia  niuíTlo  de  mi  esposo; 

Y  no  á  ti  solo  me  rinda, 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 

A  ambos  toca  el  ampararme ; 

A  tí,  porque  penM'guida  (A  Flerida  ) 

Vine  á  vaierme  de  tí ; 

Y  á  vos,  porque  dcsta  impía  {Al principe.) 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga> 
Que  sabéis  tomar  venganza, 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido. 
Que  fué  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano ;  pues  si  él 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea , 
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Para  una  acción  tan  indigna , 
Como  quebrantar  lá  casa 
De  dama,  que  otro  quería , 
Él  fué  quien  le  dió  la  muerte, 
Pues  le  puso  su  osadia 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca, 
Que  desta  tragedia  im|l!fa , 
Siendo  yo  cómplice^  qúie^ 
Librarme,  la  que  os  suplican 
Mis  voces,  es,  que  empcücels 
La  venganza  por  mf  misma. 
Diga  Lisardo,  si  yo 
Ocasión  ie  di  en  mi  vfda 
Para  tanto  atrevimiento; 
Diga,  si  yo... 

Lisar.         No  prosigas; 
Que  supuesto  que  no  ftié 
Nunca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaños  flqja, 
No  quiero  que  ahora  lo  sea, 
Con  que  ahora  mis  labios  digan, 
Que  tú  me  diste  ocasión , 
Puesto  que  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia , 
La  mayor  satisfacción 

•  Sea,  que  mi  amor  publica. 
Muerto  Laurencio,  mi  mano... 

List,  No  prosigas,  no  prosigas; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tina. 

Princ.  ¿  Pues  qué  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  viva  ? 
Que  á  serlo,  ¡  viven  los  cielos ! 
Que,  por  no  ver  ofendida 
A  Flerida,  á  vos  quejosa. 
Con  él  partiera  la  vida. 

Fler,  ¿Daisme  esa  palabra? 


PHnc.  Sí, 

Con  la  mano  de  cumpliría. 
Fler,  Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia. 
Sal,  Laurencio,  y  á  los  pies 
Hoy  del  príncipe  te  humilla; 

Y  pues  no  puedo  la  mano, 
Basta  que  te  dé  la  vida. 

Salen  LAURENCIO  t  ROBERTO. 

Laur.  Del  nuevo  esUdo,  seftora , 
No  puedo  dar  ya  en  albricias 
Sino  esa  banda.  Y  ahora 
Es  bien,  que  á  los  pies  me  rinda 
Del  príncipe. 

Fler,  Espera;  que  antes 

Es  bien,  porque  no  se  diga , 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  mia , 
A  Lisida  la  has  de  dar 
La  mano. 

Laur.     Y  agradecida 
El  alma  á  tanta  fineza. 
Ya  que  los  zelos  me  quita , 
La  satisfacción  que  hacéis. 

Lisi,  Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Laur.  Vuestras  plantas  dad,  señor. 

Princ,  Nada  quiero  que  me  digas ; 
Que,  si  con  aquesta  acción 
Me  hablaran  tus  bizarrías, 
Cuando  supiste  quien  era. 
Lograras  la  piedad  mia. 

Lisi,  Y  en  mí  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

Rob,  Pues  Flertda  generosa 
Es,  Lisida  agradecida, 
El  príncipe  liberal, 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría , 
De  agradecer  y  no  amar 
La  comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


Ed  cuantos  géneros  de  poesía  dramática  cultivó  Calderón,  d^ó  inlmiUililes  moMot  á 
la  posteridad,  después  de  haberse  llevado  la  palma  sobre  todos  sus  contsmooráiMos  y 
aun  sus  antecesores  en  Espajka.  Solo  Hojas  presenta  en  tan  alto  arado  como  Calderón  el 
fenómeno  de  un  gran  talento  oóinico  unido  á  un  grnn  talento  irSffieo  :  el  Apto  criqdo  y 
el  Garcia  del  Casiaüar  son  dos  couipsiciones ,  en  distintos  géneros ,  tan  admlraUes 
romo  las  del  eminente  noeta  cMyas  obras  escogidas  forman  este  tercer  toijuo  de  n^ésffo 
Te:foro  del  teatro  españo]. 

Si  fueran  necesarias  mas  pruebas  que  las  que  ya  hemos  dado  con  la  Inserdon  en  este 
tonio  de  la  Vida  es  sueno,  el  Médico  de  su  honra ,  el  Tetrarca  de  Jerusaien  y  otras 
muchas,  la  comedia  que  damos  ahora  seria  un  tesUmmiio  irrecusable  de  esta  verdad  qno 
ya  otras  veces  hemos  enunciado :  —  Que  (Calderón  es  un  gran  pintor  de  caracteres. 

Esta  comedia  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  mas  bellas  de  Calderón j  hay  una 
magia  Indecible  en  las  pinturas  que  barc*  en  ella  de  la  viija  de  los  pueblos  peque&os  y 
del  amor  paternal.  La  escena  entre  el  viejo  <:respo  y  el  capitán  es  sublime. 

Hemos  visto  á  Calderón  abarse  con  atrevido  vuelo  á  las  mas  altas  regiones  de  la  tra- 
gedia; en  esta  composición  le  vemos  pintar  con  igual  maestría  las  pasiones  vehementes 
de  persünages  humildes,  que  es  lo  que  los  retóricos  nioiiemos  llaman,  con  cierto  desden, 
comedia  sentimental,  ó  tragedia  urbana.  Muchos  creen  que  este  genero  es  invención  de 
los  alemane.s  y  franceses  del  siglo  XVI 11 :  Kl  Alcalde  de  Zalamea  y  Dar  iietñpq  al  íiemipo 
dan  un  solemne  menüs  á  esta  opinión.  Poro  coniu  de  estas  opinlqnc*  circufan  muc|i(^, 
falsa  moneda  puesta  en  circulaciofi  entro  los  literatos,  sin  mas  ft^idampfilo  qife  el  ué  ha- 
l>erlas  emitido  por  Igooraacia  6  distracción  algún  escritor  de  esos  que  pasan  por  oráculos 
infalibles.  '^  •^    ' 


PERSONAS. 


El  bey  FELIPE  SEGUNDO. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA. 

DON  AL  VAHO  DE  ATAIDE,  capitán. 

l'if  Sargento. 

REDOLLEDO,  soldado. 

PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 

JUAN,  su  hijo. 

DON  MENDO,  hidalgo. 


NCSO,  su  criado. 
L'n  Escribano. 
ISADEL,  hija  de  Crespo. 
INÉS,  prima  de  Isabel. 
CHISPA. 
Soldados. 
Labradores. 
AcoipaA  amiento. 


JORNADA  I. 


Salen  REBOLLEDO,  CHISPA 
T  Soldados. 

RelK  \  Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
I)esla  suerte  hace  marchar 
De  un  lugar  á  otro  lugar, 
Sin  dar  un  refresco! 

Todos.  I  Amen ! 

Reb,  ¿Somos  gitanos  aquí, 
i*flra  andar  desta  manera  r 
¿Una  arrollada  bandera 


Nos  ha  de  llevar  tras  sí 
Con  una  raja? 

Sold,  1-.      ¿Ya  empiezas? 

Heff.  Que  este  rato  que  ralló 
Nos  hizo  inerred  de  no 
Rómpenos  estas  cabezas. 

Sold.  2".  No  muestres  deso  pesar, 
Si  lia  de  olvidarse,  imagino, 
Ei  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Reh.  ¿X  que  entrada,  si  soy  muerto? 
Y  aunque  llegne  vivo  allá, 
Salie  mi  Dios,  si  surü 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisarlo 
Los  a\cn\de%  '\  ^c\t, 
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Por  palillo  falso  1 

Men.  Si  alguien, 

Que  no  he  comido  un  faisán, 
Dentro  de  sí  imaginare, 
*  Que  allá  dentro  de  sí  miente , 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

Ñuño.  i  Mejor 

No  seria  sustentarme 
A  mí ,  que  al  otro,  que  en  fln 
Te  sirvo? 

Men.     i  Qué  necedades ! 
¿En  efecto,  que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Ñuño.  Sí,  sefior. 

Men.  Lástima  da  el  viilanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 

Ñuño,  Mas  lástima  da ,  y  mas  grande. 
Con  lo  que  no  espera^ 

Men,  i  Quien? 

Ñuño.  La  hidalguez.  Y  no  te  espante, 
Que,  si  no  alojan  ,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
¿  Porqué  piensas  que  es? 

Men,  2  Porqué? 

•    Ñuño.  Porque  no  se  muera  de  ham)»D. 

Men.  I  En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  seüor  y  padre ! 
Pues  en  fin  me  dejó  una 
Ejecutoria  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  azul, 
Esencion  demi  linage. 

Ñuño.  Tomáramos  que  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 

Men.  Aunque,  si  reparo  en  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 

De  que  hidalgo  me  engendrase; 
Porque  yo  no  me  dejará 
Engendrar,  aunque  él  porfíase, 
Sino  Itiera  de  un  hidalgo. 
En  el  vientre  de  mi  madre. 

Ñuño.  Fuera  de  saber  difícil. 

Men.  No  (ücra,  sino  muy  fácil. 

Ñuño,  i  Cómo,  seftor? 

Men.  Til  en  efeicto 

Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 

Ñuño.  Si ,  mi  señor,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  cómo 
Contigo ;  y  e;5 ,  que  al  Instante 
Mesa  divina  es  tu  mesa , 

Sin  medios,  postres  ni  antes, 

Men.  Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber,  que  el  (juc  nace 
Sustancia  es  del  alimento 
Quf>  antes  comieron  sus  padres. 

Ñuño.  ¿  Luego  tus  padres  comieron  ? 
Jís¿f  maña  no  heredaste. 


Men.  Esto  después  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  sangre : 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mió  cebolla ,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo  t  tate; 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  escremento  semillante. 

Ñuño.  Ahora  digo,  qoe  es  verdad. 

Men.  ¿Qué  ? 

Ñuño.  Que  adelgaia  U  hambrs 

Los  Ingenios. 

Men.  M^jaderOj 

¿Téngola  yo? 

Ñuño.        No  te  enfades; 
Que,  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla ,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  h&y  gredft. 
Que  mejor  las  manchas  saque, 
Que  tu  saliva  y  Iti  niia. 

Men.  ¿  Pues  esa  es  cattsa  blutitite 
Para  tener  hamiire  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  Hilos  % 
Que  á  un  hidalgo  no  le  haoe 
Falta  el  comer. 

Ñuño.  1  Oh  ^én  ftiert 

Hidalgo! 

Men.    Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

Ñuño.  ¿  Porqué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  td  y  su  padi^ 
Remediareis  de  uHii  vez 
Entrambas  necesidades; 
Tú  comerás,  y  él  hará  • 

Hidalgos  ius  nietos. 

Men.  No  hables 

Mas,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  habían  de  postrartne. 
Que  á  un  hombre  llano  por  ftieni 
Habia  de  admitir? 

Ñuño.  Pues  antes 

Pensé,  que  ser  hombre  llano 
Para  suegro  era  importante; 
Pues  de  otro  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  feaert 
Los  yernos;  y  si  rio  has 
De  casarte,  ¿porqué  hact« 
Tantos  estreñios  de  amor? 

Men.  ¿Pues  no  hay,  sin  qne  yo  me  case. 
Huelga:^  en  largos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira,  si  acaso  la  ves. 

Ñuño.  Temo  si  áderta  á  tnlrarme 
Pedro  Creapo. 

Men  ¿  Qué  ha  de  hacerte. 

Siendo  mi  criado,  nadie? 
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Haz  lo  que  manda  tn  amo. 

NuñoM  halé,  aanque  no  he  de  sentanne 
Con  él  1  la  mesa. 

Men,  Es  propio 

De  los  que  slrreo  refraDes. 

Suño.  ¡Albricias!  que  con  eu  prima 
Inés  á  la  reja  sale. 

Mm.  Di,  que  por  el  bello  oriente, 
Coronado  de  dinniantes. 
Noy,  repitiéndose  el  sol, 
Amanece  por  la  Urde. 

Salen  a  la  imkíu  ISABEL  t  JNE3, 

LAUUOOAAS. 

Ine.f,  Asómate  á  esa  yentano. 
Prima,  así  el  cielo  te  guarde, 
Veráit  los  soldados  qoe  entran 
Kn  el  lugar. 

Isab.        No  me  mandes. 
Que  á  la  ventana  me  ponga, 
Kstnndo  este  hombre  en  Ja  calle, 
ines.  pues  ya,  cuanto  d  verle 
Kn  ella  me  ofende,  sabes. 

Inés.  En  nolatde  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 

Isab.  No  soy  mas  dichosa  yo. 

hips.  A  mi  parecer,  mal  haces 
Do  hacer  sentimiento  desto. 

ísab.  ¿Pues  qué  habla  de  hacer P 

Inés.  Donaire. 

I^afj.  ¿Donaire  de  los  disgustos? 

Men.  Hasta  aqueste  mismo  instante^ 

{Á  IsaUi.) 
Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 
( Que  es  Juramento  inviolable) 
Que  no  habla  amanecido, 
riMas  qué  mucho  que  lo  estrañeP 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Secundo  dia  les  sale. 

¡sab.  Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
fiastais  flnezas  de  amor, 
Loo<»s  estreñios  de  amante 
Haciendo  todo.s  los  dias 
Kn  mi  r^sa  y  en  mi  calle. 

Mifn.  Si  las  nmgeres  hermosas 
Supieran,  ruanto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo, 
Ki  rigor,  desden  y  ultraje, 
Kii  su  vida  gastarían 
Mas  afeite,  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida; 
Decid,  decid  mas  pesares. 

Uab,  Cuando  no  baste  el  decirlos, 
Don  Mendo,  el  hacerlos  l>asto 
De  aquesta  manera.  —  Jnes, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Con  la  ^'entena  en  loa  ojos.  ( Vasc.) 

Inés.  Señor  caballero  andante, 


Que  de  aventurero  entráis 
Siempre  en  lides  semcjantea. 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fácil, 
Amor  os  provea. 

Men.  Inés, 

Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  iNaflo! 

Suriu.  i  O  qué  desairado!  nacen 
Todos  ios  pobres! 


S4S 


lVa*e,) 


Cres. 


Salb  PEDRO  CRESPO, 
i  Que  nunca 


ap. 


Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 

Que  no  vea  á  este  hldalgote 

Pasearse  en  ella  muy  grave! 

Suño.  Pedro  Crespo  viene  aqui. 

Mf'n.  Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  malicioso. 

Salb  JUAN. 

Juan,  i  Que  Siempre  que  venga  halle    ap. 
Esta  fantasma  á  mi  puerta. 
Calzado  de  frente  y  guantes! 

Ñuño,  Pero  acá  viene  su  hijo. 

Mm.  No  fe  turbes  ni  embaraces. 

Cres.  Mns  Juanico  viene  aqui. 

Juan.  IVro  aquí  viene  mi  padre. 

Men.  ¡Disimula.*  —  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

Cres,  Dios  os  guarde.  — 

{ Vame  Mendo  y  Ñuño.) 
^l\  ha  dado  en  portiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle  • 
De  manera  que  le  duela. 

Junn.  Algún  dia  he  de  enojarme.  ^ 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

Crrs.  De  las  eras;  que  esta  larde 
Saii  Á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones. 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aim  oro  de  mns  quilates, 
Pues  de  los  granos  de  aqueste, 
Es  lodo  el  líelo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiríendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 

Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

I  Oh,  quiera  Dios,  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve,  • 
O  algún  viento  me  lo  tale ! 
¿Tú,  qué  has  hecho? 
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Decirlo,  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  Jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Cres.  Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Juan,  No  los  pagué ;  que  no  tuve 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

Cres,  Pues  escucha  antes  de  hablarme : 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca, 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  Jugar 
Mas  de  lo  que  está  delante, 
Porque,  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  fidte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle ; 

Y  he  de  pagarte  con  otro : 
En  tu  vida  no  has  de  darla 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Cres.  \  Bien  te  vengaste  I 

Sale  el  Sargeoto. 

Sarg,  i  Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Cres.  ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sarg,  Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Cres.  No  digáis  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  rey, 

Y  al  rey  en  sus  capitanea, 

*  Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
£1  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 
E  id  á  decirle,  que  venga, 
Cuando  su  merced  mandare, 
A  que  se  sirva  de  todo. 

Sarg,  El  vendrá  luego  al  instante. 

{Vaae,) 

Juan,  i  Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  á  estos  hospedages 
Si^eto! 

Cres,  ¿  Pues  cómo  puedo 
Escusarios  ni  escusarme? 

Juan.  Comprando  un  ejecutoría. 

Creí.  Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa,  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linage, 
Hombre  llano?  No  por  cierto. 
¿Pues  qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  ni  rey, 
Si  no  le  cAnpro  In  sangre? 
¿Dirán  entonces,  que  soy 
Mejor  que  ahora  ?  No ;  es  dislate. 
^Pueg  qué  4lriüf  Que  soy  noble 


Por  cinco  ó  seis  mil  reales ;     V 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  honra ;  \. 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial. 

Un  ejemplillo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabeUera.  ¿Este 

En  opiniones  vulgares 
Deja  de  ser  calvo?  No. 
¿Pues  qué  dicen  al  mirarle? 
Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  fulano.  ¿Pues  qué  hace. 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva, 
Todos  que  la  tiene  saben  ? 

Juan,  Enmendar  su  vcjadon, 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  kis  molestias 
Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Cres.  Yo  no  quiero  honor  postízo, 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.  ViUanos  ftieron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Juan,  EDa  sale. 

Salen  ISABEL  lE  INÉS. 

Cres,  Hija,  el  rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño; 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantos 
Aparatos  militares, 
Hasta  bigar  á  Casulla 
El  tercio  viejo  de  Flándes , 
Con  un  don  Lope,  que  dicen 
Todos,  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante, 
Que  no  te  vean.  Así,  h^ja, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivia. 

Isab,     A  suplicarte 
Me  dieses  esta  licencia 
Venia  yo.  Sé,  que  el  estarme 
Aquí,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  e«e  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol,  no  sepa 
De  nosotras. 

Cres.        Dios  os  guarde.  — 
Juanito,  quédate  aquí ; 
Recibe  á  huespedes  teles , 
Mientras  busco  en  el  logar 
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Algo  con  que  regalaries.  (Vanse,) 

Isab.  Vamos,  loes. 

ínes.  Vamos,  prima. 

Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  uia  muger, 
Si  ella  no  quiere  goardane.  ( Vase,) 

Salen  el  GAnrAii  T  IL  Sakcbito. 

Scarg,  Esta  es,  sefior,  la  casa.  [pasa 

Cap,  Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto 
Toda  mi  ropa. 

Sarg.  Quiero 

Registrar  la  villana  lo  primero.       (VcaeJ) 

Juan,  Vos  seáis  bien  venido 
A  aquesta  casa ;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  nn  caballero 
Tan  noble,  como  en  voe  le  considero.  — 
i  Qué  galán  I  ¡qué  alentado  I  ap. 

Envidia  tengo  al  trage  de  soldado. 

Cap,  Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan.  Perdonaréis,  no  estar  acomodado; 
Que  mi  padre  quisiera , 
Que  hoy  un  alcásar  esta  casa  ftiera. 
El  ha  ido  á  buscaros 
Que  comáis,  que  desea  regalaros, 

Y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Cap.        Agradecer  intento 
La  merced  y  el  cuidado. 
Juan,  Estaré  siempre   á  vuestros  pies 
postrado.  {Vaae.) 

Salí  kl  SAEcnnro. 

Cap.  ¿Qué  hay,  sargento?  ¿Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora? 

Sarg.  Vive  Cristo, 

Que  con  aquese  intento 
No  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  no  la  he  encontrado.  [rado. 
Cap.  Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retl- 
Sarg.  Pregunté  á  una  criada 

Por  ella,  y  respondióme^  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habia 

De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  leloso. 

Cap.  ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 
De  mí  digo,  que,  si  hoy  aquí  la  viera, 
Della  caso  no  hiciera; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

Sarg,       ¿Pues  qué  haremos, 
pnrn  que  allá,  señor,  con  causa  entremos, 
Sin  dar  sospecha  alguna? 

Cap.  Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  he  de  buscar. 

Sarg.  Aunque  no  sea 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 


Hoy,  no  importará  nada; 

Que  con  eso  será  mns  celebrada. 

Cap.  Óyela  pues  ahora. 

Sarg.  Di;  ¿qué  ha  Sido? 

Cap.  Tú  has  de  fingir...  Mas  no ;  pues  que 
ha  venido 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 
Él  fingirá  m^r  lo  que  he  tratado. 

Saleh  rebolledo  t  CHISPA. 

ñeb.  Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  capitán,  por  ver  si  teqgo 
Dicha  en  algo. 

Chis,  Pues  habíale  de  modo, 

Que  le  obligues;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desatino  y  locura. 

Reb.  Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

Chis.  Poco  y  mucho  pudiera. 

Reo.  Mientras  hablo  con  él,  aquí  me 
espera.  — 
Yo  vengo  á  suplicarte...  {Al  capiUm,) 

Cap.  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brio. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Cap.  ¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofresca? 

Reb.  Yo  he  perdido 

Cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  Juro, 
En  presente,  en  pretérito  y  futuro, 
llágaseme  merced  de  que  por  via 
De  ayudilla  de  costa  aqueste  dia 

El  airérexmedé... 

Cap.  Diga,  ¿  qué  intenta  ? 

Reb.  El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado. 

Cap.  Digo,  que  eso  es  muy  justo , 

Y  oi  alférex  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 
Chis.  Bien  le  habla  el  capitán.  —  i  Oh  si 

me  viera  ap. 

Llamar  de  todos  ya  la  bolichera  I 

Heb.  Daréle  ese  recado. 

Cap,  Oye;  primero 

Que  lleves,  de  ti  fiarme  quiero 
Pnra  cierta  invención,  que  he  imaginado. 
Con  que  salir  intento  de  un  cuidado. 

Heb,  ¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
Kn  hacerse. 

Cap         Escúchame.  Yo  intento 
Suliir  á  esc  aposento, 
Por  ver,  si  en  el  una  persona  habita, 
Que  de  mí  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  ¿Pues  porqué  á  él  no  subes? 

Cap.  No  quisiera. 

Sin  que  alguna  color  para  e^to  hubiera , 
Por  discul^rio  uma-,!  lalL^  tcutíAsoAs^ 
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Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré ;  tú  muy  turbado 
{las  de  entrarte  hasta  donde 
La, persona  que  buscó  se  me  esconde, 

kéb.  Bien  informado  quedo» 

Chis.  Pues  habla  el  capitán  con  Rebo- 
lledo ap. 
Hoy  de  aquella  manera , 
Desde  hoy  me  Uamarin  la  bolidiera. 

Reb.  VlTé  Dios,  qué  b¿n  tfehldo 

{En  alta  voz.) 
Esta  ayuda  de  costa,  que  he  pedido  j 
Un  ladrbn,  lin  gallhia  y  un  cuitado, 
¿Y  ahora,  que  la  pide  un  homtre  nonrado, 
No  se  la  dan  f 

Chis.  Ya  empieza  su  IrÓíiera.  ap» 

C(ip.  ¿Pues  cdmo  me  habla  á  ini  desa 

Éél.  ¿Nó  tehgo  de  enojarme,     [manera? 
Cuando  tengo  razona 

Üap.  No,  ni  Íiá  ae  hablarme ; 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  ésceáo. 
,keb.  ticé  es  mi  capitán,  sdlo  por  eso 

CiíUard ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 

La  bengala  en  mi  mano... 
Cap.  ¿Quémehicleraf 

CAw.j  Tente,  señor  1  —  Su  muerie  coh- 
Rfib.  Que  me  hablara  mejor.  [Sidero. 
Cap.  ¿  Qud  es  lo  que  espero, 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 
Reb.  Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 

A  esa  insignia. 
Cap.  Aunque  huyas, 

Te  he  de  matar. 
Chis.  Yn  el  hizo  de  las  suyas. 

Sarg.  j  Tente,  señor ! 
Chis,  I  Escucha  I 

Sarg.  ¡Aguarda,  espera  1 

Chis.  Ya  no  me  llamarán  la  bolichera. 
(Éntrale  acuchillando.) 

SiLEÑ  JUAN  COM  ESPADA,  T  PEDRO 

CRES<>0. 

Juan.  \  Acudid  todos  presto ! 
Cres.  ¿Qué  ha  sucedido  aquít 
Juan.  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Chis.  Que  la  e8|>ada  ha  sacado 
El  capitán  aquí  para  un  soldado, 

Y  esa  escalera  arriba 
Sube  tras  él. 

Cres.         ¿Hay  suerte  mas  esquiva? 
Chis.  Subid  todos  tras  él. 
Juan.  Acción  fué  vana 

Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

( Éntranse.) 

Sale  REBOLLEDO  nirrENDO ,  É  ISABEL 
É  INÉS. 

Jfe^.  Seaons,  pues  siempre  ha  sido 


Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste. 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

ísab.  ¿Quién  á  huir  desa  manera 
Os  obliga? 

Inés.      ¿Qué  ocasión  y 

Tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 

¡sab,  ¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

Salen  el  Cafitam  t  el  Sáiointo. 

Cap.  Yo; 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro,  vive  Dios, 
6i  pensase... 

Isab,         Deteneos, 
Siquiera  porque,  señor. 
Vino  á  valerse  de  mi; 

gue  los  hombres  s  como  vos, 
an  de  amparar  las  mugeres, 
Si  no  por  lo  que  ellas  son,. 
Porque  son  fugares ;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois.    , 

Cap.  No  púdica  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor. 
Sino  vuestra  gran  belleza; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad ,  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Qu^  no  queréis  que  haga  yo. 

ísab.  Caballero,  si  cortes 
tronéis  en  obligación 
NueMras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 

8ue  d^eis  este  soldado 
B  suplico ;  pero  no, 
Que  cobréis  de  mí  la  deuda, 
A  que  agradecida  estoy. 

Cap.  No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también ;  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  Jurando 
Hcrmosuraíy  discreción. 

Sales  ÍEDIIO  CRESPO  t  JUAN, 

CON  ESPADAS  DESNUDAS. 

Cres.  ¿Cómo  es  eso,  caballero? 
Cuando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  á  un  hombre, 
¿Os  hallo... 

ísab.        I  Válgame  Dios !  ap. 

Cres.  Requebrando  á  una  muger? 
Muy  noble  sin  duda  sois, 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

Cap.       Quien  nació 
Con  obligaciones^  debe 
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Acudirá  ellas;  y  yo 
Al  respeto  desta  dama 
Suspendí  todo  el  fliror. 
Cres,  Isabel  es  hUt  ml8, 

Y  es  labrad(»ra,  señor, 
Que  no  dama. 

Juan.  iViva  el  cielo,  ap. 

Que  todo  ha  sido  innmdon, 
Para  haber  entrado  aquí  I 
(k>rrido  en  el  tima  estoy 
De  que  piensen  qne  me  angafttn, 

Y  no  ha  de  ser.  —  Bien,  ssftor 
Capitán,  podlerals  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 

Ct-fi,  i  Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 
Rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  haftiab? 
Si  el  soldado  lo  enojó, 
¿No  había  de  ir  tras  él?  Mi  hija 
Kstima  mucho  el  favor 
Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

Cap.  Claro  está,  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  f  ved  im^r 
Lo  que  decís. 

Juan,  Yo  lo  be  visto 

Muy  bien. 

Crex.     c  l^cs  ctfmo  habláis  vos 
Así? 

Cap.  Porque  estáis  delante, 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapai. 

Cres.  Detened, 

Señor  capitán ;  qué  yo 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 

Juan.  Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre. 
Mas  á  otra  persona  no. 

Cap.  ¿Que  habláis  de  hacer? 

Juan.  Perder 

La  vida  por  la  opinioh.  « 

Cap.  áQuó  opinión  tiene  un  villano? 

Juan.  Aquella  misma  que  vos; 
Que  no  hubiera  un  capitán, 
Sí  no  hubiera  un  labrador. 

Cap.  \  Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufrirlo! 

Cres.  Ved,  que  Jt)  estoy  • 

De  por  medio.  (i^nean  hs  rxpndnx.) 

ñeh.  I  Vi  ve  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 

Chis.  ¡Aquí  del  cuerpo  de  guanlia! 

heb.  ¡Don  Lope,  ojo  avizor! 

Salí  DON  LOPE  con  flAarro,  nuT  caun, 

T  BKV6ALA. 

lop.  ¿QiéS  es  aquesto?  ¿La  primera 


Cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

Acabado  de  llegar. 

Ha  de  ser  una  cuestión? 

Cap.  ¡  A  qué  mal  tiempo  don  Lope    ap. 
De  Figueroa  llegó! 

Cres,  \  Por  Dios,  que  se  las  tenia        ap. 
Con  todos  el  rapagón ! 

Lop.  ¿Qué  lia  habido?  ¿qué  ha  Sdcadldof 
Hablad ;  porque,  vivo  Dios, 
Que  á  hombres,  mugares  y  casa 
Eche  por  un  corredor. 
¿  No  me  basta  haber  subido 
Hasta  aquí,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  li 
Llevaran,  amen,  sino 
No  decirme  :  aquesto  ha  aldof 

Cres.  Tod(»  esto  es  nada,  i 

Li>p.  Hablad,  decid  la  verdad. 

Cap.  Pues  es,  qoe  alojado  estoy 
En  esta  casa;  un  soldado... 

Lop.  Decid. 

Cap.  Ocasión  medió 

A  que  sacase  con  éi 
La  espada.  Hasta  aquí  se  entró 
Huyendo;  entróme  tras  él. 
Donde  estal)an  esas  dos 
Laliradoras,  y  hu  padre 
O  su  iiermano  ó  lo  que  son 
Se  han  disgustado  de  que 
Entrase  hasta  aquí. 

Lfíp,  Pues  yo 

A  tan  i»uen  tiempo  he  llegado^ 
Satisfaré  á  to<los  hoy. 
¿Quién  fué  el  soldado,  decid» 
Que  d  su  capitán  le  dió 
Ocasión  de  que  sacase 
La  espada? 

Ref),       cQué,  pago  yo  ap. 

Por  todos? 

Isab.       Aqueste  ftié 
El  que  huyendo  hasta  aquí  entro. 

¡j)p.  Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Heh.  ¿Tra...P  ¿Qué  han  de  darme,  seflor? 

Lnp.  Tratos  de  cuerda. 

Reh.  Y  hombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 

Chis.  Desta  ves  me  ie  estropean. 

Cap.  \  Ali,  Rebolledo,  por  Dios, 

(Aparto  á  éi. 
Que  nada  digas!  Yo  haré 
Que  te  libren. 

Rpff.  ¿Cómo  no?  {Ap.  H  éi.) 

Lo  he  de  docir.  I^es  si  callo, 
1^8  brazos  me  pondrán  lioy 
Atrás,  como  mal  soldado.  -^ 
El  capitán  me  mandó, 
Que  fingiese  la  pendencia, 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aquí. 

Creí.  Ne^  ilkioiiL. 
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Si  liemos  tenido  raion. 

Lop,  No  tuvisteis,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  logar.  — 
I  Hola  I  echa  un  bando,  tambor, 
Que  al  cuerpo  de  guardia  yayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  nüiguno, 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  tos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos, 
Buscad  otro  alojamiento ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy, 
Donde  está  el  rey. 

Cap,  Tus  preceptos 

Ordenes  precisas  son 
Para  mi.  {VoMe  lot  soldados,) 

Cres,     Entraos  allá  dentro.    [Á  Isabel,) 
{Vase  Isabel.) 
Mil  gracias,  señor,  os  doy       (i  don  Lope.) 
Por  la  merced  que  me  hicisteis 
De  escusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

Lop,  ¿Cómo  habláis. 

Decid,  de  perderos  vos  ? 

Cres,  Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor. 

Lop.  ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Cres.  Si  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  á  mi  opinión , 
Le  matara. 

Lop.        A  quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa. 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Cres,         A  quien  se  atreviera 
A  un  átomo  de  mi  honor. 
Viven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

Lop,  ¿Sabéis,  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas? 

Cres.  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar ;  pero  el  honor 
£s  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
Lop.  Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  teniendo  razón. 

Cres.  Sí,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 

lo/f.  Yo  vengo  cansado,  y  esta 


Pierna,  que  el  diablo  me  dio. 
Ha  menester  descansar. 

Cres.  ¿Pues  quién  os  dice  que  noP 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 
Y  servir. i  para  vos. 

Lop.  ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Cres.  Sí. 

Lop.  Pues  á  deshacerla  voy; 
Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 

Cres.  Pues  descansad,  voto  á  Dios. 

Lop.  Testarudo  es  el  villano;  ap. 

Tan  bien  jura  como  yo. 

Cres.  Caprichudo  es  el  don  Lope;      ap. 
No  haremos  migas  los  dos. 
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Salen  MENDO  t  NUf90. 

Men,  ¿Quién  te  contó  todo  eso? 

Ñuño,  Todo  esto  contó  Ginesa 
Su  criada. 

Men.      ¿El  capitán , 
Después  de  aquella  pendencia. 
Que  en  su  casa  tuvo,  fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela, 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel? 

Ñuño.   Y  es  de  manera, 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
ÉL  hace,  como  en  la  nuestra 
Nosotros.  Él  todo  el  dia 
No  se  quita  de  su  puerta; 
No  hay  hora,  que  no  la  envié 
Recados;  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo, 
Confidente  suyo. 

lien.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

Ñuño.      Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

Mem.  Hablemos 

Un  rato,  Ñuño,  de  veras. 

Ñuño.  \  Pluguiera  á  Dios  ftaeran  borlas! 

Men,  ¿  Y  qué  le  responde  ella  ? 

Ñuño.  Lo  que  á  tí ;  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella, 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  tierra. 

Men.  i  Buenas  nuevas  te  dé  Dios ! 

(Dale  un  bofetón.) 

Ñuño,  A  ti  te  dé  mal  de  muelas, 
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Que  me  has  quebrado  doa  dientes. 
Mas  bien  hashecbo,  si  intentas 
Reformarlos  por  Ikmllia, 
Que  no  sirve  ni  aproTecha. 
£1  capitán. 

Men.       ¡Vive  Dios, 
Si  por  el  honor  no  íbera 
De  Isabel,  que  ie  matara! 

Ñuño,  Mas  mira  por  tu  cabeía. 

Men.  Escucharé  retirado. 
Aquí  i  esta  parte  te  liega.         (ñdiranie.) 

Salem  el  CAprrAN ,  el  Saiaihto 
T  R£fiOJLLEDO. 

Cap.  Este  ftiego,  esta  pasión 
No  es  amor  solo,  que  es  tema, 
Es  ira,  es  rabia,  es  ftiror. 

Reb.  ¡Oh  nunca,  señor,  hobierat 
Visto  á  la  hermosa  Tillana 
Que  tantas  ansias  te  cuesta! 

Cap,  i  Qué  te  dijo  la  criada? 

Reb.  ¿Ya  no  sabes  sos  respuestas t 

Men,  Esto  ha  de  ser,  pues  ya  tiende 

{Al  paño.) 
La  noche  sus  sombras  negras, 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia.  — 
Ven  á  armarme. 

Ñuño.  ¿Pues  qué  tienes 

Mas  armas,  se&or,  que  aquellas 
Que  están  en  un  asulcijo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

Men.  En  mi  guadarnés  presumo 
Que  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  ponerme. 

Ñuño.  Vamos, 

Sin  que  el  capitán  nos  sienta.        (Vanse.) 

Cap.  i  Que  en  una  Tillana  haya  ^ 
Tan  tiidalga  resistencia, 
Que  no  me  haya  respondido 
Una  palabra  siquiera 
Apacible ! 

Sarg,    Estas,  señor, 
No  (le  los  hombres  se  prendan 
Como  tú ;  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera. 
Hiciera  mas  caso  del. 
Fuera  de  que  son  tus  quejas 
Sin  tiempo.  Si  te  has  de  ir 
Mañana,  ¿  para  qué  intentas, 
Que  una  nuiger  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favoresca? 

Cap.  En  un  dia  el  sol  alumbra 
Y  falta  ¡  en  un  dia  se  traeca 
Un  reino  todo ;  en  un  dia 
Es  edifldo  una  peña; 
En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta ; 
En  un  dia  tiene  el  mar 


Tranquilidad  y  tormenta ; 
En  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta ; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  bratos,  como  selva; 
Pax  y  inquietud,  como  mar; 
Triunfo  y  raina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  día  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Porqué,  porqué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿Es  ftiersa 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias,  que  las  ofensas? 

Sarg.  ¿Verla  una  ves  solamente 
A  tanto  estremo  te  fuerza? 

Cap.  ¿Qué  mas  causa  habla  de  haber, 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa ; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo. 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera P 

Sarg.  ¿üo  decias,  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  coníianza 
Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va, 
Prevenido  á  la  defensa; 
Quien  va  á  mía  seguridad, 
En  el  que  mas  riesgo  lleva, 
Por  la  novedad  que  haUa, 
Si  acuso  un  peligro  encuentra. 
Pense  liallar  una  villana ; 
Si  hallé  una  deidad ,  ¿  no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ;  Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Reb.  En  la  compauia  hay  soldado. 
Que  canta  por  esoelencla, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primen 
Muger  en  Jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  4  su  nuAmübi*, 
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Que  con  esto  podrás  verla 

Y  aun  hablarla. 

Cap.  Gomo  está 

Don  Lope  alli^  no  quisiera 
Despertarle. 

Reb,         ¿Pues  don  Lope> 
Cuándo  duerme  con  su  pierna  P 
Fuera^  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra , 
Mo  tuya,  si  de  reboso 
Vas  en  la  tropa. 

Cap.  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades, 
Pase  por  todas  mi  pena^ 
Juntaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  -*  ¡  Ah  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

[Vanse  el  capitán  y  el  sargento,) 

Salí  la  CHISPA. 

Chis.  ¡Téngase! 

Reb.  Chispa,  ¿qué  es  eM>? 

Chis.  Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

Reb.  ¿Pues  porqué  fué  la  pendaidaf 

Chis.  Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media. 
Que  estuvo  echando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  y  dile  con  esta.   (Saca  la  daga.) 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  qneda^ 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia ; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 

Reb.  ¡  Bueno  es  estar  de  mohína, 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 

Chis.  ¿Pues  qué  estorba  el  uno  al  otrd? 
Aquí  está  la  castañeta ; 
¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 

Reb.  Ha  de  ser  cuando  anochezca, 

Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 

Chis.  Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mi  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  boUehera.  {Vanse.) 

Salen  DON  LOPE  T  PEDRO  CRESPO. 

Cres,  En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  don  Lope.  —Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena ; 
Que  ai  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa, 
Que  sus  noches. 

/^.  Apacible 


Estancia  en  estremo  es  esta. 

Cres,  Un  pedaio  es  de  Jardin, 
Donde  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos ;  que  el  viento  suave, 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  ftiente, 
Citara  de  plata  y  perlas. 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad,  si  de  instrumentos 
Solos  la  müslca  suena. 
Sin  cantores,  que  os  deleiten. 
Sin  voces,  que  os  entretengan ; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorgean, 
No  quieren  cantar  de  noche. 
Ni  yo  puedo  bacerlee  füersa. 
Sentaos  pues,  v  divertid 
Esa  continua  dolencia. 

Lop.  No  podré  (  que  es  imposible. 
Que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

Cres,  iValga^  amen! 

Lop.  ¡Los  cielos  me  den  padeiMial  — 
Sentaos,  Crespo. 

Cres.  Yo  estay  bioi. 

ÍA)p.  Sentaos. 

Cres.  Pues  me  dais  liceDeia, 

Digo,  señor,  que  obedeico. 
Aunque  escosarlo  pudierais.       {Siéntase.) 

Lop.  ¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
Os  debió  de  enagenar 
De  vos. 

Cres.  Nunca  me  enagena 
A  mí  de  mí  nada. 

Lop^  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 

Y  aun  en  la  silla  primera  P 

Cres.  Porque  no  me  lo  dijisteis ; 

Y  hoy,  que  lo  decis,  quisiera 
No  hacerlo ;  la  cortesía 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lop.  Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible. 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

Cres.  Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  hablan ;  ayer  vos 
Así  hablabais,  y  era  fuerxa 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta. 
Jurar  con  aquel  que  Jura, 
Rezar  con  aquel  que  resa. 
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A  todo  hago  eompafiia; 

Y  et  aquesto  de  manera. 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas  i 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele. 
Si  es  la  Izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  á  mi  entrambas. 
Decidme,  por  vida  vuestra, 
¿Cuál  es?  y  sépalo  yo, 
Porque  una  sola  me  duela. 

Lop.  ¿No  tengo  mucha  raion 
De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años,  que  asistiendo  en  Fiándes 
Al  servicio  de  la  guerra, 
£1  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuena 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Cres,  i  Dios,  señor,  os  dé  paciencia  ( 

íjop,  ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Cres,  >o  os  la  dé. 

fj)p.  Nunca  acá  venga. 

Sino  que  doa  mil  demonioa 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

Cres.  i  Amen !  Y  si  no  lo  hacen. 
Es  por  no  hacer  cosa  huena. 

Lop,  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Cres,  Con  vos  y  conmigo  tea. 

Lop.  ¡  Vive  Cristo,  que  me  muero ! 

Cres.  tVive  Cristo,  que  me  pesa  I 

Saca  la  hesa  JUAN. 


Juan,  Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

íjjp.  ¿Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

Cres.  Yo,  señor, 

Dije,  con  vuestra  licencia^ 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Pn>venciones;  que  á  Dios  gracias, 
Pienso,  que  no  os  fiüte  en  ella 
Nada. 

üjp.  Pues  no  entran  criados, 
Hacedme  merced,  que  venga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

Cres.     Dila,  que  venga 
Tu  hermana  al  instante,  Joan. 

{Vase  Juan.) 

Lop.  Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Cres.  Aunque  vuestra  sahid  liiera, 
Señor,  la  que  yo  os  deseo, 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor, 
Qui)  nada  deso  me  inquieta; 


oji. 


Pues  decirla,  que  no  entrara 
Aquí,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses,  como  vos,  fueran. 
Ella  hhbia  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

Lop.  iQuéladinoeselvllUmol 
I O  cómo  tiene  prudencial 

Salem  lN£g ,  ISAHCL  i  JUAN. 


itah.  ¿Qué  es,  señor,  Jn  que  ms  manta? 

Cres.  £1  señor  don  Lope  Intenta 
Honraros ;  él  es  quien  llama. 

Jsah.  Aquí  está  una  esclava  Vl|^tra« 

I^p.  Serviros  intento  yo. 
( i  Qué  hermosura  tan  honesta  1 )  ap- 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 

Isab.  Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

Lop.  Sentaos. 

Cres.  Sentaos;  haced  lo  que  or^a 
K\  .suñor  don  LiOpe. 

hab.  Está 

El  mérito  en  la  obediencia. 

{Siéntanse  y  tocan  dentro  guitarras.) 

Lr>p.  ¿Qué  es  aquello? 

Cres.  Por  la  ca|le 

Los  moldados  se  pasean, 
Tocando  y  cantando. 

í^»p.  Muí 

Los  trabajos  de  la  guerra, 
Sin  aquesta  libertad. 
Se.  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  do  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  ftierza. 

Juan.  Con  todo  eso  es  linda  vida. 

Lop.  ¿FuéraUes  con  guMo  á  ella? 

Juan,  Si,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  vuecelencia. 

Uno,  (Dentro.)  Mejor  se  cantará  aqui. 

DE.NTao  REBOLLEDO. 


Hcfj.  Vaya  á  Isabel  una  letra. 
Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Cres.  A  ventana  señalada 
Va  la  música,  i  Paciencia ! 


ap. 


Voz.  [Cant.  dent.)  Las  flores  del  romero, 
Kiña  Isabel, 
Hoy  BOU  flores  andií, 
Y  maflua  serán  miel. 

Lop,  Música  vaya;  mas  esto 
De  tirar,  es  desvergüenxa , 
Y  á  la  casa  donde  estoy 


ap. 
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Pero  disimularé 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 

¡Qué  trayesuras! 

Cres.  Son  mosos.  — 

Si  por  don  Lope  no  ftaera. 
Yo  les  hiciera... 

Juan,  Si  yo 

Una  rodelilla  yieja, 
Que  en  el  cuarto  de  don  Lope 
Efttá  colgada,  pudiera 
Sacar. ..  {Hace  que  se  va.) 

Cres,  ¿Dónde  yais,  mancebo? 
Juan,  Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Cres,  Allá  bay  moios  que  la  traigan. 
Tod.   (Dentro,)  Despieriñ,  Isabel,  des- 
pierta. 
Isab,  i  Qué  culpa  tengo  yo,  cielos,     ap. 
Para  estar  á  esto  si^eta? 

I^p,  Ya  no  se  puede  sufrir. 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

{Arroja  don  Lope  la  mesa.) 
Cres,  \  Pues,  y  como  que  lo  es ! 

{Arroja  Pedro  Crespo  la  silla,) 
Lop,  Lléveme  de  mi  impaciencia. 
¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 
Que  tanto  una  pierna  duela? 
Cres.  Deso  mismo  hablaba  yo. 
Jjop.  Pensé,  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla. 

Cres.  Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 
I  Disimulemos,  honor!  ap, 

Lop,  ¡Quién  en  la  calle  estuviera  1  —  ap. 
Ahora  bien,  cenar  no  quiero; 
Retiraos. 
Cres.   En  hora  buena. 
Lop.  Señora,  quedad  con  Dios. 
¡sab.  £1  cielo  os  guarde. 
^-  ¿A  la  puerta  op. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Cres,  ¿No  tiene  puerta  el  corral,         ap. 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Lop,  Buenas  noches. 

Cres,  Buenas  noches.  — 

Encerraré  por  defuera  ap. 

A  mis  hijos. 

Lop.  Dejaré  ap. 

Un  poco  la  casa  quieta. 

Isab,  ¡Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos     ap. 
Disimulan  que  les  pesa ! 

Inés,  Mal  el  uno  por  el  otro  op. 

Van  haciendo  la  deshecha. 

Cres.  ¡Hola,  mancebo! 

Juan,  ¿Señor? 

Cres.  Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Vanse,) 


Salen  el  Capitán,  Sahgbnto,  CHISPA  t 
REBOLLEDO  con  gditarras,  t  Solda- 
dos. 

Reb,  Mejor  estamos  aquí, 
El  sitio  es  mas  oportuno; 
Tome  rancho  cada  uno. 

Chis,  ¿Vuelve  la  música.* 

Reb,  Sí. 

Chis.  Ahora  estoy  en  mi  centro. 

Cap.  ¡  Que  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villana  1 

Sarg.  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

Chis.  Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  costa.  ap. 

Reb,  No  es  mas  de  hasta  ver  quién  es 
Quien  llega. 

Chis,        ¿Pues  qué,  no  ves 
Un  ginete  de  la  costa? 

Salen  BIENDO  con  adarga  ,  t  NüKO. 

Men.  ¿Ves  bien  lo  que  pasa? 

Ñuño.  No. 

No  veo  bien;  pero  bien 
Lo  escucho. 

Men.        ¿Quién,  cielos,  quién 
Esto  puede  sufrir? 

Ñuño,  Yo. 

Men.  ¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  Ventana? 

Ñuño.       Sí  abrirá. 

Men.  No  hará,  villano. 

Ñuño,  No  hará. 

Men, ;  Ah  zelos,  pena  cruel ! 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  á  cuchilladas 
De  aquí ;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  han  de  estar. 
Hasta  ver,  si  ella  ha  tenido 
Culpa  dello. 

Ñuño,       Pues  aquí 
Nos  sentemos. 

Men,  Bien ;  así 

Estaré  desconocido. 

Reb.  Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado. 
Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 
Alguna  alma,  que  anda  en  pena 
De  las  cañas  que  ha  jugado. 
Con  su  adarga  á  cuestas,  da 
Voz  ai  aire. 

Chis.       Ya  él  la  lleva. 
Reb.  Va  una  jácara  tan  nueva. 
Que  corra  sangre. 
Chis,  Sí  liará. 

Salen  DON  LOPE  y  PEDRO  CRESPO 

A  UN  TIEMPO,   CON  BROQUELES. 

CUs.  {Cam,)  Ente  cierto  Sampayo 
La  ííor  de  loi  andaloocf , 
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Kl  jaque  de  mayor  porta, 
Y  ci  rufo  de  nuyor  lastre; 
E&te  [luts  i  U  Chulona 
Halló  on  dia... 

Reb.  Mo  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  Iones. 
Ckit.  {Cant.)  HaUó,  digo,  i  U  Chulona, 

Que,  bríodiodo  entre  dos  Ineei, 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

£1  Garlo,  que  siempre  foé 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  dt  tejado  abajo, 

Porque  era  rayo  sin  nube, 

Sacó  la  espada,  y  i  on  tiempo 

Un  tajo  y  reres  sacnde. 

(Acuchilianlas  don  Lope  y  Pedro 
Crespo,) 

Cres.  Seria  desta  manera. 

Lop.  Que  seria  así  no  duden. 

{Méteniat  á  euchüladas,) 

Lop.  Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
Deilos,  que  es  el  qíue  está  aquí. 

Cres.  Cierto  es,  que  el  que  queda  allí 
Sin  duda  es  algún  soldado. 

Lop.  Ni  aun  este  se  ha  da  escapar 
Sin  almagre. 

Cres.         NI  este  quiero 
Que  quede,  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 

Lop.  {Huid  con  los  otros! 

Cres.  iHuldYOS,^ 

Que  sabréis  huir  mas  bien !  (Hiñen.) 

Lop.  ¡Vive  Dios,  que  rifie  bien! 

Cres.  \  Bien  pelea,  vive  Dios ! 

Sale  JUAN  con  ufada. 

Juan.  ¡Quiera  el  cielo,  que  le  tope!  — 
Señor,  á  tu  lado  estoy. 

Lop.  ¿Es  Pedro  Crespo? 

Cres.  Yo  soy. 

¿Ks  don  Lope? 

Lop,  Si,  es  don  Lope. 

¿Qi:e  no  habíais,  dijisteis, 
De  salir?  ¿Qué  hasaña  es  esta? 

Cres.  Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

Lop.  Aquesta  era  ofensa  mía. 
Vuestra  no. 

Cres.         No  hay  que  fingir; 
Que  yo  he  salido  á  reñir 
Por  haceros  compañía. 

Dentro  el  Capitaic  y  los  Soldados. 

Sold.  A  dar  muerte  nos  Juntemos 
A  estos  villanos. 
Cap.  {Dent.)    ¡Mirad! 

Salem  il  Capitam  y  los  Soldados. 
Lop.  ¿Aquí  no  estoy?  j Esperad! 


¿De  qué  son  estos  estremosT 

Cap.  Los  soldados  han  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 

Lop.  Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojerixa,  yo  quiero 
Escusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya. 

Orden  doy,  que  en  todo  el  dia, 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compafiía. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  vuelvan  á  ser,  porque 
Otra  vez  la  paz  pondré, 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Cap.  Digo,  que  por  la  mafiant 
La  compañía  haré  marchar.  — 
La  vida  me  has  de  costar,  •        q». 

Hermosísima  villana. 

{Vanse  el  capitán  y  la  ioldadot.) 

Cres.  Caprichudo  es  el  éoa  Lope;     <9>. 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

Lop,  Venios  conmigo  yos, 

Y  solo  ninguno  os  tope.  (Vanse.) 

Salem  MENDO  y  NURO  nauN). 

Men.  ¿Es  algo,  Nufio,  la  herida? 
Ñuño.  Aunque  fuera  menor,  ftiara 
De  mí  muy  mal  recibida, 

Y  mucho  mas  que  quisiera. 

Men.  Yo  no  he  tenido  en  mi  Ylda 
Mayor  pena  ni  tristeía. 

Ñuño,  Yo  tampoco. 

Men,  Que  me  enoje 

Es  justo.  ¡  Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza! 

Ñuño,  Todo  este  lado  me  coge.    ( Tocan.) 

iíf^ii.  ¿Qué  es  esto? 

Suño.  La  compañía. 

Que  hoy  se  Ya. 

Men.  Yesdlchamia; 

Pues  con  eso  cesarán 
Los  zelos  del  capitán. 

Ñuño.  Hoy  se  ha  de  hr  en  todo  él  dia. 

Salim  il  Capttan  y  il  SAiGEirro. 


Cap.  Sargento,  vaya  marchando, 
Antes  que  decline  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 
Y  con  prevención,  que  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  (sV^ 
Del  océano  «HiaSMA 
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Ese  luciente  farol, 
En  ese  monte  le  espero, 
Porque  hallar  mi  Tidt  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  8oÍ. 

Sarg,  Calla ;  que  está  aqui  un  figura 
Del  lugar. 

Men.     Pasar  procura. 
Sin  que  entieudae  mi  tristeía* 
No  muestres,  Ñuño,  flaqufisa. 

Ñuño.  ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

{Vmue.) 

Cap.  Yo  he  de  volver  al  lugar» 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar, 
Si  puedo  por  dicha  liablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  grangeado. 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

Sarg.  Pues,  señOiT,  si  has  de  vahrer, 
Hira  que  habrás  menealer 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  üo  so  hay  que  fiar 
De  villanos. 

Cap.     ^  Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar» 
Que  vuelvan  coniuigo. 

Sarg.  Haré 

Cuanto  me  quieras  mandar. 
¿Pero  si  acaso  volTiese. 
Don  Lope,  y  te  conooiaae 
Al  volver? 

Cap.      Eae  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parte  mi  amor; 
Que  don  i^o^  h»  lj«  da  Up 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  QuadaHipeí 
Que  todo  1»  dÁ^hOk  supe» 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del;  porque  ya  el  rey  vendrá^ 
Que  puoato  en cauMaip  está. 
Sarg.  Voy,  señor,  á  o]>edíecerl9.. 
Cap,  Que  me  va  la  vida,  adviehé. 

(Va*e  H  sargmUo.) 

Salem  PiBOUEDO  t  CHISPA. 

Reb.  Señor,  albricias  me  da. 

Cap.  ¿De  qué  han  de  ser,  RebpHeda? 

Reb.  Muy  bien  merecerlas  puado, 
Pues  solamente  te  digo... 

Cap.  ¿Qué? 

Reb.  Que  ya  hay  un  <|QeRygo 

Menos  á  quien  tener  miedo. 

Cap.  ¿Quién  es?  DUo  preato. 

Reb.  A<iuel 

Mozo,  hermano  de  IsabeL 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  ae  le  dio. 
Y  va  á  la  guerra  coa  el. 


En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado,  ^ 
Mezclando  á  un  tiempo ,  señor, 
Rezagos  de  labrador 
Con  primicias  de  soldado ; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 

Cap.  Todo  nos  sucede  bien, 
Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

Reb.     No  pongas  duda. 

Cap.  Del  camino  volveré  ; 
Que  ahora  es  razón,  que  acuda 
A  la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar.  Los  dos  seréis 
Los  que  conmigo  vendréis.  {Vase.) 

Reb.  Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  das, 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

Chis.  ¿Y  yo,  si  tú  has  de  volver 
Allá,  qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura,  yo, 
Si  da  conmigo  el  que  dió 
Al  barbero  que  coser. 

Reb.  No  sé  qué  he  de  hacer  de  fi. 
4  No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme  ? 

Chis,  ¿Pues  no? 

Vestido  no  tengo  yo ; 
Animo  y  esftierso,  si. 

Reb.  Vestido  no  faltará; 
Que  ahí  otro  del  page  está 
De  gineta,  que  se  fué. 

Chis.  Pues  yo  á  la  par  pasaré 
Con  él. 

Reb.  Vamos ;  que  se  va 
La  bandera. 

Chis.        Y  yo  veo  ahora. 
Porque  en  el  mundo  he  cantado. 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  (Vanse.) 

Salen  DON  LOPE,  PEDRO  CRESPO 

T  JUAN  su  HIJO. 

Lop.  A  muchas  cosas  os  soy 
En  estremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

Cres.  Yo  os  le  doy  para  criado. 

Lop.  Yo  os  le  llevo  para  amigo; 
Que  me  ha  inclinado  en  estremo 
Su  desenfado  y  su  brío, 
Y  la  afición  á  las  armas. 

Juan.  Siempre  á  vuestroe  pies  reñido 
Me  tendreia,  9  loa  venia 
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De  la  manera  que  ot  íÍito, 
Procurando  obedeoeroi 
En  todo. 

Cres,     Lo  que  08  suplico 
Es,  que  perdonéis,  sefior. 
Si  no  acertare  á  serviros; 
Porque  en  el  rústico  estadio, 
Adonde  rejas  y  trillos, 
Palas,  asadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros, 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ríeos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

Lop.  Ya  que  va  perdiendo  ol  sol 
La  fuerza,  irme  detemriDO. 

Juan,  Veré  si  Ttone,  sofior, 
La  Utera.  {Vate.) 

Salem  INÉS  t  ISABEL. 

Isab.     i  Y  ea  bien  Iroo, 
Sin  que  os  despidáis  de  qíüen 
Tanto  desea  serviros? 

Lop,  No  me  ftaera,  síd  beiUDe 
Las  manos,  y  sin  pedlroe. 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón ;  porque  no  el  precio 
Hace  el  don,  sino  el  serrido. 
Esta  venera,  qne,  annqne 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Que  la  toméis  y  traigáis 
Por  patena  en  nombre  mió.      {O frécetela.) 

hab.  Mucho  siento  que  penséis, 
Con  tan  generoso  ludido, 
Que  pagáis  el  hospedage, 
I^es  de  honra,  que  redbimos. 
Somos  los  deadores. 

Lop.  Esto 

No  es  paga,  sino  cariño. 

hab.  Por  cari&o,  y  no  por  pege, 
Solamente  la  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo, 
Ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 
Que  merece  ir  por  criado 
Vuestro. 

Lop.   Otra  ves  os  afirmo, 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va,  señora,  conmigo. 

Sale  JUAN. 

Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 
Lop.  Con  Dios  os  quedad. 
Cres,  El  misuio 

Os  guarde. 
top.       ;Ab  haen  Pet^ro  Crespo  I 


Cres.  I  Ah  señor  don  Lope  invicto  I 

Lop.  ¿Quién  nos  d^era  aqoel  dUi 
Primero  que  aqa(  nos  vlmoa, 
Que  hablamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigoef 

Cres.  Yo  lo  dijera,  sefior, 
SI  allí  supiera,  al  oíros, 
Que  erais... 

Lop.        Decid  por  mi  vida. 

Cres.  Loco  de  tan  buen  eaprieho. 

iVoitémUpé.) 
En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  don  Lo|)e,  hijo, 
Ante  tu  prima  y  ta  hennana, 
Escucha  lo  qae  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linage  limpio 
Mas  que  el  sol^  pero  Tillano. 
Lo  uno  y  lo  otro  le  digo ; 
Aquello,  porque  no  homlUee 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brío, 
Que  dejes,  desconfiado,  * 

De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas ;  lo  otro,  porque      * 
No  vengas  desranecldo 
A  ser  menos.  Ignabnente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad ;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  Jaldo 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  revés  en  loe  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  en  d  mondo 

Algún  defecto  consigo, 

Le  han  tmrrado  por  hnmlldesi 

Y  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado, 
Por  estar  ellos  mal  vistos  1 

Se  cortes  sobre  manera, 
Sfi  liberal  y  pórfido ; 
Que  el  sombrero  y  d  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos ; 

Y  no  vale  tanto  el  oro, 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 

Suelo,  y  que  consume  d  mar, 

(«orno  ser  uno  bien  quisto. 

No  hables  mal  de  las  mugeree  i 

La  mas  humilde,  te  digo. 

Que  es  digna  de  estimadoo; 

Porque  al  íin  dellas  nacimei» 

No  riñas  por  cualquier  eoe«;  . 

Que  cuando  en  los  pueblos  ndro 

Muchos,  que  á  reñir  se  < 

Mil  veces  entre  mí  digo : 

Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ha  de  ser ;  paes  colUo, 

Que  no  hft  de  tnutou^it  hxl  Vsgbíík^ 

Con  de&UeuL,  «ji^ttki  V\^^ 
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A  reCUr,  sino  á  porqué 

Ha  de  reñir;  que  yo  aflrmo^ 

Que,  8l  hubiera  un  maestro  solo^ 

Que  enseñara  prevenido, 

Mo  el  como,  el  porqué  se  riña, 

Todos  le  dieran  sus  hijos. 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  tío 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  A  Dios,  hijo ; 
Que  me  enternesco  en  hablarte. 

Juan,  Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  corajton;  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  —  y  tú,  hermana. 
Los  braios;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  ral  señor,  y  es 
Fnena  alcaniarlo. 

Isab*       *  Los  mios 

Dien  quisieran  detenerte. 

Juan,  Prima,  á  Dios. 

Inés.  Nada  te  digo 

Con  la  vos,  porque  los  ojos 
Hartan  á  la  vos  su  oficio. 
A  Dios. 

Cres,  jEa,  vete  presto! 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 

Juan,  El  cielo  con  todos  quede.     (Vase.) 

Cres,  El  cielo  vaya  contigo. 

Isab.  ¡Notable  crueldad  has  hecho! 

Cres.  Ahora,  que  no  le  miro, 
Hablaré  mas  consolado. 
¿Qué  habla  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  rey. 

Isab.  Que  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mi. 

Cres,  Caminar 

De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad, 
Que  fatiga;  y  es  preciso, 
Que  á  don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  —  Enternecido  ap. 

Me  dcga  cierto  el  muchacho, 
Aunque  en  público  me  animo. 

Isab.  Éntrate,  señor,  en  casa. 

Inés,  Pues  sin  soldados  vivimos. 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

Cres.  Á  la  verdad,  no  entro  dentrOi 
Porque  desde  aquí  imagino, 


Como  el  camino  blanquea, 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.  — 
Inés,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

Inés.   Aquí  está  un  banquillo. 

Isab,  Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elección  de  oficios. 

Cres,  Siempre  aquí  por  el  agosto 
Se  hace.  (Siéntanse,) 

Salen  el  Capitán,  bl  Sargento,  REBO- 
LLEDO, CHISPA  T  Soldados. 

Cap.     Pisad  sin  mido.  — 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

Reb.  Yo  voy.  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro? 
A  su  puerta  hay  gente. 

Sary,  Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 
Que  es  Isabel,  imagino, 
Esta. 

Cap.  Ella  es ;  mas  que  la  luna, 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venimos 
Nos  atrevemos  á  todo, 
Buena  venida  habrá  sido. 

Sarg.  ¿Estás  para  oir  un  consejo? 

Cap.  No. 

Sarg.       Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

Cap.  Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  aUí. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
£1  que  me  sigan. 

Sarg.  Contigo 

Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

Cap.    Advertid,  que  el  sitio 
Donde  habemos  de  juntamos, 
Es  ese  monte  vecino. 
Que  está  á  la  mano  derecha. 
Como  salen  del  camino. 

Reb,  ¡Chispa! 

Chis,  ¿Qué? 

Reb.  Ten  esas  capas. 

Chis.  Que  es  del  reñir,  imagino. 
La  gala,  el  guardar  la  ropa. 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

Cap.  Yo  he  de  llegar  el  primero. 

Cres.  Harto  hemos  gozado  el  sitio; 
Entrémonos  allá  dentro. 

Cap.  Ya  es  tiempo;  llegad,  amigos. 

Isab,  \  Ah  traidor !  Señor,  ¿qué  es  esto? 

Cap,  Es  una  furia,  un  delirio 
De  unoT,  {Uéoemla. 
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isab.  {Dent.)  \Áh,  traidor!  t Señor! 

Cres,  lAh,  cobardes! 

Isab.  {Deni.)  ¡Padre mío! 

ines.  Yo  quiero  aqoi  retirarme.     {Vase.) 

Cres.  ¡Cómo  echáis  de  ver,  ¡  ah  impíos! 
Que  estoy  sin  espada,  aleves, 
Falsos  y  traidores! 

Reb.  Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

Cres.  ¿Qué  importará,  si  está  muerto 
Mi  honor,  el  quedar  yo  Tivof 
¡  Ah  quién  tuviera  una  espada! 
Porque,  sin  armas  seguirlos, 
Es  en  vano ;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico, 
Los  he  de  perder  de  vista. 
I  Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos? 
Que  de  cualquiera  manera 
Es  uno  solo  el  peligro. 

Sale  OfES  con  la  isvaiia. 

Inés.  Ya  tienes  aqoi  la  espada.    {Vase.) 

Cres,  A  buen  tiempo  la  has  traido. 
Ya  tengo  honra,  pues  ya  tengo 
Espada  con  que  seguirlos.  — 
Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes ,  que  habéis  cogido ; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
He  de  perder. 

Sarg.         Vano  ha  sido  {Riñen.) 

Tu  intento ;  que  somos  muchos. 

Cres.  Mis  males  son  inflnitoe, 
Y  riñen  todos  por  mi.  {Cae,) 

Pero  la  tierra  que  piso 
Me  ha  faltado. 

Reb.  ¡Dadle  muerte! 

Sarg.  Mirad,  que  es  rigor  Impío 
Quitarle  vida  y  honor; 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  atado, 
Porque  no  lleve  el  aviso. 

Isab.  {Dent.)  ¡Padre  y  señor! 

Cres.  ¡Hijamia! 

Reb.  Retírale,  como  has  dicho. 

Cres.  HUa,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros.         {Uih^anle.) 

Sale  JUAN. 

Isab.  (Dent.)  ¡Ay  de  mi! 

Juan.  ,'Qné  triste  vox! 

Cres.  {Dent.)  ¡  Ay  de  mí  1 

Juan.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 
Cayó  mi  rocin  conmigo. 
Velos  corriendo,  y  yo  ciego 
Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte. 


Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conosco, 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor  ¡  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo ; 
Que  asi  obedeico  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dUo, 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro. 
Que  así  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  UI. 


Sale  ISABEL  lloiando. 

Isab.  Nunca  amaneica  á  mis  ojas 
La  iui  hermosa  del  dia, 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergúenia  yo  de  mí  misma. 
¡O  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista! 
Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
I  Detente,  o  mayor  planeta. 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fría 
Del  mar!  \  Deja,  que  una  ves 
Di 'ate  ia  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio;  deja, 
Que  de  tu  deidad  se  diga, 
Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 
Voluntaria,  y  no  precisa ! 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  historia  mia 
La  mas  enorme  maldad. 
La  mas  ílera  tiranía, 
Que  en  venganza  de  los  hombres 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba  f 
¡  Mas,  ay  de  mí  1  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  tiranía ; 
Pues  desde  que  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descoliarse  por  encima 
De  los  montes.  ¡  Ay  de  mí ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantai 
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Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  ir? 

Si  á  mi  casa  determinan 

Yolyer  mis  erradas  plantai, 

Será  dar  nueva  mancilla 

A  mi  anciano  padre  mió, 

Que  otro  bien,  otra  alegría 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  dará  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida, 
De  volver  á  casa,  dcijo 
Abierto  el  paso  á  que  digan, 
Que  fhi  cómplice  en  mi  infamia; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocenolA 
Acreedora  á  la  malicia. 

i  Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano  I  ¿No  vallera 
Mas,  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  mas  vengativa, 

Y  me  dé  muerte.  Confusas 
Voces  el  eco  repita, 
Diciendo :... 

DEMTao  CRESPO. 

Cres,  Vuelve  á  matarme, 

Serás  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

Isab.  ¿Qué  voz  es  esta,  qUe  mal 
Pronunciada  y  poca  oida 
No  se  deja  conocer? 

Cres.  Dadme  muerta,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

Is(U>.  ¡Cielos,  délos! 

Otro  la  muerte  apellida, 
Otro  desdichado  hay  mas. 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
¿Mas  qué  es  lo  que  veo  mis  ojosP 

Desccmbss  CRESPO  atado. 

Cres.  Si  piedades  solicita 
Cualquiera  que  aqueste  monta 
Temerosamente  pisa, 
Llegue  á  dar  muerte...  ¡Mas  ddosl 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

Isab.  Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

Cres.  Enternadendo  ios  cielos 
Con  Jas  roces  que  ÉpeUtdsu»* 


isúb.  Mi  padre  está. 

Cres.  Mi  hija  viene. 

Isab.  (Padre  y  señor! 

Cres.  ¡Hija  mlal 

Llégate,  y  quita  estos  lazos. 

Isab.  No  me  atrevo;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan, 
Una  vez  las  manos  mias. 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  mis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas ; 
Porque,  si  una  vez  te  miras 
Con  manos  y  sin  honor. 
Me  darán  muerte  tus  iras, 

Y  quiero,  antes  que  las  veas. 
Referirte  mis  fatigas. 

Cres.  ¡Detente,  Isabel,  detente  1 
\  No  prosigas !  que  desdichas, 
Isabel,  para  contarlas, 
No  es  menester  referirlas.    . 

Isab.  Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  decirlas 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antee  de  oirías. 
Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranquila 

Que  al  abrigo  de  tus  canas 

Mis  años  me  prometían, 

Cuando  aquellos  embocados 

Traidores,  que  determinan. 

Que  lo  que  el  honor  defiende, 

£1  atrevimiento  rinda, 

Me  robaron ;  bien  así, 

('^omo  de  ios  pechos  quita 

Carnicero  hambriento  lobo 

A  la  simple  corderilla. 

Aquel  capitán,  aquel 

Huésped  ingrato,  que  el  dia 

Primero  introdujo  en  casa 

Tan  nunca  esperada  cisma 

De  traiciones  y  cautelas, 

De  pendencias  y  rencillas, 

Fué  el  primero,  que  en  sus  brazos 

Me  cogió,  mientras  le  hadan 

Espaldas  otros  traidores, 

Que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Del  lugar,  fué  su  sagrado. 

¿(Cuándo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  agena  de  mí  misma 

Dos  veces  me  miré,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía. 

Me  dejó ;  porque  ya  el  viento, 

A  quien  tus  acentos  íias, 

Con  la  distancia,  por  puntos 

Adelgazándose  iba; 

De  suerte,  que  las  que  eran 

Antas  razones  distüitaa, 
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No  eran  voces,  sino  raido ; 
Luego  en  el  viento  espiroidii, 
No  eran  voces,  tino  ecos 
De  unas  confusas  noüclat ) 
Como  aquel  que  oye  un  cltrio, 
Que,  cuando  del  se  letlra, 
Le  queda  por  mucho  rato, 
Si  no  el  ruido,  la  noticia. 
El  traidor  pue^,  eo  mirando 
Que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 
Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 
Porque  hasta  la  luna  miima 
Se  ocultó  entre  pardas  sombras, 

0  cruel  ó  vengatira, 
Aquella  ( ; ay  de  mil)  preettda 
Luz,  que  del  sol  participa, 
Pretendió  ( ¡  ay  de  mí  otra  vei 

Y  otras  mili )  con  fementidu 
Palabras  buscar  disculpa 

A  su  amor.  ¿  A  quién  no  admira 
Querer  de  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  caricia? 
¡  Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma ; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira. 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  que  conaistao. 
Sino  en  grangear  el  eari&o 
De  la  hermosura  que  estiman ; 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida, 
Es  querer  á  una  muger 
Hermosa,  pero  no  viva ! 

1  Qué  ruegos,  qué  sentimlentoB, 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 
No  ie  dije!  Pero  en  vano; 
Pues  (;  calle  aquí  la  voz  mial) 
Soberbio ,  ( i  enmudezca  el  llanto  I ) 
Atrevido,  ( ¡  el  pecho  gima  I) 
Descortes,  ( ¡lloren  los  ojosl) 
Fiero,  ( i  ensordezca  la  envidia!) 
Tirano,  ( \ falte  el  aliento! ) 
Osado,  ({luto  me  vista!)... 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra, 

Tal  vez  con  la  acción  se  esplica, 
De  vergüenza  cubro  el  rostro, 
De  empacho  lloro  oflendlda, 
De  rabia  tuerzo  las  manos, 
El  pecho  rompo  de  ira : 
Entiende  tú  las  acciones ; 
Pues  no  hay  voces  que  lo  digan. 
Baste  decir,  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas. 
En  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro,  sino  justicia, 
Salió  el  alba,  y  con  el  alba, 
Trayendo  la  luz  por  guia. 
Sentí  ruido  entre  anas  ramas. 
Vuelvo  á  mirar  quien  seria. 


Y  veo  á  mi  hermiDO.  lAy  cMmI 
¿Cuándo,  cuándo  ( ¡  ah  suerte  impla  I ) 
Llegaron  á  un  deediehado 

Los  favores  mas  aprisa? 
£l,  á  la  dudosa  lus, 
Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
Reconoce  el  daño,  antea 
Que  ninguno  se  le  diga ; 
Que  son  linces  los  pesares 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  aaoa 
El  acero,  que  aquel  día 
Le  ceñiste.  El  capitán, 
Que  el  tardo  socorro  mim 
En  mi  favor,  contra  el  tuyo 
Saca  la  blanca  euohiila. 
Cierra  el  uno  oon  ei  otro, 
Este  repara,  aquel  tira; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
Generosamente  lidian, 
Viendo  temerosa  y  tristei 
Que  mi  liermano  no  sabia, 
Si  tenia  culpa,  ó  no, 

Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa,  la  espalda 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa, 
Que  no  hiciese  de  unaa  ramas 
intrincadas  zeiosías; 
Porque  deseaba,  seAor, 
Sat»er  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato  mi  hermano 
Dio  ni  capitán  una  herida. 
Cayó;  quiso  asegundarle. 
Cuando  los  que  yn  venían 
Buscando  á  su  capitán, 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiero  defenderse;  pero 
Vieudo  que  era  una  cuadrilla. 
Corre  veloz.  No  le  siguen, 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio, 
Que  á  la  venganza  que  incitan. 
En  brazos  ai  capitán 
Volvieron  hacia  la  villa, 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acu(iir  determinaron 
Primero  á  la  mas  precisa. 
Yo  pues,  que  atenta  miraba 
i'>ial)oriadas  y  asidas 
I  lias  ansias  de  otras  ansias. 
Ciega,  coiifuFa  y  corrida, 
Discurrí,  l)ajé,  corri, 
Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia. 
Monte,  llano  y  espesura, 
Hasta  (|ue  á  tus  piíis  rendida,  • 
Antes  que  me  des  la  umerte^ 
Te  he  conUiito  uite  OjttiAliúlkm. 
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Ahora,  que  ya  las  sabei, 

Rigorosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero, 

El  valor  contra  mi  vida ; 

Que  ya  para  que  me  mates 

Aquestos  lazos  te  quitan 

MiB  manos;  alguno  dellos 

Mi  cuello  infelii  oprima.  (Desátale.) 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  Ubre;  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabansa, 

Para  que  de  tí  se  diga, 

Que,  por  dar  vida  á  tu  honor, 

Diste  la  muerte  á  tu  UtJa.      {Arrodillase,) 

Cres.  Abate,  Isabel,  del  suelo; 
No,  no  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos. 
Que  atormenten  y  que  afijan. 
Ociosas  fueran  las  penas , 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  esquisitas. 
Por  saber  del,  y  ponerle 
En  salvo. 

Isab,    {Fortuna  mia,  ap, 

O  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta ! 

Cres.  I  Camina ! — 

{Vive  Dios,  que  si  la  füersa  ap, 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  capitán  á  la  villa. 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  escusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 

La  muerte!  —  ¡Eal  vamos,  hija ; 
A  nuestra  casa. 

Sale  el  Escribano. 

Escr.  ¡O  señor 

Pedro  Cres|M> !  ¡  Dadme  albricias ! 

Cres,  ¿Albricias?  ¿De  qué,  escribano? 

Escr.  El  concejo  aqueste  día 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy. 
La  primera  es  la  venida 
Del  rey,  que  estará  hoy  aquí, 
O  mañana  en  todo  el  dia. 
Según  dicen ;  es  la  otra, 
(fue  abon  ban  tnido  á  1$  villa 


De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa 
A  aquel  capitán,  que  ayer 
Tuvo  aquí  su  compañía. 
El  no  dice  quien  le  hirió; 
Pero  si  esto  se  averigua. 
Será  una  gran  causa. 

Cres.  {Cielos,  ap. 

Cuando  vengarme  imagina. 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicial 
¿  Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mí  por  juez. 
Para  que  otros  no  dellncuan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 
En  estremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

Escr.      Vení  á  la  casa 
Del  concejo,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara, 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

Cres.  Vamos.  — 

A  tu  casa  te  retira.  (A  Isabel.) 

Isab.  {Duélase  el  cielo  de  mí!  —       ap. 
Yo  he  de  acompañarte. 

Cres.  Hija, 

Ya  tenéis  el  padre  alcalde. 
Él  os  guardará  justicia.  [Vanse.) 

Salen  el  Capitán  con  banda,  como  bebido, 
T  EL  Sargento. 

Cap.  Pues  la  herida  no  era  nada, 
¿Porqué  me  hicisteis  volver 
Aquí  ? 

Sarg.  ¿Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar. 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

Cap.  Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  será  error. 
Vamonos,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  los  otros? 

Sarg.  Sí. 

Cnp.  Pues  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  !«i  se  llega  á  saber 
Que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 
Fuerza  apelar  á  las  manos. 
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Salb  rebolledo. 

Reb.  La  Justicia  aquí  se  ha  entrado. 

Cap.  ¿Qué  tiene  <iue  yer  conmigo 
Justicia  ordinaria  r 

Reb,  Digo, 

Que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 

Cap.  Nada  me  puede  á  mi  estar 
Mejor,  llegando  á  saher, 
Que  estoy  aquí,  y  no  temer 
A  la  gente  dei  lugar; 
Que  la  justicia  es  forioso 
Remitirme  en  esta  tierra 
A  mi  consejo  de  guerra; 
Con  que,  aunque  el  lance  ee  penoso, 
Tengo  mi  seguridad. 

Reb.  Sin  duda  se  ha  querellado 
El  villano. 

C(^,      Eso  he  pensado. 

Durrio  PEDRO  CRESPO. 

Cres,  Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado,  que  aquí  estuviere; 

Y  al  que  salirse  quisiere, 
Matadle. 

Salen    PEDRO   CRESPO  con   vara  ,    el 
Escribano  t  los  has  qdi  puedan  con  él. 

Cap.     ¿Pues  cómo  asi 
Entráis?  {Mas  qué  es  lo  que  veo  I 

Cres.  ¿Cómo  no?  A  mi  parecer, 
La  justicia  ha  menester 
Mas  licencia,  á  lo  que  creo. 

Cap.  La  justicia,  cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis, 
No  tiene,  si  lo  miráis. 
Que  ver  conmigo. 

Cres.  Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis. 
Que  solo  á  una  diligencia 
Vengo,  con  vuestra  licencia. 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
importa. 

Cap.     Salios  de  aquí.  [A  los  soldados.) 

Cres.  Salios  vosotros  tamhien.  — 

[A  los  otros.) 
Con  esos  soldados  ten  {A  I  escribano . ) 

Gran  cuidado. 

Esa'.  Haréio  asi. 

(Vanse  el  escribano,  las  labradores  y 
soldados.) 

Cres.  Ya  que  yo,  como  Justicia, 
Me  valí  de  su  respeto. 
Para  obligaros  á  oirme. 
La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  eomo  on  hombre  no  mai 


Deciros  mis  penas  quiero. 

{Arrima  la 

Y  puesto  que  estamos  solos. 
Señor  don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  lo«  dos. 

Sin  que  tantos  sentimientos. 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho, 
Acierten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara,  es  Dios  testigo, 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mí,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  igoalet 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda. 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo. 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pud)lo8 
De  la  comarca.  Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pieoao. 
Con  la  mejor  opinión, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo ;  tal  madre  tuvo; 
{Téngala  Dios  en  el  cielo  1 
Bien  pienso,  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto. 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
81  es  muy  hermosa  mi  hija. 
Díganlo  vuestros  estremos. 
Aunque  pudiera,  al  decirlos, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.  Señor,  ya  esto  fué 
Mi  desdicha.  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  ai  vaso; 
Quédese  algo  al  suñrimiento. 
No  hemos  de  dej<ir,  señor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande ; 
Pues  aunque  encul)rirle  quiero. 
No  puedo ;  que  sabe  Dios, 

Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mí  mismo, 
No  vVnVeTQL  i  Vo  <\\iA  i«n%^  \ 
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Qne  todo  esto  remitiera, 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
Es  venganza,  no  es  remedio. 

Y  vagando  de  mío  en  otro, 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mi  me  está  bien,  y  á  To« 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento, 
Ni  el  de  mi  hijo,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestroii 
Reserve  un  maravedí, 
Sino  quedamos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentanoi. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  davo 
Hoy  á  los  dos^  y  vendemos, 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofreioe. 

Restaurad  una  opinión. 

Que  habéis  quitado.  Mo  creo, 

Que  desluzcáis  vuestro  honor; 

Porque  los  merecimientos 

Que  vuestros  hijos,  sefior, 

Perdieren,  por  ser  mis  nietoe, 

Ganarán  con  mas  ventiOa> 

Señor,  por  ser  h^os  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dlee^ 

Que  el  caballo  (y  es  lo  cterto) 

Ueva  la  silla.  Mirad,  (De  rodiUas,) 

Que  á  vuestros  pies  en  lo  ruego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  peeho, 

Viendo  nieve  y  agua,  piensa, 

Que  se  me  están  derritiendo. 

¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido, 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece. 
Según  08  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mío 
Lo  que  os  pide,  sino  vuestro. 
Mirad,  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos,  y  no  quiero^ 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

Cap,  ¡Ya  me  falta  el  suflrimientol 
Viejo  cansado  y  prol^o, 
Agradeced,  que  no  os  doy 
La  muerte  á  mis  manos  hoy, 
Por  vos  y  por  vuestro  hyo; 
Porque  quiero  que  debáis 
No  andar  con  vos  mas  cruel 
A  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión, 
Puco  tengo  qw  i 


Si  por  Justicia  ha  de  ser. 
No  tenéis  jurisdiecion. 

Creif,  ¿Que  en  fin  no  os  mueve  mi  llanto? 

Cap,  Llantos  no  se  han  de  creer 
De  vie)o,  nlfto  y  muger. 

Cres.  ¿Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo? 

Cap.  ¿Qué  mas  consuelo  queréis. 
Pues  con  m  vida  volvéis? 

Cres.  Mirad,  que  echado  en  el  suelo 
Mi  honor  á  voces  os  pido. 

Cap,  I  Qué  enfado! 

Cres,  Mirad,  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 

Cap.  Sobre  mi  no  habéis  tenido 
Jurisdicción.  El  consejo 
De  guerra  enviará  por  mí. 

Cres,  ¿En  eso  os  resolvelí? 

Cap,  Sf, 

Caduco  y  cansado  Viejo. 

Cres,  ¿No  hay  remedio? 

Cap,  El  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 

Cres,  ¿No  otro? 

Cap.  No. 

Cres.  I  Pues  Juro  á  Dios, 

{Levántase,) 
Que  me  lo  habéis  de  pagar  I  — 
¡  Hola !  ( Tama  la  vara,) 

Dnrmo  IL  EscftiBAito. 

Escr.  ¿Señor? 
Cap,  i  Qué  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

Salem  el  Escribano  t  los  Lamiadorbs. 

Escr.  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Cres.  Prender 

Mando  al  señor  capitán. 

Cap.  ¡Buenos  son  vuestros  estrenos! 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  rey,  no 
Se  puede  hacer. 

Cres.  Probaremos. 

De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto. 
No  saldréis. 

Cap,        Yo  06  apercibo, 
Que  soy  un  capitán  vivo. 

Cres.  ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

Cap.  No  me  puedo  defender,  ap. 

Fuerza  es  dejarme  prender.  ^ 
Al  rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

Cres.         Yo  tambleo 
De  esotra;  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aquí,  y  noe  olri 
Alos  dos.  DeiitMMea 
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Esa  espada. 

Cap,        No  M  nuon, 
Que... 

Cres,  ¿Cómo  no,  M  vals  preso? 

Cap.  Tratad  con  respeto. 

Cres.  Eso 

Está  muy  puesto  eu  raxon.  — 
Con  respeto  le  lietad 
A  las  casas  m  efeto 
Del  coQceJo;  y  con  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad, 

Y  una  cadena,  y  tened 
Con  respeto  gran  cuidado, 
Que  no  hable  á  ningún  soldado. 

Y  á  todos  también  poned 
En  la  cárcel,  que  es  raion, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí,  para  entre  los  dos, 
Si  hallo  harto  paño,  en  efirto 
Con  muchísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  i  Juro  á  Dios ! 
Cap,  ¡Ah  Tíllanos  con  poder! 

Salen  REBOLLEDO.  CHISPA.  IL  Etoil- 
BAÑO  T  CRESPO. 

Escr.  Este  page,  este  soldado, 
Son  á  los  que  mi  euidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  halda. 

Cres,  Este  el  picaro  es  qa^  esnta. 
Con  un  paso  de  garganta 
No  ha  de  hacer  otro  en  sa  Tida. 

Reb.  ¿Pues  qué  delito  «s,  sefior, 
El  cantar? 

Cres.     Que  es  Tirtud  siento, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  m^for. 
Resolveos  á  decir... 

Heh.  ¿Qué? 

Cres.  (^anto  aftoohe  pasó,... 

Heb.  Tu  hija,  mejor  qu*  yo, 
Lo  sabe. 

Cres.  O  has  de  morir. 

Chut.  Rebolledo,  determina 
Ncg.irlo  punto  por  punto;  « 

Serás,  si  niegas,  asunto 
Para  una  jacarandina, 
Que  cantaré. 

Cres.  ¿  A  TOS  después 

Quién  otra  os  ha  de  cantar? 

Chis.  A  mí  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

Cres.      ¿Sepamos  pues 
Porqué? 

Chis.  Eso  es  cosa  asentada, 

Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande, 
Cres.  ¿Qué  causa  tenéis? 


Chis.  Bien  grande. 

Cres.  Decid,  ¿cnál? 

Chis.  Estoy  preñada. 

Cres.  ¡Hay  cosa  mas  atrevida  I  ap. 

Mas  la  cólera  me  Inquieta.  — 
¿No  sois  page  de  glneta? 

Chis.  No,  señor,  sino  de  brida. 

Cres.  Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

Chis.  Si  diremos; 

Y  aun  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 

Cres.  Eso  escusará  á  los  dos 
Del  tormento. 

Chis,  Si  es  así, 

Pues  para  cantar  naci. 
He  de  cantar,  ¡vive  Dios! 
(Cant.)  ¡Tormento  me  quieren  dar! 

Reb.  (Cant.)  ¿Y  qué  quieren  darme  á 

Cres.  ¿  Q ué  hacéis  ?  [  mí  ? 

Chis.  Templar  desde  aquí , 

Pues  que  vamos  á  cantar.  (Vanse!) 

Salí  JUAN. 

Juan.  Desde  que  al  traidor  herí 
En  el  monte,  desde  que 
Riñendo  cop  él,  porque 
Llegaron  tantos,  volví 
La  espalda,  el  monte  he  corrido, 
La  espe.sura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado, 
Kn  efecto  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  mt  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  acons^a 
Que  haga,  cielos,  en  fHvor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Salen  INÉS  t  ISABEL  hut  TRim. 

hies.  Tanto  sentimiento  dcrfa; 
Que  vivir  tan  afligida, 
>o  es  vivir,  matarte  es. 

¡sab.  ¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ¡ay  Inesf 
Que  no  aborresco  la  vida? 

Juan.  Diréá  mi  padre...  ¡Ay  de  mí! 
¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 
¿Pues  qué  es[)ero?  ( Soca  la  daga,) 

¡ncs.  I  Primo! 

¡sab.  I  Hermano  I 

¿Qué  intentas? 

Juan.  Vengar  asi 

La  uirasion  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

/xo/y.  I  Advierte  I 

Juan.  ¡Tengo  de  darte  la  muerte^ 
Vivea  loa  tífi\M\ 
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Sale  PEDRO  CRESPO  con  u  yaba. 

Cres,  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Es  satisfacer,  señor, 
Una  Injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa,  y  <^astigar... 

Cres.  Basta,  basta;  que  es  error^ 
Que  08  atreváis  á  venir.... 

Juan,  ¿  Qué  es  lo  que  mirando  estoy?  ap, 

Cres.  Delante  asi  de  mi  hoy, 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

Juan,  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa. 
Que  fué  en  honrada  defensa 
De  tu  honor. 

Cres.         I  Ea,  basta,  Juan !  — 
¡Hola,  llevadle  también 
Preso  I 

Salen  Labradores. 

Juan»  ¿Ata l^Jo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

Cres.  Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.  — 
Aquesto  es  asegurar  ap. 

Su  vida,  y  han  de  pensar^ 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan.       Escucha  porque. 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Cres.  Ya  lo  sé ; 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello; 
Y  hasta  que  conste,  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso. 
Tengo  de  tenerte  preso.  — 
Yo  le  hallaré  la  disculpa.  op. 

Jtutn.  Nadie  entender  solicita 
Tu  fin,  pues  sin  honra  ya 
Prendes  á  quien  te  la  da. 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

{Uéüanle  preso,) 
Cres,  Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querella,  qu«  has  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

Isab.  ¿Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
Asi  intentas  publicarla? 
Pues  no  consigues  vengarla^ 
Consigue  el  callarla  ahora; 
Que  ya,  que  como  quisiera, 
Me  quita  esta  obligación , 
Satisfocer  mi  opinión, 
Ba  de  ser  desU  moDera.  {Vase.) 


Cres.  Ines^  pon  ahí  esa  vara; 
Que  pues  por  bien  no  ha  querido 
Ver  el  caso  concluido. 
Querrá  por  mal. 

Dentro  DON  LOPE. 

Lop,  ¡Para,  para! 

Cres.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Quién,  quién 
Se  apea  en  mi  casa  así?  [hoy 

¿  Pero  quién  se  ha  entrado  aquí  ? 

Sale  DON  LOPE. 

Lop.  O  Pedro  Crespo,  yo  soy^ 
Que,  volviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino, 
Donde  me  trae,  imagino, 
Un  grandísimo  pesar, 
No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

Cres.  ¡Guárdeos  Diosl 

Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

Lop.  Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

Cres.    Presto  sabréis 
La  ocasión.  La  que  tenéis. 
Señor,  de  haberos  venido, 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venis  mortal ,  señor. 

Lop.  La  desvergüenza  es  mayor. 
Que  se  puede  imaginar ; 
Es  el  mayor  desatino, 
Que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó , 

Y  me  dijo  en  el  camino,... 
Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera. 

Cres.      Proseguí. 
Lop.  Que  un  alcaldillo  de  aquí 
Al  capitán  tiene  preso ; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  escomulgada, 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 

El  haber  antes  llegado 

Donde  el  ^stigo  le  dé. 

¡Vive  Jesucristo,  que 

Al  grande  desvergonzado 

A  palos  le  he  de  matar ! 

Cres.  Pues  habéis  venido  en  balde ; 
Porque  pienso,  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Lop.  Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

Cres.    Malo  lo  veo; 
Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo , 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
I  iSabeis  porqué  le  ^«odló  f 
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Lop,  No;  mas  sea  lo  que  fuere , 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

Cres,  Vos  no  debéis  de  alcaniar, 
Señor,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alcalde  ordinario. 

lop.  ¿Será  mas,  que  un  ylllanoter 

Cres.  Un  villanote  será. 
Que,  si  cabesudo  da 
En  que  ha  de  darle  garrote. 
Par  Dios,  se  saiga  con  ello. 

¿op.  No  se  saldrá  tal,  ¡par  Dios! 

Y  si  por  ventura  vos, 

SI  sale  ó  no,  queréis  vello, 
Decid  donde  vive  ó  no. 

Cres.  Bien  cerca  vive  de  aquí. 

Lop.  Pues  á  decirme  venf 
Quien  es  el  alcalde. 

Cres.  Yo. 

Lop.  \  Vive  Dios^  que  lo  sospecho ! 

Cres.  \  Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 

Lop.  Pues,  Crespo,  lo  dicho  dlclio. 

Cres.  Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

Lop.  Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  eseeso. 

Cres.  Ihies  yo  acá  le  tengo  preso. 
Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 

Lop.  ¿Vos  sabéis,  que  á  servir  pasa 
Ai  rey,  y  soy  sujues  yo? 

Cres.  ¿  Vos  sabéis,  que  me  robó 
A  mi  hija  de  mi  casa? 

Lop.  ¿  Vos  sabéis,  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido  ? 

Cres.  i  Vos  sabéis,  como  atrevido 
Robó  en  un  monte  mi  honor? 

Lop.  ¿Vos  sabéis,  cuanto  preñere 
El  cargo  que  he  gobernado? 

Cres.  ¿  Vos  sai>eis,  que  le  he  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

Lop.  Que  08  entráis,  es  bien  se  arguya. 
En  otra  jurisdicción. 

Cres.  Él  se  me  entró  en  mi  opinión. 
Sin  ser  Jurisdicción  suya. 

Lop.  Yo  oa  sabré  satisfacer, 
Obligándome  á  la  paga. 

Cres.  Jamas  pedí  á  nadie,  que  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

Lop.  Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 
Ya  estoy  en  eilo  empeñado. 

Cres.  Yo  por  acá  he  sustanciado 
El  proceso. 

¡jop .        ¿  Qué  es  proceso  ? 

Cres.  Unos  pliegos  de  papel, 
Que  voy  Juntando,  en  razón 
De  hacer  ia  averiguación 
Dt>  la  causa. 

Lop.  Iré  por  él 

A  la  cárcel. 

Cres.       No  ñsúburñio 


Que  vais;  solo  se  repare, 

Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 

Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop.  Como  á  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar.  — 
Mas  no  se  ha  de  aventurar  ap. 

Nada  en  esta  acción  de  hoy.  — 
i  Hola,  soldado! 

Salí  oiv  Soldam. 

Id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  días 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones, 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

Sold.  r.  No  fué  menester  llamar 
La  gente ;  que  habiendo  oído 
Aquesto,  que  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Lop.  i  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Si  me  dan  el  preso,  ó  no ! 

Cres.  \  Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer!      (Énhwue.) 

Tocan  cajas,  t  dicen  dentro  DON  LOPE, 
EL  Escribano  t  PEDRO  CRESPO. 

Lop.  Esta  es  la  cárcel,  soldados, 
Adonde  esta  el  capitán. 
Si  no  os  le  dan,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 
K\  lugar,  todo  el  lugar. 

Escr.  Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 
No  han  de  darie  libertad. 

Lop.  ¡Mueran  aquestos  villanos! 

Cres.  ¿Qué  mueran?  ¿Pues  qué?  ¿no 
hay  mas? 

Ltp.  Socorro  les  ha  venido ; 
¡  Romped  la  cárcel,  llegad,        '^' 
Uoinpe4Í  la  puerta! 

Salen  los  Soldados,  t  DON  LOPE  me 

UN    LADO,    T    POR    OTRO    EL   RBT,    PEDRO 
CRESPO  T  ACOMPA^AHIENTO. 

Hey.  ¿Qué  es  esto? 

¿Pue^  desta  manera  estáis, 
Viniendo  yo? 

Lop.  Esta  es,  señor, 

La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  el  mundo; 

Y  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  v\  lugar  tan  aprisa, 
Señor,  vuestra  magestad. 

Que  babVa  de  baWM  \\kiii\XAi\^ 
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Puestas  por  todo  el  lagar. 

Rey.  ¿Qué  ha  sucedido? 

l^.  Un  alcalde 

Ha  prendido  un  capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él, 
No  le  quieren  entregar. 

A^-  ¿Quién  es  el  alcalde? 
res.  Yo.    . 

Rey.  ¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

Cres.  Este  proceso,  en  que  hien 
Probado  el  delito  está, 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado» 

Y  no  quererse  casar 

Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  pas. 

Lop.  Este  es  el  alcalde»  y  ei 
Su  padre. 

Cres.     No  importa  en  tal 
Caso ;  porque,  si  un  estraño 
Se  viniera  á  querellar, 
¿No  había  de  hacer  Justicia? 
Sí.  ¿Pues  qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás  ? 
Fuera  de  que,  como  he  preso 
Un  h^o  mió,  es  verdad, 
Que  no  escuchara  á  mi  hQa, 
Pues  era  la  sangre  igual. 
Mírese,  si  está  bien  hecha 
La  causa;  miren,  si  hay 
Quien  diga,  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  testigo. 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

Rey.  Bien  está 

Sustanciado.  Pero  vos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia. 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  asi 
Remitid  el  preso. 

Cres.  Mal 

Podré,  señor,  remitirle; 
Porque,  como  por  acá 
No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 
Cualquier  sentencia  que  hay 
La  ejecuta  ella ;  y  asi, 
Esta  ejecutada  está. 

Rey.  ¿Qué  decis? 

Cres.  Si  no  creéis, 

Que  es  esto,  señor,  verdad, 
Volved  los  ojos,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  capitán. 


Aparece  dado  gabrote  en  dma  silla 
EL  Capitam. 

Rey.  ¿Pues  cómo  asi  os  atreviitais? 

Cres.  Vos  habéis  dicho,  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia  i 
Luego  esto  no  está  hecho  mal. 

Rey.  ¿El  consejo  no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

Cres.  Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  mas  { 
Si  este  tiene  muchas  manos. 
Decid,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre. 
Que  esotra  había  de  matar? 
¿Y  qué  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ha  acertado  lo  mas  ? 

Rey.  Pues  ya  que  aquesto  ea  asi, 
¿Porqué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

Cres.       ¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá, 
El  verdugo  que  tenemos 
No  ha  aprendido  á  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  qu^. 
No  les  toca  á  los  demás. 

Rey.  Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecbp. 
Bien  dada  la  muerte  está; 
Que  errar  lo  menos,  no  importa. 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevedad,  que  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal.  — 
Vos,  por  alcalde  perpetuo  {A  Crespo.) 

De  aquesta  villa  os  quedad. 

Cres.  Solo  vos  á  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 

( Vase  el  rey  con  el  acompañamiento,) 

Lop.  Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  magestad. 

Cres,  Par  Dios,  aunque  no  llegara. 
No  tenia  remedio  ya. 

ü>p.  ¿  No  fuera  mejor  hablarme. 
Dando  el  preso,  y  remediar 
£1  honor  de  vuestra  hija? 

Cres.  En  un  convento  entrará, 
Que  ha  elegido,  y  tiene  esposo, 
Que  no  mira  en  calidad. 

¿op.  Pues  dadme  los  demás  presos. 

Cres.  Al  momento  los  sacad. 

Salen  todos. 
Lop,  Vuestro  hijo  (alia;  porqpie 
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se? 


Siendo  mi  soldado  ya. 
No  ha  de  quedar  preso. 

Cres.  QuleiO 

También,  señor,  castigar 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán; 
Que  aunque  es  verdad  que  su  honor 
A  esto  le  podo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

Lop.  Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

Cres.     Ya  A  está  aquí. 


Sale  JUAN. 


Jmm,  Las  plantas,  señor,  mo  dad ; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

Reb.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chis,       Pues  yo  si, 
Ckiantu  vecas  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instromento. 

Cres.  Con  que  fin  el  autor  da 
A  esta  historia  Terdadara, 
Sna  defectos  perdonad. 


EL  JOSEF  DE  LAS  MÜGERES. 


Esta  comedia  y  la  titulada  el  Mágico  prodiaioso  son  en  nuestro  entender  las  dos 
minores  del  género  filosófico  profundo  que  escribió  Calderón.  Ya  hemos  visto  en  la  De- 
voción de  la  Cru%  un  dechado  de  las  comedias  que  hemos  llamado  religiosas ;  esta  lo 
es  de  las  filosóficas.  La  diferencia  que  vemos  entre  unas  y  otras  es  que  en  aquellas 
campea  la  fe  cristiana  como  un  principio  ya  estalilecido,  como  un  dato  sobre  el  cual  se 
funoa  la  acción,  y  en  estas  es  un  resultado  conseguido  por  la  sabia  combinación  de  la 
acdon  misma.  En  las  primeras  se  ve  el  creyente  puro,  en  estas  el  que  cree  y  se  da 
cuenta  á  si  mismo  de  las  raxones  porqué  cree;  las  primeras  hablan  mas  al  corason,  lai 
segundas  hablan  mas  á  la  inteligencia;  en  las  primeras  en  fin  se  ve  el  poeta  religioso,  en 
las  seanndas  el  poeta  filósofo. 

Sena  ageno  ae  nuestro  propósito  recordar  prolijamente  con  este  motivo,  la  historia 
de  las  controversias  entre  los  doctores  de  teología  v  de  Ulosofía,  lucha  existente  con  vigor 
en  el  siglo  Xlll,  enconada  lastimosamente  en  el  XVllI,  y  terminada  en  nuestros  dias  con 
la  unión  intima  de  la  razón  y  la  fe. 

Calderón,  como  todos  los  grandes  genios,  llevaba  á  sus  contemporáneos  dos  siglos  de 
delantera;  todo  lo  que  en  el  dia  se  sabe  de  la  ciencia  moral,  lo  sabia  él  ó  lo  presentía  á 
lo  menos.  Sus  obras  lo  demuestran  con  testimonios  irrecusables.  Y  en  efecto,  ese  resul- 
tado obtenido  por  la  filosofía  moderna,  esa  demostración,  permítasenos  decirlo  así,  de 
las  verdades  religiosas  fundada  en  argumentos  sacados  de  la  razón  natural  y  de  la  cien- 
cia adquirida^  que  es  el  gran  triunfo  de  los  filósofos  de  este  siglo,  se  halla  en  <;iTmen, 
en  embrión  si  se  (pilere,  pero  tan  evidente,  oue  es  imposible  dejar  de  reconocer  su  exis- 
tencia, en  el  Mágico  prodigioso,  en  el  José f  de  las  mugeres  y  en  los  autos  sacraii^entales 
de  Calderón. 

A  cada  paso  se  ve  comprobada  esta  verdad  en  nuestro  admirable  poeta  : 

Eleno.  ¿Cómo,  prodigio  divino, 

Te  va  en  nuestra  religión? 
EufeiHü.  Suaves  sus  preceptos  son ; 

Bien  muestran  que  su  ley  vino 

Se  mano  de  Dios  escrita ; 


Cosa  en  ella  no  se  lee 

Que  puesta  en  rason  no  esté. 

BUno.  £s  justa  en  todo. 

Eugméa.  ¡Es  bendita! 


I  Qué  sublimes  palabras!  ¡qué  fe  tan  acendrada  respira  en  la  esclamacion  de  Eugenia! 
¡qué  convicción  tan  razonada  y  profunda  en  la  observación  de  Eleno! 

Y  luego,  cuando  después  de  recapitular  los  mandamientos  de  la  ley,  concluye  Eugenia 
diciendo  : 


Ten  efecto 
Tales  todos  ellos  son 
\)oe  pudo  habérnoslos  dado 


La  misma  raion  de  estado 
Guando  no  la  religión. 


¿qué  hace  sino  adivinar  lo  que  dos  siglos  después  hablan  de  decir  plenamente  conven- 
cidos, los  mas  sabios  filósofos? 

Por  eso  es  tan  fundada  la  admiración  de  Schlegel  á  nuestro  divino  poeta,  por  eso  le 
coloca  aquel  sabio  crítico  al  frente  de  los  poetas  dramáticos  cristianos  en  una  brillante 
lontananza  como  un  modelo  inimitable. 


PERSONAS. 


AURELIO,  galán. 

CESARINO,  príncipe. 

FILIPO. 

SERGIO,  su  hUo. 

ELENO,  viejo. 

CAPRICHO,  criado,  gracioso. 

EUGENIA,  dama,  hija  de  Filipo. 

MELANCIA,  dama. 


JULIA,        í 


FLORA, 

El  demonio 

Criados. 

Soldados. 

Músicos. 

Acompañamiento 


criadas. 


JORNADA  1. 


SO» 


JORNADA  I. 


CÓRRESE  UNA  CORTlllA,  T  DESCÚBRESE  EU- 
GENIA ESCRIBIENDO  SOBRE  ON  BUFETE, 
EN  QUE  HA  DE  HABER  ESCRIBANÍA,  LUCES 
Y  UBR06. 

Eug,  Nihil  est  idoiwn  in  mundoy 
Quia  nullus  est  Deus^  nisi  itmu, 
I  Oh  nunca  mi  vanidad, 
Viendo  que  los  hombres  son, 
Por  armas  y  letras,  dueños 
Del  ingenio  y  del  valor. 
Me  hubiera  puesto  en  aquesta 
Estudiosa  obligación 
De  darles  á  entender,  cuanto 
Mas  capas,  mas  superior 
Es  una  muger,  el  dia 
Que  entregada  á  la  lección 
De  los  libros,  mejor  que  ellos 
Obran,  discurre  velos! 

( Vue/ve  á  eicribir,  y  déjalo.) 
¡Oh  nunca,  digo  otra  vei, 
Mi  soberbia  presunción 
Hubiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad! 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
De  ser  en  Alejandría 
De  aquesta  regla  escepclon, 
Leyendo  cátedra  en  ella 
De  íllosofia,  un  error 
Dicho,  quizá,  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición, 
Deshaciéndome  la  rueda, 
Bien  así  como  el  pavón, 
Que  apenas  es  flor  de  pluma, 
Cuando  no  es  pluma,  ni  es  flor. 

{Escribe  otra  vez.) 
i  Oh  nunca,  vuelvo  á  decir, 
( Ya  que  hubiese  sido  yo 
Tan  altiva)  hubiese  sido 
Mi  padre  gubernador 
De  Alejandría!  supuesto 
Que  de  serlo  procedió. 
No  sin  misterio,  la  causa 
De  una  y  otra  confusión ; 
Porque,  como  vino  edicto 
De  Galíeno  emperador, 
Para  que  ningún  cristiano 
Viviese  en  la  población 
Y  comercio  de  las  gentes, 
Echándolos  ni  horror 
De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son. 
De  tos  libros  que  dejaron. 


Y  mi  padre  les  quitó. 
Para  entregarlos  al  fbego, 
Reservé  este,  cuyo  autor. 

Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
8i(  nta  esta  proposición. 

{Lee.)  Nihii  est  idotum  in  mundo^ 
Quia  nuiius  est  Deus,  nisi  unus^ 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son, 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  dioses,  que  solo  un  Dios. 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
A  Marte,  á  Venus  y  al  SolP 

Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
¿Cómo  era  posible  estar 
Ignorado?  lista  rason 

A  su  ignorancia  concluya  ; 

O  hay  tan  gran  deidad,  ó  no ; 

Si  la  hay,  ¿cómo  no  hay  noticia P 

Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestiona 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo ;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverte 

A  hallarle  la  solución. 

No  la  he  de  fiar  de  mi.  {Arroja  la  pluma.) 

c'A  quién  pues  de  mi  temor 

Podré  consular  la  dudaP 

¿Quién  de  tanta  con'üsion. 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  iiiyo, 

Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mas  alto  dos  sillas,  qoi 
tome?i  las  cabeceras  del  burstk;  ir  la 
una  ha  de  vknir  sentado  el  demonio» 
y  ln  la  otra  eleno,  viejo  venerable, 
vkstido  dk  carnclita  dei^callo;  ella 
quiere  huir,  t  ellos  la  dbtiembif. 

Los  dos.  Yo. 

Eug.  1  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 
Sin  duda  que  la  aprehensión 
Del  aire,  con  quien  hablaba. 
Ha  formado  cuerpo  y  vos. 

Elen.  No  temas,  bello  prodigio. 

Dcm.  No  huyas,  bella  admiración. 

Eug.  ¿Cómo  puedo  no  temer. 
Ni  cómo  huir  puedo,  si  estoy 
De  los  dos  tan  asombrada. 
Como  presa  de  ios  dos? 
Sientio  así,  que  á  vuestro  tacto 
Volcan  es  el  coazon. 
Pues  lú  le  culires  de  hielo,         {A  Elena.) 

Y  tú  le  enciendes  de  ardor.    {Al  Demonio.) 
Elen.  Siéntate,  y  temor  no  tengas. 
Dem.  Sosiégate,  y  ten  valor. 

Eug.  Segunda  ves  la  respuesta 
Misma,  qae  wYk^  ^«!\o,<*  tej* 
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¿Cómo  puedo,  cómo  puedo^ 

Hasta  que  sepa  quieu  soli» 

Como  habéis  entrado  aqui, 

Y  como  á  una  misoia  aceiwi 

Venia  los  dos  tan  opuesto»» 

Que  traéis  entre  los  doa 

Noche  y  día,  siendo  tú  {Á  Mienm,] 

La  sombra,  y  tú  el  reeptaatot 

Elen,  BelIisioM  Bugenia,  dteta 
Sibila  de  Egipto^  yo 
Desos  míseros  cristianos, 
A  quien  persigue  ei  renesv 
De  Filipo,  padre  tuyo. 
El  mas  Infelice  soy; 
Si  bien  mi  es^tado  entro  cHos 
Me  da  mas  estimación. 
Que  yo  merezco,  por  sor 
Eiiota^  religión 
A  quien  el  profeta  EUao 
Nombre  en  el  Carmelo  di¿; 
El  mío  es  Eleao,  y  es 
El  sacerdocio  mi  honor. 
Puesto  en  oracio»  estaVa^ 
Cuando  tuve  inspirado» 
De  tus  dudas ;  y  forqiM 
No  80  resuelva  tu  error 
En  decir,  que  Dios,  de  gu'Mo 
Faltan  noticias,  no  es  dios. 
En  nombre  suyo  ho  Tenida, 
Cortando  el  aire  velos, 
A  darte  noüeia^dél. 

Dem,  Yo,  bello  sabio  UosMi» 
No  solamente  de  Egipto, 
Masi  do  tedo  el  orfoe>  soy 
Do  mas  aka  geranpda 
Espante  aq)erlor. 
Na  áfr  loa  aiontas,  adsodo 
IgOiri  aL  btalo  viIob 
Vive  el  orisüano,  he  ¥saido; 
De  mas  ilustre  reglón 
Desciendo ;  pues  todo  el  coro 
De  lo»  dioses  ño  ewfl6 
A  desengañarts  deaa 
Errarla  ciega  opínloii. 
Como  ministro,  que  sabe 
Dar  á  sus  esta  toas  voi. 

Elen,  Ya  estAs  conoeklo.  Y  M, 
Si  se  resuelve  á  cuestión 
La  verdad  desta  Tordo*!, 
Verás,  si  es  deidad,  é  now 

Bug,  Ya  que  de  aquet  imíomo 
Cobrando  el  aliento  voy, 
Tocar  la  esperiencia  quisro 
De  una  y  otra  admiración. 
¿Qué  aotor  es  aqueste? 

Los  dos,  Pablo. 

Eug,  Pues  ya  sabklo  d 
Vamos  á  que  aqii,  sogiat 
Entiendo  üt  Msi  y, 


A  los  de  Corlnto  escribe, 
Que  a  .'oren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  los  domas 
Mentidos  ídolos  son  : 
¿Puede  esto  ser  verdad? 

Elen,  Sí. 

Eng,  ¿Lb^  on  Dios  kay  solo? 

Dem,  Ma; 

Qoo  iápiter  en  el  cielo. 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar,  Saturno 
En  la  tiorra^  on  la  roglOB 
Del  aire  Juno,  on  oí  fuogo 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Prosorpiaa, 
Marte  en  el  supreaio  honor 
De  las  armas,  y  Mercurio 
De  las  letras,  divisioQ 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  di6 

La  parte,  en  que  á  sa  doMaA 
Tocaba  la  protección. 

Elen.  ¿  Cómo  pudiera  on  el  elelo^ 
En  la  tierra  ni  en  el  sol. 
En  el  mar  ni  en  el  abisao 
Haber  igual  duración. 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
¿Mayormente  siendo  indigaae 
Entre  sí,  como  lo  son, 
Pues  Júpiter  tantas  veeeo 
En  bruto  se  trasformó. 
Venus,  pública  ramera, 
Delitos  hizo  de  amor, 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón. 
Saturno  voraz,  Neptuao 
Vario,  homicida  Plutoa 

Y  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razoo. 
De  que  ser  Dios  y  pecaiiie 
Implique  contradicción? 

Dem^  Esas  son  fábulas  viles, 
Que  el  ocio  Infame  Inventó. 

Elm.  ¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor. 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
GeroglíQco  perfecto, 
En  quien  el  Padre  ostentó 
Kl  poder,  la  ciencia  el  Hijo 

( Tiembla  el  Demonio,) 

Y  el  Espíritu  el  amor, 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 
Dem.  Yo,  cuando,  si... 

Elen.  ¿Ya  onnuidooeot 

Eug.  Suspende,  anciano,  la  ? oo; 

Que,  antes  que  de  tu  i 

Uefoos  i  la  conclosloii 
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Del,  ea  sus  priDdpiot  quiere 

Tomar  la  réplica  yo, 

Ya  que  habiéndome  trocad» 

Los  afectos  el  temor 

Que  te  voy  perdiendo  á  ti, 

A  tí  cobrándote  voy.  {Al  Demonio.) 

Si  eres  deidad,  como  dicea^ 

¿Cómo  un  hombre  te  arguye 

Con  razón,  á  que  no  Mbet 

Responderle  con  raion? 

Dem.  Como  no  quiero  quitar 
A  tu  docta  ocupación 
De  la  fe  el  mérito»  que  ct 
Creerlo,  por  decirlo  yo. 
Pues  si  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanxo  y  lo  que  aoy, 
¿Qué  hicieras  en  adorarme? 
Y  así  no  quiero  que  boy 
Sepas  mas  de  mí,  de  que 
Inmensos  lus  dioses  soo. 

Elen.  Ni  yo  quiero  que  de  mi 
Sepa  mas  tu  confusión 
De  que  es  uno  solamente. 

Deni.  Prosigue  su  adoración. 

Elen.  Su  adoración  deja,  y  busca 
Al  que  es  Tentadero  Dios. 

Eug.  ¿Qué  Dios  verdadero  es  Cristo? 

Dem.  Huyendo  á  su  nombre  voy. 
{Desaparecen  io$  dot,  y  ella  se  levanta , 
arrojantlo  el  bufete.) 

Eug.  ¡Oye,  aguarda^  escucha»  espera ! 

Dentro  FILIPO  t  SERGIO. 

FU.  De  Eugenia  es  aquella  foi. 
Serg.  { Llegad  todoe  I 

Salem  FILIPO,  SERGIO,  JULIA, 
CAPHICIIO  T  oraos  quh  hagiías. 

Todos.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Eug.  Mal  podre  decirlo  yo, 
Sí  yo,  que  podré  decirlo, 
Atisorta  y  cunfu^ia  eiitoy. 
¿Ueste  aposento  uos  sombras 
So  has  visto  salir,  señor? 

Capr.  ¿Dos  sombras .í>  ¿Pues  qué  se  hi- 
Los  cuerpos  ue  ambas  á  dos  ?  [cicrou 

FU.  be  tus  estudios  no  en  vano 
Temí,  que  la  suspensión 
Te  había  de  quitar  el  juicio. 

Eug.  Puea  engáüate  el  temor; 
Que  antes  le  ba  de  iluminar 
Tanto,  que  en  obligación 
Pongo  á  los  dioses,  ue  que 
Uno  y  otro  emui^aaor 
Me  envíen  á  responderme 
En  las  üudas  en  que  estoy. 

^Hacen  burla  todos.) 

Serg.  ¿Los  dieses? 


Serg.  iGiUa,eallt! 

No  des  crédito  á  ilusión 
Tan  imposible. 

Eug.  4  Imposible, 

Haliiéndolos  visto  yo? 

Fíl.  ¡Qué  lástima! 

Serg.  ¡Qué  desdfteha! 

Jul.  \  Qué  pena ! 

Capr.  ¡Qué  compasión t 

Eug.  Pues  que  no  quieren  creerme, 
O  tú,  ardiente  exh  lacion, 
O  tú,  exhalación  caduca. 
Volved,  volved  por  mi  bonor. 

FU.  Ella  esU  loca. 

Serg.  Tú  tienes 

La  culpa. 

Capr.    Tiene  raion, 
Que  ie  sobra.  ¿Para  qué 
Ks  bueno,  que  sea,  señor, 
Catedrática  una  dama? 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
O  hilara,  que  una  muger 
No  ha  menester,  que  es  error. 
Mas  üiosofias  que  rueca, 
Almohadilla  ó  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros. 
Sin  mirar,  que  aun  las  que  son 
Bobas,  saben  mas  que  el  diablo. 

FU.  Sosiega,  h^a,  y  el  color 
Restitoye  á  tus  mejillas. 

Serg.  No  haga  caso  una  aprehensión 
Tan  vana. 

Evg.       ¿En  íin  no  queréis 
Darme  eré  lito  los  dos? 
Pues  yo  haré,  que  me  créate, 
Cuanuo  de  aquesta  pasión 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  velos, 
Hasta  que  averigüe  cual 
Me  dice  veroad  ó  no.  (I^<a^.) 

FU.  No  ia  dejéis  sola ;  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
Kn  uii  para  ver  sus  ansias. 

Serg.  A  mi  también  me  faltó* 

FU.  i  No  la  sigues  tú,  Capriebo  ? 

Capr.  tlnro  esta,  que,  si  lo  soy, 
II.'il)re  de  sei^uir  locuras; 

V  mas  siendo  la  mejor 
])(;  ios  capriclios  seguir 

Las  que  ioquiiiermosas  son.  (I^fl«**) 

FU.  i  Ay  iijfeiiz  de  mi,  cuántas 

Veces  mi  vida  temió 

Aquesta  desdicha  I 
Serg.  Mal 

Lo  dice  la  permisión 

Que  para  su  estudio  bas  dado. 
FU.  Ahora  conosco  mi  error  ¡ 

Y  aquestos  libros,  que  b.in  9¡4» 
La  causa,...  \Vál%%mAltoA\ 
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Serg,  ¿Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi 

(Ap,  los  dos,) 
Te  has  turbado  ? 

Fü.  Otra  mayor 

Desdicha.  Los  fundamentos 
Estas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
Ellos,  vengando  el  rigor 
Con  que  los  persigo,  han  sido 
Deste  deliiio  ocasión, 
Validos  de  sus  encantos. 

{Toma  una  hoja  y  despide  los  criados,) 

Serg,  Idos  de  aquí.  —  Al  vivo  ardor 
Desta  llama  se  consuma 
La  sacrilega  traición 
De  sus  intentos. 

FU.  Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 
Se  abrase.  \  Valedme,  cielos ! 
{Al  irle  á  quemar,  vuela  de  la  mano  al 

uno  el  libro  y  al  otro  el  hacha,  y  al 

mismo  tiempo  suenan  cajas.) 

Serg.  ¡Qué  asombro!  Y  el  ronco  son 
De  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
En  que  estábamos. 

FU,  Ve,  Sergio, 

A  ver,  quien  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 

Sale  AURELIO  con  bastón. 

Aur.  Dame  tus  plantas,  señor. 

FU,  Disimula;  y  nadie  entienda 

(Ap,  los  dos,) 
Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 

Serg.  Por  eso,  y  ver  á  nü  hermana, 
Será  ausentarme  mejor.  — 
No  es,  sino  por  no  mirar  ap. 

De  mis  zelos  la  ocasión.  {Vase.) 

FU.  Seas,  Aurelio,  bien  venido. 

Aur,  Ya  queda  en  ejecución 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiano  no 
Hallarás  eu  cuantos  pueblos 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  gran  Alejandría, 
De  que  eres  gobernador. 
A  los  montes  desterrados 
Salieron,  donde  el  horror 
De  sus  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  hoy 
De  sus  vidas. 

FU.  Mucho  estimo 

Tu  cuidado  y  tu  atención ; 
Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración, 
DJ^na  de  tu  ce¡o,  es, 
Porque  Uegu  á  ocasión. 


Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy.  Vnse,) 

Aur.  ¿Qué  causa  pudo  obligar 
AFíilpo,  cielo  justo, 
A  que  nueva  de  tai  gusto 
Escuche  con  tai  pesar  ? 
De  otra  suerte  recibido 
Creí,  que  de  sus  brazos  fuera , 
Oyendo  cuanto  mi  fiera 
Saña  el  nombre  ha  perseguido 
De  los  cristianos,  á  quien 
Aborrece.  ¡Mas  ay  cielos! 
¿Si  son  por  ventura  zelos? 
Que  esto  acredita  también, 
Que,  sitndo  Sergio  mi  amigo. 
Se  fué,  sin  hablarme.  |  Ah  Dios ! 
Alguien,  sin  duda,  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo, 
Diciéndoie,  que  yo  he  amado 
A  Eugenia;  y  si  alguno  ha  habido. 
Aqueste  criado  ha  sido, 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  Apenas  supe,  que  hablas 
Venido,  cuando  á  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

Aur,  Pagarme 

De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo,  si  bien 
Llegas,  Capricho,  á  ocasión , 
Que  está  lieno  ei  corazón 
De  sentimientos. 

Capr.  ¿De  quién? 

Aur,  No  sé.  Mas  Fiiipo  aquí 
Y  Sergio  me  recibieron 
De  suerte,  que  á  entender  dieron, 
Que  están  quejosos  de  mí. 
Sin  duda,  que  de  mi  amor 
Algo  han  sal>ido. 

Capr.  No  es 

Aquesa  la  causa. 

Aur  ¿Pues 

Cuál  puedo  serlo? 

Capr.  El  dolor 

De  un  accidente,  que  aquí 
C^on  íiero  mortal  esceso 
A  Eugenia  dio. 

Aur.  Peor  es  eso. 

¿Accidente  á  Eugenia? 

Capr.  Si. 

Aur.  ¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 
Atreverse?  ¡Ay  suerte  airada! 

Capr.  No  te  aflijas ;  que  no  es  nada ; 
Pues  no  es  mas,  que  una  locura 
De  buen  gusto.  Da  en  decir,    « 
Que  los  dioses  superiores 
La  envían  embajadores. 
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Conflesa,  que  túé  ilusión 
De  algunas  melancolías. 
Que  ha  padecido  estos  dias. 

Aur,  ¿No  hubiera  (i  ay  de  mil)  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella? 

Capr.  No;  que  ahora  en  iu  cuarto  está. 
Pero  pienso,  que  saldrá 
Muy  presto  á  la  estancia  bella 
Deste  jardín ;  porque  en  él 
Está  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida, 
Festejo,  que  se  hace  á  aquel 
Hijo  del  emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
Por  ser,  según  incapas 
£1  vulgo  el  sentido  yerra. 
Hijo  habido  en  buena  guerra , 

Y  no  es,  sino  en  mala  pas. 
Ha  estado  malo  estos  diaa^ 

Y  de  Egipto  la  nobleía , 
El  ingenio  y  la  belleía , 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierte,  siendo  así 

Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado, 
Quizá  con  otro  cuidado. 

Aur.  ¿Qué  cuidado? 

Capr.  Ya  que  á  ti 

No  te  Importa,  podré  bien 
Decirlo.  A  Me!ancia  bella 
Ama ;  y  por  hablarla  y  vella 
Hace  estos  festejos. 

Aur.  i  Quién 

Creerá,  que,  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  y  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia 

Que  hay  de  hermosura  á  hermosura. 
No  deja  de  haberme  dado ,' 
Ya  que  no  zelos,  enftido 
8u  amor? 

Cnpr.      i  Estraña  locura ! 

Aur.  ¿Eslo mucho? 

Capr,  Ella  pudiera 

Decirlo,  que  viene  aquí. 

Salen  MELANCIA  t  FLOUA. 

Mel.  ¿No  es  Aurelio,  Flora? 

Fior.  Si. 

Mel.  Verle  ni  hablarle  quisiera. 
Echa  por  esotro  lado. 

Aur.  i  Porqué  os  volvéis  .<* 

Mei.  Por  no  \ uros; 

Que  es  para  mí  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 

Aur.  Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  ve, 
No  me  espanto. 


Mei.  {Bienáíé, 

Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

Aur.  No  serla 

Gran  novedad. 

Mel.  Es  verdad; 

No  fuera  gran  novedad, 
Mas  fuera  gran  hoberia ; 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podéis. 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aquí. 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propósito ;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
Duelo  con  estilos  necios. 
De  términos  poco  sabios, 
NI  han  de  ser  vuestros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios. 
Quedad  con  Dios. 

Aur.  Esperad ; 

Que,  aunque  en  la  muger  zelosa 
Siempre  ha  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad, 
Que  me  habléis  mas  claro  intento. 

Mel.  ¿Esto  no  habéis  entendido? 

Aur.  No. 

Mel.        Pues  va  en  otro  sentido, 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
A  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto, 
Se  mudó.  Mas  no  me  espanto; 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor, 
Que  tal  su  fortuna  fué; 
Porque  solamente  sé. 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido, 
Que  ella  trate  de  alegrarle, 
Divertirle  y  festejarle. 
¿Hnbeísio  ahora  entendido? 

Aur.  Sí ;  mas  ha  sido  el  intento 
Vuestro,  y  tan  villano  es. 

Mel.  Eso  no  entiendo  yo. 

Aur.  Pues 

Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama,  persuadida 
A  que  un  galán,  que  la  amaba. 
Otra  hermosura  miraba, 
Tanto  de  quien  es  se  olvida. 
Que  admite  segundo  amor. 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son,  vengar  ágenos  lelos 
A  costa  de  propio  honor. 
Pues  en  (v\ú«n  \sl  ^\\^v\ 
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CoD  la  hermosura  se  iguala, 
El  primero  amor  es  gala, 
Y  d  segundo  liviandad. 
No  sé,  que  favorecido 
El  nuevo  gaian  esté; 
Porque  solamente  sé, 
Que  en  su  casa  lia  introducido 
Festines,  que  ella  no  ignora 
Por  quien  son,  y  se  disculpa, 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 

Cajjr.  No  está  muy  difleultSfio 
Uno  ni  otro. 

Mel.  Bien  quisiera 

Responderos,  si  no  viera, 
Cuanto  es  aquí  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  id. 

Aur.  Sí  haré. 

Mel,  Pues  allá  respóndete. 

Aur.  Yo  también. 

Mei,  A  Dios. 

{Vase  elfa  y  Flora,) 

Aur.  A  IMos. 

Capr.  jPardies!  quien  te  hubiera  oido 
Pedir  tan  fundados  zelos. 
Creyera,  viven  los  cielos, 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

Aur.  ¿Pues  quién  te  ha  dicho  que  no? 

Capr.  Tú  mismo ;  pues  td  me  has  dicho^ 
Que  amas  á  Eugenia. 

Aur.  ¡Ay  Capríelio! 

Capr.  ¿Cuál  lo  es  de  los  dos,  tti  ó  yo? 

Aur.  Que,  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos, 
Han  avivado  estos  zelos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 

Capr.  ¿Según  eso,  no  has  sentido 
Los  zelos  de  Eugenia? 

Aur.  ¿Quién 

Te  lo  ha  dicho,  si  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

Capr.  ¿Por  dos  á  un  tiempo? 

Aur.  SI  fueran 

Dos  gustos,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesares,  ¿quién 
Duda,  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  l^^n  fin  yo  muero 
De  ambos  zelos,  es  preciso 
De  la  una,  porque  me  quiso, 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 

Capr.  \  Gracias  á  Dios,  que  hallé  un 
Enamorado  á  mi  modo  t 
Tener  dos,  es  linda  gala. 
¿Lo  que  hace,  no  me  diria, 
Quien  tiene  una  sola,  <d  dia 
Que  la  envia  noramala? 

Jur.  ¿Porqué  ftí  no  ne  d^iett 


Esta  novedai  que  ha  habido? 

Capr.  Porque  no  la  habla  sabido. 

Aur.  ¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste! 
t  Oh  si  tú  hicieras  por  mí 
Una  fineza  1 

Capr.       ¿Qué  es? 

Aur.  La  puerta  abrirme  después 
Del  jardín. 

Capr.      ¿Yo?  Pero  allí 
Viene  Juila,  y  aunque  viene 
En  un  papel  divertida, 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

Aur.  Mi  Tidft 

Otro  reparo  no  tiene, 
Que  despecharse  á  morir. 

Capr.  Cómo  te  sirvo  verás. 

Aur.  Pues  yo  haré  por  tí,  que  mas 
No  hayas  menester  servir.  {tase.) 

Sale  JULIA  letehdo  ün  papel,  ooao  Qoy 

LE    ESTODIA. 

Capr,  Con  darme  una  cuchillada        ap. 
Cumples  la  manda ;  porque 
No  solo  no  serviré. 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello» 
¿No  es  bueno,  que  me  ha  pegado 
Sus  zelos,  y  que  me  ha  dado 
Gana  aquel  papel  de  vello? 
¡Ah  cielos!  ¿cuyo  será 
Papel,  que  á  Julia  divierte, 
Y  que  con  él  (¡trance  fuerte!) 
Haciendo  visages  va? 

Jul.  ¡Que  no  pueda  (j hay  tal  rigor!) 
Aprenderlo  I 

Capr.        )' Yo  estoy  loco!  ap, 

Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
Pisemos  quedito,  honor. 

Jul.  ¡No  es  posible!  ¿Hay  cosa  igual? 

Capr  ¡  Suelta ,  Ingrata ! 

(Llega  por  detras,  y  quítale  el  papel.) 


Jul. 


¡Aguarda,  espera! 


Copr.  I  Oh  quien  matarte  pudiera. 
Sin  hacerte  mucho  mal! 
¿Qué  papeles  este? 

////.  ¡Ay  cielos! 

No  le  rompas;  mira  que  es 
Una  letra. 

Capr.     ¿  Letra  P  Pues 
Ya  no  quiero  tener  zelos^ 
Ya  todo  el  susto  y  espanto 
En  gusto  y  placer  troqué. 

Jul.  Pues  vuélvemela. 

Capr.  Sí  haré; 

Pero  en  sabiendo  de  cuanto. 
(Lee.)  «  Aquel  tu  desden  severo, 
<(  Que  con  tal  rigor  me  trata... » 
(Repr.)  ¿Pues  cómo  es  aquesto,  ingrata? 
4TÚ  letra,  y  no  de  dinero? 
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VuelTo  á  mil  penu  aindu. 

Jui.  ¿Qué  es  de  música,  no  Tes? 

Capr.  Porque  de  música'  es 
Te  he  de  matar  á  patailaa. 
¿Esto  tomas?  ¡ Uigur  fiero  1 
i  Pues  no  ves,  que  es  boberia 
Dádiva  liacer  li  poesíaP 
¿Y  entre  músico  y  cajero 
La  distancia  no  penetrasT 
¿Y  que  cuando  mas  blasonan. 
Unos  las  letras  eotooan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras? 
Jul,  El  príncipe  GesariM 

Hoy  aque^tta  me  envió, 
Que  á  Eugenia  le  oanls  jo  i 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  mi,  que  pueda  traidon 

Hacer  á  tu  amor  ninguna.  {¡Jora. ) 

Capr.  i  Ah  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satlsfliecion ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 

Ju/.  ¿Estás  ya  desenoJadoF 

Capr.  Así,  así. 

Jul.  ¿Quiéresme? 

Capr.  Mm... 

Jui.  Encarece. 

Capr.  Mas  te  quiero, 

Que  al  real  de  á  ocho  postrero. 
En  gastando  los  demás. 

( íkniro  insinunetUos. ) 

Jul.  Yo  te  quiero  mas  á  ti... 
Pero  después  lo  diré ; 
Que  no  es  ocasión;  parque 
Los  instrumentos  oí, 
A  cuyos  compases  vemos, 
Que  todos  los  del  festín 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 

Capr.  Pues  la  música  ayudemos. 

Salen  los  músicos,  i  tom>  el  aconpa^a- 

MIF.irrO  QUE  PODIEaE  M  MUCEaKS  f  HOM- 
BRES, T  LUEGO  AüREUO  v  SURGIÓ, 
MELANCJA  T  FLORA,  oeteas  CESA- 
RING  T  ECCEMA,  A  QOIKII  TODOS  \AN 
DANDO  UNOS  PAPELES.  IfiBKTaAS  CANTA  LA 
MÚSICA,  SE  VAN  SENTAHDO  IODOS»  ECCE- 
MA   EN    MLDIO. 

Músie.  Vtnid  ai  ríefgo,  vtnid. 
Para  Uo  dichoM  e«  el  ñengo, 
Qoe  íugeuio  y  belieu  co  Eugenia  divina, 
Dan  f  ida  de  amores,  j  matan  de  wlot. 

Ces.  Ya  que  la  grave  tristeit 
Que  mi  corazón  padece. 
Por  divertirla,  merece 
A  todos  esta  llneu, 
Eugenia,  que  es  á  qoleo  toea, 
Dé  á  cada  ano  su  In^r. 


Eug.  MilmuN—as,  penri  ap. 

No  nos  tengan  por  mas  kwa.  — 
Ya,  not>le  academia  Ilustra, 
En  cuyo  apacible  duelo. 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimlenle ; 
Ya  que  por  boy,  olvidados 
Graves  heroicos  sugetos, 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertinrtcnlo; 
Ya  pues,  que  en  este  eertémeu 
Queréis,  que  r\  lugar  primero 
Tenga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  vorsoa : 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Seiglo, 
Que  respondie<«  á  una  dama, 
Que,  sobre  agravios  y  zelos. 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Una  llnezn. 
{Levántase,  tama  el  papel,  haciendo  revé- 

rencins,  vuelve  ú  8u  lugar,  lee  sentado,  y 

esto  hacen  todos.) 

Serg.         A  ese  Intento, 
Escribí  aqueste  epigrama, 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Llsarda,  me  ha  pedido 

Ese  traidor  descuido  de  tu  agrado, 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado. 
Quien  no  fué  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  ii\iurías  de  tu  olvido 
Traten  tan  como  ageno  mi  cuidado; 
Que  para  cortesías  de  olvidado. 
Aun  lia>  en  mí  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  d^a 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me.  lia  de  durar  el  ruido  de  la  queja, 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Ces.  I  Bien  cortesano  epigrama .' 

Eug.  Yo  le  llamara  grosero. 
No  co  tesano. 

Serg.  ¿  PorquéP 

Eug.  Porque  en  cualquier  sentimiento 
Villanamente  se  venga 
Kl  que  se  venga  en  pudiendo. 

Sfírg.  Ni  <*8  vlllania,  ni  es 
Venganza  aquesta,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Uuindad;  y  no  rendimiento. 

Eug.  Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  ios  privilegios 
De  la  cortesía. 

Serg.  Es  verdad ; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

Eug.  ¿Luego  ahí  está  la  Tec^nat? 

Serg.  Yo  lo  niego. 
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Copr,  En  llegando  á  haber  porfía» 
Ponsaii  paz  los  ínstrumeiiíos. 

Músic  Que  Ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 
Dan  Yida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 

Eug.  Aurelio,  aunque  vino  tarde. 
Tomando  el  asunto,  él  mesmo 
Trajo  este  epigrama.     , 

Aur.  Yes 

De  su  discurso  el  sujeto  : 
Un  amigo  importunado 
A  desengañar  los  setos 
De  un  ausente. —Así  he  de  hablar        ap, 
A  Eugenia  y  Melancia  á  un  tiempo. 

Licio,  la  obstinación  de  tu  porfía. 
Mariposa  solicita  del  daño. 
Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño; 
Tuya  es  la  culpa,  la  obediencia  es  mía. 

Mucho  fla  de  si,  quien  de  si  fia. 
Saber  que  Lísis,  con  traidor  engaño, 
Memorias  ya  de  un  año  y  otro  año 
En  los  olvidos  sepultó  de  un  dia. 

¡Oh  cuánto  avaro  está  el  dolor  contigo! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  mí,  de  Lísis,  ni  de  tí  tampoco. 

Q  le  tú  zeloso,  ella  muger,  yo  amigo, 
Nos  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
A  mi  fiel,  á  ella  fácil  y  á  ti  loco. 

MeL  Esto  por  mí  y  Sergio  dice.  ap. 

Serg.  Por  mí  y  Melancia  dice  esto.    úp. 

Ces,  Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,  ap. 

Eug,  Con  Cesarino  sospecho  ap. 

Que  habló,  y  conmigo.  Daré 
A  entender,  que  no  lo  entiendo.— 
Mal  el  amigo  disculpa 
La  acción  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo. 
Aunque  se  precie  de  serlo. 
Licencia  de  liablar  tan  claro. 

Aur.  Habiendo  dicho  primero. 
Que  fué  porfiado,  sí  tuvo. 

Eug.  ¿No  es  hacer  un  pesar .^ 

Aur.  Eso 

No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 

-^K^*  ¿Qué  es? 

Aur.  Ser  el  amante  necio. 

Eug.  ¿Y  si  hubiese  sido  engaño? 

Aur  Eso  niego  yo. 

Eug.  Eso  pruebo. 

Músic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina. 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zeloe. 

Eug.  Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos, 
Se  dio  á  Julia  por  asunto, 
Que  trajese  un  tono  nuevo. 
Para  hoy  estudiado. 

JuL  Oid. 

Ces.  ¿Oym,  Miñ? 


Jui. 


Ya  te  entiendo. 


(Cani.)  Aqnel  tu  desden  sevrro. 
Que  cou  Ul  I  igf^r  mo  traU, 
No  se  alabe,  qne  él  me  mati; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 

Eug.  ¡Buena  letra  1 

Mei.  (Y  mejor  tonol 

Ces.  Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo. 
Para  decir  una  glosa. 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo, 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

Euy.  Eso  es  honrarnos  á  todos. 

Aur.  Estaré  á  la  glosa  atento. 

Ces.  «  Aquel  tu  desden  severo, 
«( Que  con  tal  rigor  me  trata, 
«c  No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
«  Que  yo  soy  el  que  me  muero.  » 
De  cuantos  al  sentimiento 

De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento, 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  ene  irecimiento; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrío. 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  accidente  mió 
«  Aquel  tu  desden  severo.  » 

Cuantos  á  verme  han  venido, 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 
Necio  me  dicen  que  he  sido ; 

Y  es  verdad ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  pena ;  mas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata ; 
Que  es  desden  tuyo,  desden, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trnta. » 

¡  Qué  alegre  celebrarás 
Mi  muerle '  Pues  porque  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  gusto  mas, 

A  tu  rigor,  Clori  ingrata. 

Has  de  ver,  que  otro  dolor 

La  ejecución  le  arrebata, 

Soto  porque  tu  rigor 

fc  No  se  aial)e,  que  él  me  mata.  » 

En  esto  me  he  de  vengar. 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  cual  debo  yo  de  est  ir 
El  dia  que  es  mi  placer. 
No  morir  de  tu  pesar. 
Yo  muero,  porque  yo  quiero 
Hacer  elección  mi  estrella; 
Mas  sepa  Clori  primero. 
Que  no  es  quien  me  mata  ellti 
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«  Que  yo  wy  el  que  me  muero.  »* 

Eug.  iBíeu  esplicado  dolor! 

Ces,  Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 
Que  lo  será,  pues  por  vos 
Se  hixo. 

Capr.  Lo  que  yo  agradesco. 
El  acto  es  de  contrición, 
Con  que  se  estaba  muriendo. 

Eug.  ¿Tras  tos,  quién  podía  atreverse 
A  decir  nada,  mi  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
fie  su  hermosura  su  ingenio? 

Y  así  Iiabrá  de  ser  Melancia. 
£1  asunto,  que  la  dieron, 
Fué  aconsejar  á  una  amiga, 
Qué  hará  con  un  ca  atiero, 
Que.  porque  ie  biso  un  agravio. 
Volvió  á  servirla  de  nuevo. 

Mei.  Porque  era  el  asunto  este,         ap. 
Dije,  que  viniera  á  Aurelio.  — 

Dices.  Laura,  que  Pablo  está  ofendido, 

Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
A  buscar  en  aquel  ardo  -  pasado 
Las  ya  muertas  cenisas  de  tu  olvido. 

Bien  puede  ser,  que  sea  de  rendido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obstinado; 
Porque  amor,  una  vez  desengañado, 
Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  habla  sido. 

No  creas  á  sus  labios  ni  á  s  is  ojos, 
Aunque  á  sus  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  trlstesns; 

Porque,  Laura,  finesas  sobre  enojos 
Finesas  pueden  ser;  mas  sobre  agravios. 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezas. 

Eug.  ¡Cuerdo  consejo  de  amiga! 

Aur.  No  solamente  no  es  cuerdo, 
Pero  es  lo  contrario. 

Me/.  ¿Cómo? 

Aur.  Como  no  deja  el  recelo 
De  un  temor  acrisolar 
Finezas  al  rendimienlo. 

Mel.  Finezas  del  ofendido. 
Temas  son. 

Aur.        No  son ;  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 

Stfrg.  No  de  la  parte  de  adentro. 

Aur.  Melancia  responderá. 

Serg.  Yo  también ;  que  un  argunientu 
Campo  atiierto  es  para  todos. 

Aur.  Es  verdad ;  pero  yo  quiero, 
En  tan  menores  mateHas, 
Como  estas  de  amor  y  zelos, 
Argüir  con  una  dama, 
No  con  vos. 

Serg,         Pues  yo  pretendo, 
Que  las  arguyáis  conmigo, 
No  con  ella. 

Aur.         Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  un  jardtn. 


i  Levántame  todos,  empuñando  iat  aipa- 

dns,  alborotándote  todos.    La  músiea 

canta,  y  al  mismo   tiempo   represen^ 

tan) 

Serg.  Cualquiera  parte  et  buen  pneato 
Para  responder  á  quien 
Habla  con  atrevimiento. 

Cts.  ¿Pues  cómo  asi? 

Copr.  ¿Qué  espenli? 

Ahora  de  ataiar  es  tiempo. 

Jíimc.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  aelot. 

Aur.  Yo  sustento  lo  que  digo. 

Serg.  Yo  lo  que  hago  sustento. 

Eug.  ¡Aurelio! 

Mel.  ¡Sergio! 

Ces.  Mirad, 

Que  yo... 

Sale  FILIPO. 

FU.       \  Apartad !  ;Pues  qué  es  eatoP 

Los  dos.  Nada,  señor. 

FU.  ¿No  bastaba, 

Que  tales  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento, 
Sino  á  todos? 

Ce».  No,  Fillpo, 

Os  precipitéis  tan  presto ; 
Que  duelos  de  ingenio  nunca 
Lo  son. 

FU.    Por  vos  me  detengo, 
Para  no  dar  con  los  dos 
A  todo  el  mundo  escarmientos.  — 
Quitaos,  quitaos  de  delante. 

Aur.  Ya  te  sirvo. 

Serg.  Ya  obedezco.  — 

Muriendo  de  zelos  voy.       {Aparte  y  vase.) 

Aur.  Y  yo  de  amor  y  de  zelos. 

{Aparte  y  vase.) 

FU.  Seguidlos  vos,  porque  á  mí 
No  me  está  bien  el  hacerlos. 
Por  juez,  ni  por  padre,  amigoe. 

Ces.  Decis  bien ;  yo  voy  tras  ellos. 
Quedaos  vos.  —  ¡Julia!         (Ap.  los  dos.) 

Jul.  ¿Señor? 

Ces.  ¿Abrirás  la  puerta  luego 
Del  cuarto,  como  me  has  dicho  ? 

Jul.  Sí. 

Ces,      Pues  al  instante  vuelvo. 

(Vnnse  los  dos.) 

Mel.  Vamos,  Flora. 

Flor.  ¿De  qué  vas 

Tan  triste? 

Mel.       Haber  sido  siento 
Causa  yo  deste  alboroto; 
SI  bien  en  parte  me  huelgo, 
Que  lo  haya  Aurelio  sentido. 
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Cmpr,  Pa«  i|ii6  ya  va  anochedendo,  ap. 
La  puerta  abriré  al  Jardín; 
Qae  asi  se  lo  o^«cí  á  Aurelio.        (Voie,) 

FU.  Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Hablarte  mas  claro  Intento, 
Que  pensé,  pues  es  predso 
Que,  evitando  estos  empeftos 

Y  aun  otros  mayores,  ponga 
Ed  to  vida  mas  remedio. 

Eug,  ¿Remedio  en  mi  vida? 

Fii.  Si, 

Si,  ingrata,  si,  aleve;  puesto 
Qneaé... 

Euy,    lAytnUslii!  ñp. 

Fii.  Qoe  fon 

Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborrezco. 

Eug.  Yo,  señor... 

FU.  tfo  ta  disculpes, 

Sino  persuádete... 

Eug.  ¡Ay  cielos  I  «p. 

Fif.  A  que  libros  y  papeles 
Dejo  entregados  al  fuego, 
Ya  que  aqui  la  vanidad 
De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio. 
Tus  cátedras  y  academias 
Dio  fin,  ó  quizá  habrá  tiempo. 
Que,  siendo  Juez,  y  no  padre, 
Me  haya  de  pesar  el  serlo.  {V<ue.) 

Eug.  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Pasan  por  mí  I  Y  aun  no  siento 
Ver  en  el  concurso  deltas 
El  número  que  padezco. 
Tanto  como  no  saber 
Graduarlas  en  mi  pecho, 
Para  darlas  el  lugar 
Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 
Si  bien,  digo  mal,  que  aqueUa 
Duda,  que  en  el  alma  tengo, 
Es  la  primera  y  postrera. 
Que  aflige  mi  pensamiento. 
¡Oh  quien  pudiera  á  su  estudio 
Volver !  Eu  vano  lo  Intento. 
Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros,  sombras  encuentro. 
Aquí  quedaron,  y  aquí 

Aun  se.as  no  hay.  i  Mas  ay  cldoel 

{Uega  al  bufete,  que  ha  de  estar  desocu- 
pado, y  dando  vuelta^  se  ve  en  él  libros, 
papeles,  escribanía  y  luces,  como  pri- 
mero, y  siéntase  d  escribir.) 

Del  modo  que  los  dejé, 

Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 

¿  Pues  qué  aguardo  ?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

La  luz  del  entendimiento. 


Salen  por  la  uva  pabit  KJLTA  t  CESA- 
RIÑO,  T  POR  otra  capricho  t  AU- 
RELIO. 

Jul.  Escribiendo,  como» suele. 
Está ;  no  hagas  ruido. 

Ces.  El  riesgo 

Apenas  pisar  me  deja 
Las  sombras  de  su  silencio. 

Capt .  Entra  quedo;  que  ya  aquí, 
Como  suele,  está  escribiendo. 

Aur.  Los  pa^os  que  da  el  valor. 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

Jul.  A  mí  no  me  toca  mas. 
Que  dejarte  aquí.  (Vase.) 

Capr.  Yo  qolcro 

Hacer  la  deshecha  ahora. 
Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.  {Vase.) 

Ces.  Cuanto  atrevido  venia. 
Cobarde  al  mirarla  tieml»lo. 

Aur.  ¿Quién  creará,  que  ya  ea  eo  mí 
Temor  el  atrevimiento? 

{Ella  escribe,  y  ellos  se  acercam,) 

Eug.  Si  es  solo  un  Dios,  como  aArma 
Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 
Deja,  que  anden  ignoradas 
Sus  noticias?  Aquí,  cielos. 
Fué,  donde  yo  preguntando 
Anoche  esto  mismo  al  viento. 
Me  respondieron  dos  sombras. 
¿No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo» 
Quien  me  responda  ahora  ? 

Los  dos.  Sí. 

Ces.  ¿Mas  qué  miro? 

Aur.  ¿Mas  qué  veot 

Eug.  ¡  Ay  de  mí !  que,  aunque  sois  som- 
No  sois  las  que  yo  deseo.  [hras, 

¿Pues  cómo  así,  Cesarlno, 
Cómo  desta  suene,  Aurelio, 
Habéis  entrado  hasta  aqui 7 
Mas  no  lo  dignis;  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  voz, 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  venistels. 

Aur.  Yo 

Verás  como  te  obedezco 
En  yéndose  Cesarlno; 
Que  no  he  de  volverme  huyendo. 
Por  haberle  aquí  encontrado. 

Ces.  Yo  tampoco  Y  así  espero. 
Para  obedecerte ,  solo 
Que  el  no  se  quede  aqui  dentro. 

Eug.  Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 
La  atención  de  vuestro  duelo. 
Compuestos  estáis  los  dos, 
Con  Iros  los  dos  á  un  tiempo. 

Ces.  Eso  no ;  no  ha  de  quedar 
Igual  conmigo. 

Aur.  ÜM^rMlo 
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No  hagáis  de  quien,  eon  quedarlo, 
Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

Ces.  ¿Vos  conmigo? 

Aur,  ¿Porque  no? 

Ces.  Porque  os  echaré  del  puesto. 

Aur.  ¿De  qué  tuerte? 

Ces,  Desta  suerte. 

Aur,  También  sabré  defenderio. 
( Sacan  las  espadaw,  y  cae  Aurelio  muerto 

á  la  parte  del  t&hlado^  qme  pueda  abrirse 

un  escotillón  á  tus  espaldas,  y  Eugenia 

cae  desmayada  al  otro  lado,) 

Desccbrese   el  demonio  en  lo  alto, 
desde  donde  ha  de  caen,  lo  ñas  velos 

QUE  PUEDA,  A  ESCONDEISB  roi  EL  ESCO- 
TILLÓN, T  LEVANTASE  AURELIO  ASOlf- 
BEADO  AL  HISNO  TIEMPO,  T  TASE. 

Eug.  ;  Ay  iolélica  de  mi ! 
Mirad  que... 

Aur.         lYaledme,  clalotl 

Ces.  Ahora  sí  podré  yo 
Ausentarme,  no  sintiendo 
Ver,  que  ie  dejo  contigo, 
Pues  que  sin  vida  le  dejo.  {Vase.) 

Eug.  Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  tengo. 
¿Mas  qué  mucho,  si  me  faltan 
Alma,  vida,  ser  y  aliento?      {Desmáyase.) 

Dem.  De  aquestas  perturbaciones 
Causa  soy ;  y  pues  que  tengo 
Licencia  de  Dios,  así 
Desde  hoy  perseguirte  pienso; 
Que  en  este  helado  cadáver 
Introducido  mi  fuego, 
£n  trage  has  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubiertí*. 
Bien  sé.  que  es  cárcel  estrecha 
A  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeho, 
De  quien,  ya  señor  del  alma. 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aquí  dentro, 
Solo  porque  en  orden  ee 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  lias  de  saber  dése  Üios, 
Que  anda  rastreando  tu  Intento; 
O  ya  que  lo  sepas,  no 
Has  de  tener  por  lo  menoe , 
Siu  xosobras  y  pesares , 
Persecuciones  y  riesgos. 
Fatiga 4  ^  ansias  y  penae. 
Parte  en  sus  merMlmientos.  {Vase.) 

{Vuelve  Eugenia.) 


Salen  FILIPO,  SERGIO,  CAPRICSO 
T  lUUA. 


Sug.  Aurelio,  yo  de  tu  muerta 
No  fui  causa ;  no  sangriento 
Contra  mi...  i  Padre,  aeftor  I 
¡Hermano!  i Julia t 

Todos.  ¿Quéeteato? 

FU.  iHaa  vuelto  ya  á  tu  locura? 

Jul.  (MuerUeatoy! 

Cnpr.  I  TemMando 

Eug.  No  t  que  eata  no  e»  ilusión. 
Ceaarino  ha  muerto  á  Aurelio. 

Serg.  ¿  Donde  ? 

Eug.  Aqií. 

FU.  i 

No  está  uno  ni  ido? 

Kug.  Esto  ea  darla. 

Salí  CBSARIMO  al  paío. 

Ces.  Mal  en  anaentarme  hice. 
Sin  cuidar  de  que  primero 
Poner  en  salvo  me  toea 
A  Eugenia,  que  á  mí.  ¿Qué  veo? 
Su  padre  son,  y  su  hermano. 
Estaré  á  ia  mira  atento , 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

FU.  Sosiégate,  hija  ;  que  esto 
Será,  sin  duda,  ilusión. 
Como  aiiá  los  menaageroa 
De  ios  dioses. 

Eug.  Muerto^  digo , 

Que  á  Aurelio  he  visto. 

Sale  AURELIO. 


Aur.  ¿Quéeaeito, 

Señor  ?  que  oyendo  las  voces. 
Me  atreví  á  entrar  aquí  dentro. 

FU.  Mira,  mira  tus  locuraa. 
¿  No  decías,  que  la  habla  muerto 
Cesariiio? 

Eug.     Sí,  señor. 

Sery.  ¿  Pues  cómo  vivo  le  vemoa? 

Ces.  i  Aii  cobarde  t  De  temor 
Sin  duda  hizo  el  Ungimiento. 
Mas  pues  disimula,  yo 
También  disimular  quiero*  — • 
Hiipo,  ¿qué  ruido  es  este?  {Sale.) 

FU.  Estar  Eugenia  sin  seso. 
Que  habías  muerto  á  Aurelio,  dica. 

Ces.  i  Qué  pena ! 

Aur.  1  Qué  aentimiania  1 

Eug.  Cesarino,  ¿antea  de  ahora 
Tú  no  has  entrado  aquí  dentro? 

Ces.  ¿Yo  aquíP 

Jul.  iRtabayatatlmal 
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Aotes  de  ahora  á  este  cuarto? 

Aur,  Yo  no. 

Capr.  \  Bfen  haya  tu  cuerpo  I 

Eug,  Pues,  señor... 

Fü.  ^ada  me  digas , 

Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento.  {Vate,) 

Eug.  ¡Sergio! 

Serg.  Calla ;  y  si  estás  loca, 

No  es  bien  que  todos  lo  estemos.      (Vase,) 

Eug    ¡Cesarino! 

Ces,  Bien  quisiera 

Responder,  pero  no  es  tiempo.         (Vase,) 

Eug.  i  Aurelio ! 

Aur,  De  tus  agravios 

Este  es  d  lanee  primero, 
Con  que  tengo  de  empexar 
A  apurar  tu  suftímiento.  (Fíeue.) 

Eug,  \  Julia  ! 

Jul,  No  me  digas  nada.  ( Vase.) 

Eug.  I  Capricho  I 

Capr,  Yo  nada  entiendo. 

(Vase.) 

Eug.  Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo.  ( Vase.) 


JORNADA  II. 


Vuélvese  el  teatro,  que  ha  de  haber  sido 
de  tafetanes,  t  queda  todo  de  yerba, 

.CO!<l    Vnk    GRUTA   EN    MEDIO,    Y    SALE  EU- 
GENIA VESTIDA  DE  HOMBRE. 

Eug.  I  Dónde,  espíritu  mío. 
Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrío. 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas. 
Tanto  á  mi  pié.  cuanto  á  mi  visla  estrañas? 
¿Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 
Estancia  la  Telmida  es  religiosa , 
Que  de  albergar  á  los  cristianos  trata  ? 
¡  Ah  del  monte !  ~  No  hay  nadie  en  él. 

Sale  AURELIO. 

Aur.  I  Ingrata ! 

Eug.  Aurelio  es  este.  |  Ay  Infellce !      ap. 

Aur.  Cielos,  ap. 

Finja  mi  amor  ceremoniosos  zelos.  — 
Yo,  que  desde  Alejandría 
Vengo  todn  aquesta  negra 
Noche  siguiendo  tus  luces , 
A  pesar  de  sus  tinieblas , 
S/n  dsnne  por  eotendido 


De  tu  traición  y  mi  ofensa. 
Hasta  que  el  amante  bailase , 
Que  tantos  riesgos  te  cuesta, 
Por  si  de  una  vez  pudiesen 
A  vista  tuya  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida ; 
Haciendo  la  suya  cierta. 
i  Dónde  vas  en  este  trage  ? 
i  Dónde,  di,  dónde  espera 
Cesarino?  Habla,  responde. 

Eug.  No  puedo ;  porque  suspensa 
Me  ha  embargado  el  corazón 
Todo  el  uso  de  ia  lengua ; 
Si  bien ,  á  despecho  suyo, 
Desatar  sabré  la  estrecha 
Helada  prisión ,  porque 
Un  instante  mas  no  tengas 
De  mi  tan  bajo  concepto 
Que  presumas ,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa  ; 
Y  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  valerme  de  ti ,  escucha. 

Aur.  Ahora  sabré  lo  que  piensa. 

Eug.  Yo,  desde  mis  tiernos  años, 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Aur.    Ya  sé ,  que  has  sido 
Pasmo  de  todas  las  ciencias. 

Eug.  En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

Aur.  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  cristianos. 

Eug.  Pues  yo 

En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche.... 

Aur.  No  hay  para  qué  lo  refieras ; 
Que  ya  se  sal>e,  que  ñieron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eug.  Pues  seanlo  ó  no  lo  sean , 
Yo  vi  un  joven  y  un  anciano , 
Cuya  voz  es  'uché  apenas , 
Cuando  á  las  tazones  deste, 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

Aur.  Y  aun  tú  también,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras. 
Si  supieras  con  quien  hablas. 

Eug.  ¿  Qué  duda  puede  ser  esa? 
¿  No  hablo  con  Aurelio? 

Aur.  Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  dioses  estima,  que, 
A  saberlo  tú,  supieas. 
Que  la  ofensa  dése  joven 
Tnnto  de  Aurelio  es  ofensa. 
Como  si  él  y  Aurelio  aquí 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue^  prosi(ne ; 


ap. 
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Que  qufero  hasta  ver,  que  tenga 
Que  ver  con  ese  dlsfrai 
Ese  suceso. 

Eug.         Ahora  entra 
La  causa  del ;  po  que  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Di»currien«:o  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas , 
Que  la  filosofía  enseña, 
Vine  de  un  discurso  en  otro> 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  y  es  fuena, 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin,  y  que  asi 
A  un  hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cíelos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte. 
Por  otra  el  ver,  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
MI  padre  me  encierre  y  prenda, 
Quemándome  cuantas  tablas, 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos, 
Me  ha  pu&ito,  osada  y  resuelta, 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios 
En  este  trage  trascienda 
1^8  entrañas  de  los  montes. 
Buscando  al  anciano  en  ellas. 
Si  ya  no  es,  que  tü  también 
Mejorar  religión  quieras, 

Y  o}enüo,  que  hay  solo  un  Dios, 
Coimilgo  á  buscarle  vengas; 
Que  sí  esto  haces... 

Aur.  I  Calla,  calla! 

¡No  prosigas;  cesa,  cesa ! 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte. 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

Eug.  Mira,  Aurelio, 

La  temeridad  que  intentas. 

Aur.  Como  esas  temeridades 
Ha  intentado  mi  sotierbia. 

Eug.  No  las  hai)rá  conspguido. 

Aur.  F>  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 
Tampoco  he  de  conseguirla, 
Pues  yo  no  puedo  hacer  fuersa. 
Sino  persuadir  no  mas ; 
Con  todo  eso  he  de  emprenderla. 
UltraJ  ré  por  lo  menos 
Tu  beldad.  (Aseia.) 

Eug.       La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 

Aur,  ¿Pues  cómo  librarte  piensas? 

Eup.  Enháéi  Dios  á  quien  busco. 


Aur,  Muy  tardo  loeorro  esperas. 
¿De  qué  sueite  ha  de  librarte, 
SI  en  mi  poder  estáaP 

Baja  ELENO  lo  mas  tkloi  qui 

ABaAZASE  COM  ILLA  T  VOELAll, 


Elen,  DesU; 

Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  eliotas  pelean.  — 
Vuela,  heroica  muger,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varón  quien  obrai 
Tan  varoniles  intenta.  — 

Y  tú,  bárbaro,  no  digas,       (Al  DemmHú,) 
Que  en  mi  religión  la  délas; 

Que  hasta  que  ella  se  descubra, 

Ninguno  ha  de  conocerla.  {Vuelan.) 

Aur.  ¿Para  esto  me  dejaste. 
Señor,  ia  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 
La  liljertad,  que  me  entregas. 
No  viene  atada  á  las  lineas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
¿Pero  porqué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  estreno,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Estrenos  delitos?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Cesarlno 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

Salí  GESARINO. 

Cas.  Huélgome  de  haberte  hallado. 

Aur,  ¿Pues  qué  me  quieres? 

Ces.  Que  en  esta 

Sola  retirada  estancia, 
Que  por  una  parte  cerca 
hl  Nilo,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  destas  peñas, 
Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 
Que  mayor  causa  me  fuena 
A  solicitarla;  pues 
Lo  que  antes  fué  competencia, 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 

Aur.  Aunque  responder  debiera, 
Que  para  fingir  mi  muerte, 
Hubo  mas  causas  que  piensas, 

Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas 
Dar,  sin  oír  mas  razón, 
Con  el  acero  respuesta. 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  m\  cMeTK  ^d«t«\%. 
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(Esto  ti  pareotr  bnrnano) 
Para  saber,  con  qué  naara 
Causa,  qué  nuevo  pretesto» 
Venganza  es  la  competencia 
De  loe  doe. 

Ces.        i  Eso  preguntas, 
Sabiendo,  que  diligencias 
De  un  zeloso,  nada  hay 
Que  no  apuren,  qoe  no  inquieran^ 
Porque  el  baber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas. 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero, 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  baber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  easa. 

Aur,  ¿Eugenia  ha  faltado  della? 

Car.  No  disimules  conmigo. 
Perdámosla  todos.  Ea, 
Saca  la  espada ;  que  temo. 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
También  en  tu  alcanee,  y  quiten 
A  mis  zelos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

Aur.  Aunque 

Sé,  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mf. 
Pues  no  es  posible,  que  muera 
Un  infeliz,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas.         {ñiñm.) 

Ces.  ¡Oh  qué  venturoso  riñes, 
Como  riñes  en  defensa 
De  tu  amor  I 

Todos.  (Deni.)  AIH  es  d  mMo. 

Salen  FILIPO  t  SERGIO  cadí  uno  de  su 

PARTE,    CON    ChIADOS,    T    PÓNESE  EL  UNO 
AL    LADO    DE    AURELIO    T    EL    OTRO    DE 

GESARLNO. 

Serg.  \  Cesárino,  no  le  mates ! 

FU.  ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas ! 

Serg.  ¡Señor! 

FU.  ¡Sergio! 

Serg.  ¿Pnes  qué  es  esto? 

FU.  Si  es  nuestra  duda  una  mesma. 
De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  Cesarino 
Vengo.  No  dude  la  lengua, 
Pues  mi  afrenta  saben  todos. 
El  referirte  mi  afrenta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  lleras 
De  mi  cólera,  que  él  es 
Quien  ha  festejado  á  Eugenia ; 

Y  que  él  sin  duda  habrá  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  así^  porque  no  le  mate 
Aurelio,  iln  qae  yo  ieM 


El  todo  de  mi  f  enganta, 
Me  ves  puesto  en  su  < 

Serg.  Aunque,  como  dices,  es 
Una  aquí  la  causa  nuestra, 
Es  tan  otra,  que  yo  vengo 
Buscando  á  Aurelio  con  eaa 
Razón  misma ;  pues  me  ha  dieho 
Un  criado,  que  él  á  Eugenia 
Ha  servido,  y  es  sin  duda, 
Que  él  (ie  tu  casa  la  ausenta. 
Aur.  Yo,  Sergio,... 
Ces.  Pilípo,  yo... 

FU.  Nada  diga  vuestra  lengua; 
Que,  con  la  espada  en  la  mano. 
No  hay  demandas  ni  respuestas, 
Y  mas  en  trances  de  honor. 
Sergio,  pues  que  las  sospechas. 
Que  tú  traes  y  yo  tengo. 
Son  de  los  dos,  los  dos  mueran; 

[Pónete  al  lado  de  tu  ki§o.) 
Que  menos  importará. 
Que  uno  inocente  padesca. 
Que  no  que  otro  haya  culpado. 

Serg.  De  tu  honor  es  la  sentencia; 
Mueran  los  dos. 

Aur.  Cesarino, 

(¡Oh  quien  encender  pudiera  ap. 

Nuevos  rencores  en  todos!) 
Quede  por  ahora  suspensa 
Nuestra  lid,  y  defeodamof 
Las  vidas. 

( Vase  á  poner  á  tu  lado,  y  él  $9  aporto.) 
Ces.        \  Aguarda,  espera  I 
Que  mas  quiero  que  me  maten, 
Que  no  que  tú  me  deflendas. 
FU.  Aurelio,  pues  contra  ti 
Todo  resulta,  parezca 
Eugenia,  y  será  tu  esposa. 

Aur.  Yo  no  puedo  decir  della. 
No  puedo,  no  puedo. 

FU.  ¿En  qué 

Te  fias? 
Aur.   En  mi  inocencia. 
Serg.  Sí  ves,  que  por  una  parte 
£1  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan, 
¿Cómo  piensas  escapar 
La  vida.' 

Aur,    Desta  manera :  — 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera. 
Favorece  á  un  desdichado, 
Que  hoy  á  tus  cristales  llega, 
Inocente  y  perseguido, 
A  que  por  su  causa  vuelvas. 
[Sube  á  una  peña,  y  déjase  caer  deniro.) 
FU.  A  las  ondas  se  ha  arrojado. 
Todos,  En  tlUui  muera. 
Miaic.  HiWMni. 


lOUUDA  II. 


US 


Parad,  sntpended,  ranlttd  k  viotactei 
Que  es  justo,  que  el  cielo  le  emptre  y 
deflenda. 
Ces.  ¿Qué  estrañae  aonoras  teees 
Dentro  de  las  ondas  suenan? 
FU.  Del  Nilo  los  cocodriloa 
Se  han  convertido  en  si  renal. 
Müiic,  Parad,  suifendeü,  remitid  la  tío- 
lencia ; 
Que  es  justo,  que  el  cielo  le  amigare  j  de- 
flenda. 

SDElfAR  CHIRIMÍAS,  T  PnFÜV  BB  máMOi  80- 
BIDO  ALCONAS  LLABAf,  SALS  IL  DEMONIO 
SOBKB  UH  FE^ASCO,  EN  011  OOOOMILO. 

Deni,  Bárbaros  babifadores 
Destas  sagradas  riberas , 
Los  dioses,  enamorados 
De  ingenio  y  beldad  de  Ettgenla, 
La  escogieron  para  sí, 
De  suelte,  que  hoy  es  su  ausencia 
Rapto  de  amor  de  los  dioses, 
A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  sí  la  reserva. 
Labrad  á  su  nombre  altares, 
Aras  dad  á  su  lielleza, 
Para  mayor  culto  suyo 

Y  de  Aureiio  en  la  defensa.  {Vase.) 
Músic.  Parad,  suspended,  remitid  la  tío- 

lencia ; 
Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampnre  y  de- 
flenda. 
Unos  ¡  Qué  prodigio  tan  estraflol 
Otros,  \  Qué  mareyllla  tan  nueva ! 

Sale  AURELIO. 


Aur,  Mirad,  mirad,  si  li 
Han  vuelto  por  mi  iooeenciai  — 
Y  por  mi  malicia  yoi  ep. 

Pues  sacarán  mis  cautelae 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  ce  Eugenia. 

FU.  No  en  vano  day  de  mil)  deela. 
Que  las  deidaues  supremas 
Biaban  á  visitarla. 

Serg.  La  locui'a  fué  la  Boeatra, 
No  la  suya. 

Ce$.  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla » 
Ganarla  para  ios  diosee. 

Aur,  Así  he  de  venganne  dalla.  —    ap. 
I  Qué  esperáis  T  Repetid  todoe  x 
i  Viva  la  deidad  de  Eugenia  1 

Todos.  \  La  deidad  de  l£ii(|eata  vtfil 


Sale  on  GnuM. 


Criad,  Aquesta  carta  ea  del  eésar. 

Ftl.  Para  sai>er  lo  que  dloe» 
Me  dé  el  contento  Ueenda. 

[Ue.)  m  He  sabido  la  penecaelon  eon  fut 
«  habéis  desterrado  de  Egipto  Ue  erlslla* 
«  nos;  pero,  no  contento  eon  ella,  ee  niaadet 
«  que  de  nuevo  volvaia  á  penegulrloe,  re* 
«  duciéndolos  á  estreeliaa  frtaioiiea»  eos 
<(  permisión  de  que  oualqulera  que  fnoé^ 
n  á  alguno,  pueda  aerrUae  del,  oome  4»  ea* 
«c  clavo,  y...  » 

{Repr.)  No  leo  mu.  i  A  ^  taen  ttaiqpt 
Hoy  aqueste  edicto  Ilegal 
Pues  ya  el  honor  de  los  diosea 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa, 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  ÍUena 
A  perseguir  ios  cristianos. 

Aur.  Tú  verás  nil  diligencia ; 
Y  desde  aqui  he  de  partir. 
Sin  uar  á  la  ciudad  vuelta.  ^ 
Señor,  no  me  la  limites,  ap* 

Ya  que  me  das  la  licencia.  iVam*) 

FU.  Venid  á  la  ciudad  todoa 
A  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

Serg,  La  mayor  ce  miai  — 
Pues  con  su  aplauso  y  U  auseaela        e|i« 
De  Aurelio  TeÜz  dos  veoee 
Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia. 

Ces.  Nueva  deidad,  yo  te  quise 
Kl  tiempo  que  humaiM  eras; 
Ahora  que  ere»  divina, 
Templos  daré  á  tu  bellesa. 

Vnos.  i  La  deidad  de  Eugenia  viva! 

Otros.  { Viva  la  deidad  de  Eugenia  1 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  ¡  Gloria  á  Baco,  que  llegué , 
Aunque  ue  temores  lleno . 
A  islas  montanas!  No  es  bueno 
Que  cansa  ei  andar  á  pié. 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  ba:«ta  aqui  llegado, 
Ksioy,  sin  porfiar,  cansado; 
Si  bien  con  touo  á  mis  pléa 
Debo  estar  agrauecldo; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte. 
Según  estaba  ofenuido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  nüigun  lita. 
Pero  MpMMii  i  q^^iRA 
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Le  cuento  yo  todo  esto. 

¿Hay  semejante  locura, 

Que  hablando  conmigo  venga, 

Y  otro  cuidado  no  tenga , 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  l>árb<iras  crueldades, 
DestoB  ásperos  retiros. 
Diciendo  mil  necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  alli  una  gruta  veo , 

Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mimbres  y  Juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo. 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  — 
lAhde  la  cueva! 

SílLE  EUGENIA  vestida  de  moncs. 

Eug,  Deo  gratiast 

Capr.  Deo  gratias?  ¿  Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 

Eug.  ¿Qué  pretende, 

Hermano,  liam«ndo  así? 

Capr.  Ver,  si  la  comedia  aquí 
Se  hace  de  la  Dama  duende ; 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  á  entender. 

Eug.  iAy  de  mí!  ¿qué  llego  á  ver?    ap. 
Mucho  en  mi  vista  repara ; 

Y  es  Capricho.  ¿Mas  qué  temo. 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  estremo 
Deste  venturoso  estado, 
A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 
¿Qué  se  admira  y  se  divierte? 

Capr.  No  se  espante,  padre  honrado: 
Que  pasan  cosas  por  mí 
Estupendas,  y  quisiera, 
Porque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles,  que  aquí 
Me  dijese,  ¿qué  lugar 
Es  este? 

Eug.   Escücheme,  pues 
Quiere  saberlo.  Esta  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto,  donde  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos , 
Que  los  cesares  romanos 
Tienen  hoy  tan  perseguidos. 

Capr  Ya  lo  sé ;  mas  nunca  vi 
Este  hábito,  y  por  eso 
Desconocerle  confieso. 

Eug.  Es  el  hábito,  que  aquí 
Los  religiosos  usamos. 
Que  con  acciones  mas  pias 
Por  la  imitación  de  Elias, 
ElioUs  aot  llanumfm. 


Dígame  ahora,  si  aquí. 
De  Dios  acaso  inspirado, 
A  estos  montes  ha  llegado? 

Capr.  Quiero  decirle  que  sí;  op. 

Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  hijo  todavía, 
Ilustrado  de  la  pía 
Luz  del  cielo  verdadera. 
De  que  Mercurios  y  Bacos , 
Apolos,  Martes  y  Céres, 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  beUacos, 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace, 
Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 

Eug.  De  su  Inspiración  dudando 
Estoy,  y  creo,  que  viene 
Por  espía. 

Capr.     Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  recelo,  si  le  tiene , 

Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor, 
Hija  del  gobernador, 
Loca  estaba ;  y  su  locura 
Paró... 

Eug.  ¿En  qué? 

Cnpr.  En  dejar  su  caaa , 

Y  irse  con  un  caballero. 
Que  la  habla  amado  primero. 

Eug  i  Qué  es  esto  que  por  mí  pasa !  ap. 
¿Esto  se  cuenta  de  mí? 

Capr.  Yo,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  amor, 
Cuenta  á  su  hermano  le  di. 
De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo, 
No  lo  que  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia, 
Me  dejó  cerrado,  y  fué 

A  buscarle,  amenazando 

Mi  persona,  para  cuando 

Diese  la  vuelta.  Yo,  que 

Vi,  que  de  toda  batida 

Iba  el  lance  en  grande  aprieto , 

Y  que  mi  vida  en  efeto 

La  quiero  como  á  mi  vida , 
Me  arrojé  del  cuarto,  y  luego, 
Sí  hay  en  fiases  de  delito 
Villa  diegos  en  Egito, 
Tomé  las  de  Villadiego, 
i  \  piQM>\»  q^<b  mV  d«CT0U 
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Aquí  me  tnyo,  quisiera... 

Eug,  ¿Qué? 

Capr.  Que  su  eliotei  me  diera 

Kl  hábito  de  elioU. 

Eug.  No  puedo  yo  haoerio ;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Con  el  prelado. 

Salí  ELENO. 

Elen,  ¿Con  quién 

Tanto  tiempo  hablando  estás» 
Angelo? 

Eug.  Este  peregrino, 
Dése  golfo  de  los  males 
Derrotado,  á  los  umbralas 
De  nuestra  religión  Tino, 
Donde  Tivir  desde  hoy 
SoliciU. 

Elen,  Diga,  hermano,... 

Capr,  Pescade,  padre. 

Elen.  ¿  El  oristlano 

O  gentil? 

Capr.    No  sá  qoe  soy. 

Elen.  Digolo,  porque,  si  6S 
Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 
Catequizarle  primero. 

Capr,  i C&iñ...  qué,  padre? 

Eien,  Esto  es... 

i  Qué  inocencia!  np. 

Capr.  \  Ay  ansias  mias  I        op. 

Elen.  Que,  si  el  hábito  desea , 
Y  es  gentil,  ftierza  es  que  sea 
Catecúmeno  unos  días. 

Capr.  i  CatedÚmenoP 

Elen.  Esto  es  quien 

La  ley  aprende. 

Capr.  i  Pues  no 

Basta  eliota,  sino 
Catecúmeno  también? 

Elen.  i  Qué  sencilles  1  —  SI  le  ha  dado 
La  dil  tcion  desconsuelo, 
Yo  quiero,  atento  á  su  celo, 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  vea ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monge.  Si  desea 
Serlo  él,  temores  resista. 
Cave  pues  la  tierra  dura, 
Y,  en  dándole  sepultura. 
De  su  túnica  se  vista , 
Quitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

Capr.  Aun  peor  es  eso,  que  ser         op. 
Catecúmeno  un  cristiano. 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.  —  ¡  Oye,  padre  I 

Elen,  ¿Qué? 

Capr.  Diga  al  muerto,  que  se  esté 


Queditlco  como  un  muerto.  ( Vase ) 

Elen.  ¿  Cómo,  prodigio  divino, 
Te  va  en  nuestra  religión? 

Eug.  Suaves  üus  preceptos  son; 
Bien  muestran,  que  so  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita ; 
Cosa  en  ella  no  se  lee, 
Que  puesta  en  razón  no  esté. 

Elen.  Es  Justa  en  todo. 

Eug.  Es  bendito ; 

Porque «  hay  cosa  mas  honesto. 
Que  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 
¿  No  Jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  ñttU? 

¿  Honrar  á  quien  nos  da  el  ser  ? 
¿  Al  prójimo  no  mator? 
i  No  hurtor,  mentir,  ni  desear 
lx>s  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece,  que  aquí 
Repugna  lo  natural, 

A  (altar  precepto  Igual , 
¿Quién  desconfiado  de  si 
En  el  mundo  no  viviera  ? 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era  i 
Luego  en  aqueste  preceto, 
Mas  áspero  al  parecer, 
Aun  hay  mas  que  agradecer, 
Que  en  lo  demás ;  y  en  efeto 
Tales  todos  ellos  son. 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  raion  de  estodo. 
Cuando  no  la  religión. 

Elen,  Tú  en  fin  los  caminos  ciortot* 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  CAPRICHO  vestido  de  monoi. 

Capr,  Muchísimo  mc{)or  es  o/>« 

Desnudar  vivos  que  muertos. 
¡Oh  cuál  huele  el  habitllio! 

Elen.  ¿Qué  es  eso,  hermano? 

Cayr,  Qoe  fui, 

Y  en  todo  le  obedecí. 

Elen,  De  oirle  me  maravillo. 
¿  Pues  cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate. 
Pudo...? 

Capr,  Como  soy  un  cate- 
cúmeno muy  dillgento. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas, 
Venga  del  arca  la  llave. 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  eliotos. 

Elen.  Nosotros  no  lo  comemos ; 
De  yerbas  nos  sustentemos, 

Y  de  ratos  desos  ramos. 

Capr.  ¿  Pues  ya  que  pan  no  tenemos 
Vino  siquiera  nobaiVAi^ 
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Elen.  ¿  Cómo  á  pedirlo  96  atreve F 
Que  por  acá  do  se  bebe. 

Cnpr,  Muy  mal  bacen  por  acá* 
I  Muy  bueno  con  hambre  y  sed 

Y  catecúmeno  llego 

A  estar  sin  vino  y  pan ! 

Suenan  dentbo  caías  t  dice  AURELIO. 

Aur,  Fuego 

A  todo  d  monte  poned. 

Ca^.  ¿  Y  esto  mast 

EUn,  lAyinfelice! 

Que  esta  temerosa  vos, 
Que  rompe  el  aire  velos. 
Los  tormentos  nos  predice 
De  nueva  peisecucion. 

Bug.  Pues  al  paso  nos  salgamos, 

Y  á  ofrecer  a  vida  vamos. 
Capr.  i  Eso  masf 

Elen.  Aunque  esa  aeeloQ 

Te  agratezco,  entra;  que  aquí 
El  rigor  nos  hallará, 
Si  de  Dios  di8pu(  sto  está 
£1  martirio. 

Evg.         Yo  por  tí 
Me  he  de  regir;  mis  por  Dios 
Mil  vidas  pe  d(  r  quisiera. 
{Éntrame  /os  dos  ^  y  al  ir  á  entrar  Cnpri' 
cho  cierran  fas  puertas. ) 

Capr.  i  Y  esto  mas  ?  ¿  Dejarme  ftiera  ? 
;  Padres  !  —  Cerraron  ios  dos. 
i  Padres  mios !  atended, 
Que  soy  un  eliota  lego 

Y  catecúmeno. 

Salen  AURELIO  t  Soldados. 

Atir.  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda  ^  u  voraz  elemento , 
Si  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  destos  viles  no  queden , 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

Soid,  1*.  Allí  un  cristiano... 

Caftr.  t  Ay  de  Bí ! 

Sold.  i\  He  viato. 

Aur,  Aunque  ié  quién  es,  ap. 

Fingir  me  ha  importado.  ~  ¿PvM 
Qué  espeí  ais  cun  él  ?  O  aquí 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Viva,  pues  le  trae  su  suerte 
La  esclavitud  ó  hi  muerte 

Capr.  La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

Sold,  2».    i  Qué   eres ,  si  en  tal  trage 

Ca¡/r.  Catecúmeno  no  mas  [estas  i 

Frasquito,  puesto  de  hoy. 

Aur,  ¿Cómo,  que  no  eres ,  has  dicho, 
CrisUano,  ai  hábito  adquieres 
De  cristiano  ?Dif  ¿  quien  eres? 


Capr.  Soy  el  padre  fray  Giprlel». 
Tú  dijiste  :  nunca  vos 
Serviréis  para  vivir; 

Y  asi  yo,  por  no  servir, 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 

Por  tí  aquí  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú ,  á  quien  serví  yo. 
Me  has  hecho  cisti^mar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Aur.  Capricho,  ¿qué  haces  aquí.' 
Capr.  Huir  de  Sergio,  tu  cuñado. 
Aur.  Ya  todo  eso  se  ha  aoaliMb, 

Y  no  es  bien  que  andes  así. 
Quita  el  hábito. 

Cnpr.  Sí  haré. 

Aunque  ante  aquestos  se^res 
Me  quedo  en  paños  menores. 
{Quitare  el  hábito,  v  gueda  en  emmism.) 

Y  pues  tal  mi  dicha  fué. 
De  haberme  tai  nueva  4Íck» 
La  vida  y  la  Ill»ertad , 

Te  he  (ie  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guaruado 
Dos  eliotas. 

Aur,        Eehad 
La  puerta  al  punto  en  el  suelt  i 

Y  pues  lo  permite  el  cielo, 
Aquí  los  dos  me  sacad.  ^ 

Bien  sé,  que  es  Eugenia ;  pero  ap. 

Habiéndola  concedí  o 

Dios ,  que  de  nadie  haya  sido 

Conocida,  su  severo 

Decreto  obedezca  yo. 

Porque  del  favor  que  akanza, 

No  caiga  en  desconftanaa. 

Capr.  pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger, 
Los  siervecitos  de  DIqíl  ~ 
Salgan  á  fuera  los  dos. 

Salín  ELENO  y  EUGBflA. 

Elen.  Sí  haremos ;  porque  el  plaeer 
Nuestro  está,  y  nuestra  ventura, 
En  padecer  y  sentir. 

fc'"^-  c  Qui  n,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura  ? 

Capr.  ¡Llegad! 

Elen,  ¿Tú  me  preades? 

Cnpr,  Sí. 

Elen.  Que  eres  apóstata,  nota. 

Capr.  ¿Y  eso  mas,  sobre  eliota 

Y  catecúmeno? 
So/d.  Aquí 

Llegad ;  echaos  á  ios  pies 
De  Aurelio. 

Elen.       \  en  ellos  puestos 
Los  (los  á  morir  dispuestos^ 
La  muerta  pedimos. 

Aur. 
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Por  no  haceros  eie  gatto 
De  que  contentos  miiraii» 
Quiero  que esiLivos  sOiiif, 
Del  Uooretu  umndojuito 
Del  céitar.  Y  wi  á  f«e  viejo 
Con  los  (leaias  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad ; 
Que  el  joven  para  mi  d^, 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mi. 

Elen.  i  Ay  hijo,  cuánto  dm  peu. 
Que  diviuan  á  lotüMl 

Eug  Si  es  por  temer  ó  dudar 
Que  }fo  he  de  prevaricar, 
Mi  espe  ama  tengo  en  Dloa. 

Elm  Su  bendicloa  y  la  mía 
Te  alcance. 

Aur.        Apartadlos  púas, 
Y  aquese  laio,  que  es 
La  mayor  off*nsa  oda, 
Rómpale  mi  indignación. 

Elen.  Que  arrancas,  mira,  en  el  laso 
Del  corazón  un  pedazo. 

Eug.  Y  á  mi  todo  el  coraaoo. 

Aut,  Apartad  pues  á  los  dos. 

Eug.  Dejadme  liesar  su  mano. 

Elen.  Y  á  mi  ai»raiarle. 

Aur,  £a  en  vano. 

Elen.  A  Cios,  hUo. 

Eug.  Padre,  á  Dios. 

(¿leven  á  Sieno.) 

Aur.  Capricho,  avisa  la  gente 
Que  anda  en  el  monte  esparcida. 
Que  tot.a  ai  instante  uiüua 
Dar  vuelta  á  la  eorte  intente ; 
Que  lio  quiero  proseguir 
Por  hoy  .a  presa,  pnss  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 

Cnpr.  \ o  se  lo  voy  á  decir.         {Vate.) 

Aur  Y  no  es  el  triunfi  pofusAo, 
Ni  bien  poco  singular, 
Que  no  me  puedas  negar, 
Ksoiavo,  que  loy  tu  dueño.  (Vase.) 

Salkü  SEHGIO  t  MKLAiCIA. 

Mel.  Estrañas  cosas  me  coentas. 

Serg.  Si  fuemn  menos  estraíia» « 
O  menos  para  mi  honriHins, 
No  viniera  \o  á  contarlas. 

Mel.  Según  e<io,  bahteiido  Julia, 
De  tu  padre  iimeiuuada. 
Venido  á  mi  casa,  jiuedo 
Deade  hoy  tenerla  en  ni  casa. 

SsTf .  ¿Porqué  noP 

Mtd.  YaAk.andria 

A  ii  nueva  deidad  traxa 
Muchas  fiestas. 


Serg, 


Siiyan 


Que  Cesa  riño  It  labra 
Un  templo,  en  el  puesto  donde 
Mi  padre  juzga  lu  causas, 
Poniendo  en  el  trilmn  1 
Su  im«g.n,  el  pueliio  Irma 
Su  nombre  aplandlr  oan 
Músicas,  himnos  y 
Una  mascara  esta  noclie 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mi  i 
Cesarino;  porque  quiero 
Que  en  ella  a  su  lado  ai 
Lsta  es  la  cau-^a  de  que 
Tan  presto,  hermosa 
Me  ausente  de  ti. 

Mel. 
Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  ndohe  vlstlciids 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

St^g.  Aunque  era  el  irme 
Y  yo  lo  focilitaba« 
Que  tú  no  me  io  uUaiis 
Huliiera  estimado  1 1 


(y^.) 


Salk  JUUA. 

Jul.  A  que  se  fuera  esperé 

Sergio,  po  que  no  me  haUéra 
Aquí,  antes  que  tú  le  baldases. 

Mel.  Ya.  Julia,  puoues  en  casa 
l>el  enojo  de  Fiiipo 
Vivir  segura. 

Jui.  Tu  blanea 

Mano  beso.  Y  pues  me  dan 
Tus  favores  conUausa, 
Quiero  decirte,  que  heoiilo» 
De  aquese  cancel  guardada. 
La  plática  de  loe  dos, 
Y  he  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  manea, 
Das  a  erileuuer,  que  le  < 


Salen  FLORA,  AURELIO  f  CAPRfGBO. 

Flor.  Aurelio  aguarda  Ueenda 
De  entrará  verle. 

Aur.  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 
i*eulr  a  para  tomarla, 
Goznnt.o  aquesta  ocasión 
Antes  que  á  psiaeio  vaya. 

Mei.  Pues,  señor  Aurelio,  ¿qud 
Noveuad  ha\,  que  aquí  os  traiga? 

Aur,  La  novedad  es,  que  vos 
Lo  esiraüels. 

Mel.  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina  i 
Pero,  aunque  yo  soy  humana. 
No  tanto,  que  me  presuma 
Buena  para  suplir  ftltns. 
Id  oon  Dios,  Aur^W,  i... 
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Aur.  Ved, 

Qae  Tengo  hay  á  yaestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensáis ; 
Que  puedo  por  cosa  dará 
Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 
De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 
Digolo,  porque  no  vengo> 
Hermosísima  Melanda,  -' 

Gomo  juagáis,  á  tomar 
De  aquesa  ausencia  yenganxa. 
A  serviros  solo  vengo, 
Pienso  que  con  una  aUi^Ja, 
Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  así  en  vos  he  de  lograría. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  los  cristianos,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  estremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga, 
Me  dad  licencia.  —  Capncho, 
Aquese  esciaviUo  llama. 

Mel.  Esperad,  no  le  llaméis. 
Aur,  Has  lo  que  mi  voi  te  manda. 
Jul.  Capricho,  ¿dónde  has -estado? 
Capr.  Esas  son  historias  largas. 
Gateol^meno,  eliótica 

Y  apóstata  he  sido. 
M,  BasU 

Que  has  sido  esdn!uulo. 

Capr.  Eso 

Solamente  me  faltaha. 
Mas  no  es  malo  ser  esdniíjulo. 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo.  ( Poie.) 

Mel,  Aguarda; 

No  vayas  por  él. 

Aur,  ¿Porqué  P 

Mel,  Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa, 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 

Aur.  Vedle,  y  despedidle  luego. 

Mel,  Él  no  ha  de  quedar  en  casa. 

Aur,  ¿Tanto  rigor? 

Mel.  No  es  rigor. 

Salb  EUGENIA  de  esclavo. 

£ug.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  memandaaP 
Aur,  Que  á  esa  hermosura  te  humilles. 
Eug.  Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
Aur,  ¿De  muy  buena  ganaP 
Bug,  Sí; 

Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo. 
Aur,  Creció  mí  desconflansa;  ap. 

Que  rendirse  una  muger 

A  otra  muger,  es  hasaña 

No  vista.  Mas  della  no 


Blasones;  que  antes  que  salgas 
Deste  neto  de  humildad, 
El  de  soberbia  te  falta. 

Eug.  Felice  mil  veces  yo,    {Arrodíllale,) 
Que  estar  merecí  á  tus  plantas. 

Mel,  \  En  mi  vida  vi  hermosura         ap. 
Tan  peregrina  y  tan  rara ! 

Aur.  Pues  emplesa  á  dar  el  ftiego     ap. 
De  mi  cólera  y  mi  rabia, 
Avivemos  sus  cenizas.  >- 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  á  Melancia. 
Vete  de  aquí. 

Mel.  No  tan  presto 

Me  toméis  esa  palabra; 
Que  una  cosa  es  ser  cortes, 
Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 
Etíg.  Otra  vez  beso  tus  plantas. 
Mel.  ¿Cómo  te  llamas? 
Voces.  (Dent.)  ¡Eugenia, 

Nueva  deidad  soberana. 
Viva  i 
Todos.  {Dent.)  i  Viva  Eugenia  1 
Eug.  ¿Qué 

Escucho? 
Mel.     ¿De  qué  te  espantas? 
Eug.  ¿Qué  Toces  son  estas? 
Mel,  Son, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Eug,  ¿Pues  quién  es  Eugenia? 
Mel.  Es 

Una  nueva  deidad  sacra. 
Que  los  dioses  colocaron, 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia. 
En  su  coro. 
Eug.        ¿Esa  es  Eugenia? 
Aur.  Sí. 

Eug.       \  Qué  notable  ignorancia       op. 
Del  mundo !  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja. 
Unos,  {Dent.)  ¡Viva  Eugenia  1 
Todos.  {Dent.)  ¡Eugenia  viva! 

Aur.  No  te  diviertas,  acaba; 
Hesa  á  Melancia  la  mano. 

Eug.  ¡  Oh  qué  acciones  tan  contrarias !  ap. 
Aquí  abaten  mi  persona, 
Cuando  allí  mi  nombre  ensalian, 
Hallándome  á  un  tiempo  mismo 
Allí  deidad,  aquí  esclava, 
Allí  libre,  aquí  cautiva, 
Allí  divina,  aquí  humana. 
Allí  en  altares,  y  aquí 
De  una  muger  á  las  plantas.  [viva! 

Todos,  {Dent,)  ¡Viva  Eugenia!  ¡Eugenia 
Aur.  ¡Qué  horror!  ¡qué  penal  ¡qué  ra- 
bia! ap. 
¿Nada,  invencible  muger, 
A  hacerte  tropeur  hasta, 
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M  aquí  la  humildad,  ni  ailí 
La  soberbia? 

Salen  JULIA  t  CAPRICHO. 

Capr,        ¿Paes  qué  aguardas, 
Señor?... 

JuL      Seitora>  ¿  qué  esperas? 

Capr.  ¿Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 
A  la  calle? 

Jul.        ¿Aquí  á  mirar 
No  sales  á  la  ventana 
La  máscara  cuan  lucida 
Por  nuestros  umbrales  pasa? 

Capr,  Ven,  verás  nobleía  y  plebe, 
Toda  vestida  de  gala. 

Jul.  Ven,  y  la  ciudad  yerás 
Cubierta  de  luminarias. 

Aur.  Si  iré;  —  pero  por  volver  ap, 

A  ese  asombro  las  espaldas. 

ife/.  Sí  saldré;  —  mas  por  templar    ap. 
Un  nuevo  ardor,  que  me  abrasa. 

Áur,  A  Dios>  Melancia. 

MeL  El  08  guarde. 

Áwr.  ¡Qué  sentimiento...  ap. 

Mei.  t  Qué  ansia...  qp. 

Áur,  Es  el  que  llevo  en  el  pecho! 

iVase,) 

Mel.  Es  hi  que  me  aflige  el  alma  1 

{Vase.) 

Todos.  (Dent.)  ¡Viva  Eugenia!  ¡  Eugenia 
viva! 

Bug.  Señor,  en  oonhision  tanta, 
Volved  por  mi  causa  vos, 
Que  es  volver  por  vuestra  causa. 
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Salen  JULIA  t  CAPRICHO. 

Jul.  Escóndete,  porque  viene 
Mi  ama  hacia  aqui ;  y  si  te  ve. 
Me  ha  de  dar  muerte. 

Cttpr,  ¿Porqué? 

Jul.  Porque  mandado  me  tiene. 
Capricho,  que  ni  de  ti. 
Ni  de  otro,  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel;  y  siendo  así, 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
Serlo  hasta  aqui,  ya  es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa, 
Retírate. 

Capr.  Donde  dudo. 
Esefodeme,  ya  fw^  qahreé 


Que  no  me  vea. 

Jul.  Detras 

De  aquese  cancel  podrás. 

Capr.  Demonios  sois  las  mngeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido. 
Sin  achaques  de  escondido?    {Bteámden.) 

Sale  MELANOA. 

Mel.   ¿Qué   injusto,   qué   emei,    qué 
fiero  1^ 

Rigor  es  este,  que  en  mi 
Se  ha  apoderado  de  suerte. 
Que  fuera  con  él  mi  muerte 
Menor  mal?  -  Vete  de  aquí. 

Jul.  No  te  rebullas.  Capricho,  {Ap.  áéi.) 
Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas, 
Ni  estornudes.  (Koit.) 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

Mel.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Cómo,  pensamiento  mió. 
Te  ríniles  á  una  baleía 
Tan  grande,  (¡  tiemblo  al  decirlo !) 
C«ómo?... 

Capr.  Oigamos ;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

Mfl.  Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 
AI  mas  pobre  y  alMtido 
Sugeto  del  mundo  to<lo; 
Que  es  lo  menos  haber  sido 
Entre  cristianos  y  fieras 
Cortesano  desos  riscos; 
Y  aun  dellos  )o  ínfimo,  ¿pues 
Eliota  (üé? 

Capr.      ¿Qué  he  oído? 
Yo  soy  este;  que  las  señas 
Todns  convienen  conmigo. 
Muy  facilísimamente 
A  fta.ir  me  determino ; 
Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo. 

( Va  saliendo.) 

Sale  ELG£N1.\. 

Mel.  i  Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola !  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mí,  á  nada  me  resuelvo. 

Capr.  ¿Cómo  de  espaldas  me  ha  vlslo  ap. 
Acerrar?  Pero  el  amor 
ICs  lince. 

liug.    A  tus  pies  rendido, 
S(»riora,  he  de  merecerte 
Un  favor,  que  te  suplico. 

Mel.  ¿Qué  quieres?—  ¡Disimulemos  ap. 
Alma! 
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Qae  no  lo  decía  por  mí, 
Sino  por  el  esclavillo. 

Bug.  Yo,  señora,  yoido  ahon 
Adonde  Flora  me  dijo, 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  eiudad  he  Tieto. 
La  oanaa  pregunté,  y  supe, 
^Qne  son  dos;  una,  que  vino 
Para  Cesarino  boy 
Del  César  su  padre  edicto^ 
Bu  que  le  manda,  que  él 
Ka  Alejandi  ía  el  oficio 
De  pretor  y  Juez  posea. 
Habiendo  el  cargo  e»impUdo 
Filipo ;  la  otra  es,  señora. 
Que  hoy  el  propio  Cesartrio 
Consagra  al  nombre  de  Eugenia 
El  suntuoso  edificio 
Que  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imagen  suya  en  el  sitio 
Adonde  Jusga  1  is  causas 
Su  padre,  porque  así  quiso 
Juntar  al  culto  de  Eugenia 
La  autoridad  de  FlIlpo. 
Yo,  que  al  fin,  como  cristiano, 
Me  oten  io  de  tales  ritos, 
(No  es,  cielos,  sino  el  no  ver, 
Que  añada  un  refrato  mió 
Al  mundo  esta  idolatría) 
No  quiero  verlos  ni  oírlos ; 
Y  asi,  postrado  á  tus  plantas, 
Hunilldemeute  te  pido. 
Que  de  casa  no  me  mandes 
Salir  hoy. 

Mel.      Aunque  yo  he  díelio. 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  Ter  las  fiestas,  no  solo 
Q.ie  no  vayas  te  permito ; 
Pero  yo  tampoco  quiero 
SaUrya. 

Bug.    ¿Qué  te  ha  movido? 

Mel.  El  poco  gusto  que  tengo;  — 
No  es  sino  el  quedar  contigo. 

Bug.  Antes  por  eso  debieras 
Goxar  de  sus  regocijos. 

Mei,  Fie^^tas  de  muchos  á  un  triste 
Mas  son  congojas,  que  alivio. 

Bug.  Si  yo  en  este  poco  tiempo, 
Que  ha,  señora,  que  te  sirvo, 
Hubiera,  por  piedad  tuya, 
Que  no  por  mérito  mió, 
Grangeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  te  afirmo, 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber,  de  qué  han  nacido 
Tus  males,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con  sentirlos. 

J/eJ,  Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
^dien,  ni  en  inoéftM  40M, 


e^. 


ap. 


Grangpar  í¡ay  de  mí  t)  en  mi  agrado 
Mas  que  tú;  y  aun,  si  te  digo 
Verdad,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 

Bug,  ¿Yo? 

Mel.  Si. 

Bug.  i  De  quién  t 

Mel.  Dv  tí  ntsaio. 

Evg.  ¿Cómo? 

Mel.  Como  fuera  fácil, 

(¡Cuánto  disimulo  y  finjo! ) 
Si  quisieras  tú  entenderlo, 
Escusarine  á  mí  el  decirlo. 

Bug  No  se  mas  de  que  estás  trisH, 
Y  de  que  >  o  solicito 
Tus  gustos;  y  así,  porque 
Goces  de  tantos  festivos 
Aplausos,  de  la  merced 
Qie  te  supliqué,  desisto. 
A  avisar  á  Aurora  voy. 
Para  que  vaya  contigo ,  — 
Aunque  yo  á  un  peligro  salga,  ap. 

Huyendo  de  otro  peUgro...  {Vete.) 

Mel.  ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera  I 
¿Qué  es  lo  q<ie  me  ha  sucedido? 
¿Yo  neciamente  ( { ay  de  mí ! ) 
Declarada?  ¿yo?... 

Capr.  {Maldito    {BHúnwáa.) 

Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 

Mel.  ¡Cidoei  ¿qué  es  estoP 

Cafjr.  Capricho. 

Mel.  ¿  Qué  haces  aquí  ? 

Capr.  Estomadar. 

Mel.  cGómo  estás  aquí? 

Oipr.  Escondido. 

Mel.  Pues  yo...  Mas  no ;  de  otra  suerte  ap. 
Ha  de  ser ;  y  mientras  pido 
Favor  á  mi  rabia,  quiero 
Disimular.  ^  ¿Has  oido 
Lo  que  yo  aquí  he  hablado? 

Capr,  Todo. 

Mel.  Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo,  de  que  aquí  te  escondieses. 
Ni  me  oéudo,  ni  me  admiro^ 
Que  ya  se,  que  es  tu  deseo 
b^l  ser  de  Juila  m  irido. 
Con  ella  te  he  de  cisar; 
Pero  •  i  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  mata  te. 

Capr.  Con  que  viene  á  ser  lo  «ritmo. 

Mel.  La  vida  te  va.  Y  ahora. 
En  fe  de  lo  que  te  estimo. 
Toma  en  principio  de  dote. 

( Dafe  «Ma  mH^) 

Capr.  No  es  muy  pequeño  prlñei^O, 
Pues  ya  por  lo  menos  me  hacas 
Tu  secretario  de  anillo. 

MeL  Asi  engañarle  prasumo,  ap. 
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Y  pl<>gtie  á  DkM»  qae  aqai  paren 
Mis  fu  ores;  que  apetitos, 

Que  en  fácii  caida  empieían, 

Rematan  en  precipicios.  (Foje.) 

Capr.  Cosas  ttofw  «te  diamante 
De  ungüento,  porque  es  oetriM. 

SáLi  AUR£LIO. 

Aur,  Ya  de  mi  tembrado  ftiegu 
Cogiendo  voy  por  Kgi  to, 
A  pesar  de  tus  virtudes, 
Nuevo  asomiiro,  el  fhita  en  Tlcloe. 
Ya  no  me  podrás  negnr,- 
Otra  vez  nuevo  prodigio, 
Ser  causa  de  otros  dos  nnavM 
Graves  insultos,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  eylt» 
Toilo  el  puelilo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  bemiosBra 
Postrado  un  desden  eaqulTO, 
Eslalionándose  á  un  tiempo 
Lo  Idólatra  y  lo  lascivo, 
Sacando  en  ti  y  tu  retrato 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  basta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y  esto  lia  de  ser  desie  modo.  — 
¿Pues  qué  hac^  aquí,  Capricho? 

Capr.  Aquí  á  busca:  to  venia. 

Aur.  No  erraste  mucho  el  camino, 
Pues  claro  es,  que  hablas  de  hallarme 
Donde  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  MelandaP 

Cnpr  No.  — 

Callar  tengo ;  que  es  muy  Mo  ap. 

Esto  de  se.  los  criados 
Parladores  de  poquito. 

Aur,  EiVd  piensa  que  me  engafla,      ap, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 

D '  gua  darme  á  mí  secreto.  — 
Entra  pues,  entra  conmgo; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

Sale  NEUNQA. 

Capr,  Ella  sale  á  recibimos ; 
No  hay  que  entrar  allá. 

Mel,  Escuclmndo 

En  esta  antesala  ruido, 
Salg » á  ver  quién  es. 

Aur,  ¿Q'iién  pudo 

Ser,  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales, 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  zelosP 

Mel,  Dos  veces  estreno  oíros; 
La  ana,  por  ver  que  me  pida 


Zelos  quien  aborrecido 
Se  mira  de  mi ;  y  la  otra. 
Porque  piense,  que  ha  tenido, 
Sin  tenerla  de  tenerlos. 
Licencia  para  pedirlos. 

Aur.  ¿Tú  á  un  esclavo  quieres t  di. 

Mel.  ¡Villano,  tü  me  has  ven  tidol 

{A  Caifrkhn,) 

Capr.  No  he  hecho  taL 

Aur,  i  Pues  porqud  niegas T 

¿Impórtate  el  haber  sido, 
Mas  con  Melancla  lea!, 
InfHme,  que  no  conmigo? 

Capr.  ¿Cuándo  te  lo  dye  yof 

Aftr.  Ahora  entrando  á  este  sitio. 

Mel.  ¿Cómo  lo  supiera  él, 
No  llegando  de  tiáoirío? 

Capr.  Cumpliéndose  aquí  el  adagio 
De  :  el  Demonio  se  lo  dijo. 
Que  yo  por  Cristo  he  callado. 

Aur,  ¿Porqué  Juras  tú  por  Cristo  Y 

Capr.  Porque  me  Sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

Aur.  En  fln  yo  lo  «é,  porque 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 

Capr.  Basta,  sin  -^entlrlo  yo, 
Que  yo  detá  de  decirlo. 

Aur.  Y  no  quiero  mas  vengania 
De  tus  desi.'enes  esquivos. 
De  que  sepas  que  lo  sé, 
Po'que  sepas  de  camino 
Donde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces,  tus  bríos. 
Quédate  pnra  quien  eres; 
Que  yo,  con  ir  á  decirlo 
A  todos,  me  he  de  vengar.  -  - 
Desta  manera  la  Ir' Ito  ftp. 

Ma» ;  porque  á  cualquier  moger 
Recatada  en  los  principios, 
En  sabiendo  que  se  sabe 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino, 
Es  calinllo  >  esbiicado. 
Que,  habiendo  el  nreno  rompido, 
No  para,  hasta  correr  toda 
La  c^riipaña  de  los  vicios.  {Viue.) 

Mel.  Por  tí,  villano,  por  ti 
Estos  baldones  he  oido. 

Cap  .  ¿  Señor,  pues  así  me  dejas 
En  poder  del  cnrnilgof 

Mel.  ¡  Vive  el  cielo,  que  he  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo! 

Cnpr.  ¿No  eA  mej(»r  darme,  sefkora, 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pldoP 

Saler  JULIA  T  EUGENIA. 

Mrl.  .  Muere,  infame ! 

Lis  (to¡r,  ¿Qué  es  aqmsto? 

Mel.  Vengar  los  ngpvloa  mío» 
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Jal,  Yo,  temiendo  tu  castigo, 
Le  escondí.  ¡Perdón,  señora! 

Eug,  Repórtat^^  te  suplico. 

Mel.  Al  verte  á  ti,  de  la  mano  op. 

El  acero  86  ba  caldo ; 
Porque  -contra  tí  no  tengo 
Mas  armas,  que  mis  suspiros.  — 
Idos  todos  de  mi  casa. 

Jul,  Yo  obedezco. 

Cttpr,  No  replico. 

Jul,  Saldré  á  la  calle  de  un  salto.  (Vasc.) 

Capr,  Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 

Eug.  El  que  te  hayas  reportado 
Por  mi,  señora,  te  estimo. 

Mel.  Aun  mas  me  debes;  pues,  siendo 
MI  enojo  por  ti  y  contigo, 
Ha  podido  tu  piedad 
Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 

Bfig,  ¿Por  mi  tu  enojo? 

Md  Si;  pues 

Tú  la  causa  del  has  sido. 

Bug.  ¿Y  conmigo? 

Mel.  Sí;  pues  tú 

Tienes  la  culpa,  enemigo. 
Traidor  esclavo.  —  ¡  Mas  ay  ap. 

De  mi !  Mal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder. 
Estando  todo  perdido, 

,  Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  din,  hermoso  esclavo, 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y... 

Eug.  No  prosigas, 

O  harás,  que  para  no  oirlo, 
Gomo  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oidos. 

Mel.  Advierte,  antes  que  te  arrojes 
A  responder  con  desvío, 
Que  desde  el  amor  al  odio, 
Que  al  rencor  desde  el  cariño^ 
Aunque  es  ir  de  estremo  á  estremo. 
Es  muy  andado  camino ; 

Y  mas  de  muger,  que... 
Eug.  No 

Prosigas,  otra  vez  digo; 
Que,  aunque  convertir  presumas 
Los  halagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  eatá  á  tus  designios. 

Mel.  ¿No  eres  mi  esclavo? 

Eug.  Sí  soy; 

Mas  no  lo  es... 

Mel.  ó  Quién? 

Eug.  Mí  albedrío ; 

Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 

i*>..  De  amor  fi  pudo. 


Bug.  Es  delirio. 

Mel.  Es  rendimiento. 

Eug.  Es  engaño. 

Mel.  Es  favor. 

Eug,  Es  desatino. 

Mel.  ¡Oye I 

Bug.  \  Suelta ! 

Mel.  ¡Escucha! 

Eug.  ¡Aparta! 

Que  es  ta  mano  rayo  vivo^ 
Cuyo  contacto,  porque 
No  me  inficione  el  vestido, 
Habré  de  dejarle  en  ellas.  ( Vase.) 

Mel.  ¿Pues  qué  aguardan  mis  delitos, 
Ya  declarados,  que  no 
Se  despachan  atrevidos 
A  ser  hoy  de  Alejandría 
Escándalos  y  prodigios? 
Aguarda,  traidor  esclavo; 
Que,  pues  de  ti  no  consigo 
Los  trofeos  de  mi  amor. 
Los  de  mi  venganza  á  gritos 
Conseguiré;  y  pues  tu  voz 
Aqui  de  mi  encanto  dijo, 
Que  era  el  áspid,  yo  seré 
De  tu  vida  el  basilisco.  {Vase.) 

Dehtbo  la  música. 

MMe.  En  esta  dichoso  dis 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  fi  mayo  con  flores, 
Feliz  los  sefiale  el  sol  con  estrellas. 

SURlfATf  CHIBIMÍAS,  DESCOBRBSE  üH  TIORO, 
T  DRBAJO  DEL  DOSEL  ÜN  RETKATO  DB  EU- 
GENIA ,    Y  SALEN   CESARINO,    F1LIP0, 

SERGIO  T  TODA  LA  MÚSICA. 

FU.  Hoy,  que  es  último  dia 
A  mi  cargo,  y  primero  á  mi  alegría, 
Pues,  colocada  esta  inmortal  belleza, 
Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza, 
Viendo  que  el  cesar  próvido  previno. 
Que  en  él  me  sustituya  Gesarino, 
Porque  así  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda  : 
Venid  cuantos  pendientes 
Vuesiras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 
Hacer  á  todos  general  indulto. 
Y  en  tanto  que  perdones  y  quereUas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores, 
Los  aplausos  de  Eugenia  en  voces  bellas. 

Misie.  En  este  dichoso  dia 
Los  trionfos  de  Eugenia  bella. 
Alegre  ios  cuente  el  mayo  con  flores, 
Felis  los  sefiale  el  sol  con  estrellas. 
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Dektio  IfELANCIA. 

Meh  Ni  nlpgre  los  cuente  el  mayo  con 
flores, 
Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 

FU.  ¡  Aguiirdad  I  i  Qué  triste  acento, 
Piadosos  cielos,  es  este, 
Que  tan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte? 

Sale  MELANCIA  suelto  bl  cabello. 

Mel.  Hermosa  nueva  deidad, 
Que  adorada  de  las  gentes, 
En  supremo  imperio  gosas 
Mas  sot)eranos  doseles, 
Filipo.  de  Alejandría 
Pretor  ilustre  y  prudente, 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece, 
Heroico  Sergio,  y  en  fin, 
Vulgo  de  nobleía  y  plebe, 
Oid  todos;  que  de  mi  agravio 
A  todos  os  hago  Jueces, 
Querellando  de  un  esclavo 
Cristiano,  que... 

FU,  ¡Aguarda,  tente! 

Que,  conforme  á  nuestros  ritos. 
Querellarte  del  no  puedes, 
Mientras ,  para  hacerle  el  cargo, 
No  le  tenga  yo  presente.  — 
Id  voff,  y  decidle  á  Aurelio, 
Que  vaya  al  punto  á  prenderle  i 
Puerto  que  él  la  comisión 
Contra  los  cristianos  tiene. 

Salen  AURELIO  t  CAPRICHO,  hutendo 
A  EUGENIA. 

Aur,  No  es  menester,  que  á  otros  mandes 
Lo  que  á  mi  cargo  compete; 
Que,  informado  del  delito. 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia,  le  traigo  ya 
Preso. 

Capr.  Y  yo  soy  sn  corchete. 

Aur,  Llega,  vil  esclavo,  llega, 

{Arrójale  al  suelo,) 
Y  postrado  humildemente, 
El  cargo  y  la  acusación, 
Que  te  hace,  escucha.  —  Hoy,  aleve       op. 
Eugenia,  el  último  examen 
Será  de  tus  altiveces. 

Eug.  Dichosa  yo,  que  á  ver  llego 
Persecuciones  tan  fuertes 
En  satisfacción  de  ser 
Quien  esta  idolatría  aumente. 

FiL  Prosigue  ahora,  Melancia. 

Hel.  Si  haré,  si  vos  me  roneede 


El  llanto,  para  que  pueda 
Decir  (.-olor  tan  vehemente. 
Ese  esclavo,  que,  por  ser 
Cristiano,  lo  es  dignamente. 
Por  edictos  de  Galieno, 
César  nuestro,  augusto  siempre. 
Atrevidamente  vano. 
Soberbio  atrevidamente. 
De  la  esclavitud  rompiendo 
La  coníiansa,  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico,  y  ma>ormente 
En  el  esclavo,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces. 
Hoy,  que  por  haber  salido 
A  ver  ios  aplausos  dése 
Simulacro,  que  de  Eugenia 
La  Justa  fama  engrandece, 
Toda  mi  familia,  yo, 
A  causa  de  un  accidente. 
Quedé  en  casa  sola,  entró 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros,  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve, 
Profano,  injusto,  tirano. 
Fiero,  obstinado  y  rebelde. 
Solicitó...  Aquí  la  voi 
Se  pasma,  aqui  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  Justas  leyes, 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido.  Justicia 

Y  venganza  Juntamente, 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 

Capr.  Buena  gramática  es  ap, 

Melancia,  pues  quiere  que  este. 
Ya  que  no  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 

FU.  Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusación ;  y  advierte. 
Que  de  aquí  al  (üego  no  hay  mas 
Plazo,  que  un  instante  breve ; 
Pues  aquel  del  sacríflcio 
Servirá  para  encenderte. 

i4ur.  ¿No  respondes? 
Ces.  ¿GómocaUai? 

Serg.  ¿No  hablas? 

Mel.  ¿Ahora  enmndeeest 

Eug,  Sí ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte.      [agoardet. 
Mel.  y  Ce¡t.  Pues  muera,  y  mas  do  le 
Aur.  y  Serg,  Muera,  y  mas  tiempo  do  et- 
Fi7. 1 Ea,  llevadle!  [peres 

Aur.  KsbV^xoWCwt 
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No  consigne  los  laareles, 
Pues  no  por  la  fia,  sino 
Por  un  testímonio  muere, 

Y  aun  en  pecado;  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

Eug,  i Qué  alegre  Toy  á  morir! 

Salb  ELENO. 

Mien.  Pues  no  lo  yayas;  y  atiende, 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente, 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  á  sí  mismo ;  demás 
De  que  así  el  mé  ito  pierdes 
Del  martirio,  no  muri  ndo 
En  odio  de  la  fe.  Vuelve, 

Y  en  obediencia  te  maitdo> 

Que  á  voces  digas  quien  eres.  {Vase,) 

Eug.  Ya  te  obedezco.  —  D^adme, 

Tiranos... 
Todos,  ¿Pues  qué  pretendes? 
Eug,  Hablar ;  que,  si  yo  hasta  aquí 

Callé,  fué ,  porque  en  mí  hubiese 

Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este, 
Errado  eiigañato  pueblo, 
Escucha ;  no  porque  intente 
Mi  muerte  escusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  ser  justicia. 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  Inocente.» 
Siendo  así,  que  del  delito. 
Que  me  acusan  y  convencen, 
No  es  posible  que  yo  sea 

El  agresor. 
Todos.     ¿De  qué  snertef 
Eug,  Siendo,  como  soy,  muger> 

A  quien  el  trage  desmiente 

De  varón.  No  el  escucharme 

Os  suspenda  y  os  altere; 

Que  aun  mas  adelante  pasan 

Mis  fo  tunas,  pues  que  quieren 

Los  cJelos.  que  los  prodigios 

De  mi  vida  os  avergúencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.  Aun  no  es  este 
£1  mayor  asombro ;  pues 

Soy  el  original  dése 
Retrato,  á  quien  adoráis. 
Eugenia  soy.  ¿Qué  os  suspende? 
¿Qué  os  asombra;  qué  os  espanta? 
iQué  os  turba?  «q.ie  os  enmudece? 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Tuestra  ceguedad,  ai  verme^ 
Que  de  un  trono,  que  es  altar 
y  tiibuDMl  foDUanmite, 


Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acunada  y  venerada, 
Abatida  y  eminente 
Me  miráis  en  un  instante; 
i  Pues  cómo  se  compadece 
El  estar  allí  adorada, 

Y  aquí  condenada  á  muerte? 
Mira  tü  á  quien  idolatras 

Y  sentencias ;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras, 
Tú  á  quien  estimas  y  ofendes; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quieu  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  á  que  se  enciende, 
Allí  para  que  me  ahume, 

Y  aquí  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  á  qué  dioses 
Acoráis,  pues  todos  pueden, 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  in  eles. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abris  ios  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  edificio  eminente; 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

{Suena  ruido  de  terr^staú,) 

Y  pues  disponen  las  leyes. 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño  que  quiere 
Que  padt  zea  á  quien  acusa, 

A  Melancij  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porque       [Disparan  dentro.) 
De  su  acusación  aleve. 
De  su  IWso  testimonio,  {Truenos.) 

Su  prisión  y  cárcel  quede 
Triunfante  en  Egipto,  quien, 
A  pesar  de  tantas  (iiertes 
Persecuciones,  ha  sido 
£1  Joáef  de  las  mugeres.  ( Vase.) 

[Caen  algunos  rayos  y  húndese  el  trono 
con  dosel  y  retrato,  i 
Mel.  \  Ay  de  mi !  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente.  {Húndese.) 
FU.  ¡Qué  asombrvf! 

Serg.  j  Qué  confusión ! 

FU.  ¡Hija,  espera! 

Serg.  ]  Hermana,  atiende  I 

Ces,  \  Qué  ptodigio !         ( La  tempes  tadi) 
{Vanse  Fitipoy  $<t^.) 
Aur.  De  lus  cielos 

Se  rasgan  todos  los  ejes. 
Ces.  \ji  máquina  de  ios  polos 

Sobre  nosotros  se  viene. 
Voces  {IMnt.j,  \  Viva  el  Dios  de  fingeniai 
Todos.  I  Viva  I 

Ces.  ktsnUt&y  ¿qjSÁ  estfVgo  m  este? 


JOMADA  in. 
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Aur.  Mágicas  de  los  cristianos. 

Y  pu  's  que  ya  prefor  eres 
De  Kgipto,  por  el  sag'-ado 
Honor  de  \o*  dioses  ruelve. 
Mira,  que  tras  e<a  fiera 
Muger  va  to<la  la  plebe. 
Confesando  un  solo  Dhii. 
Sigúela  pues,  y  no  d^ 
Que  creica  esta  noTedad. 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

Ces.  Si  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderae 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  Juez,  yo  haré  de  suerte, 
O  que  se  logren  mis  dichas, 

O  que  los  diodes  se  venguen.  {Vaie.) 

Aur.  Yo  por  otra  |  a  te  iré  ap. 

Acauíiillando  las  gentes; 

Pues  nslAtido  de  mi 

Cesarlno,  sabré  hacerle 

Ministro  de  mis  venganMi¿ 

A  cuyo  efecto  ponerle 

Delante  de>e  tumulto 

Solicito,  porque  d^e 

De  aclamar  con  vos  activa 

Los  honores  que  á  Dios  tian, 

Cuando  repitiendo  van...  (Vate.) 

Todw.  ¡YivaelDloedeEugrnla! 

Salen  EÜGÍ!;NU,  FILIPO,  SERGIO  y 
ELENO. 

FU,  ¡Viva! 

Que  \o  el  primero  de  todos, 
Ylenüo  maravillas  tantas, 
HUa,  me  arrojo  á  tus  plantas. 

Serif.  Y  yo,  porque  áeetea  nedee 
Otros,  á  imítaclun  mía, 
Tu  Dios  busquen  soberano. 

Eug.  i  Ay  padre  mió !  { Ay  hermano! 
Feliz  mil  veces  el  dia 
Que  con  tan  piadosa  acción 
Llego  á  veros  en  mis  braios, 
Cuyos  repetidos  lazos 
Nudo  de  tres  almas  ^n. 

E/en,  Toi.os  decimos  contentos, 
Que  tú  amparo  nuestro  eres. 

Salen  CLSARINO  y  FLORA. 

Ces.  Oíd  todos  antes. 

Todos,  ¿  Qué  qu  ieres  ? 

Ces.  Solo  que  me  estéis  atentos. 
Prefecto  t.e  Alejanuría, 
Sustituyéndule  hoy 
£1  puesto  a  tu  paure,  soy; 
Con  que  ei  horror  deátc  dia, 
Que  corra  por  cuenta  mia, 
Es  ftierxa,  y  km  soberanos 


Dioses,  de  asombroe  tan  mnoñ 
Se  o'en<ian,  viéndote  usar 
Gmtra  ellos  la  singular 
Mágica  de  los  cristianos. 
Cuanto  puedo  hacer  por  tí, 
Es,  ofrecerte  mi  mano. 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios,  que  engrandeces  así. 
Tu  padre  y  tn  hermano  aqnf 
Ya  hechos  cómplices  están. 
Pues  ala  lianzas  le  dan; 
Vuelve  por  ellos,  y  advierte, 
Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 
Tan  pocas  distancias  tan, 
Que  solo  está  en  elegir, 
O  mi  mano,  ó  tu  castigo. 

Eug.  Pues  por  mi  y  por  eUos  digo» 
Que  elegimos... 

C'í.  ¿Qué? 

Todos.  Morir. 

Ces.  Advierte... 

Salí  AURELIO. 

Aur.  ¿Qué  hay  que  advertir. 

Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  diaf — 
Desia  suerte  atajaré,  ap. 

Que  no  convierta  á  la  íé 
Mas  almas  en  su  agonía. 

Ces.  Muger,  que  en  trance  tan  fuerte, 
Por  ostentar  tu  vulor. 
Entre  tu  muerte  y  mt  amor. 
Tienes  por  mejor  tu  muerte. 
Que  vas  á  morir,  advierte. 

Eug.  Dichosa  mil  veces  yo. 
Pues  mí  anhelo  se  ouDplió. 

Ces.  Pues  quitádmela  de  aquái 
Que,  si  la  ndro,  no  sé, 
tomo  veucenne  podré. 

{Quédate  9usp0^o.) 

Eug,  ¡Padre,  hermano.  Lleno  I 

Los  tret.  DL 

Mug.  No  prevariquéis,  por  ver 
Mi  muerte. 

Elen,  Antes  te  ofrecemos, 
Que  cuntido  moriremos.  (JJévanla.) 

Aur.  Pued  de  otra  suerte  ha  de  ser 
Ei  sentir  y  el  padecer 
Vuestro.  -  A  los  tres  los  llevad 
iJunde  vean  la  ci  ueldad 
Con  que  muere,  poique  así 
Muden  de  intento. 

Fii.  Esta  en  mi 

No  es  crueldad,  sino  piei.ad, 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

( Vueítv  Cesarino  furioso,) 

Ces,  {Ay  infelice!  ¿Qué  fuego 
Es  el  que  en  mí  á  seutir  Ue^> 
Que  me  Yaca  Um^vt  i  %t^\ 
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A  un  mismo  tiempo?  Muger, 
¿Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir,  yo  no  be  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

Aur.  ¿Qué  ftieotei? 

Ces.  Siento  un  ardor, 

De  quien  tú  la  causa  has  sido; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  habia  en  tus  celos  discurso. 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  - 
]  Holal 

Sale  CAPRICHO. 

Capr,  Aquesto  de  las  bolas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  á  todos. 
¿Queme  mandas? 

Ces,  Parte  al  punto, 

Y  di,  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  ii^usto 
Se  suspenda. 

Capr.         A  muy  bien  tiempo. 

Ces,  ¿Cómo? 

Capr.  Como  ya  el  yerdugo, 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algún  valido  suyo, 
La  cabeía  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

Ces,  I  Qué  escucho! 

Sin  vengar  en  ti,  cruel, 
El  dolor  de  tal  insulto. 

{Saca  la  espada^  y  tira  al  aire,) 
{Muere  á  mis  manos! 

Aur,  ¡Pluguiera 

Al  cielo  divino  y  Justo, 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 

Capr.  I  Tente,  señor!  —  ¡Huye,  Aurelio! 

Ces.  ¿Librarte  piensas,  perjuro? 

Aur.  Desamparando  el  cadáver 
Que  habité. 

{Húndese  Aurelio,  quedando  un  cadáver 
donde  él  estaba.) 


Sale  el  DEMONIO. 

Dem.        Que  hasta  este  punto 
Pudo  durar  la  licencia 
De  estar  en  él. 

Capr.  Abemuncio. 

Ces.  ¡  Ay  de  mi  infelli!  ¿Qué  veo? 

Capr.  Hacerse  dos  diablos  de  uno. 
Por  apocarse. 

Ces.  ¡Mortal 

Estoy! 

Capr.  ¿Qué  dirá  el  difunto? 

Ces.  ¿Quién  eres,  pálida  sombra 
¿Quién  ere&y  horror  caduco? 

Capr,  Por  no  ver  este  espectáculo, 
Volviera  á  ser  catecúmeno. 

Descúbrese  em  un  trono  de  nubes  EUGE- 
NIA, CON  Angeles,  t  va  subiendo  arriba, 
T  salen  todos. 

HUk.  Este  es  el  trinnfo  de  Eogenia; 
Que  esotro  no  era  sa  tríanfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

Eug.  Felii  yo,  que  en  galardón 
De  ansias,  miserias  y  sustos, 
Que  padecí,  de  los  cielos 
A  gozar  la  ^oria  subo. 

Dentro  MELANCIA. 

Mel.  Infelii  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos, 
Que  intenté  de  los  infiernos 
Las  eternas  penas  sufro. 

MMc.  f  túiot.  Efta  es  el  tríanfo  de  Eagenia ; 
Qoe  esotro  no  era  su  tríanfo; 
Porqae  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  jostos. 

Capr.  Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  ias  mugeres. 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Esta  es  una  de  aquellas  brillantes  composicioiies  cuyo  gusto  tntrodqio  en  la  corta  al 
fastuoso  Felipe  IV  y  que  solia  hacer  representar  en  los  estanques  del  Boeii  Retiro  eco 
toda  la  pompa  y  ItQo  que  desplegaba  en  la  misma  época  Luis  XIV  en  su  corte  de  Yer- 
saiies.  Aunque  el  reinado  del  imbécil  Carlos  II  ftié  tan  fetal  para  el  teatro  como  pan 
toda  España,  sus  primeros  aAoa  sin  embargo  conservaron  algunos  reOcJOü  del  eapleBdor 
que  rodeó  el  trono  de  su  padre  Felipe;  mas  pronto  se  desTanedó  este  esplendor»  ao  lo 
oue  respecta  al  teatro,  que  es  lo  único  que  por  ahora  debe  oeopamos,  ante  el  Inaudito 
decreto  de  la  reina  aobemadora,  mandando  que  las  comedias  «  cesasen  entarameote 
hasta  que  el  rey  su  h|jo  tUYiese  edad  bastante  para  ausUr  de  ellas.  •  Aunque  este  estú- 
pido decreto  no  se  Uevó  á  efecto,  el  despego  que  en  el  manifestó  la  corte  a  esta  daae  de 
diversiones  y  otras  mil  causas  que  de  esta  se  derivan,  acarrearon  en  pocos  altos  It  mlot 
casi  completa  de  nuestro  teatro  nacional. 

Calderón  compuso  esta  comedia  en  edad  ya  bastante  avaniada,  pero  eso  no  Impide 
que  la  magnifica  creación  de  Hércules  que  campea  en  ella,  pareica  emanada  de  la  mas 
robusta  imaginación  JuvenlL 

T  enando  no  hobien  tanlM  De  q«e  el  iiaor  los  divierta, 

I^jempiam,  como  eneotin  El  de  Aquilee  ne  beitsri 

Del  tiempo  el  boril  en  broncee  ITo  nui,  pan  q«e  ibormea 

De  la  fama  el  bronce  en  lengma.  Amor  j  moger  cuando  oigo 

De  altos  héroes  qoe  afearon  Gnal  vil  por  IMdamia  bella 

Las  haxafias  de  uipiema  Vistió  femeniles  ropas 

Opinión,  con  el  lanar  Peinando  el  cabello  i  tiensas. 

Comparando  las  obras  de  Calderón  y  de  Mlauel  Ángel  en  sus  respectivas  artes,  se 
halla  entre  estos  dos  genios  inmortales  una  grande  y  misteriosa  analogía.  Todas  sus  crea- 
ciones tienen  un  carácter  monumental  :  siempre  salen  de  la  esfera  de  las  dimensiones 
vulgares;  siempre  son  colosos.  El  Moi»e»  de  Miguel  Ángel  y  el  Hércules  de  Calderón 
son  espresiones  diferentes  de  un  mismo  pensamiento;  los  Autos  saaramewtaies  de 
nuestro  gran  poeta  madrileño  y  el  Juicio  final  del  sublime  artista  florentino  son  doi 
inmensos  raudales  de  un  mismo  genio,  derramados  en  distintos  cauces. 

El  arguoiento  de  esta  comedia  es  suniamente  común ;  pero  Calderón  ha  sabido  darle 
una  forma  nueva.  En  ninguna  otra  ha  pro<ligado  el  autor  tanta  riquesa  de  poesia  oomo 
en  esta  composición ;  hay  relaciones  y  aun  escenas  enteras  que  parecen  una  música 
deliciosa : 

A  mi  se  acerca  Tflot  Oo^  compitiendo  entre  al 

Gomo  qne  habbrme  procura  ;  Te  hizo  Ír\\t  t\  naoer 

;  Oh,  iguálese  á  sn  hi^rmosiira  T  el  amar  te  hizo  infelii, 
U  dulstira  de  su  tox  !  Ya  dejo  por  ti 


Bn  lechos  de  mayo 
Recaaos  de  abril. 


Felii  é  infeliz  ant.inte 


LOA. 


PERSONAS. 

El  águila.  i  Los  doci  Sickoí. 

El  FEMX.  Los  doce  Meses. 

El  pavón.  i  Mcsicos. 
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Ftm/fóse  el  pártiM  <lfl  tftOro,  dt  6fám 
compuesta  sobre  euairo  tñimmnas  ée  MÑi 
imitada  piedra  Mzu/iy  cuyas  caña^  estaban 
adornadas  á  trechos  de  resaltados  bo'las 
de  oro  y  y  en  su  correspondencia  dorados 
sus  chapiteles  y  ms  basas:  con  que^  si- 
guiendo  el  orden ,  corría  la  comisa  enri- 
fiterida  á  partes  de  los  mismas  bollos^ 
mascairones  y  cornucopias.  En  ellas  des- 
c/msohan  unas  volutas^  de  quien  pt^iau 
UQtiés  futftms,  gue,  dando  vuelta  éloetmh 
dUlúmes,  reeibism  el  cerrmmienio  del  fren- 
Mt,  d9  fuien  ertí  clave  unm  medalla  de  re- 
M^y  píñrne'ida  de  ht^as  de  laurel^  een 
cuatro  mascarones  y  otros  adorno*^  que  la 
dtviiHan  en  igual  CfmpartimieniQ.  Dentro 
della  estaba  un  caballo  ^  cuya  velocidad 
amfrmmba  galán  Jáven^  no  sin  algunas  se 
nos  de  Me.  curio  dios  del  ingenio  asi  en 
el  caduceo ^  como  en  las  plumaít  def  capa- 
cete y  los  talares^  gerogl(/l'v  del  qw»  osa- 
damente vano  intenta  sofrenar  al  vulgo,  A 
ios  lados  del  pótticOf  entre  columna  y  colum- 
na estaban  en  sus  nichos  dos  estatuas,  al  pa- 
recer de  bronce  que,  haciendo  vise  ai  héroe 
de  la  fábula  y  balayando  una  á  un  lean  y  otra 
á  un  tigre ^  significabtm  el  Valor  y  la  Osa- 
día. Todo  este  frontispicio  cerraba  una  cor- 
tina, en  cuyo  primer  término  robustamente 
o^rofo  se  veia  Hércules,  la  clava  en  la  ma- 
no, la  piel  al  hombro  y  d  las  plantas  mons- 
truosas fUras,  como  despojos  de  sus  ya 
vencidas  lucltas;  pero  no  ttm  trencidas,  que 
no  volase  sobre  tí  en  el  segundo  término 
Cupido  flechando  el  dardo,  que  en  el  asun- 
to de  la  fiesta  había  de  ser  ih'sdoro  de  sus 
triunfáis.  Bien  desde  luego  lo  esplícába  la 
inscripción,  cuattdo  en  rotulado-  rangos, 
que  partían  entre  los  dos  el  aire,  deeia  á  un 
lado  el  castellano  mote : 

Fieras  afemiiui  amor. 


Y  á  otro  el  latino : 

Oinnia  vincít  amor. 

l/>  demos  del  campo,  que  restaba  ú  la 
cortina,  ocupaban  pendientes  festones  fie 
trofeos  de  guerra,  que  enlaiados  lot  U'.ot 
de  otros,  orlaban  todo  el  lienzo,  sin  perdo» 
nar  ftequeño  espacio,  que  no  llenase  de  her- 
mosa variedad  la  arquitectura  en  sus  di - 
senos  y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En 
habiendo  logrado  la  vitfa  por  breve  rato 
ambos  f/rimores,  empezó  á  lograr  los  suyos 
el  oído,  primero  en  sonoras  chirimías,  y 
después  en  templadlos  instrumentos,  d  cuyo 
compás  de  la  música,  desde  lo  mas  alto 
del  frontis,  ¡tor  detras  de  la  medalla,  em- 
pezó á  descubrirse,  hecha  una  ascua  de  oro, 
una  Águila  caudal,  con  imperial  corona, 


Itto  tuyas  batidas  ala»  venia  una  NInfli, 
que,  rompiendo  la  cortina,  sin  romf>erla, 
aió  principio  á  la  loa,  como  en  voz  dei 
Águila,  cantando. 

Aguil.  A  los  felices  años, 
Que  para  dicha  nuestra 
Ye  en  estatuas  de  bronce, 
Ta  en  láminas  de  piedra , 
Con  luces  cueute  el  fuego, 
£1  agua  con  arenas, 
Gf»n  álooios  el  aire 
Y  eon  floree  la  tierra  i 
A  kH  felices  nftos 
Del  Águila  suprema, 
Que  mas,  que  en  nuestras  Tidaa, 
Kn  nuestras  almas  reina, 
La  reina  de  las  aves, 
Rn  dulee  competencia 
De  cual  es  la  que  mira 
Al  sol  desi!e  mas  cerca, 
Por  lidiar  mas  airosa, 
( Que  en  duelos  de  noblesa, 
No  hay  ceño  que  milite. 
Donde  hny  razón  que  Yenza) 
Viendo,  que  es  hoy  el  dia, 
Que  su  natal  celei>ran, 
Llevar  pretmiíe  á  todos 
La  loa  de  la  fle^ta  : 
i  Qn«^  nrt  pues  será  aquella. 
Que  en  tanto  empeño  mas  me  üiToreicaT 

DeNTIO   el  FfiN'X  CARTANiO. 

Fin,  ¿Quién  puede  ser,  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  oLsequio  se  atreraP 

Dentro  él  PAVÓN  cantando. 

Pav.  ¿  Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede , 
Quien  á  ese  culto  se  ofrezca? 
Fén.  Que  en  festejo  de  aftos  nadie  hay 
que  pueda 
Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pav.  Que  en  festejo  de  años  de  quien  go- 
bierna , 
Ave^  que  toda  es  ojos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  estos  versos  por  la  entrecalle,  que 
delante  de  la  cortina  formabim  las  colum- 
nas, salieron  de  ambas  otras  dos  Ninfas, 
una  en  un  ¥t^\\  y  otra  en  un  Pavo^,  y,  mo- 
viéndose iguales-,  este  sobre  su  nido  y  aquel 
sobre  su  hoguera,  con  los  matices  de  sus 
plumas,  salpicadas  de  oro,  se  frieron  acer- 
cando, donde,  suspensa  el  Águila  eit  el  aire, 
prosiguieron  cantando. 

Fén.  Símbolo  del  amor  es 
El  Fénix,  que  en  blanda  Jiogoera 


LOA. 


MI 


Fuego  nace,  fuego  fum% 

Y  fuego  otra  vez  se  engendra. 
Luego,  si  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientao, 

Y  el  amor  llama,  que  naca 
Hija  y  madre  de  ti  mesnu. 
En  festejo  de  afios 

Nadie  hay,  que  pueda 
Asistir,  como  el  ave. 
Que  los  renueva. 

Pav.  Símbolo  es  deTifilaBola 
£1  Pavón,  pues  en  su  rueda 
Tantos  ojos,  como  plumas, 
A  nunca  «  ormir  despierta. 
LuegO;  sí  los  añoi*  son 
De  la  que,  toda  ojoa,  ?ela, 

Y  un  corto  festín,  no  es  loaa 
Que  venir  á  eob.ar  ftianaa, 
Par  I  volver  á  la  ludia, 

c'  Quién  puede  dudar,  que  asa 

La  vigilancia  la  mas 

Interesada  en  que  vuelva? 

Con  que  en  flesta  de  aüoa 

De  quien  gobierna. 

Ave,  que  toda  es  ojoa, 

Que  asista  es  fueria. 
Fén.  {Repr.}  ÁPrimera  que  jroY 
Pav.  Primero. 

Ayui  No  mas;  que  amanlea  cootieiidas 

Tienen  de  su  guerra  el  lauro 

Tan  al  revés  de  otras  guerras. 

Que  canta  por  el  rendido 

La  victoria  la  Üneía. 

Y  puesto  que  á  mí  roa  toea 
Ajustar  la  diferencia, 

c  Qué  para  mi  iiaata  of^eeaa 
Tú? 

Fén.  Yo  ofreseo  para  ella 
El  circulo  de  los  anos. 
Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta  i 
De  los  Meses  se  componen, 

Y  ( como  quien  los  sitjela 
A  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré,  que  los  (¡m-e  vengan 
En  festivo  pa  ahien, 

En  alegre  norai>uena 
Del  cumplimiento  Ueste, 
Tot.os  i.e  gala  y  de  ttesta. 

Agui.  ¿  Y  tú,  que  me  ofreces? 

Pav.  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia. 
Como  se  suele  decir. 
Que  va  del  cíelo  á  la  tierra ; 
Que  pues  del  Pav(»n  l(»s  otM 
Juno  coloc<)  en  estrellas. 
Bien  como  familiar  astro 
De  las  demás  luces  bellas, 
Haré,  que  los  doce  Signos , 
Que  en  los  doce  meses  reinan. 
También  de  ftaU  y  da  fala 


Para  la  eúm^  vengan. 

Agui.  Luego  mi  ramio  á  UD  lia  mtBBB 
Las  M>llcltudes  vuestras. 
Sin  que  en  loa  medios  se  astorbaa, 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  eielo. 
Fácilmente  estala  compuastaa. 

las  dot.  ¿Cómo? 

Agui.  Aceptando  da  antrambaa 

Yo  el  afecto.  Y  asi.  en  mueatra 
De  justo  agradecimiento, 
Al  ujes  que  en  su  signo  tenga 
Para  el  asunto  de  hoy 
Mas  favorable  influancla. 
De  las  plumea  de  mis  alas» 
Que  aon  da  la  Duna  languaa. 
Le  rluré  tal  penacho, 
Que  oe&lLo  á  su  ciíaara» 
IsUi  tremolada  guirnalda. 
Publique  la  preemluancUL 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Mleniraa  iú  con  voces  tianiaa 
i  os  Meaes  convocas,  tú 

Loa  Signos,  yo  de  mis  battu 
Aves  oonvocaré  el  canto, 

Y  remontan  o  ligerea 
Las  abis,  haré  del  aira 
Retirar  las  nubes  densas. 
Cor  leudo  al  sol  la  cortina, 
Paia  que  mejor  se  vean 

A  un  tiempo  eiitramlios  teatros. 

Fén,  4  Pues  que  aguarlas  P 

Pau.  ¿Puea  qué  esperas? 

Aguí.  (Ccmi  )  |  Ha  de  la  vaga  reglaa 
Del  aire! 

Dkktio  auaiGO* 

Car.  !•.  ¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fén.  C<i«/.)  {Ha  de  loa  siglos  1 

On-.  7r.  ¿Qué  mandas? 

Pu9.  {Cant.)  I  Ha  de  loa  astros  1 

Cor,  3*.  ¿Qué  Intantaa? 

Agui,  Que  corras  al  sol  la  arrugada  cor* 
tina.  [des  Ims  cuanUn. 

Fén.  Que  juntes  los  Meses,  que  á  eda- 

Pav.  Que  llauMs   los  Signos,  que  en 
ellos  influyen  [tu 

Las  trrs.  Y  todos  digáis  en  vooaa  dáver^ 
Que  Callos  segundo  ofrece  á  su  madra, 
l>ues  ella  a  mitió  de  sus  años  la  tiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cuniplan  y  gocen  edades  etemu. 

Múáic.  {Dentro.)  Pues  todos  digamos  en 
voces  liive  sas, 
Que  Carlos  segundo  ofrece  á  su  madra, 
Pues  ella  aumitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  tiesta  también  á  sus  añoa, 
Que  cumplan  y  gooaa  edades  elernaa. 
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Con  esta  repetición  ^  superior  el  Agalla  á 
las  dos,  y  elevadas  las  tres,  midieron  con  la 
música  la  distancia  que  habia  desde  el  ta* 
blado  d  la  comisa,  llevándose  tras  sienar» 
rugados  pabellones  la  cortina ,  que  no  sin 
cuidadoso  desaliño  se  escondió  en  ellas,  de- 
jando  descubierta  la  primera  escena  del 
teatro.  Era  su  perspectiva  de  color  de  eielo^ 
hermoseado  de  nubes  y  celages;  y  desde  su 
primer  bastidor,  hasta  su  foro,  cuajada  de 
caladas  estrellas,  que  al  movimiento  de  ar- 
tificiales luces,  oscureciendo  unas  y  bri- 
liando  otras,  en  luciente  travesura,  eam- 
peaban  alternadas.  Sobre  cuya  vistosa 
inquietud  de  sombras  y  reflejos,  estaban 
en  el  aire  los  doce  Signos,  significados  en 
doce  hermosas  Ninfas.  Tenia  cada  una  en 
la  una  mano  dibujado  en  trasparente  es- 
cudo  su  carácter,  y  en  la  otra  una  antorcha^ 
de  cuya  llama  descendía  un  rayo  de  velillo 
de  plata,  que,  como  inflijo  que  inspiraba 
en  ellos,  le  admitían  los  doce  Meses,  signi- 
ficados también  en  doce  airosos  Jórenes, 
que,  al  pié  cada  uno  de  su  Signo,  formaban 
entre  todos  en  dos  bandos  cuatro  diagonO" 
les  lineas,  tiradas  al  centro,  con  tan  regu- 
lar medida  en  ^u  declinación  las  estatuas, 
que  desmentidas  unas  de  otras  dejaban 
verse  todas.  No  fué  menor  adorno  desta 
vistosa  planta  lo  ataviado  della,  pues  asi 
las  tres,  que  corrieron  la  cortina,  como  los 
Signos,  los  Meses  y  los  Músicos,  que  tam- 
bién acompañaban  á  lo  lejos,  estaban  todos 
uniformemente  vestidos  de  azul  y  plata,  con 
rizados  penachos  de  plumas  blancas  y  azu- 
les, á  cuyo  aparato,  después  de  haber  repe- 
tido toda  la  música  los  pasados  versos,  em- 
pezó la  representación  en  esta  forma. 

Los  Docí  Meses  t  los  doce  Signos. 

Enero.  Yo,  que,  consagrado  á  Jano, 
Tomé  so  nombre  en  la  lengua 
Latina;  puesJanuario 
Y  Enero  una  cosa  es  mesma  ; 
Añadiendo  al  nombre  ei  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  pas  y  de  la  guerra , 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.  Y  asi  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 
A  dar  primera  obediencia. 

Acuario.  Y  para  que  la  guirnalda 
Él  por  mi  influjo  merezca, 
Soy  yo  su  signo,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña, 
Que  inunda  tierras  y  mares ; 
Porque  de  Acuario  se  entienda, 
Que  ¡a  guerra  ó  paz,  que  Jano 


Ofrece  á.  la  proYldencia 
Política  y  militer 
De  la  que  boy,  á  todo  atenta, 
Acu4e  á  guerras  y  paces , 
Comprebende  mares  y  tierras, 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 
Febrero.  La  ciega  gentilidad 

De  la  India ,  en  reverencia 
De  Febrero,  consagró, 
Viciada  la  frase  nuestra, 
Templo  al  ídolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fé  de  España ;  testigo 
En  Gopacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero : 
Luego  preferirte  es  tuerta. 
Pues  tú  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 

Piscis.  Y  añade,  que  la  influencia 
Del  Piscis,  que  te  preside, 
( Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  ue  la  que  da  el  carácter; 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.  Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  sus  peces ;  de  manera. 
Que  bay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 
De  una  luz  viva  á  una  muerta. 

Marzo.  Aunque  pudiera  ofenderme , 
Que  los  dos  á  bablar  se  atrevan 
Primero  que  Marzo,  en  quien 
El  año  solar  empieza, 
No  lo  be  de  bacer ;  que  no  es 
Cuestión  deste  lugar  esta ; 
La  de  pretender  el  premio 
Sí ;  y  el  que  á  mi  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que  en  la  veloz  carrera 
Del  sol  las  noches  iguala, 

Y  días,  que  representan 
Vicios  y  virtudes ,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 
De  quien  los  vicios  castiga , 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es ;  que  yo 

Lo  digo  mejor  por  señas , 
Que  tú  por  pulaijias.  Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina ; 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  á  los  rayos  atenta. 

Abril,  fiuenas  son  tus  .«euas;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buenas, 
Guando  al  cristal  de  mi  espejo 
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(Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores,  de  quien, 
(lomo  la  rosa,  es  la  reina. 

Trnir.  Y  tan  reina,  como  el  signo 
De  Europa  en  su  toro  muestra ; 
Pues  como  alguien  dijo,  en  campos 
I>e  zafir  paciendo  estrellas, 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Goiros  de  pluma  navega, 
Hasta  donde  no  hay  remoto 
Clima,  en  que  imperio  no  tenga. 

Mayo,  Eso  de  flores,  Abril , 
Tocii  al  Mayo ;  que,  si  engendras 
Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas , 
Que  gerogliflcos  son 
De  magestad  y  pureza, 
Yo  saco  tu  embrión  á  lux ; 

Y  siendo  así ,  que  concaerdan 
En  un  septido  las  flores 

Y  las  virtudes,... 
Gemims.  Espera; 

Que  eso  mejor  en  su  abraso 
Gt^mínis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  pai  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra , 
Sagrado  cántico  dice, 
Donde  prosigue  la  letra, 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaioii,  luego  en  muestra 
De  ser  las  virtudes  hijas 
Del  cielo,  y  las  flores  belbis 
Do  la  tierra,  y  abrazarse ; 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños , 
Símbolos  de  la  inocencia. 

Junio.  Junio  contiene  el  mayor 
Dia  del  año. 

Cancro.      Esa  evidencia 
Diga  el  trópico  de  Cancro, 
En  cuya  exaltación  llega 
A  su  auge  el  sol. 

Junio,  Pues  siendo 

Asi, ¿quién  habrá,  que  ofrezca 
Al  sol  de  España  mas  sol, 
Que  á  par  suno  p'.-splandezca  P 

JuUo.  Harto  sol  In  ofrece  Julio  ; 

Y  cuando  algo  descaezca , 
Lo  crece  en  la  estimación, 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera , 
A  cesares  consagrado , 
Después  que  por  Julio  César 
Julio  se  llamó. 

Agosto.         No  es 
Gran  prerogativa  esa ; 
Que  Agosto  también  de  Augusto 
El  nombre  tomó. 

León.  Pues  sea. 

Si  esa  no  es  prerogativa , 
Ser  su  signo  el  Lf^^on,  empresa 


I  De  lüs  católicos  reye^ 
■  De  España. 

Vin/en.    Tampoco  en  esa, 
Julio,  á  Agosto  escedes ;  pues 
Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen,  empresa  también 
De  sus  católicas  reinas. 

Setiembre.  Setiembre  noches  y  días 
Vuelve  á  igualar;  y  así  es  fuena. 
Que  de  vicios  y  virtudes 
También  la  práctica  vuelva. 

Libra.  Mas  con  una  circunstancia ; 
Que  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes,  y  vicios 
Castiga,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  fiel  de  sus  balansas 
Lo  recto  de  sus  sentencias  ; 
Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práctica,  y  aquí  esperiencia. 

Noviembre.  Octubre,  ¿porqué   no  ha- 
Paia  que  yo  te  suceda?  [blas, 

Octubre.  Porque  en  el  silencio  flo 
Yo  mi  mayor  esoelencia, 
Con  que  he  de  esceder  á  todos. 

Todos,  ¿Cómo.» 

Escorpión.         Con  razón  bien  cnerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia. 
Que  la  lengua  de  Escorpión 
Kn  tanto  asunto  enmudezca. 

Nov.  Mal  hoy  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  á  su  Sagitario 
De  amor  le  ha  dado  las  flechas. 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  dellas, 
A  fln  de  que  todos  boy 
Las  flechas  del  amor  sientan. 

Diciembre.  Dichoso  yo,  pues  á  mí 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón, 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen,  antes 
Que  á  mí  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 

Totlos.  cQué  razón  puede  ser  esa? 

Dic.  ¿Vo  otros  sctentrionales 
Signos  no  sois? 

/jis  seis.        Cosa  es  cierta. 

Dic.  ¿Australes  signos  voi^otros 
No  sois? 

íj)s  otros  seis.  Sí. 

Dicy  clanes  qué  imprudencia 

Ls,  valiéndoos  de  otras  causas, 
IIal>eios  dejado  esta? 
Y  pues  no  acaso  la  suma 
Iníluencia  de  influencias, 
Que  sobre  los  astros  manda, 
Para  el  Capricornio  d^a 
La  mayor  vt^tq%«iXV^iíl. 
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Mas  heroica  y  mas  escelsa 
De  todos  los  signos,  hoy 
Pennite,  que  yo  los  venta, 
é  No  es  el  Austro  de  quien  vino 
£1  rey?  ¿Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿Y  el  rey  del  Austro 
No  es  quien  de  Jane  las  puertas 
Abre  á  la  guerra  y  la  pai, 
Arbitro  de  pax  y  guerra, 
Como  de  tierras  y  mares? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustentik 
En  remotos  climas?  ¿No  es 
El  que  del  Ariete  cuelga 
El  veUon  en  hilos  de  oro? 
¿  No  es  el  que  en  flores  diversas, 
Significando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  si  llevan, 
Dias  y  noches  iguala? 
¿No  gota  de  Augusto  y  Gésav 
En  España  y  Alemania 
BlMones?  ¿No  es  el  qtw  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia, 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpión  enmudezca? 
LufigQ  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega, 
Se  le  debe  la  guirnalda; 
Que  á  la  voz  de  ave  que  vela, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor, 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial, 
Cuando... 

Enero,  Aguarda. 

Febr.  Escucha. 

Marzo, 

Abr.  ¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 
Mes  de  luz,... 

Mayo,  En  quien  sé  abrevian 

Los  dias,... 

Jun,         En  quien  se  duda 
Muchos  dias,  si  amanezcan,.... 

M.  Mayormente  el  veinte  y  un»,... 

Agost.  Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol  es  de  todo  el  año 
El  menor,... 

Todos,       Vencer  intentas 
A  todos? 

Dic.     Como  hay  razón. 

Todos,  ¿Qué  razón  puede  ser? 

Dic.  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 
Tenia  al  día,  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa, 
Desagraviando  la  ofensa. 
Quiso,  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  él  resplandezca. 

Y  así  nació  María  Ana 

A  supUr  del  sol  la  ausencia. 
JS'frer,  Aunque  esa  nuon  á  t(Hlo0 


Es  justo  que  nos  convenza, 
No  podrás  negar  á  Enero        « 
La  parte  que  hoy  tiene  en  ella; 
Pues  ya  ijue  fué  tuyo  el  día. 
Viene  á  ser  suya  la  fiesta. 

Dic.  Engañaste ;  que  no  acaso 
Fué  el  que  yo  en  tí  la  trasfiera 
Con  no  menos  digna  causa. 

Enero.  ¿Cómo? 

Dic.  De  aquesta  manera. 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 
Le  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  María  Antonia, 
Tan  peregrina,  tan  bella, 
Que,  htja  de  la  Margarita, 
Se  califica  de  perla ; 

Y  viendo,  que  era  de  Carlos 
El  obsequio,  fué  advertencia, 
Anticipando  en  sus  años 

La  ventura  que  se  espera, 
Dcyar  yo  pasar  el  dia. 
Puesto  que  siempre  se  queda 
A  ser  mió,  porque  fuese 
A  dos  luces  la  fineza, 
Como  amante  de  su  madre 

Y  galán  de  su  belleza. 

Enero,  A  esa  razón,  confesarte 
Vencedor,  es  la  respuesta. 

Todos  t  la  «üsica. 

Todos.  ¡Viva  el  Diciembre! 

Acuar.  Nosotros, 

Pues  mejor  sol  nos  espera 
Ya  en  la  tierra,  que  Humhíe 
Nuestros  infliuos,  á  ella 
Descendamos 

Todos  los  Signos,  Descendamos, 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Músic.  Pues  que  nos  da  mf^or  sol 
Diciembre  en  mejor  esliera,  [venza. 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  que 

Bajaron  los  Signos  al  tablado,  y  mezcla- 
dos con  los  Meses ,  compusieron  una  más- 
cara ^  con  varios  lazos  y  al  compás  desta  le- 
tra. 

Músic.  Ya  que  la  Águila  plumas 
Dio  á  su  guimafda  beña, 
La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 
En  su  aplauso  prevengan, 
Dulces  cuerdas  de  plata 
A  cítaras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 

I  Templadas  cajas  seau, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
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I  Arma,  arma  I  i  guerra,  guerra ! 
Pero  guerra  amorosa, 
Que  «D  ptfcM  se  convierta. 
I  Arma,  arma  I  ¡guerra,  gilerral 

A  eHa  batalla  múnea  respondió  la  mili- 
tar de  cajas  y  trompetas^  con  que  señando 
á  un  tiempo  clarines^  instrumentos  y 


y  trocando  lugares  Metes  y  Simios,  desapa- 
recieron unos  por  el  aire^  y  otros  por  (• 
tierra;  en  cuya  confuta  disonancia  fesHva 
dio  fin  la  loa,  tras  formándose  la  escena  en 
un  ameno  bosque^  en  cuya  frondosa  uarás* 
dad^  ya  de  vestidos  troneos  y  ya  de  dos- 
nudas  peñas,  empezó  su  primer  jarmdm  Ift 
comedia. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


HÉRCULES. 

ANTEO. 

ARISTBO,  reydeTesaUi. 

EURfSTEO,  rey  de  Libia. 

CUPIDO. 

LICAS ,  criado  de  Rércales. 

¡OLE.  infanU  de  íMñ, 

verüÍa,    i  ^™■•• 


IlESPBRIAyéaitti. 
CIBELB,  diosa  de  M  flerrtf. 
VÉNU9. 
CALIOPE,  Dinfa. 

OtRÍS  OCHO  NlffPAS. 

Cuatro  Damas. 
Soldados. 
Cautivos. 
Mesfcoá. 


JORNADA  I. 


DsimiO    VOCIS,    T   SALEM    ATBAfCSANDO   EL 
TABLADO    POR  DIVERSAS    PARTES  VERUSA, 

EGLE  T  HESPERIA,  seguidas  de  otras 
Ninfas. 

Unos.  Pastores,  ¡huidla  fiera! 

Otros,  i  Albos<|ue!  i  al  Hanoi 

Otros.  I  Al  moole !  i  á  la  ribera ! 

Egle.  Corred,  hasta  ampuraruos  en  ios 
bellos 
Jardines  nuestros.  {Vane.) 

Veru.  Solo  el  guarda  ü olios 

DefeaUernos  podrá  de  su  fiereza .       ( I  'ase.) 

Hesp.  jAy  de  aquella,  que  tímida  tro- 
mpieza 
AuD  eo  su  misma  sombra  I  { \ 'ase.) 

DEirnio  HÉRCULES. 

JHérc.  No  huyáis;  que  ya  el  león,  que  á 
África  asombra, 
Seguiros  podrá  en  vano ; 
Qib,  tí  Hese}  Ñemeo,  yo  el  Tebano. 


SAL1LIGA8. 

Uc.  iQalén  creerá,  que  es  ml  medo 
Tan  al  revés  del  otro^  que  halr  no  puedo  T 

Sale  HÉRCULBS  luciando  don  mi  ukni. 

Hérc.  bruto  rey  destos  montes. 
En  cuyos  arr¡c«iiios  horiiontes 
Terror  fuiste,  por  mas  que  con  tiranos 
Escándalos  intentes 

Tü  con  tus  dientes  demoler  mis  manos. 
Yo  con  uiíá  ninnos  morderé  tus  dientes; 
Que  á  no  menos  valientes 
Heclios  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 
{Arrójale  de  vi,  y  tropezando  en  Lieas, 
cae  entre  los  bíastidores.) 

Lie.  ¡Ay,  que  le  suelta  I 

Hérc.  ¿De  qué  temes,  cobarde, 
Si  ya  ese  bruto,  ó  nial,  ó  nunca,  ó  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  eeas 
Drenas  me  embiste,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  que  la  greña  se  sacude, 
Y  aíllanclo  las  garras,  me  provoca 
A  lid,  tan  «ie  una  vez  abrir  la  boca, 
Que  la  una  media  tAsUi^  iva  ^tK^iúckks^^ 
Le  puse  aWomo,^  \«l  ^i^^idaA&írl  ^^k^^a. 
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Lie,  ¿Luego  desquijarado, 
Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 

Hérc.  Si  vencí  las  serpientes  en  la  cuna^ 
La  hidra  feroi  en  la  lernea  laguna, 
Si  en  Calidonia  al  fiero 
Espin,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloó  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Venia  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  ía  piei  intente, 

Para  vestirme  della; 
Que  es  Lien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama, 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

Lie,  Andantes  escuderos. 
Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  fuera. 
Destocad  al  león  la  cabellera  [tanto, 

De  testa  y  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.  Y  en 
Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 
¿No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 
Hermosa  tropa  bella, 
A  que  nos  de  las  gracias  de  haber  tido 
Los  dos  los  que  las  hemos  defendido? 

Hérc.  Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Lie,  Está  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  ¿  quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  y  tan  gigante. 
Que  el  cielo  en  él  estriba, 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo,  rey  de  Libia ;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  que  efecto; 
Pues  me  basta  saber,  que  no  fué  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Sí  apenas  en  él  entras. 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

Y  eres  tan  miradero. 

Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero. 
Que  las  ninfas,  ¿  porqué,  ya  que  las  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron  ? 

Hérc.  Ya  lo  dije,  porque  para  mí  fueron 
Inútiles  las  gracias.  Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirías  ni  verlas 

Quiero,  por  no  obligarme  á  aborrecerlas. 
Como  á  cuantas  mugeres 
Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

Lie.  Ya  sé,  que  eres 

Galante  cortesano,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto; 
Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras, 
Por  ver  fierezas,  no  dejó  hermosuras? 

Hérc.  No  es  pura  tí  esa  plática. 

Lie,  Pues  sea. 

Ya  que  el  monte  permite  que  se  vea 
Afíí  oaMh  palacio. 


Plática  para  mí... 

Héic.  ¿Qué? 

Lie.  Que  en  so  espacio 

A  Euristeo  le  esperemos 
Mas  á  placer. 

Hérc.  No  dices  mal.  Lleguemos; 

Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  del,  será  donde  aposentado 
La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 

Lie.  Ya  de  aquí  se  de^cultre. 

Corrióse  el  foro  al  bosque,  y  descubrióte 
la  fachada  de  un  palacio,  ricamente  ador^ 
nado  de  jaspes  y  bronces,  y  como  dicen  los 
versos  y  coronado  de  un  pensil,  en  que  habia 
un  árbol f  cuyas  hojas  eran  doradas  y  sus 
frutas  de  oro. 

Hérc.  Sacra  esfera 

En  cuya  arquitectura 
S?  vieron  la  riqueza  y  la  hermosura. 

Lie.  ¡  Qué  fabrica  tan  bella !  [ella 

Hérc.  Jaspes  y  bronces  son,  cuantos  en 
Hacen,  doblando  al  dia  los  reflejos. 
Del  espejo  del  sol  varios  espejos ; 
Tanto  su  luz  deslumhra. 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que  me  alumbra. 

Lie.  Demás  del  edificio  mil  abriles 
Ostenta  allí  un  jardín. 

Hérc.  Y  en  los  pensiles. 

Que  coronan  su  muro. 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro. 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 
Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

Lie.  Mas  quisieran  mis  ganas, 
Que  fueran  manducables  las  manzanas, 

Y  el  tal  oro  potable.  [mirable? 
Hérc.  ¿Quién  vio  alcázar  jamas  tan  ad- 

Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Pama.  — 
¡  Ha  del  templo ! 

Dentro  voces. 

Voz  IV  ¿Quién  es? 

Voz  2'.  ¿Quién  va? 

Voz  3*.  ¿Quién  llama? 

Hérc.  Con  sonora  harmonía  han  respon- 
Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido.       [di do ; 
Lie.  Así  del  gusto  Aiera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendrá,  no  dudo  ; 

Que  el  que  halagar  á  dos  sentidos  pudo, 
Halagará  á  otros  dos,  dando  no  eu  vano 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano. 
Vuelve  á  llamar;  que  entre  las  penas  duras 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 

Hérc.  Sí  haré ;  que  un  nuevo  espíritu  me 
{Ha  del  templo!  [inflama.  — 

Toda  la  música  DEirrao  del  palacio. 

Mits.  i  Quien  es  ?  ¿  quién  va  ?  ¿  quién 
i  -  ^lUma? 
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Hérc.  Un  errado  estraqjero  peregrino, 
Que,  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 
Desta  desierta  Libia  ha  penetrado 
El  mas  inculto  seno ;  y  paes  guiado 
De  esplendores  tan  reales. 
Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales, 
Di  á  tu  deidad,  (pues  (berza  es  que  lo  sea 
Quien  tal  esfera  habita) 
Que  adorarla  eo  sus  aras  me  permita, 
Para  que  en  ellas  vea, 
La  cerviz  ofreciéndola  del  bruto, 
Que  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tributo 
A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro  EGLE  gaütahdo. 

Egie.  lAy  mísero  de  til  |Ay  Infellcel... 

Lie.  Este  es  otro  cantar. 

Egle.  {Cant)  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  ¿Oiste  segundas  voeea  f 

Líe.  Por  señas,  que  veloces 
Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice  :... 

Mus.  ¡Ay  misero  de  ti!  lAy  Infelice!... 

Hérc.  Atiende. 

Mus.  Si  esta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  ¿Qué  ruina  puede  haber,  que  á  mí 
me  asombre.' 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto, 
Como  dan  á  entender  música  y  llanto. 
Si  ya  no  ort  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  gra liadas  Uminas  de  bronce,  [poco 

Líe.  Llega  sin  mí,  pues  sabes  de  cuan 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira... 

Hérc.  Loco, 

Aparta;  que  has  de  ver,  una  vei  dentro, 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro. 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice :... 

Dentro  HESPERIA. 

Hesp.  i  Ay  mísera  de  mí !  ;  Ay  infelice ! 

(Representando  Hércules  d  la  parte  del 

bosque.) 

Hérc.  i  Mas  qué  es  esto  ?  ¿  En  el  hueco 
Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  un  eco  P 

Lie.  Esto  es ,  que,  si  aquel  era 
Otro  cantar,  ser  este,  considera, 
Otro  llorar ;  sin  duda 
Hubo  quien  ante*  á  inquirir  acuda 
Este  canto;  y  quizá  porque  no  quiso 
Creer,  como  tú,  el  aviso, 
Llorando  desconsuelos. 
Repite... 

Hesp.  (Deni.)  ¡Favor,  dioses!  {  Piedad, 
cielasl 


Hérc.  Alii  se  oyó.  Seguir  su  llanto  quiero; 
Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 
Que  averiguar  una  ilusión .  ( Vase. ) 

Lie.  En  una 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna, 
Quien  quiera  que  es,  lamenta ; 
De  cuyo  seno  Hércules  intenta 
Sacarla. 

Hérc.  (Dent.)  Pues  no  acaso  te  redime 
Por  mi  el  cielo  la  vida. 

Hesp.  ¡  Ay  de  mi ! 

Hérc.  Dlme 

Quién  eres,  bella  deidad, 
Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas ; 

Sale  HÉRCULES  con  HESPERU  im 

BRAZOS. 

Que  para  mí  las  liermosas 
Son  solamente  las  fieras. 
¿Quién  eres,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima,  de  quien 
Pude  sacarte? 

Hesp.  Si  dciJa 

Aliento  para  la  voz 
El  corazón,  que  aun  no  alienta, 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 
Llegar  hasta  aquí  se  atreva. 
Con  alguna  de  las  ninfas. 
Que  e.se  real  retiro  alberga. 
Como  otras  veces,  salí 
Hoy  del  jardín  á  la  selva  ; 
Y  divertida  en  mirar. 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo 
Quien ,  por  ser  varia,  no  es  bella. 
Estábamos,  cuando,  al  fiero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas. 
Solicitamos  ligeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 
Sobrejtaitada,  ó  mas  ciega, 
O  mas  infeliz,  que  es 
La  definición  mas  cierta, 
Volviendo  el  rostro  á  mirar, 
Si  me  sigue,  que  una  pena. 
Aunque  se  escuche  de  lejos , 
Siempre  se  presume  cerca , 
Alcancé  á  ser,  que  luchando 
Drazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
(k>ntigo  estaba  ;  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa, 
A  tanto  escándalo  absorta  . 
Perdido  el  tino  á  la  senda , 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra. 
Que  áipld  d«  M  ^jnfi\\k\Kik!ft , 
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Se  escondía  entre  la  yerba. 
En  ella  pues ,  do  pudlendo 
Esforzarme  á  salir  della, 
Oí  voces ;  y  pues  te  debo 
Dos  veces  la  vida,  sea 
Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues ,  vuelve,  estranjero, 
Al  camino,  y  no  pretendas 
Saber  mas  de  que  soy  noMe ; 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 
Ser  agradecida,  cree, 

Que  es  solicitar  tu  ausencia , 
Sin  que  te  albergue  ese  alcázar, 
lias ,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto ;  porque  ( i  ay  triste! ) 
Si  conmigo  á  verte  llegan^ 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 
Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 
Una  vida,  á  quien  debieron 
Tan  generosa  defensa , 
A  cuya  causa  no  dudo. 
Que  á  estas  horas  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 
Repitan  las  voce^  nuestras:... 

Ella  y  mus.  ¡  Ay  de  ti ,  si  esa  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta  f 

Hérc.  Oye,  aguarda ;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quién  eres ,  cómo  en  estos  montes 
Vives ,  qué  fábrica  es  esa, 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 
El  que  en  su  recinto  «noierira; 
Porque  para  mi  valor        * 
Es  todo  una  cosa  mesma 

El  decirme  que  le  haya ,    . 
Que  el  decirme  que  le  venza. 

Hesp,  Eso  no  haré  yo ;  i»orque^ 
SI  es,  que  el  saberlo  te  empefta, ' 
El  no  saberlo  te  saca 
Del  empeño. 

Hérc.         No  es  respuesta. 
Cuando  el  saber  que  hay  i)rodÍgio 
Basta,  para  que  le  emprenda. 
Sea  el  que  fuere. 

Hesp,  Entonces  no 

Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta. 
Sino  el  dolor  de  que  tú , 
Como  los  demás  t>^rezciis, 
Que  lo  han  intentado 

(Quiétese  ir,  y  él  la  detiene,) 

Hérc.  Mira.  ' 

Hesp.  No  osadamente  te  atreves 
A  detenerme. 

Hérc.  No  ñes 

Tú ,  que  por  muger  te  tenga 
Respeto ;  porque  no  hay 
Cosa,  que  mas  aborrezca. 

Y  así  persuádete  á  que, 
O  ¡o  be  de  aab^t^  6  prae^ 


Te  he  de  llevar,  donde  nunca 
A  cobrar  tu  centro  vuelvas. 

Hesp.  A  tanta  amenaza  hable. 
Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 
Que  se  convirtiese  en  monte 
Atlante,  por  la  soberbia. 
Con  que  intentó  competir 
En  las  judicinrias  ciencias 
Con  los  dioses,  que  le  diesen 
Por  castigo  las  esferas 
Mismas ,  que  quiso  entender. 
Pues  su  gran  fábrica  inmensa, 
Sin  agobiarle  la  espalda, 
Sobre  su  cerviz  se  asienta , 
No  lo  ignorará  ;  y  así , 
Esta  noticia  suspensa, 
Paso  á  que  Héspero^  su  hermaiiA , 
Se  crió  en  su  competencia, 
Mas  inclinado  á  las  armas , 
Que  Atlante  lo  ^ué  á  las  letras. 
Tres  hijas  Héspero  tuvo  ; 
Si  dotadas  de  escelencias 
Naturales ,  como  son 
Música,  ingenio  y  belleza, 
Repartidas  en  las  tres. 
Otro  lo  diga ;  que  es  necia 
La  alabanza  en  causa  propia  i 

Y  siendo  yo  la  una  dellas , 
No  es  justo,  que,  aventurando 
El  que  aquí  no  te  parezca 
Docta  ó  sabia ,  la  opinión 

De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa; 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  indinado,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esftierza 
En  las  conquistas  de  Europa, 

Y  que  á  tan  heréica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

A  no  hacer  su  fama  eterna  ; 
A  consultar  a  su  hermano, 
A  quien  semidiós  venera 
Libia,  vino,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta : 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  foma. 
Que  su  provincia  mas  bella. 
Mas  abundante,  mas  rica, 
Mas  ilustre  y  mas  suprema. 
Tomará  el  nombre  de  tí, 
Confrontando  con  la  estrella 
Del  Vesper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  día 
De  una  parte  tus  conquistas, 

Y  de  otra  sus  influencias, 
Héspero  y  Vesper  harán, 
Que  sea  su  nombre  Hesperia , 
Que  traducirá  en  España 

La  variedad  de  las  lenguas. 
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Y  eo  cuanto  á  que  de  tus  bUat 
El  cariño  te  detenga , 

Yo  quedaré  en  guarda  suya. 
Tráelas  á  mi  monte,  y  piensa, 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  souibra  en  tu  au«eueia« 
No  habrá  festejo,  delicia. 
Honor,  aplauso,  grandeza. 
Pompa,  fausto,  joya  ó  gala, 
Que  en  su  servicio  no  tcogau. 

Y  así ,  seguro  de  que 

No  saldrán,  hasta  que  vuelvas, 

De  mis  montes,  parte,  dijo. 

Con  que  Héspero,  eo  «u  obedieacia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de  su  idea 

Había  lineado  este  hermofo 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

Kn  poco  distrito  somos 

I>e  tantos  imperios  reiuas, 

Que  en  sus  limitas  vivimos 

A  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi  padra , 

Coronado  de  proezas, 

En  la  Hesperia,  cuyo  nomltre 

También  nos  dejé  en  la  hanncla, 

Pues  las  Hespéridos  somos. 

Cumpliéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  aquí ,  co  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva , 

Aquí  nos  mantienen,  bien. 

Como  antes  dije,  tan  Uenas 

De  tesoros,  que  uno  puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Aquella  hermosa  manzana 

De  oro,  que  fué  competencia 

De  Venus,  Palas  y  Juno, 

Adquirida  por  ciencias 

De  Atlante,  en  esos  jardines 

Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Sembrado  metal,  produjo 

Un  tronco,  cuya  corteza 

Ks  una  lámina  de  oro, 

De  oro  i<us  hojas,  y  dellas 

Kl  fruto  también  doradas 

Pomas.  Aquí  es  donde  entra 

¡^  mas  prodigioso.  Venus 

Ufana  con  la  sentencia 

De  Páris,  viendo,  que  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda. 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera. 

Que  no  reviva  en  sus  frutas. 

Puso  tal  virtud  en  ellas, 

Como  ai  fin  madre  de  amor, 

Qu^  el  amante,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlante,  cuanto  sea 

Apetecible  un  hechizo 

De  tan  poderosa  ftmna. 


Que  atraiga  las  vohintades, 
l>ara  que  nadie  se  atreva. 
Por  la  codicia  de  ser 
Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  mamanas. 
Violar  la  clausura  nuestra. 
Enroscó  un  dragón  al  (ronco, 
Que  velando  en  su  defensa. 
Siempre  los  ojos  abiertos, 

Sin  que  un  solo  instante  duerma, 

Apenas  un  ruido  sienta, 

De  que  hombre  en  el  Jardín  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

(Cuando  la  cervis  inbierta. 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  atllando  pfesas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo, 
Que  hecho  pedazos  no  muera. 
De  cuantos  unos  amantas, 

O  ya  falseando  las  puertas, 

0  ya  asaltando  los  muios, 
Intentaron... 

Hérc.        Cesa,  cesa  $ 
No  prosigas;... 

Líe.  ¿Dragón  düo? 

riQué  va  que  tenemos  fiesta 
Dragoncina.^ 

Hérc.        Que  me  ofonde 

01  r,  que  haya  hombre,  que  pretenda, 
Que  le  merezca  un  heebiao, 

1^  que  él  por  si  no  mensca. 
¿Qué  Itajo  espíritu  debe 
De  tener  quien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  haya  de  adquirir  por  fuerza? 
¿Una  muger  violentada 
K»  mas,  si  se  considera. 
Que  una  estatua  algo  mas  viva. 
Con  alma  algo  menos  muerta? 

Y  e<4to  á  unn  parte;  no  menos 

Me  ofcniJe,  que  haya  quien  quiera. 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
áEs  amor  mas,  que  una  ciega 
Tiranía,  á  quien  yo  doy 
La»  armas  con  que  me  venzal 
¿Yo  he  de  introducir  en  mi 
Otro  yo,  que  con  su  fuerza 
Mande  en  mí  mas  que  yo  mismo? 
¿Yo  una  doméstica  guerra, 
Que  hflfca  al  corazón  campaña 
De  sentidos  y  potencias? 

Y  luego,  ¿para  qué  triunfos? 
¿Para  que  glorias?  ;.qué  empresas? 
¿.Q\iv  laureles?  ¿qué  blasones? 
¿Mas  que  conquistar  la  tierna, 

La  mal  defendida  plaza 

De  una  ilaca  muger?  Si  ellas. 

Por  natural  vasallagic. 
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Kstán  al  hoinbre  sujetas, 
¿Para  qué  lie  de  darlas  yo 
La  vanidad  de  que  sean. 
Guando  no  amadaB,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
¿Tan  equívoca  victoria 

Es  la  suya,  que  hay  quien  moevt 
Cuestión,  cual  me  quiere  mas, 
La  dama  que  me  desdeña, 
O  la  que  me  favorece? 
Pues  conformemente  opuestas, 
Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  á  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
]^emplares,  como  cuentan 
Del  tiempo  el  buril  en  bronces. 
De  hi  fama  el  bronce  en  lenguas, 
De  altos  héroes,  que  afearon 
Las  haxañas  de  suprema 
Opinión,  con  eA  lunar 

De  que  el  amor  los  divierta, 
El  de  Aquíles  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborrexca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bella, 
Vistió  femeniles  ropas, 
Peinando  el  cabello  á  trenzas. 
En  cuya  oposición,  yo. 
En  ves  de  holandas  y  sedas, 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dése  león ;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hubo  héroe. 
Que  en  dama  el  amor  convierta. 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  fiera. 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespéride,  sin  que  temas. 
Que  yo  pise  tus  umbrales, 
Hacer,  que  te  abran  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arrastra  el  oÍr, 
Que  hay  nuevo  monstruo,  que  ofrezca 
Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  guarda  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  saña. 

Dése  terror  la  soberbia, 

A  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan, 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tú  creas, 

Que  hago  en  no  vencerle  mas. 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  allá  su  furia, 

Y  aquí  venzo  la  mln  mesma. 
Vete  pues;  que  ya  me  a|)arto. 
Porque  á  tí  te  abran.  ¿Qué  esperas? 
Vete. 


Hesp.  Si  haré  lastimada. 
Ya  que  obligada  me  dejas. 

Hérc.  ¿Lastimada? 

Hesp,  Sí. 

Herc.  ¿Deque? 

Hesp.  De  ver,  que  el  amor  desprecias. 
Que  al  fin  es  deidad. 

Hérc,  Amor 

No  es  deidad,  sino  quimera. 
Que  inventaron  las  delicias, 
Para  honestar  las  flaquezas. 

Hesp.  Alma  del  alma  le  llaman. 

Hérc.  Tú  me  dijiste,  que  eras 
La  sabia  entre  tus  hermanas ; 
Bien  puede  ser  que  lo  seas, 
Pero  no  me  lo  pareces. 

Lie.  Claro  está,  que  es  una  necia, 
Pues  toma  el  lexicón,  cuando 
Dejas  tú  la  dragontea.  — 
Vete,  muger,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrepienta, 
É  intente... 

Hérc.       No  temas  tal. 
Vete  en  paz. 

Hesp.         En  paz  te  queda ; 

Y  plegué  á  Venus,  que  Amor 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 
(Apdrtanse  Hércules  y  Licns ,  y  Hesperia 

se  acerca  al  palacio.) 
Hérc,  ¿Cómo  ha  de  poder  vengarlas, 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Hesp.  Tomándosela  él. 
Lie.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera, 

Que  te  vi  cuerdo,  por  Dios, 

Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca, 

Y  tú  del  jardín  te  apartas. 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa ; 
No  sea  el  diablo,  que  al  dragón 
Se  le  antoje,  como  á  ellas. 
Salirse  también  un  rato 

A  pasear  por  estas  selvas. 

Hérc.  ¿Qué  importará  cuando  salga? 

iVasc.) 

Líe.  Muchísimo,  si  es  que  encuentra 
Conmigo,  antes  que  contigo.  ( Vase.) 

Hesp.  Yerusa,  Egle,  abrid.  No  tema 
Vuestro  recato ;  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

Entreabre.^  dm  postigo  del  palaqo  EGLE 
T  VERÜSA. 

Los  dos.     Con  bien  vengas. 

Veru.  Que  como  al  principio  el  miedo 
No  vio,  que  quedabas  fuera... 

Egle.  V  después  con  él  te  vimos. 
No  osamos  abrir  ia  puerta, 
Porque  el  Joven  que  nos  dio 
La  vida,  al  mirarla  abierta. 
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No  entrase  tras  ti  á  morir. 

Veru,  Por  eso  las  voces  naestras 
Le  avisaban  el  peligro. 

Hf'sp.  Pues  otro  mayor  le  queda. 
Avísádsple  también. 
Diciendo  en  voces  diversas. 
Porque  las  oiga  en  el  monte, 
Ya  que  del  jardín  se  aleja  : 
¡Oh  quiera  Venus,  que  Amor... 

Músic.  {Oh  quiera  Venus,  que  amor... 

Hesp.  ]No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 

Múxic.  ¡  No  vengue  en  ti  suí^  ofensas ! 
( Éntrame^  cerrando  la  puerta,  cubriendo 

el  palacio  con  lo*  mismos  bastidores  del 

bosque,) 

VCELVEN   POR  OTRA  PARTE  HÉRCULES 

T  LIGAS. 

Hérc.  ;Qué  inútilmente  los  ecoe 
Sus  amenazas  me  acuerdan! 

Lie.  Pues  que,  perdido  de  vista 
El  palacio,  la  maleía 
.Nos  le  encubre,  discurramos, 
Señor,  ¿qué  damas  son  estas? 
¿Qué  Hespéridee?  ¿qué  manzanas? 
¿Qué  dragón? 

Hérc.  Discursos  deja ; 

Que  yo  solo  esperar  hallo 
Novedad  en  mi  paciencia. 
Y  así  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campaña ;  que  quizá 
Andarán  en  busca  nuestra. 

Lie.  Yo  iré ;  mas  de  aquí  no  (altes. 

(Vase) 

Hérc.  Sobre  esta  silvestre  yerlm 
Recostado  me  hallarás. 
\  no  en  vano ;  que,  aunque  quiera 
Alejarme,  no  podré, 

(Échase  en  el  tablado.) 
Se^n  rendido  me  deja, 
O  la  lucha  del  león 
En  las  naturales  fuerzas, 
O  en  las  sobrenaturales 
El  raro  encuentro  de  aquellas, 
Que  todavía  repiten 
Neciamente  llsonferas... 

I¿g/e  y  más.  ¡Oh  quiera  Véiius  que  Amor 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 

Hérc.  ¿Quién  es  Amor,  ó  quién  es 
Venus,  para  que  yo  tema 
Sus  deidades?  A  ímen  tiempo 
El  cansancio  me  espereza. 
Nunca  al  sueño  agradecí, 
Que  su  letargo  me  aduerma. 
Sino  es  hoy,  por  no  escuchar. 
Que  á  decir  8U8  ecos  vuelvan. 

Quedándose  dorynido,  aparecieron  en  el  j 


aire  cantando  á  un  Indo  Copido,  y  d  otro 
Vénos,  jiendientes  en  igual  corresponden- 
cia de  dos  resplandores^  que  d  manera  de 
pirámide  bajaban  en  diminución  detde  lo 
mas  alto  á  rematar  en  un  tronillo,  en  qué 
venian  sentados. 

Cup.  tíellísima  hija  del  mar... 

Vén.  Hermoso  horror  de  la  tierra... 

Cup.  Escucha  mi  voz ;  pues  por  ti  rompo 
el  aire. 

Vén.  Ya  corto  por  ti  yo  del  fuego  la  esfera. 

Cup.  Atiendan... 

Vén.  Atiendan... 

¿of  dos.  A  quejas  de  Amor  coantoa  lloran 
sus  quejas. 

Músic.  Atiendan,  atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  susqoctlat. 

Cup.  Ese  humano  fiero  monatroo 
Mi  absoluto  imperto  niega ; 
Pues  niega,  que  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Vén.  Ya  sé,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza ; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere. 

Aun  masque  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 

Cup.  Las  Hespérides  te  invocan, 
A  efecto  de  que  no  quieras, 
Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 
Te  Invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 

Vén.  ¿Qué  importa,  que  niegue  quien 
Ofende  con  lo  que  ruega, 
Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 
C.ontrarias  después  las  Hespérides  mesmas? 

Cup.  ¿En  qué  belleza,  de  cuantas 
Dotó  su  rara  belleza. 
Di  1  amor  en  In  tez,  del  oflr  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas. 
Pondré  con  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  flechas. 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  á  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrezca? 
Vén.  En  lole,  infanta  de  Libia. 

Y  porque  tiempo  no  pierdas. 

Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 
El  Imaginarla,  aun  antes  que  el  verla.  — 
¡Vagas  fantasmas  del  sueño! 

Coro  !•.  ¿Qué  solicitas? 

Coro  2«.  ¿  Qué  intentas? 

Vén.  Del  duro  peñasco,  en  que  oe  tiene 
Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arranead  las  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

1^  rara  hermosura  de  loIe;  pues  bien. 
Si    niega    esplendores ,    que   sombras  le 
veniiin. 

Músic.  Ya  ul  imperio  de  tu  voz 
Estamos  á  tu  obediencia.  farco : 

Vén.  Ve  tú  á  pcev^vdx  V5%  ^<iis!GA!b  -^  ^ 
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Que  ya  á  mi  me  sobran  ei  arco  y  las  flechas. 

Cup,  Si  haré,  porque  todos  repitan... 

Múfic,  Atiendan 

A  qncijas  de  Amor  cuantos  Uoran  sus  quc^. 
{Con  esta   repetición  desaparecieron   lo4 

dos,  y  empezó  á  levantarte  de  la  tierra 

un   pequeño    vapor,    que ,    lentamente 

creciendo,    llegó    á    trasformars9    en 

horrible  gruta.) 

Hérc,  ¿Qué  es  esto?  Sobre  mi  el  cielo 
Parece  que  se  despeña. 
Sin  duda  que  quiere  Atlante, 
Desfiíllecidas  sus  fuerzas, 
Que  á  sustentarle  le  ayude. 
8í  fatré.  ¡  Blas  ay  de  mil  Apenas 
Lo  intento,  cuando  pequeño 
Vapor,  que  exhala  la  tierra 
De  la  sima,  que  ocultaba 
A  la  Hwpéñá^  m»  ciega 
La  vista,  el  paso  me  impide, 

Y  á  mi,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  la  gruta  en  dos  mitades,  de- 
jando ver,  como  que  dentro  de  si  la  conte- 
nía, lOLE,  danuí  bizarra,  elevada  en  el  aire. 

Hérc.  Las  entrañas  rasga;  pero 
M^or  dUera  la  esfera 
Del  sol.  "  ¿Quién  ere»,  deidad? 

lole.  Quien,  á  tus  hechos  atenta, 
Viene  á  rendirte  las  gracias 
(ISsto  es  desvelar  sospechas 
A  los  ardides  de  Venus) 
De  que  ei  amor  aborrezcas. 
Prosigue  en  su  odio,  y  no  dcijes. 
Que  tu  heroica  fama  escelsa, 
Ni  con  deudas  se  borre, 
NI  se  manche  con  ternezas; 
Que  podrá  ser,  que  ep  tu  pecho 
Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas,  que  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea, 
Hablándote  en  el  idioma 

De  tus  gloriosas  empresas. 
En  militares  estruendos 
Trocaré  esas  voces  tiernas; 

Y  asi,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos... 

Mlla  y  mus.      Atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  Uoran  sus  quejas. 
Me,  Dirán  otras... 

Dentro  EURISTEO. 

Eur,  Hagan  salva 

Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
Del  Atlante. 
fCffa  este  etiruendo  de  cajas  y  trompetas 


desapareció  todo,  y  despertó  Hércidn 

despavorido.) 

Hérc.        Aguarda,  espera. 
Bella  deidad. 

¡ole.  {Dent.^  Es  en  vano, 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  cajas. 

Eur,  (Dent.j  Otra  vez  la  salva  vuelva. 

{Cajas  y  trompetas.) 

Hérc.  ¿Qué  veo,  cíelos?  ¿Qué no  veo? 
Diré  mejor.  ¿Quién  creyera, 
Que  á  mi  me  sonaran  mal        « 
Los  ecos,  que  me  desvelan, 
Según  bien  hallado  estaba 
En  mi  sueño?  ¿Qué  belleza 
Tan  rara  soñé,  que  vía.' 
Sino  es  que  me  lo  parezca. 
Cuando  con  voces  de  Marte 
Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  así,  dejando  á  que  fué 
Vaga  ilusión  de  la  idea. 
Que  las  especies  del  dia 
En  las  noches  representa. 
Acuda  á  ver,  qué  rumor 
Es  este. 

Saukron  LICAS,  t  por  otra  parts  Sol- 
dados, QDE  traían  una  PIEL  DE  LEÓN. 

Lie.      Que  Euristeo  llega, 
Poblando  el  monte  de  varías 
Tropas ;  pero  tan  diversas. 
Que  una  es  de  armadas  escuadras,... 

Hérc.  Sin  duda  prenderme  intenta 
Por  la  muerte  de  Aqueloó. 

Líe.  Y  otra  de  damas ;  bien  que  estas 
No  vienen  hacia  nosotros; 
Que  hacia  los  jardines  echan 
De  las  Hespérfdes,  creo, 
Que  imaginando  esperiegas 
Sos  manzanas,  que  las  damas 
Son  golosísimas  dellas^ 
Por  lo  que  tienen  de  acedo. 

Sold.  La  piel  que  mandaste  es  esta. 

Hérc.  A  buen  tiempo  viene,  puesto 
Que  es  bien,  que  Euristeo  me  vea 
En  el  trage  del  horror. 
Que  le  ha  de  dar  mi  presencia. 

(Quitase  la  casaca  y  pónese  la  piel.) 
Desnudadme  destas  ropas, 

Y  vestidme  solo  della. 

Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 

Desaliño  de  la  priesa. 

Ahora  dadme  la  clava. 

Veamos,  si  hay  quien  se  me  atreva, 

Ya  que  hasta  ver  gente  armada, 

No  previne  cuanto  era 

Aqueloó  su  amigo. 
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Salen  el  ret  EURlSTEOj  ANTEO 
T  Soldados. 

Ant.  Aqoi 

Está  Hércules. 

Rey.  Puei  vuelvan 

A  hacer  salva,  repitiendo, 
Que  viva,  para  que  venza. 

(Cafas  y  eiarines.) 

Tod,  iVivaHerenleel 

Hérc.  Llegar  puedo, 

Puesto  que  estas  voces  mueetran 
Mas  agasajos,  que  encjoa.  — 
Besar  tus  manos  merezca. 

Rey.  Heroico  terror  del  mondo. 
Dame  mil  veces  los  brazos. 

Hérc.  Desde  hoy  en  tui  reales  lazos 
Mis  mayores  glorias  ftindo. 

Rey.  A  este  monte  te  llamé , 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fio  á  que  te  be  llamado» 
Presto  del  te  sacaré; 

Y  en  público ;  que  es  bien  dnr 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 
Hacer  placer  el  pesar» 
Aristeo,  invicto  rey 
De  Tesalia,  me  pidió 
Por  esposa,  á  lole.  Yo, 
Porque  no  era  Justa  1^, 
Que  mi  hija  á  otro  reino  ftiera, 

Y  que  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 
Un  rey,  que  su  rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 

A  la  elección,  respondí 
Aquesto  mismo.  El  de  mí 
Injustamente  ofendido , 
Protestando  otros  pesares, 
De  Libia  á  ios  norizontes 
Viene,  poblando  los  montes. 
Viene  infestando  los  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  opósito,  i  de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar  no  habiendo  yo  de  ir, 
Por  mis  ya  cansados  años. 
Que  de  un  Hércules  r  Y  así. 
Para  valerme  de  ti. 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor 
Solo  asegurar  podré 
Mi  corona,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Punge  en  tus  manos,  el  día 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  bastón,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fia 

A  honor  y  reino,  poea  siendo 


Justo  esposo  á  lole  bella 
Dar,  que  sin  que  falte  della. 
En  Libia  reine :  pretendo, 
Que  vea  el  mundo,  que  busqué 
Para  esposo  y  rey  el  hombre 
De  mas  valor,&ma  y  nombre, 
Que  en  todo  su  ámbito  bailé. 

Y  así,  en  noble  conflansa 
De  que  vuelvas  victorioso. 
Antes  de  ir,  serás  esposo 
De  lole. 

Ani.   \  Ay  de  mi  esperanza  1 
Rey.  Irás  luego  con  la  gente. 

Que  ya  prevenida  está. 
Hérc.  Mil  veces  ios  pies  me  da; 

Bien  que  no  sé,  como  intente 

Responderte;  porque  son 

Para  tres  tan  sobcoranas 

Dádivas  mal  cortesanas 

Mis  voces.  Reino,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  así,  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mia , 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortunn 
Las  dos  me  adquiera. 

Rey.  íY  cuál  es 

La  que  quieres  que  te  ofrezca? 

Hérc.  El  bastón  de  general. 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  lole  bella ; 
Pues  en  fe  de  venerarla. 
Elijo,  antes  de  mirarla. 
Medios  para  merecetta. 
Después  que  haya  en  tu  venganza 
La  victoria  conseguido. 
Mas  airoso  á  sor  marido 
Vendré. 

Ant.   Viva  mi  esperanza 
Siquiera  ese  plazo. 

Rey.  Aunque 

A  los  \iso8  de  fineza 
Lo  dilatas,  la  estrañeza 
Admiro. 

Hérc.  Pues  no  te  dé 
La  estrañeza  que  admirar; 
Porque  >o  tengo,  seikir. 
Pocas  lecciones  de  amor ; 
Sé  vencer  y  no  sé  amar. 

Y  puesta  que  me  hallo  aquí 
Empeñado  á  parecer 
Descortés  ó  bruto,  ser 
Bruto  elijo ;  pues  nací 
Tan  sin  uso  de  razón , 

Que,  opuesto  á  quien  me  dio  el  ser, 
Tengo  á  cualquiera  muger 
Natural  o^VcVon. 
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Sola  una,  que  parecía 
Muger,  porque  no  lo  era. 
Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  dia; 

Y  así  el  plazo,  que  te  pido, 

Es,  por  ver,  si  encuentre  el  arte 
De  amar,  viendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido.  — 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal 

{Aparte  ú  Ueas,) 
Sucede,  pues  no  se  dio 
Eo  venganza  de  Aqueloó 
Por  sentido. 

Uc.  Sí  hizo  tal ; 

Pues  tratar  casarte,  que  es 
Gran  venganza ,  nadie  ignora. 

Hérc,  Vaya  yo  á  vencer  ahora  ; 
Que  otra  escusa  hahrá  después. 

Rey,  Aunque  es  fuerza  haber  sentido 
Tan  necia  respuesta,  yo,  [ap. 

Hasta  servirme  del,  no 
Me  daré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atención 
Que  se  funda  en  merecer. 
Que  la  debo  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 

De  ver  lograda  mí  dicha, 

Del  reino  y  de  lole  bella, 

Dllatalla,  no  es  perdella. 
Ant.  Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,    ap. 
Rey.  Ven  donde  ya  está  dispuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vayas,  volverás 

Mas  presto ;  ¿  y  qué  salva  es  esta  ? 

{Cajas  y  trompetas.) 
Ant.  Como  de  lole,  señor, 

Las  graves  melancolías. 

Viendo  el  sitio  á  que  venias, 

Para  aliviar  su  dolor, 

A  él  te  quiso  acompañar, 

T  tü  lo  aceptaste,  á  fín 

De  si  pudiese  el  jardín 

Hoy,  como  otras  veces,  dar 

Algún  alivio  á  su  pena. 

Puesto  que  cualquier  muger 

Entra  y  sale,  sin  temer 

Su  encanto,  esa  salva  suena 

Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas, 
Que,  como  del  sol  estrellas. 
Van  siguiendo  su  dulzura. 

Tocan  cajas  ,  y  salen  IOLK  t  sus  Damas. 

Rey.  No  me  pesa  de  que  vea  ap. 

El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio; 

Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 


De  su  valor,  yo  sajjic, 
Castigando  lo  grosero 
De  su  valor  estilo,  hallar  también 
Escusas  al  casamiento. 

lole.  Perdóname,  si  he  tardado; 
Que  son  tales  los  festejos 
De  las  tres  hermanas,  ya 
De  una  escuchando  el  acento , 
Cuya  voz  ninguno  oyó. 
Que  no  quedase  suspenso , 
De  otra  viendo  la  hermosura, 
De  otra  gozando  el  ingenio. 
Sobre  lo  majestuoso 
De  sus  palacios,  lo  ameno 
De  sus  jardines,  que  hube 
De  hacer  del  divertimiento 
Pereza ;  bien  que  á  pesar 
Del  siempre  amante  deseo, 
Que  me  llamaba  á  volar 
A  tus  brazos. 

Rey.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 
Y  pues  que  llegaste  á  tiempo, 
Da  licencia  á  Hércules,  que 
Tu  mano  bese ;  ~  ad  virtiendo, 

{Ap.  ú  ella.) 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios 
Hasta  mejor  ocasión. 

lole.  ¿Pues  yo  qué  voluntad  U;ugo.^    ap. 

Rey.  Llega,  Hércules;  que  lole 
Por  mí  lo  permite. 

Hérc.  Bueno  ap. 

Es  hncer  fineza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  yo  á  ceremonias 
De  corteses  cumplimientos. 
Que  lio  han  de  servir  de  mas. 
Que  de  legrar  el  empleo 
De  tener  á  quien  vencer. 

Líe,  Llega ;  que,  mientras  mas  necio, 
Estd  mas  discreto  un  novio. 

Hérc.  Si  tanta  dicha  merezco, 
Dame,  señora,  tu  mano.         {Arrodillase.) 

lole.  cQué  hacéis?  Levantad  del  suelo;. .• 

Hérc.  Justo  es,  cuando...  i  Mas  qué  miro! 

ap. 

lole.  Que  no  es  bien...  ¡Pero qué  veo !  ap, 

Hérc.  ¿No  es  la  lieldad  que  yo  vi         ap. 
Desvanecida  en  el  viento? 

lole.  c Quién  vio  mas  fiero  semblante,  ap. 
Ni  mas  liorroroso  aspecto? 

Dama.  V.  ¿I-Jste  es  esposo,  Flora, 
De  nuestra  ama?  {Ap.  laf  tres.) 

Dama.  2\  Sí. 

Duma.  3*.  Por  cieito 

Que  él  viene  galán  á  vistas. 

Lie.  No  murmuren  los  pellejos,  op. 

Que  venimos  de  Moscovia. 

Hérc.  ¡Qué  asombro!  np. 
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lote.  \  Qué  sentimiento  I  ap. 

Rey.  Al  mirarse  el  uno  al  otro^  ap. 

Ambos  quedaron  suspeiiaos. 

Ant.  Y  yo  sin  mi ;  pues  no  sé  ap. 

De  mí^  8í  vivo  ó  si  muero. 

Al  tiempo  que  suspetuos  la$  dos  mam" 
[estaba  cada  uno  su  contrario  afecto^  apa- 
recieron en  lo  mas  alto  de  la  escena  Ve- 
nus y  Cupido  volando  sobre  dos  blancos 
cisnes,  que,  moviendo  las  alas,  sustenta- 
ban en  ellas  dos  pequeños  tronos,  revesti- 
dos de  sobrepuestas  bichas  y  florones  de 
oro,  en  que  venian  sentados;  de  suerte  que, 
representando  unos  en  el  tablado,  y  can- 
tando otros  en  el  otre,  se  correspondian 
el  odio  y  el  amor,  que  sentían  aquellos 
con  las  flechas  y  dardos  que  estotros  dis- 
paraban. 

Vén.  Amor,  ya  es  tiempo, 
Que  quien  vivió  dormido 
Sueñe  despierto. 

Cup.  Ya  yo  prevengo, 
Que  la  esrera  del  aire, 
Lo  sea  del  íiiego. 

Hérc.  ¿Cómo  es  posible,  fortuna,         ap. 
Que  en  dos  contrarios  afectos 
Aqui  me  persuada  á  amor 
La  que  allá  á  aborrecimiento? 

Ven.  Como  yo  engendro 
Eslabones  de  oro, 
Que  encienden  hielo. 

lole.  «Cómo  es  posible,  que  quiera      np. 
Mí  padre  entregarme  á  dueño^ 
Que  haya  de  entrar  el  carino 
Por  los  umbrales  del  miedo? 

Cup.  Como  no  es  nuevo. 
Que  e.^lalmnes  de  plomo 
Junten  estremos. 

Hérc.  i  Oh  nunca  hubiera  mi  esquiva  np. 
Condición  mo?tra<lo  el  ceño! 
Á  Mas  qué  di.so?  ¿No  sabré 
Vencerme  á  mí,  si  á  otros  venzo? 

Vén.  Cf>rtfin  su  aliento, 
Con  diluvios  «le  flechas, 
>ul;fs  de  incendios. 

(Jup.  No  temas,  puerto 
Que  ninguno  vencerse 
Pudo  á  sí  mesmo. 

/o/f.  {Oh  nunca  naciera  antes,  ap. 

Que  el  arliitrio,  el  rendimiento, 
Y  entre  respeto  y  temor, 
Pusiera  el  honor  en  medio! 

Vén.  Vence  ese  miedo. 

Cup.  ¿Cuándo  no  supo  el  odio 
VenocT  respetos? 

Hérc.  \  Ay  de  mí !  todo  me  aliraso,     ap. 

lole.  i  Ay  de  mi :  toda  me  hielo.  ap. 

Beif.  En  tanta  suspensión,  ponga         ap. 


Pax  mi  autoridad.  -^  Sapoesto 

Que  al  punto  has  de  partir,  ven, 

Invicto  Hércales;  que  quiero, 

Que  pases  muestra  á  la  gente, 

Que  ya  prevenida  tengo.— 

Tú  adelántate;  que  yo, 

lole,  iré  en  tu  seguimiento. 
lole.  No  tardes,  pues  que  no  ignoni 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 
Ant.  ¡Ay  perdida  lole,  quien  ap. 

Hablar  pudiera! 
lole.  {Ay  Anteo,  ap. 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  sa  tormento!     (Vanse.) 
Dama  l\  Triste  va  lole. 
Dama  2*.  Y  no  alagn 

Anteo.  {Vame.) 

Rey.  i  No  vienes? 
Hérc,  ¡Cielos!  ap. 

¿Cómo  es  posible,  que  venxa 

El  que  va  á  vencer  huyendo? 

Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 

Vencerá  este  devaneo. 
Cup.  Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 
Alusic.  Que  aun  le  queda  en  la  aUaba 

Flecha  de  xelos. 

Mal  podrá  el  tiempo ; 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaha 

Flecha  de  zelos. 

{Con  esta  última  repetición,  que  acompaSió 
toda  la  música,  llegaron  á  juntarse  los 
dos  cisnes ;  y  cuando  pareció,  que  el  uno 
al  otro  impedirían  el  paso,  tomaron  de- 
simaginado vuelo  por  otra  parte,  con  que 
dio  fin  la  primera  Jomada. ) 
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Habiendo  hecho  hiaitro  /os  iustrumentos, 
empezó  la  segunda  Jornada  con  cojas  y 
trompetas;  y  trasmutándose  la  escena  en 
jMpulosa  ciudad  murada,  se  mó  en  el  pe- 
queño recinto  de  un  teatro  tan  gran  for- 
tificación, que  á  merced  del  arte  tupo  en 
ella  la  inmensa  fábrica  de  altos  muror,  di- 
latadas cortinas,  irregulares  baluartes,  ti 
quien  no  poco  hermoseaban,  asomados  como 
acaso,  por  diferentes  claraboyas,  militares 
instrumentos  de  piroí',  alabarda  i  y  bande^ 
ras.  íji  pr>uri}Kil  />i/.7i«.7«  era  la  puerta, 
guarnecida  de  pilastras,  frisos  y  dinteles, 
desde  cuyo  torreón  corrían  compartidas 
almenas,  qup  foro«obnn  \t»dft  t^l  «dx^RV», 
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Con  esta  viste,  yeonei  topte  d§  Ut  masréhá, 
salieron  al  tablado  en  forma  de  escuadróá 
algunos  soldados,  y  detrat  HílcvLSS  y 
Akisteo,  rey  de  Tesalia. 

Hérc.  Ya  desde  aquí  se  desetibrto 
Torreones  y  murallai 
De  la  gran  eorte  de  Ltbia. 
Prosiga  otra  vei  la  salTa, 
Pwque  otra  ves  y  otras  niU, 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
EBtnunbas  de  mi  vietoria 
Avisen,  mezclando  entrambas 
Lo  dnlée  de  los  clarines 

Y  1«  ronco  de  las  c^as. 
Mal  de  mi  victoria  dije, 
Pues  son  dos ;  una,  que  haya 
Vencido  á  Arlsteo,  y  otra 

A  mí;  pues,  aonqoeme  daba 
Cuidado  aqiiella  Ilusión, 
Que  se  pasó  de  fantasma 
A  realidad,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  Uaman 
De  amor,  pues  falta  el  afecto, 
Adonde  el  objeto  falta; 
Tanto,  que  no  sé  que  diga 
A  Euristeo,  si  otra  vez  habla 
En  que  um  case  con  lole. 
l^ero  escusa  habrá,  que  valga; 
X  «i  no  la  hubiere,  ¿qué 
importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dló 
Admiración  Á  mirarla. 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza, 
No  ha  de  alabarse  de  que. 
Abandonando  mi  fama, 
Ella  sola  vengó  el  odio 
Que  á  todas  tuve.  —La  salva 
Repetid,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil ;  que,  hasta  que  salgan 
A  recibirme,  no  quiero 

Entrar  á  la  ciudad.  Haga 
Alto  el  ejército  aqni. 

Uno.  Alto;  y  pase  la  palabra. 

Todos,  Alto;  y  pase  la  palabra. 

{Vanse  los  soldados,) 

Arist.  Infeliz  fortuna  mía,  ap. 

Siempre  á  mi  estrella  contraria, 
¿No  te  bastó,  que  perdiesen 
Aquellas  primeras  ansias, 
Que  en  mí  introdujo  un  retrato 
De  lole,  las  esperanzas, 
De  su  padre  despedido? 
4 No  te  bastó  en  la  campaña 
Mfber  perdido,  a¡  sangriento 


Tfaúeé  dé  dura  batalla, 
Rflino  y  libertad,  sino 
Que  prisionero  me  traigas 
Por  testigo  de  que  lole 
Haya  de  ser  lauro  y  palma 
Del  que  me  vence,  logrando 
Sa  ventora  en  mi  desgracia? 

Hére,  ¿Qué  te  parece,  ArlstMi 
Que  poede  ser  la  tardanza 
US  no  salir  de  los  maros 
EorUteo  á  darme  las  gradas? 

Arist,  Será,  que  para  tu  triunfe 
Hace  prevenciones  varias ; 

Y  basta  estar  en  ^rfeecion 
Áreos,  mésloos  y  danzas, 
No  se  da  por  entendido 
De  ta  tenida. 

Hérc.  No  vana 

Es  la  presunción.  Lleguemos 
Al  muro,  por  si  se  alcanza 
A  entender  algo. 

Arist.  En  un  templo, 

Que  está  del  lienzo  á  la  espalda, 
Parece  que  cantan. 

(Música  á  lo  lejos  de  voces  bofas,  en  cf 
tono  que  se  canta  después.) 

Hérc.  Sí. 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan ; 
Porque  solo  hasta  aquí  llegan 
Las  voces  sin  las  palabras. 
Tú  dices  bien;  prevenciones 
Son. 

Salk  LIGAS. 

Lie.  Dame,  señor,  tus  plantas. 

Hérc.  Dos  dias  ha  que  no  te  veo. 
¿Adonde,  Lícas,  estabas? 

Lie.  La  gana  de  unas  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  hizo  caso 
De  mí,  quizá  porque  le  hagas 
Tú,  á  quien  traigo  mejor  nueva, 
Que  á  el  llevé.  * 

Hérc.  Dila ;  ¿ qué  aguardas ? 

Lie.  En  dándome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas. 
Como  esotras. 

Hérc.  Yo  las  mando. 

Como  las  que  Juzgo  traigas. 
¿Hay  muchos  carros  triunfales 
Dispuestos  para  mi  entrada, 

Y  en  las  calles  mucho  adorno  ? 
Lie.  No,  señor;  no  hay  deso  nada. 
Hérc.  ¿Pues  qué  hay? 

Lie.  Que  no  hay  que  pensar 

Escusas,  medios  ni  trazas, 


JORNADA  II. 


418 


Hérc.  ¿Cdmo^ 

Lie,  Como  ya  á  Jóle  casada 
Con  Anteo  la  hallarás. 
Mira,  si  es  no  menos  alta 
Victoria,  pues,  no  casado 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa. 

Hérc,  i  Qué?  ¿qué  dloesf 

Lie.  Lo  que  pasa. 

Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  groo  templo  de  Palas, 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó.  Esta  es  la  cansa 
De  <]ue,  hasta  que  se  concluyan, 
Por  no  dejar  empeladas 
Las  nupciales  ceremonias, 
A  recibirte  no  saldan. 

Y  pues  ya  están  merecidas^ 
Vengan  las  albricias. 

Hérc,  Calla; 

Calla,  villano,  si  no 
Quieres  que  te  arranque  el  alma. 

Lie.  Y  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores,  i  á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

Hérc.  ¿Pero 

Qué  digo?  ¿A  mí  puede  nada 
Perturbarme?  Ven  acá; 
Vuelve  á  decirlo.  ¿Anteo  casa 
Hoy  con  lole? 

Lie.  Ni  por  pienso. 

Hérc,  ¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 

Lie.  No ;  que  lo  que  d^e,  (dé. 
Que  á  lole  hallarás  casada 
Con  Anteo;  mas  no  Anteo 
Con  lole. 

Hérc.    ¿Pues  en  qué  hallas 
La  diferencia? 

Lie.  En  el  solo 

Trastrueco  de  las  palabras. 

Uire,  \  Maldígate  el  cielo,  amen ! 

Lie.  Tente;  que,  si  esto  no  basta, 
Hnbrc  de  decir,  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado. 

Hérc,  Mientes; 

Que  ahora  es  cuando  me  engañas; 
Pues  aunque  tú  te  desdigas, 
No  se  desdice  lu  saña 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
i'ensar,  que  Euristeo  me  agravia 
En  la  estimación,  ya  que 
No  en  el  gusto;  pues  es  clara 
Cosa,  que  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dló. 

Y  aunque  nunca  la  palabra 
Yo  le  había  de  pedir, 

Son  dos  cosas  muy  contrarias, 
Ver  el,  que  yo  no  la  pidn, 


0  ver  yo,  que  ella  quebranta. 

1  Mas  ay !  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hiela  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé. 
Qué  Aera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  que  escede  á  todas, 
Con  hal>er  lidiado  á  tantas. 
Beldad,  que  tí  en  vaga  sombra. 
Sombra,  que  tí  en  fbnna  humana, 
¿  A  qué  efecto  en  braios  de  otro 

A  mis  ojos  te  retratas 
Monos  aparente,  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto,  que  al  Terte  causas? 
¿Pues  cómo  ahora  aun  en  menos 
Visible  forma,  que  en  ambas, 
( Pues  allí  toda  eras  Tista 

Y  aquí  eres  Imaginada) 

Con  mayor  fuerza  me  vences. 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
¿Que  fuera,  ( i  ay  de  mi  1 }  que  füenn 
Zelos,  si  hay  selos,  la  brasa, 
Que,  envuelta  en  cenisas,  no 
Se  saite  que  oculta  arda, 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta, 
Lo  que  era  ceniza  es  polTo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua  ^ 
¿Pero  qué  digo?  ¿Yo  amor? 
¿Yo  zelos?  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimación; 

Y  asi  he  de  intentar  Tengaria.  — 
¡  Aristeo ! 

Arist,    ¿Qué  me  quieres? 

Hérc.  A  los  dos  Euristeo  agraTia 
En  el  empleo  <le  lole 
(k)n  Anteo;  á  tí  en  negarla, 

Y  á  nu  en  ofrecerla ;  y  mas 
Viendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  joven, 

De  quien  ni  |)adie  ni  patria 
Se  sabe,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza, 
Seiíun  los  tesoros  que  ella, 
Rasgándose  las  entrañas, 
En  despedazados  montes. 
Para  su  fausto  desangra. 
Ya  de  sus  venas  en  oro. 
Ya  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  iiM ,  que  en  los  dos 
Orendc  á  un  rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules,  á  quien  dló. 
En  premio  d«>  sus  hazañas. 
La  alcaidía  del  l^arnaso 
Apolo,  de  quien  es  guarda, 
¿Cómo  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

Arist,  ¿Qué  ven|suixauü\^tlitoMX^ 
Tomar  puei\c*? 
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Hérc,  Temerarias 

Acciones  el  conseguirlas 
Aun  es  menos,  que  el  pensorias. 
¿  Ay udarásme  á  elias  ? 

Arist.  ¿Cómo 

Puedo  escusa  rio,  si  acabas 
De  oir,  que  soy  tu  prisionero? 

Hérc,  No  eres  tal;  libre  te  hallas, 
Con  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 

Y  estés  á  mi  devoción. 

Arist.  Mano  te  doy  y  palabra^ 
Testigos  haciendo  á  cuantos 
Dioses  contiene  ese  alcázar, 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  luces  esmalta. 

De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas. 

Hérc.  Pues  vete;  que  yo  entre  tanto, 
Disimulando  mis  ansias. 
Veré,  si  hoy  con  mi  presencia 
Consigo,  que  se  deshaga 
Esta  boda,  antes  que  llegue 
Al  tálamo  su  esperanza. 
A  cuyo  efecto  es  el  orden 
Que  llevas,  tocar  al  arma. 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mí  otra  vez,  la  dilatan  ; 

Y  de  no  lograrlo,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército,  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varías 
De  que  se  compone,  haré, 
Que  se  pongan  de  tu  banda; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

Arist,  Si  tú 

En  mi  favor  te  declaras, 
El  mundo  es  poco  trofeo. 

Hérc.  ¡Pues  al  arma! 

Arist.  \  Pues  al  arma ! 

Hérc.  I  Vete  pues ! 

Arist.  A  Dios.  —  Y  á  Dios 

Amorosas  esperanzas; 
Que  no  hay  pasión  propia,  donde 
Hay  agena  confianza.  {Vase,) 

Hérc.  Vente  tú,  Lícas,  conmigo; 
Que  has  de  ejecutar  la  traza 
Con  que  he  de  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

Lie.  Como  sea 

Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  haré. 

Hérc.  ¿A  mí 

Eoristeo  promesas  falsas, 
HiMa  verse  victoriosio? 


¿A  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no;  y  han  de  ver  dioses, 
Cielos,  mare«,  naontes,  plantas, 
Brutos^  aves,  fieras,  peces, 
A  no  complacer  mi  saña 
Euristeo,  lole  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza , 

Y  á  menos  costa,  que  ser 
Esposo  de  lole  ingrata. 
Llego  á  coronarme  en  Libia» 

Y  aun  ella,  puesta  á  mis  plantas. 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esclava; 
Mostrando,  que  no  hay  tan  soberana 
Muger,  que  del  hombre  á  serlo  no  nazca. 

{Vanse.} 

Prosiguiendo  con  la  música^  que  habían 
cantado  primero,  se  abrieron  las  puertas  de 
la  muralla ;  y  viéndose  d  lo  lejos  mal  divi- 
sadas señas  de  población  y  templo,  salie- 
ron al  tablado  músicos  y  damas,  y  detras 
el  rey  Euristeo,  Iole  y  Anteo. 

Miisic.  A  la  mas  dichosa  unión, 
Al  vínculo  mas  estrecho, 
Que  ciñó  en  amante  lazo 
Gala  y  hermosura  á  wi  tiempo. 
Ven,  Himeneo ;  ven,  ven,  Himeneo. 

Rey.  Ya  que  con  digno  ejemplo 
Las  ceremonias  celebré  del  templo, 
En  este  espacio,  en  quien  no  menos  puro 
Altar  de  Palayes  también  el  muro. 
Podrá  con  mas  decoro 
Volver  del  duJce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  harmonía, 

Es  bien  que  á  todo  acuda;  y  así,  en  tanto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  canto, 
( Que  en  fe  de  cuito  siempre  son  primero ) 
Salir  á  recibir  á  Hércules  quiero. 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también,  porque  entienda 

Della  la  causa;  y  sepa,  que  la  fama. 

Si  allá  premia  al  que  lidia,  aquí  ai  que  ama ; 

Y  ofreciéndole  á  lole,  no  se  alabe 

De  que  sabe  vencer,  y  amar  no  sabe. 

Y  ya  que  su  deseo 

Fué  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo 

Que  trae,  viene  premiado. 

Todos  quedamos  Men;  y  pues  que  veo 

Puesta  á  lole  en  estado, 

Feliz  al  vencedor  y  alegre  á  Anteo... 

El  y  mi'ts.  Ven,  Himeneo;   ven,   ven, 
Himeneo. 

Ant.  Desas  tres  dichas  solamente  en  una 
Puede  fijar  su  rueda  la  fortuna ; 
Esa  es,  señor,  la  mia ; 
Que  vencer  al  contrario,  cada  día 
Se  ve;  mas  no  se  ve  vencer  aquella 
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Oposición  de  designa!  estrella. 

Que  en  la  común  desdicha 

Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  dicha. 

ínlc.  Si  lícito  me  fuera, 
Cuyii  es  la  dicha  ó  mérito  dijera. 

Rey.  Pues  porque  no  lo  digas. 
Ya  que  á  entenderlo,  sin  decirlo,  obligas, 
El  canto  lo  dirá.  —  Vuelrao  veloces 
Vuestras  festivas  voces, 
Mientras  que  yo  me  ausento, 
A  llenar  con  sus  cláusulas  el  viento. 

Mus.  A  la  mas  dichosa  unión 
De  dos,  en  quien  compitieron, 
La  tierra  á  puros  tesoros 
Y  á  puras  luces  el  cielo, 
Ven,  Himeneo;  ven,  ven.  Himeneo. 

Al  Kimuisc  el  Ret  bale  HÍRGULES. 

Hérc.  Yo  lo  debo  de  ser,  pues  que  yo  entro 
A  vuestra  invocación. 

Bey^  ¡Estrafioencoeotro!  — 

¿Hért'ules,  tú  aquí? 

Hérc.  Cansado 

De  esperar  á  que  tú  salgas 
A  honrar  mi  triunfo,  y  á  darme 
De  igual  victoria  las  gracias. 
Vengo  á  tomármelas  yo. 
Fuera  desto,  oir,  que  cantan 
Epitalauíios,  me  ha  hecho 
Creer,  que  debo  de  hacer  falta ; 
Pues  »in  el  novio,  no  sé, 
Que  ningunas  bodas  se  hayan 
(Áilel.rado :  y  pues  lo  soy. 
En  fe  de  la  real  palabra 
Que  me  diste,  de  que  ¡ole 
Seria  mia,  ¿qué  te  espantas 
De  que  á  lograr  me  anticipe 
El  gozo  con  que  me  aguardas? 

Rey.  Hércules,  yo... 

¡oie.  No  prosigas; 

Que  yo  responderé,  á  causa 
De  que  desengaños  suenan 
Mejor  en  labios  de  dama. 
Que  no  agravian,  aunque  enojen. 

Hérc.  Que  blancas  manos  no  agravian, 
Oí  tal  vez ;  con  que  tú  debes 
De  querer  hallar,  fiada 
En  que  rojos  labios  tengan 
Licencia  de  manos  blancas. 
Di  pues. 

Ant.    En  notable  empe&o,  np. 

Si  á  reducirle  no  basta. 
Estoy. 

loU.  Hércules,  mi  padre 
Ofreci<^  á  tus  esperanzas 
Mi  libertad,  suponiendo 
Mi  gusto ;  pues  cosa  es  clara, 
Que  mi  paure  no  querrit. 
Que  me  casase  forstda. 


Yo,  viendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimiento  tratas, 
Por  una  parte,  ó  por  otra 
Oyendo,  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  esperienclas 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Tanto,  que  de  aborrecer 
A  las  mugeres  te  alabas. 
Horror  te  cobré ;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana, 
Que  fie  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
A  las  viviendas  de  amada. 

Y  así  con  este  temor. 
Para  que  aquí  te  persuadas 
A  que  no  fué  de  mi  padre, 
Sino  mia,  la  mudanza, 

A  que  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  determinada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

A  decirle...  (Cq/a  y  elarin,) 

Voces,  (tkni,)  ¡Al  arma,  al  arma! 

Rey.  ¿Qué  es  aquesto? 

Hérc^  ¿Qué  ha  da  ser? 

Proseguir  trompas  y  cajas 
Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 
Pues  decirte,  que  dejaras 
A  Hércules  por  Anteo,  ilié 
Decirte,  que  aventuraras 
A  que  por  él  respondiera 
En  generosa  demanda 
De  tu  rompida  fe,  todo 
El  orbe,  diciendo... 

Voces.  [DetU,)      ¡Arma,  arma! 

Sale  LIGAS. 

Lie.  Acude,  señor. 

Hérc.  ¿Qué  es  eso? 

Lie.  Novedades  bien  estrenas. 
Aris  eo,  ó  sobornando 
O  ametiazando  las  guardas. 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras, 
Que,  eti  alcance  de  su  ray, 
Siguieron  tu  retaguardia, 
Eti  foruiados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 

Que  las  naciones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 
Ei  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos, 
Perdidas  las  esperanzas 

De  que  tú  su  rey  i.o  seas, 
A  su  ejército  se  pasan; 
Con  que  tu  gj^aU  teítotib^^ 
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Y  la  suya  reclutada, 
Hecha  frente  de  banderas, 

Te  presenta  la  batalla.  [guerra! 

Voces.  {Dent.)  i  Arma ,  arma !  ¡  guerra , 

Rey.  Acude,  Hércules;  ataja 
Tan  gran  novedad. 

Herc.  No  quiero ; 

Mejor  será,  quo  Anteo  vaya, 

Y  yo  me  quede  á  la  Loda.  — 

I  Ea,  Anteo,  á  la  campaña !  ~ 
¡Y  á  la  música  vosotros, 
Puesto  que  el  novio  no  falta  I  — 
Llega  tú^  lole. 

lole.  Primero 

Me  daré  desesperada 
Mil  muertes. 

Ant.  Yo,  porque  no 

Presumas,  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor  á  que 
Deje  de  acudir  mi  fama 
A  horrores  de  Marte,  Iré 
Donde  uigan  mis  hazañas, 
Que  ya  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  gene i al  falla. 

Hérc.  Pues  siendo  íisí,  que  tú  irás, 

Y  la  ley  del  duelo  manda, 

Que  se  venguen  en  los  hombres 
Los  desaires  de  las  damas. 
También  yo  iré,-  y  porque  tú 
Me  busques  en  1 1  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Nos  veamos  cara  á  cara. 
De  la  parte  de  Aristeo 

Me  hallarás;  que  mi  venganxa 
No  solo  en  tí,  pero  en  toda 
Libia  ha  de  ser. 

Ant.  ¿Pues  qué  aguardas, 

Si  en  la  campaña  le  espeo? 

Hérc.  El  verte  á  (í  en  la  campaña. 

Ant.  ¡Al  arma!  ¡y  Euristeo  viva! 

( Cojas.) 

Hérc.  ¡Viva  Hércules!  ¡y  al  arma! 

(  Vanse.) 

Rey.  ¡Oye,  Hércules!  {Anteo, espere!  — 
Fuerza  es,  que  tras  ellos  vaya, 
Por  ver,  si  con  mi  res^peto 
Tanto  empeño  se  rest.ura; 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas. 

Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
lote.  Advierte... 

Rey,  Nada  me  digas, 

(;  Ay  belleza  desdichada  !) 
Cuan  Jo  á  perder  por  tí  voy 
Honor,  vida,  reino  y  patria.  {Vase.) 

¡ole.  Patria,  reino,  honor  y  Tida 
Dijo;  y  es  tal  mi  desgracia, 
Que  otra  pénáüa  le  queda. 
Aun  con  hMber  ékAié  tantM. 


Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  alma, 
Todo  va  á  perderse,  pues 
No  quede  en  resguardo  nada.  — 
¡Daüme  un  caballo!  Fortuna, 
No  siempre  seas  contralla 
A  dichas  de  Amor;  permite, 
Que  sea  suya  la  alabanza 
Siquiera  una  vez,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla. 
Pues  es  de  Hércules  la  Ira, 
Ser  de  lole  la  venganza. 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repita  ahora  en  voces  varias... 

Eíla  y  unoi.   {Dent.)    ¡  Viva  Euristeo! 
¡Guerra,  guerra!  {Va»e.) 

Otros.  ¡Viva  Hércules!  ¡Arma,  arma! 

Todos,  i  Viva  Eurisleo!  i  Héicul  s  vival 
¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma! 

Fingese  dentro  la  tniiaUa ,  y  cubriéndose 
el  muro  con  el  teatro  del  primer  bosque, 
salen  como  asustadas,  oyendo  ó  lo  lejos  el 
estruendo  de  tai  artnas ,  Egle  y  VfiBUSA 
deteniendo  d  Hesperia. 

Las  dos.  ¿  Qué  solicitas? 

Hesp.  Oyendo 

Desde  el  alcázar  al  monte 
Por  tO(io  aqueste  horizonte 
Tanto  militar  estruendo. 
Sin  que  se  pueda  alcanzar 
Donde,  y  nos  haga  saber 
Qué  puetie,  Vei  usa,  ser, 
¿Cómo  es  posible  dejar 
De  salir  á  ver,  si  alguno 
Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

{Lfis  cajas  á  lo  lejos.) 

Egle.  Dices  bien ;  pero  no  se,. 
Que  aquí  se  at.eva  ninguno 
A  llegar;  que  si  llegó 
Aquel  valiente  soldado 
Del  león,  fué  derrotado. 
Sin  saber  tíoiiue;  que  no 
Llegara,  si  lo  supiera. 

Veru.  No  en  vano  el  aviso  fué. 
Que  le  dimos. 

Eyle.  Bien  se  ve. 

Puesto  que  en  toda  la  esfera 
Destos  cotos  no  paió. 

H'sp.  Pues  aseguraros  puedo. 
Que  no  se  ausentó  de  miedo; 
Que,  según  lo  que  él  contó 
Y  nosotras  vimos,  era 
Hombre  de  tanto  valor. 
Que  solo  temia  al  amor; 
¡  Y  ojalá  no  le  temiera !  {Las  cajas.] 

Que,  aunque  no  tengo  esperanza 
De  que  he  de  volverle  A  Ter, 
En  la  parte  de  mugar 
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íio  poca  {\ñy  á§  mih  U 

De  oir  las  aborrecía  t 

Bien  que  quien  verle  no  etptra, 

Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 

Veru.  \  lo  lejos  todavit 
La  arma  se  escucha. 

Hefp.  No  ié 

Qué  diera,  porque  llegan 
Alguien  aqui. 

fiáLiUCAfi. 

L(c,  Cosa  as  rara, 

Que  canse  el  correr  é  pié. 
Aunque  sea  huyendo. 

Egfe.  m 

Vi  un  hombre.  —  ¡Ha  toldado  I 

Lie.  Ko 

Hable  conmigo  ¿  qua  yo 
No  lo  soy. 

Hesp.'    ¡Oidl 

Lie.  ¡AydoBiíl 

Con  las  ás|>eras  he  dado. 

Hesp.  Lle-gad ;  que  no  hay  i 

Lie.  Si  hay;  ymueho, 

Egle.  iQfoáml 

Lie.  lahar, 

Si  es  que  está  el  dragón  atado» 

Veru.  £1  no  aale  aqui. 

Lie.  Oplnioiíaa 

Hay. 

Hesp.  ¿En  qué  ftin'arlas  puadatt 

Lie.  Por  donde  saien  u»tadea, 
¿  Quién  quita  salir  Urugouaaf 
¿Mas  que  me  mándala? 

Hesp.  fiahar. 

Qué  rumor  de  amias  as  esa. 

Lie.  Yo  lo  diré,  aunqua  flie  paaa 
De  haberme  de  detener. 
Hércules,  el  que  hizo  aq«i, 
Si  os  acordáis,  á  un  león 
De  la  boca  boquarmí. 
Porque  el  padre  dijo  si, 
£  lule  00,  aa  iodigué. 
Con  que  alteran tio  la  tierra» 
A  éi  por  lio  ó  por  sí,  hizo  guorra» 

Y  á  e  la  paz,  por  sí  ó  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  han  dado, 

Y  aunque  Hércules  va  venciendo. 
Para  que  yo  venga  huyendo, 

No  importó  aer  su  criaiio. 
Este  es  el  caso;  y  asi 
A  Dios;  que  el  rumor  le  acarea» 
Pues  so  oye  uesda  mm  aerea... 

DBMfto  iOLS. 


/o/e.  lAyinrelloadanát 
Egie.  ¿Qué  aa  muailaT 
Verm.  Qmm 


Desbocado  se  despañi» 

Desde  la  mas  alta  pata 

Del  monte. 
Hesp.       ¡Quién  reí 

Pudiera: 
lole.    ¡Dioses,  favorl- 
Hesp.  Y  mas  siendo  al 

La  que  despeña  mu§MP. 


Dentro  CWIOO- 


Cup,  No  temaa,  Mfi 
Autique  á  otras  deapeAgt  4  tí. 
Porque  en  su  triunfo  ta 
Hará,  que  no  |a  daapaik 

/o/if.  lAyinfeUafflaaiil 


Ai  decir  Iole  $si0  p^F^n,  4$^h  n^  wm 
altura  cayeron  abeaiadoá  «/  takkéo  f/¿i 
y  CoRiDo ;  y  4^jáwiala  étsmuyodfi  nüm 
las  tres,  volvió  an^Udfkmnif  á  4^- 
parecerse,  representoMéa  m  #/  «>>»  4¿  #- 
guientes  versos, 

Cup.  En  m^  hraw  haa  aaiddi 
Segura  estás.  ¿Quién  arayana» 
Que,  para  que  aborrajan» 
La  socorriera  CuplU^^r 
¿Mas  quién  no  \o  croaré  al  19^9 
Que  Amor,  atento  é  m  guija, 
Para  aborrecer,  la  ditfa 
i  .onda  la  ha  n^enaatarf  (tscámUte.) 

H^sp.  Lleguemos,  por  ü  por  #|h«, 
No  habiendo  muerto»  f9^fTHf 
Su  vida  amparar^ 

Ia9  dos.  Uaguanigp. 

Lie.  Iole  es. 

Veru.  I  Qué  analal 

Egle,  ¡Qué  desdicha! 

Hf-'P.  iíolaharoMiai 

¡ole.  ¿QuIéamaUaoM? 

Hesp.  Quien  en  albrieiaa  mc  411a 
Vivas,  atenta  á  la  fe, 
Con  que  te  estima  y  ta  aBH, 
Mil  vidas  diera.  ¿Qué  ha  ééú 
Esto? 

lole.  Que  viendo,  ^ay  da  oiál) 
Que  contra  el  que  atiorraeí. 
Hablan  ios  que  amé  salido, 
Que  fueron  padre  y  e^poaf. 
Llevada    u        alor, 
Mejor  diré  de  mi  amor, 
De  un  caballo  apenas  010 
Turnar  á  la  rienda  el  tlaoü, 
Y  la  noticia  al  eatribo, 
Al  fuste,  al  borren,  y  altifo 
Pasarle  de  bruto  á  víanlo, 
Cuando  al  lado  de  ioa  daa, 
Al  embestir,  me  iBQüai. 
Sllo«iaUuoaMaA\ 
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Mas  té,  que  al  encuentro  (ia>  iDios!) 
Primera  arbolada  fleclia 
£1  roslru  á  mi  padre  hirió, 

Y  del  caballo  cayó. 

Yo,  humana  víbora  hecha, 
Desesperada  á  morir 
En  su  venganza,  me  entré 
En  la  batalla.  Y  tal  fué 
La  violencia  del  í>atir 
El  ijar,  que  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  lleno, 
Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  uiontaua  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mía 

Fue,  que,  al  verme  despeñar, 
Me  holgué,  solo  por  quitar 
La  sospecha  de  que  huia. 
"Pero  como  al  desdichado 
Aun  la  muerte  se  escasea, 
Cruel  piedad,  que  cuya  sea 
Ro  se,  un  zétlro  alado 
En  el  aire  me  detuvo, 
Hacien  o  que  la  caída 
Menos  violenta  mi  vida 
Guardase ;  y  aun  dt  spues  tuvo 
Tan  doLIauos  los  favores, 
Que,  si  con  presteza  suma 
Me  dio  allí  ieclio  de  pluma. 
Aquí  me  le  da  de  flores.  [Ca^  desmayada,) 

Lm  tres,  Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

[Relii-anfaentre  las  tres,) 

Lie.  Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  donde  queda, 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  balaha.  {Vaie,) 

Sale  ANTEO. 

Ant  i  Quién  en  el  mondo  te  halla 
£n  tanta  aflicción,  en  tanto 
Desconsuelo,  como  >o? 
Pues  con  Eurísteo  la  vida 

Y  la  batalla  ptrdiua, 
El  ejército  adamó 

A  Hercules  su  rey,  en  fe 
De  q  le  el  le  cumplirla 
La  palabra,  que  le  habla 
Dado,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  paró, 
Dárbnramente  entendiendo, 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  salió. 
Que  es  lo  que  también  de  mi 
l'ensará,  en  viendo,  que  oo 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado ;  siendo  ñM, 
Que  desbocauo  el  catia  lo, 
lole  salió,  y  yo  tras  fila, 
nonde  fué  fauna,  el  perdéUt 


De  vista;  con  que  me  í 
Habiéndome  desmontado, 
Por  penetrar  la  aspereza, 
En  busca  de  su  belleza, 
Sobre  rendido,  obligado^ 

0  viva  la  encuentre,  ó  no, 
A  dos  contrarios  estreñios; 

Pues  muerta  ambos  la  perdemos, 

Y  viva  la  pienio  yo. 

Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva. 
Poco  importa,  que  yo  muera 
De  tanta  zelosa  pena, 
Como  que  en  la  eo'ad  de  on  dia 
Amanezca  para  mia, 

Y  anociiezca  para  agena.  — 
¡lole  he: musa  I  No  lesponde. 

1  Bella  lole  I  No  me  escucha. 
O  mucha  desdiclia  ó  mucha 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 
¿Quién,  cielos,  me  dirá  della? 
¿Mas  quien  deci rio  podrá, 
Como  la  tierra,  si  }a 

Quien  fué  rosa,  no  es  estrella?  — 
Fecunda  madre  del  hombre 
En  común  y  en  singular, 
Ma  !re  de  un  hijo,  á  quien  dar 
Supiste  ahna,  vida  y  nombre. 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros  que  me  i  leron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
C  ecer  mi  felicidad 
A  esposo  de  lole  bella, 
DIme,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  bailarla 
Venga  á  ser  para  perdelia. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di. 
Si  es  que  vive  lole? 

Músic.  Si. 

Ant.  ¿  Que  no  se  despeñó? 

Múnc,  No. 

Ant,  Pues  ya  que,  madre  piadosa. 
Te  permites  oír,  ¿porqué 
No  te  dejas  ver? 

Dentro  CIBELE  CAirrANDO. 

Cibe,  Si  haré. 

Ant.  De  clavel,  jazmín  y  rosa, 
Nuevo  iris,  al  parecer. 
Forma  una  bella  guirnalda 
A  la  tierra  de  eameralda, 

Y  al  cielo  de  rosieler. 
Sacra  deidad,  si  mi  idea 

No  miente,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amaltea; 
\  Y  ttuinlnaiido  hortiontas, 
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Trao  tras  su  rario  celase 
Todo  el  bruto  vnsallage 
De  los  senos  de  los  montes. 
Que  de  riiHX)  en  otro  yerra» 
Como  en  sacrificios  suele 
Ante  el  ara  de  Cibele, 
Que  es  fa  diosa  de  la  tierra. 
A  mí  se  acerca  velos, 
Como  que  hablarme  procura. 
¡Oh,  iguálr>se  á  su  hermosura 
La  dulxura  de  su  voz! 

Rasgándose  Ins  nubes ^  que  eran  cielo  d^l 
bosque ^  apareció  en  lo  tnnf  alio  tie  la  frente 
del  teatro  Cibklv,  diosa  de  la  tierra^  en  un 
trono  de  floren^  que  d  manera  de  guirnalda 
iluminaba  el  aire  cm  oru'taf  Iwes,  Tr*iia 
en  unn  mnno  la  copia  de  A  mal  ten  ^  derra- 
mando futres,  y  en  la  otra  la  ritmda  de  en- 
cnrn/idm  colonias,  con  que  al  parecer  go- 
liernahn  uncida  la  ferocidad  de  cutdro 
leones,  que  tiraban  desde  la  tierra  el  trono; 
d  cuyo  tiempo  optirerieron  por  entre  unas 
y  otros  bastidores  dioer^os  animales,  como 
en  acomfHíhami^o  d^  su  diota,  la  cual  en 
b/anrlo  movimiento  bajó  hasta  la  punta  del 
tahlndo,  en  recitativo  estilo  cantando  ella, 
y  respondiendo  el  coro. 

Cilte.  Cant.)  Feliz  é  Infeliz  amante» 
Pues  compitiendo  entre  si, 
Te  hizo  feliz  el  nacer 
Y  el  amar  te  hizo  iufelis, 
Ya  i.'ejo  por  tí 
En  leclios  de  mayo 
Regazos  de  abril. 

Másic,  Y  á  su  voz  el  eco  responde  sutil^ 
Que  rompe  loá  aires,  dejando  por  ti... 

Ella  y  muí.  En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 

Cibe,  Ciitele  soy,  de  la  tierra 
Tnn  fecunda  emperatriz, 
Que  del  conlin  oriental 
Ai  occidental  confln 
En  lodo  su  ámbito  hermoso 
No  hay  reservado  pais, 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descansen  sobre  mí. 
Fieras  y  flores  lo  digan, 
Viendo  á  mis  plantas  rendir 
Lo  vegetable  su  tes. 
Lo  sensible  su  cerviz; 
Dejando  por  tí, 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  conceiJ 
Fruto  y  flor,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  rali; 
Por  ostautarme  daidad» 


Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  ooro^ 
Dése  celeste  zafir, 
Como  gusano,  que  hila 
Su  misma  vida  de  si, 
A  tí  te  engendré,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid  : 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil, 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí. 
Sin  reservarte  diamante, 
Perla,  esmeralda  ó  rubí, 
En  plata  lodo  el  pactulo, 

Y  en  oro  todo  el  ofir. 

Mas  vicuiiote  hoy  en  dos  ricógos 
De  amar  y  de  competir 
A  cautelarle  de  entrambos. 
Quise  á  tus  voces  venir, 
Dejando  por  ti 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
El  uno,  que  es  el  cuidado 
l>e  iole,  no  hay  que  sentir 
Su  muerte;  que  Iole  vive; 
Mas  donde,  tío  he  de  decir. 
Por  no  empeñarle  en  el  riesgo. 
De  qnt  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla ;  el  otro. 
Que  es  el  de  halier  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Na  .le  pudo  resistir. 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque  el  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  iole,  y  Hércules  si. 

No  temas  que  á  verla  llegue; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir, 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya  quedas  aqu  , 
Sabiendo  que  vive  Iole, 

Y  cómo  has  de  resistir 

A  Hércules,  y  que  él  no  irá 
A  verla,  vuelva  el  sutil 
Airea  repetir  sus  ecos. 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo,  de  donde  saU, 
Dejando  por  tí  .. 

Múúc,  Dejando  por  ti... 

C'be.  En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  ab*  11. 

Müsic,  En  lechos  da  oíayo 
Regasoi  da  aitfil. 
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(Desapareció,  mifíieMó  tóñ  lá  iitÚsica 
la  distancia  de  lo  afta.  • 

Ant,  \  Oye.  escucha !  No  (ati  prieto 
Te  ausentes,  sin  permitir, 
Que,  de  tanta  admiración 
Cobrado,  diga... 

Dbmtro  ligas,  RÍHCÜL&S  t  AílIStKO. 

Uc.  Hácfa  aqu< 

Es  la  senda. 

Bére.         Pues  no  dejéa 
En  su  alcance  de  seguir 
La  vereda. 

Ant.        Gente  viene; 
ForzoAO  es  al  monte  huir, 
Quien  á  todo  un  vencedor 
^ército  trae  tras  sí. 
Pues  está  segura  lole, 
Duélete,  ¡o  cielo!  de  mí; 
No  ha}  a  tan  mal  ejemplar, 
Como  que  pueda  decir, 
Que  hallé  piedad  éo  la  tierra, 
Y  DO  en  el  cielo.  {Vase») 

Salen  los  niKá. 

Uc.  Hacia  a(}ní, 

Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 
Del  hespérico  país. 

Hrc.  Pues  gula,  ya  que  te  aftrmas, 
En  que  lole  quedó  allí. 

Arist,  SI  pudiera  aconsijil' 
A  quien  me  toca  servir, 
DUera,  Hércules,  que  nó 
Está  el  triunfo  en  adquirir 
Tanto,  como  en  mantener 
Lo  adquirido.  Siendo  aií. 
Pues  que  te  bátiás  á6iamad6 
Rey,  ¿no  es  mejor  acüdif 
A  establecer  esta  Yot, 
Que  dejnrlo,  por  venir 
Tras  un  afecto,  que  puede! 
Lograr  después? 

Hérc.  Para  tní 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  impOrtaft 
Tanto,  como  destruir 
Encantos  de  amor,  llevando 
Esclava  á  lole,  á  asistir 
A  mi  coronación.  Vea, 
Ya  que  á  un  hijo,  aborto  tlt 
De  la  tierra,  prefirió 
A  Hércules,  que  merecí 
Ser  su  rey,  á  meuos  costa 
Que  su  esposo. 

Lie.  Ya  de  aquí 

Se  descubren  de  sul  torres 
Los  homenages. 

Hérc,  A  abrir, 

A  penr  dtñ  Aero  iDoniitm6, 


Que  los  vela  sin  dofmlr, 
Sus  puertas  Iré,  si  fueran 
De  diamante. 

Arist,  Y  yo  trae  tí; 

Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  reátalo  morir. 

Lie,  Yo  no ;  que  uno  eS  tnofif  lOM, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 

Hérc.  Ven  pues ;  que,  juUtOB  loS  dt>i, 
¿Quién  nos  ha  de  resistir? 

Dentro  GÍBELE. 

Cihe.  Q'iien  en  defensa  dft  lole 

Lo  impeiJirá. 
ios  doí.     ¿Cótno? 
abe.  Así. 

{Apenas  desdé  lo  alto  pronunefó  CfheÜ 
este  medio  \)etso,  cuando  té  oyeron  éñ 
el  aire  truettos  y  en  la  tierra  tembló" 
fts;  y  abriéndose  en  eVá  un  ifolcúñ, 
ffué  atravesaba  todo  el  tahtado^  arrnfé 
dé  si  tan  condenstidos  humoi,  ^aé  úe* 
éurederon  el  ttatro ;  bien  que  sin  mo* 
léstia  del  auditorio;  porjue  éstt^em 
tompuestos  de  olorosas  yomñf;  de 
sUftrte  fué  lo  qué  pudiera  ser  fastidia 
dé  la  vista,  se  convirtió  en  lisonja  M 
olfato.) 

Hérc.  ¿Qué  es  esto,  ciclos? 
Arist.  Un  fiCro 

Temblor  de  tierra,  que  abrir 

Su  centro  Intpnta  eh  qUebtadaS 

Grietas.  (SalefMmó,) 

Hérc.  Y  no  solo  á  fin 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  pa^o  Impedir, 

Pero  de  que  sus  ñmestal 

Bocas  arrojan  de  sí  (Bl  terremoto.) 

Entupecidos  vapores. 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  á  empañar  la  tex 

De  todo  el  azul  viril.  [LibiÉ 

Arist,  ¿Quién  vio,  que  el  Vesubio  en 

Humo  exhale? 
Lie.  Yo  lo  ti, 

Por  señas  que  el  verlo  ftté 

De  puro  ciego.  iTtr^féfhoio.) 

Hérc,  Aun  á  tñi 

La  vista  perturba ;  put¡^ 

Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 
Arist.  En  pardas  niébtáS  la  Úéthí 

Nos  le  ha  sabido  encubrir. 
Hérc.  Como  es  la  madre  de  Auteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

Ultrajes  de  lule  Pero 

No  lo  podrá  conseguir; 

Que.  si  de  la  tierra  el  centro 

Coi^ura  ella  contra  túi,  {Terremoto.) 

Contra  ella  el  del  airtt6 
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Moveré.  Quédate  aquí, 
Arlsteo,  por  si  en  e!»te 
Tiempo  lole  intenta  Ir 
Donde  yo  no  sepa  della. 
Tú  lo  sepas,  con  seguir 
Sus  pasos. 

Arist.      De  mí  confla. 
Que  no  faltaré  de  aqiii. 

Hérc,  En  ese  seguro  voy, 
Como  dije,  á  prevenir, 
Pues  no  puedo  por  la  tierra, 
Por  el  aire  entrar.  -  Tras  mí 
Ven.  Lícas.  {Vase,) 

Lie.  Sí  tiaré ;  que,  aunque  es 

Tan  malo  el  andar  tras  tí, 
Peor  fuera  que  aquí  quedara.         {Vase.) 

Arist.  No  fuera;  pues  ya  de  aquí 
Ausente  Hercúlea,  la  tierra 
Sus  sim-is  vuelve  á  cubrir, 
El  liumo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño,  una 
Dama  viene  por  aquí. 
¿Si  será  lole?  Mas  no; 

Que.  aunque  yo  nunca  la  vi, 
Nunca  tampoco  borré 
Las  especies  que  imprimí 
De  su  retrato.  No  es  ella. 

Sale  VERUSA. 

Veru  lole  del  desmayo  en  SÍ 
Volvió  apenas,  cuando  de  otro 
Dolor  se  tornó  á  afligir, 
Que  es  no  saber  de  su  padre 
Ni  de  la  batalla  el  fin. 
Compadecida  á  su  llanto, 
Por  si  fuera  tan  felU, 
Que  con  una  buena  nueva 
La  pudiera  divertir, 
Al  monte  salgo  Allí  un  hombre 
Esfá.  —  ¿  Salífélsme  decir, 
Caballero,  que  en  el  trage. 
Bien  el  serlo  descubrís. 
En  qué  paró  la  batalla 
De  cuyo  rumor  oí 
En  estos  montes  los  ecos? 

Arist  No  me  atrevo  á  diSGurrir 
En  cual  os  esté  mejor, 
Oir  la  ganancia  ú  oir 
Ln  pérdida,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa,  y  así. 
Hasta  sal  er  qué  deseáis 
Saber,  nada  he  de  decir, 
Por  no  aventurar,  que  pue<la 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 

Veru.  Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  ileva,  á  mí 
Sus  victorias  ó  sus  minas 
No  me  tocan. 


Aritt.  Quisas  sí. 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 
De  cuya  parte  venís. 
Decidla,  que  un  forastero, 
Que  hallasteis  aea^o  aquí. 
No  quiso  deciros  nada. 

Veru.  Harto  en  eso  me  decís. 
Quedad  con  Dios.  {Vate,) 

Arist.  Él  os  guarde.  — 

En  roda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura,  j Cielos! 
^Qué  fuera,  que  un  infeliz. 
Que  ni  vencido  una  ves. 
Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  pena?  Mas  esto 
No  es  ahora  para  aquí. 
Baste,  que  para  aquí  sea 
No  dejarla  de  seguir. 
Por  verla  otra  vei  {Vate,) 

Salen  HÉRCULES  t  LIGAS. 

Lie.  Seík>r, 

¿Esto  es  ciminar  ó  huir? 

Hérc.  Volar  quisiera  que  fuera, 
Lícas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso. 
La  verde  cima. 

Líe.  Eso  si. 

Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre;  que  no  hay  tal  gloria. 
Como  habitar  en  país, 
Adonde  todo  es  cantar, 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 

Hérc.  Hablaste  como  hombre  ruin. 

Lie.  No  tanto,  que  mienta;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aquí, 
Al  tiempo  que  don  Pegaso 
En  el  último  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala, 
Trenmln  el  aire  la  crin, 
Dulces  músicas.  ¿No  oyes 
Sus  blandos  acentos? 

Hérc.  Sí. 

Acerquémonos  á  ver 
Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse  los  dos^  emfyezó  ú  descubnrite 
un  monte,  cuya  eminencia^  cati  de  imprO' 
visn^  frisó  las  nubes  con  la  cumbre  y  iot 
tjustiflnres  con  la  falda ;  de  tuerte^  <pie 
no  d^jú  mus  foro  el  teatro^  que  tu  mismo 
foro  if  un  pedazo  de  nuevo  cielo^  que  d  e#- 
piddas  suyas,  por  entr*;  treaéoladas  bam- 
Itahuas  y  quebradas  penas ^  finnii  lejanos 
hnniniifes.  Ocijtaha  su  cima  el  Pegaso,  es- 
tendidas  las  alas,  como  haciendo  sombra 
ni  risco  de  Calíop».^  primci^dí  tiMWk  A«v  Vfi-^ 
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nueve,  desde  cuyo  superior  asiento  deriva- 
ban los  peñascos  sus  últimos  pe»*/l/e«.  £#- 
iahan  todos  coronados  de  frondosa  arbo- 
leda ;  y  enfre  uno  y  otro  tron  o,  una  y  otra 
ninfa.  Urania  y  Poi.imma  d  la  diestra  ma- 
no, y  Triikícorr  y  Clío  á  la  siniestra.  De- 
bajo de  las  cuatro,  en  segundo  descanso, 
que  hacia  con  adelantadas  proyecturas  mas 
corpulento  el  monte,  eftahan  d  un  lado 
Melpómene  y  Erato.  y  á  otro  Eutekpe  y  Ta- 
LÍA.  Eran  sus  ropages  como  los  de  los  Si- 
gnos y  los  Meses,  diffrenciándofe  solo  en 
haber  trocado  el  campo  azul  al  nácar,  con- 
frontando matices,  nqui  con  las  flores,  si 
alld  con  las  estrella*.  En  el  corazón  del 
monte  corria  tan  artificiosa  fuente,  que, 
sin  agua  ni  sonido  de  agua,  no  se  ech'tba 
menos  ni  el  agua  ni  el  sonido.  Estaban 
pues  las  nueve  como  divertidas  en  sus  siem- 
pre festivos  solaces,  cantando,  desasida  de 
la  fábula,  esta  letra. 

Mus,  Ruiseñor,  que  volando  vas, 
Cantando  finezas,  cantando  Tavores, 
;0h  cuánta  pena  y  en  vi  la  modas! 
Pero  no ;  que,  si  hoy  cantas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Hérc.  Toilo  el  coro  de  las  aloras 
Junto  está.  ¡Mas  ay  de  mi ! 
Que  parece,  que  la  letra 
Conmigo  lia  habla«!o,  al  oír, 
Para  que  se  irriten  mas 
Mis  vengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  Jamas.  [res,... 

Mus.  Pero  no ;  que,  si  lioy  cantas  amo- 

Él  y  mút.  Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Hérc.  Sagradas  bija-^  ile  Apolo, 
A  quien  desde  este  zenit, 
Por  cuantos  círculos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir. 
Para  coronar  ios  rizos 
De  vuestro  peinado  oflr, 
Flores  dora  ciento  á  ciento, 
Luces  brilla  mil  á  mil. 
Vuestro  Hércules,  por  quien 
En  estos  montes  vivís 
Seguras  de  incultas  fieras. 
Amedrentadas  de  mí , 
Por  quien  á  la  escelsa  cumbre 
Nadie  se  atrevió  á  suliir, 
Sio  pasaporte  de  Apolo, 
Que  yo  ha  de  cerrar  y  abrir, 
A  beber  de  ios  cristales, 
En  que  aquel  don  infundís. 
Que,  abandonando  lo  útil , 
Se  pagó  de  lo  sutil : 
Hoy  contra  una  hermosa  fiera 
Favor  ot  viene  á  pedir, 
No  para  amarla,  no ;  pero 
Para  aborrecerla  sí. 


Tod.  y  mus.  ¡  Ay  de  ti ! 
Que  vencer  á  las  lleras , 
Nu  es  vencerse  á  sí. 

Cali.  {Cnrd.)  Hércules,  ya  tus 
Sabemos,  y  que  por  tí 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clarín ; 
Ya  sabemos,  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir, 
En  el  abismo  al  cerbero, 

Y  en  CaÜdonia  al  espin ; 
Que  al  león  venciste  en  Libia, 
Donde  pudiste  adquirir 

Lo  sagrado  del  laurel. 
Lo  sangrien'o  déla  üd. 
Que  penionaste  sabemos 
De  la  Heitpéride  el  jardín ; 
Mas  no  sabemos,  que  puedas 
A  tí  vencerte;  y  así... 

Elluymús.  ;Ay  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  si. 

Cali.  Quejoso  de  lole  vienes, 
Procurando  de.smentir 
Con  razones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  del  Amor; 
Que  es  tan  cauteloso  ardid. 
Que  Uil  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir. 
Teme  su  disimulada 
Traición  ;  que  sabe  vestir 
Los  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jazmín. 
No  te  vengues,  si  te  quieres 
Vengar  de  lole,  que  vi 
Muchas  veces,  que  el  dejar 
Alcanza  mas ,  que  el  seguir. 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 

En  mi  voz  y  en  la  de  todas 
Oirás  une  vez  y  mil :... 

Ella  y  mus.  ¡  Ay  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  sí. 

Hérc.  Bella  Caliope,  á  quien 
Siempre  tocó  el  presidir 
Al  castalio  coro,  no 
Desconlies  del  gentil 
Espíritu  que  me  ilustra. 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras. 
La  victoria;  á  cuyo  fin 
Por  vuestro  Pegaso  vengo. 
Que  le  lleve,  permitid, 
A  que  en  los  golfos  del  aire 
Sea  alado  bergantín. 
Que,  á  pesar  del  uracao , 
Que  levanta  contra  mí 
La  tierra,  madre  de  Anteo, 
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Tomen  paerto  tan  fpiii. 
Que  desbaga  los  prodiffioi 
De  FU  encantado  pensil. 

CaU.  Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  hnbemos  de  concurrir, 
¿Lo  que  tú  puedes  tomar, 
Parn  qué  lo  has  de  pedir  P 

Hérc.  Dices  iiien.  —  SuIm  por  él, 

{A  Licas.) 
Pues  tú  también  has  de  ir... 


«Sus  ancaá 


Hirc.  En  sus  ancas. 

Lie, 
Yo? 

Hirc.  ¿Porqué  no? 

Lie,  Porque,  si 

Él  es  rocín  de  poetas, 
Y  nunca  pudo  sufHr 
Ancas  su  pucbero.  ¿cómo 
Sufrirá  ancas  su  rodn?  {Vase.) 

Hirc.  Andn,  cobarde,  y  Tosotras 
Quedad  en  pas,  hasta  oir 
Mi  triunfo. 

Tnda^.    Antes,  porque  no 
Te  em|;eries  en  él,  tros  ti 
Iremos  todas,  diciendo:... 

Hérc.  ¿Qué  es  io  que  habéis  de  decir? 

T<»(ias,  ^Cani.)  ¡Ay  deU! 
Q  )e  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  sí. 

Hérc.  ¿Y  cómo  iréis? 

Toffas,  Desta  suerte. 

Hérc.  Pues  venid  todas,  venid ; 
Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 
El  Pí(cuchflr,  que  decís  :... 

Élytod,  ¡Aydeti! 
Que  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  sí. 
(Cantar  la  música  este  estribillo,  repetirlo 

el  coroy  volar  el  Pegaso  á  las  nufjesy  Ca- 

liope  al  centro,  y  las  ocho  d  distintas 

parles,  lltrvándose  consigo  d  pedazos  el 

monte,  fué  tan  uno,  q»ie  al  verle  deshecho, 

apenas  pudo  percibir  la  vista  el  cómo. 

Con  que  causando  mas  novedad  en  todos 

lo  que  dejaron  de  ver,  que  lo  que  vieron, 

acabó  la  segunda  Jomada.) 
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Para  empesar  la  tercera  Jomada,  no  solo 
se  contuvo  el  coliseo,  como  hasta  aquí,  en 
limitados  foros;  pero  abriéndose  el  seno, 
se  dilató  hasta  dar  con  el  último  centro 


de  su  muro ;  y  con  ser  tan  grande  ia  c(tf- 
tonda,  aun  la  hito  mayor  la  persfieetioa. 
Era  un  hermoso  jardín,  cuyos  calles  tenían 
por  guarda  de  sus  emparrados  dobladas  pi- 
lastras  de  mdrmol  blanco,  con  remates  de 
lo  mismo.  Al  pié  de  cada  pilastra  hafda 
f/n  tiesto  de  porcelatM  con  ^us  mas  usados 
frutos.  Lo  que  se  descubría  deltas  eran 
unos  enrejadas,  d  manera  de  glorietas,  cu» 
bertadas  de  hoja.9  y  flores  :  de  suerte  que, 
mirando  por  cualquiera  parte,  cualquiera 
entrecalle  era  unn  dil^tnda  galrria.  la 
príncipal  estaba  tan  sujeta  al  arte,  que  le 
obedeció  desde  su  primero  tTmino  al  poe» 
trero ,  disminuyen/lo  sus  tamams  cm  tan 
ajustada  regla,  que,  huyendo  los  tmot  éh 
los  otros,  cuanto  iban  d  menos  en  la  canti' 
dad,  iban  d mas  en  la  apnríenia,  Hemata» 
ban  sus  lineas  en  un  cenador,  y  en  él  wta 
fuente  de  varios  jaspes,  de  cuyo  surtidtfr  se 
dm-ramaban  otros  caños  {no  digo  con  ruido 
y  sin  agua,  por  no  encarecer  segunda  ves  el 
firtiflcio) ;  en  medio  desta  al  parecer  suma 
distancia,  estaba  un  drbol  natural,  doradas 
sus  hojas,  cuajados  de  manzanas  de  oro, 
fiobre  cuya  copa  apareció  Heni  oles  en  un 
blanco  caballo  alado,  d  imitación  del  que 
se  vio  primrro  en  el  Parnaso.  A  este  tiempo 
se  levantó  de  la  tierra,  batiendo  también  las 
alas  y  moviendo  ias  gnrrns  y  los  presas, 
un  escomado  dragón,  con  que,  subiendo  el 
uno  y  descendiendo  el  otro,  partido  el  aire, 
se  salieron  ni  encuentro.  Trabada  la  bata^ 
llOy  gozaban  ambfts  de  cuatro  movimientos ; 
pues  elevándose  el  uno  ai  tiempo  que  el  otro 
se  abatía,  y  al  controrío  abatiéndose  el  uno, 
cuando  el  otro  se  elevaba,  se  buscaban  y  se 
huían,  trocando,  no  solo  las  alturas,  sino 
también  los  costados,  pues  se  embestían  ya 
por  un  lado,  y  ya  por  otro,  de  cuya  boreal 
lid  duró  la  contienda  io  que  duraron  estos 
versos. 

Hérc.  Ya,  alado  Belerofonte, 
Que  Ducenloro  velero, 
Huyendo  escollos  de  tierra. 
Golfos  navegas  de  viento, 
Yn  que  la  vela  del  ala 
Desplegada,  del  pié  el  remo 
Batido,  timón  la  cola , 
Popa  el  anca,  quiiia  el  cuello, 
Proa  la  fronte,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cuerpo. 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Celages  el  verde  puerto : 

Sube  el  dragón  y  baja  Hércules, 
Amtina,  tmaint ;  y  no  temas 
El  bruto  huracán  «obietb\A\ 
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Qae,  cnando  tú  el  vuelo  abates, 
Levanta r  int'^ntA  el  vuelo. 

Y  pues  al  encuentro  quiere 
Salirte,  sal  tú  al  encuentro ; 
Que,  si  en  nueva  cetrería 

De  sierpe  en  sacre  se  ha  vuelto, 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cnlo  en  puntas, 
Le  buscaré  en  escarceos , 
Haciendo  que  sea  boreal 
Campana  de  nueMro  duelo 
Toda  la  vaga  reglón 
Del  mas  capaz  elemento. 
Avenenndo  hipúgrifo , 
Que,  áspid  del  jardín  mas  bello, 
No  solo  el  tesoro  guaidas 
De  amables  heohlsos,  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
Ifo  á  robar  tus  pomas  vengo, 
Por  ser  dichoso  en  amores. 
Sino  en  aborrecimientos. 
Embiste  otra  vez  ;  que  no 
Me  has  de  poner  en  recelo, 
Por  mas  que,  escamada  nube, 
Traigas,  abortando  Incendios, 
El  relámpago  en  los  ojos, 
En  los  bramidos  el  trueno , 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 

La  que  te  hiere.  Y  supuesto 
{Cae  el   dragón,   retirado  en  ios  basti- 
dores ) 
Qae  oír  de  Hércules  el  nombre 
Mas,  que  la  clava,  le  ha  muerto, 
A  tierra,  Pegaso ,  j  vea, 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Vesobloe ,  volcanes  y  Etnas , 
Introducido  en  el  centro 

(Apéase,  y  vueia  el  caballo.) 
De  sus  vedados  jardines , 
A  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú ,  tronco  del  Amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 

Del  triunfo,  no  porque  quiero, 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
Sino  vencer  mis  desprecios.  — 
I  Ha  del  palacio !  ¡  Ha  del  monte  1 
Salid  cuantas  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis ;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

Dentro  golpes  ,  t  salen  por  una  parte 
ARISTbO,  LIGAS  t  Soldados,  t  por 
OTRA  HESPERIA,  EGLE,  VERÜSA,  t 
lOLE,  T  ANTEO  a  lo  largo. 

J/7S/,  (Dent.)  Romped  las  puertas 


De  aqiiesas  voces  al  eco. 

//evp.  {Deni )  Acudid  al  jardin  todts, 
A  ver  quien  causa  este  estruendo. 

Lie  Atfn  al  dragón  ;  que  vamos. 

Ant.  Muera  yo,  y  sepa  qué  es  esto. 

/o/^.  Mas  que  es  alguna  desdicha, 
Que  á  mí  me  viene  siguiendo. 

Todos,  i  Quién  daba  aquí  voces? 

fíérc.  Yo. 

Uno,  \  Qué  prodigio  ! 

Otro,  \  Qué  portento! 

lole.  Bien  dijeron  mis  temores. 

íiesp.  ¿Este  no  es  el  hombre,  cielos, 
Del  león  ? 

Eqle  y  Ver.  Y  aun  el  león. 

Hérc.  Yo  soy.  ¿  Qué  os  admira,  viendo 
Muerto  este  horrible  vestiglo. 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerto  ? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 

Lie.  Sí  pudiera ;  que  á  lo  mesmo 
También  yo  venia  á  las  ancas , 
Sino  que  no  entré  aci  dentro. 
Porque  no  me  atreví  á  entrar. 

Hérc.  En  tu  busca,  lole,  vengo. 
Para  que  sepas  quien  es 
Hércules  y  quien  Anteo  ; 
Hércules,  á  quien  dejaste. 
Es  el  que  triunfó  venciendo ; 
Anteo,  á  quien  elegiste, 
Es  el  que  se  escapó  huyendo. 
Muerto  tu  padre,  su  rey 
Me  aclama  Libia.  El  pretesto 
Es,  cumplirme  la  palabra 
Que  él  me  dio,  y  que  yo  no  aprecio ; 
Que  á  quien  quedó  prisionera 
No  he  de  tratar  como  dueño, 
El  dia  que  por  mí  mismo. 
Avasallado  su  reino. 
Capitulé  la  corona. 
Por  quien  las  armas  suspendo. 
Ven  pues ,  que  has  de  ser  testigo 
Del  merecido  trofeo 
De  coronarme  sin  tí. 

Ant.  No  irá  tal,  sin  que  primero 
A  mí  la  muerte  me  des. 

Hérc.  Si  eso  falta,  es  fácil  eso. 

Ant.  No  mucho;  que,  si  íaltó 
A  nuestro  aplazado  duelo 
De  buscarte  en  la  liatalla, 
Fué  por  no  menor  empeño, 
Que  el  de  socorrer  á  lole;  — 

Y  aun  este  lo  es  también,  puesto         ap. 
Que  es  dar  lugar  á  su  fuga  : 

Y  pues  no  hay  perdido  tiempo. 
Retírate  de  tu  gente  ; 

Que  en  ese  bosquete  espero. 

Donde  los  «ios  nos  veamos 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo.  — 

Madre  tierra,  en  confianza  op. 

Tuya  voy,  dame  tu  esftierzo.  {Va»e) 
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Hérc.  Ya  yo  te  sigo.  —  Ninguno 
Me  siga  á  mi,  ó  ¡  ?lve  el  cielo  I 
Que  á  quien  me  siga  le  mate.  ^ 
Tú  corta  á  esa  sierpe  el  cuello ;  {A  Ucat,) 
Que  has  de  llevar  su  cabesa 
Hoy  de  Júpiter  al  templo. 

Líe.  i  Mal  haya  nii  alma  y  mi  Tlda , 
Si  tal  cortare !  (Vate.) 

H^rc.  Aristeo, 

Guárdame  estas  puertas  tú , 
Como  te  dije  primero. 
Porque  lole  no  se  huya, 
A  qui'n  prisionera  dejo. 
Fiada  á  vosotras,  en  tanto 
Que  á  él  mato  y  por  ella  vuelvo.     (Fa«r.) 

Arist,  Pues  que  no  debo  seguirle 
Yo,  y  obedecerlo  (fetio» 
Perdonad,  que  desta  puerta 
No  me  aparte ;  deste  cielo 
Dijera  mejor,  mirando 
Tal  hermosura. 

íole.  Aristeo , 

Si  aigun  tiempo  te  debi 
Algún  malogrado  erecto 
De  amor,  que  apartó  mi  padre 
Con  no  mal  fundados  miedos , 
Duélete  de  mí ;  no  digan , 
Que  te  vengaste,  supuesto 
Que  tomó  mejor  vénganse 
Quien  no  se  vengó,  podiendo. 
Pailre,  esposo  y  reino  todo 
Perdí  en  un  dia ;  y  pues  reino, 
Esposo  y  padre  me  de  an 
Vida ,  que  quizá  no  pierdo 
Por  aborrecida ,  no 
Quites  á  mis  sentimientos 
La  desdicha  de  llorarlos, 
Que  es  la  dicha  de  teoe  los. 
Dame  paso  á  aqueeoe  montee, 
En  cuyo  áspero  desierto 
Hallaré  entre  brutas  Aeras 
Quizá  mas  acogimiento, 
Que  en  solo  una  fiera  bunruma. 

Añst.  lole,  tus  desdichas  tiento. 
A  l'ér  ules  debí  la  vida 
Vencido  ¿  vencedor  debo 
A  Hércules  el  honor, 
En  que  mis  armas  ha  puesto; 
Sobre  esto  la  conflansa, 
Qxxt  de  mi  n mistad  ha  liecho, 
Me  acobarda  ;  y  porque  tú , 
M  las  que  me  están  oyendo, 
Puedan  presumir,  que  yo 
Villanamente  me  vengo, 
Jueces  las  haré,  de  que, 
Hallándome  entre  dos  riesgoe, 
De  grosero  ó  vengativo, 
Elijo  del  mal  el  menos ; 
Pues  lo  vengativo  inftima, 
Bien  que  maneht  lo  frowro. 


Yo  v¡  tu  retrato,  y  vi 

Otra  hermosura ,  el  estremo 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Puedo  hacer.  Mas  baste  esto, 

Para  que  quien  entendiere ; 

Que  aquí  es  cortes  el  silencio. 

Entienda,  que  no  es  vengansa 

El  no  servirte,  sabiendo , 

Si  hay  razón  para  mi  olvido, 

Que  no  lo  hay  para  tu  ceño  i 

Pues  no  vengarme  en  ti , 

Quizá  en  na  mismo  me  vengo.        (F« 

Veru.  Todo  es  enigmas  este  bomiwe 
En  sus  respuestas  ;  mas  esto 
¿  Qué  puede  importarme  á  mí , 
Que  parece  que  lo  siento? 

/o/e.  Hesperia,  Verusa,  Egle, 
A  vuestra  piedad  apelo. 
¿  Dónde  ocultarme  podré? 

Hesp.  Si  ves,  que  ya  no  tenemoi 
Ni  aun  guardas  para  nosotras, 
Pues  Atlante  en  favor  nuestro 
No  se  da  por  o'endido 
De  ver  su  encanto  deshecho, 
Quizá  porque  anda  mayor 
Deidad  aquí ,  mal  podremos 
Aventuramos  nosotras 
A  su  enojo ;  y  mas  habiendo 
Dejádote  en  conilanaa 
Nuestra. 

Veru  Lo  que  yo  prometo, 
Es,  por  tí  atraverme  á  una 
Esperiencia  ;  bien  que  á  riesgo 
De  que  pueda  paiecer 
Loco  desvanecimiento 
El  darme  por  entendida , 
De  que  algo  hermosa  parezco, 
La  hermosura  pues  no  tiene 
Alhaja  de  mas  aprecio. 
Que  el  espejo.  Del  se  dice, 
Qiie  templa  la  ira,  en  poniendo 
Al  colérico  su  iniAgen 
Delante.  Y  así,  aunque  Aero 
Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 
(iOn  el,  por  ver,  si  le  templo, 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  sí  mesmo. 

Egle.  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte, 
Supuesto  que  á  otros  suspendo 
Con  mi  voz,  ver,  si  por  dicha 
A  el  le  parase  suspenso, 
Para  que  menos  airado 
Llegue  á  tí. 

Hesp,       Yo  te  prometo 
Salírle  al  paso  también, 
Representándole  ejemplos. 
En  mis  estudios  hallados. 
De  altos  héroes,  que  tuvieron 
Por  ma)or  de  sus  victorias 
El  verse  al  amor  su|etos. 
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Veru.  Perdona,  si  esto  no  basta. 

Hesp.  Que  otras  armas  no  tenemos 
Con  que  socurrerte,  lole... 

Las  tres.  Que  hermosura,  vos  é  ingenio. 
[Vanse  lastres,) 

Me,  \  Ay  de  aquella,  que  á  esperiencias 
Fia  su  esperanza,  siendo 
Asi,  que  esperiencias  se  hacen 
Solo  á  falta  de  remedios ! 
Dioses,  ¿en  qué  parará 
La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 
Que  soltre  tantas  desdichas, 
Es  la  última  que  temo? 
¿Qué  haré,  si  el  llega  á  morir? 

Estaban  VENUS  t  CUPIDO  rn  el  aire, 
Cantando,  sim  tlalos  IOLE. 

Vén.  Fingir. 

lole,  4 Qué  puede  fingir  ml  estrago? 

Cap.  Halago. 

lole.  i  Y  qué  será  ese  furor  P 

Cup  Traidor. 

lole.  Eco,  ya  que  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  muere,  ¿qué  haré?  pregunto. 

Ella  y  los  dos,  Fingir  halago  traidor. 

lole*  Mas  alivio  á  mis  sosiiecbas... 

Cup.  Que  con  fleciías... 

/o/e.  Kn  ungir  halagos  das. 

Vén  Mas. 

lole,  cQiie  serán,  no  consideras...? 

Cup.  Severas. 

lole.  Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores, 
Vengarse  antes  con  favores...  [veras. 

Ella  y  los  dos.  Que  con  flechas  mas  se- 

lole.  Di  me,  anuncio  mas  cruel... 

Vtn,  Que  él. 

lole.  ¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

Cup,  Domestica. 

hUe.  ¿  Quien  dirá,  que  del  lo  esperas? 

Vén,  Las  fieras. 

lole.  ¿Cómo  es  posible^  que  quieras. 
Dudando  si  vence  ó  no. 
Hércules,  que  escuche  yo?... 

Ellaylosdos,  Que  él  domestica  las  fieras. 

lole,  Y  pues  son  vanas  quimeras,... 

Cup.  Fieras, 

lole.  El  presumir,  que  su  ruina... 

Vén.  Afemina. 

lole.  Dime,  ¿si  hay  medio  mejor? 

Cup,  Amor. 

lole.  Permite,  que  mi  temor 
Crédito  á  tu  vozno  dé; 
Pues  nada  consuela  oir,  que... 

Ella  y  los  dos  Fieras  afemina  amor. 

lole.  Si  ya,  viendo  mi  dolor 
Junto  todo,  no  te  obligas 
Á  que  de  una  res  me  digas , 


¿Qué  medio  me  está  mejor? 

Los  dos.  Fingir  halago  traidor; 
Que  con  lleciías  mas  severas, 
Que  ei  domestica  las  fieras. 
Fieras  a'emina  amor 

lole.  Pueé  si  el  sagrado  favor. 
Que  por  consejo  me  das, 
Ks  fingir,  desde  hoy  verás. 
Viéndome  contra  un  furor  .. 

(E'la .  los  dos  y  toda  la  músicsu) 

Músic.  Fingir  halago  traidor; 
Que  con  flechas  niaá  severas. 
Que  él  ilomestica  las  fieras, 
Fieras  afemina  amor.  {Vnse  lole.) 

Vtn.  {Cnnt.\  Pues  sigue  tus  designios, 
Sin  apurar  mas  di  líos, 
Quesercimira  un  titano. 
Que  se  huye  de  tu  impeiio. 
Dime ,  siendo,  como  eres, 
VA  mas  glorio.«o  alecto 
De  verdadero  amor, 
¿  Porqué  su  rendimiento 
Fias  á  amor  fingido? 

Cup.  (Con/.)  Porque  amor  verdadero, 
En  vez  de  ser  castigo. 
Se  convirtiera  en  premio. 
Que  él  quiera,  y  que  no  sea 
Querido,  es  lo  que  quiero; 
hállese  mas  burlado. 
Cuanto  mas  satisfecho. 
De  amalle  lole,  no 
Pudiera  lograr  luego 
Ei  que  ella  enamorada 
Le  ponga  en  ei  desprecio 
Que  le  pondrá  mañana. 
Cuando  mi  priijioiiero. 
Trocando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento, 
Mi  carro  ai  rastre.  Y  pues 
Esto  lo  dirá  el  tiempo. 
Dejemos  el  jardín. 
En  tanto  que  á  el  volvemos 
A  esforzar,  que  descubran 
El  ignorado  fuego, 
Que  el  piensa  que  es  rencor, 
Delleza,  voz  é  ingenio. 

Vén.  i  Ay ,  que  ni  ingenio,  ni  vos ,  ni 
beleza 
Han  de  poder  dominar  sus  afectos. 
Mientras  lole  no  finja  que  llora! 

Cup.  Pues  llore,  aunque  finja. 

Lts  dos.  Pues  llore,  supuesto 
Que  no  es  la  primera,  que  llora  fingiendo, 

( Vanse.^ 

Cóbrese  el  jardín  con  el  bosoob,  t  salen 
ANTEO  T  HÉRCULES. 

Ant,  Al  sitio,  que  apenas  bruta 
Planta  pisó,  guiando  TeDffO 
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Tus  pasos,  porque  ninguno 
Nos  siga  y  se  ponga  en  meillo. 

nérc.  I  i,  que  á  fln  de  dilatar 
Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto, 
Mns  vn  que  soliis  estamos 

Y  ocultos,  saca  el  acero. 

Ani.  Son  muy  desiguales  armas 
Espnd   y  clava ;  y  en  duelo 
Aplarado  el  igualarlas 
Es  ley ;  y  asi,  pues  yo  dc||o 
La  espada,  dcjja  la  clava 

Y  ven  á  los  brazos. 
Uérc,  Eso 

Ya  es  lo  contrario,  pues  es 
Gana  de  morir  mu  presto. 

Anl,  Tú  lo  verás ,  »  cuando  veas,       op. 
Que  col  ro,  en  dando  en  el  sudo, 
Doblad.'S  fúerxas. 

Uére.  ¿Qaétgoardaar  (¿ticAaii.) 

Llega  pues,  y  c>l  primero 
ímpetu  verás,  si  doy 
Contigo  en  tierra 

{S^at  Anteo  t  y  levántase,) 

Ant,  ^Qué  bas  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 
Valor  á  la  lucha  vuelvo?  {Luchan.) 

H  re,  >.as  resistencia  bailo  en  ti 
De  la  qi>e  nntes  bulle;  pero 
No  importa,  para  que  deje 
De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

( Cne  Attteo^  y  levántase,) 

Ant.  También  su|jerior  el  mío, 
Volverá  á  embestir  de  nuevo.        (Luchan.) 

Hérc.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 
Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 
Fortalecido? 

Ant.  Pues  va  ap. 

Siemp  e  mi  Tuerza  en  aumento. 
En  e^icedieni-o  a  la  suya, 
Que  le  be  de  vencer,  es  cierto. 

H  i-c.  ('.omo  es  su  madre  la  tierra,      ap 
Sin  duda  ella  !e  da  alientos, 
Cuando  á  ella  cae.  Y  asi 
No  ha  de  volver  á  ella.  ( ¡Aichan.) 

Ant.  i  Cielos, 

Como  ahora  no  me  arroja, 
Desálenla  o  Hiliezco! 
llaga  niañu  lo  que  antes 
Kro  fuerzo.         {Dt^jase  raer,  y  levántase.) 

H  re.       Ahora  veo. 
Pues  que  te  dejas  caer 
Tú,  cuando  yo  no  te  dejo. 
Que  es  seitol  de  que  la  tierra 
Te  fortalece  en  cayendo. 

AtU.  Sea  lo  que  fuere,  vuelve 
A  la  Ud. 

Hérc.  Si  haré;  ya  vuelvo ;  — 
Pero  auvertido  de  que  op, 

81  aUá  vencí  sus  portentos. 
Porque  me  vali  dd  aire, 


He  de  baeer  aquí  lo  mtmio. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

Haciéndole,  que  en  mis  brazos 

Reviente.  ( Levántale  en  el  aire,) 

Ant,     i  Valedme ,  cielos  I 
Que  oprimido,  sin  tocar 
En  la  tierra,  desrallesoo. 
¿Quién  creerá,  cuando  en  los  brane 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aira, 
Le  niegue  el  aira  el  aliento? 

Hérc.  Quién  viera,  que  yo  te  ant4o 
Hecho  pedazos  al  viento. 
E  tú,  enemiga  Cibele, 
En  tu  h«>rrible  oscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna. 
Construye  su  monumento. 

En  esta  última  lucha  levantó  de  Im 
tierra  Hércules  á  Anteo  ^  y  sigm/Uamlo^ 
que  en  vez  dtí  arrojarle  á  eUa^  le  arrf^nka 
al  aire  y  le  despidió  de  si  con  tan  arreba' 
tildo  Ímpetu,  que  no  se  dio  término  entre 
^nlir  de  sus  brazos  y  verle,  sin  verle,  de 
la  otra  porte  de  las  nubes;  con  que,  al  eii- 
trnrse  Hércules  victorioso,  se  abrió  la 
tiei  rn ,  y  salió  del  la  Cibele  en  tui/i  emi- 
nente pirámide  de  mármol,  como  cons- 
truido rtionitmento  al  cadáner  de  su  hijo, 
la  cual  mezclando  ya  lo  furioso,  y  ya  lo 
cnmpfisivo,  desaparecida  la  pirámide,  en 
recita  ivo  estilo,  cantó  llorando  lo  «t- 
guiente, 

Cibe,  Sí  haré;  y  en  esperansa 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dftior  de  Cibele  la  venganza. 
En  distinta^  esferas, 
k.n  varios  horizontes. 
Valida  de  mis  montes. 
Con  furuiadas  hileras. 
Convocaré  \ñA  li uestes  de  mis  Aeras. 
Y  tú,  verde  gigante, 
En  quien  el  cielo  estriba. 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desiieu;  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  ninfos,  que  Inspiraron, 
Siguiéndole  veloces. 
Contra  el  amor  sus  voces. 
Bien  que  no  las  lograron. 
Ahora  lloran  lo  qjOA  atti  cM\V«xfKi. 
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Del  Helicón  la  frente, 
Del  Castalio  la  cima, 
Una  agobie,  otra  gima, 
Sin  que  llore  su  fuente, 
Aon  para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdo '  que  encierra 
Su  seno,  se  destruya ; 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra. 
{Arma  contra  el  Parnaso!  i Guerra,  gnerra! 

{Vnsé.) 
( Tocan  dentro  cajas  y  clarines.) 
Músic,  I  Arma  contra  el  Parnaso  ( ¡  Guerra, 
guerra  1 

CÚBRESE   LA    APARIENCIA,    T  SALE    VRRUSA 
COR  ÜN   ESPEJO,  OETENléNDOLA  ARISTEO. 

Arist,  No  pases  de  aquí. 

Veru,  Desvia  ; 

Que  en  rano  tenerme  quieres, 
Puesto  que  tú  solo  eres 
Guarda  «e  lole,  y  no  mia. 

Arist  Que  fuera  parar  el  dia. 
No  lo  dudo;  pero  advierte, 
Que  el  procurar  detenerte, 
No  es  usar  Juridiccion, 
Sino  superior  raxon, 
Que  me  obüga. 

Ven»,  ¿De  qué  suerte? 

Arist,  De  tu  alcázar  has  salido 
Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 
Acciones,  como  que  llevas 
A  él  tu  espejo,  he  presumido, 
Que,  loco  y  desvanecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  el  cotejo. 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera. 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte;  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya. 

Sino  por  ver,  si  podría 
Hacer,  que  en  la  muerte  mía 
Te  ensayes  para  la  suya. 

Veru.  Muy  al  contrario  has  creído; 
Que  no  es  contra  una  belleza, 
Sino  contra  una  fiereza 
El  cristal  que  he  prevenido. 

Y  así,  que  vuelvas,  te  pido, 
A  la  puerta,  y  este  paso 
Me  dejes,  donv.e  no  acaso 
Hércules  me  halle,  al  volver, 
Antes  que  á  lole. 

Jriff.  Temer 


Debo,  que  á  algún  gran  fracaso 
De  su  ira  llegue  el  estremo. 

Y  así  no  quiero  impedir 
Medio,  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  temo. 

Veru.  ¿Pues  qué  aguardas? 

Arist.  Tan  tapnm 

Poder  tu  hermosura  tiene. 
Que  él  me  aparta  y  me  detiene. 

Veru.  Pues  débale  el  que  te  aparte; 

Y  mas  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  que  viene. 

{Retirase  AristtOf) 

Salen  HÉRCULES  t  LIGAS. 

Lie.  SI  ya  los  aires  venenos 
De  Anteo  fueron,  ¿dónde  vas? 
Hérc,  Con  mía  ansia  a  lole  mas, 

Y  á  mí  con  una  ansia  menos. 
¿Qué  sera,  de  dudas  llenos 
Mis  sentidos,  un  pesar. 

Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer» 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar? 

Uc.  Que  no  tenga  á  quien  qnerer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar, 
Es  placer,  que  hace  pe^ar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
Plegué  áOiosl... 

Hérc.  ¿Qué  hay  que  temer? 

Uc.  ¿Qué  sé  yo?  Pero  recelos, 
Que  traen  penas  y  consuelos. 
Plegué  á  Dios  que  sean,  sefior, 
No  haber  á  quien  quiera  amor, 

Y  haber  á  quien  llore  zelos. 
Hérc.  ¿Zelos  ni  amor  para  mi? 

¿Pero  qué  dama  es  aquella? 

Lie.  La  que  campa  de  mas  bella 
Entre  las  tres. 

Hérc,  ¿Donde,  di, 

lole  está?  ¿Pues  como  así 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 

Veru.  El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  de  tí  me  retira, 
Que  su  temor  me  obligó 
A  Intentar  irme  sin  verte. 

Hérc.  ¿Tanto  asombro?  ¿tanto  espanto? 

Veru.  Fácil  fuera  decir  cuanto. 

Hérc.  ¿  De  qué  suerte? 

Veru.  Desta  suerte. 

Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte, 
Si  espanto  y  asombro  das. 

(Mirase  al  espeja.) 

Hérc.  ¿Yo  soy  este?  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño. 
Pues  no  me  debió  el  ailfio 
Venne  á  una  fuente  Jamas. 


JORNADA  111. 
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i  Qué  Taria  ntturaleía 
Ks  en  su  desigualdad  1 
¡  Qué  mal  dice  una  fealdad 
Kn  brnzüs  de  una  belleza! 
Si  es  tan  grande  mi  flema, 
¿  Qué  mucho  que  la  luz  pora 
iluya  de  la  sombra  oscura, 

Y  que  le  haga  novedad 
Ver  á  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 

Disculpada  lole  bella 

En  cierta  parte  se  halla. 

¿Qué  dijo?  Que  el  dlsculpallt 

Ya  camina  hacia  querdk. 

I  Pero  si  por  otro  ella 

Me  dejó?  ¿Pero  si  yo 

Maté  á  por  quien  me  dejó? 

¿  Y  si  en  su  memoria  queda  Y 

¿  Y  si  hay  como  yo  pueda 

borrarle  deila?  ¿Quién  vio 

Tan  rara  contrariedad? 

Quítame  esa  luna  impura; 

No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 

Espejo  de  mi  fealdad. 

Ya  din  verme,  á  mi  crueldad 

Vuelvo.  A  lole  l'evaré 

Donde  por  testigo  esté, 

Que  Libia  á  su  rey  me  iguaU. 

Sale  EGLE  CáNTABiDO. 

Egle.  Guarda  corderos,  sagala ; 
Zagala,  no  guardes  fe;... 

Hérc.  ¿Mas  quieo  pudo  suspender 
Mi  nuevo  furor  ulioraP 

Egif.  Que  quien  te  hiio  pastora. 
No  te  libró  de  niuger. 

Hcrc.  ¿No  te  bastó,  Hércules,  ver 
Tu  horror,  sino  que  después 
Suspenso  a  una  voz  estés, 
Que  trae  tras  tu  desaliño? 

Egie.  La  pureza  del  armifto, 
Que  tan  celebrada  es,... 

Hérc.  ¿  Y  qué  haré  yo  desta  piel, 
Si  a  otros  ropages  me  aplico P 

Egle.  Vistela  c^n  ei  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Hérc.  Voz,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  a  no  sé  quien. 
Que  deje  rudezas  y  ame, 
¿Por  quién  lo  dices? 

Egle.  No  sé. 

Por  divertirme  esta  letra, 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase. 
Mas  que  con  el  aire. 

Hérc,  Pues 

Ni  aun  con  el  aire  bis  de  hablar 
De  que  culto  se  le  té 
Al  Amor,  cuaudo  yo  «ojr, 


No  á  amar,  sino  á  aborreoer^ 
Egle.  ¿  Pues  qué  te  ofisnde,  que  yo 

Di  n,  sin  saber  por  quién? 

(Cant.)  Aquella  amorosa  vid, 

Que  enlazada  al  olmo  ves, 

Parte  pámpanos  discreta 

Con  el  vecino  laurel. 
Hérc.  ¿Qué  hechizo  Uene  esla  vos, 

Que  me  obliga  á  suspeodar 

Mi  enojo?  ¿  Pero  qué  digof 

El  acento,  Egle,  deten; 

Que  sobre  darme  los  ojos 

Horror  al  llegarme  á  ver, 

Los  oidos  suspensión 

Ai  llegarte  á  oir,  no  sé 

Que  falten  ya  contra  mí» 

Sino  los  labios  también, 

Que  tn  favor  de  lole  quieraii 

Pe  suadirá  mi  aitlveí, 

Que  hay  amor. 

Salb  HESPERIA. 

Hesp.  ¿Qué  altivos  pudo 

Negarlo,  cuando  se  ve 
Jijpíter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red, 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano, 
Que  en  las  tablas  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado,  mas  tambieo 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  sera  ó  no  Alé 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
O  son  Aeras  de  su  yugo, 
O  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleopatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  rey 
Maslnisa  por  la  bella 
Sofonisba,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  Medea,  después 
Teseo  por  Aríadna, 
Eneas  por  DIdo,  y  con  d 
Páris  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.  ¿Y  pa'aqué. 
Procediendo  en  inflnito. 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  á  Aquilea  por  Deidamia, 
En  hábito  de  inuger? 
Cuando... 

HfTc.     No  proslgu;  no 
Lo  digas;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal, 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  vos, 
Nlallii0«ito  handAfiéR 
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Templar  mi  eoojo. 

Sale  IOLE. 

lole.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies, 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interés 
De  confesarme  rendida, 
Sino  solo,  que  me  des 
Licencia,  para  que  diga, 
Ya  que  he  de  morir,  porqué. 
Argante,  un  vil  agorero, 
Dijo  á  mi  padre,  después 
De  la  palabra  que  dio, 
Que  en  aquese  azul  dosel 
Habia  visto,  que  de  entrambos 
Habla  un  hijo  de  nacer. 
Que  violentamente  babia 
De  da: le  la  mué:  te.  fil, 
Creyendo  su  vaticinio. 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  bailases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  ediase  yo  á  uií  la  culpa. 
Dando,  como  bice,  á  entender, 
Que  tu  borior  me  babia  obligado; 
Siendo  así,  que  solo  fué 
Su  violencia,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien, 
Ni  mal  á  ti,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar. 
Que  tu  fama,  tu  altivez, 
Tu  valor...  Pero  esto  baste; 
Que  mas  dije,  que  pensé, 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Digalo,  cuantió  veloz 
£1  desbocado  corcel. 
Saliendo  de  la  batal'a, 
Me  tr^jo  al  monte ;  que  aunque 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
Deste  alcázar  me  amparé, 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  ti,  como  del; 

Y  d  galo  el  que  ahora  oyendo 
Su  muerte,  (i ay  de  mi !)  no  sé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

O  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  ei  liai.o  ha  cumplido 
Sus  amenazas,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  uiio,  pues  yo 
Soy  la  que  en  m  le  engendré, 
Con  lo  que  flngú  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte,  ó  que 

Me  lleves  como  á  rendida, 

A  eoTonarte  por  rey?  (Llorando.) 


Que  ¿  mí  me  basta,  que  todos 
Hayan  llegado  á  saber, 
Que  hubo  sobrenatural 
Causa  aquí,  y... 

Hétx.  La  voz  deten ; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una  causa,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  después 

La  hermosa  manzana,  veo, 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  con  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor  :  no  sé, 
Qué  sueño,  poma,  cristal. 
Cantos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi  afecto. 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo ;  llega, 
Liega  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita, 

Y  la  posesión  te  dé 

De  tu  heredada  corona ; 
Que  el  victorioso  laurel, 
Que  me  da  su  aclamación, 
Ya  no  es  mío,  tuyo  es, 
De  albricias  de  que  no  es  tuyo; 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

Lie,  \  Gracias  á  Dios,  que  te  veo 
Puesto  en  razón  una  vez! 

/^(ffc.  Venid  pues;  venid  con  ella 
Todas,  sirviéndola;  y  den 
A  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
lole  es  su  reina,  y  quien  ella 
Elija,  será  su  rey. 

¡ole,  ¿A  quien  puedo  elegir  yo, 
Que  pueua  estarme  mas  bien, 
Que  ser  hoy  raina  y  esposa 
De  quien  rendida  era  ayer?  — 
Si  bien  lo  supieras ;  pero 
Presto  lo  sabrás.  —  Y  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer, 
Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez, 
Dejando  las  asperezas 

De  intr.italiles  montea,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
Trocaniio  la  bruta  piel 
A  real  púrpura,  que  en  íin 
Lo  estertor  del  parecer 
Gana  mas  afectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer, 
Galán  en  público  salgas; 
A  cuyo  efecto  seré 
Yo  la  primera,  que  entre 
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Mis  damas  me  veas  toreer 
En  hilados  copos  de  oro 
Blandas  hebras,  que  después 
Kllas  en  varios  dibujos 
Sob  e  la  encendida  tes 
De  la  grana,  asentaren 
Con  tales  primores,  que 
Dude  Tiro,  si  sus  campos, 
Matizados  á  merced 
De  la  broca  y  de  la  aguja. 
Dan  flores  de  rosicler; 
En  cuyo  espado  no  habrá, 
Porque  mas  gustoso  estés, 
Instante,  que  no  sea  todo 
Gozo,  música  y  placer. 

Hérc,  Mal  podrá  no  serlo  allá, 
Si  va  desde  aquí  lo  es. 

Veru.  Las  tres,  purs  ya  en  estos  montes. 
Sin  la  guarda  del  vergel. 
No  está  seguro  el  alcázar. 
Contigo  iremos  á  ser, 
Si  esta  dicha  merecemos. 
Tus  criadas,  y  á  tener 
Parteen  los  reales  adornos 
De  igual  magestad. 

¡ole.  No  Irels, 

Sino  como  amigas  mías 

Y  compañeías  las  tres. 

Hérc.  Bien  dices ;  yo  las  estoy 
Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 
Egie.  Sea 

En  festivo  parabién, 
Todas  cantando  y  tiallando. 

Lie.  Estotra  ha  dicho  mas  bien. 

Hesp.  Empieza,  Egle,  tú ;  que  todas 
Te  seguiremos  después. 

Uc,  Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  dia  de  algún  placer. 

Egle.  Sea  para  hien... 

Coro  1*.  Sea  para  bien. 

Egle.  Que  Hércules  é  lole 
En  culto  al  Amor  den... 

Coro  1*.  Sea  para  bien. 

Egle,  El  su  fortaleza 
Y  ella  su  desden. 

Coro  1*.  Sea  para  bien. 

Dentro  CALIOPE  y  so  coro. 

Coro  2*.  No  sea  para  bien. 

Cali.  NI  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él... 

Coro  2*.  No  sea  para  hien. 

Cali.  Hércules  su  flima, 
lole  su  altlvei. 

Coro  3*.  No  sea  para  bien. 

Hére.  |Oid,  escuchadl  iQuéeontrtrio 
Eco  pueda  ser  aqoeír 
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Salí  AiU$TEO, 

Arist,  Una  bellísima  tropa 
De  nintSas,  Hércules,  es, 

Y  viene  hacia  aquí. 

Hére.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 

Coroi;  Se  I  para  hien, 
Que  Hércules  é  lole 
En  culto  al  Amor  den, 
^'l  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  CALI0P£  r  las  Ninfas. 

Coro  2".  No  sea  para  Wen... 

C<UL  Que  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  (ama, 
lole  su  altivez. 
No  sea  para  bien. 

Coro  I-.  Sea  para  bien. 

Coro  2*.  No  sea  para  bien. 

Uc,  Lindas  ninfas  del  Parnaso, 
Para  echarnos  á  perder 
Nuestro  alborozo... 

Hérc.  ¿Qoéesesto, 

Calíope? 

Cali.   ¿Qué  ha  de  ser? 
<Cómo  es.  Hércules,  posible. 
Que  con  tal  descuido  estés 
De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 
Puso  Apolo  en  tu  poder? 
Cuando  por  ausencia  tuya, 
U  otra  causa,  qwt  no  sé, 
Cibele,  no  solo  haciendo 
Sus  riscos  estremecer, 
Pero  titubear  sus  cimas, 
Al  flero  temblor  cruel 
De  un  embate  y  otro  embate. 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 
Su  ruina  amenaza;  pero 
Amotinando  también 
Sus  fieras,  no  hay  flor,  que  no 
Talen,  siendo  de  su  sed 
Dañado  tósigo  hoy 
El  que  era  antídoto  ayer. 

Hérc.  ¡Qué  escucho!  ¿Cibele  toma 
En  el  venganza,  porque 
Ofendido  Apolo  en  mí 
Castigue  la  ausencia?  Ven, 
Calíope,  y  venid  todas 
Comulgo;  que  habéis  de  ver... 

loU.  ¿Tan  presto  quieres  dciJarnier  — 

[Uora.) 
¡Oh  no  se  vaya,  sin  que  ap, 

E;jecute  mi  venganza! 

Hére.  No  llor  s;  que  no  me  iré, 
SitdhaftdsittiüriA. 
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FiKRAS  ÁF«IU|fA  AMOR. 


Cafi,  ¿  Cómo 

Atrás  te  vuelves? 

Hérc.  No  sé. 

CfiH.  ¿Qué  es  de  tu  valor? 

Hérc.  Bien  dices. 

lofe.  ¿Que  es  de  tu  amor? 

Hét  c.  Dices  bien. 

Caii.  Volved  á  acordar  su  faiua. 

lo/e.  Mi  amor  a  acoruar  volved. 

Ccrtt  l".  Sea  para  bien, 
Que  Hércules  e  íoie 
Eu  culto  al  Amor  den, 
£1  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Coro  2",  No  sea  para  bien, 
Ni  diga  el  Amor^ 
Que  dejó  por  el 
Hércules  su  fama, 
lole  su  altivez. 

lole  y  Caii.  ¿En  fln  en  qué  te  resuelves? 

Hérc.  ¿fc^ii  (|ue  nje  he  de  resulverP 
Piérdase  todo,  >  no  tú, 
Que  es  lo  mas  que  iiay  que  perder.  >- 
Caiiope,  dile  á  Apolo, 
Que,  si  me  0}ó  algui.a  vez, 
Que  sé  vencer  '^  no  amar, 
Ya  sé  amar  y  no  vencer.  — 
Ven,  iole. 

lole.      Porque  no  vuelva, 
Volved  al  cnnto  otra  vez. 

Cali.  Volved  otra  vez  al  canto. 
Por  si  obligarle  podéis. 

Coro  I*'.  Sea  para  bien, 
Que  Hercules  e  lole 
En  culto  al  Amor  den, 
Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Coi*o  2*.  No  sea  para  bien, 
Mi  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama, 
lole  su  altivez. 

[Vanst;  Hércules^  ¡ole  y  gus  damas,) 

Una.  Sin  admitir  nuestra  queja, 
Se  ausenta. 

Cali.        ¿Qaién  pudo  creer, 
Que  Hércules  al)anu(>nára 
Su  fama  por  su  a  mor  i* 

Otra,  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 
Vencer  aun  mas  lleras,  que  él. 

Cali.  Con  todo  no  por  vencidas 
Nos  hemos  de  dar;  y  pues 
A  quiín  le  trató  tan  mal. 
Trata  de  premiar  tan  bien, 
Quejémonos  del. 

Todas.   Cíint  )  Quejémonos  del. 

Cali,  {Cuht.)  ¿I'urquc.  cieguezu^o  dios, 
Aunque  lo  diga  otra  vez, 
Á  quien  te  írMtó  Uto  m^^. 


Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  CUPIDO. 

Cup,  Esperad ;  no  os  quejeí$>,  no  os  qne- 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor  [jei^ 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  ves. 

Sale  CUPIDO. 

Cali.  Ya  que  á  nuestra  queja  atento 
Te  dejas.  Cupido,  ver, 
Dinos,  ¿qué  quieres  decirnos 
En  eso? 

Cup,  (Cani)  Que  no  os  quejéis, 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  ves. 

Todas.  ¿Cuándo  bemos  de  verlo i' 

Cup.  iRepr  )  Cuando 

Desengañadas  lleguéis 
A  ver,  que  eiitre  mis  astucias 
Hay  flneza,  que  es  desden. 
En  cierta  cruelda    piadosa, 
Que  pasa  á  piedad  cruel. 

Todas.  Si.  ¿Mas  cuíindo  será? 

Cup,  Presto  ¿ 

Y  tanto,  que  al  parecer 
Vuelve  el  tiempo  con  mis  alas. 
Que  son  mas  ligeras  que  él. 
Venid  pues;  venid  conmigo; 
Que  no  solo  habéis  (;e  ser 
Testigas  de  mi  venganza, 
Pero  ministros  también 
De  su  castigo. 

Calí.  Tras  ü 

Iremos,  hasta  saber...  [de  Amor 

Todas.  [Cant.)  Si  es  verdad,  que  cautelas 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  ves. 

Al  irse  las  ninfas  en  seguimiento  de  Cu- 
pido, traimufarlo  hI  pasado  jnrdin  en  real 
saloUy  volvió  ú  desabrochar  t<>do  su  fondo 
el  coliseo ;  de  suerte,  que,  repetidas  las  ver- 
daderas e/fgancins  fiel  pincel  en  los  mentí' 
dos  lejos  de.'  noh  e  eugnho  de  sus  ^jerspecti- 
vas,  se  vio  en  igual  disfaticia  In  deleitable 
dt"  un  vergel  convertido  en  lo  mngesfuoso 
de  un  palacio.  Era  toda  su  fabrico  de  va- 
riados jas¡ies  á  colores^  cnanto  mas  diS' 
tantes^  mas  unidos.  Estribaban  sus  colum- 
ñas  en  agobiados  leones  de  bronce,  á  quien 
cnrtespondian  de  bronce  también  los  cha^ 
píteles.  Sobre  sus  comisas  enlazaba  su  ar- 
quitrabe un  dorado  artrson,  dosel  de  todo 
su  edificio,  tan  bien  avenidos  desde  su  aba- 
samientu  d  su  techumbre ,  y  desde  su  por- 
toda  á  su  retrefe,  se  tediaban  en  él  pinceles 
y  bunlesy  que  se  dudofin,  si  todo  de  una 
pieza  lo  hubiese  el  buril  pintado,  ó  el  pin- 
cel esculpido.  Este  era  el  caerpo  de  la  sala. 
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Pero  el  alma  della  hermojta  trapa  de  biznr- 
ra*  chimas  y  ocupadat  m  laboriosos  ejercí 
ciot  Üfins  hilaban  copos  ile  oro,  que  otras 
devanaban ;  y  otras  en  bastidores  y  tilmo- 
hudillas  Hartan  á  entender ^  que  aprovecha- 
bon  sut  tareas  Solazado  Hkroulkb  entre 
Hespérvle^  y  damas^  y  sobre  rica  alfombra, 
al  lado  de  Iole,  en  una  almohada  recos- 
tado, gozaba  absorto  amt*as  delicias,  asi  en 
lo  que  veia,  como  en  lo  que  escuchaba, 
cuntido  las  damas,  al  mwlo  ^omitas  de  sus 
labores,  tantaban,  no  fuera  del  propósito, 
esta  letra, 

Mú4c.  Esto,  qae  me  abrasa  el  pecho. 
No  es  posible  que  8e«i  amor, 
Sino  un  rabioso  dolor 
Del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho. 

H  re.  ¡  Qué  bruto  el  tiempo  vlvi, 
lole,  que  viví  y  no  amé! 
3las  digo  mal ;  que  no  fué 
Vivir,  solo  du«:ar  si. 
¿  tstaá  debcias  en  si 
Tenia  amor?  ¡Qué  mal  he  hecho 
Kn  t  alarle  cun  despecho! 
¿Mas  que  mucho?  Mo  r^bla, 
Que  tan  dulcem  nie  ardia... 

¿/  y  múi,  Ktito  que  me  abrasa  el  pecho. 

¡ole  iNo  menos  necia  vivia 
Quien,  porque  ot.  o  lo  maudoba, 
^i  aborrecía  ni  amaba, 

Y  cautelosa  tingia. 

Que  amaba  y  que  aborrecía; 

Y  entre  desden  y  favor, 
Ignorando  lo  mejor, 
Decía  este  afecto  ílngldo; 

Si  OA  punible  que  sea  olvido,... 

EHa  y  miís.  No  es  posible  que  sea  amor. 

ilérc.  Tan  anticipado  fué 
Tu  raro  prodigio  en  mí, 
Que  te  VI  antes  que  te  ff, 

Y  amé,  sin  sa!«er  que  amé. 
Cómo  fué,  no  sé;  -i  as  sé. 
Que  iionieñado  el  furor. 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pecho  aroorosot 
Será  un  halago  pÍaiiO:«o,... 

É¿  y  múi.  Si  no  üii  raltioso  dolor. 

Hesp,  La  primera  vez  que  vi 
A  licrcu  es,  y  que  me  liló 
La  vida,  aunque  uie  obllgé, 
Como  nunca  presumí 
Volverle  á  ver,  no  sentí 
Lo  que  agora ;  pues  sospecho. 
Que  al  verle  cuan  satisíecho 
Ama  engañado,  no  sé 
Gomo  el  Uen  le  pagará...         (ha  necho. 

Sila  y  mes.  Del  mal  qae  el  amor  me 

lfií#.  £ato^  que  me  abrasa  el  pecho,... 


¡ole.  No  cnnteis,  Y  pues  repiUdft 
IlércuH  at  suefto  queda. 
Escucha,  Kgle;  Hespena,  aguarda; 
Oye.  Verusa. 

La9  trei,    i  Qué  InfentaSf 

tole.  Que  pues  no  ignoráis,  qna  h|  fl^» 
Cuanto  le  he  dicho  cautela. 
Para  conseguir,  que  aquí 
A  darme  vengania  Xtiipí 
De  la  nmerte  de  mt  padre 
Y  de  Anteo,  y  de  qa   quiart 
Coronarse  en  Lll.la  rey, 
¿Qué  mejor  ocasión  que  esUf 
Ayudadme,  porst  acaso 
Entre  las  ansias  despierta, 
A  que  con  aqueste  acero 
Le  dé  muerte. 

Hesp.  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 
Ll  que  de  una  ves  se  venga. 
Como  el  que  de  muchas,  d1  hay 
Dolor  para  una  sobeitla. 
Como  ultraja  I  la  y  dejarla 
Vida  para  que  lo  sienta. 
Pongámosle  ei)  tal  desaire, 
Que  Libia  corrida  vea. 
Si  le  aclamó  una  victoria. 
Que  le  degrada  una  afreutt.  — 
Lsto  es  pairarle  la  vida  ^. 

Con  la  vLa. 
lule.  Bien  lo  piensas, 

Y  \o  no  mal  el  desaire. 
L/is  tres.  ¿Cómor 

lo/e  De  aquesta  ú^qmí  t 

Quítale  esa  clava  tú, 
Mientras  le  ciño  esta  rueca 
Yo.  Y  aliora  todas  vosotras 
La  nunca  peinada  greña 
De  su  caiiello  ne  ciutal 
En  desalifiadas  trensas 
PrtMided. 

i'na.    i  Qué  hermoso  lé  Tamos 
Dejando! 

¡"le.     Tú  ahora,  Hesperia, 
A  loá  soldados  de  guardia, 
Porque,  si  airado  despieiia, 
Nos  liallenios  defendidas, 
Man  !a,  que  toquen  trompetas 

Y  c;ij  is,  y  que  entren  todos 
Con  arnui<,  y  que  le  prendan, 
Llevan. ole  desta  suerte, 
Donde  to  a  Libia  v«a. 

Si  hav  liomlires  que  ins  agravian, 
Q.ie  h:iy  mugeres  que  se  vengan. 
Veru.  Yo  segunda  ves  usando 
Del  espejo,  á  otra  esperieuda 
Examinare  su  luna, 
Tan  contraria,  oomo  ora 
AlU,  para  que  se  temple, 

Y  aquí,  pai&  qiM  i%«SiiA4aL. 
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Sgf€.  Yo  en  satíricos  baldones 
Motejaré  »u  sol  erhía. 

Hesp,  Yo  en  aeordnt'as  noticias. 

Tod,  {Denf,)  ¡Ama,  arma!  ¡Guerra, 
guerra ! 

Hére,  ¿  Qué  nur  vo  rumor,  qué  nuero 

( Despierta ) 
Estruenr^o  de  armas  Inquieta 
Mi  solaz?  ¿IMnde  la  clava 
Está,  para  que  con  ella 
Castigue  á  quien?...  ¿Mas  qué  miro? 
¿Qué  trasfo  macion  es  esta? 
Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe. 
Vil  instrumento  se  vuelva, 
Al  tiempo  que  ilicen  otros... 

( Dfutio  Ins  cajas  y  trompetas.) 

Tod  ¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

Hérc,  ¿Pues  cómo,  si  .7  Dar  no  puedo 
Paso,  ni  mover  la  lengua. 
¿Qué  delirio,  qué  letargo 
Tanto  de  mí  me  enagena, 
Que  me  da  á  entender,  que  yo 
Ko  soy  yo? 

Veru.       Pues  no  lo  entiendas, 
Vurlve  á  mirarle.  ( Pone  el  espejo,) 

Hérc,  ¿Esto  mas? 

¿Yo  con  mugerlles  senas? 

fíesp.  ¿Qué  dirás  ahora  de  Aquilea? 

Bérc,  Diré... 

Eg/e.  (Cnni,)  Por  Deidamia  bella 
Vistió  mugeríles  galas. 
Peinando  el  cabello  en  trenzas. 

lote.  No  dirá^  sino  que  lole. 
Vengando  en  éi  sus  orensas. 
Vengó  también  las  de  todas 
Las  mugpres.  {Cc^'ns  dentro,) 

Tod,  [Dent.)  ¡Arma!  ¡guerra! 

/o/e.  Entrad  todos. 

Hérc,  No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  esperiencias 
De  Ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia, 
Hasta  que  lloraste  tú, 

(Pues  no  hny  desdoro  que  sienta» 
Como  que  tu  amor  me  engañe) 
El  verme  á  Ils  pies  te  mueva. 
No  sé  si  diga  llorando ; 

Y  si  lo  sé,  en  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 

Son  el  uso  desta  rueon. 
No  te  du  las  de  mí  fama; 
Que  no  quiero,  que  te  duelas. 
Sino  de  mí  amor.  Mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  esposa,  mi  reina, 
No  cautelosa... 

Joíe.  Es  en  vano. 

Las  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  todos. 


Salieron  ARTSTEO,  LICAS  t  SolsaM*. 

Todos,  ¿  Q  ué  es  aquesto  ? 

Arisf  ¿nércu!e8  postrado  en  tierra. 
Con  viles  armas,  llorando? 

Lie.  Sí  hay  (Üas,  en  las  bellezas. 
Hoy  debe  de  ser  el  suyo, 
Pue<  tan  hermoso  de.'ipierta. 

ArH,  ¿Que  es  esto.  Hércules? 

Hérc.  No  9éi 

Que  apenas,  y  bien  á  penas, 
No  sé,  si  muero  ó  si  vivo. 

¡ffie  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  rea. 
No  tan  solo  Llliia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fué,  deponiéndome  á  mí, 

Y  oblicándome  á  que  sea 
Forzada  esi^osn  de  un  bruto. 

La  infame  aclamación  vuestra? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo. 
Que  él  es  el  que  vence  Aeras, 
Cuanto  es  mas  valor  el  mlo; 
Pues  es  clara  con:^ecuencia, 
Que  vence  á  fieras,  quien 
Ai  que  á  fieras  vence  venza. 

Uno,  Dice  bien,  nobles  islefioi. 
Pues  es  lole  vuestra  reina, 

V  Hercules  afeminatio, 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta, 
No  forcéis  su  libertad. 

Todos.  ,  Viva  lole !  ¡ Hércules  muera  f 

Atiit,  ¿Qué  haré,  cuando  á  mi  me  tocan 
Su  ofensa  aquí  y  su  defensa? 

lole.  Prendedle  pues. 

Hérc,  Mal  podréis; 

Que,  aunque  aquí  no  me  defienda. 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  iré  \ior  ellas, 
Valiéndome  de  la  fuga 
Ahora,  mientras  no  me  vuelva 
En  mi  mi  valor.  (Téndote.) 

lole.  Seguidle. 

Todos,  i  Muera  iiércules ! 

Salem  CAUOPE  t  Nihfas. 

Cali.  No  mneía. 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 
Nosotras  en  su  defensa. 

lule.  ¿Cómo  en  su  defensa?  ¿  No  •• 
También  mi  venganza  vuestra? 

Cali,  Sí,  lole.  Mas  si  tú  vivo, 
Para  que  sienta,  le  deias. 
Nosotras  también  queremos. 
Que  v^a,  para  que  sienta.  — 
Date  á  prisión  ai  amor.  {A  Hércules,) 

Ninf.  Ll  nos  ehvia  á  que  vengas 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

*  Hirc .  \Lil  v°aA»W«c  ttaUtaneia, 
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Cuando  es  ftiersa  que  conflete, 
Q ip  contrn  el  «mor  no  hiy  fUerxa. 

Cali  Llevadle  to^'a» ,  en  tanto 
Que  yo  (hilcpmpn'e  tierna, 
Invocando  las  deldaites 
De  Ciipiflo  y  Vénns  bella. 
Intento  ver,  si  consigo, 
Que  en  fanfástlcn  afMirfencia 
Se  deje  mirar  triunfante; 
Bien  como  le  representan 
Ya  pinceles  y  ya  plumas. 

Toflnif,  ¿CÍ>mo? 

Cnli,  De  aquesta  manera. 

{Cnnt  ^  ¡fia  de  los  bellos  Jardines ! 
¡  Ha  de  las  hermosas  seWns 
De  Chipre,  trono  de  Venus, 

Y  cuna  de  amor ! 

DB!mio  CUPIDO  T  VfiNUS. 

Loffios  (Caii/.WQ'i^  Intentas? 

CeUi.  iCani,)  Qtie,  llumioando  los  vientos, 

Y  íloreclen'lo  la  tierra. 
Vea  el  t*»at-o  del  mundo 
Tu  trhm'o,  para  que  vea 
Quien  qnlAo,  que  las  mugeres 
Esclavas  del  hombre  sean, 
Qtip  é  es  su  es:Iavo;  pues  es 
Esclavo  de  amor  por  ellas. 

Lat  do.t.  Ya  á  tu  Invocación  los  dos 
Damos  jiiadoAa  respuesta, 
Que  repetirán  'us  ninfas, 
Diciendo  en  voces  diversas,... 
{Cant.  Pnra  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  destionor. 
Que  $i  él  domestica  fieras. 
Fieras  afemina  amor. 

A  la  invocanon  ée  Calíope  respondieron 
Venus  y  Cupido,  no  #0/0  en  voz,  pero  en 
eff'Cto;  pues  dawh  á  entonder.  que  en  fan- 
tástica OfHtrif-ncia  xe  gozaban  en  dejarle 
ver  triunfantes,  con  h  repetición  de  la  pn 
soda  copia  salieron  al  tablado  en  fedivn 
tropa,  f/rimera  fas  Musas  de/ante  del  carro, 
cantándoles  la  gala;  y  después  coronados 
de  laurel  algunas  cautivos^  en  acción  que 
forcejaban  al  movimiento  de  sus  ruedas. 
Era  su  diseño  imitación  de  aquellos,  que 
ya  en  pinturas  ó  ya  en  historias  nos  acuer- 
dan los  romfinos  triunfos.  Su  altura  se  me- 
dia con  el  tercer  cuerpo  de  las  prim^^ras  co- 
lumnas, y  su  longitud  c*m  el  tercer  término 
del  tránsito.  Desde  las  cartelas  de  pnm, 
hasta  los  cartefones  de  popa,  rtiplandecia 
rtoammié  if#  cogolhi  y  follages  ée  m-o^  y 


en  sus  faldones  bosquejados  algunos  A4- 
roes^  como  atropellados  de  su  huella.  En 
su  eminencia  venían  Vitaos  y  Cue  Dti,  com 
Hkr  :uLKS  á  las  plantat;  y  habiendo  repe- 
tido la  música  la  aclamación,  prosiguió  la 
representación  la  suya, 

Cautiv.  Todos  cuantos  el  Imperto 
Conocimos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  movíen  !o  las  ruedas, 
Confesaremos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 

Ninf.  Y  cantándote  la  gala 
Las  sonoras  voc^s  nuestras, 
Dhán  en  plectros  y  plumas, 
Que  s*»n  de  la  fama  lenguas : 

Músic»  Para  que  suenen  m^or 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor, 
Que  si  él  domestica  Aeras, 
Fieras  afemina  amor. 

H'-rc.  Nada  podréis  decir  ya, 
Que  menos  dolor  no  sea, 
Que  ver,  que  traidora  Jóle, 
S:n  amor,  al  amor  venga. 

Y  así  será  mi  valor 

El  que  en  !as  voces  primeras 
Diga,  para  mas  dolor  :... 

Él  y  mus.  Que  si  él  domestica  fleru, 
Fie  a:«  afemina  amor. 

Tofht.  Todos  su  triunfo  sigamoa. 

Arist,  Pues  otro  mayor  le  resta. 

TuJos,  ¿Qué  esr 

Arist,  Que  vean,  que  de  todu' 

Las  gracias  es  la  be' lesa 
La  que  en  su  segundo  triunfo 
Se  corona  la  primera, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

Veru,  Esa  dicha  es  mía. 

Líe.  Segon 

Eso,  pu'^s  vengadas  quedan 
Lns  damns  en  unn  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema, 
Corcinnda  la  hermosura, 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón,  diciendo  todos, 
Puchitos  á  las  plantas  vuestras:... 

TofI,  v  r/ití<.  Pnra  que  suenen  ro^or 
Sus  cláusulas  llsmnjeras 
De  las  (lamas  en  favor, 
Que  si  él  do  nestlca  Aeras, 
Fi«'ras  afemina  amor. 
{Con  estf*  aparato^  magostad  y  pompa, 

catdando  unos  y  representando  otros,  se 

tscfmdió  el  carro^  se  desplegó  la  cortina, 

y  se  dio  finóla  comedia.) 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 


^  No  jíñfíñTémon  (jfaft  CaMerofI  eftcedl^  los  límites  del  nnidJibef  nurfendi  de  Horada 
adulterando  In  historia  ni  un  liecho  tan  conoci*  o  romo  el  «VI  tiiunfo  de  Inü  lágilniiift  di 
Veturia  pob  e  Vas  Iras  •  e  su  Mío  Coríofnno;  pero  no  inrprii-emo<  de  allí  rfiie  Calderón 
IgnoratMi  la  historia,  ni  ffiie  deja  de  ser  la  cot)ie<!ia  <le  Lit  armas  de  In  hermosura 
ana  cretclon  admir»li!e  La  mayor  parte  de  Ins  luirlos  ern-nen»  qup  linn  rormado  de 
nuestro  teafro  lus  critii*o<  <>!  siglo  pafMido  provienen  i'e  Tal 'a  de  IóuWa.  Han  dicho  s  En 
tal  come<lia  hay  un  ana  Tonismo;  lut^f^oe^  mala;  en  lal  otra  se  queliranta  esta  ó  la  otra 
regla  aristotélica ;  luejso  en  pesjma   No,  no.  mil  veces  no.  Si  ese  g'a  -ioso  modo  de  jiii- 

Kr  las  ohras  dH  genio  fuera  bueno,  resiilfa  la  <fne  el  cuailrii  de  Paldo  Veronés,  de  laf 
r*as  deC^inaam,  e«  m/i/o,  porque  lof»  personn^'S  e-tici  ve-sfiílos  romo  lo!«  venecianos 
del  siglo  XVI,  y  que  la  famosa  santa  í*ab"l  de  Morillo  es  pr  ima.  porq  le  representa  en 
un  mismo  Instante  dos  acci'>net  t*lstlntas  en  que  flRiiran  los  mismos  personages.  Ni  Pablo 
Veronés  ni  iMurillo  hicieron  bíPii  en  los  dos  casos  citalos.  ya  lo  sallemos,  pero  sus  dos 
enadros  son  muy  buenos,  sin  embargo  I  En  el  mismo  caso  se  hallan  Las  armai  de  la 
hermosura. 

A  los  que  pretenden  que  Calderón  no  sabia  pinta"  caracteres,  ó  en  otros  té'-ml  «•»  i^e 
todos  sus  caracteres  soh  uno  mismo,  los  remitimos  á  In  escena  «e8*a  fiel  acto  3*  2  all  Te* 
rán,  si  tienen  ojos  para  ver,  cuan  poro  se  parpceCoriolnno  á  lis  galanes  de  sus  coma- 
días  de  capa  y  esfiada,  por  ejemplo.  Comparen  y  confiesen  de  buena  fe  que  se  equivo- 
caron. 


PERSONAS. 


GORIOLANO,  ; 

LELIO,  }  galanes. 

»I0,  ) 

AURELIO,     I  ..^ 

SABINIO,  rey. 
EMILIO,  soldado. 
PASQUÍN,  gracioso. 
VETURIA,  dama. 


LIB^A,  criada. 
ASTREA,  reina. 
Un  Relator. 
CuAThO  Damas. 
Soldados  romanos. 
Soldados  sabiiios. 
Criados. 
Músicos. 


JORNADA  I. 


CdRRFSC  LA  CORTINA,  T  TEN$E  TODOS  LOS 
BASTtnORE!»  DEL  TEA1R0  TRASMUTADOS  E.N 
APARADOHBS  DE  PIEZAS  DE  PLA1A,  Y  EN 
MEDIO  UNA  MESA  LLKNA  D^  V^SO'i  Y  VIAN- 
DAS, Y  ^ENTADOS  A  ELLA  HoMBRES  T  Mll- 
6ERES,  Y  EN    Sü    PKINCIPAL    ASIENTO    CO- 

ftlOLANO  Y  VETUniA,  y  lo^  Músicos 

DETRA-,   ARI(IMAD«>S  AL  PORO,  Y   PASQUÍN 
T  OTROS  CrIAUO:)  SILfihNDO  4  ^  l|bSA. 


Coro  1".  No  puede  amor 
>cer  mi  dicha  mayor. 


Coro  2*.  Ni  mi  deseo 
Pa^ar  del  i. leu  que  poseo. 

Cari.  Sin  duda,  Veiuria  bella. 
Esta  canción  se  escribió 
Por  mí;  pues  solo  fui  yo 
Feliz  i n {lujo  de  aquí  Ha 
De  Venus  Inlllanfe  estrella; 
Pues  lieiiigníi  en  nil  favor... 

Éi  y  curo  I".  No  puede  amor 
Ha:'er  mi  dicha  mayor. 

Vet.  Mejor  debo  yo  entender 
Su  benévolo  Inlluir; 
Pues  dándome  que  sentir, 
Me  deja  que  agradecer; 
Y  mas  el  día,  que  á  ser 
Llegue  la  ventora  mía 
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Tu  esposa,  pues  esa  día 

No  pcKlrári  mi  fe,  mi  empleo... 

Efln  y  coro  2*.  M  lui  dcseo 
Pas.ir  «el  itjen  que  poseo.    . 

Homb.  1°.  A  tanto  silemnldad 
Desde  ahur.i  8ei«n  bien, 
Qiip  toihis  en  parabién 
Brindemos.  {Beben,) 

Hornb.  2".  A  que  su  edad 
Viva  eterna. 

H>mfj.  3".  Y  8U  l»eldad 
En  fecuti  a  sucesión 
A  Roma  ilustre. 

Pasq.  Estos  son 

Convidados  que  me  plac  n. 
Que  á  un  tiempo  la  razón  baeen, 
Y  deshaiM»n  la  razón. 

Mus.  No  puede  amor 
Hacer  mi  diclia  mayor,  etc. 

Mug.  1*.  Todas,  ya  que  la  Ibrtuna 
Trocí»  el  pesar  en  placer, 
Esa  salva  heinos  de  hacer. 

Lib.  ¿í.ómo  se  podrá  ninguna 
Esc.iisar,  si  ca  a  una. 
De  cuantas  hoy  liorna  eneierra, 
Feliz  el  susto  drsfierra 
De  aquel  p  satlo  temor? 

Ef/fis  !/  múf.  Y  no  puede  amor 
Hacer  su  diclia... 

Voct'x.  (Dent)  ¡.\rma,  guerra! 
(Cajas  1/  trüm¡}etaí  dentro  y  y  alboróianse 
tntfns.) 

Hnmh.  ¡  Qud  asombro ! 

Mug.  \  Qué  confusión ! 

Cnri.  ¿Qué  novedad  será  esta, 
Que  dentro  <'e  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  troni[»etas? 

Todos.  ¿Quién  causa  este  estruendo? 

Sale:«  AURELIO  Y  ENIO  de  soldado. 

Anr.  Yo. 

Coi'i.  ¿Tú,  señor? 

Aur.  Sí. 

Cnri.  i  Pues  qué  Intentas  ? 

Aw\  Despertar  tu  torpe  olvido, 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  empieza 
La  reprehensión,  sepan  todos, 
Q  .c  anticípala  la  queja. 
Antes  íjuí;  á  mí  su  pregunta, 
Llegó  á  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  \  mesa*, 
>o'¡\os  faustos  de  Flora 

Y  Daco,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

[Ocúltaiisc  ios  npnrudores  y  rnesas,) 

Y  porque  la  causa  sepan, 
Eoio,  dile  á  Corlolano 

Y  á  cuanto  con  él  celebren, 


ap. 


Ba<ttardo8  hijos  del  ocio. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Qw  traes  de  Sablnla... 

»>/.  I  Cielos  I 

¿Qué  nuevas  pueden  ser  catas? 

Lth.  Oye,  y  disimula.         {Ap,  d  eiláé.) 

Aur.  En  tanto 

Q  te  á  toda  Roma  las  cuentan 
PúldicO'*  edictos,  que. 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locrts  devaneos. 
Dispone  el  senado. 

Enio.  Fnena, 

Como  á  primer  senador. 
Es,  señor,  que  te  obedezca, 

Y  fuerza  también,  que  ha3ra. 
Para  que  meior  se  atiendan. 
De  enlazar  con  su  principio 
Kl  nuevo  motivo. 

Aur.  Sea, 

No  como  quien  le  relíere, 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

Efiío.  Sahinio.  rey  de  SaLinia, 
Mal  ofen  .1.  o  de  aquella 
Fingida  andsfatl,  con  que 
Hónudo,  atento  d  que  fuera 
Interna  la  población 
De  su  gran  fiibrlca  Inmensa, 
Que,  cnuda  á  Jerusal  n, 
Tamblnii  en  montes  se  asienta, 

Y  que  no  pudiera  serlo. 
Sin  que  de  su  deseen liencla 
l.a  sucesión  se  propague, 
Viendo  cuanto  para  ella 
Uiisc^r  consortes  debía, 
Coiivii.ó  para  unas  fiestas 
Los  comarcano^  sabinos 
Con  sus  f  imillas,  en  muestra 
De  Mrmarcon  ellO'*  pa-es. 

Aur.  Si  lo  fueron  ó  nr»,  deja 
A-  silencio  e!»as  memorias, 
!  nr<  na-  ie  hay  q  le  no  las  sepa, 
Ses-in  en  su  íran  teatro 
Al  uKMi  !o  las  representan 
l'JI  tiempo  en  veb»ce<  plumas, 
La  fama  en  iio  tan'a^  lenguas; 

Y  así,  dejaiulo  asentada 
Aquella  par.e  primera 
De!  roito  de  las  sabinas. 
Ve  á  la  seiriMida. 

Vi't.  ¡O  Inmensas 

Deiilailesl  ..que  ruiev.-s  pueden 
>er,  f(ue  de  pe-ar  no  sean? 

Enit,  Sal  inií»,  rey  i'e  Sablnia, 
Mal  o.euíü  o  .  e  aquella 
Fin.?i  a  anublad,  trató 
Nacer  ú  r^ómulo  4UíTra, 

Y  Róuiub»  re-stiria. 
Careando  injuria  y  ofieott, 
El  uno  por  castigarla. 


ap. 
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Y  el  otro  por  mantenerla ; 
Persuadido  el  uno  á  que 
Sntlsface  el  que  se  venga» 

Y  el  otro  á  que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo  que  lo  oLró, 
Que  el  valor  que  lo  susfenta. 
I>os  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asaltó,  y  en  ella 
Dos  veces  le  obligó  á  que, 
Rechazada  su  soberbia, 
Levantase  el  sitio,  dando 
A  la  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vencida 
De  la  suya  la  influencia. 
En  este  intermedio  Roma, 
Ufana,  alegre  y  contenta, 
Vencedora  de  sus  armas. 
Vencida  de  sus  bellezas, 
Procurando  reducir 
A  carillo  la  violencia, 
Toda  era  festines,  toda 
Agasajos  y  finezas, 
Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas ; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa. 
Que  Á  uno  el  gozo  se  ia  olvida, 

Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad. 
Ambas  fortunas  suspensas. 
Viendo  Sabinio,  que,  muerto 
Rómulo,  la  suya  adversa. 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba,  y  que  á  Numa,  que  era 
A  quien  nombrado  dejó 

Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  república  Roma, 
No  solo  le  dio  obediencia, 
Pero  echándole  de  sí, 
Eligió  en  plebe  y  nobleza 
Senadores  y  tribunos. 
Que  en  libertad  la  mantengan; 
Sabinio  pues,  (porque  el  hilo 
En  ia  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovechar 
Aquella  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 
Monstruo  de  muchas  cabezas, 
En  una  parte  y  en  otra 
Viendo  también  cuan  agena 
Roma  de  sus  altos  triuufos, 
Deleitusamente  deja 
De  ser  campaña  de  Marte, 
Por  ser  tie  Cupido  selva, 
A  repetidas  instancias 
De  ia  soberana  Astrea, 
Que  celtibera  española, 
Desde  el  dia  que,  deshechas 
Sus  genten,  volvió  su  esposo. 


Ni  él  ni  nadie  llegó  á  verla, 
O  fin  lágrimas  lus  djos, 
O  el  semiilnnte  sin  tristeza : 
Secretas  levas  lüspuso ; 
Pero  como  esto  de  levas 
Es  mina,  que  por  el  mas 
Breve  resquicio  revienta 
Al  senado  sus  vislumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas; 
De  suerte  que,  al  inquirirse. 
Si  eran  ciertas  ó  no  ciertns, 
A  mí,  que  por  mas  servicios 
Nombró  en  la  elección  primera 
reí  pueblo  primer  tribuno. 
Me  dio  orden  de  que  fuera 
A  informarme,  disfrazado 
En  nombre,  en  trage  y  en  lengua. 
Del  estado  y  del  designio; 
Con  que  á  poca  diligencia 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista,  que  la  cautela ; 
Que  enmudecen  los  ardides. 
Donde  hablan  las  evidencias. 
A  toda  Sabinia  hallé, 
Sin  recato  de  que  sea 
Contra  Roma  la  Jornada, 
No  tan  solo  en  arma  puesta, 
Pero  en  marcha ;  á  cuyo  efecto 
Estaban  pasando  muestra 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campañas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan. 
Según  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dije)  Astrea, 
Que  adquirir  de  vengadora 
Üe  las  mugeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alienta 
Con  tan  gran  jactancia,  que 
Sus  tremoladas  banderas, 
Gerogiiíicos  del  aire. 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanagloriuso  enigma 
De  ser  su  victoi  ia  cierta. 
Una  S.  una  P.  una  Q. 
Y  una  R.  son.  cuya  empresa 
Descifrada  decir  quiere 
(Según  todos  ia  interpretan) 
«  ¿Al  sabino  pueblo  quién 
Resistirá?  »  Y  con  tal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Di  ponen,  que  me  fué  fuerza , 
Segim  su  vecina  línea 
Confinante  es  de  la  nuestra. 
Por  llegar  antes,  valerme 
De  toda  la  diligencia 
Que  pude.  Pero  por  mas 
Que  lo  intenté,  la  sospecha 
O  nota  de  desmandado 
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Me  detuvo;  y  asi  llegan 
A  ser  ce  mis  voces  ecos 
Su8  cajns  y  sus  trompetas , 
Cuundo  lejaiHis  repiten 
AI  viento,  que  se  las  lleva, 

Y  al  eco,  que  nos  las  trae. 

[Cqjoi  y  vocea  d  lo  lejos,) 
Voces,  [Dent,]   ¡Arma,  aroia!  ¡guerra! 

guerra! 
Vet.  üien  temi,  que  habla  de  ser         ap. 
Segunda  desdicha  nuestra. 

Aur.  Mira  con  estas  noticias , 
Si  ha  sido  prevención  cuerda , 
Que  otras  trompetas  y  cajas 
Despertador  tu>o  sean, 

Y  de  cuantos  boy  en  Roma 
Divertí uos  no  se  acuerdan 
De  aquellos  primeros  héroes, 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incenUlo  de  Kuropa, 
Hasta  coronarla  reina 

Del  orbe.  Y  dejando  aparte 
Aliaiidonadas  prorsas. 
Que  en  África  y  en  España 
Ilómulo  dejó  dispuestas, 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  (ie  la  pereza, 

i  A  qué  mas  puede  llegar 
El  baldón  de  la  honra  nuestra, 
Que  á  pensar  el  enemigo, 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  era, 
Pues  se  promete  en  sus  timbres, 
Qu(^  no  ha  de  haUar  resistencia? 
Demás  desto,  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga , 

Y  no  tenga  mira  á  que 

F>  desproporción  muy  ciega , 
Que  el  desvelado  maquine, 

Y  yo  descuidado  duerma. 
Mayormente  al  blando  suefio 
De  tan  contrarias  sirenas. 
Que,  si  otras  cantando  matan, 
Ellas  llorando  deleitan? 

¡  Oh,  nunca  hubierais... ! 

Cori.  Perdona , 

Señor,  y  dame  Ucencia 
Para  suplicarte,  que 
No  enojado  las  ofendas, 
M  á  ellas,  ni  á  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan ; 

Y  mas  en  este  JanÜn, 
Donde  Veturia  se  alberga, 
Noble  matrona ,  á  quien  todas 
Reconocen  preeminencia 

Por  su  real  sangre  ;  que  no 
Es  culpa  suya,  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasujo 
Lo  que  en  nosot  os  es  deuda. 
La  culpa  ftié  del  primero. 
Que  robodas  las  Tfolenta, 


No  de  los  que,  ya  robadas, 
Procuran  que  estén  contentas; 
Que,  pa-a  tenerlas  t'istes. 
Mejor  íbera  no  ten'^rlas. 
Si  hacerlas  nuestras  quisimos, 
¿Cómo  hablan  de  ser  nuestras, 
SI ,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  agenas  ? 
Que  desde  el  odio  al  carl5o 
No  es  fácil  de  hallar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  flneía, 
El  obsequio,  el  rendimiento. 
La  atención  y  la  asistencia. 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  füersa. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado,  es  propuesta 
Tan  vana,  que  el  ml^mo  Marte 
El  primero  es  que  la  niega, 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  pui^o  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  haiilan 
Trocado  dardos  y  flechas; 
Viendo  cuanto  ventajoso. 
Porque  su  dama  lo  sepa. 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea, 
Jusgando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas, 
Que  ser  galán  en  la  pas 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra. 
El  primero  seré  yo. 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opósito  le  salga. 

Y  a9Í,  paa  disponerla. 
Iré  por  plazas  y  calles. 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Unos.  {D^ni.)  i  Viva  Coriolano! 
Otros,  (Dnd.)  ¡Viva! 

Aur.  0}e,  hasta  averiguar  estas. 

Salen  FLAVIO,  LELIO  t  Soldados. 

Flav.  Yo  lo  diré,  que  en  tu  busca 
Vengo,  para  que  los  sepas. 
Proponiénduli»  al  tunmlto 
De  la  plebe  y  la  nobleza , 
Cunn  o  conviene  salir 
A  impedir  el  pa»o  de«a 
No  impensada  Invasión,  antes 
Que  pise  la  Imea  nuestra. 
Ocupando  los  estrechos 
Pas(»s  y  las  eminencias, 
A  fln  de  que,  ya  q:ie  entren, 
Entren  peleando,  en  que  es  f 
Que  pierdan  gente,  y  qiiliá 

Se  gente  y  Jactancia  plerJao, 
e,  que  presto  d  senado 
Nombrarla  á  quien  eooTonfa 
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Que  vaya  por  general ; 
A  que  dieron  por  respuesta, 
Reduciéntiosp  á  uim  voz, 
De  varias  voces  compuesta... 

Unost.  [Dent.)  j  Viva  Coriolano ! 

Otros.    Dent.)  ¡Viva! 

Flav.  De  suerte  que,  antes  que  sea 
Consulta,  In  aclamación 
Común,  quiere,  f\\i%  cat>e2a 
Suya  sea  Coriolano, 
De  que  vengo  á  darte  cuenta, 
Por  si  acepta ,  ó  no. 

Aur,  ¿Qué  es 

Dudar  si  acepta,  ó  no  acepta, 
Siendo  mi  hijo.^  —  Coriolano, 
Ya  ves  en  lo  que  te  empeña 
La  común  aclamación 
Del  pueblo. 

Cori,         La  vida  hubiera 
Dado  en  alb*  idas,  señor, 
A  no  importar  mantenerla, 
Para  que,  en  servicio  suyo, 
En  mejor  trance  la  pierda; 
En  cuyo  agradecimiento 
A  Flavio  las  plnntns  l»esa 
MI  humildad,  y  á  Lelío  da 
Los  bmzos,  bien  como  prendas 
De  quien  se  obliga  á  pagar, 
Reconocida  la  deuda. 

Letio.  El  mérito  es  quien  te  adquiere 
Este  honor.  —  Que  t;imblen  sea  ap. 

Hijo  yo  de  sena<.or, 
Y  de  mí..     O  envidia,  deja 
De  afligirme!  —  Y  el  primero 
Seré ,  que  irá  á  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

Enio.  Yo 

No  te  doy  la  enhorabuena , 
Porque  me  la  he  dado  á  mí. 
En  fe  de  lo  que  interesa 
En  tus  honores  mi  honor. 

Cort.  A  entrambos  os  lo  agradezca 
MI  amislaJ ;  que  con  los  dos, 
Tú,  Lelio,  de  la  nobleza 
Cabo ;  tú.  En  ¡o,  de  la  plebe, 
¿Qué  riesgo  habrá,  qwe  m»  empre'nda? 

Todos.  ¿M  quién  que  á  tí  no  te  siga? 

Pnsq.  Yo ;  ponpie  allí  Libia  señas      ap. 
Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 

Aur.  Pues  purtjue  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras, 
Cat'a  una  á  su  vivienda, 
De  donde  ninguna  salga, 
Mientr.  s  se  pasa  la  mnestra 
De  la  gente  que  si^  aliste; 
Porque,  si  acaso  la  pe<a 
El  ver  ircon'l.a  su  patria, 
No  impida  al  que  complacerla 
Intente. 

Fei.    yinguim  habrá 


Tan  livianamente  necia, 
Que  ya  no  desee,  que  Roma 
Contra  los  sabinos  venza; 
Que  las  maleri.is  de  honor 
Son  tnn  vidriosns  materias, 
Que  con  el  nías  leve  soplo 
Se  empañan,  si  no  se  quiel»ran. 

Y  siem.'o  así,  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resudtas. 
Antes  de  admitir  á  qdien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo,  con  todo  eso 

El  empacho  y  la  vergúei^za 
De  no  volver  á  ser  propias 
De  quien  ya  fuimos  agenas. 
Nos  ol'ligará  á  que  todas. 
Si  nos  diérades  licencia, 
Saliéramos  á  campaña; 

Y  yo  fuera  la  prin:era. 

Que  el  arnés  trenzado,  el  frrgno 
Blandido  en  la  mano  diestia, 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda, 
La  noticia  m  el  estril)0, 

Y  en  la  rodi'la  la  fuerza. 
Montado  el  corcel  bribón, 

La  diera  a  entender  á  Astrea, 
Como  >a  de  su  venganza 
No  neccs'tíí  la  nuestra. 

Cori.  ¿Quien  puifo  (¡esempeñariC 
M  mas  noldc  ni  mns  cuerda? 

Todas.  Lo  mismo  tolas  decimos. 

Aur.  No  es  la  resolución  esa, 
Que  queremos  de  vosotras. 

F/av.  No;  queo.'ra  habrá^  en  que  se  vea. 
Que  las  mugeres  no  son 
Tan  dueños  nuestros,  que  puedan 
En  dlscréiiito  poner 
De  Roma  el  valor. 

Aur,  Ni  esa 

Tampoco  es  para  aquí.  —  Ahora 

{A  Coriolano.) 
Ven  pues,  adonde  te  ofrezca. 
Con  pública  aclamación, 
Te  todo  el  pueblo  en  presencia, 
El  senado  la  bengala, 
Esto(iue,  toía  y  t. ¡adema 
De  ^»eríeral  de  sus  armas. 

Cori.  Mas  me  ha  de  dar. 

Aur.  y  Flav.  ¿Que'  es? 

Cnri.  Llceoda 

Deque  responda  á  Sal»inio, 

Y  al  mole  de  sus  banderas, 
Ponieniio  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

TinL       ¿De  qué  manera? 

Cori.  S.  I».  Q  y  R  son 
Cuatro  letras,  que  interpretan, 
¿Ai  sabino  pueblo  quien 
Resistirá  ?  Y  con  las  mesmaé 
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A  BU  arrognntfl  pregunta 
H.-in  (le  re«p(mder  las  nueslras, 
P;ira  que  conozca  el  mumlo 
Cuan  en  un  caso  concuerdan 
Gramáticns  militares. 
La  prei^unta  y  la  respuesta ; 
Pues  f\  S.  P.  Q.  y  R. 
¿  Quien  piensa  hacer  resistencia 
Al  sniííno  p'ieblo?  dicen, 
Tamlti'n  dirán  á  quien  lea 
En  nuestro  favor  el  mote 
De  FUS  mismas  cuatro  letras  : 
«  Sena  'o  y  pueblo  romnnu 
Es  quien  rcí^i^tirle  piensa.  >» 

Fiav.  Bien  lo  lia^*  pensado. 

(  Dentro  CQJat  y  voce^  d  lo  hjo^.) 

Unos.    Denl.)  ¡Arma,  arma! 

F/av.  Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 
Ya  sus  rajas,  responded 
A  su  salva. 

Otraf  {Dent)  ¡Guerra,  guerra! 

Aur.  Y  por  si  acaso  llegaron. 
Según  á  mi  oído  suenan, 
Acá  sus  voces,  diciendo:...  (slstencla 

Tnoí.  {Denf,)  ¿Qolin  ha  de  hacer  re- 
Al  sabino  pueblo? 

Attr,  Digan 

Al  mismo  compás  las  nuestras :... 

Tod.  Senndo  y  pueblo  romano. 

Uno^.  {Dent )  ¡  Vivan  Sabinio  y  Astreal 

Tod.  ¡Coriolanoy  Roma  vivan  I 

Cori.  Perdona,  Veturia  bella, 
Qiie,  si  voy  contra  tu  pal  ría. 
También  voy  en  tu  defensa.  [Vaxe,) 

ro</.  ¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  gue'ra! 
{tnirame  todos.) 

Salen  marcrardo  Soloamm,  y  uro  trae 
vra  randera  cor  las  lktras  quk  han 
dicho  los  versos,  y  reirás  sabimo 

Y  ASTREA  COR  EüFADA  Y  RÉNGALA. 

Sftb.  En  la  cumbre  eminente 
Del  esquilino  monte. 
Que,  atalaja  de  todo  el  horizonte. 
Empina  al  orbe  de  safir  la  frente, 
Alto  baga  nuestra  gente, 
Hastn  reconocer,  si  tiene  acaso 
Boma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entra*  a,  que,  otra  vez  padrastro  mió, 
Favove-ió  la  vecíndatl  del  rIo¡ 
Y  n«í,  h'ista  que  los  batltlores  vuelvnn, 
K  in'ormndos  resuelvan 
Por  <!(ui(Ie  menos  fueite  sendas  abra, 
Alto  liaced. 

6^'6,y.       Alto,  y  pa»e  la  palabra. 

Otros.  Alto,  y  pase  la  palabra. 

Sah.  Ya,  solterana  Astrea, 
Pisas  la  raya  en  que  la  lus  febea 
Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parte 


Jurisdicciones,  pues  que  no  sin  arte 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rústica  muralla, 

Que  á  una  y  otra  divida, 

Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendidii 

El  dia  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  infiel. 

Astr.  Ya  desde  aqui  diviso, 

Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choia,  y  hoy  (Sibrlca  belltt 
Tan  elevada  sube, 

Que  empieza  en  n]uro  y  se  remata  en  nube. 
¡O  tú  de  la  fo  tuna 
Trasnnitado  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga,  de  piedades  llena, 
O  llena  de  crueldades. 
Que  tal  vez  son  crueles  la^  pie<lades. 
En  yerto  ali»ergue  (lió  primera  cuna 
A  aquellos,  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas,  [fias 

Hambrienta  loba  bailó,  que  en  sus  monta- 
Recien  nací<.'os,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados ! 
¡O  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  llereía, 
üdudaniio  especie  la  naturaleza, 
Viste,  en  vt  z  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Tiocar  la  saña,  haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  del  la  al  revrs  se  mantuviesen  I 
8i  á  sus  pechos  criados. 
Si  á  su  calor  uormidos. 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados. 
Crecieron,  arrullados  á  gemidos, 
c'Qué  mucho,  que  bandiuos, 
Sañudamente  tieros. 
Se  Juntaran  con  otros  bandoleros, 
Pa  a  vivir,  sin  dios,  sin  fe,  sin  culto, 
Del  liomicidio,  el  robo  y  el  insulto? 
Desta  pues  compañ  a 
Rórnulo  capitán,  temiendo  ol  dia 
De  tu  mudanza,  á  fin  de  resguardarse. 
Trato  fort jilearse. 
Para  cuyo  seguro 
El  suico  (.e  un  a  ado  lineó  muro. 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  estremo 
Asaltarle  costó  U\  vida  á  Remo. 
Este  fué  (;o  lú,  otra  vez,  varia  fortuna. 
Condicional  ímai^en  de  a  luna  I ) 
El  o^í^en,  que  altiva  te  coui^erva 
Crecida,  á  imitación  de  mala  yerba. 
Pero  }a  tu  ca-^tigo 
Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  nsi,  anle^  que  sus  armas  se  prevengan, 
(  Vengan  ios  batidores,  ó  no  veirgan) 
lí:)ntreuiOÁ  en  sus  lindes  desde  luego, 
Pui.liíaitdo la  guerra á  sangre  y  fue^o. 

S(iL  La  espera,  Astrea,  en  nmclias  oca- 

Cuns\i;uió  altos  idasones.  [sienes 

Astr.  También  la  espera  la  perdió  otras 

Y  quizá  mas.  \^^Tk\xA^ 
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Salc  EMILIO. 

Emi,  Dnme,  señor,  tiiR  plantns. 

Sab  ¿Qué  hay,  Kmfiio,  de  nuevo? 
Emi.  A  per  as  á  contártelo  me  atrevo, 
Por  no  decirte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  sol>erbios. 
Con  una  avanxnda  escuadra, 
Vencí  el  arrugado  c^ño, 
Cuanrfo  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cuiíierto 
De  romanos  escuadrones. 
Que  en  buena  marcha  dispuestos, 
Como  il;an  llegan  !o,  litan 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos, 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 

Asfr,  ¿Eso  escuf^i.as  decimos? 
Pues  toma  en  albricias  deso 
Esta  sortl'a,  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Saliinio,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro, 
Antes  que  se  fortiüquen. 

Sfib.  Con  ese  español  aliento, 
¿Quién  no  ha  de  animarse?  Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballerin,  y  ella, 
Desiiilada  en  buen  concierto, 
Procure  cobrar  el  llano, 
Donde,  trocados  lus  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  Inranteria, 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo. 
Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

Astr.  Y  á  mí  otro;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo, 
Que,  comp  acido  mi  esfuerzo. 
Vea  la  cara  ai  enemigo, 
La  caija'leiín  rigiendo. 

Sab.  Pues  porque  la  infantería 
No  vayn  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  lí  y  sin  mí,  scé 
Yo  quien  gobierne  ?!ís  tercios. 

i4 v/r.  ¡  Pues  ni  arma ! 

Sfib,  ¡Pues  al  arma! 

Snld.  ¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 

Tod,  ¡Vivan  Sablnlo  y  Astreñí ! 

( Laf  cajas  y  éntranse.) 


Salen  CORÍOLANO,  LELTO,  ENIO  t  mc 
SouoADos,  CON  nos  banukras,   una  roja 

Y  OTRA  BLANCA,  CON  LAS   MISMAS  LETRAS. 

Cori.  Pues  el  sai.lno  resuelto. 
Para  no  dnrnos  lugar 
A  que  nos  fortifíquema«. 
Baja  avauznndo  sus  tropas, 
Fuerza  es  snllrle  al  encuentro. 
Para  no  darle  notólos 
Lugnr  á  él,  á  que  viniendo. 
Como  viene,  desflla<'o, 
Pueda,  vencido  lo  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea, 
Generoso  invicto  Leiio, 
Pues,  cabo  de  la  nobleza. 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 

Lelio.    En  él  ofrezco 
Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mlá  sentimientos, 
Y  otra,  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  mió.  Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  bandera 

Del  senado,  con  el  nuevo 
G'^rogÜílco,  á  qul  n  sigan 
Todos  mis  parciales.  (^«'•) 

Con\  Enlo, 

Tú  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma ;  que  en  medio 

Del  cuerpo  de  la  batalla 

Quedo  yo,  distribuyendo 

Los  órdenes,  porque  acuda 

Donde  conveng:i  el  refuerzo. 
Enio,  Despliegue  tamtilen  al  aire 

Su  blancal  bandera  el  puel  lo. 

Que  no  es  el  que  menos  sabe 

Dar  victorias  á  sus  reinos.  {Va^e.) 

{La  cnja^  y  dentro  ruido  de  armas.) 
Unos.iDent  )  ¡Arma,  arma! 
Otros.  ( Dent.)  \  Guerra ,  guerra ! 

Unos.  {Denf.i  ¡  Fuertes  sabinos,  á  ello»  I 
Otros,  (2>e/<^)  i  Ael  os,  valientes  romanos* 
Cori.  Ya  los  unos  descendiendo, 

Y  ya  subiendo  ios  otros. 

En  el  mas  fragoso  srno 

Del  monte,  á  medir  las  armas 

Llegan  entramiios  encuentros. 

Disputada  la  batalla  {La  coja.) 

Crece,  con  que  al  sol  cubriendo 

Nubes  de  plumas  las  flechas, 

Tenipeslad  parece,  siendo 

Del  eclipse  de  sus  rajos 

Cajas  y  trompetas  truenos. 

De  quien  relámpagos  son 

Las  rhii;pas  de  los  aceros. 

Todo  es  horror,  todo  es  grima. 

Todo  asombro,  todo  incendio. 
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Unas.  \ümt )  Avania,  cuballería, 
Antes  que  « ii  nuestro  terreno 
Llegue  á  dolilar9e  In  8ii}a. 

Otros,  (Deut,)  ¡A  ellos,  sabinos  I 


Todos. 


:A  ellos! 


{Lfi  c*tja,) 
Cor  i.  ¿Qué  es  aquello?  (¡  ay  infelicel; 
Que  a  lo  que  des  e  aquí  veo, 
Parece,  que  recargados 
Vuelven  a  perder  los  nuestros 
Los  puestos  que  liatiinn  ganado. 
¡La,  fortuna,  }a  es  tiempo 
De  que  tuuo  lu  periianiot, 
O  que  tudu  lu  ganemos! 
Siganti.e  to  as  las  tropas 
Ln  liaiuüones  y  tercios, 
Pue^  no  hay  mas  órdenes  ya 
Que  i.ar,  que  morir  lesueitof. 
i  Volved,  soldados,  volved! 
Q>ie  >a  vo>  á  socorreros. 
Piérdase  la  vlua,  y  no 
La  fama  {Vase,) 

Suenan  las  cajas  t  ruido,  t  sale  como 

DESPELNADA  ASTREA. 

Astr.    ¡Valed me,  cielos! 
Que  desliocadu  el  caballo, 
Cun  no  matarme,  mt*  ha  muerto, 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  balaba  fué  huyen*. o ; 

Y  no  fué,  sino  que  el  hado 
O  tarde  ó  nunca  el  contento 
Cumplido  diú;  bien  que  en  vano 
Roy  de  su  rigor  me  qaejo, 
Pues  tampoco  dio  cumplida 

La  desdicha  el  dia  que,  habiendo 
Vencit.'o  la  cumbre  al  monte, 
Al  descender  de  su  centro, 
Corriendo  por  intrincados 
Riscos  el  bruto  soljcrbio, 
No  me  echó  de  si,  hasta  que 
Trocí»  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  calda 
La  amen  za  del  despeño. 
Con  que,  aunque  recdida,  aunque 
Fatigui  a,  en  un  desierto 
Triste  y  sola  me  halle,  á  causa 
De  que  ius  que  me  siguieron, 

Y  nu  alcanzaron,  perdida 
Degista,  sin  mí  habían  vuelto; 
Con  todo  eso  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo, 

Que,  8iendo  el  vivir  lo  mas, 

Todo  lo  demás  es  inei.os.  [Cajas,] 

Y  asi,  á  pesar  del  cansancio, 
Pues  ();ira  elegir  no  lia  y  medios. 
Procure  liallar  siuua,  que 

Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 
Qua,  para  sarvir  de  norte. 


Ma  basta  al  eonfbto  tttmendo, 
Q  le,  sin  decirme  en  qué  estado 
La  batalla  está  á  lo  lejos 
Me  esta  diciendo,  que  dura, 
hn  mal  pronunciados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso¡ 
Seguir  la  vereda  quiero, 
No  en  vano,  pues  á  lo  fncnlto 
Quitado  el  Impedimento, 
\  a  descubro  la  campaAa, 

Y  en  ella,  ó  miente  ei  deseo, 
O  son  nuestras  his  banderas 
Que  miro   Sin  duda,  clelot. 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  Teo 

Ln  su  rotulado  enigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

Destotra  parle  del  monte. 

¿Pues  qué  aguardo?  ¿Pues  qué  eaparot 

¡Oh  si  fuera  verdad,  que 

Tiene  alas  el  pensamiento, 

Para  llegar  á  los  braxos 

De  Sabiiiio,  y  darle  en  ellos 

De  mi  vida  y  su  victoria 

Dos  parabienes  á  un  tiempo!  (Vom.) 

Salkn  CORIOLANO,  LELIO,  ENH) 

T  SOLDAbOS  CON  LAS  BAÜDIKAS. 

Tod, ;  Victoria  por  el  Invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Leiio.  No  sé  qué  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimiento; 
Pues  cuando  casi  peidldos 
Nos  hallábamos,  lu  esfuerso 
Bastó  á  que  el  sabino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

Enio.  ¿Qué  gracias  podemos  dar, 
Que  sean  bastante  apredo 
A  quien  supo  disponer 
Kl  socorro  á  tan  buen  tiempo. 
Que,  derrotado  el  contrario, 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

Cori.  Vuestro  fué  el  valor  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  ¡levar  las  nuevas,  Lello, 

Desta  victoria  al  senado 

Ve,  en  tanto  que  yo  preTengo, 

Que  las  fortiQcaciom  s. 

Para  que  antes  no  hubo  tiempo. 

Prosigan,  por  si  otra  ves. 

Reforzándose  de  nuevo. 

Vuelve,  no  desp  evenidos 

Nos  halle. 

Le/io.  Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
PorlaialbT\c\ift\«i 
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Cnanto  porque  se  prerenga 

El  aparatoso  obsequio 

Del  triunro  que  debe  hacer 

Roma  á  tu  rrciblmiento.  {Yase.) 

Tod.  ¡  Victoria  por  el  iiiviuto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Sale  ASTREA. 

Asir,  ¿Victoria  por  el  fuvicto 
Heroico  cauuillo  nuestro? 
¿Quién  (lu.a,  que  por  mi  esposo 
Es  la  esclamncion,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas, 
Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
¿Pues  qué  aguardo?—  Generosos 
Sabinos,  á  cuyos  hectios, 
Faltan  á  la  Tama  bronces^ 
Faltau  láminas  al  tiempo. 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos, 
Y  guia  .me  (.onde  dellos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

Cori.  Hermoso  prodigio  bello, 
Cuyo  revesado  enigma 
Mi  le  aic  nzo  ni  le  entiendo, 
¿Cómo  á  los  romanos  llamas 
Sabinos r  ¿y  cómo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro, 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

As'r»  ¿Luego  estos  timbres  no  son 
De  Sabinio? 

Cori.        No;  quehuyeodOy 
Segunda  vez  derrotado, 
A  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

Asir.  ¿Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Cori.     Tampoco  es  eso. 
Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas,  que  ¿quién  al  pueblo 
Sabino  resistiria? 
Con  sus  caracteres  mesmos, 
Senado  y  pueblo  romano. 
Las  nuestras  le  respondieron. 

Asir,  i  Ay  infeiice  de  mi  I 
Que  el  equivoco  me  ha  muerto. 

Cori.  Q  .iza  te  ha  i:ado  la  vida, 
Puesto  que  lias  llegado  á  puerto, 
Domie  las  mugeres  tienen, 
Con  franca  escala  el  respeto. 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quién  eres  pues,  y  qué  causa 
Engañada  te  trae? 

Asir.  {Cielos,  ap. 

Perdida  estoy,  si  se  sai>e 
Quien  soy!  ¡Válgame  el  ingenio  I  — 
Astreñí,  española  Palas, 
^¿MákoDdo  aJ  'mtifQÍWit 


Del  robo  de  sus  matronas 

£1  de  levantar  el  cerco 

Que  puso  á  Roma  en  venganza 

Suya  su  esposo,  hizo  estreñios 

Tales,  que  Iwista  persuadirle 

A  que  volviese  de  nuevo 

A  sitiarla,  no  dejó 

De  instarle,  valida  á  tiempos 

De  la  maña  del  cariño 

U  de  la  fue  za  del  ceño. 

No  en  esto  solo  pnró 

Su  generoso  ari.iniiento, 

Sino  qie  en  persona  habla 

Ella  ce  venir,  á  efecto 

De  que  agravio  de  mugeres, 

A  muger  le  toca  el  duelo. 

Entre  las  damas  que  trajo 

En  su  servicio... 

Cori.  El  acento 

Suspende,  deten  la  voz. 

Astr,  ¿Pues  porqué? 

Cori.  Porque  no  quiero 

Salier  mas  de  que  eres  dama 
De  Astiea. 

Astr.      Sin  duda  hoy  muero,  ap> 

Vengándose  deila  en  mí. 

Cori.  ¡Enio! 

Efíio.  ¿Señor? 

C'tji.  Al  momento 

Manda  poner  el  calallo 
Mejor,  que  en  mi  estala  tengo; 
Monta  en  otro,  y  nombra  una 
Escolta  iiC  tiasta  otros  ciento, 
Con  un  trompeta,  que  vaya 
Contigo.  (Vase  Enio.) 

Adr.    \  Ay  de  mí !  que  esto  ^» 

Mira  á  enviarme  prisionera 
A  Roma. 

Süld.  1*.  Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra,  vamos  tras  él. 

SohL  í*.  Vamos,  y  sea  diciendo... 

Tod.  \  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuest  ol 

Astr.  ¡Ay  Sabinio,  si  esto  vieras,       ap. 
Cual  fuera  tu  sentimiento! 

Con.  ¡Ay,  Veluria,  cuál  serla  «p. 

Tu  guzo,  si  vieras  esto ! 

Astr.  Mas  no  me  dé  por  vencida :        ap. 
Prosiga,  hasta  ver,  si  pueúo 
Moverle  á  lástima.  -  Aslrea, 
En  quien  vasallage  y  deudo 
En  mi  fortuna  atlanzaron 
Repetido  el  valimiento. 
Entre  las  damas  que  tr¡^o, 
Vuelvo  á  decir... 

Cori.  También  vuelfo 

A  decir  yo,  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

Astr.  ¿Pues  no  tongo 

Do  decir... 
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Con.      Nada  hay  qiie  digas. 

Afir.  Que  entrando  el!n... 

Cori.  Es  vano  Intento. 

Asir.  Eií  la  lid... 

Cori.  Porílas  en  balde. 

Asfr.  Yo,... 

Cori,  No  mas, 

Astr.  En  seguimiento 

Suyo,... 

Cori.  Basta. 

Astr.  Mi  caljallo, 

Hoto  el  alacrán  del  IVeiio,... 

Cori,  Ko  te  caí  ¡Sí  8. 

Astr.  Me  arrojó 

Adonde.  .? 

Cori.       ¿De  que  provecho 
Es,  que  quieras  (ú  dei'lrlo, 
Si  yo  no  quien»  sa!  erlo? 

Asir,  i  Oh,  que  clara  mi  desdicha     ap. 
Dice  FU  •.e.'^abriniíontol 

¿7210.  Ya  esta  tudu  prevenido. 

{ Sftliendo.) 

Cori.  Ahoia  verás,  que  no  tengo 
Mas  que  salA-r,  (jue  8.1  Ler, 
Que  vienes,  l.elío  poitenlo, 
En  el  servicio  de  A>trea 
l*ün(e  a  caLallo.  —  Y  lú,  Enlo, 
l)e  convoy  ia  relauuardia 
Do  M¡  í'jtrcilo  Muuiendo 
Ve,  hasta  que  ha::a.  recobrado, 
Alio,  ó  lome  alojaniicnto; 

Y  (rn  dándole  vista,  haz 
Aitu  tú  tanUiien,  haciendo 
Seña  de  paz  y  liania>  a. 

Con  que  es  fuerza,  que  viniendo 
Algún  caí. o  piincipal 
A  )iarlanientar,  lu  intento 
Sepa,  que  e»  ir  con vu}  ando 
A  esta  ñama.  Con  que,  en  viendo, 
Que  ella  conoce  a  su  ícente, 

Y  que  quedando  con  ellos, 
Queda  a  su  salís  acción, 
hn  sequío  salvamento, 
Sin  mas  esperar,  la  rienda 

Vu«  Ive  Y  mil  a  que  te  advierto^ 
Que  ni  a  ella,  ni  a  eÜos  les  digas 
Quien  Soy. 

Astr.       ¿Que  es  lo  que  oigo,  cielos? 
A  mi  patria  me  envias  r 

Cori.  Sí; 

Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  lidiamos, 
Mas  no  n  s  al<orrecemos 
l^ara  las  cortesanías. 

Asir.  Deja,  que  á  tus  plés... 

Cori.  No  estreñios 

llagas;  que  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  hago  )o  por  mí  mesmo. 
Izarle  pues,  }  uileá  Aslrea, 
Que  un  romano  cab«ller« 


Apenas  oyó  su  iionibrt 

Kn  tus  labios,  ciiai  do  atento 

A  la  estimación,  al  culto, 

Ai  dccoio  y  al  respeto, 

Que  del>r  á  la  magestad 

De  tan  generoso  dueño, 

Te  estimó  por  premia  suya, 

Principalmente  sabien*  o. 

Que  vienes  en  su  servicio; 

\  porque  un  punto,  un  momento 

No  ralles  cel,  te  remite 

A  escusar  el  sentimiento 

I  e  echarte  menos,  que  eres 

Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname,  no  ser 

Yo  el  que  le  va}  a  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faltar 
De  aqui. 

Aiír,    Ya  que  te  merezco 
Tan  gran  fineza,  meiezca 
Saber  a  quien  se  la  debo. 

Cori.  hso  no ;  que  lias  de  Ir  deudora 
Aun  Uel  agradecimientu. 

Asir.  \ü  que  tú  no  meló  digas. 
Quizá  me  lo  i  irá  <  1  tiempo. 

Cori.  Pues  nu  le  pierdas  aliora. 
Si  le  habrús  menester  luego. 
Parte  pues. 

Enio.       Ya  allí  el  caballo 
Te  espera. 

Asir.      Sí  haré,  supuesto 
Que  el  don  i.el  liiieral,  cuando 
Le  leciiio,  le  auratiCzco. 

Cori.  l'ues  á  Dios,  hermosa  dama. 

Asir.  A  Dios,  cortes  caballero. 

Y  cree  de  nii... 

Cori.  Y  cree  de  mí... 

Vete  en  paz. 
Astr.         Guárdete  el  cielo.       {Vanie,\ 

Salen  LELIO  t  PASQUÍN. 

Leiio.  Pasquín,  pues  que  ya  al  fenado 
(Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  á  tan  alta  gloria, 
A  (iorioiano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga. 
Para,  liberal  con  él, 

Ceni  lecl  sacro  laurel 
Que  es  bien  que  por  premio  tenga, 
Dime,  )n  que  tú  110  fuiste 
Al  campo,  ¿qué  novedad 
En  mi  ausencia  en  la  ciudad 
lia  habido,  y  en  qué  consiste, 
Que  a  ninguna  niuger  veo 
En  calle,  pue  ta  ó  ventana? 

Pnsq.  Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 

Lefio.  ¿Sin  aseo?  Eso  no  entiendo. 

Paiq.  Puesíaoaiidaaataadflr^ 
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Que  DO  quiera  una  muger 
Parecer,  no  pnrecifn  'o. 

Lelio,  ¿Ciiignins  liaMas  conmigo? 

Pnsq,  í Pluguiera  á  Dios  que  lo  fueran! 
Q:ie  ellas  te  lo ;  gradecieran, 

Y  á  mí  el  que  no  te  las  digo. 
Lelio,  Pues  liásmelo  de  decir. 
Pasq.  Sí  haré;  mascón  calidad 

De  que  creas,  que  es  verdad 
Cuanto  te  he  de  referir, 

Y  no  ficción. 

le/io.        Sí  creeré. 

Pnsq.  Pues  con  eso  va  de  historia. 
Aquí,  apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Vieniio  el  senado,  que  habla 
El  siempre  absoluio  imperio 
De  las  mugeres  ganado 
Tanto  en  Roma  los  afectoe, 
Que  dio  causa  al  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio, 
Con  nuestro  presente  ocio. 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solo  era  el  daño, 
Divertidos  en  festejos. 
Estragar  de  la  milicia 

El  antiguo  va'or  nuestro; 
Mas  también  de  los  haberes 
El  caudal,  por  los  escesos 
De  sus  galas,  de  que  ellas 
Usal.an  tan  sin  acuerdo, 
Que  de  bizarros  sus  trages 
Se  pasaban  á  no  honestos, 

Y  viendo,  cuan  principal 
Parte  es,  en  fe  dt  1  aseo. 
Para  ser  imán  del  alma, 
El  artificio  del  cuerpo, 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Disimula  sus  defectos 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  á  su  perfecion  aumento  : 

Una  ley  ha  publicado, 

En  que  manda  lo  primero, 

Que  no  sean  admitidas 

A  les  militares  puestos, 

Ni  poli  I  icos,  negadas 

A  cuanto  es  valor  e  ingenio; 

Que  ninguna  muger  pueda 

Del  hábito,  que  hoy  trae  puesto. 

Mudar  la  forma,  inventando 

Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  i  enovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  qu^  sean  propias  telas, 
Sin  géneros  extranjeros, 
Oropc  i  del  gusto,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata ; 
NI  usar  tampoco  de  pelo, 
QoMpiopíú  DO  aea,  de  aÜBitei, 


Hafios,  perfumes  ni  ungúeotos; 

Y  que,  pues  hidalgas  son, 
No  soiu  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas; 

Y  en  fin  lo  que  mas  sintieron 
Fué,  que  no  salgan  en  coches 
A  los  públicos  paseos, 

Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos. 
Con  que  no  quedó  muger, 
Que  no  confesase  luego 
AI  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  eniLe.'eco ; 
Las  Hacas,  que  á  pura  enagua 
Sacaban  paia  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos, 
Volvieron  á  ser  buidas ; 
Las  gordas,  que  atribuyeron 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño. 
Se  volvieron  á  ser  cubas; 

Y  sin  tinte  en  los  caljellos 
Las  viejas  á  ser  palomas, 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen. 

Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala  afufón, 
£1  artificio  lo  mesmo, 
El  arrebol,  ni  por  lumbre. 
El  solimán,  ni  por  pienso. 
Los  iülanes  abrenuncio, 
Los  sacristanes  arredro. 
Los  alcanfores  son  chanza, 
Las  blandurillas  son  cuento, 
La  clara  de  huevo  tate. 
El  resplandor,  quedo,  quedo, 
El  albayalde  exi  foras. 
La  neguilla  vade  r.  tro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  ñieron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno. 
Con  que,  para  no  ser  vistas, 
Unas  y  otras  se  escondieron, 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  halemos 
Menester,  que  para  hilar. 
Coser  y  echar  un  remiendo. 

{Dentro  tocan  cajas  y  atabaiHio^.) 

Lelio.  No  sé.  Pasquín,  qué  te  diga 
De  cuanto...  ¿Mas  qué  es  aquello? 

Tod.  y  mus.  ¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro ! 

Pasq.  Es  que  el  senauo  ha  salido 
De  la  ciudad  á  las  puertas. 
Para  Coríolano  abier(a:«, 
Donde  esperarle  ha  querido, 
Para  que  en  ostentación 
Del  aplaiuo  que  han  ganado 
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Las  Insignias  que  el  senado 
Le  dio  por  aelamaeion, 
(iOn  ellas  quieren  llevarle 
De  Roma  al  gran  CapitoHo, 
En  cuyo  eminente  boIío, 
El  sacro  lauro  han  de  darle. 
Que  á  la  Yictorla  campal 
Pertenece. 

Lelio.      Faena  es 
Acompañarlo  yo,  pues, 
Aunque  otra  lid  desigual 
Lucha  en  mi,  no  es  tiempo  ya 
Della,  pues  contrapesó 
El  socorro  que  me  dio, 
A  la  envidia  que  me  da. 
Con  que  en  uno  y  otro  muestro, 
Que  ni  uno  ni  otro  permito. 

Tod.  y  mus.  ¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  1 

Tocan  las  chirimías  y  ataiaullos,  t  sa- 
len POR  UN  lado  CORIOLANO  t  Solda- 
dos, T  por  otro  el  acompaüamiento  que 

PUEDA  COH  LAS  lAHDBRAS,  UNO  CON  UN 
LAUREL  EN  UNA  FUENTE ,  OTRO  CON  BAS- 
TONCILLO EN  OTRA,  OTRO  OON  UN  ESTOQUE 
EN  MEDIO  DESNUDO  AL  MOMBRO,  Y  DETRAS 

AURELIO  T  FLAVIO. 

Aur,  En  hora  dichosa  vean 
(lAyhijo  del  alma  mia!) 
Mis  canas  el  fausto  día 
De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 
Del  fénix  mis  regocijos. 
De  hoy  en  su  edad  desengaños, 
Pues  la  hoguera  de  los  años 
Es  la  virtud  de  los  hijos. 

F¿ttv,  En  hora  dichosa  vengas, 
Valeroso  Coriolano, 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas, 
Que  tal  victoria  merece. 

Cori,  A  uno  y  otro  doy  los  brazos, 
Por  ser  prisiones  sus  lazos, 
Que  mi  humildad  os  ofrece.— 
En  Qn,  no  has  de  dar,  fortuna,  ap. 

Cumplido  ningún  deseo. 
Pues  á  Veturia  no  veo, 
NI  aun  otra  muger  alguna, 
Por  calles  y  plazas. 

Aur.  Ven 

Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea. 

Flav.  Vosotros 

Repetid  el  parabién. 

Todos.  ¡Victoria...! 


Sale  VETURÍA. 


Vet 


No  prosigáis 


En  decir,  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 
Tod.  ¿Qué  es  esto,  Veturia P 
Vet.  Es, 

Que  en  público  el  valor  mió 
Se  atreve  á  hablar,  pues  habló 
En  público  vuestro  edicto. 
Que  no  es  digno  dése  honor 
Coriolano,  otra  ves  digo, 
Ni  en  vosotros  para  (Udo, 
Ni  en  él  para  recibido; 
Porque  siendo  las  mugeres 
El  espejo  cristalino 
Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 
Puede,  estando  á  un  tiempo  mismo 
En  nosotras  empañado, 
Estar  en  vosotros  limpioP 
No  blasonéis  pues,  soldados, 
En  la  rota  del  sabino. 
De  que  venis  con  honor; 
Que  si  valientes  y  altivos 
Allá  le  dejais  ganado, 
Acá  le  hallaréis  perdido. 
Inútil  os  fué  el  valor, 
Poco  provechoso  el  brío. 
La  resolución  sin  logro, 
Y  sin  efecto  el  peligro. 
Pues  no  habiendo  de  lograrle, 
Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 
Que  si  en  fe  de  apetecidas, 
Vuestro  agasajo  nos  biso, 
Que  descansase  la  queja 
A  la  sombra  del  cariño, 
¿  Qué  mucho,  que  despreciadas, 
Al  contrario,  el  albedrío, 
Que  fué  dócil  al  halago. 
Sea  rebelde  al  desvio? 
Como  esposas  nos  tratasteis. 
Nobles,  corteses  y  Anos ; 
¿  Pues  cómo  ya  como  esclavas 
Nos  tratáis,  con  tal  dominio, 
Que  en  mugeriles  adornos 
Aun  no  nos  dejáis  arbitrio? 
No  lo  sentimos  por  ellos; 
Que  por  lo  que  lo  sentimos 
Es  la  desestimación. 
El  desden,  el  descariño, 
El  ultraje,  el  ajamiento ; 
Que  si  el  mundo  en  su  principio 
Nos  privó  (quizá  de  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros. 
No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicado  aliño, 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artiflclo. 
¿Pues  cómo,  siendo  heredados, 
Contra  el  natural  estilo, 
Canceláis  de  las  mugeres 
Los  privilegios  antiguos  ? 
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¿Qué  bruta  nación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido, 
Ni  la  política  en  leyes, 
Ni  la  república  en  Juicios; 
Qué  adusto  bárbaro,  á  quien 
Tostó  ardiente,  erizó  esquivo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos, 
Las  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rogadas, 

Y  ser  ellos  los  rendidos? 
¿Cuánto  mas  la  urbanidad 
De  los  comercios,  que  dignos^ 
Sin  deslizarse  á  indecentes. 
Se  mantienen  en  festivos? 
Las  mugeres^  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 

Los  hombres,  y  á  quien  los  hombres 
En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  proiyos, 
Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  menos ; 
Pues  basta  ver,  que  lo  dijo, 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  así  yo,  en  nombre  de  todas. 
En  ira  envuelto  el  sentido,  . 
La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  suspiros. 
Brotado  el  aliento  en  rayos. 
Destilado  el  llanto  en  hilos, 
Sin  puntualidad  la  gala. 

Sin  preceptos  el  aliño, 
Sin  ley  vagando  el  cabello, 
Sin  orden  puesto  el  vestido. 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  paz. 
En  la  guerra  por  invicto, 
O  por  hombre  solamente. 
Que  harto  con  esto  te  obligo. 
Si  como  dama  te  ruego, 

Y  como  esclava  te  pido^ 

Que  aquesta  infamia  derogues. 
Haciendo  que  su  designio 
Se  borre  de  la  memoria, 

Y  se  escril)a  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza, 
De  cobarde  ó  de  remiso, 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  üuo, 
Yo  de  mi  parte  á  tí  solo 
y  á  todos  08  lo  repito 


De  parte  de  las  demás : 

Protesto,  juro  y  afirmo 

Por  esa  antorcha  del  día. 

Que  c^n  afán  repetido 

Se  apaga  al  morir  en  ondas. 

Se  enciende  al  nacer  en  viso8> 

Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotrai. 

Si  no  hacéis  lo  que  os  pedimos, 

El  agasajo  forzado, 

Poco  seguro  el  cariño. 

El  favor  poco  constante, 

El  desabrimiento  fijo. 

Triste  y  escabroso  el  lecho. 

El  gusto  forzado  y  tibio, 

Con  melindres  la  fineza. 

El  halago  con  retiros, 

Siempre  el  enojo  rebelde. 

Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Quizá  se  pase  á  peligro ; 

Que  en  manos  de  las  mugeres. 
También  con  violentos  bríos. 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos. 

Y  cuando  no,  ser  sus  ojos, 
Viendo  el  adagio  cumplido, 
De  que  las  mugeres  somos 

Milagros  y  basiliscos.  (Vate. 

Cor  i.  Oye,  espera. 

Flav.yAur.  ¿Dónde  vas? 

Cori.  Tras  el  imán  que,  atractivo 
Móvil  del  alma,  arrastrados 
Lleva  todos  mis  sentidos. 

Aur.  Sí  á  efecto  es  de  castigar 
Los  oprobios  que  te  ha  dicho. 
Eso  al  senado  le  toca. 

Cori.  Tan  contrario  es  el  motivo, 
Que  es  á  poner  en  sus  sienes 
El  laurel  que  he  merecido, 
Porque  en  ella,  presentados 
Como  propios  mis  servicios. 
En  fe  deilos,  se  derogue 
Tan  escandaloso  edicto. 

Flav.  Nunca  el  senado  deroga 
La  ley  que  ya  una  vez  hizo. 

Cori.  Pues  derogaréla  yo. 
Publicando  en  otra  á  gritos. 
Que  obedecida  no  sea. 

Aur.  Hijo,  mira... 

Cori,  Nada  miro. 

Aur.  Que  eso  es  perderte. 

Cori.  Perdida 

Veturia,  ¿qué  mas  perdido?  ^ 
Quien  fuere  de  mi  sentir, 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mugeres, 
Me  siga.  {Vase. 

Unos.  Ya  te  seguimos 
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A  tí  por  caudillo  nuestro, 

Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 

Flav.  Ciudadanos,  á  Impedir 
Su  arrojo,  venid  conmigo.  (Fom.) 

Lelio»  No  es  maU  ocasión^  envidia,    ap. 
De  acriminar  su  delito.  — 
¡Romanos,  viva  el  senado! 

Unos,  \  Romanos,  viva  él  senado! 

Lelio.  ¡Y  muera  qolen  á  su  edicto 
Se  opone!  [ñepüenaitros.) 

Cori.  (Dent)  (Délas  mogeres 
Vivan  los  fueros  antiguos! 

Áur.  Dividida  en  bandos  toda 
Roma  está.  ¿Quién  en  conflicto 
Igual  se  vio,  de  una  parte 
Mi  cargo,  de  otra  mi  hijo? 
¡  O  apetecidos  venenos! 
¡O  familiares  hechixos! 
I O  dulce  encanto!  |0  mngerBil 
Nunca  acá  hubierais  vwido. 
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Mudase  el  teatio  eü  f  alacio,  t  SAum 
YETURIA  T  ENIO. 

Enio.  Apenas,  Veturia  bella, 
En  Roma  puse  las  plantas, 
Cuando,  llamado  de  ti. 
Vengo  á  saber,  qué  me  mandas. 

Vet.  En  cerrando  aquesta  puerta, 
Porque  ni  aun  una  criada 
Pueda  oirnos,  sabrás,  que 
Hacer  de  ti  conflania. 
Que  de  otro  ninguno  hielen, 
En  fe  de  estar  informada 
De  eoan  fino  amigo  eres 
De  Cortolano. 

Enio.  Annque  es  tanta 

De  su  persona  á  la  mía 
La  no  medida  distancia. 
Con  e«e  noml)re  me  honrd 
Su  benignidad,  á  causa 
De  habernos  visto  servir 
En  aquellas  dos  pasadas 
Invasiones  de  Sabinio; 
Y  en  esta  aun  con  mas  instancia, 
Por  ocupar  mayor  puesto ; 
(^on  que  á  ninguno  le  alcanca 
Mayur  parte  en  las  deshechas 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausencia  de  haber 
ido  en  convoy  de  una  dama. 
De  orden  suya,  hasta  ponerla 
\in  salvo  en  su  misma  paMa, 


Vet.  ¿Según  eso  no  sabrás 
Por  estenso  lo  que  pasat 

Enio.  Sé  el  deereto  del  senado  i 
Sé,  que,  ofendida  y  airada, 
Diste  en  público  la  quc^ja) 
Sé,  que  tomó  la  demanda 
En  favor  de  las  mngeres. 
Desde  aquí,  seAora,  hasta 
Hallarle  preso,  no  sé 
De  cierto  las  clrcunstanelas. 
Porque  nuevas  de  eamlno 
Siempre  se  cuentan  tan  vaiiMf 
Que  el  deseo  de  saberlas 
Se  hace  raxon  de  dudarlas. 

Vet,  Pues  si  hasta  aqui  sabes,  ofl 
Desde  aquí  lo  que  te  ftdta. 
Resuelto  pues  Corlolano 
En  volver  por  nuestra  f 
Toda  la  milicia  suya 
Tomó  la  vox,  emp 
En  que  igual  ley  el  i 
Habla  de  revocarla. 
£1  empeñado  tambÍeD| 
En  que  una  vex  promulgada, 
Habla  de  mantener 
Inviolable  su  observanda. 
Dando  nombre  de  traidor 
Motin  á  la  repugnancia, 
Echó  bando  de  que,  pena 
De  serio,  ninguno  osara 
A  seguir  á  Corioiano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  Justicia; 
Con  que  la  nota  de  Inflinila, 
Arrastrando  tras  sí  al  pueblo. 
Puso  á  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  será  decirte, 
Que  no  hubo  calle  ni  plasa. 
Que  no  fuese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  ansias. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  desgracia  de  desgracias) 
Fué,  que  en  ei  ciego,  el  conihso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  (áspid  debió  de  ser, 
Quizá  aborto  de  mi  rabia) 
El  pecho  de  Fiavio  birló 
Con  tan  venenosa  saña, 
Que  no  hubo  tiempo  entre  herirle 
El  cuerpo,  y  faltarle  el  alma. 
Muerto  ei  senador,  el  pueblo 
Con  ei  pavor,  y  á  la  instanela 
De  su  iiijo  en  vengar  su  mnerle, 
Tanto  ei  número  adelanta. 
Que  embestidu  Corioiano 
De  tan  superior  ventaja, 
Fuera  fuerza,  que  matando 
Muriera,  si  no  llegara. 
Intrépidamente  osado, 
Sobre  el  tem  ^\n  tnawb 
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Su  padre  A  arrojarse  en  medio, 
Repitiendo  en  voces  altas : 
Muera;  que  no  es  hijo  mío 
Quien  es  traidor  á  su  patria; 
Pero  muera  (prosiguió) 
De  suerte,  que  satisfaga 
Su  muerte  al  cielo  y  al  mundo, 
Siendo  c^jemplo,  y  no  vengansa. 
Esta  causa  es  del  senado; 
A  mí  me  toca  esta  causa, 
Como  á  primer  senador; 
Que  el  ser  padre  no  embarasa 
Al  ser  Juez;  porque,  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarias. 
Mi  sangre  y  mi  obligación 
Sabrán  cumplir  con  entrambas. 
D^o ;  y  llegando  á  su  hijo, 
Que  al  verle  se  echó  á  sus  plantas. 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada. 
Con  que  el  lüror  suspendido, 
Ya  al  valor  de  su  constancia , 
Ya  al  decoro  de  su  puesto, 
Ya  al  respeto  de  sus  canas 
Quedó,  mayormente  al  ver, 
Que,  entregado  á  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 
Llevarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  homenage,  donde. 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara, 
Preso  le  tiene,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
I  Oh ,  quién  aquí  hacer  pudiera 
Esclamacion  de  cuan  varia 
La  fortuna  en  un  instante 
Tan  de  estremo  á  estremo  pasa. 
Como  del  triunfo  á  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia  1 
La  culpa  tuve.  Y  así. 
Solicitando  enmendarla , 
Oye  lo  que  ignoras,  ya 
Que  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo,  que  su  vida 
A  todo  trance  restada 
Está^  no  tanto  porque 

Su  padre,  por  la  jactancia, 
Mas  que  de  padre,  de  juez , 
Tan  grandes  estremos  haga, 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción, 

Y  dar  á  Lelio  venganza , 
Discurriendo  en  varios  medios, 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponelle  en  libertad. 

Precios  ofrecí,  fiada 

En  que  la  llave  del  oro 

Maestra  es  de  todas  guardas. 

Un  bandido  á  mí  ha  venido, 

(d  Quién  duda  que  ella  le  traiga  T) 


Diciéndome,  como  él  sabe. 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas. 
Conserva  una,  que,  limada 
A  otro  fin,  no  surtió  efecto; 

Y  así  quedó,  no  sin  maña , 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta; 
Que  la  abrirá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala, 

Y  al  pié  della  una  cuadrilla. 
Que  le  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacarle  de  Roma ; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
l)e  aquesto  le  avise ;  para 
Cuyo  efecto  este  papel 

Lo  primero  le  señala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 
A  que  en  su  mano  le  pongas , 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones, 
Es  para  lo  que  se  ampara 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes , 
Por  tribuno,  puerta  franca 
A  la  prisión ,  sin  sospecha 
De  que  en  ella  entres  y  salgas , 
IMe  uno  y  otro ;  y  á  Dios ; 
Que  no  quiero  mi  tardanza 
Despierte  alguna  malicia. 
Ni  que  tú  me  des  las  gracias 
De  lo  que  en  esto  me  debes , 
Puesto  que  no  sé,  que  haya 
Para  un  espíritu  altivo, 
De  quien  se  hace  confianza , 
Ocasión  mas  generosa, 
Mas  airosa,  mas  bizarra. 
Mas  heroica,  mas  ilustre, 
Mas  noble  ni  mas  hidalga , 
Que  dar  la  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  una  dama.  {Vate 

Enio,  \  Espera,  escucha !  —  La  puerta 
Cerró,  entrándose  á  otra  cuadra , 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  desta  salga 
Cuanto  antes ,  para  no  dar 
Cuenta  á  criado  ó  criada, 
Si  preguntan  á  quien  busco. 
{Entra  por  una  puerta^  y  sale  por  otra 
Ya  deste  empeño  me  saca 
Hallarme  en  la  calle.  ¡Cielos! 
¿Quién  se  ha  visto  en  mas  estraña 
Confusión?  Ministro  soy. 
Por  tribuno,  en  la  real  sala 
De  justicia  ;  por  amigo 
Lo  soy  con  vida  y  con  ahna 
DeCoriolano;  obligado 
De  Veturia  me  hallo,  á  causa 
^  De  habuta  da  mi  valido. 
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i  (^uién  vio  fiel  de  tres  baUuua 
Tan  iguales,  como  cargo, 
Amistad  y  confianza  ? 
Divertido  en  lo  que  hacer 
Debo,  he  llegado  al  alcásar 
Del  homenage»  en  que  está 
Coriolano.  Antes  que  haga 
Entero  Juicio,  he  de  verle ; 
Quizá  alguna  circunstancia 
Me  advertirá  lo  mejor ; 
Aunque,  á  mi  ver,  mucho  carga 
La  de  dar  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  su  dama. 

Salk  pasquín. 

Pasq.  i  Qulán  Yiene  allá? 

Enio,  i  Qué  es  aquesto , 

Pasquín? 

Pasq,    Ser  guarda,  y  no  guarda- 
Infante,  ni  guardapolvo, 
Guardapies,  ni  guardadamas, 
Sino  guardadiablo^  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

Enio.  Basta 

De  locura,  y  dime,  ¿cuál 
Es  de  8u  prisión  la  estancia? 

Pasq.  Aqueste  oscuro  retrete. 

Enio.  Abre,  ya  que  están  cerradas, 
De  sus  troneras  alguna. 

Pasq.  Eso  es  decir,  que  me  abra 
La  cabeza ;  que  aquí  no  hay 
Mas  tronera,  que  mi  calva. 

Abre  uma  füerta,  y  vesb  CORIOLANO 

SENTADO,  COIf  CADENA  AL  PIÉ. 

Enio.  Salte  allá  fuera;  que  importa, 
Que,  como  ministro,  haga 
Con  el  una  diligencia  i 
Y  avisa,  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  salir. 

Pasq.  Sí  haré.  (Vase.) 

Cori.  Gente  he  sentido.  ¿  Quién  anda 
Aquí  ? 

Enio.  Quien  por  verte  viene, 
Y,  por  no  verte,  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca 
Al  dolor  con  que  te  halla. 

Cori.  ¿Enio? 

Enio.  Sí. 

Cori.  Si  como  Juez 

Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cuál  es ;  que  nada  me  espanta. 

Enio.  Perdone  el  puesto,  que  añade   ap. 
Mucho  peso  á  su  balanza, 
(Ion  la  lástima  de  verle. 
Amistad  y  couflanxa.  — 
Tan  otro  es  á  k>  que  vengo. 


Que  es  de  parte  de  una  dama. 

Cori.  i  La  que  convoyaste  ? 

Enio.  No; 

Que  esa  ya  quedó  en  sa  raya 
Segura. 

Cori.  ¿  Qué  dama  poede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Enio.  Yetarla. 

Cori.  ¿De  mi  se  aeaerda  ? 

Enio.  Y  con  tanta 

Fineza... 

Cori.   Di. 

Enio.        Qoe  es  en  orden 
A  que  desta  prisión  salgas. 

Cori.  ¿  Qué  dices  ?  ¡  Oh  quién  pndlen 
Darte  en  albricias  mil  almas , 
Blas  porque  fina  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues,  vuelve á  decirme, 
Si  es  verdad ,  que  día,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envía,  y  eomo^  Enio,  trasa 
Mi  libertad. 

Enio.        Como  hay  quien 
Una  desas  rc^as  abra, 
Quien  ponga  una  escala  en  ella , 

Y  te  guarde  las  espaldas , 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

Cori.  Si  eso  es  verdad... 

Enio.  Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan ; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes,  para 
Sal)er  la  noche,  y  abrir 

La  reja,  y  poner  la  escala. 

Cori.  Muestra;  que  no  falta  luz; 
Que  esta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquella  puerta,  qne 
Tiene  enfrente  una  ventana. 
Que,  aunque  participa  poca. 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

{Lee.)  »  Señor  y  dueño  mío ;  quien  es- 
«  tima  vuestra  vida  mas  que  la  suya,  ha 
«  solicitado  medios  para  que  salgáis  de  esa 
«  prisión.  La  reja,  qu(^  hallaréis  abierta, 
((  y  la  que  tendrá  puesta  la  escala,  et  la 
«  primera  del  cubo  de  la  torre.  Avisad  en 
«  teniendo  limadas  las  prisiones,  para  que 
«  esa  noche  os  espere  quien  ha  de  acom- 
(c  pan  aros,  que  quien  lleva  este,  traerá  la 
«  respurstn.  Dios  os  guarde.  » 

(Rcpr.)  Deja,  que  una  y  muchas  veces, 
i\o  á  los  brazos,  á  las  plantas. 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  no  esperaba. 

Enio.  Pues  sin  esperarla  viene, 
No  liay  que  esperar  á  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  ^Hm^tti 
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Qno  acompafiándote  vaya. 
¿Qué  noche  vendrán? 

Cori.  Acciones, 

Que  tocan  en  temerarias, 
No  hay  que  pensarlas;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 

Y  pues  solamente  aquí 
Limar  las  prisiones  falta, 

De  aquí  á  la  noche  habrá  tiempo. 
Bnio.  Según  eso,  esta  señalas. 
Con.  Sí. 

Snio.       A  Dios  pues. 
Cori,  A  Dios. 

Sale  PASQUÍN. 

Peuq,  Ta  padre 

Viene  entrando  hacia  esta  sala. 

Enio,  No  digas  que  yo  le  he  Tlsto.  — 
Tú  retírate  á  tu  estanda ; 
Que  de  hallarme  aquí,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

Cori,  Tirana 

Fortuna,  duélete  un  dia 
Siquiera  de  mis  desgracias. 

{Vase  Coriolano,  cerrando  la  prisión,) 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  h(Jo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran, 
Con  ley  de  juez  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  así,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sola  de  ambas, 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo. 

Porque  preso  satisfiga 

A  la  justicia,  y  también 

Porque  preso  asegurada 

Su  persona  esté;  que  es  cierto, 

Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 

LeDo  y  sos  deudos ;  de  suerte, 

Que  Justiciera  la  maña. 

Paira  todos  le  castiga. 

Guando  para  mí  le  guarda. 

Y  así  á  ver  vengo...  ¿Enio  aquí? 
Enio.  Llegando  de  la  campaña, 

É  Informándome,  señor, 

De  cuanto  en  mí  ausencia  pasa. 

Cumpliendo  mi  obligación, 

Y  considerando  cuanta 
De  Coriolano  es  la  culpa, 
Quise  saber,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

Jur.  De  tí  lo  creo,  —  ¡Al  caido,        ap. 


O  amistad,  qué  presto  faltas  I 
Cori.  Entreabriendo  aquesta  poertt, 

iáipaño.) 

Puedo  escuchar  lo  que  hablan. 
Aur.  A  lo  mismo  venia  yo; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Debe,  por  su  obligación. 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar,  que  su  persona 
Segura  esté,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige,  respecto 
De  que  es  preciso  que  caiga, 
Si  él  faltase,  sobre  mí 
La  sospecha,  que  me  valga 
De  tí  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  encargan. 

Y  así,  pues  que  desde  aquí 
Mi  desvelo  en  tí  descansa, 
Por  el  senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  del, 

Y  desde  hoy  con  mas  instancia; 
Porque,  queriendo  con  Lelio 

De  su  padre  la  desgracia 

En  parte  suplir,  en  él 

Se  ha  proveído  la  plaza 

De  segundo  senador. 

De  que  hoy  tomará  en  la  sala 

De  Justicia  posesión. 

Mira,  si  habrá  quien  te  haga, 

El  dia  que  te  íio. 

El  cargo  á  tí  de  su  falta. 

Vesle  ahí ;  que  no  quiero  verle 

Yo.  (Lástima  es,  que  no  saña.) 

Entrégate  del,  y  teme 

Que  el  cuchillo  que  amenaza 

Su  garganta,  no  ejecute 

Los  ílios  en  tu  garganta.  {Vose,) 

Sale  CORIOLANO. 

Eéio,  ¿Haslooido? 

Cori,  Sí. 

Enio,  Poes  oye 

También,  que  no  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  noche  no  salgas. 
En  ella  te  espero.  A  Dios. 

Cori.  Oye.  ¿Y  será  buena  paga. 
Que  venga»  tú  á  darme  vida, 

Y  yo  á  darte  muerte  vaya? 
Enio.  Un  medio  término  puede 

Medir  esas  dos  distancias. 

Cori.  ¿Qué  medio  término? 

Enio.  Yo, 

Hasta  salir  de  la  raya. 
Contigo  he  de  ir.  Con  quedarme 
Contigo^  y  en  buena  ó  mala 
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Fortuna  seguir  la  tuya, 
Resgunrdndo,  te  resguardas. 

Con.  Eso  es,  porque  no  se  pierda 
Uno,  perderse  dos.  Basta 
Que  á  mí,  como  delincuente, 
Por  foragido  la  patria 
Me  de,  sin  que  por  traidor. 
Yendo  contra  lo  que  manda, 
Te  dé  á  tí ;  mira  el  desdoro 
Que  hay  de  una  fuga  á  una  intemla. 

Enio.  Eso  salva  el  dar  la  Tida 
A  un  amigo. 

Cori.         Mas  no  salva 
Al  amigo,  que  le  pone, 
En  que  pierda  honor  y  fiíma. 
Enio,  Yo  cumplo  con  esperar. 
Cori.  Yo  con  no  salir. 
Enio.  Repara. 

Cori.  No  hay  que  adrerttr. 
Enio.  AdTlerte. 

CoH.  No  hay  que  adyertlr. 
Enio.  Mira. 

Cori.  Nada 

He  de  mirar.  Y  porque 
Tan  desconfiado  vayas, 
Que  no  esperes  mi  salida, 
Daré  al  aire  tu  esperanxa. 

(Arroja  hacia  dentro  la  lima.) 
Enio.  ¿Qué  ha»  hecho? 
Cori,  Arrojar  la  lima ; 

Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
1)0  mis  prisiones,  sin  eüa 
Verás,  que  en  vano  me  aguardas. 
Enio.  Eso  es  desesperación. 
Cori.  Esto  es  honra. 
Enio.  Es  temeraria 

Resolución. 
Cori.        Es  piadosa. 
Enio.  Es  cruel  despecho. 
Cori.  fis  constancia. 

Enio.  Es  furor. 
Cori.  Es  honor. 

Enio.  Ks 

Ira. 
Cori.  Es  valor. 
Enio.  Es  Ingrata 

Fe  con  Veturia. 

Cori.  Veturia 

Me  querrá  (que es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto. 
Que  vivo  sin  alabania. 

Enio.  No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

Cori.  Aunque  pasen 

Siglos,  no  habrá  en  mí  mudania. 
Enio.  Con  todo,  inaftana  espero 
Ver,  qué  valen  mis  Instasetos. 


Cori.  Pues  hasta  mañana.  A  Dios. 
Enio.  Pues  á  Dios,  hasta  mafiana. 

{Vanse.) 

9 

Mudase  kl  tcatbo  nc  uu  w  TmimniAL 

con  sitial  T  DOSBL,  V  SALIW  AURELIO 

T  UN  Relator,  viuo  venceabli. 

Aur.  ¿Está  todo  prevenido? 

Reí.  Sí,  señor;  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  llegado 
Lelio  ya. 

Aur.     Pierdo  el  sentido,  ap* 

Al  ver,  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  hijo , 
A  quien  tan  claro  colijo 
Ser  Justa  su  indignación. 
¿Pero  qué  puedo  yo  hacer. 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer? 
¿Con  que  no  hay  raxon,  que  Impida 
Ser  su  Juez,  cuando  advierto. 
Que,  si  él  es  hijo  del  muerto, 
Yo  padre  del  homicida? 

Y  es  tan  grande  del  senado 
La  autoridad  y  el  honor, 
Que  el  que  eligió  á  senador, 
No  puede  ser  recusado ; 

Dando  á  entender,  que  ha  de  ser 

Tan  recto  en  la  ejecución, 

Que  ínteres,  sangre  ó  pasión 

No  ha  de  poderle  vencer. 

Ya  llega ;  forzoso  es, 

Que,  á  costa  del  ansia  mía. 

Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  después. 

Sale  LELIO  vestido   de  loto,  y   cbmte 

DE  ACOMPAftAMlENTO. 

Aur.  Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Señor,  á  suplir  la  ausencia. 
Con  vuestra  heroica  presencia. 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos,  ponpie 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuya  desdicha ,  si  fuera 
Capa/,  de  tenerse,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplís. 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

Lclio.  Aurelio,  guárdeos  el  dek>. 

Aur.  Sentaos,  pues  á  eso  venís. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debe; 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  Izquierdo  ha  de  ocupar.  — 
Llamadle.  . 
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Sale  ENIO  por  otro  lado  con  gente  de 
acompañamiento. 

Enio,  Perdonadme,  si  he  tardado; 
'    Que  en  vuestro  servicio  he  estado. 

Aur,  ¿Queda  hien  seguro? 

Enio.  Sí; 

Y  tanto,  que  no  quisiera  ap. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
{Siéntanse  ios  tres  en  tres  sillas ,  yenim 
taburete  el  relator. ) 

Aur.  ¡  Quien  disimulara  el  llanto !  —  ap. 
Ln  ceremonia  primera 
Es,  que  un  pleito  sentenciéis, 
Porque  con  vuestro  decreto 
La  posesión  y  su  efeto 
Consisten.  ¿Cuáles  tenéis 
Mas  vistos  ó  mas  á  mano? 

Reí,  El  que  mas  visto,  después 
De  ser  el  mas  grave,  es. 
Señor,  el  de  Coriolano.  [ap. 

Aur.  Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  es  esto. 

Reí.  ( Lee. )  «  Habiéndose  publicado 
«  Un  edicto  del  senado , 
«  A  derogarle  dispuesto, 
«  Dijo,  que  él  publicaría 
«  Otro  en  contra,  en  que  mandase, 
«  Que  ninguno  le  observase ; 
«  Dando  á  entender,  que  podia 
«  Leyes  quitar  y  poner. 
«  A  cuyo  efecto  movió 
«  La  milicia,  en  que  mostró, 
««  No  sin  ambición,  querer, 

•  El  día  que  su  furor 

<«  Contra  el  senado  armas  toma, 
«« Levantándose  con  Roma, 
«  Coronarse  emperador. 
«  Testigo  hay,  que  afirma  ser 
K  Suya,  y  de  otro  alguno  no, 

•  La  espada  que  á  Flavio  hiríó.  » 
Aur.  ¿Qué  alega  en  su  descargo? 

Rcl'  « Haber 

«  Siempre  constante  y  leal 
«  Servido  á  la  patria;  que, 
«  Siguiendo  á  Rómuio,  fué 

•  El  cabo  mas  principal; 

«c  Que  á  los  etruscos  venció, 

«  Muerto  su  rey  á  sus  manos ; 

«  Que  á  los  lablnios  y  albanos 

«  Al  imperio  sujetó ; 

«  Que  al  sabino  faé  su  brio 

«  El  que  resistió  valiente 

«  El  paso  una  vez  del  puente, 

«c  Y  otra  el  esguazo  del  rio, 

«  Sin  la  tercera,  en  que  entró 

«t  Triunfante  en  Roma.  Esto  alega; 

«  Y  en  cuanto  á  ser  suya,  niega , 

«  La  espada  que  á  Flavio  hirió; 

«r  Concluyendo,  con  que  osado 


(f  No  se  opuso  su  fortuna 
«  Al  senado,  sino  á  una 
<c  No  justa  ley  del  senado.  » 

Aur.  Ya,  nobleza  y  plebe,  habéis 
El  cargo  y  descargo  oido. 
Para  votar  siempre  ha  sido 
Estilo,  que  despejéis. 
Mientras  nuestro  sentimiento, 
Desavenido  en  nosotros , 
No  apele  para  vosotros 
En  general  parlamento. 

Unos.  Así  es,  y  nuestra  esperanza,... 

Otros.  Lo  que  dijiste  te  advierte. 

Aur.  ¿Qué  dije  yo? 

Todos.  Que  su  muerte 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 

ilur.  ¿Que  su  muerte  ap. 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza  ? 
Yo  lo  dije.  ¿Habrá  quien  crea. 
Que  una  voz,  que  á  darle  vida 
Fué  allá  causa,  repetida 
Aquí,  á  darle  muerte  sea? 
¿Ni  quién  creerá  en  mi  quebranto , 
Que,  siendo  lo  mas  veloz 
Una  pluma  y  una  voz. 
Voz  y  pluma  pesen  tanto, 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  solicito? 
Darle  perdón  es  delito ; 
Darle  castigo  es  crueldad. 
Aquí,  á  pesar  de  mi  fama. 
Me  está  llamando  el  amor ; 
Aquí,  á  pesar  del  dolor. 
La  justicia  es  quien  me  llama. 
A  un  tiempo  sin  mí  y  conmigo 
Balanzas  mis  manos  son ; 
En  esta  pongo  el  perdón, 
En  esta  pongo  el  castigo. 
Ya  no  puede  haber  malicia 
En  el  peso  que  dispuse, 
Pues  donde  la  pluma  puse. 
Ha  cargado  la  justicia. 
A  mi  dolor  esta  vez 
No  habrá  consuelo  que  cuadre, 
Pues  mas  que  la  voz  de  padre. 
Pesó  la  pluma  de  juez.  {Escribe. ) 

I  Qué  mucho,  si  en  el  cruel 
Dolor  de  mi  sentimiento 
Centro  es  de  la  voz  el  viento , 
Y  de  la  pluma  el  papel  ? 
La  hoja  al  voto  he  de  volver; 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena ; 
Que^  si  un  padre  le  condena , 
Un  contrario  qué  ha  de  hacer.»  — 
Ahora  votad  vos. 

Lelio.  Que  añada  ap. 

Dolor  á  dolor,  es  suma 
Fuerza,  y  que  empuñe  la  pluma. 
Cuando  debiera  la  espada. 
EtiIt«  ci6tet&  ^  tunplania 
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Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito ; 
Que  yengarme  por  escrito, 
Vengania  es^  mas  ruin  Yenganza. 

Y  será  acción  mal  distinta, 
Aunque  Roma  sea  mi  madre. 
Que  vierta  sangre  mi  padre, 

Y  yo  la  lave  con  tinta. 

Y  asi  perdone  esta  ves , 
Que  entre  juez  y  caballero 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero,  que  juei.  —  {Escribe,) 

Ya  firmé,  y  volví  la  boja. 
Aur,  Votad  vos  abora,  Enio. 
Enio,  ¡  Qué  poco  tendrá  mi  Ingenio    ap. 
Que  pensar  en  tal  congoja ! 
Pues  si  ausentarle  consigo 
Con  mi  voto,  es  cierto  que. 
Como  jues,  conseguiré 
Lo  que  intenté  como  amigo.  »   [Escribe.) 
También  yo  be  firmado. 

Áur.  Pues 

Por  si  alguno  se  mejora. 
Conferido,  leed  abora 
Los  votos  de  todos  tres. 

Reí.  (Lee.) «  Habiendo  considerado 
De  Coriolano  la  fiera 
Culpa,  mi  voto  es,  que  muera. 
Aurelio,  por  el  senado.  » 

«<  Atento  á  la  gran  proeza 
De  Coriolano,  y  su  altiva 
Fama,  mi  voto  que  viva 
Es.  Lelio,  por  la  nobleza.  » 

«  Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
La  patria,  y  no  perdonado 
Quede,  della  desterrado 
Salga.  Enio,  por  la  plebe.  » 
{Reyr.)  Los  tres  habéis  discordado. 
Lelio.  Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  viva. 
Áur.  Yo  en  que  muera. 

Elio.  Yo  en  que  vaya  desterrado. 

(Levdntanse.) 
Lelio.  Que  muera  es  mucho  rigor. 
Aur.  Que  viva  es  mucha  piedad. 
Enio.  Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

Ulio.         Sí  hará  tal; 
Que  mejor,  á  cuantoá  ven, 
Será  perdonarle  bien , 
Que  no  castigarle  mal. 
Un  destierro  á  tal  delito 
Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 

Reí.  Yo  cumplo  mi  obligación. 
Sí  los  tres  votos  remito 
AI  general  Estamento 
Do  la  nobleza  y  la  plebe. 
Que  es  el  que,  en  discordia,  debe 
Dar  al  uno  el  cumplimiento.  (Vase.) 

Aur.  Mi  «perania  en  aao  estriba;      ap. 


Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 

Mi  voto,  es  fuerza  ganar 

Afectos  para  que  viva.  (Vase.) 

Lelio.  No  mal  de  su  juicio  espera      op 
Mi  voto  lograrse,  pues 
Sabrá  la  nobleza,  que  es. 
Que  viva  para  que  muera.  ( Vase.) 

Enio.  El  pueblo  sabrá,  informado       ap. 
De  mi,  que,  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir. 
Elegí  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturia  de  que. 
Ya  que  lo  uno  no  log^, 
Lo  otro  dispuse.  (Fom.) 

Salen  VETURIA  t  LIBIA  dufeaiadas 

T  CON  VELOS  EN  EL  AOfTlO. 

Vet.  El  pesar 

De  un  amante  corazón. 
Que  de  los  hados  se  quija. 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  U  imaginación. 
Una  grave  diligencia 
A  Enio  encargué;  no  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga, 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado. 
Lo  que  della  ha  resultado. 

Libia.  A  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada. 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  dale  el  senado. 

En  que  es  ftierza  que  haya  estado. 

( Tocan  dentro  chirimías  y  atabalülos,) 

Vet.  Espera.  ¿Qué  será  esto 
De  hacer  salva  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales  ? 

Ubia.  De  gran  novedad  señales 
Son.  No  me  atrevo  á  Inferir 
Qué  será.  Pero  allí  viene 
Pa.^quin,  y  él  me  lo  dirá. 

Vet.  Tente;  que  por  tí  podrá 
Conocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quien  soy. 

Libia.  Diré, 

Que  eres  una  amiga  mía, 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya ;  con  que. 
No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 
Conocerte? 
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Vet. 


Dices  bien. 


Vuelven  a  tocar,  y  sale  PASQUÍN. 

Pasq,  Gracias  al  gran  Baco  den 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
No  ser  guarda,  á  cuyo  fln 
Visitarle  solicita 
Mi  sed,  en  cualquier  ermita 
Que  encuentre  suya. 

Libia.  I  Pasquin ! 

Pasq,  Lit)ia,  por  quien  cierto  hombre 
Dijo  en  frase  no  muy  yana  t 
Libia,  que  ya  de  liviana 
Tienes  la  mitad  del  nombre; 
¿Qué  es  aquesto? 

Libia.  ¿Que'  ha  de  ser? 

Que  viendo  que  no  me  vías 
En  tantísimos  de  dias, 
De  tí  procuré  saber. 

Y  diciéndome  esa  amiga, 
Que  te  habla  visto  aquí , 
Que  viniese,  la  pedí, 
Conmigo. 

Pasq.    No  sé  si  diga 
Que  mientes ;  porque  es  en  vano 
Persuadirme  á  que  ignoraba 
Nadie,  que  nombrado  estaba 
Por  guarda  de  Coriolano. 

Libia.  ¿De  Coriolano? 

Pasq.  Sí. 

Libia.  ¿Pues 

Cómo  la  guarda  has  dejado? 

Pasq.  Como,  habiéndole  sacado 
De  la  prisión,  fuerza  es 
Que  sobren  las  guardas. 

Vet.  i  Cielos!  ap, 

¿Qué  oigo?  Sacado  le  han 
De  la  prisión,  que  serán 
(¿Quién  lo  duda?)  mis  desvelos; 
Pues  sacarle  á  él  de  prisión,» 

Y  no  verme  Enlo,  su  üel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 
Hi20.  —  Pregúntale  mas. 

Libia.  Ya  que  disculpa  me  das 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime,  ¿cómo  le  han  sacado. 
Cuándo,  quién,  cómo,  y  qué  fiesta^ 
Porque  á  él  le  saquen,  es  esta. 
Que  hoy  hace  todo  el  senado? 

Pasq.  Qué  fiesta,  quién^  cómo  y  cuándo 
Preguntas,  sin  reparar, 
Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mí,  que  ando, 
Con  la  falta  *del  dormir. 
Muy  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  historia. 
Zióüt,  Tente;  que  no  te  has  de  Ir, 


Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  des. 

Pasq.       ¿Esfuerza? 

Libia.  Sí. 

Pasq.  Señores,  ¿quién  me  hizo  ámi 
Contador  de  relaciones? 
Desde  el  parlamento  alto, 
Libia,  ai  bajo  parlamento, 
Como  si  fuera  bayeta, 
fiajó  remitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió. 
No  lo  sé  muy  por  estenso ; 
Mas  sé,  que  fué  su  resulta. 
Que  de  donde  estaba  preso 
A  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento, 
£1  dia  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
¿Quién  le  sacó?  Fué  la  guarda; 
¿Cuándo?  En  el  instante  mesmo ; 
¿Cómo?  De  laurel  ceñido; 
¿Dónde?  Ai  trono  mascscelso. 
Ue  modo  que  de  la  misma 
Suerte  que  le  recilíieron 
Triunfante,  se  vuelve  á  ver 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Haciendo  hoy  las  ceremonias 
Que  entonces  se  hubieran  hecho, 
Si  aquella  mala  muger 

De  Veturia  con  estremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aquí  sé ;  desde  aquí 
Busca  á  otro  mt^adero^ 
Que  te  diga  lo  demás, 
Si  no  te  basta  oír  al  pueblo.  (Vase.) 

{ Las  chirimías  y  atabaliiios.) 

Tod.  {Dent.)  |Viva  senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

Vet.  ¿Quién  creerá,  que  hay  caso  en  que 
Oir  baldones  agradezco? 
Libia,  dime,  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo; 
Porque  ser  dicha,  y  ser  mia. 
Ser  gozo,  y  no  ser  ageno. 
Implica  contradicción. 
¡  Libre  Coriolano,  cielos ! 
¡  Libre,  y  con  nuevos  honores 
Restituidos  á  sus  puestos! 
Desengáñame  tú,  dime^ 
Si  es  cierto,  Libia. 

Libia.  Y  tan  cierto, 

Que,  sin  ser  la  enamorada 
^  Yo,  doAdA  %!(^lo  efttoy  hiendo; 
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Pues  para  que  lo  yean  todos, 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate ;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos. 
Y  mas  cuando  todo  el  vulgo, 
Con  el  general  contento 
De  su  perdón,  trae  en  tropas 
Mugeres  y  hombres  diciendo  : 

Tod,  (Dent.)  ¡Viva  senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio! 

Con  esta  iipeticiox,  t  las  chirimías  t 
atabalillos,  saleh  todas  las  mugeres 
T  Hombres,  abriéndose  todo  kl  foro, 

T  EN    UN  TRONO   CORIOLANO,   CON    LAU- 
REL, MANTO  T  BASTÓN,  T  A  SOS  LADOS  AU- 

R£L10,  LELIO,  EMO  T  KL  Rklaior. 


Con,  Fortuna,  si  por  asunto 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ha  elegido  lo  inconstante 
De  tu  condición,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mi , 
Ser  verdad  aquel  proverbio, 
De  que  es  un  sueño  la  vida, 
Pasándome  tus  estremos 
A  preso  de  victorioso, 

Y  á  victorioso  de  preso  : 
Suspéndete  en  este  engallo , 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueRo 
La  felicidad  con  qoe 

A  verme  triunfante  vuelvo. 

Aur.  Publicad,  para  que  conste 
A  toda  Roma,  el  decreto 
Que  en  su  remisión  ha  dado 
El  general  Estamento. 

Vet.  Oye,  Libia,  por  si  oirlo 
Añade  gozos  al  verlo. 

Reí.  Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 
Que  plebe  y  nobleza,  atento 
A  que  no  es  Justo  que  queden 
Tantos  señalados  hechos, 
Como  debe  á  Coriolnno 
La  república,  sin  premio, 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  sabino,  cuyo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso; 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe. 
Que  plebe  y  nobleza,  habiendo 
Recusado  el  primer  voto. 
Le  dan  por  libre  y  abenelto 
De  la  pena  capital 
De  muerte;  y  añaden  luego, 
Que  prosiga  el  adquirido 
Triunfo,  con  que  satfsfeeho 
Ya  una  vez  en  lo  que  toca 
A  cnanto  es  merecimiento. 


flp. 


Convienen  con  el  segnndo 
Voto  de  que  viva;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto,  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvnn  á  otros  de  escarmiento, 
No  dejando  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma, 
De  haberse  al  senado  opuesto. 
Convocado  la  milicia ; 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  así  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro. 
Arrojándole  de  si, 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarios. 
Ya  le  ha  pagado  con  ellas, 

Y  debe  cobrarlos,  pues 
También  mereció  perderlos. 
Con  que,  emancipado  h^o 
De  la  patria,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado. 
Establecen,  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo;  que  á  deberle 
Nada  le  queda  á  su  acuerdo, 
Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 
El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos, 
Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  espuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados,     , 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo, 
Por  donde  quiera  que  ftiere, 
Lleve  las  señas  de  reo, 
Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros. 
Diciendo  premio  y  castigo, 
Sin  venganza  y  ron  ejemplo. 
Pena  de  ser  sospechoso 

El  qae  no  diga  con  ellos : 
I  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  I 

Todos.  I  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  I 

Vet  i  Ay  Libia!  Bien  temi  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 

Cori.  ¡Ay  fortuna!  Bien  temí 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

Aur.  To,  aborreeldo  hijo...  f Msl 
Dl]«;  q[QAfsi  4knA»mQt  \^«i.Vc)h 
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No  debe  llamarte  h^o 
Ni  aun  el  aborrecimiento) 
Yo,  Goríolano,  te  puse 
El  laurel  que  en  otro  rieago 
Te  quité^  por  darte  vida, 

Y  ahora  á  quitártele  vuelvo, 

Porque  te  mate  el  dolor;  (Quítasele.) 

Que  para  mi  sentimiento, 
Mas  que  verte  degradado 
hél,  verte  quisiera  muerto. 

Lelio.  Mi  padre  te  dio  el  estoque 
Que  osado  contra  su  pecho 
Esgrimiste ;  y  aunque  á  mi 
Quitártele  toca,  quiero  (Quüasele.) 

Trocarle  al  bastón^  porque 
No  se  piense,  que  es  á  afecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  venganxa,  puesto 
Que,  donde  quiera  que  fueres, 
Seguirte  y  matarte  tengo. 

Enio,  \o,  Ck>riolano,  la  espada. 
Por  la  obligación  del  puesto. 
Te  quito;  pero  entendido  {Quítasela.) 

Ten,  que  con  ella  me  quedo, 
Para  emplearla  en  tu  favor. 
Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

Cori.  ¡Cielos !  ¿qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

Vet.  i  Cielos ! 

I  Qué  tormento  habrá,  que  pueda 
Medirse  con  mi  tormento? 

Reí.  Ahora,  escuadras,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 
De  la  justicia,  pues  yo, 
Gomo  fiscal,  os  le  entrego 
Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto, 

{Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas.) 
Al  son,  como  antes  se  dyo, 
De  fúnebres  instrumentos. 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 

De  que  no  conmueva  al  pueblo, 
Sobre  afianzadas  prisiones. 
Llevadle,  el  rostro  cubierto; 
Que,  para  saber  quién  es. 
Basta  que  vais  repitiendo  : 

Él  y  tod,  ¡  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  I  (Cqjas.) 

Mug.  \  Qué  lásthna  I  {Vase,) 


Otra. 


¡Qué  desdicha!  (Vase.) 


Otra.  I  Qué  pena !  ( Vase.) 

Otra.  ¡Qué  desconsuelo!  (Foie.) 

Lelio.  Retiróme,  no  se  entienda,         ap. 
Que  en  su  castigo  me  vengo.  (Vase.) 

Enio.  ¡Quién,   por  no  oirlo,  ensorde- 
ciera! 
Aur.  ¡Quién  cegara,  por  no  verlo  I 

(Vanse  los  senadores.) 


Sold.  Ven,  y  á  lo  que  ejecutamos 
Disculpe  el  que  obedecemos. 

( Vuelven  á  tocar  las  sordinas  y  ec|;af.) 

Cori.  ¿En  fin,  hijo  aborrecido, 
Patria,  me  arroja  tu  centro, 
Como  bruto,  á  las  montañas, 
Como  fiera,  á  los  desiertos? 
Pues  teme,  que,  como  fiera 
Rabiosa,  que,  como  fiero 
Bruto  irritado,  algún  dia 
Me  vuelva  contra  mi  dueño. 

(Cúbrenle  el  rostro  y  Uévanie) 

Todos.  \  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios!  (Vanse.) 

Vet.  ¡Oid,  esperad! 

Libia.  No,  señora. 

Des  con  segundo  despeño 
A  toda  Roma  segundo 
Escándalo. 

Vet.         ¿Cómo  puedo 
Dejar  de  darle,  cumplido 
El  número  al  sufrimiento? 
Déjame,  Libia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

Libia.  Todo  eso 

Es  querer,  que  contra  ti 
Vuelva  el  rigor. 

Vet.  ¿Qué  mas  vuelto. 

Si,  perdido  Coriolaoo, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
¡  O  Júpiter !  ¿  para  cuándo. 
Ya  que  me  asustan  los  truenos 
Desas  ciOas  y  esas  trompas. 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
¿O  para  cuándo,  fortuna. 
Es  el  igualar  los  tiempos  ? 
¿Siempre  á  mas  la  edad  del  llanto? 
¿Siempre  la  del  gozo  á  menos? 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujuleado  el  contento. 
Cuando  vi  patente  el  daño, 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo. 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  su  patria  el  desprecio ; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  fortuna. 

Mi  amor  en  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  los  ojos. 
Porque,  aunque  sé  que  son  ciegos, 
Si  no  sintiere  su  falta. 
Sentirá  mi  sentimiento. 
Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 

Y  á  oposición  de  su  ceño, 
Oiga,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  siendo 
Mi  suma  felicidad  ^ 

Solo  el  ver,  que  á^rerie  vuelvo. 
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Y  hasta  entonces,  altos  dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Planetas,  signos  y  nubes, 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego, 
Aves,  peces,  brutos,  fieras. 
Montes,  troncos,  golfos,  puertos, 
Con  lástima  suya  y  mia 
Repetid  con  mis  lameotot : 
¡Cielos,  ó  dadle  Yengansa^ 

O  dadme  paciencia,  cielos  I  {Vase,) 

Libia,  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Tras  ella  iré,  por  si  puedo 
Escusar  su  precipicio.  (Vaae,) 

MüDASK  IL  TEATRO  EN  BOSQUE  ^  T  SAUII 

A8TREA  T  SABINIO. 

Sab,  ¿Dónde,  Astret,  Tas? 

Astr,  Siguiendo 

Tus  huellas  tov. 

Sab.  '  Puetaqni 

Me  espera ;  que  al  punto  vuelTo. 

Astr,  Detente;  que  no  has  de  dar 
Paso  sin  mi ;  que  no  quiero. 
Que  me  suceda  otra  vei 
El  accidente  ó  el  riesgo 
De  hallarme  sin  ti  en  poder 
De  los  que  apenas  me  yieron 
Ir  precipitada,  cuando 
Desesperados  volvieron 
A  que  pasase  la  vos 
De  dejarme  en  un  desierto. 
Perdida  de  vista.  Y  pues, 
A  no  permitir  el  cielo. 
Que  hubiera  dado  en  laa  manos 
Del  romano  caliallero. 
Que  te  conté,  prisionera, 
>o  hubiera  á  tus  ojos  vuelto. 
No  será  justo,  que  tanto 
De  la  fortuna  fiemos. 
Que  otra  vez  nos  dividamos, 
Sino  que  en  cualquier  suceso 
Corramos  una  los  dos. 

Y  así,  donde  fueres,  tengo 
De  ir  contigo. 

Sab.  Ese  fracaso, 

Que  tantas  veces  habemos 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á  quedar  entero. 
Fué  el  desmán  que  ocasionó 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
En  todos  los  corazones, 
Que,  desmayados,  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado. 
Descaecidos  los  alientos : 

Y  siendo  asi,  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villages, 
HasU  incorporar  con  ellos 
Las  Due?as  reelntas  que 


De  toda  Sabinia  espero. 
Para  acabar  de  una  vei, 
O  bien  victorioso,  ó  muerto. 
Con  aquese  Coriolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mi 
Tiene  dominante  imperio : 
i  Qué  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento. 
Espía  yo  de  mi  mismo, 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo,  porque  entre  le  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno. 
Por  donde  logre  me¡OT 
Cobrar  el  perdido  eneuentro? 

Astr.  Sí;  mas  haberte  avaniado 
Hasta  tocar  los  estremos. 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  romano  y  el  nuestro, 
No  deja  de  ser  arrojo. 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte,  ó  ir  contigo. 

Sab.  En  rara  duda  me  has  puesto; 
Que  Irte  conmigo,  es  peligro, 
É  ir  yo  contigo,  es  recelo. 

Y  así  no  sé  qué  te  diga. 

Sino  es,  que  en  decir  resuelvo... 

Voz.  (Defit.)  Ya  que  fuera  de  la  raya. 
Que  es  el  orden  que  traemos. 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  nuicho  riesgo. 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos.  {Ruido  de  cadena.) 

Dentro  CORIOLANO. 

Cori,         \  Piedad,  cielos  I 

Uno.  (Dent.)  Ellos  te  amparen,  pues  ves, 
Que  nosotros  no  podemos. 

Sab.  ¿  Has  oido  unas  lejanas 
Voces,  que  la  mia  impidieron  ? 

Astr.  No  tan  solo  las  he  oido. 
Mal  prununciadas  del  eco. 
Mas  de  ruido  acompañadas, 
(iOnio  de  arrastrados  hierros 
De  prlsiun. 

Sab.        Vuelve  á  escuchar. 
Por  si  algo  entender  podemos. 

Cori.  (Derd.)  ¡Ay  de  quien  noce  á  ser 
trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo  1 

Sab,  Quédate  aquí  por  tu  vida. 
Mientras  voy  á  ver,  qué  es  esto. 

Astr.  No  soy  tan  poco  curiosa. 
Que  también  no  quiera  verlo. 

Sab.  Un  hooüit^,  isife\^i  C\\«t«L 
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Un  horror,  hacia  allí  yeo, 
Que  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo, 
Cubierto  el  rostro,  ligadas 
Las  manos  y  los  ptés  presos, 
Bj^a  torpe. 

Sale  CmiOLANO. 

Ástr,       i  Qué  esperamos, 
Que  no  le  reconocemos? 

Sab.  Hombre  infellce,  ¿quién  eres? 

Cori,  Soy  el  aborrecimiento. 
La  ira,  la  saña,  el  rencor, 
La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 
De  aquel  reprobo  destino. 
Que  hizo  verdad  el  concepto, 
Que  teatro  del  hombre  al  hombre 
Llamó,  pues  en  mí  supuesto 
Midió  las  distancias  que  hay 
De  lo  próspero  á  lo  advereo. 
¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

Astr.  ¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 
La  yenda P  ¡Qelos,  qué  veo! 

{Descúbrele  el  rostro.) 

Cori.  I  Cielos,  qué  miro! 

Ástr.  ¿Síes 

Ilusión? 

Cori.  ¿Si  es  devaneo? 

Sab.  Quién  eres,  hombre,  me  di. 
Sin  retóricos  rodeos. 

Cori.  ¿Cómo  he  de  decir  quien  soy. 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 

Astr.  O  es  él,  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

Cori.         Sí,  ella  es, 

Astr.  ¿Pero 

Cómo  es  posible  ser  él, 
De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 

Cori.  Mas  no  haberme  conocido, 
Según  estoy,  será  cierto. 

Sab.  En  vano  te  escusas.  DI, 
¿  Quién  eres  ? 

Salen  EMILIO  t  PASQUÍN. 

Emii.         Llega. 

Sab.  ¿Qué  es  eso? 

Pasq.  Estarme  moliendo  á  coces. 

Emil.  Que  hallado  en  el  monte  habernos 
Desmandado  del  camino 
Este  hombre,  y  te  le  traemos. 
Por  si  es  espía. 

Pasq.  Te  engañan 

En  que  desmandado  vengo, 
Porque  antes  vengo  mandado. 
Y  es  el  caso... 

Sab.  Di. 

Pa.f^.  Que  habiendo 


Dejado  aquí  á  Coriolano,... 

Sab.  ¡Qué  oigo! 

Astr.  ¡Qué  escucho! 

Pasq.  Temien^ 

Como  vendado  quedó. 
Que  no  dé  en  algún  despeño, 
Me  mandaron  que  volviese 
Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 
En  real  camino  ó  segura 
Senda  quede.  Si  esto  es  cierto, 
Dígalo  él;  que  al  verle  ya 
Entre  gente  y  descubierto, 
Sin  riesgo  de  despeñarse, 
Paso  entre  paso  me  vuelvo. 

Emil.  Tente;  que  no  te  has  de  Ir. 

Pasq.  A  mi  me  estará  bien  eto^ 
Si  apóstata  de  soldado. 
Sin  nota  de  tornillero, 
Entre  vustedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 

Sab.  ¿Tú  eres  Coriolano? 

Cori.  Si ; 

Que  uno  es,  que  calle  el  silencio^ 

Y  otro,  que  mienta  la  vos. 

Astr.  ¿Qué  dudo?  Pierda  el  reeeio 
De  si  es  ó  no ;  que  bien  cabe 
En  ios  humanos  sucesos 
El  dejarle  allá  triunfando, 

Y  hallarle  aquí  padeciendo. 

Sab.  Aquí  hay  traición.  —  ¿Qnl^,  ii 
Coriolano,  di,  te  ha  puesto  [oret 

En  tal  desdicha? 

Cori.  Es  tan  noble 

Mi  delito,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presunción 
La  sospeclia  de  no  serlo. 
Una  dama  fué  mi  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó,  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño. 
Que  dio  ocasión  á  que  del. 
Unos  á  otros  sucediendo. 
Tantos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso. 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 
De  mi  patria,  y,  como  ageno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado. 
Con  viles  señas  de  reo, 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 


Astr.  ¿Qué  oigo,  cielos? 

¿Por  una  dama?  Sin  duda. 
Que  quien  era  yo  sabiendo, 
No  haberme  hecho  prisionera. 
Son  los  cargos  que  le  han  hecho. 

Sa6.  Blew  v^u«^Tá«^ c^  30  he  estado 


ap. 
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Kácuchándote  suspenso, 
Kn  orden  á  que  me  habrán 
Compadecido  sucesos 
Tan  eslrailos.  Pues  no;  que  antes 
Me  han  ofendido,  creyendo, 
Que  todo  aquesto  es  traición. 
(Válgome  destc  protesto. 
Para  acabar  con  él,  pues 
No  tiene  otro  eflcaí  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 
Que  destruirla  el  objeto.) 
Y  así,  antes  que  la  logres, 
Sí  introducirte  es  á  intento 
De  darme  muerte,  á  mis  manos 
Morirás. 

Asir,  ¡Tente! 

SflA.  ¿Qué  es  esto? 

¿  Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

Asir,  Yo  lo  defiendo^ 
Sabinio,  porque  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Se^'i  Coriolano,  ó  no, 
El  romano  caballero 
Ks,  que  á  mi  nombre  le  luTO 
Tan  decoroso  respeto, 
Que  á  mí  misma  me  envió 
A  mí  misma.  Y  si  por  esto 
Padece,  como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto, 
Que  donde  él  me  envió  á  mí  libre, 
Ks  donde  á  él  me  le  envían  preso  : 
Mira,  si  en  obligación 
be  defenderle  estoy. 

Sa¿.  Siendo 

Tuvo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.  — 
¿  Qué  esperáis?  Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 

Cori,  Ya  no  debo 

Quejarme  de  tí,  fortuna; 
inies  si  una  muger  me  ha  muerto, 
Otra  me  ha  dado  la  vida.  — 
A  tus  pies...  (De  rodillas,) 

Sab.  Alza  del  suelo, 

Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo  el  aíjradt'cíniiento. 

Cori.  Si  al  noml>re  de  la  deidad 
Postrado  rendí  el  obsequio, 
¿Qué  haré  á  la  deidad,  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuevo, 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso,  si  no  puedo 
Hacer  mas,  que  haber  traído 
Las  cadenas  á  su  templo? 

Asir.  Que  el  tiempo  me  diria  el  tuyo, 
También  dije  yo,  añadiendo. 
Que  fies  de  mí ;  y  pues  ya 
Cumplió  su  palabra  el  tlemj[>o. 
También  sabré  yo  cumplir 


np. 


La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

Cori, .   Con  solo  uno, 
Señora,  si  le  mereico. 
No  habré  menester  tener 
Mas  honores,  ni  mas  puestos. 

Asir.  ¿Qué  es?  que  yo,  en  fe  de  su  amor, 
Por  Sabinio  te  lo  ofresco. 

Sab.  Yo  por  tí.  ¿Qué  es? 

Cori.  Que  me  idmites 

Por  tu  soldado  á  tu  sueldo; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mu 
Servicio  tuyo,  que  pramlo 
Mio;  pues  si  yo  una  vei, 

A  mi  venganza  resuelto. 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo, 
( Ríen  como  ladrón  de  casa. 
Que  sé  lo  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas,  que  es  intento 
Vano,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios. 
Pues  solo  pueden  rendlrU, 
Mas  domado  el  ardimiento. 
Que  las  iras  del  asalto. 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  tí  defendí  el  puente. 
Que  es  llave  de  su  comercio. 
El  dia  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monumento 
til  ciego  esguace  del  Tíber; 

Y  si  hoy  al  contrario  Intento 
Invadirle  en  Hu  favor. 
Cortados  los  bastimentos, 
Ea  fuerza  darse  á  partidos. 

Sab.  Si  es  admitido  proverbio. 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno. 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 

Cori,  i  Pues  al  arma ! 

Sab.  I  Pues  al  arma ! 

Cori.  Vea  el  mundo... 

Sfi/f.  Admire  el  cielo... 

Cori.  Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  iiijuslo  aborrecimiento, 
(iUandu  de  un  instante  á  otro. 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo, 
Que  ia  fortuna  representa  al  tiempo  : 
■  Diré  aliora  con  vuestro  amparo... 

Sab,  Todos  contigo  diremos  :  [pleo 

Tod,  \  Feliz  quien  Tino  á  ser  glorioso  em- 
De  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro ! 
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Dbhtro  cajas  t  voces,  y  8AUN  In  tropa 
Hombres,  VETURIA  t  Mugeres  por  una 
PARTE,  T  AURELIO  T  LELIO  por  otra^ 

COMO  DETENllÍNDOLES.* 

Todos.  Entregúese  la  ciadad, 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  yidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

Aur,  Invicto  romano  pueblo, 
Ya  que  de  heroico  presumes, 
Cuando  tu  fama  inmortal 
A  par  de  los  astros  luce, 
No  á  la  fortuna  te  rindas. 
Por  mas  que  opuesta  te  iÁfurie: 
Que  es  fácil  deidad,  y  es  ftiersa 
Que  por  instantes  se  mude. 

TOCAM  CAJAS,  T  SALE  ENIO. 

Enio,  En  vano  es,  Aurelio,  en  vano, 
El  que  remitir  procures 
Nuestra  ruina  á  la  esperanza; 
Que  ya  en  nosotros  inútil 
Su  consuelo  es. 

Avar,  ¿Cómo? 

Enio.  Como, 

Dejo  aparte,  que  rehuse 
(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 
Sabinio  vencer  la  cumbre 
Dd  monte,  y  embista  el  puente; 
Dejo  ignorar  quien  descubre    ' 
Donde  la  flaqueza  estaba 
De  sus  estribos,  é  influye 
En  él,  que  apenas  su  gente 
La  espalda  del  plan  ocupe, 
Cuando  empezando  á  picarlos, 
Eche  voz  de  que  se  hunde; 
Dejo,  que  los  nuestros,  viendo 
Cuanto  es  fuerza  que  fluctúen, 

Y  los  suyos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  es  vano. 
Unos  y  otros  se  confunden. 
Con  que  por  salvar  las  vidas. 
Unos  lidian  y  otros  huyen ; 
Dejo,  que,  ganado  el  puente. 
Cortándole,  nos  desune 
De  los  vecinos  comercios. 
Que  el  bastimento  conducen ; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  e)  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos. 
Es  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo,  al  estraño  modo 
Ub  sSÜar,  pues  se  reduce. 


I  Sin  militar  disciplina, 
A  victoria  tan  sin  lustre. 
Como  vencer  no  peleando. 
Dígalo  el  que,  cuando  cubren 
Nuestras  campañas  sus  huestes. 
En  vez  de  que  nos  asusten 
En  los  muros  sus  escalas. 
No  solo  al  asalto  acuden, 
Pero  á  lo  largo  disponen 
Sus  proutas  solicitudes. 
Que,  á  oposición  de  la  plaza 
Otra  población  se  funde, 
Fortiflcándose  contra 
La  ciudad,  sin  que  procuren 
Hacer  mas  hostilidad. 
Que  el  hambre  que  nos  consume. 
Yo,  por  hacer  la  civil 
Muerte  del  asedio  ilustre, 
De  sitiado  á  sitiador 
Pasando,  salir  dispuse 
Con  la  mejor  gente,  que 
Nombrar  por  entonces  pude, 
A  romperle  en  sus  cuarteles, 
Cuando  las  sombras  lúgubres. 
Por  las  exequias  del  sol 
Hacen  que  el  aire  se  enlute. 
Apenas  las  centinelas 
Nos  sintieron,  cuando  acuden 
A  la?  fortlflcaciones. 
Para  que  en  ellas  se  oculten. 
Mas  que  á  quitarnos  las  vidas, 
A  guardárnoslas.  ¿Quién  sufre 
Gozar  la  vida  á  merced 
Del  mismo  que  la  destruye? 
¿Quién  sufre,  queá  un  mismo  tiempo 
De  tan  nuevas  armas  use, 
Que  procure  deshacernos, 

Y  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces. 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve, 
Sin  obligarlos  á  mas. 

Que  á  que  encerrados  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propuse. 
En  vano  fué;  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben. 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo,  sin  duda, 
Les  inspira,  les  instruye. 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen ; 
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Mayormente  no  teniendo, 
(lomo  ellos  pelear  repugnen, 
M  socorro  que  nos  venga, 
M  auxiliar  que  nos  ayude, 
>í  enemigo  que  nos  mate, 
;\i  campo  que  nos  sepulte; 

Y  así  ¿qué  mucho  que  el  pueblo 
I  na  y  otra  vez  pronuncie...? 

Todos.  ¡Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  yi:!as, 
S.'ibinos  de  Roma  triunfeo ! 

Aur.  ¡O  cielos,  pues  sois  piadosos. 
Haced,  que  un  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida, 
Porque  estas  voces  no  escuche, 
01)ligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitulo, 
KI  pedírsela  á  quien  sé 
Que  la  aborrece  1  ¿Mas  útil 
No  es  perderla,  sin  pedirla. 
Que  no,  cuando  me  aventure. 
Pedirla,  para  perderla? 

Vet,  No,  Aurelio,  ni  es  bien  que  dudes, 
Cuan  hija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad,  ni  te  asuste 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
A  mi  voz  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
En  paz  ponerla  pnicure; 
Que  no  hay  víbora,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule, 
Que  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escupe; 
Ni  las  mismas  flores  hay, 
Que  no  den,  rojas  ó  azules, 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 
Y'  pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen, 
¿Qué  mucho,  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte, 
Víliora  para  los  vicios, 

Y  flor  para  las  virtudes  ? 
No  es  desaire  del  valor. 

Ni  es  bien  que  por  tal  sojuzgue, 
Ceder  á  mayor  violi^ncla 
Fortunas,  que  el  haflo  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen, 
Que,  donde  la  industria  rrece. 
El  valor  se  desminuye, 

A  la  piedad  apelemos. 
Sabino  es  rey  tan  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
Reina,  la  gran  miichedumb:e 
De  su  ejército  tan  noble, 
Que  no  dado,  que  te  ajuste 
A  que  las  vengue  el  amago, 
Antes  que  el  golpe  ejeeaten. 


Sabina  soy  de  nación, 
Esperiencia  dellos  tuve. 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  mgratltudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste  P 

Y  vamos  á  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  escuse 
La  malicia,  cuando  diga. 
Que  daño  y  remedio  tn^e, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

Todos,  A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

{yanse  los  de  la  tropa,) 

Lelio.  Dicen  bien ;  trance  forzoso 
Es  de  guerra,  que  se  escusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

Aur.  Pues  para  que  no  me  culpen, 
Que  no  me  rendí  á  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres; 
Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse. 
De  parte  iré  del  senado, 
A  ver,  si  á  paz  se  reducí* 
El  sabino.  [Vase.) 

Lelio,     Yo  entre  tanto 
El  tumulto,  que  confunde 
A  voces  el  aire,  haré. 
Que  aguarde  lo  que  resulte.  {Vase,) 

Vet.  Enio,  ¿has  tenido  noticia? 

Enio,  Antes  que  me  lo  preguntes. 
Porque  el  niio  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten, 
Te  digo,  que  desde  el  día 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro. 
De  Coriolano  no  supe. 

Vet.  Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 

Enio,  Forzoso  es  que  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mía  divulguen... 

Ellos  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 

Sabinia  de  Roma  triunfe.  (Vanse,) 

GÓaaiSE  LA  HOTACION  DI  BUaALU,  T  SALE 
CORIOLANO  DE  SOLDADO. 

Cori,  Ingrata  patria  mia^ 
Uegó  ú  IlLlaV  \¿|!^  fSk  V[vtfift.v%\(^  ^Vi^^ 
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Que  ha  sido  en  mi  esperania 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  Ténganla. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes. 

En  quien  el  sol  doró  siete  horiionles, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

Un  hijo  aborrecido, 

De  su  paterno  amor  destituido. 

Un  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado, 

Es  hoy  el  que  te  aflige, 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida. 

Ultimo  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando,  que  arrogante, 

Intrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  ei  estambrOi 

Piedad  de  mí  no  esperes; 

Sepa  mi  ofensa,  que  á  mi  ofensa  maeree. 

Salen  SABINIO  T  ASTREA. 

Sab,  Invicto  Goriolano, 
Noble  sabino  ya,  que  no  romano, 
¿Qué  novedad  ia  desta  noche  ha  sido. 
Cuyo  callado  ruido 
Me  desveló  en  mi  tienda?  [da. 

Cori,  Nada^  seaor,  que  tu  opinión  ofen- 

Astr,  Dinos,  qué  ha  sido,  y  io  que  fuere 
sea. 

Cort.  Sabinio  Marte  y  celestial  Astrea, 
Una  salida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron, 
Ya  las  vidas  perdidas, 
A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
A  los  muros  que  fuera  están  lal>rados, 
Burlamos  sus  deseos, 
Pues  sin  lograr  el  fin  de  sus  trofeos, 
Gomo  solos  se  hallaron, 
A  la  plaza  otra  ves  se  retiraron. 

Sab,  i  Pues  embestirlos,  di,  m^or  no  fuera, 
Y  adelgasanuo  fuera 
El  número  la  muerte 
De  los  contrarios? 

Cori.  No.  La  causa  advierte. 

Si  tú,  señor,  vinieras  á  hacer  guerra 
Sin  mí  á  Roma,  que  sé  lo  que  en  sí  encierra. 
Ya  el  paso  de  ios  montes  tiasceudido 
Por  el  puente,  y  ei  puente  demoll4Ío, 
En  tu  copioso  ejército  fiado, 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
Los  castillos,  que  eirantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  d*  elelantes, 
Los  armados  copetes, 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubiera»  á  f  oi  puertas  dado,  |  Um^ 


Diluvios  de  metal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido, 
En  cuya  ardiente  lid  hubiera  ■ido 
Arbitro  ia  fortuna, 
Llena  y  menguante  imagen  de  U  lona; 

Y  cuando  los  vencieras,  (que  no  hicieras) 
A  gran  costa  desangre  los  vencierae* 
Mas  viniendo  conmigo, 

Que  soy  en  fln  doméstico  enemigo. 

Vencer,  señor,  á  menos  coate  espero. 

Lidíelos  la  paciencia,  y  no  el  acero. 

A  Roma  en  esta,  que  es  su  eded  priOMie, 

Sin  propios  bastimentos  considere. 

Pues  dentro  no  los  tienen, 

Si  de  los  comarcanos  no  les  vieoeo  i 

Luego  pueden  peleando 

Vencernos,  y  no  pueden  esperando, 

£1  dia  que,  sintiendo  tus  castigos^ 

Dan  menos  que  temer  mis  enemigoe. 

Y  así  no  los  maté;  que  esta  victorfe 
Sin  sangre  ha  de  escribirle  la  memoiie; 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

Sab.  Bien  de  tu  ingenio  y  de  ta  eslMie 
Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  aU>edrio.   (ie 
Dame,  dame  los  bracos. 
Cuyos  estrechos  nudos,  cuyos  leaoe 
Podrá  con  golpe  fuerte 
Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

Astr.  Y  yo,  sabino  nuevo. 
Darte  con  mas  rason  mis  brazos  debo; 
Que  ya  he  sabido,  que  hifelice  eret. 
Por  valer  el  honor  de  las  mugeres. 

Cori.  Ese  informe  mi  dicha  oontredioi, 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice. 
Como  á  tus  pitis,  vencido  de  mi  estrella, 
£1  ceño  dice.— ¡O quién,  Velnria bella,    ^ 
Contigo  la  fortuna  en  que  me  reo 
Partir  pudiera !  ¡  ó  ya,  que  eete  deseo 
No  es  posible,  pudiera 
Hacer,  que  la  severa 
Parte,  que  deste  general  castigo 
Te  alcanza,  ia  partieras  tú  conmigo! 
Gozáramos,  sintiéramos  iguelca 
£1  bien  que  tengo,  y  el  pesar  qoe  tienes. 
Con  que  males  y  bienes 
En  doá  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  ni  roetes. 

{focan  dentro  nn  dúrin ) 

Sab.  ¿Qué  llamada  aera  cata, 
Que  de  la  ciudad  han  hecho  ? 

Astr.  Bandera  de  paz  sospecho, 
Que,  en  el  homenage  puesta 
Tremola. 

Sab»      No  deis  respuesta. 

Cort.  Antes  sí,  señor,  te  dlgo; 

IQue  el  oir  ai  enemigo 
Nunca  inconveniente  fué. 
Sab.  Responded  pues;  •eiMin,qiie 
Siempre  tus  ( 


JORNADA  lU. 
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VUELTEM  A  TOGii»  t  tttJI  f  ASQlflN. 

Pasq.  Stbre  ese  muro  voMaM 
La  seña  de  paz,  y  abhwta 
A  tu  respuesta  la  puerta, 
Salió  un  venerable  andane.  — 
Que  es  su  padre,  callo  en  ?tot.  « 

Sab.  iQué  será  aquesto? 

Cori,  EmlNtftda, 

En  que  la  ciudad  postrada 
Se  quiere  dar  á  partido. 

Sab,  Llegue.  ( Fcwe  Pcf^Mn.) 

Cort.  Licencia  la  pido. 

Porque  M  me  muera  á  Btdt 
De  piedad  oírle. 

Sab»  Eso  tto; 

Tu  honor  mi  poder  deaea, 

Y  quiero,  que  Roma  tea. 
Que  mas,  que  ella  te  quitó, 
He  sabido  darte  yo. 

Astr,  Eso  es  pagarle  por  mi 
La  Tida  que  le  debí. 

Sab.  A  mi  Uenda  y  sollo  ten  ; 
Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  tf 
Hago.  Tú  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  día; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mia , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  á  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  mi  trono, 
Que  á  quien  perdonas  perdono, 

Y  á  quien  castigas  castigo. 
( Con  estos  versos  se  entra  en  la  tienda, 

sin  abriria.) 
Cori.  Menos  consuelo  asi  arguya 
Roma,  pues  antes  podia 
Remitir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podré  la  tuya ; 
Que  no  es  bien  que  me  concluya 
hl  que  use  mal  de  honras  tantas. 

lÉntrmse.) 

Pea  omo  uoo  saler  PASQUÍN,  AURELIO 
Y  EMILIO.  Córrese  la  coktina   de  la 

T1E!<DA  ,  T  SE  VE  SBüTADO  EH  tL  TROÜO 
CORIOLANO,  CO!t  UOEEL,  CETRO  T  ES- 
TOQUE, T  8ABINIU  T  ASTIÍEA  reti- 
rados. 

Pasq.  Allí  está)  llega  á  sus  plantas. 
Áur.  Invicto  rey...  { Mas  qué  miro !   iv>. 
Cori,  Disimule  lo  que  admiro.  ap* 


Áwt.  Ya,  auandu,  al. 


Cori, 
Y  turbasf  romano,  di, 
4  A  qué  has  tenido? 

Aur.  No  Sé ; 


4  Qué  te  espantas 


Porque  todo  lo  olvidé 

En  el  punto  que  te  tf. 
Cori,  i  Pues  qué  as  to  ^  has  ttsto  afe 
Aur,  He  vL^to  en  reSl  teatro  una     Dnlt 

Farsa  alegre  é  Importuna, 

Adonde  el  discurso  advierta , 

Que  hizo  los  versos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  fortuna. 
Cori.  Pues  «i  admirarte  ta  obUgoa, 

Pero  á  enmudecerle  no. 

Aur.  Por  eso  me  admiro  yo. 

Cort.  ¿  A  qué  has  venido?  f 

Aur.  No  mi  intento  se  castigne 
En  tí ;  que  al  rey  vengo  á  hablar. 

Cori.  Pues  yo  estoy  an  su  togar, 

Y  con  su  poder  estoy. 
Que  general  suyo  soy. 

Aur.  Pues  escucha  á  mi  peaar. 
Roma ,  que  su  heroica  frente 
Corona  la  azul  esfera. 
En  su  Juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fuente. 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  tar 
La  luz ,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  su  zafir. 
Pues  acabó  de  tltlr 
Adonde  empezó  á  nacer  : 
Salud,  Sabinio,  te  entla, 
Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 
Ks,  usar  de  biiarria. 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  lit)ertad  suya,  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando ; 
l^ues  en  el  marcial  estruendo, 
Mas  que  un  ejército  hiriendo, 
Vence  un  héroe  perdonando. 
Y  ya  que  la  deidad  varia 
Oe  la  grau  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte,  será 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
Su  república  contraria. 
Unida  desde  hoy  contigo. 
Dos  glorías  te  da ;  dos  digo, 
Pues  dos  serán  soberanas, 
Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 
Y  pierdes  un  enemigo. 

Cort.  Romano,  aunque  siempre  hn  sido 
Perdonar  acción  gloriosa. 
También  acción  generosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
Di  á  Ronia,  que  yo  he  venido 
A  destruirla,  y  que  asi 
No  espere  piedad  en  mi ; 
Porque  no  la  he  de  tener^ 
Hasta  verla  pereeer.    * 
Awr,  ¿Eso  me  rsapondsat 
Cori.  81* 

Aur.  R«MM,^pÍbt^\ft^%¡SMB^ 
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A  mi  paciencia  yalor,    * 
¿Dóode  está  tu  antiguo  honor 
Destas  canas  heredado? 

Cori,  i  Qué  sé  yo  ?  Del  despojado 
Roma,  madrastra  cruel. 
Me  envió.  Si,  patricio  fiel, 
Quieres  sal)er,  donde  está 
Mi  honor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

Aur.  Quedóse  con  la  querella 
Que  tendrá  de  tí  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor, 
Tomando  armas  contra  ella. 
Cori.  Fácil  es  satisfaoeila. 
Aur,  ¿  Y  habrá  razón ,  que  convenga 
A  quien  sin  honor  se  venga? 
Cofi.  Sí;  pues  me  la  facilita. 
Avr.  i  Qué  ? 

Cori.  Que  si  ella  me  le  quita, 

¿  Cómo  quiere  que  le  tenga  ? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  á  mí  para  honor. 
Aur,  ¿  Quién  te  dió  tanto  rigor? 
Cori,  El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado 
Tal  vez  ftié  juez ,  padre  no. 
4 Qué  mucho  pues,  si  él  faltó 
A  ser  padre,  por  i-er  juez , 
Siendo  Juez  y  hijo  esta  vez, 
Que  ftüte  á  ser  hijo  yo  P 

Aur,  Él  procedió  cuerdo  y  sabio, 
Pues  ejerció  la  justicia , 
Castigando  una  malicia. 
Cori.  Yo  castigando  un  agravio. 
Aur,  Él  con  la  pluma  y  el  labio,  ~ 
Que  lavó  una  afrenta ,  piensa. 
Cori.  Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
Aur,  Él  con  el  estremo  que  hizo 
Una  culpa  satisfizo. 
Cori,  Yo  satisfago  una  ofensa. 
Aur.  i  Quién  te  ha  dicho,  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo  ? 

Cori.  Yo ;  que ,  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

Aur,  SI  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apeteces. 
Doblada  Infamia  padeces, 
De  que  el  mismo  honor  es  juez ; 
Pues  por  lograrle  una  vt'z. 
Le  habrás  perdido  dos  veces. 

Cotí.  Del  real  manto  despojado, 
El  estoque  desceñido, 
Seco  el  laurel  adquirido, 
Y  roto  el  bastón  ganado , 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está : 
Luego  la  infamia  será 
En  quien  honra  solicita, 
Por  dánelA  á  fuiea  la  quita, 
Qaltáneín  á  quien  la  da. 


Por  la  luz ,  campaña  pura , 
Que  á  cargo  mi  causa  toma. 
Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina, 

Por  no  quedarme  otra  ruina, 
Llorare  su  ruina  yo. 

Aur,  Duélete  de  sus  noblezas. 

Cori,  Nada  mi  agravio  les  debe. 

Aur.  Pues  duélete  de  la  plebe. 

Cori,  No  se  movió  á  mis  tristeíaa. 

Aur,  Duélete  de  sus  bellezas. 

Cori,  A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza. 

Y  en  fin,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron. 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur.  ¿Qué  no  hay  piedad? 

Cori.  No  la  espera 

Aur.  Mira,  que  es  Roma  tu  madre; 
Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 

Cori.  Tú  has  dicho,  que  no  lo  eres. 
¿  Si  te  creo,  qué  me  quieres? 

Aur,  i  No  hay  remedio? 

Cori.  No  se  aguarde. 

Aur.  Aunque  te  aconseje  tarde. 
Mira,  o  joven  imprudente. 
Que  ser  con  ira  valiente, 
No  es  dejar  de  ser  cobarde.  {Vase, 

Pasq.  Muy  bien  despachado  va 
El  romano  senador. 

Salen  SABINIO  t  ASTREA. 

Sa/>.  Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver,  que  una  facción,  que  está 
Con  visos  de  vengativa, 
t  Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

Aitr.  Es  digna  de  que  inmortal 
En  láminas  de  metal 
Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

Cori,  No  te  admire,  o  Palas  nueva. 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
A  lástima  no  mcmueva ; 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía. 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
¡Vive  el  cielo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

DEirrao  hacen  ruido,  y  dice  ENIO. 

Enio,  ¡Hado,  ampara  al  que  se  fia 
De  U! 
Sab,  A  otra  gran  novedad 
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Ástr,  Un  soldado  et,  que  se  arroja 
Uel  muro  de  la  ciudad. 

Cori.  ¡Estrada  temeridad  I 
Sin  duda  de  otro  castigo 
"uye. 

Sale  ENIO. 


li 


Enio,  ¡El  cielo  sea  conmigo! 
¿  Está  Coriolano  aquí  ? 

Cori.  Sí. 

Enio.       Pues  oye  á  un  tiempo  en  mí 
A  un  amigo  y  enemigo. 
Amigo,  pues  supe  apenas 
De  las  nuevas  que  tu  padre 
Llevó  de  tí,  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte, 
(¡uando  con  el  alt)oroio 
De  verte  honrado  y  triuniknte, 
Apelé  á  que  la  respuesta 
Del  senado  nos  llevase. 
Para  hablarte  y  para  verte, 
Faeilifadas  lan  paces. 
Pero  viendo,  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma,  que  las  trate 
La  nobleza,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte ; 
Viendo  yo,  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten, 
No  me  sufrió  el  conuon 
El  que  á  su  respuesta  aguarde; 

Y  así,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verte  me  adelante. 
No  se  vuelva  contra  mí , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dafte 
A  alguna  ocasión,  que  pueda 
Servirnos  para  adelante. 
Quise  salir  por  el  muro , 

Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aquí  hablé  como  amigo; 

Y  pues  solo  el  verte  baste 
Para  complacencia,  ahora. 
Que  como  enemigo  hable, 
>erá  forzoso,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  d  último  tranoe, 
O  por  instantes  viviendo, 

O  muriendo  por  instantes. 
¿Cómo  es  posible...? 

Cori.  Detente ; 

No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
I^s  graeUa,  que  debo,  darte , 
Ni  como  á  enemigo  oirte; 
Porque  estando  ei  rey  delante, 
El  que  hablemos  eomo  amigos 
En  la  urbanidad  no  oabe> 


Ni  como  enemigos;  pues 
Si  estuve  severo  ó  grave 
Con  el  senado,  fué  á  causa 
De  que  pude  con  sus  reales 
Insignias  y  en  nombre  sayo 
Despedirle  ó  perdonarle ; 
Pero  presente,  no  puedo ; 
Que  para  nada  soy  parte; 
Que,  en  la  presencia  dsl  sol, 
Luz  ninguna  estreOa  esparee. 

Enio.  Tu  magostad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  Ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable.  {ArrodÜkm.) 

Sa^K  Alzad  del  suelo.  —  Y  tú  puedes, 
Coriolano,  á  oirle  quedarte ; 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages, 
Usa  tú  de  sus  refinos, 

O  ya  alumbres,  ó  ya  abrases.  (Fase.) 

Asir.  Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  á  convoyarme , 
De  orden  tuya ,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio, 
Es  Justo  que  ^e  lo  pagues.  (Fa«e.) 

Pasq.  Sin  duda  que  desta  ves  ap* 

Roma  ha  de  quedar  triunftinte.        (Fisfe.) 

Cori.  Dame  mil  veces  los  brasos» 
Enio,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

Enio,  Tente,  no  á  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero , 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido. 

Cori.  Tan  presto  deso  no  trates ; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes,  no  es  Justo^  que  antes, 
Que  á  las  amistades,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

V  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime, 
¿(Vimo  está  Yeturia?  ¿Qué  hace? 

Enio.  ¿Qué  quieres  que  haga?  ¿NI  eómo 
Ouiere.4  que  esté,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

Cor  I.  ¿  Saties  si  sabe  de  mí? 

Eii'o.  No  lo  sé;  pero  es  constante, 
Que  liabrá  corrido  la  voz. 
Sold  5<>.  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  d^jo...  (C/ortn.) 

S4LB  pasquín. 

Pasq.  Otra 

Llamada  diél  muxQ  Yaswol  . 
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Cori,  Y  en  él  la  blanca  ban<Iera| 
La  puerta  en  fe  9U]ra  abre. 

Enio,  SI  no  me  engasa  la  vista» 
Lelio  es  el  que  ddla  sale. 
A  Dios,  á  Dios ;  que  oo  es  bien, 
NI  que  contigo  me  baile, 
NI  que  me  echen  allá  mepos. 
Guando  la  entrada  me  es  fácil  ^ 
Estando  la  puerta  abierta, 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  donde  salí,  ni  i  qué. 

Cort.  ¿Pues  cómo  quieres  dejarme, 
SIpüiberloquetedUQ 
Vetarla  T 

Snio,    Mas  Importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
Ed  verme  aquí,  y  que  allá  Me. 
A  Dios ;  que  yo  volveré» 
Y  fBisá...  Mas  esto  baste.  (Fote.) 

Cori,  Oye. 

PoMq.         Mlnu  que  ya  llega. 

Cori,  tQue  se  fuese,  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Vetarla  I 

Áuq.  i  Posible  es  que  no  lo  sabes? 

Cert.  ¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 
.  faaq.  Como  no  lo  Ignora  nadie. 

Con-  ¿Pues  qaé  lüé  lo  que  dlJoP 

Pasq,  Que 

Estaba  hecha... 

Cori,  Di  adelante. 

PoMq,  Daaia  de  hUo  de  vecino, 
Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 

Cori,  \  Maldígate  el  cielo,  amen  1 

Salb  LELIO. 

helio.  Con  bien»  Gorlolano,  te  halle. 

Cori.  Seas^  LeUOi  bien  venido.  -^ 
Retírate  á  aquella  parte. 
Pasquín,  y  avisa,  si  vieres, 
Qoe  viene  hacia  aquesta  alguien.  — 

{Mirase  Pasquín.) 
Ya  estamos  solos ;  la  espada 
Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardes. 

Lelio,  No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 

Cori,  ¿Cómo  es  posible,  que  falte 
A  la  palabra,  que  tiene 
Dada,  un  hombre  de  tu  sangre? 
i  No  dijiste,  que,  en  sabiendo 
De  mí,  hablas  de  buscarme , 
Para  darme  muerte? 

Ulio,  Sí. 

Cori.  ¿Pues  qué  esperas,  si  lo  sabes? 

helio.  Hay  precisas  ocasiones. 
En  que  conviene  que  atrase. 
Por  los  ágenos,  un  noble 
Sus  propios  particulares. 
Por  la  nobleza  de  Roma... 

Cori.  i  En  Roma  hay  nobleza  ? 

le/tó.  Y  gtaAdie, 


Cori,  Sí  será,  si  es  que  entre  todos 
La  que  yo  dejé  reparten. 

Lelio.  Por  la  nobleza  de  Roma... 

Cori,  Antes  que  adelante  pases , 
Dejando  aparte  que  empieces 
Un  duelo,  sin  que  otro  acabes, 
Lo  que  vienejs  á  decirme 
Te  he  de  agradecer,  con  darte 
Un  consejo,  que  te  escuse 
De  un  desaire. 

Lelio.  i  Qué  desaire  ? 

Cort*.  Avergonzarte  á  pedirme 
Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 
Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta, 
A  la  embajada  que  traes. 
Que  decir  á  Romn,  que 
NI  aun  oírla  quise. 

Lelio,  Arrogante 

Estás. 

Cori,  Harto  estuve  honülde* 
Aherrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces. 
Véngala ;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  d^aste 
Troqué  á  otra. 

Lelio,  No  es  á  eso, 

Como  ya  te  dije  antes  ^ 
A  lo  que  hoy  vengo. 

Cori,  También 

Dije  yo,  que  no  te  canses, 
Que  pedir  lo  que  no  tengo 
De  conceder,  es  en  balde. 

Lelio.  Del  enemigo  el  prlmerQ 
Consejo,  que  ha  de  tomarse. 
Dice  el  proverbio.  Y  así 
Quédate  á  Dios.  {Vqm  ) 

Cori.  Él  te  guarde. 

Pasq.  Bien  despachado  va  LeHa  ^ 
Pues  que  por  mal  que  despache 
Uno  mal  y  presto,  es 
Aun  mejor  que  bien  y  tarde^ 

Voces.  {Dent.)  Salgamos  todos  á  ver 
Qué  respuesta  Lelio  trae. 

Cori.  Oye,  por  si  a'go  entendemos 
De  una  confusión  tan  grande. 

Dentro  LELIO,  AURELIO,  ENH» 
V  VETÜRIA. 

Lelio,  Mejor  será  no  saberla. 
Pues  no  hay  piedad  que  se  agóardo. 

Aur.  {Dent.)  Aquí  ya  no  hay  tan  le- 
De  que  todo  el  pueblo  dame...  [medk> 

Tod.  (Dent.)  Vaya  Enlo  en  nwobn  wr/o 

Enio.  {Dent.)  Sí  haré,  oono  d  » 
Que  la  voz  de  un  pueblo  jante  [aoompafie 
Es  la  que  mejor  persuade.  \w* 

Vet.  {Deni.)  Matronas  da  1 
Nosotras  los  eieoi^lares. 
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Tod.  {Dent.)  Gala,  Vttarlai  qiM  todas 
Seguiremos  tn  dictámcB. 

Cori.  De  tanto  confuso  «•tnwnéo, 
¿Oné  has  entcndidot 
'>«,^.  No  es  ffeU 

Entender  ^iilgo,  floe  todo 
Es  voces  y  disparatea; 
Pero  lo  que  es  ttcll.  ea» 
Ver,  que  un  gran  tumulto  tolo 
De  la  ciudad. 

Cori.  ¿SlessalMa, 

Que  íh>scíip(*riiíif>s  bacent 

Patq.  No;  que  tambleo  do  mmguté 
Se  compone. 

Enio,  {Deni.)  En  eata  porta, 
Hasta  saber  donde  está, 
Espera  á  que  yo  te  nomo. 

SALiENia 

Con.  Si  soy  á  quien  boaoM,  BiUo» 
Poco  f.nrdird  el  h«H«nn(i. 

o.  ¿K  quién  puedo  boalar  yo» 
Sino  A  tí,  aunque  eoD  dlstintet 
Motivos?  que  si  antes  vine 
C/ymo  amigo  á  consolarme 
Con  verte,  y  como  enemigo 
A  Teprí^bfndpr  Ui^  emeldadü» 
Como  tribuno  ahora  tongo 
De  la  plebe,  á  que... 

Cori.  No 

A  esa  plática,  basto  que 
La  que  pendiente  desasto 
En  lo  que  dlio  Veturio, 
El  dia  que  en  mí  la  hablaste. 
Prosigas. 

Enio.    Ya  sabia,  que  eaa 
Habia  de  ser  la  qoo  amante 
PTi'MrhfiMii'^;y  aal. 
Porque  nos  desembarace 
Para  esotra,  traje  á  quien 
Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

Cori.  ¿Mejor  quo  tú t 

Enio.  81. 

Con.  AOoWn  poede? 

Enio.  Quien  conmigo  Tiene  á  darte 
( Pues  por  solo  ella  Introdujo 
El  que  el  pueblo  me  aeompaba) 
Parabién  de  tu  reñida.  — 
Veturla,  ¿qué  fuá  lo  que  antea 
A  mí  me  dijiste? 

Salí  YETURIA. 

Vet  Que 

Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  (ií'slJ^^chii  fnrtmia 
Habla  (ornado  »u  ultraje 
Puerto,  cunndo  peregrina, 
Pobre  y  sola  Irla  en  sw  ateanee 
A  padecerlas  con  d!, 


SI  fuese  donde  el  sol  ards, 
O  donde  el  s»!  hli'ln,  alendo» 
A  sus  ThVfi^  desígnaksif 
Libia  en  tosla«líi$  arfnaif 
Belga  en  tijpJilo!^  crislAfeSj 
O  Loda  hoguera  sus  montos, 
O  carámbanos  snt  mares* 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  quo  ta  ImüM, 
Quien  te  lnjf^^^iira  nn  desdi  chai, 
Lleno  de  felicidades, 

l^ue  allirjd.is  te  podfé  darT 
Cori,  Solo  las  del  verte  buten» 

Que  ningunas  haber  poodo, 

Que  á  líjnro  mt^r]ti>  iíru;i  leu. 
Enio.  Pues  ya  que  yo,  Corielaiio, 

He  satisfecho  la  parte 

Qííii  i¡nváii  p4^niiJHjite  tuya, 

VeacQoa,  como  satisfaces 

Til  \n  ijijA  iríml>Jfi>  pendiente 

Quedó  mia.  Roma  yaco, 

O  por  instantes  viviendo, 

O  muriendo  por  instantos. 

Arjut  QUiídaiiios. 
Cori,  También 

Quedamos  en  que  no  me  hables 

En  los  convertios  de  Roma» 

Materia  tan  Jiitralabie 

Y  aborrecible  á  mi  oldo; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  afiades 
Nueva  razón  para  quo 
Aquesa  plática  atgjo. 

Enio.  ¿\of 

Cori.  Sí. 

Enio.  ¿Qué  raaonF 

Cori.  81  OH 

Roma  en  sus  últimos  tranoes 
A  Veturia  contenía, 
^o  otorgue  í^j  penlon  á  nadie, 
Hoy,  que  en  mi  podivr  la  tengo, 
( Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 
¿Cdmo  quieres  que  le  otorgue. 
Ni  aun  á  tí.  que  es  la  mas  grando 
Ei  nsr  rn<?  ion ,  que  purc Je 
hnrm  en  nueí^trai  nuti^tadesf 

Enio.  Que  nJ  á  Velurla  perdonan, 
Ni  á  mí  tus  temeridades. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  olillgarte; 
Pero  que  ('outigii  quede^ 
Aunque  ciJn  quiera  que<ljirde» 
No  es  pleceíiin,  sino  fufraa 
De  mi  honor     Ha  M  pen^arEo 
De  mí,  que,  m^Ic  á  trneile 
Tu  dama,  moví  tan  grave 
Alboroto,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  aoompaftot 
Él  á  la  mira  eepwando 
Está,  hasta  que  yo  lo  llamo; 
Que,  porque  \ii!kAaaa&A>n%  ^ma^ 
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No  quise  que  aquí  llegase. 
Mira  tú,  si  será  bien, 
Que  ahora  vuelva  á  retirarie. 
Sin  perdón  y  sin  Veturia, 
Para  que  se  desengañe, 
Que,  tercero  de  tu  amor, 
No  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  á  tu  dama,  y  yolverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

Cori,  Para  eso  hay  medio. 

Enio.  ¿Qué  medio 

Hay,  ni  puede  haber? 

Cori.  Quedarte 

Tú  también,  Enio,  conmigo. 

Enio.  Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras,  que  el  quedarme, 
O  el  ir  sin  Veturia,  sea 
Desaire  sobre  desaire. 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
Un  áspid  sobre  otro  áspid  r 

Y  así  persuádete  á  que 
Sin  eUa,  ó  sin... 

Vet.  No,  no  trates 

Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte.  — 
Por  anticipar  el  verte, 
Coriolano,  cuanto  antes, 
Pedí  á  Enio  en  nombre  tuyo, 
Que  el  pueblo  consigo  saque. 
Con  que  honestado  el  pretesto 
De  salir  yo,  á  mi  dictamen 
Reduje  á  algunas  matronas. 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen. 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen.  Mira  si  es  tratable, 
Volviendo  ellas  á  miserias, 
Quedar  yo  en  felicidades? 

Y  así,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  quedarme, 
Sino  ir  á  morir  con  ellas, 
Tomo  tú  el  rigor  no  aplaques. 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 

( Aquí  quedasteis  los  dos ) 
Roma  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  muriendo, 
O  viviendo  por  instantes. 
No  te  conmuevas,  al  ver, 
Que  esa  fábrica  admirable. 
Ese  Caucase  de  bronce. 
Ese  obelisco  de  jaspe, 
Ese  penacho  de  acero. 
Ese  muro  de  diamante, 
Que  hizo  estremecer  la  tierra, 
Que  hizo  embarazar  el  aire, 
.\temorizado  á  ruinas 
Está  atubewáo  frágil, 


Como  que  ya  panteón 
De  tanto  vivo  cadáver, 
Solo  falta  resolver. 
Si  se  cae  ó  no  se  cae? 
Si  estás  quejoso,  si  estás. 
Después  de  deshonras  tales. 
De  su  senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  senado  y  su  nobleza 

Los  agravios  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades, 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males. 
Hasta  que  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  infame, 
¿Porqué  ha  de  morir?  ¿porqué? 
¿No  es  justicia  intolerable 

Ser  el  todo  en  el  castigo, 
Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
¿No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿fiómo  es  posible. 

Que  el  rencor  la  línea  pase 

Del  sagrado  rendimiento 

Los  nunca  hollados  umbrales  ? 

El  desagravio  del  noble 

Mas  escrupuloso  y  grave. 

No  estriba  en  que  se  vengó. 

Sino  en  que  pudo  vengarse. 

Tú  puedes ;  y  también  puedes 

Dar  tan  precioso  realce 

Al  acrisolado  oro 

Del  perdón,  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas, 

Con  el  primor  de  su  esmalte, 

Ix)  rojo  de  la  vergüenza, 

Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

Cori.  Veturia,  saben  ios  cielos. 
Que  te  adoro,  y  también  saben. 
Que,  aunque  Sabinio  me  íia 
De  su  voluntad  las  llaves. 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague. 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 
Yo  se,  que  desea  vengarse. 
Sé,  que  vengarme  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 
Contra  nuestras  dos  pasiones , 

Tu  ruego  ambas  voluntades ; 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 

Vet.  ¿Cómo .5* 

Cori,  La  razón  lo  diga. 

Yo  te  persuado  á  quedarte. 
Convaleciendo  fortunas. 


JORNADA  III. 


47S 


Adonde  todo  m  aplaque. 
Todo  consuelos,  y  todo 
Placeres.  Tú  me  persuades 
A  que,  sin  vengaiisa,  quede 
Corrido  de  no  Tengarme» 
Donde  todo  sea  rencores» 
Todo  iras,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quien  tiene 
Mayor  razón  de  su  pane, 
Yo,  que  te  personado  á  dichas, 
O  tü  á  mi  á  penalidades. 

Vet.  El  valor  está  obligado, 
Tanto  á  bienes,  como  á  males. 

Con  No  está,  si  males  y  bienes 
Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

Vet.  c'Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  Ule  su  mejor  examen  T 

Cori.  Cuando  estuTo  en  mi  elección 
El  serlo  lo  mas  suave. 

VeL  No  te  canses  en  raiODes, 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine; 
Y  así  mira... 

Cori,  No  te  canses 

Tü  tampoc4) ;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

Vet.  Vamos,  Enlo, 

Pues,  sin  que  piedad  aguarde, 
Me  envía  á  morir  Coriolano. 

Cori.  No  ese  delito  me  achaques. 
Tú  te  vas,  > o  no  te  envió. 

Enio.  Vamos,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  a'nistad  y  tu  amor. 

Vet.  Ya 

Que  á  no  mas  verte  voy,  dame, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 
En  aqueste  último  vale. 
Siquiera  por  despedida. 
Los  brazos,  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte,  ni  ver, 
Que  sí  con  ella  complaces 
A  Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades, 
(.oino  á  tí  te  denla  vida, 
¿  i^ué  importa  que  á  mí  me  maten  T 

{Llora.) 

Cori.  \  Cielos,  qu(>  Vcturia  llora !         op. 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
>  alor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades. 
Como  que,  siendo  las  perlas 
Antidoto  en  otros  males, 
S  ai)  tósigo  en  los  mios. 

Vet.  A  Dios  otra  ves,  que  gntrde 
Tu  vida. 

Cori.    Espera. 

Vet.  iQüé  qoiaraiP 

Cori.  No  sé.  Mas  sí  sé;  rogarla. 
Que  00  llores,  mi  dolor 


Me  basta,  sin  el  que  afiaden 
Tus  lágrimas. 

Vei,  ¿Que  00  llore? 

A  Dios  otra  ves,  que  guarde 
Tu  vida. 

Cori.  Espera. 

Vet.  ¿Qué  quieres? 

Cori,  No  sé.  Mas  sí  sé;  rogarte. 
Que  no  llores,  que  tu  Uaoto 
Dolor  á  dolor  aftade. 

Vet.  Que  no  llore,  y  detenerme, 
Son  dos  precisas  seRales 
De  que,  porque  no  me  vaya, 
A  tu  pesar,  doode  gane 
Eterna  fama  mi  muerte. 
Prenderme  intentas. 

Cori.  No  saques 

Consecuencia  tan  agena. 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  duefio? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión? 

Vet.  De  (los  indicios  tan  grandes. 
Como  al  quitarme  las  armas. 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 

Cori.  ¿Pues  qué  armas  te  quito? 

Vet.  ¿Qué 

Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore. 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras. 
Que  la  venguen  ó  la  amparen, 
Que  las  lágrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 

Cori.  Sí  ron  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
¿  Qué  muriio  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  VeturiaP 

Vet.  Que  viva  Roma  triunfante. 

Cori.  Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
A  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  (!e  cristales 
Las  armas  de  la  hermosura. 

Vet.  Enio,  estas  voces  esparce 
Al  pueblo,  que  nos  espera, 
Para  que  drl  pueblo  pasen 
A  Roma,  y  concurran  todos 
Agí  adec idos  á  darle 
Las  gracias  ú  Corjolano. 

{Éntrase  Enio  repitiendo.) 

Knio.  ¡Viva,  amigos,  Roma,  y  paso 
La  palabra! 

Tod,  {Dent.)  ¡Roma  vival 

(Kepiten  dentro.) 

Sau»  SABINH)  t  ASTREA. 

Salí,  iQu^  coTvtoMft  wsHtA».\«^ 
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En  el  ejército,  Astrea, 

Habrá  habido,  que  á  que  cante 

Roma  la  victoria  mueven? 

Asi.  No  sé ;  mas  ftiena  ea  me  espanten. 

Los  dos.  i  Qué  ha  sido  esto,  Corlelanof 

Cori.  Nada,  señor,  que  te  agravie; 
Macho,  soberana  Astrea, 
Que  á  ti  te  ilustre  y  te  ensaloe. 

Los  dos.  Di  pues  lo  que  ha  snoedido. 

Cori.  Que  usando  de  loe  podefea 
Que,  como  sabinos  astros. 
Vuestras  piedades  me  ofreeen. 
Me  he  movido  á  que  sus  rayos 
Roy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  así  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

Sab,  Sospende 

La  vos.  ¿Pues  no  me  dijiste, 
Qoe  habias,  vengativo  y  fnertie, 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya,  airado  al^npre» 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleía  y  su  plebe. 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  había 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  á  su  patria, 
A  su  padre,  á  sus  parientes 
A  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  su  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Yeturia  es,  señor,  mi  esposa; 
SI  ser  con  ella,  te  ofende, 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  ya  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje, 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  tí ;  y  en  cuanta 

A  Astrea,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mugeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  á  tu  piedad  se  ofiíecen. 

Diciendo  con  toda  Roma, 

Que  humilde  á  tus  plantas  viene  :... 

Salen  todos,  hombres  t  hugebbs. 

Todos.  ¡Viva quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces ! 

Aur.  h  vuestras  reales  plantes, 


Roma... 

Cori.  Voz  y  acción  saspemle ; 
Que  hasta  saber  con  qué  pactos, 

Y  hasta  ver  que  los  aoepte. 
No  está  perdonada  Roma. 

Todos.  Dilos  pues. 

Cori.  Primeramaittt, 

Que  las  mugeres  que  hoy 
Tiranizadas  contiene. 
Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  volver  quisieren 
A  Sabinia,  no  se  impidan. 
Ni  sus  personas  ni  bienes; 
Que  las  que  quieran  quedarse. 
Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 
De  galas.  Joyas  y  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  á  estudios 
O  armas,  ninguno  las  niegue. 
Ni  el  mane'o  de  los  libros. 
Ni  el  uso  de  los  arneses. 
Sino  que  sean  capaces, 
O  ya  lidien,  ó  ya  aleguen, 
En  los  estrados  de  todas, 

Y  en  las  lides  de  laureles; 

Que  el  hombre,  que  á  una  mnger. 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  haeiere  cortesía. 
Por  no  bien  nacido  quede; 

Y  por  mayor  privilegio, 
Mas  grave  y  mas  eminente, 
Pues  por  las  mugeres  yo 

Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mugeres. 

Aur,  Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

Todos.  Y  todos. 

Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces ! 

Sab.  Pues  yo  vuelvo  victorioso. 
Con  que  Roma  se  sujete. 

Astr.  Yo  airosa,  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

Enio.  Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  Intereses. 

Aur.  Yo  vano,  con  que  á  mi  hijo 
Es  á  quien  la  vida  debe. 

Lelio.  Yo  amigo  de  quien  ya  sé. 
Que  no  dio  á  mi  padre  muerte. 

Vet.  Yo  dichoso  con  saber. 
Que  Coriolano  me  quiere. 

Cori.  Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  mis  triunfos. 
Mas  honoies  y  hinreles. 
Que  tuve,  pues  sola  tú 


JORNADA  Ul. 


475 


Mi  honor,  triunfo  y  hvé  er«. 

Pdtq.  Y  yo  contenta,  aoD  ^m 
Sepan  todos  vuesarcedes, 
Que  las  armas  de  hermosara 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 


Tfocamos  males  á  biepet, 
A  lis  plantas  de  Sablnlo» 
Astrea  y  Coríolano,  alegres  : 

Tod.  y  mus.  ¡Vira  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces ! 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


A  saber  llego  Las  humanas  glorias  son 

Que  sin  el  gran  Dios  qne  basco,  PoIto,  humo,  cenixa  y  Tiento. 

Qne  adoro  y  qae  reTcrencio» 

He  aquí  reasumida  á  nuestro  entender  la  entera  Idea  profundamente  cristiaiía  me 
se  propuso  desenvolver  Calderón  en  este  drama  admirable.  Sin  duda  alguna  los  siglos 
del  paganismo  fueron  el  letargo  de  la  razón  humana;  es  aquella  época  la  noche  larga  y 
profunda  que  on  la  historia  del  mundo  separa  los  dos  soles  de  la  anticua  y  nueva 
alianza,  noche  en  que  el  hombre,  abandonado  á  un  ensueño  letal,  pero  verdaderameote 
delicioso,  se  dejó  mecer  en  el  seno  de  la  materia.  Ave  de  aquella  noche  mágica  y  em- 
balsamada, voló  la  mente  humana  sin  traspasar  su  limitada  esfera ;  á  la  voz  de  Socrate» 
retembló  la  bóveda  ficticia  del  Olimpo  para  desmoronarse  bajo  las  plantas  de  Cristo, 
abriéndose  al  torrente  de  luz  de  un  cielo  inmenso ;  entonces  la  vida  dejó  de  ser  oo 
hurto  para  ser  una  dádiva  del  Criador;  á  la  fábula  simbólica  de  Prometeo  sucedió  la  his- 
teria del  primer  hombre,  y  unido  al  trino  de  la  muerte  resonó  e'  canto  de  la  Inmortali- 
dad. El  ave  de  la  noche  cayó  deslumbrada  con  tan  claro  día.  al  primitivo  sol  dejostida 
sucedió  el  del  amor,  y  la  naturaleza  de  nuevo  fecunda  sintió  estremecerse  sos  entiifiu 
al  aliento  del  Señor. 

Pero  mientras  dura  aquel  encanto  ciego,  aquel  sueño  voluptuoso  ]  á  qué  altura  se  k* 
yantará  el  genio  del  hombre  desde  la  cual  no  descubra  miseria  y  disolución !  La  deoelt 
será  para  él  una  onda  muerta  que  fertilizando  su  cerebro  solo  producirá  mentídoe  frutos. 
—  Su  religión  será  una  fábula,  su  amor  será  un  apetito. 

Tal  es  la  verdad  eterna,  admirablemente  comprendida  por  Calderón^  aunque  espli- 
cada  con  una  brillantez  de  síntesis  teológica  mas  propia  de  un  auto  sacramental,  en  el 
Mágico  prodigioso. 

bn  efecto  ¿quién  es  Cipriano?  Un  joven  que  en  tiempo  del  cesar  Decío  vire  en  Aa- 
tioquia  entregado  ai  estudio  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias;  una  mente  profunda  que 
desarrollada  en  los  impuros  misterios  del  mito  pagano,  despierta  en  su  alma  á  deshora 
una  sed  ardiente  que  la  ciencia  de  una  tradición  adulterada  y  corrompida  no  basta  á 
satisfacer;  un  genio  que  presiente  la  realidad  del  único  Dios  del  cristianismo  y  que  re- 
montado sobre  las  alas  de  Plinio,  busca  con  una  mirada  ansiosa  y  penetrante  al  ente 
indivisible  y  omnipotente,  centro  Ignorado  de  la  divisibilidad  y  fiaquezas  del  politeísmo 
antiguo.  —  Pero  la  fuente  de  la  verdad  solo  brota  en  el  santuario  del  Hombre-üiot; 
por  eso  Cipriano  hasta  acercarse  á  las  aguas  de  la  salud  vivirá  sometido  á  la  inflneneia 
de  la  culpa,  á  la  Mentira  que  es  la  iibnegacion  de  la  Verdad,  al  Mal  que  es  la  privacioo 
del  Bien.  Esto  es  Cipriano  entregado  al  demonio  que  nos  presenta  Calderón  coino  sa 
huésped  y  amigo.  La  vanidad  se  albergará  en  el  corazón  del  sabio,  una  pasión  frenétiea, 
un  apetito  sensual,  indomable,  esclavizará  su  entendimiento,  y  su  delirio  le  levantará 
á  la  cumbre  de  una  ciencia  sobrenatural  para  precipitarle  en  el  abismo  de  la  dese^- 
racion. 

Cipriano  ama  ardientemente  á  Justina,  ]}ero  su  pasión  se  estrella  contra  el  pudor  de 
la  virgen  cristiana,  cuyo  tímido  y  seductor  desden  protege  la  gracia  del  Señor.  El  joven 
olvida,  suspendido  en  aquella  beldad,  todos  sus  estudios;  sí,  los  olvida,  y  próximo  ya 
á  la  comprensión  del  dios  de  Plinio,  cae  desmayado  en  las  tinieblas  de  la  materia  é  in- 
cierto aun  de  la  vida  futura,  hace  con  su  fatal  amigo  aquel  célebre  pacto  por  el  que  será 
dueño  de  Justina  á  costa  de  su  alma.  iMas  ah!  que  el  genio  del  mal  es  impotente  con- 
tra las  armas  de  la  fe;  triunfa  Justina  de  la  seducción  de  la  carne,  admirablemente 
espresada  en  una  escena  llena  de  fuego  y  sentimiento,  en  que,  introducido  el  demonio 
en  la  habitación  de  la  doncella,  quiere  violentamente  arrastrarla  á  donde  la  espera  Ci- 
priano, y  á  los  dolorosos  conjuros  del  mágico  responde  una  forma  fantástica  que  en- 
vuelve en  sus  cendales  la  figura  de  la  muerte.  |Ah!  ;  cuánto  es  sublime  el  misterio  que 
nos  revela  Calderón  en  el  terrible  desenlace  de  aquel  amor  vehemente  y  sensual!  El  amor 
es  la  vida,  pero  el  apetito  es  la  muerte. 

He  aquí  todo  el  fruto  de  tu  delirio,  de  tu  ciencia,  de  tu  fatiga,  de  tus  conjuros.  - 
¡  Alza  ese  velo,  descubre  esa  forma  encantadora  y  hiélate  de  espanto  al  verte  abrazado 
con  la  nada !  La  hermosa  tapada  es  un  hediondo  esqueleto  que  desaparece  diciéndole : 

Asi,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mondo. 

Si  DO  iem\éTnmo%  aventurar  conjeturas,  diriamos  por  qué  á  nuestro  parecer  en  la  chis 
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tosa  ocurrencia  de  hacer  que  Cipriano  horrorizado  »e  abrace  con  el  necio  Clarín  que  sale 
á  la  sazón  huyendo,  hay  una  idea  mas  profunda  que  la  de  producir  una  sonrisa  Inoportuna 
en  el  público. 

Rero  volviendo  al  asunto,  el  pensamiento  de  Calderón  no  podia  concluir  aquí.  Para  oom> 
pletar  la  esplicadon  de  tan  grandioso  principio  era  menester  que  á  esa  catástrofe  moral 
dei  apetito  sucediese  la  glorificación  üel  sentimiento  racional.  —  Conviértese  Cipriano 
á  la  luz  del  cristianismo,  y  entonces  comienza  en  un  amor  sublime,  espiritual  y  paro,  la 
recompensa  aue  promete  el  dogma  después  de  la  lucha  con  el  pecado.  —  Cipriano  y  Ju8> 
tina  reciben  la  palma  del  martirio  y  sus  almas  unidas  suben  á  la  resion  del  Ser  su- 
premo, realizándose  en  el  seno  del  Criador  el  indisoluble  consorcio  de  la  Intellgeoda  y 
de  la  fe. 

Por  envolver  consideraciones  de  todo  punto  agenas  de  este  lugar,  omitiremos  haoer 
un  examen  critico  de  la  opinión  que  sobre  cierta  coincidencia  entre  el  Mágico  prodi- 
gioso de  Calderón  y  el  Fausto  del  poeta  alemán  Goethe,  anda  muy  valida  entre  algo- 
ñus  literatos  de  autoridad  nada  Uesestimaide.  Sin  emitargo  no  ocultaremos  que  una 
comparación  detenida  de  estas  dos  inmortales  producciones  nos  ha  persuadido  á  croer  en- 
teramente infundada  tal  semblanza. 

Y  en  efecto,  si  hemos  de  juzgar  por  sola  la  primera  parte  de  la  obra  alemana,  eosa  en 
verdad  harto  arriesgada,  en  el  carácter  del  doctor  Juan  Fausto  solo  aparece  una  espreslon 
inacabada  de  la  vida  del  hombre ;  la  inteligencia  vacilante  entre  la  (luda  y  la  creencia,  el 
escepticismo  triunfiínte  de  la  fe  rollgiosa,  personillcada,  como  una  mera  superstición  tradi- 
cional, en  la  desgraciada  Maigariía.  Pero  el  principio  generador  del  Fausto  solo  puede 
buscarse  en  su  conjunto;  —  así  que  no  debemos  estranar  el  ver  desmentida  en  so  se- 
gunda parte,  publicada  hace  pocos  nños  y  uno  después  de  la  muerte  de  Goethe,  la  espll- 
cacion  que  varios  celebres  contemporáneos  tentaron  de  la  escena  final  de  la  parte  primera, 
suponiendo  al  pobre  doctor  en  las  garras  del  civilizado  Nellstófeles,  y  atribuyendo  gra- 
tuitamente al  genio  poético  tan  identitícado  con  el  panteísmo  de  Hegel,  una  demostración 
dramática  del  scrvus  arbitrius  del  ranciu  lutcranisino.  Porque  ciertamente,  la  referida  se- 
gunda parte  completa  de  un  modo  maravilloso  el  proyecto  manifestado  solamente  en  la 
primera.  EU  doctor  prosigue  sus  seducciones;  lejos  de  sentir  la  desesperación  v el  remor- 
dimiento que  conducen  á  Cipriano  á  la  conversión,  continua  con  toda  la  caima  posible 
en  un  ser  que  representa  una  personificación  dei  entendimiento  en  su  lucha  con  la  vida 
terrestre,  sus  amorosos  triunfos,  y  uespues  de  haber  tenido  de  su  unión  con  la  antigua  y 
bella  esposa  de  Menelno  (nótese  bien  esta  unión  entre  Fausto,  símbolo  del  genio,  y  Elena, 
símbolo  de  la  belleza  terrestre)  á  Kuphorion,  personage  también  alegórico  que  realiza  ad- 
mirablemente todaí;  las  propiedades  de  la  poesía,  concluye  con  tranquilidad  una  vida  trans- 
currida en  el  ejercicio  nel  pensamiento.  —  l.os  ángeles  llevan  su  alma  al  cielo  en  donde 
se  une  con  la  siempre  constante  Margarita. 

Permítasenos  ahora  preguntar  :  i  donde  está  la  semejanza  entre  esta  idea  y  la  del  Má- 
gico de  Caideronf  En  la  producción  del  poeta  español,  místico  y  severo,  vemos  la  des- 
gracia de  la  criatura  privada  de  la  luz  de  la  revelación;  Cipriano  se  entrega  al  genio  del 
mal,  y  este  queda  confundido  ante  la  gracia  de  la  fe.  1^  felicidad  de  Cipriano  solo  es  posible 
en  la  conversión  y  en  laespiacion  con  el  martirio.  Fausto  por  el  contrario,  uniéndose  á 
Me  .stófeles,  triunfa  de  la  Itelleza,  de  la  religión,  de  la  gracia,  de  ic  creencia;  Fausto  es  la 
criatura  que  abandonada  á  su  pensamiento  iiueno  ó  malo,  consigue  todos  sus  deseos.  Al 
concluir  su  vida  no  es  menester  que  se  arrepienta;  para  salvarse  no  necesita  del  ro- 
mordimieato  ni  de  la  conversión,  y  mucho  menos  <!e  la  espiacion ;  es  el  hombre  trabajado 
por  todas  las  prácticas  mezquinas  de  la  vida,  inducís  las  religiones;  —  antes  de  eman- 
ciparse de  ellas  con  la  muerte,  manwa  á  Mefistofeie^  que  las  destruye. 

Este  buen  demonio  es  vencido  por  los  ándeles,  y  el  pacto  que  con  él  liabia  hecho  el 
doctor  queda  sin  cumplimiento ,  poique  el  nml  no  existe  de  por  si ,  y  el  ^enio  de  la  ab- 
negación ha  de  desaparecer  cuando  se  verifique  la  disolución  ó  desenlace  solemne  de  las 
cosas  terrestres.  He  aquí  una  glorificación  independiente  de  to<ia  virtud  suprema;  be  aquí 
á  la  criatuia  triunfante  por  su  propia  virtuti,  por  el  desenvolvimiento  completo  de  su 
inteligencia.  He  aquí  el  verdadero  pensamiento  del  drama  alemán.  Ahora  bien  si  este  pen- 
samiento de  una  ortología  altamente  panteista  se  asemeja  en  algo  á  la  idea  profundamente 
cristiana  de  la  necesida/l  de  la  gracia  para  proiifir  que  la  aparición  del  Fausto  en  la  na- 
ción de  los  sistemas  filosóficos  fué  una  verdadera  importación  de  nuestro  teatro  nacional, 
seria  ademas  preciso  poner  en  claro  que  el  doctor  Juan  Fausto,  Neüstóreles,  Margarita  y 
Elena  de  Goethe ,  no  son  los  iK»rsonages  que  llevan  estos  mismos  nombres  en  la  leyenda 
alemana  dei  siglo  xvi,  sino  el  Cipriano,  el  demonio  y  la  Justina  de  Galderon. 
No  nos  ciegue  d  amor  nacional. 
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PERSONAS. 


CIPRIANO. 

Bl  OSMONIO. 

FLORO. 

El  GoBiiNABnn  tos  ÁKrioonA. 

LELIO,  sa  h^o. 

USANDRO,  Yi^o. 


PAB[0,  eHt€o  M  |0l»eniad6t. 
JUSTINA,  dama. 
LIBIA,  crlída. 

GfiMTC  T  MbSIGA. 


JORNADA  I. 


SAun  €IPRlANOy  ytsmo  di 
CLARÍN  T  MOSGQN  M 
jmoñ  utitos. 


Cipr.  En  la  amena  soledad 
De  aquesta  apacible  estancia» 
Bellísimo  laberinto 
De  áii>ole89  flores  7  plantas» 
Podéis  dejarme,  d^ando 
Conmigo,  que  eúos  me  bastan 
Por  compañía,  los  libros 
Que  os  mandé  sacar  de  casa; 
Que  yo,  en  tanto  que  Antioqoía 
Celebra  con  fie  tas  tantas 
La  fiábrica  dése  templo , 
Que  hoy  á  Júpiter  consagr»! 

Y  su  traslación,  lierando 
Públicamente  su  estatua» 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada , 
Huyendo  del  gran  bulUelo 

Que  hay  en  sus  eailes  7  plaas, 
Pasar  estudiando  quiero 
La  edad  que  al  dia  le  fldta. 
Idos  los  dos  á  Antioquía» 
Gozad  de  sus  flestas  Tarias, 

Y  Yolred  por  mi  á  este  sitiOi 
Cuando  el  sol  cayendo  Taya 
A  sepoitarse  en  ks  ondas, 

Que  entre  oscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáTer  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallareis. 

Mosc,  No  puedo, 

Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Cuatro  ó  cinco  mil  palabras. 
¿Es  posible,  que  en  un  día 


De  tanto  gvsto,  de  tanta 
tatlridad  y  contento. 
Con  cuatro  Ubros  te  allgu 
Al  campo  solo,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas? 

Ciar,  Hace  mi  señor  mny 
Que  no  hay  cosa  mas  eanaada. 
Que  un  dta  de  proceskm 
Entre  cofrades  y  danxas. 

Mosc.  En  fin.  Clarín,  y  en  ptüie^ 
Viviendo  con  arte  y  maiía. 
Eres  un  temporalaso 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dieea 
Lo  que  sientes. 

Ciar.  Tú  te  engafiaá; 

Que  es  el  mentís  mas  cortes. 
Que  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Cipr.  Ya  iMista,  Moscón,  ja 
Clarin.  ¡Quesfemprslosdóa 
Habéis  con  vuestra  ignoranela 
De  estar  porfiando  y  tomanda 
Uno  de  otro  la  contraria ! 
Idos  de  aquí ;  y  como  digo. 
Me  buscaréis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en 
Esto  fiibiica  gallarda 
Del  universo. 

Moíc,         ¿Queta, 
Que,  aunque  defendido  hayas, 
Que  es  bueno  no  ver  las  flestÍM, 
Que  vas  á  verlas  r 

Ciar.  Es  clara 

Consecuencia.  Nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

Mosc.     Por  ver  á  Libia » 
Vestirme  quisiera  de  alas. 

Ciar,  Aunque,  si  digo  verdad, 
Libia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentidos.  Pues  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Al  na,  y  sé,  Libia,  liviana.  (Vi 
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Cipr.  Ya  estoy  solo;  y«  podré, 

Si  tanto  mi  ingenio  alcania, 

Estudiar  e.sta  cuestión 

Que  me  trae  suspensa  el  tima, 

Desde  que  rn  Plinio  lei 

Con  misteriosas  palabras 

La  diflnicion  de  Dios; 

Porque  mi  ingenio  no  halla 

Ese  Dios,  en  quien  convengan 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Esta  verdad  escondida 

He  de  apurar.  (Pánetis  ti  letr.) 

Sale  el  DEMONIO  tistim)  m  guía. 

Dem.  Aunque  bagas  op. 

Mas  discorsos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanxaria; 
Que  yo  te  la  esconderé. 

Cipr.  Ruido  siento  en  estas  ramas. 
¿Quién  va?  ¿quién  eaf 

í>em.  CalMllaro, 

Un  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  esta  mañana  i 
Tanto,  que  rendido  ya 
£1  caballo  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete  destos  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Antioquia  es  ei  camino, 
A  negocios  de  importancia. 
Y  apartándome  de  toda 
La  gente  que  me  acompaña, 
Divertido  en  mis  cuidados, 
( Caudal  que  á  ninguno  falta ) 
Perdí  el  camino,  y  perdí 
Criados  y  camarades. 

Cipr.  Mucho  me  espanto  de  que 
Tan  á  vista  de  las  altas 
Ton  es  de  Antioquin  así 
Perdido  andéis.  No  hay  de  euantas 
Veredas  á  aqueste  monte 
O  le  linean  ó  le  pautan 
Una,  que  á  dar  en  sus  muros, 
Como  en  su  centro,  no  Taya. 
Por  cualquiera  que  toméis 
Vais  bien. 

Dem.     Esa  es  la  Ignorancia, 
A  la  vista  de  las  ciencias, 
No  saber  aprovecharlas. 
Y  supuesto  que  no  es  bien. 
Que  entre  yo  en  ciudad  estraRa, 
Donde  no  soy  conocido, 
Solo  y  pr^guntindo,  hasta 
Que  la  noclie  venta  al  dia, 
Aquí  estare  lo  que  Dilta ; 
Que  en  el  trage  y  en  los  libros 
Que  08  divierten  y  acompañan. 
Juzgo,  que  debéis  de  ser 
Grande  estudiante;  y  el  auna 


Esta  Inclinación  me  Dera 

De  los  que  en  estudios  tratan.    (SiénioM.) 

Cipr.  ¿Habéis  estudiado? 

Dem.  fío. 

Pero  sé  lo  que  me  basta, 
Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.  ¿Pues  qué  ciencia  sabéis? 

Dem.  Htitat* 

Cipr.  Aun  estudiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcansa; 
¿Y  vos,  ( I  grande  vanidad  1) 
Sin  estudiar,  sabéis  tantas? 

Dem.  Si  i  que  de  una  patria  soy, 
Donde  las  ciencias  mas  ¿tas, 
Sin  estudiarse,  se  saben. 

Ct/>r.  ]0h  quién  fbera  desa  patria  1 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia^ 
Mas  se  ignora. 

Dem.  Verdad  tanta 

Kñ  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia, 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado;  que  hay 
Pérdidas  con  alábanse. 

Si  no  lo  quereis  creer, 
Decid,  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento ;  que,  aunque  no 
Sé  la  opinión  que  os  agrada» 

Y  ella  sea  la  segura. 
Yo  tomaré  la  contraría. 

Cipr.  Mucho  me  huelao  de  que 
A  eso  vuestro  ingenio  salga. 
Un  lugar  de  Plinio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quien  es  ei  Uios  de  quien  habla. 

Dem.  Ese  es  un  lugar,  que  dice, 
Bien  me  acuerdo,  estas  palabras  : 
Dios  es  una  bondad  suma. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Todo  vista  y  todo  manos. 

Cif/r.  Es  verdad. 

Dem.  i  Qué  repugnancia 

Halláis  en  esto? 

Cipr.  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 
Que,  si  ha  de  ser  bondad  suma. 
Aun  á  Júpiter  le  fhlta 
Suma  bondad;  pues  le  vemos. 
Que  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasiones.  Danae  hable 
Rendida,  Europa  robada. 
¿Pues  cómo  en  suma  bondad. 
Cuyas  acciones  sagradas 
Haiilnn  <lo  ser  divina:^, 
Caben  pasiones  humanas  ? 


480 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


En  que  las  letras  profanas, 
Con  los  nombres  de  los  dioses, 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 

Cipr.  Esa  respuesta  no  basta; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso, 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan; 
¿Pues  cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas, 
Porque  no  digáis  después, 
Que  alegué  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió.  ¿No  es  cosa  dará 
La  consecuencia,  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego,  yendo  encontradas. 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena. 
Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  Imaginarla : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

Dem.  Niego  la  mayor;  porque 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así  convienen  á  fines, 
Que  nuestro  Ingenio  no  alcanza; 
Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  Importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió,  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó,  el  ganarla. 

Cipr.  Concedo ;  pero  debiera 
Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 
Los  dioses,  no  asegurar 
La  victoria  ;  que  bastaba 
La  pérdida  permitirla 
Allí,  sin  asegurarla : 
Luego,  si  Dios  todo  es  vista, 
Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin, 

Y  al  verle,  no  asegurara 

El  que  no  habia  de  ser :  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circinstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Dem,  Importó  para  esa  causa, 
Mover  asi  los  afectos 
Con  su  vos. 

Cipr.        Cuando  importara 


El  moverlos,  genios  hay. 
Que  buenos  y  malos  Maman 
Todos  los  doctos,  que  son 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 
Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegara 
A  mostrar,  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos. 

Dem.  Repara 

En  que  esas. contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importancl.n 
Nunca  disonaron.  Bien 
En  la  fábrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve,  pues  fué 
Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipr.  Luego  si  ese  fué  uno  s.ilo, 
Ese  tiene  mas  ventaja 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  hallas. 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro  : 
No  quiero  yo  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos. 
Cuando  el  uno  le  criara , 
El  otro  le  deshiciera, 
Pues  eran  manos  entrambas, 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Dem.  Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.  Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

Cipr.  Pensar,  que  hay  un  Dios , 
Suma  bondad,  suma  gracia. 
Todo  vista,  todo  manos, 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  que  no  compite; 
Dios,  á  quien  nhiguno  iguala , 
Un  principio  sin  principio. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  querer  solo; 
Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas. 
Una  deidad  soberana 
Ha  de  ser  sola  en  esencia. 
Causa  de  todas  las  causas. 

Dem.  ¿Cómo  te  puedo  negar  [Levóniú» 
Una  evidencia  tan  clara? 
Cipr.  ¿Tanto  lo  sentís? 
Dem.  ¿Quién  deja 
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De  seotir,  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  folta, 
Dejo  de  hacerlo,  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  68  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

Cipr.  Id  en  paz. 

Dem.  Quedad  en  paz.  — 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza,  ap. 

Yo  haré  que  el  estudio  olvides, 
Suspendido  en  una  rara 
Beldad ;  pues  tengo  licencia 
De  perseguir  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas.  {Vase,) 

Cipr,  No  YÍ  hombre  tan  notable. 
Mas  pues  mis  criados  tardan, 
Volver  á  repasar  quiero 
De  tanta  duda  la  causa.       {Vuelve  ú  leer.) 

Salen  LELIO  t  FLORO. 

Lelio.  No  pasemos  addante; 
Que  estas  peñas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  hi  entrada, 
Solo  pueden  ser  testigos 
De  nuestro  duelo. 

Floro,  La  espada 

Sacad ;  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  fueron  las  palabras. 

Lelio.  Ya  sé,  que  en  el  campo  muda 
La  lengua  de  acero  habla 
Desta  suerte.  (Riñen.) 

Cip^'  i  Q^é  es  aquesto? 

Lelio,  tente ;  Floro,  aparta ; 
Que  basta  que  esté  yo  en  medio , 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 

Lelio.  i  De  dónde,  di,  Cipriano, 
A  embarazar  mi  venganza 
Has  salido  ? 

Floro.     ¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 

Salen  MOSCÓN  y  CLARÍN. 

Mosc.  Corre ;  que  con  mi  seitor 
Han  sido  las  cuchiUadas. 

Ciar.  Para  acercarme  á  esas  cosas. 
No  suelo  yo  correr  nada; 
Mas  para  apartarme  sí. 

Mosc.  y  Ciar,  j  Señor  I 

Cipr,  No  habléis  mas  palabra.  — 

¿Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos, 
Que  por  su  sangre  y  su  fama 
Hoy  son  de  toda  Antioquia 
Los  ojos  y  la  esperanza , 
I' no  del  gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 


Familia  de  los  Cobiltos, 
Asi  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria? 

Lelio.  Cipriano,  aunque  el  respeto, 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tü  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas. 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro,  Lo  mismo  te  digo,  y  ruego, 
Que  con  tu  gente  te  vayas. 
Pues  que  riñendo  nos  dejas, 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

Cipr.  Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia, 
Os  engañáis,  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  ios  dos,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia  ; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda ; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya, 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa , 
Que  yo,  si,  habiéndola  oído. 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

Do  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

Lelio.  Pues  con  esa  condición , 
De  que,  en  sabiendo  la  causa. 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  i>ernero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tú,  como  podrás 
Convenirnos,  pues  no  hay  traza, 
Con  que  dos  nobles  zelosos 

Den  á  partido  sus  ansias. 

ro.  Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero^ 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  ei  sol.  Y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  que  la  pnialiru 
Nos  lias  (lado  de  dí-jarnos 
Reñir,  á  un  Vado  Ve  w^wU. 
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Cijpr.  Esperad ;  que  hay  que  saber 
Has.  Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 

0  Imposible  á  la  esperanza? 

Lelio.  Tan  principal  es,  tan  noble , 
Que,  si  el  sol  zelos  causara 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa ; 
Porque  presumo,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 

Cipr,  ¿Casáraste  tú  con  ella? 

Floro.  Ahí  está  mi  confianza. 

Ci>r.  ¿Y  tú? 

Leiio.  \  Pluguiera  á  los  cíelos, 

Que  á  tanta  dicha  llegara! 
Que,  aunque  es  en  estremo  pobre. 
La  virtud  por  dote  basta. 

Cipr.  Pues  si  á  casaros  con  elki 
Aspiráis  los  dos,  ¿  no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna, 
Querer  antes  disfamarla? 

1  Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa, 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo, 

Decirlo  sin  ella  basta. 

No  digo  yo,  que  os  sufráis 

El  servirla  y  festejarla 

A  un  tiempo ;  porque  no  quiero , 

Que  de  mí  partido  salga 

Tan  cobarde,  que  el  galán, 

Que  de  sus  zelos  pasara 

Primero  la  contingencia, 

Pasará  después  la  infamia; 

Pero  digo,  que  sepáis 

De  cual  de  los  dos  se  agrada; 

Y  luego... 

Lelio.      Detente,  espera; 
Que  es  acción  cobarde  y  boja, 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
O  á  Floro ;  si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy. 
Pues  es  otro  empeño  en  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere ; 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor  :  luego  escusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga ; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas. 
El  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  venganza. 
Floro.  Confieso,  que  esa  opinión 

Recibida  es  y  asentada 

Mas  con  las  damas  de  amores, 

Qae  elegir  y  dejar  tratan ; 


Y  así  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta. 
Habiendo  al  campo  salido, 
Haber  sacado  la  espada, 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza. 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 

Lelio.  En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera  mas,  quiero  hacenne 
De  su  parte,  ó  cierta,  ó  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

Cipr.  Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quién  es;  que  yo, 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla, 
Para  que  esté  prevenida. 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 

Lelio.  Dices  bien. 

Cipr.  ¿Quién  es?  . 

Floro.  lottloa. 

De  Lisandro  hija. 

Cipr.  Al  nombraría 

He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas. 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 

Floro.  ¡El  cielo  en  mi  favor  mneva 
Su  condición  siempre  ingrata !  {Vate^} 

Lelio.  ¡Corone  amor  al  nombrarme 
De  laurel  mis  esperanzas!  {Voae.) 

Cipr.  ¡Oh,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 
Escándalos  y  desgracias!  (Fíoie.) 

Mosc.  ¿Ha  oido  vuesa  merced. 
Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 
De  Justina? 

Ciar,         Sí  señor. 
¿Qué  hay,  que  vaya  6  que  no  vaya? 

Mosc.  Hay,  que  no  tiene  que  hac«r 
Allá  usarced. 

Ciar.  ¿Por  qué  causa.» 

Mosc.  Porque  yo  por  Libia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 

Ciar.  Basta;  que  no  he  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama. 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 

Mosc.  Aquesa  opinión  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella. 
Quien  la  obliga  ó  quien  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elUa. 

Ciar.       Es  buena  trata; 
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Aunque  ha  de  escogerte  temo. 

Mosc.  ¿Ya  tienes  deso  conflania? 

Ciar.  Sí ;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  (Yante.) 

Salen  JUSTINA  t  LISANDRO. 

Just.  No  me  puedo  consolar 
De  hal)er  hoy  visto,  señor, 
KI  torpe,  el  común  error, 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
A  una  imagen,  que  no  pudo 
Ser  deidad ;  pues  que  no  dudo. 
Que  al  fin,  si  algún  testimonio 
Da  de  serio^  es  el  Demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

Us,  No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras. 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina, 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

Just,  Es  cierto;  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya;  y  no  lo  fuera, 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias,  que  mirando  estoy. 

Lis,  \  Ay  Justina !  no  ha  nacido 
De  ser  tú  mi  hija,  no; 
Que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas,  ¡  ay  Dios  1  ¿Cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fué. 

Just.  ¿Qué  dices,  señorP 

Lis.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

Just.  Muchas  veces  te  he  escachado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 

Y  nunca  quise,  señor, 
A  costa  de  un  sufrimiento. 
Apurar  tu  sentimiento. 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  viendo,  que  es  error, 
Que  de  entenderte  no  acabe. 
Aunque  sea  culpa  grave, 
Que  parlas,  señor,  te  pido, 
Tu  secreto  con  mi  oido, 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 

Lis.  Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  le  callé, 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  el  efcto. 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí,  que  al  Ir 
Con  este  báculo  dando 
En  la  tierra  voy  llamando 
A  las  puertas  del  morir, 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  Ignorancia,  no; 


Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  callar. 
Y  así  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.      Conmigo  lucha 
Tn  temor. 

Lis.        Mi  pena  es  mucha. 
Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just.  Senor,  desta  conftision 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.  No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este. 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre, 
Es  justo  que  te  le  acuerde, 
Pues  de  mí  no  sabes  mas, 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  ivibezas  tiene, 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue  . 
Del  cristiano ;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  amboe, 
Yen  tu  rosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Hul)rÍcaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  papa  nuestro, 
Que  la  apüstólira  sede 
(ioiiernaita,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  ios  gentiles  crueles 
Su  sííd  apaga  con  sangre 
Dr  la  (lue  á  mártires  vierte. 
Hoy  la  primitiva  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  .el  morir  rehusan, 
No  porque  v\  martirio  temen, 
Sino  porque  de  una  vez 
No  árabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 
Quien  catccvvxVw.  o\  ^«i\V\^ 
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Quien  le  predique  y  le  enseñe. 
A  Roma  pues  Alejandro 
Llego,  y  yendo  oculto  á  verte. 
Recibí  su  bendición, 

Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues, 
Que  á  Antloquía  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.  Obediente, 
Peregrinando,  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antloquía  vine,  y  cuando 
Desde  aquesos  eminentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  faltó;  y  llevando 
Tras  si  el  dia,  por  hacerme 
Compañía,  me  dejó 
A  que  le  sostituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 

Me  haUé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  tanta  antorcha  viviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aquí  dispuesto  á  esperar 
Que  otra  ves  el  sol  saliese. 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  que  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba, 
Guando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informauo 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oído  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  oír  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil. 
Mudo  idioma  de  los  tristes, 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 
La  vos  de  un  hombre,  que  á  media 
Vos  decia  desta  suerte : 
Primer  mancha  de  la  sangre 
Mas  noble,  á  mis  manos  muere. 
Antes  que  á  morir  á  manos 
De  infames  verdugos  llegues. 
Lm  üMU  muger  deda 


En  medías  razones  breves  : 
Duélete  tú  de  tu  sangre, 
Ya  que  de  mi  no  te  dueles. 
Llegar  pretendí  yo  entonces 
A  estorbar  rigor  tan  fuerte. 
Mas  no  pude ;  porque  al  punto 
Las  voces  se  desvanecen ; 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  voz,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia, 
Gimiendo  y  llorando  á  veces  : 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  é  inocente. 

Y  siguiendo  de  la  voz 

El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger, 
Que  apenas  dejaba  verse 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose  :  Vuelve , 
Sangriento  homicida  mío ; 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.  No  soy,  le  dije. 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeres  en  tan  fuerte 
Ocasión.  Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida, 
Pues  que  por  puntos  fallece. 
Lógrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 

Y  espirando,  vi... 

Salk  libia. 

Ubia.  Señor, 

El  mercader  á  quien  deijes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  dije. 
Por  esotra  puerta  vete. 

Just.  ¡Cuánto  siento,  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  llegue, 
Que  estaba  á  tu  reiacion 
Vida,  alma  y  razón  pendiente 
Mas  vete  ahora,  señor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 

Lis.  ¡Ay  de  mí !  ¡Qué  de  desaires 
La  necesidad  padece !  (VñK 

Just.  Sin  duda  entran  hasta  aquí. 
Porque  siento  afuera  gente. 

Libia.  No  son  elios;  Cipriano 
Es. 

Just.  ¿Pues  qué  es  lo  que  pretende 
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Cipriano  aquí? 


Saleü  CIPRIANO,  clarín  t  MOSCÓN. 

Cipr,  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 
Viendo  salir  la  Justicia 
De  vuestra  casa,  se  atreve 
A  entrar  aquí  mi  amistad, 
Por  la  que  á  Lisandro  debe, 
A  solo  saber,  ( ¡  turbado 
Estoy  1 )  si  acaso  ( ¡  qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas! ) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.  —  ¡Qué  mal  dije!  ap. 

Que  no  es  hielo,  ftiego  es  este. 

Just.  Guárdeos  el  cielo  mil  afios. 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  honrar  á  mi  padre 
Con  vuestros  fovores. 

Cipr,  Siempre 

Estaré  para  serviros.  — 
¿Qué  me  turba  y  enmudece?  op» 

Just,  fil  ahora  no  está  en  casa. 

Cipr.  Luego  bien,  señora,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión 
Que  aquí  me  trae  claramente; 
Que  no  es  In  que  habéis  oido 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

Just.    ¿Pues  qué  mandáis? 

Cipr.  Que  me  oigáis.  Yo  seré  breve. 
Hermosísima  Justina, 
En  quien  hoy  ostenta  ufana 
La  naturaleza  humana 
Tantas  señas  de  divina, 
Vuestra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  dia. 
Pero  ved,  que  es  tiranía. 
Como  el  erecto  lo  muestra, 
Que  08  dé  yo  la  quietud  vuestra, 
Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Leiio,  de  su  amor  movido, 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado!) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 
(¡No  vi  error  mas  permitido!) 
El  uno  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  los  dos ; 
Por  vos  lo  he  estorbado  ( ¡  ay  Dios ! ) ; 
Pero  ved,  que  es  error  fuerte, 
Que  yo  quite  á  otros  la  muerte. 
Para  que  me  la  deis  vos. 
Por  escusar  el  que  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar. 
De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 
¡Oh  nunca  á  hablaros  viniera ! 
Porque  vuestra  elección  fuera 
Arbitro  de  sus  recelos, 
Como  juez  de  sus  desvelos. 
Pero  v«d,  que  ea  grao  rigor, 


Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  ( ¡  infeliz  ítaí ! ) 

Que  á  vuestro  padre  ( i  ay  da  mi  I ) 
Os  pida.  Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  ( ¡  estoy  muriendo  I ) 
Que  es  ii^usto,  ( ¡  estoy  temblando  I ) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mi  sintiendo. 

Just,  De  tal  manera  he  estraftado 
Vuestra  vil  proposición. 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  im  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado, 
Ni  á  Lelio,  para  que  así 
Vos  os  atreváis  aquí. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mí. 

Cipr,  Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fbera 
Necio,^ infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares, 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Qué  diré  á  Lelio? 

Just.  Que  crea 

Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

Cipr.  ¿Y  á  Floro P 

Just.  Que  no  me  vea. 

Cipr.  ¿Y  ámiP 

Just.  Que  osado  no  sea 

Vuestro  amor. 

Cipr.  i  Cómo,  si  es  dios  ? 

JuH.  ¿  Será  mas  dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

Cipr.  Sí. 

Just.        Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  á  Floro  y  á  vos.  {Vanse  ios  doi,) 

Ciar.  ¡Señora  Libia! 

Mosc.  \  Señora 

Libia! 

Ciar.  Aquí  estamos  los  dos. 

Libia.  ¿Pues  qué  queréis  vos?  ¿Y  toí 
Que  queréis? 

Ciar.         Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora, 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos ; 
Pero,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar, 
Que  uno  «mo\«l  pt^\«DA»iitfA. 
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Ubia,  £8  tan  grande  el  sentímiento 
De  que  así  me  hayáis  hablado, 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
¿Que  uno  escoja?  ¡  Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno  1 
¿Uno  yo?  ¿Pues  oportuno 
No  es  para  tener  ( ¡  ay  Dios!) 
Este  Ingenio  á  un  tiempo  dos? 
¿Qué  queréis,  que  escoja  uno? 

Ciar.  ¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 
¿No  te  embarazarán  dos? 

Libia,  No ;  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mugeres. 

Mosc.  ¿De  qué  suerte  te  prefieres 
A  eso? 

Libia.  \  Qué  necia  porfía  I 
Queriéndoos  la  lealtad  mia... 

Mosc.  ¿Cómo? 

libia.  Altemaiive, 

Ciar,  4  Pues 

Qué  es  altemative? 

Libia.  Es 

Querer  á  cada  uno  un  día.  (Vase.) 

Mosc,  Pues  yo  escojo  este  primero. 

Ciar.  Mayor  será  el  de  mañana ; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 

Mosc.  Libia  en  fin,  por  quien  yo  muero, 
Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero ; 
Bien  es  que  tal  dicha  goce. 

Ciar,  Oye  usted,  ya  me  conoce. 

Mosc,  ¿Porque  lo  dice?  Concluya. 

Ciar.  Porque  sepa,  que  no  es  suya» 
Así  como  den  las  doce.  {Vase.) 

Salen  FLORO  t  LELIO  de  noche,  cada 

UNO  POR  su   PUERTA. 

Lelio.  Apenas  la  oscura  noche 
Estendió  su  manto  negro, 
Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 
De  aquestos  umbrales  vengo; 
Que,  aunque  hoy  por  Cipriano 
Tengo  suspenso  el  acero. 
No  el  afecto ;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afectos. 

Floro.  Aquí  me  ha  de  hallar  el  alba; 
Que  en  otra  parte  violento 
Estoy;  porque  en  fin  en  otia 
Estoy  fuera  de  mi  centro. 
í  Quiera  amor,  que  llegue  el  día 
Y  la  respuesta  que  espero 
Con  Cipriano,  tocando 
O  la  ventura  ó  el  riesgo ! 

Lelio.  Ruido  en  aquella  ventana 
He  sentido. 

Floro.       Ruido  han  heclio 
En  aquel  balcón. 


El  DEMONIO  al  balcoh. 

Lelio.  Un  bulto 

Sale  della,  á  lo  que  puedo 
Distinguir. 

Floro,     Gente  se  asoma 
A  el,  que  entre  sombras  veo. 

Dem.  Para  las  persecuciones 
Que  hacer  en  Justina  intento, 
A  disfamar  su  virtud 
Desta  manera  me  atrevo. 

[Baja  por  una  escala.) 

Lelio.  ¡Mas  ay  infeliz!  ¡Qué  miro! 

Floro,  \  Pero  ay  infeliz  I  ¡Qué  tco! 

Lelio.  El  negro  bulto  se  arroja 
Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 

Floro,  Un  hombre  es,  que  de  su  casa 
Sale.  No  me  matéis,  zelos, 
Hasta  que  sepa  quien  es. 

Lelio.  Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 

( Llegan  los  dos  con  las  espadas  desnudas 
d  reconocer  quien  bajó.) 
Dem.  No  solo  he  de  conseguir 

Hoy  de  Justina  el  desprecio, 

Sino  rencores  y  muertes. 

Ya  llegan.  Abrase  el  centro, 

Dejando  esta  confusión 

A  sus  ojos. 

{El  Demonio  y  habiendo  bajado,  se  hunde,  y 
los  dos  quedan  afirmados,  queriendo  re- 
conocerle. 1 
Lelio.       Caballero , 

Quien  quiera  que  seáis,  ú  mí 

Me  ha  importado  conoceros ; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  osta  demanda  vengo. 
Decid,  ¿quién  sois? 

Fiara.  Si  os  obliga 

A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caído 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  el  conocerme  á  vos, 
Me  importa  á  mí  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas,  porque  son  zelos. 
I  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  c^sa  dueño ; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo. 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 

Lelio.  Dueño  es  eso. 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos. 
Atribuyéndome  á  raí 
Delito,  que  solo  es  vuestro. 
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Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

Floro.  ¡Qué  necio 

Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo ! 

Lelio.  En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará.  (ñiñtn  ios  dos.) 

Floro.  Con  él  os  respondo. 

Lelio.  Quien  ha  sido,  saber  tengo, 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Floro.     Ese  es  mi  intento; 
Moriré,  ó  sabré  quien  sois. 

Salen  CIPRIAxNO,  MOSCÓN  y  CLARÍN. 

Cipr,  Caballeros,  deteneos. 
Si  á  aquesto  puedo  obligaros 
Haber  llegado  á  este  tiempo. 

Floro.  >ada  me  puede  obligar 
A  qui'  deje  el  lin  que  intento. 

Cipr.  ¿Floro? 

Floro,  Si ;  que,  con  la  espada 

En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

Cipr.  A  tu  lado  estoy. 
Muera  quien  te  ofende. 

Lelio.  Menos 

Que  temer  me  daréis  todos, 
Que  él  me  daba  solo. 

Cipr.  ¿  Lelio  r 

Lelio.  Si. 

Cipr.        Ya  no  estoy  á  tu  lado, 
Porque  es  fuena  estar  en  medio. 
¿Qué  es  esto?  jEn  un  dia  dos  reces 
He  de  liallarme  á  componeros? 

Lelio.  Esta  la  última  será, 
Porque  ya  estamos  compuestos; 
Que  con  haber  conocido 
Quien  es  de  Justina  dueño, 
No  le  queda  á  mi  esperanza 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  no  la  hables,  te  ruego, 
De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  habiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien  que  pierdo ; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame. 
Que  haya  de  querer,  atento 
A  zelos  averiguados , 

Con  desengaños  tan  ciertos.  {Vase.) 

Floro.  Espera. 

Cipr.  No  has  de  seguirle ; 

( ;  De  haberle  oido  estoy  muerto  1 ) 
Que,  8i  es  él  el  que  ha  podido 


Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
A  olvidar  está,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

Floro.  Tú  y  él  apuráis  el  mió 
Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 
Y  asi  á  Justina  no  hables 
Por  mí ;  que,  aunque  yo  pretendo^ 
A  costa  de  mis  agravios , 
Vengarme  de  mis  desprecios, 
Ya  la  esperanza  de  ser 
Suyo  cesó;  porque  creo, 
Que  uo  es  noble  el  que  porfla 
Sobre  averiguados  zeios. 


{Vm^) 


Cipr,  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿que  escu- 
¿Ki  uno  del  otro  á  un  tiempo  [c|io? 

Unos  ndsmos  zeios  tienen? 
f,\o  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.  Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 
Moscón,  prevenmc  mañana 
(ialas;  Clarín,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas ;  que  amor 
Se  regala  en  el  olijeto 
Airoso  y  lucido.  Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero; 
Porque  digan,  que  es  amor 
Homicida  del  ingenio.  [Vose.) 
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Salen  CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN 

VESTIDOS  DE  GALA. 

Cipr.  Altos  pensamientos  oiios, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis , 
Si  ya  por  cierto  tenéis, 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis , 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo, 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.  ¡  A  Dios  pluguiera. 
Que  nunca  viera  á  Justina , 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera  I 
Dos  amantes  la  pretenden , 
Uno  del  otro  ofendido , 
Y  yo  á  dos  zeios  rendido, 
Aon  no  «é  Voa  qu&  ha  oIsiv^vcí 
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Solo  sé,  que  mis  recelos 
Me  despeña»  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias, 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  dema^  ignoro , 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justína  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  — 

I  Moscón ! 

Mosc,     ¿  Señor  ? 

Cipr.  Ve,  si  está 

Lisandro  en  casa. 

Mosc.  Es  razón. 

Clar>  No  es.  Yo  iré ;  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá 

Cipr.  \  Oh  qué  cansada  porña 
Siempre  la  de  los  dos  fué ! 
¿Porqué  no  puede?  ¿porqué? 

Ciar.  Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia ; 
Mío  si.  Y  de  buena  gana 
A  dar  el  recado  voy ; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 
Cipr.  ¿Qué  nueva  locura  es  esta. 

Añadida  al  porfiar? 

Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 

Ya,  pues  su  luz  maniíiesta 

Justina. 

Ciar.  De  fuera  viene 
Hacia  su  casa. 

Balen  JUSTINA  v  LIDíA  con  mantos. 


Just.  \  Ay  de  mí ! 

Libia,  Cipriano  está  aquí. 

Cipr,  Disimular  me  conviene  ap. 

De  mis  zelos  los  desvelos. 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  zelos.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado, 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Este  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros. 
Pues  no  la  dais  de  quereros, 

Jtist.  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido... 

Cipr.  ¡AyDios! 

Just.  Mereceros  un  olvido. 
¿De  qué  manera  queréis. 
Que  os  diga,  cuanto  es  en  vano 
La  asistencia,  Cipriano, 
Que  á  mis  umbrales  tenéis? 
Si  dias,  si  mese^,  si  años, 
S  siglos  á  ellos  estáis, 


No  esperéis,  que  á  ellos  oigáis, 
Sino  solo  desengaños; 
Porque  es  mi  rigor  de  suerte. 
De  suerte  mis  males  fieros. 
Que  es  imposible  quereros, 
Cipriano,  hasta  la  muerte. 

Cipr.  La  esperanza  que  me  dais, 
Ya  dichoso  puede  hacerme ; 
Si  en  muerte  habéis  de  quererme. 
Muy  corto  plazo  tomáis. 
Yo  le  acepto;  y  si  á  advertir 
Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser, 
Empezad  vos  á  querer, 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

{Vase  Justina.) 

Ciar.  En  tanto  que  mi  señor, 
Libia,  triste  y  discursivo. 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor, 
Dame  los  brazos. 

Libia.  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero, 
Si  es  tu  dia;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  si,  miércoles  no. 

Ciar.  ¿Qué  cuentas,  pues  ha  caUado 
Moscón? 

Libia.  Puede  haberse  errado, 
Y  no  quiero  errarme  yo ; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo. 
Que  justicia  lie  de  guardar. 
Condenarme,  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Ciar.  Pues  dame  los  brazos. 

Libia.  Con  mil  amorosos  lazos. 

(Altráxaie.) 

Mosc.  Oye  usarced,  reina  mia. 
Bien  ve  usarced  con  la  gana 
Que  hoy  aquestos  lazos  hace; 
Dígolo,  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mí  mañana. 

Libia.  Escusada  es  la  sospecha 
De  que  á  usted  no  satisfaga. 
Ni  quiera  á  Júpiter,  que  haga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha, 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie.  Yo  abrasaré 
Con  mucha  equidad  á  usté. 
Cuando  le  toque  su  dia.  {Vote.) 

Ciar,  Por  lo  menos  no  he  de  vello 
Yo. 

Mosc.  ¿Pues  eso  qué  ha  importado? 
¿Puede  á  mí  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello. 
Una  moza,  que  no  es  mia? 

Ciar.  No. 

Mosc.        Luego  yo  bien  porfió, 
Que  no  ha  sido  on  daño  mió 


JORNADA  II. 


48d 


Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 
¿Mas  qué  hace  nuestro  amo  allí 
Tan  suspenso? 

Ciar.  Por  si  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escachar. 

Mosc.  Y  yo  también. 

Cipr.  ¡Aydemí! 

\  Qué  tanto,  amor,  desconfles  I 
(Ál  irse  acercando  cada  uno  por  su  lado, 

Cipriano  con  la  acción  los  da  d  entram- 
bos.) 

Ciar.  ¡ Ay  de  mi! 

Mosc.  i  Ay  de  mi  también ! 

Ciar.  Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  Ay  de  míes. 

Cipr.  ¿Aquí  estábades  los  dos? 

Ciar.  Yo  bien  Juraré,  que  estaba. 

Mosc.  Yo  y  todo. 

Cipr.  Desdicha,  acaba 

Do  una  vei  conmigo  (¡ay  Dios!). 
¿Vióse  en  tan  nuevos  estremos 
El  humano  corazón  ? 

Ciar.  ¿Adonde  vamos,  Moscón? 

Mosc.  En  llegando  lo  sabremos; 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

Ciar.  Escasado  es 
Salimos  al  campo,  pues 
No  tenemos  que  estudiar. 

Cipr.  Clarín,  vete  á  casa. 

Mosc.  ¿Y  yo? 

Ciar.  ¿Tú  te  hablas  de  quedar? 

Cipr.  Los  dos  me  habéis  de  dejar. 

Ciar,  A  entrambos  nos  lo  mandó. 

{Vatise.) 

Cipr.  Confusa  memoria  mia, 
No  tan  poderosa  estés, 
Que  me  persuadas,  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué. 
Ambicioso  me  percii, 
Porque  una  hermosura  vi, 
Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equiViX'o  rigor, 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento. 
Tanto  ( i  ay  de  mi ! )  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación. 

Que  diera  (despecho  es  loco, 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio, 
(Harto  al  infierno  provoco) 
Ya  rendido  y  ja  sujeto 
A  penar  y  padecer, 
Por  gozar  esta  muger, 
Diera  el  alma. 


De:«tro  el  DEMONIO. 


Dem.  Yo  la  aceto. 

(Suena  ruido  de  truenos ^  con  tempestad  y 
rayos.) 

Cipr.  ¿Qué  es  esto, cielos  pnroef 
Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  oscoroe, 
Dando  al  dia  desmayos, 
Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 
Abortan  de  su  centro 
Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 
De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 
Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 
El  rizado  copete  deste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 
Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  d  cldo. 
¿Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía, 
Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 
Desesperada  ruina, 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas, 
Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 
Naufragando  una  nave. 
En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido. 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda. 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos ; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofrece. 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece. 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 
{Suena  la  tempestad.) 

Tod.  (Den/.)  Que  nos  vamos  á  pique. 

Dem.  ( Dent,)  En  una  tabla  quiero 
Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 

Cipr.  Porque  su  horror  se  asombre, 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre , 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  oftisca, 
El  camarín  de  los  tritones  hosca, 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sale  el  DEMONIO  mojado,  como  qüb 

SALE  DEL  MAR. 


Dem.  Para  el  prodigio  que  intento 
Hoy  me  ha  importado  fingir, 
Sobre  campos  de  zafir, 
Este  espantoso  portento; 
Y  en  forma  desconocida 
De  la  qoft  oUa  n«\  \sanV^« 
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Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  escedida, 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra, 
Valiéndome  asi  niej^r 
De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  si  me  arroja. 
Cipr.  Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo, 
Que  no  hay  firme  bien  debqjo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem.  ¿Quién  eres  tü,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traído? 

Cipr.  Quien,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas 
Serte  de  alivio  quisiera. 

Dem.  Imposible  vendrá  á  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

Cipr,      ¿De  qué  manera? 

Dem.  Todo  mi  bien  he  perdido. 
Pero  sin  razón  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 

Cipr.  Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió. 
Manso,  quieto  y  cristalino. 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender, 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave : 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem.  Mas  de  los  que  has  visto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera. 
Me  cuesta  el  llegar  aqui ; 
Que  en  mi  fortuna  cruel 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

Cipr,  Sí. 

Dem.  Yo  soy,  pues  saberlo  quieres^ 
Un  epílogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas. 
Que  unas  pierdo  y  otras  Uoro. 
Tan  galán  fui  por  mis  partes. 
Por  mi  lustre  tan  heroico, 
Tan  noble  por  mi  línage, 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto. 
Que,  aficionado  á  mis  prendas, 
Un  rey,  el  mayor  de  todos. 
Puesto  que  todos  le  temen, 

SI  le  ven  airado  el  rostro. 
En  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas. 
Fuera  el  bipérbolo  corto, 


Me  llamó  valido  suyo, 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia. 
Que  competí  al  regio  solio, 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento. 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve ;  pero  fuera 
Arrepentido  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación, 
Con  mis  alientos  briosos. 
Despeñarme  de  bizarro. 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte  en  fin  vencido, 
Aunque  en  parte  victorioso. 
Salí,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas. 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  corro, 
Argos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos, 
En  aquel  bajel,  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso, 
Hasta  examinar  un  monte, 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 

Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  otorgo. 
Embistióme  esta  tormenta ; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 
Mi  ingenio  enfrenar  á  tiempo 
Al  Euro,  al  Cierzo  y  al  Noto, 
No  quise  desesperado, 

Por  otras  causas,  por  otros 
Fines,  convertirlos  hoy 
Kn  regalados  Favonios ; 
Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 
Aquí  de  su  ingenio  noto 
Los  riesgos,  pues  desta  suerte 
A  mágicas  le  aficiono.  — 
No  te  espantes  del  despecho. 
Ni  del  prodigio  tampoco 
De  aquel ;  porque  yo  con  ¡ras 
Me  diera  muerte  á  mí  propio; 
Ni  deste,  porque  con  ciencias 
,  Daré  al  sol  pálido  asombro. 
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Soy  en  la  magia,  que  alcanzo, 
El  registro  poderoso 
Desos  orbes ;  línea  á  línea 
Los  he  discurrido  todos { 

Y  porque  no  te  parezca, 
Que  sin  ocasión  blasono, 
Mira,  si  á  este  mismo  instante 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
liesle  Nenibrot  de  peñascoa, 
Mas  bruto,  que  el  babilonio, 
Te  facilite  lo  horrible 

Sin  que  pierda  lo  frondoso? 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro ; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 
Librarte  el  bien  que  te  compro, 
Con  el  afán  de  mi  estudio, 
Que  en  esperienclas  abono, 
Trayéndote  á  tu  alt)edrio, 

(Aquí  en  el  amor  le  toco)  ap. 

Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes. 
Ya  de  cortes,  ya  de  corto. 
Págate  de  los  deseos. 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad  que  muestras, 
Que  agradezco  y  que  conozco. 
Seré  tu  amigo  tan  ílrme. 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna, 
Que  entre  baldones  y  elogios 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso, 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tornos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos. 
Ni  el  cielo,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno, 
Tendrán  poder  do  apartarme 
De  tu  lado  uu  punto  solo, 
(«orno  aquí  me  des  amparo. 
Y'  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
l^ara  lo  que  yo  intereso. 
Si  mis  pensamientos  logro. 

Cipr.  Puedo  decir,  que  al  mar  albricias 
De  que  te  hayas  perdido,  [pido 

Y  á  este  monte  llegaras. 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrezco. 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco. 

Y  así  vente  conmigo; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 
Servirle  de  mi  casa. 

Dem,  ó  Ya  me  adquieres 

Por  tuyo? 


Cipr,     Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 
¡Oh  si  á  alcanzar  Uegase,  ap. 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase! 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parte  divertir  la  pena  mia, 
O  podria  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  della. 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 

Dem.   Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro 
atento.  of). 

Salen  CLARÍN  t  MOSCÓN,  cada  uno  por 

80  PARTE. 

ciar.  ¿Estás  vivo,  señor? 

Mosc.  iClviUdades 

Castas  por  novedades? 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vlfo. 

C/ar.  He  usado  dcste  modo  admlravito 
Para  ponderación,  noble  lacayo. 
Del  milagro,  que  fué,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 

Mosc.  ¿Pues  el  mirarle  no  te  desengaña? 

Cipr.  Estos  son  mis  criados.  — 
¿A  qué  volvéis? 

Mo.sr.  A  darte  mas  enfados. 

Dem.  Tienen  alegre  humor. 

Cipr.  A  mí  me  tienen 

Cansado,  porque  siempre  necios  vienen. 

Mosc.  ¿  Quién  es  aqueste  hombre. 
Señor? 

Cipr.  Un  huésped  mío.  No  os  asombre. 

Ciar.    ¿  Para    qué    quieres    huéspedes 
aliora  ? 

Cipr.  Lo  que  merece  tu  valor  Ignora. 

Mosc.  Mi  señor  hace  bien.  ¿Has  de  here- 

Cinr.  No;  pero  tiene  talle  [dalle? 

El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño. 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

Mosc.  ¿De  qué  lo  inüeres? 

Ciar.  (iUando  aprisa  pasa 

Un  huésped,  decir  suelen :  no  hará  en  casa 
Mucho  humo;  y  de  aqueste... 

Mosc.  Di. 

Ciar,  Presumo,... 

Mosc.  ¿  Qué  ?  [  mucho  humo. 

C/ar.  Que  ha  de  hacer  en  casa 

Cipr.  Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares, 
Vente  conmigo. 

Dem.  Voy  á  ol)edecerte. 

Cipr.  Tu  descmiso  procuro.         (Vase,) 

Dem.  Yo  tu  muerte,  ap. 

Y  pues  ya  he  conseguido, 
£1  mirarme  contigo  introducido. 
Ir  á  alterar  mí  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 

(Vase.) 

Ciar.  ¿Ko  6abe&  ^\x<^  Ya  \«QabAS^^X 
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Mosc.  ¿Qué? 

Ciar.     Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algan  volcan ;  qae  mucho  azufre  he  olido. 

Mosc.  Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  pa- 
recido. 

Ciar.  Malas  pastillas  gasta ;  mas  ya  In- 
La  causa.  [fiero 

Mosc,    ¿Qué  es? 

Ciar.  El  pobre  caballero 

Debe  de  tener  sama,  y  hase  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

Mosc.  En  ello  has  dado.  (Vanse.) 

Salen  LELIO  t  FABIO  criado. 

Fabio,  ¿En  fin  vuelves  á  esta  calle? 
Lelio.  La  vida  en  elia  perdí , 

Y  vuelvo  á  buscarla  aquí. 

¡  Quiera  amor,  que  yo  la  halle ! 
I  Ay  de  mí  1 

Fabio.       A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justínn. 

Lelio.  ¿Qué  importa,  si  hoy  determina 
Mi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  he  llegado, 
Que  á  otro  de  noche  se  fia, 
No  es  mucho,  que  yo  de  día 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú ;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
MI  padre  es  gobernador 
De  Antioquía ;  bien  podré 
Ck>n  este  aliento  y  la  furia 
Que  á  despeñarme  camina, 
En  casa  entrar  de  Justina , 

Y  quejarme  de  su  injuria.       {Vase  Fabio.) 

Sale  JUSTINA. 

Jtist.  Libia...  ¿Mas  quién  está  al  paso? 

Lelio.  Yo  soy. 

Just.  ¿  Pues  qué  novedad , 

Señor,  qué  temeridad 
Obliga? 

Lelio.  Cuando  me  abraso, 
Tanto  á  mis  zelos  sujeto, 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

Just.  ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas... 

Lelio,  Como  estoy  furioso. 

Just.  Entrar... 

Lelio.  Como  estoy  zeloso. 

Just.  Aquí... 

Lelio.  Como  estoy  perdido. 

Just.  Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da, 
Que...? 

Lelio.  No  te  afiijas;  pues  ya 
Times  poco  que  perder. 


Just.  Mira,  í.ello,  mi  opinión. 

Lelio.  Justina,  eso  mejor  fuera , 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor ; 
Aunque  es  desden  mas  injusto. 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 

Just.  Calla,  calla;  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz  ?  ¿Tan  ciego  estás, 
Tan  atrevido,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras , 
Eclipsar  las  luces  quieras. 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa? 

Lelio:  Sí. 

Just.  ¿Por  mi  balcón? 

Lé»lio.  Mi  dolor 

Lo  diga,  ingrata. 

Just.  ¡Ay  honor, 

Volved  por  vos  y  por  mí ! 

Sale  el  DEMONIO  por  la  poerta  qcc 

ESTA  A  espaldas  DE  JUSTINA. 

Dem.  Acudiendo  mi  furor  ap. 

A  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esta  casa  á  entablar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después 
De  ser  visto,  retirarme. 
{Hace  como  que  va  á  salir,  y  viéndole 

Lelio  se  reboza,  y  vuelve  d  entrarse.) 

Just.  ¿Hombre,  vienes  á  matarme? 

Lelio.  No,  sino  á  morir. 

Just.  ¿Qué  res, 

Que  de  nuevo  te  has  mudado  ? 

Lelio.  \jOí  engaños  tuyos  veo. 
Di  ahora,  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 
Un  hombre  deste  aposento 
Iba  á  salir;  como  vio 
Gente,  embozado  volvió 
A  retirarse. 

Just.         En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

Lelio.    ¡  Pena  brava  I 

{Quiere  entrar,  y  detiénele.) 

Just.  \.V^«&  d<^  Tvcyd&ft  no  bastaba. 
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Lelio,  maB  también  del  dia 
La  luz  quieres  engañar? 

Lelio.  S{  es  engaño  ó  no  es  engaño, 
Asi  veré  el  desengaño. 

(Apártala  y  éntrase  por  donde  estaba 
el  Demonio,) 

Just,  No  te  lo  quiero  escusar, 
Porque  la  Inocencia  mia, 
A  costa  desta  licencia, 
Desvanezca  la  paciencia 
De  la  noche  con  el  día.  {Vase  Lelio,) 

Sale  USANDRO. 

Us,  I  Justina! 

Just.  i  Esto  me  fiütaba !        ap. 

I  Ay  de  mí,  si  LeUo  sale, 
Estando  Lisandro  aquí ! 

Us,  Mis  desdichas,  mis  petares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

Just.  ¿Qué  tienes,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza  P 

Lis.  No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.  Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

Sal£  lelio. 

Jjelio.  Ahora  acabo  de  creer, 
Que  sombras  los  zelos  hacen  , 
Pues  no  está  en  este  aposento , 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

Just.  No  salgas, 

Lelio ;  que  está  aquí  mi  padre. 

Lelio.  Esperaré  á  que  se  ausente, 
Convalecido  en  mis  males. 

( Retirase  al  paño.) 

Just.  i  De  qué  lloras  ?  i  qué  suspiras.^ 
;Qué  tienes,  señor T  ¿qué  traes? 

Us.  Tengo  el  dolor  mas  sensible. 
Traigo  la  pena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad, 
Para  ejemplos  miserables. 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
Al  gobernador  envia 
El  cesar  Decio  inviolable 
Un  decreto.  Hablar  no  puedo. 

Just.  ¿Quién  vio  pena  semejante?       ap. 
Lisandro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes, 
Conmigo  habla,  sin  saber, 
Que  Lelio  puede  escucharle. 
Hijo  del  gobernador. 

Lis.  En  ñn,  Justina,... 

Just.  No  pases, 

Señor,  si  asi  has  de  sentirlo, 
Con  el  discurso  adelante. 

Lis.  Déjame  que  le  repita , 
Que  contigo  es  aliviarle. 


En  él  manda... 

Just.  No  prosigas, 

Cuando  es  tan  Justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 

Lis.  Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos 
Que  bastan  para  matarme, 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito, 
Para  manchar  sus  cristales, 
i  Me  diviertes?  De  otra  suerte 
Solias,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Just.  Señor, 

No  son  los  tiempos  iguales. 

Lelio.  No  oigo  todo  lo  que  hablan , 

( Al  paño. 
Sino  destroncado  á  partes. 

Sale  FLORO  por  la  otra  partí. 

Ploro.  Licencia  tiene  un  zeloso, 
Que  llega  á  desengañarte 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  su  padre. 
Esperaré  otra  ocasión. 

Us.  i  Quién  pisa  aquestos  umbrales  ? 

Floro.  Ya  no  es  posible,  j  ay  de  mí  I  ap. 
Que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.  — 
Yo  soy. 

Lis.    ¿  Tú  en  mi  cata  ? 

Floro.  A  hablarte 

Vengo,  si  me  das  licencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 

Just.  Duélete  de  mí,  fortuna;  ap. 

Que  son  estos  muchos  hinces* 

Lis.  ¿  Pues  qué  mandas? 

Floro,  ¿Qué  diré,  ap. 

Que  deste  empeño  me  saque  ? 

Lelio.  ¿Floro  en  casa  de  Justina 

{Ai  paño.) 
Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos ;  ya  estos  son  verdades. 

Lis.  Mudado  traes  el  color. 

Floro.  No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  aviso, 
Que  es  á  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes , 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

Lis.  Sin  duda  que  Floro  sabe,  ap. 

Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  u\^  c;a\Vw>. 
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Sale  LIBIA. 


Libia,  Señor,  el  gobernador 
Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 

Floro.  Mejor  será  que  yo  aguarde,     , 
( Pensaré  en  tanto  el  engaño )  op. 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 
Lis.  Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante.  (Vase.) 

Floro.  ¿Eres  tú  la  virtuosa, 

(i  Juslina,) 
Qne  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
Descomedidos  ultr^es? 
¿  Pues  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  ? 

Just.      Floro,  detente ; 
No  ton  descortes  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
HUo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

Floro.  Ya  llega 

Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  sé  á  quien  has  dado 
Libre  entrada... 

Jutt.  ¿  Que  así  hables  ? 

Floro.  Por  un  balcón... 

Just.  No  pronuncies. 

Floro.  A  tu  honor. 

Just.  i  Que  así  me  trates  ? 

Floro.  Sí ;  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 

Lelio.  Floro  no  fué  el  del  balcón ; 

(Al  paño.] 
Sin  duda  que  hay  otro  amante. 
Puesto  que  ni  el  ni  yo  fuimos. 

Just.  Pues  tienes  ilustre  sangre , 
No  ofendas  nobles  mugcres. 

Floro.  ¿Que  noble  muger  te  llames, 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites , 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder ;  que,  como 
Es  gobernador  su  padre , 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver,  que  á  Antioquía  mande... 
Lelio.  De  mí  habla.  (Al  parto.) 

Floro.  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes , 

Que  la  autoridad  encubre, 

En  sus  costumbres  y  sangre. 

Pero  no... 

Sale  LELIO. 

Lelio.    Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravie?  ; 
Que  hablar  del  competidor 


Mal ,  es  de  pechos  cobardes ; 

Y  salgo  á  que  no  prosigas, 
Corrido  de  tantos  lances , 
Como  contigo  he  tenido, 

Sio  que  en  ninguno  te  mate. 

Just.  ¿Quién  sin  culpa  se  vio  nanea 
En  tan  peligrosos  lances? 

Floro.  Cuanto  yo  de  ti  dijera 
Detras,  le  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

(Empuñan  la»  espadat,) 

Just.  Tente,  Lelio ;  Floro,  ¿qué  haces? 

Lelio.  Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire. 

Floro.  Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

Just.  ¡Libradme, 

Cielos ,  de  tantas  fortunas  ! 

Floro.  Y  yo  sabré  castigarte. 

Saleu  el  Gobernador  ,  LISANDRO  t 

GENTE. 

Todos.  Teneos. 

Just.  I  Ay  Infellce !  ep. 

Gob.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Mas  no  es  bastante 
Indicio  espadas  desnudas, 
Para  que  pueda  informarme? 

Just,  \  Qué  desdicha !  ap. 

Lis,  \  Qué  pesar !     ap. 

Todos.  Señor... 

Gob.  Baste,  Lelio,  baste. 

¿  Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo  ? 
¿  Tú  de  mi  favor  te  vales , 
Para  alterar  á  Antioquía  ? 

Lelio.  Señor,  advierte... 

Gob.  Llevadles : 

Que  no  ha  de  haber  escepcion 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  iguales. 

Lelio.  Zeios  traje,  y  llevo  agrarios.     ^ 

Floro.  Penas  á  penas  se  añaden.        ap. 
{Llévanlos  presos.) 

Gob.  En  diferentes  prisiones, 

Y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  teñe  1.  —  ¿  Y  vos  , 
Lisnndro,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  manchéis, 
Sufriendo...? 

Lis.  No,  no  os  engañen 

Deslumbradas  apariencias ; 
Porque  Justina  no  sal>e 
La  ocasión. 

Gob.         ¿  Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante, 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa  ? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan, 
Que  sentencio  como  parte, 
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Siendo  apasionado  jnei ;  ~ 
Mas  vos,  que  esto  ocagionastaiBy 

[Á  Justina,) 
Ya  perdida  la  vergúenia , 
Sé,  que  volvereis  á  darme 
Ocasión,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 

(Vase  con  su  §enie,) 

Just.  Mis  lágrimas  os  respondan. 

Lis.  Ya  Uoras  sin  fruto  y  tarde. 
I  Oh  qué  mal ,  Justina,  hice. 
El  dia  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras!  ¡Oh  nunca 
Te  contira,  que  en  ía  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver! 

Jusi.  Yo... 

Lis,  No  des  satisfacciones. 

Jitsi.  Los  ciclos  han  de  abonarme. 

Lis,  ¡Qué  tarde  serál 

Just.  ho  hay  plato. 

Que  en  la  vida  llegue  tarde. 

Lis.  Para  castigar  delitos. 

Just.  Para  acrisolar  verdades. 

Lis.  Por  lo  que  vi  te  condeno. 

Just.  Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 
.   Lis.  Déjame;  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

Just.  Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares.  (Vanse.) 

Salek  el  DEMONIO  t  CIPRIANO. 

Dem.  Desde  que  en  tu  casa  entré, 
Te  he  visto  sin  alegría ; 
Profunda  melancolía 
£n  tu  semblante  se  ve. 
Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 
Queriéndomelo  ocultar; 
Pues  sabré  destachonar 
La  clavazón  de  los  orbes, 
Por  solo  el  menor  deseo 
Que  te  ofenda  y  te  (átigae. 

Ciyr.  iNo  habrá  magia,  que  obligue 
Al  i  nipos!  ble  que  veo. 
Son  mis  ansias  infelices. 

Dem.  Tu  amistad  me  las  confiese. 

Cipr.  Quiero  á  una  muger. 

Detn.  ;  Y  es  ese 

El  imposible  que  dices  ? 

Cipr,  Si  tú  supieras  quien  es. 

Dem.  Curiosa  atención  te  doy, 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

Cipr.  La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas,  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana ; 


La  verde  prisión  ofiína 
De  la  rosa,  cuando  avisa. 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Ai  alba  es  llanto  en  los  cielos. 
Lo  que  es  en  los  campos  risa  ; 
El  detenido  arroyuelo , 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo ; 
El  clavel ,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral ; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal  ,- 
El  risco,  que  al  sol  engafia, 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve, 
No  le  gasta  ia  montana  ; 
El  laurel ,  que  el  pié  se  baña 
Con  ia  nieve,  que  atrepella, 

Y  verde  Narciso,  della 
Hurla  sin  temer  desmayos , 
En  esta  parte  los  rayos , 

Y  dos  hielos  en  aquella  : 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve, 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  amorosa, 
Risa,  que  alJóOires  llueve, 
Clavel,  que  cristales  bebe. 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver, 

Si  hay  rayos  que  le  coronen, 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que,  por  parecería  otro  hombre. 
Me  engañé  (!on  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinión. 
El  discurso  á  nil  pasión, 
A  mi  llanto  el  sentimiento. 
Mis  esperanzas  ai  viento, 

Y  ai  desprecio  mi  razón. 
Dije,  y  ha  ni  lo  que  dije, 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  Infernal; 
(De  aquí  mi  pasión  colige) 
Porque  cpte  amor,  que  me  aflige, 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  alma  corto  Ínteres, 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

Deifi.  ¿Un  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  primeros  8a«\Um\ 
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¿Tan  lejos  ejemplos  YiTen 
De  bellezas,  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos , 
Su  altiyei  á  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prisión  tus  brazos  ? 
Cipr,  ¿Eso  dudas? 
Dem.  Pues  envia 

Allá  ftiera  esos  criados, 
Y  quedemos  los  dos  solos. 
Cipr.  Idos  allá  fuera  entrambos. 
Mosc.  Yo  obedezco.  {Vase.) 

Ciar.  Y  yo  también.  — 

El  tal  huésped  es  el  diablo.      (Escóndese,) 
Cipr.  Ya  se  fueron. 

Dem.  Poco  importa,      ap. 

Que  Clarín  se  haya  quedado. 
Cipr,  a  Qué  quieres  ahora? 
Dem,  Esa  puerta 

Cerrar. 
Cipr,  Ya  solos  estamos. 
Dem,  Por  gozar  á  esta  muger 
Aquí  dijeron  tus  labios, 
Que  darás  el  alma. 
Cipr.  Sí. 

Dem,  Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
Cipr,  i  Qué  dices.* 
Dem,  Que  yo  le  acepto. 

Cipr,  ¿Cómo? 

Dem,  Como  puedo  tanto. 

Que  te  enseñaré  una  ciencia , 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  muger  que  adoras ; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Ante  nosotros  dos  mismos. 

Cipr.  ¿Quieres  con  nuevos  agravios 
Dilatar  las  penas  mías?    • 
Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano ; 
Pero  lo  que  tú  me  ofreces 
No  está  en  la  tuya,  pues  hallo. 
Que  sobre  el  libre  albedrío 
Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 

Dem,  Hazme  la  cédula  tú 
Con  tal  condición. 

Ciar.  i  Mal  año !      {Ál  paño.) 

Según  lo  que  ahora  he  visto, 
No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 
¿Yo  darle  cédula?  Aunque 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte  siglos, 
No  la  hiciera. 

Cipr.  Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos^ 
No  para  descoiiflados. 

Dem.  Quiero  darte,  en  testimonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo. 
Algún  indicio,  aunque  sea 
De  mi  poder  breve  rasgo. 


¿Qué  ves  desta  galería? 

Cipr.  Mucho  cielo  y  mucho  prado. 
Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
Dem.  ¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 
Cipr.  El  monte ;  porque  es  en  fio 
De  Ui  que  adoro  retrato. 

Dem.  Soberbio  competidor 
De  la  estación  de  los  años. 
Que  te  coronas  de  nubes, 
Por  bruto  rey  de  los  campos, 
Deja  el  monte,  mide  el  viento, 
Mira,  que  soy  quien  te  llamo.— 
Y  mira  tú,  si  á  una  dama    (A  Cipriano.) 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 
{Múdase  un  monte  de  una  parte  á  oirá 
del  teatro.) 
Cipr.  ¡  No  vi  mas  confuso  asombro  I 
¡No  vi  prodigio  mas  raro! 
Ciar.  Con  el  espanto  y  el  miedo, 

(Ai  pmío.) 
Estoy  dos  veces  temblando. 

Dem.  Pájaro,  que  al  viento  melaa» 
Siendo  tus  plumas  tus  ramos, 
Bajel,  que  en  el  viento  sulcas. 
Siendo  jarcias  tus  peñascos. 
Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto.  — 
{Vuélvese  el  monte  á  su  lugar  pri- 
mero.) 
Si  esta  no  es  prueba  bastante, 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿Quieres  ver  esa  muger. 
Que  adoras? 
Cipr.  Sí. 

Dem.  Pues  rasgando 

Las  duras  entrañas  tú. 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manifiesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 
( Ábrese  un  peñasco ,    y  aparece  Justina 

durmiendo.) 
¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Ctpr.  Aquella  es  la  que  idolatro. 
Dem.  Mira ,  si  dártela  puedo. 
Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Cipr,  Divino  imposible  mió, 
Hoy  serán  centro  tus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

{Quiere  llegar^  y  ciérrase  el  peñasco.) 
Dem.  Detente:  que  hasta  que  firmes 
La  palabra  que  me  has  dado. 
No  puedes  tocarla. 

Cipr.  Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 
Sol,  que  amaneció  á  mis  d¡ch<ns. 
Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Confieso  que  soy  tu  esclavo. 
¿Qué  quieres  que  haga  por  tí? 
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¿Qué  me  pides? 

Dem.  Por  resgoardo 

Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

Ciar,  El  alma  le  diera  yo,      {Ál  paño,) 
Por  no  haberme  aquí  quedado. 

Cipr,  Pluma  será  este  puñnl. 
Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brasos. 
( Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo ,   ha- 
biéndose sacado  sangre  de  un  brazo») 
I  Qué  hielo!  ¡qué  horror!  ¡qué  asombro  I 
«  Digo  yo  el  grao  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
( ¡Qué  ñrenesí  I  ¡qué  letargo  I ) 
A  quien  me  enseñare  denclas, 
( I  Qué  confusiones !  ¡  qué  espantos ! } 
Con  que  pueda  atraer  á  mí 
A  Justina,  dueño  ingrato.  » 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 

Dem.  Ya  se  rindió  á  mis  engaños       ap. 
El  homenage  valiente, 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.  — 
¿Has  escrito? 

Cipr.  Sí,  y  firmado. 

Dem.  Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 

Cipr.  Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 

Dem.  Alma  con  alma  te  pago ; 
l^es  por  la  tuya  te  doy 
La  de  Justina. 

^<P^-  ¿  Qoé  tanto 

Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas? 

Dem,  Un  año; 

Con  condición... 

Cipr,  Nada  temas. 

Dem.  Que,  en  una  cueva  encerrados, 
Sin  estudiar  otra  cosa, 
Hemos  de  vivir  entrambos, 
Sirviéndonos  solamente 
A  los  dos  este  criado^         {Saca  á  Clarin.) 
Que  curioso  se  quedó ; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona^  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 

Ciar,  i  Oh  nunca  yo  me  quedara ! 
¡  Que,  habiendo  vecinos  tantos. 
Que  acechen,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos ! 

Cipr.  Estábit^n.  Dos  dichas  Juntas 
Ingenio  y  amor  lograron ; 
Pues  Justina  será  mia, 

Y  yo  vendré  á  ser  espanto 

Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
Dem.  No  salió  mi  intento  vano. 
Ciar.  El  mío  sí. 
Dem.      Ven  con  nosotros.— (/4  Chnn.'y 


Ya  vencí  el  mayor  contrario.  ap. 

Cipr.  Dichosos  seréis,  deseos. 
Si  tal  posesión  alcanzo. 

Dem,  No  ha  de  sosegar  mi  envidia,  ap. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  — 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrhicado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Cipr.  Vamos ; 

Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio. 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 
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Sale  CIPRIANO  de  una  geuta. 

Cipr.  Ingrata  beldad  mia. 
Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  día , 
Línea  de  mi  esperanza, 
Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza ; 
Pues  hoy  será  el  postrero, 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monte  elevado 
En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  oscura, 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido. 

Donde  la  docta  magia  he  aprehendido , 

En  que  tanto  me  muestro, 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros, 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros ; 
Blandos  aires  veloces, 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 
Giiin  peñasco  violento, 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos. 
Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
Floridas  plantas  bellas, 
Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
Dulces  sonoras  aves , 
La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves ; 
Bárbaras,  crueles  fieras, 
Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras; 
Porque  ciegos,  turbados, 
Suspendidos,  conftisos,  asustados, 
Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 
Fieras  y  aves,  estela  de  ^l«a!d«&\»siXvb  \ 
1.^ 
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Qne  no  ha  de  ser  én  rano 
El  estudio  Infernal  de  Cipriano. 

Sale  el  DEMONIO. 

Dem»  ¡  Cipriano  1 

Cipr,  \  O  sabio  maárttt)  mío  I 

Dem.  ¿A  qué,  usando  otra  tez  dé  ío  al- 
bedrío 
Mas,  que  de  mi  prfcceto,  (Enojado.) 

Con  qué  fln,  por  qué  causa  y  á  qué  efefü» 
Osado  ó  ignorante, 
Sales  á  ver  del  sol  la  fez  brillanier 

Cipr.  Viendo,  que  ya  yo  puédfar 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  magia  he  estudiado. 
Que  aun  tá  mismo  no  puedes 
Decir  si  es  que  me  igüábis,  qtie  me  escedes; 
Viendo,  que  ya  no  hay  parte 
Della,  que  con  fatiga^  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcanzado. 
Pues  la  nigromancia  he  penetrador, 
Cuyas  líneas  oscuras 
Me  abrirán  las  funestas  sepiíltoraÉ 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  los  cadáveres,  que  dentto 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 
Respondiendo  por  puntos 
A  mis  voces  ios  pálidos  difontos; 
Y  viendo  en  fln  cumplida 
La  edad  del  sol,  que  fué  pla2o  d  mi  tldá ; 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso. 
Con  el  rápido  curso, 
Los  cielos  cada  dia, 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural,  en  que  se  juzga  estrafío, 
El  término  fetal  cumple  hoy  del  afió  : 
Lograr  mis  ansias  quiero, 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bfen  que  espero/. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  ho'y  la  divina. 
Hoy  la  hermosa  Justina, 
En  repetidos  lazos , 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  brazos; 
Que  permitir  no  creo 
De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 

Dem.  NI  yo  que  le  permitas 
Quiero,  si  ese  es  el  fin  qne  solicitas. 
Con  caracteres  nrados 
La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 
Conjuros  hiere  el  viento, 
A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 

Cipr.  Pues  allí  me  retiro, 
Donde  verás,  que  cielo  y  tierra  adtofro. 

{Váse.) 

Dem,  Y  yo  te  doy  licencia , 
Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  clenefa^ 
Que  el  infierno  inclemente^ 
A  ta«  JDYOcacioDes  obediente, 
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Podrá  por  mi  entregarte 

A  la  hermosa  hisitná  en  esta  parte; 

Que,  aunque  el  gran  poder  iluo 

No  puede  hacer  vasallo  ob  áSbeáñb, 

Puede  representalle 

Tan  estraños  deleites,  que  se  hallé 

Empeñado  á  busearlos, 

^  inclinarlos  podré ,  si  no  forzailoi. 

Sale  CLARÍN  de  lX  coeta. 

C/ar,  Ingrata  deidad  mi«í. 
No  Libia  ardiente,  sino  Lihiá  fría, 
Llegó  el  plazo  en  que  esp^i-d 
Alcanzar,  sí  tu  amor  es  terdadetó; 
Pues  ya  sé  lo  (¡'^  basta , 
Para  ver,  si  eres  ¿iasta,  ó  liácés  cauá ; 
Que  con  tanto  éuldádo 
Aqui  la  ciencia  mágica  He  eKtudladcí, 
Que  por  ella  he  de  tér,  ( ¡  ay  de  mil  tibié  f) 
Si  con  Moscou  acaso  cdé  ofendiste. 
Aguados  cielos  ( ya  otro  d^o  pufos) 
Atended  á  mis  lóbregos  conjards; 
Montes... 

Dem.     Garin,  ¿qtíé  es  éso? 

Ciar.  ¡  O  sabio  maestn! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella. 
Si  Libia,  tan  ingrata,  como  bella , 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  día. 

Dem.  Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  Airas 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admiración  lograr  deSéas) 
El  fln  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  estar. 
Ciar.  Yo  acompaSádo. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido , 
Porque  en  fin  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  ihi  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

( Saca  un  lienzo  sudo.) 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bieh  Uon) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices. 
Dándome  un  mogicon  en  las  narices. 
Que  no  será  embarazo, 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 
{Escribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  habiéh 

dose  hecho  sangre.) 
c<  Digo  yo  el  gran  Claiin,  que  st  meresoo 
Ver  á  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofresoo...» 
Dem.  Ya  digo,  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 
Ciar.  Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres, 
Cuando  darla  procuro. 
Sin  duda  que  me  tienes  pot  seguro. 
I  (Fofe.) 
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Dem.  ¡Ea,  infernal  abismo, 
Desesperado  imperio  do  tí  mismo, 
De  tu  prisión  Ingrata 
Tus  lascivos  espíritus  desata, 
Amenazando  mina 
Al  virgen  edificio  íJc  Justina! 
¡  Su  casto  pensamiento 
De  mil  torjies  fantasmas  en  el  viento 
Hoy  so  inílrme!  ¡Su  honesta  fantasía 
Se  llene,  ron  dulcísima  harmonía 
Todo  pnivoque  amores, 
Los  ¡tajaros,  las  plantas  y  las  flores! 
Nada  miren  sus  ojos, 
Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 
Nada  oigan  sus  oidos, 
Que  no  sean  de  amor  ttertios  gemidos ; 
Poniue,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga  ^ 
Hoy  á  buscar  á  Cipriano  tenga , 
De  su  ciencia  invocada, 
Y  de  mi  ciego  espíritu  gntada. 
¡  Empezad !  que  yo  en  tanto 
Callaré,  porque  empiece  toestro  canto. 

Dentro  Voces. 

Voz.  {Cant.)  ¿Gnál  es  la  gloria  mayor 
Desta  vida? 

Todos.  {Cant,)  Amor,  amor. 
[Mientras  esta  copia  se  canta ,  se  va  rn- 
trando  por  una  puerta  el  Demonio.) 

Sale  por  otra  JUSTINA  hutendo. 

Voz.  (Cant.)^o  hay  sogefo  en  qwí  no  im- 
£1  fuego  de  amor  su  llama;  [prima 

Pues  vive  mas  donde  ama 
El  liombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe , 
El  tronco,  la  flor  y  el  ave  : 
Luego  es  íu  gloria  mayor 
Desta  vida... 

Twl.  (Cant.)  kmor,  amor. 

Just.  Pesada  imaginación, 

{Asombrada  i  inquieta.) 
Al  parecer  llsoi^era, 
¿  Cuándo  te  he  dado  ocasión , 
i\ira  que  desta  manera 
Alujas  mi  corazón  ? 
¿('uál  es  la  causa,  en  rigor, 
Deste  fuego,  deste  ardor. 
Que  en  mi  por  instantes  crece? 
r:Qué  dolor  el  que  padece 
Mi  sentido? 

Tod.  {Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  Aquel  niiseftor  amante 

{Sos(égafe  mas,) 
Es  quien  respuesta  me  da^ 
Enamorando  constante 
A  su  consorte,  que  está 
Ln  ramo  mas  adelante. 
Calla,  mlsei^or;  nn  nqnf 


Imaginar  me  hagas  ya. 
Por  las  quejas  que  te  oí, 
("oino  un  liuiiilifo  sentirá^ 
Si  siente  un  pájaro  asi. 
Mas  no;  una  \id  fué  lasciva, 
Quu  buscando  fii.:;ifiva 
Na  el  tn)nco  ilomle  se  enlace. 
Siendo  el  verdor  con  que  abrace, 
El  p<!S0  con  que  derriba. 
No  así  con  verdes  abrazos 
Me  bagas  pensar  en  quien  amas, 
Vid;  (jue  dudaié  en  tus  lazos, 
Si  asi  abrazan  unas  ramas, 
(^iuio  enraman  unos  brazos. 
Y  si  no  es  la  vid,  será 
Acjuel  girasol,  ijue  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol. 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
Flor,  con  marchitos  despojos; 
Qn(^  pensarán  mis  congojas, 
Si  usí  lloran  unas  hojas, 
Como  lloran  unos  ojus. 
Cesa,  amante  ruiseñor. 
Desúnete,  vid  frondosa. 
Párate,  inconstante  flor, 
O  decid,  ¿qui'í  venenosa 
Fuerza  usáis? 

Tod.  (Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  ¿Amor?  ¿A  quién  le  he  tenido 
Yo  jamas?  Ol»j<'lo  es  vano; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  >  Cipriano. 
¿A  Lelio  no  desprecié? 
;,A  Floro  no  aborrecí? 
;,Y  á  Cipriano  no  trate 
[Párale  al  nombrar  á  Cipriano^  y  desde 

allí  rrjirescnta  inquieta  otra  vez.) 
Con  tal  ri^or,  que,  de  im' 
Ahorreciflo,  se  fue 
Donde  del  no  se  ha  sabido 
•Mas:'  ¡Ay  iW  mil  ja  }o  creo. 
Que  e>ía  debe  de  haber  sido 
La  ocasión  con  qun  ha  podido 
Atreverse,  mi  deseo; 
i'ues  desde  que  pronuncié. 
Que  vive  ausente  por  un'. 
No  .sé,  (;ay  infíiiz!)  no  sé, 
Qué  pena  es  la  que  sentí. 
Mas  |)leila(!  sin  duda  fué 

{Sosiégase  otra  iv:.) 
De  ver,  que  f)or  mí  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  se  vio 
De  todos  tan  celebrado; 
V  que  á  sus  oh  Idos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad, 

^Vuelve  Ol  vxt^vüviVai'iíi^ 
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La  misma  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro  en  verdad; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mi  están  sin  libertad. 

¡Mas  ay  discursos,  parad  I        (Sosiégase.) 

Si  basta  ser  piedad  sola, 

No  acompañéis  la  piedad ; 

Que  08  alargáis  de  manera, 

Que  no  sé,  (;  ay  de  mí  I )  no  sd, 

Si  ahora  á  buscarle  fuera, 

Si  adonde  él  está  supiera. 

Sale  el  DEMOMO. 

Dem.  Ven ;  <iue  yo  te  lo  diré. 

Just,  ¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 
Mi  confdso  desvario? 

Dem,  No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto,  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido. 
Hoy  Uevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 

Just.  Pues  no  lograrás  tu  intento ; 
Que  esta  pena,  esta  pasión. 
Que  afligió  mi  pensamiento. 
Llevó  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 

Dem.  En  haberlo  imaginado. 
Hecha  tienes  la  mitad ; 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad, 
El  medio  camino  andado. 

Just.  Desconfiarme  es  en  vano, 
Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano/ 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir ; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

Dem.  Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza. 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Just.  Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrío  mió. 

Dem.  Forzarále  mi  pesar. 

Just.  No  fuera  libre  albedrío, 
Si  se  dejara  forzar. 

Dem.  Ven  donde  un  gusto  te  espera. 
{Tira  della,  y  no  puede  moverla. 

Just.  Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Dem,  Es  una  paz  lisonjera. 

Just,  Es  un  cautiverio  injusto. 


Dem.  Es  dicha. 

Just.  Es  desdicha  fiera. 

Dem,  ¿Cómo  te  has  de  defender. 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

(Tira  con  mas  fkena,] 

Just.  Mi  defensa  en  Dios  conaiste. 

Dem.  Venciste,  muger,  venciste, 
Con  no  dejarte  vencer.  (Suéltúia.) 

Mas  ya  que  desta  manera 
De  Dios  estás  defendida, 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabrá  llevarte  fingida. 
Pues  no  puede  verdadera. 
Un  espíritu  verás. 
Para  este  efecto  no  mas, 
Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  {Vase.) 

"Just.  Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 

Porque  desvanezca  el  cielo 

La  apariencia  de  mi  fama. 

Bien  como  ai  aire  la  llama, 

Bien  como  la  flor  al  liielo. 

No  podrás...  ¡Masay  de  mi! 

¿A  quién  estas  voces  doy? 

¿No  estaba  ahora  un  hombre  aquí? 

Si.  Mas  no;  yo  sola  estoy. 

No.  Mas  sí;  pues  yo  le  vi. 

¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Mi  peligro  es  manifiesto.  — 

¡  Lisandro,  padre,  señor ! 
¡  Libia ! 

Salem  LISANDRO  t  LIBIA ,  caaa  oíd 

POR  su  POERTA. 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Libia.  ¿Qué es  esto? 

Just.  ¿Visteis  un  homlire,  (¡ay  de  mi!) 
Que  aliora  salió  de  aquí .' 
Mal  mis  desdichas  resisto. 

Lis.  ¿Homi)re  aquí? 

Just.  ¿No  le  habéis  visto? 

LiUa.  No,  señora. 

Just.  Pues  yo  sí. 

Lis.  ¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado? 

Libia.  Sin  duda,  que  á  Moscón  rió,  «p. 
Que  tengo  encerrado  yo 
En  mi  aposento. 

Lis.  Formado 

Cuei-po  de  tu  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser, 
Que  tu  gran  melancolía 
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Le  supo  formar  y  hacer 
De  loR  átomos  del  día. 

ÍAhia.  Mi  señor  tiene  raion. 

Jívft,  No  ha  sido  (¡ay  de  mí!)  ilusión, 

Y  mayor  daño  sospecho. 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mi; 

Y  fuera  el  conjuro  tal, 

Que,  á  no  haher  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 
Desta  tirana  violencia; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer.  — 
Libia,  el  manto ;  porque  en  tanto 
Que  padezco  estos  estremos, 
Tengo  de  ir  al  templo  santo 
Que  tan  secreto  tenemos 

Los  fieles. 

Libia,    Aquí  está  el  manto. 

{Saca  el  manto,  y  pénesele.) 

Just.  En  él  tengo  de  templar 
£ste  fuego  que  me  abrasa. 

lis.  Yo  te  quiero  acompañar. 

Libia.  Y  yo  volveré  á  alentar,  ap. 

En  echándolos  de  casa. 

Just.  Pues  voy  á  ampararme  así, 
Cielos,  de  vuestro  favor 
Confio. 

Lis.    Vamos  de  aquí. 

Jiist.  Vuestra  es  la  causa.  Señor; 
Volved  por  vos  y  por  mí.  {Vanse  los  dos.) 

Sale  MOSCÓN,  que  esta  acechando. 

Mosc,  ¿Fuéronse  ya? 

Libia.  Ya  se  fueron. 

Mosc.  ¡Con  qué  susto  me  tuvieron  1 

Libia.  ¿Es  posible,  que  salieras 
Del  aposento,  y  vinieras 
Donde  sus  ojos  te  vieron  ? 

Mosc.  I  Vive  Dios,  que  no  he  salido 
Un  instante,  Libia  mia , 
De  donde  estuve  escondido ! 

Libia.  ¿Pues  quién  el  hombre  seria  ? 

Mosc.  El  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿  Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 
Por  eso,  mi  bien,  enfado. 

Libia.  No  es  por  eso.  [Suspira.) 

Mosc.  ¿  Qué  será? 

Libia.  ¿  Qué  pregunta ,  si  ha  que  está 
Un  día  entero  encerrado 
Conmigo  ?  ¿  No  echa  de  ver,  (Llora.) 

Que  habrá  también  menester 
fl  otro  su  confidente. 
Que  llore  hoy  tenerle  ausente, 
Pues  DO  llora  eo  todo  ajerf 


I  Ha  se  de  pensar  de  mí , 
Que  muger  tan  fácil  fui , 
Que  en  medio  año  de  ausencia 
Falté  á  la  correspondencia 
Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

Mosc.  ¿  Que  es  medio  año?  Un  año  entero 
Ha  ya,  que  pudo  faltar. 
.  Libia.  Es  engaño ;  pues  infiero , 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias ,  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  ( ¡  ay  de  mí ! )        {Uora.) 
Te  di  la  mitad  á  tí. 

Fuera  injuria  muy  cruel 
Contárselo  todo  á  el. 

Mosc.  i  Cuando  yo,  ingrata,  creí , 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  mia,  con  piedad 
Haces  cuentas.' 

Libia.  Sí,  Moscón; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 
Conserva  toda  amistad. 

Mosc.  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 
A  Dios,  Libia,  hasta  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal , 
Que,  pues  eres  su  terciana. 
No  seas  su  sincopal. 

Libia .  Ya  tú  >  es ,  que  no  hay  en  mí 
Malicia  alguna. 

Mosc,  Es  así. 

Libia.  En  todo  hoy  no  me  has  de  ver  ¡ 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  ti.  (Vanse.) 

Sale.n  CIPRIANO  COMO  asommam,  r 
clarín  acechando  tras  él. 

Cipr.  Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas. 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  al)isino  profundo, 
Pues  la  obediencia  no  rinde. 
Que  me  delK»  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros , 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
(]on  mis  caracteres  sulco. 
Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  huniano  sol  que  busco. 
El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

Ciar.  i  Eso  es  mucho  ? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos , 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 

Cipr.  Esta  vez  sola  vc«»i\xtf^ 
Volver  &  VnvocaxAa.  —  ^«jmXv^^ 
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Bella  Justina. 

Sale  la  que  rape  a  JUSTINA,  com  manto, 
COMO  turbada  por  una  puerta,  y  se 

ENTRA  HÜTENHQ  POR  |^  OTRA ,  T  VA  TBA» 
ella  aPRIiNO  TUR^AIK),  T  CL^IN 
TURRADO,   DAMDO  VUELTAS  CON  HIEDO. 

Just,  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces , 
Aquestos  montes  discurro. 
¿  Qué  me  quieres?  ¿  qué  me  quieres, 
Cipriano? 

Cipr.     \  Estoy  confuso  ! 

Jitst,  Y  pues  que  ya... 

Cipr.  ¡Estoy  absorto! 

Just.  He  venido... 

Cipr.  I  Qué  me  turbo  ! 

Just,  De  la  suerte... 

Cipr.  I  Qué  me  espanto ! 

Just.  Que  me  halló  el  amor... 

Cipr,  ¿Qué  dudo? 

Just.  Donde  me  llama?. 

Cipr.  ¿Qué  temo? 

Just.  Y  así  con  la  fuerza  cumplo 
Del  encanto,  á  lo  intrincado 
Del  monte  tu  vista  huyo. 
{Cuhrrse  el  rostro  con  ol  manto  y  vaso.) 

Cipr.  Espera,  aguanía,  Justina. 
¿  Mas  qué  me  asombro  y  discurro  ? 
Scguirt'la  ;  y  este  monte. 
Donde  mi  ciencia  la  trujo, 
Teatro  será  frondoso, 
Ya,  que  no  tálamo  rudo, 
Del  mas  prodigioso  amor. 
Que  ha  visto  el  cielo,  [Vase.) 

Ciar.  A|)ernunciq 

De  inuger,  que,  viene  á  ser 
Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 
Pero  debió  de  cogerla 
Del  encanto  lo  absoluto 
Soplando  alguna  colada , 
O  cociendo  algún  menudo. 
Mas  no.  ¿En  cocina  y  con  manfo? 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debe  de  ser. 
Ahora  he  dado  en  el  punto. 
Que  una  honrada  nunca  huele 
Mejor,  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 
De  aqueste  valle  en  lo  inculto. 
Luchando  á  brazos  enteros , 
(Que  á  brazos  partidos,  juzgo, 
Que  hiciera  mal  en  luchar 
El  amante  mas  forzudo) 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aquí  acechar  procuro; 
Que  deseo  saber,  como 
Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo. 

^Escóndese  .\ 


Sale  CIPRIANO,  trayendo  iim^pk^á  mu 

PER.SONA  CURIERTA  CON  MAVTO,  T  COR  TES- 
TIDO  PARECIDO  AL  DE  JosnVA ,  Q09  ES 
FÁCIL  ,  SIENDO  NEGRO  EL  II4KTO  Y  VESTI- 
DOS. Y  HAN  DE  VENIR  PE  SCCRTE,  QOS 
CON  FACILIDAD  SE  QUITE  TODO  |  Y  QPEK 
UN  ESQUELETO,  QUE  JU  DE  \OLAR  Ó  ^Cü- 
DIRSE,  COMO  MEJOR  PARECIERE  ,  COMO  tf 
HAGA  CON  VELOCIDAD  ,  SI  RÍEN  SERA  l|E44lt 
DESAPAlifCCR  POR  E|.  VIENTP. 

Cipr.  Ya,  bellísima  Justioa, 
En  este  sitio,  que  ocultq , 
Ni  el  sol  le  penetra  á  rayps , 
Ni  á  soplos  el  aire  puro, 
Va  es  trofeo  tu  belleza 
De  mis  mágicos  estudios  ; 
Que,  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  diüculto. 
El  alma,  Justina  bf&lla , 
Me  cuestas.  Pero  ya  juzgo , 
Siendo  tan  grf^nde  e\  em^leq^ 
Que  uo  ha  sido  el  propio  mifcho. 
Corre  á  la  deidad  el  ye)o ; 
No  entre  pardos,  no  entre  osqiiros 
Celages  se  esconda  el  sol ; 
Sus  rayos  ostente  rubios. 

{Descúbrela  y  ve  el  cacfáofír.i 
¡  Mas  ay  infeliz !  ¿  qué  veo  ? 
¿Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera  ? 
¿  Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayada^ 
De  lo  pálido  y  caduco 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  jiurpúreo? 

Esquel.  Así,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  muodo. 

{Desaparta^.) 

Sale  CLAHIN  9uy£^dq,  y  ^  4Iira^  coi 
ÉL  CIPRIANO. 

Ciar.  Si  alguiep  I13  menester  mícdp^ 
Yo  tengo  un  poco  y  un  muchp. 

Cip}'.  Espera,  fúnebre  somlira ; 
Ya  con  otro  ün  te  busco. 

Ciar.  Pues  yo  soy  fúnebre  ci^erpo  ; 
¿  No  echa  de  verlo  en  el  bulto? 

Cipr.  ¿Quién  eres? 

Ciar,  Yo  estoy  de  suerte, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 

Cipr.  ¿  Viste  en  lo  raro  del  vjento, 
U  del  centro  en  lo  profundo 
Yerto  un  cadáver  dejando 
En  señas  de  pulvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adprnps  triyo? 
\     C¿ar.  iAhora'«Lbj^^i^^i^t|y[ 
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Sujeto  á  los  infortimioe 
De  acechador? 

Ci>r.,         jQuéflebiioT 

Ciar.  Deabixoae  Juego  ^  pinato. 

Cipr.  fiusquémokle. 

Ciar,  No  btuqaemp9. 

Cipr,  Sus  desengaños  procuro. 

Ciar.  Yo  no,  señor. 


Salí  el  DEMONIO. 


Dem. 


Justos  cielos, 

[Sin  verle) 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  grada, 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí , 
La  ciencia  no,  ¿cómo,  Injustos , 
Sí  esto  e.s  así ,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejáis  el  usoP 

Cipr.  ¡  Lucero ,  sabio  maestro ! 

Ciar.  No  le  llames ;  que  presumo, 
Que  vt'uga  en  otro  cadáver. 

Dein.  ¿  Qué  me  quieres? 

Cipr.  Que  del  mucho 

Horror,  que  padezco  absorto , 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

Ciar,  Yo  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro.  {Vase.) 

Cipr.  Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuncio, 
Cuando  en  la  acción,  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo... 
¿  Per»)  para  qué  procuro 
Contarte  lo  que  ya  sabes? 
Vino,  abrácela,  y  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  dé  mi!) 
En  su  belleza  descubfo 
Un  esqueleto,  una  estatua, 
Una  imagen,  un  trasunto 
De  la  nmerte,  que  en  distintas 
Voc^s  me  dijo  :  (¡oh  qué  susto!) 
Así,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Decir,  que  en  la  magia  tuya. 
Por  mí  ejecutada,  ^tuvo 
El  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
La  obré^  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros : 
Luego  tú  me  has  engañado. 
Cuando  yo  los  jecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo, 
Adonde  hermosuras  busco. 

Dem.  Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mi  le  hubo  : 


En  tí,  supuesto  que  obraste 
£1  encanto  con  agudo 
Ingenio ;  en  miy  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
£1  asombro  que  has  tocadp, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará;  que  yo, 
Que  tu  descanso  procuro. 
Te  haré  dueño  de  Justina, 
Par  otros  medios  mas  justos. 

Cipr.  No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  do  tal  suerte  coníUso 
Este  espanto  me  ha  dejado, 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  tí  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo, 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

Dent.  Yo  te  dije,  que  te  habla 
De  enseñar  en  e>te  estudio 
Ciencias,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impulso 
A  Justina;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo. 
Válido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

Cipr.  Tú  me  ofreciste,  que  habla 
De  coger  mi  amor  el  fruto, 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 

Dem.  Yo  me  ol)ligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Cipr.  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligaste. 

Dem.  Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

Cipr,  Fué  una  sombra. 

Dem.  fué  UQ  prodigio. 

Cipr.  ¿De quién? 

Dem.  De  quien  8^  ifispWBO 

A  ampararla. 

Cipr,  ¿Y  cuyo  fué? 

Dem.  No  quiero  decirte  cuyo. 

iTemblarulo.) 

Cipr.  Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  tí.  Yo  te  conjuro. 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 

De7n.  Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

Ciftr.       ¿Pues  que  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 

Drm.  Tiene  este  el  poder  de  todos. 

Cipr.  ¿Luego  solamente  es  uno, 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  Juntos? 

Dem.  No  sé  nada,  no  sé  nada. 

Cipr,  Ya  todo  el  pacto  renuncio. 
Que  hice  contigo:  y  en  nombre 
De  aqueieVloftXA  vt^^gasiVA^ 
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¿Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 

{Hace  el  Demonio  fuerza  por  no  decirlo. ) 

Dem.  Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

Cipr,  Luego  ese  es  suma  bondad, 
Pues  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  qué  perdiera  Justina, 
Si  aquí  se  quedaba  oculto? 

Dem,  Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

Cipr,  Luego  ese  Dios  todo  es  vista , 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
¿Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo^ 
Que  no  pudiera  vencerle? 

Dem,  No ;  que  su  poder  es  mucho. 

Cipr.  Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  hallado  Juntos 
Ser  una  suma  bondad, 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos, 
Que  ha  tantos  años  que  busco? 

Dem.  No  lo  sé. 

Cipr.  Dime,  ¿quién  csP. 

Dem.  ¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio  I 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 

Cipr.  ¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mi  P 

Dem.       Serlo  Justina. 

Cipr.  ¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 

Dem,  Si.  Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 
{Rabioso.) 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo, 
Que^  siendo  tú  esclavo  mió. 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 

Cipr.  ¿Yo  tu  esclavo? 

Dem,  En  mi  poder 

Tu  firma  está. 

Cipr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  tí,  pues  fué 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitártela. 

Dem.       «De  qué  suerte? 

Cipr.  Desta  suerte. 
{Saca  la  espada,  tírale  al  Demonio,  y  no  le 
enctientra.) 

Dem.  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mí 
Esgrimas,  fiero  y  sañudo, 
No  me  herirás.  Y  porque 
Desesperen  tus  discursos. 
Quiero  que  sepas^  que  ha  sido 
El  Demonio  el  dueño  tuyo. 

Cipr.  ¿Qué  dices? 

Dftm.  Que  yo  lo  soy. 

Cipr.  i  Con  cuánto  asombro  te  escucho ! 

Dem.  Para  que  veas,  no  solo 
Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 

Cipr.  ¿Esclavo yo  del  DemonW 


¿Yo  de  un  dueño  tan  Injusto? 
Dem.  Sí;  que  el  ahna  me  ofirecMe, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 

Cipr.  ¿Luego  no  tengo  esperanza , 
Favor,  amparo  ó  recurso, 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

Dem.  No. 

Cipr.         ¿Pues  ya  qué  dado? 
No  ociosamente  en  mi  oíano 
Esté  aqueste  acero  agudo ; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
¿  Mas  qué  digo  ?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
¿  A  mí  no  podrá  librarme? 

Dem.  No;  que  es  contra  tí  tn  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  sí. 

Cipr.  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem.  También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 
Cipr.  Nadie  castiga  al  rendido ; 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Dem.  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

Cipr.  Eso  dudo. 

Dem.  ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 
La  ílrma,  que  con  dibujos 
De  tu  sangre  escrita  tengo  ? 

Cipr.  El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem.  ¿De  qué  suerte? 

Cipr.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

Cipr.  Todo  es  manos, 

Él  sabrá  romper  ios  nudos. 

Dem.  Dejaréte  yo  primero 
Entre  mis  brazos  difunto. 

{Luchan  los  dos.) 
Cipr.  ¡Grande  Dios  de  los  cristianos, 
A  ti  en  mis  penas  acudo! 

{Arrójale  de  sus  bracos.) 
Dem.  Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr.  Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  Ihisgo. 
( Vase  cada  uno  por  su  puerta.) 

Salen  el  Gobernador,  FABIO  t  gemtc 

Gob.  ¿Cómo  ha  sido  la  prisión  ? 

Fabio.  Todos  en  su  iglesia  estaban 
Escondidos,  donde  daban 
A  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes. 
Toda  la  casa  cerque, 
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A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Cwob.  Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  mas, 
¿OSmo  esas  nuevas  me  das, 
Fatuo,  sin  pedirme  albricias  ? 

Fabio.  SI  así  estimas  mis  sucesos, 
Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 

Go6.  Di. 

Fabio,    La  libertad  de  Floro 

Y  Lelío,  que  tienes  presos. 
Gob.  Aunque  yo  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugar. 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
Otra  es  la  causa  porque 
Presos  han  vivido  un  año ; 

Y  es,  que  así  de  Lello  el  daño, 
Como  padre,  aseguré. 
Floro  su  competidor 
Tiene  deudos  poderosos, 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor. 
Temí,  que  hablan  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión ; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión. 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  Intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar ; 
Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  flnglda 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya. 
Mas  de  quitarla  la  vida, 
No  estén  mas  presos.  Y  así 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Leiio  y  á  Floro  aquí. 

Fabio,  Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  merced  tan  peregrina.  [Vase.) 

Gob.  Yn  ostá  en  mi  poder  Justina 
Presa  y  convencida.  ¿Pues 
Qué  espera  mi  rai)la  llera^ 
Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos  que  me  ha  dado? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  un  verdugo.— Vos  mirad;  {A  los  criados.) 
Que  aquí  la  traigáis,  os  mando, 
Hoy  á  la  vergüenza,  dando 
Escándalo  en  la  ciudad ; 
Porque  si  en  palacio  está, 
Nada  á  daiia  vida  baste. 

Salew  fabio,  LELIO  y  FLORO. 

F/ilt'o,  Los  dos,  vor  (julen  enviaste, 


Están  ú  tus  plantas  ya. 

Leiio.  Yo,  que  ni  (in  :«olo  deseo 
Parecer  tu  hijo  esta  vei. 
No  te  miro  como  juez. 
Con  los  temores  de  reo, 
Sino  como  padre  alrailo. 
Con  ios  temores  de  hyo 
Obediente. 

Floro.      Y  yo  o^l^o. 
Viéndome  de  tí  llamado. 
Que  es  para  darme,  señor. 
Castigos  que  no  merezcct; 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

Gob.  1^1  ¡o,  Floro,  nii  rigor 
Ju-ito  ron  los  dos  ha  sido ; 
Porque,  si  no  os  castigara. 
Padre,  no  juez,  me  mostrara ; 
Pero  teniendo  entendido^ 
Que  en  ios  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está. 
Intento  plndoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  aniistaü. 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

Lí'/io.  Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hov  de  Floro  amigu. 

Flora.  Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

Gob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 
Que,  si  el  desengaño  toco, 
Que  de,  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentiio  el  DEMONIO. 

Dern  \  (Juanla  el  loco !  |  guarda  el  loco ! 

Gob.  i  Qué  es  c?to? 

Leiio.  Yo  lo  iré  á  ver. 

(FJega  d  la  pwrta,  y  vuelve  luetjo.) 

Gob.  ¿Kn  palacio  tanto  ruido. 
Deque  puedo  haber  naddo? 

Floro.  Cran  causa  debe  do  ser. 

UHo.  Aqueste  ruido,  señor, 
(EsíMuhaun  raro  suceso) 
ks  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  días  ha  vuelto 
Loco  y  uln  juicio  A  Antioquia. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  Ingenio 
La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto.  [el  loco! 

Tüd.  [¡)pnt.)  ¡Guarda  el  loco!  ¡guarda 

Salen  todos,  t  CIPRIANO  medio 

DESNUDO. 

Cipr.  Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 
Que  vosotros  sois  lo«  locAf^. 
\      Gob.  CVpiXaivo,  vP^t^  ív>ife^%  «N»"^ 
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Cipr,  Gobernador  de  Antioquia, 
Virey  del  gran  c^r  Dedo, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero, 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Estadme  todos  atentos; 
Que,  por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriano ;  yo, 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio, 
Fui  asombro  de  las  escuelas. 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué 
Fué  una  duda,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Ck)nfuso  mi  entendimiento. 
Vi  á  Justina,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos, 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido. 
Mantuve  mis  sentimientos, 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  estremo  en  otro  estremo, 
A  un  huésped  mio^  que  el  mar 
Le  dló  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Dcste  discípulo  he  sido, 
Esas  montañas  viviendo; 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento. 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  nó  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  V07  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello. 

Es,  que  hay  un  Dios  que  la  ^arda. 

En  cuyo  conocimiento 

He  venido  á  confesarle 

Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  el  que  á  voces  confieso; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo, 
Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
fen  el  martirio  que  espero. 

Si  eres  juez,  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano  en  el  monte  nicsmo 
El  carácter  me  imprimió. 
Que  es  Bif  primer  sacramento. 


¡Ea  pues!  ¿qué  aguardas?  VAoga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
O  con  estraños  tormentos. 
Acrisola  mi  constancia ; 
Que  yo  rendido  y  resuelto 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego. 
Que,  sin  el  gran  Dios  que  hosco. 
Que  adoro  y  que  reverencio, 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 
{Déjase  caer  boca  abajo  en  el  suelo,  como 
desmayado,) 

Gob.  Tan  absorto,  Cipriano, 
Me  deja  tu  atrevimiento. 
Que,  imaginando  castigos, 
A  ninguno  me  resuelvo.— 
Levántate.  f^PUámlo^.) 

Floro.     Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  a  jpSTIÜfA. 

Cria.  Aquí  está,  señor,  JustUia. 

Gob.  Verla  la  cara  no  quiero. 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  los  dos. 
Quizá  mudarán  de  intento. 
Viéndose  morir  el  uno 
Ai  otro,  ó  sañudo  y  fiero. 
Si  no  adoraren  mis  dioses, 
Morirán  con  mil  tormentos.  (Yate.) 

Lelio.  Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  suspenso.  IVo^*) 

Floro.  Tanto  tengo  que  sentir. 
Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento.       IVasf.) 

Just.  ¿Todos  os  vais  sin  hablanof»? 
¿Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  apn  no  me  dais 
Muerte,  ponjue  la  deseo? 

{Af  irse  tras  ellos,  repara  e»  pijtrffff^p,) 
Mas  sin  duda  es  mi  castigo. 
Cerrada  en  este  aposento, 
Darme  muerte  dilatada. 
Acompañada  de  un  muerto. 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compañía.  —O  tú,  que  al  centro 
De  donde  saliste  vuelves, 
Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro. 

Cipr.       Monstruo  soberbio, 

{Vuelve  en  si.] 
¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 
Mi  vida  en...?  ¡Válgame  el  cielo! 

{Vela,  y  levántase,) 
¿No  es  Justina  la  que  miro  ? 

Just.  4N0  es  Cipriano  el  que  y^op 
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Cipr,  Mas  no  es  ella;  qoe  en  el  aire 
La  flnge  mí  pensamieoto. 

Jwtt.  Mas  no  es  él ;  por  dlverünne, 
Fantasmas  me  fínge  el  Tiento. 

{Receidndose  uno  de  o^rp.) 

Cipr.  Sombra  de  mi  fontatía,... 

Just.  Ilusión  de  mi  deseo,... 

Cipr.  Asombro  de  mis  «eotldof ,... 

Just.  Horror  de  mis  penfaioientos,... 

Cipr.  cQué  me  quieres  ií 

Just.  i  QiiÁ  me  quieres? 

Cipr.  Ya  no  te  llamo;  ¿á  qué  efecto 
Vienes? 

Just.  ¿  A  qué  efecto  tú 
Me  buscas?  Ya  en  ti  do  pienso. 

Cipr.  Yo  no  te  busco,  4ustiua. 

Just.  Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

Cipr,  ¿Pues  cómo  est^s  fiqui? 

Just.  Rmsa. 

¿Y  tú? 

Cipr.  También  estoy  pieso. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Díme,  ¿qué  delito  ha  becbo? 

(Sasiégame  (os  dos.) 

Just.  No  es  delito,  pues  )ia  «Iflo 
Por  el  aborrecimiento 
be  la  fe  de  Cristo,  á  quien, 
Como  á  mi  Dios,  reverencio. 

Cipr,  Bien  se  lo  debes»  Justina; 
Que  llenes  un  Dios  tan  bueno, 
Que  vela  en  defensa  tuya. 
Haz  tú,  que  escuche  mis  ruegps. 

Just.  Si  hará,  si  con  fe  le  ilama#. 

Cipr.  Con  elia  le  llamo.  Pero, 
Aunque  del  no  desconfió, 
Mis  estrañas  culpas  temo. 

Just.  Confia. 

^<>'*-  I  Ay>  qué  inpBnios  son 

Mis  delitos! 

Just,        Mas  inmensos 
Son  sus  favores. 

Cipr.  ¿Habrá 

Para  mí  perdón? 
Just.  Es  cierto, 

Cipr.  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  Demonio  mismo,  en  precio 
De  tu  hermosura? 

Just.  No  tiene 

Tantas  estrellas  el  cielo. 
Tantas  arenas  ei  mar. 
Tantas  centellas  el  fuego, 
Tantos  átomos  el  dia, 
Ni  tantas  plumas  el  viento. 
Como  él  perdona  pecados. 

Cipr,  Asi,  Justina,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 


Saca  FAfilO 


9#T 


▲  MOSCÓN,  clarín 
T  LIBIA. 


Fabio.  Entrad;  que  con  >*nestros  amos 
Aquí  habéis  de  quedar  presos. 

Libia,  Si  ellos  quieren  ser  cristianos, 
¿Acá  qué  culpa  tenemos? 

Mosc.  Mucha ;  que  los  que  senrlmos 
Harto  gran  delito  hacemos. 

C/ar,  Huyendo  del  monte  vine 
De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

SalK  Dlf  CaiAM. 

Criado.  A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 
Llanui. 

Just.  ¡  Felis  yo  mil  veces, 
Si  es  para  el  fin  que  deseo ! 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

Cipr.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo ; 
Que,  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ha  de  ser  el  precio. 
Quien  el  alma  dio  por  tí, 
¿Que  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

JuU.  Que  en  la  muerte  te  quería 
Dijo ;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 
(Vanse,  y  quedan  Moscón,  Ubia  y  Clarín.) 

Mosc,  \  Que  contentos  á  morir 
Van! 

Libia.  Mucho  mas  contentos 
Los  tres  á  vivir  quedamos. 

C/ar.  No  mucho ;  que  falta  un  pleito 
Que  averiguar.  Y  aunque  aquesta 
No  es  o<uis¡on,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  será  justo, 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

Mosc.  ¿Qué  pleito  es  ese? 

Ciar.  Yo  he  estado 

Ausente... 

Libia,     DI. 

Chr,  Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermi.4ion  tu  dueño; 

Y  á  rata  por  cantidad. 
Para  que  iguales  estemos. 
Otro  año  has  de  ser  mía. 

Libia,  iPuQs  de  mí  presumes  eso. 
Que  haljía  de  hacerte  ofensa? 
Los  días  lloraiia  enteros. 
Que  me  tocaba  llorar. 

Mosc.  Y  yo  soy  testigo  dello ; 
Que  el  dia  que  no  era  mío. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

Ciar.  Eso  es  felso;  porque  hoy 
No  lloraba,  cxiaxv^o  ^«cAx^ 
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De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 

Libia.  No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Ciar.  Sí  era ;  que^  si  bien  me  acuerdo^ 
El  dia  que  me  ausenté 
Era  mió. 

Libia.   Ese  fué  yerro. 

Mosc.  Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  año  de  bisiesto, 
Y  fueron  pares  los  dias. 

Ciar,  Yo  me  doy  por  satisfecho; 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  ¿Mas  qué  es  esto? 

Suena  gran  rdido  de  tempestad,  y  salen 

TODOS  alborotados. 

Libia.  La  casa  se  viene  abajo. 

Mosc.  \  Qué  confusión !  i  qué  portento  I 

Gob.  Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquina  de  los  cielos. 

{Suena  la  tempestad.) 

Fabio.  Apenas  en  el  cadahalso 
Cortó  el  verdugo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

Lelio.  Una  nube, 

De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relámpagos  y  truenos, 
Sobre  nosotros  cae. 

Floro.  Della 

Un  disforme  monstruo  horrenda 
En  las  escamadas  conchas 
De  una  sierpe  sale;  y  puesto 
Sobre  el  cadahalso,  parece. 
Que  nos  llama  á  su  silencio. 

Esto  se  raga  como  mejor  pareciere;  el 
cadahalso  se  descubrirá  con  las  cabe- 
zas t  cuerpos,  y  el  demonio  en  lo 
alto  sobre  una  sierpe. 

Dem.  Oid,  mortales,  oíd. 


Lo  que  me  mandan  los  cielos, 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien,  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo, 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 

Y  porque  nunca  padezca 

Su  honesta  fama  desprecios, 

A  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 

Cipriano,  que  con  ella 

Yace  en  feliz  monumento. 

Fué  mi  esclavo.  Mas  borrando 

Con  la  sangre  de  su  cuello 

La  cédula  que  me  hizo, 

Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo ; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo^  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

{Cae  velozmente  y  húndem. 

Libia,  I  Qué  asombro  I 

Floro.  ¡Qué  coDftuioo! 

Libia.  \  Qué  prodigio ! 

Mosc.  i  Qué  portento ! 

Gob.  Todos  estos  son  encantos, 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

Floro.  Yo  no  sé. 

Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 

Lelio.  A  mí  me  admira  el  pensarlos. 

C/ar.  Yo  solamente  resuelvo. 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 

Mosc.  Pues  dejando  en  pié  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


»C;^Oo- 


Sobre  el  género  filosófico  á  que  pertenece  esta  comedia  creemos  haber  dicho  bastante 
en  el  examen  del  Josef  de  las  mugeres^  de  la  Vida  es  sueño,  y  del  Mágico  prodi* 

ffioso.  En  este  drama  el  pensamiento  no  es  acaso  tan  profundo  como  el  de  cualquiera  de 
08  otros  tres  arriba  citarlos,  pero  en  todo  él  respira  la  mágica  dulzura  de  su  titulo  :  pa- 
rece en  efecto  una  cosa  del  cielo. 

Los  caracteres  de  Crisanto  y  de  Daría  son  bellísimos,  y  puede  decirse  que  son  los  que 
sostienen  la  pieía,  cuyo  argumento,  sobre  tener  poca  novedad,  es  poco  interesante.  El 
leneuaje  es  esceiente.  Es  de  notar  en  esta  comedia  el  contraste  que  forman  los  earacteres 
de  Cintia  y  Nísida  con  el  de  Daría. 


ínteres  y  Tanidad 
Son  las  dos  cosas  que  paeden, 
Hoy  i  ti,  Cintia,  obligarte 
T  i  ti,  Nisida,  moTerte 


A  probar  esta  aventura 
Que  tan  difícil  parece. 
Guipadas  estáis  las  dos 
En  mi  opinión... 


Escarpín,  como  todos  los  graciosos  de  Calderón,  tiene  ocurrencias  muy  graciosas. 

En  esta  época  de  emancipación  de  las  trabas  arbitrarias  impuestas  al  genio,  creemos 
que  podrían  sac^ir  mucho  partido  los  poetas  dramáticos;  del  genero  á  que  pertenece  esta 
comedia  y  de  los  recursos  que  emplea  en  eila  Calderón.  Algunos  ensayos  hechos  recien- 
temente en  Alemania  y  en  Francia  no  han  debido  desanimar  á  los  que  creen,  como 
nosotros,  que  la  dramática  es  susceptible  de  tanta  sublimidad  como  cualquier  otro  gé- 
nero de  poiesia. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUDIO. 
AURELIO. 
ESCARPÍN. 
POLEMIO,  viejo. 
NUMERIANO. 
CARPOFORO,  viejo. 
Soldados. 


Criados. 

daría. 

CINTIA. 

NISIDA. 

CLORL 

Un  Ángel. 

Música. 

Gente. 


JORNADA  I. 


CÓRRESE  ONA  CORTINA,  V  VÉSE  CRISANTO 
SENTADO  EN  ONA  SILLA,  CON  UN  BUFETE 
DELANTE,  Y  RN  ÉL  ALGUNOS  LIBROS, 
LEYENDO  EN  UNO. 

Cris.  ¡Qué  corto  es  el  caudal  mió  I 
i  Qué  torpe  mi  entendimiento  I 
\  Qué  sin  raxon  mi  discurso ! 
¡Qué  süi  discurso  mi  ingenio! 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escondidos  secretos 
Deste  libríUo^  que  acaso 
Entre  otros  hallé.  No  entiendo 


Sus  sentidos,  por  mas  que 
Estudio,  discurro  y  pienso. 
Habiendo  ya  tantos  dias. 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  que  dé  por  vencida 
La  capacidad,  no  tengo 
De  dar  por  vencido,  no, 
Ei  traliajo,  ni  ei  desvelo. 
Sobre  este  lil)ro  lie  de  estar 
Toda  mi  vida  Icycnilo, 
Hasta  que  llegue  á  entenderle, 
O  halle  algún  docto  maestro, 
Que  me  le  declare,  á  cuyo 
Fin  á  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio  dije,  pues 
Empleía  el  renglón  primero 
Con  la  misma  voz,  que  dice  : 
En  el  principio  «riL«VN«tW^, 
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Si  yerbo  es  palabra,  ¿cómo 
En  el  principio  era,  puesto 
Que  aquí  no  se  dice  cuya, 

Y  no  hay  palabra  sin  dueño? 
Dice  mas  :  Y  el  verbo  estaba 
Con  Dios,  y  Dios  era  el  mismo 
Verbo ;  esto  era  en  el  principio, 

Y  todas  las  cosas  fueron 
Hechas  después  por  su  mano, 

Y  nada  sin  él  ftié  hecho. 
¿Qné  intrincado  laberinto 
De  milagros,  de  misterios 

Es  este,  que  yo,  que  ha  tantos 
Años  que  estudio  y  que  leo 
Divinas  y  humanas  letras. 
Ni  le  alcanzo,  ni  le  entiendo  ? 
£1  verbo  era  en  el  principio. 
¿En  qué  principio  fué  ésto? 
¿Cuando  Júpiter,  Neptuno 

Y  Pluton  se  dividieron, 

Y  el  uno  el  cielo  tomó 
Para  sí^  el  otro  el  Inflemó, 

Y  el  mar  el  otro,  dejando 
La  tierra  á  Céres,  d  tiempo 
A  Saturno,  á  Juno  el  aire, 

Y  el  fuego  á  Mercurio  y  VénoS? 
No,  que  no  fué  en  el  principio 
Esta  división,  supuesto 

Que  si  ya  el  cielo  y  la  tierra, 
El  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  hubo 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  habló  de  primer  principio 
De  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  antes, 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Sí;  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo;  esto 
Proceder  en  infinito 
Es,  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  del  principio. 
Uno  de  otro  procediendo. 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  hubo  tiempo  sin  tiempío; 

Y  quien  principio  no  tuvo^ 
No  tendrá  fin,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas,  no 
Pares  aquí,  pensamiento; 
Sigúeme,  que  vas  llegando 
Aun  á  mas  realzado  empeño 
De  mayor  dificultad. 

Y  asi  algunas  cosas  dejo. 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  el  juicio  pierdo, 
A  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor.  Volviendo, 


Dtce :  El  verbo  fué  hecho  carne. 
¿Pues  cómo  puede  ser  esto? 
Palabra,  que  lo  hizo  todo. 
Estuvo  en  Dios,  fué  Dios  mesmo? 
¿Palabra,  que  lo  hizo  todo. 
Pudo  hacerse  carne?  Cielos, 
O  quitadme  de  una  vez 
Hoy  todo  el  entendimiento, 
O  de  ona  vez  me  le  dad. 
Dándome  déstos  secretdá 
La  inteligencia  Ignorada. 
Deidad,  que  no  comprchendo 
Si  eres  verbo  ó  si  eres  Dios, 
Principio  y  fin  de  tí  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  nmnáó, 
Estándote  en  tí  sin  tiempo. 
Si  eres  vida  y  si  eres  iuz^ 
Da  luz  y  vida  á  mil  ingenio. 


lo; 


Dentro  dos  Voces,  cada  únó  a  su  labo. 

"oz  i\  \  Grisanió  f 
02  2*.  iCrisanto!  . 

Cris.  Dofl 

Voces^  si  no  dos  tífectos, 
Que  lérmá  ttñ  fantasía. 
Sombras  sin  alma  y  sin  cuerfio, 
A  un  tiempo  están  batallando 
Dentro  de  mi  mismo  pecho. 

Salen  en  dos  elevaciones  dos  personas, 

UNA  vestida  de  NEGRO  CON  ESTRELLAS,  T 
OTRA  DE  GALA,  Y  SUBEN  A  UN  TIERfO¡ 
tL  NO  LAS  MIRA,  SINO  SIEMPRE  OAlU 
CONSIGO. 

Voz  1".  La  palabra  de  quien  habla 
Aquese  ignorado  testo. 
Es  Júpiter,  cuya  voz 
Tiene  en  los  dioses  imperio. 

Cris,  ¿De  Júpiter?  Esto  es. 
Que  él  da  con  su  habla  aliento. 

Voz  2'.  Este  verbo,  que  publica 
Esc  sagrado  evangelio, 
Es  el  que  en  sí  mismo  es 
Principio  y  fin  abcterno. 

Cris.  ¿Principio  y  fin?  Yo  no  hallo 
Razón  de  que  pueda  serlo. 

Voz  !•.  En  el  principio  del  mundo 
Del  ciclo  tomó  el  gobierno. 
Dejando  á  los  demás  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

Cris.  Sí ;  que  él  solo  no  podría 
Regir  todo  el  universo. 

Voz  2'.  Kste  era  Dios,  antes  que 
Fuesen  la  tierra  y  el  ciclo, 
Porque  en  sí  mismo  se  estaba 
Antes  de  criar  al  tiempo. 

Voz  1'.  Solo  á  Júpiter  adora. 
Que  es  dios  de  los  dioses  nuestros. 
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Voz  2\  Adora  al  Dios,  que  fo  ei  solo, 
Incomprehensible  é  ihmenso. 

Fos  !•.  Él  es  el  honor  del  mondo. 

Voz  2-.  Él  es  el  señor  del  clek). 

Voz  1».  Teme  el  rigor  de  sns  rayos. 

Voz  2\  Busca  el  agua  de  Su  pecho. 

{Desaparecen,) 

Cris.  ¡Oh  qué  Ciegas  confusiones 
Entre  mi  mismo  padezco ! 
Dos  espíritus  están, 
Uno  malo  y  otro  bueno. 
Luchando  dentro  de  mí ; 
Uno  me  inclina  á  creerlo, 

Y  otro  me  muere  á  dudarlo, 

Y  s()n  falsamente  opuestos. 
¿  Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento  t 

Dotno  POLEMf  a 

Pol.  Carp<>foro  hi  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo. 

Cris.  Aunque  habla  acasor  éStá  vóx, 
Yo  la  tomo  por  proverbio; 
Pues  Carpóforo,  que  en  Roma 
Fué  el  mas  célebre  maestro 
En  todas  ciencias,  y  hoy, 
Del  emperador  huyendo, 
Por  sospecha  de  cristiano, 
En  los  ásperos  desiertos 
Habita  racional  fiera, 
Ha  de  dar  á  mi  deseo 
La  solución  destas  dudas ; 

Y  hasta  entonces,  pensamiento. 
No  me  atormentes  y  afleas, 
Déjame  vivir. 

Salen  POLEMfO,  CLAUDIO 

Y  escarpín. 

Escnr.  Al  viento 

Mi  señor  voces  da. 

Ciaud.  Entrad 

Todos. 

Pol.  Crisanto,  ¿qué  es  esttí? 

Cris,  Señor,  i  tú  estabas  aquí? 

Po/.  No  estaba,  que  ahora  rengo, 
Traido  no  sin  cuidado, 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz ;  y  aunque  tenia 
Negocios  de  grave  peso 
Entre  manos,  pues  me  envió 
NunuTiano  este  decreto, 
En  que  me  manda  buscar 
Los  cristianos  encubiertos 
En  los  montes,  de  quien  es 
Carpóforo  amparo  y  maestro, 
A  cuyo  efecto  yo  estaba 
También  á  voces  diciendo : 
Carpóforo  ha  de  pagarme 


Todo  el  enojo  qne  tengo; 
Todo  lo  dejé  al  oírte. 
¿De  qué  turbado  y  suspenso 
Estás? 

Cris,  Yo,  señor,  de  nada. 

Pol.  ¿Con  quién  hablabas? 

Cris.  Leyendo 

Estaba  á  solas  conmigo. 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciaría  las  voces 

Que  halier  dado  no  me  acuerdo.      \ 

Pol.  Tus  graves  melancolías, 
Que  hayan  de  quitarte,  creo. 
El  entendimiento,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

Clattíi.  ¿  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto. 
Que  ha  de  obligar,  que  á  sus  voces 
Todos  turbados  entremos  ? 

Cris.  Tal  vea  el  afecto... 

Pol.  Calla; 

No  te  disculpes  con  eso ; 
Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
Un  hombre  solo  un  afecto ; 
Bien,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros,  me  alegro; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  estremo. 
Que  te  enagenen  de  todo. 
Padre,  amigos,  patria  y  deudos. 

Claud.  ¿Un  joven,  á  quien  dotó 
De  tantas  partes  el  cielo. 
Como  son  nobleza,  gala, 
Hacienda,  valor  é  ingenio. 
Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena, 
Que,  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

Pol.  ¿No  te  acuerdas  de  que  e^es 
Hijo  mió?  ¿de  que  tengo 
Hfty  por  el  gran  Numcriano, 
Generoso  cesar  nuestro, 
Kl  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  senador,  totbis 

Las  provincias  de  su  Imperio? 
¿De  Alejandría,  mi  patria. 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo. 
Públicos  recibiniientüs 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma; 
Si  bien,  merecido  premio 
De  victorias,  que  le  han  dado. 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
¿Pues  porqué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desranefibiúnDStfM^^ 


512 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


Cris.  Sefior^  aqueste  retiro, 
En  que  me  ves,  no  es  erecto 
De  ingratitud^  á  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento ; 
Es  natural  condición 
Mia;  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 
Y  8i  viviendo  conmigo 
No  mas,  vivo  mas  contento, 
¿Para  qué  quieres  que  busque 
Lo  que  me  hn  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase,  señor, 
Destas  tristezas  e]  tiempo ; 
Que  después  lograré  aplausos. 
Que  yo  por  mi  no  merezco, 
Sino  por  ser  hijo  tuyo. 

Pol,  ¿No  es  mejor  lograr  primero 
LoB  aplausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo, 
En  la  decrépita  y  triste, 
La  soledad? 

Escar.      Todo  eso 
Yo  se  lo  diré  mejor. 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muy  contento 
Un  mal  amigo  llevó 
A  enseñarla;  lo  primero 
Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 
¿Veis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear^ 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  á  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Y  veréis  qué  bueno  queda. 
A  que  el  amigo  risueño 
Dijo  :  Bueno  quedará ; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después. 
Quedará  mucho  mas  bueno. 
Déjate  pintar^  señor. 
Ahora  del  lucinfiiento, 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo ; 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

Cris.  Digo,  señor,  que,  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos, 
Yo  procurare  enmendarme 
Tanto  desde  hoy,  <jue  tú  mesmo 
Me  reconozcas  ya  otro.  {Vase.) 

Pol.  Claudio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar,  temo, 
En  locura.  Pues  tii  eres 

Su  primo  y  su  amigo,  haciendo 
Ambos  oñcios,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 


La  enmiende;  que  te  prometo 
Que,  aunque  yo  llegue  á  saber. 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor,  que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto. 
No  me  disguste,  ni  enoje ; 

Y  DO  sé  si  diga,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nacian  desto. 

Escar.  Un  sacerdote  de  Apolo 
Tenia  dos  sobrinos  necios. 
Sobre  necios,  miserablos, 
Sobre  miserables,  puercos ; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios. 
Liberales  y  discretos. 

No  les  decia  otra  cosa, 

Que :  Enamoraos,  majaderos. 

Y  así,  aunque  no  lo  esté  ahora, 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto. 
Por  darte  ese  gusto. 

Pol,  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es,  desear. 
Ya  sucedida,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 

Claud.  Lo  que  yo,  señor,  te  ofreieo 
Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  qué  nacieron 
Sus  graves  melancolías ; 

Y  de  intentar,  fuera  desto. 
Divertirle  y  alegrarle. 

Pol.  Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Y  así,  pues  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeriano,  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos, 
En  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otro  consuelo. 

Que  saber,  que  asistirás 
Tú  á  Crisanto. 

Claud.  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado, 
Hasta  que  vuelvas. 

Pol,  ¡Aurelio! 

Áur.  ¿Señor? 

Pol.  ¿Tú  en  efecto  sal>e8 

Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpóforo? 

Áur.  A  ponerle  me  prefiero 
En  tus  manos. 

Pol.  Pues  la  gente 

Con  recato  y  con  secreto 
Guia  í  que  han  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  estén. —  (hielos. 
Pues  veis  con  la  vigilancia. 
La  religión,  culto  y  celo, 
Que  el  honor'  de  vuestros  dioses 
Solicito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrezco, 
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iadme  con  mejorar 
isanto  los  intentos.  ( Vase.) 

ud.  Escarpín,  dilc  á  Crisanto, 
evarle  por  hoy  quiero 

se  entretenga. 
ar,  ¿Y  dónde 

s  de  ir  á  entretenemos? 
a  en  este  tiempo  hay 

entretenimientos. 
ud.  Fuera  de  Roma,  en  la  via 
a  está  el  alto  templo 
ma;  en  él  habitan 
las  hermosos  sugetos 
ma,  que  como  todas 
ildades,  cuyo  pecho 
osa  sangre  ilustra, 
esde  sus  años  tiernos 
sus  sacerdotisas, 
lose  allí,  hasta  el  tiempo 
nar  estado.  Es 

hermosuras  centro, 
las  bellezas  patria, 
as  deidades  cielo. 
10  es  Minerra  diosa 

selvas,  y  está  puesto 
ar  del  bosque  en  lo  mas 
)so  y  mas  ameno, 
á  él  todas  las  tardes 

escuadrones  bellos 
rmosas  ninfas;  y  es 
ines  caballeros,' 
»tán  también  sin  estado, 
tido  el  galanteo ; 
le  intento  llevar 
arde. 

ir.       No  le  apruebo; 
;  encerradas  bellezas, 
ros  altos  empleos 
samíento  mas  digno 
igno  pensamiento, 
ertirán  cuanto  hay 
vertir  en  un  pecho 
le  melancolías, 
es  que  le  llevemos 
>ma,  donde  hay  palpables 
es  de  carne  y  huoso. 
\d.  ¡Qué  conio  hombre  bajo  hablas! 
ñas  dicha^  hay  mas  contento, 
orar  una  hermosura, 
»)da  entre  los  lejos 
mposible? 

r.  Señor,  • 

o,  que  será  bueno ; 
ay  bueno  y  mejor.  Mira  : 
itábale  á  un  hijuelo 
adre  fülanico, 
[uieres^  huevo  ó  torrezno? 
jo:  Torrezno,  madre; 
ihele  endma  el  boevo. 
nalo  que  haya  de  todo. 


Claud.  \  Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia. 
Ser  comunes  los  afectos!  — 
¡Ay,  discretísima  Cintia  I  ap. 

Blas  dicha,  mas  bien  no  quiero, 
Que  adorarte;  mas  ¿qué  mas. 
Si  adorarte  aun  no  merezco?         {Vcmte,) 

Saleh  NISIDA  t  CLORI  con  una  arfa. 

iVtf.  ¿Traes el  Instrumento? 

C/orí.  Si. 

Ni>.  Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde  apacible  floresta, 
Que  de  esmeralda  y  rubí 
Guarnecen  rosas  y  flores, 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera, 
Matizado  de  colores. 
Probar  quiero  un  tono,  que 
A  una  letra,  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

Clori.  ¿Qué  asunto,  señora,  fué 
El  de  la  letra? 

iVw.  El  de  estar 

En  un  olmo  un  ruiseñor, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

Sale  GINTIA  leyendo  er  un  libro. 

Cint,  En  tanto  que  las  hermosas 
Discípulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas. 
Bajando  á  estas  selvas  bellas, 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  cielo  de  flores. 
Son  azul  campo  de  estrellas. 
Quiero  reclinarme  aquí. 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

Níí.  Oye  tono  y  letra. 

Clori.  Di. 

Ni*.  (Cant.)  Rniseflor,  que  volando  yai. 
Cantando  finezaK,  cantando  favores, 
j  Oti  cuánta  pena  y  envidia  me  das ! 
Pero  no;  que  sí  boy  cantas  amores, 
Tú  tendrás  lelos,  y  tú  llorarás. 

Cint.  En  estremo  agradecida, 
Hermosa  Nisida,  estoy 
A  la  lisonja ;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  tocü. 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presunción,  que  llega  á  oír 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

Nis.  Es  tu  genio  soberano. 
Bella  Cintia,  de  manera, 
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Que  antes  hoy  qn^ñr  debiera 
Mi  voz  por  torpe,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento, 
Pues  osa  su  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

Cint.  La  soiedad  discurrieo^lo 
Venia  unos  versos  leyendo, 
Guando  la  dulzura  oí 
De  tu  voz,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ha  sido; 
Ella  tras  sí  me  ha  traído ; 
¿Pero  qué  mucho,  si  están 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desta  fuente, 
Las  músicas  desas  avesP 
Merezca,  ya  que  llegué, 
Nisida,  á  tal  oc>asion, 
Oir  la  glosa  á  la  canción. 

Nis,  Con  vergüenza  la  diré. 

(Can/.)  ¡Qné  alegre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  rui&efior. 

Las  Ytfiítiiras  de  tn  amor, 

Olvidado  de  tu  olvido  I 

£n  ti,  de  tí  entretenido, 

Al  ver  cuan  ufano  eslá¿¡, 

¡  Oh  cuánta  pona  me  das. 

Publicando  tus  favores! 

Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores, 

Tú  tendráfi  selos,  y  tú  llorarás. 

Sale  DARÍA  cono  suspensa. 

Dar.  Deten,  Nisida,  la  voz ; 
Que  no  es  bien,  que  dése  acento 
Hagas  hoy  capaz  al  viento. 
Que  le  publique  veloz ; 
Porque  todos  son  agravios, 
Que  haces  á  tu  pundonor. 
¿Qué  son  zelos?  ¿qué  es  amor, 
Para  salir  de  tus  labios? 
Esta  selva  dedicada, 
Nisida,  á  Minerva  está. 
No  á  Venus;  ¿pues  cómo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
Con  tus  canciones?  ¿Error 
No  ves  que  es,  y  acción  liviana. 
En  el  templo  de  Diana 
Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  si  está  Cintia  contigo. 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

Cint.  ¿Pues 

Porqué  lo  dices? 

Dar.  Lo  digo, 

Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives ; 
Versos  lees,  versos  escribes, 


Cuya  vanidad  te  ñgnáñ. 

Y  si  quieres  deste  error 
Verte  convencida,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora  lees? 

Cint.  En  los  remedios  de  amor 
Leyendo  estaba,  en  que  bien 
Inferir,  Daría,  podrás. 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios,  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena,  contra  ella  te  anima; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima 
Quien  estudia  contra  él. 

Nis.  Con  ese  mismo  arg^omeDto 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

Dar.  ¿Remedios  y  desengaños 
Las  dos  á  un  tiempo  buscáis  f 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños. 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños,  ya 
Muestra,  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios. 

Ya  muestra ,  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal  : 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños, 
Tú  cantando  desengaños , 

Y  tú  remedios  leyendo. 

Cint.  Las  acciones  del  acaso. 
Acciones,  Daría,  no  son 
Que  con  segunda  intención 
Se  ejecutan;  y  así  paso 
A  otra  cosa.  Ño  liay  persona. 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio. 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa;  eslabona 
La  variedad  de  ejercicios. 
Que  república  no  Imbiera, 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios ; 
Cuya  opinión  asegura. 
Que  Nisida  se  inclinó 
A  cantar,  á  escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 
¿Es  mejor  ocupación, 

Que  la  de  la  habilidad. 
La  de  la  grífn  vanidad , 
Que  tiene  tu  presunción? 
¿Qué  mañana  no  te  vi. 
Con  aseo  inipertifiente, 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorada  de  ti? 
Con  que  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor, 
£s  tu  delito  mayor, 
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Si  de  tn  cuidado  Inflero 
Segunda  causa,  pues  quien 
Siempre  con  desvelo  igual 
No  se  parece  á  si  mal, 
Parecer  quiere  á  otrot  bi«D. 
Dar.  Tan  lejos  mi  voluntad 
Tiene  esa  solicitud ; 
( No  iiat>le  ahora  mi  Tlrtud, 
Hable  ahora  mi  vanidad) 
Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 
Vive  de  cuanto  es  amor, 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  la  mano  ha  hedió 
De  Júpiter  soberano, 
Me  parece  que  seria, 
Que  permitiese  Daría 
Ki  átomo  mas  liviano 
De  amor  á  su  pensamiento ; 
Pues  solo  de  una  manera 
Posible  el  queier  yo  ftiert, 

Y  este  es  desvanecimiento. 
Cint.  De  qué  manera,  nos  di. 

Dar.  Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mí  tan  enamorado, 
Que  hubiera  muerto  por  mi, 

Y  entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió, 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

Sis.  Fineza  mal  conseguida 
Fuera  la  de  tanto  amor. 
Si  le  habla  tu  favor 
De  costar  antes  la  vida. 

Cint.  Que  es  vanidad,  coMldera, 
Cuanto  imaginando  está 
Tu  presunción ;  que  no  hay  ya 
Hombre,  que  de  amores  muera. 

Dar.  ¿  Pues  hai)rá  mas,  sleBd»  asi, 
Que  á  ninguno  querer  bien? 
Que  yo  no  he  de  amar  á  quiea 
Antes  no  muera  por  mí. 

Cint,  A  ambición  tan  singular, 
¿Qué  respuesta  puede  haber, 
Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Misida,  i  cantar? 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura. 

Ms.  Pues  vuélvete  á  tu  lectora, 
Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto. 

tktr.  Pues  yo,  porque  mas  se  aumente 
£1  baldón  que  de  mi  hacéis, 
Mientras  que  cantáis  y  leéis, 
Me  he  de  mirar  en  la  íbente. 

s\is.  [  Cant.)  Raiseúor,  que  volando  vas, 
Cautando  fioezas,  caotando  favores, 
¡  Oh  cuánta  peua  y  envidia  ¡ae  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cautas  amorfn. 
Tú  tendrás  lelus,  y  tú  Iloraris. 


Salen  CRISANTO,  CLAUDIO  t  KSCARPÍN. 

Claud.  i  No  os  agrada  la  belleía 
Desta  amena  selva? 

Cris.  Si  ; 

Que  el  autor  se  esmeró  aq«i 
De  la  gran  naturaleía. 
¿Quién  creerá,  que  es  la  primera 
Vez,  que  aque^sta  selva  piso? 

Ciaud.  Es  segundo  paraíso 
De  los  dioses  esta  esfera. 

Cris.  Y  mas  esta  verde  ettaneit, 
Donde  ahora  habemos  vanldo. 
Pues  tres  objetos  han  sido 
Iguales  en  la  distancia 
Los  que  estamos  admirando, 

Y  á  un  tiempo  asi  estamos  Ttond^i 
Cuando  una  dama  leyendo 

Aquí,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  oeiosa. 
Dando  ella  sok  entender, 
Que  no  tiene  una  mugtr 

Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 

Escar,  Dices  bien,  porque  en  mi  ffda 
Igual  hermosura  vi. 

Clami,  Pues  si  de  las  treí,  que  aqui 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto,  ¿cuál  fuera T 

Cris,  iNo  sé ;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos,  que  en  despojos 
Cautív<in  ol  pensamiento. 
Rindiendo  el  entendimiento, 
Los  oidos  y  los  ojos. 
La  que  canta,  en  su  duliura 
Da  á  entender  su  perfección; 
La  que  lee,  su  discreción  ; 
La  que  calla,  su  hermosura. 

Y  así  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad, 

De  la  otra  la  habilidad, 
De  la  otra  el  entendimiento, 
Por  no  ofender  á  las  dos« 
Mas  si  YO  elegir  hubiera^.. 

Ciaud,  ¿Cuál fuere? 

Cris.  La  hermoia  Aiera. 

Escar.  Buena  pascua  to  dé  DtoS) 
Porque  no  hay  cosa  mas  elara, 
Ni  habilidad,  ni  saber, 
Que  se  iguale,  con  tener 
Lna  nmger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdis 
Tuvieron  una  pendencia ) 
La  raposa  por  su  ciencia 
Queria  ser  mas  feliz. 
La  perdiz  por  su  hermoevay 
A  quien  la  otra  deola  : 
Eobaza,  que  cada  41a 
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Te  caxa  quien  te  procura. 

Y  ella  dijo  :  Aunque  bobaza, 
Con  cuanto  tú  sabes,  no 

.  Sabes  tan  bien  como  yo 
A  cualquiera  que  me  caza. 

Nis.  C\ot\,  lleva  ese  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentido 
Entre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento, 
Corrida  de  imaginar, 
Que  me  hayan  escuchado 

Esos  hombres  que  han  llegado.        ( Vase,) 
Cint,  A  Claudio  pudo  alcanzar 

A  yer  desde  aquí,  é  intento 

Mirar  si  me  sigue,  dando 

A  entender,  que  imaginando 

Me  lleva  mi  pensamiento. 

Si  es  que  de  amor  al  dolor 

Remedio  no  puede  haber, 

¿De  qué  me  sirve  leer 

En  los  remedios  de  amor?  {Vase.) 

Dar.  Contenta  en  esta  espesura 

Quedo,  porque  no  quisiera, 

Que  compañía  me  hiciera 

Sino  mi  propia  hermosura. 
Claud.  Crisanto,  vuestra  elección 

En  una  parte  he  sentido. 

Cuanto  en  otra  agradecido ; 

Pues  en  aquesta  ocasión 

Sentí,  que  no  os  agradase 

La  que  en  el  libro  lela. 

Siendo  así,  que  sentiría, 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento. 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna. 
Probad  la  vuestra,  y  aquí 

Me  esperad.  {Vase.) 

Cris,         Confuso  quedo. 
Porque  á  mí  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mí  : 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección , 
Soy  horror,  soy  confusión , 

Y  en  mil  temores  deshecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho. 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

Escar.  Pues  común  de  dos  ha  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto, 
Que  yo  también  te  promoto, 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

Cris.  I  Atrevido, 

Loco,  necio!  ¿pues  tú  habías 
De  sentir  las  ansias  mías? 

Escar.  No,  señor  mio;  que  no 
Siento  sino  las  mías  yo. 

Cn's.  Deja  tan  vanas  portxas, 
Y  rete;  guepor  los  cielos. 


Que  te  mate. 

Escar.  Yo  me  iré ; 
Que,  si  la  hablas,  no  sé 
Si  podre  sufrir  mis  zelos.  (Foif. 

Cris.  Atrévanse  mis  desTeloí 

{Á  Dtftej 
A  saber,  si  sois,  señora, 
De  aqueste  cíelo  la  Aurora, 
La  Palas  desta  campana. 
La  Juno  desta  montaña, 
Destos  jardines  la  Flora, 
Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz,  aunque  ya. 
Que  me  lo  digáis  no  quiero. 
Porque,  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana. 
Hermosura  tan  ufana. 
Que  deidad  os  publicáis, 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

Dar.  Si  vos^  para  hablar  conmigOy 
Queréis  saber  quien  soy  yo. 
Yo  para  hablar  con  vos,  no. 
Cuando  á  responder  me  obligo, 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  mi  rigor ;  y  así ,  quiea 
Sois  vos,  altiva  no  es  bíea 
Preguntar,  porque  me  oigáis ;  | 

Pues  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  d«^sdeD. 

Y  así,  caballero,  os  pido. 
Que  aqueste  lugar  dejéis, 

Y  en  l;i  soledad  me  deis. 

El  que  yo  hasta  aquí  he  tenido. 

Cris.  Cuerdamente  reprehendido 
Habéis,  señora,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois,  pues  tan  beUa  estáis. 
Que  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  amor. 

Dar.  Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  (le  mí,  que  sospecho, 
Que  lo  ha  estrañado  mi  pecho. 
Aun  después  de  enamorada. 

Cris.  Luego  no  aventuro  nada. 
Cuando  repetirla  Intento ; 
Pues  que  vuestro  sentimiento. 
Aunque  la  escuche,  la  Ignora. 

Dar.  Sí  hacéis;  que,  aunque  ignore 
La  voz,  no  el  atrevimiento; 

Y  aunque  así  como  la  oí 
Al  instante  la  olvidé. 


Volverla  á  oír  sentiré. 
Cris.  ¿Qué,  ya  la  olvidasteis? 
Dar.  '  Sí. 

Cris.  ¿La  voz  de  «imor  (¡ay  de  mil) 
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ice  mal,  si  eu  nada  cucuentra. 
s.  ¿Deque  suerte? 
r*.  Desta  suerte : 

i  rayo  en  parte  cajera, 
ibierta  una  puerta  hallara 
nte  de  otra,  pasara 
ue  la  casa  encendiera; 
la  misma  manera, 
lie  amor  rayo  haya  sido, 
un  oido  ha  U*nU\o 
o  enfrente,  no  abrasó ; 
)or  un  oido  entró, 
ó  por  otro  oido. 
s.  ¿Luego  si  ese  rayo  entrara 
uerta  que  no  tuviera 
spondencia,  encendiera 
to  en  la  casa  encontrara? 
siendo  así,  cosa  es  clara, 
ne  abrasen  sus  enojos, 
o  el  corazón  despojos, 
sin  abrasar  y  herir 
10  es  posible  salir 
que  entra  por  los  ojos. 
".  Si  me  hubierais  escuchado 
le  ahora  dije,  bien  creo 
lubiera  vuestro  de«eo, 
de  hablarme,  quedado 
lencio  sepultado. 
s.  ¿Pues  qué  dijisteis? 
r.  No  sé; 

m  arrojo  vano  fué 
grande  altivex  mia. 
s.  Sepa  yo  qué  contenía. 
",  Que  en  mi  vida  no  querré, 
i  quien  muera  por  mi 
lor. 

s.      ¿  Y  después  de  muerto 
vuestro  favor  cierto? 
".  Bien  pudiera  ser  que  si. 
>.  Pues  yo  os  doy  palabra  aquí, 
pirar  á  ese  favor, 
ñcado  al  ardor 
lestros  rayos,  señora. 
r.  Pues  no  me  sigáis  ahora, 
lun  no  halléis  muerto  de  amor.  (Vase.) 
s.  ¿  En  qué  pecho  á  un  tiempo  mismo 
brán,  ¡  o  cielos !  juntndo 
is  an$«ias?  ¿tu  qué  pecho^ 
brán  visto  asombros  tantos  ? 
yo  quien,  rendido  aquí , 
Jísimo  milagro 
la  hermosura,  se  olvida 
[uel  primero  cuidado 
s  estudios  ?  ¿  Qué  hechizo, 
renesí ,  qué  letargo 
na  dio  por  los  ojos 
)te  divino  encanto? 
deidad,  interesada 
e  no  sepa  los  raros 
os  de  un  Uhro,  pone 


Inconvenientes  al  paso, 

Procurando  divertirme 

lie  saberlos  y  alcanzarlos? 

¿Pero  qué  digo?  que  ana 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante,  no. 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

A  una  deidad  me  ha  inclinado, 

No  me  ha  forzado;  que  do 

Fuerzan,  si  inclinan,  los  aitros. 

Libre  tengo  mi  albedrío, 

Alma  y  corazón ;  volvamos 

A  mas  generosas  dudas, 

Que  las  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Clicie  del  sol  que  enamora,  ^ 

Le  va  siguiendo  los  pasos, 

Y  ese  criado  so  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñascos. 
En  que  remata  esta  selva , 
De  los  huidos  cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  haUo 

A  Carpóforo ;  que  él  solo 
Puede,  por  docto  y  por  lablo, 
Rescatar  mi  entendimiento 
De  la  confusión  que  paso. 
¡Qué  intrincado  laberinto 
Es  en  el  que  voy  entrando ! 
Aquí  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender,  que  el  desaliño 
También  es  belleza.  Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas. 
Que,  según  las  señas  traigo, 
De  humana  planta  no  fia. 
Allí  á  la  margen  de  un  claro 
Arroyo,  que  fiii?lllvo. 
Hecho  continuos  pedazos, 
De  la  niev(*  (lesos  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo , 
Está  un  caduco  esqueleto , 
A  quien  ha  diferenciado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo. 
Cadáver  vivo  parec^^.  — 
O  tú,  venerable  anciano, 
Que  entre  los  vegetativos 
Eres  ya  racional  árbol,... 

Ha  estado  carpóforo  al  pa«o,   t   va 

A  SALII.,   Y   AL    VER    A   CRISANTO   QÜU1U6 

volverse. 

Carp.  ¡Ay  de  mí!  romano  es  este. 
Cris.  íio  \ftm»A\  <\>a>fc^  wa»s^^  \^sa>»s»^ 

Corp.  iVu«fc  ^^  TOft  \£tfaAí5A.>aNa-^^^^ 
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Joven?  que  vuestra  presencia 
Ya  ha  desmentido  el  espanto. 

Cris.  Que  me  digáis,  os  suplico, 
Cual  destos  duros  peñascos, 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando, 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústico  tumba  de  mármol. 
¿En  cual  Carpóforo  habita? 
Porque  le  vengo  bascando, 
Que  me  importa  hablarle. 

Corp.  Yo, 

Sin  recelo  de  mis  daños, 
Lo  he  de  decir.  Carpóforo 
Soy. 

Cris.  Dadme,  padre,  los  braios. 

Carp.  Y  el  alma  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  da,  que  rejuvenece 
Yerto  verdor  de  mis  años  ; 
Bien  como  caduco  tronco, 
A  quien  dé  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois,  heroico  mancebo? 

Cris,  Mi  nombre,  padre,  es  Grlsanto, 
Hijo  de  Polemk»  soy, 
Primer  senador  romano. 

Carp.  ¿Pues  qué  me  mandáis? 

Cris.  No  quiero 

Teneros  en  pié;  sentaos. 

Carp.  Decis  bien;  que  soy  pared. 
Que  se  está  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva, 
Que  es  esta,  mejor  estamos.      (Siéntanse. 
¿Qué  me  mandáis,  caballero? 

Cris.  Desde  mis  primeros  años 
Fui  inclinado  á  los  estudios, 

Y  leyendo  libros  varios. 
En  uno  he  encontrado  una 
Dificultad,  que  no  alcanzo. 
Téngoos  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón,  maestro  sabio 
De  toda  Roma ,  que  desto 

Me  informó  allá  vuestro  aplauso, 

Y  vengo  á  que  me  espliqueís 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  sentido. 
Este  es  el  libro. 

Carp.  Mostradlo. 

Cris.  Abrid  el  principio  del ; 
Que  en  el  principio  está  el  caso 
Que  á  preguntar  vengo. 

Carp.  {Cíelos! 

Son  los  evangelios  santos. 

Cris.  ¿El  libro  besáis? 

Carp.  Y  sobre 

La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

Cris.  ¿Pues  qué  libro  ea?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 


Carp.  De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

Cris.  Estraño 

Horror  me  habéis  puesto. 

Carp.  ¿Cómo? 

Cris.  Como  ya  saber  no  aguareo 
Nada  del,  pues  que  no  dudo. 
Que  serán  magias  y  encantos. 

Carp.  No  serán,  sino  verdades. 

Cris.  ¿Cómo  pueden  serlo,  cnando 
Lo  primero  que  en  él  dice. 
Es,  (¡qué  principio  mas  falso!) 
Que  en  el  principio  era  el  verbo. 
Que  estaba  en  Dios;  y  pasando 
Mas  adelante,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios;  y  tomando 
Al  verbo,  dice  después. 
Que  fué  hecho  carne? 

Carp.  Está  daro, 

Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  divino, 

Y  después  en  cuanto  humano. 

Cris,  c  Humano  y  divino  á  un  tfempef 
Carp.  Si ;  en  un  supuesto  juntando 

Entrambas  naturalezas. 
Cris.  ¿Pues  cómO;  que  no  lo  alcanse^ 

Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  hombre. 
Cristo,  que  murió  clavado  ? 

Decid,  ¿cómo  lo  probáis? 

Carp.  Es  Dios,  porque  es  Increado, 
Sin  principio  y  fln ;  es  verbo, 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu  Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas. 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamos, 
En  un  Dios,  una  también 
Trinidad  siempre  adorando, 
M  confundiendo  personas, 
Ni  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona. 
Otra  la  del  Hijo  amado. 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espíritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre,  en  el  Hijo 

Y  Espíritu... 

Cris.         I  Asombro  raro  I 

Carp.  Una  es  la  divinidad, 
Gloria  y  poder  igualando, 
Con  una  magestad  sola ; 
Porque  aunque  es... 

Cris.  De  oíros  me  esipanti 

Carp.  El  Padre  Inmenso  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso. 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 
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K  inmenso  y  eterno  el  Sonto 

Espíritu,  no  son  tres 

inmensos  y  eternos,  claro 
^     Está,  sino  un  solo  eterno 

É  inmenso;  de  donde  saco. 

Que,  aunque  increados  los  tres, 

Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  becho. 

Ni  criado,  ni  engendrado; 
*    El  Hijo  engendrado  si 

Del  Padre,  no  hecho  ó  criado i 

Y  el  Espirilu,  ni  hecho, 

^     Ni  criado,  ni  engendrado 

Fué  del  Padre  ni  del  U^o, 

Sino  procedido  de  amhos. 

Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  á  Dios.  Vamos 

A  su  humanidad. 
■        Cris.  Teneos; 

Que  son  prodigios  tan  raros 

Los  que  habéis  dicho,  que  es  fuerza 

Atenderlos  muy  despacio. 

Dejadme  que  cobre  aliento; 
'     Que  suspenso  y  elevado 
^     Me  tienen  vuestras  razones. 

\  Ah  quien  comprehendlera  cuanto 

Habéis  dicho!  ¿Un  Dios  y  tres 

Personas ;  con  solo  un  mando, 

Una  sustancia,  una  esencia 

Y  voluntad? 

Carp.         Sí,  Crisanto. 

Salem  AURELIO  t  Soloapos. 

Aur.  La  cueva  de  Carpóforo 
Es  aquella,  y  él  sentado 
Está  á  su  puerta  con  otro. 
Leyendo. 

Sold,    ¿Pues  qué  aguardamos? 

Aur.  Como  Polemio  nos  manda, 
En  prendiéndolos,  cubramos 
Su  rustro,  porque  no  puedan 
Conocerlos  los  cristianos. 
Que  son  cómplices  con  ellos. 

Sold.  Daos  á  prisión. 

Cris.  i  Ó  villanos!... 

Aur.  Tapad  las  bocas,... 

Cris.  Yo  soy... 

Aur.  No  den  voces,  y  las  manos 
Atrás  atad  á  los  dos. 

Cris.  Mirad,  que  soy... 

Cary.  \  Cielo  santo ! 

Lle^ó  el  dia  á  mi  deseo.  [gado. 

Voz.  {Dent,)  Garpóforo,  ano  no  ha  lle- 
Porque  quiero  acrisolar 
La  constancia  de  Crisanto, 
No  le  guardo ;  pero  á  ti 
Desta  manera  te  guardo. 

(Détaparect  Carpóforo,) 


Salí  POLEMIO. 


Pol.  ¿Qué  ha  sido  esto? 
Aur.  Un  prooigio. 

A  Carpóforo  aquí  hallamos, 

Y  á  este  cristiano  con  él( 
Teniendo  presos  á  entranibos, 
Él  se  desapareció. 

Pol.  Valdría nle  los  encantos 
De  que  los  cristianos  usan, 

Y  ellos  tienen  por  milagros. 

Soid.  Por  el  monte  van  huyeiíd^ 
A  tropas. 

Pol,      Seguid  á  cuantos 
Halléis,  y  dejad  aquí  este; 
Seguro  está,  pues  le  guardo.  — 

( Vatute  Aurelio  y  soldados,) 
¡Mísero  de  til  ¿quién  eres? 
Para  verte  te  destapo, 
l^orque  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.  ¿Crisanto? 
¿Qué  es  esto? 

Cris.  ¡Válgame  el  cielo  I  tt>. 

Pol.  ¿Tü  hablando  con  los  cristianos  ? 
¿Tú  en  sus  cuevas  escondido? 
¿Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 
Las  iras  de  vuestros  rayos? 

Cris.  A  preguntar  una  duda, 
Que  en  tus  libros  habia  hallado, 
Por  estas  montañas  vine 
A  Carpóforo  buscando, 
Y... 

Pol.  Calla,  calla ;  que  ya 
Discurro  quien  ha  c^iusado 
Este  suceso;  tú  tienes 
Ingenio  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

Cris.  No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altos 
Sí  de  su  fe,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

Pol.  Calla  otra  vez,  calla;  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dellos  con  respeto? 

Dentbo  AURELIO. 

Aur.  Los  dos  aqui  se  quedaron. 

Pol.  Volveré  á  cubrirte  el  rostro. 
No  vean  estos  soldados 
Quien  eres,  porque  no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor,  liasta  Inteatax 
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De  otra  suerte  remediarlo. 

Cris,  Dios,  que  liasta  ahora  ignoré,     ap. 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  hasta  conocerte  mas, 
Sufriré  Inmensos  trahajos. 

Salen  AURELIO  t  Soldados. 

Aur.  Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Pol.  Llevad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad,  que  á  todos  mando, 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  —  ¿  Qué  aguardo,  ap, 

Cielos,  que  del  pecho  yo 
|3  corazón  no  me  arranco? 
¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 
Si  digo  quien  es,  infamo 
Con  su  culpa  mi  nobleza ; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  hallarle  aquí 
Quebranto  al  cesar  el  bando. 
¿CastÍgaréle?Es  mi  hijo. 
¿Libraréle?  Es  mi  contrario. 
¿Pues  entre  estos  dos  estremos, 
Haya  un  medio?  No  le  hallo; 
Que  como  Juez,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo.  (Vanse,) 


JORNADA  II. 


Salem  CLAUDIO  t  ESCARPÍN. 

Claud.  ¿En  efeeto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

Escar.       Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas ; 
Sabe  amor  lo  que  A\e  cuesta. 

Claud.  De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 

Escar.  Pues  aunque  lealtad  parezca, 
No  es  todo  lealtad. 

Claud,  ¿Pues  qué? 

Escar,  Imaginaciones  negras 
De  pensar,  que  allí  encubierto 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 

Claud,  Si  yo  aqueso  imaginara, 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera, 
No  sentimiento. 

Escar.  Yo  no, 

Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientos. 


Claud.  ¿Porqué? 

Escar.  Acá  son  ciertas  qnimeru 
De  un  desesperado  amor. 
Que  con  zelos  me  atormenta, 

Claud.  ¿Tú  amor  y  zelos? 

Escar.  Yo  ido6 

Y  amor.  ¿Soy  alguna  bestia  ? 

C/atM/.  ¿De  Daría? 

Escar.  Yo  no  sé, 

Si  es  Daría,  Diese  ó  Diera ; 
Pero  sé,  que  tomaria, 
Tomara  y  tomase  della 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

Claud.  ¿Tú  de  tan  rara  belleza? 

Escar.  Sí;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mí. 

Claud.  ¿  Pues  en  qué  manera? 

Escar.  Enamoróse  Vinorre 
( Nadie  en  el  cómputo  muerda 
De  los  tiempos ;  porque  ha  habido 
Vinorres  en  todas  eras) 
De  una  dama  muy  hermosa, 
A  quien  Vinorre  finezas 
Iba  diciendo  al  estribo 
Una  tarde.  Muy  severa 
Otra  dama,  que  allí  iba. 
Dijo  :  ¿Es  posible,  no  tengas 
Desconfianza  de  que 
Te  enamore  un  simple?  Y  ella 
Muy  galante  respondió : 
Nunca  he  tenido  soberbia 
De  hermosa  hasta  hoy ;  porque 
No  es  hermosura  perfecta 
La  que  no  celebran  todos. 

C/aucí.  ¡Qué  frialdad! 

Escar,  ¿  Frialdad  es  esta? 

Claud.  Deja  locuras;  que  sale 
Mi  tío. 

Escar.  De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

Salen  POLEMIO  t  Criados. 

Claud.  Sabe  Júpiter  la  pena. 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

Pol.  Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  propio  las  sientas. 

Claud.  Palabra  te  di  de  que 
A  Crisanto... 

Pol,  Cesa,  cesa ; 

No  vuelvas  á  repetirlo. 
Porque  á  sentirlo  no  vuelva. 

Claud.  ¿En  fin,  para  saber  del. 
No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes  ? 

Pol.        No  me  atormentes 
Con  preguntas ;  que,  aunque  quiera 
No  darte  respuesta,  anda 
Muy  lista  ya  la  respuesta. 
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Por  salir  del  pecho  mió, 
Y  es  probar  mi  resistencia. 

Ciaud.  ¿Pues  qué  recatas  de  mí, 
Sabiendo  que  hay  en  mis  venas 
Sangre  tuya,  y  que  mi  Tida 
Está  siempre  á  tu  obediencia? 
Descansa,  señor,  conmigo, 
Hábleme  una  vez  tu  lengua, 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

Pol.  Salios  todos  allá  ftiera. 

Escar.  \  Ay  bellísima  Daría,  ap. 

Quien  á  mano  te  tuviera, 
Para  ofrecerte  dos  cuentos. 
Aunque  ninguno  de  renta! 

( Vanse  Escarpín  y  criados.) 

Claud.  Ya,  señor,  solo  has  quedado. 

Pol.  Pues  escucha;  que,  aunque  sea 
Prevaricar  el  Intento 
Del  secreto  á  que  me  fuerzan 
Mis  desdichas,  es  forzoso 
Decirlas;  porque  no  tengan, 
Oprimidas  delsilencio. 
Disculpa,  sino  licencia 
Para  romperle;  y  así 
Quiero  honestar  su  violencia, 
Haciendo  yo  voluntad 
Lo  que  ellos  han  de  hacer  fuerza. 
Crisanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanto.  i  A  los  dioses 
Pluguiese,  ( I  ay  de  mí ! )  que  fuera 
Sepultura  y  no  prisión. 
Este  cuarto  que  le  encierra! 
Que  esté  ^n  mi  casa,  y  que  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella. 
Es  preciso  que  te  haga 
Gran  novedad.  Pues  espera ; 
Que  mas  novedad  te  hará. 
Cuando  mas  la  causa  sepas.    . 
Aquel  infelice  dia, 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  le  hallé  yo, 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
A  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpóforo.  ¡Oh  aquí 
Me  den  los  cielos  paciencia ! 
Que  no  le  vieran,  (üc  dicha, 
El  rostro;  porque  no  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle; 
Que  como  la  orden  era 
Taparles  el  rostro,  fué 
Aun  antes  que  le  prendieran. 
Porque  de  espaldas  estaba, 
La  primera  diligencia. 
Huyó,  valióle  su  magia 
A  aquesa  racional  fiera 
De  Roma,  moostmo  dos  voces 


Por  costumbi-es  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  preso  Crisanto, 
A  tiempo  que  por  las  peñas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron. 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubríle;  considera, 
Padre  y  Juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea. 
Como  haber  contravenido 
Allí  á  los  dioses  y  al  cesar. 
Con  un  hijo  delincuente, 
Donde  tan  preciso  era, 
Que  militasen  iguales 
El  rigor  y  la  clemencia. 
Venció  la  clemencia  en  fin ; 
Díjele,  que  se  escondiera ; 
No  lo  consiguió  infeliz; 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados,  y  seria 
Otra  desdicha  mas  fiera, 
Que  tuviesen  que  callnrme. 
Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué. 
Que  nadie  Ic  descubriera. 
Trájele  preso  en  efecto, 

Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo,  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  los  cómplices,  mandé 
Traerle  á  mi  casa  mesma. 
De  allí  á  unos  dias  supuse, 
( \  O  poderosa  violencia, 
Qué  no  facilitas!  ¡qué 

No  arrastras !  ¡  qué  no  atropellas ! ) 
Supuse,  digo,  un  esclavo. 
Cuya  inocente  cabeza 
Destroncada  reparó 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Dirás  tú  ahora :  pues  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  del  lance,  i  cómo 
Hoy  le  ocultas  y  le  encierras? 

Y  respondérete  yo, 
Lleno  de  dudas  diversas. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quise, 

Que  público  (¡ay  de  mí!)  fuera 

Su  castigo,  claro  está. 

Tampoco  quise,  que  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho. 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

1a)s  castigos  de  los  padres 

Ejecutado»  reservan 

Dos  de  los  verdugos,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia. 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 

A  una  que  hiere  y  afrenta. 

CesO  el  rigor  en  e(«cto ;» 
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Que  los  de  los  padree  cesan 
Fácilmente.  ¿Mas  qué  mucho, 
Si  la  mano  ( ¡  ay  de  mí ! }  mesma, 
Que  alientan  contra  los  hijos, 
Contra  sí  mismos  la  alientan? 
Entré  un  día  en  la  prisiun, 
Con  deseo  (¿quién  lo  niega?) 
Ya  de  perdonarle,  y  cuando 
Pensé,  que  lo  agradeciera, 
Viendo  en  mí  una  reprehensión 
Mas  que  rigurosa  cuerda, 
Tan  afecto  á  los  cristianos 
Me  habló,  y  con  tan  grandes  veras 
En  defensa  de  su  ley, 
Que,  apurada  mi  clemencia, 
Acudió  al  primer  castigo. 
Cerré  ventanas  y  puertas. 
Cargándole  de  prisiones. 
De  grillos  y  de  cadenas. 
Dándole  á  comer  por  tasa. 
Todo  por  mi  mano  mesma ; 
Que  no  me  atreví  á  ílar 
De  nadie  estas  diligencias. 
Bien  pensarás,  que  aquí  paran 
Mis  desdichas;  pues  espera. 
Que  pasan  tan  adelante, 
Que  es  ahora  cuando  empiezan. 
Aquestos  sucesos  tanto 
Le  privan  y  le  enagenan. 
Que,  olvidado  de  si  mismo, 
De  sí  mismo  no  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  hal)la. 
Locuras  son  maniílestas 
Cuantas  dice,  desatinos 
Cuantos  imagina  y  piensa. 
Muchas  vecéis  le  escuclié, 
Porque,  elevada  y  suspensa 
Siempre  el  alma,  nunca  atiende 
A  quien  sale,  ni  á  quien  entra. 
Unas  le  oigo  lamentar 
De  una  tirana  belleza, 
Diciendo  :  Pues  que  ya  muero 
Por  tí,  tu  favor  merezca. 
Otras  dice  :  ¿^'«ómo  tienen 
Tres  personas  y  una  esencia? 
Cosas,  que  allá  los  cristianos 
En  su  ley  tienen  por  ciertas. 
De  suerte,  que  está  mi  vida 
En  varias  dudas  envuelta ; 
Si  le  pongo  en  libertad. 
No  dudo,  según  lo  ciegan 
Discurso  y  entendimiento 
De  los  cristianos  las  ciencias. 
Que  se  declare  cristiano. 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Pública  nota  en  mi  sangre, 
Vil  infamia  en  mi  nobleza; 
Si  le  tengo  en  la  prisión. 
Según  es  su  gran  tristeza. 
Melancólico  y  confuso, 


No  dudo  que  el  juicio  pierda. 

Y  finalmente  yo  tengo. 
Sobrino,  por  cosa  cierta, 
Que  estos  mágicos  cristianos 
Hoy  hechizado  le  tengan, 

Y  que  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  de  mi  oficio  en  ofensa. 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
Dime  pues  lo  que  he  de  hacer, 
Aunque  antes  que  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 

Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
O  porque  mejor  lo  pienses, 
O  porque  mejor  atiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto ;  llega ; 
Que,  en  viéndole,  me  dirás, 
Si  es  menos  mal  que  así  muera. 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

Corre  una  cortina  t  esta  CRISANITO  es 
una  silla  con  cadenas  y  grillos. 

Claud.  Lo  que  así  he  sentido  Terie, 
No  es  posible  que  encarezca, 

Pol.  Tente,  no  pases  de  aquí ; 
Que  no  quiero  que  en  tí  advierta, 
Porque  le  quiero  escusar 
De  verse  así  la  vergüenza. 

Claud.  Desde  aquí  escuchar  podremos 
Lo  que  le  dictan  las  penas. 

Cris.  ¿Quién  en  la  humana  suerte  habri 
Juntos  tantos  efectos  desiguales?      [tenido 
Males,  pues  no  bastó  haber  sido  males. 
Sino  males  opuestos  haber  sido. 

Al  cielo  vida  por  saber  le  pido 
De  un  Trino  Dios  misterios  celestiales; 
Muerte  le  pido,  por  mí i  arme  en  tales 
Penas,  de  una  I>eldad  favorecido. 

¿Pues  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Es  posible,  que  al  cielo  á  un  tiempo  pida. 
Si  es  pedir  juntos  pérdida  y  consuelo? 

Mas  acierto  á  pedirle,  no  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  el  cielo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

Poi.  Mira  si  he  dicho  yo  bien. 

Claud.  Todo  es  confusas  ideas. 

{Corre  la  coriina,) 

Pol.  Volvámonos  á  salir 
Antes,  Claudio,  que  nos  sienta, 

Y  dime,  qué  haré,  pues  ves 
El  dolor  que  me  atormenta. 

Claud.  Aunque  es,  señor,  osadía, 
Que  yo  á  tus  canas  me  atreva 
A  dar  consejo,  tal  vez 
Joven  se  vio  la  prudencia. 
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Proporcionado  un  castigo 
Muchos  defet  tos  enmienda, 
Mas  UD  castig<^  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Un  instrumento  lo  diga ; 
Si  le  mide  el  que  le  templa, 
Suena  bien,  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar, 
Señor,  tan  alta  una  flecha. 
Que,  porque  salga  mas  fuerte, 
Sr^  ronca  el  arco  ó  la  cuerda. 
Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender,  que  sean 
Bastantes,  mas  no  escesivos. 
Las  reprehensiones  modera, 
Pues  son  estremos ;  y  en  fin 
Tome  el  medio  tu  advertencia. 
Escarmentando  á  Crisanto 
Suaves  las  diligencias; 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión, 

Y  por  bien,  señor,  le  lleva 

A  los  principios;  que  infante 
Está  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si,  que  esos  viles  cristianos 
Le  han  hechizado,  recelas, 
Remedios  hay ;  que  en  efecto 
Próvida  naturaleza 
Ningún  veneno  crió, 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  sí  quieres  Qnalmente, 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 
A  una  acción,  y  sea  perfecta, 
Dale  estado,  é  imagina, 

Que  no  hay  cosa,  que  mas  tenga 
A  raya  hasta  el  pensamiento^ 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  eisposa  y  la  familia, 
Advirtiendo,  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez, 
Que  el  gusto,  la  conveniencia; 
Elija  él;  que  si,  á  su  gusto 
Él  se  casa,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después;  porque  es  cosa  cierta, 
Que  un  marido  enamorado, 
De  nadie,  sefior,  se  acuerda. 

Po/.  Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto ;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  estremos 
El  medio  elegir  es  fuerza, 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Crisanto;  mas  de  manera, 
Que,  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  í 


Aquese  cuarto,  que  cae 
Al  jardin  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  telas ; 
Prevenle  costosas  galas; 
Haz,  que  tuda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aquí  á  jugar  con  el  venga; 
Tráele  músicos,  y  en  fln 
Échese  un  bando,  que  aquella 
Muger  ilustre  por  sangre. 
Que  á  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza, 
Será  su  esposa^  aunque  humilde 
Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  no  bastare, 
Daré  un  talento  de  renta 
A  médico  que  le  cure. 
Haciendo  en  el  espcricncias. 

Sale  ESCARPÍN. 


iVase.) 


Claud.  ¡O  piadoso  amor  de  padre! 
¿Qué,  qué  no  harán  tus  finezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  un  hijo? 

Escar.  Señor,  merezca. 
Por  Baco,  que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan, 
Saber  qué  secreto  es  este. 

Claud.  Poco  importa,  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

Escar.  ¿Qué  trae? 

Claud.  Nadie  hay  que  su  mal  entienda. 
Porque  él  no  dice  su  mal. 
Sino  por  ocultas  señas. 

Escar,  Pues  mal  hace  en  no  decirlo 
Claro;  dolores  y  penas 
>'o  se  han  de  decir  por  frases. 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela, 
Vino  un  bari>ero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta, 
¿Cuál  es  la  que  duele?  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta, 
La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  nmy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 
La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse,  con  decir  : 

¿No  es  la  última  de  la  hilera? 
Si,  respondió;  mas  yo  dije, 
Penúltima,  y  ucé  advierta, 
Que  penúltimo  es  el  que 


524 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


JuDlo  al  último  se  asienta. 
Volvió,  mejor  informado, 
A  dar  al  gatillo  Tuelta, 
Diciendo  :  ¿En  erecto  es 
De  la  última  la  mas  cerca? 
Si,  dijo.  Pues  Tela  aquí, 
Respondió  con  gran  presteza, 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima >  de  manera , 
Que  quedó,  por  no  hablar  claro. 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

Claud.  Pues  aun  hay  mas  novedad , 
Ven ,  y  sabrás  lo  que  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  Crisanto ,  de  quien  piensa... 

Escar.  ¿Qué? 

Claud.  Que  hechizado  le  tienen 

Los  cristianos.  —  Cintia  bella,  ap. 

Pues  hoy  no  puedo  ir  á  verte. 
Perdóname  tanta  ausencia.  {Vase.) 

Escar,  Mientras  andan  estas  cosas. 
En  informándome  dellas, 
A  verte,  hermosa  Daría, 
Iré;  mi  amor  no  te  ofenda. 
Pues  nacer  para  querida 
Es  pensión  de  la  belleza.  ( Vase.) 

Sale  DARÍA  de  caza,  con  arco  t  flechas. 

Dar.  Zéflro  fugitivo. 
Que  con  las  plumas  de  mi  arpón  altivo, 
No  corres ,  sino  vuelas , 
Si  tan  veloz  anhelas, 
Por  morir  dulcemente , 
Desangrado  en  el  baño  desa  fuente. 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida , 
Acabarás  mas  presto  con  la  vida ; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  mas  la  muerte. 

{Cae  junto  á  la  boca  de  una  cueva.) 
I  Pero  válgame  el  cielo  ! 
Estatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo  ; 
Pues  tropezando  acaso, 
Dejé  de  sepultarme  ( ;  estraño  caso ! ) 
En  una  infausta,  en  una  horrible  boca, 
Que  está  ahierta  en  la  falda  desta  roca. 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  oscuro  abismo  fuera 
De  mi  último  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vellos. 
¿  Qué  encerrados  misterios  habrá  en  ellos , 
Que  con  asombro  tanto 
Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espanto? 
( Suenan   instrumentos  músicos  dentro.  ) 
Y  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  mia, 
Que  en  su  centro  dulcísima  harmonía 
'W  instrumento  informa. 


I  La  soledad  qué  de  fantasmas  fiHiBa! 
Pero  quiero  e.>.:uchar ;  gue  en  modo 
De  voces  se  acompaña  el  instrumento. 

Músic.  {Dent.)  Feliz  mil  veces  el  dii, 
Que  piadoso  el  cielo  Tea, 
Que  este  oscuro  centro  sea 
£1  sepulcro  de  Daría. 

Dar.  ¿  El  dia  ha  de  ser  (  ¡  ay  de  mí  1 ) 
Feliz  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  oscuro 
De  mi  triste  vida  ? 

Mus.  Sí. 

Dar.  ¿  Pues  quién  felicidad  vio 
En  tan  infelice  suerte? 
¿  No  será  rigor  tan  fuerte 
Desdicha,  y  no  dicha  ? 

Mus.  No. 

Dar.  ¿Pues  cómo,  o  vil  fantasía. 
Puede  ser,  que  ahí  dichas  vea? 

Mus.  Ello  dirá ,  cuando  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

Dar.  ¿  Pues  quién  ordena^  que  yo 
Mupra  sepultada  aquí  ? 

Mus.  Daría,  el  que  ya  por  ti 
Enamorado  murió. 

Dar.  ¿  El  que  ya  por  mí  murió, 
( ¡  Ay  cielos ! )  enamorado? 
I  Si  acaso  desesperado 
Aquel  joven ,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia , 
Diciendo,  que  le  querría 
Después  de  muerto,  por  mí 
Se  arrojó  en  esta  cueva,  y  hoy 
Intenta,  aquí  sepultado, 
Verse  de  mi  amor  pagado 
Después  de  muerto  ?  Yo  estoy 
Sin  alma,  que  ya  no  es  mia. 

Dentro  CINTIA. 

Cini.  Corred  presto,  no  te  crea 
Que  este  oscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

Dar.  Aquí  y  allí  las  voces 
Confusas  suenan  ya,  como  veloces , 
Aquí  en  cláusulas  dulces  suspendidas 
Y  allí  en  cóncavos  huecos  repetidas. 
I  Olí  si  ya  aquel  rumor  lá  gente  fuera, 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera , 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía , 
Templase  mi  dolor ! 

Sale  CINTIA  con  arco  t  flecha. 

Cini.  Bella  Daría , 

Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

Dar.  Disimular  espero  ap. 
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La  confusión  á  que  rendida  muero, 

Si  es  que  en  sucesos  tales 

Sabe  el  valor  disimular  los  males.  — 

Corriendo  el  campo  ufana, 

Por  imitar  en  todo  hoy  á  Diana, 

Vagando  el  horizonte, 

Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

Empeñada  en  seguir  herido  un  gamo 

A  quien  apenas  eliminante  ramo. 

Habla  roto  la  frente, 

Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente. 

No  le  alcancé,  porque  esa  abierta  boca, 

Bostezo  formidable  de  la  roca. 

El  paso  me  detuvo.  [tuvo, 

Cint.  En  confusión  mi  pensamiento  es- 
Hasta  hallarte,  temiendo  que  una  fiera 
Encontrases. 

Dar.  i  A  Júpiter  pluguiera,       ap, 

Y  que  muerta  á  sus  manos 
Me  escusára  castigos  mas  tirtDOs ! 
Pero  en  vano  lo  siento, 
Pues  todo  sombras  es  mi  pensamiento, 
Que  mal  hallar  podia 
Música  aquí. 

Salb  NISIDA. 

Nis.  Bellísima  Daría, 

Sabia  Gintla ,  á  buscaros  he  venido. 

Cint.  i  Qué  hay,  Nisida,  de  nuevo  ? 

Nis.  Apenas  á  contároslo  me  atrevo; 
Porque  solo  de  paso 

A  un  hombre  lo  escuché,  que  ahora  acaso 
£1  monte  discurría. 
Diciendo,  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  dama 
Que  con  licito  amor,  pública  íáma. 
Tan  atractiva  fuese. 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

Cint.  i  Cuál  ha  sido 

Deso  la  causa? 

Nis.  Eso  no  he  sabido. 

Pero  hacia  aquí  un  soldado 
Por  la  Via  Salaria  ha  atravesado; 
Del  mejor  lo  sabremos. 

Cint.  Llámale,  y  la  verdad  examinemos. 

Dar.  ¡  Qué  distintas  mis  penas  ap. 

De  asombro  están  y  confusiones  llenas  I 

Sale  ESCARPÍN. 

Nis.  O  tú,  que  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes... 

Escar.  O  tú,  y  cuatrocientos  tues, 
¿  Qué  me  mandas.'  ¿  qué  me  quieres? 

Nis.  Dinos,  ¿cuál  ha  sido  un  bando, 
Que  en  Roma  públicamente 
Hoy  se  ha  echaiío? 

Kscar,  Sí  diré; 

Que  por  cuento  me  compete. 


Si  no  me  turba,  al  decirle, 
El  estar  Daría  presente, 
Porque  ninguno  hablar  sabe 
Delante  de  la  que  quiere. 
Polemio,  gran  senador 
De  Roma,  en  cuyos  valientes 
Hombros  fia  Numeriaoo 
Todo  el  peso  de  sus  leyes, 
Un  hijo  tiene,  Crisanto 
Es  el  nombre  suyo ;  este 
Se  fué  á  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces ; 

Y  como  á  los  que  se  van 
Echar  una  corma  suelen , 

Para  encormados  no  hay  corma. 
Como  las  propias  mugeres. 
Esta  le  quieren  echar, 
Porque  castigarle  quieren, 
ítem  mas ,  dicen ,  que  una 
Gran  tristeza,  que  padece. 
Causada  es  de  los  hechlsos 
De  cristianos ,  que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  Jues 
Su  padre,  que  les  ofende, 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  dioses,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa , 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto, 
Que  tanto  á  Polemio  quiere. 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
1  an  feliz  por  su  hermosura , 
O  por  su  ingenio  escelente 
Tan  dicliosa ,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión ,  porque  en  efecto 
A  todo  el  amor  lo  vence. 
La  dará,  como  sea  noble. 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue. 
Riquezas,  que  se  aventi^en 
A  cuantas  Polemio  tiene. 
Sin  otros  mil  prometidos 
Ai  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  ios  doctos  maestros 

Y  ios  capitanes  fuertes. 
Para  la  hermosura  gala ; 
Ingenio  y  gracia  ;  de  suerte, 
Que  no  hay  dama  en  Roma  ya, 
Que  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora ;  que  ninguna 

Hay  que  preferir  no  intente. 
Unas  por  sus  vanidades , 

Y  otras  por  sus  intereses ; 
Las  feas  por  no  sé  qué. 
Que  á  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto  á  Dios;  que  si  vine, 
Hermosa  Daría,  por  verte. 
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Con  haberte  visto^  es  justo 

Que  de  tus  ojos  me  ausente.  ^  {Vase.) 

Cint,  ¡Rara  novedad! 

Nií.  No  habrá 

Beldad,  que  vencer  no  intente, 
Una  vez  que  se  ve  en  Roma, 
Certamen  entre  mugeres. 

Cint,  Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  que  esto  te  parece. 
Das  á  entender,  que  no  estrañas 
El  ir,  Nisida,  á  oponerte. 

Nis.  Sí  en  cuanto  es  música,  el  cielo 
Puso  el  encanto  mas  fuerte. 
Pues  con  la  música  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  vence. 
Rústica  flera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme, 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes. 

Se  ausentan,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  escelcnte. 
Mal  haré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intereses. 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene, 
Por  hijo  del  senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 

Cint,  Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  arles  prefiere, 
Es  en  efecto  una  voz. 
Que  se  lleva  el  aire  leve; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala, 
En  el  mismo  aire  se  pierde : 
Yo,  que  dada  á  mis  estudios, 

No  hay  ciencia  en  que  no  me  esmere , 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arte  que  enseña  y  divierte, 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingenios,  que  aliora  florecen , 
Mejor,  Msida,  podré 

La  victoria  prometerme, 

Pues  es  música  del  alma 

La  que  al  ingenio  suspende. 

Si  bien  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

Las  dos,  y  es  en  que  á  tí  ha  sido 

ínteres  el  que  te  mueve, 

Y^  á  mi  solo  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  llegue, 

Porque  vea  Roma,  que 

£1  ingenio  en  las  muger.'s 

Es  la  mayor  perfección , 

Y  que  á  todas  se  prefiere. 
Dar.  ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas  que  pueden 
Hoy  á  tí,  Cinlia,  obligarte, 

Y  á  tí.  Ni  si  da,  moverte 
A  probar  esa  aventura, 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  Jas  dos 


En  mi  opinión ;  pues  en  este 
Caso,  habiendo  oido,  que  es 
El  mal  que  este  hombre  padeee. 
Hechizos,  que  los  cristianos 
Han  hecho,  porque  aborrecen 
A  nuestros  dioses,  ninguna 
De  parte  dellos  se  mueve. 
Yo  pues,  que  sola  esta  vez 
He  de  creer  á  las  fuentes. 
Que  es  sin  igaal  la  hermosura 
Que  me  han  dicho  tantas  veces, 
Sacrificarla  á  los  dioses 
Intento,  para  que  llegue 
A  verse  la  poca  fuerza 
Que  en  sí  los  cristianos  tienen. 

Nis,  Según  eso  publicada 
Nuestra  competencia  viene 
A  estar. 

Cint.    Sí ;  desde  este  panto 
Será  preciso  que  empiece. 

Nis,  Voz,  pues  eres  dulce  encanto, 
Esta  vez  me  favorece, 
Para  que  por  tí  merezca 
Llegar  rica  y  noble  á  verme.  (Vñ$e,) 

Cinl.  Ingenio,  pues  eres  alma. 
Muestra  esta  vez  que  lo  eres, 
Para  que  tus  vanidades 
Se  coronen  de  laureles.  (^a<ff.} 

Dar.  Hermosura  de  los  dioses. 
Hoy  muestra,  que  lustre  tienes, 
Para  que  ellos  por  tí  vivan , 

Y  yo  vencedora  quede.  (  Tow.) 

Salen  POLEMIO  t  CLAUDIO. 

Pol.  ¿Esté  todo  prevenido? 

Claud,  Todo  eiitá  ya  de  la  suerte 
Que  has  ordenado.  Este  cuarto. 
Que  cae  sobre  esos  vergeles, 
Tiene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes. 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles, 
Donde  la  naturaleza 
A  sí  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles, 
Mas  aliñadas,  ¿qué  mucho, 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  te  miren? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  jue-gos. 

Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 
Qué  es  lo  que  en  ella  sucede ; 
Que  como  hal)er  academia 
De  hermosuras  escelontes. 
Ingenios  y  gracias,  es 

Cosa  no  vista  otras  veces ; 
Todas  las  damas  de  Roma 
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Se  htin  prevenido,  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía, 
En  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade,  y  así 
Ninguna  hay  que  se  desdeSe 
De  venir  á  estos  jardinee 
A  ser  del  vista,  y  á  verlt. 

Pol.  ¡Oh,  quiera  Júpiter,  Cltodio, 
Que  todo  aquesto  aproveche, 
Para  quitarme  un  recelo 
De  lo  que  mi  celo  teme  1 

Sale  AURELIO. 

Avr.  Señor,  un  mddico  docto 
Dice,  que  visitar  quiere 
A  Crisanto,  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

Pol.  Entre. 

Sale  €ARPOFORO. 

Carp.  Cielos,  pues  para  el  efecto        o^. 
Que  me  guardasteis  es  este, 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.  — 
Permíteme,  gran  señor, 
Que  tu  invicta  mano  bese. 

Pol.  Venerable  anciano,  alsad 
Del  suelo ;  que  me  parece, 
Según  el  veros  me  alegra, 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

Carp,  £1  cielo 

Quiera,  que  su  cura  acierte. 

Pol.  ¿De  dónde  soisf 

Carp.  Soy  de  Atenas. 

Pol.  Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

Carp.  Bien 

Se  enseñan  allí  y  se  aprenden. 
El  deseo  me  ha  traido 
De  serviros  solamente 
A  esta  ocasión.  ¿Qué  mal  es 
El  que  Crisanto  padece? 

Pol.  Profundas  melancolías; 
Y  si  he  de  hablar  claramente. 
Que  hasta  escrúpulos  es  bien 
Que  al  medico  se  revelen. 
Hechizado  está  (disanto: 
Que  estos  cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  ei  de  mí ; 
De  todos  principalmente 
Carpóforo,  un  hec lucero, 
i  Llegue  el  dia  en  que  me  vengue ! 

Carp.  Quiéralo  el  cielo,  porque  ap. 

El  de  mi  martirio  llegue.  — 
¿  Y  donde  Crisanto  está  ? 

Pol.  Ahora  saldrá,  donde  verle 
Podréis ;  y  ved,  que  en  el 
Está  todo  su  accidente. 


Carp.  Pnes  yo  el  alma  he  de  canuie, . 
Si  ei  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentro  música,,) 

Claud.  Pues  ya  sale  de  su  coarto^ 
Según  avisan  y  advierten 
Estas  voces,  que  á  sn  mal 
Triste  dan  música  alegre. 

Salen  los  odb  PüMERcif,  vistiendo  a  CRí- 

8ANT0  DE  GALA,  T  CANTA  LA  MÚSICA. 

Cris.  Callad ;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  íkierte 
Cura  á  la  melancolía. 

Pues  mas  con  eiia  se  aumenta. 

Uno.  Esto  tu  padre  mandó. 

Crit.  Es,  porque  él  nunca  sinlió 
El  dolor  que  me  atormenta; 
Que,  si  con  él  hoy  se  bailara. 
Mas  remedios  no  pidiera. 
Que  sintió  mi  pena  fiera. 

Pol.  En  que  estoy  aquí  repara, 
Crisanto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor. 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

Cris,  No,  señor;  que  darte  «apero 
Mejora  de  mi  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba ; 
¿Porqué  allí  no  me  has  dejado 
Morir? 

Pol.  Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte, 

Y  aquí  viene  á  visitarte 

Un  gran  médico.  —  Llegad.  {A  Carpóforo,) 

Cris.  ¿Qué  es  lo  que  miro?  i  Ay  de  mi  1  op. 

Carp.  Con  tu  licencia,  bien  creo. 
Que  podré  hablarle. 

Cris.  ¿Qué  veo?  ap. 

¿No  es  Carpiiforo  el  que  vi? 
Mi  placer  encubriré. 

Carp.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 

Cris.  l»ues  á  curarme  venís. 
Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gnm  tristexa, 

Y  esta  en  mi  imaginación 
<  iarga  tanto  el  corazón. 
Que  es  en  mi  naturaleza. 

Carp.  ¿De  qué  esta  tristeu  pudo 
Ocasionarse? 

Cris.  Yo  he  sido 

inclinado  á  haber  leido; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo. 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar,  si  es  asi 
l^  que  leí. 

Carp.      Pues  de  mi 
Tomad  aquesta  lección ; 
La  fe  en  todas  cosat  Alé 
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La  qae  mas  facilitó 
La  dificultad,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  así  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

Cris,     he  TOS  infiero 
Mi  bien,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

Corp,  Dadme  lugar  de  que  alli 

(A  Polemio.) 
Le  hable;  que  á  solas,  señor, 
Se  declarará  mejor.  — 
¿Hasme  conocido?       [Aparte  ú  Crisanto,) 

Cris.  Sí, 

Por  señas  de  que  tú  eres 
El  que  de  mí  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 

Carp.  Dios  lo  hizo;  y  si  yer  quieres, 
Que  suya  fué  esa  obra,  di, 
¿Si  él  de  allí  no  me  ausentara, 
Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  y  á  verte  aquí  ? 

Cris,  No. 

Carp.       Luego  su  providencia 
Fué  justa,  pues  me  guardó, 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas. 
Que  causan  tu  confusión. 

Cris.  Ellas  misteriosas  son, 
Pero  muy  dificultosas. 

Carp.  Todo  es  fácil  al  que  cree. 

Cris.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  ya  lo  in- 

Carp.  Cautivar  tu  entendimiento,  [tentó? 

Cris.  Pues  yo  le  cautivaré. 

Carp.  Lo  primero  es,  recibir 
El  bautismo. 

Cris.  Yo  le  pido 

A  tus  pies,  padre,  rendido. 

Carp.  No  demos  que  presumir 
Ahora,  que  puede  hacemos 
El  secreto  sospechosos. 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vernos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado. 
Te  haya,  Grisanto,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto. 
Es,  que  te  aguarda  y  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  fiera 
De  los  hombres ;  pues  es  cierto^ 
Que  de  mugeres  buscado, 
De  deseos  combatido, 
De  lascivias  oprimido, 

Y  de  deleites  cercado. 

Te  has  desde  este  dia  de  ver; 
No  te  dejes  vencer  dellas. 

Cris.  ¿Pues  quién  de  mugeres  bellas 
Se  ha  podido  defender? 


Carp.  Quien  de  Dios  se  ayudó. 
CHs.  Voi 

Se  lo  pedid. 
Carp.        Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
Se  ayuda  le  ayuda  Dios. 

Pol.  ¿  Qué  juzgáis  de  su  accidentef 

Carp.  Que.  para  vencer  su  daño. 
Ya  le  he  recetado  un  baño. 
Que  le  cure  eficazmente. 

Pol.  Buenas  albricias  os  mando. 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

Carp.  Yo  no  os  puedo  decir,  cuándo; 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano. 

Señor,  no  le  dejaré.  (^<>^0 

Pol.  La  fineza  os  agradezco. 

Cris.  Nadie  curarme  podrá. 
Como  él,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  ESCARPÍN. 

Escar.  Todo  este  ameno  jardlo 
Patria  es  ya  de  la  hermosura; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

Pol.  ¿Cómo? 

Escar.  Como  el  mas  feliz 

Espacio  se  llega  á  ver 
Del  mundo ;  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  está 
En  nuestros  jardines  ya; 
No  hay  árbol,  no  hay  flor,  no  hay  fuente... 

Po/.  ¿Qué? 

Escar.        Que  una  ninfa  no  tenga 
Diferente. 

Pol.       aaudio,  ven.  ( Ap.  d  tí.) 

Dejarle  á  solas  es  bien, 
Porque  mejor  se  entretenga. 
Sin  el  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

Claud.  Quien  el  consejo  te  dio, 
Ayudar  debe  á  su  efeto. 
Salgamos  todos  de  aquí. 

Pol.  Dicha  esta  acción  me  promete. 

,    [Vaiise  los  das.) 

Escar.  £1  primer  padre  alcahuete       ap. 
Es,  que  yo  en  mi  vida  vi. 

Cris.  Escarpín,  ¿pues  tú  también 
Me  dejas?  No  hay  mas  hablar? 

Escar.  Pienso  que  acierto  eu  callar. 

Cris.  ¿Como? 

Escar.  Aquí  un  cuento  entra  bieu. 

Cautivó  un  moro  á  un  gangoso; 

Y  él  bien  ó  mal,  como  pudo. 


JORNADA  II. 


5SI 


Se  fingió  en  la  nave  modo, 
Por  no  hacer  diflcoltoso 
Su  rescate,  de  manera 
Que,  cuando  el  moro  le  yíó 
Defectuoso,  le  dio 
Muy  barato.  Estando  fuera 
Del  bigel :  Moro,  decia, 
No  soy  mudo,  hablar  no  ignoro ; 
A  quien,  oyéndolo  el  moro, 
Desta  suerte  respondió : 
Tú  fuiste  gran  mentecato 
En  fingir  aqui  el  callar; 
Porque  si  te  oyera  hablar, 
Aun  te  diera  mas  barato. 
Yo  así,  no  quiero  hablar  mas 
De  lo  que  me  es  permitido ; 
Porque  en  habiéndome  oido, 
Mas  barato  me  darás. 

Cris,  Ya  sabes,  que  yo  he  estimado 
Siempre  tu  gusto  y  tu  humor. 

Escar.  No  sé  qué  siento,  señor, 
Así  algo  me  hubieras  dado, 
Que  el  que  estima,  da. 

Crü.  j  Qué  es 

Lo  que  se  dice  de  míT 
Escar.  ¿Dirélo? 
Cris,  Dimelo. 

Escar,  Asi : 

Dicen  que  estás  loco. 

Cris.  ¿Pues 

Qué  es  lo  que  á  eso  les  obliga? 

Escar,  No  mas  que  haber  dado  en  ello, 
Que  el  mas  cuerdo,  para  sello. 
Basta  y  sobra  que  se  diga. 

Cris.  No  dicen  mal,  si  han  sabido, 
Que  á  una  hermosura  ofrecí 
Morir  por  ella,  ( i  ay  de  mi  t ) 
Para  estar  fiívorecido 
De  su  beldad  soberana. 

Escar,  ¿Para  goxar  un  favor, 
Morir  ofreces,  sefior? 
Cris.  Sí. 

Escar,    ¿  Luego  no  ha  sido  vana 
La  opinión  de  tu  locura T 

Cris.  Si  su  favor  fuera  cierto. 
Gozarle  después  de  muerto. 
No  fuera  sino  cordura. 

Escar.  Un  soldado  de  hartos  bríos, 
Muriéndose,  así  decia : 
Ítem,  es  voluntad  mia. 
Que  ios  camaradas  mios 
Me  lleven  en  mi  ataúd, 
A  quien  quiero  se  les  dé 
Treinta  reales,  para  que 
Los  Iteban  á  mi  salud. 
Lo  mesmo,  después  de  muerto, 
Ks  querer  gozar  favor, 
Que  tener  salud,  señor. 


Sale  NISIDA. 


Cris,  ¿Qué  muger  es  la  qae  advierto 
Entrar  en  este  Jardín? 

Escar.  Como  desas  qne  hallarás 
Por  ahí,  si  paseando  vas. 

Nis,  La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristeza. 

Cris,  Ya  empiesa  ap. 

La  persecución  que  espero.  — 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
Perdóneme  tu  belleza. 

Nis.  Mira  que  es  grosero  error 
No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 

Cris.  Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  poco  estima,  que  asi 
Confiesa,  que  á  verme  viene. 

Nis,  No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad* 

Cris,  Error  sí. 

No  han  de  verte,  oo,  mis  ojos. 

Nis.  Mira  que  hay  muchos  sentidos; 
Entraré  por  los  oídos. 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 

{Cant.)  La  ventora  del  olvido 
No  la  merecí  jamas ; 
Que  siraipre  he  qoerído  mas 
Lo  que  olvidar  hñ  qierido. 

Cris.  ¡  Qué  dulce  voz,  qué  bien  suena ! 
£1  alma  arrebata  el  canto. 
i  Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró?  —  Humana  sirena. 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¡Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos. 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oirl 

Sale  CINTIA. 

Cint.  Pues  si  en  oir  no  se  halló 
Resistencia,  y  es  tu  aprieto. 
Oye  á  ese  mismo  conecto 
Una  glosa  que  hice  yo. 

«(  La  ventura  del  olvido 
«  No  la  merecí  Jamas; 
K  Que  siempre  he  querido  mas 
<<  Lo  que  olvidar  he  querido. » 

Naturaleza  en  lo  varío 
Tanto  su  poder  mostró, 
Siendo  todo  necesario, 
Que  un  veneno  aun  no  engendró. 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Iodo  en  el  mundo  ha  nacido 
(.itji  su  contrario  en  rigor; 
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Y  asf  por  cora  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 

«  La  ventura  del  olvido. » 
Estas  raras  maravillas, 
Que  influyen  nuestras  estrellis, 
Nadie  puede  deslucillas} 
Mas  aunque  es  ácil  sabellas, 
No  lo  es  el  contegaillas. 

Y  asi  solo  que  hay  fiel 
Olvido  supe,  y  no  mas ; 
Porque  con  mi  pena  oruel 
La  dicha  de  dar  con  él 

«  No  la  merecí  jamas. » 

¿  Pues  qué  importa  á  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio, 
Para  que  viva  aliviado, 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido,  sino  aplicado?  / 

Eo  mi  olvido  lo  verás; 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sal)rás, 
Que  nunca  he  olvidado  menos, 
«  Que  siempre  he  querido  mas.  »> 

Y  pues  mi  dolor  es  tal, 
Que,  siendo  el  olvido  el  medio. 
Le  ha  despreciado  leal. 
Por  no  morir  del  remedio, 
Pudiendo  morir  del  mal, 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar. 
Que  yo  misma  me  he  venido, 
Pues  que  no  puedo  olvidar 
<c  Lo  que  olvidar  he  querido.  » 

Cíis,  No  es  música  solamente 
La  de  la  voz,  que  entonada 
Se  escucha,  música  es 
Cuanto  hace  consonancia. 
Tú  con  suave  dulzura  {A  Nisida.) 

El  corazón  avasallas; 
Tú  con  números  medidos  {A  Cintia.) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 
¡Qué  sutilmente  discurres! 
iQué  apaciblemente  cantas! 
Bien  haya  tu  habilidad, 
Tu  entendimiento  bien  haya. 
¿Masqué  digo?  Mi  voz  miente; 
Que  sois  esfinges  entrambas. 
Que  me  llamáis  con  halagos, 

Y  me  esperáis  con  vénganlas. 
Idos  de  aquí ;  que  no  quiero 
Escucharos  mas. 

Nis.  Aguarda, 

Señor. 

Ctnt.  Espera,  detente. 

Nis,  ¿Porqué  con  tu  rigor  matas 
A  quien  siente  tus  tristezas? 

Escar.  ¡Oh  qué  poquito  durara, 
SI  me  rogaran  á  mi, 
Yo,  señor,  en  igualarlas 
La  sangre! 


Cris.       Yo  be  de  gaardam» 

De  verlas  y  de  escucharlas; 
Que  son  fieros  cocodrllot. 
Que,  fingiendo  vos  humaiui. 
Me  llaman  para  matarme. 

Nis.  Pues  no  Importa  que  te  yntjm; 
Que  mi  voz  salirá  atraerte. 

Cint.  Aunque  esoc  esfkíenot  bagas» 
Mi  ingenio  hará  que  me  oigas, 
Glosando  cuanto  ella  canta. 

Cris.  Dios,  que  adoro,  pues  me  ajfode 
Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  faltasT 

Nis.  La  ventura;..  ¿Mas  qu^  os  eslef 
(IVrteit.) 
Torpea  las  manos  y  heladas 
Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  á  la  voz  aliento  falta. 

Cint.  Pues  ella  no  canta,  escuefaa 
Este  sutil  epigrama  : 

Amor,  si  á  mi  deidad...  cGómo  (Tú9é§m.\ 
La  razón  equivocada. 
La  memoria  confundida, 
La  voz  en  el  labio  embargan f 

Nis.  De  fuego  y  de  hielo  soy 
Una  mal  compuesta  estatua. 

Cint.  A  mí  el  pecho  se  me  hiela, 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

Cris.  ¿Qué  es  lo  que  á  las  dos  SMSii 
Que  han  perdido  el  juicio  entrambas? 

Escar.  De  músicas  y  poetas 
Para  pié  de  leño  basta. 

Nis.  Cielos,  ¿  cómo  á  media  tarde 
La  luz  del  cielo  me  falta.* 

Cint.  ¿Cómo  en  un  instante,  cletei^ 
Os  cubrís  de  nubes  pardas  ? 

Nis.  La  tierra  se  me  estremece 
Al  contacto  de  mis  plantas. 

Cint.  Los  mas  perezosos  montes 
Sobre  mis  hombros  se  cargan. 

Escar.  Siempre  vi  parar  en  este 
Los  que  hacen  versos  y  cantan. 

Cris.  Maravillas  son  de  un  Dios» 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 

SiLE  D.VRÍA. 

Dar.  Hacia  esta  parte,  Crisante,.,. 

Nis.  I  Daría,  tente! 

Cint.  i  Daría,  agnanUl 

No  llegues  aquí ;  que  hay 
Prodigios,  que  ei  jardín  guardan. 

Escar.  No  entres  aquí ;  que  bay  ftertm- 
Que  con  la  muerte  amenazan.  [tsi, 

Nis,  Escarmienta  en  mis  desdiobas. 

Cint.  Recela  de  mi  desgracia. 

Ni 9.  Que  sin  mí,  huyendo  de  mí. 
Salgo  desta  verde  estancia. 

Cint,  Que  de  un  encanto  oprimida^ 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 

Nis.  {Qué  desdicha  I 
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Cint.  iQ«éri«orl 

Nis.  ¡Qué  coQgoJil 

Cint.  I  Qué  detgncia!  (Fofue.) 

Escar.  Ya  de  sus  rabloaot  mIís 
Vuelven  las  dos  las  eapaMat. 
Dar.  Los  merecidos  castigos 
No  me  admiran,  no  me  espantan ; 
Porque  si  os  trijio  á  las  doi 
La  ambición  ó  la  arrogancia, 
A  mi  el  culto  de  los  dioses, 
Y  lie  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hectiizos  tieneo 
De  los  cristianoe  las  magUia. 
¿Eres  tú  Crisanto? 
Cris,  Si. 

Dar,  m  cofiftiaa^  al  turlMdt 
Te  miro  coa  temor  jo. 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 
Cris,  ¿Porqué? 

Dar.  Porque  imaginé, 

Que  eras  tú  el  que  muerto  tatatias 
De  amor  por  mi  en  usa  eueYí. 

Cris.  Mo  be  teoidci  dicba  tanta, 
Que  liaya  podido,  Daria^ 
Cumplirte  aun  la  palabra. 

Dar.  Pues  yo  be  Yenldo  á  buscarte 
Satisfecba  y  confiada 
En  que  be  de  poder  Ycncer 
Yo  solamente  tus  ansias. 
Aunque  coutra  mí  de  becblaoa 
De  los  cristianos  te  Yalgat. 

Crts,  En  cuanto  á  que  tú  podres 
Vencer  sola  mis  desgracias. 
Yo  te  lo  concedo;  en  cuanto 
A  que  en  los  cristianes  baya 
Hecbizos,  yo  te  lo  niego. 

Dar.  4?Qm  de  qné  causa  io  e^san 
Esos  efectos  que  be  Yisto? 
Cris,  De  sus  maraYillas  raras. 
Dar.  ¿Cómo  contra  nu  no  dbran? 
Cris.  Como  contra  ti  ne  ha  Man 
Mis  labios;  y  porque  yo 
>o  me  ayudo,  no  me  amparan. 

Dar.  ¿Lue|{o  tú  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  eHos  los  ensalzasT 

Cris.  Si ;  que  be  visto  mucbaa  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 
Dar.  Pues  yo  vengo  á  desbacerlat. 
Cris,  Será  cruel  la  batalla. 
De  una  parte  tus  enojos, 
De  otra  parte  su  alabanza. 

Dar,  Yo  te  be  de  dar  á  entender, 
Que  nuestros  dioaes  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

CVi>.  Yo, 

Qui^  son  sus  deidades  Msas. 

Dar.  Pues  prevente  á  la  contienda; 
Que  no  he  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 
Cris.  No  venceráe  mis  oonstaadas, 


Aunque  mi  libertad  Tenias. 

Dar.  Pues  toque  mi  voi  al  anna. 

Cris.  Rendiráse  el  coraion, 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

Dar.  Tú  me  creerás,  si  me  quieres. 

Cris.  Tú  á  mí  no,  si  no  me  amas. 

Dar.  Podrá  ser  que  si;  porque 
No  he  de  darte  esas  ventilas. 

Cris.  ¡Pluguiera  al  amor»  que  yo 
A  tanta  dicha  llegara ! 

Dar.  ¡  Oh  quién  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  tu  Ignorancia! 

Cris,  i  Oh  quién  pudiera,  Daría, 
Hacer,  que  fueses  cristiana  f 
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Salen  POLEMIO,  AURELIO,  CLAUMO 
T  ESCARPÍN. 

Pol.  Toda  ee  piodlgloi  mi  eaft, 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  quo  es 
Un  hijo  muchos  pesares. 

Claud.  Mira,  señor... 

^f*r.  Comidera... 

Escar.  Advierte... 

Poi.  Ganad,  di^Mme, 

Porque  todos  me  afligís, 

Y  no  me  consueta  nadie. 

Si  veis,  que  él  en  sos  locuras 
Está  abora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma, 
Cuando  sana  de  otros  males. 
Pues  una  hermosura  sola. 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Esenta  al  iiorror  do  quien 
Otras  asombradas  salen. 

Es  la  que  boy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae. 

Que  en  el  instante  se  muere, 
Que  de  aquí  falta  un  Instante  : 
¿Cómo  queréis,  oémo,  que 
Yo  de  mí  consuelo  trate? 

Claud.  ¿Porqué,  si  á  mforntí  bermosttra 
Verle  inclinado  llegaste. 
No  se  la  das  por  esposa? 

Poi.  Porque  á  loo  dos  llegué  é  hablarles , 

Y  uno  y  otro  respondieron. 
El  que  era  preciso  antes 
Acabar  una  porfía. 

Que  los  dos  entre  si  traen. 
Quise  saberlo,  y  no  ^nde^ 
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ap. 


ap. 


Cuyo  secreto  me  hace 
Presumir,  que  entre  los  dos 
Hay  a^D  misterio  grande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 
Causa  que  los  otros  nace. 

Aur,  Señor,  mal  lucieran  ya 
Ed  callar  mas  mis  leales 
Deseos,  viendo  que  pasan 
Los  daños  tan  adelante. 
El  dia  que  al  monte  fuimos,... 

Pol.  I  Ay  de  mi !  ¿Si  aqueste  sabe, 
Que  Crisanto  el  preso  fué? 

Aur,  Yo,  llegando  por  la  parte 
Que  el  uno  estaba  de  espaldas. 
Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  me  parece  que  es... 
Pol.  ¡Dioses, 

Sin  duda  él  le  vio;  amparadme! 

Aur.  El  mismo  que  estaba  allí, 
Este  médico,  que  hace 
En  la  salud  de  Crisanto 
Hoy  esperiencias  tan  grandes. 
Examina  tú^  si  es 
Carpóforo,  y  no  te  espantes 
Destas  cosas,  si  te  fias 
De  quien  es  bien  que  te  guardes. 

Poi.  Aurelio,  el  aviso  estimo, 
Aunque  me  le  has  dado  tarde. 
De  sí  es  cierto,  ó  no  es  cierto. 
Hoy  he  de  hacer  el  examen ; 
Que  me  ha  dado  el  corazón. 
Que  alteradamente  late 
Al  pecho,  señas  de  que 
Son  mis  sospechas  verdades ; 

Y  si  lo  son,  verá  Roma 
Castigos  tan  ejemplares, 
Que  tenga  mil  escarmientos 
Juntos  en  solo  un  cadáver. 

{Vanse  Aurelio  y  Polemio.) 

Clttud.  ¡Escarpín! 

Bscar.  ¿Señor? 

Claud,  No  sé 

Como  en  mis  penas  te  hable. 
¿En  fin  dices,  que  fué  Cintia 
Una  de  aquellas  beldades. 
Que  aqui  á  Crisanto  vinieron 
A  ver,  quien  ( i  caso  notable ! ) 
La  fuerza  destos  hechizos 
Probó,  y  su  letargo  grave  ? 

Escar.  Tan  ella  fué,  como  fué 
Ella  Daría,  en  que  iguales 
Están  nuestros  sentimientos ; 

Y  aun  es  el  mió  mas  grande, 
Cuanto  va  de  que  Crisanto 
La  aborrezca  á  que  le  ame. 

Claud.  Yo  no  he  de  argíiir  contigo ; 
Porque  fuera  disparate, 
Si  quien  ama  sentir  debe, 
Mas  que  el  favor,  el  desaire 
De  lo  que  ama;  porque  á  mi 


Saber  que  ella  fué  me  basto, 
Quien  del  interés  movida, 
O  la  vanidad,  á  hablarle 
Vino,  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desengañe. 

Escar.  Un  tuerto  y  un  cabro  un  día, 
Señor... 

Claud.  ¿Ya  querrás  contarme 
Algún  cuento? 

Escar.  Aunque  no  soy 

Muy  amigo  de  contarles, 
¿Quién  un  cabe  no  tiró, 
Puesto  de  á  i)aleta  el  cabe? 

Claud.  Pues  yo  no  le  quiero  oír. 

Escar.  Si  acaso  es  porque  le  sabes, 
Va  otro  :  un  fraile...  Mas  no  es  bueno; 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

Claud.    ¡Calla! 

Escar,  Será 

Hablar  sin  cuento,  desaire  : 
Entonaba  un  sacristán... 

Claud.  I  Vive  el  cielo,  que  te  mate  I 

Escar.  Óyeme,  y  mátame  luego. 

Claud.  ¿Hay  mayores  disparates, 
Que  querer,  que  escuche  burlas. 
Quien  siente  veras  tan  grandes  ?       (^Vwe.) 

Escar.  Pues  yo  no  he  de  reventar. 
¿Quién  quiere  un  cuento  escucharme? 
Y  le  diré...  Mas  no  quiero 
Decirle  ya ;  que  aquí  salen 
Crisanto  y  Daría  y  mis  zelos.  {Vtue.) 

Salen  CRISANTO  v  DARÍA  por  diverso 

LADO. 

Dar.  Dioses,  pues  mi  pensamiento 
Fué  desvanecer  al  aire 
Deate  Dios  de  los  cristianos 
Las  prodigiosas  señales. 
Que  en  Crisanto  obraba,  ¿  cómo 
Teniéndoos  yo  de  mi  parte, 
No  consigo  una  victoria 
A  mi  hermosura  tan  fácil? 

Cris.  Ciclos,  pues  mi  pretensión 
Fué,  que  Daría  llegase 
A  conocer  á  Dios,  que 
Tantas  maravillas  hace, 
¿Cómo,  teniéndole  yo 
En  mi  intento  favorable, 
Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  ingenio  tan  grande? 

Dar.  ¥A  está  aquí,  y  aunque  ya 
El  verle  (¡ay  de  mí !  i  y  hablarle. 
Ha  desportntio  en  i:)¡  pii'ho 
Vivo  fuego  que  me  abrase. 
Ha  de  confesar  mis  dioses, 
Primero  que  me  declare. 

Cris.  Ella  viene  aquí,  y  aunque 
En  su  hermosura  idolatre. 
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Primero  ha  de  ser  cristiana^ 
Que  yo  mi  esposa  la  llame. 

Dar,  Pon  en  mi  hermosura,  Venus, 
Imperios,  que  le  avasallen. 

Cris.  Pon  en  mi  lengua,  Señor, 
Voces,  que  la  desengañen. 

Dar.  Temerosa  á  verle  llego. 

Cris.  A  hablarla  llego  cobarde.  — 
No  en  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  verdor  deste  parque. 
Con  alborozo  de  verte, 
Rejuvenece ;  no  en  balde. 
Viendo  que  eres  en  su  esfera 
El  aurora  de  la  tarde, 
Acorde  salva  publica     . 
La  harmonía  de  las  aves; 
No  en  balde  fUentes  y  arroyos, 
Kntonando  sus  cristales. 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  los  sauces, 
Siendo,  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates. 
La  humillación  de  las  flores 
Reverencia  que  te  hacen. 

Dar,  Mal,  Crisanto,  esas  flneías 
Creeré  de  ti ;  que  en  quien  sabe 
Doiar  tan  bien  las  lisonjas, 
Ociosas  son  las  verdades. 

Cris.  ¿Tan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor? 

Dar,  No  te  espantes. 

Cris,  ¿  Porqué  P 

Dar,  Porque  no  merece 

Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

Cris,  ¿Qué  engaños? 

Dar.  ¿No  son,  Grisanto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tu  me  quieras,  tú  me  ames; 
Siendo  asi^  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde? 
(:Cómo  es  posible,  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre. 
Tan  divino  por  su  ingenio. 
Tan  amado  por  sus  partes. 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable, 
Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame? 

Cris.  Ni  partes,  sangre^  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  si  negase 
Un  primer  criador  de  to<lo, 
Tiefíipo,  ciclo,  tierra,  ñire. 
Fuego,  agua,  sol,  luna,  estrellas. 
Hombres,  lieras,  pecrs  y  aves. 

Dfir,  ¿Pues  Júpiter  no  hizo  el  cíelo, 
Donde  procede  tenante  ? 

Cris.  No;  que  8Í  el  cíelo  hiciera, 
No  habla  para  que  tomarle 
Para  sí  á  la  partleloo, 


Cuando  á  Neptuno  los  mares 

Dio,  y  á  Pluton  los  Inflemos : 

Lueízo  estaban  hechos  antes. 
Dar.  ¿Céres  no  es  la  tierra  P 
Cris,  NO; 

Pues  consiente  que  la  labren, 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

Dar.  ¿Saturno  el  tiempo  do  est 

Cris.  No  lo  es,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

Dar.  ¿No  es  Venus  el  alret 

Cris,  Menos; 

Pues  dicen  della,  que  nace 
De  la  espuma,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

Dar.  ¿No  es  Neptuno  el  marf 

Cris,  Tampoco ; 

Que  fuera  Dios  inconstante. 

Dar.  ¿El  sol  no  es  Apolo? 

Cris,  No. 

Dar,  ¿Diana  la  luna? 

Cris.  Es  dislate; 

Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses^ 

¿  Cómo  pudieran  ser  dioses, 
Dioses  que  adulterios  hacen, 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  el  decir  Dios  y  delito 
Implica  contrariedades? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe : 
Doy  que  Júpiter  sea  dios, 

Que  esté  en  su  cielo  triunfante. 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  nqui  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  nu  quiera  darle. 
Supuesto  que  es  él  el  fuego  : 
¿De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro; 

Y  este  en  (In  es  el  amante, 
Que  murió  de  amor  por  ti; 
Pues  dijisto,  que  tan  grande 
Era  tu  desdoii,  que  solo 
Seria  posiiilc  que  amases 

A  qi:iiMi  (lo  tu  amor  pudiese 
Ser... 

Dar.  No  pases  adelante; 
Tente,  aguarda,  espera,  escucha; 
No  mi  entendimiento  arrastres. 
No  confundas  mis  fenUd<n^ 
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No  mi  discimo  ambttes ; 

Que  á  tanto  ini«t6rio  es  fuerza 

Que  á  mí  la  fuerza  me  (alte. 

No  quiero,  no,  diseurrir 

Contigo;  porque  ignorante 

Muger  soy,  y  comprehendo 

Mal  tantas  dificultades. 

En  aquesta  luz  nací, 

En  ella  me  he  criado,  I)ft6te 

Aquesto,  para  que  ea  cUa 

Muera ;  y  pues  no  he  d«  mudarme, 

Porque  nunca,  convencida 

De  ti,  ofenda  sus  deidades. 

Quédate  en  paz;  que  en  mí  vida 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 

Y  no  he  de  oirte,  Crisanto; 

Porque  tienen  de  su  parte 

Mucho  poder  las  mentiras, 

Cuando  parecen  verdades.  (Vase.) 

Cris,  ¿Pues  cómo  sin  ti  [raáré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
¡  Vuelve,  Daría  I 

Sale  CARPOFORO. 

Carp.  i  Detenta ! 

No  la  sigas,  8in*que  antes 
Me  escuclies  á  mí. 

Cris,  ¿Qué  quieres? 

Corp,  Reñir  tus  facilidades, 
Habitando  visto,  Crisanto, 
Que  tan  ingrato  me  sales. 

Cris.  ¿Yo  ingrato? 

Carp.  Tú  ingrato,  sí; 

Pues  te  olvidas  de  tan  grandes 
Ausílios  (le  Dios,  no  si^io 
Sufnipnfep,  sí  cflcaceji. 

Cris.  No,  sabio  maestro,  digas, 
Que  los  olvido,  pues  sabes, 
Que  para  ellos  mi  memoria 
Es  lámina  de  dianionle. 

Carp.  ¿Cómo  quieres  que  lo  crea, 
Si  después  que  en  este  trage 
Te  busqué,  y  aquesta  industria 
Me  dio  lugar  de  eiieeúarte, 
Hasta  que  la  teología 
Doctisímamente  sabes; 
Si  después  en  fin  de  estar 
Tus  atenciones  capaces. 
Te  di  en  secreto  el  bautismo, 
Que  es  indeleble  carácter  : 
Tú  tanto  bien  desconoces, 
Y  tantas  facilidades, 
Entregándote  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
¿No  te  previne,  Crisanto, 
Que  hablan  de  contrastarte 
Del  deleite  los  yaiveoea. 


Y  del  amor  los  combates, 
Que  resistieses?  ¿No  vista 
La  vez  que  tú  te  ayudaste. 
Cuanto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voi 

Y  del  ingenio  al  dictamen. 
Balbuciente  uu  instrumento, 

Y  entorpecido  un  lenguaje  ? 
Hasta  que  voluntarioso 

Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura, 
Que  en  tí  tanto  efecto  hace, 
Que  prevaricar  te  hiciera^ 
Si  mas  durara  el  exámeo. 

Cris.  Docto  maeetro  y  padre  mi», 
Escúchame;  que,  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  imponee. 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  á  mi, 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste. 
Que  es  sacramente  en  mi  ley 
La  unión  de  dos  voluntades; 
No  te  ofenda,  Carpófioro,... 
¿Pero  qué  he  dicho?  Mi  padre. 

Sale  POLEMIG. 

Pol.  Ya  no  tengo  que  dudar.  ap. 

Quiera  Júpiter,  que  baste 
Mi  valor  contra  mi  enojo, 
Porque  aquí  me  es  importante 
Disimular.  ~  ¿Qué  hay,  Crisanto? 

Cris.  Siempre  están  mil  humlidadee 
A  tus  pies.  —  Albricias,  alma,  6f. 

Que  no  me  oyó,  pues  no  liace 
Mas  estremos. 

Poi.  Mucho  estimo  {A  Carpáfcro.) 

El  mirar,  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudís 
De  (Crisanto. 

Carp.        El  cielo  sabe. 
Cuanto  aprovechar  deseo 
En  serviros;  mas  son  tales 
De  Crisanto  las  pasiones, 
Que  pienso  que  sirvo  en  balde. 

Poi.  ¿Como? 

Carp.  Como  no  obedece 

Los  remedios  que  le  hacen. 

Cris.  Sí  hago,  seüor;  que  ee  engaño. 
Pues  sabéis  que  en  nada  falte. 

Carp.  No  es;  pues  no  se  guarde  de 
Lo  que  mas  daño  le  hace. 

Poi.  A  vos  quiero  yo  creeros, 
De  cuyas  heroicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya, 
Que  intento  liberal  darles 
£1  premio  que  ellas  merecen. 

Carp.  El  cielo,  señor,  os  guarde. 

Poi.  Conmigo  Yenid;  que  «¡uiero 


lOMADA  III. 


»S8 


Qae  elijáis  lo  que  m  agrad» 
De  mi  cuarto ;  que  no  dado 
Que  haya  en  él  pagt  bMUnto 
A  vuestro  cuidado. 

Carp.  Solo 

Para  mí  es  premio  el  honrarme 
Desta  suerte. 

Pol.  Hoy  verá  el  mondo  op. 

De  mi  justicia  el  mas  gra^e 
Espectáculo,  que  ha  Tlsto 
El  sol  en  tantas  edades. 

{Vanse  Poiemio  y  Carpóforo.) 

Cris.  Felixmente  ha  sucedido, 
Pues  con  tan  Igual  temblante 
No  ha  dado  muestras  de  qnft 
Oyó  su  nombre  mi  padre. 
¿  Qué  ma^  desengaAo  quiero, 
Que  haber  vtato,  que  le  trata 
Tan  humano,  y  que  le  llere 
Adonde  intenta  premlarleP 
i  Oh  si  así,  amor,  me  dejaran 
En  Daría  mis  notables 
Sucesos,  con  quien  no  puedo 
Ser  cristiano  y  aer  amante  1 

Sale  DARÍA. 

Dar.  ¿En  fln,  tirana  porfía, 
Con  cuanto  quieres  te  sales. 
Pues  contra  mi  voluntad, 
A  verle  otra  vea  me  traes  P 

Cris.  Pero  ella  vuelve;  repriman 
Sus  placeres  mis  petares.  -^ 
¿Pues  no  dijiste.  Daría, 
Que  no  habías  de  volver 
A  verme? 

Dar.      Aquesto  et  haber 
Hecho  ( i  ay  loca  altiveí  mial) 
De  la  religión  porfía ; 
Por  ella  pues  vuelvo  yo. 
Que  no  por  hablarte,  no. 

Cris.  ¿Pues  qu¿  quieres  taber? di. 

Dar.  Tu  hat  dicho,  que  un  Diot  por  mi 
Enamorado  murió, 

Y  vengóte  á  convencer. 
Solamente  con  decir... 

Cris,  i  Qué  ? 

Dar.  Que  ter  IMoe  y  morir, 

Crisanto,  no  puede  ter ; 

Y  si  niegas ,  por  tener 
Principio  el  Dios ,  á  quien  fio 
Yo  mi  alma  y  mi  albedrio. 
Ser  Dios ,  claramente  arguyo, 
Pues  pudo  morir  el  tuyo, 
Que  pudo  nacer  el  mío. 

Cris.  Bien  tu  grande  aattteaa 
Arguye ;  pero  imagina , 
Que  en  mi  Dlot  hubo  divina 

Y  humana  natunleu, 
Uniéndoae  á  U  ludtu 


Nuestra  su  poder,  con  nombre 
De  hombre  j  y  así  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos , 
Pues  no  nació  en  cuanto  Dios, 

Y  así  murió  en  cuanto  hombre. 
Dar.  ¿Pues  no  et  mas  autortiftad, 

Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ter  Marta 
Una  divina  deidad , 

Y  otra  Júpiter?  4  Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

El  pensar,  que  esté  un  conceto 
Mismo  en  dos  diotes  mat  bien , 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  tugeto? 

Cris.  No  ;  porque  un  Dioe ,  leparado 
De  otro  dittlnto  poder, 
Por  fuerza  habla  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  Increado ; 
Dios,  que  es  Hijo,  et  engendrado, 

Y  Dios  Espíritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Pad  e  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas, 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte , 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

Dar.  I  Tente,  escucha  t  Y  ti  detea 
Eso,  para  que  en  mi  veas 
Lo  que  por  tí  intento,  di , 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aquí, 
Para  hacer  aqueso  yof 

DEirrao  CARPOFORO. 

Corp.  Alma ,  busca  al  que  morid 
Enamorado  por  tí. 

Cris.  Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esta  vos. 
Que  temerosa  y  veloi 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

Dar.  \  Qué  hielo  tan  grave  y  Alerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento  f 

Cris.  Sin  mí  me  ha  dejado  á  mi . 
¿  Dónde  la  voz  sonó? 

Salen  POLEMIO,  ESCARPÍN  T  8ol»4BOS 

CON  LA  CABEZA  DB  CABrÓTOBO  CVillBirA. 

Pol.  Aquí 

Hoy  darte  á  entender  intento , 
Crisanto,  cuanto  he  estimado 
La  salud  que  has  C/Onteguido, 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  hombre  que  te  iia  curado, 
Lo  que  mi  poder  le  ha  dado, 
Mi  gran  liberalidad  | 
La  moerte  toé.  —  Lavantad.  — 
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Mira  8i  esta  es... 

(Descúbrese  Carpóforo  degollado.) 

Cris,  I  Suerte  dura ! 

PoL  De  tu  enfermedad  la  cura , 
Goal  será  tu  enfermedad. 
Carpóforo  es... 

Dar,  i  Pena  fuerte ! 

Pol.  £1  que,  con  ciencia  fingida , 
Mo  vino,  no,  á  darte  Yida, 
Sino  á  que  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  fin  advierte 
Mi  rigor,  Grisanto,  esquivo ; 
El  tuyo  en  él  te  apercibo ; 
Porque  será  desacierto , 
Estando  el  medico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

Cris,  O  es  especie  de  crueldad, 
O  es  género  de  locura, 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 
Si  está  en  mí  la  enfermedad. 

Pol.  Pues  no  fué,  sino  piedad , 
Puesto  que  el  premio  le  di, 
Que  él  me  pidió,  pues  allí 
Solamente  pronunció... 

Carp.  Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  ti. 

Cris,  I  Qué  gran  prodigio! 

Dar.  I  Qué  espanto! 

Escaí\  Maldita  sea  mi  estrella. 

Pol.  Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 

Cris.  Señor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración, 
Ni  los  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves, 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bastante  á  tal  confusión. 
El  haber  aquí  venido 
A  dar  vida  y  hallar  muerte. 
Que  es  una  lección,  advierte, 
Que  de  su  maestro  ha  aprendido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio ; 
Si  este  su  maestro  imitó, 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

Pol.  Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado, 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado. 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 

Cris.  Padre,  aunque  la  muerte  pido,... 

Pol,  Ese  nombre  no  me  des. 

Cris.  No  hablaba  contigo ;  pues, 
Aunque  tú  á  mi  vida  diste 
El  ser  de  padre,  perdiste 
El  dulce  nombre  después. 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
El  ser  del  alma  me  dio; 

Y  así  en  cuanto  al  ser  venció 


De  la  vida  el  ser  del  alma. 
Tanto  el  vencer  está  en  calma; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desata. 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
El  padre  que  por  mí  muere. 
Que  el  padre  que  por  mí  mata. 

Y  así  sobre  aquese  frío 
Tronco,  sin  razón  cortado, 
Que^  en  sangre  y  nieve  bañado. 
Es  imán  de  mi  aibedrio, 
Desatará  el  dolor  mió 

Tantas  lágrimas... 

Pol,  iDeaqai 

Le  llevad  1  ¡Suelta! 

Dar.  lAydeml! 

¿Qué  de  cosas  estoy  viendo. 
Que  no  alcanzo,  ni  comprendo? 

Pol.  ¡Toma! 

Escar.  ¿Yo  tomarla? 

Pol,  Sí. 

Ahora  todos  á  Grísanto 

( Cúbrese  la 
Llevad  á  una  torre  oscura, 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 

Cris.  No  me  aflyo,  ni  me  espanto, 
Pues  va  conmigo  mi  llanto. 
Que  es  mí  mejor  compañía.  — 
A  Dios,  hermosa  Daría; 

Y  pues  sabes  quien  murió 
De  tí  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

Pol.  Llevadle  de  aquí. 

Dar.  Si  advierto 

Que  su  muerte  preveniste. 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  ios  cristianos. 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él. 
Pues  digo  á  voces,  que  vanos 
Son  los  dioses  que  seguí, 

Y  que  solo  creer  espero   • 
En  Cristo,  Dios  verdadero. 
En  quien  tantas  obras  vi. 
Que  murió  de  amor  por  mi. 

Pol.  Prendedla  también,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  está. 

Dar.  Manda  encerrarme  tambieo. 
Señor,  con  Grísanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor,  pues  solo  faltaba 
Para  casarnos  ios  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

Cris.  Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

Pol,  ;0  qué  brava 

Cólera  me  oprime  el  pecho, 
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En  ira  y  rabia  desheoJioI 
Ten  la  maoo,  no  la  des; 
Porque  no  quiero  que  estés 
De  ningún  bien  satisfecho. 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
La  desesperada  acción, 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.  — 
Divididlos  pues. 


Cris. 


¡Ay  triste! 


Dar.  ¡Ay  infelicede  mí! 
Pol.  Llevad  á  los  dos  de  aquí ; 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  Justicia  singular, 

Su  persecución  asi 
Ha  de  ser  :  á  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena,  creo, 
Mas  contraria  á  su  deseo,     , 
Por  hacer  mas  importuno 
Su  dolor.  Si  de  ninguno 
Acompañado,  deseó 
Verse  Crisanto,  y  haUó 
Alivio  en  la  soledad, 
A  la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  en  ella  no 
Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente; 
Entre  la  misera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido ; 
Allí  de  hierros  herido 
Su  cuerpo  morir  se  vea; 

Y  para  Daría  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel,  donde  ha  de  estar, 
Porque  sus  desdichas  crea; 
Que  si,  fiada  en  su  hermosura. 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura, 
Piérdase  su  pompa  vana, 
Su  tez  se  marchite  ufana. 
Su  luz  se  desdore  altiva, 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana; 
Entre  las  viles  mugeres. 
Como  vil  muger  esté. 

Escar.  AUí  mi  amor  lograré. 
Lindo  sentenciador  eres. 

Cris.  Señor,  si  vengarte  quieres. 
Mátame ;  tuya  en  rigor 
La  vida  es;  mas  no  el  honor; 
No  le  ofendas  en  Daría. 

Dar.  Si  te  enoja  la  fe  mia, 
Véngate  en  mi  fe,  seuor, 
>'o  en  mi  castidad ;  porque 
Ella  nunca  te  ha  ofendido^ 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 
Pol.  Llevadlos  de  aquí. 
Cris.  No  sé 


Con  qué  palabras  podré 
Alover  tu  pecho. 

Dar.  ¿Quién  dió 

Igual  martirio? 

Pol.  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  esceso, 
Negad  á  Cristo. 

Cris.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 

Dar.  NI  yo. 

Pol.  Pues  retiradlos  de  aquí, 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

Escar.  Sí,  señor;  no  andes  mudando 
Parecer ;  bien  e«tá  así. 

Cris,  i  Ay  infelice  de  mí  I 
¿Mas  qué  temo?  —  Esposa  amada, 
Ten  fe,  y  no  receles  nada; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

Dar.  En  él  vivo  rx>nflada ; 
Que,  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

Cris.  Él  sabe  que  es  mi  dolor 
No  verle  mas.  ¡Qué  desvelo! 
Dar.  Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 

Los  dos  aniandes  del  cielo.       {UévttiUas,) 

Pol.  ¿Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito^  que  ser 
Cristiano,  (i  ay  <!e  mí !)  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido? 

Encar.  Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

Pol.  ¿Guáir 

Escar.  Uno,  que  enamorado 

De  su  madre,  muerte  dió 
A  su  padre.  Este  salió 
A  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él ; 
Pero  el  juez  muy  inipaciente 
Dijo  :  ¿iln  hombre  tan  prudente 
Un  delito  tan  cruel 
Defiende,  que  mayor  que  él 
No  se  pudo  hallar?  Señor, 
Dijo  el  letrado,  es  error; 
Que  si  á  su  madre  matara, 

Y  á  su  padre  eiianorára, 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aquí  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 

Pol.  Agradéc me  que  aquí. 
Descomedido,  villano. 
Son  tan  grandi  s  mis  enojos, 
Que  no  le  vueho  en  despojos, 
Por  no  vengarme  on  lo  menos.  — 
Pues  estáis  de  dolor  llenos, 
Gemid,  labios;  llorad,  ojoa.  C^<>«<A 
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Escar.  Machas  cosas,  señor,  ton 
Las  que  hay  hoy  que  agradecerte ; 
Una  el  no  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Que  pretendió  mi  aflcion^ 

Y  tan  barata,  que  quien 
Siente  des  tas  cosas  bien, 
Dice,  frutas  y  mugeres, 
Cuando  abaratar  las  vieres. 

Es  cuando  saben  mas  bien.  {Vú9e,) 

Salen  Soldados  t  DARÍA. 

Sold,  1".  Aquí  es  donde  nos  nuindA 
Dejarla  el  gran  senador. 

Dar,  Lo  mismo  es  haber  dcyado 
Entre  la  sombra  el  candor, 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  imbes^  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidei,  lustre,  esplendory 
Atrevérseles  podrán, 

Pero  deslucirlos  no; 

Y  aun  es  consuelo,  si  ja 
No  es  esfuerzo  del  valor. 
Pensar,  que  el  oro  no  Uene 
Segura  su  estimación. 

Si  no  prueba  los  quilates 

La  esperiencia  del  crisol. 

De  estremo  á  estremo  ha  pasado 

Mi  altivez ;  ayer  se  vio 

Puesta  en  lo  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  ínQmo  hoy. 
¿Mas  qué  dudo?  ¿qué  recelo. 
Si  yo  aquí  conmigo  estoy? 

¡  Pero  ay  de  mí !  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 
Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  doy, 
En  la  confianza  vuestra 
Vivo,  socorradme  vos. 

Sale  ESCARPÍN. 

Escar,  ¿Cuál  será  su  aposeotiUoT 
Mas  allí  está.  —  Al  fin,  llegó 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aquí  su  rigor. 
Pues  que  por  su  justo  precio 
Este  humano  bodegón 
Tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor. 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

Dar,  No  desampares,  señor, 


Esta  esclava  tuya. 

Uno.  (Dent.)       {Goarda 
El  león ! 

Todos.  \  Guarda  el  león  1 

Escar.  Quárdese  el  león  á  iá  i 
Que  harto  haré  en  guardamw  79. 

Uno.  {Dent.)  De  las  monta&ai  f 
Se  ha  entrado  en  la  población. 

Otro.  Un  rayo  es,  pues  donéa  llagt 
Todo  lo  abrasa  feroz. 

Escar.  Aun  bien,  que  yo  estoy  MgiH9» 
Pues  en  buena  casa  estoy ; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oído 
Decir,  que  rayo  cayó. 
Sino  en  palacios  y  en  torree, 
Pero  en  casas  llanas  no ; 

Y  si  el  león  es  un  rayo. 
No  dará  aquí,  su  furor; 

Y  así  vuelvo  á  mi  requiebro  : 
Dame  los  brazos. 

Sale  un  león  y  pónbsb  delaxte  wm  OARIi 
T  ACOMETE  A  ESGARMN* 

Dar,  ]  Qué  honor  I 

En  toda  mi  vida  vi 
Fiera  mas  fiera. 

Eücar.  Ni  yo 

Mas  cariñosa,  supuesto 
Que  á  mí  los  brazos  me  dio. 
Que  te  pedí  á  tí.  Dios  Baco, 
Pues  tu  tan  devoto  soy. 
Líbrame  deste  peligro, 
Sí  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones,  como 
Sobre  ios  lobos. 

Dar.  Mi  honor 

Defiende,  pues  á  ser  vienes^ 
Bruto,  ministro  de  Dios. 

Escar,  ¡  Ay  que  me  nmerde  y  araña  I 
¿  El  olor  no  te  bastó 
Para  no  comerme  de  asco? 
¡Mas  ayl  que  donde  ahora  estoy, 
Naiíie  bocado  comiera, 
Si  causara  asco  el  olor. 
A  este  propósito  escucha 
Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 
¿Aun  no  quieres  oír  un  cuento t 
Mal  gusto  tienes,  león.  — 
Daría,  si  á  defenderte 
Viene  aqueste  valentón, 
Suplícale  que  me  deje; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

Dar.  Feroz 

Monarca  de  los  desiertos, 
Bruto  rey,  cuya  ambición 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  coronó, 
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En  nombre  de  quien  tt  envia 

A  defender  mi  opioioo, 

Te  mando,  ({tie  á  ese  hombre  dejes. 

Escar,  ¡Qué  bien  mandado  señor! 
Barriendo  con  las  guedi||ai 
El  suelo,  86  le  humilló 
A  los  pitis,  y  con  halagos 
Se  los  besa. 

Dar,         ¿Qué  mayor 
Argumento  de  quien  eres, 
¡  O  tarde  adorado  Dios  I 
Qui'  ver  la  soberbia  humilde 
AI  precepto  de  tu  voz? 
\'a  segunda  vez  en  pié 
El  rugiente  campeón 
De  los  montes  me  hace  senas 
Que  le  siga.  Tras  tí  voy, 
Pues  me  rescata  su  asombro 
Desta  infame  confusión. 
¿Qué  finezas  no  hará  amante, 
Quien  supo  morir  de  amor? 

[i^asetras  el  ¡con.) 

Escar.  Si  an  león  vivo  por  ruQau 
Sus  pendencias  la  riñó, 
¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 
(Cuanto  ha  que  gallina  soy 
Lindos  miedos  he  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerviz, 

Y  mano  á  mano  ios  dos, 
Por  medio  de  la  ciudad 

Si^  van,  y  á  lo  qoe  e!  temoí 
Desde  aquí  mira,  que  siempre 
Fué  mas,  que  tahúr,  mirón, 
AI  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversacloD. 
Marido  y  muger  parecen. 
Que  van  á  tomar  el  sol ; 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy. 
Discurramos,  pensamiento, 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿Qu(i  Dios  es  manda  leones 
Este  que  Daría  adoró? 
Kl  mismo  que  (^arpólbro. 
¿Qiu'  sacas  desn  razón? 
Que  á  las  Darías  defiende, 

Y  Á  los  (larpiiforos  no ; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  (^arpóforo  yo, 

Que  Daría ;  y  así  es  bien 

Estarme  como  me  estoy. 

Ni  cristiano,  ni  gentil, 

Sino  un  medio  entre  los  dos.  {Vase.) 

Salen  MSIDA  t  CIMTU  ■utenm. 

Cint.  ¡Huye,  Nisida! 
•V'A .  j  Huye,  Cintia ! 

Porque  peligro  ougfor 


Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

Cini.  Dices  bien,  pues  alU  solo 
El  ingenio  padeció, 
A  la  fuerza  de  un  eoGanto, 
Una  ciega  suspensión, 

Y  aquí  padece  la  vldá 

Toda,  al  ver  con  cuahto  horror 
Tahindo  esta  selva  viene 
Un  coronado  león. 

Sis.  ¿Dónde  ampararnos  podemos? 

Cint.  {Dlann,  danos  fovorl 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  muger 
Sigue. 

iVú.  ¡Rara  confusión! 

Cini^  Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

A'i>.  ¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba  ?  Sin  hacer  dafto. 
Por  k  selva  atravesó» 

Y  ella  tras  él. 

Cint.  En  el  monte 

Se  han  emboscado  los  dos. 

Sale  ESGARPW. 

E^car,  Toda  Koma  portentos  boy  ha  sido. 

Nis.  ¿Qué  es  aquesto?  decid. 

Cint.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Escar.  Preso  Crlsanto  Cj^taba, 
Doiid(M>l  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daría, 
(No  digas  don<!e  estal)a,  lengua  mía). 
Cuando  el  que  los  defiende 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende, 

Y  así  do  tantas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenasj 

A  ('risarito  y  á  ella  ( ¡ay  de  mí ! ),  enviando 

Ln  león,  que  la  venga  escudereando. 

Entrambos  Analmente, 

D('  por  sí  cada  uno,  á  este  emitiente 

Monte  Iniycndo  vinieron. 

A  Nunierlano  tales  nueves  fueron, 

Y  el  mismo  Nu:iierlano, 

Ciego  de  onojo^  presumiendo  en  vano, 
Que  Poiemio  debria 
De  hai)er  ]mcsto  á  Crlsanto  y  á  Daría 
En  libertad,  con  mucha  gente  viene 
Siguiéndolos,  á  cuyo  efecto  tiene 
De  escuadroneas  cubierto  el  horiaonte. 

Unos.iDent.)  (Al  valle  I 

Otros.  ¡Al  llano  1 

Otros,  ¡A  la  espesura! 

Otros,  i  Al  monte! 

Escar.  Ese  ruido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 
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A  verlo  todo,  quiero 
Seguir  la  gente. 

Cint,  Tan  confusa  muero, 

Por  ver  el  fin  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daría  y  en  Grisanto, 
Que  también  la  siguiera, 
Si  dada  á  una  muger  esta  acción  (üera. 

Escar.  Guando,  son  tan  estraños  los  su- 
La  admiración  disculpa  los  escesos.  [cesos, 

Nis,  Dices  bien ;  á  lo  largo  los  sigamos; 
Vamos  tras  ella  pues.  {Vase.) 

Cint,  Nisida,  vamos.  (Vase.) 

Escar,  Yo  en  vuestra  compañía, 
Siempre  os  he  de  seguir.  ( Vase,) 

Sale  DARÍA,  t  el  león  viere  delante 

DELLA. 

Dar,  ¿Dónde  me  guia 

Tu  tardo  pié,  pisando  torpe  y  lento, 
Mas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  boca  ha  llegado 

De  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
Dejándome  aquí  sola. 
Mi  pena  por  instantes  se  acrisola; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rústico  desierto. 
Esta  es  la  sima,  donde 
El  eco  ( ¡  ay  Dios  1 )  con  músicas  responde ; 
Della  el  temor  confuso  me  desvia; 
¿Por  dónde  he  de  ir? 

Dentro  CRISANTO. 

Cris,  ¡Bellísima  Daría! 

Dar,  ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
¿Mas  qué  digo  afligido?  Satisfecho, 
Diré  mcijor,  del  grande  Dios  que  adoro, 
Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 
Gon  tal  señal. 

Cris,  (Dent,)  ¡  Bellísima  Daría  1 

Dar.  Otra  vez  me  han  nombrado.  — 
¿Quién  me  llama? 

Sale  CRISAMO. 

Cris,  Quien  mas,  que  tu  beldad,  tu  vir- 
tud ama; 
Yo,  que  inspirado  y  libre  tu  luí  sigo. 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

Dar.  Solo  serme  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
A  tí  en  mi  compañía, 
Por  fin  de  los  prodigios  deste  dia. 
Que  no  es  bien  que  los  calle. 


Oye  y  sabrás... 

Unos.  (Dent.)  ¡Al  llano! 

Otros.  ¡Al  monte! 

Otros.  tAInl 

Cris.  Siguiéndonos  ha  venido 
Un  escuadrón. 

Dar.  ¿Pues  qué  harémotr 

Cris.  Tener  fe,  y  morir  constantei. 

Dar,  Una  y  mil  veces  lo  oCreieo ; 
Que  debo  mucho  á  tu  Dios, 

Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  éi  la  vida. 

Dentro  POLEMIO. 

Poi.  En  lo  oculto 

Deste  monte,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol. 
Se  han  entrado ;  penetremos 
Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 

Dar.  Una  cosa  sola  siento 
En  mi  muerte,  que  es,  no  estar 
Bautizada. 

Cris.       Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

Salen  POLEMIO  y  Soldados. 

Pol,  Aquí,  soldados,  están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  ios  dé  muerte,  porque 
No  piensen  de  mí,  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor. 

Que  á  mis  dioses ;  y  así  quiero. 
Guando  llegue  Numeríano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Goged  á  los  dos  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 

Tengan  un  sepulcro  niesuio. 
Cris.  ¡  Oh  qué  alegre  á  morir  voy  I 
Dar.  También  yo;  pues  aiiora  veo. 

Que  el  grave  anuncio  de  que 

Seria  feliz,  es  cierto. 

El  dia,  que  mi  sepulcro 

Fuese  aqueste  oscuro  centro. 

(Éclmnlos  en  la  sima,  y  suena  ruido í 
tempestad.) 
Pol,  De  tierra,  piedras  y  juncos 

Gubrid  la  boca. 

Salen  NUMEBIANO,  GLAUDIO,  AURELK 
NISlüA,  CLNTÍA  y  cfme. 

Nis.  ¿Qué  es  esto? 

Pol,  Al  echarlos  en  la  cueva 


JORNADA  III. 


eclipsado  todo  el  cielo. 
td.  De  tristes  oscuras  sombras 
ha  entapizado  el  Tiento. 
.  Caliginosos  cometas 
,  pájaros  de  fuego. 
id.  Mal  desasidos  los  montes 
[lacen  de  si  meamos. 
Es  verdad,  que  aquella  xona, 
nosotros  cayendo, 
iipita. 

Y  al  mismo 
e  se  escuchan  dentro 
ueva  dulces  voces. 
.  Hoy  toda  Roma  es  portentos, 
ace  una  gruta  flesta, 
»  hace  el  sol  sentimientos. 

.  Feliz  mil  reces  el  dii 
que  todo  el  mundo  tm, 
este  oscuro  centro  sei 
«pulcro  de  Daría. 


541 


Raja  un  riftASco,  qdb  gübiiba  la  coeva, 

T  Elf  LO  ALTO  ESTA  ÜR  AnGEL. 

Angi^kqaeBití  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro, 
De  nadie  ha  de  ser  pisada ; 

Y  así  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas. 
Nunca  pisadas  del  tiempo. 
Vuelen,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos, 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

A  las  Alturas  edades : 
Aquí  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

Claud,  Para  quien  humilde  pido 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


DUELOS  DE  AMOR  Y  LEALTAD. 


Aonqne  Calderón  no  tqTiera  tantos  títol^s  á  la  adrairacfon  como  hemos 
en  los  exámenes  de  sus  obras  anteriores,  siempre  le  ouedaria  la  gloria  de  ser  o 
mejores  hablistas  castellanos  y  el  primero  de  los  versificadores,  es  decir,  el  qfiM 
manejado  entre  todos  nuestros  escritores  d  lenguaje  poético.  £»  Míe  poDto, 
otros  muchos,  es  nn  modelo  Inimitable. 

Lo  primero  que  sorpreode  en  los  veraoi  de  Calderón  es  la  rara  habilidad  cqd 
variar  hasta  el  infinito  las  eadoaeiaa  de  la  armonía,  por  medio  de  lo  que  ae  í 
cortes.  En  sus  versos  de  arte  uyieaor  ea  dende  mas  se  admira  esta  dlncnltad 
porque  en  ellos  es  precisamente  donde  es  mas  difícil  prepararlos  sin  dar  á  la  frase 
rastrero  y  prosaico,  que  es  el  escollo  en  que  se  estrenan  les  que  usan  de  ase  reev 
tra  la  monotonía  del  verso  corto,  sin  el  acierto  que  siempre  distingue  á  Calderón. 


dihi 

rki 


hi 


Guando  desnndn  vítíims 
Nototrts,  ñB  BUS  4efBim 
Al  iüTierDO  ni  al  estía 
Qae  estos  serviles  ropages 


One,  sin  decoro  al  alMo, 
Toscos  nos  urdió  el  telar 
Sin  primor  del  artificia; 
Esto  diréis. 

{Dueloi  de  i 


Después  de  su  talento  en  disponer  con  un  tino,  en  que  ningún  otro  poeta  le  Igoah, 
los  cortes,  es  lo  mas  admirable  en  el  lengui^e  de  Calderón  la  riqueza  y  valentía  de  la 
mndiosas  Imágenes  que  prodiga  en  sus  versos.  Hablando  del  diluvio  universal,  dice  de  Iv 
lluvias: 


Luego  fueron  lanzas  de  agua 
Que  nubes  y  montes  juntan, 


Teniendo  el  cuento  en  los  montes 
Guando  en  las  nubes  las  puntas. 

(^La  cena  de  BeUemr.) 

Y  en  fin  no  menos  que  las  dos  dotes  que  dejamos  espresadas,  distingue  á  sus  versos  de 
los  de  todos  nuestros  poetas,  sin  que  admitamos  mas  escepcion  que  una  sola  en  favor  de 
Rojas,  la  energía  en  la  espresion : 


Si  á  sus  pechos  criados. 

Si  á  su  calor  dormidos. 

Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados 

Crecieron,  arrullados  á  gemidos, 


¿Qué  macho  que  bandidos 
Sañudamente  fieros 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros 
Para  Tiyir  sin  dios?... 

{Lm  arwtúM  de  U 


Escusado  seria  decir  que  podríamos  multiplicar  los  ejemplos  hasta  el  infinito ,  y  pr«cí- 
sámente  la  comedia  que  insertamos  á  continuación  es  ia  que  mas  podría  suministramos. 
Pero  este  mérito  de  la  versificación  es  el  menor  en  Duelos  de  amor  y  lealtad  :  ia  pioUin 
de  caracteres,  el  iu teres  de  ia  acción  y  esa  lucha  terrible  entre  las  pasiones  y  el  deber,  que 
constituye  el  verdadero  romanticismo,  llegan  en  este  drama  á  un  grado  de' perfecdoD  in- 
decible. 

¡Oh!  si  Calderón  hubiera  meditado  mas  los  argumentos  de  sus  dramas,  y  se  hubiese 
despejado  de  algunos  resabios  de  mal  gusto  propios  del  culteranismo  reinante  en  su  siglo, 
¿qué  poeta  podría  comparársele?  ¿Que  genio  fué  Jamas  superior  al  suyo? 

Los  que  hayan  visto  en  la  obra  del  señor  Hermosilla  Ululada  Arte  de  hablar  en  i 


y  verso,  el  desprecio  con  que  trata  aquel  critico,  tan  apreciable  b^o  otros  aspectos,  nnet- 
tro  romance  octosílabo  ó,  como  él  dice,  romancillo,  deben  leer  la  escena  de  esta  comedia 
en  que  CosUroas  escita  á  sus  compañeros  á  romper  sus  cadenas.  La  relación  de  Cosdroas 
es  la  mejor  respuesta  que  se  puede  dar  á  las  declamaciones  del  señor  Hermosilla  conin 
el  romancillo. 


JORNADA  I. 


S4S 


PERSONAS. 


TOANTE, 

LEOMDO,  galtiMf. 

ZENON , 

COSDROAS,  viejo. 
ALEJANDRO,  rey. 
ANTEO,  criado. 
MORLACO,  graeioto. 
IRIFILE,  1      , 

DEIDAMIA.  ^*°"*- 


LAURA, 
ISMEMA, 
LIBIA, 
FLORA,  villana. 
Soldados  persuhos. 
Soldados  fenicios. 
Músicos. 
Acompañamiento. 


eriadaa. 
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Tocan  cajas  t  trovpetas,  t  piHGiifNDoeE 

DENTRO  LA  BATALLA,  SALE  DESPDE3  DS 

las  primeras  voces  IRIFILE  con  espada 

DESNLDA,   CIMERA  DE  PLOMAS  T  BENGALA. 

Unos,  {Dent.)  ¡  Viva  Persla ! 

Otros.  (DenL)  \  Tiro  viva ! 

Unos,  ¡Arma,  arma! 

Otros.  } Guerra,  guerra! 

Todos,  ¡Guerra,  guerra! 

Dentro  LEONIDO  t  ZENON. 

León,  ¡Alarma! 

Zen.  ¡Al  arma! 

í'noí.  ¡Viva  Tiro! 

Otros,  ¡Viva  Persla! 

Unos.  {Guerra,  guerra! 

Otros,  \  AI  arma,  al  arma  I 

Dentro  TOANTE. 

Toan,  Por  mas  que  la  suerte  adversa 
Se  nos  declare,  el  morir 
Es  desdiclia,  mas  oo  afrenta. 
Volved  pues,  volved,  soldados, 
A  la  lid. 

Dentro  MORLACO. 

Morí.  Salve  el  que  pueda 
La  vida. 

Dentro  TOANTE 

Toan.  ¡  Valedme,  elelos! 
Uno,  (Dent.)  SI  el  caballo  le  despeña, 
Sin  general,  ¿qué  esperamost 
Otros,  ¡Al  monte  I 
Unot.  ¡AlvaDel 


Otros,  iAkMiml 

Todos,  ¡ Viotoria  por  loB  de  Tlrol 

Salc  nUFlLE. 

Irif,  Miente  alevosa  la  lengua. 
Que  infamemente  industriosa 
Desmaya  con  lo  que  alienta  i 
Que  aun  estoy  yo  viva.  ¿Peio 
Adonde  ( ¡  ay  de  mi  I )  «e  lleva 
El  despeciioY  Pues  por  mas 
Que  desatentada  quiera 
Seguir  la  voz  da  Toauta,  ( C^joM,) 

No  puedo^  según  le  empeüa 
Su  valor.  Digalo  el  ver. 
Que  en  fuga  sus  tropas  puostaa» 
Cobardemente  la  espalda. 
Destrozadas  y  deshechas, 
Vuelven  sin  él.  ¿Mas  qué  dudo 
Ir  en  su  alcance,  si  ea  fuena 
Que,  vivo  ó  muerto,  á  su  lado 
irítlle  viva  ó  muera; 
Si  le  halla  muerto,  en  sus  braiosi 
Y  si  vive,  en  su  defensa? 


Al  entrarse  salen  I4EONIDO  t 


León.  ¿Dónde,  valiente  persiana, 
Vas,  cuando  tus  huestes  dejan, 
Por  ampararse  en  los  montes. 
Desamparadas  las  tiendas? 

irif.  Donde  muriendo  y  matando, 
Desesperada  y  resuelta. 
Me  encuentre  mi  fama  viva, 
Antes  que  la  tuya  muerta. 

Sold.  Si  ese  es  tu  intento... 

León.  Tened 

Las  armas;  nadie  la  ofenda.  — 
Y  tú,  invencible  beldad. 
Sin  que  ni  mates  ni  mueras, 
Date,  no  digo  á  prisión, 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas. 
Que  los  fenicios,  que  el  hado 
A  África  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  pu 
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De  huéspedes,  que  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

¡rif.  Antes 

Que  á  ese  partido  me  venza, 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  así  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que 
La  Tida  á  sus  manos  pierda. 

J>on.  En  vano  te  precipita 
El  valor;  porque,  aunque  quieras 
Tú  morir^  no  (querré  yo, 
Sino  que  vivas ;  que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  de  tu  tragedia. 
Date  pues,  otra  vez  digo, 
A  mi  fe  y  palabra  atenta, 
No  á  prisión,  sino  á  bospedage 
De  noble  estimación. 

Irif,  Esa 

Generosa  acción  de  dar 
Vida  á  quien  no  la  desea, 
No  es  piedad.  Huiré  de  tí, 
En  busca  de  quien  no  tenga 
Clemencia  tan  sospechosa, 
Que  deja  de  ser  clemencia. 

León,  Seguiréte  yo,  porque, 
Aunque  le  halles,  no  te  ofenda, 
Yendo  yo  en  tu  salvaguardia. 

(Éntrase  Irifíle  y  síguenla  todos.) 

VUILYE  IRIFÍLE  POR  LA  OTRA  PCIRTA,  T 
SALE  ZENON  AL  PASO. 

Zen.  ¿Adonde,  persiana  bella. 
Desmandada  de  tu  gente, 
Tan  sola  el  pavor  te  lleva? 

Irif.  Poco  ha  que  respondí 
A  aquesa  pregunta  mesina. 
Que  adonde  muera  matando; 

Y  asi  no  estrañes,  que  sea. 
Siendo  una  la  pregunta, 
Una  también  la  respuesta. 

Zen.  De  tan  bizarra  osadía 
Baste  que  cumplas  la  media. 
Que  es  matar,  mas  no  morir, 
Hallándome  en  tu  defensa. 

Salen  LEONIDO  t  Soldados. 

León.  En  su  seguimiento  traigo 
Yo  ofrecida  esa  fineza; 

Y  así  me  toca  el  cumplirla, 
Pues  me  tocó  el  ofrecerla. 

Zen.  Ya  son  mis  einp(M"íos  dos; 
Uno,  haber  llegado  ella 
A  mi  vista ;  otro,  que  tú, 
Leonido,  en  su  ninparo  vengas. 

Y  asi,  pues  todo  tu  duolo 
Es  asegurarla,  y  qiioda 
Segura  conmiíro,  puedes 


Dar  á  tu  puesto  la  vuelta. 

León.  Eso  es  desairarme  mas, 
Zenon,  que  obligarme,  en  pruetM 
De  que  hubo  menester 
Tu  amparo  para  mi  ofensa. 

Zen.  Si  esa  razón  no  me  basta, 
Valdréme  de  otra. 

León,  ¿Qué  es? 

Zen,  EftU. 

{Panela  díetroM  d€  s(,) 
Yo  no  sé  mas  de  que  viene 
Huyendo  de  tí,  y  que  al  verla 
Librarla  ofrecí ;  con  que 
El  primero  en  quien  me  empeña 
A  defenderla,  eres  tú. 

León.  Válgame  tu  raion  mesma. 
¿Huir  de  mí,  y  seguirla  yo, 
No  es  precisa  consecuencia 
De  que  ya  fué  prenda  mia  P 

Zen,  No ;  que  la  gana  que  vuela. 
No  es  del  halcón  que  la  sigue. 
Sino  del  que  hace  la  presa. 

León.  La  corza  que  herida  huye. 
Es  del  dueño  de  la  flecha. 
Que  va  en  su  alcance. 

Zen,  Dejemos 

Metáforas  aquí  necias, 

Y  vamos  á  realidades. 
León.  Vamos. 

Irif.  ¡Deidades  supremas! 

¿Quién  se  vio  trágico  asunto 
De  tan  rara  competencia? 

Zen.  Desde  aquel  infausto  día. 
Que,  huyendo  las  iras  Aeras 
De  Jo  ve,  desamparamos 
A  Fenicia,  patria  nuestra, 
En  la  peregrinación 
De  ir  buscando  en  las  agenas 
Terreno  que  nos  a<lmita, 
Deidamia,  en  quien  se  conserva 
De  nuestros  reyes  la  estirpe, 
A  ti  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclavos  y  de  despojos 
Toda  la  campana  llena, 

¿  Qué  mucho  será,  que  lleve 
Yo,  de  mi  socorro  en  prueba. 
Sola  una  esclava? 

León.  Esa  esclava 

Vale  mas  que  toda  Persia. 

Zen.  Pues  mira  como  ha  de  ser; 
Que  no  he  de  volver  sin  ella 
Yo  al  mar. 

León.       Desla  suerte.    (Riñen  ios  dos.) 

Irif.  I  Cielos  I 

¿Quién  se  vio  en  lid  tin  opuesta. 
Que  igualmente  le  esté  mal 
El  vencido,  que  el  que  venza? 

íy>on.  (<onmigo  ven. 
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Zen,  Ven  conmigo. 

Salen  DEIDAMIA  ,  LAURA  t  Damas. 

Deid.  ¿Pues  qué  novedad  es  esta, 
Que  la  batalla  campal 
Kn  clTll  batalla  trueca  r 

León,  Félix  soy,  pues  en  fSTor  ap. 

Mío  estar  Deidamla  es  fuerxa. 

Zen,  Infeliz  8oy,  si  Deidamla  ap, 

A  saber  la  causa  llega. 

Deid,  Cuando  afable  la  fortuna, 
( Quila  apurada  de  penas, 
Que  ya  quebrantando  mares, 
Que  ya  penetrando  selvas, 
Kn  nosotros  ba  cumplido) 
Tan  otro  el  semblante  muestra, 
Que  no  pudiendo  impedirnos 
£1  que  tomásemos  tierra 
En  esta  africana  playa 
Todo  el  poder  de  los  persas; 

Y  no  pudiendo  tampoco 
Impedirnos  el  que  en  ella 
Vamos  fundando  ciudad, 
Tan  regularmente  escelsa. 
Que,  aun  no  murada,  ha  podido 
Ponerse  tan  en  defensa, 

Que  tres  veces  asaltada, 

Y  tres  defendida,  ostenta, 
Según  los  cautivos  que 
Para  su  labor  nos  deja. 
Que  mas  viene  á  fabricarla 
Su  orgullo,  que  á  demolerla; 
Cuando  el  común  alborozo 
De  la  juvenil  belleza 

En  este  templo,  que  á  Apolo 

Edilicó  la  fe  nuestra, 

Como  á  nuestro  tutelar 

Dios,  hoy  añadir  intenta. 

En  honor  de  la  fortuna, 

Al  culto  bailes  y  fiestas  : 

¿Los  dos,  en  cuyos  dos  polos, 

En  fe  de  la  fama  vuestra, 

Nuestra  peregrinación, 

Ya  que  no  descansa,  alienta, 

Solicitáis,  que  ofendida 

De  ver  cuanto  se  desdeñan 

De  sus  favorables  auras 

Las  prósperas  influencias, 

La  ingratitud  castigando. 

Ai  pasado  ceño  vuelva, 

Tomando  por  instrumento 

La  disensión,  que  es  quien  trueca 

Tai  vez  aplausos  á  ruinas. 

Tal  victorias  á  tragedias.* 

iQaé  monarquías,  qué  imperios. 

Qué  conquistas,  qué  proezas 

En  ambas  campañas,  no 

Perdió  la  desavenencia 

De  sus  cabos t  Sin  ver  cuanto 


Valen  mas  en  mar  y  tierra 
Dos  flacas  fuerzas  unidas. 
Que  desunidas  mil  fuerzas. 
¿Será  justo  que  se  cuente. 
Que,  cuando  (á  decirlo  vuelva) 
Favorable  la  fortuna 
Mueve  su  inconstante  rueda 
De  adversa  en  próspera,  somos 
Nosotros  quien  contra  ella 
Forcejamos  á  que  no 
Haya  de  ser,  sino  adversa? 
¿Qué  imporU,  que  el  enemigo 
Huya  vencido,  si  deja 
Montada  discordia,  que 
Desde  allá  su  nombre  os  venza? 
Volved  pues,  volved,  valientes 
Caudillos,  á  la  primera 
Jurada  fe  de  valeres 
Unos  á  otros;  no  se  entienda. 
Que  lo  que  gana  el  valor 
El  mismo  valor  no  pierda. 
Y  sepa  yo,  qué  ocasión 
Os  mueve,  para  que  sepa. 
Ya  que  es  razón  el  oiría. 
Si  la  hay  para  componerla. 

León.  Entre  los  varios  despojos 
Que  montes  y  valles  pueblan, 
Esta  invencible  persiana 
Quedó  por  mi  prisionera. 
De  mi  piedad  ofendida. 
Antes  á  morir  resuelta. 
Que  á  darse  á  partido,  huyendo 
De  mi... 

Zen,     Llegó  donde,  al  verla 
Seguida  del,  me  empeñó 
A  que  yo  la  favorezca. 

León,  Solicitando  cobrarla,... 

Zen,  Obligado  á  defenderla,... 

León.  En  fin  como  presa  mia,... 

Zen.  Yo  no,  sino  como  presa 
Tuya ;  que  mi  intento  solo 
Fué,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  á  tus  pies. 

León,  Si  dijera 

Eso  entonces,  claro  está, 
Que  de  mi  acción  desistiera; 
Que  tú  sola  ser  mereces 
Dueño  de  tan  alta  prenda; 
Mas  no  dijo,  sino  que 
No  habla  de  volver  sin  ella 
AI  mar. 

Deid,  \0  aleve!  ¿qué  mal...f 
Pero  no  es  esta  materia 
Para  aquí. 

Zen,        De  mi  Intención 
No  habla  yo  de  darle  cuenta. 
Valiéndome  de  disculpas, 
Que  pusiesen  en  sospecha 
Mi  valor  en  no  «m^TVtV^. 
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Deid,  Pnes  siendo  desa  manera, 
(Disimule  hasta  mejor  ap. 

Ocasión,  en  que  hablar  pueda) 
Compuestos  estáis  los  dos; 
Pues  quedando  su  belleza 
Por  mi  prisionera^  tú, 
Leonido,  haces  lo  que  hubieran 
Hecho  antes,  y  tú,  Zenon, 
Logras  también  la  finesa 
De  mirar  tan  peregrina 
Hermosura  á  mis  pies  pqesta. 

Jrif,  Y  no  ya  de  mi  fortuna 

{De  rodeas.) 
Quejosa,  que  no  le  queda 
Acción  á  la  queja,  el  día 
Que,  esclava  de  tu  belleza. 
Ha  enmudecido  la  dicha 
£1  gemido  de  la  queja. 

Deid,  Alza  del  suelo;  á  mis  t>ra|08. 
Hermosa  persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor,^ 
Que  dio  la  naturaleza 

A  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  deUas, 
M«  he  de  tenerlas  cerradas. 
Sin  yer  lo  qi^e  me  encomienda^ 
Ven  al  sacrificio  ahora; 
Después  irás  donde  sepa, 
Qué  tratamiento  te  debo^ 
Conforme  á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  y  tu  trage.— 

Y  vosotros,  pues  os  deja, 
Yendo  ella  conmigo,  iguales, 

Y  airosos  la  competencia, 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sea 
Quizá  otra  vez  escarmiento 
Lo  que  ahora  es  advertencia. 

León.  Yo  á  tu  orden  atento... 

Zen,  Yo 

Siempre  humilde  á  tu  obediencia... 

Deid,  Bien  está;  acudid  á  vuestros 
Puestos,  y  pasando  muestra 
Los  nuevos  esclavos  que  hoy 
En  nuestro  servicio  quedan, 
A  los  que  los  han  ganado 
Los  dejad,  con  ley^spresa. 
Como  hasta  aquí,  que  á  ninguno 
Dejen  salir  por  las  puertas ; 

Y  que  encerrados  de  noche 
Dentro  de  sus  casas  mesmas, 
Hayan  de  acudir  de  dia 

A  la  precisa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro ; 
Pues  basta  que,  cuando  vengan 
De  paz  á  cangearse  algunos, 
Sus  dueños  el  precio  adquieran ; 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  iguales 
Afán  é  interés  los  tengan. 
La  fábrica  como  esclavos^ 


Y  el  soldado  como  hacienda. 

Y  ahora,  porque  no  el  aire 
Infestado  se  convierta 

En  el  destemplado  crisis 

De  contagiosa  epidemia. 

Id  todos,  y  el  mar  sepulcro 

De  los  cadáveres  sea.  — 

(Así  lo  fuera  de  quieq  úf. 

Ingrato...)  Persiana  heUñf 

Sigue  mis  pasos. 

/n/.  Sí  baré. 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  infelU, 
Pues,  á  pesar  de  mi  estrelliu 
Todo  un  sol  me  alumbra. —  j  A]r«  af. 

Toante,  lo  que  me  cuestas! 

(Vanse  lag  c^  y  kísémmJi 

León,  ¡Laura! 

Laur.  ¿Qué  quien»! 

León.  fiar 

De  tí,  prima,  una  Anexa» 
Con  la  disculpa  de  que  ea 
Oficio  para  discretas. 

Laur.  Ya  te  he  entendido. 

León. 
Hablaremos. 

Laur.        Norabuena.  (Fími.) 

Zen.  Si  tal  vez  el  ceno  4ioa  ip, 

Lo  que  no  dice  la  lengua. 
Enojada  va  Deidamia; 
Tras  ella  iré,  hasta  que  tenga. 
Bien  que  á  costa  del  dolor 
De  que  tal  cautiva  pierda. 
Esforzando  la  disculpa. 
Lugar  de  satisfacerla.  (Fml) 

León.  ¡  Qué  breve  es  la  edad  éd  pmbi 
Bien  dijo  quien  dijo,  que  era 
Efímera  de  las  fiores. 
Que  con  el  alba  despierta», 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Dígalo  yo,  pues  apenas 

Me  vi  dueño  de  una  dicha» 
Cuando  hubo  contra  ella. 
Sobre  envidia  que  la  turbe^ 
Poder  que  la  desvanezca. 
A  nadie  admire  la  prisa 
(^on  que  su  pérdida  sienta ; 
Que  siendo  instante  el  ganarl^^ 

Y  siendo  instante  el  perderla,. 
Argumento  es  de  que  á  siglos 
Amor  los  instantes  cuenta. 

¿  Qué  tiempo  fué  menester 
Para  ver  una  belleza 
Tan  heimosamente  heroica, 
Tan  heroicamente  escelsaP 
Ninguno.  Luego  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena. 
Si  para  verla  bastó  , 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  huhiera  de  decir 
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Mi  sentimiento»  dyera... 

DniTao  TOANTE. 

Toan.  { Ay  de  mi  infellx ! 

León.  illas  quién 

Hurta  el  suspiro  á  mi  qoejaP 
Por  si  fué  acaso,  ó  si  fué 
Vaticinio,  á  escuchar  Tuelfa. 

Dentro  COSDROAS. 

Cosd.  ¡Tened,  soldados,  pleiflaA! 
Y  no  deis,  antes  que  muera , 
Sepulcro  á  un  vivo. 

Sold.  (Dent)        EL  caduco 
Yaya. 

Sale  COSDROAS  tectido  de  cautivo,  t 

COMO  ARaOJAOO,  CAE  A  LOS  PIES  DE  LEO- 
NIDO,  T  DESPUÉS  CUAÍTO  SOLDADOS,  QOI 
LLEVAN  A  TOANTE,  COMO  DESMATADO. 

León.  ¿Qué  voces  son  estas? 

Sold.  1<*.  Esto,  señor,  es  hacer 
Lo  que  el  bando  nos  ordena. 

Cosd.  No  es  sino  esceder  el  bando 
Con  injusta  saña  flera, 
Pues,  antes  de  ser  cadáver, 
Vivo  á  echarle  al  mar  le  llevan. 

Sold.  1*.  i  Qué  mas  cadáver,  que  ver, 
Que  ni  respira  ni  alienta 
Agonizando? 

León.         I  Cobardes  i 
¿  Qué  inhumanidad  mas  qut  esa  ? 
i  Quien  os  dijo,  que  la  ira 
Pudo  ser  nunca  obediencia, 
Si  anticipada  al  mandato. 
Pasa  de  justa  á  violenta! 
A  un  hombre,  que  aun  vive,  darle 
Por  muerto,  és  acción  tan  (aera 
De  razón  natural,  como 
Dudar,  que  en  la  mas  estrema 
Ansia  le  abrevia  mil  siglos , 
Quien  un  instante  le  abrevia. 

Toan.  \  Quién,  ya  que  tiene  eí  sentido, 
Aliento  (  ay  de  mí  I )  tuviera 
Para...!  No  puedo,  no  puedo 
Hablar. 

León.  En  vano  te  esftierxas.  — 
Dejadle  en  los  braxos  deste 
Venerable  anciano.  —  Llega, 

{A  Cosdraas.) 
Carga  con  él ;  y  pues  no, 
Por  mas  que  tu  duefio  sea 
De  los  nobles  de  Fenicia, 
Tendrás  albergue,  en  que  pnedaa 
Cuidar  del ,  Devale  al  mió, 
Adonde  con  la  asistencia 
De  mi  gente^  íñtiAira  ó  Tiva  ^ 


Vea  el  mundo,  qne  la  agena 
Crueldad  suele  despertar 
Tal  vez  la  pro^a  clemencia. 
Cosd.  Mil  veces  tus  plantas  beso, 

Y  no  con  menor  terneza , 

Que  la  de  padre,  que  es  mi  hyo  ¿ 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdí,  vino 
También  á  perderse  en  esta» 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta ;  op* 

Si  muere,  porque  no  el  lauro 
De  que  del  triunfaron,  tengan ; 

Y  si  vive,  porque  no. 

En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposible  su  rescate. 

fVase,  llevando  d  Toante  en  brasu.) 

León.  Vosotros  de  otra  manera 
Entended  los  bandos,  viendo 
Que  la  deidad  que  os  gobierna 
Siempre  manda  lo  mc^or.  — 
Tú  d^ate  ver,  o  bella  «/>. 

Persiana,  porque  los  ojos 
Siquiera  el  desquite  tengan , 
Mientras  no  ven  tu  hermosura, 
De  lo  que  lloran  tu  ausencia.  (Fisae.) 

Sold.  1*.  Pues  este  senos  escapa. 
Otros  en  su  lugar  vengan. 

Sold,  3*.  Aqjui  hay  uno,  qie  sin  éoda 
Está  muerto. 

Desccbrem  a  MORLACO  echado  nr  il 

SUELO. 

Sold.  Z\       Cosa  ts  cierta. 
Pues  ni  alienta  ni  respira. 

Morí.  Harto  el  fingirlo  me  cuesta,    ap. 
Respirando  hacia  otra  parte. 

Sold.  A".  Cógele  tú  deaa  pierna, 
Yo  le  cogeré  destotra, 
Y  vaya  arrastrando. 

Sold.  !•.  Espera ; 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 

Sold.  2'*.  De  otro  yo,  y  desta  manera 
Llcg.irá  mas  presto  ai  mar. 

{Uévanle  entre  los  cuatro.) 
Morí.  No  haré  tal ;  que  pues  me  aprietan 
Amarrado  á  cuatro  potros. 
Decir  la  verdad  es  fuerza. 
Los  \.  \  Por  Dios ,  que  está  también  viva) 
(Déjnnie  toir.) 
Morí.  Niégoles  la  consecuencia ; 
Que  ya  no  estoy  sino  muerto, 
Según  de  golpe  me  sueltan. 
I  Ay  de  mis  espaldas  I  ¿Quién 
Vio,  que  el  ^e  iba  sin  molestia 
En  silla  de  manos,  en 
Silla  de  costillas  vuelva? 

Sold.  A".  ¿Qué  es  esto?  ¿Pues  como,  esh 
Tan  sano  y  bueno,  \ft  ^¡^^ai^  ^^^ 
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Entre  los  mnertosP 

Morí.  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendencias, 
Pues  hacer  la  mortecina 
Se  le  hace  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.  Asentado 
Aqueste  principio,  sepan, 
Que  aun  ánimo  para  huir 
No  tuve,  y  como  es  prudencia, 
Que  se  valga  de  la  maña 
A  quien  le  falta  la  fuerza, 
Muerto  me  fingí ;  esperando 
Quedltito  á  que  anochezca , 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintióme  la  estratagema, 
Pues  Tustedes  ( ¡  Dios  les  guarde ! ) 
Dando  conmigo,  me  llevan 
A  ser  pescado  del  mar; 
Siendo  así  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mí 
Cogido  una  linda  pesca. 

Los  4.  Vaya  á  dar  muestra  el  Morlaco. 

Morí,  Si  de  que  soy  gentil  pieza 
He  descubierto  la  hilaza , 
i  A  qué  fin  he  de  dar  muestra? 

Sold,  2*.  A  fin  de  que  por  esclavo 
Asentado  mió  lo  sea , 
Pues  yo  el  primero  le  vi. 

Sold,  4*'.  Yo  el  primero  de  una  pierna 
Le  así. 

Sold,  3*.  Yo  de  un  brazo. 

Sold.  W  Yo 

De  otro. 

Morí.    Buen  remedio  tengan. 

Lm  4.  ¿  Qué  remedio? 

Morí.  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  venga 
El  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 

Sold.  1*.  Claro  está,  que  á  hacerle  cuartos 
Irá,  pero  de  moneda, 
Eo  viniendo  á  rescatarle. 

Morí,  Muy  linda  esperanza  es  esa. 
i  Quién  ha  de  haber,  que  por  mí 
Dé  un  cuatrín  ? 

Sold.  2*.        Cuando  eso  sea, 
Se  quedará  siempre  esclavo; 
Y  pues  no  ha  de  haber  pendencia 
Entre  nosotros ,  juguemos 
Cuyo  ha  de  ser. 

Loa  3.  Norabuena. 

Morí.  Voy  por  los  dados. 

Sold.  V.  Después 

Irá ;  ahora  no  se  detenga. 

Los  4.  Venga  al  registro. 

Morí.  Que  soy 

Pellcyo  de  vino,  adviertan , 
Presentado,  é  ir  no  debo 
A  derechos  ni  á  derechas , 
Qa$  también  boj  zurdo. 


Sold.  1*.  Vaya 

El  mandria. 

Sold.  2°.    La  mosca  muerta. 

Sold.  3«.  El  berganton. 

Sold.  A\  El  gallina.  (Pé^e.) 

Morí.  ;  Ay,  que  sin  duda  me  pelan  I 

Músic.  (Dent.)  Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 

Morí.  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  de  mi  dolor  se  alegra , 
Diciendo  una  y  otra  vez, 
Alegres  de  que  me  muelan  :... 

Mus.  Sea  norabuena^ 
Norabuena  sea.  {Llévmle.\ 

Salen  las  Damas  que  puDisnEV,  cattajiío 

T  BAILANDO,  CON  GUIRNALDAS  DE   FIX>nS,  T 

DETRAS  DEIDAMIA,  IRIFILE  t  FLORA. 

Flora.  {Canta.)  Que  de  la  fortona 
La  deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante  sea. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  de  sus  mudanzas 
Resulte,  que  vuelvan 
Hoy  en  alegrías 
De  ayer  las  tristezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora.  Que  los  que  han  tomado 
En  África  tierra, 
Al  gran  dios  Apolo 
Altares  ofrezcan. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  de  los  fenicios 
Vencidos  los  persas, 
Celebren  sus  triunfos 
Jóvenes  bellezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora.  Que  á  su  noble  templo 
Coronadas  vengan 
De  lirios,  claveles, 
Rosas  y  azucenas. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  dellas  guirnaldas 
A  Deidamia  tejan. 
Para  que  su  nombre 
Reine,  triunfe  y  venza. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Deid.  No  sea  norabuena. 
Pues...  ¿Mas  qué  voy  á  decir?  i^. 

Enmiende  mi  sentimiento.  — 
Pues  no  es  lícito  el  contento 
De  ver  matar  y  morir; 
Si  desiguales  los  hados 
Son,  tan  cruelmente  piadosos. 
Que  no  saben,  que  hay  dichosos» 
Sin  saber,  que  hay  desdichados, 
¿Porqué  adquiridos  despojos. 
Que  constan  de  otros  agraTios, 
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Los  han  de  aplaudir  los  labios 
Sin  lágrimas  en  los  ojos? 

Y  así,  pues  ya  el  sacrificio 
Kn  cultos  de  la  fortuna, 
Viva  imagen  de  la  luna, 
Dio  de  nuestro  celo  indicio, 
No  á  sangre  fría  festivo 
Dure  el  gozo,  y  al  mirar 
Tanto  estrago,  haga  lugar 
Lo  heroico  á  lo  compasivo. 
Que  ni  e^  valiente  ni  honrado 
Quien  complacido  en  su  horror 
Se  gloria.  —  Bien  mi  dolor, 
En  lástima  disfrazado, 

Se  ha  sabido  desmentir.  — 
¿Qué  esperáis?  Retiraos  pues. 

Todas.  Fuena  obedecerte  es. 

Flor.  Mas  no  dejar  de  decir, 
Según  el  contento  ha  sido, 
Que  el  imaginar  me  ha  dado, 
Qué  es  lo  que  traerá  pillado 
lie  campaña  mi  marido. 
iCant.)  Que  de  la  fortuna 
La  deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante  sea. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Deid.  No  sea  norabuena.  ~ 

Y  ya  que  en  este  Jardín, 
Que  de  mi  palacio  fué 
Primer  fábrica,  quedé 
Contigo,  persiana,  á  fin 
De  saber,  como  antes  dije, 
Quien  eres,  para  saber 

Qué  hospedage  te  he  de  hacer, 
¿Qué  esperas? 

Jrif.  Aunque  me  aflige 

Pensar,  que  mi  libertad 
Impida  el  saber  quien  soy. 
Por  serlo,  obligada  estoy 
A  decir  siempre  verdad. 
Iriflle,  hija  heredera 
Pe  Aristóbolo  nací, 
Por  cuya  muerte  adquirí 
A  Ceilan,  esa  primera 
Ciudad,  que  á  tres  vientos;  hace 
Tres  frentes,  pues  singular 
Atnlaya  de  la  mar, 
Knfrc  Asia  y  África  yace. 
VioHílo,  que  de  tu  poderosa 
Armada  arrojalia  en  tierra 
Tanta  gente,  y  que  la  guerra 
A  impedirlo  era  forzosa, 
Levas  hice,  presumiendo, 
Que  á  mí  solo  mi  poder 
Me  bastaba,  para  hacer, 
Qi:e  al  mar  volvieses  huyendo. 
Kn  ñafióme  mi  denuedo, 
Piier.  dos  veces  rechazada 
Mi  gente,  y  fortificada. 


ap. 


(Vanse.) 


Sin  ver  la  cara  del  miedo, 
La  tuya,  no  solo  no 
Me  dejó  esa  playa  bella, 
Mas  fue  delineando  en  ella 
Nueva  ciudad;  con  que  yo 
A  Ciro,  de  Persia  rey, 
Escribí,  que,  puesto  que  era 
Ceilan  vanguardia  y  frontera 
Del  reino,  era  justa  ley 
Defenderla.  Él,  liberal, 
O  forzado,  ó  receloso. 
Ejército  numeroso 
Me  envió,  y  por  su  general 
A  Toante.  No  te  espante,  {Liara.) 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 
Que  una  pena  repetida 
Son  dos  penas.  A  Toante 
(Vuelvo  á  decir)  su  valido, 
A  quien  quise  acompañar. 
Porque,  viniendo  ausiliar, 
Viese,  que  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mi  temor, 
Sino  fuerza ;  bien  lo  abona 
El  que  saliendo  en  persona 
A  campaña  mi  valor 
Verla  en  ella.  Con  que  habiendo 
En  bataliones  é  hileras 
Hecho  frente  de  banderas. 
Tú  al  opósito  saiiendo 
De  tus  muros,  la  batalla 
Me  presentaste ;  yo,  que 
Con  el  reten  me  quedé. 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  viendo  que  volvía 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podía 
Reducirla.  Pero  en  vano; 
Que  una  vez  introducido 
El  desmán,  solo  ha  podido 
Recobrarte  el  8ol)erano 
Marte,  de  las  lides  dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno, 
Para  no  ser  de  ninguno, 
Fui  prisionera  de  dos,... 
Permite  ,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque       (Desmáyase  ) 
No  sé  qué  angustia,  no  sé 
Qué  congoja,  qué  fatiga. 
Qué  desmayo,  qué  aflicción, 
Qué  pasmo,  qué  ira  ó  despecho 
Me  está  á  pedazos  del  pecho 
Arraneando  el  corazón, 
Con  impulso  Un  violento. 
En  dos  mitades  partido. 
Que,  con  llevarse  el  sentido, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
¡Ay  infelice  de  mí! 

{Cae  desmayada  en  brazos  de  Deidamia.\ 
Deid.  I  Laura!  {bmenla!  ( Doria  1  (Floral 
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¿No  hay  qaien  me  escuche? 
Salen. 

Ijtu  cuatro,  Sedon, 

¿  Qué  nos  mandas? 

Deid.  Que  de  aquí 

Me  retiréis  el  pavor 
Que,  al  yer  cuan  mortal  está, 
Esa  persiana  me  da. 

Líu  dos.  ¡Qué  lástima  I 

Otras  dos,  \  Qué  dolor  I 

Deid,  ¿Qué  esperáis? Corred  veloces, 
A  mi  cuarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad. 
Como  de  la  mia. 

Al  BimuR  CON  ilu,  sale  ZENON. 

Zen.  ¿Qué  voces, 

Hermosa  Deidamia,  fueron 
Las  que  disculpan  entrar 
Hasta  aqui?  ¿Mas  qué  pesar 
Es  el  que  mis  ojos  vieron? 

Deid.  Si  ellos  le  vieron,  ya  no 
Tendré  yo  que  referiros, 
Pues  se  anticipó  á  deciros 
Lo  que  no  os  dijera  yo. 
Por  escusa  ros  el  susto 
De  que  eclipse  su  luz  pura 
Tan  peregrina  hermosura, 
Sobre  el  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  el  vella, 

Y  el  de  llegar  yo  á  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  habláis  de  volver  sin  ella. 

Zen.  Ya,  señora,  (¡estoy  sin  mí!) 
Satisfizo  (¡mal  me  aliento!) 
Con  que  ({ muerto  estoy !)  mi  intento 
Ser  (¡qué  ansia!)  para  tí 
Digna  esclava  la  persona... 

Deid,  Proseguid. 

Zen.  (¡Pena  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 
Desa  persiana  Belona, 
Que,  con  la  espada  en  la  mano, 
Mataba,  sin  lo  que  hería. 
Con  tan  alta  bizarría. 
Con  valor  tan  soberano, 
Que  si  para  tí,  yo,  cuando... 

Deid.  Turbado  estáis,  no  advirtiendo, 
Cuan  necio  vais  destruyendo 
Lo  mismo  que  vais  saneando. 
Disculpa  tan  descorles. 
Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mí  mal  hallada 
Está,  no  es  disculpa,  pues 
Habéis  á  un  tiempo  los  dos 
Sentido  y  juicio  perdido, 
En  cobrando  ella  el  sentido ; 

Y  en  cobrando  el  juicio  vos. 


Podrá  ser...  ¿Pero  qué  digo? 
Que  no  podrá  ser,  que  yo 
Vuelva  á  escuchar  á  quien  no 
Supo  consultar  consiso 
La  dicha  de  quien  alcaiuay 
Esperanza  no  diré; 
Porque  un  no  desden,  ni  Itaé,. 
Ni  pudo  ser  esperanza. 

Y  asi  sin  ella  y  sin  mí 
Quedad  para...  Mas  no  quiero. 
Ni  aun  decir  para  qué.  Per^ 

Yo  me  vengaré  de  tí.  {T^9t) 

Zen.  Si,  al  ver  beldad  tan 
De  sí  y  de  mí,  alguno  colpa. 
Que  no  esforcé  la  disculpa. 
Ni  disimulé  la  pena, 
Pruebe  á  verse  en  la  dudosa 
Lid  de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdida, 

Y  otra  hermosura  zelosa, 
Verá  como  no  se  det)a. 
En  duda  de  lo  mejor. 

Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  desvancer  la  queja ; 

Y  no  diga,  (¡ay  de  mí!)  {mes... 

Sale  LEONÍDO. 

León,  Decidme...  No  conocí  i^. 

A  Zenon,  como  le  vi 
De  espaldas.  Ya  fuerza  es 
Proseguir.  —  ¿Qué  causa  ha  sido 
La  que  á  Deidamia  ha  obligado 
A  unas  voces,... 

Zen.  ¿Otro  enfado t  of. 

León.  Que  á  lo  lejos  se  han  oldot 

Zen.  No  lo  sé ;  y  pues  qqe  los  dos 
Una  duda  padecemos 
De  otro  saberla  podemos; 

León,  id  con  Dios. 

Zen.  Quedad  con  Dios.  {Vate.) 

León.  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 
¿De  quién  saberlo  podré  ? 

Sale  COSDROAS. 

Cosd,  \  Albricias,  señor  I 

León.  ¿I>eqné? 

Cosd.  De  que,  habiendo  piedad  sido 
De  tu  generoso  pecho 
Dar  vida  á  un  casi  difunto, 
No  dudo  que  es  digno  asunto 
Ver  logrado  el  bien  que  has  hecho, 
Para  dar  albricias  del. 

León.  Dices  bien,  y  yo  las  mando. 

Cosd.  Apenas  se  albergó,  cuando 
De  la  caída  cruel 
Que  le  privó  del  sentido. 
Muerto  el  caballo,  cobró 
Aliento ;  y  aunque  se  halló 
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En  varias  partes  herido, 
Ninguna  mortal;  con  qae. 
La  sangre  restituida, 
Viene  á  darte  de  la  vida 
Rendidas  gracias. 

Sale  TOANTE  de  cautito. 

Toan.  Si  sé  (De  rodillas.) 

Lo  que  te  debo,  señor, 
i  Qué  muclio  que  haya  querido. 
Aun  no  bien  convalecido, 
Adelantar  el  honor 
De  verme  humilde  á  tui  piéf, 
Ilustrada  mi  persona 
Con  el  trage  que  me  abona 
Dos  veces  esclavo,  pues 
Dos  veces  esclavo  soy, 
Kl  dia  que  á  pagar  me  atrevo 
Una  vida  que  te  debo, 
Con  una  alma  que  te  doy? 

León.  Alza  del  suelo  á  los  braxot, 

Y  cree  de  mí,  que  diera 
Cuanto  posible  me  fuera , 
Porque  no  acaso  estos  laioi 
Usara  solo  contigo, 

Sino  con  todos,  en  fe 
De  que  nuestro  ánimo  fué 
Mas  ser  huésped,  que  enemigo. 
No  nos  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  recelo. 

Por  nuestra  inocencia  el  cielo 
Tres  veces  quiso  volver. 

Toan,  ¿  Quién  pudiera  imaginar. 
Que  no  viniese  de  guerra^ 
Viendo  que  arrojaba  en  tierra 
Tan  grande  ejército  el  mar? 

León.  Quien  plática  hubiera  dado, 
Hasta  saber  qué  ocasión 
Nuestra  desembarcacion, 
Para  haber  puerto,  tomado 
En  el  África,  tenia. 

Toan.  Yo  me  holgara  de  sabella. 
Por  si  resultaba  della 
Algún  convenio  algún  dia; 
Que  ser  tu  esclavo,  no  quita, 
Antes  añade,  que  sea, 
Sugeto  á  quien  se  le  crea 
Lo  que  decir  me  permita 
Tu  noticia. 

León.       Aunque  nie  halla 
De  otro  cuidado  pendiente, 
Desta  materia,  que  intente. 
Ya  que  la  toqué,  apuralU 
Es  l)ien ;  que  otra  vez  contigo 
Podrá  ser,  que  no  me  veas 
Tan  familiar ;  que  aunque  seas, 
Sobre  mi  esclavo,  mi  amigo. 
No  por  eso  he  de  querer. 
Que  vivas  priTÜegiado 


Del  trabajo  que  ht  Obligado 
A  los  demás  á  poner 
En  regular  perfección 
Esos  muros. 

Cosd.        Yo,  po^itte 
No  faltemos  dos,  iré 
A  esperarte  allá,  Estr&toú, 
Mientras  habláis.  —  No  será,  i 

Sino  á  prevenir,  no  nombre 
Nadie  á  Toante  por  su  nombre.       (t^a 

León.  Entre  las  varias  provincias 
Del  Asia,  al  oriente,  el  reino 
De  Fenicia  ftié  primera 
Colonia  de  sus  imperios. 
Fértil  y  rica  duró 
Largos  siglos,  poseyendo 
En  tranquila  paz  sus  reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Júpiter,  quizá  ofendido 
De  que  ofreciese  en  sus  templos 
Mas  sacrificios  á  Apolo, 
Que  á  él,  en  agradecimiento 
De  ser  la  estación  primera. 
Que  iluminaban  sus  bellos 
Rayos,  ó  quizá  ofendido 
( Que  seria  lo  mas  cierto } 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  ocio  envueltos, 
Y  el  ocio  en  vicios,  dispuso 
Castigamos,  advirtiendo. 
Que  los  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  cielo. 
Júpiter  en  fin,  ó  bien 
Zeloso,  ó  bien  justiciero, 
Que  el  averiguar  no  es  fácil 
A  los  dioses  los  decretos, 
Airado  se  mostró.  ¿Quién 
Duda,  que,  una  vez  el  ceño 
Arrugado,  sequedades 
Anuncie?  Y  así  el  primero 
Azote  fué,  retirar 
Las  lluvias,  con  que  no  amenos 
Yh  los  campos  espiraban 
Mustios,  áridos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sucedió  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  diciendo : 
No  todo  es  rigor,  moi  tales, 
Piedad  hay ;  pues  el  supremo 
Dios  que  os  envia  las  muertes, 
Os  abre  los  monumentos . 
A  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  siguieron ; 
Que,  como  todo  hecho  bocas 
Estaba  el  terrestre  centro , 
De  su  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  bosteso, 
A  cuya  respiración 
No  solo  86  estremoclecoti 
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Los  muros^  pero  los  montes 
Caducaron ;  con  que  Tiendo 
Fuego  y  agua,  que  se  alzaban 
Con  la  ruina  tierra  y  Tiento, 
Se  encapotaron  las  nubes, 

Y  los  párpados  altiertos, 
LloTieron  sus  cataratas  • 
Todo  lo  que  no  lloTieron. 

¿Quién  creerá^  que  un  embrión  mismo, 

iU^rto  de  un  mismo  seno, 

Tan  contrario  nazca,  que 

Llore  agua  y  escupa  fuego  ? 

De  inundaciones  lo  digan 

Asolados  Tarios  pueblos, 

Varias  fábricas  de  rayos^ 

De  relámpagos  y  truenos; 

De  suerte,  que  combatidos 

De  todos  cuatro  elementos, 

A  puros  lamentos,  era 

Toída  Fenicia  un  lamento. 

Dispuestos  pues  á  salvar 

Las  Tidas^  ó  por  lo  menos. 

Ya  que  no  fuese  á  salvarlas , 

A  dilatarlas  dispuestos, 

En  esas  naves,  que  antes 

Eran  todo  el  caudal  nuestro, 

Pues  ellas  de  nuestros  frutos 

Traginaban  los  comercios. 

Abandonando  la  patria 

Mugeres,  niños  y  viejos, 

Recogimos  las  reliquias 

Que  pudimos,  reduciendo 

A  portátiles  tesoros 

Lo  mas  precioso  del  reino 

En  perlas,  plata,  oro  y  Joyas, 

Bien  que  la  de  mas  aprecio 

Fué  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 

Dura  el  último  consuelo 

De  que  nuestra  real  estirpe 

Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 

Que  esto  y  mas  cabe  en  la  escena 

De  los  teatros  del  tiempo. 

Hechos  pues  al  mar,  sin  mas 

Norte  ó  rumbo,  que  haber  puesto 

La  posesión  en  el  agua, 

Y  la  esperanza  en  el  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Sidon  el  primer  puerto. 
No  pudiendo  en  él  sufrimos 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  BUS  ascalonitas 

Los  bárbaros  tratamientos. 
Reconocido  el  parage, 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  el  África  las  proas ; 
Con  que,  habiendo  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  homenages  soberbios. 
Que  en  descollados  celages 
Nuestra  aguja  eran  ya,  habiendo 


En  una  pequeña  lancha 

Ofrecídome  el  primero 

Yo  á  reconocer  el  sitio, 

Le  hallé  al  propósito  nnestro. 

Por  sus  árboles  firondoso. 

Por  sus  frutales  ameno. 

Por  sus  cristales  fecundo. 

Templado  por  su  terreno, 

Por  su  soledad  baldío, 

Y  en  fln  por  un  paso  estrecho. 

Que  hay  entre  el  monte  y  el  mar, 

Defensable,  para  hacemos 

Fuertes  en  él,  si  por  dicha 

O  por  desdicha  en  recelo 

Entrasen  sus  moradores, 

Como  lo  dijo  el  suceso ; 

Pues  apenas  en  la  tierra 

Hubimos  las  plantas  puesto^ 

Cuando,  sin  queremos  dar 

Plática,  en  ser  nuestro  intento 

Estar  á  su  protección, 

Fueron  marciales  estraendos 

Lo  primero  que  escuchamos. 

Trompas  y  cajas,  diciendo  : 

( Dentro  golpes^  como  de  fábrica^  y  t 

sin  instrumentos,  á  compás  del  golpe  ét 

las  hazadas.) 

Músic.  {Dent.)  ¡Ay  de  quien  nace  ám 
trágico  ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

León.  Mas  proseguir  no  es  posible. 
Tanto,  porque  lo  que  dcsto 
Resultó,  ya  tú  lo  sabes. 
Pues  sabes,  que  dos  encuentros 
Nos  dieron  lugar  á  que 
Esos  muros  fabriquemos, 
Con  el  renombre  de  Tiro, 
Que  en  sirio  idioma  nuestro 
Significa  estrecho  paso. 
Cuanto,  porque  á  lo  que  veo. 
De  las  fortificaciones 
De  Deidamia  recorriendo 
La  labor,  á  cuya  vista 
Dos  esclavos  prisioneros. 
Porque  alivie  sus  tareas. 
Enternecido  su  pecho, 
Al  son  de  zapas  y  palas. 
Destemplados  instrumentos. 
Su  llanto  entonan ;  y  es  fuerza 
Asistirla,  por  si  veo, 
Entre  las  que  la  acompañan. 
Una  beldad,  de  quien  tengo 
Pendiente  alma  y  vida.  Tú 
Procura  mezclarte  entre  ellos. 
Porque  no  te  hallen  ocioso 
Sobreguardas  é  ingenieros. 
En  tanto  que  yo  les  mando 
Tengan  mejor  tratamiento 
Hoy  contigo.  {Vete.\ 

Toan.         Mal  podrán 
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Hallarme  ocioso,  si  es  cierto, 

Que  con  todos,  y  mejor 

Que  con  todos,  repetir  puedo  : 

Él  y  mus.  \  Ay  de  quien  nace  á  ser  trá- 
gico ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

Toan.  Mejor  que  todos,  con  todos 
Dije,  y  dije  bien,  supuesto 
Que  yo  solo  en  un  cuidado 
Todos  los  de  todos  tengo. 
¡AybeUalrífllemia! 
¡  Quién  supiera,  si  al  ver  puesto 
Tu  ejército  en  fuga,  hablas 
Tú  con  sus  reliquias  vuelto 
A  Oilan !  que  como  tú 
Viva  escapases  del  riesgo, 
Aunque  lo  demás  ftié  todo. 
Todo  lo  demás  ftié  menos. 
Vive  tú,  y  muera  yo  (lay  triste!) 
Esclavo,  cautivo  y  preso ; 
Que  no  he  perdido  el  honor, 
Pues  las  desdichas  es  cierto, 
Que,  aunque  le  n^tn^  no  le  ii^orian. 
Si  tú  vives,  nada  pierdo. 
Aunque  pierda  la  esperanxa 
De  volverte  á  ver,  diciendo, 
Entre  tantos  tristes,  ya 
Que  no  soy  mas  que  uno  dellos  : 

Él  y  mus.  I  Ay  de  quien  nace  á  ser  trá- 
gico ejemplo,... 

Salb  IRIFILE. 

Irif,  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico 
ejemplo,...  [el  tiempo! 

Él  y  mus.  Que  á  Ui  fortuna  representa 

Irif,  Que   á  la   fortuna  representa  el 
tiempo !  — 
Kn  tanto  que  va  Deidamia  ap. 

Las  líneas  reconociendo 
De  las  murallas,  (¡ay  triste!) 
Tomando  yo  por  pretesto 
En  mi  pasado  desmayo 
La  falta  de  los  alientos, 
Atrás  me  quedé,  por  ver. 
Si  por  ventura  entre  estos 
Miseros  tristes  cautivos 
Hablar  con  alguno  puedo. 
Que  me  diga  de  Toante, 
Que  como  yo  sepa,  ( i  ay  cielos  I ) 
Que  él  vive,  morir  esclava 
¿Qué  importa?  Que  no  hay  suceso 
Tan  fatal,  que  otro,  que  pudo 
Ser  mayor,  no  le  haga  menos. 
De  cuantos  miro,  á  ninguno 
A  declararme  me  atrevo. 
Si  habías  de  acobardarme, 
¿Para  qué,  piadoso  afecto. 
Ble  animabas? 

Toan,  ¿Para  cuándo,  ap. 


Que  era,  dijo  algún  ingenio, 

Astrólogo  el  corazón, 

Si,  cuando  me  importa  el  serlo. 

No  me  sabe  adivinar. 

Qué  habrá  la  fortuna  hecho 

De  IrifíleP 

Irif.       «Para  cuándo,  ay. 

Se  dijo,  que  hace  en  el  viento 
Caso  la  imaginación. 
Si,  cuando  mas  lo  pretendo. 
Representarme  no  sabe. 
Qué  habrán  los  hados  dispuesto 
De  Toante? 

Toan.       Y  pues  no  tienen 
Mis  penas  otro  consuelo,... 

Irif.  Y  pues  no  tiene  otro  alivio 
La  lid  de  mis  sentimientos,... 

Toan,  Sino  la  voz,... 

Irif.  Sino  el  llanto,... 

Toan,  Por  si  el  aire  sus  acentos 
Llevare  donde  los  oiga,... 

Inf.  Por  si  llegaren  sus  eros 
Adonde  pueda  escucharlos,... 

Los  dos.  Diga  en  el  común  lamento : 

Mus,  y  ellos.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser 
trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

Toan.  ¡AylriOlel 

Irif.  ¡Ay  Toante! 

Toan,  ¿Mas  qué  aprehensión... 

Irif.  ¿Mas  qué  afecto,... 

Toan.  Me  hace  creer,... 

Irif,  Dudar  me  hace,... 

Toan.  \  Qué  ilusión ! 

Irif.  \  Qué  devaneo ! 

Toan.  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oido 

Mi  nombre? 

Toan.       Cierto,... 

Irif.  O  no  cierto,... 

Toan.  Dejarme  quiero  engañar,... 

Irif.  Dejarme  burlar  inteiiío,... 

Toan.  Persuadiéndome,... 

Irif,  Pensando,... 

{Vuelvan f  y  vcnse.) 

Toan.  Que  á  esta  parte...  ¡Mas  qué  veo! 

Irif.  Que  á  este  Indo...  ¡Mas  qué  miro! 

T<Hin.  ¿Si  es  delirio  del  deseo? 

Irif.  ¿Si  es  frenesí  del  desmayo? 

Toan.  Mal  me  animo. 

Irif.  Mal  me  aliento. 

¡Toante! 

Toan.    ¡Iriflle! 

Irif.  ¿Aquí  túP 

Toan.  ¿Tú  aquí? 

Irif.  ¿Qué  es  esto? 

Toan.  ¿Qué  es  esto? 

Irif.  Si  entrambos  nos  preguntamos, 
¿l^uifin  habrá  de  respondemos? 

Toan.  Pues  porque  otro  no  responda^ 
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Esto  es :  que  el  caballo  muerto, 
Del  golpe  y  de  las  heridas 
Caí  sin  sentido  en  el  suelo, 
Por  muerto  al  mar  me  arrcyáraD, 
Si  ya  no  el  prudente  celo 
De  Ck>sdroas,  por  encubrirme, 
Que  era  su  hijo  diciendo. 
Con  el  nombre  de  Estraton, 
No  moviera  el  noble  pecho, 
Con  mi  lástima  y  su  llanto, 
De  un  fenicio  caballero, 
De  quien  esclavo  quedé, 
A  darme  la  vida. 

Irif,  ¡Cielos! 

¿Qué  escucho?  ¿tú  esclavo?  ¡O  minea 
Venido  hubiera  tu  esfuerzo 
Por  ausiliar  de  mis  armas  i 
I  Nunca  hubiera  el  signo  nuestro 
En  confrontadas  estrellas 
Dominante  influjo  puesto, 
En  fe  de  que  en  dando  fin 
A  la  guerra,  esposo  y  duefio 
Serias  de  Ceilan  y  mió ! 
¡Oh  nunca...! 

Toan.  Cese  el  despecho; 

Que  es  fuerza  sentir,  que  haya 
Dictamen  al  tuyo  opuesto; 
Pues  si  estuviera  en  mi  mano, 
No  solo  lo  que  padezco, 
Mas  todo  cuanto  posible 
Padecer  me  fuera,  es  cierto 
No  le  trocara  al  dejar 
De  haberte  visto,  creyendo. 
Que  tan  gran  diclia  no  habla 
De  comprarse  á  menos  precio. 
Si  esto  y  mas  diera  por  verte, 
¿Qué  será  verte  de  nuevo 
Asegurada  la  vida 
De  tanto  temido  riesgo? 
Dime,  ¿has  por  dicha  venido 
A  tratar  algún  convenio 
De  paz  con  Deidamia? 

Irif.  \  Oh  quién 

Gallar  pudiera,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  de  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento ! 

Toan.  ¿Luego  medios  no  te  traen? 

Irif.  No ;  que  en  mís  males  no  hay  me- 

Toan.  ¿Pues  cómo  estas  aquí?  [dio. 

hif  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento, 
Prisionera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  empeño 
Llegó  á  componer  Deidamia, 
Siendo  ajuste  de  su  duelo, 
Que  yo  por  esclava  suya 
Quede,  y... 

Toan.       i  Suspende  el  acento ! 
Que  á  tanto  alcance  no  tiene 
Caudales  el  sufrimiento. 


¿Tú  prisionera?  ¿tú  esolaTat 
I  Oh,  nunca  hubieran  mil  beobM 
Empeñádome  á  venir 
En  tu  favor !  ¡  Nunca  hacieodo 
Reciproca  consonancia 
De  nuestros  astros  el  cielo» 
Te  hubiera  visto  en  el  mió 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  alma!  ¡Oh,  nunea 
Hubiera...! 

Irif.         Cese  el  despecho  i 
Que  mudaré  de  opinión, 
Si  mudas  tú  de  argumento  i 
Pues  tampoco  yo... 

Dentro  DEIDAMU. 

Deid.  Por  esta 

Parte  también  mirar  quiero 
Qué  defensas  hay. 

Irif,  Deidamia, 

Los  muros  reconociendo, 
Hacia  aquí  se  acerca. 

Dentro  LEONIDO. 

León.  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hay,  me  alegro 
De  que  ahí  te  acerques. 

Toan.  CoD  ella 

Viene  mi  piadoso  dueño. 

Dentro  COSDROAS. 

Cosd.  Pues  llega  Deidamia,  vuehra 
El  músico  llanto  nuestro. 

[Dentro  la  música,  y  fuera  loi  Únk 

Tod.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  tfigk 
ejemp'o, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  ttemti6! 

Inf.  Que  no  nos  hallen  hablando 
Será  bien ;  no  despertemos 
Alguna  malicia.  A  Dios. 

Toan.  A  Dios  Mas  dime  primefo, 
¿En  tan  deshi  cha  fortuna 
Qué  hemos  de  hacer? 

jrif.  ¿Qué  póAétDtíA 

Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Toan.         ¿Qué  remedio F 

Irif.  Que  esperemos  y  suframos. 

Toan.  Pues  suframos  y  esperemos. 
A  Dios  otra  vez. 

Irif.  A  Dios. 

Toan.  ¡  Qué  pena ! 

Jrif.  ¡QuéseDtimicnlo! 

Toan.  La  que  no  deja  otro  alivio... 

Irif.  El  que  no  da  otro  consuelo... 
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Toan.  Qae  Tirir  caUando... 
Irif.  Que  morir  diciendo... 

(La  música  y  los  dos  á  un  tiempo») 
To(L  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico 
ejemplo, 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 
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Salen  DEIDAIDA  T  LAURA  80U8. 

Deid.  Eito  ha  de  ser. 
Laura.  Ya,  señora, 

Que  fias  de  mi  tus  ansias, 
Permíteme  que  te  diga, 
Que,  para  que  yea  mudanta 
En  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  cansa. 

Deid.  Si  sabes,  que  en  las  fortunas, 
Que  Tamos  corriendo  yarias, 
Los  ancianos  que  me  siguen, 
Los  nobles  que  me  acompañan, 
Me  han  representado  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallan 
De  que  en  mí  la  sucesión 
Falte  de  su  real  prosapia, 
A  efecto  de  que  yo  elija 
Esposo,  necesitada 
A  haber  de  ser  uno  dellos; 
Si  sabes,  que  en  esta  instancia 
Fué  á  quien  menos  ofendida 
Escuclié,  menos  airada, 
Y  aun  menos  sorda^  á  Zenon, 
río  porque  le  di  esperanza, 
Mas  porque  no  la  negué ; 
Que  en  mugeres  de  mi  tama 
£1  no  desden  es  favor. 
Como  poniendo  tan  alta 
La  mira  en  que  ser  oidp, 
Si  no  respondido  basta  : 
¿Poca  causa  te  parece 
Empeñarse  en  la  demanda 
De  otra  dama? 

Laura.  Si  creyó. 

Que  afligida  se  amparaba 
Del,  ¿cómo  escusarlo  pudo? 

Deid.  ¿Y  decirme  á  mi  en  mi  cara, 
La  peregrina  hermosura 
Desa  divina  persiana, 
Tocaba  al  empeño? 

Laura.  No ; 

Pero  él  noble,  y  ella  dama, 
La  libre  cortesanía 
Es  lisonja,  no  alabanza. 
Deid.  Está  bien.  ¿Mas  el  decir. 


Que  no  habla,  sin  llevarla, 
De  volver  al  mar,  seria 
También  lisonja? 

Laura,  Esa  salva 

El  ser,  porque  no  creyeeao, 
Que  de  cobarda  d^aha 
El  empeño,  siendo  mmU 
Que  traerte  tal  esclava, 
Era  su  intención. 

Deid.  lAy  necia! 

Que  á  no  str  dlsctdpa  haJladft 
Acaso,  fuera  disculpa ; 
Mas  si  al  querer  esforzarla, 
Él  fué  quien  perdió  el  sentido, 
Siendo  ella  la  desmayada, 
¿Cómo  ha  de  ser  yerdadera, 
Con  tantas  señas  4e  falsa? 
Si  le  vieras  qué  turbado 
Quedó,  sin  color,  sin  habla, 
Al  verla  llevar,  qué  torpe 
Se  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paró 

En  pintarme,  cuan  bizarra, 
Espada  en  mano,  habla  visto 
Una  Belona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella, 
Hay  cierta  pasión  tirana. 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  al  esplicarla. 
Mas  he  dicho,  que  juzgué; 

Y  en  lin,  vuelvo  á  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña. 

Que  sé  cómo  se  padece, 

Y  no  sé  cómo  se  liama, 

No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganza. 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acción  hidalga, 
Villana  y  no  heroica  acción 
Sea  en  el  segundo. 

Laura,  Eslrañas 

Cosas  propones.  ¿A  un  tiempo 
Hidalga  acción  y  villana 
Puede  haber.* 

Deid,  Sí. 

Laura.  ¿De  qué  suerte? 

Deid,  Desta  suerte;  oye,  y  sahréala. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda ;  y  no  bien  vengada 
Cou  esto,  he  de  hacer,  que»  ouando 
Venga  á  saber  della... 

Laura.  Calla; 

Que  viene  gente. 


Cosd. 


Sale  COSDROAS. 
Si  pueden, 
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En  fe  de  nieve,  mis  canas 
Osar  á  tocar  esotra 
Nieye  de  tus  manos  blancas, 
Te  ruego,  me  lo  permitas^ 

Y  oigas. 

Deid,  ¿Pues  qué  esperas?  Habla. 

Cosd.  En  el  lleno  de  la  luna 
De  marzo,  que  es  cuando  ufana 
Parte  imperios  con  el  sol, 
Pues  días  y  noches  iguala. 
Acostumbra  Persia  hacer, 
Como  en  fin  nocturna  hermana 
De  Apolo^  su  ausiliar  dios, 
SacriQcios  á  Diana ; 

Y  fiando  tus  cautivos 
Sus  afectos  á  mi  anciana 
Edad,  por  mi  te  suplican 
Que  á  la  obra  en  que  trabajan 
Les  des  este  dia  de  asueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  señales, 
Entrar  en  ella  sin  armas, 

Y  poniéndola  á  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia , 
Juntarse  todos  á  hacer 

El  sacrificio  á  su  usanza. 

Deid.  Si  con  tan  pequeño  alivio 
Sus  sentimientos  reparan. 
Vuelve,  anciano,  y  di,  que  yo 
Desde  luego  hago  la  gracia. 

Cosd.  \  Vivas  los  años,  señora, 
De  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Y  aun  mas  que  él,  pues,  sin  morir, 
A  nuevas  edades  nazcas ! 

Dirélo  á  todos,  porque 

Te  den  todos  alabanzas.  (Vase.) 

Deid.  Aunque  otra  cosa  pidiera 
Mas  difícil,  la  otorgara, 
Por  echarle  de  aquí. 

Laura.  ¿  Qué 

Diré  yo,  que  tengo  el  alma. 
Mas  que  de  un  hilo,  pendiente 
De  tan  nueva,  de  tan  rara 
Venganza,  como  perderla 
De  vista,  y  no  ser  venganza? 

Deid.  Claro  está ;  porque  la  ausencia 
Ya  deja  con  esperanza 
De  volverse  á  ver ;  y  aun  esta 
Tan  del  todo  he  de  atajarla. 
Que,  cuando  venga  á  saber 
Della,  sea  para  hallarla 
En  ageno  poder. 

Laura,  ¿Cómo? 

Deid.  Yo  he  de  decir... 

Dentro  MORLACO. 

Morí.  i  Que  me  matan ! 

Laur.  ¿Otro  estorbo? 

Morí.  {Dent.)  Aquí  de  Baco, 


Dios  de  carpetas  y  mantas. 
Que  penden  ante  tabernas. 

Dentro  FLORA. 

Flora,  A  los  filos  desta  estaca , 
Infame,  has  de  morir. 

Deid.  Mira, 

Qué  voces  son  esas,  Laura. 

Laura.  Flora,  aquella  Jardinera, 
Que  con  Fíneo  casada, 
El  en  tu  ejército  sirve 

Y  ella  en  tus  jardines  labra , 
Corriendo  tras  un  cautivo 
Viene. 

Sale  MORLACO  t  FLORA  tbas  él  o» 

UN  PALO. 

Morí.  Tu  amparo  me  valga. 

Deid.  ¿Qué  es  esto? 

Morí.  Sin  ser  pastel, 

Fui  de  á  cuarto  en  la  pasada 
Refriega.  Echada  la  suerte, 
Aunque  para  mí  fué  echada 
A  perder,  á  ganar  fué 
Para  el  amo  desa  ama , 
Que  según  es  regañona 

Y  mal  acondicionada, 
Pensé  ser  ama  que  cria, 

Y  no  es  sino  ama  que  mata. 
Apenas  vengo  de  estar 
Trabajando  en  la  muralla. 
Cuando,  para  que  descanse, 
Traer  agua  y  leña  me  manda. 
Que  son  mis  dos  enemigos. 
Pues  mi  bebida  es  el  agua, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhumana 

Es,  que  á  falta  de  asno,  hay  día. 
Que  á  mí  á  la  noria  me  ata. 
Mira,  si  hay  desdiclm,  como 
Suplir  de  un  asno  las  faltas. 

Deid.  ¿Esto  de  tí  ha  de  decirse? 

Flora.  Si,  cuando  de  la  canipaña 
Esperaba  que  trajese 
Fineo  una  buena  alhaja. 
Esa  buena  alhaja  fué 
Con  la  que  se  vino  á  casa ; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
De  quien  se  tenga  esperanza 
De  cange,  ¿pues  por  aquel 
Talle,  por  aquella  cara, 
Quién  ha  de  dar  una  negra, 
Cuanto  y  mas  dar  una  blanca? 

Y  en  fin,  si  sobre  esto  no  es 
De  provecho  para  nada  , 
Pues  sin  ser  cochero,  hace 
Al  revés  cuanto  le  mandan, 
¿Qué  mucho  que  le  castigue , 
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Y  que...? 

Deid.    No  mas,  basta,  basta; 
Que  estoy  muy  de  veras  yo, 
Tara  burlas  tan  cansadas. 
Trátale,  Flora,  mejor ; 
No  oiga  yo,  que  le  maltratas 
Otra  vez. 

Morí.    Si  desde  hoy 
No  enmienda  sus  paparrabias, 
Mañana  vendré  á  quejarme. 

Flora.  También  sabrá  irse  mañana 
A  mis  manos  el  garrote , 

Y  el  garrote  á  tus  espaldas. 

{Vaníe  los  dos.) 

Laura.  Prosigue  antes  que  nos  venga 
Otro  embaraio. 

Deid,  ¿  En  qué  estaba  ? 

Laura,  En  que  la  primera  acción 
Ha  de  ser  el  ausentarla. 

Deid.  Eso  toca  á  la  acción  noble, 
Que  yo  he  de  hacer. 

Laura.  Luego  pasa 

A  que  la  ha  de  hallar  agena. 

Deid.  Eso  toca  á  la  villana^ 
Que  has  de  hacer  tú. 

Laura.  ¿De  qué  suerte ? 

Deid.  Yo  tengo  de  poner,  Laura, 
A  Iriflle  en  libertad; 
Tú  en  viéndola  Ubre... 

Laura.  Aguarda ; 

Que  aun  no  habernos  acabado 
Con  los  que  nos  embarazan, 

Y  ella  viene. 

I)eid,         Ella  no  importa, 

Y  antes  juzgo  que  adelanta 
Nuestra  plática,  supuesto 
Que  es  lo  que  á  ti  te  contara. 
Lo  que  he  de  decirla  á  ella ; 

Y  nsí  en  mis  voces  repara. 
Con  que  escuso  repetirlo , 
Hablando  á  un  tiempo  con  ambas. 
Déjala  llegar. 


Sale  IRIFILE. 

Irif.  En  estos 

Jardines,  si  no  me  engaña 
La  imaginación,  he  visto 
Desde  una  desas  ventanas 
De  la  torre  á  Toante ;  y  pues 
A  ellos  hoy  Deidamía  b^a, 
Como  que  vengo  en  su  busca, 
Veré,  si  mi  suerte  avara , 
Que  le  hable  m(^  permite; 
Que  de  sola  una  palabra 
Componer  muchos  consuelos 
Suele  amor.  Pero  Deidamía. 

Deid.  ¡Iriílle! 

Irif.  ¿  Gran  señora  ? 

Deid.  ¿Cómo,  di,  en  Tiro  te  hallas? 


ap- 


iri f,  SI,  siendo  una  esclava  humilde. 
Como  á  huéspeda  me  tratas, 
¿Cómo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  señora,  á  tus  plantas : 

Y  así,  viendo  desde  el  muro, 
Que  en  estos  jardines  andas, 
A  ellos  bajé,  solo  á  fin 

De  saber  si  algo  me  mandas. 

Deid.  Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Irif.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  alguna  culpa  es  mia, 
Que  solicite  enmendarla. 

Deid.  Yo,  Iriflle,  desde  el  día 
Primero  que  en  esta  playa 
Tomó  tierra,  en  protección 
De  su  dueño,  imaginaba 
Ser  admitida  á  merced 
De  algunos  feudos  ó  parias; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  qué  parage  me  hallaba, 
Me  saludaron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  cajas; 
Con  que  hallándome  imposible 
De  volver  al  mar,  á  causa 
De  que  las  naves  traían 
De  navegación  tan  larga 
Atormentados  los  buques 

Y  rotas  velas  y  jarcias. 
Nos  hubimos  de  poner 

En  defensa.  He  hecho  esta  salva, 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.  Pues  lo  que  pasa 
Desde  aquí,  ya  tú  lo  sabes. 
Dejo  desde  aquí  dolilada 
La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 
Prendas,  tu  hermosura  y  gracia 
Me  tienen  compadecida ; 
En  una  parte  á  tus  ansias, 

Y  en  otra  á  mis  conveniencias 
Atenta,  pues  si  legrara 

Ei  quedar  en  paz  contigo, 

Y  remitidas  las  arnins. 
En  conforme  vecindad 
Viviésemos,  ajustadas 
Capitulaciones,  que 
Estuviesen  liien  á  entrambas, 
Fuera  el  mas  glorioso  fin ; 

Y  asi  he  resuelto  te  vayas 
Libre  á  tu  ciudad,  y  en  ella 
Me  pagues  la  confianza 

Que  hago  de  ti ;  que  no  quiero 
(Capitular  con  ventaja. 
Teniéndote  prisionera. 
Sino  que  á  tu  arbitrio  hagas 
Lo  que  te  dicte  tu  noble 
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Sangre  y  honor,  lustre  y  fama. 

Laura.  Ya  he  Tiste  la  noble  acción ;    op- 
Ahora  la  no  noble  falta. 

Irif.  Mil  veces,  seuora,  beso 
Tu  mano,  por  piedad  tanta 
Como  usas  conmigo,  y  cree, 
Que  allá  he  de  ser  mas  tu  esclaya. 
Que  aquí;  que  aquí  lo  es  la  Tida, 
Y  allá  lo  ha  de  ser  el  alma. 
Cuanto  á  capitulaciones, 
Persuádete  á  que  te  hallas 
Has  dueño  de  Ceilan,  que 
De  Tiro ;  con  fe  y  palabra 
De  firmarlas,  como  tú 
Las  enyies,  ó  las  altas 
Deidades,  á  quien  testigos 
Hago,  con  sus  soberanas 
Influencias  me  destruyan 
El  día  que  proceda  ingrata 
A  tanto  favor.  {De  rpJt/Zo».) 

Deid,  ¿Qué  haces? 

Irif,  Volverme  á  echar  á  tus  ¡dantas, 
En  fe  de  que  dueño  mió 
Has  de  ser  siempre. 

Deid.  I  Levanta  1 

Y  porque  en  resoluciones 
De  tan  grave  circunstancia 
No  todos  son  de  un  sentir, 

Y  será  posible,  que  haya 
Partidos  votos,  no  es  bien 
Que  desto  se  entienda  nada, 
Hasta  estar  ejecutado; 
Que  es  muy  grande  la  distancia 
Que  hay  de  saber  que  se  hizo, 
A  consultar  que  se  haga. 

Y  así  yo  te  avisaré, 
Para  que  en  secreto  salgas, 
La  noche,  que  de  las  puertas 
Estén  con  orden  las  guardas, 
De  que,  sin  reconocerla. 
Dejen  salir  una  escuadra. 
En  cuyo  convoy  irás 
Oculta  y  asegurada. 

Y  ahora,  porque  no  me  des 
Desto,  Iriílle,  las  gracias. 
Quédate  á  pensar  contigo. 
En  qué  obligación  te  hallas ; 

Y  piensa,  que  hay  que  pensar 
Mas  de  lo  que  piensas.  —  Laura,  ap* 
Ya  hice  yo  la  hidalga  acción. 
Ven  á  hacer  tú  la  no  hidalga. 

(Vanse  ¡as  dos.) 
Irif.  ¡Oye,  escucha!  Sin  oLrme, 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  duda  alguna  me  quiere 
Por  su  deudora  Deidamia, 
Pues  no  quiere  que  agradezca ; 
Que  el  que  agradece  ya  paga. 
Generosa  anda  conmigo  *, 
Foena  es  que  yo  satisfaga 


Con  Igual  fineza,  t  Oh  quién 
Todo  esto  participara 
A  Toante  I  Daré  vuelta 
Al  jardin,  por  si  me  engaña» 
O  no,  el  pensar  que  le  vL 


Sale  TOAKTE. 

Toan,  ilrifllel 

Irif.  i  QuWo  me  Bamay^ 

Toan.  Quien,  en  aquel  brere  e0pa(is^ 
Que  le  permite  esta  hatada 
Mirar  al  cielo,  te  vM, 
Y  á  hurto  de  afán  y  lahrama. 
De  paso  saber  desea. 
Cómo  estás,  cómo  lo  pasas. 

Irif.  Como  noble  prisionei»r 
No  te  pregunto  é  ti  nada; 
Ya  veo  cuan  afligido... 

Toan.  Para  lo  que  otro»  aliÉaii, 
Aun  esto  es  lo  mejor. 
Irif.  ¿Céma?  ^_ 

Toan.  Como  mi  dueño  á  las  gotfdM, 
Sobrestantes  é  Ingenieros 
Mi  buen  tratamiento  encarga; 
Y  así  al  jardin  me  aplicaron, 
Que  al  fin  es  labor  mas  blanda. 

Irif.  Gente  viene.  |0h  qsien  pndfcft 
Decirte,  que  el  cielo  traU 
Mejorar  nuestras  fortunas! 
Mas  son  tantos  los  que  pasan 
Por  aquí,  tantos  los  que 
Nos  ven,  que  temo  que  bagan 
Reparo  en  ver  á  los  dos 
Hablar,  y  mas  si  á  oir  alcanxan 
Cualquier  razón,  que  aventure 
Un  gran  secreto. 

Toan.  Pues  haya 

Industria  contra  esa  ftierza. 
Yo  estaré  abriendo  esta  zaofa, 
Conducto  de  aquella  fuente. 
Que  es  lo  que  hoy  hacer  ma  mandan. 
Paséate  por  estas  calles. 
Como  que  al  descuido  andas 
Cogiendo  flores ;  y  siempre 
Que  pases  por  aquí,  habla 
Una  palabra  no  mas. 
Yo  juntaré  las  palabras 
Después,  y  sabré  lo  que 
Decir  quieres. 
Irif.  Bien  lo  trazas. 

Toan.  Pues  á  la  deshecha. 
Irif.  Pnes 

A  la  industria.  Atiende  y  cara. 

[Retirase  Toante  en  medio  del  tMan.) 

Sale  ZENON  a  üma  puerta,  t  LBOMM 

A  OTRA,   QUEDAHDOSE  AL  FASO,   T 


\ 


Zen,  \^  Vx>aí«*^  sij^^wosstov      «^ 
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De  uno  en  otro  enadro  anda 
Iríñle! 

León.  ¡Qué  suspensa  ap. 

Y  sola  IrilHe  pasa. 
Hablando  como  entre  sí, 
De  una  estancia  en  otra  estancia  I 

Zen.  Entre  estas  redes  oculto, 
Por  el  temor  de  Deidamia,... 

León,  Por  la  nota  de  la  gente, 
Escondido  entre  estas  ramas,... 

Zen,  Pues  hablarla  no  es  posible. 
Conténteme  con  mirarla. 

León.  Me  contentaré  con  verla, 
Pues  no  me  es  posible  hablarla. 

Irif.  Largo  he  tomado  el  paseo, 
Por  desvanecer  la  causa. 

Toan,  ¿Qué  es  lo  qnc  querrá  decirme? 
Sin  duda  es  dic^a,  pues  tarda. 

Zen.  Hacia  aqui  viene. 

¡rif.  De  aquestas 

Flores  sobre  esotras  haga. 
Para  mayor  disimulo, 
Un  ramillete. 

Zen.  Repara ; 

Que,  aunque  tan  varias  las  ves. 
Hojas,  azules  y  blancas. 
Cualquiera  es  ya  maravlDa, 
En  llegando  tú  á  tocarla. 

^'^^f'  i  Quién  está  aquí? 

Zen.  Quien  con  verte 

Está  engañando  sus  ansias. 

Irif.  Volveré  por  otra  parte. 

Zen.  ¿Quién  á  huir  te  obliga? 
(Al  pasar  por  junto   á    loante,  diga  el 

medio  verso,  y  asi  los  demás,  que  él 

repite,) 

Irif.  Deidamia,.. 

*    Toan,  Deidamia,  al  pasar  me  dyo. 

Irif.  Ya  que  aquellas  no  me  agradan. 
Corlo  otras  flores.  [Al  otro  lado.) 

León.  Advierte, 

Que,  aunque  las  mires  tan  varias. 
Cualquiera  es  la  siempreviva, 
Si  con  mi  fe  la  comparas. 

Irif.  ¿Quien  aquí  escondido? 

León,  Quien 

Sus  sentimientos  engaña 
Con  solo  verte. 

Irif.  Los  pasos  ap. 

Me  ha  cogido  mi  desgracia. 
Si  quiero  por  otra  parte 
Echar,  no  le  digo  nada. 
¿  Qué  haré?  Mas  menos  importa. 
Pues  él  á  verlos  no  alcanza. 
Que  ellos  me  cansen,  que  no 
Que  á  él  no  le  avise. 

León,  ¿Qttéestrañas 

El  ardid  de  amor? 

//•//.  No  estnñOf 

Sino  presunción  Uo  va^a. 


Si,  porque  tni  prisionera 

Tuya,  creyó  tu  ignorancia, 

Que,  sobre  las  persuasiones 

De  tu  necia  prima  Laura, 

A  esto  atreverte  podías, 

Crey(>  mal ;  que,  aunque  contraria 

Fortuna  en  prisión  me  pone. 

Para  aborrecer,  mi  (ama 

Me  pone  en  mi  libertad.  (Pom.) 

Toan.  Me  pone  en  mi  libertad. 
Dijo  ahora. 

irif.         Fuerza  es  que  haya  ^. 

De  dar  con  ellos,  por  no 
Alejarme. 

Zen.       ¡Albricias,  alma!  <qpw 

Que  pues  vuelve  hacia  aquí,  es  cierto 
Que  mi  acecho  no  la  cansa.  — 
Bien  merecen  mis  finezas 
El  que  vuelvas  á  escucharlas 
Segunda  vez. 

Irif.  No  merecen, 

Mientras,  para  acreditarlas. 
No  veo  algún  amante  estremo. 

Zen,  ¿Qué  estremo  habrá  quanoliaia? 

Irif.  Si  esperas  que  yo  le  diga, 
Enviarme  á  Ceilan  trata.  (^POM.) 

Toan.  Enviarme  á  Ceilan  trata. 

L£on.  Dicha  fuera,  ya  que  vuelves, 
Volver  menos  enojada. 

Irif.  ¿Pues  qué  has  hecho,  para  que 
Yo  me  desenoje  ? 

León.  Nada 

Puedo  hacer,  mientras  no  sé 
Donde  ir  pueda  mi  esperanza. 

irif.  A  disponer  dignos  medios.   (Pasa,) 

Toan.  A  disponer  dignos  medios. 

León.  Esto  es  sentir,  que  yo  tiaya 
Fiado  á  Laura  mi  amor. 

Zen.  Si  mi  dicha  fuera  tanta„ 
Que  enviarte  á  Ceilan  pudiera. 
No  dudes  que  te  enviara. 
No  está  eso  en  mi  mano. 

Irif,  Pues    {fasQnd^,\ 

Ten  paciencia^  sufre  y  calla, 

Toan.  Ten  paciencia,  sufire  y  caDá. 

León.  Si  donde  hallar  dignos  medios 
Supiera,  yo  los  buscara; 
Mas  no  ios  hallé  mejores. 

Irif  En  tanto  que  él  no  IOS  halla, 
Vanidad  mia,  no  sientas 
Lo  que  Leoniílo  te  agravia. 
Que  yo  volveré  por  tí.  {P<tía,\ 

Toan.  Que  yo  volveré  por  tí. 

Zen.  ¿Cuándo,  di,  podrán  mis  ansias 
Alentar? 

Irif.     Si  lo  consigues, 
Luego  que  de  Tiro  salga.  (Poia.)* 

Toan.  L\ie%o  <^^  ^^  Tvc^  %siS3|Si» 

Irif  .\a  \fe  <\\\^Vi  í^aa  v^^^  ^^  s. 
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Zen.  Dejó  Irlfile  el  paseo, 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temores 
En  los  zelos  de  Deidamia ; 
BieD  que  entre  dos  liermosuras, 
Una  zelosa,  otra  ingrata^ 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas.       (Vase.) 

León.  Tomó  Irífile  otra  senda, 

Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceño,  que  no 

Me  atrevo  á  mover  las  plantas. 

Toan,  Ya  se  fué.  ¡Oh  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras, 
Que  destroncadas  me  dijo ! 
¿Si  fuesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  mi  libertad ; 
Enviarme  á  Ceílan  trata 
A  disponer  dignos  medios  : 
Ten  paciencia,  sufre  y  calla; 
Que  yo  volveré  por  tí, 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
¿Libre  Iriflle?  ¡qué  dicha! 

Uon.  ¿Con  quién  allí  Estraton  habla  ? 

Toan,  I  Oh  quién,  Deidamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acción,  un  templo. 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  v  bronces 
Te  consagrasen  estatuas, 
En  cuyo  obsequio!... 

León,  ¿De  qué 

Das  á  Deidamia  esas  gracias? 

Toan,  Destemplóme  el  alborozo.         ap, 
¿Qué  dirér 

Dektro  COSDROAS  t  hdsiga. 

Cotd,  y  Mus.  \  Viva  Diana ! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
LaB  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 
Venid,  venid  á  sacriflcnrla. 

Toan,  Esas  voces  te  respondan 
Por  mi,  pues  ellas  declaran 
El  justo  agradecimiento 
Que  á  Deidamia  debo,  á  causa 
De  habernos  dado  licencia 
De  que  nos  juntemos,  para 
Celebrar  á  nuestro  modo 
Un  sacrificio. 

'    León,  ¿Qué  aguardas 

Para  ir  con  los  demás, 
Que  se  van  llamando  en  altas 
Festivas  voces? 

Toan,  No  quise  j 

Concurrir  con  ellos,  hasta 
Tener  tu  ucencia. 
Lean,  Paes 


Ya  la  tienes,  y  ya  tardas, 

Que  se  van  juntando  todos. 
Toan.  Iré,  pues  que  tú  lo  mandaí. 

Con  todos  diciendo : 
Él  y  mus.  \  Viva  Diana  I  etc.  (Vase,] 

León.  \  Con  qué  poco  se  contenta 

Un  triste,  que  como  halla 

No  esperada  la  alegría. 

Cualquiera  que  encuentra  enaalia  I 

¡  Ay  de  mí,  que  no  la  tengo ! 

Si  supiera,  al  ampararla,  * 

Quien  era  Iriíile,  nunca 

Conviniera  yo  en  dejarla. 

Ni  aun  á  Deidamia,  aunque  todo 

Su  respeto  aventurara. 

¡  Que  la  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!  ¡Oh  mal  haya 
Ocasión  y  honra,  que  nunca. 
Si  se  pierden,  se  restauran  I 
¡Quién  en  su  poder  la  viera 
Otra  vez ! 

Sale  LAURA. 

Laura.  Al  cielo  gracias. 
Que  te  hallé,  cuando  en  tu  busca 
Todo  el  dia... 

León,  ¿Pues  qué  hay,  Lanra? 

Laura.  ¿Óyenos  alguien? 

León,  No. 

Laura,  Pues 

Oye  tú  lo  que  me  encargas 
(Aunque  dijera  mejor  dp. 

Lo  que  me  encarga  Deidamia). 
Habiendo  de  mí  fiado. 
Que  amas  á  Iriflle  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer, 

Si  lo  hice,  ó  no ;  que  no  quiero 
Galardón,  ni  gracias.  Pero 
Tampoco  quiero  perder 
La  mas  feUce  ocasión 
De  servirte.  Yo  he  sabido, 
Por  no  sé  qué,  que  he  entreoído. 
Que  tiene  resolución 
Deidamia  de  que  á  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haciendo  confianza 
Della,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe, 
Podrá  causarse  algún  grave 
Escandaloso  rumor, 
Quiere  en  secreto  envialla. 

Y  sin  llegarte  á  decir 
Para  qué,  te  ha  de  pedir 
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A  caalqniera  escoadra,  y  pan 
Se  viene  ventara  igual 
A  las  manos,  nombra  á  quien 
Te  sirva  en  no  dejfeodeUa, 

Y  á  quien,  saliendo  tras  della. 
Robarla  pueda  también; 
Que  una  ves  en  tu  poder, 
Ella  y  los  suyos  vendrán 

iSn  que  seas  de  Ceilan 
Dueño,  llegándolo  á  ser 
Suyo,  casando  los  dos, 
.  Que  es  el  único  remedio. 
Este  es  el  aviso.  El  medio 
Tú  le  has  de  poner.  A  Dioe.  ( Vate.) 

León,  ¡Oye!  ¿Pero  para  qué 
Saber  mas  della  procuro. 
Si  de  mi  fiuna  seguro 
Sé  lo  que  basta,  pues  sé. 
Que  fué  mia  en  la  batalla ; 

Y  ya  que  por  mia  no  queda, 
Cualquiera  su  prenda  puede, 
Donde  la  encuentre,  eobrallaf 

Y  así,  beldad  soberana. 
Pues  te  gané  y  te  perdí. 
Vuelva  á  ganarte;  que  á  mí 

No  ha  de  obsUr...  {Lamúeiea.) 

Tod,  y  mú».  {DeiU,)  ¡Viva Diana!  ete. 
Lem.  Hacia  aquí  el  tumulto  viene 

De  los  esclavos;  iré 

Donde  mas  á  mano  esté. 

Si  es  que  pedirme  previene 

Deidamia  la  escuadra,  ufana 

De  que  hace  una  generosa 

Acción,  bien  que  sospechosa 

U  saldrá.  {Vase.) 

Salen  todos  los  Cautivos  qdi  pudiibch, 
TOANTE,  COSDROAS,  MORLACO  v  Mo- 
sicos. 

Todos.    (Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas, 

Venid,  venid  á  sacriñcarla.  (Bailan,) 

Toan.  Pues  ya,  Gosdroas,  el  pretexto, 
Que  en  tu  idea  has  fiíbricado, 
A  todos  nos  ha  Juntado, 
Dinos,  i  á  qué  fines  esto? 

Cosd,  4  Está  cerrada  la  puerta? 

Vno.  Las  guardas,  que  se  quedaron 
Por  defuera,  la  cerraron. 

Coed.  Pues  para  que  no  esté  abierta, 
Sin  el  nuestro,  á  sU  albedrio. 
Id,  cerradla  por  de  dentro. 

Morí.  Si  yo  con  la  estaca  encuentro 
De  mi  ama,  bien  confio, 
Qae  nadie  ¡a  romperá  ; 
Qae  es  duríaüDa  ea  eetremo. 


Cosd.  Que  escuchamos  pueden,  temo. 

Otro.  Ni  oimos,  ni  entrar  pueden  ya. 

Todos.  Sepamos  pues,  ¿para  qué 
Nos  Juntas? 

Cosd.  Para  deciros. 
Mirándoos  unos  en  otroe 
Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  míseros,  que  ddnde 
Están  los  persianos  brioe. 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos. 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 

Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto. 
Veréis,  que  os  dicen  á  gritos : 
Aquí  los  que  fallecieron 
Peleando,  se  han  oonstmido 
En  cada  flor  una  pira, 
En  cada  hoja  un  obelisco; 

Y  alli  los  que  se  toleran 
Infamemente  cautivos; 

En  cada  piedra  un  padnm, 

Y  en  cada  basada  un  delito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motivos. 
Tenaces,  si  dan  en  ser, 

Ya  opuestos,  6  ya  propicios, 
Sea  una  victoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  vimos  muchas  veces; 
Pero  pocas  veces  vimos. 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido. 
Con  tan  grande  intamia,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  destos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallamos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido, 

Tan  afortunados,  que 

No  nos  dejen  albedrio 

A  que  en  nuestro  desempeño 

Osemos  abrir  caminos. 

Que  ilustren  con  Intentarios, 

Cuando  no  con  conseguirlos. 

Si  os  mantiene  la  esperanza 

De  que  seréis  socorridos 

De  Ciro,  ya  esa  espiró; 

Que  hoy  un  mercader,  que  vino 

A  traer,  con  pasaportes , 

No  se  qué  canges,  me  dijo^ 

Que  Me^awdTO  k  ^\«cí\%.\%xea. 

Da  el  Magno  v^t  ^^Vi\^^\ 

¿Pero  qué  tiiu^o>  ^\  ^ 
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Del  grande  Filipo  hijo, 
Que  bijo  de  Filipo  el  Grande , 
El  mundo  avasalle  invicto? 
Que  el  magno  Alejandro  pues 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Entra  por  Persía ;  con  que 
Puesto  en  su  opó^to  Ciro, 
Acudir  al  propio  daño, 
Mas  que  al  ageno,  es  preciso. 
Ya  ni  aun  aquella  I^ana 
Esperanza  de  su  au sillo 
Os  queda;  con  que  obligadoe 
Os  halláis  á  reduciros 
A  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercicio, 
Gomo  el  gusano  de  seda, 
Que,  labrando  de  si  mismo 
La  cárcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo. 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pues  siendo  así,  que  á  un  gusano 
Somos  hoy  tan  parecidos. 
Que  con  nuestro  propio  afán 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  y  los  grillos. 
¿Él  no  renace  con  alas 
De  sí  propio  tan  distinto, 
Que,  al  que  se  encerró  gusano» 
Salir  mariposa  vimos  P 
¿Pues  porqué,  porqué  nosotros 
Con  mas  razón,  mas  instinto, 
No  habremos  de  cobrar  alas? 
Muramos,  ya  que  morimos. 
De  ardiente  encendida  fiebre, 
No  de  yerto  pasmo  frío. 
Diréisme,  que  ¿con  qué  medios, 
Por  mas  alas,  por  mas  brios 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentará  competirlos? 
Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitirnos» 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 
Y  flechas,  todos  bruñidos 
Arneses  y  escudos  tienen. 
Cuando  desnudos  vivimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  invierno  ni  al  estío. 
Que  estos  serviles  ropages. 
Que,  sin  decoro  ni  aliño 
Toscos  nos  urdió  el  telar. 
Sin  primor  del  arliücio. 
Esto  diréis.  Y  respondo, 
Que  para  eso  se  previno» 
006  á  quien  le  falta  la  fuena, 


Se  guarnezca  del  arbitrio. 

¿A  su  política  atentos» 
Los  estranjeros  fenicios» 
Mas  que  en  la  campaña  i 
No  nos  conser\'aron  vivos 
En  la  esclavitud,  á  causa 
De  que  el  tenernos  rendidos» 
Miraba  á  dos  conveniendaa. 
Dejándoles  á  dos  visos, 
O  ya  el  cange,  ó  ya  el  sudor 
Fortificados  o  ricos? 
¿Esta  ansia  de  prisioneros, 

Y  sed  de  esclavos,  no  hiio. 
Que  nuestro  número  cr«icat 
Mas  que  el  suyo,  pues  es  Tlsto, 
Que  ninguno  hay  sin  esclavo» 

Y  muchos  á  cuatro  y  cinco? 
¿Pues  quién  nos  quita,  ya  que 
De  dia  al  trabajo  acudimos» 

Y  de  noche  cautelados, 
Cada  uno  al  domicilio 
Se  va  de  su  dueño,  que 
Cada  uno  pueda,  valido 
Del  silencio  de  la  noche. 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueño,  y  sus  mismas  ermM» 
Gloriosamente  atrevido. 
Matarle  en  su  mismo  lecho? 
Con  que,  casero  enemigo. 
Vendrá  á  tener  mas  ventaja» 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito» 
Que  hay  del  desnudo  ai  armadlo» 
Hay  del  despierto  al  dormido. 
Mueran  pues  en  indefenso 
Callado  motin,  sin  ruido. 
Reservando  solamente 
Las  mugeres  y  los  niños 
Que  no  pasen  de  diez  años» 
Para  que  en  nuestro  servicio 
Ellas  vivan,  y  ellos  crezcan. 
Con  que,  poniendo  advertidos 
A  Irifiie  en  libertad, 

Y  á  Deidamia  en  su  servicio» 
Con  las  preciosas  riquezas 
Que  de  Fenicia  han  traido» 
Quedaremos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  absolutos  señores. 
Eligiendo  á  nuestro  arbitrio 
Rey,  que  nos  gobierne ;  pues 
Siendo  de  nosotros  mismos. 
Es  fuerza  en  paz  y  justicia 
Mantenernos,  advertido, 
Que  podremos  deponerlo, 
Pues  pudimos  elegirlo. 

Con  que  dueños  de  nosotros. 
Sin  reconocer  dominio 
A  nadie,  daremos  nombre 
Al  nuevo  reino  de  Tiro, 
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Lámiuas  de  piedra  eecrito, 
Leerá  la  fama  á  la  historia 
De  los  venideros  siglos : 
Esta  es  la  venganza,  que 
Osados,  fuertes  y  altivos 
En  su  esclavitud  tomaron 
Los  persas  de  los  fenicios.  ^ 
¿Todos  calláis?  ¿Pues  no  hay  quien 
Responda? 

Uno.       Si  suspendido 
Está  Toante,  i  quién  quieres 
Que  hable  antes  que  él? 

Toan.  Pues  yo  digo, 

Ya  que  be  de  hablar  el  primero, 
¿Que  quién  será  tan  indigno 
Persa,  tan  vil,  tan  cobarde. 
Que,  al  verse  tan  oprimido. 
Se  acuerde  de  que  hubo  ofenu, 

Y  se  olvide  de  que  hay  hriosf 

Y  así  yo  seré  el  primero, 
Que,  olvidando  beneficios, 

Y  acordándome  de  agravios, 
Le  dé  la  muerte  á  Leonido. 

Y  al  que  no  diga  lo  propio, 
Sin  que  de  aquí  salga  vivo, 
Muera  á  nuestras  manos. 

Todos.  I  Huera! 

Mori.  Yo,  con  ser  norial  borrico, 
No  solamente  lo  Juro, 
Mas  lo  voto  y  lo  porvldo. 
Con  circunstancia  agravante; 
Pues  no  solo  al  dueño  mío 
Mataré,  pero  á  mi  dueña. 
Ved,  sí  á  todos  me  anticipo, 
Pues  ser  mata- dueñas,  es 
Ma.s  que  ser  mata  vestiglos. 
Aunque  me  llamen  despueé 
Licenciado  mata-asnillos, 

Cosd.  Señalar  el  día  nos  falta, 
La  hora  y  ei  punto  Ajo ; 
Porque,  como  en  todos  sea 
A  un  tiempo  el  susto,  es  preciso 
Que  no  puedan  socorrerse 
Lnos  á  otros. 

Uno.  Atrevidos 

Impulsos  son  mas  vehementes 
Cuanto  son  menos  remisos. 
Sí  lo  dilatamos,  Cosdroas, 
Podrá  ser,  que  algún  indicio 
En  la  astrología  del  pueblo, 
Que  suele  ser  adivino 
De  sucesos,  que  contados 
Se  saben  antes  que  vistos. 
Nos  descubran ;  y  así  es  bien 
No  dar  ai  tiempo  ün  resquicio. 

Ob'o.  Eso  en  una  parte,  en  otra 
Sf*r  posible,  que  el  activo 
Calor  de  hoy  esté  mañana , 
Ya  que  no  resfriado,  tibio» 
Pide  mas  prisa.  Y  pues  ya 


Anochece,  y  prevenirnos 
No  hemos  menester  de  mas 
Que  de  nuestro  precipicio. 
Esta  misma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  illo 
De  su  mitad  la  divida 

La  luna  en  dos  equilibrios. 

Tod.  Ua  dicho  bien. 

Cosd.  Paes  no  hñf 

Sino  ejecutar  lo  dicho.. 
La  seña  será  las  trompas 

Y  c^as,  que  ya  preTiño 
Mi  celo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso, 
Dentro  y  fuera  de  sus  casis. 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  quitando  á  la  puerta 
El  fiador  que  la  puslmoSi 
Volved,  para  que  ños  abran, 
A  entonar  mas  alto  el  himno^ 

Mus.  y  lodos.  \  Viva  Diana  I  oto.    [nutt. 

Uno.  {Dent.)  Ya  abrir  las  paertu  pode- 

Cosd,  Salgamos  agradecidos 
Al  favor,  sin  mudar  nidio 
Semblante,  color  ni  estilo. 

Mus.  y  tod.  Y  pues  boy  tenemos,  etc.- 
(Vanse  y  detiene  Toante  á  CéHéroéi.) 

Toan,  i  Cosdroas  I 

Cosd.  ¿Qoé  unieres? 

Toan.  {fa%  ^VlH 

Ya  todos  Tan  divididos 
A  sus  casas,  industHadofl 
De  lo  que  han  de  hacer,  cónniigo 
Te  vengas  hacia  la  mía, 
Porque  tengo  en  el  camino 
Que  hablarte  á  solas. 

Cosd...  iQué  esperas? 

Toan.  ¿AcuérUasto,  que  Leonldu 
Me  dio  la  vida? 

Cosd.  Yo  fui 

El  instrumental  testigo. 

Toan.  ¿Sabes,  que  en  mi  esclavitud. 
Mas,  que  mi  dueño,  mi  amigo, 
Sobre  aliviar  mis  fatigas 
Fuera  de  su  casa,  hizo 
En  ella  tal  conllansa 
Do  mí,  que,  siendo  preciso 
Venir  tarde  algunas  noches 
Del  jardín,  adonde  asisto, 
A  causa  de  que  Üeidamla 
Bajaba  á  su  ameno  sitio, 
Mandó,  que  me  diesen  llave» 
No  solo  de  aijuel  postigo, 
Que  cae  á  mi  albergue,  pero 
Maestra  de  su  cuarto  mismo, 
A  íln  de  lo  que  gustaba 
Tal  vez  conferir  conniii^o? 

Cosd.  Sí  i  o  sé. 

Toan.  iS«ibe%UtivVk\«c^ 

Que  ao>f  qvúeu  w)>i*t 
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Cosd.  Yo  el  qae  fli^o 

Que  lio  lo  eres  boj. 

Toan,  ¿Paescómo, 

Sabiendo  que  por  él  yIvo, 
Sabiendo  so  tratamiento, 
Su  conflania  y  cariño, 

Y  finalmente  que  soy 
Quien  soy,  bas  de  mi  creído. 
Que  Tida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  homicidio  P 

Co9d,  Tú  fuiste  quien  mi  c<»UM(to 
Aprobaste. 

Taan,      Muy  distinto 
Es  cumplir  yo  con  la  patria, 
Que  haber  de  cumplir  conmigo. 
Leonido  no  ha  de  morir 
A  mis  manos.  Dame  arbitrio, 
Como  podré  tos  intentos 
Carear  con  sus  beneficios. 

Cosd.  No  dándole  tú  la  muerte, 
Pero  no  quedando  él  víyo; 
Que,  general  de  sus  armas. 
El  mucho  para  enemigo. 
Si  títo  queda. 

Twm.  ¿Cómo  eso 

Puede  ser? 

Co9d,     Ya  lo  imagino. 
Yo  Juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
Diciendo,  que  alli  el  esfuerzo. 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  hay  guardia  y  hay  familia, 
GouTiene;  y  así,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato. 
Con  que  el  tumulto  lo  hiio. 
Pones  en  »al?o  tu  honor. 

Toan.  No  pongo,  si  lo  permito; 
Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  que  consentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 
A  otro  publica,  mal  quisto. 

Co9d,  Eso  es  reventar  de  honrado. 

Toan.  Esto  es  ser  agradecido. 

Cosd.  Es  ser  no  fiel  á  la  patria. 
Por  ser  con  un  hombre  fino. 

Toan.  Es  ser  fiel  y  fino  á  un  tiempo. 
Pues  ya  voté  los  designios 
De  la  patria  en  su  favor, 

Y  ahora  consulto  los  mios. 
De  ingrato  no  ha  de  acusarme. 

Cosd.  4  Qué  muerto  ai  matador  vino 
A  residenciar  de  ingrato? 

Toan.  El  que  quedó  en  mi  fe  vivo. 

Co9d.  Bastante  disculpa  es 
Decir,  que  el  motín  lo  hiio. 

Toan.  Si  eso,  sin  saberlo  yo, 
Me  lo  hallara  sucedido. 
Decías  bien. 

Cosd.       ¿Quién,  Fino  tú, 
Loaabrár 


Toan,  ¿Qué  mas  testigo ? 
¿Para  ser  yo  ruin,  no  bastA 
Saberlo  yo  de  mi  mismo  P 

Cosd.  Pues  prevente  á  emterunto. 

Toan.  Pues  prevente  tú  á  campliri». 

Cosd.  Sí  haré;  que  menos  ioipoila. 
Que  un  común,  un  individuo. 

Y  quizá  habrá,  como  salve 
Tu  honor  y  mi  patria. 

Toan.  Dilo. 

Cosd.  ¿Para  qué,  si  es  tu  disculpa 
No  saberlo?  Y  no  hay  camino 
Mc^or  de  que  no  lo  sepas... 

Toan.  ¿Qué? 

Cosd.     Que  irme  yo  sin  decirlo.  (Fnr.) 

Toan.  ¿Quién,  cielos,  en  conftisioiies 
Tantas,  como  yo,  se  ha  visto t 
Cuando  pendiente  de  que 
Si  se  habrá  Irifile  ido 
A  Ceiian  estoy,  bien  como 
Tron cadamente  me  d^o, 
Nueva  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor, 

0  traidor  ai  dueño  mío. 
Si  le  digo,  que  conviene 
Guardar  su  vida,  le  digo 

De  quien ;  si  lo  callo,  ¿cómo 
Le  be  de  decir  el  peligro 
De  que  ha  de  guardarse?  ¡Cielos, 
AiunSbradme  en  tanto  abismo ! 

Y  dije  bien,  alumbradme, 
Pues  cuando  ya  el  umbral  piso 
De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
{Entra  por  una  puerta^  y  sale  por  ofrvj 
Solo  y  á  oscuras  le  miro. 

Sin  guardia  está  estotra  puerta, 

Y  cerrada.  ¿Si  han  oido 
Algo  ios  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso. 
Para  reparar  el  daño, 

A  Juntar  la  gente  ha  ido 
Leonido,  á  este  fin  llevando 
Familia  y  guardia  consigo? 

1  Ha  discurso!  ¿A  lo  peor 
Siempre?  El  mas  vehemente  Indicio 
Desto  es,  ver,  si  retiraron 
También  las  armas.  Preciso 

Es  para  verlo  traer  luí ; 

Que  no  he  de  fiar  al  tino 

Tan  grande  esperiencia.  (^^1 

Salen  IRIFH^E,  LEONIDO  T  AlOIOL 

Irif.  ¡Cielos, 

Favor! 

¿eofi.  Cesen  los  suspiros; 
Que  en  brazos  vas  de  quien  mas 
Te  estima  á  tí,  que  á  sí  miamo. 

In/.  (Ay  de  mí  InMIi  I 
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Uon.  Anteo, 

Pues  solo  de  tí  me  fio, 
A  cuya  causa  esta  noche 
Familia  y  guardia  retiro, 
Quédate  á  esta  puerta,  y  nadie 
(Pues  no  ha  de  haber  mas  testigo 
Que  tú)  entre  aquí,  mientras  yo 
Un  instante,  un  improviso 
Me  dejo  Ter  de  Deidamia, 
En  prueba  de  que  no  he  sido 
Yo  el  agresor  deste  robo.  {Voie,) 

Ant.  Parte  seguro;  que  ñ¡o 
A  esta  puerta  me  hallarás. 

{Pénese  á  la  puerta,) 

Irif.  ¡Valedme,  dioses  dlTlnosI 
Que  no  sé,  ni  donde  estoy, 
Ni  lo  que  me  ha  sucedido. 
Pues  solo  sé,  que  me  hallo 
En  un  ciego  laberinto. 

Salb  toante  con  luí. 

Toan,  Reconoceré,  si  están 
Las  armas...  ¡Pero  qué  miro  I 

Irif,  Lux  ha  entrado.  iMas  qué  veol 

Toan,  ¡Otro  asombro! 

Irif.  {Otro  prodigio  1 

¡Toante! 

Toan,    ¿IriflleP 

(A  la  puefia  Anteo  eecitehando,) 

Ant,  ¿Aquí  lux,  ap, 

Y  Toante  ella  no  diijoP 
Oiga,  y  calle. 

Toan,  ¿  Pues  qué  es  esto? 

Irif,  VolTemoe  á  aquel  principio, 
En  que  ambos  nos  preguntamos, 

Y  en  que  aml>08  nos  respondimos. 
Toan.  ¿Cómo? 

Irif.  ¿Entendiste  bien,  cuanto 

Mi  vos  al  pasar  te  dUo? 

Toan.  Sí. 

Irif.        Pues  habiendo  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
De  las  murallas  salido 
Con  el  convoy  que  Deidamla 
Me  dio,  nos  salió  al  camino 
Una  tropa ;  huyó  la  mia, 
Con  que  un  soldado  al  estribo,  ^ 

Y  otro  á  la  rienda,  el  caballo 
De  ambos  gobernado  vino, 
Donde  á  oscuras  me  han  d^ado, 

Y  donde,  habiéndote  visto, 
No  sé  cómo  aqui  estás. 

Toan.  Como 

Es  la  casa  de  Leonido, 
Bfi  amo. 

Irif.     ¿DeLeonMof 

Toan,  8í. 

Irif.  Ya  es  mas  mi  nul 
Qoe  ftié  imaginado. 


Toan.  ¿Gómot 

Irif.  Como  el  primer  dueño  mió 

Fué  Leonido,  y  de  su  amor... 
Toan.  No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  ya  me  lo  han  dicho  antes 

Mis  desdichas,  pues  me  han  dicho, 

Que  se  guardaban  los  xelos 

Para  el  último  martirio. 

Darle  la  vida  pensaba, 

A  mi  vida  agradecido; 

Agradecido  á  mi  muerte. 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  6t  fisto» 

Que  delito  sobre  xelos 

Es  disculpado  delito. 

Muera  Leonido.  {Mas  ay! 

Que  es  muy  desigual  partido, 

Que  sé  yo,  que  él  me  ha  «aligado, 

Y  él  no,  que  á  mí  me  ha  ofendido. 
¿Quién  vio  contrato^  en  que  es  ftiena 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 

Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
¿Pero  qué  digo?  ¿qué  digot 
¡Oh,  mal  haya  tanto  honor! 
¿Será  de  mi  fama  digno 
Decir,  que  dejé  á  mi  dama 
A  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?  Eso  no.  Muera» 
Con  todos  cuantos  fenieioe 
Hoy  han  de  morirá 

Ant,  ¿Qué  es  eto 

De  morir  todos? 

Toan,  ¿Qnéhediehot 

Irif.  ¡Otro  susto,  cielos! 

Ant.  Si  antes 

Que  llegues  á  presumirlo. 
Sabrá  Leonido  quien  eres, 
Que  estás  con  nombre  fingido, 

Y  eres  de  Irifile  amante. 

Toan,  No  hará  tal  i  que  yo,  rendido 
A  tus  pies,  te  rogaré. 
Que  lo  que  un  despecho  dijo, 
No  es  para  que  dello  hagas 
Aprecio,  y... 

Ant,  No  hay  que  impedido» 

Que  todo  lo  ha  de  saber. 

Toan.  Hax  lo  que  yo  te  sapllio^ 
Antes  que  otro  te  lo  mande. 

Ant.  ¿Quién  será? 
( Quítale  Toante  la  espada^  y  mátale,  y 

medio  dentro  del  vesttiaHm,} 

Toan,  Th  •« 

Muere  á  mis  manos. 

Ant.  ¡Aylrlflltr 

Toan.  Ahora,  si  pudieres»  dUo. 

Irif,  ¿Qué  has  hecho f 

Toan.  Cerrar «» 

De  acero  nuestro  peligro. 

Y  ya  que  á  los  plés  del  kcho 
De  Leonido  á  caer  vino, 
Mienliai  quíb  wi  it  teto% 
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Qae  á  discreción  del  hado, 

Por  Tartos  casos  á  tus  plantas  vino, 

Besar,  postrado  á  ellas, 

La  menos  fija  estampa  de  sos  huellas, 

Hamilde  te  suplico, 

Me  des  audiencia. 

Alej.  ¿Cuándo  yo  no  aplico 

El  oido  igualmente 
A  amigo  y  enemigo,  si  prudente 
Sé,  que  tal  ves  consigo 
Del  enemigo  aun  mas  que  del  amigo? 

Y  así  sepa  quién  eres, 

Adonde  es  tu  derrota,  y  qué  me  quieres. 

Zen,  Magno  Alejandro,  á  quien  aclama  el 
mundo 
Segundo  al  gran  Flíipo  sin  segundo , 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 
A  quien  Júpiter... 

Alej,  Ya  desa  noticia 

Capaz  estoy,  y  sé,  que  destruida, 
Quedó  desierta. 

Zen,  De  los  que  la  vida 

Por  el  mar  escaparon...  [barón. 

Alej,  Ya  sé  también,  que  en  Afirica  arri- 

Zen.  Uno  fui,  que  al  tomaren  ella  tierra,... 

Alej,  También  sé  los   progresos  desa 
guerra. 

Ztn,  Triunfantes  pues  de  Iriflle  y  de 
Ciro... 

Al^\  Fabricasteis  la  gran  ciudad  de  Tiro. 
Hasta  aquí  sé  de  vuestros  hechos  graves. 

Zen,  Pues  oye  desde  aquí  lo  que  no  sabes. 
Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 
Del  vencedor  la  vida  del  vencido , 
La  natural  piedad  hizo  costumbre. 
Que  estén  en  cautiverio  ú  servidumbre; 
Con  que  apresando  algunos  persas  vivos, 
Los  conservamos  solo  de  cautivos 
En  el  nombre  supuesto. 
Que  en  lo  demás  les  era  manifiesto, 
Que  al  que  cangearse  trate. 
No  le  impidiese  el  dueño  su  rescate; 

Y  el  que  no  le  tenia. 
Devengase  la  costa  que  le  hada 
En  la  pública  fábrica  del  muro; 

Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro. 

De  nadie  queja  alguna 

Le  quedaba,  si  no  e«  de  su  fortuna. 

En  este  pues  recíproco  contrato, 

De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 

Conjurados,  hicieron  tan  notable 

Traición,  motin  tan  fiero  y  execrable, 

Tan  b  rbaro  despeíío, 

Como  dar  cada  cual  muerte  á  su  dueño. 

Que  el  preso  busque  á  riesgo  del  despecho 

La  libertad,  es  natural  derecho; 

Mas  no  es  derecho  natural,  que  sea 

Con  tan  torpe  traición,  lan  vü,  tan  te, 
Como  romper  con  alevoso  ultraje 
La  contratada  lej  del  homenaje. 


Si  de  algún  fuerte  puesto  apodendos. 
Si  de  escondidas  armas  preveDldof, 
Declarados,  lidiasen  atrevidos, 

Y  sus  hados  trocando  á  nuestros  ! 
Atrevidos  venciesen  declarados » 
Heroica  empresa  fuera; 
Mas  cou'  ira,  y  tan  duramente  ña 
Como  contra  su  dueño 
Conspirar  el  esclavo, 

Y  en  la  quietud  pacifica  M  soefio, 
Como  antes  dije,  cruel,  sañudo  y  1 
Darle  á  su  salvo  muerte, 
Es  tan  enorme,  tan  atros,  tan  ftaeite 
Insulto,  que  te  empeña  en  va  castigo; 
A  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  te  sigo; 
Pues,  por  humanas  y  divinas  leyes. 
Toca  á  la  real  vindicta  de  los  reyes 
Conocer  del  doméstico  enemigo. 

Que  el  fuero  humano  al  inhumano  pasa. 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmado  pediD, 
Ni  el  seguro  sagrado  de  su  casa. 
Ni  el  no  violado  albergue  de  so  lecho. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estreebo 
Tiro  se  vio,  que  no  hubo  en  toda  Tira 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro. 
Plañendo,  sin  cuidar  de  otros  babeies, 
Padres  y  esposos,  hijos  y  mugeres , 
AI  verse,  sin  tent  r  recurso  á  nada, 
Deidamia  presa,  Iriflle  aclamada. 

Y  no  en  común  clamor  tanto  te  obligM, 
Como  en  particular  el  que  se  sigue. 
Yo,  que  en  el  mar  me  hallaba. 

Por  ser  el  que  la  armada  gobernaba. 

De  algunos ,  que  en  sus  casas  no  dornriaia. 

Porque  de  guardia  aquella  noche  ftieroo. 

Supe,  echándose  al  mar  antes  del  dia. 

Que  desta  alevosía 

El  estruendo  mayor  habia  salido 

De  la  infeilce  casa  de  Leonido. 

Leonido,  de  la  tierra 

General,  que  en  los  trances  de  la  goem 

Hallando  á  un  persa  herido. 

Sin  aliento,  sin  voz  y  sin  sentido. 

En  su  casa  albergado, 

Asistido  y  curado. 

Hasta  cobrar  la  vida,  ' 

Cabeza  del  motin,  fué  su  homicida. 

Según  lo  que  entendieron 

De  las  confusas  voces  los  qoe  oyeron 

Decir  ai  pueblo  errante  : 

Viva,  no  ya  Estraton,  sino  Toante; 

Pues  dio  la  muerte  al  general  Leonlds. 

De  suerte,  que  Toante,  con  fingido 

Nombre,  convalecidas  sus  fatigas. 

Movió  el  motin,  pagando... 

Alej.  No  prosigas; 

Que,  aunque  el  traidor  tumulto 
ü^  mxi^^^x^t  Va  «AtraüQ  del  insulto. 
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Corra  U  toi,  y  marche. 

Herido  el  bronce,  y  castigado  el  parche, 

El  campo ;  no  en  atianxa  ya  de  Giro, 

Tome  á  Tiro  laTuelU; 

Que  mi  piedad,  en  cólera  resaelU, 

Ha  de  dar  en  su  último  suspiro 

Nombre  á  la  roja  púrpura  de  Tiro, 

Cuando  navegue,  en  Tez  de  undosa  plata, 

B^el  de  piedra  en  ondas  de  escarlata; 

No  tanto  ya  por  su  alevoso  trato, 

Cuanto  por  mantener  en  si  á  un  ingrato ; 

Pues  por  mayor  victoria  habré  tenido 

Ver  á  mis  pies  á  un  desagradecido , 

Que  cuantas  la  memoria 

Esculpirá  en  sus  láminas  mi  historia. 

i  Porque  qué  triunfo,  qué  laurel,  qué  palma, 

Como  el  de  un  homicida, 

Que  da  la  muerte  á  quien  le  da  la  vida^ 

Y  de  su  ingratitud  sus  triunfos  labra? 
A  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 

Todot.  A  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 
(FoiiM,  tocando  caja  y  clarín.) 

Sale  FLORA  ■utsiido  di  MORLACO. 

Flora.  La  ftiria.  Morlaco,  aplaca. 

Morí.  No  hay  que  llorar  ni  gemir; 
Que  hoy,  Inftime,  has  de  morir 
A  los  filos  desta  estaca. 

Flora.  Cuando  mi  vida  te  enoje, 
¿Porqué  con  palo  me  das.* 
La  mano  baste,  y  no  mas. 

Morí.  Amiga,  á  quien  dan  no  escoge. 

Flora.  ¿No  basta  en  el  cuerpo f  Ya 
Que  tan  airado  te  ves, 
No  en  la  cabeza  me  dea. 

Morí.  Todo,  Flora,  se  andará. 

Flora.  Ten  ese  golpe.  ( ¡ Ay  de  mi !) 

Morí.  Ya  este,  que  se  llegó  á  ver 
En  alto,  ftiena  es  caer; 
Que  no  he  de  quedarme  así. 
( Va  d  darla,  ella  huye^  y  da  en  el  suelo.) 

Flora.  Del  me  procuré  escapar. 

Morí.  Si  con  este  no  te  toco, 
Vaya  esotro ;  que  tampoco 
Así  tengo  de  quedar. 

Flora.  ¿No  basta  que  á  mi  marido. 
Porque  dormido  le  hallaste. 
Como  un  gallina  mataste? 

Morí.  No  basta,  pues  no  has  sabido 
Matar  otra,  y  cada  dia, 
Que  á  comer  y  á  cenar  entro, 
£1  nombre  gallina  encuentro 
En  tu  boca,  y  no  en  la  mia. 
I  Qué  cosa  es,  que  un  hombre  honrado 
De  holgarse  á  su  casa  venga, 

Y  en  ella  una  esclava  tenga 
Tan  poquísimo  cuidado. 
Que  no  baile  la  mes» 

Ni  agaa,  nJ  leña  tnúda. 


Ni  guisada  la  comida? 

Flora.  ¿Qué  comida  traes  tú? 

^orl.  EbUl.  {Pégala,) 

i  Buen  modo  de  agradecer  I 
Que  desde  que  su  amo  soy. 
No  conozca,  que  está  hoy  * 

Mucho  mas  moza  que  ayer. 

Flora.  ¿Mas  moza?  Eso  me  alboroza. 

Morí.  Claro  está;  porque  ¿qué  dama, 
Que  envejece,  siendo  ama, 
Si  se  entra  á  servir,  no  es  moiaP 

Y  pues  piedad  no  pequeAa 
Es,  que  cuanto  sirvas  mas, 
Tanto  mas  moza  serás, 
Veme  por  un  haz  de  lefia. 
Haya  leña,  ya  que  do 
Haya  que  cocer  con  ella. 

Flora.  ¿Cómo  puedo  yo  traellat 
Morí.  A  cuestas,  como  hacia  yo. 

Y  si  el  tener  las  coetillas 
Doloridas  te  acobarda. 
Ven,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  sus  angarillas. 

Y  para  hacer  mas  notoria 
Mi  piedad,  no  diré  yo, 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 

Flora.  ¿Yo  noriaP  ¿Yo  albarda? 
Morí.  Y  presto, 

No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Flora.  ¿Yo  albarda  y  noria? 
Morí.  Sí,  amiga. 

Flora.  Justicia  de  Dios. 

SAudRIFHiE. 

Iríf.  ¿Qué  es  eatof 

Flora.  Es  ser  en  el  desconsuelo 
Que  toda  Fenicia  llora, 
El  mió  el  mayor,  señora. 
Pues  me  da  por  amo  el  cielo 
Quien  matarme  á  palos  quiera. 

Irif.  ¿Cómo  así  á  Flora  se  trata? 

Morí.  Como  quien  á  estaca  mata 
Es  justo  que  á  estaca  muera. 
Si  cualquiera  camarade, 
En  la  casa  en  que  quedó 
Por  dueño,  todo  lo  halló 
Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mas,  que  esa  fiera,  esa  rara 
Serpiente  deste  vergel; 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 

SI,  cuando  á  otros  mesa  franca, 
Ajuar  y  dinero  alegra, 
Hallo  yo  una  verdinegra, 
Por  quien  no  daré  una  blanca : 
¿Qué  mucho,  (\u«  x«si^t  ^S»». 
En  quft  eWa  m^  «qx'^Vl  4ti¿i% 
Lo  qa«  ^o  i  «sWsLXai  wciVl 
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Irif,  ¡Cobarde!  ¿desta  manera 
Te  vengas  de  una  magert 
jNo  la  basta  aa  dolor, 
Sino  hacerle  tú  mayor? 
I  Hola! 

*  Salen  dos  Soldadob. 

Sold.  \\  ¿Qué  mandas? 

Irif.  Poner 

En  un  cepo  á  ese  YlUano, 
Mientras  un  trato  le  den 
De  cuerda  ¡  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano, 
Convalecer  mi  fortuna, 
Pues  es  para  hacer  justicia 
De  quien  con  torpe  malicia 
Intente  violencia  alguna 
En  la  casa  que  adquirió. 
¿Qué  esperáis?  Llevadle  pues. 

MorL  Humildemente  á  tos  pies,... 

Flora,  Mente  humilde  á  tus  pies  yo... 

Morí.  Logro  tengo,... 

Flora,  He  de  deber,... 

Morí,  Que  el  cepo,... 

Flora,  El  trato  y  la  cnerda, .. . 

Morí.  La  ira  temple. 

Flora.  El  furor  pierda. 

Morí.  I  Miren  la  buena  muger! 

irí/:  ¿Tú  lo  pides? 

Flom.  Yo  lo  ruego. 

Cepo,  trato  y  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.  Haz  pues, 
Que  le  ahorquen  desde  fuei^o, 
Que  es  una  no  mas.  Aquesto 
Mi  llanto  ha  de  merecer. 

Morí.  I  Miren  la  mala  mugor  I 
No  hagan  tal;  que  yo  protesto 
Tanto  enmendarme,  sefiora, 
Que  no  solo  he  de  orenderla, 
Pero  ni  oiría  ni  verla. 

Irif.  Eso  basta  por  ahora ; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  á  mí 
Con  la  que)a.  Idos  de  aquí. 

Flora.  Como  la  enmienda  no  vea, 
A  que  te  ahorquen  volveré. 

Morí.  Mientras  me  ahorcan,  ó  no. 
Volveré  á  mi  estaca  yo.  {yanse.) 

Sale  TOANTE. 

Toan.  Que  se  fuesen  esperé. 
Para  hablarte  á  solas,  ya, 
Bella  Iriflie;  que  puedo. 
Sin  aquel  pasado  miedo, 
Lograr  la  oca$«ion  que  da. 
Bien  que  á  costa  del  rigor, 
Mejorada  nuestra  suerte. 
/;•//.  Solo  la  mejora  es  verle 


Y  hablarte,  sin  el  temor 
Que  en  verte  y  hablarte  habla. 
Cuando  el  recato  de  todos 
Andaba  buscando  modos 
De  esplicarse.  Y  pues  el  dia 
Llegó  de  que  vencedores. 
Dueños  de  Tiro  seamos. 
Será  bien  que  confiramos, 
Toante,  los  medios  mejores. 
Para  establecer  su  nuevo 
Dominio. 

Toan.  ¿Qué  puede  haber 
En  eso  que  establecer, 
Si  á  coronarte  me  atrevo 
Hoy  reina  de  Tiro,  á  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  aclame? 

Irif.         El  afecto  tuyo 
Estimo,  como  es  razón ; 
Mas  no  lo  intentes. 

Toan.  ¿Porqué? 

Irif.  Porque  me  empeñas  en  que 
Desdeñe  su  aclamación. 
¿Porqué  cómo,  Toante,  cómo. 
Si  Deidamia  fabricó 
La  ciudad,  y  della  yo 
Una  vez  posesión  tomo. 
Podre  pagarla  después 
La  gran  deuda  en  que  me  paso. 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  Ceíian  T  Que  aunque  es 
Verdad,  que  no  conseguí. 
Por  la  traición  de  Leonido, 
Haberme  á  mi  salvo  ido. 
Ya  á  lo  menos  recil)i 
Su  generosa  hidalguía; 

Y  no  es  de  la  mia  disculpa. 
Que  sea  de  otro  la  culpa. 
Para  que  ella  no  sea  mia. 

Toan.  Esa  es  pequeña  objeción; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimación,  no  ignoro 
Cumples  con  tu  obligación. 

Irif.  No  cumplo;  que  si  ella  á  mi 
En  estimación  me  tuvo, 

Y  en  decoro,  y  luego  anduvo 
Tan  lil>eral  como  vi, 

¿Qué  haré  por  elia  en  tenella 
En  estimación  también, 

Y  en  decoro,  si  no  ven, 

Que  pasó  á  igualarme  á  eOa 
En  otra  gloriosa  acción? 
Pues  no  corren  paridad, 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  tenerla  yo  en  prisión. 

Toan.  Poco  mis  finezas  amas. 
Pues  que  no  estimas  su  fe. 
L      irif.  ^Aliora^  Toaule,  sabes,  que 
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¿Quieres  verte  convencido, 
SI  á  ti  LeonUio  te  dio 
La  Tida,  á  mí  me  ofendió ; 

Y  siendo  así,  que  escondido 
Por  una  piedad  le  amparas, 

Y  por  un  agravio  no 

Te  vengas  del,  ¿cómo  yo, 
Si  en  mí  la  piedad  reparas, 
Sin  el  agravio  podré 
Faltar  á  esta  obligación? 

Toan.  Duelos  de  damas  no  son 
Tan  escrupulosos,  que 
Las  desdoren. 

Irif.  Si  son,  cuando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  Tiro  el  mando 
Que  tus  favores  me  dan. 
Pues  sí  á  Deidamia  no  miro 
Quedar  por  reina  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan. 

Sale  DEIDAMIA  al  paSo. 

Deid.  ¿Pues  si  á  Deidamia  no  miro    ap. 
Quedar  por  reina  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan? 

Toan.  Si  á  eso  obliga  el  ser  quien  eres, 
A  e«to  ser  quien  soy  provoca. 
Yo  iré  á  bacer  lo  que  me  toca, 

Y  tú  harás  lo  que  quisieres.  {Vase.) 
Deid.  I O  fuerza  de  lo  bien  hecho  I    ap. 

Que  aun  siendo  con  intención 
Doble,  es  tal  tu  perfección, 
Que  ai  fin  resulta  en  provecho. 
No  me  dé  por  entendida. 

Irif  ¡Deidamia  ! 

Deid.        Llegando  á  ver  Ifiale  ahora.) 
Desde  esa  torre,  que  andabas, 
Señora,  en  este  vergel, 
Por  si  tienes  que  mandarme. 
En  busca  tuya  bajé. 
Ya  que  besar  no  merezca 
Tu  mano,  á  estar  á  tus  pies. 

Irif.  i  Qué  haces  ? 

Deid.  Aprender  de  ti 

Huniildcmente  cortes. 
Aunque  murmuren  las  flores. 
Que  su  oficio  les  hurté, 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy, 
Pues  tú  me  enseñaste  á  ser 
Fiel  prisionera. 

Iríf.  Levanta ; 

Que,  si  aprendiste  lo  fiel, 
Yo  podré  poco,  ú  de  Tiro 
Reina  has  de  ser. 

Unos.  [Dent.)      No  ha  de  ser. 

Otros.  {Dent.)  Sí  ha  de  ser. 

Irif.  ¿  Que  estruendo  es  este  ? 

ZM/é/.  No  aparm  §a  acento;  que  es 


Oráculo  contra  mí, 
Y  es  fuerza  ser  cierto. 


Dehtbo  TOANTE. 

Toan.  Aunque 

Lo  resistáis,  la  habéis  hoy 
De  aclamar  y  obedecer. 

Tod.  [Deni.)  Antes  perderemos  todos 
Las  vidas.  {Huido  de  armas  dentro.) 

Toan.  {Dent.)  ¿Qué  esperáis  pues? 

Tod.  (Dent.)  Muera  Toante,  que  nos 
Avasallar.  [wiertf 

Sale  TOANTE  riAendo  gon  AUimot  Sol- 
dados, COSDROAS  DBTElfOtaBOLOB ,  T 
MORLACO. 

Cosd.     Detened 
El  furor ;  puedan  mis  canas. 
Ya  que  á  este  tiempo  llegué. 
Reportaros. 

^'*>/*        ¿Qué  es  aquesto. 
Soldados?  ¿Asi  perdéis 
La  obediencia,  en  la  milida 
La  mas  inviolable  ley? 
¿Contra  vuestro  general 
Armas  tomáis? 

Todos.  No  lo  es 

Quien  fe  y  palabra  nos  rompe. 

Irif.  ¿Qué  palabra,  ni  qué  (é? 

Sold.  1".  Con  tu  licencia,  señora. 
Por  todos  responderé. 

Mor  i.  O  yo,  puesto  que  soy  ya 
Hombre  de  decir  y  liacer. 

Sold.  2^  ¿Tú,  vUlano? 

Morí.  ¿Pues  no  soy 

Mata -dormidos  también? 

Sold.  4".  La  primer  proposición. 
Que  hizo  Cosd  roas,  para  que 
Ños  alen  tallamos  todos 
A  tan  gran  venganza,  fué. 
Que  haliiamos  de  quedar 
Lit)res,  sin  reconocer 
Vasall.iffo  á  nadie,  haciendp, 
Con  Tiro  en  ii neutro  poder, 
Nuevo  reino  aparte,  contra 
Cuya  prometida  ley, 
Toante  propone,  que  seas 
Tú  nuestra  reina,  sin  ver. 
Que,  para  quedar  esclavos 
De  quien  electivo  rey 
No  sea  de  nosotros  mismos» 
Mejor  nos  está  volver 
Los  que  auxiliares  venimos 
En  tu  socorro  con  él. 
Sin  él,  y  sin  tu  socorro, 
A  serlo  segunda  vez 
De  C\To  •,  con  i\v^<^  V%x^^ 
Nada  \\A\>Temoft,  %\ia  XttXi^x 
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Hecho  on  estrago  sin  fruto, 
Pues  no  nos  permite  ser 
La  autoridad  de  lo  libre 
Disculpa  de  lo  cruel. 

Cosd,  Es  verdad,  yo  lo  propuse 
Asi,  y  es  fuerza  que  esté 
De  parte  de  mi  propuesta 

Y  de  su  razón;  y  pues 
No  mal  servida,  señora, 
Coronada  de  laurel, 
Vuelves  libre  y  victoriosa, 
Vengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prisión^ 
A  tu  primero  dosel, 

No  á  tus  auxiliares  culpes, 
Que  se  ([uieran  mantener 
En  lo  que  ganaron  Ubres 

Y  victoriosos  también. 
Toan.  Primero  que  yo... 

Irif,  Tampoco 

Respondas  tú ;  yo  lo  haré. 
Toan,  Pues  si  has  de  responder  tú, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Sé  ya,  no  lo  quiero  oir. 
Por  no  obligarme  á  tener 
Queja  de  tí,  en  que  desistas 
De  mi  intento.  Y  así  habré 
De  huir  el  desaire  de  ahora, 

Hasta  enmendarle  después.  {Vase.) 

Irif.  ¿Pensaréis,  que  me  ha  ofendido 
Vuestro  empeño?  pues  sabed. 
Que  mucho  mas,  que  sentir, 
Me  ha  dado  que  agradecer. 
Pues  aunque  quisierais  todos 
Aclamarme,  es  mi  altivez 
Tan  mia,  que  no  admitiera 
Aun  mas  supremo  interés, 
A  la  vista  de  Deidamia, 
Ckm  que  suyo  es  el  laurel. 
Adinitidla  á  ella ;  que  yo 
Gozosa... 

Cosd,  La  vos  deten ; 
Que  de  haber  de  admitir  otra, 
Tú  nos  estabas  mas  bien. 

Todos,  Rey,  que  elijamos,  queremos. 

Morí.  Sí  i  que  es  gran  dicha  tener 
Rey,  que  hiciera  la  elección, 
Aunque  no  naciese  rey* 

Irif.  \  O  vulgo,  espejo  de  tantas  op. 

Lunas,  cuantas  al  piimer 
Viso  su  parecer  miran , 

Y  adoran  su  parecer! 
¿Quién  te  podrá  resistir?  — 
Deidamia,  conmigo  ven ; 
Que  ya  que  no  sea  bastante 
A  que  obediencia  te  den^ 

Partiré  á  Ceilan  contigo.  (Vase.) 

Deid,  ¿  Quién,  cielos,  se  llegó  &  v^t  ,     ap 
Htúdo  ZeDOD  con  la  armada, 
iíjuaraln  nn  iMjel, 


Sin  un  vasallo  en  la  tierra, 

Y  en  tierra  y  mar  á  merced 
De  una  piedad  engañada. 
Pues  ignorando  el  doblez. 
No  venga  lo  que  hice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bien  f  (^^Mf.) 
Cosd.  Para  atajar  semejantes 

Competencias,  fuerza  es 
Abreviar  con  la  elección ; 

Y  así  los  ojos  poned 

En  quien  ha  de  preferiros. 

Sold.  2*.  Supuesto  que  no  ha  de  Mr 
Toante,  á  quien,  por  general. 
Le  tocaba  preceder. 
Respecto  de  que  ya  estamos 
Todos  sospechosos  dél, 
'Escluido  una  vez,  ¿  quién  duda» 
Que  me  toca  suceder 
En  su  segundo  lugar, 
Pues  las  tropas  goberné 
De  Iriflle  y  de  Ceilan, 
Antes  que  él  viniese  á  ser 
Auslllar  caudillo  suyo? 

Soid,  1*.  Ese  pretesto  nías  ei 
Contra  ti,  que  en  tu  favor; 
Pues  no  es  justo  anteponer 
El  natural  al  estreno 
Que  la  vino  á  socorrer. 

Sold.  2*.  Si  es  en  fueros  de  domink»; 
Pues  al  natural  mas  fiel. 
Que  al  estraño,  mirará 
El  que  le  ha  de  obedecer. 

Sold,  1*.  ¿A  qué  huésped  no  se  da 
El  primer  lugar  ? 

Sold.  2*.  Al  que. 

Queriéndoselo  él  tpmar, 
No  aguarda  á  que  se  le  den. 

Sold.  1*.  El  socorrido  es  deador 
Al  que  se  empeñó  por  él. 

Sold.  2*.  Pagarse  uno  de  so  maooi 
No  es  socorro,  es  interés. 

Unos.  Es  razón. 

Oíros.  Es  tiranía. 

Cosd.  Mirad... 

Todos,  ¿Qué  habernos  de  ver? 

Cosd,  Que  á  vista  de  monarquía 
Que  está  por  establecer. 
Mover  cuestión,  que  las  armas 
Hayan  de  ajustar,  mas  es 
Empezarla  á  destruir. 
Que  acabarla  de  vencer. 
Haya  medio  que  os  ajuste. 
•    Todos,  ¿Qué  medio? 

Cosd,  El  que  yo  os  daré, 

Sin  escepcion  de  personas, 
Igual  á  todos. 

Todos.        Di  pues. 

Co»d.\A  '^tVcMKt  Viísíév^J^íí^x^.^ 
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Tutelar  patrón,  á  quien 
Siempre  encargó  sus  progresos 
Deles  fenicios  la  fe; 

Y  supuesto  que  ha  qnerldo, 
Que  Tenga  á  nuestro  poder, 
Claro  está,  que  nos  querrá 
Agradecidos.  Con  que 

A  él  debemos  acudir, 
Para  que  nos  diga  él, 
A  quien  en  su  nombre  quiere, 
Que  le  aclamemos  por  rey. 

Sold,  2*.  ¿Cómo  nos  lo  ha  de  dedr^ 
Si  mudo  oráculo  es, 

Y  no  responded 

Cosd.  Con  ona 

Señal ,  que  no  puede  ser 
De  otro ,  sino  suya. 

Todos.  «Cómof 

Cosd.  Lo  primero  habéis  de  haeer 
Sacrificios  á  sos  aras , 
Suplicándole,  que  os  dá 
Bey  de  su  mano;  y  fiando 
Que  os  oiga,  salir  después 
Todos  á  la  felda  dése 
Monte  escelso,  á  cuyo  pié 
Yace  un  valle,  que  capai 
De  albergar  á  todos  es , 
Tan  igual ,  que  superior 
Ni  inferior  ninguno  esté. 
Aquí  velareis  la  noche. 
Invocando  al  sol,  de  quién 
Ya  sabéis,  que,  arbitro  Apolo, 
Gobierna  el  carro ;  y  aqud 
Que  le  salude  el  primero. 
Del  permitiéndose  ver 
Antes  que  de  los  demás. 
Mañana  al  an^anecer, 
Claro  está,  que  el  elegido 
Vendrá  entre  todos  á  ser, 
Pues  á  él  primero,  que  á  todos, 
Le  ilustra  su  rosicler. 
Con  que  ninguno  podrá 
Queja  del  otro  tener. 
Pues  influida  de  Apolo, 
La  luz  del  sol  será  el  Juei. 

Todos.  En  tan  prudente  eoot^o 
Fuerza  es  venir  todos. 

Cosd,  Pues 

Empiece  la  aclamación 
Desde  luego,  y  sin  perder 
Tiempo,  al  templo  vamos,  donde 
En  religioso  tropel , 
Digamos,  tal  ves  festivos, 

Y  enternecidos  tal  vez : 
Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz ,  dinos  á  quien 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz ,  y  nosotros  el  laurel. 

ro//.  y  múf.  \en,  sMcro  Apolo,  ven, 


Y  oráculo  sin  vos,  etc. 

( Repiien  todos  ia  música  y  vanse.) 

CÓMESI  UNA  COBTINA,  T  SS  TI  A  I^WIDO 
SEHTADO  JUNTO  A  OH  BOrETI. 

León.  ¡Qelos !  i  qué  ktftnas  Toees, 
Ya  dulcemente  festivas. 
Ya  confusamente  altlTas, 
Pueblan  los  vientos  veloces? 
Con  tan  nueva  conftision , 
Que,  sonando  en  todo  Tiro, 
Deste  escondido  retiro 
La  voluntarla  prisión 
Han  podido  penetrar, 
Sin  que  me  den  á  entender, 
SI  las  entona  el  placer, 
O  las  lamenta  el  pesar, 
Puesto  que  mezclarse  ven 
Los  desiguales  acentos 
De  Toces  y  de  instrumentos. 
Diciendo,  ni  al  mal,  ni  al  bien : 

{La  música  dentro  d  lo  tejos,) 

Él  y  tod.  Ven,  sacro  Apolo,  Ten,  etc. 

Salb  TOANTE,  abiiindo  una  ranTA ,  t 

TSAE  LUZ  T  UNA  CESTILLA  IN  LAS  MANOS. 

León,  Seas,  Toante,  bien  venido; 
Que  aunque  siempre  he  deseado 
La  deshora  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  á  Terme,  hoy  ha  sido 
Con  mas  ansias. 

Toan.  Como  entrar, 

Leonldo,  de  dia  no  puedo. 
Hasta  que  la  noche  el  miedo 
Me  asegure  con  dejar 
La  familia  recogida, 

Y  hoy,  á  causa  de  una  grande 
Novedad,  es  fuerza  que  ande 
DesTelada,  la  comida 

Antes  no  pude  traer. 
Siéntate  y  come. 

León.  Primero 

Que  alimente  el  cuerpo,  espero 
De  otro  manjar  mantener 
£1  ahna.  ¿  Qué  novedad 
Es  la  que  te  ha  detenido? 
Que  unas  voces,  que  han  podido 
Romper  de  tu  soledad 
La  clausura,  en  confusión. 
Toante,  me  han  puesto.  Ya  ves. 
Cuan  mal  adivina  es 
La  vaga  imaginación 
De  un  triste,  y  que  el  y. 
Es  verdugo  tan  cruel, 
Que  aunque  uno  confiese,  d 
Prosigue  ^u  «WottEAXkVt^. 

\  KeM&\i\Yn^  i  Tl\\  ^^  xoi. 
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Toan.  A  Iriflle  pretendí 
Poner  en  la  magestad 
De;  reina  de  Tiro. 

León.  c  £so 

Mas  te  debo?  Agradecida 
El  alma,  segunda  vida, 
Toante,  deberte  conQeso ; 
Pues  empeñarte  por  ella 
No  dudo  seria  en  favor 
De  aquel  trance^  que  mi  amor 
Te  descubrió. 

Toan.  ]  Dura  estrella  ap. 

Es  la  que  á  un  noble  le  obliga 
A  estar  en  neutralidad, 
Lidiando  amor  y  lealtad  I 
León.  Prosigue. 
Toan.  No  que  prosiga 

Pretendas;  porque  si  ha  sido 
Pensar,  que  reina  se  vea, 
Sentirás  que  no  lo  sea. 
León.  ¿  Cómo? 

Toan.  Como,  habiendo  oido 

Todos  mi  proposición^ 
Quieren,  sin  razón  ni  ley. 
Fundar  reino,  cuyo  rey 
Ha  de  ser  á  su  elección. 
Y  no  aquí  la  novedad 
Para ;  otra  hay,  que,  sí  la  historia 
La  encomienda  á  la  memoria. 
Pondrá  en  duda  su  verdad. 
León.  ¿Qué  es? 

Toan.  En  bandos  divididos, 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 
Del  ejército  ausiliar, 
O  natural,  persuadidos 
De  Cosdroas,  en  cuanto  fueron 
Las  públicas  elecciones 
Motivos  de  sediciones, 
Todos  se  comprometieron 
En  que  Apolo  haya  de  ser 
Arbitro,  y  que  su  rey  sea 
£1  primero  que  le  vea 
Mañana  al  amanecer; 
A  cuyo  fin  van  diciendo, 
Por  sí  aquí  no  lo  oyes  bien  : 

{Él  y  la  música  á  lo  lejoe.) 
Él  y  todos.  Ven,  sacro  Apolo,  veo, 
Y  oráculo  sin  voi ,  diuos  á  quien 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 
Toan,  i  Mas  porqué  te  has  suspendido? 
León.  Por  informarme  mejor. 
i  En  fin,  el  que  el  resplandor 
Del  sol  vea  amanecido 
Primero,  será  rey? 
Toan.  Si. 

Lean.  ¿  Qué  harás  por  mi ,  cuando  MaA 
Tú  el  primero  que  le  veas? 
Toan.  ¿  De  qué  suerte? 
león.  Escucha. 


Toan.  ■!- 

León.  Mas  déjamelo  pensar ; 
Que  el  concepto  que  se  ofrece 
Muy  luego,  tal  vei  padece 
De  fio  saberse  esplicar. 
¿Al  anochecer,  el  sol, 
Cuando  las  sombras  yenclendo 
Van,  y  las  luces  huyendo, 
No  es  el  último  arrebol , 
Que  de  nuestros  ojos  falta, 
Aquel  que  las  cumbres  doral 
Toan.  Sí. 

León.       Luego  al  contrario  ábtoi. 
Si  en  la  eminencia  mas  alta. 
Cuando  nos  va  anocheciendo, 
Hiere  su  luz ,  claro  está, 
Que  en  la  mas  alta  herirá. 
Cuando  venga  amaneciendo; 
Porque  si  en  un  horisonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero. 
También  será  lo  primero 
La  cumbre  deste  otro  monte. 
Y  así ,  cuando  otros  á  oriente 
Miren  del  valle  en  la  falda , 
Vuelve  tú  á  oriente  la  espalda. 
Con  la  vista  en  occidente ; 
Que  si  á  despuntar  comienza. 
Subiendo  para  bajar. 
No  puede  al  valle  llegar, 

Si  no  es  que  la  cumbre  venza ; 

Con  que  al  brujulear  su  lumbre 

Todos ,  para  saludalle. 

Antes  que  ellos  en  el  valle. 

Le  habrás  visto  tú  en  la  cumbre. 
Toan  Aunque  pensaba,  ofendido 

Dése  bruto  vulgo  infiel , 

No  ir  á  concurrir  con  él , 

De  tu  ingenio  iré  advertido. 

Por  dos  razones ;  la  una , 

Dado  caso  que  yo  sea 

El  primero  que  le  vea. 

Por  mejorar  tu  fortuna. 

El  dia  que  coronado , 

Partiendo  el  laurel  contigo. 

Te  declare  por  mi  amigo; 

La  otra,  por  verme  vengado 

Del  desaire  en  que  me  vi , 

Cuando  á  Irifile  pensé 

Coronar.  (Féfidb 

León.  Oye.  Pues  fué 

Ese  tu  intento,  por  mí 

No  Irifile  ha  de  perder 

La  acción  que  ya  se  tenia ; 

Que  industria  que  ha  sido  mía, 

Contra  ella  no  ha  de  ser. 

Y  pues  por  darte  la  vida , 
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TamLieo  su  igaal  recompenM? 
Que  á  mí  el  reino  me  das,  piensa, 
Si  á  liiaie  se  le  das  : 
Por  mi  y  por  tí  á  Tiro  adquiera. 
Pues  por  mas  fácil  arguyo 
Dar  un  don,  cuando  sea  tuyo, 
Que  no  cuando  no  lo  era. 

Toan.  ¡  Que  oiga  esto,  y  que  calle!  Sí;  ap. 
Que  no  enmienda  mis  recelos 
El  hablar;  pues  darle  telos. 
No  es  quitármelos  á  mí , 

Y  es  deslucir  mi  lealtad; 

Pues  si  á  un  tiempo  ( ¡  pena  fiera  I ) 
Vida  con  zelos  le  diera, 
¿Dónde  estaba  la  piedad? 

León,  ¿Qué  dloeaf 

Toan.  i  Estraña  lacha !  —  ap. 

Que  pues  la  noche  vencida 
Va^  no  el  ir  tarde  lo  impida. 
A  Dios. 

León,  A  Dios;  pero  escucha, 
Pues  que  sabe,  como  quien 
Presente  estuvo,  que  vivo, 
Sepa,  que  de  tí  recibo 
Lo  que  á  ella  ofrezco ;  que  es  bien 
Que  de  aquel  amante  arrojo. 
Que  ciego  me  despechó. 
Perdón  la  pida ,  y  que  yo 
Te  (lo  su  desenojo. 
Satisfazla  tú  por  mí. 

Toan.  Cuanto  á  mí  me  toca  haré, 

Y  doy  palabra... 

León,  ¿De  qué? 

Toan.  De  que,  si  consigo... 

León.  Di. 

Toan.  La  corona,  que  los  dos 
Nos  prometemos,  con  ella 
Corone  á  Iriiile  bella. 
¿Quieres  mas? 

León,  No. 

Toan.  Pues  á  Dios.      (Vanse.) 

Salen  COSDROAS,  MORLACO,  FLORA  y 

LOS  HOMBtES  T  MUGERES  QUt    POEDAN,  T 

CANTA  LA  Música. 

Todos.  Ven,  sacro  Apolo,  v^,  etc. 

Cosd.  Ce»e  ya  la  aclamación, 
Tantas  veces  repetida, 
Pues  se  acerca  la  ocasión 
De  que  aplaudáis  lu  venida 
Del  sol,  con  nueva  canción. 

Coro  i".  Luciente  alma  del  dia, 
Que  en  campos  de  zafir, 
De  otro  cénit  buscando 
Vienes  nuestro  conit,... 

Coro  2*.  Gran  corazón  del  cielo, 
Que  en  ese  azul  Yiril, 
Si  UD  nadir  ascureon, 
Luces  otro  Dadir,... 


Coro  1*.  Arrebolando  hiees 
De  nieve  y  de  carmín,... 

Coro  2».  Abrevia  el  curso,  piifli 
Te  invocan  á  ese  fln... 

Coro  V.  La  aurora  con  Uorar. 

Coro  2?.  El  alba  con  reir. 

Sale  TOANTE. 

Toan.  ¿La  aurora  con  llorar,  ép. 

El  alba  con  reir? 
Bien  dicen,  pues  al  sol 
Siempre  alumbrar  le  vi, 
A  unos  para  gozar, 
A  otros  para  sentir. 
Y  pues  todos  á  oriente, 
Para  verle  venir. 
Atentos  están,  yo 
Al  contrario,  seguir 
De  Leonido  el  consejo 
Intento. 
{Todos  estarán  mirando  á  um  paHe,  ^ 

Toante  se  pone  á  mirar  á  otro  ledÓ.) 

Cosd.  Proseguid. 

Coro  1*.  La  aurora  con  Uorar, 
Al  ver,  que  has  de  salir 
A  hacer  mil  desdichados, 
Para  hacer  un  feliz. 

Coro  2».  Con  reir  el  aOw,  al  ler, 
Que  traes  al  repartir 
Las  dichas  una  á  una. 
Las  penas  mil  á  mil. 

Coro  1".  Y  pues  el  bien  y  tí  mal 
Siempre  pende  de  tí,... 

Coro  2".  Bien  viene  que  tus  rayos 
Salgan  á  recibir... 

Coro  1*>.  La  aurora  con  llorar. 

Coro  3'.  El  alba  con  reir. 

Soid,  1^.  ¿  Pero  no  hacéis  reparo 
En  un  hombre,  que  alii, 
Al  oriente  la  espalda. 
Nos  quiere  persuadir. 
Que  él  solo  no  desea, 
Desconüado  de  sí, 
Ver  al  sol? 

Sold.  2-.  Si  la  luna 
Me  deja  percibir 
Sus  señas,  es  Toante. 

Cosd.  ¡Toante!  . 

Toan.  ¿  Quién  uama^   . 

Cosd.  Di , 

Á  Porriuc  al  sol  ver  no  quieres. 
Siendo  solo  el  que  aquí 
Al  oriente  no  miras? 

Toan.  Porque,  para  regir 
Un  reino,  no  el  acaso 
Ka  e\  ^v^^  ^^  ^^  <í\ft^t. 

\ilim;uos»t4,  <v^^N^. 
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No  86  deben  pedir 
Precisos  los  decretos; 
Ellos  sabrán  por  si 
Obrar,  bailando  á  qolen 
Haya  de  preferir. 

Y  si  por  mi  Justicia 
Qaieren  volver,  aquí 
Me  hallarán. 

Todot,       ¡Qué  jactancia 
Tan  vana  t 
Jíor/..     Proseguid, 

Y  dejadle  en  su  tema; 
Que  si  yo  á  descubrir 
Llego  al  sol,  se  verá 
Quien  es  rey,  ó  ruin. 

Coro  1*.  ¡O  tú,  fénix,  que  en  blanda 
Hoguera  de  rubí. 
Si  para  morir  naces, 
Mueres  para  vivir! 

Coro  2;  ¡O  tú,  que,  siempre  viva 
Flor  del  mejor  pensil, 
Sabiendo  qué  es  nacer, 
No  sabes  qué  es  morir! 

Coro  1*.  Desmarañada  al  peine 
De  plata  y  de  marfil,... 

Coro  2*.  Esparces  la  madeja 
Del  fino  oro  de  Oflr,... 

Los  dos  Coros.  Ya  que  arbitro  te  esperan 
Deste  nuevo  pais, 
La  aurora  con  llorar, 
El  alba  con  reir. 

Toan.  Suspended  la  vof*  pues 
Ya  no  hay  que  repetir 
La  invocación,  pues  ya 
Salid  el  sol,  á  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

Todos,  i  Dónde  le  has  visto,  si 
Apenas  el  lucero 
Se  deja  ver.* 

Toan.         AUí. 
Volved,  volved  los  ojos 
Al  nevado  perfil 
De  aquel  opuesto  monte ; 
Veréis,  que  su  cervis 
En  dorado  reflejo 
De  arrebol  carmesí. 
Con  soñolienta  luz 
De  madrugado  abril, 
Ve  el  carro,  coronado 
De  rosa  y  de  jazmín ; 

Y  veréis  juntamente, 
Que,  cuando  pretendí. 
Despechado,  no  verle. 
El  verle  es  un  decir. 

Que  el  mas  glorioso  lauro, 

£1  triunfo  mas  gentil, 

No  es  de  quien  le  pretende. 
De  quien  Je  rehusa  si. 

Cosd.  lA  quién  tanta  evVdeneVa 
0e/a  de  condoir. 
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Siendo  tan  dará  como 
La  luz  del  sol? 

Mori.  A  mí. 

Pues  nadie  negará, 
Que  yo  primero  vi , 
Que  él ,  al  sol. 

Cosd.  ¿Tú,  villano r 

¿Cuándo? 

Morí.     Cuando  naei, 
Treinta  años  antes  que  á. 

Cosd.  Quita,  bárbaro,  vil. 

Y  vosotros  llegad, 

Y  á  sus  plantas  rendid 
La  debida  obedienda, 
En  que  todos  venís 
Juramentados. 

Sold.  í:       \  Que  hubo  ^ 

De  ser  Toante  (|  ay  de  mí !  ) 
El  dichoso  I 

Soid.  2:  I  Que  fhese  ^ 

Toante  el  que  á  conseguir 
Llegase  el  hiuro  I 

Sold.  1*.  Pero  ^ 

Preciso  es  el  fingir. 

Sold.  2*.  Mas  dlshnular  ftiena  ^ 

Es. 

Cosd.  i  Quién  ya  resistir 
Tan  especial  decreto 
Podrá? 

Todos.  Dése  sentir 
Todos  á  él  nos  postramos. 

Toan.  I O  popular  civil  ef^. 

Aplauso,  cuántas  veces 
Tu  nedo  discurrir 
Atribuye  á  misterio 
Lo  que  no  es  sino  ardid  I  — 
A  todos  con  los  brazos 
Reciba,  y  creed  de  mi. 
Que  no  rey,  sino  amigo. 
Os  he  de  ser. 

Cosd.  Decid 

Todos  en  altas  voces : 
I  Viva  Toante  feliz. 
Primero  rey  de  Tiro! 

Todos  y  mus.  ¡Viva,  y  en  sd  eonfln 
Suene  su  nombre,  dando 
Al  zéflro  suül 
El  eco  su  trompeta. 
La  fama  su  clarín! 

(Pánenie  ei  tamrtl.) 

Cosd.  El  laurel,  que  tenia 
Ya  prevenido  aquí, 
Sus  sienes  ciña.  En  tanto 
Vosotros  repetid. 
En  su  festivo  aplauso : 

Todos,  i  Viva  Toante  feliz. 
Primero  rey  de  Tiro! 

M\M.  \NV^^^  ^  «CL  ^5(\.  tn^'Qk 
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9  BU  trompeta, 

ma  su  clarín !  {Dentro  cajas.) 

ees.  {Dent.)  ¡Arma,  arma!  ]A  tierra, 
á  tierra! 

Dentro  ALEJANDRO. 

;.  A  sangre  y  ítaego  publicad  la  guer- 
>j.  ¡Qué  asombro!  [ra. 

oj.  iQuéconfkision! 


n.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  IRIFILE. 

Infelices  penas, 
»  llegar  el  castigo 
estras  iras  ylolentas, 
cercano  (¡ay  demíl) 
mi  dolor  os  muestra; 
habiendo  el  Magno  Alejandro 

0  ia  sana  fiera 

a  esclavitud  traidora, 
las  noticias  resueltas, 
ligar  el  insulto 

tan  á  toda  priesa, 
Q  adelantadas  marchas 
a  de  Tiro  llegan, 
Tanzadas  sus  tropas, 
•n  las  primeras  nuevas 
venida  los  ecos 

cajas  y  trompetas.  (Cqjas.) 

r*.  (Denl ) ;  Guerra,  guerra  1 1  Al  arma, 
al  arma ! 

1.  Cuando  ellas  no  lo  dijeran, 
ira  aquel  Inlli^o^ 

1  repartir  las  viviendas, 
Idas  de  la  alegría 
itóla  tristeía; 

ue  á  mi  no  me  perturban 
»gos  en  que  me  empeña 
teguido  laurel, 
aierosos  persas! 
Q  vista  nuestra  acción 
ido  ha  sido,  pues  sea, 
no  bien  vista,  bien 
ida;  que  no  queda 
nerario  otro 
),  que  el  que  se  vea 
I  rencor  que  lo  obra, 
r  que  lo  sustenta, 
ar  pues  el  fragoso 
ue  en  ia  siria  lengua 
nbre  á  Tiro... 

.  [Deut.)  ¡Arma,  arma! 

.  Que  delante... 

f.  (Dent.)  ¡Guerra,  guerra! 

.  De  todos  voy. 

DEIDAMIA,  LAURA  t  Mugeies. 

¿Dónde  has  de  ir, 


Si,  ya  vencida  la  estrecha 
Línea  del  monte,  desotra 
Parte,  á  los  muros  se  acerca  ? 

Toan,  ¡Pues  á  los  muros,  amigos! 
Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza. 
Que  fabricamos  esclavos,  (Cq/oj.) 

Defendemos  libres.  —  Bdla 
Deidamia,  Iriflie  hermosa, 
Recogiendo  las  dos  esas 
Mugeres,  que  el  nuevo  acaFO 
Esta  noche  tuvo  fuera 
De  la  ciudad,  retiraos 
Ai  templo,  en  cuya  defensa 
Seguras  estéis,  en  Unto 
Que  yo  en  vuestro  amparo  muera. 
Tan  á  toda  costa,  que 
Vuelva  vencido,  aunque  venza 
Este  ejército,  por  mas 
Que  en  él  Al^andro  venga 
Contra  el  primer  rey  de  Tiro, 
Con  todo  el  poder  de  Grecia.  (Vase,) 

[Tocan  caja  y  clatin.) 
Irif,  ¿Qué  es  retirarme?  Conügo 
Vine  á  quedar  prisionera, 
¿Pues  porqué  á  quedar  triunfante 
Contigo  no  iréP  (Vase,) 

Deid,  Tras  della 

Ninguna  vaya. 

Sold,  Sin  duda 

Jove  hoy  de  Apolo  nos  venga 
En  la  elección  de  Toante. 
Todos,  tX  castigue  su  soberbia. 

( Vansc  los  hombres,) 
Moví.  Flora,  á  Dios;  que  voy  á  dar 
Muerte  en  su  persona  mesma 
A  Alejandro. 
Flora,        ¿TúP 
Morí,  Sí. 

Flora,  aCómoP 

Morí.  ¿Qué  dificultad  es  esa? 
No  mas  de  con  que  me  pongan 
Juntico  á  él,  cuando  duerma.  (Vase,) 

Laura.  ¿Cuando  todas  en  las  armas 

(A  Deidamia,) 
Corren  á  tomar  las  puertas, 
Te  quedas  tu  en  la  campaña? 
Otra.  ¿Qdé  solicitas? 
Otra.  ¿Qué  Intentas? 

Deid,  Pagar  á  friflie,  Laura, 
La  agradecida  fineza 
De  una  piedad  engañada. 
Que  fué  falsa,  y  salió  cierta. 
Por  ella  á  empeñarme  voy 
En  tal  acción. 
Voces,  (Dent.)  ¡ Guerra,  guerra ! 
Deid,  Mas  luego  lo  sabrás.  -  Todas 
Haced  lo  que  yo. 


Zen. 
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Surtida  es  por  donde  el  muro 
Tieue^  menos  resistencia. 

Dehtro  alejandro. 

Alej.  Pues  á  escala  vista  y  cuerpo 
Descubierto  entren  por  ella 
A  un  tiempo  incendio  y  asalto, 
Sin  que  piedra  sobre  piedra 
Quede  en  Tiro,  que  no  arda 
En  encendidas  pavesas, 
Que  lleve  el  aire,  sin  que 
Decir  sus  cenizas  puedan : 
Aquí  fué  Tiro. 

Salen  ALEJANDRO,  ZENON  t  Soldados, 

T  HALLAN  ARRODILLADAS    A    DEIDA]^A  T 
LAS  DEMÁS  MCGERES. 

Deid,  I  Invencible, 

Magno  heroico  augusto  cesar ! 

iíiy\  ¡Qué  miro!  ¿Cómo  decías, 
Zenon,  qué  esta  parte  era 
La  menos  fuerte,  teniendo 
Beldades  que  la  defiendan? 

Ze»,  Esta,  señor,  es  Deidamia.  ~ 
¡Oh  cuanto  estimo  que  yea,  ap. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 
En  su  busca  he  dado  vuelta  I 

Deid.  c Zenon  no  es  aquel.'  ¡Oh  cuánto 
De  haberle  visto  me  pesa !  [ap, 

Álej.  Agradecido  de  que 
En  su  desagravio  venga, 
Quiere  esforzar  mi  venganza. 

Deid.  Magno  Invicto  augusto  cé^ar^ 
A  cuyos  triunfos  es  todo 
El  orbe  poca  palestra, 
Deidamia  soy,  principal 
Parte  ofendida  de  Persia, 
Pues  que  soy  quien  sus  victorias 
Labró  para  sus  tragedias. 
Bien  pensarás,  que  obligada 
De  qqe  á  caisügarli^  vengas. 
Vengo  á  tu  campo  con  ciurntas 
Desamparadas  bellezas 
Huérfanas  d^ó  la  Ira. 
Pues  no;  que  á  tus  plantas  puestas, 
No  que  te  Irrites  venimos, 
Sino  á  que  te  compadezcas. 
¡Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea,... 
Todas.  iPledac^,  piedad,  señor  I  ^  ti  se 
vea,... 

Deid.  Cuan  h^ja  del  valor  es  la  clemencia. 
Todas,  Cuan  hija  del  valor  es  la  clemen- 

A/ej.  ¡Qun  se  qu^en  las  mugeres      [cía. 
De  que  los  hombres  las  niegan 
El  uso  de  letras  y  armas ! 
¿Qué  mas  armas,  qué  mas  letras, 
Para  que  doctas  persuadRU, 
Para  que  imperiosas  venían  > 


Que  humedecidas  raí onei 

Up  blandas  lágrimas  tiemaB? 

Alza,  Deidamie,  del  suelo ; 

Que  tu  piadosa  terneza. 

De  las  hijas  de  Dario, 

Con  quien  yo  lloré !  ma  «cuerda. 

Y  tanto  con  su  memoria 
MU  altee  alectos  truaeas. 
Que  he  de  i)erdonar  á  Tini 
Por  ti.  Mas  porgue  do  tenga 
Ejemplar  una  traicioa 
Sin  castigo,  será  fuerza 
Que  entre  tu  ruego  y  mú  anojo 
Partamos  la  diferencia. 
¿  Quién  es  Toante,  un  aleTQ. 
Que  con  ingratitud  lera 
Dio  muerte  á  quien  le  dio  Tida, 

Y  fué  del  motín  cabeza? 
Deid,  El  que  hoy  han  Jurado  rej^ 

Por  no  sé  qué  vana,  elega 
Sui)erstícion  de  que  el  sol 
Antes^  que  á  otros,  le  ainaiiewa. 

Aiej.  Pues  como  me  entreinie  Tba 
A  ese  hombre,  y  á  mi  presencia» 
Reo  de  su  ingratitud. 
Preso  y  aherrojado  renga. 
Perdono  á  Tiro.  ~  Zenon, 
Haciendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el  indulto 
De  mi  parte  manifiesta. 
Con  el  pretesto  de  que^ 
Si  á  Toante  no  me  entregan. 
Pondré  fuego  á  la  ciudad. 

{Vase  Zenon,  y  dentro  hacen  lii 

Deid,  Aunque  es  forzoso  One 
Haber  de  dar  á  prisión 
A  quien  han  dado  obediencia. 
El  interés  de  las  vidas 
No  dudo  que  parte  sea. 

Y  aun  todo,  para  que  diga 
El  pueblo  en  voces  diversas  :         [m 

Voces.  (Dent.)  ¡Vivanios  todos,  |T( 

Salb  zenon. 

Zen,  ¡Qué  notable  eonftisioii! 

Aiej.  ¿Qué  es  eso,  Zenonf 

Zen.  Apañas 

Tu  indulto  el  poeUo  oyó,  cuando, 

A  lo  que  entender  se  dctfa. 

Entre  varios  pareceres, 

Prevaleció  el  de  que  muera 

Uno,  y  no  todos ;  y  asi 

Con  él  á  tu  vista  Uegan. 

Sale  COSDROAS  t  los  dexas 
trayendo  preso  a  toante,  t  dufu 
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Peleaodo,  que  con  la  afrenta 
De  vivir  á  merced  de  otrot 

Cosd.  hé\t  el  pueblo  la  respuesta. 

Toilos.  i  Vivamos  todos,  y  Toante  maera ! 

Toan.  ¿A  qué  amaneciste,  sol, 
Si  fue  para  que  anochescas 
Ante»  de  la  edad  de  un  dia? 

¡rif.  A  que  yo  dos  reces  sienta, 
El  que  la  dicha  no  goces, 
Y  lu  desdicha  padeicas. 

Sotd,  1*.  Este,  seAor,  es  Toante, 
Que  Tiro  á  tus  plés  entrega. 

Álcj.  Decid,  el  áspid,  que  abriga, 
Aterrado  entre  la  yerba, 
Simple  seno,  para  qoe, 
Cobrado  el  calor,  la  muerda. 
Deponedle  del  laurel; 
Que  con  magestoosas  sefias, 
Nunca  delincuentes,  no 
£s  bien  que  en  Juicio  pareica. 

Cosd.  Yo  le  puse,  y  yo  le  quito.  — 
Perdona,  Toante,  que  es  (kiena. 

(Quítale  Cosdroas  el  laurel.) 

Alej.  Ahora,  porque  nadie  Jugue, 
Que  coartada  mi  paciencia. 
Habiendo  indultado  á  todof, 
£n  uno  solo  se  venga, 
Sabed,  que  no  sedicioso, 
Sin  que  el  perdón  le  comprehenda. 
Le  castigo,  sino  Ingrato, 
Que  es  delito  tan  sin  venia. 
Que,  público  en  so  probansa. 
Ha  de  serlo  á  mi  sentencia.— 
Dime,  fiero,  dime,  aleve,  {A  Toante.) 

Según  que  tu  fama  cuenta, 
cDióte  Leonido  la  vida 
£n  algún  trance  de  guerra  f 

roíj;í.  Sí,  señor. 

Alej.  ¿Llevóte  donde 

Albergado  convalezcas? 

Toan.  No  debo  negarlo. 

Alej.  ¿ffo  hlio 

De  tí  tan  gran  confidencia. 
Que  te  trató  como  amigo 
Km  8u  casa,  y  fuera  deña, 
Ñas  que  como  esclavo? 

Toan.  Si. 

AIpj.  ¿Tú  con  traidora  cautela, 
<^ali(lad  fingiendo  y  nombre, 
llagaste  tantas  finezas. 
Víbora  humana  dd  siglo, 
Ck)n  darle  la  muerte? 

Toan.  ¡O  fuena  ap. 

De  aquel  jurado  homenage 
A  las  deidades  supremas, 
De  no  descubrirle  nunca. 
Aunque  una  y  mil  vidas  pierda! 

Alej.  ¿Ahora  callas?  F^ero  no 
Me  espanto  de  que  enmudetcñi  ¡ 
Que  de  un  ingrato  el  gaptleio 


Mas  sensible  es  la  vergüenza. 
¿Matástele?  Habla. 

Toan.  No  sé; 

Que  tal  confusión  me  cerca. 
Que  no  sé  si  le  maté, 
O  si  no  le  maté. 

Alej,  Esa 

Mas  parece  á  mi  pregunta 
Enigma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  aoero 
Su  sangre  alevoaa  vierta. 

Irif,  No  le  llevéis,  huau  que 
Yo  á  hablar  por  él  me  resuelva. 

AUj.  ¿Quién  eres  tú,  que  oponerte 
A  mis  decretos  intentas? 

Inf.  No  es  opone rme,  pedirt«« 
Señor,  que  á  mi  tm  aüeadaa. 
Iriüle  soy,  y  no 
Kn  su  disculpa  me  empeña, 
Ni  el  que,  enviado  de  Ciro, 
Ausiliar  á  CeÜan  venga, 
Ni  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acdon  tan  sangrianta, 
Sino  saber,  que  de  otraa 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Toan.  8i  debo. 

No  á  disculparme  te  atretas. 
Contra  la  fe  que  Juraste. 

Irif.  Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosoa,  que 
Ni  las  desdoten,  ni  ofendan. 

Toan.  Sí  hace,  cuando  son  las  damas 
Gomo  tú. 

Alej.     ¿Qué  competencia 
Es  esa,  fuera  del  trance 
En  que  te  hallas  ? 

Toan.  No  es  muy  fuera. 

Pues  consta  su  ejecución,  * 
Señor,  de  que  no  la  creas 
Lu  que  te  diga ;  porque 
VA  venir  en  su  defensa, 
Mu  duda  en  oidígaciun 
{.;>  habrá  puesto  de  que  quiera 
Inventar  en  mi  disculpa 
A-Kuna  industria,  que... 

Irif.  ¡Espera! 

Y  puesto  que  mi  verdod 
l'Má  ya  puesta  en  sospecha, 
No  creas  io  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Mnnde,  que  por  un  instante 
La  justicia  se  suspenda, 

Y  sigúeme.  Vean  tus  ojoa 

Lo  que  iba  á  decir  mi  lengua.  (VW^O 

Ahj.  ¡Oye,  aguarda  I—  Suayeoded 
La  ejecución,  y  tras  ella 
Venid  lo<los.  A^t%tcvtk% 
Qué  Auda  (>  xerAii^  ^%  «Xa.  ^  ^*A 
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Qué  ftcilmeote  te  arriesgas! 
Mas  como  yo  no  lo  diga, 
No  rompo  mi  fe, 

Sofd.  1*.  Sos  huellas 

Es  bien  que  sigamos  todos. 

(Vanse,  llevando  á  Toante») 

Dentro  ALEJANDRO  t  IRIFILE. 

Alej,  ¿Dónde,  Irifile,  me  llevas? 

/ri/.  A  la  casa  que  antes  fué 
De  Leonido,  y  hoy  hospeda 
A  Toante. 

il/ey.      ¿A  qué  fin? 

Irif.  Manda 

Que  derriben  esa  puerta, 
Que  oculta  de  anos  canceles 
Está. 

Áltii.  ¿ Qué  esperáis?  ¡  Rompedla ! 

Dbntro  golpes,  t  sale  LEONIDO. 

León,  ¡Valedme,  dioses  1  Sin  duda 
Algún  criado,  que  acecha 
La  deshora  en  que  Toante 
Cada  noche  á  verme  entra. 
De  mi  ha  sabido,  y  habiendo 
Dado  á  sus  persianos  cuenta 
De  que  vivo,  á  darme  muerte 
Vienen. 

Todos.  [DenU)  Ya  cayó  la  puerta. 
Entra,  señor,  y  entrad  todos. 

Salen  IRIFILE  t  todos,  t  los  qoe  tbaen 
A  TOANTE. 

León.  ¡Mas  qué  miro!  ¿No  es  aquella 
Iriaie? 

írif.  Cierra  el  labio, 
Y  advierte,  que  en  la  presencia 
De  Alejandro  estás,  Leonido. 

León,  ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
¿Vos.  señor? 

Todos.        ¿  Qué  es  lo  que  vemos? 

írif,  ¿Qué  hay  que  á  todos  os  suspenda? 
¿Quién  es  este  hombre? 

Todos,  Leonido. 

Alef,  ¿Pues  cómo  desta  manera 
Aquí  encerrado  estás? 

León.  Gomo 

(Que  á  tí  acción  indigna  fuera 
Ocultarte  la  verdad) 
Aquí  Toante  me  reserva 
De  aquel  general  peligro, 
Agradecido  á  la  deuda 
De  la  vida,  que  le  di 
En  otra  ocasión,  y... 

Irif 4  Espera; 

Que  Cuanto  desde  aquí  digas, 
Será  relacioü  superflua, 
Paes  batía  saber,  que  aquí 


Te  gunrda,  sirve  y  sustenta. 
Mas  esclavo  ahora,  que  antee.  — 
Mira,  si  es  mi  verdad  cierta. 

Alej,  Y  mi  admiración,  al  ver 
Tan  bien  pagada  Anexa. — 
¿Porqué  tú  no  lo  decías?  (A  Tamétj 

Toan.  Porque  para  que  eetoTiera 
Seguro  de  mi  lealtad. 
Juré  á  todas  las  supremae 
Deidades  no  descubrirle. 
Aunque  mil  vidas  perdiera. 
Hasta  que  para  ponerle 
En  salvo  ocasión  se  ofrexca. 

AleJ.  De  tal  valor  y  lealtad 
A  admirarme  otra  ves  vuelva. 

Irif,  Pues  obre  esa  admiración 
Conforme  á  esta  consecuencia. 
Todos  hemos  visto ,  como 
Tu  siempre  justicia  recta  ' 

Castiga  á  un  ingrato  Ahora 
Saber  á  todos  nos  resta , 
Como,  á  oposición  de  ingrato, 
A  un  agradecido  premia. 

Alej,  Dices  bien;  restitayeodo 
El  laurel  á  su  cabeza , 

Y  confirmándole  yo 

Rey  de  Tiro,  dando  ftierxa 
Al  vaticinio  de  Apolo. 

León,  Antes  que  á  sus  eienee  vuelva, 
La  industria  de  ver  al  sol 
Fué  mía,  y  fué  ley  espreaa. 
Que,  adquirido  el  reino,  habla 
De  darle  á  Iriüie  bella. 

Toan,  ¿  Pues  habrá  mae  de  campttrU? 

Y  así  yo^  con  tu  licencia. 
En  Irifile  renuncio 

El  laurel. 

Irif.     Yo  con  la  mesma 
También,  señor,  en  Deidamla; 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Señora  de  Tiro ,  cuanto 
Por  paga > la  otra  fineza. 
Que  usó  liberal  conmigo. 
Cuando  era  su  prisionera. 

Laura.  ¡  Si  hablara  yo,  cual  quedara  ep. 
Mi  ama !  i  Mas  detente,  lengua 
Que  mejor  es,  que  lo  noble 
En  su  opinión  se  mantenga , 
Que  no  lo  villano. 

León.  Puesto 

Que  por  mí  el  laurel  aceptas 
De  la  mano  de  Toante , 

Y  tú  á  Deidamia  le  entregas , 
Por  una  deuda  justo  es 
Pagarme  á  mí  esotra  deuda. 

Irif.  Lo  que  pasó  entre  los  dos. 
No  lo  sé  yo;  sé,  que  llega 
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1  á  ti  te  lo  agradeica , 
i  quien  me  le  dio  á  mi. 

( Dale  In/ile  d  Toante  la  numo. ) 
fi.  Leonido,  ya  res,  qae  esta 
dicha  para  partida , 
)ara  que  se  inflera , 
ieal  contra  mi  amor 
TÍ,  lidiando  á  íüena 
os  duelos  de  amor 
tad. 

11.    Solo  pudiera 
•larme,  que  igual  dicba 
en  ti. 

\       Pues  porque  veas , 
donde  queda  el  laurel , 
»nde  la  acción  le  queda , 
saré  yoá  Deidamia, 
t  á  ti  la  mano. 
}.  Esa 

ansa  antes  fué  mia. 
'd.  El  que  en  el  riesgo  me  deja, 
á  buscar  quien  me  ampare , 
será  que  la  pierda.  — 

Leonido ,  es  mi  mano. 
')aU  Deidamia  la  mano  á  Leonido, ) 


Morí.  I  Floral 

Flora.  íQváJ 

MorL  La  tuya  Tenga ;  * 

Que  laurel  para  ti  habrá. 

Flora,  ¿Dónde  es  posible  le  tengas? 

MorL  En  un  barril  de  escabeche. 

Álej.  Tan  obligado  me  deja 
El  haber  visto  en  los  cuatro 
Tan  nobles  correspondencias. 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  falta  á  mi  grandeu ; 
Que  el  hacer  paces  también 
Suelen  ser  triunftM  de  guerra. 

Todos,  Y  todos  agradecidos 
A  tui  pies,  eo  mil  diversas 
Voces,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  sefias : 
(  Todot  y  la   música ,  tmos  cantando , 

y   oíros    representando    d  iw   mismo 

tiempo. ) 

Todos.  El  poderoso  Almendro , 
Magno  augusto  heroico  casar, 
HUo  de  FUipo  el  Grande, 
Viva,  reine,  trionfe  y  venia. 
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H.  Linguet  en  la  colección  de  las  que  él  llama  nnestras  mciloras  oonediai,  i 
publicó  en  Trances  y  dedicó  á  la  Academia  Española,  Insertó  esta  comedia  e«3P0  til 
en  la  traducción  conTtrtio  en  el  de  Nunca  lo  peor  es  cierto.  De  aqoí  puede  ioferiraefM 
tal  estará  lo  demás,  cuando  desde  el  titulo  empieza  á  disparatar;  por  el  hilo  puede  «- 
carse  el  ovillo. 

La  Harpe,  que  sin  duda  habia  oído  dedr  que  existe  un  teatro  español  pero  qMcta^ 
tamente  no  le  conocía  mas  que  de  nombre ,  dice  con  toda  la  grarednd  propli  di  ■ 
hombre  que  tiene  razón  t  «  Que  Beaumarchais  sustituyó  á  las  IntalMces  (/Mnpt)t 
chocarrerías  ipasquinades)  oue  forman  todo  el  saínete  de  las  antig:uas  tmoKa  CoMNer) 
eapaftolas  é  italianas,  un  diáfogo  lleno  de  sal,  etc.,  etc.  » 

Por  Juicios  como  el  de  Laflarpe,  por  traducciones  como  la  de  M.  Linguet  es  eonodli 
en  Francia  el  teatro  español;  ¿qué  mueho  que  tengan  de  él  nuestros  Teclnot  IransplR- 
naicos  tnn  ruin  idea  ?  V  euenta  que  tanto  la  traducción  de  M.  Linguet  como  el  Jal  b  4e 
La  Harpe  solo  peoan  por  igooraucla,  que  otras  y  otros  pudiéramos  eltar  en  que  It  igi»- 
rancia  es  lo  menos  y  la  malicia  lo  mas.  Algo  de  esto  se  ve  en  la  traducción  mú  éUmá 
literal  de  En  esta  vida  todo  et  verdad  y  iodo  es  mentira  hecha  por  VoltaUe  Mil  ess* 
pararla  con  el  Heraclio  de  Corneille  y  en  el  juicio  de  Boileau  sobre  loa  dramáUceat^H- 
fióles. 

Si  los  que  tan  amargamente  han  censurado  nuestro  teatro  se  hubieran  tomada  d 
trabajo  de  leerle  después  üe  escritas  sus  censuras.  }  cuánto  se  avergonzarían  de  eilai! 
Y  si  le  hubieran  leido  antes,  ¡  de  cuan  distinto  modo  hubieran  escrito!  No  sostendranit 
nosotros  la  paradoja  que  asienta  don  Blas  Nasa i  re  en  su  prólogo  á  las  comedias  de  Cer- 
vantes, deque  tenemos  mas  número  de  comeál&s  fterfect as  que  los  italianos,  fraoeeia 
é  Ingleses  juntos;  pero  mas  cerca  está  esto  de  la  verddd  ciertamente  que  las  anhnosai 
críticas  de  casi  todos  los  escritores  estranjeros  que  han  hablado  de  nuestro  teatn». 
Entre  los  franceses,  solo  M.  Luis  Viardot  en  sus  Études  sur  CEspagne  le  hace  justida  y 
prueba  que  le  conoce^  aunque  á  decir  verdad  no  es  Calderón  el  poeta  á  quien,  ennneitio 
entender,  juzga  con  mas  acierto. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto  es  una  verdadera  comedia  sentimental :  se  engañan  pnei 
los  que  creen  que  este  genero  es  de  invención  moderna.  En  ninguna  de  su  clase  bemoi 
visto  un  conocimiento  tnn  profundo  del  corazón  humano  y  una  sensibilidad  tan  esqoi- 
sita  como  los  que  muestra  Calderón  en  esta  preciosa  comedia,  en  que  no  se  sabe  qv 
admirar  mas ,  si  el  ínteres,  ó  ios  caracteres,  ó  el  lenguaje,  ó  la  inimitable  dellcaden 
con  que  está  espiritual  izada  ^  por  decirlo  así,  la  pasión  del  amor.  En  este  punto  sobn 
todo,  Lope  de  Vega  y  Calderón  son  dos  modetos  que  dei)en  estudiar  continuamente  lis 
que  se  dediquen  a  la  difícil  carrera  de  escribir  para  el  teatro. 

Los  personages  de  don  Carlos  y  doñ.-i  Leonor  son  en  su  especie  los  mas  perfectos  q» 
pueden  verse  en  la  escena.  Una  muger  inculpada,  á  quien  las  apariencias  condenan! 
los  ojos  de  su  amante ;  que  no  tiene  medio  alguno  de  desvanecerlas  y  sufre  resignadi 
su  dolor  sin  mas  alivio  que  la  esperanza  de  que  el  tiempo  aclare  la  verdad,  es  pred» 
que  inspire  un  interés  vivo  y  duradero.  Al  punto  que  se  presenta,  cautiva  la  ateocta 
con  estas  tristes  y  hermosas  palabras : 

Eso  fuera  Ttn  croel,  tan  inclemente. 

Si  yo,  don  Cirios,  dnrmiera ;  Tan  á  todas  horas  siente , 

Pero  quien  padece  y  llora  Qne  no  descansa  en  ninguna. 
Desdenes  de  una  fortuna 

Y  cuando  el  espectador  la  oye  decir  en  tono  suplicante  y  dolorido  : 

Escúchame,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado, 

la  declara  inocente  en  su  alma.  En  este  rasgo  pinta  ya  Calderón  á  dona  Leonor  y  m- 

níÚesta  su  dulzura ,  su  inocencia  >)  \a  \i^i«^  ^<&  %\i  ^xivtn.  ^w ^\ <l\í\%k^  ^<^  v^  '^^^.vs^^at 

menta  gradualmente  el  mérito  de  «a  c;aLT&cl^t  ^t  \^%  ^\\xiQkK\^w^%  ^tw  ^^«^  ^kX^c^vV^ 

heroína ;  ya  sea  cuando  nie«;a  á  dow  insui  c\\i^  Va.  «AicíWaL  siw  «m  ^as».^  ^^  ^^<aKsv^^>a.T«^ 
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doña  Beatrtx,  caárído  seeñeiieótra  con  don  Diego  y  pasa  por  su  amante  á  vista  de  clon 
Juan,  siempre  contlíúéih  i  Inii>f6sá  VlTaftiente. 

Esta  última  slturfctofi  htmoi  tiáfo  Imitado  en  una  plec«cí!a  francesa  muy  linda  titu- 
lada, si  no  nos  fH|^Aa  la  memoria,  /e  Mari  á  botines  fortunes. 

I  Qué  sensibilidad !  |  qué  afrior  manlflesta  cuando  dice  á  don  Garlos  : 

¿Si  en  algnn  tiempo  Me  his  de  cumplir  la  palabra 

Te  llegan  el  desCngafio  Que  me  diste  ? 

De  la  colpa  que  no  tSO^, 

¡  Qué  enérgica  y  ipilinidi  m  la  reapMÉU  de  ra  ammte : 


Ño  iolé  éio  Leonor;  pero  baetrte  ofroMO 

OCrecco  I  üé  ébtétpñi,  Tietima  el  alma  y  la  Tida. 

Tales  son  lu  aparleiiclaf  foe  eondeftan  á  Leonor,  que  don  Garlos  no  pnede  déiefi- 
gañarse  sino  ofwm  la  deolaraetan  de  su  enemigo  :  el  poeta  sopo  prqNirar  eista  escena 
con  mucho  iQ^Mito  y  una  naturaiklad  inimitable.  —  El  doiee  carácter  de  Lfonór  brilla 
constantemenla  en  toda  la  comedia  y  solo  desaparece  al  proponerla  do&a  Beatris  el 
casan^entQcon  don  Diego.  Entonces,  muestra  enfurecida  la  pasión  con  que  adora á  don 
Carlos  f  é  odio  que  profesa  al  hombire  que  ka  sido  causa  de  todas  tus  desgradat. 


I  pisado  Gmel  ilerpe  en  loi  psflaióoi 

Sntn  lai  flons  4t  akril,  No  ei  tan  flen  para  mi 

Tibof»  Imrida  en  loe  campos,  Como  él  lo  es. 
Rabiosa  tigre  en  las  selTas, 

Don  Garlos  es  im  nodrfo  de  generosidad  s  ama  con  la  mayor  rebemencla,  pero  su 
pasión  es  tan  noble  y  Ml^,  qoe  fimat,  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  acciones ,  mani- 
fiesta el  menor  émmé  Me  GaideN»  podo  desenTolver  eon  tanto  acierto  este  carácter 
pundonoroso : 

Que  es  liondirt  mo,  oos  es  néefo,  T  á  lo  broto  del  deseo, 

Es  Til ,  es  raid,  es  iinamé  Tiendo  perdido  lo  mas, 

£1  qne  solameivlft  ttMio  Se  conten  U  con  lo  menee. 
AloirratienildÉliaiie 

Estos  Tersos  espresan  perléctamente  loe  nobles  sentimientos  de  don  Garlee,  pero  eil 
resolución  de  dasar  á  Leonor  con  don  Diego  para  restaurar  su  honor,  que  Jusga  perdido, 
es  un  rasgo  qné  dá  á  éste  carácter  la  última  perfección. 

No  solo  son  intereeanfes  don  Carlos  v  Leonor ;  lo  son  así  mismo  doña  Beatris  y  don 
Diego,  don  JosMi,  MI  f*#tlreí  y  les  criados:  pero  está  tan  perfectamente  graduado  el 
Ínteres  respectlTo  de  eada  sMm  en  el  earso  de  la  acción,  que  no  debilita  el  que  cansan 
los  dos  amantea.  Son  las  prindiaks  flgnras  de  un  esceiente  cuadro ;  están  e olocadas  en 
el  primer  término  y  se  lieTan  la  aCcfocion  de  ios  e.«pectadores,  sin  Impedirle  que  exa- 
mine y  observe  las  demás  que  fdrman  el  todo  de  la  composicloii.  La  fabiila  está  com- 
binada con  mucho  acierto.  La  llegada  de  don  Diego  á  Yiilencia  y  sucesivamente  la  de 
don  Pedro  producen  sHuadones  muv  interesantes ;  el  primero  aumenta  el  peligro  y  loe 
pesares  de  LeMior.  las  anarlenctas  de  su  delito  y  los  zelos  de  don  Carlos;  y  el  segundo, 
comprometiendo  á  émi  Jnan  para  qoe  fintorexca  su  vénganse,  pone  á  todos  en  la  sltna* 
cion  mas  apurada  y  es  el  que  produee  el  desenlace. 

Se  conoce  que  eata  oomedla  os  ana  de  aquellas  que  el  autor  meditó  con  mas  deteni- 
miento. Ofrece  una  aeckNi  iwnamente  complicada,  y  en  ella,  sin  embargo,  no  qjiieda, 
como  suele  decirse,  nlngwi  cabo  por  atar. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS, 

DOiN  JUAN  HOGA,  }  galanes. 

DON  DIEGO  CENTELUS, 

DON  PEDRO  DE  LAR  A,  viejo. 

PABIO,  criado. 


GINES,  criado. 
DONA  LEONOR, 
DONA  BEATRIZ, 
INÉS,  criada. 
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JORNADA  I. 


Saleh  don  CARLOS  y  FABIO,  vestidos 

DE  CAMINO. 

Cdrl.  ¿  Diste  el  papel  ? 

Fab,  Sí,  señor; 

Y  con  notable  alegría 
D^o,  que  al  punto  vendría 
A  esta  posada. 

Cdrl.  ¿  Y  Leonor 

Habráse  ya  levantado  ? 

Fah.  Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 

Cdrl.  Pues  llama  en  él ,  ponpie  intento 
Darla  parte  del  cuidado 
Con  que  á  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aquí , 
Por  lo  que  me  debo  á  mí , 
No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 
Llama  pues  ;  que  ya  es  hora 
De  que  despierte. 

Sale  D05IA  LEONOR. 

León.  Eso  fuera, 

Si  yo,  don  Carlos^  durmiera; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel ,  tan  inclemente , 
Tan  á  todas  horas  siente^ 
Que  no  descansa  en  ninguna. 
¿  Qué  me  quieres? 

Cdrl,  Informarte 

D6  como  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte , 
Ya  que  no  es  posible  amarte. 
Sabrás... 

León.    No  prosigas,  no ; 
Pues  sea  justo  ó  no  sea  justo. 
Basta  saber,  que  es  tu  gusto. 
Para  obedecerle  yo. 
Que,  aunque  en  pena  semejante 
Atento  te  considero 
A  la  ley  de  caballero , 
Primero  que  á  la  de  amante, 
En  mi  no  hay  mas  elección, 
Mas  gusto,  mas  albedrío. 
Que  el  tuyo  ;  siendo  este  el  mió, 
¿Para  que  es  la  relación  ? 

Cárl.  ¡  Oh  qué  bien  esa  humildad, 
Hermosa  Leonor,  viniern. 
Si  de  voluntad  naciera, 

Y  no  de  nocesidnd ! 

León.  A  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engaño, 
Tarde  ó  nunca  el  desengaño 
PoDdrá  su  queja  en  olvido  *, 


Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer. 
Qué  pudo  ó  no  pudo  ser. 

Cdrl.  No  trates  de  disculparte; 
Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

León.  Has  una  cosa  por  nu , 
Por  ser  la  última  que  aq[uí 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

Cdrl.  Sí  haré;  sal  deee  cuidado. 
Dime  pues  lo  que  deteas. 

León,  Escúchame,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado. 

Cdrl.  Con  aquesa  condición, 
Si  haré.  Prosigue  pues ;  di. 
i  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi  f 

León,  Solamente  tu  atención. 

Cdrl.  Aguarda.  —  |  Pablo! 

Fab.  i  Seikor? 

Cdrl,  Si  viniere  el  cabáUero 
Que  llamaste,  entra  primero, 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

(FoaeFito.) 
Prosigue  ahora. 

León.  Ya  sabes, 

Carlos  mió,...  Mal  empiezo, 
Pues  yendo  á  decir  verdades , 
Hube  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fué.  ¡  Ay  Dios!  \  cual  debe 
De  andar  mí  amor  acá  dentro. 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera, 
Hasta  el  descuido  es  requiebro  ! 
Ya  sabes ,  digo  otra  vez , 
La  ilustre  sangre  que  tengo. 
Por  la  estimación  que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes,  que  por  mi, 
Carlos ,  no  la  desmerezco. 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
¡  Oh  cuanto  en  esta  materia 
Cobarde  estoy,  conociendo. 
Que  contra  mí  hasta  la  misma 
Verdad  sospechosa  tengo ! 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  á  otro  reino. 
En  poder  de  un  hombre  mozo, 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  finezas. 
Que  á  su  ilustre  sangre  debo. 
Aun  no  las  debo  yo,  pues 

El  se  las  debe  á  sí  mesmo, 
I  Cómo  creerá  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco. 
Cuando  al  primero  que  obligo 
Es  el  primero  que  ofendo? 
¿Pero  qué  importa,  qué  importa. 
Que  en  lo  aparente  y  supuesto 
Se  coniuren  contra  mí 


\^ 
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Todos  de  mi  parte,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  eclipse, 
Que,  aunque  borre  sus  reflejos, 
Aunque  perturbe  sus  rayos, 
No  por  eso ,  no  por  eso 
Deja,  á  pesar  de  las  sombras, 
De  salir  después,  venciendo 
La  vaga  interposición. 
Que  ya  le  juxgaba  muerto? 

Y  al  fin  contra  cuantas  nieblas 
Mi  esplendor  deslucen,  pienso 
Coronarme  victoriosa; 

Y  hasta  llegar  este  efecto, 
Hoy,  á  pesar  de  sus  iras, 
A  atar  el  discurso  vuelvo. 
En  la  corte,  patria  mia, 
(¡Oh  pluguiera  ni  mismo  cielo. 
Hubiera  sido  al  nacer 

Mi  cuna  y  mi  monumenta! ) 
Carlos,  me  viste  una  tarde, 
Que  á  San  Isidro  saliendo 
Con  unas  amigas  mias 
Por  amistad  ó  por  deudo, 
Llegaste  á  hablarlas,  y  dando 
Licencias  el  campo  'atento 
A  mi  hermosura  dyera. 
Si  pensara  que  la  tengo) 
De  galán  y  de  entendido 
Juntaste  los  dos  estremos, 
Haciendo  la  cortesía 
Capa  dei  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
Kn  mi  calle  los  paseos. 
En  mi  reja  los  suspiros. 
De  d  la  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  umbrales 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solicitaste  criadas 

Y  amigas,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste,  que  tus  afectos 
Oyese,  para  escucharlos, 

Si  no  para  agradecerlos. 
¿Cuántos  dias  te  costó 
De  íincxas  y  desvelos, 
Que  leyese  un  papel  tuyo? 
Tú  lo  sabes ;  y  asi  quiero, 
Dejando  empeños  menores. 
Ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yo  de  que 
Fuesen,  Carlos,  tus  intentos 
Tan  lícitos,  que  aspiraban 
Solo  á  fln  de  casamiento. 
Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deseos; 
Pero  con  aquel  seguro 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre. 
Lo  honrado  de  tus  respetOót 
Lo  galán  de  tú  penoM 


Y  lo  sQtil  de  tn  ingenio. 
Ya  nuestra  correspondencia 
Entablada,  en  el  silencio 

De  la  noche,  porque  á  él  solo 
Se  fiaba  el  amor  nuestro, 
Nos  hablábamos  por  una 
Reja  de  mi  cuarto;  y  viendo, 
Que  no  dejaba  de  ser 
Escándalo  á  los  que  neeioi 
De  sus  cuidados  se  olvidan. 
Por  cuidar  de  los  ágenos, 
Tratamos,  que  desde  entonces 
Entrases  al  aposento 
De  un  criado,  donde  yo 
Hablarte  podia  sin  miedo. 
Desta  vil  curiosidad. 
Que  tantos  daños  ha  hecho , 
Pues  los  peligros  de  afuera 
Enmienda  con  los  de  adentro. 
Una  noche,  que  veníate 
Mas  tarde,  que  otras,  (no  quiero 
Hablar,  que  no  es  ocasión. 
En  si  otro  divertimiento 
Mas  gustoso  te  detuvo, 
Pues  al  fln  yo  le  agradeico 
La  novedad  de  venir 
Al  daño,  y  no  venir  presto) 
Entraste  en  mi  casa,  y  cuando 
Quc(j080  mi  sentimiento, 
Desconfiada  mi  fe, 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dulces  desaires  de  amor. 
Que  entre  conflansa  y  miedo 
Hacen  el  cariño  mas, 
Porque  le  descubren  menos, 
Apenas  una  palabra 
Pude  hablarte,  cuando  siento 
Dentro  de  mi  cuarto  ruido, 

Y  á  saber  quien  era  vuelvo. 
Tú,  pensando,  que  seria 
Desden  estudiado,  á  efecto 
De  castigar  tu  tardansa. 

Me  seguiste,  cuando  (jay  cielos! ) 
Vi,  ( ¡  mátame  mi  memoria ! ) 
Que  (¡con  qué  dolor  me  acuerdo!) 
Un  ( i  con  qué  pena  lo  digo ! ) 
Hombre  (¡ahógame  mi  aliento!) 
Embozado  ( ¡  qué  desdicha  I ) 
Hacia  mi... 

Sale  FABIO. 

Fab.        Aquel  caballero, 
Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahí  fuera. 

Cdrl,     Éntrate  allá  dentro; 
Que  no  quiero  que  te  Tea, 
Hasta  desyue%. 

León.  \^^<&\Aa\J^  «^  ^^^» 

\  Hube  de  «eT  4«»^«SbAs^^ 
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Poes  aun  para  este  |>eqti6fio 
AliTio  de  hablar  siquiera. 
Hubo  de  faltarme  tiempo! 

Cdrl,  Hoy  verás,  cuanto  es  en  vano 
Querer  disculparte. 

Fab.  Presto, 

Si  has  de  esconderte;  que  entra. 

Cdrl.  Tú  salte  allá  fuera  luego;  — 

[A  Fabio.) 

Y  tú  escucha  lo  qne  hablamos.  {A  Leonor,) 
León,  ¡Qué  poco  á  mi  estrella  debo! 
Cdrl.  Menos  debo  ya  á  la  mía, 

Pues  lo  que  me  dio  la  he  vuelto. 

{Escándese  doña  Leonor  y  vase  Fabio,) 

Sale  DON  JUAN. 

Juan,  \  Don  Carlos,  primo ! 

Cdrl,  Los  beatos 

He  dad,  don  Juan. 

Juan,  Aunque  tengo 

Para  negarlos  rason, 
Conmigo  acabar  no  pnedo, 
Que  valga  la  queja  mas, 
Que  vale  el  gusto  de  veros. 
¿Vos  en  Valencia,  don  Carlos, 

Y  no  en  mi  casa?  ¿Qué  es  esto? 
¿Pues  cómo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco? 

Cdrl,  La  queja,  don  Juan,  estimo, 
Como  es  Justo;  pero  tengo 
La  disculpa  tan  á  mano. 
Que  habéis  de  olvidarla  presto. 
¿Cdmo  estáis? 

Juan.  Para  serviros 

Siempre,  á  todo  trance  espnesto. 

Cdrl,  ¿Vuestra  hermana  y  prima  mía? 

Juan,  Salud  goza.  Mas  d^emos 
El  cumplimiento,  por  Dios; 
Que  es  un  hidalgo  muy  necio. 
¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 
¿Qué  hay  en  in  corte  de  nuevo? 

Cdrl.  ¿Qué ha  de  haber?  Desdichas  mias. 
De  que  en  vano  voy  huyendo ; 
Pues  donde  qtriera  que  voy. 
Allí,  don  Juan,  las  encuentro. 

Juan,  Con  eso  que  me  habéis  dicho 
Me  habéis  crecido  el  deseo 
De  saber,  qué  causa  os  trae 
Tan  despulsado  el  aliento. 

Cdrl,  Yo  vi  una  hermosora,  y  yo 
La  amé,  don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar 
Aun  no  sé  cual  ftié  primero. 
Rendido  ostenté  finezas, 
Constante  sufrí  desprecios, 
Fino  merecí  favores, 
ZelosoUoré  tormentos; 
Que  estas  son  las  cuatro  edades 
^  enalquier  amor;  pues  vemoS) 


Que  en  brasos  del  ÚMen  ñmée. 
Crece  en  poder  del  deseo. 
Vive  en  casa  del  ftivor, 

Y  muere  en  la  de  los  lelos. 
Entraba  de  noche  á  hablaiia 
De  un  criado  al  aposento, 
Que  corresponde  á  su  euaírtó; 
Escuchamos  pasos  dentro. 
Volvió  ella,  y  yo  tras  eHa, 

O  recelando  ó  temiendo, 
Que  fuese  su  padre,  cuando 
Vimos  un  hombre  cubierto» 
Que  de  su  cuarto  venia 
A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
¿Quién  es? dijo.  El  respondió: 
Quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé ;  porque  á  rltta 
De  mi  dama  y  de  mis  seloo 
Remití  toda  la  vos 
A  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,  y  cerrando 
Los  dos,  á  morir  resñeftos. 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  crud,  el  cielo, 
Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacemot 
Iguales  las  suertes;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  mesmo. 
Muerto  de  la  herida  él, 

Y  yo  del  agravio  muerto. 

Bien  pensaréis,  que  esta  es  sota 

Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 

Para,  en  que  yo  delincuente 

Me  vengo  á  Valencia,  huyendo 

Del  rigor  de  la  justicia. 

Pues  no^  don  Juan,  pues  no  es  eoo; 

Que  ahora  empieza  el  mas  estrallo. 

El  mas  notable,  el  mas  nuevo 

Lance  de  amor,  que  Jamas 

Dio  la  cadena  á  su  templo. 

Al  ruido  de  las  espadas, 

De  la  dama  á  los  estremos. 

Dieron  las  criadas  gritos; 

Despertó  su  padre  á  ellos. 

Consideradme  á  mí  ahora. 

Sobre  declarados  zelos, 

Coi^urando  contra  mi 

Su  familia  á  un  noble  vlc||o » 

Desmayada  aquí  mi  dama, 

Y  allí  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba , 
Cuando  ella,  (¡ay  de  míf]  Tolvlendo 
Del  desmayo,  me  pidió, 

Su  vida  amparase.  ¡  Ah  cielos. 
Qué  bien  hace  la  muger, 
Que,  habiendo  de  hacer  on  yertb. 
Lo  lia  de  buena  sangre! 


\' 
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Al  reparo  ñt  ra  tlda, 

Que  no  al  de  mi  sentiniiento. 

Sigúeme  presto,  In  dije ; 

Y  haciendo  muro  mi  peebo, 
Sali  con  ella  á  la  calle, 
Donde  las  alas  del  miedo 
Nos  ampararon  de  suerte 
Veloces,  que  en  un  momento 
En  cas  de  un  embajador 
Tomamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado, 
Que,  informado  de  secreto 
De  to<lo,  voItíó  á  decirme. 
Que  el  hombre  era  un  caballero 
Forastero,  que  en  la  corte 
Estaba  á  seguir  un  pleito. 
Cuyo  nombre,  aunque  le  of. 
Por  ahora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeía 

Le  pri?ó  el  sentido;  pero, 
Aunque  con  poca  esperania 
De  vida,  no  estaba  muerto. 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  alcaide  preso; 
Que,  habiendo  sabido,  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso. 
Mi  hacienda  estaba  embargando. 

Y  añadió  después  á  esto, 

Que  el  padre,  como  hombre  al  fln 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ni  querella  ni  otra  alguna 
Diligencia  había  hecho, 
Porque  su  venganza  solo 
Librada  tenia  en  su  esfuerzo. 
Yo,  viéndome  pues  cercado 
De  penas  y  en  un  empeño 
Tan  grande,  como  amparar 
La  causa  dellas,  resuelvo 
Salir  de  Madrid,  adonde 
Pueda  vivir  por  lo  menos 
Sin  temor  de  hi  justicia. 
Ni  de  su  padre  y  sus  deudos. 

Y  así,  lleno  de  pesare», 

Y  (Je  obligaciones  lleno, 
Acordándome  de  vos, 
De  vos  á  valerme  vengo. 

Yo,  don  Juan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salvar  la  vida,  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos. 
En  dejándola  segura. 
Pues  esta  es  en  todo  riesgo 
Mi  primera  obligación. 
Podrán  mis  desdichas  Ineco 
Acudir  á  la  segunda ; 
Pues  la  segunua  qae  tengo 
Ls,  huir  uesta  enemiga. 
Que  como  noble  defiendo , 
Que  como  quejoso  obllge, 
(Jomo  enamonéo  tpHem 


Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  estreroos. 
Acudiendo  á  las  dos  partes 
De  amante  y  de  caballero, 
Enamorado  la  adoro 

Y  zoloso  la  aborrezco; 
Coyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acción  han  hecho, 

Que  desde  Madrid  aquí. 

Sino  es  hoy.  Juraros  puedo, 

Que  no  la  hablé  dos  palabras; 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Ninguno  de  mi  dijese 

La  fama,  que  pudo  menos 

Mi  valor,  que  mi  apetito; 

Que  es  hombre  bajo,  que  es  necio, 

Es  vil,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo. 
Viendo  perdido  lo  mas, 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos,  como  en  Valencia , 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Podrá  vivir  esta  dama, 

En  qué  casa,  en  qué  convento, 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea, 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento; 
Que  á  mí  me  basta  esta  en>iMla; 
Pues  al  instante,  al  momento. 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo. 
A  Italia,  á  servir  al  rey. 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho. 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  vez  tantos  recelos, 
Tantas  ponas,  tantas  ansias, 
Agravios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 

Juan.  Es  tan  nueva  vuestra  historia. 
Tan  raro  vuestro  suceso, 
Que  solo  puede  admirarse. 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado, 
Pues  ya  no  tiene  remedio, 
Sino  en  lo  presente,  vamos 
Lo  que  ha  de  ser  previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  convento; 
Mas  tiene  el  inconveniente 

De  haber  de  estarla  asistiendo. 

Cuando  tan  pobre  os  halláis, 

Sin  tenia  ^  cftu  «3ton«DL\»%\ 
j  Que,  a\iivív^eTe\t3flMa^tE^"^^^ 
\  M\e«r  3  YioiiOT,tQ*»«''^«**^* 
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Mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Callos,  que  no  me  atrevo, 
Porque  no  sé,  si  después 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 
Y  asi  en  mi  casa  presumo 
Que  habrá  de  estar,  donde  creo^ 
Que... 

Cdrl.  No  paséis  adelante; 
Que,  aunque  la  oferta  agradezco, 
No  me  es  posibie  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo. 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  dama  á  su  casa ; 
Que,  aunque  por  su  nacimiento 
Mereciera  bien  su  lado, 
Estos  estraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

Juan.  Oid;  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiemi>o 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
EÍstá  sin  ella.  Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya, 
A  quien  sirvo  y  galanteo, 
Para  casarme,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama, 
Que  la  envié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte, 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nonü)re, 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  lo  público  criada, 

Y  señora  en  lo  secreto; 

Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira. 
Siempre  á  su  servicio  atento. 

Cárl,  El  medio  no  era  muy  nudo 
Para  asegurarla;  pero 
No  me  atreveré,  don  Juan, 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
A  Leonor,  porque... 

Sale  DOKA  LEONOR. 

León,  Detente; 

Que  yo  responderé  á  eso.  — 
Sefior  don  Juan,  no  tan  solo, 
Como  criada  sirviendo. 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esclava,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  precio ; 
Porque  no  habrá  para  mi, 
Si  es  que  para  mí  hay  consuelo, 
Otro  alguno,  sino  solo 
Saler,  que  ha  de  ser  mi  due&o 
Cosa  tan  propia  de  Carlos » 


Y  así  humilde  á  esos  pies  mego 
Facilitéis  esta  dicha. 

Y  pues  os  he  estado  oyendo, 

Y  en  la  relación,  que  él 
De  mis  fortunas  ha  hecho^ 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apelación  no  tengo; 
Porque  á  vuestra  casa  no 
Llevéis,  ni  aun  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  de  que  soy 

Tan  fácil,  como  parezco, 

Plegué  á  Dios,  que  él  me  destruya 

Con  su  podpr,  y  los  cielos 

Me  falten,  si  yo  á  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  Jamas 

Para  tanto  atrevimiento. 

Si  ya  no  es  darle  ocasión 

A  un  hombre  darle  desprecios. 

Juan.  Vuestra  hermosura,  señora. 
Ai  paso,  que  vuestro  ingenio, 
Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  por  Carlos  quiero 
Hacer  la  fineza ,  si  es 
Fineza  la  que  os  ofrezco , 
Sino  por  vos.  Que  la  escriba 
Mi  dama  á  mi  hermana  quiero 
Un  papel,  que  vos  llevéis. 

Esperad ;  que  al  punto  ruelTO.       (  Vtue. 

León.  Ya,  don  Carlos,  que  ba  Ik^ado 
El  plazo  de  tus  deseos, 
Pues  ya  te  verás  sin  mi. 
Una  cosa  sola  espero. 
Que  añadas  á  las  finezas 
Que  hasta  este  instante  te  debo. 

Cdrl.  Déjame,  Leonor,  por  Dlos; 
No  apures  mi  sufrimiento , 
Porque  no  sé  que  te  adoro. 
Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 
Pero  dime ,  ¿  qué  me  quieres 
Pedir? 

León.  Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  no  tengo , 
Me  has  de  cumplir  la  palabra 
Que  me  diste. 

Cari.  No  solo  eso 

Ofrezco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofiresco 
Víctima  el  alma  y  la  vida. 
¿Pero  cómo  me  enternezco 
Desta  suerte?  ¿  Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaíios  quiero 
Tuyos ,  sino  huir  de  tí , 
Ya  que  segura  te  dejo. 

León,  Vete,  vete;  que  algún  dia 
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Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A  manos  de  mi  dolor. 

León.  Si  airado  una  Tei,  si  tierno 
Otra  vez  me  hatiiae,  ¿porqué 
Mas  ai  mal ,  que  ai  bien ,  atento , 
No  te  pones  de  mi  parte, 

Y  crees,  Carlos,  que  puedo 
Kstar  sin  culpa  ? 

Cdrl.  Porque 

Temo,  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

Lerm,  Pues  yo  en  mi  inocencia  espero, 
Que  lia  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.         ( Vatue,  ] 

Sale  D05ÍA  BEATRIZ  lctenm  un  fknu 

T  TRAS  ELLA  INÉS. 

Inés.  Leyendo  mf  ama  un  papel,       np. 
Tan  triste  y  confusa  está, 
Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  que  hay  en  él. 
l'na  vez  le  aja  furiosa 

Y  al  cielo  elevada  mira , 
Otra  llora,  otra  suspira. 

Btat.  ¡  Hay  suerte  mas  rigurosa ! 

Inés,  A  leer  vuelve.  ¿  De  qué  nace 
Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 
Sin  duda  que  es  borrador 
De  alguna  comedia  que  hace. 

Beat.  Bien  dicen,  que  una  cruel 
Pluma  áspid  es  de  ira  lleno , 
De  quien  la  tinta  es  veneno 
En  las  hojas  del  papel. 
D  galo  yo,  pues  á  mi 
Muerte  su  traición  me  dio. 
¿Quién  creerá  mis  penas? 

Inés.  Yo. 

Beat.  ¿  Inés,  tú  estabas  aqui  ? 

Inés.  A  esta  cuadra  salí  ahora, 

Y  viendo  la  conftision 
Que  tiene  tu  corazón , 
Te  he  de  suplicar,  señora, 
Digas ,  i  qué  causa  te  obliga 
A  tan  grande  estremo  ? 

Beat.  EsUl, 

Que,  por  aliviar  el  mal , 
Es  fuerza  que  te  la  diga. 
Bien  te  acuerdas,  que  don  Diego 
Centellas  me  galanteó 
Mucho  tiempo. 

Inés.  Sí. 

Beat.  Y  que  yo , 

Agradecida  á  su  ruego , 
A  su  amor  y  á  su  fineza , 
Le  correspondí. 

Inés.  Muy  bien. 

Beai.  Bien  te  acordarás  también, 
Que,  aunque  es  téaU  Mi  flObJeia , 
No  ae  éeciurójUDa» 


Con  mi  hermano,  hasta  salir 
Con  un  pleito,  que  á seguir 
Fué  á  la  corte. 

Inés,  Lo  demás. 

Btat.  Pues  Gines,  un  criado  suyo , 
Que  de  mí  obligado  vive , 
Aquesta  carta  me  escribe, 
De  que  claramente  arguyo. 
Que,  en  Madrid  enamorado  , 
El  pleito  á  que  taé  es  de  amor. 
La  carta  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 

( Lee. )  «  Cumpliendo ,  señora ,  con  la 
«  obligación  de  lo  que  ofrecí ,  que  fué  avi- 
«  sar  de  todo,  biígo  saber  á  Vm. ,  que  en 
«  casa  de  una  dama  desta  corte  dejó  por 
«  muerto  á  mi  señor  un  caballero  de  ona 
«  herida,  de  que  estuvo  dos  días  sin  sen- 
«  tido  y  preso.  Ya,  i  gracias  á  Dios  I  está 
«  mejor  y  libre .  y  de  partida  para  esa 
«  ciudad,  adonde...  *• 

<  Be^/r. )  No  leo  mas,  porque  confieso 
Que  me  ahogan  las  ansias  mías. 

Inés.  ¿Qué  mas,  señora,  querías 
Leer,  después  de  leido  eso  ? 

Beat.  ¿Este  es  el  pleito  á  que  ftaé 
Don  Diego? 

Inés.        Era  necesario ; 
Que  siempre  es  pleito  ordinario 
De  Madrid  amor. 

Beat.  No  sé 

Con  qué  estilos,  con  qué  modos 
Pueda  esplícar  mi  dolor. 

Inés.  Quien  vio  partir  al  señor, 
( ¡  Oh  fuego  de  Dios  en  todos! ) 
Ofreciendo  maravillas, 

Y  como  los  alfahareros 

De  amor ,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas ; 

Y  al  fin  duran  sus  estremos  > 
liasta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada , 
Bien  sabe  mi  santo  Dios , 
Que  estamos  en  paz ,  y  no  os 
Quedamos  á  deber  nada. 

Beat,  De  rabiosos  zeios  muerta 
Estoy. 

Inés.  Tienes  mil  razones. 

Beat.  Y  durarán  mis  pasiones 
Hasta  que...  ¿Pero  á  esa  puerta, 

{Uamm.) 
Inés ,  no  han  llamado? 

Inés,  Si. 

Beat,  Pues  llega ;  mira  quien  es. 

Inés.  ¡Ay  de  ti, pobre  Gines, 
SI  otro  CKrlb\fivK  te  \^ , 
Que  eu  UiadtV^  teMi^aXsnAA 
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Beat.  Locas  confnsionee  mia» , 
Ya  que  á  ver  habéis  llegado 
Efectos  de  una  mudania , 
Haced ,  pues  todo  es  del  viento, 
Que  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  llevó  la  esperanxa. 
Diera,  por  ver  á  la  dama , 
Que  pudo  empeñarle  asi , 
£1  alma  y  la  vida. 

Salen  INÉS  t  D05IA   LEONOR   tbstida 

POBREMENTE  CON  MANTO. 

Inés.  Aquí 

Está;  entrad. 

Beat,  Inés,  ¿quién llama? 

León.  Quien,  si  merece,  señora. 
Besar  vuestra  blanca  mano. 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sus  fortunas  desde  ahora, 
Pues  de  su  golfo  cruel 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo. 

[Derodühs.) 

Beat.  Alíese ,  amiga ,  del  suelo. 

León.  \  Qué  mal  me  ^á  sonado  el  él !  op. 

Beat,  «Qué  es  lo  que  quiere? 

León.  Este  aquí  [Daia  vn  papel.) 

Carta  de  creencia  es. 

Beaí.  ¿Cuyo  es? 

León.  De  Violante. 

Beat.  Inés,  [Ap.  ú  ella.) 

\  Que  buena  cara  1 

Inés.  Asi,  así. 

León.  Fortuna,  ¿A  qué  mas  estremo  ap. 
Puedes  haberme  traído? 

Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto,  como  lo  que  temo. 

Beat.  Violante  me  escribe  aquí , 
Sabiendo  que  una  criada , 
Que  he  tenido,  está  casada , 
Que  en  su  lugar... 

León.  ¡  Ay  de  mí  1  ap. 

Beat.  La  reciba,  porque  (lene 
Bastante  satisfacción, 
Que  su  virtud  y  opinión 
A  mi  servicio  conviene; 
De  que  agradecida  quedo 
A  lu  intercesión* 

León.  Los  pies 

Me  da  otra  vez. 

Beat.  ¿De  dónde  es? 

León.  Soy  de  tierra  de  Toledo. 

BeaL  «Pues  á  qué  á  Valencia  vino? 

León.  Con  una  dama,  señora. 
De  la  vireina,  que  ahora 
Ha  muerto.  Y  asi  previno 
Mi  suerte  buscar ,  á  quien 
Servir  pueda  en  la  ciudad. 

Beat.  Su  buena  gracia,  en^ei^^ 

Y  $9p$noüa.  también 


Me  agradan.  ¿De  qué  servia? 
León.  De  doncella  de  lalnir. 
Inés.  Eso  sí ;  que  ftiera  enor 
Esotra  doncellaria. 

León.  Yo  la  tocaba,  y  do  dodo^ 
Que  d<qros  gusto  sabré 
Kn  esta  parte,  porque 
Abril  inventar  no  pudo 
Flor,  que  yo  de  tai  maneía 
No  imite,  que  ese  cabello 
Competir  hermoso  y  bello 
Le  haré  con  la  primavera. 
Enaguas,  valonas,  tocas. 
No  habrán  menester  salir 
De  casa,  para  lucir ; 
Pues  como  yo  sabrán  pocas 
Aderezalla.^,  ni  hacellaa 
Del  uso  que  mas  se  tray. 
No  hay  labor  blanca,  no  hay 
Puntas  sutiles  y  bellas, 
Que  no  haga  con  perfección 
Tanta,  que  dirás,  no  en  vano. 
Que  allí  no  anduvo  la  mano. 
Sino  la  imaginación. 
Bordo  razonablemente 
Broca,  cañamaso  y  gasa. 

Beat.  Lo  que  ha  menester  mi  casa 
Me  ha  venido  cabalmente; 
Y  así  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa ;  que,  aunque 
Dueño  mió  y  della  fué 
Mi  hermano,  á  dudar  no  Uego, 
Que,  siendo  esto  gusto  mío, 
El  no  la  embarazará. 

León.  Que  no  se  disgustará. 
Señora,  en  quien  es,  confio; 
Que  hacer  á  un  triste  felix. 
Es  de  nobles  como  él. 

Beat.  ¿Cómo  se  llama? 

León. 

Beat.  Quítese  el  manto. 

Sale  DON  JUAN. 


Juan.  ¡Beatriif 

Beat.  ¿Hermano  don  Juan? 

Juan.  ¿Que  hacb 

Beat.  Una  íineza  por  ti 
Haciendo  estoy. 

Juan.  ¿Cómo  asi? 

Beat.  Porque  sabiendo,  que  habías 
De  agradecer,  como  amante. 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella. 
Recibí  aquesa  douceUa, 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

Juan.  La  buena  cortesanía 

Y  la  malicia  agradezco.  — 

Y  así  esta  casa  os  ofrezco. 
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Tal  encomienda  traéis, 
Vos  á  Beatriz  serviréis, 
Pero  yo  os  serviré  á  voa. 

León.  Guárdeos  el  cielo,  feftor, 
Por  la  merced  que  me  haceii. 
En  mí  una  esclava  tendréis. 

Juan,  ¿Qué  te  parece,  Leonor, 

(4p,  d  eila.) 
De  la  casa  y  Beatris  bella? 

León.  Que  solamente  con  eito« 
Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 
En  paz  conmigo  mi  estrella. 

Juan.  Beatriz,  hablarte  quisiera 
En  una  cosa,  que  hoy 
Por  mí  has  die  hacer. 

Beat.  Tuya  soy,  — 

Idos  las  dos  allá  fhera. 

(Hablan  las  dm  em  secreto.) 

¡nes.  Usted,  señora  Isabel, 
Me  conozca  por  criada. 
Por  amiga  y  camarada ; 
Que  uno  y  otro  seré  fiel, 
Ck>mo  su  mucho  ralor 
Solamente  haga  una  coea. 

León.  iQaé  es? 

Inés.  No  serme  escrupulosa 

En  un  tantico  de  amor. 

León.  Esa  caduca  costumbre 
Ya  espiró.  Y  si  rerdad  digo^ 
También  traigo  yo  conmigo 
Mi  poca  de  pesadumbre. 

Irtes.  Como  eso  tu  voz  me  diga, 
Desde  aquí  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 

León.  Y  yo  hermana  mas  que  amiga.  — 
¡  Que  hable  yo  así !  i  Cielos  I  ¿quién         cip- 
Aquesto  creerá  de  mlf      {Vanse  las  dos.) 

Beat.  ¿Carlos  en  Valencia? 

Juan.  Si; 

Mas  publicarlo  no  es  bien, 
Porque  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles;  y  esto  ha  sido 
Causa  de  que  no  ha  Tenido 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer 
A  verte,  y  lo  que  quisiera, 
Que  por  mí  tu  amor  hiciera. 
Es,  preven  ir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacelle. 

Beat.  Digo,  que  yo  trastearé 
Mis  escritorios;  veré 
Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 
i^ue,  aunque  estoy  desalhi^ada^ 
Para  cosas  semejantes 
Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes; 
Y  de  la  ropa  escusada, 
Que  hay  por  estrenar,  verás 
Un  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 

yüém.  NotMb¡9  gujitú  me  á$$,. 


Beat.  Esto  y  la  cena  de  mí 
Fia. 

Juan.  Pues  yo  vuelvo  luego. 
A  Dios. 

Beat.  \  O  traidor  don  Diego,  ap. 

Quien  se  vengara  de  til  {V^e.) 

Juan.  A  Carlos  quiero  avisar 
Ei  efecto  que  ha  tenido 
El  papel ;  y  aunque  haya  aldo 
Su  mayor  cuidado  estar, 
Lo  que  ha  que  está,  tan  secreto. 
Que  ninguno  puede  velle. 
Esta  noche  he  de  traelle 
Conmigo  á  casa.  (Vase.) 

Salen  DON  DIEGO  T  CINES ,  de  camino. 

Dieg.  En  efeto 

Gran  gusto  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Gines. 

Gin.  Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 
A  pique  de  no  volver. 

Dieg.  Convaleciente  me  vi, 
Y  libre  apenas,  porque 
Contra  mi  no  hubo  querella. 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid , 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 

Gin.  Si  esto  de  morir  es  burU 
Pesada  para  una  vez , 
¿Qué  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste,  seAor,  muy  bien. 

Dieg.  ¿  No  es  don  Juan  aqiMt  que  s^ 
De  su  casa? 

Gin.         Si. 

Dieg.  Gines, 

Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 

Gin.  ¿Pues  qué  maula  te  has  hallada 

Dieg.  ¿  ts  poca  dicha  saber, 
Que,  estando  ahora  don  Juan 
Fuera  de  casa,  podré 
Ver  á  Beatriz? 

Gin.  ¿De  Beatriz 

Te  acuerdas  ? 

Dieg.  ¿Cuándo  olvidé 

Yo  su  gran  belleza? 

Gin.  Cuando 

Por  otra,  que  yo  miré. 
Te  dieron  en  la  cabeza, 
U  de  tajo  ú  de  revés, 
Un  tanto,  con  que  por  tanto 
No  vuelves  acá  otra  vez. 

Dieg.  Eso  de  servir  un  hombro 
En  ausencia  otra  muger, 
Es  licencia  concedida 

i      Gi%\.  Lo  mVstno  ^iMEk <^- 
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Llega, 


Üieg. 

Y  pregunta  por  fnes, 

Y  dila,  que  estoy  yo  aquí ; 

Y  advierte  una  cosa. 

Gin,  ¿Qué? 

DUg,  Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatrix. 

Gin,  ¿Eso  habla  yo  de  hacer? 
Cree,  que  hoy  no  sabrá  de  mi 
Mas  de  lo  que  supo  ayer, 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

Dieg,  Llega  pues;  llama. 

{¡Jama  Gines  d  la  puerta.) 

Sale  INÉS. 

íne$,  ¿Quién  es T 

Gtfi.  Señora  Inés,  un  criado 
De  toda  vuesa  merced. 
Que  tan  amante  y  rendido 
Se  Tiene,  como  se  fué. 

Inés,  \  Gines  mío !  ¿  no  me  das 
Un  abraxo  ? 

Gin,         Y  dos  y  tres; 
Que  no  soy  yo  miserable. 

Inés,  i  Cómo  has  venido  ? 

Gin.  Después 

Lo  sabrás  muy  por  estenso; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porque 
Mi  sehor  te  quiere  hablar. 

ine$,  ¿Luego  ha  venido  también? 

Dieg.  Si,  Ines;  y  con  mil  deseos 
De  verte  á  ti,  y  de  saber, 
Cómo  está  Beatrix. 

Ines,  Pues  buena 

La  hallarás,  sabiendo... 

Sale  DOf^A  BEATRIZ. 

BeaU  Ines, 

¿Quién  llamaba,  que  con  tanta 
Conversación  estás? 

Dieg,  Quien  (Liega.) 

Peregrino  y  derrotado 
De  la  tormenta  cruel 
De  una  ausencia,  en  que  rendido 
El  xoxobrado  bajel 
De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 
Sufrió  uno  y  otro  vaivén. 
Hasta  que,  tranquilo  el  mar^ 
Con  el  bello  rosicler 
De  los  amigos  celages^ 
Toma  puerto  á  vuestros  pies, 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla  que  tumba  fué 
En  el  templo  de  su  amor, 
Al  Ídolo  de  su  fe. 

Seai.  ¡  Que  mientan  asi  lMbomlbTe%\  cp. 
Mu  dls/molár  es  bien.  — 


Aunque  mas,  señor  don  Di^go,... 

Pero  luego  os  lo  diré.  — 

IneS;  mira,  que  no  salga  (Ap,  d  eilú.) 

A  aquesta  cuadra  Isabel , 

Que  no  es  bien  que  el  primer  <Iia 

Mis  penas  sepa. 

Ines,  Haces  bien.  — 

Gines,  después  nos  veremos. 

Gin,  Gomo  nos  veamos  después. 
Yo  haré  verdad  el  refrán. 
De  un  poco  te  quiero,  Ines.       {Vase  Ines.) 

Beat.  Aunque  mas,  señor  don  Diego, 
Vuelvo  á  decir  otra  vex, 
( i  Qué  mal  se  encubre  el  dolor ! ) 
Encarexcais  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas. 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padecido  yo, 
Siempre  amante  y  siempre  fiel. 

Dieg.  \  Albricias,  que  nada  sabe ! 

{Aparte  los  dos,) 

Gin,  ¿Cómo  lo  había  de  saber? 

Beat,  ¿Cómo  en  la  corte  os  ha  ido? 

Difg,  Como  ausente  de  vos,  pues 
No  hay  gusto  en  ausencia  amando. 
Sino  es  uno. 

Beat,  ¿Cuál? 

Dieg,  Volver 

A  vista  de  lo  que  se  ama. 

Beat.  I  Qué  falso  conmigo  esté !         ap. 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel.  — 
¿En  qué  estado  el  pleito  queda? 

Dieg,  Como  estaba  le  dejé ; 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer. 

Beat,  ¿Do  qué  achaque? 

Dieg,  De  no  veros. 

Beat,  ¿Pues  no  hay  en  Madrid  que  ver? 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 

Dieg,  Como  á  ninguna  miré, 
No  puedo  dar  voto  en  ellas. 

Beat,  ¿Ninguna? 

Dieg,  Di  tú,  Gines,¡ 

La  fineza  que  en  mí  viste. 

Gin,  Tanta  fineza  vi  en  el , 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

Beai.  Si ;  mas  no  dices  de  quien. 

Dieg.  ¿Quién  fuera,  que  tú  no  fueras? 

Beat,  ¿Luego  vos  no  sois  aquel , 
Que  trocando  en  criminal 
El  civil  pleito  á  que  fué, 
A  sala  de  competencias 
Le  llevasteis ,  donde,  al  ver 
En  estrado,  fio  en  estrados, 
Vuestra  causa  una  muger, 
En  vista  os  condenó  á  muerte, 
De  que  ministro  cruel 
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sla  hecho  buena ! 

I  Maerto         ap. 

¿  Qué  miras  ?  Aun  bien , 
•  no  he  hablado  parabra. 
.  i  Qué  es  esto  que  escucho? 

Es 
eso  de  pe  á  pa, 
itar  ni  sin  poner. 
.  Todo  se  sabe,  don  Diego ; 
.  las  raiones  veis, 
ngo  para  ofenderme 
traidor,  aleve,  inflel, 
engañoso,  inconstante, 
lo  y  descortés^ 
te  pasa  por  ünexas 
ravios,  nomehablelfl 
!z  en  vuestra  vida , 
ntentais,  que  otra  ves 
i  entender  mi  valor, 
y  en  Valencia  también 
por  quien  pueda  dai-se 
srte  á  un  hombre  sin  fe. 
.Mirad... 

Mirad  vos,  don  Diego, 
tarde,  y  no  será  bien 
e  cueste  hoy  el  pesar 
ue  me  costó  oi  pUcer. 
Lies. 

Hasta  dejaros 
añada  de  que... 

DEirrao  DON  JUAN. 

.  i  Cómo  no  hay  aquí  ana  lux? 
.  i  Ay  infeliz !  Este  es 
mano. 

i  Pues  el  hermano 
o  habla  de  sal)er? 

Sale  IN£S. 

Señoni,  mi  señor  »ube. 
.  ¿  Qué  quieres  que  liaga  ? 

No  se. 

Yo  sí.  Entrad  en  nsta  ci>:i'!ra, 
escondidos  estéis , 
jue  podáis  salir. 
.  ¡  Qué  infeliz  soj  I 

Entrad  pues. 

Yo  tomo  de  iiupn  partido, 

s  mil  palos  me  (!( n.      [Escóndense.) 

.  Cierra  la  puerta  hada  acd, 

no  ios  puedan  ver. 

Ya  está  la  puerta  cerrada. 
.  {Dent.)  i  Siendo  ya  al  anochecer, 

luces  en  casa? 


Salen  DON  JUAN  t  DON  CARLOS  FOl 

UNA  POEBTA,  T   DOKA  LEONOR  CON  LU- 
CES POR  OTRA. 


ap. 


León,  Aquí 

Las  luces  están. 

Cdri.  AI  ver, 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leoaor, 
Ciego  con  la  lus  quedé.  * 
Dadme,  señora,  á  besar 

[A  doña  Beatriz.) 
La  mano  si  merecer 

( \  Ay  Leonor  I  ¿  tú  en  este  estado  ? )      ap. 
Puedo  tanta  dicha. 

Beat,  Aunque 

Con  rendimientos,  don  Carlos, 
Desenojarme  intentéis 
Del  agravio  que  á  esta  casa 
llaijeis  hecho,  no  podréis. 

Cdri.  Ya  dése  agravio,  señora, 
Con  don  Juan  me  disculpé. 
t\  me  disculpe  con  vos, 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  á  honrarme,  creed. 
Que  en  ella,  para  serviros, 
Mi  alma  y  vida  tenéis. 

Juan,  Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 
Las  razones  que  tenéis, 
Para  no  honrarnos  despacio. 

Beat.  Pues  ya  que  de  paso  es 
La  dicha,  dadme  licencia 
A  que  de  paso  también 
Os  sirva,  como  pudiere , 
Mal  prevenida  mi  fe. 
Aquí  no  estáis  bien  ;  entrad 
En  mi  cuarto.  —  {  Hola,  Isabel ! 
Alumbra  á  mi  primo.  —  i  Cielos,  ap. 

Lástima  de  mí  tened  !  {Vase.) 

Lcon.  Supuesto,  señor  don  Carlos , 
Que  he  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha,  qué  mayor  placer  ? 

Cür/.  ;  Ay  Leonor !  si  yo  pudiera 
Dejarte  servida,  chíc, 
Qu(*  no  quedaras  sirviendo. 

Lf'on.  Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 
Que  merezco,  pues  que  soy 
Tan  desdichada  muger, 
Que  lio  merezco  de  tí , 
Que  algún  crédito  me  des. 

Cdri.  i  Creyó  íílguno  lo  que  oye 
Primero ,  que  lo  que  ve  ? 

León.  Sí. 

Cdri.       Pues  hizo  mal. 

Juan.  Mirad , 

Que  con  estrcmos  no  deis 
Alguna  sospecha  e\\  ca&a^, 

Cdri .  i  Qvúén  p\i»¡VA  ^<fc\Mt  ^^\v^^\ 
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Eo  el  trage  de  Uákel  ? 

{Vanse,  quedándose  Inés.) 

Salen  al  paño  GINES  t  DON  DIEGO. 

Gin.  i  Inés,  podremos  salir? 
Inés,  No;  que  estáo  ai  paso. 
Gm.  iPiíea 

Qué  hemos  de  hacer? 

Inés.  Esperar 

Que  el  huésped  se  vaya. 

Gin,  i  Quién 

Es  este  huésped? 

I  ITd  primo 

De  casa.  Yo  volveré 
A  sacaros;  y  si  cierra 
Mi  amo  la  puerta,  saldréis» 
Cuando  ya  esté  recogido, 
Por  ese  l>alcon. 
Gin.  Bal...  ¿qpié? 

Inés.  Balcón. 

Gin,  Por  no  saltar  yo, 

Aun  no  danzo  el  saltaren. 
Inés,  disponlo  de  suerte, 
Que  yo  salga  por  mi  pié, 
Si  es  posible. 

Dieg.         De  cualquiera 
Suerte  lo  dispon,  Inés. 

Gin.  Gomo  tú  ya  estás ,  señor. 
Enseñado  á  que  te  den, 
Piensas  que  el  salir  no  es  nada. 
Inés.  Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 
Dieg.  i  Quién  se  vio  en  igual  aprieto  ? 
Gin.  Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 
Inés.  Gran  cochiboda  hay  en  caáa. 
I  Quiera  Dios  que  pare  en  bien ! 
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Salbm  don  CARLOS  v  FABIO. 

Cdrl,  ¿Está  todo  prevenido.* 

Fab.  Ya  ia  ropa  y  las  maletas 
Tengo  aparejadas,  solo 
Falta  que  las  postas  vengan. 

Cdrl.  Mas  falta. 

Fab.  ¿Qué  es? 

Cdrl.  Que  don  Juan, 

Que  hoy  he  de  partirme,  sepa, 
Para  que  del  me  despida.  [sentas? 

Fab.  ¿Pues  no  sal»e,   que  hoy  te  au- 

Cdrl.  No;  ni  él  ni  Leonor  lo  saben; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

Ftid.        Pues  yo  Iré 
A  avisarle. 


Cdri.      Aguarda,  eapcra  f 
Que  él  parece  que  ha  tenido 
De  mi  pensamiento  nuevas. 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  <pie  amani«fia» 

Salí  DON  JUAN. 

¿Tan  de  mañana,  don  Joaat 
¿Pues  qué  madiógada  es  esta? 

Juan.  Lo  mismo  poede  dednis. 
¿Dónde  vais  con  tanta  priesAt 

Cdrt,  Anoche^  cuando  Tolvi 
De  vuestra  casa,  ea  aqaesto 
Posada  supe,  que  hay 
En  Vlnarox  dos  galeras 
De  Italia,  y  perder  na  quiero 
La  ocasión  de  irme  con  ellas. 
Porque  no  veo  la  hora 
De  hacer  de  Leonor  aoModa» 
Que,  aunque  yo  por  verla  aonOTO^ 
Muero  también  por  no  verk. 

Y  ya  que  queda  segura. 
Tengo  por  ia  acción  mas  caardBf 
Volver  á  todo  la  espalda. 

Y  asi,  con  vuestra  licenda, 
Don  Juan,  pienso  partir  boy. 

Juan.  Si  yo,  don  Carlos,  podien 
O  concederla  ó  negarla. 
Fuera  muy  gran  convadeocia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla,  que  concederla. 

Cárt.  ¿Cómo? 

Juan.  Como  me  Importara 

Deteneros  en  Valencia 
Unos  días,  alma  y  vida. 

Cdri.  ¡Fabiol 

Fab.  ¿Señor? 

Cdrl.  Goando 

Las  postas,  despediráglas.      (FaafMio.j 
Ved,  don  Juan,  con  cuanta  priesa 
Son  vuestros  preceptos,  antes 
Que  preceptos,  obediencias. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Juan.  i  Estamos  solos? 

Cdrl.  Sí. 

Juan.      Pees  oerrad  esa  puerta. 

( Cierra  t&  pMfte; 

Cdrl,  Ya  lo  está.  ¿Qué  ea  eslof 

Juan.  Es 

Una  desdicha,  una  pena 
Tan  grande.  Garlos,  que  solo 
Vos  podéis  de  mí  saberla 
Como  mi  amigo,  porque 
Soy  mitad  del  alma  vuestra, 
Y  como  mi  sangre,  Carlos, 
Por  ser  en  ios  dos  la  me^ma. 
Mirad  cuanto  de  un  día  á  otro 
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Ayer  eo  TuettrM  tragedin 

Venisteis  de  mí  á  valerof, 

Y  hoy  en  las  miafl  es  íüena 
Que  yo  me  valga  de  tos. 
¡Oh  cuan  villana*  cuan  neeU 
Es  mi  desdicha,  puet  cobra 
Con  tanta  priesa  la  deuda  I 

Cárl.  ¿Desde  anoche  a^  hubo  oaoM, 
Que  á  Un  grande  estremo  os  mueva? 

Juan,  Después  que  anoche  salisteia 
De  mi  casa,  porque  en  eUa« 
M  vos  quisisteis  quedaros, 
Ni  yo  quise  haceros  fúena, 

Y  después  que  con  instancia! 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vosy  traté  recogerme; 

Y  recorriendo  Us  puertas 
De  mi  casa,  que  es  en  mi 
Costumbre,  y  no  diligencia. 
En  mi  cuarto  me  entré,  ( 
Mil  ilusiones  diversas 
Me  desvelaron  de  suerte. 
Que  entre  confusas  Ideas 
Apenas  dormir  quería. 
Cuando  dispertaba  á  penas  i 
Cuando  oigo,  (¡tiemblo  al  decirlo  I ) 
Que  en  una  cuadra.de  afuera 
Una  ventana  se  abría. 
Presumiendo,  que  por  ella 
Alguna  criada  hablaba. 
Quise  averiguar  quien  era. 
Abriendo,  sin  hacer  ruido. 
De  mi  ventana  la  media  f 
Pues  oyendo  una  raion, 
O  tomando  alguna  seña. 
Sin  escándalo  podía 
Poner  en  el  daño  enmienda. 
A  nadie  eo  la  calle  vi, 
Con  que  casi  satisfechas 
Mis  dudas  se  persuadieron, 
A  que  el  viento  hacer  pudiera 
El  ruido.  ¡Pero  qué  poco 
Dura  ei  bien  que  un  triste  piensa  I 
Pues  por  el  balcón  á  este 
Tiempo  vi,  que  se  descuelga 
Un  hombre.  Acudí  volando 
A  tomar  una  escopeta, 

Y  por  prisa  que  me  di. 
Ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 
A  la  calle,  á  cuyo  tiempo 
Cerraron,  porque  aun  aquella, 
O  tibia,  ó  C&cil,  ó  vana 
Imaginación  siquiera 
De  que  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 
Los  que  huyen  y  el  que  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  elloai 
Uas  riendo  aoa  cuaiite  priesa 
y  reaUtfM  ihan,  bailé, 


Que  era  inútil  dlUganeia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  ( ¡ay  de  mil )  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  herouma 
Cerrado  hallé ;  de  manera. 

Que  llamar  á  él  no  era  maa, 
ihies  todas  en  mi  presenela 
Habian  de  alborotarte, 
Que  equivocando  las  seflaa, 
£1  semblante  de  la  culpa. 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante, 
Siendo  la  acción  menos  cuerda. 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  oCnisat 
Darla  á  entender  con  decirla. 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera, 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todos. 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha. 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  ftiena 
Alüera,  si  estoy  en  casa, 
O  en  casa,  si  estoy  aAiera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  cortesa, 
Que  de  vos,  que,  como  d^, 
Sois  mitad  del  alma  mesma; 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  así,  para  averiguarlo, 

Oid  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles. 
Donde  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.  Aquí  escondido, 
Don  Carlos...  Pero  á  la  puerta 
Llaman.  { ¡Jaman  dmUro,) 

Cárl,  Esperad.  — ¿Quiénes? 

Dehtao  FABIO. 

Fab,  Yo  soy, señor;  abre  apriesa. 
Cdrl.  Si  ves  que  tengo  cerrado, 
¿Porqué  llamas? 

Sale  FABK). 

Fah.  Porque  sepas 

Una  grande  novedad. 
De  que  Importa  darte  eueata. 

Cért.  ¿Qué  eif 

Pob.  laíÍMA»  ^s«^».  tM^ 
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Llegó  de  camino  el  padre 
De  Leonor,  á  ver,  sí  en  ella 
Posada  habla. 

Cdrl,  ¿Qué  dices? 

F<Uf.  Lo  que  he  visto :  considera, 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga, 

Y  mas  habiéndole  dicho 
Que  si,  y  apeádose  ahí  fuera. 
Donde  te  ha  de  ver,  si  sales. 

Cdrl,  ¿Hay  desdicha  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimiento 

Y  de  Leonor  á  Valencia 
Viene. 

Juan.  ¿Conóceos  él? 

Cdrl,  Sí. 

Juan,  Pues  mira  tú,  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  vea, 

Y  avisa. 

Fab,    Ahora  podrá; 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra, 
Que  le  han  dado. 

Juan,  Pues  salgamos 

De  aquí  una  vez ;  que  allá  fuera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 

Cdrl,  Salgamos,  don  Juan,  apriesa. 

Juan,  Vamos  á  mi  casa,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  ella  escondido. 

Cdrl.  ¡  Qué  de  temores  me  cercan  I 

Juan,  i  Qué  de  cuidados  me  afligen ! 

Cdrl,  \  Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas ! 

{Vanse,) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  É  INÉS. 

Beat.  Inés,  nada  me  digas  ; 
Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

Inés.  Pues  habiendo  salido 
Del  empeño  de  ii  noche  tan  sin  ruido, 
Que,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 
A  don  Diego  y  Cines  echamos  fuera, 
¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige  ? 

Beai.  Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 
¿Qué  importa,  que  saliesen, 
Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen, 
Si  después  mis  desvelos 
Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 
¿  Viste ,  Inés  ,  en  tu  vida 
Desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 
Confianza  y  tristeza. 
Con  que  á  significarme  la  fineza 
Que  ausente  haliia  tenido. 
Llegó  don  Diego,  habiendo  yo  sabido, 
Cuanto  le  habia  pasado 
En  Madrid ,  de  otra  dama  enamorado? 

Inés,  Éi  no  nos  oye  ahora, 

Y  así  por  él  he  de  volver,  fieñora. 
¿  Qiw  querin?  que  hiciera 


En  Madrid,  que  es  el  centro  y  et  la  erfut 

De  toda  la  lindura, 

El  aseo,  la  gala  y  la  hermosiira. 

Un  caballero  mozo, 

Que  le  apunta  el  dinero  coo  el  boao, 

Y  está,  cuando  mas  ama , 
Cincuenta  y  tantas  leguas  de  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  mota, 
Puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza, 
Vino  descalabrado; 

Y  así,  aunque  amor  en  ta  opinión  le  colpi, 
En  la  mia  la  ausencia  le  disculpa.      \Jb¡m, 

Beat.  No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  a- 
Que  no  sepan,  Inés ,  que  los  agravlot 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  foma. 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama ; 

Y  si  verdad  te  digo. 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo... 

No  sé  lo  que  me  diera. 

I  Loca  estoy,  muerta  estoy ! 

Inés.  Aguarda,  e^oi; 

Que,  si  ese  es  tu  deseo , 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo, 
Que  embarazamos  puede. 
Que,  cuando  te  entre  á  ver,  aquí  se  quede. 
No  hay  ya  que  hacer  estremos , 
Pues  que  la  escapatoria  no  sábanos. 

Beat.  Sí;  pero  no  quisiera, 
Que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 
Inés,  que  imaginase , 
Que  yo  sobre  mis  quejas  procurase 
A  sus  disculpas  la  ocasión. 

Inés.  A  todo 

Remedio  hay. 

Beat.  ¿  De  qué  modo  ? 

Inés,  Oeste  modo : 

Yo  le  diré,  que  estás  tan  enojada, 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada , 
Que  una  y  doscientas  veces  me  hasmaodatio 
No  admitir  papel  su>o,  ni  recado ; 
Mas  que,  no  distante,  solo  por  hacelle 
Gusto,  me  he  de  atrever... 

Beat.  ¿  A  qué.* 

Inés.  A  poneik 

Donde  te  pueda  hablar ;  con  que  consigo 
Tres  cosas  :  la  una.  qne  é!  se  vea  contigo; 
La  otra,  que  tú  rogarle  no  parezca ; 

Y  la  otra,  que  él  á  mí  me  lo  ap'  ndezca. 
Beat.  Inés,  yo  estoy  zelosa  ;  cuerda  eres; 

Harto  he  dicho,  haz  tú  allá  lo  que  quifien^s; 

Y  en  esta  parte  mas  no  discurramos , 
Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  habíame^ 

Sale  DOí^A  LEONOR  con  unos  lazos  d 

UNA  BANDEJA. 
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Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada  ; 
Yo  las  veré  después. 

Lpon,  i  Qué  poco  agrada 

Quien  sirve  sin  estrella  1 

Beat,  Menos  agrada  quien  amó  sin  ella. 

{Vate,) 

León.  ¿Qué  es  esto,  Inés?  4 Qué  tiene 
nuestra  ama? 

Inés.  Esto  es ,  amiga,  reventar  de  dama. 
Tiene  una  hipocondría. 
Con  que  de  una  hora  á  otra  cada  dia 
Muda  mil  pareceres. 
Oye,  ve  v  calla,  si  agradarla  quieres. 

Uon.  Harto  oigo  y  harto  veo, 

Y  harto  callo  también.  Loco  deseo, 
I  Para  qué  neciamente 

Persuadirme  procuras,  que  aquí,  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo ; 
Si  está  tan  cerca  el  daño. 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza. 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

En  lo  instable  del  tiempo ;  pues  decia 

Uno,  que  enfermo  de  mi  mal  estaba  : 

¡  Ay  triste  del  que  fia 

Su  cura  al  tiempo  !  porque  examinaba, 

Que  es  remedio,  aunque  sabio,  tan  incierto. 

Que  ya  el  mal  le  habla  muerto, 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba. 

Matando  mil,  para  uno  que  sanaba. 

¿Quién jamas  se  habrá  visto 

( i  Mal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto! ) 

En  tan  mísero  estado, 

Como  yo ,  sin  haber  ( ¡  ay  de  mí! )  dado 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana , 

Pues  nunca  fué?... 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.       Isabel ,  ¿qué  hace  mi  hermana? 

León.  En  su  cuarto,  señor,  (¡o  pena 
Está.  [fuerte ! ) 

Juan,  Pues  hablaréte  de  otra  suerte, 
Sí  sola  estás.  ¿Qué  hacías,  Leonor  bella? 

Lean.  Lo  que  siempre ,  quejarme  de  mí 

Has  visto  á  Carlos?  (estrella. 

Juan.  Si ;  porque  no  fuera 

Justo... 

León.  ¿Qué? 

Juan.  Que  sin  verle  se  partiera. 

León.  ¿  Luego  ya  se  ha  partido? 

Juan,  Sí ,  Leonor. 

León.  i  Sin  haberse  despedido 

Oe  mi?  { Qué  poco  á  sus  finezas  debo ! 

Juan.  No,  Leonor,  con  afecto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  Jlerar  del  aentimieoto. 
Yo  eetoj  en  guarda  taya , 


Y  no  sin  cansa  to  diaoono  arguya. 
Que,  de  mí  defendida. 

Por  tí  he  de  aventurar  honor  y  vida. 

León.  No  dudo  esa  fineza 
De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  noblesa ; 

Y  porque  sepas  cuanto,  don  Juan ,  fio 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento. 
Puesto  que  el  pecho  mÍo 

No  es  posible  negarse  al  sentimiento, 

Dame,  señor,  licencia. 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia; 

Que  no  es  razón ,  que  dmeortes  mi  llanto 

Pierda  á  tus  confianzas  el  decoro, 

No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.  {Vam.) 

Juan,  \  Qué  cuerdamente  deda 
Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  habla! 
Díjela,  que  se  habla  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  mi  cuarto  está. 
Porque  él  y  yo  hemos  querido. 
Que  nadie  sepa  este  grave 
Empeño ;  porque  en  efeto 
Ninguno  guarda  un  secreto 
Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 
Fuera  de  que,  estando  aquí 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor.  — 
¡Carlos! 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrl.    ¿Estáis solo? 

Juan.  Sí; 

Que  no  entrara  acompañado. 

Cdrl,  ¿  Habéis  hablado  á  Leonor? 

Juan.  Sí ,  Carlos  ;  y  de  su  amor 
Y  de  8u  virtud  me  han  dado 
Bat^tante  satisfacción 
Sus  lágrimas.  Ha  mentido 
Pensar,  que  os  habéis  partido, 
Con  tan  discreta  pasión , 
Que  he  llegado  á  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa, 
Que  ella  está,  Carlos ,  sin  culpa. 

Cárl.  Poco  tenéis  que  decirme 
En  eso ;  pero,  aunque  yo 
El  desengaño  deseo. 
Mientras  no  le  toco  y  veo, 
¿  TenRo  de  creerle? 

Junn.  No. 

Cdrl.  Luego  hablar  del  es  error, 
Supuesto  que  en  mis  recelos 
Han  de  ir  borrando  los  zeios 
Cuanto  pintare  el  amor. 

Su  paAre? 
\      Juan.      ^Q  •,  qpaiíi  W^  ^^'^ 
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Justo,  que  Diai  U  afllslera 
De  lo  que  esU. 

Cdri.  Bien  ha  sido. 

¿  Y  qué  mandasteis  á  Fabiot 

Juan,  Que  en  la  posada  esté,  poM 
ÉL  conocido  no  es , 
Para  que  leal  y  sabio 
Siempre  á  la  mira  estuviese 
Del  padre,  y  que  procurase 
Penetrar  cuanto  intentase. 

CM.  Medio  muy  fríTolo  es  ese; 
Que  claro  es,  que  ü  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

Juan,  Con  todo  eso...  4 Mas  qué  mido 
Biaitar 

(dentro  hay  ruido,  y  don  CáHo»  mira  por  la 
cerradura  do  la  puerta,) 

Cdrl,  Ser  cierto  ya, 
Don  Juan,  el  lance  mayor 
Que  sucedemos  pudiera. 
Qui«i  sube  por  la  escalera 
Es  el  padre  de  Leonor. 

Juan,  ¿Qué  decisT 

CdrL  Que  yo  por  esa 

Llave  le  vi  y  conocí. 

Juan.  ¿El  padre  de  Leonort 

Cdrl,  Si. 

Juan,  Pues  retiraos  apriesa 
Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 
A  recibirle  saldré, 

Y  lo  que  intenta  sabré. 
Cdrl.  Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  venir  él, 
Lance  tan  poco  cruel, 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan,  Pues  siempre  os  queda 
Libre  el  paso  á  acción  igual. 
No  anticipemos  el  mal ; 
Dejémosle  que  suceda. 
Escuchémosle  primero. 
Retiraos  de  aquí. 

Cdrl,  Sí  haré; 

Pero  á  la  mira  estaré.  (Kseándeso,) 

Abre  la  puerta  DON  JUAN,  v  sale  DON 
PEIHIO,  vestido  de  gavuio. 

Juan,  ¿A  quién  buscáis,  caballero? 

Ped.  Suplicóos,  que  me  digáis. 
Pues  por  caballero  os  toca 
Honrarme,  si  don  Juan  Roca 
En  casa  está. 

Juan.  ¿Qué  mandáis? 

Que  yo  don  Juan  Roca  soy. 

Ped,  Que  vuestros  braxos  me  deis, 
Pues  que  vos  solo  podéis 
Ser  de  aüs  fortunas  hoy 
Puerto,  á  cuya  eonflania 


Todas  mis  penas  entrego. 
Cuando  á  vuestra  casa  llego 
A  lograr  una  esperansa; 
Seguro  de  que  ha  de  hallar 
Mi  Iniélif  tirana  estrella 
Todo  cuanto  busco  en  ella. 

Cdrl.  ¿Qué  mas  se  ha  de  dedarar? 
{Al 

Juan.  Sin  duda^que  ya  ha  sabido 
Que  don  Garlos  y  Leonor 
Estén  aquí.  —  Yo,  sefior, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy^  cuando  así  me  honraia. 
Pero  es  fuerza  padecer 
Mil  dudas^  hasta  saber 
Quien  sois,  y  qué  me  mándala. 

Ped,  Sentaos,  y  quien  soy. 
De  aquesta  sabréis  primero ; 

{Daie 

Luego  sabréis  lo  que  espero 
Fiar  de  vuestro  valor.  {Siénimm,) 

Juan.  Del  marques  mi  sefior  es 
La  carta.  —  ¡Dudando  estoy!  ^. 

Ped.  Leed,  sabréis  della  quien  soy, 

Y  mi  pretensión  desposa. 

7tMifi.  (lee.) «El  señor  don  Pedro  ésLn, 
«  mi  pariente  y  amigo,  va  á  esa  ctadsd  m 
« seguimiento  de  un  hombre ,  de  qaioi 
<c  Importa  á  su  honor  satisfacerse.  MI  poei 
«salud  no  me  da  lugar  á  aoompaláriBi 
«  pero  fio,  que ,  donde  vos  estáis ,  as  i 
«hará  fhlta  mi  persona.  Y  asi  os  pidí, 
«  que  su  ofensa  es  mia ,  y  sa  satisflndsi 
«  corre  por  mi  cuenta.  Dios  os  gaarde.» 
El  marques  01  Doba. 

{Ropr,)  Lo  que  me  escribe  el  marqaes 
Mi  señor  habéis  oido ; 
Lo  que  yo  respondo  á  esto 
Es,  que  aquí  para  serviros 
Me  tenéis  á  todo  trance. 

Ped.  I  Guárdeos  Dios  I  que  así  lo  lio 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido, 
En  conflann  no  mas 
Desa  carta ;  porque  dijo 

El  marques,  que  en  vos  tendría 
Mi  honor  valedor  y  amigo, 
Por  muchas  obligaciones, 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 

Juan.  Todas  las  confieso,  y  todas 
Veréis  en  vuestro  servicio 
Empleadas  igualmente. 
Pero  para  esto  es  preciso 
Saber,  señor,  la  ocasión 
Que  á  Valencia  os  ha  traído.  — 
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0  acabarlo  conmigo. 

;  soy,  don  Jaan,  y  sobre 

loble,  estoy  ofendido. 

lemigo  está  en  Valencia  ; 

él  vengo ;  harto  oa  he  dicho. 

m.  Y  yo  lo  he  entendido  todo 

!)len  ya,  como  Tot  nrismo. 

/.  Discreto  sois ;  y  asi  solo 

'0,  qne  estéis  prerenldo 

cuando  yo  os  aTiae 

le  de  vos  necesito.  (Levéníate.) 

m.  Esperad ;  que  üiHt  mas. 

i.  Decid,  ¿qué  fiüta? 

in.  Advertlroa 

le  yo  tengo  «n  Valencia 

os,  parientes  j  amigos ; 

,  sin  saber  qiilen  es^ 

^edro,  vuestro  enemlao, 

marques  puede  mandarme 

contra  el  Talor  mío, 

ofirecer  fiívor,  que 
te  contra  mí  mismo. 
1.  De  vuestra  sangre  y  eordiira 
do  reparo  digno, 
ique  sea  contra  mí, 

agradeico  y  estimo; 
n  qne  no  dejemos 
srúpulo  Indeciso, 

tenéis  con  un  don  Diego 
Uas? 

tfi.     Ser  conocido 
10  mas. 
**/.         Eate  es  {Al  pt^.) 

competidor  mío. 
f.  Según  eso,  ya  el  regato 
Qgnno. 

n.        Asi  lo  afirmo, 
f.  Pues  este  una  noche  ( ]ay  triste! 
qué  dolor  lo  repito!) 
S  por  muerto  en  mi  casa, 
[ue  no  pudo  mi  brió 
ácer8e;queftiera 
10  rencor,  indigno 
i  valor,  emplear 

1  cadáver  los  filos 

1  vengativo  acero; 
no  tan  vengativo, 
ida  no  diera  muerto, 
en  diera  muerte  vivo. 
Justicia,  y  yo  alcé 
ino  al  instante  mismo 
gamas  y  querellas ; 
le  no  füertí  bien  visto, 
kombre  como  yo  tratara 
ngarse  por  escrito, 
el  alboroto  huyó 
4Ja  mía...  Al  dedrlo 
abarasa  la  TeiigfleDsa. 
uryv  el  primero,  qae  hUo 
lilganma,  pacto 


Tan  vil,  duelo  tan  Implo, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido, 
Como  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  al  ageno  arbitrio! 
Huyó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  deBto 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo  : 
La  primera,  que  no  sé 

Del  otro;  y  asi  es  preciso. 
Que  aquel,  de  quien  sé  primero. 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Ck>n  un  criado  y  una  dama. 
En  mil  posadas  me  han  dicho ; 

Y  por  las  sefias  es  ella; 

Que  habiendo  él  convalecido, 

Y  ella  faltado,  es  muy  fácil 
Presumir,  que  se  ha  vaUdo 
Del  en  su  luga ;  y  nsl, 
Ck>n  este  segundo  indicio, 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  que  asi  se  reparen 
Las  ruinas  del  edlflflo 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra, 
O  para  que  vengativo 
Haga,  que  aun  estas  no  queden, 
Sin  que  los  incendios  vivos 
De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios. 
Después  volveré  á  buscaros ; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligencia, 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso. 
Como  á  quien  ya  desde  aquí 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo. 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  caria  que  os  he  traído, 
Cnanto  por  la  obligación 
En  que  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 

Y  dar  al  ciclo  suspiros.  {Vai$.) 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrt.  i  Quién  en  el  mundo  se  vió 
En  las  dudas  que  me  miro? 

Juan.  Vamos  recorriendo,  Cárloi, 
Lo  que  Doe  ha  ancedldo. 

Cdrl,  Voa  tenéis  en  vuestra  cau 
A  la  dama  d«  \m  vai\%{;^. 

Juan,  BU«L  Ae  mi  YsAtcKyc^^  ^^>fiss^ 
A  valer  de  mV  «b'Awk. 
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CdrL  El  amigo  está  también 
£d  vuestra  casa  escondido. 

Juan.  Y  á  efecto  de  que  me  ayude 
A  vengar  agravios  roios. 

Cárl,  El  enemigo  que  aquel 
Busca,  es  también  mi  enemigo. 

Juan,  Y  yo,  de  todos  prendado, 
Mo  sé  á  qué  me  determino ; 
De  Leonor,  porque  es  mugcr ; 
De  vos,  porque  sois  mi  primo; 
Por  el  marques,  de  don  Pedro; 

Y  de  mi  honor,  por  mí  mismo. 
¿Qué  puedo  hacer? 

Cárl.  Resolveros 

A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo, 
Obrando  en  los  lances,  como 
Se  vinieren  sucedidos. 

Juan,  Pues  si  habernos  de  esperarlos, 
Carlos,  no  hay  que  prevenirlos ; 
Que  ellos  vendrán ;  y  hasta  entonces 
Vos,  en  mi  cuarto  escondido, 
Sed  de  mi  honor  centinela^ 
En  tanto  que  yo  advertido 
Hago  la  deshecha  fuera, 
De  que  sin  cuidado  vivo. 

Cárl,  Pues  á  Dios.  —  ¡Piadosos  cielos... 

Juan.  A  Dios  pues.  —  ¡  Cielos  divinos,... 

Cárl.  Sacadme  de  tantas  penas  1 

Juan.  Negadme  á  tantos  peligros! 
( Vanse  cada  uno  por  itu  puerta^  y  don 
Carlos  se  cierra  por  dentro,) 

Salen  DON  DIEGO  y  CINES  cojeando. 

Dieg»  Tú  has  de  ir. 

Gin.  Yo  no  he  de  ir. 

Dieg.  ¿Porqué? 

Gin.  Porque  la  mas  singular 
Razón,  que  hay  para  no  andar, 
Es  tener  quebrado  un  pié. 

Dieg.  i  Válgate  Dios,  qué  notable 
Estás! 

Gin.  Para  entre  los  dos 
Me  acuerda  el  válgate  Dios 
Cierto  cuento  razonable. 
En  un  pozo  un  portugués 
Cayó.  Al  verlo  dijo  un  hombre : 
¡  Válgate  Dios!  Y  él  de  ab^o 
Le  respondió  :  Ya  non  pode. 
Fácil  es  la  aplicación, 

Y  á  propósito  ha  venido. 

Si  es  lo  mismo  haber  caldo 
De  un  pozo,  que  de  un  balcón. 

Dieg.  ¿Yo  también  no  salté,  y  no 
Me  hice  daño  ? 

Gin,  ¿Pues  qué  quieres. 

Si  tú  quebradizo  no  eres, 
y  soy  quebradizo  \o? 

Dieg.  Tu  poca  maña  condeno. 
Gin.  Estreno,  señor,  depVé«*, 


Malo  para  uno  es, 

Lo  que  ]>ara  otro  eá  bueno. 

Con  hambre  y  cansancio  un  dJa 

A  una  posada  llegó 

Cierto  fraile,  y  preguntó 

A  la  huéspeda,  ¿qué  habU 

Que  comer?  Si  una  gallina 

No  mato,  le  dijo  ella. 

Nada  hay.  ¿Quién  podrá  comella, 

Respondió  con  gran  mohína. 

Acabada  de  matar? 

Tierna  estará,  replicó 

La  huéspeda ;  porque  yo 

Sé  un  secreto  singular. 

Con  que  se  ablande.  Y  cogiendo 

La  polla,  que  viva  estaba. 

Vio,  que  los  pies  la  quemaba. 

Con  que  á  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  la  pareció; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  bacdlo, 
Atribuyéndolo  á  aquello, 

En  la  cama  se  acostó. 
Estalla  la  cama  dura. 
Tanto,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  él,  cayendo  en  el  secreto. 
Pegarla  á  ios  pies  procura 

La  luz.  Dijo,  al  ver  la  llama. 
La  huéspeda  :  Padre,  ¿  qué  es 
Eso?  Y  él  dijo  :  Nuestra  ama. 
Porque  se  ablande  la  cama. 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Así  no  te  dé  mohina. 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  paja  y  yo  gallina. 

Dieg.  Por  mas  que  tu  voi  me  diga. 
No  has  de  escaparte,  Gines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

Gin.  ¿Inés, 

No  es  una  flera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigores. 
Tras  tenemos  á  un  rincón. 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  fln  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
I  Pues  vive  Dios,  de  no  vella 
En  mi  Vidal 

Dieg.        Antes  por  eUa 
Se  aseguró  vida  y  fama 
De  Beatriz ;  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 

Gin.  Yo  no;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 

Dieg.  Ya  es  notable  tu  estrañeza. 

Gin.  ¿Pues  no  quieres  que  me  enoje, 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 

Dieq.  Por  mí  has  de  ir  allá. 

CAn.  X^Vct, 
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Traerte  mal  despacho. 

Dieg.  ¿Cómo? 

Gin.  Como  voy  con  muy  mal  pié. 

Dieg.  En  esta  esquina  te  espero. 

Gin.  Poco  tendrás  que  esperar, 
Si  solo  á  ínes  has  de  bahlar. 

T)ieg.  i  Porqué  ? 

Gin.  Porque,  á  lo  que  infiero 

Del  trage,  el  hrlo  y  el  talle, 
Es  ella  la  que  salió 
De  su  casa. 

Dieg.       Ella  es,  y  no 
Quisiera  hablarla  en  la  calle. 
Dila,  que  en  este  portal 
Estoy,  que  se  llegue  aquf. 

{Retirase  Junio  al  pano.\ 

Sale  INÉS  coii  MAirro. 

Inés.  Desde  la  Tentana  tí  ap, 

A  don  Diego;  y  aunque  es  tal 
Mi  temor,  le  hablaré;  pues 
Fiada  en  la  industria  mia. 
Mi  ama  echadiía  me  enría. 

Gin.  ¿Qué  importa,  traidora  Inés, 
Lo  tapadillo,  si  el  brio 
Ya  diciendo  á  roces,  que  eres 
Coliflor  de  las  mugeres? 

Jnes.  ¿Qué  es  aquesto,  Glues  miot 

Gin,  Esto  es  cojear. 

Inés,  Ya  lo  reo. 

¿Pero  de  qué  achaque  es? 

Gin.  De  un  achaque  tuyo,  Inet. 

Inés.  Mientes  como  un  cojifeo. 

Gira.  Mi  achaque  fué  tu  balcón  ,• 
Luego  claramente  arguyo, 
Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 

Inex.  N^ára  la  conclusión, 
A  no  ir  en  cas  de  Ylolante 
A  un  recado ;  y  no  quisiera, 
Que  contigo  hablar  me  viera 
Nadie  de  casa. 

Gin,  AI  instante 

Que  te  hable  mi  señor 
En  esta  parte,  no  mas 
Que  una  palabra,  te  irás. 

Inés.  Aqueso  fuera  peor; 
Que  si  mi  ama  supiera, 
Que  le  hablaba^  me  matara. 

Uega  don  diego. 

Dieg.  ¿Porqué,  Inés? 

Inés.  Porque  os  tan  rara 

Su  cólera,  y  es  tan  fiera 
La  ira  que  tiene  contigo. 
Que  DO  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo  ni  recado. 

Dü¡^.  ¿Pues,  ¡om.  Unto  eutigo 
Para  galea  Im  Mdont 


Inés.  Darte 

Quisiera  ahora... 
Dieg,  ¿Porqué?  di. 

Inés.  Porque  no  adores  aqui, 

Y  ofrescas  en  otra  parte. 
Gin.  Si  cesa  la  indignación 

Con  decir  los  enojados, 
Mandaré  á  cuatro  criados. 
Que  os  echen  por  un  baioon ; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada,  nos  echó 

Tan  á  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ¿mi  fortuna 
Qué  mas  quiere? 

Dieg.  ¿Tú  Umblen 

Eres,  Inés,  contra  mí  T 

Ine».  Esto,  que  te  digo  aquí. 
Sé  allá  disfiraxar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios,  si  me  cuesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

Dieg.        Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  volunUd,  hax,  Inés, 
Que  solo  un  instante  veUa 
Pueda  yo. 

Inés.      En  eso  está  ella. 

Dieg,  Y  üa  de  mi,  después 
Desto,  que  ahora  te  da 
Mi  amor,  la  satisfacción. 

{Daia  m  boisHio.) 

Inés.  Para  mi  escusadas  son 
Estas  cosas. 

Gin.         Claro  está. 

Inés,  Y  porque  veas,  que  tengo 
Gana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.  Yo  diré, 
Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empiesa  á  cerrar 

La  noche ,  y  mi  amo  está  fuera , 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera ; 
Que  dejándome  al  entrar 
La  puerta  abierta,... 

Dieg.  i  Ay  Inés ! 

Hoy  nueva  vida  me  das. 

Jnes.  Entrarte  tras  mi  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 

Dieg.  Dices  bieo;  y  yo  te  sigo. 

Gin,  i  Ay,  Inés,  lo  que  te  quiero  1 

Inés,  ¿Habla  vusted,  caballero. 
Con  el  bolsillo  ó  conmigo  T 

Gin.  Con  quien  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombra. 

Inés.  Quita ;  que  no  hablo  yo  á  hombre 
Que  sé  de  que  pié  cojea.  (  Vase. ) 

Dieg,  Sigúeme,  Gines. 

Gin,  ¿Yo? 

Dieg,  «kv, 

Gin.  ^k^v^ute^ 
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Gin,  El  diablo  me  lleve,  aineu. 
Si  yo  pasare  de  aquí. 
¿Qué  me  quieres  encerrado? 
Si  es  por  saltar  uno  mas, 
En  la  calle  me  hallarás , 

Y  hai  cuenta  que  ya  he  saltado. 
Dieg,  Ese  temor  me  ha  adyertldo 

Que  irme  solo  es  lo  mejor, 
Gin,  Es  muy  cuerdo  ese  temor, 

Y  has  cuenta  que  ya  he  partido.    (Varue.) 

Salen  DOKA  BEATRIZ  t  DONA 
LEONOR. 


Beat.  Haz  que  pongan  mías  luces, 
Isabel,  en  esa  cuadra, 

Y  espera,  en  tanto  que  yo , 
De  la  labor  enfadada. 

Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 

León.  Haré  lo  que  mandas.  — 
Malo  es  servir,  y  peor 
Servir  con  desoonflama. 
Recatándose  de  mi 
Siempre  Beatriz  é  Inés  andan; 
Una  salió  fuera,  y  otra 
Aqui  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  sé 
En  qué  estos  secretos  paran , 
A  que  hablen ;  yo  me  acuwdo. 
Coando  soüa  en  mi  casa 
Tener  el  mismo  recato 

Y  la  misma  confianza 

De  unas  y  de  otras,  que  entonces 
Me  servían,  i  Basta ,  basta , 
Memoria !  Y  pues  ahora  sirves, 
Leonor ,  oye,  mira  y  calla. 


ap. 


(VoMe.) 


Sale  INÉS. 


Inés,  No  dirás  que  me  he  tardado. 

Beat,  Por  saber  lo  que  te  pasa 
Con  don  Diego ,  estoy,  Inés , 
Esperando  en  esta  sala. 
¿Qué  ha  habido? 

Inés.  Que  mi  papel 

No  ha  echado  á  perder  la  traza. 
Tras  mí  viene ,  sin  que  entienda , 
Que  tú,  señora,  le  llamas. 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  toyo, 
Mostrándote  muy  airada, 
Y  conmigo  la  primera. 

Beat.  Inés,  mira  quien  andaba 
Ahí  fuera. 

Inés,        ¡  Ay  señora !  mi  hombre. 

Beat.  ¿Quién  así...? 


Sale  DON  DIEGO. 


Hermosa  Beatriz,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma. 

Beat.  a  Qué  asesto,  InesT 

Inés,  Yo, 

La  puerta  dc^  cerrada. 

Beat.  Mientes;  que  esU  es  traición  taya. 
No  has  de  estar  una  hora  eo  caaa. 

Dieg.  ¿Para  qué  riñes  á  loes, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  cauaa 
De  tu  enojo  P  En  mí  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan ; 
Que  yo  no  quiero  mas  pieoiiOy 
Que  solo  darte  venganzas. 

Beat.  Señor  don  Di^o»  liii 
Demasías  escusadas 
Pudieran  estar,  sai>ieiido. 
Cuanto  es  hoy  vuestra  esperanxa 
Para  conmigo  imposible. 

Dieg.  Siempre  lo  fué ;  que  mis 
Nunca,  Beatriz,  preaamieron , 
Que  mereciesen  lograrla. 

Beat.  Sí ;  mas  nunca  menos  qna  iisf • 

Dieg.  ¿Porqué? 

Beat.  Forque  es  muy  eootmla 

Política  del  amor, 
Que  merezca  quien  agravia. 

Dieg.  Disculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

Beai.     Mal  disculparla 
Podréis. 

Dieg.  Quizá  bien. 

Beat,  Don  Diego» 

La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta , 
Muy  dispuesta  mi  desgracia. 
Idos,  no  queráis  perderme. 

Dieg.  De  dos  suertes ,  ya  que  akansa 
Esta  ocasión  mi  deseo , 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyéndome,  me  iré. 

Beat.  Inés ,  esa  puerta  guarda , 
Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga  , 
A  precio  4e  que  se  vaya.  (Vase  ímet.) 

Dieg.  Yo  salí,  Beatriz  hermosa » 
De  Valencia... 

Vuelve  a  salib  INÉS  mm  asostamu 


Inés. 

Beat. 

¿Qué  es  eso? 

Inés. 

Mi  señor  viene. 

Beat. 

I  Triste  de  mí ! 

Inés, 

Ea,  ¿qué  aguardas? 

Düfs^. 


Quien  á  toa  ^^^lAat., 


V 


Del  aposento  de  anoche 
Hoy  el  sagrado  nos  valga. 

Dieg.  ¡  Qué  desdicluido  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor!  {Bseónéete.) 

Beat.  i  Qué  tirana 


JOMIADA  11. 


eos 


No  temas ;  que  mi  safior 
No  trae  recelo  de  nada. 
Pues  entra  en  sa  cuarto  nntet 
Que  en  el  tuyo. 

Beat.  ¡ky,  luet,  cuanta 

Es  mi  pena ! 

Salen  DON  CARLOS  t  DON  JUAN  a  la 

pimTA. 

Juan.         Yo  yenla ,       (Ap.loi  do», ) 
Carlos ,  como  digo,  á  cata. 
Cuando  tí  ,  que  un  hombre  en  ella 
Entró.  En  la  calle  me  aguanta, 
Y  por  yentana  ni  puerta 
Dejes ,  que  ninguno  salga. 

Cárl.  Entra  y  fia ,  que  seguras 
Tienes ,  don  luán,  las  espaldea.      ( Vose. ) 

Juan.  ¡Beatris! 

Beai.  ¿HermaiioP 

Juan,  i  Qué  hadas? 

Beat,  Aquí  con  Inee  estaba. 

Juan,  Está  bleo. 

Beat,  ¿Adonde  vea? 

Juan,  ¿Es  novedad,  que  en  mi  casa 
Entre  yo  donde  quisiere  t 

Beat,  No  lo  es  I  pero  estrafto... 

Juan,  I  Aparta ! 

Beat,  El  modo  de  hablarme. 

Juan.  I  Quita 

De  delante! 

Beat.         ¡Pena  estrena !  ap. 

Dieg.  Hacia  este  aposento  viene. 

(il/pmlo.) 
Salida  tiene  á  otra  cuadra ; 
Quiero  rer,  si  mas  seguro 
Lugar  mis  recelos  hallan.    •       (Éntrase.) 

Juan.  Desta  suerte  he  de  salir 
De  una  vez  de  dudas  tantas. 
( Entra  tras  don  Diego ,  sacando  la  es* 
pada.) 

Beat,  Para  entrar  al  aposento , 
( ]  Ay  de  mí ! )  la  espada  saca. 

Inés.  Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Beat.  Inés,  la  suerte  está  echada. 

Inés.  Y  echada  á  perder,  señora. 

Beat,  Sin  Tida  estoy  y  sin  ahna. 

Inés.  Pues  cualquiera  dellas  es 
Importantísima  tíhti^ñ , 
i  Huyamos  1 

Beat.       Aun  para  huir. 
Aliento  y  valor  me  falta. 

Inés.  Don  Diego  del  aposento 

(Mirando  dentro.) 
Salió ,  pues  que  no  se  halla 
En  él. 

DniTftO  DORA  LEONOR. 

león.  ¡Ay  de  mi  tnMkt  í 


Beat.  Pasando  de  cuadra  en  cuadra. 
Dio  adonde  estaba  Isabel. 
Ella  de  verle  se  espanta , 
Y  huyendo  dél,  hasta  aquí 
Viene.  A  este  lado  te  aparta. 

(RetiramÉ  ia»  dos.) 

Salí  DOÑA  LEONOR  con   mi,  t  tbas 
ELLA  DON  DIEGO. 

León.  Hombre,  que  mas  me  paréeos 
Sombra,  ilusión  ó  fantasma, 
¿  Qué  me  quieres  ?  ¿  No  bastó 
El  echarme  de  mi  pasa, 
Sino  también  de  la  agena? 

Dieg,  JMuger,  que  maa  me  retratas 
Fantasma,  Ilusión  ó  sombra, 
¿  Mis  desdichas  no  me  baataii , 
Sin  las  que  tú  ahora  me  añades , 
Pues  segunda  ves  me  matea  ? 
Pero  no;  pues  hoy... 

Sale  DON  JUAN. 

Juan,  En  vano , 

Aunque  el  centro  en  sus  entrafiaa 
Te  esconda,  podrás...  ¿Don  Diego t 

(Conóeeie.) 

Dieg.  Detened,  don  Juan,  la  espada ; 
Que,  aunque  vuestra  casa  está 
En  esta  parte  agraviada, 
No  vuestro  honor ;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabraa 
Al  empeño,  mejor  es ; 
Pues  es  cosa  averiguada. 
Que  es  la  vengania  mct|or, 
No  haber  menester  vénganse. 

Juan,  Don  Diego  Centellas  es. 
Con  Leonor  está.  Aquí  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.  ¡Albricias,  alma! 
Que,  aunque  esta  es  desgracia^  es 
Mas  tolerable  desgracia. 

Beat,  Suspenso  el  acero  al  verle 
Se  quedó ;  oye  lo  que  hablan. 

Dieg,  Yo,  don  Juan,  amé  en  It  corte 
A  Leonor,  que  es  esta  dama. 
En  cuya  casa  una  noche 
Me  sucedió  una  desgracia. 
Vine  á  Valencia,  y  teniendo 
Noticia,  que  en  vuestra  casa 
Estaba... 

León,    i  Ay  de  mí  1 

Dieg.  Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 

Beat.  ¡Qué  buena  disculpa,  Inés, 

{Apearieáella.) 
SI  ahora  Isabel  conformara 
GonelialHiLii 


ap. 


ap. 
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León.  Don  Juan ,  cuanto  aquí  has  oído 
Es  verdad.  Don  Diego  es  causa 
De  mi  fortuna,  y  por  quien 
Desterrada  de  mi  patria, 
De  mi  padre  aborrecida, 
De  mi  esposo  despreciada , 
En  este  estado,  este  trago 
Vivo,  sirviendo  á  tu  hermana. 

Inés,  La  seña  entendió.     {Ap*  las  dos.) 

Beat.  Y  lo  finge 

Tan  bien,  que  aun  á  mi  me  engaña. 

León.  Pero  diga  él,  si  yo  aquí 
Ni  allá  le  di... 

Juan.  ¡Calla,  calla! 

León.  Ocasión... 

Juan,  No  te  disculpes. 

¡Hay  muger  mas  desgraciada! 

Jnes,  Mucho  la  debes,  señora, 

(Aparte  las  dos.) 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

Beat,  Solo  que  lo  haya  creido 
Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falta. 

Juan,  ¿Qué  haré?  que  aunque  esté  se- 
guro ap. 
Yo,  que  lo  esté  Carlos  falta. 

Sale  DON  CARLOS,  t  quedase  al  paño. 

Cdrl,  Habiendo  en  la  calle  oido 
Ruido  acá  dentro  de  espadas, 
Dejo  la  puerta,  y  á  hallarme 
Vengo,  don  Juan...  Mas  las  armas 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  aquí  oiré  lo  que  tratan; 
Que  quizás  será  su  honor 
Conveniencia  á  la  desgracia. 

Dieg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  pues 
A  ser  agravio  no  pasa. 
Mirad,  si  os  estará  bien, 
O  remitirla  ó  vengarla. 

Juan,  Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienen  con  señas  varias, 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cdrl.  ¿  Qué  escucho?  ¡  Pena  tü'ana  1 
A  Leonor  nomiiró  y  don  Diego. 

Juan,  Pero  una  pregunta  falta. 
¿Es  esta  la  primer  noche. 
Que  aquí  habéis  entrado  á  hablarla? 

Dieg,  Malicia  trae  la  pregunta;  op. 

Por  sí  ó  por  no  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anoche  entré  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.  Sabida  la  culpa, 
¿Qué  importa  la  circunstancia? 

Juan,  Importa  mas,  que  pensáis. 

Cdrl.  Contra  mí  es  contra  quien  paran 
Los  zelos  de  don  Juan,  cielos ! 

Beat.  Ya  que  lo  ha  creido,  salga 
Yo  ahora,  —  Pues  ten  de  mi, 
¡ha  Jaan,  la  descon&anxa. 


Y  mira  lo  que  me  envía. 
Para  servirme,  tu  dama.  — 
Perdona,  amiga,  y  prosigue.     {Ap,  é 

León.  No  entiendo  lo  que  me 
Juan.  No  es  tiempo  deso,  Beatiis; 

Pues  aunque  con  señas  tantas 

Me  satisfaga  don  Diego , 

Estar  Leonor  en  mi  casa. 

Por  orden  de  quien  á  ella 

La  envió,  á  mí  no  me  saca 

De  la  obligación  en  que 

Me  pone  mi  sangre  hidalga ; 

Y  así,  aunque  por  ella  venga , 

Y  no  por  tí ,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  DON  GARLOS. 

Cdrl,  Aquesa  instancia , 
Pues  me  toca  á  mi  el  sentirla , 
También  me  toca  el  vengarla. 

León.  ¿Qué  miro?  ¿Carlos  aquí?       a 
¡Esto  solo  me  faltaba! 

Dieg.  ¿Pues  quién  sois  vos,  qoe  queici 
Tomar  ahora  la  demanda? 

Cdrl.  Bien  pudierais  conocerme; 
Que  razones  tenéis  hartas. 
Yo  soy  aquel  que  por  muerto 
Os  dejó,  y  ahora  trata 
Acabar  lo  que  empezado 
Dejó  entonces. 

León.  i  Pena  estraña ! 

Dieg,  Antes  pienso,  que  venis 
A  que  yo  tome  venganza 
Hoy  de  toiio. 

Juan,  A  vuestro  lado, 

Carlos,  estoy. 

Dieg.  No  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  GINES. 

Gin.  Aquí  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 

Sale  GINES  t  gente. 


Todos.         ¿  Qué  es  aquesto? 

Beat.  Inés,  esas  luces  mata, 
Por  si  podemos  así 
Escusa r  desdichas  tantas. 

( Apaga  la  luz,  y  ruin 

Gin.  Nadie  tlre^  estando  á  oscuras. 

Juan,  Ved  todos,  que  esta  es  mi  < 

Gin.  Encienda  usted  una  luz, 
Y  lo  verán. 

León.         i  Qué  desgracia! 


\ 


JORNADA  II. 


eos 


Sino  flar  á  mejor 

Ocasión  mis  esperanzas.  (Vase.) 

Beat.  A  mi  cuarto  me  retiro 
Llena  de  confusas  ansias.  (Vase.) 

Inés.  Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
Que  de  puro  buena  es  maU.  (Vate.) 

Gin.  ¿Señor,  dónde  estás?  que  ya 
El  cirujano  te  aguarda. 

C(¡rL  ¡Muere,  traidor  1 

Gin.  ¡Muerto  soy! 

Que  mandarlo  Misted  basta.  — 
El  diablo  que  mas  espere 
A  que  de  veras  lo  hagan.  (Vate.) 

Uno.  Muerto  está  uno;  por  si  Tiene 
Justicia,  de  aquesta  casa 
Salgamos;  huyamos  to<los.  {Vanse.) 

Juan.  \  Hola !  aquí  unas  laces  saca. 
Mas  yo  por  ellas  iré.  (yose.) 

León.  De  contusa  y  de  turbada, 
Tropezando  en  mis  desdichas, 
De  aquí  no  muevo  las  plantas. 

Cárl.  El  puesto  he  de  sustentar; 
Quo;  aunque  siento  que  se  vayan 
Todos,  no  he  de  faltar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

Sale  DON  JUAN  con  luz. 

Juan.  Ya  hay  luz  aquí. 

León.  {Carlos^  tente! 

Juan. ¿Solos  los  dos? 

Cárl.  i  Qué  te  espanta  ? 

Porque  si  yo  á  mi  enemigo 
No  puedo  volver  la  espalda, 
Hallándome  con  Leonor, 
Con  mi  enemigo  me  hallas; 
Pero  enemigo,  de  quien 
La  victoria  es  huir. 

[  Quiere  irse,  y  detiénele  don  Juan.) 

Juan.  Aguarda. 

Cárl.  Déjame,  que  en  seguimiento 
De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. 

Juan,  Ya  no  hay  tras  quien. 

León.  i  Quién  pudiera 

Rasgarse  el  pecho,  y  que  hablara 
El  corazón  con  acciones, 
Y  no  la  voz  con  palabras  I 

Cárl.  Fuera  el  corazón  también 
Traidor;  que  ser  tuyo  basta. 

Lean.  Fuera  leal,  por  ser  mió. 

Cárl.  Bien  el  lance  lo  declara. 
Que  acabo  de  ver  :  ( ¡  ay  fiera!) 
Cuando  no  consideraras 
Lns  fínezas  que  me  debes, 
Consideraras,  que  estabas 
En  casa  <!e  don  Juan. 

U(m,  ¿Pues 

Qué  culpa  contra  mí  hallas 
En  Jas  JocarñB  de  au  hotxúiTt? 

Ctfri.  Nltigaoa.  Ahorremos  demandas 


Y  respuestas.  —  Primo,  amigo. 
Pues  tan  felizmente  acaba 
Para  ti  aquella  ocasión 

Que  detuvo  mi  jornada. 

Cuanto  infeliz  para  mi , 

A  Dios;  que,  aunque  con  Infamia 

Salga  de  Valencia,  es  ftierza 

Que  della  esta  noche  salga. 

Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 

Que  no  quiero  honor  ni  tema. 

A  esa  muger,  porque  en  fin 

La  quise  bien,  te  la  encarga 

Mi  ii mistad,  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa, 

Sino  para  que  la  dejes. 

Que  en  cas  de  don  Diego  yaya; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  A  Dios,  don  Joan. 

Lean,  ¡Ay  cielos! 

¡Espera,  Carlos! 

Cárl.  ¿Que  aun  hablas? 

León,  Si  yo  supe... 

Cdrl,  No  prosigas. 

León.  Que  aquí... 

Cari.  No  me  digas  nada. 

León,  No,  pues  yo,  si,....  Hablar  no  puedo. 
Vista  y  aliento  me  fUtan. 
¡Jesús  mil  veces  1  (Desmáyase,) 

Juan.  Cayó 

En  mis  brazos  desmayada. 

Cárl.  Tenía,  don  Juan.  —  ¡  Ay  Leonor! 
Que  te  adoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 

Tu  traición,  que  tu  desgracia. 

Juan,  En  lágrimas  y  gemidos 
Se  le  han  vuelto  las  palabras. 
Esperad,  Carlos,  á  que 
Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 
Con  ella. 

Cárl.    Sí,  don  Juan,  id; 
Algún  remedio  se  le  haga. 
Mas  dejadla  que  se  muera, 
Pues  para  otro  amor  se  guarda. 

Juan.  Después  veremos  los  dos 
Lo  que  hemos  de  hacer.  {Éniraia,) 

Cárl.  ¡Malhaya 

Rendimiento  tan  postrado. 
Pasión  tan  avasallada. 
Afecto  tan  abatido, 

Y  voluntad  tan  postrada! 

¡  A  mas  quejas,  mas  amor, 
A  ma:)  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traición,  mas  firmeza! 
¿Mas  qué  me  admira  y  espanta? 
Que  quien  no  ama  los  defectos, 
No  puede  decir,  que  ama. 
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JORNADA  III. 


Salem  DON  GARLOS  T  DON  JUAN. 

Cdrl.  ¿\oM6  del  desmayo? 

Juan,  Sí; 

Pero  volvió  de  manera, 
Que  pienso,  que  mejor  ftiera 
No  haber  vuelto. 

Cdrl,  ¿Cómo  así  T 

Juan.  Gomo  al  instante  que  alU 
Restauró  el  perdido  aliento, 
Fué  tan  grande  el  sentimiento 
Que  de  tenerle  lia  tenido, 
Que  á  un  tiempo  cobró  el  seotldo 

Y  perdió  el  entendimiento, 
Según  k»  estremos  son, 
Que  hace  confusa  y  turbada. 

Cdrl,  4  Qué  dice? 

Juan,  Que  es  deodichadi. 

Sin  oirU  su  rason. 
Cdrl,  ¡Oh  mal  haya  mi  pasión! 
Juan.  ¿Vos  qué  habéis  determinado! 
Cdrl.  Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  don  Juan,  quisiera. 
Que  nadie  me  las  oyera. 
Sin  estar  enamorado. 
¿Queréis  que  os  diga,  don  Juan, 
Sobre  tantas  confusiones, 
Fantasías  é  ilusiones, 

Gomo  á  mí  vienen  y  van, 
Cuáles  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto,  cuando  las  toco. 
Cuáles  las  que  me  provoi'O 
Mas  á  ejecutarlas? 

Juan,  Si. 

Cdrl,  No  os  habéis  de  reir  de  mi, 
Pues  confieso  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir,  que  á  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera. 
Que  honrada  y  en  pas  volviera 
Con  su  padre  á  su  lugar, 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  á  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer. 
Cuando  eüa  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada, 
Don  Diego  lo  está  también ; 
Dígalo  el  lance.  Pues  bien, 
¿Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  así,  en  pena  tan  airada. 
Como  tengo  y  he  tenido. 
Solo  este  me  ha  parecido, 
Que  despicarme  sabrá-. 
Ganemos  á  Leonot,  ya 
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Que  á  Leonor  hemos  perdid». 
Juan,  Es  vuestra  resolociofl 
Tan  honrada,  como  voeotra ; 

Y  bien  en  su  efecto  moeslni 
Ser  lUJa  de  una  pasloo 
Tan  noble. 

CdrL      ¿Pees  á  so  «ecloB 
Qué  medio,  don  Juan, 

Juan,  No  sé ;  porque,  si 
A  don  Diego  hablar  yo  y  vos. 
Por  lo  mismo  que  los  dotf 
El  casamiento  tratemos, 
fil  no  lo  hará:  que  do  fuflrs 
Justo,  que  un  hombre  otorgáis 
Por  mas  que  él  lo  deseara, 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama :  de  manera. 
Que  otra  persona  ha  de  biber. 

Cdrl,  Pues  lo  que  se  puede  haeer 
Es,  que  á  su  padre  digáis, 
Gomo  á  Leonor  ocúltala, 

Y  el  lo  podrá  disponer. 

Juan,  Tiene  eeo  im  iiuMivanliaii. 

Cdrl.  ¿QuéP 

Juan.  El  empeño  de  lea  4mi 

Fuera  de  que  entonces  vos 
No  hacéis  la  aecioo. 

Cdrl,  Cuerdamente 

Decís.  ¿Quién  habrá,  que  infente 
Esta  plática  mover? 

Juan.  Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo  allana. 

Cdrl.  ¿Quién? 

Juan.  Doña  Beatrie  ail  hott 

Que  es  en  efecto  muger. 
Con  quien  lo  uno  no  habrá 
Duelo  en  la  proposición, 

Y  lo  otro  es  debida  acelott 
Suya  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  m, 

Cdrl.  Wm  pensáis. 

Juan.  Eseondeoe  pM% 

Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 

Cdrl.  ¿Yo,  porqué? 

Juan.  Porque  doo  Mq 

Ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 

Cdrl.  ¿Yo  esconderme t 

Juan,  Es 

Toda  nuestra  pretensión. 

Cdrl.  Yo  lo  haré,  con  condleieii. 
Que  nadie  lo  ha  de  saber, 
Sino  vos. 

Juan.    Así  ha  de  ser. 

Cdrl,  Pues  id  con  Dios.  —  ( Ay 
Cuánto  debe?  á  mi  amor. 
Pues  te  da,  fiera  homicida. 
Sobre  un  agravio  la  vida. 


JOMADA  111. 
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Juan.  Si  á  coniegalr  Mto  llego, 
A  Dadi«  le  está  mi(|or. 
Pues  quedo  bien  con  Leonor, 
Con  su  padre  y  con  doo  Diifo; 

Y  vengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  empeño  á  que  be  estado 
Por  don  Carlos  olilgado ; 

Y  así  tengo  de  esfonar 
Esta  acción,  hatU  quedar 
Gustoso  y  deteDgafiado. 

Salx  WÑk  BEATRIZ. 

Beat,  ¿Está  don  Carlos  aquiP 

Juan.  No,  Beatrli. 

Beai.  Pues  yo  á  ta  coarto 

Solo  á  buscarle  Tenia. 

Juan.  Cuando  le  dio  aquel  desmayo 
A  Leonor,  le  d^  aquí, 

Y  aquí  al  Totrer  no  le  hallo.  — 

Ni  aun  mi  bermana  ha  de  pensar,        ap. 
Que  se  ha  escondido  don  Garlee. 

Beat,  Sin  duda  que  sy  Talor 
Tras  don  Diego  le  ha  Uevado. 

Juan.  Yo,  por  no  sah« 
Hallarle  podré,  no  salgo 
Tras  él.  Mas  tú,  ¿qué  le  qnleresf 

Beat.  Decirle,  don  Joao,  que,  cuando 
Por  amante  y  por  rendido 
No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  taviese 

De  su  dama,  que  Uorando 
Está,  lástima. 

Juan.  ¿Qué  dice? 

Beat.  Que  oon  solo  haUar  á  Garlos 
Consuelo  tendrá. 

Juan,  Pues  si  él 

No  está  aquí,  y  solos  estameSi 
Una  cosa  á  tu  cordura 
He  de  fiar,  Beatris. 

Beat  Harto 

Será,  que  fies  de  mi 
Nada;  porque  quien  te  ha  dado 
Ocasión,  para  que  della 
Desconfíes,  don  Juan,  tanto, 
Que  presumas,  que  ha  podido 
Ocasionar  el  cuidado 
Con  que  anoche  entraste  en  casa. 
Parece  que  es  muy  contrario, 
Que  fíes  y  desconfles 
A  un  mismo  tiempo. 

Juan.  Escusado 

Será,  Beatris,  que  yo  haga 
Dése  sentimiento  caso. 
Sabiendo  tú,  cuanto  estimo 
Tu  virtud  y  tu  recato; 

Y  en  fin  tú  sola,  Beatriz, 
Podrás  boy  de  rJeflgos  Uuatm, 

Como  amenaiMD  las  vldM» 


De  don  Diego  y  de  don  Carlos 

Y  aun  la  mia,  pues  es  fuena 
Hallarme  en  el  dudo  de  ambos, 
Libramos. 

Beat.      ¿Yo,  de  qué  soerte? 

Juan.  Desta  suerte;  oye,  y  sabráslo. 
Yo  intento,  por  ser  qíden  ee 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  s«  opinkni 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Yo  con  don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeftamoi^ 
Para  haber  de  consei^ililo. 
Haber  de  llegar  á  hablarlo. 
Yasiátí,Beatrii,tetoea; 
Que  á  las  mugeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios. 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  está  en  tu  casa, 

Y  son  tu  primo  y  to  bennano 
Comprehendidos  en  el  riesgo. 
Razones,  que  me  la  han  dado^ 
Para  que  llames... 

Beat.  ;A  quiénf 

Juan.  A  don  Diego ;  y  procoraodo 

Darle  á  entender,  cnanto  está 

Ofendido  tu  recato 

De  que  á  tu  casa  se  atrera, 

Proponerle,  que,  pues  tantos 

Peligros  debe  á  esta  dama, 

Se  disponga  á  remediarlos; 

Que,  como  con  ella  case, 

A  todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sin  que  entienda. 
Que  nosotros  le  rogamos. 

Sino  que  sale  de  ti. 

Beat.  Digo,  don  Juan,  que  has  pensada 
Bien,  y  que  yo  lo  haré  así. 

Juan.  Pues  yo  voy  á  ver,  si  á  Carlee 
Hallo.  Tú,  si  al  tuyo  vuelves, 
Haz,  que  cierren  ese  cuarto.  (Fom*) 

Beat.  Yo  le  cerraré.  —  ¿A  qué  mas 
Puedo  llegar,  pues  me  hallo 
Obligada  á  ser  yo  misma 
Tercera  de  mis  agravios, 

Y  cómplice  de  mis  selos  ? 

I  Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  á  don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbó  tanto. 
Sepamos  del,  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salgamos 

De  una  vez  deste  delirio, 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
; Inea ! 

Sale  WSK  LEONOR, 

León.  i^Tvwcíkt 
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Leonor, 


Beat, 
¿Tú  respondes? 

León.  Si  has  llamado 

A  una  criada,  ¿qué  mucho 
Que  responda  quien  k>  es  tanto? 

Sale  DON  GARLOS  al  paüo. 

CárL  La  voz  de  Leonor  oí; 
Y  asi  la  puerta  entreabro, 
Por  verla  convalecida 
De  aquel  penoso  letargo. 

Beat,  Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado, 
Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 
Te  pone  en  lugar  mas  alto. 
Mi  amiga  eres.  —  Mi  enemiga  ap. 

Diré  mejor. 

León,       Si  he  llegado 
A  perder,  se&orá,  el  nombre 
De  criada  tuya,  no  en  vano 
De  la  ventura  que  pierdo^ 
Me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esclava  soy,  y  te  pido, 
Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  á  tu  casa  solo 
A  causar  asombros  tantos. 
Me  trates  como  hasta  aquí. 

Beat,  ¿Cómo  puedo,  Leonor,  cuando. 
Por  ser  quien  eres,  y  estar 
En  mi  casa,  darte  trato 
Esposo  P 

León,  En  eternidades 
Prospere  el  cielo  tus  años. 
Pero  Carlos  no  querrá. 
Que  es  tan  zeloso... 

Beat,  No  es  Carlos. 

león.  ¿Pues  quién? 

Beai,  Don  Diego  Centellas. 

León.  No  te  empeñes  en  tratarlo; 
Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  dé  á  don  Diego  la  mano. 

Beat.  ¿Luego  tú  nunca  has  querido 
A  don  Diego? 

León.  Áspid  pisado 

Entre  las  flores  de  abril, 
Víbora  herida  en  los  campos. 
Rabiosa  tigre  en  las  selvas, 
Cruel  sierpe  en  los  peñascos. 
No  es  tan  ílera  para  mí, 
Como  él  lo  es. 

Beat.  ¡A  espacio,  á  espacio! 

Que,  aunque  le  desprecies  quiero. 
No  que  le  desprecies  tanto. 

Cárl.  i  Ah  traidora !  Ella  me  vio  ap. 

Esconder,  pues  así  ha  hablado. 

Beat.  Yo  pensaba,  que  te  hacia 
Lisoi^a;  que  quien  ha  estado 
Por  tí  á  la  muerte  en  MadiVd, 
Y  aqui  te  viene  buscando, 


IVm 


^ 


No  entendi,  que  te  ofendía. 

León.  Pues  si  supieras  bien 
Me  ofende... 

Beat.         Yo  lo  veré 
Presto;  para  que  salgamos 
Deste  oscuro  laberinto 
El,  tú,  yo,  don  Juan  y  Cirios. 

Cárl.  Fuese  Beatriz,  y  Leonor  i 

(¡Ay  cielos  I)  sola  ha  quedado. 
Llorando  está.  ¿Mas  qué  Importa, 
Si  es  tan  equivoco  el  llanto. 
Que,  aunque  está  llorando  veo. 
No  por  quien  está  llorando? 

León.  Ahora  sí,  piadosos  cielos,... 

Cárl,  i  Ah  zelos  1 

León,  Que  solo  podrán  mis  labios... 

Cdrl,  I O  agravios! 

León.  Quejarse  al  viento  mc(for. 

Cdrl.  ¡O  amor! 

Lean.  ¿Quién  le  dirá  á  mi  dolor 
La  razón  que  ha  de  culparme? 

Cdrl.  Yo  lo  dijera,  á  dejarnie 
Zelos,  agravio  y  amor. 

León.  ¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado.- 

Cdrl.  i  Fiero  hado  I 

León.  A  mi  desdicha  importuna,... 

Cdrl.  ¡Cruel  fortuna! 

León.  Que  así  el  honor  atrepella? 

Cdrl,  i  Dura  estrella ! 

León,  ¿Pues  cómo,  si  nunca  della 
Di  ocasión,  me  da  castigos? 

Cárl.  No  sin  causa  hay  enemigos 
Hado,  fortuna  y  estrella. 

León.  Quien  inocente  se  mira... 

Cárl.  Es  mentira. 

León.  En  la  ciega  confusión... 

Cárl.  Es  traición. 

León.  De  tan  conocido  daño. 

Cárl.  Es  engaño. 

León.  ¿Cuándo,  amor,  el  deseogalk» 
Verán  otros,  que  tú  ves? 

Cárl.  Nunca ;  que  todo  eso  es 
Mentira,  traición  y  engaño. 
Sin  duda  están  contra  mí 
Hoy  los  cielos  conjurados. 
Pues  me  tienen  persuadido 
A  que  sabe,  que  oigo  cuanto 
Diciendo  está.  ¿Mas  qué  importa? 
Que  aqueste  metal  humano 
El  mismo  sonido  tiene 
Cuando  es  ñno  y  cuando  es  íálso; 
Y  así,  pues  basta  el  oírlo, 
¿Para  qué  es  examinarlo? 

León.  ¡Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 

Cárl.  I  Av^  Leonor,  si... !  lias  llaáiarai 
(Ua 
A  la  puerta.  A  cerrar  vuelvo 
Yo  la  mia. 

León.      i^>\<&  v^\i\vv\>\'Q^\A^ 
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Quien  viniese  á  embaraiarlo  ? 
Veré  quien  es,  por  si  puedo 
Quedarme  sola  otro  rato.  — 
¿Quién  es? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.        ¿El  señor  don  Joan 
Está  en  casa?  ¡Cielo  santo! 
i  Qué  miro! 

León.       Ahora  salió.  — 
¡Mas  qué  veol 

Ped.  ¡Estoy  turbado! 

[Éntrase  Leonor  donde  está  don  Carlos.) 

Cari.  No  temas,  Leonor;  que  yo 
Te  recibiré  en  mis  brasos. 

Ped.  Cerró  la  puerta  tras  sí. 
¿  Mas  qué  importa,  si  yo  basto^ 
En  defensa  de  mi  lionor, 
A  dar  asombros  y  espantos 
Ai  mundo?  Caiga  en  el  suelo; 
Que  después  de  hecha  pedaios, 
Haré  lo  mismo  de  aquella 
Tirana,  que... 

Sale  DOÑA  BEATRIZ  por  otba  puerta. 

Beat.  ¿En  este  coarto 

Golpes  y  voces?  ¿Qué  es  esto? 

Ped.  Es  un  furor,  es  un  pasmo, 
Una  desesperación, 
Un  liorror,  una  ira,  un  rayo, 
Que  ha  de  abrasar  cuanto  encuentre, 
Que  intente  ponerse  al  paso. 

Beat.  c'Pues  cómo  este  atrevimiento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión,  para  que  asi 
Haya  podido  empeñaros 
Una  cólera  ? 

Ped,  Una  fiera, 

Que  aquí  se  oculta. 

Beat.  Esperaos, 

c  Es  Leonor  ? 

Ped.  ¿Pues  quién  pudiera, 

Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 

Beat.  ¡Esto  nos  faltaba  sofo!  ap. 

¿  Otro  amante,  y  destos  años, 
Tras  don  Carlos  y  don  Diego, 
Que  pusiese  en  pax  á  entrambos?  — 
Pues  bien,  aunque  vos  tuvieseis 
ilazones,  que  yo  no  alcanzo, 
Para  buscarla  ofendido, 
¿Os  atrevéis  temerario 
A  entrar  aquí? 

Ped,  Sí ;  que  yo 

£d  mi  la  disculpa  traigo 
Para  mayores  estreñios; 
Y  así  perdonad,  ai  os  trato 
Sin  mas  atención,  seik>ra. 
Aa/.  En  egta  Mn  es  eogñño 


Pensar,  que  no  habrá.., 


Sale  DON  JUAN. 

Jwm.  iQüé  es  esto T 

Beat.  ¿Qué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  puertas 
Desta  casa. 

Juan.       ¡Paso,  paso, 
Beatriz!  que  el  señor  don  Pedro 
Ni  te  ha  ofendido,  nf  ha  errado ; 
Porque,  como  dueño  della, 
A  todos  puede  mandamos. 

Ped.  Señor  don  Juan,  no  gastemos 
Cumplimientos  escusados ; 
Ni  soy  dueño,  ni  ser  quiero 
Mas,  que  un  forastero,  que  hallo, 
Cuando  fiado  de  vos, 
A  veros  vengo  y  hablaros. 
En  vuestra  casa  á  mi  h^a. 
Cerrada  está  en  ese  cuarto. 
Abrid  vos,  ó  abriré  yo. 
Echando  la  puerta  abi^o. 
Beat,  ¿Su  padre  es?  i^. 

Juan.  ¿Cómo  saldré    ap. 

De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio.  ¿Qué  he  de  decirle? 
Ped.  ¿Qué  pensáis?  Determinaos. 
Juan.  Por  cierto,  señor  don  Pedro, 
(Mucho  haré,  si  desta  salgo)  ap. 

Muy  buen  agrade(.>imiento 
Es  ese  de  mi  cuidado; 
Pues  desde  ayer,  que  me  hice 
De  vuestras  fortunas  cargo. 
Busqué  á  Leonor,  y  la  tr^e 
A  mi  c^sa,  donde  al  lado 
La  halláis  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo, 
De  suerte,  que  á  vuestra  casa 
Volváis  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  os  disgustáis. 
De  todo  alzaré  la  mano. 

Ped.  Dadme,  don  Juan,  vuestros  pies, 
Y  perdonadme^  que  airado, 
Al  verla,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 
h'n  su  didia  un  desdichado. 
Arrastnhne  la  pasión ; 
Mus  ya,  á  vuestros  pies  postrado, 
Os  hago  dueño  de  todo.         {De  rodillas.) 
Juan.'cQüé  hacéis,  señor?  Levantaos. 
Ped.  Y  vos  perdonad,  señora. 
El  disgusto  que  os  he  dado. 
Soy  noble ;  estoy  ofendido. 

Beat.  A  haber,  señor,  aleantado 
Quien  «ote)  ^«  oVNl  vQffitVj&\iv^\«t^ 
Pretieiid\do  TVQoítVstf». 
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ap. 


Juan.  ¿Llamaste  á  don  Bic^o? 

{Aparte  d  Beatriz.) 

Beat.  Sí; 

loes  (lié  ahora  á  llamarlo. 

Juan.  Venid  oonmigo,  señor 
DoD  Pedro,  para  que  vamof 
A  hacer  una  diligeacia 
Importante  en  este  caso. 
Leonor  con  Beatriz  segura 
Queda. 

Beat.  Y  yo,  señor,  me  eaetigo 
De  dar  cuenta  deUa. 

Ped.  fiasU 

Quedar  con  vos.  —  ¡Ctel«  «uto ! 
Venga  la  muerte,  si  Ileg# 
A  ver  mi  honor  restaurado. 

Juan.  Yo  no  sé  donde  le  Ikfe* 
Habla  tú  á  don  Diego  en  tMto, 
Porque  en  esa  düigencia 
Está  mi  dicha. 

(Vanse  don  Juan  y  ém  Pedro.) 

Beat.  Y  mi  daño.  — 

Leonor,  abre;  ye  estoy  soia. 

Dentro  DOí^A  LEONOR  t  DON  €AftL06. 

león.  Con  «se  seguro  salgo. 
Cárl.  Ni  á  Beatriz,  Lemior,  to  digai. 
Que  aquí  estoy. 
León.  No  haré. 

Sale  DOSA  LEONOR. 

Beat.  De  estraño 

Lance  tu  vida  escapó. 

León.  En  esta  cuadra  sagrado 
Hallé. 

Beat.  No  fué  poca  dicha 
Dejarla  abierta  mi  herroanei. 
Que  nunca  suele  dejar 
Della  la  llave. 

ü;on.  No  en  vano 

Diré  mil  veces,  que  en  ella 
Mi  vida  está ;  —  que  está  Carie».  ap. 

Beat.  Leonor,  puesto  que  tu  padre 
Nuestros  sustos  ha  llegado 
A  aumentar,  como  si  acá 
No  nos  tuviésemos  hartos, 
Lo  que  antes  de  ahora  te  d^e, 
Trataré  con  mas  cuidado. 

León.  También  lo  que  te  dieron 
Antes  de  ahora  mis  labioe, 
Dirán  con  mas  cansa  ahora. 

Beat.  Eso  es  tema. 

I-eon.  Es  otro  agravio. 

Bcnt.  Ahora  bien ;  cierra  esa  puerta, 
Y  ven,  Leonor,  á  mi  cuarto. 

Ijeon.  Ya  yo  te  sigo. 

Beat.  \  A^,  don  l^te%o,  ap. 


Sale  DON  GáMUM. 


León.  Carlos,  pues  me  da  < 
De  hablarte  este  breve  rato. 
Óyeme. 

Cárl.  Leonor,  si  en  mí 
Aun  es  fineza  el  aoaao. 
Pues 'o  que  siempre  Doa  ) 
Tú  ofendiendo,  y  yo  amparando^ 
¿Qué  me  quieres?  Déjame» 
Hasta  que  llegue  otro  acaao 
De  darte  la  vida  yo, 

Y  de  baeenne  tá  otro  agm^to. 
León.  Eso  no  Uceará  nimea. 

Mas  esotro  ya  ha  licuado. 

Cárl.  ¿Cómo.» 

León.  Sabe,  qm  I 

Me  da  la  muerte,  inientando. 
Que  me  case  con  don  Üíegp» 
Si  generoso  y  bizarro 
A  cada  riesgo  una  vida 
Me  has  de  dar,  aqaeata  i^ankw 
Habíala  tú. 

Cárl.       Bueno  es  eso. 
Siendo  yo  mismo  el  ^ue  trato 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  rejMiro. 

León.  ¿Tú  b  quieres? 

Cárl.  To  to  qrin 

León.  ¿Tú  lo  trazas? 

Cárl.  Yo  lo  tra»; 

A  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazario. 
Ni  encontrarme  con  doo  IMego 
O  con  tu  padre. 

León.  No  alcanzo 

La  razón. 

Cárl.     Yo  sí. 

L^on.  ¿Qué  es? 

Cárl.  iSer 

Mis  respetos  tan  honrados. 
Tan  nobles  mis  pensamientos , 

Y  mis  zelos  tan  hidalgos» 
Que  ya,  Leonor,  que  pierdo^ 
Quiero  ver,  si  tu  honor  gano. 

Lean.  ¿Cómo  mi  honor? 

Córl.  PreteBdini 

Que  el  escándalo  que  ha  dado 
( Dejo  aparte  los  sucesos 
De  Madrid,  en  que  no  hablo) 
Kl  entrar  don  Diego  á  verte 
A  casa,  que  yo  te  traigo. 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo. 
Cese  con  darte  la  mano; 
Fineza  última,  que  puede 


Con  cuanto  temor  te  aguardo \        vyote.^  \  V^t  ^«t  ^w  >&!»»«  >a.  ^aan»^^ 


éOW^K  llf,. 
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Ver  su  dama  en  otcoi  t^^fu». 

León.  ¡Mi  bien,  mi  sBi\or,  ffú  dueAo...! 

Cnri.  \  Mi  mol,  sai  miierle,  mi  agravio.. .  I 

León.  Si  la  noctie  del  Laleou 
Le  vi,  me  confunda  ujq  ra^o; 

Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  supe... 

Céri.     Todo  eso  es  tolflo. 
,        León.  Si  lo  fuera,  no  d^era 
Lo  que  con  Beatris  )^t  t^bl^do. 

Cárl.  ¡Ah,  traidora!  qi|ke  saUlu 
Que  yo  lo  estaba  escacbuido* 
León.  ¿Yo  de  qué? 
Cari.  De  halMTine  tUto 

Esconder.  Bien  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre, 
H    De  mí  á  valerte. 

León.  Fué  acaso. 

Mas  quiero  que  xio  }o  sea. 
Cuando  tú  me  estás  fogandOj 
Que  con  él  case,  ¿á  ^ué  efeclo 
H   Te  habia  de  estar  engañando? 

Cdrl  Pregunta  eso  á  cnaatajl  d^nv^ 
Engañan  á  dos,  sabráslo. 
,        León.  No  como  yo. 

Cdrl.  Todas  sois... 

DEimio  D05[A  BE^TUIZ. 

'*       Beat.  ¡Leonor! 

León.  Peatris  ha  llamado. 

Cdrl.  No  digas  que  estoy  aquí, 
SI  es  que  por  mi  has  de  hacer  algo. 

León.  No  haré.  «Al  fin  no  mecreerásP 
'       Cari.  iNo;  porque  dice  un  adagio : 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

León.  Yo  le  enmendaré,  mudando  : 
No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
{ Oh  lo  que  me  cuestas,  Garlos  I      (Vanti.) 

'      SALE5  DOÍ^fA  BEATBIZ  T  DON  DIEGO. 

Dieg.  Beatriz,  enviarme  á  llamar, 

Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  en  tu  casa,  y  poner 
Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 

£n  el  de  tu  hermano  á  hablarme, 
'   Mucha«  prevenciones  son. 
¿Es  fineza,  ó  es  traición? 
4  Es  darme  vida,  ó  matarme? 

Beat.  No  estra&eis,  se&or  4on  Diego, 
Ver  aquesta  novedad, 
^1  que  con  tal  brevedad 
A  veros  y  hablaros  llego 
A  estas  horas  y  en  mi  casa, 
Ni  que  este  cuarto  haya  sido 
£1  que  para  esto  he  elegido; 
Que  avisándome  que  pasa 
Violante  esta  tarde  á  veirme. 
No  es  bien  que  o§  veág  y  así 


I:itento  haliiar^  W^* 
No,  no  tenéis  que  iomera^, 
Ponjue  >a  sois  tan  segiifp 
Para  conmigo,  que  ¡ftffitff 
Perder  á  mi  amor  id  B^cj^ 
Tajito,  que  solo  procuno 
Ser  hoy  del  vuesjtro  terqifipi. 
Ya  que  no  es  posiWa  ier 
Mas,  habiendo  otra  puigc^r. 
Que  para  marido  os  i|juUi9. 

Dieg.  Cuando,  llamado  4|  ] 
Aquel  papel  recibí, 
Una  duda  concebí; 
Entrando  aquí,  fuo^mi  dí^tj 
Tres  al  escucharos  son. 
Dejad,  que  al  remedio 
Si  he  de  añadir  um  dt^ 
Beatris,  á  cada  reogH^m. 

Sale  DON  CAftMjS  ^  H»». 

Cari.  Temor,  po  sé  lo  foa  n^fOira 
Desto,  y  es  fuerza  escucjtjyar^ 
Si  vienen  estos  á  hablar 
En  mi  pena  ó  en  la  suyi. 

Beat.  Mucha  gana  de  dudar^ 
Señor  don  Diego,  tenstU» 
Supuesto  que  no  entendéis 
Tan  fácil  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  vuestro  an|K>r 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puid^ 
Decláreme  mas.  JUonor 
Por  vos  su  casa  ha  d^ado. 
Padre,  honor,  vida  y  reposo; 
A  don  Juan  tenéis  quejosos 
D<)ii  Carlos  está  agraviado; 
Yo  estoy  de  vos  ofendida, 
O  por  mi  casa  ó  por  nú ; 
De  Leonor  el  padre  aquí 
Está  también.  Vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo;  y  esllanOp 
Que  otro  remedio  no  espero^ 
Que  dar  venganza  á  su  aeanüp 
IJ  dar  á  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adom; 
Todos  andan  por  mataros, 

Y  es  el  remedio  casaros. 

c  Habeislo  entendido  ahora? 

Dieg.  Necio  fuera  en  no  enfend#rcii, 
Cuando  tan  claro  me  haUaiS; 

Y  si  Ucencia  me  dais, 
Trataré  de  responderos. 

Beat.  Decid  pues. 

Cari.  ¿Quémim,iMt|f«/). 

¿Don  Diego  y  Beatriz  seai    *     ' 
¿Unos  zeios  no  bastaban? 
¿Para  qué  son  otros  uH/M 
Mas  quiero  o\x ;  <^  1¡^a|¡L4» 
Esto  DO  ««r4,  »vpQfti9ü& 
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Qoe  Beatrix  do  hablara  desto 
Donde  yo  estaba  escondido. 

Dieg,  Mucho  quisiera,  Beatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 
De  amante  y  de  caballero 
Dividirme  en  dos  mitades; 
Porque  no  sé  á  cual  acuda 
De  dos  afectos,  que  iguales^ 
Al  intentar  responderos, 
Me  sitian  y  me  combaten. 
Si  como  amante  pretendo 
Daros  la  respuesta^  es  fácil 
Presumir,  que  hace  mi  amor 
De  las  mentiras  verdades, 
Y  así,  como  quien  soy  solo, 
Solicito  hablaros  antes. 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  caballero,  que  amante. 
Pensad,  que  no  hablo  con  vos ; 
Que  no  quiero  en  esta  parte 
De  vuestros  zelos,  Beatriz, 
Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mi  mismo,  de  mi  honor. 
De  mi  obligación,  mi  sangre 
Me  acuerdo  solo ;  y  así 
Presumid,  que  otro  me  trae 
Ese  recado,  y  que  á  otro 
Respondo. 

CdrL       ¡Empeño  notable! 

Dieg.  Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor. 
Su  hermosura  pudo  darme 
Ocasión  de  que  asistiese 
De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 
Vi,  miré,  pasé,  escribí; 
Pero  con  desdenes  tales 
Me  trató,  que  ya  no  eran 
Desdenes,  sino  desaires. 
Hice  tema  del  amor, 
Sintiendo,  que  me  tratase 
Sin  aquella  estimación, 
Ck)n  que  las  mugeres  saben 
Despedir  lo  que  no  quieren ; 
Que  hay  algunas  de  tal  arte, 
Que  aun  de  los  mismos  desprecios 
Agradecimientos  hacen. 
Este  le  falló  á  Leonor; 
De  suerte,  que  yo,  al  mirarme 
Tan  desvalido,  acudí 
Al  medio  siempre  mas  fácil^ 
Que  son  las  criadas.  Una^ 
Poniéndose  de  mi  parte, 
Gracias  á  no  sé  qué  alhi^a, 
Me  dijo  :  De  lo  que  nacen 
Los  desprecios  de  Leonor, 
Es  de  que  tiene  otro  amante. 
Zelos  tuve,  y  aquí  vuelvo. 
Contra  lo  propuesto,  á  darte 
LiüaDcia  de  que  seas  tú 
Lm  que  me  oye,  por  moAtranoA 
Honrado  á  tus  ojos ;  pues 


No  lo  es  el  que  al  infame 

Consuelo  se  da  de  que 

Otro,  lo  que  él  pierde,  alcanoe. 

Añadió,  que  de  secreto 

Con  él  trataba  casarse. 

Cuyo  seguro  les  daba 

Lugar  para  que  se  hablaaeD 

De  noche  en  su  casa.  Yo, 

Por  poder,  Beatriz,  venganne. 

Quise  verlo ;  siendo  solo 

Mi  ánimo,  que  ella  llegase 

A  saber,  que  yo  sabia 

Su  amor,  porque  no  ostentase 

Conmigo  la  vanidad 

De  no  merecerla  nadie. 

Escondióme  la  criada 

De  su  cuarto  en  una  parte 

Oculta,  donde  ver  pude. 

Que  ella  de  allí  á  poco  sale 

Hacia  otro  aposento.  Quise 

Seguirla,  por  si  alcanzase 

A  oir  alguna  razón. 

Que  repetirla  adelante. 

No  seas  tú  aquí,  que  no  qoierOt 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepas  de  mí,  como  hacer 

De  las  mugeres  ultraje. 

Sintióme  ella;  volvió  á  ver 

Quien  era,  y  al  mismo  instante 

Entró  don  Carlos,  de  cuyo 

Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  así  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  miento,  ¡él  me  falte  I ) 
Que  no  supe,  que  en  Valencia 
Leonor  estaba.  Bastante 
Satisfacción  es^  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  noche  que  fué  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerle, 

A  verle  volví  ayer  tarde. 
Entró  don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdichas. 
Intentando  retirarme, 
Di  con  Leonor,  y  aunque  pndo 
El  verla,  y  verla  en  tal  trage. 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculparme. 
Culpé  á  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.  Pues  si  tú  misma, 
Beatriz,  que  es  esto  así,  sabes, 
iCómo  me  pides,  Beatriz, 
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If  uger,  que  dló  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Muger,  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valencia,  y  muger^ 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase, 
Fué  buscándote  á  ti,  es  justo 
Que  me  ia  proponga  nadie? 
Si  tü  en  esta  ausencia  mia 
A  mejor  empleo  aspiraste, 
Y  los  zelos  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque, 
Múdate  muy  en  buen  hora, 
Beatriz;  pero  no  me  cases ; 
Que  no  es  muger  para  mi, 
Muger,  que  tú  me  la  traes. 

Cdri,  Cielos,  ¿qué  escucho?  ¿Quién  tío 
Tan  evidente,  tan  grande 
Desengaño  ?  ¡  Ay  Leonor  mia! 
Verdades  son  tus  verdades. 

Beat  ¿  Y  qué  es  lo  que  hacer  intentas 
Con  enemigos  tan  grandes? 

Dieg.  ¿Qaé  enemigos? 

Beat.  Yo,  Leonor, 

Carlos,  don  Juan  y  sn  padre. 

Dieg.  De  todos  esos ,  Beatrls , 
Sino  á  tí ,  no  temo  á  nadie. 

Beat.  ¿ Porqué á  mi? 

Dieg.  Porque  me  advierte 

Muchas  cosas  ver,  que  hables 
Tú  en  esto. 

Salen  INÉS  T  CINES ,  caba  omo  por  su 

PUERTA. 

Gin.       I  Señor! 

Inés.  i  Señora  I 

Beat.  ¿  Qué  es  lo  que  tieipes  ? 

Dieg.  ¿Qué  traes? 

Inés.  Mi  señor  viene ;  que  yo 
Le  he  visto  ahora  en  la  caile. 

Gin.  Y  es  lo  peor,  que  con  él 
Viene  de  Leonor  el  padre. 

Dieg.  \  Qué  destinado  naci 
A  desdichas  semejantes ! 

Beat.  Por  mi  hermano  no  importara , 
Que  aquí  te  viese  y  te  hablase ; 
Por  don  Pedro  sí. 

Gin.  Ellos  son 

De  los  dos  mas  puntuales 
Padre  y  hermano,  que  he  visto. 
No  hay  cosa  en  que  no  se  hallen. 

Dieg.  A  esta  cuadra  me  retiro, 
Mientras  á  su  cuarto  pase. 

Gin.  i  Esto  ha  de  ser  cada  dia? 

Cdrl.  Aquí  no  puede  entrar  nadie. 

Dieg.  \  Un  hombre  está  dentro,  cielos ! 

Beat.  ¿Hombre?  ¿Quién? 

Gin.  Ablndarraex , 

Que,  por  no  quedarse  hoy 
Sin  poeada,  llegó  antea. 


Dieg.  No  te  hagas  ahora  de  mieras , 
Que  el  traerme  aquí  á  rogarme, 
Que  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quieres  darle 
Satisfacción  á  quien  es^ 
De  que  tü  mis  bodas  haces ; 
¡Y  vive  el  cielo!... 

Beat.  Don  Diego... 

Sale  DOf^A  LEONOR. 

Lean.  Señora ,  ¿  quién  hay  que  eame 
Estas  voces?  i  Mas  qué  miro ! 

Beat.  No  sé  quien  es. 

Dieg.  Pues  yo  darts 

El  gusto  de  que  lo  sepas 
Quiero ;  porque,  aunque  me  mateo 
Todos  cuantos  contra  mí 
Hoy  solicitan  vengarse. 
He  de  ver  quien  es  un  hombre 
Tan  reportado  ó  cobarde, 
Que  á  los  ojos  de  su  dama. 
Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdri.  Eso  no ;  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance. 
De  cobarde  no. 

León.  Desdii^as , 

¿  Hasta  cuándo  habéis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

Salen  DON  JUAN  t  DON  PEDRO. 

Juan,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Ped.  I  Qué  confusión  tan  notable! 
Un  enemigo  buscaba , 
Y  dos  tengo  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  vil  don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  iguales. 
Poneos  de  un  bando  los  dos. 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

Juan.  Teneos  todos  ;  que  si  puede 
De  la  razón  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero. 
Componerlo  sin  ia  sangre.  — 
¿  Haos  dicho  Beatriz,  don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  (ácll 
Medio? 

Dieg.  El  mas  dificultoso 
Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ped.  Ya,  don  Juan,  no  hay  mas  que 
Pues  no  basta  la  razón ,  [aguarde. 

Baste  el  acero. 

Cdrl.  V^^^^'fc. 

^Póneic  d<m  Carlos  oX  lodo  dn  e«iv  üxft^^^ 
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PERSONAS. 


GÓMEZ  ARIAS,  \ 

DON  FÉLIX,  galanes. 

DON  JUAN  IÑIGÜEZ.      ) 

DON  DIEGO,       I     viejos. 

DON  LUIS,  í         ^ 

GINES,  criado  de  Gomex. 

FABIO,  criado  de  don  Félix. 

FLORO,  criado  de  don  Juan. 

CANERI,  moro. 

U  MIMA  DONA  ISABEL. 


DOROTEA,  j     damaf. 

BEATRIZ,  1 

JUANA  ^  criada  de  Dorotea. 

CELIA  ^  criada  de  Beatiis. 

Damas  de  la  Reina. 

Un  Escudero. 

Dos  Moros. 

Músicos. 

AcoMPAftAMicrro. 


JORNADA  L 


Salem  DON  FÉLIX  com  bamda,  como 
herido,  t  FABIO,  criado. 

Fab.  ¿Adonde  vas? 
Peí  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente, 
Voy  á  ver  á  Beatriz  bella. 

Fab.  ¿Apenas  convaleciente 
De  la  herida  que  por  ella 
Te  dieron,  vuelves,  señor, 
A  ese  amor? 

Fel.  Tú  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 
Que  si  has  dicho  amor,  ¿q^é  agracio 
Podré  hallar,  que  no  sea  amor? 
Mira  si  ala  reja  está; 
Que,  como  merezca  vella. 
Eso  solo  bastará 
A  desquitar  cuanto  ya 
He  padecido  por  ella. 

Fnh.  No  está  á  la  reja,  señor, 
Y  antes  creo,  que  ahora  viene 
De  fuera  á  su  casa. 

Fel,  Amor, 

Si  el  que  es  Infellce  tiene 
Algún  derecho  al  favor. 
Yo,  pues  hifelice  he  sido. 
De  justicia  te  le  pido. 
Aumenta  tanto  mis  dafios. 
Que  de  muchos  desengaños 
Componer  pueda  un  olvido. 

Salen  DOSA  BEATRIZ  t  CELIA  con 

MANTO,  T  EL  l^SCCDERO  DELANTE. 

Fab.  Habiéndome  hallado  aqii\. 


Ni  yo  escusarme  podré 

De  iros  sirviendo,  (¡  ay  de  mí !) 

Ni  vos,  señora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdí. 

De  nuevo  vuelva  á  ofreceros. 

BeaU  Mucho  me  espanto,  señor 
Don  Félix,  de  que  poneros 
Oséis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucharos,  ni  Teros ; 
Que  aquel  que  ha  puesto  en  engafios 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños ; 
Que  el  que  falso  y  alevoso, 
Con  licencia  de  zeloso, 

En  mi  misma  casa  entró. 
Donde  á  un  tiempo  aventuró 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo ; 

Y  el  que  fingió  finalmente 
Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente. 
Por  librarse,  ó  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente ; 
Bien  escusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera. 

Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  hablara,  ni  oyera. 

Fel.  Siempre  juzgué,  que  ofendida 
Habia  de  hallaros,  y  airada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir,  entendida. 
Gómez  Arias,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso. 
Temor  ninguno  me  dio ; 
Hirióme  por  mas  dichoso. 
Mas  por  mas  valiente  no. 
Y  puesto  que  mi  valor 
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Qae  el  que  de  mí  se  ha  auseotado, 
Se  ha  ausnntado  de  temor; 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme, 

Por  noliaber,  Beatrix,  de  qué, 
Que  herirme  no  es  agraviarme, 
Desde  este  instante  lo  haré; 
Para  daros  á  entender 
Cuanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  á  hacer 
Obliga  al  mas  cuerdo  el  uecio 

Discurso  de  una  muger.    (Vanse  los  dos.) 

Cel.  ¡  Qué  mal,  señora,  has  andado 
En  haber  ocasionado 
Nuevos  empeños ! 

Beai.  No  estuve 

En  lo  que  dije,  ni  hube 
La  voz  apenas  formado, 
Cuando  en  ella  repare. 

Cel.  ¡Oh,  cuántas  veces,  señora^ 
Un  acaso  causa  ftié 
De  mil  desdichas ! 

Beai,  No  ahort 

Me  aflijas.  Si  confesé 
Que  hice  mal,  ¿qué  he  de  decir? 
No  me  des  mas  que  sentir, 
Pesar  Juntando  á  pesar, 
Que  harto  tengo  que  llorar, 
Que  padecer  y  sufrir; 
Tues  Gómez  Arias  ausente, 

Y  con  razón  ofendido, 
Aunque  razón  aparente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvido. 
Tanto,  que  aun  no  me  consiente. 
Que  sepa  del,  para  que 
Satisfacciones  le  dé ; 

Y  amante,  que  en  sus  pasiones 
Huye  les  satisfacciones, 

No  arguye  {^ogura  fe. 
Toma  este  manto, ( i ay  de  mi! ) 
Celia.  —  i  Cuan  sin  culpa  mia 
Esposo  y  gusto  perdí  1 

{Quitanse  las  dos  los  manios.) 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  A  solas,  Beatriz,  querría 
Hablarte.  —  Salios  de  aquí.  — 

{Vase  Celia.) 
Ya  sabes,  como  después 
Que  Isabel  y  don  Fernando, 
Nuestros  Católicos  Reyes, 
Que  vivan  felices  años, 
Ganaron  esta  ciudad. 
Los  moros  que  se  quedaron 
Con  sus  casas  y  familias. 
Viviendo  en  ella  debido 
De  las  capitulaciones 
Que  hicieron,  bien  como  cuando 
En  la  pérdÉdM  de  EtpmikM 


Se  quedaron  los  cristianos 
Con  los  árabes,  de  donde 
Mozárabes  se  llamaron, 
Las  han  cumplido  tan  mal. 
Que  rebeldes  á  los  pactos 
Piadosos,  con  que  los  reyes 
Los  admitieron  vasallos, 
En  toda  Sierra  Nevada, 
Bandidos  y  rebelados, 
Tienen  á  la  Andalucía 
Llena  de  ruinas  y  estragos. 
Siendo  el  Cañerí,  un  adusto 
Monstruo  etíope  africano, 
Cabeza  de  sus  motines, 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 

De  verde  esmeralda  al  campo, 
Isabel  vendrá  á  Granada^ 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamegí.  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos, 
Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milicia 

De  la  ciudad  me  han  nombrado; 

Y  así  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 

En  el  aceptarle  hallo. 
Que  eres  tú,  porque  tú  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas, 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido,  ni  es  Justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro, 
Que  no  quedas  bien  sin  mí , 
Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  así  dártele  he  dispuesto. 
Don  Juan  Iñiguez  de  Haro, 
En  Guadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo, 

Tu  esposo  ha  de  ser ;  sus  deudos^ 

Y  yo  lo  habemos  tratado; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

X  mi  obediencia,  un  convento 

Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

Que  te  resuelves.  Escoge, 

O  el  matrimonio,  ó  el  claustro.         (Vase. ) 

Bent.  i  Otra  desdicha,  fortuna? 
¿Otro  ahogo?  ¿Pero  cuándo 
Te  quedaste  en  una  sola. 
Si  de  tí  dijo  aquel  sabio 
Filósofo,  quft  \^ii«t\fe 
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Cobardes,  y  lo  eres  tanto 
Tü,  que,  en  haciendo  nn  pesai* 
AI  hombre  mas  desdichado, 
De  miedo  de  que  se  vengue. 
Le  persigues,  hasta  tanto. 
Que  á  puros  agravios  muere, 
Porque  no  vengue  nn  agravio? 
¿Qué  he  de  hacer?  \  Válgame  él  deto ! 
A  Gómez  Arias  los  astros, 
Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos. 
Rindieron  mi  libertad ; 

Él  huye  de  mí,  pensando^ 

Y  no  con  poca  ocasión, 
Que  pude  ofenderle ;  cuandtf 
Mas  fina  en  su  ausencia  estoy. 
Ocasiono  á  su  contrario ; 
Cuando  mas  confusa  Vivo, 
Por  instantes  espernndo 

.  Que  de  mentidas  sospechas 
Le  lleguen  los  desengaños. 
Mi  padre  ( ¡  ay  de  mí  Infelióé  t) 
Darme  á  mi  disgusto  estado 
Dispone.  ¿  Que  he  de  hacer?  ¿  Pth 
Qué  me  afl^o?  ¿qué  me  éspantd!^ 
¿El  tiempo  no  ha  de  decirlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  recelos, 
Mis  penas,  mis  sobresaltos ; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer;  y  hasta  ianió 
Que  llegue  el  último  esfüerso, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo ; 
Temor,  dame  tus  cautelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  Industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo, 

Qjos ,  dadme  vuestro  llanto.  ( Varue. ) 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  de  soldado, 
T  GINES  Év  cauDO. 

Gom.  i  Habrás  en  toda  ta  vida 
Hecho  una  cosa  bien  hecha  ? 

Gin.  Síy  sefior. 

Gom.  ¿Cuál  esP 

Gin.  Tener 

Para  sufrirte  paciencia. 

Gom,  ¿Pues  qué  hay  que  sufrir  en  Irif? 

Gin.  i  Preguntas  eso  de  veras? 

Gom.  ¿Porqué  no? 

Gin.  Porque  no  hay 

Señoril  impertinencia 
De  cuantas  tienen  los  amos. 
Que  tú  solo  no  la  tengas. 

Gom.  ¿Yo  impertinencia P 

Gin.  InñiútlA. 

Gom.  Dejemos  la  antt|:a&  ttina 
De  que  siempre  qu^  t^  TtMm^ 


Tarde,  mal  6  nanea  veogas, 

Y  vamos  á  cuáles  son; 
Que  ya  deseo  saberlas, 

Por  si  pudiere  enmendarlas. 
Dime  una. 
Gin.       ¿  Dasme  Ueenda , 

Y  dirélas  todas? 
Gom.  Sí. 
Gin,  Pues 

Vamos  haciendo  la  cuenta. 

Primeramente  eres  pobre. 
Gom.  ¿  Ser  pobre  es  impertinencia  f 
Gin.  ¿  Pues  qué  cosa  hay  mas  teiper- 

Tinente  que  la  pobreza? 
Gom.  ¿Fáltate  algo  en  mi  serrieleT 
Gin.  No,  señor;  mas  considera 

Cuanto  aflige  el  pensar  hoy 

De  donde  mañana  venga. 

Sobre  pobre  eres  soldado. 
Gom.  ¿Y  es  mala  profesloii  asa? 
Gin.  Yo  no  te  digo  que  es  mala; 

Mas  dígome,  que  no  es  buena 

En  cuanto  á  mí,  que  soy  hombre. 

Que  aborrecí  una  bellesa. 

Que  me  adoraba  de  balde, 

Por  llamarse  Ulana  Guerra. 

Tahúr  eres,  sobre  soldado. 
Gom.  ¿No  quieres  que  me  entrstevgir 
Gin.  Sí  quiero ;  pero  no  quiero. 

Que  tan  á  mi  costa  sea , 

Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mí 

Es  caro,  pues  cosa  es  cierta 

El  andar  de  vuelta  yo. 

En  no  andando  tú  de  vuelta. 

Sobre  tahúr  eres  hombre 

Que  de  adelantado  te  precias ; 

Tanto,  que  estando  acostado, 

A  media  noche,  aunque  Uueva, 

Te  volverás  á  vestir, 

Por  reñir  una  pendencia; 

O  dígalo  el  caballero 

Que  herido  en  Granada  dejas. 

Gom.  A  nadie  he  de  sufHr  nada. 

Gin.  Que  no  has  de  sufrirlo,  piensa. 
Todo;  mas  todo  tampoco 
Lo  has  de  reñir. 

Gom.  No  es  materia 

Esa  para  tí. 

Gin.         Pues  vamos 
Hacia  otra  que  lo  sea. 
Sobre  ser  valiente  eres,... 
Esto  solo  no  quisiera 
Decir. 

Gom.  ¿Porqué? 

Gin.  Porque  aon  t 

Gom.  \,^Tíft^ 
G\n.  ^«Wk  ^ikV^l 
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Infamia,  mayor  bi^eza 

Y  mayor  ruindad,  que  pudo 
Caer  en  hombre  de  tus  prendas. 

Gom,  ¿Yo  ten^  tan  gran  defecto t 

Gin,  Tú. 

Gom.       Di,  ¿cuáles? 

Gin,  Si  me  aprietas  I 

Mira  que  lo  diré. 

Gom.  Dllo. 

Gin.  Hombre  eres... 

Gom.  1^0  te  detengas. 

Gin.  Tan  ruin... 

Gom,  ¿Qué? 

Gin.  Que  te  enamoras, 

Que  es  la  última  vilexa 
Que  hacen  los  hombres  honrados. 

Gom.  i  Qué  loco  ! 

Gin.  i  locura  es  estaf 

Gom.  i  Qué  mayor,  si  contradice 
La  misma  naturaleza? 
i  Qué  fiera  la  mas  inculta , 
Qué  ave  la  mas  ligera, 
Qué  planta  la  mas  silvestre, 
No  ama?  ¿Pues  qué  mucho  tenfti 
Yo  afectos,  que  no  perdonan 
La  planta,  el  ave  y  la  Aera? 

Gin.  Que  quiera  un  hombre,  señor, 
A  una  muger,  no  te  niega 
Mi  labio,  que  es  natoral 
Filosofía  secreta, 
Que  hasta  los  brutos  la  saben, 
Sin  que  los  brutos  la  aprendan  ¡ 
Que  quiera  al  cabo  dél  año 
A  dos ,  como  las  dos  sean , 
Por  vanidad  ana  hermosa, 

Y  por  capricho  otra  fea , 

Vaya ;  mas  que  quiera  cuantas  « 

Mugeres  mira ,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  lugar,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga , 
Es  mucha  filosofía. 

Gom.  Annque  tú  tan  nodo  seas , 
Qniero  probarte ,  6ines , 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda , 
Que  no  la  que  persevera. 

Gin.  Tú  bien  lo  podrás  probar; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  amor; 
Que  es  forsoso  que  te  prendan , 
Por  sospechoso  en  su  fe. 
¿Mas  cuáles  laraxon? 

Gom.  Esta : 

Para  ser  perfecto  amor, 
Perfecto  ha  de  ser  por  filena 
£1  objeto  que  se  ame. 

Gin.  La  mayor  concedo. 

Gom.  Ks/»(.'i  a ; 

yo  hay  íMD  perfyctM  mager. 
Que  tígan  delecto  no  ün^a. 


Gin.  Concedo  la  menor. 

Gom,  Luego 

Preciso  es  que  me  concedas , 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto, 
Que  todo  un  amor  mereaca : 
Luego  querer  yo  el  aliño 
De  una,  de  otra  la  bellesa, 
De  otra  el  ingenio ,  y  de  otra 
La  calidad  y  las  prendas, 
Ks  tener  perfecto  amor , 
Pues  quiero  en  cada  una  dellas 
La  perfección  que  hay  en  todas. 

Gtfi.  Concedo  la  consecuencia; 
Mas  contra  ese  tu  argumento, 
¿  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares 
Que  doña  Beatrli  nos  cuesta , 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  patria,  faiso  testigo 
De  la  salud  y  beilexa 
De  his  damas ,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  ellas 
£1  color ,  que  pocas  veces 
Debieron  á  su  vergüenza, 
Para  que  hoy  desembaraxo 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 

Gom.  Confieso  que  á  Beatrli  quise, 
Y  aun  que  la  adoró  pudiera 
Confesar  también ;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  zelos,  que  me  dló 
Con  don  Félix,  que  no  queda 
Espérame  á  mis  deseos » 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes. 
Herido  quedó,  hice  ausencia, 
Víneme  á  Guadix ,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión ,  que  hoy 
Por  puntos,  Gines,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.  Aqui, 
Por  divertir  mis  tristesas, 
Puse  los  ojos  acaso 
£n  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  bechiio  de  amor. 
Que  ufana  y  altiva  ostenta 
Btuchos  siglos  de  hermosura. 
Como  dice  aquella  letra  ^ 
£n  pocos  años  de  edad. 
}  Cuánto  Ignora,  cuánto  yena 
£1  que,  químico  de  amor. 
Vive  de  hacer  esperienclas ! 
Bien  creí ,  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
¡  Mas  ay  1  que  breve  ceatdla 

i  Poco  a\i%  Tn\k(Sba \atls•B^^^ 
I  Poca  twaiteft  iwol^í^  tk!^  ^ 
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Poco  motín  mucha  guerra. 
Dígalo  yo.  pues  tí  en  breves 
Cenizas  la  Uama  envuelta, 
La  tormenta  disfrazada 
En  suavísimas  violencias^ 
£n  pardas  nubes  el  rayo , 
El  motín  en  voces  tiernas; 
Siendo  en  el  principio  sombra, 
Blandura,  halago  y  pavesa, 
Amor,  que  después  fué  incendio, 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

Gin.  Por  mas  que  tus  sentimientos 
Criticamente  encarezcas^ 
Ningún  cuidado  me  dan. 

Gom,  i  Porqué ,  cuando  á  verme  llegas 
Morir? 

Gin,  Porque  sé ,  que  estás 
Muy  favorecido  della , 
Pues  la  hablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 

Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 

Gom.  No  haré. 

Gin.  Deja 

Que  medlomates  á  otro , 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra , 

Y  verás ,  en  viendo  otra , 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gom.  Podrá  ser.  Y  ahora,  Cines, 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Pasemos  su  calle ,  á  ver 
Si  acaso  pudiese  verla. 

Gin,  Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Gom.  Según  eso ,  no  vendrá 
Tan  presto;  y  así,  aunque  ofenda 
Su  recato ,  entraré  á  hablarla ; 
Que  no  da  mi  amor  espera 
De  aquí  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

Gin,  ¿Qué  intentas? 

Mas  ya  te  han  sentido ,  y  sale 
A  recibirte  ella  mesma. 

Sale  DOROTEA. 

Dor,  ¿  Posible  es,  señor  don  Gómez, 
Que  mí  opinión  no  os  merezca 
Mas  atenciones  ?  ¿  De  día 
Os  entráis  desa  manera 
En  mí  casa?  ¿no  miráis, 
Cuanto  en  esta  acción  se  arriesga 
Mi  crédito  ?  ¿  tanto  habla 
De  aquí  á  que  la  noche  venga , 
Para  hablarme? 

Gom.  No  os  espante. 

Bellísima  Dorotea, 
Pues  Yos  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunta  y  sois  respaesla; 
Qae,  Bl  ha,  lido  haher  Tenido 


A  veros  toda  mi  culpa , 
También  toda  mi  disculpa 
Venir  á  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  nacido 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros ,  severos 

No  estén  vuestros  soles  clan»; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  08  enoja  por  veros. 
De  aquí  á  la  noche,  encendidos 
En  mil  civiles  enojos. 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oídos ; 
Que,  viéndolos  preferidos 
En  oíros ,  su  tristeza 
Presumió,  que  era  Anexa 
Veros ,  logrando  esta  acción. 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dia  la  belleza. 

Y  pues  estar  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida , 
Cuanto  en  otra  agradecida, 
No  es  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdón ,  señora ; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ser, 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 

Dor.  Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  voluntad, 
Que  lo  que  fué  novedad. 
Pareciese  sentimiento. 
Estrañar  mi  pensamiento 
El  veros  aquí,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aquí  hayáis  venido, 
Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  señas  de  ofendido. 
Si  bien  lo  que  entonces  fué 
Novedad,  ofensa  es  ya ; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  le. 
Disculpa  es  contra  la  fe 
De  oírme ;  y  así  he  presumido. 
Que  ofensa  segunda  ha  sido 
En  esta  amorosa  calma, 
Quitar  ei  mérito  al  alma, 
Para  dársele  á  un  sentido. 

Sale  JUANA. 

Jua.  Señora,  mi  señor... 
Dor.  DI. 

Jua.  Viene  con  un  caballero, 
Al  parecer  forastero. 
Gom.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Dor.  Faena  es  que  a 
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Suceder  desta  manera 
Este  paso. 

Jua.       La  escalera 
Sube  ya. 

Dor.     En  entrando  él, 
Podréis  saliros. 

Gom.  i  Cruel 

Es  mi  suerte!  {Escóndense  los  dos,) 

Jua.  Considera, 

Que  el  hombre  ahora  ha  diñado 
Puesto  á  la  puerta. 

Dor.  «Quien  sea 

No  conozco. 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.         ¡Dorotea! 

Dor.  Señor,  jqué  es  esto?  Turbado 
Parere  (¡ay  Dios!)  que  has  llegado 
A  hablarme.  ¿Qué  traes? 

Luis.  No  ié 

Coma  he  de  decirte,  que 
Grande  cuidado  me  da 
Un  hombre,  que  en  casa  está. 

Dor.  ¿Hombre  en  casa? 

Luis.  Si;  y  porque 

Salir  de  cuidado  espero, 
Retírate... 

Dor.        {Ansia  cruel!  ap. 

Luis.  A  tu  cuarto;  que  con  él 
Hablar  aquí  á  solas  quiero. 

Dor.  Señor,  si...  (¡Confusa  muero!) 

Luis.  No  te  turbes  ya;  que  no 
Será  disgusto,  aunque  yo 
Ignoro  lo  que  aquí  quiera. 

Dor.  ¿Quién  vio  confusión  mas  fiera? 

Salen  al  paí^o  GÓMEZ  ARIAS  t  GINbS. 

Gom.  ¿Quién  mayor  empeño  vló.^ 

Gin.  Dejarse  un  hombre  á  guardar 
La  puerta,  decir  que  quiere 
Hablar  con  quien  estuviere 
Aquí,  da  que  sospechar. 

Gom.  Nada  me  ha  de  embarazar 
Para  salir  bien  de  aquí. 

Gin.  Tampoco,  señor,  á  mi 
Para  salir  mal. 

Luis.  No  haré 

Mas,  que  saber  del  cual  fué 
Su  intención.  Vete  de  aquí. 

Dor.  Temblando  voy.  ap. 

Luis.  Tú  también 

Éntrate  allá  dentro,  Juana. 

Jua.  Afuera  de  mejor  gana  ap. 

Me  saliera. 

Dor.         i  Cielo,  ten 
Vieüad!  op. 

Gin.    Tomo  bien  i  lutao 


Mil  palos. 


(Éntranse  Dorotea  y  Juana.) 
Salem  DON  FEUX  en  trace  be  camino. 

Luis.       Ya  entrar  podrás. 

Fel.  Sí  haré,  pues  licencia  daa . 

Gin.  I  Al  otro  llama,  por  Dios! 

Gom.  ¿Dos  no  somos  para  dos? 

Gin.  No,  señor;  tú  eres  no  mas. 

Luis.  Viendo,  Félix,  el  recato 
Con  que  á  aquesta  ciudad  vienes, 
A  una  posada  me  llamas, 
Y  dices,  que  hablarme  quieres 
En  la  mia,  entré  primero 
A  que  testigo  no  hubiese 
Alguno,  que  te  escuchase. 
Ya  estás  solo ;  ¿qué  pretendes? 

Fel.  No  te  admires,  que  con  tanto 
Secreto  aquí  hablarte  intente, 
Pues  presto,  señor,  sabrás. 
Cuanto  me  importa  el  tenerle, 
A  cuyo  efecto  no  quise 
Hablarte  donde  habla  gente. 

Gom.  ¿No  es  don  Félix  ? 

Gin.  Sí  es,  ó  no 

Hay  en  el  mundo  don  Félix. 

Gom.  ¡Oh,  cuánto  con  cada  acaso, 
Cielos,  mis  desdichas  crecen ! 

Salen  al  paño  DOROTEA  t  JUANA. 

Dor.  Aunque  aventure  la  vida, 
lie  de  ver  lo  que  sucede; 
Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 

Luis.  No  andéis,  don  Félix,  por  tantos 
Rodeos,  mas  claramente 
Conmigo  hablad. 

Fef.  Pues  escucha. 

Dor.  Juana,  oye. 

Gom.  Gines,  atiende. 

Fel.  Bien  os  acordáis,  señor 
Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos,  de  la  amistad, 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flándes 
Os  vio  en  la  edad  mas  ardiente 
Ser  el  Urialo  y  Neso 
De  sus  militares  huestes. 
Ya  sabéis,  que  esta  amistad 
Es  fuerza  que  >o  la  herede, 
Mejorado  en  ella,  como 
Sus  mas  principales  bienes; 
Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga,  que  á  sus  Intereses 
Acreedor  me  trae,  es  bien 
Salvar  un  inconveniente; 
Porque  pom^w^^iiu^  ^í> 


^n 


LA  NINA  DE  GOU^  ARIAS 


Primero  las  objeciones, 

AcciOD  á  niiiguDo  quede 

De  murmurarlas;  y  asi 

No  os  e«traueis  de  que  Uegu6 

A  valerme  en  esa  edad 

De  TOS  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  en  parte 

La  reputación  padece, 

No  es  yerro  en  todo  fiarla 

De  igual  valor,  si  se  advierte» 

Que  la  ilustre  noble  sangre 

Helada  en  las  venas  hierve, 

Bien  como  suele  el  volcan, 

Y  bien  como  el  Etna  suele 
Exhalar  llamas,  aunque 
Cubiertos  estén  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado, 
Digo,  que  vengo  á  valerme 
De  vos,  aunque  vengo... 

Luis.  i  A  qué? 

Fel.  A  dar  á  un  hombre  la  muerte. 

Gom.  I  Vive  Dios,  que  he  de  salir. 
Porque  me  halle  presto ! 

Gin.  Tente, 

Señor^  ¿qué  haces? 

Gom,  ¿Qué  se  yo? 

Gin.  Bien  se  ve.  A  ocultarte  vuelve. 

Dor.  Albricias,  alma;  no  fué 
Lo  que  temí. 

JtM.  No  te  ausentes, 

Escucha  todo  el  suceso, 
Ya  que  aquí  estás. 

Luis.  Dignamente 

Suspenso  quedé  al  oíros; 

Y  aunque  quiera  resolverme 
A  responderos,  no  sé 

Qué  respuesta  conveniente 
Será,  hasta  saber  qué  causa 
A  tan  grande  enipeno  os  mueve. 
Contedme  todo  el  suceso ; 
Que,  si  trance  de  honor  fuere. 
Todavía  ciño  espada. 

Gin.  ¡Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente! 

Fel.  Habrá  dos  años  y  mas, 
Que  sirvo  con  poca  suerte 
Una  dama,  con  intento 
De  casarme,  si  tuviese 
Tanta  dicha;  ¿pero  cuándo 
Buscada  la  dicha  viene? 
Neutral  mi  amor  la  asistía, 
Ni  ofendido  á  sus  desdenes^ 
Ni  adnjilido  á  sus  favore.<. 
Cuya  calma  indiferente 
Ni  me  atormentaba  triste. 
Ni  me  consola  lia  alegre. 
Sucedió  en  este  inteimedlo, 
Que,  retirada  la  gente 
De  Sierra  Nevada,  á  causa 
De  los  tiempos  inclementes, 
Viniese  á  Granada  algaida, 


Para  que  ciilri'  e  la  vjljajlj^ 
Un  Gómez  Arias,  que,  aunque 
Dicen  todos  que  es  valiente^ 
No  para  mí ;  pues  previno 
Contra  una  vida  doe  minerte*. 

Gin.  Ya  vas  entrando  en  la  traya. 

Dor,  Gómez  Arias  d^o,  advierte. 

Ftl.  Pues  dio  en  fiettejarla  el  dfchp» 
Y  como  las  mas  mugeree. 
Bozales  Indias  de  ¡Lmor, 
Plumas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  It  ü(^ha, 
Que  en  su  misma  patria  tienen 
Haciendo  del  desperdicio. 
Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  aire,  donde 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde. 
Que  deja  lo  que  mas  Tale 
Por  lo  que  mejor  parece. 

'Gom,  Ya  es  dicha,  qae  Dorolet 
Sin  oir  aquesto  se  fuese. 

Gin.  Alá  saber,  dice  el  moro. 

Dor,  No  fué  en  vano  el  detenemiL  > 

Fel.  Y  como  un  zektM  en  te 
Ahvio  en  su  raai  ne  aiente 
Mas  eficaz,  que  el  quejarse. 
Pude,  señor,  atreverme. 
Sobornando  á  una  criada, 
A  entrar  hasta  su  retrete 
Una  noche,  donde  apenas 
Me  sintió,  cuando  impaciente 
Dio  tantas  voces,  que  fué 
Preciso  que  me  saliese 
De  allí,  á  tiempo  que  su  amante 
Llegaba.  Reconocerme 
Quiso,  la  espada  saqué. 
En  cuya  ocasión,  ó  fuese 
Tenerme  ya  la  ventura 
Ganada,  ó  querer  hacerme 
Mi  vida  aquella  lisonja 
De  irse  acercaudo  á  mí  muerte» 
De  una  estocada  cal 
En  el  suelo,  y  él  ausente 
No  prireció  mas.  Yo  pues, 
A  pesar  de  herida  y  fiebre. 
Convalecí  en  pocos  días. 
Tan  obstinado  y  rebelde 
En  nii  amor,  que  volví  á  hablarla ; 
Pero  mas  ingrata  y  fuerte 
Me  hizo  cargo,  que  por  mí 
Su  honor  y  su  esposo  pierde. 

Dor.  ¿Su  esposo.*  ¡Cielos! 

Gom.  ¡Quéhoea 

Desengaño,  si  no  fuese 
Tan  tarde! 

Fel.         Esto  aun  no  hqportára. 
Si  entre  esto  no  me  dijese. 
Que  de  cobarde  fingí 
Ní^^Ww.  w<^v:Vvvt  \\\v  \i\\3A\Vft., 
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De  las  mugeres  destrayen 

Los  fáciles  pareceres 

La  mas  asentada  faina, 

Hablando  en  lo  que  oe  entlendeot 

Que  como  ellas  ignorantes 

No  saben  cuanto  coatiene 

En  sí  una  fácil  palabra» 

A  no  decirla  no  atienden. 

Aqueste  necio  desaire, 

Que  oido  de  lo  que  se  quiera 

Aun  trae  otra  circunstancia, 

Es^  señor,  el  que  me  mueve 

A  la  determinación 

De  buscarle,  porque  llegue 

A  noticia  de  su  dama, 

Que  supe  darle  la  muerte. 

A  este  efecto  á  esta  ciudad 

He  venido,  y  porque  tieneo 

Mis  sentimientos  noticia 

De  que  en  ella  está,  no  quiere 

Mi  valor,  que  me  ayudéis 

A  buscarle ;  solamente, 

Que  vos  me  tengáis  ocultOy 

Es  lo  que  de  vos  pretende  i 

Que  de  noche  yo  saldré. 

Donde  espiado  estuviere 

De  dos  criados,  que  traigo 

No  conocidos :  de  suerte, 

Que,  como  él  de  mi  no  sepa. 

No  hay  en  que  la  acción  se  arrieague, 

Ni  vos  aventuráis  nada, 

No  llegando  nadie  á  verme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa; 

Que  ya  se  el  inconveniente 

Que  hay,  para  que  un  hombre  moio 

En  ella,  señor,  se  hospede. 

Y  así  disponedlo  vos. 

Pues  la  obligación  mas  fuerte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad 

Es  amparar  á  quien  viene 

Ofendido.  Yo  lo  estoy 

De  zelos  y  honor  dos  ve^es. 

Noble  sois,  considerad. 

Como  vuestra  amistad  puede, 

Dejando  de  aconsejarme, 

Dejar  de  favorecerme, 

Gom.  De  aibricias  del  desengaño 
No  salgo  yo  á  responderle. 

Dor.  ¡Oh  quién  oido  no  hubiera 
Sus  zelos  tan  claramente! 

Luis.  Señor  don  Félix,  aunque 
Tanto  prevenido  hubieseis, 
K\  error  de  tratar  estas 
(Josas  conmigo,  no  tienen 
Merecida  la  disculpa. 
Cuando  aquese  lance  fuese 
Precisamente  de  honor, 
Hallarais  precisamente 
Amparo  en  mí;  pero  Bleado 


l'n  nca«o  pontlngej?te 

De  amor,  me  dveis  licencia, 

Para  que  aquí  os  aconacjje. 

Que  desistáis  dése  intento, 

Kn  que  no  es  bien  que  oe  despefie 

Tanto  la  necia  Ignonocli 

De  una  muger. 

Fel,  Si  os  merece 

Mi  conflanza  favor, 
Este  me  dad  solamente ; 
Que  yo  no  os  pido  consejo. 

Luis.  ¿Qué  importa,  si  ei  coQTwJieDte 
El  darle  yo,  y  de  mis  canas 
El  mejor  favor  es  este? 

Fei.  Yo  no  estoy  capas  de  oirie. 

Luis.  Mirad... 

Fel.  Es  en  vaiio  haeanDe 

Discursos;  que,  cuanto  voe 
Aquí  decirme  pudiereia, 
Sé  yo. 

Luis.  ¿No  hay  remedio? 

Fel.  No. 

Luis.  Pues  siendo  ya  deaa  alerte» 
Yo  tampoco  quiero  darle. 
Idos  pues :  que  ya  anochece, 
Solo  no  os  vean  conmigo  | 

Y  decid  á  aquesa  gente. 

Que  traéis,  donde  ba  de  hallarea» 
Que  es  aquí,  y  volved  en  breve, 
Que  voto  á  Dios,  que,  aunque  ya* 
Vos  matarle  no  quisieseis. 
Le  mate  yo ;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
¿Qué  esperáis? 

Gin.  {Ah  viejo  verdal 

Fel.  Solo  echarme  á  vuestras  pltotai. 

Luis.  Escusado  tiempo  es  ese. 

Fel.  Sois  caballero  en  efecto.       {Van,) 

Luis.  Por  otra  parte  conviene 

Ir  yo  á  buscar  algún  medio 

Mas  cuerdo  y  mas  conveniente, 

Con  que  pueda  embarazar 

L'na  desdicha  tan  fuerte.  (Faje.) 

Salen  DOROTEA,  JUANA,  GÓMEZ 
ARIAS  T  GINES. 

Dor.  No  sé,  señor  Gómez  Arlas, 
Si  en  esta  ocasión  os  den 
O  pésame  ó  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 
Miiiian;  porque  no  sé. 
Si  dicha  ó  desdiciía  fué 
Este  aviso ;  y  así,  en  dos 
Mitades  hoy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
l*ésaiue  vle  v\\íí!i\\Vv>  «iM 
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Y  parabién  de  yer  cnanto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  xelos. 

Y  asi  con  la  voz  y  el  llanto, 
En  cuanto  á  la  dama,  digo, 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  vuestro  enemigo, 
Que  os  guardéis  de  sus  enojos. 
Dándoos  juntos  mis  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

Gom.  Mal,  cielo  mÍo  y  mi  bien, 
Con  semblante  tan  esquivo 
De  quien  adoro  recibo 
Pésame,  ni  parabién ; 
El  pésame,  porque  no 
Mi  vida  está  perseguida, 
Que^  habiéndoos  dado  mi  vida. 
Mal  podré  perderla  yo; 
Ni  el  parabién,  que  ya  hoy 
Llega  tarde  el  desengaño 
De  aquel  olvidado  engaño ; 
Con  que  respondido  estoy, 
Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama, 
Pena,  ni  gusto  recibo. 
Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo. 
Ni  del  crédito  en  mi  dama, 

Dor,  Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 
El  cielo  aquesta  ocasión 
De  rescatar  mi  pasión 
De  aquel  penoso  cuidado, 
Hacedme  merced  por  Dios 
De  iros  ya. 
Gom,       ¿De  irme  ya? 
Dor.  Sí. 

Gin.  Dice  bien;  vamos  de  aquí. 
Gom.  Quedando  enojada  vos. 
Mal  en  aui^entarme  hiciera. 

Dor.  ¿Qué  veis  en  mí,  que  os  persuada 
A  que  yo  quedo  enojada?  ^ 
Gom,  El  hablar  desa  manera. 
Dor,  Quejosa  pudiera  ser 
Confesaros  la  razón. 

Gom,  Quejas,  que  sin  causa  son. 
Mal  podré  satisfacer. 

Dor.  Decis  bien ;  yo  anduve  errada 
En  pensar  que  la  tenia. 
Cuando  engañada  vivia 
De  un  ingrato,  que  en  Granada 
Deja  otra  fe  y  otro  amor. 
En  cuyo  alcance  viniese 
A  darie  la  muerte  ese 
Zelosisimo  señor. 

Gom.  Antes  que  os  viera,  ¿qué  colpa 
Fué  adorar  otra  belleza? 

Dor.  ¿Y  con  toda  esa  fineza. 
Se  da  tan  biu<>  disculpa? 
I  Finísima  grosería!  —  ap. 

Juana,  mira  si  salir 


\ 


Puede,  y...  {VamMm 

Gom.      Ya  no  me  he  de  fr. 
Aunque  aventure  este  día 
Vuestro  amor,  sin  que  primero 
Digan  las  ansias  que  lloro, 
Que  sois  el  dueño  que  adoro. 

Dor,  Adorador  caballeror, 
Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 

Gin.  Dice  muchas  veces  bien. 

Gom.  Pues  no  nace  ese  desden 
De  las  causas  que  me  dais. 
Pensaré  que  otras  han  sido 
Fin  de  vuestra  voluntad. 

Dor,  Idos  ahora,  y  pensad 
Lo  que  fuéredes  servido. 

Gom.  Sí  con  aquesto  os  obligo. 
El  gusto  de  irme  os  daré. 
¡Ah,  plegué  al  cielo,  que  esté  i 

En  la  calle  mi  enemigo ! 

Gin.  I  Ah,  plegué  al  cielo  que  no! 

Sale  JUANA. 

Jua,  Señor,  el  paso  deten ; 
Que  ahora  salir  no  es  bien. 

Gin,  ¿  Hay  embargo  ? 

Jua.  Estando  yo 

Toda  ia  calle  mirando. 
Me  asomé,  por  poder  vella, 
A  la  reja,  y  llegó  á  ella 
Don  Juan  de  Haro,  preguntando 
Por  tu  padre.  Que  ahora  en  casa 
No  estaba,  le  respondí , 

Y  él  me  dijo :  Pues  aquí 
Le  esperaré,  si  eso  pasa, 
Porque  un  negocio  con  él 
Tengo.  A  la  puerta  se  puso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  cruel; 
Que  él  y  mi  señor  (}  no  puedo 
Hal)larl )  están  ya  en  la  sala. 

Gom.  ¿Qué  pena  á  mi  pena  Iguala? 
Gin,  ¿Que  miedo  iguala  á  mi  miedo? 
Dor.  Retiraos  adonde  estabais. 
Gom.  Ven,  Cines. 
Gin.  Esta,  señor. 

Es  la  carrera  de  amor. 
(Escóndese  y  pénese  Dorotea  al  /mim.) 

Salen  DON  LUIS  v  DON  JUAN. 

Luis.  ¿A  qué  efecto  me  esperabais^ 
Don  Juan  ? 

Juan.      A  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera. 
Señor.... 

Luis.  ¿Qué? 

Juan,  Que  á  solas  fuera. 

Luis.  V>\<^1k  V^  "^M^^  ^MXL<ÜlaAXQS. 

Juan.  ^^\»fe. 
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¿Otro  secreto,  cielos,  ap. 
.asa  ?  Después  que 
!2  Arias  DO  hallé, 

hallar  machos  recelos. 

Ya  sabéis,  que  un  mayoraigo 
f  rico  poseo 
dix,  herencia  antigua 
difuntos  abuelos; 
beis,  que  en  Granada 
'arientes  y  deudos; 
!S,  Yuestras  noticias 
oran  de  serlo. 
íes  hoy,  deseosos 
uietud  y  mi  aumento, 
miento  me  tratan 
I  dama,  Á  que  el  cielo 

todas  las  partes, 
re,  hacienda  é  ingenio, 
¡atril  de  Mendosa 
a,  con  que  encareico 
me  estuTiera  bien 
Jr  tan  alto  empleo. 
Es  verdad,  ya  la  conozco, 

padre  don  Diego 
doxa  soy  amigo, 
ormaros  venis,  puedo 
iros,  que... 

Nada 
lireis;  que  no  es  eso 
B  vengo.  Escuchadme, 
i8  á  lo  que  vengo. 

¿Oyes  aquesto,  Gines? 
y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 

¿Tan  consolada  está  ya 

que  de  casamiento 

A  mi  me  ha  parecido, 
ya  tarde,  si  á  tí  presto. 

Decid  pues. 

Yo  no  quisiera, 
la  fuese  conciertos 
a,  sino  que  entrase 
a  parte  con  ellos 
3ion  de  mi  albedrio, 
mas  alta  esfera  he  puesto. 
Doxco,  que  estas  cosas 
an  mejor  por  terceros; 
nde  la  igualdad 
las,  todos  son  menos. 
»ni  Dorotea, 
ecido  sugeto 
»peranza,  lo  ha  sido. 
Je  mis  rendimientos. 
¡  Cielos  1  ¿  qué  escucho  P 

iQüléú  tuvo 
luplicados  zelos  ? 
Revés,  amagó  y  dió  tajo. 
08,  que  es  jugador  diestro! 

No  es  atrevimiento  hablaros 
wste  atnrimiento, 


Si,  confesando  adorarla. 
Que  no  lo  sabe,  confieso; 

Y  asi  digo,  que  quisiera 

Ser  de  todo  el  mundo  duefio, 

Para  ponerle  á  esas  plantas. 

De  tan  grande  logro  en  precio. 

En  ellas...  {Arrodiiiase.) 

Luis.       Señor  don  Juan, 
¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo, 
Que  es  tiranizar  la  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo, 
En  albricias  de  la  dicha 
Que  á  mi  casa  traéis;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco. 
Visto  está  que  no  la  niego. 

Gimt.  ¿ato escucho? 

Gtfi.  Cierto  que  es 

Bien  partido  caballero, 
Pues  deja  de  dos  la  una. 

Dor.  Muerta  estoy,  Juana. 

Luis,  En  efecto, 

Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aquí  su  mano  ofrezco, 
Porque  eUa  no  tiene  mas 
Acción  en  sus  pensamientos, 
Que  mi  obediencia. 

Juan,  No  sé 

Con  qué  palabras,  qué  estremos 
Mi  contento  os  signifique; 

Y  porque  sé  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
CaUando  respondo,  y  voy 
A  mis  amigos  y  deudos 

A  pedirles  las  albricias 

Que  deben  á  mis  aciertos.  (Vase.) 

Luis,  Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento.  — 

Salí  JUANA. 

{Juana! 

Jua.    ¿Señor? 

Luis.  Pon  aquí 

Unas  luces  al  momento. 

Jua,  Aquí  están  ya. 

Luis,  Y  si  viniere 

A  buscarme  el  forastero. 
Que  estuvo  hoy  conmigo,  dlle. 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea  ap. 

Su  ventura.  ¿Dónde,  cielos, 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias ?  (Vate.) 

Sal»  GÓMEZ  ARIAS,  GINES  v 
DOROTEA. 


Gin.  CftTttLAowv«fc\»^V^'*«'5v\»« 
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Gom.  Pésames  y  parabienes 
Mezclados  á  un  mismo  tiempo. 
Me  disteis  bien  poco  ha; 
Pero  yo  soy  tan  grosero 
Amante,  y  tan  mal  partido, 
Señora,  que  solo  os  \iielyo 
Los  parabienes;  que  en  flo 
Con  los  pésames  me  quedo. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  felice  casamiento 
Con  el  venturoso  amante 
Que  os  adora,  y  que  ya...  j  Pero 
Qué  digo  ?  Quedad  con  Dios. 

Dor,  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Gom,  Mirad  el  riesgo  en  que.  estáis. 

Dor.  Eso  os  dije  yo  primero; 
No  os  habéis  de  ir  enojado. 

Gom,  También  dije  yo  lo  mesmo ; 
Y  pues  TOS  no  hicisteis  caso 
Dello  entonces,  ¿porqué  tengo 
De  hacerle  yo  ahora  T 

Dor,  Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  qs  ruego. 

Gom.  Pues  no  me  rogueis,  ni  estéis 
Quejosa. 

Gin.  ¡Oh  cuánto  deseo 
De  saber  cuando  se  alegran 
Los  enamorados  tengo ! 

Dor.  De  que  me  pida  á  mi  padre 
Este  galán  caballero, 
¿Qué  culpa  tengo  yo? 

Gom.  Bien; 

Ninguna  tenéis  por  cierto. 
Mas  sí  es  tau  gulan^  ¿qué  mucho, 
Que  la  otra  dama,  á  quien  dciJo 
En  Granada  yo,  sea  hermosa  ? 
Juana,  ye,  y  mira,  si  puedo 
Salir. 

Dor.  No  lo  mires,  Juana. 
Escúchame,  y  vete  luego.       [Vase  Juana.) 

Gin.  ¿Qué  va  que,  antes  que  nos  vamos, 
Vuelve  el  susodicho  viejo, 
Ordinario  de  su  casa. 
Pues  la  anda  yendo  y  viniendo? 

Gom.  ¿Qué  he  de  escucharte? 

Dor.  Las  causas 

Que  para  quejarme  tengo. 

Gom.  ¿Y  yo  no  las  tengo? 

Dor,  No ; 

Pues  me  engañaste  primero 
Tú  á  mí,  teniendo  otra  dama. 

Gom.  Y  tú  otro  galán  teniendo. 

Dor.  Es  engaño;  que  ya  él  á\¡o. 
Que  no  supe  sus  deseos. 

Gom,  Malo  era,  que  no  dijese 
A  tu  padre  sus  secretos. 

Dor.  ¿Soy  yo  muger,  que  pudiera 
Admitir  á  dos  á  un  tiempo? 

Gom.  i  Qué  sé  yo?  Dé^ami^  \t  \ 
Porque  daré,  |vlve  e\  e\eVo\ 


Voces,  que  alboroten  toda 
La  casa. 

Dor,    Tales  atremot 
Bien  dicen,  que  á  haber  labld»» 
Que  fueron  falsos  los  zekMt 
Que  de  Granada  tr^isleit. 
Allá  la  pasión  ha  vuelto. 

Y  siendo  asi,  que  yo  aolo 
He  servido  de  hacer  tiemp^t 
Idos  presto.  ¿Qué  etperaU? 
Idos;  que  ya  no  os  deteqgo. 

Gom.  Ya  no  me  quiero  yo  fr» 
Sin  que  asegure  primerop 
Que  no  es  razón  que  tú  Uenei, 
Sino  razón  que  yo  tengo 
La  que  me  aparta  de  U. 
¿Qué  dijo  aquel  caballero? 
¿Dijo  mas,  que,  antee  de  Terte, 
Tuve  amor  á  otro  augeto  P 

Dor.  Malo  era,  que  do  deeU 
Que  después,  no  lo  sabiendo. 

Gom.  Eso  sí,  no  te  des  tú 
Por  vencida ;  porque  hai^endo 
Oído  á  tu  padre  y  tu  amaufce 
La  palabra  casamiento, 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 

Dor.  Eso  sí,  válete  deso; 

Y  habiendo  oido,  que  han  aido 
Sus  agravios  fingimiento. 
Aprovecha  la  disculpa. 
Traída  por  los  cabelioa. 

Gom,  Yo  tengo  raion. 

Dor.  Yo  y  I 

Gom.  ¿Tú?  ¿en  qué? 

Dor.  ¿Tú?  ¿en  qué? 

Los  dos.  Yo*.. 

Gin.  ^SitaiiClip 

Gom.  En  tu  traición. 

Dor.  En  tu  engaftiL 

Gin.  Mirad... 

Gom.  Pues... 

Dor. 


Salb  DON  LUIS, 

Luis.  ¿QnéciMl 

Gin.  Cayóse  la  casa  á  cuestaa» 
Como  dicen  los  fulleroa. 

Dor.  ¿  Qué  ha  de  ser?  qiM  no  fé ép 
Se  ha  entrado  este  caballero 
Aquí,  y  porque  le  decia 
Que  se  fuese,  no  queriendo, 
Colérica  yo...  (f^i 

GofR.  La  causa 

Oíd. 

Luis.  Decid;  que  ya  recelo. 
Señor  Gomes  Arias,  cual 
Puede  ser. 
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t.  Lo  qne  he  dfcbo... 
n.  ¡Gtlla^iieelo* 

n  vuestra  casa  habia  rlsto 
r  hoy  un  forastero; 
i  buscarle,  porque 
1  nn  negocio  tengo, 
r.  Mirad,  si  se  descaidaba  ap, 

o  en  buscarle  presto, 
n.  Y  tanto  esta  mi  sefiora 
'bó,  que  yo,  creyendo 
ra  negarle,  di  voces, 
e  si  acaso  está  deBtro« 
B  oyéndome  saldrá, 
r.  Mucho  de  hallaros  me  alegro 
que  vos  á  él  le  halléis, 
e  de  buscaros  vengo. 
Pues  bien  cerca  de  aquí  estaba.  iq>, 
I.  jPues  qué  me  mandáis  P 
r.  Yo  Intento 

meros  con  don  Félix; 
e... 

Sals  don  FÉLIX. 

Ya  los  criados  dejo 
los.  ¿Mas  qué  miró  P 
.  A  quien  te  busca,  sabiendo 
11Í  estabas. 

Donde  quiera 

(Sacan  ios  etpadai.) 

>  á  mi  enemigo  encuentro^ 
Ta  me  disculpa 

Iquiera  atrevimiento. 
En  mi  casa,  t  vive  Dios ! 
que  no  tenga  respeto 

>  me  baile  del  otro. 

Ponte  al  mío,  que  le  tei]||p. 

En  tu  confianza  vine, 

tías  de  ampararme  es  cierto. 

Yo  lo  hiciera,  cuando  fuera 
nce  de  honor  el  duelo; 
dolo,  he  de  estorbarlo, 
fof.  Mal  podrás  ahora. 

iQué  et  esto? 

Salen  DOROTEA  t  JUANA. 

Juana^  apaga  aquesas  luces, 
(1  daño  así  remedio. 
ipaga  las  iuces,  y  riflen  d  oscuras.) 
¿Dónde  estás,  Félix? 

Aqnf. 
¿Tan  cerra  mudó  depuesto? 
Vive  Dios,  si  no  se  tienen... 
{Cielo!  ¿en  qué  ha  de  parir  esto  t 
Vo  lo  diré :  muerto  soy. 
iuiré,  pues  le  di^o  mnerto, 
ojoa  de  BU  dama 

y9a$ado  wnéíjo.  (roM.) 

Traedíacm. 


Sale  un  Cmaik>  com  luces. 


Criado.  Yt  eatán  aqti. 

Luis.  ¿Quién  Mal  InlBlisf 

Gin.  Yo  1 

Que  lo  era,  ya  no  lo  loy. 
Pues  Alé  espareirioa  mi  inleni». 

LuU.  Bien  hiciste.  —  irá  á  ku 
A  don  Félix,  puea  er^endo 
Que  habia  muerto  á  su  eoMÉlg», 
Falta  de  aquí. 

Gam.  También  pltaio 

Seguirle  yo,  porque  vea... 

¡mU.  Eso  no.  Teoedle,  oa  roegt. 
Todos,  y  no  le  diifeia 
Salir  de  aquL  <F«j».) 

Dar.  iDeteoeoa! 

Gom.  No  es  potUile,  paea  me  ftien. 
Por  Irme  de  vos  hayemto, 
Cuando  no  por  alcansar 
A  mi  enemigo. 

Dar,  Yo  intento 

Daros  las  satisfacciones 
Que  queráis. 

Gom.         Sola  ana  quieto. 

Dar,  ¿Cuál  es? 

Gom,  Después  la  dirá. 

Dar,  Pues  desde  ahora  la  ofreieo. 
Como  esperéis  á  que  vuelva 
Mi  padre. 

Gom.     Yo  lo  pronneto. 

Dar.  Amor,  ¿qué  no  hará  por  ti f 

Gom.  ¿Qué  no  hará  por  tí,  desea? 
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Salen  GÓMEZ  ARUS  t  DOROTEA 

EN  TRACE  DE  CAHlllO. 

Gom.  En  el  verde  laberinto 
Destas  peñas  y  estas  ramas. 
Defendido  aun  á  los  rayos 
Del  sol,  los  caballos  ata, 
En  tanto  que  en  su  florida 
Verde  lisonjera  estancia 
El  hermoso  dueño  mió 
Un  breve  rato  descansa. 

Dor.  Poco  el  cansancio  le  aflige 
A  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 
Leguas  atrás  deja,  son 
Sagrado  de  su  eaperanaa. 
Y  asi,  cuanto  mas  oamint, 
Mas  dMoantudo  iítYM3^\ 
Porque  Y«LÜg^%  dfil  qqmv^ 
Le  ion  aUirVoft  M  «lViobl. 
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Gin,  Ya  los  caballos,  señor, 
Atados  quedan,  con  harta 
Quilja  de  los  tres,  diciendo 
En  rocinantes  palabras, 
I  Que  porqué,  siendo  los  locos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 

Gom.  Ya  vendrás  arrepentida 
De  haber  tenido  tan  rara 
Resolución. 

Dor.         ¿Eso  temes? 
Macho  mi  flneía  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  tí  mi  padre  y  mi  casa ; 
Mas  los  imperios  del  mundo. 
Guando  por  ti  los  dejara, 
Ann  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconfiada^ 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  fama ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra , 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  confianza, 
¿Porqué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  estraña 
Confusión  de  aquella  noche. 
Que  tu  enemigo  te  haUa 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Cines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  ves 
Suceda ;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  en  Guadlx  desengañado 
De  los  selos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausencia 
Tantos  daños  se  reparan, 
Supuesto  que  yo  me  libro 

De  la  sujeción  tirana 
De  un  esposo  á  mi  disgusto, 
Tú  de  la  zelosa  saña 
De  un  competidor  leloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  zelos, 
¿Qué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  ¿el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  vivir,  dueño  mió. 
Felice,  alegre  y  ufana? 

Ko  digo  yo,  que  á  Ca&tíWa 
Me  lleves,  que  es  donde  titLU& 


Ir;  pero  á  la  mas  remota 
ProvUicia,  donde  el  sol  íálta, 
O  donde  preside  el  sol, 
Y  una  hiela  y  otra  abrasa. 
Iré  gustosa  contigo. 

Gom,  Lo  que  me  debes  me  ] 
En  esta  florida  alfombra. 
Que  tejen  colores  yarfas. 
Te  sienta,  en  tanto  que  él  sol 
Templa  su  luciente  llama. 
Ya  que  porque  no  nos  sigan. 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  Jomadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin.  Harto  sosto 

Me  cuesta  el  imaginarlas. 

Gom. ¿Porqué,  Cines? 

Gin,  Porqoe  teoH^ 

Gimu  ¿Qué? 

Gin,  Qoe  aquestas  sienai  dk 

A  cuyo  pié  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpqjarra, 
Donde  cada  dia  los  moros, 
Qoe  desde  su  cumbre  b^an. 
Hacen  estragos  y  muertes. 

G<m.  Tu  temor  finge  fántasmis. 
Cuando  de  Guadlx  salimos 
Dos  días  ha,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  4  no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Si; 

Pero  luego  que  dejadla 
La  cabana,  que  fué  albergue 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos,  4  quién 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom.       Quedo  habla; 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gin.     Rendida  y  postrada 
Al  sueño  quedó.  ¿  Qué  mucho. 
Si  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom.        ¡Dueño  mió! 

Gin.  ¿De  qué  sirve  despertaria? 
Déjala  dormir. 

Gom,  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom.  Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 

Gin.  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel? 

Gom,  Pues  de  ahi,  Glnes,  te  teranU 
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ien  liaces  por  oo  inquietarla 
I  dormir. 

No  hago 
,  paes  esta  instancia 
r  dejarle  dormir» 
>  por  dejarla, 
ito  recato  puedas 
uibaUos  desata, 

de  aquí. 

¿Qué  dices? 
¿Qué  he  de  decir?  que  esa  rara 
|ue  al  parecer 
ÜTina  estatua 
,  que  en  estas  selvas 
pincel  del  alba 
y  jazmín  pulió, 
)  de  nieve  y  nácar, 
ipid  para  mi, 
re  sus  flores  varias, 
mente  mañosa, 

venenos  guarda, 
a  aquesa  hermosura? 

es,  que  amenaza 
Ista,  y  solo  ahora, 
ne  ve,  no  me  mata. 
ca  hubiera,  Gines, 
lidades  tantas 
e  mis  deseos 
tidas  esperanzas! 
^to  liberal 
ió  Amor  al  mirarla, 
!gó  al  conseguirla ; 
is  mercader,  que  trata 
as,  que  solamente 
ación  las  ensalza, 
en  nada  el  dia 
Btimaclon  las  falta, 
lunque  eso  en  tu  condición 
redad  me  haga, 
mucha  novedad 
on  en  que  lo  tratas, 
iormida  en  un  monte 
lejar  una  dama? 
¿Porqué  no,  si  desde  él  ponto, 
i  pude  Uamarla, 
recí  de  manera, 
lay  vibora  pitada 
zoñosa  á  mis  ojos? 

0  esto  no  bastara 
me  ingrato  con  ella, 
i  quieres  que  vaya 

de  una  muger, 
mdo  intente  negarla 
ira  que  la  he  dado, 
conmigo  haga 
macloD  contra  mi? 

1  ella,  eosa  es  clan. 
Iré  negarlo  todo. 
f/oD  es  la  eapadM, 
ImmI  rahr 


Y  hi  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa, 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  so  hermosura? 
Ya  aun  otra  razón  me  ftdta 
Mayor  que  todas.  Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  verla  vamos. 

Gtfi.  Mal  haya 

Muger,  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree. 

Ginn.         ¿Ahora  me  sacas 
Moralidades  ?  Camina ; 
¿Qué  te  detienes? 

Gin.  Repara, 

Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  qoe... 

Gom.  ¿La  voz  levantas? 

Gin.  No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  ti,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  ti  se  confia. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montafia. 
Granada  tiene  conventos; 
En  uno  puedes  dejarla ; 
No  la  agravies  en  la  vida. 

Ya  que  en  el  honor  ia  agravias. 

Gam.  {Vive  Dios,  que  deto  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga. 
Que,  abriendo  mii  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda  I 
O  ven  conmigo,  ó  aquí 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Gin.  Si  á  escoger  me  das, 
Escojo... 

GÓm.  Mas  quedo  habla. 

Gin.  Irme.  Pero  vuelve  y  mira 
Esa  hermosura  gallarda. 

Gcm,  Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creído. 
Que  entonces  yo  la  adorara ; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga, 
Que  una  hermosura,  ni  menos. 

Que  una  hermosura  gozada.  {fanse.) 

(Dorotea  dice  como  soñando,) 
Dor.  MI  bien,  mi  esposo;  no  así 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 
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Gin,  Ya  los  caballos,  señor, 
Atados  quedaD,  coo  harta 
Qcuija  de  los  tres,  diciendo 
Ed  roclDantes  palabras, 
i  Que  porqué,  siendo  los  locos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 

Gom,  Ya  vendrás  arrepentida 
De  haber  tenido  tan  rara 
Resolución. 

Dor.         ¿Eso  temes? 
Mocho  mi  finesa  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  tí  mi  padre  y  mi  casa ; 
Mas  los  imperios  del  mundo. 
Guando  por  ti  los  dejara. 
Aun  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconfiada^ 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  fama ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra , 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  confianza, 
¿Porqué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  estraña 
Confusión  de  aquella  noche. 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Cines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  ves 
Suceda ;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  en  Guadix  desengañado 
De  los  selos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausencia 
Tantos  daños  se  reparan. 
Supuesto  que  yo  me  libro 

De  la  sujeción  tirana 
De  un  esposo  á  mi  disgusto. 
Tú  de  la  zelosa  saña 
De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  zclos, 
cQué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  ¿el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  vivir,  dueño  mió. 
Felice,  alegre  y  ufana? 
No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 


Ir;  pero  á  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  Iklta, 
O  donde  preside  el  sol, 
Y  una  hiela  y  otra  abrasa. 
Iré  gustosa  contigo. 

Gom.  Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra. 
Que  tejen  colores  yarias. 
Te  sienta,  en  tanto  que  él  sol 
Templa  su  luciente  llama. 
Ya  que  porque  no  nos  sigan. 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  Jomadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin,  Harto  sosto 

Me  cuesta  el  ünaginarlas. 

Gom. ¿Porqué,  Cines? 

Gin.  Porque  tem^ 

Gom.  ¿Qué? 

Gin.  Qoe  aq[aestas  sienai  ái 

A  cuyo  pié  estamos,  soa 
Las  sierras  de  la  Alpi^arra, 
Donde  cada  dia  los  moros. 
Que  desde  su  cumbre  b^an. 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gom.  Tu  temor  finge  fantasmas. 
Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  dias  ha,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  ¿no  tomanaos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Sí; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fué  albergue 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos,  ¿quién 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom.       Quedo  habla; 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gin.     Rendida  y  postrada 
Al  sueño  quedó.  ¿  Qué  mucho. 
Si  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom.        {Dueño  mió! 

Gin.  ¿De  qué  sirve  despertarla? 
Déjala  dormir. 

Gom.  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom.  Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 

Gin.  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel? 

Gom.  Pues  de  ahí.  Cines,  to  leraotí 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas. 
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Bieo  haces  por  oo  inquietarla 
ría  dormir. 
i.  No  hago 

lal,  paes  esta  instancia 
por  dejarle  dormir, 
olo  por  dejarla, 
lanto  recato  puedas 
8  caballos  desata, 

08  de  aquí. 

¿Qué  dices? 
I.  ¿Qué  he  de  dedr?  que  esa  rara 
I,  que  al  parecer 
I  divina  estatua 
ira,  que  en  estas  selvas 
to  pincel  del  alba 
la  y  jazmín  pulió, 
180  de  nieve  y  nácar, 
áspid  para  iní, 
intre  sus  flores  varias, 
>ramente  mañosa, 
es  venenos  guarda, 
oda  aquesa  hermosura? 
co  es,  que  amenaza 
vista,  y  solo  ahora, 
o  me  ve,  no  me  mata* 
linca  hubiera,  Glnes, 
icilidades  tantas 
)  de  mis  deseos 
en  tidas  esperanzas! 
>  gusto  liberal 
eció  Amor  al  mirarla, 
negó  al  conseguirla ; 

9  es  mercader,  que  trata 
idras,  que  solamente 
ímacion  las  ensalza, 
ralen  nada  el  día 

i  estimación  las  falta. 

.  Aunque  eso  en  tu  condición 

levedad  me  haga, 

se  mucha  novedad 

ision  en  que  lo  tratas. 

y  dormida  en  un  monte 

e  dejar  una  dama? 

t.  ¿Porqué  no,  si  desde  él  ponto, 

ola  pude  Uamarla, 

orrecí  de  manera, 

}  hay  víbora  pitada 

onzoñosa  á  mis  ojos? 

ndo  esto  no  bastara 

erme  ingrato  con  ella, 

ide  quieres  que  vaya 

do  de  una  muger, 

;uando  intente  negaria 

abra  que  la  he  dado, 

la  conmigo  haga 

formación  contra  mí? 

i'm  ella,  cosa  es  clara, 

K>dré  negarlo  todo. 

dfesion  es  la  espada, 

adal  es  mi  valor 


Y  la  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa, 
No  es  ocasionar  la  Infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 
Ya  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.  Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  verla  vamos. 

Gtfi.  Mal  haya 

Muger,  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree. 

Gwn,         ¿Ahora  me  sacas 
Moralidades?  Camina; 
¿Qué  te  detienes? 

Gin,  Repara, 

Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que... 

Gom.  ¿La  voz  levantas? 

Gin,  No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  tí,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  tí  se  confia. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montaña. 
Granada  tiene  conventos; 
En  uno  puedes  dejarla ; 
No  la  agravies  en  la  vida. 

Ya  que  en  el  honor  ia  agravias. 

Gom.  {Vive  Dios,  que  de  tu  peeho 
Sea  llave  aquesta  daga, 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda  I 
O  ven  conmigo,  ó  aquí 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Gin.  Si  á  escoger  me  das. 
Escolo... 

Gom.   Mas  quedo  habla. 

Gin.  Irme.  Pero  vuelve  y  mira 
Esa  hermosura  gallarda. 

Gom,  Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creído. 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga. 
Que  una  hermosura,  ni  menos. 

Que  uua  hermosura  gozada.  {fonse.) 

(Dorotea  dice  como  soñando.) 
Dor,  Mi  bien,  mi  esposo;  no  así 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 

Salen  em  lo  alto  CAÍ^ERI  t  dos  Moros. 

Can.  BiOad  con  silencio  ^  que 
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De  aqueste  monte  en  la  falda 
Caballos  y  gente  he  visto 
Entre  esas  espesas  matas. 

iíoro  V.  De  aquel  caballero,  que  hoy 
Dimos  muerte  en  la  monta&a» 
Quila  serán  los  caballos 
Que  dices  que  has  visto. 

Can,  Bi^a 

Con  silencio,  no  nos  sientan  ^ 
Porque  ya  sabes,  que  anda 
(Temerosa  de  los  robos, 
Muertes,  iras  ^kvenganxas 
Que  hacemos )  corriendo  el  monte 
La  milicia  de  Granada, 
Que,  en  tanto  que  Isabel  viene, 
Asegura  la  campa&á, 
Sin  atreverse  á  subir 
A  Benamegí,  ni  á  Gavia, 
Plisas  fuertes  que  sustenta 
La  cerviz  de^  la  Alpujarrá. 

Moro  a*,  ¿acia  esta  parte  fué  donde 
Se  oyó  el  mido. 

{Éqícm  lot  trét.) 

Cttñ.  No  te  engalgas ; 

Que  aquí  ítié  donde  yo  vi 
Dos  caballos.  Pero  aguarda; 
Que  he  visto,  si  de  mis  qjos 
No  es  ilusión  ó  fantasma» 
Una  divina  deidad. 
Que  ostenta  altiva  y  ufana. 
Para  viva,  poca  acción. 
Para  muerta,  mucha  alma. 
Sobre  el  florido  tapete. 
Que  con  suavidad  el  aura 
Mulló  de  silvestre  yerba, 
Tejió  de  bruta  esmeralda. 
Yace.  ¡En  mi  vida  no  vi 
Bailesa  mas  soberana ! 
A  ser  gentil  y  no  moro, 
Dignamente  imaginara, 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
No  sé  si  me  determine 
A  acercarme;  que  turbada 
El  alma  teme  su  riesgo ; 
Y  no  con  pequeña  causa; 
¿Porque  de  cerca  qué  hará. 
La  que  de  lejos  abrasa? 

Dor,  i  En  qué  mi  amor  te  merece 
Tal  rigor? 

Can.       Entre  sí  habla. 
Atreveréme  á  llegar. 
Ya  que  su  voz  desengaña. 
Que  no  es  deidad,  pues  que  duerme. 

(Despierta  Dorotea.) 

Dor.  ¡Espera,  señor,  aguarda! 
No  huyas!  ¡Mas  ay  de  mí!  ¡Cielos! 
dQüé  oposiciones  contrarias 
SoD  estas  ?  ¿Entre  Vos  biaio» 
De  mi  esposo  ( \  {keoa  MtxaAaW 


Dormí,  ( ¡  infélica  desdicha  I ) 

Y  cuando  (j  aliento  me  CalU!} 
Despierto,  ( i  tirana  suerte  I ) 

Me  hallo  (¡el  corazón  se  arrancal ) 

En  brazos  ( ¡  de  hielo  soy !  ) 

De  un  negro  monstruo?  (¡qué  amia!) 

Dime,  i  qué  has  hecho  del  dlt. 

Atezada  nube  parda  f 

Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 

Noche,  ¿qué  has  hecho  del  albar 

¡Esposo,  señor,  mi  dueño  I 

¿  Dónde  estás  t  lO^Oen  iair.} 

Can.  No  huyendo  vajá» 

Que  no  podrás,  aunque  amor 
Te  preste  mejor  las  alas; 

Y  si  por  dicha  es  un  Joven 
Galán  el  dueño  que  llamas» 

Y  él  á  este  monte  te  tr^o. 
En  vano  que  venga  aguardas 
A  socorrerte;  porque 

Entre  aquestas  peñas  altas 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 

Dor.  Falte  á  mis  ojos  la  clara 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
¿  Mas  qué  digo?  ¿Muorto  él, 

Y  viva  yo?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mí  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  tenia 

Mas  ser,  mas  vida,  mas  ahna. 
Que  mi  amor.  Si  acaso  ( ¡ay  tristsl) 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 
No  ha  sido  vuestra  fleresa. 
Llevadme  á  mi  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  libertad. 
Para  que  él  á  tratar  yaya 
El  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temáis  que  haga  folta. 
Quedándome  yo,  porque 
Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mí,  que  sin  alma. 

Y  si  el  precio  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  baslSi 
Quede  él  libre,  y  yo  cautiva. 
Pero  si  es  verdad  (¡qué  rabia!) 
Que  le  habéis  muerto,  (  ¿  tal  digo. 
Sin  morir  yo? )  no  bagáis  tauta 
Sinrazón  á  mis  finezas, 

Que  viva  me  dejéis.  Haga 
Esta  piedad  el  rigor, 
Siquiera  una  vez,  y  haya 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
De  que  las  piedades  matan. 

Can.  Infeliz  muger,  tu  esposo. 
Si  era  un  joven  que  hoy  estaba, 
Como  he  dicho,  en  ese  monte , 
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los  rUcos  ablandan^ 
lie  los  peñascos  moeveD, 
)árbaras  entraftas 
'igor;  ni  presumas, 
en  mi  poder  te  hallas, 

diamantes  de  Oriente, 
lesoros  de  Arabia 
»recio  á  tu  rescate, 
i  de  ser;  coronada 
de  ver,  no  solamente 
na  de  la  Alpi^arra , 
si  mundo.  A  la  sierra 
(OTcn. 

Con  tus  armu 
í  me  daré  primero 
ertes. 

En  Taño  tratas 
srte.  —  ¿Qué  esperáis  P 
los  dos,  llevadla. 

¿Esto  los  cielos  consienten? 

en  ellos  piedad  fiütat 

«ta  ocasión  no  tocan 

s  y  rayos  ?  (Dentro  ctgas.] 

f .  {Dent)   i  AI  arma ! 

¿Qué  es  eso?  i Perdidos  aomost 
imerosa  escuadra 
donos  viene.  Pero 
ear  á  la  montaña 
iremos,  llevando 
uger;  que  ella  basta 
ra  presa,  y  no  quiero 
lo  aventurarla. 

¡Cielos,  doleos  de  mí! 

En  vano  á  los  cielos  llamas. 

DiMTto  DON  DIEGO. 

.  Hacia  aqoí  se  oyen  las  Tooes. 

bárbaro,  aguarda ; 
s  de  dcijar  en  mis  manos 
mosa  presa  que  alcanzas. 

Antes  dejaré  la  vida. 

{Deniro  cajas.) 
)  1*.  Imposible  es  ya  llevarla 
«otros,  pues  es  füersa 
)I vamos  las  espaldas. 

Pocos  somos,  ellos  muchos, 
idos,  á  la  montaña ! 
i\  tesoro  mayor 
i  hermosa  cristiana. 

(Va/isef  dejando  d  Dorotea.) 

.EN  DON  DIEGO  T  LOS  Soldados. 

í.  Venid,  señora,  conmigo; 
:omo  noble,  palabra 
f  que  vuestra  fortuna 
enternecido.  En  nú  casa, 
'eparar  eJ  daño 
tígut,  eataréii^Mia  caoai 


De  vuestra  seguridad 
Son  la  mas  digna  flanxa. 
Con  una  bija  que  tengo 
Estaréis,  hasta  que  haya 
Remedio  en  vuestras  dékllchas. 

Dor.  Perdonad,  si  merced  tanta 
No  rehuso  recibir, 
Porque  es  preciso  aceptarla. 

Dieg.  Venid  pues. 

Dor.  ¡Sin  vida  voy!  — 

I  Ay,  infelix  Gomes  Arias !  ap. 

La  vida  mi  amor  te  cuesta. 
Muriendo  sabré  pagarla.  ( Yante.) 

Salbm  don  FEUX  t  FABK). 

Fel.  Hallándome  ya  vengado, 

Y  que  don  Luis  ofendido 
Estarla,  habiendo  sido 

El  lanoe  en  su  casa,  osado 

Salí  deOa,  y  sin  parar 

En  GoadU  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocín,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

A  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aquí  pues,  haciendo  treguas 

El  temor  y  el  ardimiento. 

Me  he  estado  aquestos  tres  días 

Escondido  y  retirado; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mías 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada, 
El  retraimiento  dejar 
Quise ;  que,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 

¿  De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría. 
Que  el  vulgo  se  lo  djjera  ¡ 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  vos  mía. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  capitán  de  la  tierra 
A  asegurar  de  la  sierra 
El  paso.  Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré, 
No  estando  don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  bella 
Ingratitud  quedaré. 

Vamos  llegando  á  su  casa.  {Vame.) 

Salen  DON  JUAN  Y  FIORO. 

Juan.  Este  es  el  medio  mejor 
Para  lem^Ui  ^^  m\  ^\si«t 
El  tii«^o  w>u  í\\i^-  TSV^  Ttai%M^\ 
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Tomado  resolnclon 
Tan  estraña,  á  mi  pation 
No  hay  remedio  que  lo  sea, 
Como  tratar  de  olvidarla. 

Floro.  ¿En  fin  de  casa  foltó? 

Juan,  Aunque  su  padre  intentó 
Su  afrenta  disimularla» 
Ya  en  el  lugar  se  ha  sabido, 
Que  un  Gómez  Arias ,  soldado, 
De  su  casa  la  ha  sacado  ¡ 

Y  asi ,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasión, 

Que  tan  ciego  me  tenia. 
Acudir  quiero  este  dia 
A  mi  aumento  y  mi  opinión, 
asando  con  Beatriz  bella. 
Floro.  Esta  de  don  Diego  ei 
La  casa. 
Juan.   Entra,  Floro,  pues, 

Y  pregunta  si  está  en  ella.  {Janse.) 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  t  GINES. 

Gin.  ¿  En  fin  que  te  has  atrevido 
A  entrar  en  Granada? 

Gom.  Si. 

¿Pues  qué  he  hecho  yo,  para  que 
De  Granada  ausente  esté  ? 
Si  una  herida  á  Félix  di, 
Por  quien  zeloso  y  cruel 
Allá  en  Guadix  me  buscó, 
Antes  me  importa  que  no 
Presuman,  que  yo  huyo  del ; 
Que,  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  herí ,  por  pensar  fué 
Que  se  muriera,  porque 
A  la  Justicia  temia. 

Gin.  ¿  Y  lo  que  te  ha  sucedido 
Después  no  te  da  cuidado  ? 

Gom.  No  ;  porque  lo  bien  negado, 
Nunca  es,  Gines ,  bien  creido. 
Negar  pienso,  que  yo  fui 
El  que  sacó  á  Dorotea 
De  su  casa,  y  cuando  crea 
Todo  el  mundo,  que  fué  así , 
¿  Cómo  me  lo  ha  de  probar? 

Gin.  Tú  tienes  buen  desenfado. 

Gom.  De  Beatriz  enamorado, 
A  Beatriz  pienso  adorar. 

Gin.  Y  si  aunque  tan  fino  estás. 
Te  desagrada  al  gozarla, 
¿Qué  has  de  hacer  della? 

Gom.  Dejarla 

En  otro  monte.  ¿Habrá  masf 
No  sé  como  me  he  vencido 
A  no  matarla.  Mas  quiero 
Ilabiar  con  Beatriz  primero, 
Para  saber  lo  que  ha  \\a\Ado 
En  su  misma  casa  boy  ; 
DéUtL  sabré  lo  que  pasa. 


Sal»  BEATRIZ  T  GEUA. 

Cel.  Un  hombre  se  ha  entrado  Ci  m 
Beat.  ¿Quién  es  quien  asi...  f 
Gom.  Te  Mf, 

Señora  doña  Beatris ; 

Que,  habiendo  ahora  sabido. 

Adonde  ausente  he  vivido 

Estos  dias,  el  felii 

Casamiento  que  tratáis , 

Venir  me  pareció  bien 

A  daros  el  parabién , 

Porque  la  razón  yeals , 

Que  de  quejarme  de  vos 

Tengo;  pues  cuando  á  un  galán 

Hieren  mis  zelos ,  están 

Otros  de  repuesto.  Dos 

Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 

Y  es  fuerza  que  una  á  otra  igoale, 
Pues  uno  de  noche  sale 

Desta  casa,  y  otro  Tiene 
A  ella  de  dia.  ¿  Qué  acción 
Habrá  que  disculpa  espere  ? 

Gin.  ¿  No  Juzgará  quien  le  oywSp      i) 
Que  tiene  mucha  razón  f 

Beat.  Señor  Gomes  Arias,  jo 
No  trato  de  dar  disculpa  ; 
Que  hay  cierta  especie  de  colpa. 
En  quien  se  disculpa ;  y  no 
Tengo  de  que,  pues  Jamas 
Mi  firme  amor  ofendí. 
Don  Félix ,  que  fué  el  que  aquí 
Entró  una  noche,  no  hay  mas 
Verdad  de  que  fué  movido 
De  mi  desden  y  sus  selos  ; 

Y  saben  los  mismos  cielos. 
Que,  cuando  le  hallé  escondido. 
Di  voces ,  con  que  le  obligo 

A  que  de  aquí  se  ausentase. 
Sin  que  palabra  me  hablase. 

Gin.  Bien  concuerda  este  testigo. 

Beat.  Si  al  salir  vos  le  encontráis, 

Y  con  él ,  señor,  reñísteis» 
Si  colérico  le  heristeis , 

Si  quejoso  os  ausentáis. 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido ; 

Y  si  en  fin  darme  maridk> 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre,  no  habiendo  dado 
Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí , 
¿  Qué  queja  tenéis  de  mí  f 
Dueño  sois  de  mi  cuidado  ; 
Ni  uno,  ni  otro  os  den  pasiones. 
Vuestra  me  nombran  mis  labios. 
Gom,  \  Qué  bien ,  sobre  hacer  agrafía 

*\«xi^íSii&.,  \Aaftit  ^^ra^KK^ 
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Qae  todo,  seitor,  ei  dtr 
En  otro  monte  con  elli. 

Gom.  ¿  Bien  penMréiB ,  que  yo  «hora 
Quedaré  muy  satisfecho  f 

Beat.  La  Terdad  nunca,  soqMcho^ 
Teme  ser  creída. 

Cei.  Sefiora, 

Don  Félix  (¡ay  infeUil) 
En  casa  entra. 

Gin.  La  Tardad 

No  teme  Jamas. 

Gom,  Mirad  9 

Señora  doña  Beatrli... 

Cei,  A  detenerle  saldré.  (Kdue.) 

Gonu  Si  es  Justa  la  quiija  mía» 
Pues  ya  don  Feliz  de  día 
A  yeros  Tiene. 

Beai..  Porque 

Veáis,  que  ocasión  no  le  di , 
Hacia  aUi  os  retirad. 

Gom.  ¿To 

De  mi  enemigo?  Eso  no. 

Beat.  No  es  por  él ,  sino  por  mi. 

Gom,  Entre,  y  hálleme  aqui  ahora. 

Dnuao  GEUA  t  DON  FÉLIX. 

Cei,  De  aqui  no  habéis  de  pasar. 

Fei,  No  pretendo  mas  que  hablar, 
Celia  mía,  á  tu  señora 
Una  palabra. 

Cei,  No  es 

Posible  ahora,  sefior. 

Beat,  Poco  te  debe  mi  honor. 

Gom.  Menos  á  ti  mi  amor ;  pues 
Quien  de  noche  me  ofendió. 
Ya  de  día  á  verte  Tiene. 

Beat.  Tan  pequeña  ocasión  tiene 
De  noche  como  de  día.  [está 

Fei.    (Dent.)  Déüame  entrar,  pues  no 
En  casa  el  señor  don  Diego. 

Beat.  Que  te  rethres  te  ruego, 

(Á  Gamex,) 
Y  no  por  mi  riesgo  ya. 
Sino  por  desengañarte 
De  que  ocasión  no  le  di. 

Gom.  No  he  de  escondenne. 

Gin.  Yo  si. 

Beat.  Llorando  esto  he  de  rogarte. 

Gom,  \  Ah  mugeres  I  ¿  De  qué  modo 
Podrá  un  hombre  resistirse, 
Si  en  efecto  han  de  salirse 
Vuestras  lágrimas  con  todo  T 

Beat.  Débate  yo  esta  Anexa. 

Gom.  Harto  á  mi  pesar  la  haré. 

(Eicótiderue,) 

Salen  DON  FÉLIX  T  CELIA. 
Cf/.  Advierte.,. 


Fei.  Entrar  tengo ,  aunque 

Mas  se  ofenda  su  bellesa. 

Beat.  i  Qué  es  eso,  CeUa? 

Cei.  Señora, 

El  sefior  don  Feliz  es. 
Que  aquí  entrar  porOa. 

Beat.  iPuee 

Qué  nueva  ocasión  ahora, 
Señor  don  FeUz,  os  mucTO 
A  tan  grande  atreTimiento  P 
i  Qué  faTor  á  mi  tormento 
Vuestro  cansado  amor  debe, 
Para  que  en  mi  casa  entréis 
Desta  suerte?  ¿ó  qué  ocasión 
He  dado  para  esta  acdon  ? 

Fei,  Escuchad ,  y  la  sabréis  s 
Vos  me  dyisteis  un  dia. 
Que  de  cobarde  flngi 
Yo  mi  muerte,  porque  asi 
Ver  ausente  pretendía 
Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 

Beat.  Si  diría,  no  me  acuerdo, 
Cólera  fué,  desacuerdo. 

Fei.  Yo  pues ,  aunque  no  me  obligo 
A  satisfticer  Jamas 
Desacuerdos  de  muger. 
Os  quiero  satisbcer, 
Quiüá  por  quereros  mas ; 
Si  bien  es  füerxa  que  os  pese 
De  la  finesa,  supuesto 
Que  yo,  á  buscarle  dispuesto, 
Donde  quiera  que  estuTlese 
Quedé. 

Beat.  Sin  duda  ha  sabido  ap. 

Que  aquí  está,  y  Tiene  á  buscarle. 

Fei,  Y  soy  tan  felix,  que  hallarle 
Pude ;  y  asi  hoy  he  venido... 

Beat.  Mi  temor  ha  sido  cierto.  iq». 

Fei,  A  deciros  solamente. 
Que,  aunque  él  era  tan  Tallante , 
En  Guadix  le  dejo  muerto. 

Beat.  Ha  sido  una  ilustre  acción. 

Fei.  Que  lo  sepáis  he  querido. 

Beat.  Cierto  tos  habéis  cumplido 
Toda  vuestra  obligación. 

Gom.  I  Qué  gusto  y  qué  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado  1 

Gin.        A  mi,  señor. 
Se  me  debe  la  mitad. 

Fei.  ¿  No  siente  mas  el  severo 
Rigor  vuestro  aquesto  oir? 

Beat.  ¿  Pues  tengo  yo  de  sentir. 
Que  ande  airoso  un  caballero 
Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha ,  y  vos  lo  estáis. 
Os  ruego,  señor  y  que  oa  ^al^. 

Gin.  K.itAx^«t. 

Fcl.  ^Vxia^^vi 

i  Mas  wütoiVwvXo  ,  itfk  Vi^ixV 
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Gonsesoldo  mi  esperanza 
CaM  toda  mi  Ttoganza. 

Gin.  Ahora  es  eoando  la  da 
Un  bofetón. 

Gimí.        ¿Bofetón? 

Gin.  ¿No  lo  hizo  desta  manera 
Al  salir  de  la  leonera 
Manuel  Ponee  de  León  ? 

Beat.  ¿Pues  qué  Tenganxa  de  mi 
Esperabais? 

Fei.         Esa  sola 
De  sentirla ,  y...  ^Ruido 

DsrrEO  DON  DIEGO. 


Dieg.  ¡Tened,  hola, 

Este  cabaUo ! 

Beat.  i  Ay  de  mí ! 

En  buen  lance  me  habéis  puesto; 
Que  este  es  mi  padre. 

Fel.  Yo  haré 

Que  se  remedie. 

BeaU  i  Con  qué 

Se  ha  de  remediar  ? 

Fet.  Con  esto; 

Escondiéndome  aquí,  no 
Me  verá. 
( Va  d  esconderse,  y  halla  d  los  doi,  \ 

Gin.     Aquí  no  hay  lugar; 
Busque  otro. 

Beat.  \  Qué  pesar  I  ap. 

Fel.  ¿Pues  quién  está  aquí? 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  t  GINES. 

Gom.  Yo. 

Gin.  Y  yo. 

Fel.  ¿Pues  cdmo,  cobarde,  ectás 
Vivo,  á  pesar  de  mi  aliento? 

Gin.  Murióse  de  compUmlento, 
Por  bien  parecer,  no  mas. 

Gom.  Como  para  darme  á  mí 
Muerte,  no  eras  tú  bastante. 

Fel.  Yo  lo  haré  verdad  delante 
De  Beatris  misma. 

Beai.  No  asi 

Mi  .vida ,  opinión  y  fama 
Destruyáis,  pues  lo  primero. 
En  quien  nació  caballero , 
Es  el  honor  de  la  dama. 
Y  ya  que  ha  sido  ventura , 
Que  mi  padre  al  apearse 
Le  miro  hablando  pararse 
Ck)n  un  hombre,  la  cordura 
Vuestra... 

Fel.       Estoy  muy  desairado, 
Para  estar  tan  advertido. 

Gom,  Y  yo  muy  favorecido , 
Para  estar  desatinado. 
y  pues  oo  se  ha  de  creer 


De  mí ,  que  aquesto  es  temar. 

Sino  atención  al  amor 

De  una  principal  mnger. 

Me  escondo.  Yoestros  estreoMS 

Miren  cuan  preciso  es 

Esto  ahora;  que  después 

En  la  calle  nos  veremos. 

(  Escóndenst  Gómez  Arias  y  Gto.] 

Beat.  Señor  don  Feliz,  por  DiflS, 
Que  por  esa  puerta  os  vais 
Del  jardín ;  que  aventuráis 
Mucho  en  mi  honor. 

Fel.  AomiuB  tos, 

Beatriz,  no  me  merecéis 
Esta  templanza,  vo  quiero 
Tenerla.  En  la  calle  espero » 
Que  satisfecha  quedéis 
De  como  mi  esfuerzo  sabe 
Desempeñarse  de  todo.  ( f¡m.] 

Beat.  Yo  ahora ,  echsiHfd  áetáb  iüdli 
A  aquesta  puerta  la  llave , 
Le  aseguro ,  que  atrevido 
No  salga.  ¿Hay  mas  infefis 
Mugerqueyo?pae8... 

Salín  DON  DIEGO,  DOROTEA  T  Soir 

MDOS. 

Dieg.  i  Beatris  I 

Beat.  Señor,  seas  bien  TcnMo. 

Dieg.  Aunque  siempre  que  yo  V 
A  tus  brazos  puedes  darme 
Muchos  parabienes,  nunca 
Con  mas  razón ,  que  esta  tarde. 
Advierte ,  qué  hermosa  amiga 
Te  traigo. 

Dor.      En  vnestras  ptedadss 
Llego  á  conocer  humilde 
El  sagrado  á  que  me  trae 
A  retraer  mi  fortuna ; 
Y  no  satisfecha  en  balde. 
Pues  ya  segura  estará 
Quien  Uene  por  guarda  un  ángel. 

Beat,  De  la  ocasión  desta  dicha 
No  he  menester  informarme  , 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire  , 
Para  que  os  sirváis  de  mí. 

Dieg.  Pues  cuando  á  saber  alcances 
Sus  fortunas ,  aun  harás, 
Beatriz,  finezas  mas  grandes. 
Con  su  esposo  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen , 
Cuando  el  fiero  Cañerí, 
Adusto  bárbaro  alarbe , 
Le  salió  al  paso ,  y  la  mnerte 
Dio  á  su  esposo. 

Dor .  ;  Ay  duro  trance ! 
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Dieg.  Quedó  en  bu  poder  cautiva  ¡ 

Y  á  los  estreñios  que  hace , 
A  los  suspiros  que  arroja , 

Y  á  las  lágrimas  que  esparce, 
Llegué  yo;  pude  en  efecto 
Librarla,  y  porque  repare 
El  tropel  de  sus  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales , 
Mientras  á  su  padre  escribe. 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 

Beat,  Es  piedad  de  tu  noblexa 
Digna.  No  pudieras  darme 
Joya  que  estimara  mas, 
Que  tan  piadoso  mostrarte 
En  sus  desdichas.  Y  vos. 
Señora ,  á  vuef^tros  pesares 
Creed  que  hallasteis  alivio, 
Y'a  que  remedio  no  hallasteis, 
Pues  alivia  y  no  remedia 
£1  que  siente. 

Dor.  lElciéto  osgoarde! 

T  entended,  que  libertad 
Mo  me  ha  dado  vuestro  padre. 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 

Dieg,  Basten 

Los  corteses  compllmlentos. 
Cansado  estoy.  Celia,  trae 
Luz  á  mi  cuarto ;  y  tú  puedes 

{Voie  Celia.) 
Al  tuyo ,  Beatrls  j  llevarte 
Contigo  á  esa  dama. 

BeaL  En  él 

Procuraré  la  agasijen 
Mis  deseos. 

Dieg.       \  Si  supieras 
Qué  gusto  en  eso  me  haces  I 

Sale  GEUA  con  lugu. 

Cel.  Un  anciano  cabaüefo , 

Y  forastero  en  el  trage. 
Por  tí  pregunta. 

Dieg.  Saldré 

Al  recibimiento  á  hablarle. 

{Yante  Diego  y  Celia,) 

Beat ;  Cielos  t  ¿qué  he  de  hacer  ahora  ap. 
De  tantas  diflcultades 
Cercada  ?  Desta  muger, 
De  hoy  conocida,  Darme 
No  es  cordura ;  pues  llevarla 
A  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 
Mis  secretos,  cuando  en  él 
Está  encerrado  mi  amante. 

Dor.  Deshecha  fortuna  mía,  ap. 

No  te  pido  en  mis  pesares 
Remedio;  ya  sé  que  vienen 
Los  tuyos  mal,  nunca  ó  tarde. 

Bea/.  Dar  lugar  á  que  él  se  vaya ,      ap. 
SJn  verle  día,  que  mto  68  ficil. 
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Es  dar  lugar  á  que  ai  punto 
Él  y  don  Félix  se  maten. 

Dor.  Una  palabra  siquiera. 
Desde  que  se  fué  su  padre, 
Esta  dama  no  me  ha  hablado. 
I  Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  todo 
Está  temiendo  que  canse! 
Esforcémonos  á  hacer 
Rendimientos.  —  Tus  semblantes, 
Señora ,  á  entender  me  dan 
Algún  sentimiento  grave ; 
Porque  el  silencio  es  á  veces 
El  mas  parlero  iengu^; 
Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  Yot  se  vale. 
Pesariame  ser  yo 
La  ocasión,  que  te  obligase 
A  esa  suspensión. 

Beat.  ¿Pues  cuándo 

Ha  menester  ayudarse 
La  desdicha  de  terceros , 
Si  ella  por  sí  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos , 
No  valiéndose  de  nadie  t 
Antes  que  vinierais  vos, 
Triste  estaba ,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

Dor.  No  me  espanto 

De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre. 
Desdichas  cuantas  yo  halle, 
Que  sabiendo  la  íbrtuna. 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  habia  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  delante. 
Cargada  de  sinrazones. 
Solo  á  hacerme  el  hospadage. 

Saue  CELIA. 


Beat.  A  aquesto  me  detormlno.  —     ap. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
De  que  en  mi  cuarto  aderecen 
Lo  que  es  necesario,  baja 
Aquesta  dama  contigo 
Al  jardín,  para  que  halle 
Kn  él  algún  desahogo. 

Dor.  Aquesto  es  gana  de  echarme     ap. 
De  aquí;  oliedecer  es  fuerza.  — 
Segunda  merced  me  haces 
En  dar  licencia,  señora, 
A  que  puedan  mis  pesares 
Regar  con  llnnto  la  tierra. 
Poblar  con  quejas  el  aire.  (Vase.) 

Beat.  ¡Oyes,  Celia  I 

Cel.  ¿Qué  me  mandas? 

\>e\\a,  tA  ^oVsw  \^  ^?\^^ 


\ 
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CeL  Stt  guarda  seré  de  Tista.       (Vate.) 
BeaJt,  El  miaino  ha  de  aconsejarme 
Lo  que  he  de  hacer.  —  ¡Gomes  Arias! 

Salín  GÓMEZ  ARIAS  t  GINES. 

No  dodo  de  que  ya  sabes 
El  mucho  cuidado  que  hay 
En  casa. 

G<m.    Como  cerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye, 
Mas  no  qulen^  ni  lo  que  hablen. 

Beat  Pues  sabrás... 

Gom,  Saber  no  quiero 

Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aqui,  no  presuma 
Don  Félix,  que  es  de  cobarde 
Esta  tardanza. 

(rtfi.  No  hagas 

Tal,  así  el  cielo  te  guarde, 
Que  bien  estamos  aquí. 

Reai,  Primero  que...  Mas  mi  padre 
Vuelve. 

G<m.  Pues  por  si  me  ha  visto. 
No  Tuelvas  á  echar  la  llave.     (Éntranse.) 

Beat,  ¿OSmo  no?  No  has  de  salir, 
Hasta  que... 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg,        Beatriz,  ¿qué  haces? 

Beat.  Aquí  estoy  dando,  señor, 
Orden,  como  acomodarse 
Aquesta  señora  pueda. 

Dieg,  ¿Dónde  está? 

Beat.  En  el  Jardín. 

Dieg,  Haime 

Gusto  de  binarte  tú 
Con  ella  por  un  instante ; 
Que  el  hombre  que  me  buscaba 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aquí  entre. 

Beat.  {Dadme  op, 

Favor,  cielos  I  —  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes.  — 
Sin  duda  aqueste  es  don  Juan, 
£1  que  aqui  vino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aquí,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  á  mi  enemigo  en  la  calie.  [Vase.) 

Sale  DON  LUIS  en  trace  be  camino. 

Dieg.  Entrad,  don  Luis;  que  mas  despa- 
cio quiero, 
Ya  de  vuestras  desdichas  Vntotm^^o , 
Saber,  que  me  mandáis,  pu«&  cAii«\^«tfi 
Cuanto  estoy  á  senUrlai  obW^ado. 


ímís.  Por  noble,  por  amigo  y  < 
Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

Dieg.  Proseguid  y  hablad  qoedo. 

Luis.  i  Ed  qué  qnedastrii! 

Dieg,  En  que  menos,  don  Lois, ' 
h^a  hallasteis, 
A  cuyo  grave  empeño  mas  atento , 
En  parte  quise  mas  oculta  oíros. 

Luis.  Y  ñié  bien,  para  que  cobrase  i 
El  bastardo  raudal  de  mis  sospiros 
Al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento, 
Que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  dedni; 
Porque  ni  es  noble,  honrado,  cnerdo  ó  saüi 
El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 
Faltó  pues  de  mi  casa  (|doIorftiertel) 
Dorotea;  (¡ay  desdicha  rigurosa!) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte) 
Dispuse  C  ¡  prevención  diücultosa  I ) 
Dedr,  que  en  un  convento  ( ¡  dora  soote!) 
La  tenia,  creyendo  ( i  acción  penosa!) 
Que  engañaba  (¡ay  de  mi!)  á  quien  loe» 
taba, 

Y  era  yo  mismo  á  mi  quien  engafiahs. 
Cuerdo,  pradente,  atento  me  imagino; 
Ciego,  loco,  colérico  me  too  ; 

Sagaz,  callado  y  modo  lo  examino ; 
Furioso,  osado  é  incapaz  lo  creo. 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  mi  deseo, 
Diciéndome  quien  era  el  homicidia 
De  mi  honor;  ¡  fuéralo  antes  de  mi  vida! 
Gómez  Arias  me  dice  que  se  llama. 
Porque  mayor  mi  sentimiento  sea. 
Sabiendo  que  es  de  quien  contó  la  Duna, 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea; 
Nuevo  dolor,  que  nuevamente  inCama 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  así,  que  no  hay  desdiclia  algoni, 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna. 
Sabiendo  pues,  que  este  hombre  ee  un  sol- 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía,  [dadi, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de' todas  cabo,  la  ansia  mía 

De  vos  viene  á  valerse,  conflado 
De  que  si  del  sabéis,  tener  podría. 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo ; 
IHies  en  sabiendo  del... 

Dentro  BEATRIZ. 

Beat.  ¡Válgame  el  ddol 

Dieg.  No  prosigáis ;  que  esta  voz 
Es  de  Beatriz.  —  ¿Qué  es  aquesto T 
¡Celia!  ¡Laural  —  Averio  iré; 
Perdonadme.  {Vase.) 
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Ha  caldo...  ¿Mas  qué  too? 
Ay  de  mi  infelix! 

Luis.  ¿Qué  miro? 

Ttü¡o  mi  venganxa  el  cielo 
A  mis  manos.  —  ¡U(Ja  aleve  I... 

Dor.  Señor... 

Luis.  Hoy  aqueste  acero.. . 

Dor.  ¿Dónde  huir  podré P  La  Ins 
Se  apagó. 

Luis.     Y  ha  sido  acierto. 
Porque  mi  rigor  disculpe 
Estar  tantas  veces  cie^o. 

Dor.  ]  Que  me  da  muerte  mi  padre  I 

Dentro  GÓMEZ  ARIAS  t  GINES. 

Gom.  Rompe  aquesa  puerta  presto; 
¿No  oyes  decir,  que  la  da 
Muerte  su  padre? 

Gin.  No  puedo. 

Luis,  ¿Dónde estás? 


Dor. 


i  Oh  quién  pudiera 


Decir  que  en  el  mismo  centro  f 

Gom.  Él  mJm  que  estoy  aquí, 
Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 

Luis.  Golpes  dan  en  una  puerta; 
Iré  sus  pasos  siguiendo. 

Gom.  Aunque  íberas  de  diamante; 
Diera  contigo  en  el  suelo. 

[Abre  la  puerta,  y  salen  los  dos.) 

Gin.  ¿Que  con  no  ser  inocentes, 
Siempre  por  limhos  andemos? 

Dor.  ¡Padre,  señor!... 

Gom.  Esta  es 

Beatrix,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

Dor.  No  así 

Castigues  un  desacierto 
De  amor. 

Luis.     ¿Dónde  se  ha  escondido 
Esta  Til,  que  no  la  encuentro? 

{Encuentra  Dorotea  con  Gómez  Arias.) 

Gom.  No  temas,  señora;  yo 
Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.  Ven  conmigo. 

Dor.  Este  es  sin  duda  don  Diego, 
Pues  que  dice  que  á  su  cargo 
Mí  vida  está. 

Gom.  Sigue  presto 

Mis  pasos. 

Dor.       Contigo  voy. 

Gom.  Ya  de  una  desdicha,  ¡délos!     ap. 
Saqué  una  dicha,  pues  ya 
A  beatrix  conmigo  llevo.  {Vanse,) 

( Encuentra  don  Luis  con  Gines.) 

Luis,  i  Hija  aleve !... 

Gin.  ¿Yo  htja  aleve? 

Luis.  Hoy  morirás  á  este  acero. 

Gin.  ¿  A  cuál  ?  que  yo  do  veo  nada. 

Ztát'^f.  ¿Qué  y 01  oigo? 


Salki  DON  DIEGO  con  lüz,  t  BEATRIZ. 

Dieg.  ¿Qué  es  aquesto? 

Luis.  Hombre,  ¿quién  eres? 

Gin.  No  lé 

Quien  soy. 

Dieg.       ¿Qué  haces  aquí  dentro? 

Gin.  Hago  una  santa  Susana,  ap. 

Metldita  entre  dos  viejos ; 
Y  entrambos  los  santos  padres 
De  los  dos  demonios  nuestros. 

Luis.  ¿Dónde  se  ftié  una  muger, 
Que  aquí  estaba? 

Dieg.  ¿Qué  es  tu  intento? 

Gin.  Negar  á  todo  me  importa.  —    qp. 
No  sé  nada;  ruido  oyendo 
En  la  calle,  me  entré  aquí 
Majaderamente  necio. 

Luis.  Don  Diego,  á  mi  hQa  he  ballido 
En  vuestra  casa. 

Dieg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 
Encontré,  su  esposo  muerto. 

Luis.  Sigámosla,  pues  ha  huido; 
Pero  aunque  la  preste  el  viento 
Sus  alas,  la  alcanxaré.  {Vase.) 

Dieg.  \  Oh  nunca  hubiera  suceso 
A  Beatrix  tan  infelice 
Sucedido,  pues  por  esto 
Falté  yo  de  aquí! 

Beat.  Señor, 

No  te  aflija  el  sentimiento; 
Que  el  susto,  no  la  calda, 
Fué  por  entonces  el  riesgo. 

Dieg.  Pues  recógete  á  tu  cuarto, 
En  tanto,  Beatrix,  que  vuelvo.         {Van.) 

Beat.  Gines,  ¿qué  es  esto? 

Gin.  Pues  yo, 

NI  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 

Beat»  ¿A  mi,  porqué,  no  sabiendo 
Que  estaba  aquí  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado  fueron 
Causadas  de  una  calda. 

Gin.  Luego  no  eres,  según  eso, 
Una  dama  que  él  se  lleva. 

Beat.  Calla;  que  esa  vos  me  ha  nmerto. 

Gin.  A  mí  aquese  mojicón. 

Beat.  ¿Dama  se  lleva? 

Gin,  Y  sospecho. 

Que,  aunque  es  llevada,  es  traída, 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 

Beat.  De  xelos  estoy  rabiando. 

Gin.  Pues  no  rabies  mucho  dellos ; 
Que  en  el  primer  montecico 
Dará  venganxa  á  tus  xelos. 
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Su^EN  GÓMEZ  ARIAS,  DOROTEA 
T  GINES. 

Gom.  Aborrecida  muger, 
Coya  fiera  vista  asombra, 
¿Eres  acaso  mi  sombra, 
Que  tras  mí  te  he  de  tener? 
¿Cómo  estás  en  mi  poder? 
¿De  qné  suerte,  que  lo  ignoro r 
Tus  transformaciones  lloro, 

Y  tus  engaños  padesco, 
Pues  miro  lo  que  aborresco, 
Donde  traigo  lo  que  adoro. 

Dor.  Si  yo  he  sido  la  que  á  ti 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ¿qjaé 
Me  dejas  que  hacer  á  mi  ? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  tí 
Temer;  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrario  lo  advierto. 
Pues  en  trance  tan  esquivo, 

Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

Y  agas^a  el  vivo  al  muerto? 
Cuando  de  un  sueño,  que  en  mí 
Imagen  dos  veces  fué 

De  la  muerte,  desperté 

En  poder  de  Cañerí, 

Cuando  restaurada  fui 

De  una  generosa  espada, 

Cuando  en  su  casa  albergada 

Con  Beatriz  bella  vivia. 

Tu  omerte  solo  sentía. 

De  tu  sombra  enamorada  : 

¿Pues  porqué  ahora  afligida 

Intentas  que  de  una  suerte. 

Quien  ha  llorado  tu  muerte. 

Tenga  que  llorar  tu  vida? 

No  quejosa,  no  ofendida 

Quiero  mostrarme,  señor. 

De  aquel  pasado  rigor; 

No  deque  me  hayáis  traído 

Por  otra,  y  no  de  hal>er  sido 

Desengaño  de  tu  amor. 

Se  valen  mis  desconsuelos ; 

Que  á  tu  vida  agradecida. 

En  albricias  de  tu  vida. 

Perdono  todos  mis  zelos ; 

¿Mas  porqué  en  tantos  desvelos 

Nuevas  penas  soücitas? 

¿Porqué  el  contento  me  quitas 

De  haberte  llegado  á  ver?  {Lloj  ?.) 

Gom,  Lo  mas  que  yo  he  meüe&tftt 
Agora  son  dos  lagrimltas. 
Gi'n,  i  Oh  nunca  hubiera  saWdo 


De  aquella  casa  Jamas ! 

¡Nunca  por  servirte  mas 

Te  hubiera  hasta  aqcü  scgnidOy 

Para  no  ver  afligido 

Un  corazón  que  te  adora ! 

Mira  que  es  muger  y  llora. 

Que  es  ser  dos  veces  muger. 

Gom,  Lo  mas  que  yo  he 
Documenticos  ahora. 
¿Qué  consuelo  habrá  que  sea 
Hoy  para  mi  amor  fellx. 
Viendo  perdida  á  Beatriz, 

Y  cobrada  á  Dorotea? 

Dor.  Ya  que  ofendida  se  Tea 
Tanto  mi  fe,  tu  valor 
No  ofendas;  deja,  señor. 
De  decirme  agravios,  ptiee 
Una  cosa  es  ser  cortea, 

Y  otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  con  estas 
Atenciones,  aunque  leves. 
Los  suspiros  que  me  debes. 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 

Gom.  ¡Qué  finezas  tan  moleslas! 

Dor.  Fuerza  es  que  lo  hayan  da  si 
Que  al  fin  son  mias. 

Gom.  Muger, 

I  Qué  me  lloras?  ¿qné  me  quIeresF 
No  te  conozco;  ¿quién  erest 
¿Qué  te  debo? 

Dor.  Honor  y  ser. 

Gom.  ¿Quieres  saber^  como  yo 
A  nada  estoy  obligado? 
Haber  tu  casa  dejado, 
O  fué  por  amor,  ó  no; 
Si  tu  amor  no  te  obligó, 
¿En  qué  obligación  pusiste 
Tú  á  mi  amor?  y  si  lo  hiciste 
Porque  amor  te  obligó  á  ello, 
¿He  de  agradecer  yo  aquello. 
Que  tú  por  tu  amor  hiciste  t 
Luego  que  tú  enamorada 
Tu  casa  dejes,  ó  no. 
De  cualquiera  suerte,  yo 
No  vengo  á  deberte  nada; 
Que  es  doctrina  muy  errada 
El  Juzgar,  que  á  una  muger 
Algo  se  ha  de  agradecer. 
Si  es  gusto,  ó  es  conveniencia. 
En  cualquier  correspondencia. 
El  querer,  ó  el  no  querer. 

Y  así,  ser  tú  á  quien  traia, 

Y  no  á  Beatriz,  de  manera 
Mi  cólera  irrita  fiera. 
Que  volviera  á  dar  el  dia 
Por  la  oscura  noche  fría; 

Y  si  aquesto  no  ha  bastado 
A  haberte  de&en^añado^ 
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Despierta. 

Dor.      ¿Qaé  monstnio  tirado^ 
Que  bárbarajoqcDte  aleve, 
No  hay  precepto  que  le  dome, 
Que  helado  cadáver  come, 
Que  caliente  coral  bebe, 
A  una  queja  no  se  mueve? 

Gom.  Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 
Nuevo  caribe  de  amor.  ~ 
Vamos,  Gines. 

Dor.  Considera, 

Que  en  una  desierta  esfera 
Me  dejas,  donde  mi  honor 
Segunda  vez  aventaras. 
Mira,  que  á  vista  (jay  de  mi!) 
Estás  de  fienamegi ; 
Mira,  que  estas  pefiai  doru 
Teatros  de  desventuras 
Son. 

Cwom.  ¡Qué  muger  tan  cansada  I 

Dor.  ¿No  dirás  enamorada? 

Gom.  ¡Suelta!  ~  Vamonos,  Ginef. 

Dor.  ¿Que  asi  me  dejes? 

Gom.  Sí. 

Dor.  Pues 

A  tus  plantas  arrojada. 
De  tí  no  me  he  de  apartarj 
U  otro  medio  has  de  elegir. 

Gom.  ¿Cuál  es? 

Dor,  Sin  mi  no  te  has  de  Ir, 

O  la  muerte  me  has  de  dar. 

Gom.  Ni  uno,  ni  otro  he  de  otorgar, 
Pues  ya  de  otra  suerte  aquí 
Sé^  como  me  he  de  ir  sin  ti, 
Y  sin  que  te  de  la  muerte, 

Dor.  ¿De  qué  suerte? 

Gom.  Desta  nerte :  ^ 

{ Guardas  de  Denamegí  I 

Sale  CASERJ  ui  u>  alto  al  wjio. 

Can.  Desde  aquellas  altas  pefias, 
Que  hacen  de  si  pendiendo, 
A  esta  ciudad  viene  haciendo 
De  paz  un  cristiano  señas. 

Gom.  No  son  las  tuyas  pequefits 
Para  no  dudar  de  ti, 
Que  tú  eres  el  Cañerí. 

Can.  Yo  soy,  ¿qué  qoereli? 

Gom.  No  maa 

De  saber,... 

Can.         ¿Qué? 

Cwom.  Si  querrás 

Comprar  una  esclava? 

Can.  Sí. 

Dor.  ¿Dónde  tus  intentos  van? 

Gom.  A  venderte  aborrecida. 

Gin.  ¿Qué  muger  no  está  vendida 
En  poder  de  su  galán  P 
J/or.  Advierte... 


Gom.  En  vano  serán 

Las  lástimas  ya. 

Can.  ;Qué  es  della? 

Gom.  Aquesta  muger  es  bella. 

Can.  ¿Pues  cómo  dudas  si  quiero 
Comprarla?  que  un  mundo  entero 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Pídeme  por  su  hermosura 
Cuanto  avariento  tesoro 
Trajo  á  retraer  el  moro 
A  esta  bárbara  espesura. 
No  engendra  del  sol  la  pura 
Luz  por  cuantos  rumbos  hudla^ 
Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella, 
Ni  la  ambición  descubrió 
Tanto  oro,  como  yo 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Cuanta  plata  se  recata 
En  los  centros  de  la  tierra. 
Daré,  haciendo  aquesta  sierra 
Sierra  Nevada  de  plata ; 
Cuanto  cristal  se  ¿sata, 

Y  en  sí  mismo  se  atrepella 
Por  esa  campaña  bella, 

Por  mas  que  huya  despefiado, 
En  blancas  perlas  cuidado. 
Daré,  cristiano^  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  fiílda 
Ha  sido  bruta  esmeralda, 
Será  esmeralda  pulida; 
La  rosa  menos  crecida. 
Rubí  será ;  ia  mas  bella. 
Diamante ;  el  diamante  estrella; 

Y  en  fin  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro, 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Aguarda,  que  á  tratar  voy, 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo.  —  ¡Cielos I  hoy 

Del  mismo  sol  duefio  soy.  (Fofe.) 

Gom.  Bi^a  pues,  bi^a  por  ella. 
Si  en  tu  poder  quieres  vella; 
Que  si  tienes  tú,  al  miralla. 
Tanta  gana  de  compralla. 
Mas  tengo  yo  de  vendella. 

Dor.  Monstruo  ingrato,  bruto  fiero, 
Pasmo  horrible,  asombro  vil. 
Fiera  inculta,  áspid  traidor. 
Cruel  tigre,  ladrón  nebli, 
León  herido,  lobo  hambriento. 
Horror  mortal,  y  hombre  en  fin, 
Por  decirte  de  una  vez 
Cuanto  te  puedo  decir : 
¿Qué  intentas?  ¿qué  solicitas? 
¿Qué  determinas,  que  asi 
En  tu  ofensa  IMo  «\.  ^VbVci 
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Todo  Ba  imperial  saflr, 

Piadosamente  irritado, 

Foijando  está  contra  tí 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento, 

Las  Iras  de  mil  en  mil  ? 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme,  sin  prevenir, 

Qae,  aunque  el  amor  me  hixo  esdaya. 

Libre  soy,  libre  nací? 

¿A  un  monstruo  venderme  qoieres? 

¿  De  qué  bárbaro  gentil 

Se  cuenta  acción  tan  infame. 

Se  dice  hazaña  tan  viir 

¿Tu  misma  dama,  no  quiero 

Tu  misma  esposa  decir. 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,  di, 

Entregas  á  ágenos  brazos? 

I  Vengúeme  el  cielo  de  tí, 

El  sol  te  niegue  sus  luces. 

Su  aliento  el  aire  sutil. 

El  agua  su  azul  esfera. 

La  tierra  su  verde  abril! 

¡  Bañado  en  tu  misma  sangre 

Un  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello ! 

¿Pero  qué  digo P  ¡  ay  de  mí ! 

Mi  señor,  mi  bien,  mi  esposo, 

Tu  esclava  soy,  es  así  ¿ 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  porqué  he  de  presumir, 

Qoe  fiel,  y  no  fugitiva, 

Te  has  de  deshacer  de  mí? 

Si  yo  te  di  algún  enojo. 

Si  algún  enfado  te  di. 

Maltrátame,  y  no  me  vendas. 

Muera  yo,  y  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit. 

Suave  el  aire  te  regale, 

La  agua  en  su  claro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardin. 

Cañen,  ese  monstruo  fiero. 

Guando  en  el  verde  pais 

Desa  montaña  me  vio 

Aquella  tarde  dormir. 

Se  mostró,  al  verme  despierta, 

Enamorado  de  mí, 

Porque  soy  en  ser  querida 

Y  aborrecida  infeliz. 

(Oh  quién  pudiera  á  los  astros 

La  residencia  pedir, 

Porque  al  que  aborrezco  yo 

Me  ha  de  amar;  y  porque  á  mí 

Me  ha  de  aborrecer  aquel 

A  quien  el  alma  le  di ! 

;  Pero  qué  locura !  que  esta 
No  es  materia  para  aquí. 
Solo  lo  digo,  porque, 


Si  no  basto  á  prevenir 

Yo  tos  piedades,  los  xek» 

Me  ayuden;  dellosoí. 

Que  aun  de  lo  que  le  abomee 

Se  saben  hacer  sentir. 

¡Cuál  debo  yo  de  estar,  cuando 

Me  valgo  de  gente  rain ! 

Guando  no  de  enamorado 

Los  tengas,  de  honrado  sí; 

Siquiera  porque  tal  ves 

Pude  de  tu  labio  oír. 

Que  hablas  de  ser  mi  esposo. 

No  pierdas  pues  desde  aquí 

Tanto  el  miedo  á  tos  agrmTlos, 

Que  en  U  mitad  del  decir 

Te  alcancen,  pues  en  los  dos 

La  duda  se  vio  partir; 

Tú,  porque  me  lo  dijiste. 

Yo  porque  te  lo  creí. 

Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí; 

No  me  dejes  presa 

En  Benamegí. 

Si  el  temor  de  la  palabra 

Que  me  has  dado,  te  hace  huir. 

Por  no  cumplirla,  señor. 

Yo  te  doy  palabra  á  tí, 

Gon  seguridad  de  que 

La  sabré  mejor  cumplir. 

Cuanto  va  de  alma  que  sabe 

Hablar  verdad  ó  mentir. 

De  no  pedírtela,  de  Irme 

A  un  convento  desde  aquí. 

Donde,  ó  fáltenme  los  cielos, 

Oí^zco  de  no  pedir 

A  ellos  mismos  otra  cosa. 

Que  venturas  para  tí. 

Cuanto  el  dolor  de  tu  ausencia 

Me  dilatare  el  vivir. 

Si  desto  no  te  aseguras. 

Por  temer  que  en  viéndome  ir 

A  Granada,  la  has  de  dar 

Zelos  conmigo  á  fieatris , 

Llévame  á  su  misma  casa. 

De  donde  anoche  salí 

Por  engaño,  y  yo  diré. 

Que  siéndolo  vuelvo  aúi 

A  darla  satisfacciones. 

Que  aquello  fué  por  huir 

De  mi  padre,  y  por  librarla 

A  ella,  me  libraste  á  mí; 

Que  no  hay  nada  entre  los  dos. 

Y  si  destinada  en  fin 

A  ser  esclava  me  tienes. 

Yo  me  quedaré  á  servir 

En  su  casa ;  á  mí  me  mande 

Quien  te  ha  enamorado  á  tí ; 

Que  este  es  el  último  medio 
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la  altivez  mngeril. 
indo  no  te  enterneiea 
llorar  y  gemir, 
ufen  ahora  soy,  vuelTe 
jos  á  lo  que  fui. 
te  ver,  que  de  ilustre 
)le  padre  nací, 
ne  viste  del  amada, 
ne  miraste  asistir 
ulgo  y  nobleza,  siendo 
>Io  de  Guadix; 
ü  principio  te  eaouehé, 
)  después  te  creí; 
)erdi  patria  y  honor  ; 
)  un  anciano  infeliz, 
io  á  su  noticia  llegue 
liste  nueva  de  mí, 
a  matar  no  se  vraiga, 
ngará  con  morir, 
efecto...  Pero  ya 
)z  falta,  y  el  latir 
»razon  titubea 
;adente  entre  sí, 
r,  que  ya  de  la  ruda 
mia,  á  quien  pensil 
ese  murado  alcázar, 
I  la  parda  cerviz, 
»r  las  entregas  viene 
ndiendo  el  Cafierí, 
no  es  oscura  nube, 
mirando  el  mar  aquí 
is  lágrimas,  á  él 
>ate,  por  compelir 
io6,  que  después  sean 
lundo  inundada  lid. 
eñor,  duefio  mlo^ 
elo  y  mi  bien,  en  tí 
e,  por  ti  mismo,  y  sea 
irarte  arrepentir 
o  ya,  y  no  delito; 
le  de  no  hacerlo  así, 
sol,  luna  y  estrellas, 
lumbrar,  ni  lucir; 
>re8,  aves,  fieras,  peces, 
l)rar,  ni  discurrir; 
»,  peñas,  troncos,  fieras, 
Ibergar,  ni  servir; 
fuego,  tierra  y  viento, 
limar,  ni  asistir, 
)s  á  acción  tan  fea, 
verán  contra  tí, 
o  que  de  tantas  veces 
enternece  el  oír. 
Gómez  Arias, 
te  de  mi, 
3  dejes  presa 
namegi. 
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Can.  Mi  gusto  no  ha  de  ponerse. 
Cristiano,  en  precio ;  y  así. 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 
Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todos  esas  joyas, 
Donde  verás  competir 
A  las  estrellas  y  flores 
I/>s  diamantes  y  rubís.  — 
Cristiana,  segunda  vez 
Eres  mía. 

Dor.      I  Ay  infeliz! 

Gin,  i  Quién  duda ,  que  arrepentido 
Se  vuelve  ahora  á  desdecir  r 

Gam,  Es  verdad,  yo  te  la  entrego ; 

Y  por  hacer  mas  aquí 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  es  acción  civil , 
Pues  cuanto  esotras  mugeres 
Desde  el  dia  eo  que  nací 
Me  bao  llevado  mal  llevado, 
Me  lo  vuelve  una,  y  así , 
Aunque  aquesto  sea  colpa, 
Juzgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esclava. 

Can,  Conmigo , 

Cristiana  hermosa  y  gentil , 
Ven  á  coronarte  reina 
De  todo  el  rudo  confín 
Destas  ásperas  montañas. 

Dor,  ¿Hay  muger  mas  infaUíT 

Can,  En  vano  las  quejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aquí.       {A  ios  morof.) 

Dor.  Dejad  que  le  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 

Can,  Ya  eres  mía,  y  tendré  fdos.  — 
Traedla  por  ftierza,  y  venid.  — 
Alá  te  guarde,  crisUano. 

Dor,  Estrellas  que  esto  Inflois , 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís. 
Altos  montes  que  lo  veis. 
Aves  que  lo  repetís , 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo, 
Arboles  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  Uanto, 
A  darme  amparo  acudid ; 

Y  pues  de  mí  no  se  duelen 
Los  hombres ,  doleos  de  mí ; 
Que  me  llevan  presa 

A  Benamegi.  {Uévania  los  moros,) 

Gin.  Temiendo  tu  condición , 
Sin  hablar,  ni  discurrir, 
Oyendo  y  mirando  he  estado 
Lo  que  has  hecho ;  y  aunque  aquí 
Me  quVm  \míL  ^^  m\\N\^% , 
I  Lo  que  «\ci\\o  Ykft  ^  ^«cte . 
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Gom.  ¿  CkSmo,  cómo  ? 

I  Sermoncito  escuderil 
Tenemos  ?  Aqueso  no.  — 
i  Ha  valiente  Cañeri  ? 

Can.  i  Qué  quieres? 

Gom.  i  Quieres  oomprarme 

También  un  cristiano? 

Can,  Sí. 

trom.  Pues  barato  le  daré. 
Que  no  tengo  de  pedir 
Por  él  mas  de  que  le  lleyet.  — 
Ea,  Gines  ,  pasa  allí, 
Besa  la  mano  á  tu  dueño^ 

Gin.  i  Pues  hasme  gosado  á  mí , 
Mi  yo  te  he  desagradado , 
^        Siendo  melón  de  Guadix 
De  mala  calaña,  para 
Que  tú  me  vendas  así  ? 

Gom.  Tú  no  has  de  quedar  conmigo. 

Gt'fi.  Yo  me  iré  con  el  solí ; 
Pero  vendido,  eso  no. 
i  A  qué  gitano  sutil 
Me  compraste  en  el  mercado. 
Que  me  vendes  ? 

Gom.  Cafierí, 

Por  tuyo  el  esclavo  queda. 

Gin,  i  Esclavo  yo  que  nací 
Mas  libre  que  aquella  ave, 
Que  en  la  cartilla  de  abril 
No  sabe  mas  de  una  letra  P 
Mal  haya  tu  trato  vil. 

Gom.  En  muger  echo  y  criado 
Dos  enemigos  de  mí. 
Rico,  y  sin  ellos ,  espero 
Desenojar  á  Beatriz.  (Fose.) 

Can.  Galla,  y  conmigo  vendrás ; 
Daréte  buen  trato  aquí. 

Gin.  Verde  monte,  cielo  aasl , 
Blanca  sierra,  mar  turquí, 
Leonada  amapola ,  parda 
Peña,  rosa  carmesí, 
Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelis , 

i  Cómo  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestís 
Del  color  de  mis  tristezas  ? 
i  Cómo  no  08  doléis  de  mí, 
Que  soy  niík)  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi , 

Y  me  llevan  preso 

A  Benamegí  ?  {Vanse.) 

Salbn  don  DUSGO  y  DOÑA  BEAIBIZ. 

Dieg.  Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 
Que  desde  anoche  he  tenido. 

Beat.  Harto,  padre,  me  ha  cabido 
Déla  mí. 

Dieg.    Don  Luis  osado 
A  su  hija  anoche  siguió, 


Y  aunque  yo  tras  ella  flpif 
Ni  al  uno,  ni  al  otro  vi^ 

Ni  sé  si  la  ha  haHado  ó  no. 
Dudo  lo  que  habrá  paaadOt 
Porque  como  te  conté , 
Quien  á  él  se  la  robó  fM 
Gómez  Arias ,  un  soldado» 
Que  era  á  quien  ella  été^ 
Muerto  en  el  monte. 

Beat.  ¡Ptai0Blan  ipL 

Al  cielo,  que  verdad  ftiera. 
Que  menos  llorara  yol 

Dieg.  Está  advertida  da  fua 
Le  digas,  si  aquí  Tolviera, 
Que  ruego  yo  que  m»  aapars.  (f«4 

Beat.  Yo,  señor,  sa  lo  diré.  *- 
Ya  que  de  tantos  enojoa 
Libres  quedan  mis  sgraTios» 
Salga  la  voz  á  los  labioa, 

Y  salga  el  llanto  á  loa  cifoa. 

i  Qué  ha  pasado  por  mi ,  eielos  t 
El  hombre  que  yo  tenia 
En  mi  cuarto,  y  quien  Teada 
De  mí  á  ampararse,  coa  acAoa 
Me  mata,  siendo  k»  doe  i 
É\  quien  la  robó,  y  sUa 
Quien  seguida  de  so  eairalla 
Muerto  le  lloraba,  ()  ay  IHoa 
Vendado  y  ciego  !  )  no  sé 
Cómo  tengo  sufrimiento 
A  no  rendirme  al  tormeeta 
De  tan  mal  pagada  lé. 

Sale  GÓMEZ  ARUS. 

Gom.  Antes  que  corra  la  voa  ^ 

Aquí  de  sucesos  tales. 
Que  siempre  la  de  los  malea 
Suele  ser  la  mas  velos , 
A  hablar  me  atrevo  á  Reatrls, 

Y  sin  recelar  el  daño, 
Valerme  del  mismo  engaño  , 
Por  si  pudiese  feliz 

Hoy  persuadirla  mí  hitento 

A  que  se  vaya  conmigo.  — 

Beatriz  hermosa,  testigo  (^Uifi.) 

Sea  de  mi  sentimiento 

El  verme  volver  aquí. 

Mi  juicio  entendí  perder. 

Guando  vi,  que  otra  muger 

Anoche  llevé,  y  no  á  tí ; 

Que  como  su  voi  decia  : 

Mi  padre  me  da  la  muerte; 

Atrevido,  osado  y  fuerte 

Rompí  las  puertas.  El  día 

Me  desengañó,  y  aquí 

Considera  mi  fortuna. 

Cual  quedarla  con  una 

Muger  que  en  mi  vida  tí  , 

Cuando  tenerte  pensó. 
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z^  á  tí  en  su  poder, 
r/.  ¿  Luego  tú  d  aquella  muger 
i  la  hablas  visto? 
n.  No. 

i/.  ¿  í^óino  no,  si  aquella  dama 
hermosa  Dorotea, 
lien  tu  afición  se  emplea, 
|uien  tu  voluntad  ama? 
casa  la  sacaste; 
el  monte  la  perdiste, 
icándola  veniste, 
en  Un  te  la  llevaste, 
,  i  para  qué  es  volver 
nderme  dése  modo  ? 
71.  Todo  lo  sabes,  y  á  todo  * 
liero  satisfacer, 
(lo  á  esa  muger  amé , 
«  de  tí  ofendido, 
bléndola  aborrecido, 
monte  la  dejé, 
adre  \a  trajo  aquí, 
rdad,  quede  aquí  yo 
tve  anoche  ;  mas  no 
lia,  sino  por  tí. 
ito  el  enojo  ha  sido 
9  ser  tú,  y  de  ser  ella, 
por  no  volver  á  vella, 
moros  la  he  vendido, 
le  á  tus  plantas  estén 
.,  que  su  precio  son. 
liuena  satisfacción? 
a^  Y  aun  desenga&o  tambiao  ; 
avisándome  el  daño 
ue  iba  á  tropexar, 
is  dos  quiero  tomar 
nente  el  desengaño, 
ver  de  amor  ha  sido 
lama ,  y  en  su  estrago 
1  tu  traidor  halago 
>rtador  de  mi  olvido. 
»,  deshecho  y  perdido 
'O  de  mi  misma  vi 
imor  y  honor ;  y  así 
imente  me  ha  avisado : 
el  verte  en  el  estado 
m  que  me  miras  á  mí. 
B  buen  modo ,  es  desvarío 
r  tan  á  costa  agena 
Inezas,  que  la  pena 
JO  es  escarmiento  mío. 
no  dará  mi  albedrío 
icias  á  mí  deseo, 
do  el  desliga  ño  veo 
de  una  acción  tan  horrible, 
n  delito  tan  terrible, 
triste,  mortal  y  feo? 
su  ruina  un  ensayo 
lerdos  avisos  lleno, 
me  ba  avisado  el  trueno, 
qué  he  de  esperar  el  rayof 


Si  á  ese  pálido  desmayo, 

Ceniza  de  amor,  oí 

Decirme :  Engañada  fui 

De  un  falso  amante  traidor, 

Cuando  con  padre  y  honor , 

Como  tú  te  ves,  me  vi. 

Creerle  quiero ,  y  tu  castigo 

Sea  tu  misma  locura  i 

Que  á  mí  nadie  me  asegura 

De  que,  si  ahora  te  sigo, 

No  harás  lo  mismo  conmigo. 

Pues  mi  libertad  poseo, 

Huiré  tu  tirano  empleo; 

Que  si  hasta  aquí  pude  oir, 

No  ha  de  acabar  de  decir  s 

Veráste  como  me  veo.  (Faje.) 

Gom.  Por  donde  pensé  oUigar 
A  Beatriz,  á  Beatriz,  ¡cielos! 
Desobligué;  bien  sus  zeloe 
Sopo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
¿ElU  no  es  altiva  y  vana, 

Y  tiene  selos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  volveré  á  hablarla  hoy, 

Y  aun  á  venderla  mañana.  {VomJ) 


Tocan  CHiaiaÍAS  y  ATAfeALES,  t  SAtiif  i 

LOS  SOLOAOOt  QUE  PUDIERIN  DE  ACOiriftA- 
■IBRTO,    T   DOiN   DIEGO,    OESPOU  ALftU- 

(lAs  Damas  ,  v  dethas  la  ftUMA  VMk 
ISABEL. 

ñeina.  Bellísima  Granada, 
Ciudad  de  tantos  rayos  coronada. 
Cuantos  tus  torres  bellas 
Saben  participar  de  las  e^trellal, 
Y  á  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 
Tu  sierra  altiva  á  convertür  en  nieve, 
Cuando  cuiínrntc  sube 
A  ser  cielo ,  cansada  de  ser  nube  : 
Cada  vez  que  te  miro 
Grande  te  adamo,  si  imperial  te  admiio; 
¿Qué  mucho,  si  inmortal  te  considero 
Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 
A  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra ; 
Que  quiero,  por  ser  tuya , 
Que  mi  valor  la  gane  y  no  destruya. 
Los  moros ,  que  bandidos 
Viven  de  su  aspereza  defendidos, 
Me  obligan  á  este  empeño; 
Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  oeAo. 
Las  leyes  despreciando. 
Que  el  grande,  que  el  Católico  Femando, 
Tu  rey  y  señor  mío, 
Les  dio,  ba  sabido  atropdlar  su  brío. 
Esta  Justa  vengaaia , 
De  quien  una  tan  gnu  parte  me  aLUi;vsa9i.,^ 
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A  ti  me  trae  ahora, 

Porque  segunda  yez  hoy  yencedora 

Me  yea  tu  campaña, 

A  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  baña. 

Dieg.  Vuelvan  pues  ios  yeloces 
Ecos  del  parche  y  del  metal  las  voces 
A  saludarla  con  sonora  salva, 
Dando  envidia  á  los  pájaros  del  alba 
Su  música  festiva. 
¡Isabel,  nuestra  reina,  viva! 

Todos.  I  Viva  I 

Sale  DON  LUIS. 

Luis,  Viva  tanto,  que  el  tiempo  haciendo 
engaños , 
La  memoria  se  pierda  de  los  años, 
Porque  sagrado  sea 
So  valor,  su  piedad  de  quien  desea 
Ampararse  de  todo.  {Arrodillase.) 

Y  perdonad ,  señora ,  deste  modo 
Ver  á  un  caduco ,  á  un  infeliz  anciano 
Arrojado  á  tus  pies,  besar  tu  mano. 

ñeina.  Alzad,  alzad  del  suelo; 
Que  vuestro  llanto ,  vuestro  desconsuelo 
Grande  suceso  indicia. 
¿Qué  pretendéis? 

¡Mis,  Pediros... 

Reina,  «iQué? 

Luis,  Justicia. 

Reina,  Desde  luego  os  la  ofrezco. 

Luis.  La  tierra  que  pisáis  aun  no  me- 
Besar.  [rezco 

Reina,   Pues  porque  empiece  á  conso- 
laros, 
Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharos. 

luis.  Yo,  señora,  una  hija  bella 
Tuve,  i  Qué  bien,  tuve,  he  dicho! 
Que,  aunque  vive,  no  la  tengo, 
Pues  sin  morir  la  he  perdido. 
Criéla...  Pero  esto  e¿  tomar 
Las  cosas  muy  de  principio. 
Noble  soy,  aunque  no  tengo 
Necesidad  de  decirlo. 
Cuerda ,  virtuosa  y  atenta 
Creció,  hasta  que  á  turbar  vino 
Atención,  virtud,  cordura 
El  traidor  aleve  hechizo 
De  un  hombre.  Aqueste  engañada 
La  sacó  del  poder  mío, 
Y...  ¿Mas  para  qué,  señora, 
Con  las  voces  lo  repito , 
Si  mas  presto  y  mejor  lodo 
Con  las  lágrimas  lo  digo  ? 
Dejemos,  (que  no  quisiera 
Con  lástimas  afligiros. 
Pasándome  fáciimente 
De  lastimado  á  prolijo ") 
Que  la  eché  menos,  que  v\T\e 
En  su  alcance ,  que  la  mVro 


Con  otro  nombre,  amparada 
De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito , 

Pues  que  tantos  ejemplares 
Ya  le  han  el  miedo  perdido; 

Y  vamos,  digo  otra  vei» 

Al  mayor,  al  mas  indigno , 
Que  pudiera  imaginar 
El  mas  depravado  Juicio 
De  los  hombres,  el  mas  fiero, 
Mas  cruel  y  mas  Inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga. 
Cómo  lo  sé  he  de  deciros. 
Un  moró,  que  el  interés 
Le  facilitó  el  camino 
De  Benamegi  á  Granada , 
A  traerme  un  pliego  vino. 
Hallóme;  porque  traía 
Mala  nueva ,  fué  preciso. 
De  mi  hya  era  el  pliego;  en  él 
Me  dice...  Humilde  os  suplico 
Vos  le  leáis,  porqué  vos 
Sepáis  el  caso  del  mismo , 
Escusando  de  una  vea 
Dos  tormentos  tan  impíos , 
Como  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

(  Dale  la  carta  á  la  rem. 
Reina.  {Lee),  «  Padre  y  señor.  Las  cm- 
«  Acciones  nunca  han  tenido  [éi 

«  Mas  disculpa,  que  llegar 
N  A  confesar,  que  lo  han  sido. 
«  Yo  erré,  de  un  hombre  engallada. 
«  De  esposo  me  dio  al  principio 
«c  Mano  y  palabra ;  después 
a  Con  desprecios  infinitos, 
«  Con  engaños,  con  traiciones , 
«  La  mayor  que  pudo  hizo  y 
«  Pues  al  fiero  Cañerí 
«  Por  esclava  me  ha  vendido, 
«c  Trata  de  mi  libertad, 
(c  Y  dame  después  castigo ; 
«  Que  no,  señor,  la  deseo, 
«  Por  no  morir  á  los  filos 
«  De  tu  acero,  mas  porque 
«  En  la  esclavitud  que  vivo, 
«t  Si  no  peligro  en  la  fe, 
«  En  la  persuasión  peligro.  » 
{Repr,)  La  gente  que  de  Castilla 
Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  Benamegi  la  suelta 
Marche;  porque  el  celo  mió 

Ni  aun  que  descanse  consiente; 
Que  esto  es  descanso  y  alivio. 
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la.  Échese  un  bando,  en  que  digo, 
)ena  de  traidor,  nadie 
sustento,  ni  abrigo 
(lez  Arias,  un  hombre 
alevoso  y  esquivo, 
lalquiera  que  le  prenda^ 
habiéndole  traido, 
erto,  dos  mil  ducados, 
tro,  si  le  traen  vivo. 

0  homenage  á  los  cielos 
quitarme  el  vestido, 

xar  en  poblado,  hasta 

ivasallando  esos  rlacos, 

des  á  mi  poder, 

os  á  mi  dominio, 

36ta  muger  libertad, 

({ue  digan  los  siglos, 

t>o  una  muger  burlada, 

tra  que  la  vengue  ha  habido.  {Varue.) 

1  CA5IER1  T  OTROS  Moros,  t  DORO- 

A  Y  GINES  VESTIDOS  DB  ESCLAVOS. 

i.  Por  no  parecerte  en  todo, 
Iruo  tan  cruel  y  esquivo, 
10  merezca  de  humano 
'  el  nombre,  he  querido 
Jempo,  que  aquí  estás, 
cristiana,  conmigo, 
ir  los  sobresaltos 
rme,  con  los  cariños 
cucharme ;  porque  es  vil 
lor,  que,  conseguido 
uerza,  quita  á  su  dueño 
Brecer  por  si  mismo. 
Inamente  te  adoro, 
hasta  saber  si  te  obligo 
3  y  amante  á  que  dejes 
y  y  cases  conmigo, 
)  querido  á  tu  hermosura 
!r  el  respeto  digno 
is  soles  que  idolatro, 
Dor  atezado  indio. 
r.  Ese  cortes  rendimiento 
»,  africano,  te  estimo, 
10  me  ofrezco  á  pagarle 
ngaños ;  y  así  digo, 
si  mil  vidas  tuviera, 
in  poco  desperdicio 

acero,  en  la  defensa 
i  fe  y  del  honor  mió. 
%.  No  me  quites  esta  sola 
nnza  con  que  vivo, 
r*.  No  me  hal)Ies  tú  en  ella,  pues 
e  oir  siempre  esto  mismo. 
1.  Bien  me  aconsejas;  y  ui 
tirla  solicito.— 

mdsicos  mandad, 
'snten  desde  aquél  ñiüo 
(¡08,  y  qae  9ea 


De  amor. 

Giiit     Escusado  ha  sido 
Mandarles  e-so;  que  amor 
Siempre  es  todo  su  canticio. 

Can,  Tú,  cristiano,  que,  por  ser 
Criado  de  mi  bien,  te  libro 
De  la  cadena  ó  la  muerte, 
¿Cómo  te  hallas  conmigo? 

Gin.  Malditamente,  señor. 

Can,  ¿Maltratante  en  mi  servido? 

Gm.  Muchísimo. 

Can.  ¿Cómo.^ 

Gtfi.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino. 
Ni  he  visto  torrezno  en  cuanto 
Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

Can.  ¿Porqué,  dime,  aquel  cristiano 
Vendió  á  ios  dos? 

Gin,  Por  capricho. 

Mas  ya  la  música  suena.  ( Múiica, 

Can,  Oye  la  canción,  bien  mió. 

Dor,  ¿Si  habrá  mi  padre  (¡ay  de  mí!) 
Ya  la  carta  recibido?  [ap. 

Músic,  Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi, 
Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi.  [ría?  (¡Jora,) 
Dor,  ¿Ya  anda  en  canciones  mi  histo- 
Cañ,  Mal  haya  acento,  que  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasión 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

i  Callad,  callad! 

JDor.  No,  señor  5 

Que  prosigan  te  suplico; 
Que,  si  oirlo  es  sentimiento. 
Por  sentir  mas,  quiero  oirlo.  {Cajas.) 

Voces.  {Dent.)  ¡Arma,  arma!   ¡guerra, 
guerra ! 

Can.  ¿Qué  estruendo  de  armas,  qué  rul- 
Es  este?  ¿Mas  qué  pregunto,  [do 

Cuando  ya  desde  aquí  miro 
De  castelinnas  escuadras 
Irse  poblando  los  riscos, 
Que  coronados  de  plumas. 
Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
Ai  muro,  alarbes,  al  muro 
Salid;  que  por  muchos  lidio. 
Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 
Hermosura  á  quien  me  rindo.  {Vase.) 

Voces.  {Dent.)  ¡Guerra,  guerra! 

( Cajas.) 

Dor.  ¡AI  cielo  gracias! 

¡Hados,  que  os  mostráis  benignos  I 
Dame  tú  aliento,  fortuna, 
Esfuerso,  valor  y  brio. 
Para  q|aft>  «tetuto  ^\¿A»^ 
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Sepultados,  aanque  vivos, 
Pueda  divertir  las  füenas 
Destos  alarbes  ]>andido8.  — 
¡Toma  armas,  Gines! 

Gin,  Yo  nunca 

Tomo,  que  es  bellaco  vicio. 
Sino  solamente  aquello 
Que  me  dan. 

Dor,  ¡Vente  conmigo !  — 

¡Felii  me  haga  Marte,  pues 
Venus  infeliz  me  hizo!  {Vase. 

Gin,  ¿Yo  ir?  ¿no  es  mejor  quedarme 
Haciendo  este  silogismo? 
Si  los  cristianos  vencieren. 
Yo  por  cristiano  me  libro; 

Y  si  vencieren  los  moros. 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán ' 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estándome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro. 
Que,  sin  estar  convidado. 
Ve  lleve  á  cenar  con  Cri^; 
Cepos  quedos,  que  vnn  dnndo. 

Dor.  {Dent.)  Vuestra  libertad,  cautivos. 
Os  va,  en  que  toméis  las  armas. 

Gin.  Hagan  bien  para  si  mismos, 
Hermanos  presos.  ¡  O  c^Smo 
Con  mi>  voces  los  animo! 
Pues  ya  rompiendo  las  puertas, 
Las  cíidenas  y  los  grillos, 
Hacen  matanza  en  ios  moros. 
Comuneros  de  poquito.  {Cafas,) 

Dentro  DON  LUIS  t  CAflERI. 

Luis.  Yo  he  de  ser  el  que  primero 
Ponga  sobre  el  obelisco 
Eárbaro  destos  peñascos 
Las  plantas. 

Can.  Habiendo  sido 

Yo  quien  le  defiende,  ¿cómo 
Has  de  entrar? 

Gin.  ¡Por  Jesu  Cristo! 

Que  hay  cristianos  ya  en  el  muro, 
Y  que  entran  al  tíempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  puertas. 
Ahora  si  que  yo  me  arrimo 
A  ellos,  mueran  los  perros. 

Dor.  (Dent.)  Pues  tenemos  el  rastrillo, 
Abrámosle.  ¡Entrad,  cristianos! 

La  caja  y  clarín  toca  siempbe,  y  salen 
LA  Reina   y   todos  los   soldados  qur 

PUEDAN    AL    TABLADO,    Y    CAEN    DESDE    LO 
ALTO   ABRAZADOS  CAÍ^E^V  X  TiW  \X\^. 

Can.  ¡Santo  Alá \ 


Luis.  ¡  Cielos  dhliMiB! 

Can.  ¿Quién  erca,  crtotlano Cid, 
Que  á  mí  rendirme  has  podido? 

Luis.  Soy  un  rayo  desatado 
De  la  esfera  de  mí  mismo. 

Reina.  ¿Quién  eres,  cristiana,  iqá 
Esta  victoria  he  debidot 

Dor.  Una  infellce  dichos^ 
Pues  á  tus  plantas  me  hmiifno. 

Reina.  ¿Eres  tú  la  que  Tendió 
Gómez  Arias  atrevido? 

Dor.  Antes  que  diga  yo  el  sí. 
Mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 

Luis.  Invicta  reina,  á  tus  plante 
Hoy  el  Cañerí  te  rindo. 

Reina.  Yo  á  tus  braxos  restltnfo 
Libre  á  tu  hija,  advertido 
Que  debajo  de  mi  amparo. 

Luis.  Triste  y  alegre  te  miro. 

Reina.  Tú,  bárbaro,  rebelado 
A  mis  preceptos,  que  píos 
Por  vasallo  te  admitieron, 
Hoy  morirás,  en  castigo 
De  aquestas  comunidades. 
Que  osado  has  introducido. 

Can.  Yo  te  escusaré,  sefiora. 
La  venganza  á  mis  delitos, 
Pues  no  sé,  si  las  heridas 
Del  temor  de  haberte  visto 
Me  dan  la  muerte,  á  tus  plantas 
Rabiando  y  gimiendo  espiro.  [Caei 

Reina.  Quitad  ese  tantas  veces 
Funesto  cadáver  frió 
De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 
Daremos...  ¿Pero  qué  ruido 
Es  aqueste?  ( Suena  ruido  dnir 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  Unos  villanos, 

De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aquí. 

Sacan  preso  a  GÓMEZ  ARIAS. 

Reina.       ¿Quien  de  vosotros 
Gómez  Arias  es? 

Gom.  Yo  he  sido 

El  que  fieramente  loco 
Cometí  tantos  delitos. 

Reina.  Sea  este  de  mi  justicia 
Ahora  el  primer  indicio. 
Que,  en  restaurando  su  honor. 
Llega  mejor  mi  castigo.  — 
Dule  de  esposo  la  mano 


X 


dflnMDlelt  pido. 

.  Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 

la  te  doy. 

¡Por  Cristo! 
este  se  sale  solo 
sane  por  castigo, 
sde  mañana  yendo 
is  hallare. 

a.  Ya  has  visto 

bija  el  honor,  don  Luis, 
lo  j  restituido. 
.  SoD  dádivas  de  lu  atiio. 
ibraio  oomo  á  hijos, 
o.  Aguarda;  qae,  si  los  dot 
mos  ofendidos, 
ás  tengado,  y  yo  no. 
Ni  yo  tampoco,  que  he  sido 
ido  <tae  vendió, 
a.  A  ese  hiMnbre  al  ponto 
-dogo  corta  el  «Mil», 
abeía  en  el  sitio 
su  esposa  vendió,  quede 
\  escarpia. 

Rendido 
pies... 


£?p. 
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Gin,  Deso  yo  seré  ministro.  — 
Juro  á  Dios,  que  habéis  de  ir    (A  Gómez.) 
A  ahorcar,  pues  habéis  sido 
ludas  de  amor,  que  besáis 
Y  vendéis. 

Gwn,       ¡  Cielos  divinos, 
Pague  mi  culpa  mi  pena !  ( Uévanie.) 

Dar.  Gran  señora,  si  yo  he  sido 
La  parte,  yo  le  perdono; 
Perdónala,  ta  suplico. 

Amia.  En  cuaí^uiar  dailto  al  iiy 
Es  todof  il  parte  has  sido 
Tú,  y  la  penlooaff,  vo  no^ 
Porque  no  oneda  á  loa  algloa 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  semillantes  daUloa. 

Dkg.  Nuestros  tratados  aoBcftartoa, 
Don  Joan,  en  habiendo  Ido 
A  Granada,  tendrán  fin, 

FeL  Y  téngale  á  un  tíempo  mismo 
La  Niña  de  Gomei  Arias. 

Gin.  Que  perdonéis,  os  suplico. 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  víctor. 


HADO  Y  DIVISA  DE  LEONIDO 


Y  MARFISA. 


Ya  hemos  dicho  que  esta  comedia  es  la  última  que  escribió  Caldertm  :  esta 


cia  nos  ha  movido  "á  insertarla  en  esta  colección.  Ademas  no  habiendo  presentad!  ai 
mas  que  una  muestra  de  sus  comedias  caballerescas,  hemos  querido  añadir  á  di  al 
otra  oel  mismo  género,  en  la  que  sin  duda  verá  el  lector  comprobado  lo  que  dytama 


él  examen  del  Jardín  de  Falerma  acerca,  de  los  pocos  recursos  que  ofirece  esta  §émn  pn 
los  grandes  efectos  dramáticos.  Cuanto  dyimos  en  el  ligero  juicio  oriUco  del  Jardiméeh 
lenna  es  aplicable  á  Hado  y  Divisa. 

Creemos  haber  llenado  nuestro  propósito,  presentando  á  Calderón  b^o  él  ponte  de  ilk 
mas  feyorable  para  que  le  conozca  el  lector  en  todos  los  géneros  de  poesía  dramüa 
que  cultivó  su  admirable  talento.  Réstanos  solo  insertar  algunos  autos  sacramemlak$  fm 
completar  este  tesoro  del  teatro  de  Calderón :  —  á  continuación  Inaertamoe  cuatro  éih 
que  nos  parecen  mejores. 


PERSONAS. 

LEONIDO. 

Pastorbs. 

POLIDORO. 

HARFISA. 

MERLIN,  criado. 

ARMINDA. 

ADOLFO. 

ALFREDA. 

FLORANTE. 

MITILENE. 

CASIMIRO. 

FLERIDA. 

ARCANTE, 

MEGERA. 

FLABIO,                viejos. 

UFAMA. 

AURELIO.        ) 

Damas. 

Uif  Sargento. 

Mosicos. 

Soldados. 

AcOHPAftAMIENTO 

JORNADA  I. 


TaASMCTASB  EL  TEATRO  EN  UNA  SELVA, 
SUENAN  CAJA  T  CLARÍN,  T  APARECE  EN  LO 
ALTO  DE  ON  RISCO  LEONIDO  A  CABALLO^ 
ARMADO  ,  CON  UN  ESCUDO,  PINTADO  EN  ÉL 
UN  LEÓN,  T  DICE  DENTRO  ARMINDA. 


Arm.  ¡Seguidle  todos  I  No  quede 
Tronco  á  tronco,  peña  á  peña. 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 

Unos,  (Dent.)  (Al  monte  I 

Otros. 

Otros. 


Ofro«.¡  A  la  marina  I  {ala  aetra! 

León.  Desbocado  bruto,  ¿ddnde 
Precipitado  me  llevas. 
Mas  de  la  espuela  irritado. 
Que  corregido  á  la  rienda? 

Todos.  {Dent.)  |A1  monte!  ¡alvaH 

León.  |Vá 

Cielos ! 

( Cae  al  tablado  Leofddo,  y  deeapareaé 
caballo.) 

Dentro  POLIDORO  t  MERLDf. 


Pol.  Pues  ellos  le  truecan 
El  precipicio  á  piedad , 
Del  peñasco  en  que  tropieaa 
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Tenle  tú,  Merlin,  en  Unto 
Que  él  en  mis  brazos  alienta. 

MerL  ¿Cómo  he  de  tenerle  yo. 
Si  apenas  suelto  le  deja, 
Cuando  de  su  libertad 
Usando,  velos  se  ausenta? 

Sale  POUDORa 

Pol,  Sígnele.  —  Y  tú,  señor,  cobra 
Aliento,  espíritu  y  ftienas. 

León.  Mal  podré ;  que  la  calda, 
Si  al  despeño  me  reserva. 
No  al  peligro. 

Todos.  (Dent.)  ¡Al  monte!  ¡al  llano! 

León.  Y  mas,  cuando  no  me  quedan 
Esperanzas  de  que  puede 
Ocultarme  la  maleta 
Del  monte,  según  la  gente 
Que  á  todas  partes  le  cerca. 

Poi.  Ni  la  fuga,  pues  cansado 
Tu  caballo  entre  esas  peñas 
Rendido  yace,  y  el  mío 
Suelto  en  el  bosque  se  entra, 
De  Merlin  seguido. 

León.  Añade, 

Que,  aunque  esforzarme  pretenda, 
A  pié  y  armado,  á  romper 
Los  sitiados  cotos  desta 
Enmarañada  espesura, 
Por  ninguna  parte  hay  senda, 
Que  no  encuentre  con  el  mar. 

Pol.  Quizá  podrá  ser,  que  sea 
Nuestra  dicha  la  que  aquí 
Juzgas  ser  desdicha  nuestra. 

León.  ¿CkSmo? 

Poi,  Como  en  sa  marina. 

Atada  á  un  tronco  la  cuerda 
De  la  sirga  de  un  barquillo 
Está,  que,  según  las  señas 
De  pobres  remos  y  redes. 
Humilde  peseador  deja 
Fiado  al  mar,  mientras  descansa  ¡ 
Con  que  podrás,  si  en  él  entras, 
Trocar  el  preciso  riesgo 
De  las  fortunas  de  tierra 
A  las  fortunas  del  mar; 
Dando,  por  lo  menos,  tregua, 
Al  riesgo  que  viene,  el  riesgo 
Que  puede  ser  que  no  venga. 

León.  Dices  bien.  La  precisión 
Apele  á  la  contingencia; 
Que  no  es  huir,  conocer 
Imposible  la  defensa. 
Al  barco  pues,  Polidoro: 
Y  porque  no  queden  señas 
De  quien  soy  en  la  divisa. 
Que  es  timbre  de  mía  empresas, 
Tráete  contigo  ese  escodo,* 
Que  me  in^orte mu,  qqepkmu^ 


Que  no  se  sepa  quien  soy. 
Y  ¡oh  quien  retirar  pudiera 
A  Meriln  también ! 

Poi.  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 
Un  hombre  no  conocido? 
En  el  barco,  señor,  entra ; 
Que  como  una  vez  los  remos 
Nos  aparten  destas  peñas. 
Mal  podrán  darnos  alcance 
Los  que  nos  siguen. 

León.  Deshecha 

Fortuna,  ¿por  cuánto  en  mi 
El  proverbio  no  cumplieras 
De  :  á  gran  fiesta,  gran  desdicha  T 

Todos.  {Dent.)  ¡A  la  marina!  ¡ala  selva! 
{Vanse  Leonido  y  Polidoro.) 

Salen  ARMINDA  v  FLABIO  viejo, 
T  Soldados.  • 

Arm.  ¡Sitiad  el  monte!  No  quede, 
Mil  veces  á  decir  vuelva. 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama, 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña, 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 


Sale  ADOLFO. 

Adoi.  En  vano  será;  que  yo, 
Siguiendo,  Arminda,  la  huella 
Del  caballo,  que  rendido 
HaUé,  juzgándole  cerca. 
Seguí  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 
Y  aunque  tu  doior  y  el  mió 
Tras  él  me  echaron,  ftié  fuerza 
La  tierra  ceder  al  mar. 
Por  la  venti^A  4^®  U^^a 
El  delfln,  que  menos  nada, 
Al  caballo,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca. 
Vuelvo  al  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  FLORANTE  con  MERLIN 

DE  MASCARA. 

Flor.  Con  no  menor  sentimiento 
También  llego  á  tu  presencia 
Yo ;  bien  que  en  señal  de  que 
No  hubo  centro,  que  no  inquiera, 
Te  traigo  aqueste  criado. 
Que  on  caballo  dA  \a  ttacidA. 
En  «ocoTto  \<b  Vn&»., 


HADO  T  DIVISA. 


Arm,  Pnes  ya  qne  habernos  pordido 

Una  y  otra  diligencia, 
La  noticia  de  quien  es^ 
Y  seguirle,  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna, 
Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
¿Quién  vuestro  dueño  es? 

Merl.  61  yo 

Quien  es  oii  dueño  supiera, 
Supiera,  que  es  un  derriba 
Principes,  y  no  le  hubiera 
Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honorem, 

Arm,  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

Merl,  Pues  yo  no  sé  otra  respuesta; 
Qne,  aunque  no  puedo  negar, 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  señora,  quien  sea ; 
Porque  entre  otros  alquilados 
A  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  y  velillos. 
Percances  de  día  de  fiesta, 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tenga 
Por  no  quedarme  con  él, 
Viendo  cuan  veloi  se  ausenta, 
A  lux  de  restitución, 
Le  segui,  para  que  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona, 
Que  no  alquilé  la  conciencia. 

Arm,  Todo  eso  dirás  m^or 
En  un  potro. 

Uerl,         Esa  sentencia 
La  naturaleza  implica ; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo, 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  caballo  á  potro. 

Arm.  Llevadle,  y  nada  os  detoiga 
A  que  en  manos  de  un  verdugo, 
O  diga  verdad,  ó  muera. 

MerL  ¡  Piedad,  señora ! 

Arm,  No  hay 

Piedad. 

Uerl,  Pues  haya  clemencia. 

Sold.  ¡Venid I 

Uerl.  ¿Qué  les  va  á  vustedes 

En  llevarme  tan  apriesa? 

Sold,  V,  La  obediencia. 

Uerl,  Pues  por  solo 

Que  no  logren  su  obediencia. 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm,  Di  pues,  di,  iqu\éa  «s  ta  ^VL<(Stfi*i 

MerL  Aquel  rayo  de  la  9;Q«tTSL> 
Que  hijo  espdalto  del  hado, 


\^ 


Es  lo  mas  que  dál  se  cunta ; 

Que  el  gran  duque  de  Toscana, 

Andando  á  caza,  en  las  aelvaa. 

Recien  nacido,  le  halló 

A  la  boca  de  una  cuera , 

En  ricos  paños  de  oro 

Su  inocente  infancia  envuelta^ 

Y  una  lámina,  que  nadie 
Ha  leído  qué  contenga. 
En  su  ftimilia  criado 
Creció,  con  tanta  soberbia. 
Que  todo  es  caballeriaB, 
DivisaS;  motes  y  empresas. 
El  caballero  del  Febo 
Con  él  ftié  un  mandria ;  una 
Palmerin  de  Oliva ;  un  lote 
Arturo  de  Ingalaterra; 

Y  en  fin  Amadis  de  Ganla 
Un  muchacho  de  la  escuela, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Bellanis  de  Greeia. 
En  fin,  corriendo  fortunas. 
Ya  prósperas  y  ya  adversas. 
Con  el  nombre  de  Leonldo, 

Y  un  león  de  oro  por  empresa* 
Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendidas  letras^ 

Llegó,  de  Tiro  ausiliar 

En  las  heredadas  guerras 

Que  con  Sidon  tuvo,  á  hacerse 

Lanzgrave  de  Tiro  en  Persia. 
Arm,  ¿Esto  mas? 

Flor,  ¿Qué  escneho?  ¡cMi 

Adol,  ¿Qué  oigof 
Arm,  I  Qué  dolor  1 

los  dos.  iQnépai 

Uerl.  En  ella  oyó,  q[Qe  tn  bermano 

Lisidante  en  real  palestra^ 

A  ostentación  de  su  gala. 

Su  valor  y  su  fineza. 

Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  ella^ 
(Retando  á  cuantos  amantes 
De  finísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama, 
Que  habla  en  todo  el  orbe,  era 
Mitilene,  que  en  la  Isla 

De  su  mismo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damas 
Su  amor  desairar  intenta , 

Y  en  particular  de  una. 
Cuya  ignorada  belleza 
En  un  retrato  idolatra^ 
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8  ganados  blasoiies, 
yo  qué  causa  tenga; 
entró  de  aventurero, 

B... 

n.   Suspende  la  lengua; 
tragedia  repitas 
ta  de  la  tragedia. 

I  aquese  criado 
ision,  hasta  que  8C»a 
is  cierto,  si  es  verdad 
le  ha  dicho. 

r/.  De  manera 

castigado  al  mentir 
decir  verdad,  se  prueba, 
iempre  yerra  el  criado, 
H  verdad,  ó  mienta. 

(Uévanle  ios  soldados.) 
n.  Generoso  Adolfo,  ilustre 
nte,  cuya  fineza, 
idome  el  pundonor 
>sta  de  la  vergüenxa, 
•me  por  entendida 
ite  trance  me  fUerza 
iber  venido  por  mí 
tama  destas  fiestas : 
nonstmo  de  fortuna 
il  que  ausiliar  en  aquella 
ación,  que  intentó 
■a  mi  hermano  la 
blica  de  Catania, 
ado,  para  que  Áiera 
rntdor  0e  sus  armas, 
la  traidora  promesa 
ironarlesu  duque, 
ó  las  playu  nuestras 
an  poderosa  armada, 
en  civiles  bandos  puesta 
Trinacria,  se  vio 
s  desdichas  espuesta, 
li  á  un  tiempo  revent4rtn 
in,  Monglbelo  y  Etna, 
ite  conflicto  el  cielo, 
ciendo  la  violenta 
á  un  perdón  general^ 
frustrada  y  deshecha 

II  ambición  la  esperansa, 
|ue  en  tantas  conferencias, 
»  en  sus  ajusten  hubo, 
)  mi  hermano  quisiera , 
ñas  que  lo  pretendió, 
lática,  ni  licencia 
ilir  á  tierra,  cuyo 
en  sintió  de  manera, 
protestando  vengarse , 
desairado  la  vuelta, 
que  las  noticias  dése 
lo  sin  dada  son  clertis; 

el  vanir  epeuiOerto, 
r^mpUne  $a  ffnMmcU 
fjaeces,  qaeStegaro 


Juraron ;  sin  su  licencia, 

Y  sin  firmar  el  cartel , 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo, 
Correr  las  lanzas  sin  ella^ 
AI  desesperado  choque 

De  las  dos  armadas  testas. 
Señas  son  de  que  venia 
M(is  de  duelo,  que  de  fiesta. 
Bien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias, 
Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras. 
Dispusiese  el  trance;  pero 
No  pudo  ser;  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 

En  mi  dolor  pena  á  pena, 
Furia  á  furia,  saña  á  saña, 
Ira  á  ira  y  fuerza  á  fiíersa ; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospeülia 
Contra  mí,  de  que  el  consuelo 
De  haber  quedado  heredera 
De  Trinacria,  llsoiOee 
El  dolor  de  la  tragedia. 

Y  así,  príncipes  heroicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Suerla , 
En  habiendo  celebrado 
Las  funerales  exequias, 
Será  un  oscuro  retiro 

Mi  mas  penosa  vivienda. 
Sin  que  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro  Y  supuesto 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida, 
C^oronad  vuestra  fineza 
En  mi  venganza ;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mns  conmigo  meresca. 

Y  si  sobre  caballero 

Hay  lustro,  que  le  guamesca, 

Será  mi  mano  laurel 

Del  que  á  mis  plantas  le  oCresca, 

O  rendida  la  persona, 

O  troncada  hi  cabeza.  [Vatt,) 

Flor,  En  notable  confusión  ap. 

Sin  resolución  me  d^a,... 

AdoL  En  grande  empeño  me  pene      ^. 
Su  vengativa  propuesta,... 

Flor,  Pues  hal)erle  de  buscar 
O  perder  á  Arminda,  es  fuena. 

Adol.  Pues  es  fuerza  que  le  busque, 
O  á  la  hermosa  Arminda  pierda. 

Flor.  Y  así,  pues  me  emblsteojirntos 
Mi  fama  y  mi  conveniencia^*.. 

1I\  CftX\&0  ^  ibX  ^iBiteK^^««« 
i      Flor.  \E!ii  YvQin^  «ocj^^ 
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Adol,  \ En  sa  alcance! 

Flor,  Mas  no  lo  diga  la  lengoa; 
Dígalo  el  tiempo. 

Adol.  Y  pues  esto 

k  cargo  del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  toz 
Quede  por  ahora  suspensa. 

Flor,  I  Adolfo  1 

AdoL  i  Florante? 

Flor,  Puesto 

Que  en  la  noble  competencia 
De  soberanas  deidades 
Donde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  á  adoración,  bien 
Cabe  el  que  dos  se  convengan , 
A  la  lui  del  sacrificio^ 
En  el  culto  de  la  ofrenda,     . 
Pues  victima  á  la  deidad 
De  Arminda  es  Leonido^  sea 
El  convenimos  los  dos 
En  buscarle ;  de  manera 
Que,  dcijando  á  la  fortuna, 
Que  al  que  elija,  favorezca, 
Empeñadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nuestras : 
Decidme  pues... 

Adol,  Deteneos ; 

Que  en  imposibles  bellezas. 
Tan  negadas  al  amor, 
Que  al  mismo  tiempo  que  fuera 
El  no  quererlas  delito, 
Fuera  delito  el  quererlas, 
No  puede  darse  el  afecto 
A  partido,  que  no  sea. 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 
Por  enemigo  me  tenga. 
Yo  vi  á  Leonido  arrojarse 
Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hay  senda, 
El  ir  yo  por  donde  sé 
Que  él  va,  escrúpulo  no  deja 
Al  valor,  de  que  en  su  alcance 
El  riesgo  mayor  no  emprenda; 
Con  que  asentado,  que  donde 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia, 
En  el  mar  me  hallará  quien 
Seguirle  á  él  y  á  mí  pretenda. 

Flor,  Quien  tiene  aceptado  un  duelo, 
No  le  cumple,  si  otro  acepta ; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta, 
Solo  diré,  que  no  es 

El  mar  campaña  tan  cierta, 
Ck)mo  la  tierra ;  y  así 
Yo  le  buscaré  en  la  tierra. 
Dentro  de  Tiro  su  estado. 
Donde  es  preciso  que  vuelva , 

Y  donde  también  seguimos 
A  mí  y  á  éi  podréis. 

Adol,  En  e«a 

¿suspensión  de  annas  quedamos. 


Lem.  (Dent)  Pues  proejar  no 
A  fuerza  de  los  brazos  y  los  remos 
Contra  el  raudal  que  en  rápida  aviadi 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensenada 
De  escollos  que  rebatan  su  corriente. 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cólera  del  destino. 

Pol.  (Dent.)  Fuerza  será;  que  yaookty 
De  vencer  tanta  guerra,  [mas  csniBi 

Que  osar  morir,  osando  tomar  ttem. 

León.  Pues  si  ya  no  concede  tregaail- 
Sálgase  con  sus  ceños  la  fortuna,     \gmh 

Y  entre  montes  y  hielos , 

O  á  morir,  ó  á  vencer.  ¡Socorro,  délos! 

Pol.  No  en  vano  los  invocas : 
Pues  conmovidos ,  antes  que  en  las  ncm 
Llegue  á  chocar  la  misera  barquilla, 
Rozándose  en  la  arena , 
De  légamos,  de  broza  y  ovas  llena. 
Ha  encallado  la  quilla.  [«ii, 

León,  i  Felice,  o  tierra,   el  que  cobré  a 
Después  de  la  tormenta !  (So/k) 

Pol.  Dices  bien ;  pero  pon,  señor,  á  cana 
Del  gozo,  la  zozobra  (SsOlí 

De  no  saber,  qué  tierra  es  la  que  cobn; 

Y  mas  ai  ver  en  sus  primeras  señas 
Desnudos  riscos  de  peladas  peñas. 
Solo  habitadas  de  funestos  troncos , 
Que  de  quejarse  al  ábrego  estén  roneoí, 
Cuyo  susurro  perezosas  aves , 
Graznando  tristes  y  volando  graves. 
En  entrambas  esfisras 
Alternan  con  los  ecos  de  las  fieras, 

C*^^VCt^  TV^.^^'t»  >ax\^W^^  k  >IC\k^  ^<K^  T«&fi|^ 


Flor,  Norabuena. 

Ádol  Norabuena. 

Flor.  Seguid  paes  vuestra  fortma, 

Y  á  Dios. 

Adol.    Seguid  tos  la  Toestra, 

Y  á  Dios  también. 

Flor,  ÉL  os  guarde 

AdoL  El  á  vos  os  fiToreica; 

Y  en  fin,  el  que  venza  viTa. 

Flor,  Y  viva  en  fin  el  qae  Tensa. 

(Fas*) 

Trasmotase  el  teatbo  db  la  selva  n  a 

DE    MARINA ,  T    SERA    LA    ESCK5A  TOSA  ■ 

PEÑASCOS  ÁSPEROS,  LOBBEGOS  t  mCOLm, 
FONDADOS  80SRE  ONDAS,  QCE  FUUAR  LO  IR 
OQB  PIEDAN  SER  ESCOLLOS  DEL  MAR.  Di  «i 
DE  SUS  CUaBRES  SE  HA  DE  OBSATAB  OB  AM, 
QOB  ATBAVIESB  EL  TABLADO,  T  BAUR  0  I 
RARCO  POR  ELLA,  COM  LI¿ONID0  T  POU> 
DORO;  T  EH  LLEGANDO  A  SALTAB  BH  n» 
RA,  DESAPARECE  EL  BARCO  ,  COBO  UBIltt 
DE  LA  CORRIEMTE. 
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León,   Bien  temes ,  pnesto  que  es  asom- 
bro tanto, 
Todo  horror,  todo  susto,  todo  espanto. 
Y  pues  nos  es  preciso,  que  intentemos 
Sal>er,  qué  tierra  es  esta  á  que  arribamos, 
Porque  al  mirarme,  si  es  que  gente  halla- 
En  este  trage  escándalo  no  demos ,      [mos» 
Será  bien  que  dejemos, 
Hasta  buscar  reparo  á  nuestras  vidas. 
Las  armas  escondidas , 
Resguardando  el  empeño 
De  que  hayan  de  quedar  para  otro  dneBo, 
Que  las  encuentre  acaso,  que  seria 
Ultimo  vate  de  la  suerte  mia , 
Si...  i  Mas  que  es  lo  que  digo?  ap. 

Que  su  enigma  aun  conmigo 
Vo  le  debo  tratar. 

Poi.  Aquí  una  roca 

Descubre  infausta  entre  su  abierta  boca 
Lóbrego  seno,  en  que  depositadas 
Podrán  estar,  ocultas  y  guardadas. 
Dejando  seña  tal ,  que  las  hallemos. 
Si  por  ellas  volvemos. 

León.  ¿  Qué  mas  segara  sefia, 
Que  lo  cavado  de  la  misma  peña  r 
Y  así ,  para  encubrillas , 
Desenlazando  ve  pernos  y  hebillas. 
{En  el  foro  deste  teatro  ha  de  haber  una 
gruta ,  cuya  puerta ,   pintada  de  pe- 
ñascos ,  pueda  d  su  tiempo  abrirse  en 
dos  bastidores,  y  sobre  ellos  fingida  al 
natural  una  como  rotura  de  la  misma 
peña ,  por    donde   caigan    las   armas 
dentro  de  la  cueva. ) 
Pol.  Ya  celada  y  escudo 
A  la  sima  entregué,  donde  no  dudo 
Que  no  solo  capai  es  su  secreto 
Del  brazalete,  el  espaldar  y  el  peto. 
Según  que,  iluminada  ó  tarde  ó  nunca 
Del  sol ,  semeja  ser  honda  espelunca. 
En  que,  si  acaso  necesario  fuera, 
Aun  á  nosotros  esconder  pudiera,     [vamos 
León.  ¿  A  qué  fln,  si  antes  es  fberza  que 
Discurriendo,  hasta  ver,  si  es  que  encon- 
En  tan  deshecha  y  mísera  fortuna     [tramos 
Alguna  población  ó  gente  alguna? 

Pol.  A  ese  fln,  mas  veloces , 
Que  no  las  plantas ,  llegarán  las  voces. 
León.  De  todo  nos  valgamos.       [vamos. 
Pol.  Pues  discurriendo  y  dando  voces 
Los  dos.  i  Ha  de  los  soberbios  montes  ! 
Miis.  (Dent.)  [  Ha  de  los  soberbios  mon- 
Leon.  Oye  ;  y  por  si  acaso  ha  sido   [tes! 
Ilusión ,  vuelve  á  llamar. 
Los  dos.  i  Ha  de  los  Incultos  riscos  I 
Mus.  Qm^  siendo  del  mar  escollos,... 
lot  dos.  Sois  de  la  tierra  obeliscos... 
Mus.  Sois  de  la  tierra  obeliscos. 
Dad  paBo  i  mis  Boaplna , 
Par  §1  un  prodigio  rence  otro  prodigio. 


Leofi.  i  Qué  es  esto,  cielos?  ¿  De  cuándo 
Acá  el  eco  ha  respondido, 
Tan  sin  sisar  los  acentos. 
Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 

Pol.  No  sohi  la  admiración 
Es  oírlos,  sino  oírlos 
Tan  sonoros,  cuando  suenan 
En  tan  cóncavos  vados. 

León.  Vuelve  á  oir,  por  si  flié  eco, 
O  fué  otra  vei  la  que  d^o : 

Él  y  mus.  Escollo,  armado  de  hiedra , 
Yo  te  conocí  edificio. 

Pol.  Otra  voz  fué,  pues  hablando 
Al  monte,  acuerda  haber  sido : 

Él  y  mus.  j^emplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

León,  i  Cuya  será  tan  alegre 
Música  en  tan  triste  sitio? 
Que  por  baldón  dice  al  monte, 
Gomo  acusando  su  olvido : 

Él  y  mus.  De  lo  que  fUlste  primero 
Estás  tan  desconocido. 

Pol.  Es  verdad,  pues  le  motija, 
Al  mirarle  tan  altivo ; 

Él  y  mus.  Que,  de  si  mismo  olvidado^ 
No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
León.  No  es  eso  solo,  sino 
Que  añada,  glosando  el  ritmo  : 

Ellos  y  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros. 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

Pol.  A  aquella  parte  parece 
Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 

León.  Y  á  lo  que  se  d^a  ver, 
(Según  desde  aquí  diviso) 
Donde  del  mar  la  ensenada 
Remata  y  deja  contiguo 
Lo  áspero  de  la  maleza 
Con  lo  afable  del  camino. 
Lúcida  tropa  de  damas 
Viene,  cuyos  repetidos 
Ecos  vuelven  á  decir,  , 

SI  bien  llegamos  á  oírlos... 

{Dentro  á  lo  lejos  música.) 
Músic.  I  Ha  de  los  soberbios  montes! 
¡  Ha  de  los  incultos  riscos ! 
Que,  siendo  del  mar  escollos, 
Sois  de  la  tierra  obeliscos , 
Dad  paso  á  mis  suspiros , 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pol.  Por  otra  parte  han  echado. 
León.  Salgárnoslas  al  camino 
Por  esotra;  que  no  dudo. 
Si  patria  y  nombre  fingimos , 
Que  nos  escuche  piadoso 
Tan  bello  escuadrón  festivo ; 
Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 
Juntos  lo  huraño  y  lo  lindo. 

Pol .  Vot  ««toi  v^\i6  \»x«^ 
Que  a\x«s«&^u^^  vo\V\!Oi»^ 
A\euíiWi\\xo. 


654 

Um.  Signe  pues 

Mto  pasos. 

Dentro  MITíLENE. 


HADO  Y  DIVISA. 


{Vame,) 


Mil,        No  haya  escondido 
Centro  en  el  monte,  que  no 
Penetren  los  repetidos 
Concentos  vuestros ,  diciendo 
Sus  voces  y  mis  designios  : 

Ella  y  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros... 

Entebabrjémdose  la  puerta  de  la  coeva  , 

SALE  A  ELLA  MARFISA  ,  VESTIDA  DE  FIE- 
LES, T  COaO  ABSORTA,  REPITIENDO  LOS 
VERSOS  QUE  A  LO  LEJOS  CARTA  LA  BUSICA, 
T  VEN8E  EN  LA  CUEVA  LAS  ARMAS. 

Marf.  {Cant.)  Dad  paso  á  mis  suspiros... 

Mus.  Por  si  im  prodigio  vence  otro  pro- 
digio,... [digio. 

Marf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
{Repres.)  ¿Cielos,  que  violenta  fuerza, 
Hados,  qué  impulso  atractivo. 
Fortuna^  qué  poderoso 
Afbeto,  astros ,  qué  preciso 
Inflijo  es  el  que  en  mí  tiene 
Tan  absoluto  dominio, 
Que,  siendo  norte  del  alma, 
Es  Imán  de  los  sentidos , 
Al  escuchar...? 

Ella  y  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
ifiepres.)  Si  cuando  rudos  pastores, 
Destos  escollos  vecinos , 
Por  quien  el  Peloponeso 
Competencia  es  del  Olimpo, 
Por  solazar  las  tareas 
De  sus  nevados  apriscos 
Con  sus  rústicos  cantares, 
Tal  vez  alegran  festivos, 
Me  arrebatan  de  manera. 
Que,  á  pesar  del  padre  mió, 
Con  el  ansia  de  imitarlos, 
Y  con  el  gozo  de  oírlos , 
Rompo  la  prisión  en  que 
Cruel  me  guarda,  y  cela  esquivo  : 
¿  Qué  mucho,  ( i  ay  de  mí ! )  que  hoy. 
Que  de  la  cueva  ha  salido 
Por  silvestres  ÍVutas,  que 
Son  nuestro  vital  alivio, 
A  hurto  suyo,  solicite 
Oir  desde  este  inculto  sitio, 
Sin  que  me  vean ,  tan  dulces 
Voces,  y  á  solas  conmigo. 
Mi  natural  complaciendo, 
Pruebe  á  ver  sí  las  imito  ? 
Alternando  con  sus  ecos  : 
(Cant.)  Dad  paso  á  ml&  &u%p\io%... 

{Vaá  salir  y  y  tropieza  en  los  armas 


¿  Mas  qué  es  en  lo  que  tropknf 
¿  No'  basta ,  cielos  divinos , 
Que  me  admire  lo  que  oigo. 
Sino  también  16  que  mi  roí 
i  Qué  destroncado  aDimal 
Es  el  que  yace,  esparcido 
Tan  á  pedazos,  que  á  una 
Parte  d  cuerpo  dividido 
De  BU  cabeza,  y  los  braxot 
También  del  cuerpo  distintos» 
Tanto  entorpece  mis  labios 

Y  ensordece  mis  oídos. 
Que  no  puedo  pronunciar. 
Por  mas  que  lo  solicito. 
Con  la  voz,  que  ya  no  oigo. 
Ni  el  eco,  que  ya  no  imito  : 

{Canta  iiMemdti 
Dad  paso  á  mis  suspiros. 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigis. 
(Acpr.)  Huyendo  del  y  de  mi 
Iré. 

Sale  ARCANTE. 

Árg.  ¿Dónde? 

Marf.  Donde  Impío» 

Ya  que  de  mi  supo  eí  hado. 
Sepa  él  de  mi  precipicio, 
A  arrojarme  desos  montes 
Al  mar,  rompiendo  los  grUlos 

Y  cadenas  de  la  ley 

Con  que  á  tu  obediencia  vivo. 
Monstruo  racional,  negados 
Los  ftieros  del  albedrio. 

Arg.  Bien  temí,  cuando  en  el  monte 
Oí  músicos  sonidos. 
Que  hablas  de  dejar  llevarte 
De  su  harmonioso  hechizo ; 

Y  así,  á  impedir  tu  salida. 
Veloz  vuelvo,  persuadido 

A  que.  sabiendo  que  tienes 
Tan  inclinado  el  oido 
A  la  dulzura  del  canto. 
Pretenden  con  este  arbitrio 
Los  comarcanos  villages 
Destos  bárbaros  distritos. 
Que  al  Archipiélago  dan 
En  Mitilene  principio, 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  su  red,  movidos 
Del  pavor  que  les  causaste 
Tal  vez  que  saliste  á  oirios ; 

Y  así  á  retirarte  dellos... 

Marf.  \  Ay  I  que  no  eso  solo  ha  sido 
Lo  que  hoy  me  ha  despechado. 

Arg.  ¿Pues  qué  mas  te  ha  sucedido? 

Marf.  ¿Qué  mas  que  ver  ese  asombii, 
Despedazado  vestiglo. 
Muerto  á  manos  de  otra  fiera. 


A' 
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rgae  noestroP 
g.  No  admiro 

iscurso;  porque  tengo 
que  admirar  en  el  mió, 
tú  admiras,  como  quien 
;a  otras  armas  ha  visto; 
,  como  quien  no  sabe 
D  pudo  hal>erla8  traído 
"ojado  á  nuestra  gruta 
ú  pequeño  resquicio 
luizá  dejó  entreabierto 
icaso  ó  el  olvido, 
ra  que  no  te  asombre, 
emplado,  bruñido 
),  que  destroncado 
[K)  á  ti  te  ha  parecido, 
isas  son,  que  inventó 
ilitar  ejercicio 
"a  el  peligro  á  que  va 
i  va  á  buscar  el  peligro, 
ra  que  mejor  veas,     • 
no  tan  solo  vestido 
[  lidiador  resiste 
;olpes  del  enemigo, 
Ude,  porque  el  resguardo 
leíante  á  recibirlos, 
escudo,  que  embrazado 

(AliatíeÉCudo.) 
suerte...  ¡Mas  qué  miro  I 
dme,  cielos !  no  pase, 
le  es  asombro,  á  delirio, 
visa  es  un  león, 
de  relieve  esculpido 
y  por  orla  unas  letras 
os  caracteres  mismoe 
[uella  lámina.  ¡O  hados, 
ie  cosas  ha  movido 
emoria,  reduciendo 
instante  todo  un  siglo! 
rf.  Trocado  habemos  ifcctOB, 
con  eso  que  me  has  dicho 
o  la  que  se  ha  quietado, 
bí  que  se  ha  suspendido, 
es  esto,  padre? 
h  ¡AyMarflaa! 

pudiera  decirlo, 
isteridad  disculparas 
|ue  al  parecer  te  crio 
(08  montes.  Mas  no; 
\  tiempo,  hasta  que  el  destino 
pasado  la  linea 
uel  término  preciso, 
;n  la  docta  magia  mia 
)  á  sus  hados  previsto, 
baste  que  ahora  sepas, 
lay  impiedad  que  ee  cariño, 
lay  rigor  que  ee  agasajo» 
irla  que  es  beiiellelo« 
af^  letraaf  Pum  eUaa 
'án  diciendo.,. 


DBMTao  MiTILENfi. 


^^'  Este  sIUo, 

Que  no  hemos  tocado,  no 
Quede  sin  nuestro  reentro. 
Venid  por  él,  prosiguiendo 
La  música. 

Arg.        Hacia  aquí  miro 
Venir  la  gente.  jA  la  cueva, 
Marflsa !  que  harto  te  be  dicho 
En  que  en  estas  letras  y  esaa 
Voces  te  ronda  el  peligro. 

Marf.  ¿Qué  mas  peUgro  me  paede 
Venir,  que  el  que  ya  me  vino. 
Buscándome  como  fiera, 
Humana  habiendo  nacido  P 

Y  mas  el  dia  que  sé, 

Que  hay  contra  el  nuu  enemigo 
Para  su  reparo  escudo, 

Y  armas  para  su  homicidio. 
I>eja  pues,  deja,  que  al  paso 
Les  salga,  ya  que  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mi 
Ese  acero,  que  ha  podido 
Trocar  el  pavor  en  saiU, 
Mudar  el  temor  en  brio. 

Arg,  Deja  pasar  el  ftitai 
Término  al  opuesto  signo 
Que  viene  en  tu  busca. 

^^f'  En  vano 

A  no  salir  me  resisto. 

Arg.  Advierte... 

Marf,  Ya  nada  advierto. 

Arg.  Mira,  que... 

Marf,  Ya  nada  miro. 

Arg,  Repara... 

Marf.  Nada  reparo. 

Arg.  Obiigarásme,  ofendido 
De  tu  inobediencia,  á  que 
Lo  que  por  ruego  te  pido, 
Hagas  por  hieru. 

Marf.  Será 

Forzarme  á  que  diga  á  gritos  : 

Ella  y  mus,  ¡  Ha  de  los  soberbioa  montea  I 
¡Ha  de  los  incultos  riscos! 
Que  siendo  del  mar  escollos. 
Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Arg.  Cierro  la  pena,  llevando 
Ai  mas  oculto  retiro 
Estas  armas,  hasta  ver 
Si  el  que  aquí  con  ellas  vino 
Vuelve  por  ellas,  y  qué 
Quiso  decir,  cuando  dijo  : 

Los  dos  y  mus.  Dad  paso  á  mia  SDSplroa, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
(Llevándose  cerno  por  fuerza  á  MarfUa^ 
cierra  Argontft  (&  «rvdün^ 


\ 
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Salkn  cantando  MITILENE,  Damas  t 
Pastores. 

Mit  No  prosigáis;  pues  habiendo 
Rodeado  todo  el  recinto 
Del  monte,  no  hemos  logrado 
El  Intento  á  que  venimos, 
En  busca  del  nuevo  monstnx) 
Que  esos  villanos  han  dicho, 
Que  de  la  música  al  canto 
Seguirles  tal  ves  han  visto. 

Past,  1*.  Y  es  tan  verdad,  que  no  solo 
Tal  ves,  mas  muchas  le  vimos 
Venirse  tras  nuestros  ecos. 

Past,  2*.  Y  alguna  vef  que  quisimos 
Seguirle,  no  fué  posible, 
S^un  corre  fugitivo, 
Hasta  perderse  de  vista. 
Sin  saber  donde  es  su  asilo. 

JíiY.  Pues  hoy,  que  por  la  estraBesa 
Que  de  sus  señas  he  oido. 
Con  gente  y  música  vengo. 
Solo  por  ver,  si  consigo, 
Ya  que  inclinada  á  la  caza 
Alto  espíritu  me  hizo. 
Ser  yo  de  igual  presa  duefio, 
¿Cómo  no  sale  al  olmos? 

Dama  í\  Quizá,  viendo  tanta  gente, 
Señora,  no  se  ha  atrevido. 

Dama  2*.  También  puede  ser,  que  sea 
ÉL,  quien  en  callado  ruido 
Viene  moviendo  las  ramas 
Del  fragoso  laberinto 
Hacia  aquella  parte. 

Mit  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 
Prevenid  arcos  y  flechas. 
Porque,  si  llevarle  vivo 
No  logro,  le  lleve  muerto. 

Salen  LEONIDO  t  POUDORO. 

león.  Suspende,  hermoso  prodigio. 
La  cuerda  al  arco,-  que  sobran 
Las  armas  contra  un  rendido. 

Mit.  ¿Quién  eres,  hombre,  que,  cuando 
Es  nuevo  monstruo  el  que  sigo. 
Tú  sales  al  paso? 

León.  Quien 

No  te  ha  trocado  el  motivo; 
Que  con  nuevo  monstruo  has  dado. 
Puesto  que  has  dado  conmigo, 
Que  monstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  sus  mudanzas  hijo. 

Mit.  ¿Pues  quién  eres? 

león.  Un  humilde 

Derrotado  peregrino, 
Que,  arrojado  desos  mar^, 
A  dar  á  estos  montes  n\i\o. 


Mi  nombre  es  Ldlo,  mi  patria 

Alejandría  de  Egipto, 
De  cuyos  grandes  comercios 
Ayer  poderoso  y  rico 
Mercader  me  vi,  cuanto  Im^ 
Pobre  y  mísero  mendigo. 
En  tan  estrai^ero  dlma. 
Que  no  sé  qué  tlorra  piso. 
A  las  provincias  del  norte, 
A  emplear  el  caudal  mío, 
A  precio  de  sus  caudalee. 
Fleté  á  mi  costa  un  naTÍo. 
Embarquéme  en  él,  y  cuando 
Mas  serena ,  mas  tranquilo 
El  mar,  que  para  engañar. 
Se  finge  á  veces  dormido. 
Sus  verdinegros  damascos » 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  zéflro,  eran 
Espejos  de  nieve  y  Tidrio, 
En  quien  se  miraba  el  sol. 
Enamorado  Narciso, 
Una  transmontada  nube. 
Tan  pequeña,  que  al  principio 
Una  garza  parecía, 
Estendió  en  trémulos  yIsos 
Las  alas  de  tal  manera, 
Que  los  cielos  cristaUnos 
Dejó  oscuros,  y  ios  Tientos 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que,  elerando 
Montes  de  piélagos,  hizo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso, 
Desencs^ada  del  cielo. 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exhalación,  que. 

De  su  propio  fuego  activo 
Huyendo,  por  apagarle. 
Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  quilla 
Tocaron  á  un  tiempo  mismo. 
Con  las  estrellas  del  cielo. 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  el  pino. 
Arrebujado  el  velamen, 
Al  norte  el  imán  no  fijo. 
La  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  brújula  sin  tino. 

Dio  en  iras  de  un  huracán. 
Que  de  nudosos  remolinos 
Pirámide  á  sepultamos 
Embistió  tan  improviso. 
Que  á  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  amigo. 
No  hubiéramos  escapado 
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Con  que,  dejando  las  Tldas 
Del  mar,  y  el  aire  aí  arbitrio, 
Dimos  en  esta  ensenada, 
Donde,  aunque  pudo  afligimot 
Atemorizado  el  ceño 
De  sus  encumbrados  riscos, 
También  pudo  consolarnos 
Ver,  señora,  convertidos, 
Con  vuestra  vista,  desiertos 
Montes  en  campos  elisios, 
De  quien,  no  en  vano,  esperamos 
Favor,  amparo  y  ausilio. 

Mil.  De  vuestra  fortuna  se  ba 
MI  piedad  compadecido. 
Acudid  luego  á  la  corte, 
Adonde  convalecidos 
Del  mar,  con  alguna  ayuda 
De  costa  para  el  camino. 
Podréis  dar  vuelta  á  la  patria; 
Que  no  es  el  menor  alivio 
De  un  peligro,  cuando  queda 
Para  contado  el  peligro. 
León,  Mil  veces  vuestros  pies  beso. 
I 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Y  yo  otras  mil  os  suplico 
Me  deis  á  besar  la  mano. 
MU.  Seáis,  Aurelio,  bien  venido. 
Aur.  £n  cuanto  á  hallaros,  señora, 
i    Después  de  haberos  servido 
De  embajador  en  Trinacria, 
Con  vida  y  salud,  que  á  siglos 
Cuente  el  tiempo,  fuersa  es  serlo. 
De  cuyo  gozo  testigo 
La  prisa  es  con  que^  por  veros, 
A  los  montes  me  anticipo; 
Pero  en  cuanto  á  mi  venida, 
No  sé  si  bien  recibido 
I    Seré. 

i       MU.  ¿Cómo? 
^       Aur.  Porque  traigo 

Dos  nuevas,  tan  á  dos  visos. 
Que  una  es  pesar,  bien  que  otra 
Consuelo  del  pesar  mismo, 
Y  no  sé  por  cual  empiece. 

Mil.  Si  una  es  pesar,  ¿no  es  preciso 
Ser  preferida?  Porque 
Sobre  el  pesar,  ya  que  vino, 
Llegue  á  enmendarle  el  consuelo. 

Aur.  Otros  al  contrario  han  dicho, 
Que  á  consuelo  anticipado 
Embiste  el  pesar  mas  Ubio. 

Mil.  No  lo  hagamos  argumento; 
Que  mas  que  pesar  sabido 
Vale  el  consado  ignorado. 

Aur.  Con  esa  aprobadon  digo» 
Que  ya  sabéis,  cuan  amante, 
for  DO  entrar  i  ser  mMiiáo, 
8iD  dejar  de  ser  galán, 


Lisidante,  vuestro  primo. 

Una  real  justa  en  loor  vuestro... 

Mil.  No  prosigáis... 

Pol.  ¿Haslo  oido,  {Ap,  dLeon.) 

Señor? 

León.  Si. 

Pol.         Pues  oye  y  calla. 

Mil.  Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  fineza. 

Aur,  Amor 

Tiene  locuras  en  juicio. 
Así  en  dicha  las  tuviera. 

Mil,  ¿Cómo.^  Ved,  que  enternecido 

Y  suspenso  me  dais  mucho 
Que  temer. 

Aur,        Fuerza  es  deciros. 
Como  un  aventurero. 
Que  en  el  mote,  que  dio,  dijo : 
La  sola  hermosa  es  aquella 
Que  yo  adoro  y  que  no  digo ; 
Entró  encubierto  en  la  tela, 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 

La  sobrevista,  y  rompido 
El  barberol  de  la  gola... 

Mil.  No  digáis  mas;  que  harto  ha  dicho, 
Antes  que  la  voz,  el  llanto. 

Y  en  su  venganza,  ¿qué  hizo 
Toda  su  corte  ? 

Aur.  Seguirle 

En  vano. 

Mil,     ¿Y  no  se  ha  sabido 
Quién  es? 

Aur.       A  lo  que  un  criado, 
Que  se  halló  ser  suyo,  d^Jo, 
Leonido  de  Tiro,  en  Persla 
Lanzgrave,  añadiendo  indicios 
A  que  fué  caso  pensado, 
Por  aquel  rencor  antiguo 
Con  que  en  la  solevación 
De  Catania,  á  darla  ausilio 
Vino,  y  volvió  desairado. 

MU.  ¿Y  qué  hizo  ArmindaP 

Aur,  Sentirlo 

Con  tanto  estremo,  que  nadie 
La  ve  el  rostro,  habiendo  dicho. 
Que  al  que,  siendo  caballero, 
Se  le  entregue  muerto  ó  vivo. 
Será  Trinacria  y  su  mano 
Premio  á  Igual  finesa  digno. 

Mil.  <{  Y  á  tanta  desdicha  qué 
Consuelo  traéis  prevenido? 

Aur.  Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiendo  recaído. 
Faltando  el  varón,  en  hembra 
Su  estado,  y  habiendo  sido 
HUa  de  hermana  mayor. 
Sois... 

1      Mil .  lio  ^í«fc\*  i  ^iítía\»\ 
\  Que  otewAe  c\\mT\^v\«A^, 
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Mirad  qué  será  el  oírlo. 
¿Soy  yo  muger  á  quleó  puede, 
Cuando  no  fuera  tan  digno 
El  sentimiento,  «iliviarle 
Tan  desairado  motivo. 
Como  que  desdiclia  de  otro 
Resulte  en  interés  mió? 
Por  el  mismo  caso,  Aurelio, 
Antes  que  llegue  á  litigio 
Judicial  este  derecho, 
O  pase  al  último  juicio 
Del  tribunal  de  las  armas, 
Que  es  quien  ha  de  decidirlo, 
Seré  la  que  en  busca  dése 
Traidor,  aleve  Leonido, 
Que  encubrió  en  festivas  señas 
Las  señas  de  vengativo, 
Mas  enemiga  se  muestre, 
Sin  que  haya  enel  mundo  asilo. 
Que  de  mi  le  libre.  Y  pues 
Ya  es  de  mi  espíritu  altivo 
Tan  otro  el  duelo,  dejemos 
Al  monte  con  sus  prodigios ; 
Que  harto  prodigio  llevamos, 
Pues  que  llevamos  sabido, 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Semblantes  los  regocijos. 
Viendo  que  vamos  llorando 
Las  que  cantando  vinimos.  (Vase.) 

Dama  1*.  No  en  vano  en  fatal  presagio 
Fué  la  letra  que  elegimos. 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

( Vanse  todos  y  quedan  so/os  Leonido  y  Po- 

lidoro.) 

León.  Mas  en  vano  será  (¡ay  eielos!) 

Pensar,  que  por  mí  no  dijo; 

Que  de  mi  mismo  olvidado 

No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 
PoL  Aunque  el  sentimiento  tenga 

Razón,  en  un  pecho  invicto 

No  ha  de  pesar  la  razón 

Del  sentimiento  al  sentido. 

¿Tú  despechado? 
leofi.  Si  ves, 

Polidoro,  que  ninguna 

De  sus  iras  la  fortuna 

En  mi  ha  perdonado,  pues 

Todas  cifradas  en  mi. 

Atropelladas  las  miras, 

I  Qué  estrañas  darme  á  sus  iras 

Por  vencido?  Y  masaqui. 

Donde  Mitilene  al  verme 

i^nas  quiso  ampararme, 

Cuando  el  principio  de  honrarme 

Fué  medio  de  aborrecerme ; 

Siendo,  á  contrario  sentido, 

Por  un  infame  criado, 

Ed  la  persona  amparado 

Y  en  el  nombre  aborT«c\áo. 


Y  esto  con  nota  de  qae 
Muerte  por  ventanía  di 
A  su  primo;  siendo  así. 
Que,  entrar  en  su  duelo»  íbé 
Solo  á  fin,  que  Arminda  ]>eUa 
Supiera,  que  la  ofendía 
Quien  sustentaba,  que  habla 
Otra  mas  hermosa  que  ella. 
Que,  aunque  no  podía  decir. 
Que  era  yo,  esto  de  saber» 
Que  servir  por  merecer 
Ni  es  merecer  ni  senrir. 
Basto  á  complacer,  Lidoro, 
Ya  que  sin  ¿ivio  muero. 
La  verdad  con  que  la  ^íero, 

Y  la  fe  con  que  la  adoro. 
Que,  aunque  hasta  aquí,  ni  aoii 
Lo  hablé,  viéndome  apurar^ 
<{Con  quién  he  de  descansar. 

Si  no  descanso  contlao? 
Yo  vi  su  retrato  un  ala; 
Pero  mal  digo,  yo  tí 
Al  dia  en  su  retrato,  y  fhf 
A  ver,  si  ganar  podía 
Triunfos  que  ofrecerla.  No 
Me  lo  permitió  mi  estrella  ; 
Pues  sin  Catania  y  sin  ella 
Me  hallé  en  estado,  que  aun  yo 
No  sé  donde  he  de  ir  á  dar. 
Haciéndome  á  un  tiempo  guerra 
Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

Y  mas  hoy,  puesto  que  en  rano 
Mi  vida  está  defendida. 

Siendo  talla  de  mi  vida 
Un  premio  tan  soberano. 
Bien  que  de  aquesta  querella 
Airoso  creyendo  salgo. 
Que  valgo  mucho,  pues  Talgo 
La  mano  de  Arminda  bella. 

PoL  Si  juntas  un  hombre  Tiera 
Todas  las  penalidades 
Que  traen  las  adversidades. 
El  mas  constante  se  diera 
Por  vencido ;  pero  si 
No  juntas  las  considera, 

Y  que  le  embfstan  espera 
Cada  una  de  por  sí, 
Bien  podrá  de  cada  una 
Defenderse;  pero  no 
Podrá  de  todas.  Y  yo, 

A  pesar  de  la  fortuna. 

Viendo,  que  es  la  qoe  insta  hoy  n 

Que  desta  tierra  salgamos. 

Te  aconsejo,  nos  votramcw 

A  Tiro,  donde  estarás, 

(Sin  que  de  Arminda  los  llantos. 

De  Mitilene  el  empeño , 

1^  «.tC(\^  tx^Tv  ^va^  ^u(9»ft»^^ 
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defendido;  pues  cuando 
te  vayan  siguiendo, 
ás  irlas  tú  venciendo , 

0  ellas  fueren  iieganüo. 
el  camino  conmigo 

y  joyas  saqué. 
on.  Mal 

á  el  mas  rico  caudal 
pensar,  si  verdad  digo, 
el  tesoro  mayor 
llantos  dar  el  sol  pudo, 
érdida  de  un  escudo, 
es  timbre  de  mi  valoi'. 

haremos  para  lie  valle? 
ue,  menos  conocidas 
irmas,  quedan  perdidas; 
cuando  haya  quien  las  halle, 
aliará  señas  en  ellas, 
ligan,  que  fueron  mías. 
L  Si  de  la  gruta  no  fias, 
je  pudimos  ponellas, 
3mos  della  el  escudo. 
n,  ¿Cómo  le  hemos  de  llevar 
ota? 

'.       (k)n  esperar 
i  anochezca,  no  dudo, 
forzoso  es  que  tomemos, 

aprestar  la  jornada, 

1  alljergue  ó  posada, 

sin  ver  lo  que  es,  podremos, 
)  en  esta  l>anda  envuelto, 
que  es  ropa,  ocultarle. 
n.  A  precio  de  no  dejarle, 
arle  estoy  resuelto. 
■s  no  hahemos  perdido 
i  de  vista  la  peña 
e  dejamos  por  seña 
iebra  donde  escondido 
,  por  (il  entrare. 
Tente;  que  el  que  tu  entres,  no 
to;  que,  cuando  yo 
mas  en  ella  oché, 
{O  reconocí 
>acio,  en  que  quizá, 
algún  riesgo  habrá. 
I.  Pues  háyale  para  mí, 
3  dije,  que  he  de  entrar; 
>  me  ha  de  detener 
xo  que  liay  que  temer. 
Tampoco  me  ha  de  culpar 
1  desaire  de  que, 
do  yo  prevenido, 
ra  algún  riesgo  escondido, 
le  emprendas  dejé. 
.  Eso  es  competir  estremos. 
Competir  lealtades  es. 
.  Yo  he  da  entrar. 

Yo  también. 

Pues 
tf /os  dos. 


Pol.  Entremos; 

Pero  tú  sin  mí,  eso  no. 

León,  Antes  de  llegar  la  roca 
Ha  abierto  nna  infausta  boca. 
¿Quién  es?  ¿quién  está  aquí T 

SaleMARFISA. 

Marf.  Yo, 

Yo;  porque  habiendo  salido... 
León,  ¡Qué  prodigio  I 
^^^'  i  Qntf  portento  t 

Marf,  Por  la  oculta  contramina 

Deste  pavoroso  centro. 

Por  frutas,  que  antes  no  tri^o» 

Llamado  de  otros  acentos, 

£1  que  de  un  medio  me  guarda, 

A  costa  de  muchos  miedos; 

Hallándome  sin  él,  quise, 

Humanas  yoces  oyendo, 

Averiguar  de  una  vez 

Los  amenazados  riesgos 

Del  hado;  porque  no  puede. 

Apurado  el  sufrimiento. 

El  sentirlos  afligirme 

Mas,  que  me  aflige  el  temerlos. 

Y  así,  si  sois  los  que  habéis 

Armádome  tan  opuestos 

Lazos,  como  armas  y  voces, 

Para  que  tropiece  á  un  Uempo 

El  espíritu  en  lo  altivo. 

El  sentido  en  lo  halagüeño, 

Hasta  dar  en  vuestras  manos, 
Ya  está  sucedido,  puesto 
Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 
Han  despertado  al  despecho. 
Para  que  publique  á  voces, 
Que  soy  el  monstruo  que  tengo 
Atemorizado  el  monte, 
Pues  á  mí  sola  me  vieron 
Los  pastores  los  días  que, 
Arrebatado  el  afecto, 
Me  llevó  tras  su  harmonía 
El  boreal  imán  del  viento. 
Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
Monstruo,  aunque  se  lo  parezco, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 
Si  ya  no  es,  que  á  cargo  Tuestro 
De  mi  destinado  inflijo 
Esté  el  fatal  cumplimiento, 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  haciendo 
Pretensión  i;i  ruina,  el  daño 
Suplica,  el  destino  ruego, 
Os  pida,  me  deis  la  muerte ; 
Pues,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecido, 
Cuanto  imaginado  el  riM^i. 
Y  s\  no  e«  w»  tiV  ^W^^ 
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Desengañados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 

León,  Estraño  prodigio,  en  quien 
Concurren,  Juntando  estremos, 
Si  montaraz  la  hermosura, 
No  montaraz  el  Ingenio, 
¿Quién  eres?  Porque,  aunque  has  dicho 
El  agorado  pretesto 
De  Tivir  en  estos  montes, 
No  la  causa  con  que  á  ellos 
Yeniste,  ni  quien  te  trajo, 
Infausta  amenaza  huyendo. 
No  temas;  pues  para  que. 
Tu  nombre  y  patria  sabiendo, 

Y  el  temor  de  quien  te  guardas, 
No  solo  tu  ruina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  mi  esfuerzo ; 
Porque  no  se  tan  primera 
Vista  qué  interior  afecto 
En  el  pecho  ha  introducido. 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  ahna, 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho, 
Que  cabe,  sin  estorbar, 
Con  un  género  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serlo; 
Pues  sin  zelos  uno  y  otro 
Se  han  avenido  acá  dentro. 
Di  pues,  ¿quien  eres? 

Marf,  Si  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
También  al  mirarte  siento 
No  sé  qué  gozo  en  el  alma. 
Que,  sin  entrar  sin  recelo, 
Te  franqueara  el  corazón 
Sus  mas  íntimos  secretos ; 
Pero  no  sé  mas  de  mi. 
De  que  vi  en  este  desierto. 
Que  es  de  la  isla  Mililene 
El  monte  Peloponeso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  de  un  padre  viejo, 
Que  de  una  ciervecílla 
Me  dio  el  primer  alimento. 
Enseñóme  á  hablar,  y  dióme 
De  los  humanos  comercios 
Noticia  sin  esperiencia, 

Y  memoria  sin  ncuerdo. 
Pero  no  pasó  de  aquí 

Su  enseñanza ;  pues  aun  siendo 
Sabio  en  las  mágicas  artes, 
No  quiso  que  sepa  desto 
Has  de  que  ellns  á  guardarme 
Le  obligan.  Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 
Es... 


Dentro  ARCANTE. 


ilr^.  {Marflsa! 

Marf.  íMasaycfelot! 

Que  aquella  es  su  voz. 

Arg.  iMarflea! 

Marf.  Por  todo  el  oscuro  centro 
Buscándome  anda,  y  si  ftiera 
Me  halla,  que  me  mate  es  cierto.  -* 
Queda  en  paz. 

Lem,  \  Espera,  aguarda  I 

Marf,  I  No  me  detengas  I 

león.  Habieodo 

Oído,  que  forzada  riyes, 

Y  que  quedas  con  recelo 

De  que  te  dé  muerte,  ¿cómo 
He  de  dejarte  en  dos  riesgos  T 

Jlíar^.  Por  mas  razones  qae  hallen 
Tus  nobles  atrevimientos. 
No  has  de  conseguirlo. 

León.  ¿Cómo 

Lo  has  de  resisthrP 

Marf.  Huyendo. 

León,  Tendréte  yo. 

Marf,  Será  en  Taño. 

León.  Mas  será  en  vano  ta  esAieno. 

Marf,  Es  th-anía. 

León.  Es  piedad. 

Jlíar^.  Es  violencia. 

León.  Es  rendimiento. 

Marf.  ¡Quién  pudiera  defenderse,     ^ 

Y  no  defenderse  á  un  tiempo ! 
León.  Llega,  Polidoro,  para 

Que  entre  los  dos  la  llevemos 
Mas  veloz,  donde,  una  vez 
Fuera  del  monte,  pensemos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 

Pol.       Para  eso. 
Con  llevarla  á  Mitilene, 
Lograrás  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
León.  Dices  bien. 

Pol.  Pues  sea  tan  presto^ 

Que,  antes  que  salga  del  monte. 
Su  hermosa  tropa  alcancemos. 

[Llevándola  entre  lotdm^ 

Marf.  ¡  Ay  infeiice  de  mí ! 
Que  desmayado  el  aliento 
Fallece. 

León,  Segura  vas. 
No  temas. 

Marf.     \  O  qué  mal,  cielos,  ^ 

Lidia  quien  lidia  sin  gana 
De  lograr  el  vencimiento! 
Pero  cumplamos  con  todo.  — 
vPadrel  ^señor I  [Éntnue  co$t  elk) 
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Salk  arcante. 

Arg,  ¿Qué  es  aquesto? 

Fuera  de  la  grata  da 
La  voz  de  Marflsa  el  eco. 

Marf,  (Dent,)  ¡ Favor  1  ¡amparo! 

Arg.  ¡Qué  escacho! 

Marf,  I  Piedad  1 1  socorro! 

Arg,  ¡Qué  veo! 

Marf,  Que  ageno  poder  meUeva 
^  A  poder  de  due&o  ageno. 

Arg.  Tras  ella...  |Mas  ay  de  mí ! 

*  Qae,  aunque  mas  seguirla  Intento^ 
Con  el  peso  de  los  años, 

A  cada  paso  tropieto. 
Y  aunque  la  siga,  ¿qué  fuerza, 
Qué  valor  conmigo  llevo? 
"^  Pues  8l  es  que  yo  tengo  algono, 
Conmigo  mismo  le  tengo, 
Para  que  la  cobre  el  arte, 

*  Ya  que  no  puede  el  esfuerso. 
I O  tú,  pálida  Megera, 

'    De  las  Furias  del  averno 
Principal  ira,  á  quien  toca 
"^  De  las  magias  el  imperio, 
-^  Atiende  á  mi  vos ! 

■  Dbmtro  MEGERA. 

■  Meg.  (Cant,)       ¿Qué  quieres? 

■  Arg.  Que,  atemorizado  el  viento, 
V  De  sus  diáfanos  espacios 

■  Corran  las  nubes  los  velos, 

■  Que  en  caliginosa  lid. 
Perturben  el  universo, 

B  De  suerte,  que  confundidos 

De  mi  horror  y  de  tu  estruendo 

Se  pierdan  de  vista  cuantos 

El  monte  contiene,  haciendo 

Que  no  logren  de  Marflsa 
m  El  robo,  y  vuelta  á  mi  centro, 

Enmiende  de  su  resguardo 

Yo  el  modo,  porque  el  despecho 
(  Segunda  vez  no  aventure 
m.  Su  vida. 

M     Meg.  {Cant.)  Ya  te  obedezco, 
pr  Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenos. 

{Suena  el  terremoto,) 

Y  no  solo  ha  de  parar 

En  terremoto  mi  incendio, 

Pero  en  favor  de  Marflsa, 
^  Si  me  da  licencia  el  cielo. 

Después  que  haya  amotinado 

La  lid  de  ios  elementos, 

En  castigo  de  Trinacria, 

0,  Heventnré  el  Mongibelo. 

GJma  á  temblorea  la  tierra,... 
Músic.  Gima  i  tewhlana  la  tierra,... 


Meg.  Gire  á  cometas  el  fuego,... 
Músie.  Gire  á  cometas  el  ftiego,... 
Meg.  Asombre  á  embates  el  agua,... 
Músic.  Asombre  á  embates  el  agua,... 
Meg.  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Músic,  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Meg.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Músic.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Meg.  y  mus.  Lluvias^  rayos,  relámpagos 
y  truenos. 

SOEMA  KL  TERinOTOy  T  ATRAVIE8A1I  EL  TA- 
BLADO ASOBsaADOS  MITILENE,  AURELIO, 
Dabas  t  Pastores. 

I^no.  ¡Qué  asombro! 

Otro.  i  Qué  conftision  1 

Otro.  ¡  Qué  pena ! 

Otro.  ¡Qué  ansia! 

Past.í*.  I  Qué  miado  I 

Aur.  ¿Qué  súbita  tempestad 
Nos  anochece  tan  presto? 

Mit.  La  que,  cortando  el  camino, 
Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salem  LEONIDO  t  POLIDORO  con 
MARFISA. 

J>on.|MitlleDel 

Mit.  ¿  Quién  me  nombra? 

León.  Quien  viene  en  tu  seguimiento, 
Para  ofrecer  á  tus  aras 
El  hermoso  monstrao  bello 
Que  buscabas. 

Mit.  Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 
Al  susto  del  temor,  que 
Nos  ha  salido  al  encuentro. 

Leo.  y  Pol.  Llega,  arrójate  á  tus  plantas. 

Baja  MEGERA,  arrebata  a  MARFISA, 

T  VUELAN. 

Meg.  No  hará  tai ;  porque  primero 
Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 

Marf.  ¿Dónde  voy?  i  Yaledme,  cielos  I 

I#i7.  ¿Dónde  está? 

Pol.  y  León.  De  entre  los  brazos 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 

Unos.  ¡Quémaravilln! 

Otros.  i  Qué  espanto  I 

Todos,  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  es  esto? 

Arg.  Eso  el  tiempo  lo  dirá. 

Músic,  Pues  mientras  lo  dice  el  tiempo. 
Gima  á  temblores  la  tierra. 
Gire  á  cometas  el  fbego, 

Bramo  4  tátíL^íift  ^X'sXíxvNo^ 
Dando  «Vu  Uom^o  ^VNso^^ 
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UuTias,  rayos,  reUmpagoa  y  traenoi. 

{Vi 


JORNADA  11. 


Salen  LEONIDO  t  POLIDORO. 

León,  Poes  ya  á  caballo  no  da 
Paso  la  Inculta  marafta 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  nta, 

Y  sigúeme. 

Poi,        Viendo  cuanto, 
Por  el  riesgo  de  que  haya 
Quien  te  conotca,  te  importa^ 
Seftor,  que  deeta  Isla  salgas, 
Que  dos  yeces  MlUIene, 
Por  su  dueño  y  por  su  estancia, 
Una  te  amenasa  á  Iras, 

Y  otra  á  asombros  te  amenasa, 
¿A  qué  propósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 

La  Jomada  prevenida, 
Te  vuelves  á  su  montaña. 
Toda  encantos,  toda  horrores. 
Grutas,  monstruos  y  borrascas  P 

León,  Si  otro,  que  tú,  me  o] 
La  objeción,  no  me  admirara. 
Que  en  mis  deshechas  fortunas 
Incurriese  su  ignorancia; 
Pero  tü,  que  tan  capas 
Dellas  estás,  ¿cómo  estrafias. 
Que  todo  sea  delirios, 
Penas,  confusiones  y  ansias P 
Si  sabes,  que  de  mi  vida 
Es  inestimable  talla 
La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  importa  guardarla, 
No  tanto  por  vivir,  cuanto 
Por  vivir  con  es|)eranza 
De  que  nadie  la  merezca, 
¿Cómo  quieres,  que  sin  armas. 
Guando  mas  las  necesito, 
Gon  el  desconsuelo  vaya. 
De  que  las  deje  á  perderlas. 
Donde  Juzgué  que  á  guardarlas? 
Mayormente  en  una  gruta. 
De  cuyas  duras  entrañas 
Fué  aborto  el  bello  prodigio 
De  aquella  hermosura  rara, 
Que  con  fugas  de  divina, 
Sobre  temores  de  humana. 
Partir  con  Arminda  pudo 
La  entera  mitad  de\  alma. 
¿Que  ha  de  decirse  de  mi» 


El  dia  que  mi  empresa  hallada 
Escondida  en  ana  gnita» 
Pueda  interpretar  la  fama. 
Que,  porque  en  ella  habla  aaomlm. 
Volví  al  asombro  la  espalda? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber. 
Qué  portento  es  el  qm  guarda 
Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  ó  (ántaama. 
Terror,  que  como  muger 
Siente,  y  como  deidad  falta  I 

Y  asi,  pues  que  ya  aabemoa. 
Que  esa  pefia,  que  mordaaa 
Es  de  su  funesta  lioca. 

Con  artiflclosa  maña 

Dispuesta  está,  de  manera 

Que  hay  quien  la  cierre  y  la  abra. 

Llega,  porque  de  una  ves 

En  tan  gloriosa  demanda, 

O  pierda  el  valor  mi  vida, 

O  cobre  mi  honor  sus  armas. 

Pol,  ¿Pues  qué  esperas?  Qm  Qoa  ch 
Es,  que  yo  el  reparo  hago» 

Y  otra,  que  escuse  ri  empeño. 
León.  Ya  sé,  Polidoro,  ooanta 

Es  tu  lealtad.  Llega  puesi 
Tú  dése  lado  la  aparta, 
Mientras  yo  de  estotro. 

Pol.  ¡Clelea! 

¿Qué  es  aquesto? 

León.  (Ellos  me  valgafel 

Que  á  tanto  esplendor  la  TlttA 
Ciega  y  el  discurso  pasma. 

Abren  entre  los  dos  cl  ptÜAaQOf  t  ■ 

DENTRO  ON  GABINETE  DS  CMtrALBlí  1 
UN  ESTRADO  MARFISA,   ¥18X101  BB  ai 

CON  coATRO  Damas,  gomo  mn  aooH 

QUE  LA  ESTÁN  TOCANDO  ;  T  MltariMa  i 
TAN,  SALE  ARCANTE,  T  BINCABAU 
DILLA,    LA    HABLA    COMO     BN    Smifl 

LEONIDO  T  POUDORO  SB  ovcnsa  t 

PENSOS  FUERA  DE  LOS  BASTlMOMBk 

Coro  l^  Si  yo  gobernara  el  mar,... 

Coro  2".  Si  yo  tuviera  el  poder,... 

Coro  I".  Yo  le  quitara  el  crecer. 

Coro  2**.  Yo  le  quitara  el  menguar. 

Voz  IV  Si,  cuando  maB«  en  la  anoi 
Inconstancia  de  su  esfera, 
Ser  monte  de  nieve  espera. 
Vuelve  á  ser  golfo  de  espuma ; 
Porque  ser  nadie  presuma 
Mas  de  lo  que  nnoe  á  ser,... 

Coro  1».  Yo  1p  quitara  el  crecer. 

Voz  2*.  Poco  á  su  espirito 
Quien  de  su  parte  no  hace 
l*Qv  ^r  mas  de  lo  que  nace ; 
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en 


6  lo  UogUB  á  lograr,. •. 

o  2".  Yo  lo  qnltáni  el  menguar. 

rf.  \o,  que  gozosa  me  yeo 

»ichar  Yueetra  cuestión, 

lya  dulce  canción, 

lacldo  mi  deseo, 

ueda  imitaros,  creo, 

robar,  ni  reprobar 

)  sus  ftaeros  al  mar; 

dejado  en  su  ser, 
.)  Ni  le  quitara  el  crecer, 
quitara  el  menguar. 
la  ia  múf.  Si  yo  gobernara  el  mar, 

tuviera  el  poder, 

quitara  el  crecer, 

quitara  el  menguar. 

'.  A  tan  no  esperado  asombro 

Ida  estoy. 

n.  Yo  sin  alma. 

Salí  ARCANTE. 


f.  Ya  que  de  ir  á  naero  < 
vocación  te  restaura, 
índote,  en  ves  de  oscuro 
gue,  á  luciente  alcáiar>  • 
al  atención,  que,  viendo 
to  el  afecto  te  arrastra 
música,  porque 
ngas  que  desear  nada, 
milia  qne  te  asiste, 
ionoramente  canta, 
á  fin  de  que  el  despeóte, 
>revino  en  ta  criansa, 
merte  mas  segura, 
te  mas  Ignorada, 
obligue  á  que  otra  Yei 
y  á  ser  vista  salgas, 
e  yo  una  finesa. 
rf,  ¿Qué  es? 

m.  Del  vieJOy  que  la  habla 

lo,  cuyo  aspecto^ 
pieles,  todo  canas, 
mece,  nada  oigo. 
^  El  joven  que  te  llevaba, 
Mida,  ó  persuadida, 
B  lo  mismo  que  robado, 
n  duda,  el  que  introd^|o 
lestra  gruta  sus  armas. 
í  vuelve  no  sé ;  pero 
ae  viendo  en  tu  mudansa, 
como  monstruo  te  pierde, 
no  deidad  te  baila, 
asar  destos  umbrales, 
ledado  viva  estatua, 
lunque  por  la  magia  puedo 
*  sus  fortunas  varias, 
ledo  saber  el  fin 
ae  lo  que  piensa  eaM ; 
0  interiores  afeeUm, 


Que  del  ooraion  no  pasan 
Al  labio,  allá  en  sus  archivos. 
Solo  el  cielo  los  alcanxa. 

Y  asi,  para  que  yo  pueda 
Rastrearlos,  lo  que  te  encarga 
Mi  recelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza. 
Desentrañarlos ;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  muger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca, 
Si  hoy  contigo  se  declara. 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor. 
Moverme  con  poca  cansa. 
Sabe,  que  el  hombre  que  mas 
Te  quiera  y  tú  quieras... 

Marf.  Pasa 

Adelante. 

Arg.     Al  cuarto  lustro, 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  oculta  vivas). 
Te  pondrá  en  tan  gran  desgracia. 
Que,  ó  tú  has  de  matarle  á  á, 

0  éi  á  ti.  Ahora  repara 

En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aviso,  y  sobre 

Que  ese  hombre  en  tu  alcance  anda. 

Ya  que  es  apurar  su  Intento 

Nuestra  mayor  importancia, 

Advierte,  que  á  ser  querida. 

Ni  á  querer,  no  des  entrada ; 

Que  no  podré  yo  guardarte. 

Si  tú  misma  no  te  guardas.  {Vase.) 

Marf,  Tarde,  temo,  que  ha  llegado 
El  aviso;  que  obUgada 
Ai  afecto  con  que  quiso, 
Por  no  dejarme  empeRada 
En  el  temor  de  tu  enojo, 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias. 
Sacarme  de  aquí,  no  sé 
Qué  pasión  equivocada 
Halaga,  como  que  aflige, 

Y  aflige,  como  que  halaga. 
¿Si  será  esto  amor?  Mas  no; 
Que  es  fuerza  que  tiempo  haya 
Para  estar  agradecida. 
Primero  que  enamorada. 

Y  asi,  haciendo  la  deshecha, 
Como  que  al  descuido  salga. 
Daré  con  él.  —Venid  todas; 
Que  divertirme  en  la  plnya 
Quiero  esta  tarde. 

Dama  1*.  Cantando, 

Porque  mas  gustosa  vayas. 
Te  seguiremos. 

Aforf .  ^w»  «KÍL 

,  E\  lono  qj\e  nv^i^  tsv^  ^^%^^. 

1  Dama  r.  i,CmA\^ 
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Marf,  El  de  la  nuQva  flor, 

Hija  del  sol  y  del  alba. 

León,  Hacía  aquí  Tienen.  No  sé 
Si  irme,  ó  si  al  paso  la  salga. 

Voz  V.  Viendo  amor  en  un  jardín 
Una  nueva  flor  hermosa, 
A  quien  listó  su  carmín 
La  púrpura  de  la  rosa, 
Con  la  nieve  del  jazmín,... 

Voz  2*.  Sin  poner  en  otra  alguna 
Los  ojos,  dijo  :  SI  una 
Me  das,  fortuna,  á  escoger, 
/Quién  duda  que  haya  de  ser, 
O  la  mejor,  ó  ninguna? 

Toda  la  mus.  Fortuna, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 

Voz  1*.  Y  así  en  lirio  trasformado, 
Siendo  el  morado  color 
Gerogliflco  del  prado, 
Se  vio  entre  el  lirio  y  la  flor 
El  amor  enamorado. 

Voz  2*.  Ella,  viendo  cuando  fiel 
El  galán  lirio  escedia 
Al  narciso  y  al  clavel, 
Le  admitió  en  la  monarquía 
De  su  florido  vergel. 

Voz  1'.  Con  que  uniendo  en  oportuna 
Paz  las  dos  almas  en  una. 
Eligieron  lirio  y  flor, 
O  ninguno,  ó  el  mejor, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 

Toda  la  mus,  O  ninguno,  ó  el  mejor, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 
Amor,  fortuna, 
Fortuna,  amor, 
O  ninguno,  ó  el  mejor, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 

Marf,  Oid,  esperad,  hasta  ver 
Quien  á  estos  umbrales  anda. 
¿Quién  es ?  ¿  quién  está  aquí? 

León,  Quien 

Tan  de  estremo  á  estremo  pasa, 
Que  con  la  noche  se  alumbra, 

Y  se  ciega  con  el  alba. 

Marf.  En  pié  se  queda  la  duda; 
Que  eso  es  decir,  que  os  espanta 
El  ver,  cuan  de  estremo  á  estremo 
Ha  pasado  mi  mudanza; 
Pero  no  es  decir  quien  sois. 

Y  puesto  que  en  la  pasada 
Primer  vista  yo  os  fié, 
Naturalmente  llevada 

De  no  sé  qué  oculto  afecto, 
El  ser  mi  suerte  tan  rara, 
Que  pudo  volverme  á  tal 
Fausto  sobre  (al  crianza, 
Justo  será,  nic  digáis 
Vos  quien  sois,  y  por  qué  cau&a 
A  estos  páramos  volvéis 
DoüÚB  visteis  seüas  lautas 


De  desdichas,  que  os  empefian, 

Y  de  venturas^  que  ot  pamiaii. 

EimUE  LOS  BASTIDORES  ESTA  ABGARIl 

Arg,  Bien  le  empeSa  á  que  la  dlgí 
Quién  es,  qué  Intenta  y  qué  trata 
Conseguir  en  estos  montes. 

León,  Mal  hiciera^  si  eseusára 
La  desconfianza  mía 
Pagar  vuestra  conflaDxa; 
Pues  no  es  menor  el  afecto 
Que  hubo  en  vos,  que  el  que  en  mí  mili 
Leonido  es  mi  nombre. 

Arg.  A  esto 

Me  importa  atender. 

León.  Mi  ¡Mitrla 

Toscana,  y  mi  primer  cuna 
Un  peñasco  de  Toscana. 

Arg,  I Ay  perdida  patria!  Cielos, 
¿Cuándo  volveré  é  cobrarla f 

León,  Mas  padres  no  conocí. 
Que  al  duque.  Críeme  en  sa  casa. 
De  cuya  marcial  escuela 
Salí  inclinado  á  las  armas. 
En  militares  manejos 
Eljercitado,  la  varia 
Suerte  dispuso,  qne  diese» 
Por  la  suya  y  mi  desgracia. 
Muerte  á  un  generoso  Joven. 
Con  que  contra  mi  indignada 
Toda  Trinacria,  fué  füersa 
Huir,  no  tanto  la  ventila. 
Que  fuera  infamia  la  fuga. 
Cuanto  la  ofendida  saña 
De  una  dama;  que  esto  de  bnir 
Los  enojos  de  las  damas 
Es  tan  gran  valor,  que  él  solo 
IHiede  hacer  noble  la  iníámia. 
Entregado  pues  al  mar. 
Armado  de  todas  armas. 
De  un  embate  en  otro  dieron. 
Si  en  este  escolio  la  barca. 
Ellas  en  tu  gruta.  Y  puesto 
Que  hasta  aquí  lo  que  ignorabas 
Es,  no  habrá  que  repetirte 
Lo  que  sabes.  Con  que  falta 
Solo  saber  á  qué  vuelvo ; 

Y  es,  Marflsa,  con  dos  cansas: 
Una,  saber  de  tí,  atento 

A  si  fué  violencia  estrada 
La  que  te  ausentó  de  mí. 
Vengarte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  incultas  entrañas 
Dése  prodigioso  seno 
Ames  y  escudo.  Y  pues  te  halla 
Mejorada  de  fortuna 
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de  mis  prendas.  Manda, 
las  ToelTan;  que  importa 
piensas,  el  lleyarlas 
defensa,  el  dia 
ine  mi  muerte  trata 
dama  ofendida, 
rencorosa  instancia, 
lay  príncipe  en  el  norte, 
mpeñe  en  su  vengansa. 
luspenso  es  ftiena  que  esté 
r  en  lo  que  para. 
Dos  veces  compadecida 
n  vuestras  desgracias; 
*  ser  vuestras ;  y  otra, 
Oder  remediarlas, 
as  que  me  pedís, 
en  mi  mano  entregarlas  i 
ni  padre  en  su  mas 
estudio  las  guarda, 
qué  efecto,  si  ya 
itender  unas  raras 
su  escudo.  Y  puesto 
que  08  importan  para 
lo  de  vuestra  vida, 
10  puedo  dar,  haya 
B  dar  pueda  yo, 
mientras  el  tiempo  pasa, 
se  sabe,  que  el  tiempo 
cariños  gasta) 
gais  á  estos  montes, 
deste  real  alcáxar, 
adié  saber  puede 

Ho  mal  le  agast^a, 
apurar,  si  esotro 
to. 

Aunque  á  vuestras  plantas 
co  la  flneía, 
ime  el  no  aceptarla; 
mi  no  ha  de  entender 
ue  escondí  la  cara 
á  la  dama,  mas  no 
está  con  la  dama 
^n  \a  disculpa 
,  que  no  me  halla, 
Dios,  que  parecer 

¿Y  á  eso  qué  embaraxa 
ir  aquí  unos  diu? 
¿Quién  con  cuidados  descansa? 
;  que  yo  no  supiere 
illá  en  mi  ausencia  pasa, 
la  imaginación 
te  de  un  hilo  al  alma. 
e  saber  quien  me  busca, 
i  industrias,  con  qué  traxat 
ta  mi  muerte, 
^ende,  ó  quien  agrada 
8  i  Árnünda.  ¡  O  cielos, 
al  bies  en  DoaúurarU ! 


Marf,  ¿Porqué  lo  sentís? 

León,  Porque 

En  presencia  de  ana  dama 
Grosero  es  quien  da  á  entender, 
Que  otra  sus  desvelos  causa. 

Marf.  Aunque  sé  de  cortesanos 
Duelos  de  amor  poco  ó  nada. 
Bien  sé,  que  hay  un  cierto  amor 
De  inclinación  tan  hidalga, 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperansa. 

Y  porque  veáis,  que  este 
Ofrechniento  no  pasa 

A  sentir,  que  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya. 

Sino  porque  vaya  al  riesgo. 

Que  habéis  dicho,  que  os  aguarda, 

Vuelvo  i  pediros,  que  aquí 

Os  reparéis;  y  si  el  ansia 

De  saber,  como  dijisteis. 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

Disgustado  ha  de  teneros, 

iíüitvk  puedo  hablar  confiada  ap. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré,  que  cuanto  se  trata 

En  orden  á  vos,  aquí 

Lo  veáis  y  oigáis. 

Pol.  {Estrena 

Proposición ! 

Arg,  Bien  le  empella. 

Para  que  de  aquí  no  salga. 
Sin  desciflrar  el  enigma. 

León,  ¿Aquí  he  de  ver,... 

Marf.  ¿  Qué  oi  eq^anta  t 

León,  ¿Aquí  he  de  oír... 

Marf,  ¿  Qué  os  admira? 

León,  Lo  que... 

Marf,  ¿Qué  teméis? 

León.  Trinacria 

Siente  de  mí? 

Marf.  Sí. 

León,  ¿Y  veré, 

Ya  que  no  importa  nombrarla , 
A  Arminda  P 

Marf.        También. 

LfOfi.  ¿Paos  qué 

Es  lo  que  esperas?  ¿qué  aguardas? 
¿De  qué  suerte? 

Marf.  Esa  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
(Vase  cerrando  el  monte,  y  detaparaeiendú 
el  gabinete.) 

León.  (Oye,  espera! 

Pol,  ¿Otro  prodigio? 

León,  Y  tal,  que  es  füena  que  aliada 
Duda  á  duda.  ¿Cómo  puede 
Ser,  sin  grande  repugnancia, 
Que  vea,  cuaudo  mA  cA»%«&^ 
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Sin  que  haya  en  toda  sa  «ataneta 
Mas,  que  sus  primeros  riscos, 
¿Quién  lo  que  oir  y  ver  pensaba 
Ha  de  decírmelo? 

Arg.  Yo. 

Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 
Boca,  y  verás  dentro  della, 
A  pesar  de  la  distancia, 
Lo  que  le  sucede  á  Arminda 
En  su  palacio  en  Trinacria.  (Van,) 

Vuelve  a  abrirse  el  vohtb,  t  sb  ve  la 
fachada  de  un  pamcio  sv1«t1i060,  con 
cuatro  balcones,  en  que  han  de  estar 
CUATRO  Damas,  t  en  medio  ARMINDA, 

ESCRIBIENDO,    T    AURELIO   A    ON    LADO, 
SENTADO  EN  UN  TABORETE. 

Arm.  Ya  que  habéis  vuelto  segunda 
Vez  con  segunda  embajada, 
Aquesta  es  de  Mitilene 
La  respuesta.  Y  de  palabra 
Podréis  decirla,  porque 
De  una  en  otra  vos  se  espada 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  pretende  en  mi  patria; 
Pues  cuando  de  su  derecho 
Todo  el  orbe  arbitro  haga, 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
A  pesar,  á  la  campaña. 
Donde  la  última  raion 
Son  la  pólvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera, 
Pues  fbé  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  infelice 
De  Lisidante,  llorarla. 
Que  no  hacer  vanagloriosa 
ínteres  de  la  desgracia; 

Y  quO)  cuando  no  tuviera 
Yo  la  Justicia  asentada. 
Del  último  poseedor 
Heredera,  sustentara 
Serlo,  por  no  abandonar 
Los  fueros  de  soberana. 
Limitándome  el  poder 

De  mover  al  mundo,  hasta 
Tomar  del  traidor  Leonido 
La  merecida  venganza. 

León,  I  Oh  qué  mal  hizo  el  phicel, 
Que  sin  ceño  la  retrata ! 
Que,  aunque  afable  estaba  hermosa, 
Mas  hermosa  está  enojada. 

Aur.  Mucho  sentiré,  señora. 
El  ser  fbrzoeo,  que  haya 
De  llevar  esa  respuesta ; 
Porque  sé,  que  de  llevarla 
Ha  de  resultar,... 

Aur,  Que 

Mlül&Dit  coD  su  firmada 


Venga  á  Trliiaeria  eti  iMbohb, 
Según  su  válof  la  etaaalia. 

Arm.  Pues  afiadtd,  qae  me  pndo 
Yo  tanto  de  cortesana. 
Que  la  saldré  á  recibir, 
Luego  que  sepa  la  marcha. 
Y  id  con  Dios* 

Aur.  Guárdeos  el  cielo.  — 

¡  Ay  miserable  Trinacria,  ^. 

Qué  de  desdichas  te  esperao» 
En  castigo  de  la  infausta 
Pérdida  de  tus  dos  hijos  I 
Pues  trasversales  dos  damaa 
Te  ponen  en  la  ocasión... 
¿Mas  qué  digo?  Lengua,  caHa; 
Que  irremediables  desdichas 
Mejor  será  no  acordarlas.  (Ite) 

PoL  Mal  despachado  ra  Aurelio. 

León.  Oye,  hasta  rer  lo  que  trata. 

Arm.  Sin  duda  cree  Mitilene, 
Por  ser  inclinada  á  caía, 
Que  es  imagen  de  la  guerra. 
Que,  porque  sea  inclinada 
Yo  á  otros  estudios,  me  llera 
El  ánimo  de  ventaja ; 
Pero  presto  de  su  orgullo 
Verá,  que  la  desengafia 
Mi  valor,  cuando  en  persona 
AI  opósito  la  salga. 

Dama  1*.  Todas  tus  damat,  teOota, 
De  sus  adornos  y  galas 
Depuesto  el  uso,  sabremos, 
A  tu  imitación,  trocarlas 
Al  ames,  no  por  lisonja, 
Que  no  hay  lisonja  en  las  damas. 
Sino  por  gozo  de  estar 
A  los  ojoft  de  su  ama 
Airosas,  con  el  cariño 
Que  engendra  la  semefania. 

Arm.  Pues  para  no  perder  tiempo 
Las  que  estáis  á  esas  ventanas, 
( Ya  que  á  este  retiro  no  entra 
Hombre  alguno)  en  voces  altas, 
Que  oigan  todos,  como  si 
Fueran  de  zéfiro  y  aura, 
A  la  compañía,  que  está 
A  sus  umbrales  de  guardia. 
Dad  orden  de  que  al  instante 
Reseña  de  leva  hagan. 
Para  que,  alistando  gente. 
Suenen  por  toda  Trinacria 
Los  militares  estruendos 
De  las  trompas  y  las  c^^as. 

Las  3  dam.  A  servirte  iremos  todas. 

Arm.  Detente,  Alfreda,  no  Tayas 
Tú;  porque  quiero  contigo 
li\ac\iiTlt  fto.  cuan  burlada 
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Escucha  7  calla. 
la  í\  El  favor  estimo. 

Cuando, 
«ntar  la  tmtalla, 
do  el  bruñido  acero, 
revista  calada, 
fuerza  en  el  borren, 
»ticia  en  la  planta, 
el  polaco  corcel, 
,  que  con  noble  Mfia, 
pas  de  la  trompeta, 
la  del  freno  tasca, 
3nozca,  ocupando 
te  de  la  vanguardia; 
si  por  las  divisas 
ftieria  ser  señaladas, 
3  busca  y  la  busco, 
e  reducido  á  entrambas 
o  se  verá,  cuando 
as  ci^as,  las  lanzas 

0  ni  ristre,  al  fiírioso 

,  hechas  trozos  las  astaa, 
itadas  astillas 
iiasta  el  sol,  tan  altas, 
cendldas  en  su  fuego, 
n  tarde,  ó  no  caigan, 
n  tan  otras,  que 
'resno  y  bajen  ascua. 
¡Bella,  sabia  y  valerosa  I 

1  tiranía  es,  para 
ne  pena  á  pena, 
le  gracia  á  gracia  I 

3 1*.  Fia,  que  el  cielo,  seflom, 
3  la  justicia  ampara. 

Tanto  esta  imaginaekm 

Itu  me  inflama, 

hora  no  veo,  en  que  diga 

voz:... 

dnm.  {Caní.)  ¡Ha  de  la  guardia  I 
nded,  escuchad. 

{Dent.)  ¿Quién  Ti?  ¿quién  eir 
lien  nos  llama?  [orden. 

I  (fom.  Quien  de  Arminda  trae  el 

¿Pues  qué   quiere?   ¿pnet  qaé 
nda? 

dam.  Que  las  cajas  y  trompetas 
de  leva  hagan, 
)  en  los  ecos 

0  y  aura : 

arma !  { guerra,  guerra ! 
,  guerra!  i  al  arma,  al  arma! 

(Cajas  y  tr<Mnpit9»i) 
dam.  Que  sale  la  hermosa 
a  en  campaña. 
Que  sale  la  hermosa 
a  en  campaña. 
¡Cuánto  de  oírlo  me  alegro! 

1  Cuánto,  al  verlo^  duda  el  alma! 
í/am.  Para  alistarae  la  gente, 

0  B^guínüeoto  fi^ 


Y  para  que  desde  liego 
Trinacria  en  fiírorea  arda,... 

Dama  \\  Sttenen  los  clarines,... 

[ClaHn,) 

Dama  2*.  Resuenen  las  cajas, . . .    {C(tfa.) 

Dama  3*.  Repitan  las  trompas,... 

Dama  4*.  Con  léflro  y  aura... 

Todos.  ¡Arma,  arma!  i  guerra,  guerra! 
¡Guerra,  guerra !  ¡al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 

Salen  ADOLFO  v  FLORAUTE. 

Adol,  Con  In  licencia,  señora,- 
Que  da  esta  bélica  salva,... 

Fior.  Con  el  seguro  que  ofrece 
Quien  gente  é  alistarse  llama,... 

Poi.  Aon  mas  que  admirar  noa  queda. 

León.  Pues  atiende  á  lo  que  falta. 

Adol.  Disculpado  á  este  retiro 
Oso  entrar. 

Fior.       Bien  á  estas  salas 
Puedo  atreverme. 

Adoi.  Y  mas  cuando 

Militan  en  mi  dos  causas. 

F¿or.  En  mi  otras  dos.  Proseguid) 
Que  quizá  son  una  entrambas. 

Adol.  En  alcance  de  Leonido 
Me  hice  al  mar.  Corrí  las  playas 
Que  el  Archipiélago  hoja, 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia. 
En  ninguna  hallé  noticia 

De  que  arribase  tal  barca ; 
Con  que,  persuadido  á  que 
Sin  duda  corrió  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar, 
Perdidas  las  esperanzas. 
Porque  todo  no  se  pierda, 

Pues  llego  á  ocasión  que  mandas 
Gente  alistar,  te  suplico 
Me  permitas  sentar  plasa 
En  tu  servicio,  que  supla 
Del  ya  perdido  la  falta. 

Flor,  Bien  dije,  que  hablan  de  ser 
Una  nuestras  dos  instancias; 
Pues  yo  en  seguimiento  suyo 
Tomé  el  ruml>o  de  Toscüna, 
Como  primer  patria  suya , 
Persuadido  á  que  la  patria 
De  cuantos  corren  fbrtuna 
Es  el  centro  en  que  descansan. 
Tampoco  en  ella  noticias 
Hallé,  que  aportado  haya 
A  su  abrigo ;  y  así  vuelvo, 
Por  si  puedo  tu  venganza 
Conmutar  á  otro  servicio  ; 
Con  que  ViQuí^leí  ^^V^  cnm^^OKE^.^ 
.  Que  c»ineu\m<i%  Vi%  ^q%  ^ 
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Es,  que  Adolfo  se  persuade 
A  que  el  mar  en  sus  entrañas 
Le  sepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 
£s  solo  quien  le  resguarda. 

Lcon,  ¿Biledo  yo? 

Adol.  ¿No  es  mas  piadoso, 

Florante,  creer^  que  su  fama 
Peresca,  que  no  que  huya  ? 

Flor,  Esa  es  piedad  afectada. 

Adol.  No  es ,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Árm,  Aguarda; 

Que  á  mí  responder  á  Adolfo 
Me  toca.  Mucho  os  engaña 
La  pasión ;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mi  ofendida. 

¿tfoft.  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 
Muera  quien...  {Uega  Argante.) 

Arg,  i  Dónde  vas  ? 

León,  Donde 

Arminda  no  se  persuada 
A  que  á  mi  el  miedo  me  esconde. 

Arg,  ¿Cómo  has  de  desengañarla. 
Si  no  es  ella,  ni  son  ellos, 
Sino  aparentes  fantasmas? 

León,  En  fantasmas  aparentes 
Sabré  desmentir  mi  infamia. 

Adot,  Pensar  lo  mejor  el  noble, 
Mas  merece  tu  alabanza, 
Que  tu  enojo. 

Flor,  Lo  mejor 

Es  lo  mejor. 

Arm.  Las  espadas 

Suspended ;  que  estoy  aqui. 

Arg,  { Mira  I 

León,  \  Suelta ! 

Pol,  I  Advierte  I 

León.  {Aparta! 

Adol,  Yo,  señora,... 

Flor,  Yo,  señora... 

Arm,  I  No  prosigáis ,  basta,  basta  I 
No  me  obliguéis... 

Arg,  No  me  ítierces , 

Ya  que  no  te  desengaña, 
Ni  mi  voz,  ni  mi  respeto. 
Lo  haga... 

León,     ¿  Quién  ? 

Arg,  Mi  ciencia  sabia, 

Castigándote,  en  que  no 
Veas  todo  esto  en  qué  para. 

León.  ¿Cómo? 

Arg,  Asi.  Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 
Con  cuanto  en  el  no  fingido 
>   Palacio  de  Arminda  pasa, 
Durando  las  voces  solas. 
Porque  el  orbe  en  lides  aida^ 
Diciendo  en  los  ecos 
Deiéfiro  y  aura, 


Sonando  clarines. 
Trompetas  y  cs^m  : 

Todos,  \  Arma,  arma !  { guerra,  gam! 
I  Guerra,  guerra  !  ¡  al  arma,  al  aimti 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campafia. 
(Con  esta  repetición  se  deshace  em  ei  en 

el  palacio,  se  cierra  el  peñasco,  y  s« 

Argante, ) 

Pol,  ¿Qué  no  vistas  maraTillas 
Son  estas,  señor? 

León,  Hay  tantas. 

Que  no  me  atrevo  á  creerlas. 
Por  no  atreverme  á  dudarlas. 
Marflsa  con  sus  prodigios 
Me  obUga  á  un  tiempo  y  me  e^anU; 
Con  sus  mágicas  su  padre 
Me  admira  y  me  sobresalta ; 
Con  su  piedad  Mitilene 
Me  admite,  y  con  su  amenaza 
A  ir  me  obliga  huyendo  deUa ; 
Arminda  tiene  en  balanzas 
Por  mí  su  reino,  en  la  lid 
De  si  le  pierde  ó  le  gana ; 
Adolfo  me  favorece , 
Cuando  Florante  me  agracia ; 
Y  amiKM  me  ofenden  aun  mas. 
Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 
¿  Cómo  he  de  acudir  á  tanto 
Tropel  de  acciones  contrarias? 

Pol.  Dando  tiempo  al  tiempo ;  que  él 
Sabe  ciertas  sendas  varias , 
Que  acá  ignoramos. 

León.  Bien  dices. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 
Salgamos  de  aquí  una  ves 
QueaUá...  (Vase  Midmi 

Sale  MARFISA. 


Marf,     ¿  Es  esa  la  palabra 
Que  me  diste  de  que,  en  viendo 
Lo  que  sucede  en  Trinacria, 
Huésped  mió  quedarlas  ? 

León,  I  Ay  Marflsa,  que  la  cansa 
Que  tuve  para  ofrecerla. 
Tengo  para  no  guardarla  ! 

iííir/'.  ¿Cómo? 

León,  Como  cuanto  he  vUts 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 

Marf.  ¿  Contra  tu  fama  y  honor? 

león.  Sí. 

Marf.     ¿Pues  qué  esperas?  ¿qnéagev- 
Vuelve  por  ellas ,  Leonido ;  [dsif 

Que  es  mi  afición  tan  hidalga , 
( Antes  lo  dije )  que  quiere. 
Que  mueras  con  alabanza 
Ma&  )  ^i&  ^l  <^<&  «Va  ella  vivas. 

\^  ISA.  \^a^«ra^  \QHOMiXet 
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FaTor,  lleva  esta  medalla, 
Que  desde  que  nací  es 
Mi  mas  estimable  alhi^a ; 
Será  carta  de  creencia 
A  cualquiera  que  la  traiga, 
Para  poner  alma  y  Tida 
Ed  cuanto  de  mí  te  Taigas ; 
Y  quixá  te  llevará 
Para  ese  empeño  tus  armas. 

León.  Yo  la  estímo,  y  agradeico, 
Que  reciproca  la  paga 
Tan  á  mano  esté.  EsU  es 
Otra,  que  á  mí  me  acompaña 
También  desde  que  nací. 
Toma;  y  será  también  carta 
De  creencia,  para  que 
Si  hubiere  en  tí  otra  mudansa, 
Que  á  mayor  fausto  no  sea> 
Te  acuda  con  vida  y  alma. 

{D€tn9e  la  medalla  uno  d  otro,) 
iíar/:  Parte  pues. 
Lean.  A  Dios. 

Marf.  klAo§.  {Yéndose,) 

Los  dos.  ¿Qué  contendrá  esta  medalla? 
Marf,  \  Mas  qué  miro ! 
León.  i  Masqué  veo! 

I       Marf.  Esta  es  la  mía. 
I        León,  Al  trocarlas, 

O  ella  se  erró,  ó  yo  me  erré. 
¡  Marflsa  I  i  Marfisa  ! 
,         Marf.  Nada 

Me  digas.  Mi  padre  viene. 
Si  has  visto  lo  que  deseabas , 
Hombre,  y  de  tu  fuerte  escudo 
No  me  revelas  el  alma , 
j  Qué  me  quieres?  Vete,  vete, 
Donde  inmensa  la  distancia 
Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 
Crea  al  verme  ir  enojada,  «P- 

Que  querer,  ni  ser  querida , 
Es  lo  que  de  mí  le  aparU.  (Fafe.) 

León.  ¡  Oye!  c  Qué  muger  es  esta, 
Cielos,  que  en  un  punto  pasa 
Del  favor  al  odio?  i  O  qué 
Afecto  el  que  me  arrebata 
A  mi  el  corazón  tras  ella, 
Que  es  quererla,  y  no  es  amarla  ? 

Sale  POLIDORO. 

Pol.  Ya  están  aquí  los  caballos. 

L;on.  Aunque  este  impulso  me  arrastra, 
El  del  honor  es  primero. 
Vamos  á  ver  en  qué  para 
En  el  palacio  de  Arminda, 
Pues  ya  lo  dicela  lama. 
El  pendiente  duelo,  en  que 
Me  honra  uno  y  otro  me  agravia. 

Po/.  ¿En  qué  ba  de  parar  delante 
De  Arminda  t  sino  que  le  haga 


Sq  respeto,  que  no  pase 
Mas,  que  á  empuñar  las  espadas , 
Y  en  que  se  pierdan  las  voces, 
Diciendo  trompas  y  cajas  :...         [guerra! 
Todos.  (Dent,)   ¡Arma,  arma!  {guerra, 
I  Guerra,  guerra!  i  al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña.         {Vanse  loe  dos,) 


Con  ESTA  BEPETICIOM  VOBLTt  A  TtRSB  IL 
«ISMO  PAUCIO,  CON  US  MISMAS  PEBSONAS, 
BM  LA  MISMA  ACGIOM  QUE  BSTABAM,  CUANDO 
DESAPAREaÓ. 


Adol.  Ya  he  dicho,  que  lo  m^or 
Se  ha  de  creer. 

Flor.  Yo,  que  nada 

Es  peor,  que  el  huhr  de  miedo. 

Arm,  También  yo  he  dicho,  que  basta, 
Y  es  mucho  durar  porfía 
Tan  inútilmente  vana. 

Las  3  dam.  Vamos  á  asistir  á  Arminda, 
Ya  que  aquí  no  hacemos  ñuta. 

Arm.  Y  advertid,  que  desde  aquí, 
Para  que  allá  no  suceda 
Del  resulta  alguna,  queda 
Este  duelo  sobre  mí. 

Y  crea  el  que  desatento 

Le  rompa,  que  haUe  añadido, 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  si  vuestra  bizarría 
Aspira  ai  que  mas  merece. 
Buena  ocasión  se  le  ofk-ece 
Hoy  en  la  defensa  mía. 
Ya  declarada  la  guerra 
En  Mitllene  esU,  ya 
Puesta  en  mi  favor  está 
En  arma  toda  la  tierra. 
En  la  campaña  emplead, 
No  en  el  palacio,  la  saña. 
Que  del  valor  la  campaña 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 
El  furor  que  en  los  dos  arde. 

Flor.  Quedad  con  Dios. 
Adol.  Él  o»  guarde. 

Arm.  ¿Cómo  os  vais  sin  responder? 
Flor.  Como  el  que  á  serviros  va, 
Solo  le  toca  serviros ; 

Y  lo  que  yo  he  de  deciros, 
La  campaña  os  lo  dirá.       [Vanse  los  dos.) 


Salen  Soldados,  qoe  traen  asido  a 
MERLIN. 


\ 


Sold .  V .  C^vsvíi  xv\^\A^Vfe%  \w\«t»^> 
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Arm.  Llegad.  Retiraos  ahora. 

{Vanse  los  soldados,) 

Merl.  ¿Para  que  me  traerá  aqui?      ap. 

Arm.  ¿Qué  no  Intentará  mi  ira?        ap. 

Merl,  ¡  Ay  señores,  cual  me  mira ! 
Tengan  lástima  de  mí, 
Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 

Arm,  Sabiendo  yo,  que  es  verdad 
Cuanto  dijisteis  primero, 
Satisfaceros  espero, 
Poniéndoos  en  Iii)ertad. 
Pero  me  habéis  de  decir, 
¿Dónde  vuestro  amo  tenia 
Mas  amor?  ¿dónde  solia 
Con  mas  cariño  asistir  ? 
¿En  qué  provincia  os  parece 
Que,  si  es  que  salió  del  mar, 
Habrá  ido  á  asegurar 
Su  vida? 

Merl.    No  se  me  ofrece 
Parte,  en  que  descanso  tenga ; 
Que  es  tan  vario,  tan  altivo 
Su  espíritu  ambulativo, 
Que,  süi  que  vaya  ni  venga. 
Va  y  viene  sin  descansar ; 
Tanto,  que,  yendo  y  viniendo. 
Saldrá  de  un  lugar  lloviendo. 
Sin  8al>er.  á  qué  lugar. 
Jamas  en  él  conocí 
Cariño  yo,  que  no  fuera 
Cariño  de  faldriquera. 

Arm.  ¿Estáis  loco? 

Merl.  Creo  que  sí, 

Pues  que  digo  la  verdad; 

Y  no,  pues  sé  que  la  digo. 
Que  una  caja,  que  consigo 
Trae,  de  no  sé  que  beldad 
Incógnita,  al  parecer. 
Contieno  el  bello  retrato, 
Que  ai  í ora  con  tal  recato, 
Que  á  nadie  le  deja  ver. 
Con  él  á  solas  suspira, 

Y  tan  tierno  le  enamora, 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  llora,  si  no  le  mira. 
Con  que  sé  de  cierto,  que 
Donde  está  la  dama  irá. 

Ann.  «Y  dónde  la  dama  está? 

MerL  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Ann.  ¿Nunca  la  visteis? 

Merl.  Ni  oírlo. 

Arm.  ¿Ni  de  qué  patria  es? 

Merl,  Ni  verlo. 

Arm.  ¡Qué  os  diera  yo  por  saberlo! 

Merl.  \  Qué  os  diera  yo  por  decirlo 
Vengándome  del  y  della  ! 
Della,  pues  por  ella  ha  sido 
Haber  al  duelo  venido 
De  que  hubiese  otra  tnas  Y^eWoi  *, 


V 


Y  del,  pues  si  le  buscaras, 

Y  matarle  consiguieras, 
A  mí  la  vida  me  dieras. 

Arm.  ¿Cómo? 

Merl,  Como  si  rqMvas 

En  que  te  dije  quien  es. 
Donde  quiera  que  me  vea. 
Me  ha  de  matar.  Esta  Idea 
Me  trae  tan  sin  mí,  despuea 
De  no  ver  en  tantos  dias 
La  luz  del  sol^  que  no  puedo. 
Venciendo  el  usado  miedo 
De  hipocondrías  fantasías. 
De  que,  para  asegurarme. 
Fuerza  que  me  valga  es 
Del  sagrado  de  tus  plés. 
De  vivir  aquí  has  de  darme 
Licencia,  puesto  qne  aquí 
Es  cierto  que  él  no  vendrá; 
Que  aquí  no  se  atrevcurá 
A  entrar  nunca. 

Arm,  Pues  yo  ftif 

La  causa  dése  temor. 
Bien  es  que  al  reparo  acuda ; 
Aquí  06  quedad.  —  Nueva  duda  < 

Ha  engendrado  mi  temor. 
Persuadido  á  que  no  ignora 
Este  la  dama  quien  es. 
Asegurémosle  pues 
De  otra  suerte.  —  |  Hola  I 

Sale  dn  Soldado. 

Sold,  ¿Señora? 

Arm.  Oid  aparte  :  á  ese  criado 
Habéis  de  asistir  de  modo. 
Que  vais  observando  todo 
Cuanto  diga  y  haga.  \  dado 
Una  vez  por  muy  su  amigo. 
Procurad  desentrañar 
Su  pecho ;  hasta  averiguar, 
i^es  mas  con  vos  que  conmigo 
Se  declarará,  quien  es 

Y  donde  vive  esa  dama. 
Que  dice  que  su  amo  ama. 

Sold.  Descuida  conmigo  pues, 
O  no  seré  yo  quien  soy, 
O  cuanto  su  pecho  encierra 
Le  haré  decir. 

Voces.  \Derd.)  \ktiaii\  ¡guerra! 

Tocan  cajas,  y  sale  ALFREDA. 

Arm,  ¿Qué  es  lo  que  escuchando  estoy! 

¿Qué  novedad  habrá  habido, 
Para  tocar  arma  ahora? 

Alfr.  La  novedad  es,  sefiora. 
Haber  aviso  venido 
De  que  ya  de  Mitilene 
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ro  costeando  Tiene; 
Qo  pasando  estaba 
ra  la  gente,  que  ya 
la  á  tu  bando  estí, 

de  cnanto  deseaba 

ss  orden  de  que  marche, 

•bato  ha  tocado. 

1.  Pues  no  cesen  inspirado 

rin^  y  herido  el  parche ; 

ntes  que  ella  tome  tierra, 

e  un  caballo,  á  la  playa 

n  que  impedirlo  yaya.  (Vase,) 

w.  (Dent.)  ¡Arma,  arma!  ¡guerra, 

guerra  1 

d.  Mientras  la  marcha  se  i^iuta, 
la,  de  goios  llena, 
f  otra  norabuena 
ito  que,  de  la  ipjusta 
n  libre,  os  dé. 
'/.  ¿Pnesqaé, 

para  entre  los  dos) 

soldado,  os  ya  á  yos, 
•reso  ó  que  libre  esté? 
i.  ¿Qué  me  ya?  La  compasión 

sinrazón  que  han  hecho 
06 ;  que  en  un  noble  pecho 
irazon  es  razón, 
que  compadecido^ 
ol>re,  y  por  estranjero, 
ro  amigo  yerdadero 

-/.  El  cielo  me  ha  yenldo  ap, 

en  este  soldado 
iemo  de  corazón, 
dirá  su  compaMon 

ejercicio  ó  qué  estado 
me  podré  aplicar 
ingeiilnrme  á  yiylr, 
le  no  tengo  de  ir 
te,  que  pueda  dar 
10  conmigo. 
d.  Venid, 

tcaremos  primero; 
uego  Ileyaros  quiero 
le  para  la  lid 
is  i'ii  mi  compañía 

'-i.  En  cuanto  á  refrescar, 

ngo ;  en  cuanto  á  asentar 

,  (^Acusarlo  querría, 

«se  posible. 

d.  No 

lede  ser ;  que  no  puedo 

'  yo  amigo  con  miedo. 

rl.  Ni  amigo  sin  miedo  yo. 

d.  Ya  sé,  qué  esa  es  falsedad  ; 

mestrn  flsonomía 

tra  grande  yalentia. 

rl.  Mi  frisoni...  ¿qué?  Mirad 

e  decía;  que  á  fe  m¡M, 


Que  la  que  os  dio  aquesa  muestra, 
Será  la  Frtsona  yuestra; 
Mas  no  la  Frlsona  mia ; 
Que  en  mi  yida  conocí 
A  esa  señora. 

Soid.  Dejemos 

Las  burlas,  y  refresquemos. 
Aloja  de  nieve  allí 
Hay. 

Meri.  Para  hacor  la  raion 
Que  á  tanto  agasajo  os  mueve, 
M^or,  que  alotja  de  nieve. 
Será  vino  de  carbón. 

Soid.  ¡Oh!  ¿corriente  sois? No  en  vano 
A  ser  dcÑsde  aquí  me  (^ligo 
Mas  vuestro  hermano  que  amigo. 

Meri.  Y  yo  amigo  mas,  que  hermano. 

{Tocan  dentro  caja  y  clarín,) 

Sold.  Venid;  que  toques  de  guerra 
A  marcha  Uaman, 

Meri,  Bebamos, 

Y  donde  quisiereis  vamos.  {Vante.) 

Unos.  {Dent.)  ¡Arma,  arma! 

Otro*.  [A  lo  lejos.)  \  Tierra,  tíerra ! 

Trasmutase  el  palacio  en  el  teatiio  db  la 
primera  selfa;  con  esta  diperencia,  que 
su  foro  ha  de  ser  un  monte  cenicibiito, 

LO  MAS  EMINENTE  QUE  SE  PUEDA,  CUTA 
CUMBRE  HA  DE  ESTAR  A  RATO»  EXHALANDO 
HUMO  V  PUEGO;  Y  SALEN   A  TIERRA   MITI- 

LENE  T  Damas  ,  todas  con  plumas  v  es- 
padines, V  AURELIO  t  Soldados,  ha- 
biendo hecho  primero  faenas  de  mari- 
nería. 

Unos.  (Dent.)  ¡Amaina  la  mayor! 

Otros.  I  Larga  el  trinquete! 

Otros.  ¡A  hi  escota! 

Otros.  ¡  A  la  entena  I 

Otros.  i  Al  chaftüdete  I 

Mit.  {Dent.)  Pues  nos  ofk^  el  puerto, 
Tan  poco  defendido,  el  paso  abierto. 
Abátase  la  vela, 

Ala  de  lino,  con  que  nada  y  vuela 
De  uno  en  otro  elemento 
Tanto  neblí  del  mar,  deitln  del  viento, 
(^omo  á  suicar  se  atreve, 
Con  máquinas  de  fuego,  ondas  de  nieve. 

Awr.  ¡  Echa  la  áncora ;  afierra ! 

Unos.  ¡Los  esquifes  al  mar! 

Todos.  ¡A  tierra,  á  tierral 

Salen  todos. 

Mit.  i  Salve,  Trinacria ,  o  tú  de  mi  for- 
tuna 
Primer  patria,  pues  fuiste  primer  cuna 
De  \a  que  k  ^«tiDA  «\«m^«iOi^N^tía^TQi||^ 
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A  EgDldo,  donde  ftaé  mi  nacimiento 

Tan  general  contento, 

Que  del  Peloponeso  su  alto  monte, 

Por  todo  su  horizonte. 

Consagrado  á  mi  nombre,  el  suyo  viene 

AsereldelaislalfiUlene! 

¡Salve,  y  permite,  que  en  tu  esfera  bella 

Imprima,  en  fe  de  posesión,  la  huella; 

Tanto,  porque  á  mi  mas  que  á  Arminda» 

toca. 
Cnanto  por  su  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano 
Que  dio  la  muerte á  su  infelice  hermano!— 
Desembarcando,  Aurelio,  haced  que  vaya 
La  gente,  y  vaya,  al  ocupar  la  playa. 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones. 
Doblándose  en  formados  escuadrones; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  fuego. 

Áur,  De  tu  valor  lo  flo; 
Bien  que  un  recelo  Inútil,  como  mió, 
Mal  seguro  me  ha  dado. 

Mit  ¿Qué  recelo? 

Aur,  Que  al  occidente,  donde  el  Mongibelo 
Es  error  de  Trinacria,... 

Mit.  ¿Qué? 

Aur.  Presumo, 

Que  aquello  mas,  que  exhalación,  es  humo. 
Que  aborta  de  su  seno, 
Primer  señal  de  que,  de  horrores  lleno, 
Solo  en  esto  clemente. 
Suele  avisar,  primero  que  reviente. 

Mit,  Aquese  mas  que  agüero 
Para  mí  es  vaticinio,  si  es  que  infiero. 
Que,  cuando  hace,  temiendo  su  castigo. 
Llamada  el  enemigo, 
Para  parlamentar  fuegos  enciende; 

Y  eso  debe  de  ser  lo  que  pretende 
Arminda ;  y  como  el  sol  con  su  luz  ciego 
Al  fiíego  deja,  sin  lucir  el  fuego, 

No  vemos  dése  monte  en  lo  mas  sumo 
El  fuego  arder,  sino  empañarle  el  humo. 
De  fantásticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  hice  caso.  Los  cuarteles. 
Como  se  van  formando,  recorramos; 
Porque  en  real  marcha  vamos 
Talando  cuanto  opósito  al  encuentro 
Salga,  hasta  dar  con  el  guardado  centro 
Que  oculta  dicen  que  contiene  á  Arminda. 
Aur,  ¿A  tu  valor  qué  habrá  que  no  se 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene  [rinda? 
Tan  Justa  empresa. 

(Tocan  caja  y  clarín.) 
Unos  (Dent.)        ¡Viva  Müüenc, 
Gloriosamente  altiva ! 
Otros.  (Dent.)    ¡ Gloriosamenle  hcióica 

Arminda  viva ! 
Mit,  ¿  Qué  salva  será  e«la? 
Aur,  Bien  clara  el  mon\e\\íL  (Shíí^^^Xíiv^- 
Damlo  hacia  aquella  parle  \\i\w9^Vii 


A  voces  de  Belona  ecos  de  I 

Gente  de  guerra,  á  embarasarted  piM^ 

Será  ahí  duda. 
Mit.  Vamos,  que  no  acaia 

Tan  presto  á  nuestra  vista  el  trfimfo  ae  h4i, 

A  poner  el  ejército  eo  batalla. 
Aur,  Bien  tu  deoaedo  á  todo  se  previai 
Unas.  (Dent.)  i  Arminda  Tira  I 
Otros.  (Dent,)  |  Vira  Mttflad 

(Cinfas  y  trompetas,  y  st  embrmí  lodÉJ 


Salín  LEONIDO  t  POLIDORO  b 
humildes  de  soldados. 


L^on,  A  buena  ocasión  llegamos, 
Pues  desde  aqui  firente  á  frente 
Los  dos  campos  se  descubren 
De  Arminda  y  de  MitÜene, 
Que^  para  darse  luitalla. 
Uno  y  otro  se  previenen. 

Pol,  La  ocasión  es  buena;  pero 
El  pretesto  con  que  vienes 
A  hallarte  en  ella,  no  sé 
Que  lo  sea^  pues  no  atiendes 
Al  peligro  en  que  te  ponea 
De  ser  conocido. 

León,  Ese 

Es  poco  reparo  el  dia 
Que  nadie  aquí  llegó  á  Terme. 

Y  viendo  á  un  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ¿quién  hahrá 
Que  Imagine,  ni  que  piense. 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte  T 

En  ninguna  parte  está 
Retraído  un  delincuente 
Mas  seguro,  que  en  la  cárcel. 
Si  hay  quien  en  ella  le  albergoe; 
Porque,  si  traerle  á  ella  i 

Es  la  instancia  de  los  jueces, 
¿De  dónde  le  han  de  traer,  I 

Si  está  donde  han  de  traerte  P  i 

Esto  en  una  parte,  en  otra 
Las  ratones  que  me  mueven  \ 

A  que  esta  temeridad  C 

Gomo  fábula  se  cuente,  <' 

Son  dos ;  una,  si  por  mí  V 

(Que,  aunque  Arminda  me  aborrece,  S 

No  dejo  yo  de  adorarla)  L 

Empeñado  en  una  suerte  2^ 

Tiene  de  Trinacria  el  reino,  C 

¿Será  bien  que  yo  le  empeñe  C 

En  el  peligro,  y  que  luego  S» 

En  el  peligro  la  deje?  K 

q^<&  cAtca  la  fama  }. 


En  el  peli 
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noble  lauro  adquiere, 
e  de  persona  á  nombre 
;ndo  el  nombre  voz  leTe 
iidad  la  persona, 

que  allá  me  afrente 
í  me  alabe  :  de  modo 
I  ver,  que  lidia  valiente 
!  moteja  cobarde, 
tria  que  se  avergúence 

lo  mismo  que  dice, 
smo  que  la  desmiente. 
.  No  me  toca  con  raionet 
le ;  obedecerte 
ialtades  sí.  Dispon 
ue  yo  á  tu  lado  siempre 
riado  he  de  seguirte, 
le  la  vida  me  cueste, 
n.  No  digas  leal  criado,  di 
imigo.  pues  lo  eres. 
.  ¿Y  en  fin,  qué  piensas  hacer? 
1.  Estar  Á  la  mira  deste 
r  encuentro,  hasta  ver, 
órtuna  me  ofrece, 
por  yerro,  ocasiones, 
e  mi  denuedo  muestre, 
un  tiempo  es  persona  que  haoe, 
M>na  que  padece. 

Pues  retírate  é  lo  espeso 
;  ramas,  porque  vienen 
aquí  algunos  soldados. 
I.  Que  no  nos  vean,  conviene, 
indados,  y  pregunten 
somos.  {Btcóndetue.) 

^ALKN  MERLIN  T  iL  Soldado. 

/.  Hombre,  detente ; 

a  en  la  ocasión  implica 

i  amigo,  y  que  te  ausentes. 

/.  Señor  amigo  de  ayer, 

)y  me  sigue,  y  me  parece 

le  seguirá  mañana, 

ipUcará  á  quien  supiere, 

I  no  puedo  sufrir, 

preguntas  me  atormente. 

/.  ¿Pues  qué  es  lo  que  te  pregunto 

is,  que  de  dónde  eres, 

te  llamas,  tus  padres 

cuántos  años  tienes, 
itos  ha  que  á  Leonldo 
,  en  qué  isla  mantiene 
[^asa  y  su  familia, 
casado  ó  si  pretende 
(e,  con  quién  y  dónde? 

que  un  amigo  debe 
as,  para  contarlas 
•  amigo,  si  se  ofrece; 
ito  es  ser  corriente  amigo. 
f.  Esotro  amigo  doliente; 
á  agaettas  pn^uatañ 


Te  he  respondido  otras  veces 
Lo  que  se,  y  lo  que  no  sé. 
Déjame  Ir  donde  quisiere ; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  aquel  refresco  caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 
Será  Justo,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

Unos,  (Dent.)  ¡Viva  Armínda! 

Otros.  (DetU.)  iMIUlene 

Viva! 

Soid,  Ya  dándose  vitU, 
Entrambos  campos  se  mueven, 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  Justo  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto;  pero 
Yo  volveré  á  responderte.  {Vase.) 

MerL  ¿No  basta  ser  preguntante. 
Sino  también  respondiente? 
¿Cómo  huiré  del,  cuando  es  fuerza 
Que  en  esta  tierra  me  quede 
A  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alhi^a. 
Que  no  se  halla,  si  se  pierde. 
En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.  En  ellas  hay  gente. 
Otros  gallinas  serán. 
Con  que  entra  aquí  lindamente 
Lo  da  :  cállate  y  callemos.  — 
Señores  soldados,  si  este 
Es  cuartel  de  la  salud. 
Admitan  vuesas  mercedes 
Un  achacoso,  que  trae 
Todo  el  miedo  competente 
Para...  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro  ? 

León.  ¿Qué  veo?  Merlin  es  este. 
¿Poes  cómo,  traidor...? 

Meri.  A  esto, 

Cuando  han  errado  la  suerte, 
(Caérseles  la  casa  á  cuestas. 
Llamar  los  fulleros  suelen. 

£eon.  ¿Delante  de  mi?  {Ánle.) 

PoL  Señor, 

Mira  que... 

León.       ¿Tú  me  detienes? 

Pol,  Sí;  que  hizo  él  como  quien  es, 

Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarte  en  un  hombro 
Tan  vil. 

León.  ¿Es  mejor,  que  quede 
Vivo,  á  que  pueda  decir 
Quien  soy  otra  vez? 

Merl,  Detenle, 

Polidoro,  mientras  yo 
Huyendo  me  amparo  dése 
Primer  tercio. 

León.  ^\i^\»L^  ^\%^\ 

I  Que  letv^  ^^  ^v\«  Tfin«c\K.\ 
\  Que  nadVe  me^oi,  i^»  ^\  tswwX» ^ 
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Guarda  on  secreto. 

Merl,  ¡Valedme/ 

Cielos! 

Dentro  ADOLFO. 

ÁdoL  Acndid,  soldados, 

Y  mirad,  qué  ruido  es  ese. 

Sale  un  Sargento  t  Soldados. 

Sarg,  {Teneos! 

MerL  Eso,  seor  sargento, 

Digalo  á  quien  no  se  tiene. 

Sale  ADOLFO. 

Ádol.  jQuéesesto? 

Sarg.  Que  ese  soldado 

Desnuda  la  espada  viene 
Tras  esotro. 

Adol.        ¿Qué  esperáis? 
¿Desnuda  la  espada  en  frente 
De  banderas?  ¿  y  mas  cuando 
Arma  se  toca?  Prendedle ; 
Llevadle  al  cuerpo  de  guardia , 
Donde  yo  haré,  que  escarmiente 
A  los  demás  su  castigo. 

£eon.  i  Triste  hado!  ap, 

Pol,  ¡Desdicha  fuerte!  ap, 

León.  Señor,  yo,  si  cuando... 

AdoL  Nada 

Digáis;  sea  lo  que  fuere, 
No  lo  he  de  saber  de  vos; 
Que  en  boca  del  delincuente 
Siempre  vive  sospechosa 
La  verdad.  —  Vos^  que  prudente 

(A  Meriin.) 
No  habéis  sacado  la  espada, 
Viendo  el  peligro  que  tiene 
El  sacarla  aquí,  decidme, 
¿Qué  ocasión  es  la  que  mueve 
Contra  vos  á  ese  soldado, 

Y  quién  es? 

León.        Cierta  es  mi  muerte;        ap. 
Que  es  fuersa  en  decir  quien  soy, 
Que  se  asegure  y  se  vengue. 

Merl.  Ese  soldado... 

Adol.  Oye,  aguarda. 

Antes  que  prosigas.  ¿No  eres 
Tú  el  criado  de  Leonido? 

Merl,  ¡  Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuese! 
Pues  él,  ya  preso,  ya  libre. 
Me  trae  en  trabajos  siempre. 

León.  Él  sin  duda  se  declara.  {Ap.  d  Pol.) 

Pol.  Con  Justa  razón  lo  temes. 

Merl.  Ese  soldado,  que  yo 
NI  le  conozco  ni  á  verle 
Llegué  otra  vei  en  mV  vVda, 
Sobre  Joigar  una  suerte 
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Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Con  licencia  de  quien  pierde. 
Dijo,  que  la  habla  Juzgado 
Muy  apasionadaoiente 
IH)r  no  perder  el  barato 
Del  que  ganaba.  Impaciente 
Dije  :  Quien  de  mí  pensare 
Tal,  mi...  Y  sin  llegar  al  ente 
De  la  razón,  se  interpuso 
En  medio  toda  la  gente. 
Tocóse  al  arma,  con  que. 
Viniendo  á  mi  puesto,  en  ese 
Bosque,  contra  mí  la  espada 
Sacó;  que  sin  duda  debe 
De  ser  bisoño,  pues  no 
Sabe  militares  leyes. 
No  quise  sacar  la  mta, 

Y  mas  al  ver  detenerle 
Esotro  soldado,  á  quien 
Tampoco  conozco.  Este 
Es  todo  el  caso.  Y  supuesto 
Que  no  hay  herida,  ni  muerte. 
Te  suplico,  que  si  algo 
Contigo,  señor,  merece 
Quien,  obedeciendo  á  Armlnda, 
La  dice  cuanto  ella  quiere, 

Y  dijera  mas,  si  mas 
Supiera,  que  no  le  lleven 
Preso;  que  para  seguro 
De  que  aquí  nada  hay  pendiente, 
Delante  de  ti  la  mano 
Doy  de  ser  su  criado  siempre. 

Adol.  Volvadle  la  espada.  Y  vos 
A  él,  soldado,  agradecadle. 
Que,  para  daros  la  vida^ 
Servicios  de  Arminda  alegue. 

León.  A  vos,  por  la  piedad,  beso 
Las  plantas  una  y  mil  veces; 

Y  á  él  por  el  ruego  le  doy 
Los  brazos;  y  creed,  que  intente 
Pagaros  mi  valor,  cuanto 
Mi  valor  sabe  que  os  debe. 

Adol.  Si  tanto  de  vos  fiáis. 
Buena  ocasión  se  os  ofrece; 
Que  ya  á  la  cabaUería 
Se  ha  dado  orden  de  que  empiece 
A  trabar  la  escaramuza. 

Y  pues  manda,  que  gobierne 
Yo  este  derecho  costado, 
Cuartel  donde  Arminda  tiene 
Su  corte,  á  darles  calor 
Vaya  avanzando  la  gente. 

( Vase  Adolfo  y  ios  i 
Todos.  (Dent.)  ¡Arma,  arma ! 

{Toenaji^ 
Merl.  Yaqvi* 

Quedamos,  ¿  podré  atreverme 
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PoL  Y  á  los  mios. 
Unos.  (Dent.)  ¡MlUIcne 

VlTa! 

Otros,  {Dent.)  ¡Vira  Armlndal 

Demtro  MITILENE. 

Jíiit.  Dadme 

Un  caballo,  y  nadie  entre 
Antes  que  yo  en  la  batalla, 
Porque  Armlnda  conocerme 
Poeda. 

Dcirrio  ARMINDA  a  otba  vaitc. 

Amt,  Un  caballo  me  dad, 

Y  nadie  llegue  á  ponerse 
Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Todos.  {Arma,  arma  I  ¡Gaerra,  guerra  1 
León,  ¡O  si  los  cielos  me  diesen 
Ocasión  en  que  mostrarme! 
I 

Demteo  MEGERA. 

Meg.  Antes  que  lu  dos  se  encnentren, 

Y  castigada  Trinacria, 
MI  la  una,  ni  la  otra  reine, 
Su  seno  rasgue  el  volcan, 

Y  de  su  preñado  vientre 
En  nubes  de  humo  que  aborte 
Globos  de  fuego  reviente. 

Unos,  (Dent,)  ¡Cielos,  fevor! 

Otros,  (Dent,)  (Piedad,  cielos! 

Pol.  ¿Qué  nuevo  escándalo  es  este? 

León,  Que  el  volcan  ha  reventado, 
Con  que  la  negra  corriente 
De  su  derretido  aiaflne, 

Y  de  sus  llamas  ardientes 
El  fiero  embrión,  la  tierra 
Inundan  y  el  aire  encienden. 

Poi,  Ambos  campos  se  retiran,    [vence? 

León.  ¿Qué  mucho,  si  hay  quien  los 

Mü.  (Dent,)  {Soldados,  al  mar!  qoe  bien 
Habrá  menester  valerse 
De  tanta  agua  tanto  fuego. 

Arm,    {Detit,)  ¡Al  monte,  soldados! 
Suspensa  la  lid,  en  tanto  [Quede 

4}ue  el  cielo  sus  iras  temple. 

Dentro  AURELIO. 

Aw\  \  O  ¡üñtúñ  Juicios  de  Diot ! 
Sin  duda,  pues  no  consiente, 
Que  litigue  la  injusticia. 
Que  por  la  inocencia  vuelve. 

Unos,  (Dent.)  ¡Al  monte! 

Otros.  (Dent.)  ¡Al  mar! 

Todos.  ¡Fuego,  ftegol 

León.  ¿Dónde  irá  yo,  qoe  no  lleve 
Tras  mí  mis  hados  7  El  mar 
Con  sus  tormenta»  me  oteade, 
87  Cáucaso  em  nm  magín  \      Músic.  Vl>^^ 


Me  aflige,  ctai  sus  crueles 
Diluvios  el  aire,  y  ahora 
El  fuego  con  sus  ardientes 
Iras. 

Todos.  \  Socorro,  piedad ! 

Pol.  Pues  aun  hay  otro  accidente. 
Las  encendidas  pavesas, 
Que  al  aire  es  fuersa  que  vuelen, 
Sobre  aquel  vecino  bosque 
Diluvios  de  chispas  llueven. 

Merl.  Del  huyendo  salen  cuantos 
Le  tuvieron  por  albergue. 

Arm.  [Dent.)  ¡Ay  infelice  de  mil 

Todos,  El  monte,  en  que  el  Aiego  prende, 
El  cuartel  de  Armlnda  es. 

Adol.  y  Flor.  \  Soldados,  á  socorrerle! 

León,  ¿Qué  es  lo  que  escucho P  ¿El  cuartel 
De  Armlnda?  ¿Pues  qué  hay  que  eqwreP 
Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  (Vase,) 

Pol,  Fuerza  es  que  tras  él  me  empefie. 

(K«e.) 

Merl,  Y  yo  tras  tí.  Pero  no ; 
Que  podrá  ser,  que  me  queme. 

Sale  FLORANTE. 

Flor,  ¡  Oh  si  yo  fuera  el  dichoso... 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  ¡Oh  si  yo  el  felice  ftiese. 
Que  la  socorra ! 
Flor.  La  ampare! 

Sale  LEONIDO  gon  ARMINDA  ei  los 

BRAZOS. 

León,  I  Ay  de  mí ! 

Arm .  ¡  Cielos,  valedme  1 

León,  Pero  como  alentéis  vos, 
¿Qué  importa  que  yo  no  aliente? 

Flor.  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Adol,  ¿Qué  veo f 

Los  dos.  Señora,  ¿qué  estrago  es  este? 

Arm,  Nada.  Cuidad  dése  hombre, 
A  quien  mi  vida  se  debe. 

León,  ¡Feliz  (¡ulen  tal  dicha  goial 

Adol.  I  lnfelic«  quien  la  pierde ! 

Flor,\\  felice  é  infelice 
Quien,  lo  que  ha  de  estimar,  siente! 
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Casimiro,  invicto  cesar, 
A  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

Merl.  De  cuanto  usted  me  pregunta, 
¿  Podré  yo  una  vez  siquiera 
Atreverme  á  preguntarle, 
Qué  novedades  son  estas  ? 
¿No  estaba  toda  Trinacria 
Con  aparato  de  guerra, 
Para  darse  la  batalla, 

Y  en  militar  orden  puesta? 
c  No  reventó  el  Mongibelo, 

A  ocasión  que  les  fué  fuerza, 
D^ando  una  lid  por  otra, 
Retirarse  en  su  defensa, 
A  su  armada  Mitilene, 

Y  nuestra  Arminda  á  la  selva  f 
¿Socorridas  del  incendio, 
Una  en  agua  y  otra  en  tierra. 
No  quedó  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspensa? 
¿Pues  cómo  impensadamente^ 
En  vez  de  volver  á  ella. 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta  ? 
Sold,  Como  corriendo  la  voz 
De  tanto  escándalo,  mientras 
Una  y  otra  repartían 
Las  ruinas  de  la  violencia, 
Llegó  á  Chipre  la  noticia. 
Donde  hoy  Casimiro  reina. 
Tío  de  las  dos ;  y  viendo 
Cuando  militan  opuestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Etna, 

Y  que  es  preciso  que  á  un  tiempo^ 
Aun  mas  que  le  alegre,  sienta 

El  dolor  de  la  vencida, 
Que  el  gozo  de  la  que  venza : 
A  ser  arbitro  entre  entrambas, 
Fiando  de  su  prudencia, 
Su  autoridad  y  sus  canas. 
Conseguir  el  componerlas. 
Venir  á  Trinacria  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Esto  de  reales  ausencias. 
Por  secretas  que  sean,  son 
Piíblicamente  secretas, 
Llegó,  antes  que  la  persona. 
La  VOZ;  y  sabiendo,  que  entra 
Hoy  en  palacio,  está  Arminda 
A  recibirle  á  sus  puertas. 
Con  que  persuadido  el  pueblo 
A  que  su  venida  sea 

El  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  venida  se  alegra, 
Que  todo  es  aclamaciones. 
Galas,  músicas  y  ñealaft. 
Y  paes  en  térmlnoa  ^^ 


Le  he  respondido,  ya  es  deuda 
El  que  á  lo  que  le  pregunto , 
Dé  en  términos  la  respuesta. 
4  Dónde  su  amo  le  parece 
Que  estará  á  estas  horas? 

Merl.  Esa 

Es  pregunta  Intolerable» 
Que  no  obliga ;  y  mas  con  esta 
Ocasión,  cuando  el  concurso 
Siguiéndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  Jardín,  porque 
No  sepa  nadie  que  llega. 
Por  mas  que  lo  sepan  todos. 

Sold,  No  es  por  eso;  pues  abierfai 
Están  y  entran  cuantos  vienen 
Tras  él. 

Merl,  Pues  si  todos  entran. 
Entremos  también  nosotros^ 
Dando  por  aquí  la  vuelta.  (Énbmt 

MUDAKDOSE  EL  TEATRO  BM    EL  VKnma» 

DIN  SALEN  ARMINDA,  ALFREDA,  ts 
Damas,  CASIMIRO,  ADOLFO,  FLCMtATIL 
AURELIO,  MERUN,  el  Soluoo  tm- 

PAGAMIENTO. 

MÚ8ÍC.  De  los  palacios  de  VémHi 
Casimiro,  invicto  cesar, 
A  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 
(S 

Arm,  Vuestra  magesUd,  sefior, 
Una  y  muchas  veces  sea 
Bien  venido  á  este  su  reino. 
Donde,  como  yo  meresca 
Besar  su  mano,  será 
Doblar  la  dicha  primera 
De  verle  con  la  segunda 
De  verme  á  sus  plantas  puesta. 


Casi,  Los  brazos,  hermosa  Aindnái       i 
Muda  retórica  sean ; 

Que  en  la  admiración  mas  dice  i 

El  silencio,  que  la  lengua.  Lo 

Árm,  Vuestra  magestad  perdone,  Sa 
Señor,  y  déme  licencia , 

Ya  que  en  los  lutos  el  trage  T 
De  la  campaña  dispensan. 

Para  que  no  en  el  estrecho  Iti 

Retiro  de  mis  tristezas  I»? 
Entre,  tropezando  en  sombras, 

A  que  le  reciba  en  esta  A 
Galería  deljardin. 
En  tanto  que  se  prevenga 

El  cuarto  que  ha  de  hospedarle,  D< 

Que,  como  mi  suerte  adversa  .V< 

Ninguna  dicha  esperaba,  V 

No  pudo  prevenir  esta,  r< 
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9  de  no  merecerla.  {Siéntanse.) 

si.  Como  yo,  divina  Arrofnda, 
a  salud  que  desea 
ñor,  os  halle,  no  tengo 
lesear  mns  conveniencia ; 
no  vengo  por  la  mía 
>,  como  por  la  muestra 
Mitilene,  que, 
liero  desta  fineza 
os  á  vos  deudora , 
i  que  entre  vos  y  ella 
il  número  os  distingue; 
i  de  que,  pnra  hacerla, 
Btima  de  Trinacrla 
ra,  y  mas  cuando  llega 
laginacion  á  haher 
»  aprehensión  en  la  Idea 
e  abrirse  el  Mongibelo 
uision  tan  violenta, 
al  darse  la  batalla, 
é  acaso ,  pues  es  cierta 
que  nada  hay  acaso 
lien  todo  es  providencia, 
en  castigo  de  que, 
i  hay  leyes  que  gobiernan, 
ibunal  de  Justicia 
ele  para  él  de  guerra, 
ruó,  que  de  humana  sangre 
pico  se  alimenta, 
mi  piedad... 
1.  Segunda 

eñor,  suplico  á  vuestra 
itad,  que  á  mi  atención 
segunda  licencia, 
[>edirle,  que  antes 
H]ue  en  otra  materia, 
la  de  su  descanso 
id.  —  Vuestras  altexas 
pañen  á  mi  tio 
cuarto. 

rí.         Sin  que  sepa 
en  con  tanto  decoro 
cargáis,  dudar  es  ftierza 
sequío  y  mi  estimación. 
1.  A  Florante  de  Suevia, 
>ifo  de  Rusia, 
t.  A  mí 

ré  la  enhoral)uena 
dicha- 

dos.    La  de  estar 
«tros  pies  es  la  nuestra, 
t.  Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 
I.  Hallándose  en  la  tragedia 
hermano,  hasta  vengarla, 
n  querido  hacer  ausencia, 
iendo  en  este  intermedio 
do  la  armada  tierra, 
ez  aquí,  han  querido 
-  en  mi  defensa, 
:  Con  tales  soldados,  no 


Admiro,  que  tan  severa 
La  plática  dlvertais, 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

Arm,  No  es. 

Sino  que  esa  conferencia 
Ha  de  ser  con  Mitllene, 
No  conmigo ;  que,  si  ella 
Viene  á  echarme  de  mi  casa, 
Forzoso  es,  que  me  defienda. 
A  ella  reducid.  Y  en  tanto 
Id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera,  que  vos 
Haréis  soberana  esfera ; 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias ;  con  la  luz  mesma, 
Que  lo  sublime  ilumina, 
Iluminar  no  desdefta 
Lo  no  sublime ;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
Casi.  Por  obedeceros  mas, 

Que  por  descansar,  acepta 
El  partido  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 
I  Qué  lástima  hubiera  sido. 
Que  el  fiíego  de  envidia  hubiera. 
Porque  luciera  su  lumbre 
Logrado  apagar  la  vuestra ! 

Arm,  Entre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta, 
Que  los  troncos,  no  habla  el  fuego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  ioáfSñ  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega. 
Sin  buscar  senda  al  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
A  un  soldado  de  fortuna 
Debí  la  vida. 

Casi.         ¡  Quién  fuera 
Fortuna  dése  soldado ! 
'  Fior.  \  Harto  á  mis  ansias  le  cuesta 
£1  DO  haherlo  sido  yo! 

Adol.  i  Poco  le  debí  á  mi  pena. 
Pues  no  me  quitó  la  vida 
La  envidia  de  que  otro  fuera ! 

Casi.  ¿Adonde,  príncipes,  vais? 

Adol,  Sirviéndoos,  hasta  la  puerta 
Del  cuarto. 

Casi,      Eso  no ;  quedaos. 

Fior,  Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldados  suyos, 
Estar  al  orden  es  fberza. 

Casi.  Obedezcámosla  todos. 
O  Aurelio,  ¿quién  nos  dijera, 
Que  había  de  volver  á  veros 
CoD  eslaft  CAxi«L%^  «ci  «iXa. 
Edad,  cuando  ^^  •\i\w^^T\^ 
Sa\i  ef\  \6nw\  «AfL^  VXwwTi^ 
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Con  espcranxa  de  que 

Habla  de  cobrar  la  prenda. 

Que  en  ella  ( ¡ay  dolor! )  quedaba? 

Aur.  Mejor,  seáor,  lo  dijeras, 
Si  hablara  yo. 

Casi.  i  O  vil  memoria ! 

Bien  dijo  el  que  dijo,  que  eras 
Alh^a  de  desdichados; 
Pues  condicional  potencia, 
Lo  que  has  de  acordar,  olvidas, 
Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 
{Vanse  Casimiro ,  Florante,  Adolfo  y  Au- 
relio,) 

Merl.  Si  hace  bien  el  que,  antes  que 
Le  despejen,  se  despeja, 
Salgamos  de  aquí.  (Vase.) 

Sold,  Salgamos. 

Arm,  Uanm  á  ese  soldado,  Alfreda. 

Alfr.  ¡Ha  soldado! 

Sold.  ¿Qué  mandáis? 

Arm.  ¿Qué  hay  de  aquella  diligencia? 

Sold.  Nada,  señora;  que  este  hombre 
Es  loco.  Ni  da  respuesta, 
Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 
Rason  con  raxon  concuerda. 

Árm.  Pues  dejadle  para  loco; 
No  prosigáis  mas  en  ella; 
Que  perdidas  otras,  nada 
Importa  que  esa  se  pierda. 

Sold,  ¡Gracias  á  Dios,  que  salí 
De  andarme  tras  una  bestia !  (Vase.) 

Arm.  Retiraos  todos;  dejadme 
Sola. 

Dama  2\  ¡Qué  poco  la  alegra  ap. 

La  venida  de  su  tiol 

Dama  3*.  ¿Quién  duda,  que  la  tristeza 
Con  cualquiera  novedad  [op. 

Mas,  que  se  alivia,  se  aumenta? 
{Vanse  todas  las  damas,  y  queda  Alfreda 
con  Arminda.) 

Arm.  Si  te  he  dicho,  Alfreda,  ya. 
Que  contigo  no  se  entienda 
Lo  que  con  todas,  ¿porqué 
A  acompañarme  no  quedas? 

Alfr.  Porque  me  lo  mandes  tú ; 
Que  del  cariño  las  muestras, 
Por  ver  si  en  tí  el  repetirlas 
Es  maña,  en  mí  el  no  saberUs. 

Arm.  Pues  sabe  lograr  la  maña ; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  quien. 
Contándola,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
De  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  preciso 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda, 
Es  la  causa.  Pues  no;  que  esto, 
Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
( Bien  que  he  mandado  \e  a«\%\£Li\ 
('orno  á  mi  persona  mesma^ 


Si  vive  ó  no  aquel  soldado, 
A  quien  debí  la  fineza 
De  haberme  dado  la  vida. 
No  son  cosas,  que  me  caestan 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  á  pena. 
Lo  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  á  ira,  á  rabia,  á  impaciencia, 
Es,  que  no  me  basten  medios. 
Trazas,  industrias,  cautelas. 
Para  saber  de  aquel  fiero 
Leonido;  y  mas,  que  fuera 
Especie  de  baldón,  que 
Mitilene  y  mi  tío  vieran. 
Que,  siendo  sangre  de  todos. 
Soy  yo  sola  quien  la  venga. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencorosa  y  fiera, 

Y  en  otra  heroica  y  altiva, 
A  todas  horas  molesta. 

Me  ha  puesto  en  el  pensamiento 
Una  imaginada  empresa. 
Con  que  le  mate  en  la  honra. 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 

iá//r.  ¿Enlahonra? 

Arm.  Si. 

Alfr.  ¿Deqoésoerte 

Has  de  conseguirlo? 

Arm.  Desta : 

Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fué  imprudencia 
De  arrebatado  furor) 
Mi  mano  á  quien,  como  sea 
De  real  generosa  sangre. 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera. 

Que,  aunque  se  atreva  al  empeño, 
A  la  paga  no  se  atreva. 
La  industria,  que  he  imaginado. 
Es,  que... 

Alf^.     No  prosigas;  que  entra 
Gente  en  el  jardín;  y  creo. 
Si  no  me  engañan  las  señas. 
Que  es  el  soldado,  señora. 
Del  incendio. 

Arm.         ¿Mas  qué  fUera, 
Que  no  acaso,  con  valor 

Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?  Pídeme  albricias 
De  su  salud.  ¡  O  qué  apriesa 
Piensa  un  vehemente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  que  piensa ! 
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Sale  LEONIDO. 

íhies  las  paertaB  del  jardín 
fsta  hora  abiertas, 
debe  de  haber 
r  en  él. ' 

Sale  POLIDORO. 

Oye;  espera; 
en  él  Armindn. 

Mas 
que  no  licencia, 
ser  quien  le  guarda, 
eti remónos  á  fuera, 
le  hayamos  entrado 
dos  se  ofenda. 
I  Quién  anda  aliir 

Pues  contigo^ 
108  se  enoje,  es  íüeria, 
?Ic  tú ;  que  yo 
escondido  en  estas 
irtas.  {Retiroie,) 

Quien,  señora, 
dio,  que  vuestra  alteía 
[M)rqueyo,  si... 

No 
s;  que  mas  sintiera, 
mí  hubierais  dejado 
r  á  esta  verde  esfera, 
(¡ue  entrado  hayáis;  pues 
retomo  fuera, 
iü  en  otras  por  mi 
volcanes  entra, 
or  mi  de  entrar 
flores  en  esta. 
Para  entrar  aquí,  sefiora, 
licencia  vuestra 
irdó;  pero  allá 
menester  tenerla; 
>ara  arder  por  vos, 
)mo  la  licencia. 
I Y  cómo  08  sentís? 

Mejor, 
oy  con  una  nueva, 
ni  patria  he  tenido. 
I  De  qué? 

De  que  estoy  muy  cerca 
licha,  que  en  mi  vida 
egar  á  verla. 
¿De  dónde  sois? 

Alemania 
itria. 

¿Noble  en  ella? 
Mis  padres  no  conocí ; 
criado  en  la  goerra, 
» de  la  guerra  soy; 
Mi  tendré  oMoát 
madre  que  nmn 


Dostres  hijos  engendra. 
Oyendo,  como  en  Trinacria 
Voestra  persona  hacia  levas 
Para  salir  en  campaha, 
llovido  de  oculta  estrella, 
Que  á  vos  mas,  que  á  Mitllene, 
Me  inclinó,  con  conocerla 
A  ella  mas,  que  á  vos,  Uegné 
A  vuestro  campo  en  tan  buena 
Ocasión,  que  pude  daros 
De  mi  valor  primer  muestra. 
Para  que  os  sirváis  de  mí 
En  lo  demás  que  se  oñrezca. 

Árm,  ¿Soldado  estranjero,  pobre,      op. 
Osado  y  de  corta  esfera? 
Sin  duda  el  cielo  dispone 
MI  venganza.  —  Que  agradesca 
La  elección,  es  justo;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla, 
Pasemos  á  su  esperiencla. 
¿Tendréis  valor...? 

León.  Sí,  sefiora. 

Arm,  ¿Antes  que  mi  voz  refiera 
Para  qué,  decís  que  si? 

León.  Es,  que  sé  por  cosa  cierta, 
Que  le  tengo  para  todo. 

Arm,  Retírate  de  aquí,  Alfreda, 

{Ap.  d  ella.) 
Donde  puedas  avisarme, 
Cuando  alguien  por  aquí  venga, 
Y  donde  puedas  oírme ; 
Pues  lo  que  á  tí  te  d^era. 
Es  lo  que  á  él  he  de  decirle. 

Alfr,  No,  sefiora,  te  resuelvas 
A  fiar  de  quien  no  conoces. 

Arm,  En  la  ira  no  hay  espera; 
Demás  de  que  en  este  hombre 
Es  segunda  conveniencia. 
Para  mi  agradecimiento. 
Juntar  en  uno  dos  deudas. 

Pal.  ¡  Oh  si  pudiera  yo  oír 
Desde  aquí  la  conferencia  I 

León,  i  Qué  será  lo  que  de  mí  ap. 

Quiere  fiar?  Pero  sea 
Lo  que  íüere,  ¿qué  mas  dicha 
Puede  haber  que  obedecerla? 

Arm,  Para  lo  que  he  de  fiaros,  (i  Leomd, ) 
La  primera  diligencia 
Ha  de  ser  jurar  secreto. 

León,  Si  juro;  la  mano  puesta 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 
Protesto  á  una  y  otra  esfera 
Que  el  cielo  con  su  poder, 
El  sol  con  sus  influencias, 
Con  sus  horrores  la  luna. 
Con  sus  cefios  las  estrdlai , 
Con  sus  ráfagju  fk  ibE%^ 
Gou  SHA  \«mhVsrak^fe^^3AICt^^ 
\  YX  fuego  coY\  «u%  «T^»t«^, 
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Y  el  agua  con  sns  tonnentas, 
A  ojerizas  me  destruyan. 

El  dia  que  llegue  mi  lengua 
A  romperle. 

Arm,         Pues  oid  : 
Yo  aborrezco  de  manera 
A  ese  embrión  de  los  montes, 
Abortivo  bijo  de  fieras, 
Que,  prohijado  en  Toscana, 
Tiro  hizo  lanzgrave  en  Persla, 
A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  habido  diligencia, 
Que  no  haya  hecho  en  busca  suya. 

Y  viendo  cuanto  le  ausenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginación. 

Que  le  obligue  á  que  parezca^ 

O  á  que  perezca  su  fama. 

Esta  es,  que  haya  quien  se  atreva 

A  retarle  de  traidor ; 

Pues  con  aleve  cautela. 

Rompiendo  las  valias,  hizo, 

Por  particulares  quejas, 

Que  de  mi  hermano  tenia, 

Su  festividad  tragedia. 

De  que  se  siguen  tres  cosas  : 

Una,  que,  si  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murió  en  el  mar. 

Me  quiete  yo,  satisfecha 

En  que  contra  ei  muerto  no  hay 

Noble  rencor  que  trascienda ; 

Otra,  que,  si  vive  y  no 

Parece  donde  le  retan. 

Para  todas  las  naciones, 

Ya  propias  y  ya  estra tejeras, 

Quedará  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompió  la  tela, 

Para  ganar  la  ventaja 

De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta ; 

La  otra  en  fin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado. 

Que  haberle  de  dar  es  fuerza, 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrúpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude, 

Dejando  desde  allí  á  cuenta 

De  fortuna  el  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  á  quien 

Esta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relativa  empresa, 

Que  la  que  os  debe  la  vida 

También  la  vengania  o»  Aeba  •, 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  aTrieaga« 
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Ved  vos  si  08  atrevereia. 
Fijando  en  cortes  diversas 
Firmado  cartel,  que  Heve 
La  fama  en  plumas  y  lengoas 
A  mantenerle  estacada ; 
Que  para  los  lustres  ddla. 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darán  mis  asistencias, 
Sin  que  digan  que  son  mias; 
Porque  no  quiero  que  entiendan. 
Que  es  motivo  mió,  mi  tio. 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  SueTla, 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respuesta 
Ahora ;  que  tampoco  quiero. 
Que  os  resolváis  tan  apriesa, 
Sin  que  lo  penséis  muy  bien; 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo. 
Que  no  menor  premio  espera. 
Que  el  de  mi  mano.  —  Esto  es 
Empeñarle,  con  reserva 

De  que  el  decir,  de  mi  mano. 

No  es  decir,  mi  mano  mesma.         (F 

León,  ¿Habrá  hombre,  á  quien  dh» 
Haya  puesto  en  tanto  abismo. 
Como  haber  de  ser  él  misoio 
El  retador  y  el  retado? 

Pol.  Ya  que  al  cuarto  retirada 
Arminda,  señor,  se  ha  ido, 
¿Qué  es  lo  que  habéis  conferido 
En  todo  este  tiempo? 

Lean.  Nada. 

De  donde  era ,  preguntó ; 
De  Alemania  respondí; 
Preguntó  ci  nombre,  y  la  di 
El  que  primero  ocurrió. 
En  esto  y  en  c^mo  estaba 
De  mi  padecido  ardor, 

Y  en  responder,  que  mejor. 
Toda  la  plática  acaba. 

Pol.  Hablemos  mas  claro;  di 
Lo  demás  que  hablasteis. 

León.  Yo 

No  sé  mas  que  esto. 

Pol.  i^jKké  no 

Sabes  mas? 

León.         No. 

Pol.  Pues  yo  sí; 

Porque  cuanto  habéis  hablado 
Desde  allí  escuché  escondido; 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 
Con  el  secreto  jurado. 
Fuerza  es  por  capaz  me  dé 
De  tus  luidos  infelices, 

Que  lo  que  tú  no  me  dices, 

Y  yo  por  mí  me  lo  sé, 
'S.^i  íAs^Vvv^  «Awv  ea  caso  mas  grave. 
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A  callar  lo  que  otro  sabe. 
En  notable  empeño  estás, 
Cuando  Arminda  contra  tí 
De  ti  se  vale. 

León,  De  ahí, 

Polidoro,  inferirás 
Cual  está  mi  corazón ; 

Y  pues  no  rompo  el  secreto, 
Hablando  contigo,  á  efeto 
De  saber  tú  su  razón, 

Di  me  lo  que  debo  hacer. 
Yo  adoro  á  Arminda.  Orendlda 
Ella,  aborrece  mi  vida. 
Cuando  llego  á  merecer 
El  verla  afable,  obligada 
Del  riesgo  que  la  saqué, 
Solamente  es  para  que 
Vuelva  á  verla  mas  airada. 
Que  yo  á  mí  me  desafie. 
Me  majida.  ¿Cómo  ha  de  ser? 
Llamarme  y  no  responder, 
¿  No  es  fuerza  me  desconfié? 
Si  yo  como  á  otro  me  llamo, 

Y  como  yo  no  respondo, 
Que  se  crea,  que  me  escondo 
De  temor ;  con  que  disfamo 
En  mi  nombre  mi  valor. 

Si  me  dejo  de  llamar, 

¿C^mo  á  Arminda  he  de  obligar 

A  premio  de  tanto  honor. 

Que  es  su  mano  conseguir? 

¿O  cómo  se  ha  de  ajustar, 

Que  sea  yo  el  que  ha  de  esperar, 

Y  sea  yo  el  que  ha  de  venir? 
Pol.  Es  tan  estraño  y  tan  duoto 

£1  fin  de  uno  y  otro  daño, 
Que,  si  no  es  nuevo  y  estraño 
El  medio  que  á  dar  me  atrevo. 
No  es  posible  que  Igualar 
Pueda  la  cura  al  dolor. 

León.  Dile ;  que  nada  es  peor, 
Que  dejarle  de  curar. 

PoL  ¿Si  no  es  fácil  de  creer? 

León.  Quien  creyere  lo  que  á  mí 
Me  pasa,  lo  creerá.  Di, 
¿Qué  he  de  hacer? 

Pol.  Lo  que  has  de  hacer, 

Es  el  aceptar,  señor. 
El  duelo  que  te  propone; 
Que  yo,  en  cuanto  te  baldone, 
Volveré  allá  por  tu  honor. 

León.  ¿Cómo? 

Pol.  Saliendo  por  tí, 

Pues  que  no  eres  conocido, 
Con  el  nombre  de  Leonido. 

León.  ¿No  será  faena  que  allí 
Tú  y  yo  hayamos  de  lidiar. 
Hasta  morir  ó  Tencer? 

Po/,  No :  que  puiBS  toca  escoger 
AJ  retado  armMB  Dombnr, 


( Desmintiendo  aquella  idea 
De  que  del  caballo  fbé 
La  ventaja)  escogeré. 
Que  á  pié  nuestro  duelo  sea. 

Lfion.  ¿Qué  mejoramos  con  eso? 
Si  á  pié  es  fuerza  que  vencido 
Te  des  tú,  como  Leonido, 
Con  que  es  contra  mí  el  suceso ; 

0  por  vencido  me  dé 
Yo,  con  que  desdoro  allí 
También  será  contra  mi. 
Pues  el  premio  perderé 
De  la  victoria  que  espero. 

Pol.  No  harás,  pue-s  entre  esos  pbiot 
Podremos  venir  á  brazos; 
Con  que  por  preciso  infiero, 
Que,  quien  el  campo  asegure, 
Nos  haya  de  dividir, 
Para  volver  á  partir 
El  sol ;  y  como  procure 
Yo  en  este  intermedio  hacer, 
Sin  que  te  rinda  ó  me  rinda. 
Pública  protesta  á  Arminda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 
No  pudo  intención  alguna 
Mas  de  que  delante  della 

Se  aplaudiese  otra  mas  bella, 

Y  que  fué  de  la  fortuna 
Lo  demás  del  trance,  no 
Dudes,  volviendo  á  embestir. 
Que  lo  haya  de  impedir 

El  pueblo,  que  siempre  dió 
Oídos  á  la  razón, 

Y  que  ella... 

León.         En  vano  prosigues; 
Que,  aunque  á  ella  y  al  pueblo  obligues 
Con  esa  satisfacción. 
Es  persuadirnos  nosotros 
Acá  á  nuestro  parecer 
A  lo  mejor,  sin  saber. 
Qué  harán,  ó  no  harán  los  otros; 
Demás  que  contigo  nada 
Puede  obligarme  á  lidiar. 

PoL  Señor,  quien  se  mira  ahogar 
Se  ase  de  desnuda  espada. 
Piensa  tú  otro  medio,  puesto 
Que  aqueste  no  te  conviene. 

León.  No  sé.  (Dentro  voces.) 

Todos.  i  Arminda  y  Mitilene 

Vivan ! 

Lenn.  ¿Qué  puede  ser  esto? 

Pol.  Mcrlin,  que  viene  hacia  allí 
Tras  otro,  nos  lo  dirá. 

Salen  MERLIN  t  bl  Soldai>o. 

Sold.  Pues  no  te  pregunto  ya, 

1  Hombre^  ^í^qA  ív^\«w&  ^^  xcvVi 

i      Mer I .  Vi^^MkVíixVi  ^^  >\w^  ^^"^  > 
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Sold.  Si  á  eso  va,  también  de  tí 
Yo  aprendí  á  no  responder. 
Déjame ;  que  ya  no  quiero 
Ser  tu  amigo. 

Merl.  ¿Como  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  íüí  al  envite  primero; 
Y  has  de  mantenerme  mano, 
Haciendo  al  mundo  testigo, 
Ser  mi  hermano  mas  que  amigo, 
O  mi  amigo  mas  que  hermano. 
Escoge  pues. 

Sold.  Huir  de  tí 

Solamente  escogeré.  (Vusc) 

Merl.  ¿Qué  importa,  si  tras  tí  iré? 
Pol.  iMerlin,.tentet  Y  pues  aquí, 
Como  que  no  nos  cpnoces. 
Sin  sospecha  hablar  podemos, 
Dinos,  ¿qué  nuevos  estremos 
Son  esas  confusas  voces? 

Merl.  Mitilene,  en  cortesano 
Estilo,  desde  la  mar 
A  Arminda,  para  besar 
Al  rey  su  tío  la  mano. 
Salvoconducto  pidió. 
Ella  con  galantería 
( Que  esto  de  la  cortesía 
En  la  guerra  se  aprendió) 
Ha  salido  á  la  marina 
A  recibirla ;  y  mirando, 
Que  el  rey  las  está  esperando, 
Alegre  el  pueblo  imagina 
La  paz ;  y  como  este  es 
Tiempo  de  carnestolendas, 
Dando  tregua  á  las  contiendas 
De  la  guerra,  como  ves, 
De  gala,  máscara  y  fiesta 
Delante  el  concurso  viene. 
Unos.  (Dent.)  ¡  El  rey  viva ! 
Otros.  IDent.)  iMitÜene 

Viva! 
Otros.  {Dent.)  ¡Viva  Armindal 
León,  Esta, 

Para  tomar  tu  consejo, 
La  mejor  ocasión  fuera. 
Si  una  cosa  no  temiera. 
Pol,  ¿Qué  es? 

León.  La  causa  porque  hoy  dejo 

De  aceptarle,  es,  porque  no. 
Ya  que  á  tan  mal  tiempo  viene. 
Me  conozca  Mitilene, 
A  quien  patria  y  nombre  yo 
De  otra  manera  fingí. 

Pol.  Eso  no  tu  intento  ataje; 
Que  tan  de  paso  y  en  trage 
Tan  otro  del  que  vio  allí, 
Sobre  las  manchas  del  fuego, 
Que  aun  en  el  rostro  te  duran, 
Esa  objeción  aseguran. 
¿  León.  Pues  viene ;  que  Te%\xe\lo  '^  t.\t%íi 


Sea  estraño  ó  nuevo  el  m<H|Oy 
Sea  la  acción  loca  ó  cuerda. 
Como  Arminda  no  se  pierda, 
¿Qué  importa?  Piérdase  todo. 


(r«e.) 


Tocan  atabalillos,  t  saleü  ARMINOA, 
ALFREDA,  MITILENE,  FLERIDA,  FLQ. 
RANTE,  ADOLFO,  CASIMIRO,  Daias, 

Soldados  y  Mosicos. 

Coro  i:  Mitilene,  deidad  de  los  mtio^ 
Hermosa  y  divina,... 

Coro  2*.  Divina  y  hermosa  deidad  de  Ih 
Bellísima  Arminda, . . .  [mooto, 

Coro  1*.  El  arco  de  paz ,  que  del  cMi 
Banderas  despliega,  [de  Ghifit 

Para  esmaltar  sus  matices,  le  ofrece 
Corales  y  perlas. 

Coro  2°.  El  arco  de  paz,  que  dd  ddi 
Randeras  tremola,  [de  GUpic 

Para  pulir  sus  cambiantes,  le  rinde 
Claveles  y  rosas. 

Toda  la  mus.  Y  entrambas  publican, 
¡Que  reine,  que  venza,  que  triunfé, que ii- 

Mit.  Vuestra  magestad,  señor,        [ti! 
Me  dé  su  mano. 

Casi,  Los  brazos. 

Que  son  los  mejores  lazos 
Que  supo  tejer  amor. 

MU.  Vos,  hermosa  prima  mía. 
La  vuestra  u»  dad. 

Arm.  Sí  haré; 

Pero  de  amistad,  en  fe 
De  lo  que  seguro  fia 
Del  vuestro  mi  corazón. 

Mit,  Bien  puede;  que  el  pretender 
Es  lidiar,  no  aborrecer. 

Casi.  Ño  es  esta  aliora  ocasión 
Para  mas,  que  festejar 
Vuestras  vistas.  Ea,  venid ; 
Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Arm,  \  Qué  pesar  (Jp.  ios  dút. 

Llevo,  Alfreda ! 

Alfr.  ¿  De  qué  ahora? 

Arm,  De  no  saber,  qué  resuelva 
El  soldado. 

Todos.     El  baile  vuelva. 

Alfr.  Pues  disimular,  señora. 

Músic.  Mitilene,  deidad  de  los  mares. 
Hermosa  y  divina. ..  ( Tocan  caj». 

Casi.  ¡  Oid,  esperad!  ¿Qué  es  esto? 

Arm.  ¿Quién ,  sin  orden  de  tocar 
A  bando,  en  marciales  ecos 
Confunde  ios  que  festivos 
Son  hoy  lisonja  del  viento  ? 

\Flei\  No  sea,  señora,  que  Arminda 
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leerte  prisionera. 
No  digas,  Flerida,  eso; 
vil  traición  no  cabe 
generoso  pecho. 
f.  ¿  Quií'n  este  alboroto  causa  ? 

Sale  LEONIDO. 

Quien  á  vuestras  plantas  puesto^ 

0  rey  deCiilpre, 

e  invicto,  siempre  escelso; 
iunbien  á  vuestras  plantas, 
IOS  prodigios  bellos, 
Trinacria  y  Mltilenc, 
idos  los  estrcmos, 
valor  y  hermosura 
Palas  y  ambas  Venus ; 
principes  heroicos 
la  y  Suevia ,  o  pueblo 
Itares  blasones 
icos  compuesto, 
i  valerse  de  todos, 
.  mas  glorioso  empeño, 
todos  comprendidos 
ais^  á  cuyo  efecto, 
perder  ocasión 
lar  con  todos  á  un  tiempo, 
a  salva  os  previene^ 
e  no  ser  esceso 
vimiento,  cuando 
le  el  atrevimiento. 
.  £1  soldado  que  me  dio  qp. 

1  es.  I  Cuánto  me  alegro 
Dcerle  t  —  Decidnos 

lois,  y  qué  es  vuestro  Intento. 
.  Caballero  alemán  soy, 
r  un  delito  huyendo, 
screcion  del  hado, 
ido  fortuna  vengo, 
lo  y  delito  dije  ; 
,  ni  otro  me  avergüenzo ; 
delito  fué  de  amor, 
ganza  de  unos  zelos, 
ilr  de  la  Justicia ; 
e  de  uno  y  otro  á  un  tiempo 
eclendo  el  delito, 
en  la  fuga  ennoblezco ; 
I  miedo  de  los  nobles 
a  Justicia  el  miedo, 
e  pues  de  mi  patria, 
do  á  la  Tida  medios, 
la  guerra  elegí ; 
ejército  es  el  centro 
corren  lineas  todos 
m  nacidos  alientos, 
guerras  de  Trinacria 
8  tuve,  y  Tiniendo 
ar  fortuna  en  eUu, 
'sanMada  del  ceño, 
j  JoUuuta  Dúaca  pudo 


Apurar  mi  sufrimienlo, 
Se  dio  por  vencida  al  daño, 

Y  acudió  con  el  remedio. 
Este  fué  el  del  valeroso 
Arrebatado  denuedo, 

Con  que  Prometeo  secundo, 
Si  atrevido  Prometeo 
Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo, 
Yo  todo  un  sol  al  incendio; 
Tan  vanaglorioso  en  ver. 
Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 

Y  que,  en  empezando  á  dar 
Males  ó  bienes,  es  cierto, 
Que  así  bienes,  como  males, 
Siempre  los  lleva  en  aumento ; 
Ya  que  ha  torcido  el  camiuo 
De  mis  pesares,  pretendo 
Sal)er,  si  lleva  adelante 
También  el  de  mis  deseos 

En  otro  triunfo,  que  altivo 
Me  ha  dictado  el  pensamiento. 
Que  todos  interesados 
Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  á  todos 
De  aquel  Leonido  soberbio. 
Que  en  tanto  estrecho  á  Trinacria 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
Él,  ó  es  cierto  que  murió 

En  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda ;  si  murió,  en  que  haya 

Otra  razón  de  creerlo, 

Nada  se  aventura ;  y  si  es 

Que  vive  ó  que  está  encubierto, 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  recelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 

Si  por  carteles  le  reto , 

Que  en  sus  plumas  y  sus  bronces 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  fijarlos,  señor, 

A  pedir  licencia  vengo  ¡ 

Y  para  que  del  seguro. 
Tan  soberano  y  supremo 
Arbitro  me  deis ,  que  no 
Pueda  salvarle  el  recelo 
De  que  viene  aventurado, 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto ;  y  pues 
A  todos  el  sentimiento 

De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  viene,  le  infamen ; 

Y  si  viene,  venga  al  riesgo 
De  vernos  á  vuestras  plantas, 
A  él  vencido,  ó  á  mi  muerto. 

Alfr,  Ya  no  hay  qpAdu4iu^«ft.^t^^ 

Que  \jA\>ti  A  w^^^^  TWíwtWft^ 
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Arm.  En  toda  mi  vida  vi. 
CoDCurrir  en  un  sugeto, 
NI  mas  digcreta  la  gala^ 
Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mit,  Mira,  Flerida,  si  fué    {Ap,  las  dos.) 
Ocioso  tu  pensamiento. 

Fier,  Ya  veo,  que  fué  no  cuerda 
MaUcia. 

Mit,    Que  be  visto,  creo, 
Otra  vez  á  este  soldado  ; 
Pero  donde  no  me  acuerdo 

Aifr.  I  Qué  no  hubiese  mi  fortuna    ap, 
Negádome  á  mí  este  riesgo  I 

Casi.  La  novedad  de  una  acción 
Tan  rara  absorto  y  suspenso 
Me  ha  dejado,  si  ya  no  es 
La  admiración  del  denuedo 
De  tan  valeroso  Joven. 
I  Qué  glorioso  en  su  pretesto ! 
I  En  su  ejecución  qué  airoso! 
¡  En  sus  razones  qué  cuerdo ! 
I Y  qué  amable  en  su  persona ! 
Mucho  haré,  si  me  detengo 
En  no  arrojarme  á  sus  brazos. 
Según  me  robó  el  afecto. 

León.  SI  para  el  duelo,  señor. 
La  licencia  no  merezco.| 
Para  el  consuelo  merezca 
La  respuesta  por  lo  menos. 

Casi,  A  mí,  donde  Arminda  está, 
No  me  toca  responderos. 

Arm.  Ni  á  mí ,  donde  Mitilene 
Está,  el  día  que  la  tengo 
Por  huéspeda. 

Mit.  A  mí  tampoco, 

Donde  está  mi  tio,  á  quien  debo 
Dar  siempre  el  primer  lugar. 

Casi.  Por  poner  en  paz  el  duelo 
De  vuestras  corfesanias. 
Ser  arbitro  suyo  acepto  ; 
Y  quizá  por  ensayarme 
En  otro  mayor  á  serlo.  — 
Valiente  Joven ,  los  brazos 
Me  dad. 

León.    Los  pies  no  os  merezco. 

Casi,  Llegad,  llegad  ;  que  esto  y  mas 
Merece  el  asunto  vuestro. 

Achí.  De  honrada  envidia  no  vivo.     ap. 

Flor,  De  rabiosa  envidia  muero.        ap. 

Casi,  i  Qué  es  esto,  que  el  corazón    ap. 
Me  está  diciendo  acá  dentro 
En  mudas  calladas  voces  ? 
Mucho  escucho,  y  nada  entiendo. 

León.  Cielos,  ¿que  nuevo  alborozo      ap. 
Es  el  que  en  el  alma  siento  ? 
Que  me  dice  que  ya  es 
La  temeridad  acierto. 

Casi.  Ley  es  de  lodaa  \a%  \%\ív% 
Be  los  divididos  reinos 
Que  el  Archipiélago  bo\a , 


Mostrando,  que  en  sn  terreno 

Es  pais  libre  cada  uno. 

Que  al  que  pida  campo  en  ellof , 

Mayormente  cuando  es 

Honorífico  el  pretesto, 

No  se  le  niegue;  y  así 

No  solamente  os  concedo 

La  licencia  que  pedis 

De  fijar  carteles ,  pero 

De  que  en  ellos  mi  segaro 

Publiquéis,  y  de  que  luego 

Seré  Juez  y  tan  padrino 

Suyo  en  la  lid,  como  yucstro.  — 

Vamos,  sobrinas. 

Arm.  No  solo         {A  Leonidé: 

La  fineza  os  agradezco, 
Pero  el  modo. 

León.  i  Quién  logró 

Antes  que  el  peligro,  el  premio? 

Mit.  De  mi  parte  también  yo 
Las  gracias  os  doy. 

León.  El  cielo 

Os  guarde. 

Mit.        ¡  Que  no  me  acuerde  §!>. 

Donde  le  vi,  ni  en  qué  tiempo  ! 

Adol.  Gran  desdicha  hubiera  sido, 
Si,  cuando  mandé  prenderos. 
No  lo  suspendiera,  pues 
Ni  Arminda  librara  al  fue^o. 
Ni  Trinacria  en  su  desaire 
Se  desempeñara.  —  Esto,  i^ 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
Llama  un  prudente  proverbio.  — 
Ved  en  qué  puedo  serviros. 

León,  Honrarme,  señor ;  que  eseebos 
Príncipes  no  sirven,  honran. 

Adol.  Todo  esto  es  buscar  consocios,  c?. 
En  que  tan  particular 
Soldado  no  aspire  á  premio 
Mas,  que  el  que  su  corta  esrera 
Le  dé  á  su  merecimiento. 
( Vanse  todos^  y  quedan  Polidoro  y  Lk- 
nido.) 

Pol.  ¿Has  reparado,  qne  solo 
Florante,  señor,  no  ha  hecho 
De  tí  estimación  ? 

León.  Quien  habla 

Mal  de  otro  en  ausencia,  bueno 
Para  amigo  ni  enemigo 
Es.  No  hagas  pues  caso  deso. 
Sino  vamos  á  que  tú, 
Ya  que  á  la  nave  el  barreno 
En  alta  mar  hemos  dado, 
Partas,  y  que  vuelvas  luego 
Que  esparza  el  cartel  la  fama. 
Con  todo  aquel  lucimiento 
Que  viniera  yo,  y  que  dieren 
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Venir  con  mis  propias  armas 

Y  mi  propio  escudo !  Pero 
¿Cónio  es  posible? 

Pol.  Quizá 

Habrá  como  pueda  serlo 
Yo  he  (le  parecer  en  parte, 
Que  me  asegure  primero 
l)e  Casimiro  el  indulto, 
Sea  esta  ci  Peloponeso, 
Firmando  tú  en  el  cartel, 
En  que  has  de  aceptar  el  duelo, 
Valido  esta  misma  noche 
De  su  nocturno  silencio, 
Que  en  el  te  haliard ;  con  que 
Dird  á  Maríisa  el  empeño 
En  que  te  hallas,  y  que  voy 
De  tu  parle,  aunque  no  llevo 
Su  lámina,  por  aquel 
Acaso  de  errarse  el  trueco; 

Y  encareciéndola  cuanto 
Echas  hoy  tus  armas  menos 
Para  este  duelo,  no  dudes. 

Que  hará  con  su  padre  esfuerzos 
Para  entregármelas. 

León.  Bien 

Discurres,  y  anadie  á  eso, 
Que  también  es  bien  que  Deves 
Contigo  á  Merlin ;  que,  siendo 
Soto  el  único  testigo 
Que  á  mí  me  conoce,  temo. 
Ya  que  el  un  yerro  enmendó. 
Que  no  incurra  en  otro  yerro ; 

Y  porque  el  que  presto  vayas , 
Facilite  el  llegar  presto. 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 

Pol.  ¿Quién  creerá,  señor,  al  vernos 
Abrazar  al  despedirnos 
Con  tal  cariño,  cuan  presto 
Volverá  á  ver  abrazarnos 
Lidiando  á  los  dos  ? 

León.  SI  esos 

Maravillosos,  estraños, 
liaros  y  varios  sucesos. 
Ya  en  verdaderas  historias. 
Ya  en  fabulosos  ejemplos, 
£1  tiempo  no  los  labrara^ 
¡  Qué  ocioso  estuviera  el  tiempo !    (Vanse.) 

Salí  FLORANTE. 

Fior.  ¡Cíelos,  qué  sañuda  envidia 
Qué  saña  envidiosa  es,  cielos, 
1^  que  este  alemán  soldado 
Ha  introducido  en  mi  pecho, 
Con  haber  hallado  industria 
Tal,  que,  aunque  en  el  Tendmiento 
El  trofeo  no  consiga, 
Ya  en  intentarle  es  trofeo ! 

Faeef.  (DejiL)  ¡VífM  el  valiente  alemán. 
Heroico  rengador  ¡mmtrot 


Flor.  Ya  el  cartel  publica  el  vulgo, 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomará  la  voz  la  fama. 
Aumentada  del  viento.  ; 

¿Qué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  plazo  el  duelo? 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil ;  mas  ñiera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos ; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
Mejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso, 
Que  la  dio  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos. 
Con  que,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  diré  yo  mesmo. 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
Él  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro. 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trinacria,  yo  sabiendo, 
Pues  será  público,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro. 
En  el  trage  de  Ixandido 
Disfrazado  y  encul>ierto. 
Con  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo  :... 

Todos.  (Den/.)  ¡Viva  el  valiente  alemae, 
Heroico  vengador  nuestro! 

Flor.  Ni  que  la  Fama  después 
Diga  en  repetidos  ecos  : 

CoaaENSE  LOS  BASTlDOaES,  QUEDANDO  El. 
TEATRO  EN  EL  ROSQUE,  T  EN  LO  ALTO  8B 
VE  LA  FAMA  CANTANDO,  T  ATRAVIESA  IL 
TABLADO^  MIDIENDO  LA  D16TANCU  GOM  LOS 
VERSOS. 

Fama.  Venga  á  noticia  de  cuantos 
En  uno  y  otro  confln. 
Sin  dejarse  ver  la  Fama, 
La  Fama  se  deja  oÍr; 
Venga  á  noticia  de  cuantos. 
Repito  otra  vez  y  mil. 
Contiene  el  orbe  debc^jo 
De  todo  el  azul  zafir, 
El  aplazado  cartel 
De  la  mas  heroica  lid, 
Dlg;na  de  bcoofiín  ^  \A»ss\isl^ 
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Da  al  aura  sutil 
El  ala  la  pluma 
Y  el  bronce  el  clarín. 


Sale  MARFISA. 

Marf,  ¿Qué  voz  es  esta  que  corre, 
Que  hasta  el  desierto  pais 
Destos  montes  sus  noticias 
Llega  la  Fama  á  esparcir? 

Fama,  Su  tenor  es,  que  citado 
De  militar  adalid 
Leonido  de  Asia,  en  la  nota 
De  que  filé  traidor  ardid 
El  de  su  encuentro^  le  reta 
De  mal  lidiador,  y  ruin 
Caballero,  indigno  ya 
De  que  pueda  hallar  en  mí 
Honor,  que  merezca 
So  honor  adquirir, 
NI  el  ala  la  pluma, 
Ni  el  bronce  el  clarín. 

Marf,  ¿Leonido  de  Asia?  ¡Qué  escucho! 
Mas  no  impida  el  proseguir. 

Fama,  Y  protestando,  que  no 
Ha  podido  descubrir 
Adonde  el  miedo  le  esconde. 
Temerosamente  vil, 
Fijado  el  cartel,  le  espera. 
Desde  uno  á  otro  zenit, 
De  sol  á  sol,  en  el  puesto , 
Que  Casimiro,  feliz 
Rey  de  Chipre,  les  señale, 
Para  haber  de  combatir. 
Como  arbitro  que  ha  de  ser. 
Hasta  vencer  ó  morir; 
Fiando,  que  yo 
Dé  al  tríunfo  feliz 
Del  ala  la  pluma. 
La  voz  del  clarín. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Escusarse  de  venir, 

En  su  seguro  su  real 
Palabra  da,  y  de  asistir 
A  toda  la  ley  del  duelo. 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
El  sol  y  medir  las  armas. 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  allí 
Con  supersticioso  hechizo, 
Reservando  para  sí 

La  gloria,  á  quien  dé 

Lámina  y  buril 

De  ala  la  pluma, 

Del  bronce  el  clarín.  {Desaparece.) 

Marf,  ¿Leonido,  cielos,  por  quien, 
La  primer  vez  que  le  vi, 
Sentí  un  nuevo  afecto,  qu€>  eia 
Mas  complacer,  que  «enUr? 
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¿Leonido,  á  quien,  sin  saber 
Qué  astro  dominaba  en  mi. 
Di  á  la  primer  vista  euenta 
De  mi  fortuna  infeliz? 
¿Leonido,  que  compasivo 
Sacarme  intentó  de  aquí? 
¿Y  viendo,  que  me  volvía 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  volvió 
A  solo  saber  de  mi  P 
¿Leoni  do^  que  aunqne  me  haUó 
En  estado  mas  feliz 

Y  mas  poderoso^  paes 
Pude  hacer,  que  desde  allí 
Viese  lo  que  deseaba. 
Mejor  pudiera  decir 

Lo  que  no  deseaba,  puesto 
Que  le  obligó  á  que  por  ir 
A  satisfacer  su  honor 
Se  escusase  de  admitir 
Mi  hóspedage,  abandonando 
En  cristalino  viril. 
Real  alcázar,  opulenta 
Mesa,  florido  jardín 

Y  dulce  música  :  ahora 
Retado  de  oculto  y  roin 
Caballero,  le  publica 

La  fama?  ¿Cómo,  decid. 
Hados,  es  posible,  que 
Espíritu  tan  gentil, 
Que  por  mí  supo  volver. 
No  sepa  volver  por  si  P 
Miente  la  fama;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir. 
Que  falte  á  su  honor,  por  mas 
Que  diga  la  voz... 

Dewtro  FLORANTE. 

Flor,  Aquí 

La  vela  amainad. 

Dentro  POUDORO^ 

Pol.  La  sonda 

Aquí  echad. 

Marf,  .    ¿Qué  es  lo  que  oí? 
A  una  parte  y  otra,  á  un  tiempo 
Uno  y  otro  bergantín 
La  ancla  aferra.  Bien  será, 
Ya  que  quise  divertir 
A  mis  solas  mis  tristezas. 
Que  sola  no  me  hallen,  si 
Echan  gente  á  tierra;  y  bien 
Será  también  advertir, 
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Dent,)  Solo  conmigo  Merlin 
salga. 

ílkk  POLIDORO  t  merlin. 

Me  alegro, 
a  guerra  civil 
)a  y  del  mosquito 
re  si  era  morir 
mejor,  que  no 
agua. 

Tú  aquí 
sperar,  que  la  gente, 
i  tierra  veo  salir, 
duda  la  que  trae 
o,  llegue  á  ti, 
;unte,  si  está 
en  la  isla,  que  sí 

sabes  cuanto  importa 
Leonido  fingir} 
lue  aquí  vendré', 
ren ;  con  que  acudir 
ites  que  me  vean, 

me  hizo  elegir 
ite,  para  hacerme 
o  en  él. 

Así 

Grande  dicha  fuera,  ap. 

ra  conseguir 

irflsa,  y  llevar 

is.  (Vase,) 

De  dos,  que  vi 
mar,  uno  queda 
illa,  y  otro  ir 
a  la  gruta,  al  mismo 
que  también  venir 
veo  desde  el  mar 
i,  sin  distinguir 
los  bultos,  porque 
ida  percibir 
rostros  ni  trages. 

xn  FLORANTE  t  Soldados. 

Todos  conmigo  venid 
asta  saber  de  cierto 
no  Leonido  aquí, 
Ds  emboscados, 
rza  es  el  ver  ú  oir, 
voz,  que  nos  diga 
»  no. 

Un  hombre  hacia  allí 
re. 

¡Ay  qué  figuras! 
ía  él  not  vio,  todos  cubrid 
■06.  —  i  Soldado! 

No 
idof  DO  es  á  mí. 
CoDqoiáihahhf 


Merl.  ¿Que  sé  yo? 

Flor.  Llegad,  llegad  y  decid,... 
Pero  no  me  digáis  nada ;  . 
Id  en  paz. 

Merl.      Harélo  así; 
Porque  soy  muy  inclinado 
A  obedecer  y  servir 
A  cuantos  en  paz  me  envían, 

Y  porque  es  Justo  esparcir 
Cuan  pacíficos  señores 

Habitan  este  pais.  (Vate,) 

Sold.  2*.  ¿Cómo,  sin  que  de  Leonido 

Te  diga,  le  dejas  ir? 
Flor,  Como,  sin  decirlo  ha  dicho 

Todo  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  conocí, 

Desde  que  dijo  quien  era ; 

Y  como  encontrarle  aquí, 
Sobre  responder  tan  presto 
Al  cartel,  da  á  presumir 
Tener  allá  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir, 
No  puede  tener  espía 
Mejor  que  este,  como  en  fin 
Quien  tiene  allá  introducción 

Y  tiene  cariño,  aquí 
No  quise  apurarle  mas. 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  el  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid; 

No  de  vista  le  perdamos.  ( Vanse.) 

Marf.  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
A  lo  l^os^  sin  oir. 
Hacia  la  gruta  el  primero 
Fué,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  el  otro  los  demás. 
No  me  atrevo  á  discurrir. 
Qué  será  su  intento ;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
A  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  si  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antes  de  su  confín, 

Y  ahora  como  deidad 
De  su  encantado  pensil. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 

Yo  no  me  he  de  descubrir. 
Ni  parecer,  hasta  que 
Alguien  me  venga  á  decir 
De  los  que  me  asisten... 

{üüparan  detúrú,) 
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Dentro  FLORANTE  y  POLIDORO. 

Flor.  "*  ¡  Muera 

El  traidor! 

Pol,        \  Ay  infeliz ! 

Marf.  ¿Qué  truenos  son  estos,  cuando 
Claro  el  sol  en  su  zenits 
No  hay  nube,  que  por  tupida, 
No  hay  vapor,  que  por  sutil, 
Entre  él  y  el  aire  interponga 
Su  raridad? 

Po¡,  i  Ay  de  mi  I 

Flor,  ( Dent.)  \  Muera !  Y  para  hacer  ver- 
Qne  en  el  mar  vino  á  morir,  [dad, 

Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Todos.  {Detit.)  Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Marf,  Cielos,  ¿qué  será  esto? 


Sale  MERLIN. 


¿Dónde 


Merl. 
Podré  esconderme? 

Marf.  Hombre,  dí. 

Detente;  ¿qué  es  eso? 

Merl.  Esto 

Es  solo  y  ha  sido  huir. 

liar/*.  ¿De  quién? 

Merl.  De  quien  viene  dando. 

Porque,  como  á  mi  amo,  á  mí 
No  me  maten. 

Marf.  ¿Qué  viólenlos 

Truenos  fueron  los  que  oí  ? 

Merl.  Los  de  los  rayos,  que  abordan 
Uno  y  otro  serpentín. 

Marf.  Eso  no  entiendo ;  mas  baste 
Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  vil 
Desvergonzado  veneno, 
Que  sobre  matar  y  herir 
Se  alabe,  diciendo  á  voces : 
Quien  lo  cometió  yo  fui. 

Y  eso  á  parte.  ¿Quién  tu  amo 
Fué? 

Merl.  ¿Quién  me  mete  en  decir,         ap. 
Que  fué  Polidoro,  y  desto 
Se  saque  el  que  estuve  aquí, 

Y  me  prendan  otra  vez 
Por  cómplice  del  ardid? 
Mc^or  es  correr  con  todos. 

Marf,  ¿Cómo  no  respondes .^  Di, 
¿Quién  fué  tu  amo? 

Merl.  Un  Leonido 

De  Asia,  que  dio  que  decir 
Tanto  á  la  Fama,  que  la 
Hizo  añicos  el  clarín. 

Marf,  ¿Qué  escucho?  ;clelo6l  iLeonldo 
De  Asia  ha  sido  el  \ute\\i^ 

Merl,  Si;  porque  e&lando  t^Ibl^q 


De  un  forastero  malsin, 
Que,  teniéndole  por  muerlo. 
Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado. 
Como  estar  vivo  y  pedir, 
Aceptando  su  cartel. 

El  duelo,  para  cunipUr 
Con  él,  no  sé  qué  seguro 

Y  otro  no  sé  qué,  que  oí 
De  una  dama  y  unas  armas, 
Eligió  esperar  aquí ; 

Con  que  el  tal  desafiador. 
Viendo  que  ya  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesinos 
Se  ha  valido.  Y  porque  á  mí 
Lo  mismo  no  me  suceda, 
Paso  entre  paso  he  dé  huir; 
Que,  si  él  supo  pasar  de 
Baladren  á  malandrín, 
También  yo  sabré  pasar 
De  bergante  á  bergautin. 

Marf.  ¿Hasta  dónde,  fortona. 
Has  de  llevar  el  fin 
De  apurar  el  valor 
De  un  pecho  femenil? 
¿Hasta  dónde,  ai  apenas 
De  hi  prisión  salí 
De  una  gruta  á  un  alcázar, 
De  un  peñasco  á  un  pensil. 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  á  embestir 
Pesares  ciento  á  ciento. 
Desdichas  mil  á  mil? 
¿Muerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil. 
Que,  creyéndole  muerto. 
Le  reta;  y  por  lucir 
Con  su  jactancia,  viendo 
Que  va  á  volver  por  sí. 
Atrasando  el  lidiar, 
Le  adelanta  el  morir? 
¿Y  esto  á  mis  ojos,  siendo 
Mi  bárbaro  confin 
Teatro  de  su  tragedia. 
Por  comprehenderme  á  mi 
En  su  delito,  puesto 
Que  quien  le  tr^o  fui. 
Sus  armas  procurando 
Cobrar  para  la  lid? 
¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 
Aquesto  permitís? 
¿  CómO;  hados,  lo  dictáis? 
¿CómO;  astros,  lo  influís? 
Mas  no  me  respondáis  : 
Dejadme  presumir. 
Que  es,  porque  este  castigo 
Se  quede  para  mí. 
^111  \^a.dre  qq  «alió 
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a  alta  cervii, 
Egnido  suelen 
las  producir, 
sus  nácares  cmO^ 

)8UUI 

ora  al  llorar, 

Iba  al  reír, 

le  de  mis  rlsoe 

)  el  o  r? 

edo  yo,  en  su  ausencia, 

udios  abrir; 

ríe  SUS  cristales, 

'  y  destruir 

ates  y  astrolabios, 

restituir 

la  á  su  prisión 

tad?¿Y  en  fin, 

lole  las  armas 

lido,  suplir 

tncia,  pues  no  acaso 

las  tnOo  aquí , 

á  él  me  trajeron  P 

nunca  decir 

ü  traidor,  que  Tire, 

b-jó  de  ir 

>r,  y  haya  quien 

;  y  siendo  asi 

nada  aventuro* 

ni  hado  in  elis 

mte  ó  amada, 

r  ó  morir, 

I  el  caso,  pues 

DO,  ni  él  á  mí, 

e  por  su  fama 

ritu  gentil ; 

en,  después  de  muerto, 

3r  ha  de  vivir 

le  no  le  niegue 

ado  por  mí, 

lue  merezca 

oor  adquirir 

1  pluma 

Dnce  el  clarin. 


(Vase.) 


UJM  CASIMIRO  T  AURELIO. 

La  mitad  de  Chipre  diera, 
haber  venido,  Aurelio, 
cria. 

¿Qué  hay,  que  pueda 
e  ese  sentimiento? 
Aunque  suele  la  memoria 
manos  del  tiempo, 
n  suele  revivir 
de  los  objetos ; 
lente,  cuando  íod 
lor  1118  acuerdos. 
M  alcázar?  ¿Veis  ese 
PaeB  DO  hñf  eo  «o  ofotro 
%doroOy  qae  no  $ea 


Torcedor  del  pensamiento, 
Representándome  á  todas 
Partes  fantástico  el  viento 
De  la  infelice  Matilde 
(Al  nombrarla  me  enterneieo) 
La  imagen ;  y  porque  tos 
Sabéis  la  rason  que  tengo, 
De  que  vos  me  veáis  llorar, 
Poco  ó  nada  me  avergüenzo. 

Salí  ARMINDA  al  paüo. 

Arm.  A  ver  á  mi  tío  venia 
A  su  cuarto,  y  advirtlendo 
Cuan  triste  dd  llanto  euijuga 
Loe  ojos... 

Sale  MITILENE  al  »aíIo. 

Mit       Aunque  á  hablar  vengo, 
Para  volverme  á  mi  armada, 
A  mi  tío,  al  ver  cuan  tierno 
Con  Aurelio  habla... 

Arm,  No  oso 

Llegar;... 

MU       El  paso  suspendo;... 

Arm.  Porque  temo,  que  coumigo 
El  senUmieiito  es,  respecto 
De  que  á  su  dictamen  no 
Me  reduzgo. 

Mii,  Porque  temo, 

Que  es,  porque,  sin  gustarme 
A  su  dictamen,  me  vuelvo. 

Arm,  lOh  si  pudiera  entreoír, 
Si  es  este  su  sentimiento! 

Mii,  ¡Oh  si  pudiera  rastrear, 
Si  nace  su  dolor  desto  1 

Aur,  No  me  admiro  de  que  hágala. 
Señor,  tan  justos  estremos. 

Casi.  Si  ¡  pero  es  con  tal  violencia. 
Que  me  parece  que  veo 
A  las  voces  del  estrago. 
Que  imnca  son  en  silencio. 
Allí  público  el  delito. 
Allí  rompiendo  el  secreto. 
Allí  amenazado  el  daño. 
Allí  ejecutado  el  riesgo, 
Allí  malogrado  el  fruto; 
Los  frutos  dijera,  puesto 
Que  el  h.-.do  quiso  doblarlos, 
Porque  era  para  perderlos. 

Arm,  Ya  esto  es  muy  de  otra  materia. 

Mit.  Ya  es  muy  de  otro  caso  esto. 

Casi.  Y  pues  desdldias  no  tienen. 
Ya  sucedidas,  mas  medio, 
Que  Uorariai  acordadas, 
Porque  crezca  el  lenttniiento 
Al  paso  de  la  memoria, 

Lo  quA  iibiráiM.IMitoífo 
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Aliora  mas  por  eüteiuo, 

Lo  que  entonces  me  escribisteis. 

Que,  si  un  dolor  fué  el  saberlo, 

Kl  saberlo  y  escucharlo 

Serán  dos ;  y  mi  consuelo, 

Ya  que  siento  mis  desdichas. 

Verme  sentir,  que  ias  siento, 
^ur.  ¿Para  qué  qunreis,  señor, 

Que  tan  trágico  suceso 
Nuevo  os  hagan  mis  noticias  ? 

Casi.  Para  sentirlo  de  nueyo. 
No^  no  os  escuseis. 
Aur.  ¿jBs  ftiersa? 

Casi.  Si,  íüenaes. 
Aur,  Pues  oíd  atento. 

Arm.  Deseo  de  saber,  oigamos. 
Mii.  Curiosidad,  escuchemos. 
Aur,  En  las  guerras,  que  heredadas 
Chipre  y  Trinacria  tuvieron, 
En  un  lanoe  de  fortuna 
Vuestro  padre  prisionero 
Quedó  de  Trinacria;  y  como 
l*ara  ajustar  los  conciertos 
Do  su  cange,  su  persona 
Hacia  falta,  fué  convenio, 
Que  en  rehenes  de  vuestro  padi«, 
A  ser  huésped  mas,  que  preso, 
Quedásedes  vos.  En  este 
Entonces  florido  tiempo 
Pusisteis,  señor,  los  ojos 
En  aquel  prodigio  bello 
Del  ingenio  y  la  hermosura, 
En  quien  la  desdicha  el  ceño 
Declara,  que  siempre  tuvo 
Contra  hermosura  é  ingenio. 
Con  la  palabra  de  esposo, 
Y  aun  desposado  en  secreto, 
•Víustadas  conveniencias 
Se  publicaron,  diciendo... 

Todos.  (Dent,)  jViva  el  valiente  alemán, 
Heroico  vengador  nuestro ! 

Casi  Ved,  qué  novedad  es  esa. 

Arm.  La  deshecha  hacer  pretendo 
De  que  lo  estala  escuchando. 

Mit.  De  que  aquí  \o  estaba  oyendo 
El  disimular  me  importa. 

Saiek  ARMINDA  y  MITILENE. 

Las  dos.  ¿Qué  es  esto,  señor? 

Casi.  Ya  AureUo 

A  saberlo  ftié. 

Aur.  Mejor 

Lo  dirá  Adolfo,  supuesto 
Que  él  á  decirlo  venia. 

Sale  FLORANTE. 

Flor,  Sin  duda  qu\«i\  \i«^(»  e\  ^Vl«^  op. 
M  indulto,  en  el  cam\iio 


Supo,  que  á  Leonido  han 
V  de  que  el  soldado  venia 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 

Sale  ADOLFO. 

Adoi,  Esto,  señor,  es  que  el  parto, 
Que  salió  con  el  decreto 
Del  indulto,  en  el  camino 
Noticias  tuvo... 

Flor.  Ello  es  cierto; 

Gran  dicha  ha  sido  volTer 
Sin  haberme  echado  menoe. 

Adol.  Del  viage  que  Leonido 
Trae,  le  salió  al  encuentro. 
Dióle  el  pliego,  y  trae  las  noefas 
De  que  estará  aquí  muy  prasto. 

Flor.  Buenas  nueras  trae  el  parta. 

AJol.  Con  que  el  alemán,  nnhJmdi 
Que  se  le  acerca  el  lidiar. 
Por  cumplir  con  todo  el  dudo. 
En  la  plaza  de  palacio. 
Que  es  el  señalado  puesto 
Por  ti  para  el  desafio. 
En  bridón  corcel  soberbio. 
Armado  de  todas  armas, 
Salió  á  pasear  el  terrero. 
Como  quien  dice  :  j  aquí  estoy ! 
Con  que  aplaudido,  el  primero 
Prorumpí  en  festivas  voces ; 
Que  en  mi  vida  caballero 
Vi  mas  galán;  que  una  cosa 
Es  la  envidia  que  yo  tengo 
De  no  ser  él,  y  otra  es 
Negarle  el  merecimiento. 

Casi,  i  Cuánto  me  alegro  de  oins 
Con  noble  invidia  del  rieago, 

Y  no  con  villana  envidia 
De  los  méritos  ágenos  ! 

Y  no  admiro,  invicto  Adolfo, 
Que  á  vos  os  gane  el  afecto ; 
Que,  desde  que  \ o  le  tí, 

Me  sucede  á  mí  lo  mesmo. 

Flor,  i  Qué  corridos  se  han  de  halv  f 
Uno  y  otro  afecto,  en  viendo^ 
Que  sin  Leonido  no  hay 
Victoria  ni  vencimiento. 

Dentro  toeanunckm 

Casi.  \  Oid  I  ¿  Qué  clarín  será  l 
Que  del  mar  nos  trae  el  viento  P 

Mit.  De  mi  armada  no  será. 

Casi.  Aurelio,  id  vos  á  saberio. 

Arm.  I  Que  no  quisiese  mi  dicha,      f 
Que  prosiguiese  el  suceso 
Aurelio,  que  iba  coutandol 

Mit.  ¡Qué  no  permiüese  el  cieto 
Saber,  donde  iba  á  parar 


JOK>Ai)A  lU. 
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Salb  AURELIO. 

La  llamada  que  el  clarín, 
á  la  tierra  ba  hecho, 
n  Jabeque,  en  que  Tiene 

¿  Qué  escucho  ?  ¡  cielos !  ap. 

es  posible  que  venga 

•  después  de  muerto? 

Y  auuque  pudiera  tomarie, 
aseguro  vuestro, 

0  vuestra  licencia 

1,  sin  tomar  puerto. 
3,  que  de  retado 
)  los  privilegios 
brar  armas,  porque 
:^ete  el  esrueno 
esmanes  de  un  broto, 
os  del  propio  aliento, 
)  tampoco  en  él 
las  de  caballero, 

*  de  todas  armas, 

,  remite  el  encuentro 

1  botes  de  las  picas 
[lo  y  al  acero. 

Pues  volved,  decid  que  salga ; 
no  perder  tiempo, 
a  donde  le  espera 
entrarlo  en  el  puesto, 
ceremonia  es 
público  duelo, 
tente  en  el  que  yo 
rbilro  me  ofrezco, 
haya  ventaja  en  uno 
lidiador,  os  raego, 
principes,  que 
K>,  que  yo  hice  iMieno, 
ús  y  le  hagáis 
m  el  lustre  vuestro, 
oifo,  habéis  de  ser, 
lio  se  atreva  el  puel>lo 
á  uno  ni  á  otro, 
llardo  mancebo 
,  padrino.  —  Vos 
Florante,  de  serlo 
ido. 

Bueno  es  up, 

riño  del  que  he  muerto. 
Lo  que  os  toca  es  registrar 
las,  reconociendo 
n  todo  senn  iguales, 
«vedad  del  peso, 
e  de  las  defensas 
6  de  los  aceros. 

De  todo  { ¡  ay  de  mi ! )  informado 
Vos,  imposible  dnefio, 
que  arbitrio  ao  lidiar 
ea  áurldo  rurntrop 
Ir  á  ffafen  Ir  lurn 


Aun  Juzgo  que  no  merezco.  (Vase.) 

Casi,  ¿Vos,  Florante,  no  vais? 

Fior.  Sí, 

Señor;  que  ya  os  obedezco.  — 
O  aquí  hay  grande  encanto,  ó  hay        ap. 
Grande  error,  que  yo  no  entiendo.  {Vase,) 

Casi,  Pues  para  ia  conferencia 
Nuestra  después  queda  tiempo. 
Desde  aquese  mirador, 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  qud  el  suceso 
De  la  lid  para. 

Arm.  Aunque  yo 

Valor  para  lidiar  tengo, 
Para  ver  lidiar  no  sé 

Si  le  tendré.  —  Y  mas  atiendo  ap. 

A  ser  causa  mia ;  que  fuera 
Desaire  de  mi  arídimiento. 
Que  uu  partlcubir  soldado, 
Sin  mi  arbitrio  ui  consejo, 
Mi  mandato  ó  mi  dictamen , 
Se  hubiera  en  su  riesgo  puesto, 

Y  me  pusiera  yo  á  ver 

En  qué  paraba  su  riesgo.  — 

No,  señor.  En  mi  retiro 

Aun  recateare  el  saberlo, 

Para  callarlo,  si  es  malo; 

Para  gloriarme,  si  es  bueno.  ( Vase. ) 

Mil.  Con  tu  licencia,  señor, 
Seguir  á  mi  priúia  intento, 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motivo  nuestro.  (Vase.) 

Casi.  Bien  hacéis;  que,  si  pudiera, 
También  yo  hiciera  lo  mesmo. 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  d^e. 
Proseguir  con  el  empeño; 

Y  mas  tan  á  vista  del. 
Que  ya  se  escuchan  los  ecos 
De  las  d^as  y  las  trompas. 
Repetidas  de  los  vientos. 
Vamos,  fortuna,  á  saber, 

Si  sobre  el  pesar  que  llevo 

De  haber  aceptado  el  campo, 

Añades  el  del  tormento^ 

Que  para  mi  será  ver 

Rendido,  ó  herido,  ó  muerto 

Aquel  Joven,  que  llevó 

Tan  arrastrado  mi  aÜBcto.  {Vase.) 

Salem  el  Soldado  t  MERLIN. 

Merl.  Dime,  amigo  ad  litem,,. 
Soid.  Tente; 

Que  yo  pregunté  primero, 

Y  hasta  que  esté  respondidOi 
No  me  toca.  Lo  que  quiero 

Que  N\«Dft\k!ninAo  ^níddú%> 
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Tu  amo^  que  juxgaban  maerto 
En  el  mar? 

Merl.       Que,  si  en  el  mar 
Murió,  no  es  él,  sé  de  cierto ; 
Que  el  que  viene  no  murió, 
Tamhfen  lo  sé  y  que  es  el  mismo 
León  ido,  el  que  en  la  estacada 
Estará,  siento  y  no  siendo 
El  que  se  jihogó,  y  no  se  ahogó, 
El  que  vendrá,  no  viniendo, 

Y  el  que  cumplirá  el  refrán 

De :  cátale  vivo,  y  cátale  muerto. 

So/d,  Hombre,  ¿quién  quieres  que  en- 
El  re volti lio  q ue  has  hecho  ?  [  tienda 

Merl,  iNadie;  que  no  put^do  dar 
Yo  á  nadie  el  entendimiento. 
Y.  ya  que  te  he  responuido, 
Responde  lú.  ¿Qué^hay  de  nuevo 
Que  yo  no  sé?  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  vengo. 

Soid,  Lo  que  hay... 

Sale  ARCANTE. 

árg.  Señores  soldados, 

SI  la  ley  de  forastero. 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesanas  licencias. 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  que  ya  se  les  pregunta. 
Por  ignorarlo,  jqué  estruendo 
De  trompetas  y  de  cajas 
Es  el  que  se  oye? 

Soid,  A  mal  puerto 

Habéis  llegado;  porque 
El  uno  y  otro  tenemos 
Solo  el  don  de  preguntamos, 
Pero  no  el  de  respondernos. 

Merl,  ¡Miren  con  qué  se  venia 
Ahora  el  maldito  vic^o , 
Solo  para  embarazarnos, 
Que  vamos  á  tomar  puestos!  — 

Y  yo  con  mas  causa,  pues  ap. 
No  sé  qué  Leonido  nuevo 

Es  el  que  nos  ha  venido.     [Vanse  los  dos.) 

Arg,  ¡O  crueles  hados,  o  cielos, 
O  sol,  o  luna,  o  estrellas. 
Planetas,  signos,  luceros, 
Cuan  en  vano  solicita 
El  humano  entendimiento 
Torcer  de  vuestros  inllujos 
Los  soberanos  decretos ! 
Marfisa  lo  diga,  pues 
Criada  con  tanto  secreto. 
Sin  ser  vista,  ó  ver  el  vario 
Tráfago  de  los  comercios. 
No  pudo  toda  la  c\euda 
De  uii8  mágicos  desvelo» 
Ocultarla,  hasU  que  él  puaVo 


De  su  amenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  pues  el  dia 
Que  á  su  auge  llegó  el  agüero. 
Es  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  mí  se  viene  huyendo. 
Bien  putiiera  yo  cobrarla, 
Como  otra  vez  hice ;  pero. 
Si  imperio  en  Megera  tuve. 
En  su  infliido  no  m^  atrevo. 
El  dia  que  por  vencido 
Me  doy  á  mayor  imperio. 

Y  asi  lo  mas  que  mi  amor 
Puede  hacer,  porque  no  puedo 
Dejar  de  amarla,  es  venir 
Tan  otro  en  su  seguimiento, 
A  ver  en  qué  para,  haber 
Traido  consigo  el  veneno 
De  amor,  que  amando  ó  amada 
La  deslina.  ¿Mas  qué  ea  estoT 
Divertido  mas,  que  el  vulgo. 
Que  va  de  trupel  corriendo, 
A  la  plaza  lie  palacio 
{Aguí y  corriéndose  ios  bastidores ^  se étt 

cubre  la  plaza  de  palacio  ^  y  s«  » 
liendo  iodos ,  como  io  dicen  las 

He  llegado,  donde  veo 

A  Casimiro  en  su  trono, 

Y  todo  el  mirador  lleno 
De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompaiíam lento 
De  padrinos,  ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
En  la  valla,  á  cuya  vista 
Repiten  tocios,  diciendo  : ... 

Todos,  \  Viva  el  valiente 
Heroico  vengador  nuestro ! 

Casi,  Echad  bando  de  que  nadie 
Dé  voz,  que  á  uno  infunda  aliento. 
Ni  desconiiunza  al  otro. 

Una  voz,  \  Silencio  todos ! 

Todos,  ¡Sikncis! 

León,  Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  mira?  a 
Mi  arnés  y  mi  escudo  mesmo 
Es  el  que  trae  Polidoro. 
¡Oh  cuánto  á  Marfisa  debo! 

Flor,  Las  mismas  armas  que  tr^  f 
Cuando  entró  de  aventurero. 
Son  las  que  he  reconocido. 
Éi  es  Leonido,  ó  fué  yerro, 
O  malicia  del  criado. 
Con  que  ya  no  hay  otro  medio. 
Que  el  de  llevarlo  adelante.  — 
Ya,  señor,  medido  habiendo 
Las  armas  de  uno  y  de  otro. 
De  igual  temple  y  de  igual  peso,... 

Adol,  Y  de  traición  ó  ventea 
Recibiuo  el  juramento,.  . 

Flor ,  \t«^t«s\^  <^uA  Ibl  señaL..  £•< 

Adckl .  ^Vik^sdk  \ia^Ki  ^  v^\:^su  Vssk^^     ^ 


\ 


JORNADA  III. 
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Casi.  Toca 

Al  nrma. 

Mnrf.  N'ca  el  unlvereo,  ap. 

Que  de  Leonido  reMauro 
Su  honor,  y  su  muerte  vengo. 

híon.  Pues  contra  mis  propias  armas  op. 
Conmigo  mismo  peleo, 
¡Ü^ate  lograr,  fortuna! 

( Tocan  cajas,  y  pelean  los  dos,) 
Adol,  Pues  ya  de  las  lanías  Temos 
Ejecutados  io^  golpes, 
Al  escudo  y  al  acero 
■     Apelad. 

Flor,  Para  esta  lid 
'     Las  sobrevistas  quitemos. 

Miirf,  \  Oh  si  al  verle  el  rostro,  en  mí  ap. 
Se  aumentara  el  ardimiento! 
I         León.  Para  llegar  á  los  brasoe,  ap. 

Yo  y  Poli  doro,  ya  es  tiempo. 
I  Pero  qué  miro!  Marflsa ! 
Marf.  ¿Leonido?  ¡qué  es  lo  que  veo! 

( Luc/um  los  (los.) 
Casi.  ¡Apartadlos,  divididlos! 
Qae  la  lucha  es  de  groseros 
Gladiatores ;  no  es  batalla 
De  valientrs  caballeros. 

Flor,  y  Adol,  No  es  posible  que  poda- 
Dividirlos,  [mos 

Casi,      ¿Cómo  es  esto? 
i  Quitad ,  apartad !  —  Veamos,  np. 

SI  es  verdad  lo  que  sospecho.  -^ 
Lidiar  espacio  tan  grande, 
Sin  haberse  herido  ó  muerto, 
Me  da  á  entender,  que  aquí  hay  pacto, 
O  ya  Implícito,  ó  ya  espreso. 
4  Qué  lámina,  qué  carácter. 
Qué  hechixo  ó  contraveneno 
Traéis,  que  á  tanto  golpe  os  hace 
Impenetiable  el  acero? 

Marf.  Porque  de  mí  no  presumas, 
g    Que  en  fe  de  algún  pacto  vengo, 
g    Esta  lámina,  que  traigo 
<}onmigo  desde  el  primero 
Aliento  que  respiré, 
Hoy  á  tu  mano  la  ofirezco. 
g        León.  Yo  esta,  que  también  á  roí 
Desde  mi  primer  aliento 
Me  acompaña. 

Casi.  Mostrad  pues. 

¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos?  — 
^    I  Mejor  diré  lo  que  admiro !  ap. 

_    ¡Ellas  sbn!  —  Decidme,  Aurelio, 
~   ¿Las  láminas  no  son  estas? 

^      Salen  ARMINDA,  MITILENE  y  Damas. 

'      Arm.  Seftor,  ¿qué  estrafio  saceso 

Es  este,  de  qnlen  la  voi 
'    MMgó  á  nú  coarto,  dltíendo, 

Qae  hMj  oBñ  gran  nor^dad , 


Que  á  todos  tiene  suspensos? 

Casi.  Lo  que  á  Aurelio  preguntaba 
Lo  dirá.  —  Decidme,  Aurelio, 
¿  Las  láminas  no  son  estas, 
Que,  por  si  injurias  del  tiempo 
Perdinn  una,  duplicadas, 
Fiando  de  vos  el  secreto, 
A  Matilde  dejé,  cuando 
Ajustados  los  conciertos 
De  los  rehenes  y  el  cange. 
Salí,  á  mi  pesar,  del  reino 
De  Trinacria? 

Aur.  Sí,  seRor. 

Casi.  ¿Pues  cómo  aquí  á  haUarlas  vengo 
En  la  reñida  batalla 
De  tan  distantes  sagetos? 

Aur.  Como,  aunque  yo  os  escribí 
El  lastimoso  suceso 
De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fué  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto. 
Coléricamente  hixo 

Tan  equívocos  estremos. 
Que,  pareciendo  de  amor, 
Kran  de  aborrecimiento. 

Y  así,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto, 
La  amenazada  inocencia 
De  los  dos  infantes  tiernos. 
Sobre  ricas  vestiduras, 
Las  dos  medallas  al  cuello. 
Temiendo,  que  la  vengansa 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase, 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Kmbarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  túé  un  pobre  leño 
Mi  sagrado;  alborotóse 

Ei  mar,  y  sañudo  y  fiero, 
Bli  un  monte  de  Toscana, 
Naufragajido,  tomé  puerto. 
En  él  me  dejó  el  arráez. 
Porque  no  le  echasen  menos, 
Y,  cómplice  de  tal  hurto. 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando 
Albergue  en  que  guarecerlos, 
A  la  sombra  de  unos  sauces, 
De  varias  flores  cubiertos, 
Los  puse,  y  á  poco  espacio, 
Que  no  me  apartaba  dellos 
?ank  pftTte\Q%  ^«^"«ViMi^ 
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HADO  Y  DIVISA 


Páramo  aborto,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  una  estrecha  cuera,  donde... 

Leen.  Me  halló  el  duque;  pues  no 
Mas  señas  que  dar  de  mi. 
Cuando  el  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  ítié  Leonldo. 

Arm,  ¿Pues  tú  eres  Leonldo  ? 

Uon.  Eso 

Se  averiguará  después, 

Casi.  Prosigue  tú;  que  suspenso 
Al  oirte  estoy. 

Aur,  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  (besen  dos,  á  amparar 
A  la  otra  flii,  cuando  veo 
Otro,  bien  que  humano  monstruo , 
De  brutos  pieles  cubierto 
Cargar  con  ella  y  llevarla, 
Tan  velos  hijo  del  viento, 
Que  nunca  pude  alcanzarle. 

Llega  ARCANTE. 

Arg.  Ese  ftii  yo;  porque,  huyendo 
Desterrado  de  Toscana 
Por  mágico  y  agorero, 
Para  vivir  mas  seguro. 
Pasaba  al  Peloponeso, 
Llevando  conmigo... 

Marf.  A  mí, 

Que  en  sus  bárbaros  desiertos 
Me  criaste,  tan  altiva, 
Que  de  Leonido  sabiendo. 
Que  estaba  retado,  y  que 
Un  su  amigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  hablan 
Villanos  bandidos  muerto, 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

León,  ¿Muerto  Polidoro?  ¡cielos! 
Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño, 
Es  cierto,  por  menos  causa. 

Arg.  Piednd  fué;  pues  anteviendo 
El  peligro  en  que  ahora  te  hallas, 
Pues  te  ves  en  el  aprieto 
De  haber  de  vivir  matando, 
O  haber  de  matar  muriendo. 
Con  que... 

Casi,      No  prosigas,  no; 
Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  mates  ó  que  mueras 
Con  sus  piedades  el  cielo, 
Trayéndome  á  mi  poder 
Por  tan  estraños  sucesos 


Estii  láminas,  que  dicen, 

Y  yo  solamente  leo  : 
Este  hado  y  divisa 

De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  eres 
Tú  mi  hijo  y  heredero 

De  Trinacria,  y  que  es  tu  hermana 
Marflsa,  y  el  hado  fiero 
Ha  mejorado  la  suerte. 
Ambos  llegad  á  mi  pecho. 
Pedazos  del  corazón. 

Los  das.  Cielos,  ¿es  verdad  ó  nefta? 

Todos.  ¡Vivan  Leonido  y  Marllta, 
De  Trinacria  heroicos  dueños ! 

Ami.  Vuestra  magestad,  seftor. 
La  goce  siglos  eternos. 

León.  Mi  mayor  logro  será. 
Que  08  reconozca  por  dueño 
Suyo  á  vos.  Vuestra  es  Trinacris; 

Y  aun  de  todo  el  mondo  entero. 
Si  pudiera,  os  coronara. 

Este  retrato  presento 
Por  testigo  de  mi  amor. 
Porque  sepáis,  que  no  tengo 
De  la  pasada  d^dlcha 
Causa  para  vuestros  ce&os 
Mas,  que  adoraros  constante. 

Casi.  No  es  tiempo  de  sentlmieotai. 

Arm.  Serálo  de  que  agradezea 
Yo  la  vida  que  le  debo. 

Y  pues  mi  mano  ofrecí. 
Siendo  tan  alto  el  sngeto. 
Por  tu  persona,  sabrás. 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

Lem.  ¡Qué  dielia! 

A  Adolfo,  príncipe  Mcelso 
De  Rusia,  con  tu  ucencia. 
Dar  á  Marflsa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró. 
Presente  esto  y  mas  le  debo. 

AdoL  ¡Celebre  mi  dicha  el  mimdo! 

Marf.  La  mano  y  el  alma  ofreseo. 

León.  Florante  con  Mitilene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 

Mit.  Sola  esta  dicha  faltaba 
Sobre  el  general  contento 
De  vernos  en  paz  á  todos. 

Flor.  Pues  mi  delito  en  sfleDcio        s^. 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  pueblo : 

Todos.  (Deni.)  ¡ViTan  Leonido  y  Maite. 
De  Trinacria  heroicos  dueños! 

Todos.  Y  den  fin  Hado  y  divisa 
De  Leonido  y  de  Marflsa. 


AUTOS  SACRAMENTALES 


ALEGÓRICOS. 


En  todos  los  pueblos  las  representaciones  dramáticas  han  tenido  su  origen  en  el  coito. 
En  España  los  primeros  vestigios  que  se  conservan  dei  arte  dramática  te  reducen  á  mis- 
lerios  de  nuestra  i-eligion  puestos  en  acción  con  mas  ó  menos  artificio.  De  aqui  los  autos 
tacrafneutaies. 

Casi  todos  nuestros  poetas  escribieron  composiciones  de  esta  dase;  pero  el  que  de 
/Odos  ellos  ndquirió  mas  celebridad  en  e%te  genero  fué  Calderón.  Insertamos  pues  á 
continuación  cuatro  de  sus  mejores  autos  sacramentales,  pareciéndonos  que,  sin  elloa, 
[uedaria  incompleto  este  tesoro  de  su  toatro. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  deshacer  un  error  perjudicial  á  la  buena  flima  de 
Calderón  y  que  es  tanto  mas  necesario  desmentir  cuanto  se  halla  en  un  libro  que  suele 
itarse  como  testo  en  materias  literarias.  £1  doctor  Signorelli  en  su  Storia  critica  dei 
eatri^  dice  al  pié  de  la  letra  estas  palabras :  —  «  Che  in  vano  Calderón  si  arrogava  la 
gloria  d'  aver  il  primo  introdotto  in  scena  personaggi  alii^orici.  »  Esto  está  respondido 
on  decir  que  es  absolutamente  biso.  Parece  tncreible  la  ligereza  con  oue  escriben 
cerca  de  nuestras  c^sas  la  mayor  parte  de  los  críticos  estrar¡(|eros.  ¿Donde  ó  cuándo 
l^o  Calderón  semejante  despropósito?  Quién  se  arrogó,  por  efecto  de  una  de  aqueUu 
Itotracclones  que  le  eran  tan  frecuentes,  la  gloria  de  haber  introducido  el  primero  en  la 
scena  figuras  morales  fué  Cervantes,  cuyas  obras  dramáticas  le  eran  probablemente 
■II  desconocidas  al  doctor  Signorelli  como  las  de  Calderón  y  demás  escritores  cómicos 
•pañoles,  sin  que  esto  le  Impidiese  meterse  á  hablar  de  ellas  en  tono  magistral  con  el 
inico  objeto  al  parecer  de  desfocar  su  animosidad  contra  España,  animosidad  tanto  mas 
nconosji  cuanto  en  España  haUó  la  buena  hospitalidad  que  le  negó  su  patria,  y  á  que  él 
ionrespondio  con  denuestos  y  calumnias. 

Los  autos  sacramentales  ae  Calderón,  de  que  fué  legataria  la  villa  de  Madrid,  y  que 
onttan  de  sus  originales,  publicados  en  seis  tomos  el  año  de  1717,  ascienden  á  setenta 
'  dos.  Todos  van  con  loas,  aunque  el  editor  Pedro  de  Pando  y  Mier,  que  los  publicó  por 
DcaiigD  de  la  villa,  advierte  espresamente  que  no  todas  son  tuyas.  Gomo  son  tantos 
M  autos  que  se  han  atribuido  á  Calderón,  y  consta  que  solo  los  contenidos  en  loe  espre- 
ados  seis  tomoe  son  suyos,  insertamos  aquí  sus  títulos  para  que  no  pm  da  ser  engañado 
1  lector  si  por  ventura  cayese  en  sus  manos  alguno  de  los  que  andan  impresos  con  su 
lombre  sin  pertenecerle  en  realidad. 


A  IMot  por  rason  de  estado. 

XI  viático  eoldero. 

A  María  el  coraaon. 

Las  órdenaa  militarea. 

£1  gran  teatro  del  mimdo. 

Amar  y  ser  amado,  y  di  riña  Pibtea. 

La  cena  de  Baltasar. 

La  nave  del  Mercader. 

Psiqnis  y  Cnpido. 

Llamados  y  escogidot. 

La  inmunidad  del  lagrado. 

£1  pintor  de  sn  deshonm. 

La  «Arpíente  de  metal. 

Psiqnis  y  Cupido,  para  Madrid, 

£1  indulto  general. 

£1  nuevo  Unspicio  de  pobreü. 

La  primer  flor  del  Carmelo. 

£1  aflo  santo  en  Roma. 

£1  afio  santo  en  Madrid. 

£1  árbol  del  mejor  fruto. 

Los  misterios  de  la  misa. 

Prímers  y  segnndo  Isaac. 

Los  alimentos  del  homhre. 

JB  naero  psÍMoh  d§i  Meilto, 

Lo  qw  va  dfl  hombre  i  IMos. 


£1  Terdadero  dios  Pan. 

La  piel  de  6«deoo. 

£1  lino  y  la  asneena. 

La  devoción  de  la  miu. 

£1  santo  rey  don  Femando,  I*  parte. 

£1  santo  rey  don  Femando,  V  parte. 

Sueños  hay  que  Terdades  son. 

La  semilla  y  la  cixafia. 

£1  pastor  fldo. 

La  torre  de  Babilonia. 

£1  maestrasgo  del  toteon* 

£1  segnndo  blasón  del  Aostria. 

£1  Talle  de  la  Zarzuela. 

La  lepra  de  Constantino. 

La  hidalga  del  Talle. 

No  liay  mas  fortuna  que  IMns. 

La  Tifia  del  Sef\or. 

£1  yeneno  y  la  triaca. 

Andrómeda  y  Perseo. 

La  Tacante  general. 

SI  onbo  de  la  Almádena. 

£i  gran  aereado  del  nnndo. 

AtBMiM  «lAttoA^An. 

n  timo  vuvAiA. 
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Li  hnmildad  eoromdi  de  Its  ptaatai. 

Lot  eocintoi  de  1i  eolpt. 

¿Onifo  b&lltri  mnger  fnerto? 

£lja^linde  Filerioi. 

XI  cordero  de  Tsafw. 

Hútiei  7  real  Babilonií. 

No  hay  instante  sin  milagro. 

El  orden  de  Mel«:hisedec. 

El  socorro  general. 

La  redención  de  cantiTos. 

Li  Tida  es  snefio. 


El  pM'o  matriBunliI. 

El  día  mayor  de  lo«  dias. 

El  primer  refngio  del  hombre. 

El  Diablo  modo. 

La  cora  y  la  enfprmfdad. 

El  diTino  Orfeo. 

La  siembra  del  Sefior. 

La  segunda  esposa  y  trianfar  muriendo. 

A  tn  prójimo  co>no  i  ti. 

Las  espigas  de  Rut 

El  laberinto  del  mondo. 


Los  autos  sacramentales  estuvieron  en  voga  en  España  hasta  que  por  real  oédah  v. 
11  de  Junio  de  1766,  dada  á  instancias  del  arzobispo  de  Toledo,  conde  de  Teba,  se  pnt. 
bló  su  represen t  clon. 

Aunque  estas  composiciones  eran  por  b  general  muy  defectuosas,  no  deben  axác-        ^ 
dirse  en  manera  alguna  con  las  absurdas  moralidades  que  se  representaban  en  Fruu 
por  loe  slglus  xyi  y  principios  del  xvii.  Pertenecían  al  mismo  genero  que  ellas,  ptnt       j^ 
10  general  (enian  mucho  mérito,  con  especialidad  los  autos  de  Galiieion  :  ->  estos,  c«        ^ 
Jando  aparte  las  intempestivas  bufonadas  de  los  graciosos ,  pueuea  considerarse  om 
unos  sublimes  poemas  dramáticos. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  este  género  de  poesia  dramática,  tanto  en  so  álate  ^-^ 
como  en  su  vituperio;  pero  como  presumimos  que  nuestros  lertnrps  se  guian  mas  porii.  j*^ 
propias  sensaciones  que  por  agenas  auturiüades  en  materias  de  gusto,  cousideraou  i:  ¡^ 
útil  probarles,  que  es  muy  legítimo  el  placer  que  seguramente  recibirán  con  la  ktím  L, 
de  estos  autos,  as  como  seria  perder  el  tiempo  aglomerar  citas  y  testus  de  que  renttÉi       v 


Se  no  del)pn  gustarles  aunque  les  guslen.  Por  lo  que  hace  á  las  criticas  que  , 
cerse  á  los  autos  de  Calderón  en  particular,  el  mismo  Calderón  contesta  á  ells:- 

estas  son  sus  proplns  palabras  :  —  •  Habrá  quien  haga  Astldioso  reparo  de  verqiea  '* 

los  mas  de  estos  autos  están  introducidos  unos  miJ^mos  personages    como  son  la  Fe, k  ^ 

Gracia,  la  Culpa,  la  Naturaleza,  el  Judaismo,  la  Gentilidad,  etc.  A  qne  se  satisftee,  é  h  (^ 

Srocura  satisfacer,  con  que  siendo  siemf  re  uno  mismo  el  asunto,  ea  füersa  cambiar  ia  ^ 

n  con  unos  mismos  medios ;  mayormente  si  se  entra  en  consideración  de  que  oto  j^ 

mismos  medios,  tantas  veces  repetidos,  siempre  van  á  diferente  fin.  en  su  argoaiBK  |  ,: 

con  que,  á  mi  corto  Juicio,  mas  se  le  debe  dar  estimación,  que  culpa  á  este  reparo,  qoed  |  r" 

mayor  primor  de  la  naturaleza  es  que  con  unas  mismas  facciones  haga  tantos  roste  :  '- 

diferentes...  I  M 

«  Hallaránse  parecidos  algunos  pasos...  pero  adviértase  que  este  género  de  reprewü-  I  V 

clon  se  hace  solo  una  vez  al  año...  V 

«  Parecerán  tibios  algunos  trozos,  respecto  de  que  el  papel  no  puede  dar  de  sí  ni  !•»-  ¡^ 

noro  de  la  música,  ni  lo  aparatoso  de  las  tramoyas;  y  si  ya  no  es  que  el  que  los  lesbia  ^ 

en  su  imaginación  coniposíclon  de  lugares,  considerando  la  que  seria,  sin  entero  Jolt'  ^ 

de  la  que  es,  que  mucli  .s  veces  descaece  el  que  escribe  de  sí  mismo,  por  couveuinK»  , 

del  pueblo  ú  del  luidado.  *— 

«Habrá  ouien  diga  que  ha  sido  flojedad  no  sacar  las  clta4  á  margen.  A  que  se  reipii  ,  ^ 

que  para  el  docto  no  hacen  falta  y  para  el  no  docto  hacen  sobra.  »  ■  .*^ 

Esta  uniformidad  que  el  autor  reconüC4>  en  sus  autos  y  que  realmente  existe,  nos  oler  ."^ 

dé  la  obligación  de  hacer  de  cada  uno  de  los  que  insertemos  un  análisis  s  parado.  .>■  ^ 

limitaremos  pues  á  decir  de  todos  en  general,  que  considerados  como  tronos  de  poesL  »- 

son  admirables.  ^ 
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Sale  el  PENSAMIENTO  testido  de  loco, 

DE    MUCHOS   COLORES,  T  DANIEL  TRAS  ÉL 

DETEMÉNDOLE. 

Dan.  Eepera. 

Pcns.  ¿Qué  he  de  esperar? 

Dftn.  Advierte. 

Pens.  ¿Qué  he  de  advertir? 

Dan.  Óyeme. 

Pens,  No  quiero  oir. 

Dan,  Mira. 


Pens,  No  quiero  mirar. 

^         Dan.  ,,  Quién  respondió  de  ese  modo 
I      Nunca  á  quien  le  pn>guiitó  ? 
I         Pens,  Yo,  que  solo  tengo  yo 

Desahogo  para  todo. 
Dan.  ¿Quién  eres? 
Pens.  Cuando  eso  ignores, 

Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 

i  No  te  lo  dice  el  vestido, 

Agironado  á  colores, 

Que  como  el  camaleón, 

No  se  conoce  cuál  es 

La  principal  causa?  Pues 

Oye  mi  diltnicion  : 

Yo  de  solos  atributos. 

Que  mi  ser  inmortal  pide. 

Soy  una  luí,  que  divide 

A  loe  hombres  de  los  brutos. 

Soy  el  primero  crisol, 

£n  que  toca  la  fortuna. 

Mas  mudable  que  la  luna, 

Y  mas  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  fljo  lugar, 

I     Donde  morir  y  nacer, 
^     Y  ando  siempre  sin  saber 
,     Donde  tengo  de  parar. 

La  adversa  suerte,  ó  la  altiva 
I     Siempre  á  su  lado  me  ve ; 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  esté, 
■     NI  mugnr  en  quien  no  viva. 
"     Soy  en  el  rey,  el  desvelo 
*     De  su  reino  y  de  su  estado  : 

Soy  en  el  que  es  su  privado. 

La  vigilancia  y  el  celo  : 

Soy  en  el  rico,  Justicia ; 

La  culpa,  en  el  delincuente; 

Virtud,  en  el  pretendiente ; 

Y  en  el  próvido,  malicia : 
En  la  dama,  la  hermosura ; 
En  el  galán,  el  favor ; 

En  el  soldado,  el  valor ; 
En  el  tahúr,  la  ventura ; 
En  el  avaro,  riqueza ; 
En  el  mísero,  agonía ; 
En  el  alegre,  alegría ; 

Y  en  el  tristís,  soy  tristeía; 
y  eo  fío,  inquieto  y  violento, 

Por  donde  quien  que  vo.v, 


Soy  todo  y  nada,  poes  soy 

El  humano  Pensamiento. 

Mira  si  bien  me  describe 

Variedad  tan  singular. 

Pues  quien  vive  sin  pensar. 

No  puede  decir  que  vive. 

Esto  es,  si  en  común  me  fundo, 

Mas  hoy  en  particular 

Soy  el  del  rey  Baltasar, 

Que  no  cal^e  en  todo  el  mundo. 

Andar  de  l<)co  vestido, 

>o  es  porque  á  solas  lo  soy. 

Sino  que  en  público  estoy 

A  la  prudencia  rendido. 

Pueá  ningún  loco  se  hallara. 

Que  mas  incurable  fuera. 

Si  ejecutara  y  dijera 

\j\\  hombre  cuanto  pensara  : 

Y  asi,  lo  parecen  pocos, 
Siéndolo  cuantos  encuentro. 
Porque  vistos  hacia  dentro, 
Todos  somos  locos, 

Los  unos  y  los  otros. 

Y  en  fln,  siendo  loco  yo. 
No  me  he  querido  parar 

A  hablarte  á  tí,  por  mirar 
Que  no  es  compatible,  no. 
Que  estemos  juntos  los  dos, 
Que  será  una  lid  cruel. 
Porque  si  tú  eres  Daniel, 
Que  es  decir,  juicio  de  Dios, 
Mal  ajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación. 
Si  somos  en  conclusión. 
Juicio  tú,  y  yo  locura. 

Dan.  Bien  podemos  hoy  un  poco 
Hablar  los  dos  con  acuerdo. 
Tú  suldéiidote  á  ser  cuerdo. 
Sin  bajarme  yo  á  ser  loco. 
Que  auii(|ue  es  tanta  la  distancia 
i)e  acciones  locas  y  cuerdas. 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 
Hacen  una  consonancia. 

Pens.  Responderte  á  todo  Intento, 

Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcania  un  profeta, 
Se  lo  diga  el  Pensamiento. 

Dan.  Díme,  ¿de  qué  es  el  placer. 

Que  ahora  vuelas  celebrando? 
Pens.  De  la  boda  estoy  pensando. 

Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver 

El  aplauso  superior. 
Dan.  r.  IHies  quién,  di,  se  ha  de  casar f 
Pens.  Nuestro  gran  rey  Baltasar, 

De  Nabuco-Donosor 

Hijo  en  todo  descendiente. 
Dan.  ¿Quién  es  la  novia  feliz.'* 
Pens,  La  gallarda  emperatrlt 

\  r.\«\a  Aow\^  iv^^  <\  ^\«k^. 
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p^fi^EUa  es  Idólatra? 

Pen  Pnes» 

Y  u^fidólatra  es, 

Q^fA  la  misma  Idolatría, 
m.  ¿Él  no  estaba  ya  cai«ado 

^  la  humana  Vanidad 
su  imperio  y  magestad? 

Pens.  Su  ley  licencia  le  ha  dado 
Je  dos  mugares,  y  aun  mil, 
Y  aunque  Vanidad  tenia, 
Vanidad  é  Idolatría 
Le  hacen  soberbio  y  gentil ; 
Juicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  uno,  que  asi 
Lo  dice  el  testo. 

Dan.  iAydemí! 

Pens.  i  Habláis  de  casar  con  él. 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
Mal  en  decírselo  hice.  ap. 

Dan.  ¡Ay  de  tí,  reino  infolice! 
i  Ay  de  tí.  pueblo  de  Dios ! 

Pens,  Si  va  á  decir  la  verdad, 
Vos  estáis  ahora  pensando 
Que  él  celebra  bodas,  cuando 
Lloráis  en  cautividad 
Vosotros,  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
(k>n  la  Sinagoga  hebrea. 
Por  quedar  libres,  y  por... 
Pero  la  música  suena ;    {Tocan  chirimias.) 
Presto  á  otra  cosa  pasé ; 
Mientras  Babilonia  ve 
Qué  recibimiento  ordena 
A  su  reina,  que  los  dos 
Nos  retiremos,  nos  dice.  {Retirawe.) 

Dan.  ¡Ay  de  tí,  reino  infislice! 
i  Ay  de  tí,  pueblo  de  Dios! 

TOGAM  chirimías,  T  SALEN  BALTASAR,  T 
LA  VANIDAD,  T  POR  OTRA  PARTE  LA 
IDOLATRÍA  MÜT  BIZARRA,  T  ACOMPAÑA- 
MIENTO. 

Baii.  Corónese  tu  frente 
De  los  hermosos  rayos  del  oriente. 
Si  ya  la  pompa  suya 
No  es  poca  luz  para  diadema  tuya : 
Gentil  Idolatría, 

Reina  en  mi  imperio  y  en  el  alma  mía. 
En  hora  feliz  vengas 
A  la  gran  Babilonia,  donde  tengas 
En  mi  augusta  grandeza 
Dosel  debido  á  tu  imperial  belleza, 
Rindiéndose  á  tus  plantas, 
Cuantas  estatuas,  cuantas 
Imágenes  y  bultos 
Dan  holocaustos,  sacrifican  cultos 

A  tu  aliento  bizarro,  \  vaviv»»  vv«f:uw«Mi^ 

En  oro,  en  plata ,  en  bronw ,  ^t\  \í\^At«l  ,  wi  \  \í\3Aa  ws^^sí^fc  ^ 

/ffo/.  Bal  tafear  gcneT05^^  \\\wt<\.  \  V.wwv^^  ^w\  ^\ 
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Gran  rey  de  Babilonia  poderoso, 

Cuyo  sagrado  nombre. 

Porque  al  olvido,  porque  al 

El  hebreo  sentido 

Le  traduce  tesoro,  que  escondido, 

Estará ;  la  feliz  Idolatría, 

Emperatriz  de  la  mansión  ád.  dia, 

Y  reina  del  oriente, 
Donde  Joven  el  sol  resplandeciente. 
Mas  admirado  estuvo. 
De  quien  la  admiración  principio 
Hoy  á  tu  imperio  viene 
Por  el  derecho  que  á  tos  aras  tiene. 
Pues  desde  que  en  abismos  sepultado. 
Del  gran  diluvio  el  mundo  salló  á  nado. 
Fué  este  imperio  el  primero 
Que  introdujo  político  y  severo. 
Dando  y  quitando  leyes. 
La  humana  idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  luego 

De  los  dioses  en  lámparas  de  fuego. 
Nembrot  hable  adorado , 

Y  Moloc  en  hogueras  colocado. 
Pues  los  dos  merecieron  este  estran», 
Nembrot  por  ley ,  Moloc  por  dios 
De  donde  se  siguieron 
Tantos  ídolos,  cuantos  hoy  se  nnl( 
A  estas  bodas  propicios. 
Pues  las  ven  en  confusos  sacrificios, 
Treinta  mil  dioses  bárbaros  que 
En  barro,  en  piedra,  en  bronce,  en  planea 

Pens.  Aquesta  sí  que  es  vida ;  [wk 

Haya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  fln,  lo  que  se  le  oftecisn^ 
Porque  este  otorgue  lo  que  aquel  no  dtaR; 

Y  no  tú,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno. 
Que  de  oírlo  me  espanto, 
¿Cómo  un  Dios  solo  puede  estar  en  tanto 
Como  tiene  que  hacer  T 

Dan.  Como  lo  sea, 

En  mas  su  mano  universal  se  emplea. 

Bíüt.  Habla  á  la  hermosa  Vanidad,  fv 
ha  sido 
Mi  esposa^  y  pues  las  dos  habéis  nadds 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  proeoia 
Mi  ambición  :  { qué  belleza !  ¡  qué 
sura! 
{Mirando  d  las  dos^  y  él  en 

Idol.  Dame,  soberbia  Vanidad,  los 

Vxin.  Eternos  han  de  ser  tan  tiuloes  \am» 

Idol.  Envidia  la  beldad  tuya  me  diera. 
Si  lo  divino  que  envidiar  tuviera. 

Van.  Zelos  tu  luz  me  diera,  por  los  d»* 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  selos.  (ki; 

ñalt.  Un  dia  me  amanece  en  otro  dia,  if 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatría, 
Va  \nas>  Ivermoaa^  el  alma  temerosa. 
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apellido,  y  dioi  me  eontidero. 
¿De  qué  te  has  suspendido P 
l  De  qué  te  has  difertldo? 
Tu  gran  beldad,  ]o  Idolatría! 
aira; 

¡  o  Vanidad !  dulce  me  Inspira ; 
)rque  divierta  mi  tristesa, 
de  tu  aliento  y  tu  belleu, 
is  dos  pretendo 
cer  y  enamorar,  haciendo 
itría  alarde  de  mis  glorías, 
la  Vanidad  de  mis  yictorias. 
1  soberiiio  Nnbuco, 
ralor,  y  á  cuya 
d  obedecieron 
Oder  y  fortuna ; 
I  rayo  de  Caldea, 
de  la  esfera  suya 

0,  Jerusalen 

I  abrasada  injuria ; 

1,  que  á  cautividaii 
la  sangre  Justa 

1,  transmigración, 

en  Babilonia  dora; 
1  que  robó  del  Templo 
riqueías  sumas, 
sagrado  ya 
lagestad  augusta; 
i,  en  fin,  que  á  los  eampoa 

esmeralda  bruta, 
ombre,  medio  fiera, 

0  de  vello  y  de  pluma, 
;  deidades  bellas  ; 

e  le  sostituya, 

1  el  reino,  en  la  fama, 
1  la  fama,  en  la  furia, 
•  dioses,  que  adoro, 
ondicion  me  ilustran, 
dndo,  que  en  mi  pecho, 
tita,  ó  fe  infunda 

itu,  y  que  heredada 
,  también  se  funda 
oerpo,  si  es  que  dos 
1  vivir  ron  una. 
r.  pues,  rey  soberano 
to  el  Tigris  circunda, 
to  el  Eufrates  baña, 
anto  el  sol  alumbra 
as  provincias,  que 
erlas  madruga, 
no  se  cumpla  él  dia 
la  tarde  se  cumpla, 
ie  tanta  ambición, 
ice,  ó  apura, 
le  desvanece, 
lor,  ó  locura, 
>bre  aquestos  montas 
on  absoluta, 
mtas  Bon  de  Señar 
eampMñM  nula. 
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Que  entre  la  tierra  y  el  cielo 
Vio  tan  estupenda  liicha. 
Cuando  ios  hombres  osados. 
Con  valor,  y  sin  cordura. 
Armaron  contra  los  dioses 
Fábricas,  que  ai  sol  encumbran. 

Y  para  que  sepas  tú, 
Vanidad,  de  cuanto  triunfos ; 

Y  cuanto  tú,  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha : 
Estaba  el  mundo  goxando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía. 
La  pai  de  su  compostura, 
Considerando  entre  si. 
Que  de  una  masa  confusa. 
Que  ha  llamado  la  poesía 
Caos,  y  nada  la  Escritura , 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
Do  esa  axul  campaña  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo 
Con  lid  rigurosa  y  dura. 

De  las  luces  y  las  somliras. 
La  unidad  con  que  se  aunan. 
De  la  tierra  y  de  las  aguas. 
El  nudo  con  que  se  anudan. 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  que  cada  una 
Son  un  mucho  de  por  si, 

Y  eran  nada  todas  Juntas ; 
Consideraba,  que  halló 

La  tierra  que  antes  inculta, 
I^  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores,  que  la  dibujan ; 
El  vago  viento  poblado 
De  las  aves  que  le  craian ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan ; 

Y  el  fuego  con  esas  dos 
Antorchas,  ei  sol  y  luna, 
Lámparas  del  dia  y  la  noche. 
Ya  solar  y  ya  nocturna ; 

Que  se  halló,  en  fin,  con  el  hombre, 
Que  es  de  las  bellas  criaturas. 
Que  Dios,  por  mayor  milagro, 
Hiso  á  semejania  suya  : 
Con  esta  hermosura  vano, 
No  hay  ley  á  que  le  redusga. 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura  : 
Vano  y  hermoso,  en  efecto. 
Eterna  mansión  se  Jusga, 
Sin  parecerle  que  haya 
Por  castigo  de  sus  culpas. 
Guardado  un  universal 
Diluvio,  que  le  destruya ; 

Y  con  esta  conflania 

En  solos  vicios  se  ocupan 
Loa  Vioiiibn!& ,  haV  vMt^^K^ 
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De  la  avaricia  y  la  im, 

De  la  pereía  y  lujuria. 

Enojados,  pues,  ios  dioses, 

A  quien  nada  liny  que  se  encubra, 

Trataron  de  deshacer 

El  mundo,  como  á  su  hechura. 

No  ¿  diluvios,  pues,  de  rayos 

Se  vio  la  cólera  suya 

Fiada  á  incendios,  si  de  agua, 

Porque  la  magestad  suma 

Tal  vei  con  nieve  fulmina, 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubrióse  el  cielo  de  nubes 
Densas,  opacas  y  turbias, 
Que  como  estalja  enojado, 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia,  no  quiso  ver 

De  su  venganza  sai^uda. 

Su  mismo  rigor;  y  así, 

Entre  tinieblas  se  oculta, 

Entre  nubes  se  enmaraña, 

Porque  aun  Dios,  con  ser  Dios  busca 

Para  mostrar  su  rigor 

Ocasión,  si  no  disculpa; 

El  principio  fue  tin  rocío 

De  los  que  á  la  Aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  á  la  tierra  dan 

£1  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  lanzas  de  agua. 

Que  nubes  y  montes  juntan, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas ; 

Luego  fueron  desatados 

Arroyos,  creció  la  furia; 

Luego  fueron  rios;  luego 

Mares  de  maes :  ¡o  suma 

Sabiduría !  Tú  sabes 

Los  castigos  que  procuras. 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe, 

Hecho  l.alsas  y  lagunas, 

Padeció  tormenta  de  agua , 

Por  bocas  y  por  roturas 

1a>s  bostezos  de  la  tierra, 

Que  por  entre  abiertas  grutas 

Suspiran;  cerrado  ja 

En  prisión  ciega  y  oscura, 

Tuvieron  al  aire;  y  el 

Que  por  donde  salir  busca 

Brama  encerrado,  y  al  flero 

Latido,  que  dentro  pulsa. 

Las  montañas  se  estremecen, 

Y  los  peñascos  caducan. 
Aquese  freno  de  arena. 
Que  para  á  raya  la  furia 
De  ese  ma  ino  cabalio, 
Siempre  argentado  de  espumiv. 
Le  soltó  todas  las  r\endas 

Y  él  desbocado  pTocnm, 


Corriendo  alentado  siempre. 

No  pa  ar  cobarde  nunca. 

Las  fieras  desalojadas 

De  sus  estancias  incultas. 

Ya  en  las  regiones  del  aire, 

No  es  mucho  que  se  presuman 

Aves;  las  aves  nadando. 

No  es  mucho  que  se  introdniean 

A  ser  peces;  y  los  peo». 

Viviendo  las  espeluncas. 

No  es  mucho  que  piensen  ser 

Fieras,  porque  se  confundan 

Las  especies;  de  manera. 

Que  en  la  deshecha  fortuna. 

Entre  dos  aguas,  que  asi 

Se  dice,  que  está  el  que  duda. 

El  pez,  el  bruto  y  el  ave 

Discurran  sin  que  discurran. 

Donde  tiene  su  mansión 

La  piei,  la  escena  y  la  pluma. 

Y  ai  último  parasismo. 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmentos  desatados 
Se  parte  y  se  descoyunta; 

Y  como  aquel  que  se  ahoga. 
A  brazo  partido  lucha 

Con  ias  ondas,  y  ellas  hacen 
Que  aquí  salga,  alií  se  hunda; 
Así  el  mundo,  agonizando 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aquí  un  edificio  postra, 
Aili  descubre  una  punta, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  y  angustias. 
De  cuarenta  codos  de  agua 
No  hay  parte  que  no  se  cubra. 
Siendo  á  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequeña  tuaiba. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Echó  el  sol,  porque  se  enlutan 
Las  nubes  y  luz,  á  exequias 
Desta  máquina  difunta. 
Solo  aquella  primer  nave, 
A  todo  embate  segura. 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  partes  fluctúa. 
Tan  vecina  á  las  estrellas, 

Y  á  ios  luceros  tan  junta. 
Que  fué  alguuo  su  farol, 

Y  su  linterna  fué  alguna ; 
En  esta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  s.ilvó  la  industria 
De  Noé,  depositando. 
Todas  sus  especies  juntas. 
Hasta  que  el  mar,  reducido 

A  la  obediencia  que  Jura, 

Se  vio  otra  vez  y  otra  vea 

La  tierra  pálida  y  mustia. 
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la  luz  apenati 
[>ero  no  enjuta, 
ntre  ovas  y  lamas 
me  catadura , 
'trico  silencio 
da  saluda 
de  paz  la  sena, 
onada  y  rubia. 
Adán  de  los  hombres 
M-acion  segunda, 

0  volvió  á  poblar 
ales  y  criaturas. 

,  hijo,  de  Canaan , 
maldiciones  suyas 
pstirpe  en  efecto 
lia  y  Injusta, 
indas  de  ('«aldea, 
familias  ocupa, 
jos,  cada  uno 
isforme  estatura, 
un  monte  organizado 
ibros  y  de  medulas, 
ues,  viendo  que  un  arca 
lo  salvó,  procuran 
lea  mas  heroica, 
|uina  mas  segura, 
ntra  los  enojos 
una  fuerza,  cuya 
i  en  los  diluvios 
rde  y  los  retituya. 
la  escelsa  torre 
^ob^e  montes  juntan  ¡ 
riz  de  la  tierra, 
pesada  coyunda 
a,  la  hacen  que 
isadumbre  sufra, 
!  con  el  peso  gima, 
3  con  la  carga  cruja, 
máquina,  y  crece 
ración  que  la  ayuda 
»  veces  mayor, 
hay  gentes  que  no  acudan 
flcio,  hasta  ver, 
nmensa  torre  suba 
imbico  pilar, 
6rica  columna, 
10  de  los  vientos, 
a  de  la  luna. 
la  empinada  frente 
a  aboUa  cerúlea, 

1  cuerpo  en  el  aire, 
storba,  como  abulta; 
medio  desta  pompa, 
plauso,  esta  ventura, 
;ó  el  délo  los  pasos; 
el  mirar  le  disgusta, 
de  sus  esferas 

ada  arquitectura ; 
«  no  por  a3a¡to 
el  hombre  prestíala, 


Quiere,  que  en  los  que  la  labran 
Tal  variedad  se  Introduzca, 
De  lenguas,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  tiempo 
Destempladas  y  confusas 
Voces,  que  ei  sentido  humano 
Hasta  entonces  no  0}ó  nunca; 
NI  este  sabe  lo  que  dice, 
M  aquel  sabe  lo  q  le  escucha; 
Porque  desta  suerte  el  orden, 
O  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  ftieron 
Las  que  los  hombres  pronuncian 
Kn  un  instante,  que  tantas 
Quiere  el  cielo  que  se  infundan 
En  setenta  y  dos  idiomas; 
Repetido  se  divulga 
£1  eco,  y  desesperados 
Los  hombres  ya,  sin  que  arguyan 
La  causa,  huyen  de  sí  mismos, 
Si  hay  alguien  que  de  sí  huya. 
Cesa  el  asalto,  porque 
No  quede  memoria  alguna 
De  tan  glorioso  edificio, 
De  fábrica  tan  augusta. 
Preñada  nube  á  este  tiempo 
Para  que  mas  le  confunda, 
Hace  herida,  que  su  vientre 
Humo  exhale,  y  fuego  escupa. 
Siendo  de  su  atrevimiento 
Ella  misma  sepultura. 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  urna. 
Yo,  pues,  viendo  que  mi  pecho 
La  fama  á  Nembrot  le  hurta, 
Creo,  que  quedar  entonces 
Tantas  cenizas  caducas. 
Fué  porque  yo  la  acabase. 
Pues  en  mi  á  un  tiempo  se  Juntan 
Vanidad  é  Idolatría, 
Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 
Pues  si  tú  me  das  aliento 
Con  que  hasta  el  imperio  suba, 
Si  tú  me  aplacas  los  dioses ; 
SI  tú.  Vanidad,  me  ayudas ; 
Si  tú,  Idolatría,  me  amparas; 
i  Quién  duda  decir,  quién  duda. 
Que  atrevido,  y  no  postrado. 
Tan  grande  promesa  cumpla? 

Y  así  quiero,  que  las  dos 
Reinen  en  mi  pecho  juntas; 
Idólatra  á  tu  belleza, 

Y  vano  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  á  tus  dioses. 
Mereciendo  tus  fortunas. 
Adorando  tus  altares, 

I  Logrando  tus  aventuras 

\  Que  «ktaLtVát^i^  ii%tM\^^\\, 
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Vivirá  mi  nombre  eteruo 
A  lag  edade8  futuras. 

IdoL  A  tus  pies  verás  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

Van.  Siempre,  Baltasar,  constante 
Lnx  de  tus  discursos  soy. 

IdoL  Y  si  á  ios  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  he  de  adorar. 

Van.  Yo,  porque  puedas  volar, 
Daré  á  tu  ambición  mis  alas. 

Idol,  Sobre  la  deidad  mas  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

Van.  Yo,  para  subir  al  sol. 
Te  haré  una  escala  de  pluma. 

Idol.  Estatuas  te  labraré, 
Que  repitan  tu  persona. 

Van.  Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Mas  hojas  añadiré. 

Balt.  Dadme  las  manos  las  dos; 
¿Quién  de  tan  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

Dan.    La  mano  de  Dios. 

Bali.  ¿Quién  tan  atrevido  asi 
A  mis  voces  respondió? 

Pens,  Yo  no  he  sido. 

BalL  ¿Pues  quién? 

Dan.  Yo. 

Balt.  Pues,  hebreo,  ¿  cómo  así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  Jerusaleu  cautivo? 
¿Vos  que  humilde  y  fugitivo  ' 

En  Babilonia  vivisteis? 
¿Vos  misero  y  pobre,  vos 
Asi  me  turbáis?  ¿Asi? 
¿Quién  ya  libraros  de  mí 
Podrá?  ( Va  á  sacar  la  daga.) 

Dan.  La  mano  de  Dios. 

Balt,  Tanto  puede  una  voz,  tanto. 
Que  de  oiría  me  retiro. 
De  mi  paciencia  me  admiro. 
De  mi  cólera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos. 
Guando  tu  muerte  pretende 
Mi  furor,  ¿quién  te  defiende, 
Daniel? 

Dan.  La  manó  de  Dios. 

Pens.  Lo  que  en  la  mano  porfía. 

Van.  D^ale,  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

Idol.  Y  su  fe  mi  idolatría. 

Balt,  Vida  tienes  por  las  dos, 

Y  que  viva  me  conviene. 
Porque  vea  que  no  tiene 

Fuerza  la  mano  de  Dios.  (Vase.) 

Pens.  De  buena  os  habéis  librado, 

Y  yo  estimo  la  lección. 
Pues  en  cualquiera  oca^iou, 
£n  que  me  vea  apretado. 
Se  como  me  he  de  Ubrax ; 


Pues  sin  qué,  ni  para  qm*. 
La  mano  de  Dios  diré, 

Y  á  todos  haré  temblar; 

Y  pues  de  mano  ios  dos 
Solamente  nos  ganamos, 
Mano  á  mano  nos  partamos  : 

Id  á  la  mano  de  Dios.  {^9k., 

Dan.  ¿Quién  sufrirá  tus  Inmfiosai 
Injurias,  autor  del  día? 
Vanidad  é  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas; 
¿Quién  podrá?  ó  Quién  de  mi  fs 
En  esta  justa  esperanza 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravio? 

Sale  la  MUERTE  con   estaba  t  msí. 

De     CALAN     CON     OH      MANTO     UJOÚ   U 
MUERTES. 


Muerte.       Yo  podré. 

Dan.  Fuerte  aprehensión,  ¿qfoé  me  fri^  i 
Que  entre  fantasmas  y  sombras,  [m.  I 
Me  atemorizas  y  asombras?  ! 

Nunca  te  he  visto,  ¿quién  eresP 

Muerte.  Yo,  divino  profeta  OanM, 
De  todo  lo  nacido  soy  el  fin ; 
Del  pecado  y  la  envidia  hijo  cmci, 
AÍK>rtado  por  áspid  de  un  Jardín. 
La  puerta  para  el  mundo  me  dio  Aftd, 
Mas  quien  me  abrió  la  puerta  ftié  Ctls, 
Donde  mi  horror  introducido  ya. 
Ministro  es  de  las  iras  de  Jeo^. 

Del  pecado  y  de  la  enridla,  pues,  oid, 
Porque  dos  furias  en  mi  pecho  eslái; 
Por  la  envidia  caduca  muerte  df 
A  cuantos  de  la  Tida  la  Ini  Ten  : 
Por  el  pecado  muerte  eterna  fai 
De  alma,  pues  que  muere  eUa  tambin : 
Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar. 
La  muerte  así  del  alma  es  el  pecar. 

Si  Juicio,  pues,  de  Dios  tu  nombre  fl», 
Y  del  juicio  de  Dios  rayo  fatal 
Soy  yo,  que  á  mí  mi  furor  postrar  se  ve 
Vegetable,  sensible  y  racional ; 
¿Porqué  te  asombras  tú  de  mí?  ¿Porqué 
La  porción  se  estremece  en  tí  mortalf 
Cóbrate,  pues,  y  hagamos  hoy  los  dos 
De  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Hk. 

Aunque  no  es  mucho  que  te  asomkRiB  1 
Aun  cuando  fueras  Dios,  de  verme  á  ai,  í 
Pues  cuando  él  de  la  flor  de  Jericé  ^ 

Clavel  naciera  en  campos  de  albeU,  O 

Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 
La  parte  humana,  y  al  rendirse  á  mí,  ^ 

Turbaran  las  estrellas  su  arrebol,  ^ 

La  faz  la  luna,  y  su  semblante  el  soL  & 
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udo  piedra  á  piedra,  y  flor  á  flor : 
lia  tarde,  joven  infeliz, 
ra  del  día  ei  resplandor, 
oche  8U  lóbrego  capuz 
a  por  la  muerte  de  la  luz. 

hoy  solo  me  toca  obedecer, 
abiduría,  prevenir; 
,  pues,  que  no  tiene  que  temer 
ei  que  no  tiene  que  morir : 

el  brazo,  tuyo  es  el  poder; 

obrar,  si  tuyo  es  el  dedr; 

de  vidas  sed  Un  singular, 

í  apagó  la  cólera  del  mar. 

las  soberbio  alcázar,  que  ambición, 

lisonja  de  los  Tientos  es; 

o  mas  feliz,  que  oposición, 

defensa  de  las  bombas  es ; 

;  triunfos  de  mis  manos  son, 

w  son  humildes  de  mis  pies: 

icázar  y  muro  he  dicho  ya> 

\erá  la  cabana?  ¿Qué  será? 

lermosura,  el  ingenio  y  el  poder 

oz  no  se  puedea  resistir; 

ntos  empezaron  á  nacer 

:ion  me  hicieron  de  morir  : 

están  aquí,  ¿cuál  ha  de  ser 

hoy,  juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 

concepto  empezando  mas  velos, 
iMirá  de  articular  la  voz. 
e  aquella  vital  respiración, 
sde  el  corazón  al  labio  hay, 

el  movimiento  con  la  acción, 
Qcfo,  que  un  suspiro  tray  : 
ir  de  sí  mismo  el  corazón, 
rolos  los  ejes,  como  cay, 
ro  ya  la  silla,  en  que  era  rey, 
lecreto  de  precisa  ley. 
brasaré  los  campos  de  Nembrot; 
raré  ias  gentes  de  fiabel ; 
indiré  les  sueños  de  fiehemot ; 
tere  las  plagas  de  Israel; 
iré  las  viñas  de  Nabot, 
Ularé  la  frente  á  Jesabel ; 
ocharé  laa  mesas  de  Absalon 
caliente  púrpura  de  Amon. 
Mtraré  ia  magestad  de  Acab, 
ado  en  su  carro  de  rubí ; 

bu  torpes  hijas  de  Moab 
iré  las  tiendas  de  Zambri ; 
réhw  chuzos  de  Joab; 
lyor  aplauso  fias  de  mí, 
ndaré  los  campos  de  Sonar 
langre  infisliz  de  Baltasar. 

Severo  y  justo  ministro 
oleras  de  Dios, 
ara  de  justicia 
guadaña  atroz ; 
el  tribunal  divino 
atamos  hB  dos, 
Oj  oo,  queol  decreto 


Del  libro,  que  es  en  rigor 

De  acuerdo,  aunque  ya  en  los  hombrea 

Es  libro  de  olvido  hoy, 

Ejecutes ,  sin  que  antes 

Le  hagas  con  piadosa  voz 

Los  justos  requerimientos 

Que  pide  ki  ejecución. 

Baltasar  quiere  decir, 

Tesoro  escondido,  y  yo 

Sé  que  en  los  hombres  las  almas 

Tesoro  escondido  son. 

(sanarle  quiero;  y  así. 

Solo  licencia  te  doy, 

Para  que  á  Baltasar  hagas 

Una  notificación. 

Recuérdale  que  es  mortal. 

Que  la  cólera  mayor 

Antes  empuña  la  espada , 

Que  la  desnuda ;  asi  yo. 

Que  la  empuñes  fe  permito. 

Mas  que  la  desnudes,  no.  (V(ue.] 

Muerte.  \  Ay  de  mí !  ¡  Qué  grave  yogo 
Sobre  mi  cerviz  cayó! 
]  Sobre  mis  manos,  qué  hielo  I 
i  Sobre  mis  pies,  qué  prisión  I 
De  tus  preceptos  atado, 
O  inmenso  juicio  de  Dios, 
La  Muerte  eatá  sin  aliento , 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  mas, 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta, 
De  mi  mal  sola  una  voz  i 
i  Pensamiento  ? 

Sale  el  PENSAMIENTO. 

Pens,  ¿  Quién  me  llamaf 

Muerte.  Yo  soy  quién  te  llamo. 

Perú.  Y  yo 

Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

Muerte.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  tienes P 

Pens.  Miedo. 

Muerte,  i  Qué  es  miedo  ? 

Peni.  Miedo  es  temen 

Muerte.  ¿  Qué  es  temor? 

PetM.  Temor,  espanto. 

Muerte.  ¿  Qué  es  espanto? 

Pém.  Espanto,  horror. 

Muerte.  Nada  de  eso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

Pens.  i  Pues  lo  que  no  tenéis  dais? 

Muerte.  Por  no  teneile  le  doy; 
¿  Adonde  está  Baltasar? 

Pens.  Mu  un  jardín  con  Ids  dos 
Deidades  que  adora. 

Muerte.  V^^\sft 

Con  €L ,  \\ftivinft  ni\w. 
\  ftu  pteacDidai. 
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Pens.  Si  haré  y 

Porque  no  teogo  valor 
Para  negarlo. 

Muerte,       \  Qué  bien  , 
Justo  precepto  de  Dios , 
A  hacerle  de  mi  memoria 
En  su  pensamiento  voy  I      {Vanse  los  d!o#.) 

Salem  BALTASAR,  IDOLATRÍA 
T  VANIDAD. 

Idol.  ¿  Señor,  qué  grave  tristesa... 
Van,  ¿Qué  grave  pena,  señor,... 
Idol,  Tu  discurso  d  svanece? 
Van,  Turba  tu  imaginación  f 
Balt.  No  sé  qué  pena  es  la  mia. 

Vuelven  a  salií^  el  PENSAMIENTO 
T  LA  MUERTE. 

Peni.  Llega ,  que  allí  está. 

Baii,  Que  estoy 

Pensando  en  las  amenasas 
De  aquella  mano  de  Dios , 
Cual  ha  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 

(Vase  retirando,  y  sale  la  Muerte 
tras  él.  ) 

Muerte.  Yo. 

Balt,  ¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos  ? 
Sombra,  fantasma,  ó  visión, 
Que  voz  y  cuerpo  me  finges. 
Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 

Muerte.  Como  sí  es  la  luz  el  sol. 
Yo  soy  la  sombra;  si  él 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  muerte ;  así 
Entro  yo  como  él  entró. 
Porque  de  luces  á  sombras , 
Esté  igual  la  posesión. 

idol,  i  Quien  es  este,  que  el  mirarle 
Le  retira  de  los  dos? 

Balt,  ¿  Cómo  á  cada  paso  tuyo 
Vuelv«*  atrás  mi  presunción? 

Muerte,  Porque  das  tú  atrás  los  pasos, 
Que  yo  hacia  adelante  doy. 

Pens,  La  culpa  tuve  en  traerle. 
Que  soy  un  traidor  traedor. 

Bult.  ¿  Qué  me  quieres,  y  quién  eres? 
O  luz,  o  sombra. 

Muerte,  Yo  boy 

Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

Ba/t.  i  Qué  te  debo,  qué  te  debo? 

Muerte,  Aquí  está  la  obligación 
En  un  libro  de  memorias. 

^S'ica  un  libro  de  memorias.^ 

Balt,  Este  es  engaño^  e&  UolVcXquí, 
Porque  esta  meoioria  e»  mV;v\ 


A  mí,  á  mi  se  me  perdió. 

Mutrrte.  Es  verdad,  mas  lai  i 
Que  tú  pierdes,  hallo  yo  ; 

Balt,  {Lee.)u\'o  el  gnm  Baltasar, 
«  De  Nabuco-Donosor 
«  H^o,  confieso  que  el  dia 
«  Que  el  vientre  me  concibió 
«  De  mi  madre,  fué  en  pecado, 
«  Y  recibí  ( i  helado  estoy !  ) 
«  Una  vida,  que  á  la  Muerte 
«  He  de  pagar  (  ¡  qué  rigor! ) 
«  Cada ,  y  cuando  que  la  pida, 
«  Cuya  escritura  pasó 
«  Ante  Moisés;  los  testigoe 
«  Siendo  Adán,  David,  y  Job.  » 
{Repr.)  Yo  lu  confieso,  es  verdad. 
Mas  no  me  ejecutes,  no; 
Dadme  mas  plazo  á  la  vida. 

Muerte.  Liberal  contigo  aoy. 
Porque  aun  no  está  declarada 
Hoy  ia  justicia  de  Dios , 

Y  para  que  se  te  acuerde. 
Ser,  Baltasar,  mi  dqudor. 
De  la  gran  Sabiduría 
Este  memorial  te  doy. 

(  Vase,  dándole  un  papel^  y  le  atrt  M 
.  tasar,  y  le  lee.) 
Balt,  Así  habla  en  un  proverbio 
Del  Espíritu  la  voz  : 
Polvo  fuiste,  y  polvo  eres, 

Y  polvo  has  de  ser.  ¿  Yo,  yo 
Polvo  fui,  siendo  inmortal F 
¿  Siendo  eterno,  polvo  soy  ? 

¿  Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso? 
Es  engaño,  es  ilusión. 
[Anda   el  Pensamiento    ai   rededor  t 
Baltasar, ) 

Pens,  Yo  como  loco,  en  efecto. 
Vueltas  y  mas  vueltas  doy. 

Balt.  ¿  No  es  deidad  la  Idolatría? 

Pens.  Acá  me  vengo  con  vos. 

Balt.  ¿  La  Vanidad  no  es  deidad? 

{Attda  al  rededor  de  las  da 

Pens.  Ahora  con  vos  estoy. 

Balt,  \  Cuál  anda  mi  pensamiento 
Vacilanilo  entre  las  dos  ! 

Idol.  i  Qué  contendrá  aquel  papel. 
Que  tanto  le  divirtió 
De  nosotras? 

(  Quítale  la  Vanidad  el  memoritLl 

Van,  Desta  suerte 

Lo  veremos. 

Pens,         \  Noble  acción  1 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quitó. 

Balt.  i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

Van.  Hojas  inútiles  son, 

VUúsi«.V«  V^^'u^^  ^'^VtwTii^ 
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Qué  ha  sido  esto  T 

No  lo  sé; 
ira,  una  ilusión, 
ú  mi  fantasía, 
íscurso  ocupó; 
e  fué  la  sombra, 
endo  su  horror  : 
cho  que  temerosa 
huyese,  si  vio 
lestros  ojos  divinos 
a  ci  claro  sol? 
i  mios,  parece, 
dente  salió 
ue  me  ilumina , 
lumbra  ese  esplendor, 
do  el  Jardín  ,  pues 
rubio  arrebol 
estaba  hasta  veros, 
)s,  amaneció 
vex,  porque  como 
y  auroras  sois, 
itrevió  á  salir 
^a  de  las  dos. 
1  soles  somos  y  auroras , 
itigua  adoración, 
la  Idolatría, 
rora,  que  inferior 
rayos;  y  asi, 
be  el  resplandor 
¡ue  goza,  pues 
'.ntre  sombras  durmió, 
ipertóla  aurora, 
solía  despertó, 
oncedo,  que  aurora  seas, 
ote  que  soy 
,  por  rendirme  á  ti : 
1  hermoso  candor 
rora,  el  sol  le  debe 
primero  arrebol ; 
endo  la  primera 
ue  le  iluminó, 
e  la  aurora  ha  sido 
I  que  la  del  sol , 
ó  primero  al  valle, 
[ue  él  amaneció. 
I^  hermosura  y  el  ingenio 
iten  en  las  dos, 
envida  el  Jardín 
alce  emulación 
ores  y  las  fuentes, 
lecho  que  tejió 
la  primavera, 
d :  lisonjas  son 
ros  y  las  ramas, 
»  blando  rumor, 
(ue  travesea 
3  hojas  veloz, 
romas  de  cristal 
18  de  ámbar  son 
dciUaa  rísueaat. 


Y  el  prado  lleno  de  olor. 

{Siéntanse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y 

la  Idolatría  le  quita  el  sombrero^  y  con 

el  penacho  le  hace  aire.) 

Idol,  Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejió 
La  Vanidad ,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón, 
Te  haré  aire. 

Pens,  ¿Pues  conmigo 

No  fuera  mucho  mejor. 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  Pensamiento?  Aunque  no. 
Que  mas  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

Van.  Yo  con  músicos  cantando, 
Pararé  el  aire  á  mi  vos. 

Balt,  La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor, 
Cuando  sacudiendo  al  día 
Entre  uno  y  otro  arrebol, 
Le  daban  la  bienvenida. 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 

Van.  (Cant.)  Ya  BaiUsar  es  deidad , 
Pues  le  rinde  en  este  dia 
Estatuas  la  Idolatría, 

Y  templos  la  Vanidad. 

Salb  la  muerte. 

Muerte,  Aquí  apacible  voz  suena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo. 
Canta  una  dulce  sirena  : 
Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
De  la  Vanidad  olvido, 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra. 
Lo  que  mi  voz  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño 
Entorpezca  su  fortuna ; 
Infúndale,  pues,  á  una 
Mi  imagen  pálido  sueño; 
Sea  de  su  vida  dueño. 
En  que  se  acuerde  de  mí , 
Un  letargo,  un  frenesí. 
Una  imagen,  un  veneno. 
Un  horror  de  horrores  lleno. 

Van.  i  Parece  que  duerme? 

Idol.  Sí. 

( Quédase  dormido  Baltasar.) 

Van.  Pues  entre  sueños  espero, 
Porque  ai  despertar  se  halle 
Ufano,  representaile 
Un  aplauso  lisonjero.  (Vase.) 

Idol.  Yo  signiflcarle  quiero 
Donde  c\  NU<\o  \v^  ^%  >&»^x 
De  mi  deidaÍL  íAtv^xAw  .  VV  ^«^'N 
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Pues  solo  descanso  yo, 
Cuando  duerme  Baltasar. 

(Échase  d  dormir.) 
Muerte.  Descanso  del  sueño  hace 
El  hombre,  ¡ay  Dios  I  sin  que  advierta, 
Que  cuando  duerme  y  despierta, 
Cada  dia  muere  y  nace : 
Que  vivo  cadáver  yace 
Cada  dia,  pues  rendida 
La  vida  á  un  breve  homicida, 
Que  es  su  descanso,  no  advierte 
Una  lección  que  la  Muerte 
Le  va  estudiando  á  la  vida. 
Veneno  es  dulce,  que  lleno 
De  lisonjas,  desvanece, 
Aprisiona  y  entorpece : 
i\  hay  quien  beba  este  veneno? 
Olvido  es  de  luz  ageno. 
Que  aprisionado  ha  tenido 
En  si  uno  y  otro  sentido ; 
Pues  ni  oyen,  tocan,  ni  ven, 
Informes  todos  :  ¿y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido? 
Frenesi  es,  pues  así 
Varias  especies  atray, 
Que  goza  inciertas  :  ¿y  hay 
Quien  ame  este  frenesi  ? 
Letargo  es,  á  quien  le  di 
De  mi  Imperio  todo  ei  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  el  discurrir. 
Enseña  al  hombre  á  morir : 

¿Y  hay  quien  busque  este  letargo? 

Sombra  es,  que  sin  luz  asombra. 

Que  es  su  oscura  fantasía 

Triste  oposición  del  dia  : 

¿Y  hay  quien  descanso  á  esta  sombra? 

imagen,  al  í]n,  se  nomlira 

De  la  muerte,  sin  que  ultrajen. 

Sin  que  ofendan,  sin  que  aU^en 

Los  hombres  su  adoración, 

Pues  es  sola  una  ilusión  : 

¿Y  hay  quien  adore  esta  imagen? 

Pues  ya  Baltasar  durmió. 

Ya  que  el  veneno  ha  bebido, 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido. 
Ya  que  el  frenesí  pasó, 

Ya  que  ei  letargo  sintió. 
Ya  de  horror  y  asombro  lleno 
Vio  la  imagen,  pues  su  seno 
Penetre  horror,  y  se  nombra 
Ilusión,  letargo  y  sombra. 
Frenesí,  olvido  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durmió, 
Duerma,  á  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 
De  cuerpo  y  alma. 

(Saco  la  espada,  \j  quiere  maittTle>^ 


Sale  DANIEL ,  t  dbtieicc  el  mu 
A  LA  MUERTE. 

Dan,  Eso  no. 

Muerte.  ¿Quién  tleoe  mi  brazo? 

Dan.  Y< 

Porque  ei  plazo  no  ha  llegado : 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir; 

Y  el  número  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

Muerte.  ¿Uegarin  { ¡  hado  cnnll 
Cumpliránse  ( ;  pena  Aera ! ) , 
Para  que  algún  Justo  muera. 
Vuestras  semanas,  Daniel, 

Y  no  un  pecador  ?  O  flel 
Juez  de  la  ejecución  mia, 
¿Qué  esperáis?  Que  si  ette  día 
Logra  una  temen  dad. 

Oye  allí  la  Vanidad, 

Mira  allí  la  Idolatría* 

{Ábrese  una  apariencia  á  %m  ¿odb,; 
utia  estatua  de  color  de  bnmeeáa 
y  la  Idolatría  teniéndole  el  frem 
otro  lado  sol/re  una  torre  afm 
Vanidad  con  muchas  piunms^  y  • 
írumento  en  la  mano.) 
Idol.  Baltasar  de  Babilonia, 

Que  las  lisonjas  del  sueño 

Sepulcro  tú  de  tí  mismo 

Mueres  vivo,  y  vives  muerto... 
Van.  BalUsar  de  Babilonia, 

Que  en  ei  verde  monumento. 

De  la  primavera  eres 

Un  racional  esqueleto...  [1 

Balt.   ¿Quién  me   llama?  ¿Q^á 

Mas  si  á  mis  fantasmas  creo. 

Ya,  Vanidad,  ya  te  miro,    {Etúftm 

Ya,  Idolatría,  te  veo. 
Idol.  Yo  la  sacra  Idolatría, 

Deidad,  que  del  sol  desciendo 

A  consagrarte  esta  estatua 

Del  supremo  alcázar  vengo, 

Porque  tenga  adoración 

Hoy  tu  imagen  en  el  suelo. 
Van.  Yo  la  humana  Vanidad, 

Que  en  los  abismos  me  engendro, 

Y  naciendo  entre  los  hombres. 
Tengo  por  esfera  el  cielo; 
Para  colocar  la  estatua. 

Este  imaginado  templo 
Te  dedico,  que  de  pluma 
He  fabricado  en  el  viento. 

Balt.  I  Qué  triunfos  Un  sobennai! 
t  Qué  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría, 
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Tú,  Vanidad^  sube,  sabe 
A  coroDarte  al  imperio, 
nústrese  una^  volando; 
nústrese  otra,  cayendo. 
{Baja  ía  estatua,  y  sube  la  torre,  y  cantan 
las  dos,) 
Idol.  {Cant.)  Bajad,  estatua,  b^ad, 
A  ser  adorada  id. 

Van.  {Cant,)  A  ser  eterno  subid, 
Templo  de  la  Vanidad. 
Idol.  Corred,  hB¡aá, 
■;        Van.  Subid,  volad. 

Las  dos,  Pnes  hoy  de  los  vientos  fia... 
;.        Idol.  Estatuas  la  Idolatría... 
Van.  Y  templo  la  Vanidad. 
Muerte.  Suéltame,  Daniel ,  la  mano ; 
Verás  que  osado  y  soberbio 
■i   Acabo,  como  Sansón, 
Con  el  Ídolo  y  el  templo. 

Dan,  Ya  yo  te  la  soltaré, 
Velos  cometa  de  fbego, 
I:  En  siendo  tiempo,  rigor; 
n   Pero  hasta  que  sea  tiempo, 
rr    Aqnesa  estatua  de  bronce 
p    Le  dé  otro  mental  acuerdo, 
1     Que  trompeta  de  metal, 
Tocada  por  mi  precepto. 
Será  trompeta  de  Juicio. 

Muerte,  A  los  dos  está  bien  eso, 
Que  en  tocando  la  trompeta, 
A  su  voi  el  universo 
Todo  espirará ;  y  así, 
I O  tú,  pefinsco  de  acero  I 
i  Qué  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho? 
Deidad  mentida  de  bronce. 
Desengáñate  á  ti  mesmo.  (Vase.) 

£«/.  ¿Baltasar? 

Balt.  ó  Qué  es  lo  que  quieren, 

Ilusión  ó  flngimiento? 
¿Qué  me  matas?  ¿Qué  me  afliges? 

Est.  Oye,  y  velen  á  mi  nUento 
Hoy  los  sentidos  del  alma, 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo, 
Que  contra  la  Idolatría 
Áspid  (le  metal  me  vuelvo. 
Porque  como  el  áspid,  yo 
Muera  á  mi  mismo  veneno ; 
Y  en  tanto  que  el  labio  c*uro 
Del  bronce  articula  acentos, 
Enmudezcan  esas  voces. 
Que  son  lisonjas  al  viento. 
Yo  soy  la  estatua  que  vi6 
Nabuco,  hecha  de  diversos 
*   Metales,  con  pies  de  barro, 
A  quien  una  piedra  lu^ 
Deshizo,  piedra  calda 
De)  monte  del  testamento. 
No  la  adoración  dirina 
Tiranices  i  loa  áeíoa. 


Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  Jóvenes  hebreos, 
El  horno  de  Babilonia 
Encendí,  donde  su  esfherzo 
Al  f^ego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego ; 
Sldrac,  Misac  y  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 

De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Oro  en  Astarot,  madero 
En  Baal,  barro  en  Dagon, 
Piedra  en  Baalin,  y  hierro 
En  Moab;  y  hallando  en  mi 
El  juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sii6tf  la  estatua,  y  baja  la  torre,) 

Van.  I  Que  me  abraso  I 

IdoL  \  Que  me  hielo ! 

Van.  Ya  á  los  rayos  de  otro  sol' 
He  desvanecido  el  vuelo. 

Idol,  Y  yo  á  la  luz  de  otra  fe. 
Mis  sombras  desaparezco.  (Cúbrenu,) 

Balt.  Oye,  espera,  escucha,  aguarda; 

(i4  las  dos.) 
No.  no  me  niegues  tan  presto. 
Tai  vanidad,  tal  ventura. 

(Despierta  el  Pensamiento,] 

Pens.  ¿De  qué  das  voces?  ¿Qué  es  esto? 

Balt.  i  Ay  Pensamiento !  No  sé. 
Pues  cuando  deidad  me  mienta, 
Ihies  cuando  sefior  me  aclamo, 

Y  de  mi  engaño  recuerdo, 
Solo  tus  locuras  hallo, 
Solo  tus  locuras  veo. 

Pcns.  ¿Pues  qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Ba/t.  Yo  vi  en  el  pálido  sueño 
Donde  estaba  descansando. 
Todo  el  aplausto  que  tengo : 
Subía  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  frente  al  ciclo ; 
Bajaba  mi  idolatría 
Desde  su  dorado  imperio. 
Aquella  un  templo  me  dabn, 
Estn  una  estatua ;  y  al  tiempo 
Que  esta  y  aquella  tenia 
Hecha  in  estatua  y  el  templo, 
Una  voz  de  bronce,  una 
Trompeta,  que  ahora  tiemblo, 
De  aquella  abrasó  las  plumas, 
Desta  deshizo  el  intento, 
Quedando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos. 
¡Ay  de  mí!  La  Vanidad 
Es  \a  bT«v«  tVm  ^<&  TÍ^sfiL«cA\^\ 
La  \do\aVTV^  \«L  T  «ml 
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Suspiro  se  rinde  íácli 
A  las  cóleras  del  cierzo  : 
Kstn  á  la  ausencia  del  día 
Desmaya  los  rizos  crespos, 
Breve  sol  y  breve  roi-a 
De  las  injurias  del  tiempo. 


Sale  la  IDOLATRÍA. 

Idol.  No  ha  de  vencer  mis  glorias. 
Una  voz,  ni  un  engaño  mis  victorias ; 
Triunfe  la  pompa  mia 
En  esta  noche  de  la  luz  del  día. 
Baltasar,  soberano 

Principe,  rey  divino,  mas  que  humano, 
Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido, 
Treguas  del  pensamiento^ 
Mi  amor  á  tus  aplausos  siempre  atento, 
Velaba  en  tus  grandezas; 
Que  no  saben  dormirse  las  llnezas. 
Una  opulenta  cena, 
De  las  delicias  y  regalos  llena. 
Que  la  gula  ha  ignorado, 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado, 
A  donde  los  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos. 
En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 

Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 

Perfumes  lisoi^eros 

Son  aromas  de  flores  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas, 

Que  Arabia  la  Feliz  cria  en  sus  faldas, 

Para  tí  solo  plato, 

Que  el  hambre  satisface  del  olfoto. 

La  música  acordada, 

Ni  bien  cerca  de  ti,  ni  retirada, 

En  numeroso  acento  suspendido. 

Brindan  ia  sed  con  que  nació  el  oido. 

Los  candidos  manteles, 

Bordados  de  azucenas  y  claveles 

A  dibujos  tan  bellos. 

Que  hace  nuevo  valor  la  nieve  en  ellos, 

Son  al  tacto  suave 

Curiosidad,  que  lisonjearle  sabe. 

Néctares  y  ambrosías. 

Frías  i)elj¡das,  basta  decir  frias. 

Destiladas  de  rosas  y  azíihares. 

Te  servirán  á  tiempo  entre  manjares. 

Porque  con  salva  y  aparato  justo 

Alternen  con  las  copas  hoy  al  gusto ; 

Y  porque  aquestas  sean 

En  las  que  mas  tus  triunfos  hoy  se  vean, 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagra- 
Tri^o  Nabuco-Donosor  robados  [dos 

De  aquella  gran  lerusalen,  «\  <^a 
Que  al  oriente  eslendvó  &u.  moutxx^MV^, 
landa,  sefior,  traellos  •, 
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Hoy  á  los  dioses  brindarás  coo  i 
Profanando  el  tesoro 
A  su  templo  los  ídolos  qoe  adoro; 
Postres  serán  mis  brazos. 
Fingiendo  redes,  é  inventando  lazos. 
Cifrando  tus  grandezas, 
,Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  riquezas. 
Este  maná  de  amor,  donde  hacen  plato. 
Olfato,  ojos  y  oídos,  gusto  y  tacto. 

BcUt.  En  viéndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensamientos  he  tenido, 
Y  despierto  á  tu  lux  hermosa,  creo. 
Mas  que  lo  que  imagino,  lo  que  Teo. 
Solo  tu  luz  podia 
Divertir  la  fatal  melancolía 
Que  mi  pecho  ocopaba. 

Pens.  Eso  sí,  vive  el  cielo,  que  esperaba, 
Según  estás  de  necio, 
Que  de  tal  cena  hablas  de  hacer  despredo: 
Haya  fiesta,  haya  holgura. 
Deje  el  llanto  esta  noche,  mi  locara 
A  borrachez  se  pasa, 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

Balt.  Los  vasos  que  sirvieron  eo  d  tem- 
Eterna  maravilla  sin  ejemplo,  [pió, 

A  sacerdotes  de  Israel,  esclavo, 
Sírvanme  á  mí  también. 

Pens.  Tu  gusto  alabo. 

Balt  Vayan  por  ellos. 

Sale  la  VANIDAD. 


Van.  Escasado  ha  iid«. 

Que  ya  la  Vanidad  los  ha  traído. 

Idoi.  Sacad  las  mesas  presto 
A  aqueste  cenador. 

Pens.  ¿A  mí?  ¿Qué  es  esto? 

Van.  ¿Pues  quién  habla  contigo? 

Pens.  Quien  dice  cenador,  ¿no  lialfa 
conmigo  ? 
Pues  si  yo  he  de  cenar,  señora,  es  cierto 
Que  soy  el  cenador,  y  ahora  advierto. 
Que  por  mí  se  haria, 
Aquella  antigua  copla,  que  decía : 
Para  mí  se  hicieron  cenas,  {Cante 

Para  mi  que  las  tengo  por  buenas. 
Para  mi,  para  mí, 
Que  para  cenar  nací. 
{Sacan  la  mesa  con  vasos  de  plata,  y  vm 

sirviendo  los  platos  de  comida  á  u 

tiempo.) 

Balt.  Sentaos  las  dos,  y  luego  por  lo^  1¿- 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  criados,    [C» 
Que  cena  donde  están  por  tales  modos 
Vasos  del  templo,  es  cena  para  todos, 
Y  las  gracias  que  demos,  celebrando 
Hoy  á  los  dioses,  ha  de  ser  cantando. 

Músxc .  \L%\^  TftftSA.  «!i  este  día 
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lornan  sin  ejemplo 
os  Tasos  del  templo 
1  de  Baltasar. 

i  MUERTE  DISFRAZADA ,  T  MIETmAS 
STOS  VERSOS,  ESTAIf  CENANDO  TODOS. 

te.  A  la  gran  cena  del  rey, 
ido  ahora  vengo; 
I  esta  cena  estoy 
do  y  encubierto, 
os  criados  suyos 
dré  encubrirme,  creo, 
lado  á  Baltasar 
memorias  le  veo, 
>  de  sus  mogeres, 
randes  de  su  reino, 
sos  que  Salomón 
ró  al  Dios  verdadero, 
e  sus  sacerdotes 
riflcios  liicieron, 
aradores  cubren, 
io  de  Dios  eterno ! 
ya  tu  mano,  suelta 
,  porque  ya  el  peso 
pecados  cumplió 
n  grande  sacrilegio. 
Dadme  de  beber. 
el  Pensamiento  lof  platos,  y  come.) 

Ola,  bao, 
ida,  ¿no  oís  aquello? 
de  beber  al  rey, 
18  que  yo  estoy  comiendo. 

(A  la  Muerie.) 
He,  Por  criado  me  han  tenido, 
9  la  copa  quiero, 
9  podrá  conocerme 
»tá  olvidado  y  ciego. 
180  del  altar 
I  contiene,  es  cierto, 
»  á  la  vida  le  sirve 
ida  y  de  alimento; 
muerte  encierra,  como 
I;  que  es  argumento 
luerte  y  de  la  vida, 
su  licor  compuesto 
tar  y  de  cicuta , 
ca  y  de  veneno  : 
stá  ya  la  bebida. 

{ Llega  d  dar  la  bebida.) 
.  Yo  de  tu  mano  la  acepto 
lermoso  vaso! 

rte.  ¡Aydeti!  ap. 

•sabes  lo  que  hay  dentro. 
.  El  rey  bebe,  levantaos  todos. 
.  Glorias  de  mi  imperio, 
e  vaso  del  Dios 
lel  brindo  á  los  nuestros. 
dioü  de  hs  nftfríoít, 

( Bebe  despacio.) 


Pens.  La  razón  haremos. 
Solo  hoy  me  parecen  pocos 
Treinta  mil  dioses,  y  pienso 
Hacer  la  razun  á  todos. 

Idol,  Cantad,  mientras  va  bebiendo. 

Mus.  Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanidad  altar. 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
£1  cáliz  vaso  del  templo. 
En  que  bebe  Baltasar. 

(Suena  un  trueno  muy  grande.) 

Balt,  ¿Qué  estraño  ruido?  ¿Que  asombro 
Alborota  con  estruendo, 
Tocando  al  arma  las  noties, 
La  campaña  de  los  vientos? 

Idffl.  Como  bebiste,  será 
Salva  que  te  hacen  los  cielos 
Con  BU  horrible  artillería. 

Van.  De  sombra  y  de  horror  cubierto 
Nos  esconden  las  estrellas. 

Muerte.  ¡Cuánto  las  sombras  deseo, 
Como  padre  de  las  sombras! 

Balt,  Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  pájaros  de  fuego ; 
Bramidos  da  de  dolor 
Preñada  nube  gimiendo, 
Parece  que  está  de  parto, 

Y  es  verdad,  pues  de  su  seno 
itompió  ya  un  rayo,  abrasado 
Embrión,  que  tuvo  dentro; 

Y  siendo  su  fruto  el  rayo, 

Ha  sido  el  bramido  un  trueno. 

{Da  un  gran  trueno,  y  con  un  cohete  dt 
pasada  sale  una  mano,  q*te  vendrá  ú  dar 
d  donde  habrá  en  un  papel  escritas 
estas  letras.) 

HANli,  TECHE!.,  FARES. 

¿No  veis  ( ¡ay  de  mi  í )  no  veis 
Que  rasgando,  que  rompiendo 
El  nire  trémulo,  Bol)rc 
Mi  cabeza  está  pendiendo 
De  un  hilo,  que  en  In  pared 
Toca,  y  su  funna  advierto, 
Una  mano  e^,  una  mano. 
Que  la  nube  al  monstruo  horrendo 
Le  va  partiendo  á  pedazos? 
¿Quien  vio,  quién  rayo  compuesto 
De  arterias?  No  sé,  no  sé 
Lo  que  escribe  con  el  dedo  ¡ 
Porque  en  habiendo  dejado 
Tres  breves  rasgos  impresoB, 
Otra  vez  sube  la  mano 
A  juntarse  con  el  cuerpo. 
Perdido  \Atv%o  ^V  cxA<())\ , 
FiV\zado  e%Vii  c\  cí^WW^. 
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Y  desmayado  el  aliento : 
Los  caracteres  escritos, 

Ni  los  alcanzo,  ni  entiendo, 
Porque  lioy  es  Babel  de  letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

Van.  Un  monte  de  íüego  soy. 

Idoi,  Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

Pens,  Yo  no  soy  monte  ni  estatua, 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

Balt.  Idolatría,  tú  sabes 
De  los  dioses  los  secretos; 
¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

Jdol.  Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco. 

Balt,  Tú,  Vanidad,  cuyo  Ingenio, 
Ciencias  comprendió  profundas 
En  magos  y  en  agoreros; 
¿Qué  lees,  di?  ¿Qué  lees? 

Van.  Ninguna 

Se  da  á  partido  á  mi  ingenio  : 
Todas,  todas  las  Ignoro. 

Bait,  «Qué  alcanzas  tú.  Pensamiento? 

Pens,  A  buen  sabio  lo  preguntas ; 
Yo  soy  loco,  nada  entiendo. 

Idoi.  Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido, 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árbol,  y  de  la  estatua 
Lo  dirá. 

Sale  DANIEL. 

Dan,    Pues  oíd  atentos  : 
Man¿,  dice,  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino  : 
Techel,  y  que  en  él  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  mas : 
Pares,  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseído 
De  los  persas  y  los  medos; 
Así  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  con  el  dedo 
Escribió,  y  esta  Justicia 
La  remita  por  derecho 
Al  brazo  seglar,  que  Dios 
La  hace  de  tí,  porque  has  hecho 
Profanidad  á  los  vasos. 
Con  baldón  y  con  desprecio; 
Porque  ningún  mortal  use 
Mal  de  los  vasos  del  templo. 
Que  son  á  la  ley  de  gracia 
Reservado  sacramento. 
Cuando  se  borre  la  escrita 
De  las  láminas  del  tiempo. 

Y  si  profanar  los  vasos 
Es  delito  tan  inmenso, 
Oid,  mortales,  oíd. 

Que  hay  vida,  y  hay  mueilA  eu  dlQ^^ 
Pues  quien  comulga  en  pecado^ 
Profana  el  vaso  del  temp\o. 


Balt.  ¿Muerte  hay  en  ellos? 

Muerte.  Si,( 

Yo  los  sirvo,  que  eoberblo 
Hijo  del  pecado  soy, 
A  cuyo  mortal  veneno, 
Que  bebiste,  has  de  morir. 

Balt,  Yo  te  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos. 
Que  torpes  y  descompuestos» 
Por  el  oido  y  la  vista, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo 
Me  están  penetrando  el  ahna. 
Me  están  traspasando  el  pecho : 
Ampárame,  Idolatría, 
Deste  rigor. 

Idol.  Yo  no  puedo. 
Porque  á  la  vos  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio. 
Que  has  profanado  en  los  vaios 
Hoy  en  rasgos  y  boaquejoa. 
Todo  el  valor  he  perdido. 
Postrado  todo  el  aliento. 

Balt.  Socórreme,  Vanidad. 

Van.  Ya  soy  humildad  del  délo. 

Balt.  Pensamiento. 

Pens.  Tu  mayor 

Contrario  es  tu  Pensamieoto, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

Balt.  Daniel. 

Dan.  Soy  Juicio  de  Dios, 

Está  ya  dado  el  decreto. 
Está  el  número  cumplido, 
Baltasar. 

Pens.    Nulla  est  redeoiptio. 

Balt.  Todos,  todos  me  dejais 
En  el  peligro  postrero ; 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento? 

Muerte.  Nadie,  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 
De  la  tierra. 

Balt.        i  Ay,  que  me  abraso  I 
{Saca  la  espada,  y  dale  una  esioeoia,) 

luego  se  abraza  con  él,  como  qme  Ih 

chcM.) 

Muerte.  Muere,  ingrato. 

Balt.  i  Ay,  que  me  moen' 

¿El  veneno  no  bastaba 
Que  bebí? 

Muerte,  No,  que  el  veneno 
La  muerte  ha  sido  del  alma, 
Y  esta  es  la  muerte  del  cuerpo. 

Balt,  Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Triste,  confuso  y  deshecho 
A  brazo  partido  lucho. 
El  cuerpo  y  ahna  muriendo : 
Qld,  moct&tea^  oíd 
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lo  de  Dios  supremo ; 
los  vasos  profana 
,  postra  severo, 
e  comulga  en  pecado, 
;  el  vaso  del  templo. 

( Éntrame  luchando  los  dos.) 
De  los  sueños  de  mi  olvido 
iormída  despierto; 
á  la  Idolatría 
í  escepta,  según  veo, 
lábana  i)ordada 
08  brutos  diversos 
Cristo  mandará, 
ite,  y  que  coma  Pedro  : 
viera  la  clara  luz 
*y  de  gracia,  cielos, 
lOra  es  la  ley  escrita  ? 

K   MUERTE   DE   GALÁN,  CON    ESPADA 
<á,  Y  EL  MANTO  LLENO  DE  HCEBTE8. 

"fe.  Bien  puedes  ^-erla  en  bosquejo, 
»iel  de  Cedeon, 
nana  del  desierto, 
anal  de  la  boca 
n,  en  el  cordero 


Legal,  en  el  pan  sagrado 
De  Proposición. 

Dan,  Y  si  esto 

No  lo  descubre,  descubra 
En  profecía  este  tiempo 
Esta  mesa  transformada 
En  pnn  y  en  vino;  estupendo 
Milagro  de  Dios,  en  quien 
Cifní  el  mayor  Sacramento. 
(Descúbrese  una  mesa,  con  pié  de  altar , 

y  en  medio  un  cáliz  y  una  ostia^  y  dos 

velas  (i  los  lados.) 

Idol,  Yo,  que  fui  la  Idolatría , 
Que  di  adoración  á  necios 
ídolos  falsos,  borrando 
Hoy  el  noml)rc  de  mí  y  de  ellos, 
Seré  latría,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento. 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos, 

Y  perdonad  nuestras  faltas, 

Y  las  suyas,  advlrtiendo, 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 
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PERSONAS. 


LPA. 

INDO. 

MONIO. 

SCIVIA. 

aiORIA. 

LUNTAD. 


El  EMENDIMIENTO. 

Los  CINCO  Sentidos. 

El  hombre,  primero  Adán. 

El  MKRCADEH,  segundo  Adán. 

El  deseo. 

El  amor  t  Músicos. 


VN  CLARÍN  Elf  LA  NAVE  NEGRA,  Y 
DO  VOELTA,  SE  VE  EN  LA  PROA,  LA 
.PA  CON  ESPADA ,  PLVHAB  T  BEM6AU , 
XiCNOS  DE  MARINEROS. 

pa.  Suene  el  clarín,  y  corte 

elados  carámbanos  del  norte 

rémula  nave, 

endo  pez  del  mar,  del  viento  avc^ 

puJ&o  Ylolento 

iJIoa,  de  quien  el  mal  proviene, 

ira  especie  en  su  embrión  ¿ontiene, 


Que  uno,  y  otro  elemento 

Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

[El  clarín,  y  para  de  costado.) 
Dígalo  la  divina 

Águila,  que  á  los  rayos  se  examina 
Del  sol  mas  verdadero. 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  flero^ 
De  áspides  coronado^  y  por  mas  loa. 
Su  árbol  fanal  y  su  serpiente  proa. 
Sobre  el  inquieto  campo  de  la  espuma, 
Nadar  noVílhAo  ^\^t^  %\\í  ^Vxscsia.^ 

i  lieal\a  de\  mw  éi  wi  tct^vA\w\V\\\^^^\ 
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Cuyo  horroroso  nombre  [bre, 

Me  empeña  á  que  mi  rumbo  al  cielo  asom- 
Cuando  para  intimar  al  hombre  guerra. 
Bestia  del  mar,  la  Culpa  salta  en  tierra; 
Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  vagas  ondas  son  tribulaciones, 
No  (para  algún  concepto)  sin  disculpa 
Marino  monstruo,  á  atribular  la  Culpa, 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasages. 

Y  así,  puesta  la  proa  en  los  celages 
De  aquella  Inculta  tierra : 

A  tierra,  timonel. 

Todos,  A  tierra,  á  tierra. 

{El  clarín,  y  parando  de  costado^   baja 
al  tablado.) 

Culpa,  Nadie  venga  conmigo. 
Que  en  ella  está  quien  ha  de  ser  testigo 
Del  gran  empeño  que  acometo  grave. 
Surta,  pues,  sobre  el  áncora  la  nave, 
A  que  vuelva  me  aguarde,        ( Bajando,) 
Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal,  6  tarde, 
Que  carcoma  la  bruma  de  su  brea , 
El  húmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 
Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces. 

(En  el  tablado,) 
¿Ha  de  la  cumbre  del  monte? 
¿Ha  del  elevado  risco. 
Parda  envidia,  sino  verde 
Emulación  del  Olimpo? 
¿Ha  de  la  inferior  esfera 
Del  Mundo?  ¿Ha  del  Mundo  mismo. 
Arbitro  dueño  de  cuanto 
Mira  el  solP 

Sale  del  primer  carro,  que  será  un  pe- 
ñasco, EL  MUNDO. 

Mundo,       ¿En  qué  te  sirvo? 

Culpa.  Presto  lo  sabrás,  espera 
Mientras  los  demás  alisto. 
¿  Ha  de  las  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco. 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo? 
¿Ha  del  centro  de  la  tierra? 
¿Ha  del  abrasado  Limbo? 
Rey  de  sus  sombras. 

Sale  del  segundo  carro,  t  sera  una  nube, 
EL  DEMONIO. 

Dem.  ¿Qué  quieres? 

Que  ya  á  tus  voces  asisto. 

Culpa.  Luego  lo  sabrás,  aguarda. 
¿Ha  del  mas  ameno  sitio 
Que  vistió  ia  primavera 
A  desdenes  del  estío, 
Y  á  desaires  del  invierno, 
De  tanto  matiz  dlstluto. 
Que  BOU  tus  flores  lulm^goav 


Pues  sensual  apetito, 
De  solo  un  suspiro  naces 
A  morir  de  otro  suspiro  ? 

Sale  del  tercero  carro,  qob  sera  on 
MURE,  LA  LASCIVIA. 

Lase.  cQué  intentas,  que  ya  U  emái 
Senda  de  tus  voces  siga. 
Girasol  de  tu  hermosura. 
Que  siempre  idolatré? 

Culpa,  Amigos, 

Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos. 
Seguidme  hasta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  la  humana  vida,  que  es 
Un  confuso  laberinto; 
Porque  para  una  alta  idea, 
Que  no  sin  seguro  arrimo 
De  sacras  autoridades, 
Hoy  alegórica  finjo. 
Os  he  menester  á  todos. 

Mundo.  Ya  el  primero  yo  en  d  sitio 
Que  para  teatro  elijes 
De  algún  mísero  conflicto. 
La  huella  que  dejas  borro. 
La  estampa  que  borras  piso ; 
Porque  siendo,  como  soy. 
Del  ardiente  polo  al  frío. 
El  Mundo,  monarca  noble. 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  á  reflejos  dora, 
Y  la  luna  platea  á  visos ; 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  de  ver  á  tu  servido 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro. 
Que  rendido  yo  la  Colpa, 
En  mí  á  todo  el  Mundo  rindo. 

Dem,  Yo,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrañas  habito, 
Príncipe  de  las  tinieblas , 
Que  á  tus  aras  sacriflco. 
Haré  también  que  el  sol  vea 
Que  siendo  del  Mundo  amigo. 
Si  él  va  tras  tí ,  yo  tras  él ; 
Porque  tras  mi  al  tiempo  mismo 
Venga  también  la  que  e^ 
Alma  en  que  los  dos  vivimos. 
Como  principal  estrago 
De  potencias  y  sentidos. 

Lase.  Esa  soy  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  de  aquel  vestiglo. 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo ; 
Porque  siendo  como  soy, 
^V\»ft&  ^ia\\^d<i  cwiÜQ^ 
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Es  faena  que  haya  de  ser 
El  mas  familiar  peligro 
Del  hombre,  pues  en  sus  venas 
De  su  mismo  humor  me  crío, 
Tan  doméstico  gusano. 
Que  me  alimento  del  mismo. 

Y  pues  ya,  Mundo,  Demonio, 

Y  Lascivia,  que  enemigos 
Del  alma  te  ol)edeoemos, 
Porque  de  nuestros  arbitrios, 
Asechanzas  y  cautelas, 
Kada  es  io  que  conseguimos, 
Hasta  que  lleguen  á  ser 
Culpas  en  el  hombre  :  dinos, 
¿A  qué  fin  nos  has  juntado? 

Mundo.  ¿Qué  alegórico  sentido 
Es  el  que  nos  has  propuesto? 

Dem.  ¿Qué  fantástico  motivo. 
Que  yo  aun  no  le  alcanso,  intentas? 

Cuipa.  Oid,  y  sabréis  mis  designios. 
Yo  desde  que  victoriosa 
Quedé  en  aquel  desafío, 
Que  en  la  florida  campaña... 
Pero  antes  de  decirlo, 
Para  que  os  hagan  mas  ídena 
Los  ojos,  que  los  oidos. 
Valiéndome  de  las  ciencias 
Que  diabólica  ejercito. 
Os  he  de  poner  en  ellos 
La  causa  que  me  ha  movido 
A  esta  junta,  y  á  esa  nave  : 
¿Quien  en  aquel  pardo  risco, 
Que  á  mi  voz  se  despedaza. 
Yace? 

Abresb  el  pe.%asco,  t  vesb  er  él  el 
HOMBRE  VESTIDO  de  pieles,  dormido, 
T  EL  DESEO  despierto. 

Dem.  Un  hombre,  que  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Sepulcro,  que  fué  su  cana. 

Culpa.  ¿Quién  con  él  está? 

Mundo.  A  mi  juicio. 

Debe  de  ser  su  Deseo, 
Que  aunque  el  hombre  esté  dormido. 
Su  Deseo  nunca  duerme. 

Lase.  El  es,  yo  lo  he  conocido. 
Porque  en  esto  de  deseos. 
Siempre  á  los  dos  me  anticipo ; 
Que  si  tú  conjeturarlos  (Ai  Demon,) 

Puedes,  y  tú  presumirlos,       (Al  Mundo.) 
Yo  saberlos  desde  luego. 

Cuipa.  Pues  oid  lo  que  al  oido 
Le  está  diciendo  entre  sueños, 
Representándole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurria, 
Cuando  se  qaedó  dormido. 
Des.  Nacerá  rivir  muriendo, 


Hombre,  no  es  haber  nacido. 
Sino  de  cadáver  muerto 
Pasar  á  cadáver  vivo. 
Salgamos  de  n.'(uestos  montes, 
Olvidados  de  que  fuimos 
1  ierra  en  ellos,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos. 
Vanagloriosos  y  osados. 
Vivamos  lo  que  vivimos. 
Que  para  estar  muertos,  harto 
Tiempo  queda. 
Homb.  Bien  has  dicho, 

(En  sueños,) 
Deseo  :  ¿para  que  nace 
El  hombre,  si  reducido 
A  iieber  de  su  sudor, 

Y  á  comer  de  su  ejercicio, 
Clon  tentándose  con  solo 
Hacer  número  en  el  siglo, 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improviso. 
Que  liega  como  íln,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 

Cuipa.  Dejémosle  vacilar. 
Pues  >a  en  sueños  nos  ha  dicho 
Lo  que  dijera  despierto; 

Y  pasemos  á  otro  sitio. 
Que  en  oposición  do  aquel 
Tenebroso  oscuro  asilo. 
Pedazo  es  de  cielo;  ¿quién 
En  él  esU? 

Ábrese  la  more,  y  vesc  br  ella  el  MEH- 
CADIlR  vestido  de  armenio,  dormido, 

Y  EL  AMOR   DKSPIERTO. 

Mundo,      A  lo  que  miro 
Otn)  hombre  es. 

Dem.  Pero  otro  hombre. 

Que  no  sé  porqué  me  admiro, 

Y  tiemblo  al  mirarle. 

Lase.  En  blando 

Lecho  de  flores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube. 
Que  dulce  sombra  le  hizo, 
Del  aura  templada  á  soplos, 

Y  de  la  aurora  á  rocíos. 
Dormido  también  descansa. 

Cuipa.  De  modo,  que  ya  hemos  visto. 
Que  el  hombre,  que  nace  en  breñas, 
Desnudo  al  calor  y  al  frió. 
Nace  capaz,  de  gozar 
Gusto,  paz,  quietud  y  alivio, 
Pues  si  para  él  se  hizo  el  llanto. 
También  el  gozo  se  hizo. 

Las  tres.  Claro  está. 

Cuipa.  Apuremos  mas  : 

¿Quién  es  quien  tiene  consigo? 
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Dem.  Divino  será,  pues  tú 
No  le  conoces. 

Culpa.  Oídlos, 

Que  el  Amor  despierto  está, 

Y  aun  él,  pues  hay  quien  ha  dicho, 
Que  aunque  él  duerma,  el  coraion 
Vela. 

Amor,  Heroico  dueño  mio^ 
El  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición,  y  movido 
De  su  Deseo,  aun  en  sueños 
Discurre  á  su  precipicio. 
Acude  tú  á  su  reparo. 

Mere.  Sí  haré,  que  es  hermano  mió, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios  : 
Has  yo  doraré  sus  yerros. 

Des.  Despierta,  y  ven  donde  digo. 

(Despierta.) 

Homb.  Sí  haré,  ya  que  mi  Deseo 
Fué  quien  despertarme  quiso. 

Amor.  Despierta,  y  ven  donde  yo 
A  su  reparo  te  guio.  [Despierta.) 

Mere.  Sí  haré,  que  aunque  yo  no  duerma. 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  que  aun  sin  dormir.  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 

(Bajan  al  tablado,] 

Homb.  Al  Mundo,  Deseo,  veamos. 
Poblaciones,  edificios. 
Tratos,  comercios  y  gentes. 

Des.  Ven  tras  mí. 

Homb.  Ya  yo  te  sigo, 

Pues  yendo  tras  mi  Deseo, 
Goiaré  lo  que  me  dijo. 

Des.  ;Te  acuerdas? 

Homb.  Sí. 

Des.  ¿Qué  ftié? 

Homb,  Que 

Vivamos  lo  que  vivimos.  (Vanse.) 

Amor.  £1  Hombre  tras  su  Deseo 
Va,  fonoso  es  su  peligro. 

Mere.  Acudiré  á  repararle, 
Amor;  y  atiendan  los  siglos. 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

{Bajan  al  tablado,  y  ciérrase  el  penaseo^ 
y  la  nube.) 

Amor.  Ven  conmigo. 

Mere.  Claro  es,  que  para  ir  yo  á  dar 
Al  Hombre  en  el  Mundo  ausilioe. 
Solo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseñase  el  camino. 

( Vanse  los  dos.) 

Lase,  Ya  en  dos  aparentes  sombras, 

Y  en  dos  hombres  hemos  visto. 
Hermanos,  según  el  uno 

Dio  á  entender,  dos  tan  di&Uulo% 

JE^tados  y  genios,  como 

Uno  en  glorias,  y  otro  en  tV&ca%, 


Ser  humilde  el  poderoeo, 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

Los  dos.  Saber  á  qué  fin,  nos  falta. 

Culpa.  Oid,  ya  que  es,  para  decirlo. 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  d  hilo. 
Yo  desde  que  victoriosa 
Quedé  de  aquel  desafío. 
Que  en  la  florida  campaña 
De  un  hermoso  paraíso. 
Tuve  con  la  Gracia,  cuando 
Concibieron  el  ser  mió 
La  oreja  de  la  muger, 

Y  de  la  serpiente  el  sUbo ; 

Porque  hija  del  aire  que  fuese,  es  predis, 
Mi  madre  la  voz,  mi  padre  el  oido. 
Tan  soberbia,  tan  uCana 

Y  vanagloriosa  vivo. 

Que  no  hay  instante,  en  que  no 
Piense  mi  espirita  altivo 
Como  aumentar  mis  aplausos, 

Y  así,  con  mayores  biios 
Desde  culpa  original 

A  ser  culpa  actual  aspiro; 
Porque  si  de  mi  raix 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre,  crezcan  con  él. 
Que  los  blasones  invictos. 
Hidrópicos  de  su  fama. 
Se  empiezan  eu  un  peligro , 

Y  en  un  triunfo  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos  : 

Que  bienes  y  males,  ya  pies,  ya  impíoi, 
No  tienen  mas  fin,  que  tener  principio. 
Con  esta  ambición  heroica 
Aumentarme  solicito 
Trofeos,  que  me  coronen 
A  los  venideros  siglos. 

Y  siendo  asi,  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio, 
Quisiera  en  una  esperiencla 
Ver  si  el  segundo  consigo. 

Y  es,  que  cuando  el  Homhre  vuelva 
Al  estado  primitivo 

De  aquella  primera  gracia. 
Candor  y  yugo  sencillo, 
fiorrándoie  el  duro  yerro 
Que  ya  mi  esclavo  le  hizo. 
No  se  qué  ablución  de  agua. 
Que  se  ha  de  Uanuir  bautismo. 
Me  hallé  con  dispuestos  medios. 
Que  turben  sus  beneficios. 
Haciéndole  reo  de  culpa 
Actual,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cíelo, 
Cerrase  el  piadoso  oido. 
Que  ai  gemido  adelantado 
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efecto,  Tiendo  coanto 

itruidon  solicito, 

os  nombres  me  dan, 

B  son  fieles  testigos 

I  sacros  testos,  como 

ne  el  cerrado  libro 

ien  habiendo,  inmolado 

-o,  abierto  ios  signos; 

igina  los  arrobos ; 

tasis  ios  registros; 

la  de  flores,  soy  áspid ; 

leras,  basilisco ; 

ives,  soy  harpía; 

;»ece8,  cocodrilo; 

>lanta8,  soy  cicuta; 

arboles,  espino ; 

jrerbas,  las  mortales; 

yutos,  ios  nocivos; 

sanados,  soy  lobo; 

i,  si  habla  de  trigos; 

contagios,  soy  lepra; 

accidentes,  delirio; 

destemplanxas,  peste; 

diroas,  seno  Libio; 

rientos  aquilón ; 

si  habla  de  rloa ; 

mentas,  uracan; 

itempianzas,  granizo : 

Imente,  de  todo 

limo  parasismo : 

irte,  que  no  hay  baldón  tan  indigno^ 

orno  él  lo  sea,  deje  de  ser  mío. 

do  asi,  que  de  tantos 

ss  nombres  me  miro 

B,  del  que  me  ofendo 

ñas  me  injurio  y  me  aflUo, 

i  de  bestia  del  mar; 

ito  porque  Juan  d^o, 

ra  sobre  las  espumas 

>  de  los  abismos, 

>  porque  ya  que  en  ellas 
ruó  me  juzgan  marino, 
ánimo  para  que, 

ido  que  las  domino, 
iraiana  del  cielo 
ibrando  un  navio 
isegurar  los  mares, 
r  en  ellos  camino 
Quevo  mundo :  mejor 
,  si  hubiera  dicho, 
vo  cielo,  según 

abundante  y  rico 
a  antever  en  místico  estilo, 
)mbras  de  imperio,  á  luces  de  em- 

fln,  porque  pirata  •  iplrio. 

salirie  al  camino, 
imbien  hay  quien  me  dé 
idron  apellido, 
esa  nave.  DeJemoB 
lo  e$íe  príOGipio, 


Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
£1  gran  doctor  de  las  gentes, 
Con  el  Hombre  hablando,  dijo : 
Hombre  de  tierra  terreno, 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo  celeste, 

Y  si  tú  con  albedrío, 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  tan  creído, 
Que  á  celeste  de  terreno 
Subas;  y  él  agradecido, 
A  terreno  de  celeste 

Baje;  con  que  á  un  tiempo  mismo 

Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos. 

Divino  el  humano,  y  humano  el  divino. 

Ya  estamos  en  el  concepto. 

Pues  á  este  fin  solicito 

Ver  si  en  esos  dos  hermanos 

(Que  claro  está  que  lo  han  sido. 

Pues  se  hallan  en  mil  lugares, 

Bien  que  de  partos  distintos. 

Con  los  nombres  de  primero 

Y  segundo  Adán  escritos) 
Pudiésemos  cautelamos. 
Para  hallarnos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos. 
Como  un  maná  hilado  á  copos ; 
Un  panal  nevado  á  hilos; 

Un  pan  de  proposición ; 
Un  cordero  en  sacrificio; 

Y  en  fin,  un  Belén,  que  quiere 
Decir,  pósito  de  trigo. 
Previenen,  en  fe  de  que 

El  primer  bocado  mió 
Tenga  su  antidoto  en  otro. 
Con  que  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo. 
Será  fácil  advertirnos 
Por  donde  salirie  al  paso. 

Y  así,  pues  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 
Que  hay  desde  la  nube  al  risco, 
Primero  y  segundo  Adán, 
Veamos  si  nuestro  artificio 
Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  que  el  altivo,  no 

Solo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo  :  [visto. 

Puesto  que  mas  fácil  siempre  el  mundo  ha 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  loe  vicios. 

Mundo.  No  solo  en  particular 
Verás  cuanto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances;  pero 
En  común  uo  habc^  uAAlkidA 

I  A  Uift  pV<ift. 
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Mere.  (Dent.)  ¿Que  vas  perdido, 

Y  sin  camino,  no  echas 
De  ver? 

Culpa,  ,'Ay  de  mí!  ¿Qué  he  oidoP 

Dem.  ¿Qué  te  asusta? 

Cu/pa.  Aquella  voz, 

Que  en  el  aire  al  Mundo  dijo. 
Que  va  perdido. 

Dem.  No  hagas 

Del  acaso  vaticinio  : 

Y  para  que  veas,  que  yo 
Hago  della  desperdicio, 

Lo  que  el  Mundo  iba  diciendo 
Desta  manera  prosigo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  activo, 
Que  ambos  vengan  á  tí;  ¿pero 
Qué  mucho,  cuando  es  sabido, 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos? 

Homb.  {Dent,)    Si  hay  camino  : 
Echa  tú  por  aquí. 

Culpa.  ¿Y  esto 

Ha  sido  acaso? 

Lase,  Sí  ha  sido ; 

Porque  ¿cómo  puede  haher 
Quien  diga,  que  ni  hay,  ni  ha  habido 
Camino  que  á  dar  no  venga 
A  tí? 

Mere.  Yo  sé  lo  que  digo, 

Y  que  por  donde  yo  voy 
Está  mejor,  y  mas  limpio. 

Culpa.  Ya  esto  es  mucho  acaso. 
Lase.  Sí  es, 

Y  poco  para  temido , 

Pues  sin  hablar  con  nosotros, 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacia  aquí. 

Culpa.  Atendamos, 

Destas  ramas  escondidos. 
Por  si  ai  propósito  nuestro 
Puede  importar. 

Los  tres.  Bien  has  dicho. 

( Retiranse.) 

Salen  el  HOMBRE,  el  MERCADER,  el 
DESEO,  T  EL  AMOR. 

Ilomb.  Ya  digo,  que  la  mejor 
Senda  es  esta. 

Mere.  También  digo 

Yo,  que  no  lo  es,  sino  estotra. 

Homb.  ¿(^.ómo  puede  ser,  si  miro 
Que  todo  por  ahí  son  breñas 
Escabrosas,  pues  no  piso 
Planta,  que  no  sea  de  abrojos, 
Cambrones,  zarzas  y  e&p\no«, 
Cuando  por  estotra  son 
Rosas,  claveles  y  Urioa? 


Mere.  Quizá  por  eflo  esta  i 
Va  á  dar  á  un  ameno  sitio, 
Dulce  emulación  hermosa 
Del  vergel  del  paraíso ; 

Y  esotra  quizá  al  despefio 
De  algún  fatal  precipicio. 

Homb,  ¿  Quién  eso  asegura? 

Amor.  Yo, 

Que  como  su  Amor  le  guio. 

Des.  También  yo,  que  so  Deseo 
Soy,  á  Ir  por  aquí  le  inclino. 

Amor,  A  ser  Deseo  noble,  do 
Fuera  villano  el  vestido. 

Des.  No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico. 

Amor.  Ya  sé  que  es  querer  ser  mas. 
Que  lo  que  su  suerte  quiso  : 
Propio  hábito  e^  de  villano. 

Mere.  Créeme  á  mí,  y  vente  conmigo. 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo. 

Homb.  ¿Cuáles  han  sidoT 

Mere.  Las  que  yo  adquirir  intento 
Para  partirlas  contigo. 
Viendo  esa  nave... 

Culpa.  Atended. 

Mere.  Que  sobre  campos  de  vidrio 
Vago  pedazo  es  de  cielo. 
Tan  segura,  que  imagino. 
Que  la  nave  de  aquel  templo. 
Fundado  sobre  macizos 
Cimientos  de  angular  piedra. 
No  es  mas  seguro  ediflcío. 
Viendo,  pues,  digo,  esa  nave. 
Pedí  al  autor  que  la  hizo. 
Su  governalle.  Él  piadoso, 
O  liberal,  ó  benigno. 
De  mí  quiso  fiarla,  en  fe 
De  que  á  granjearle  me  obligo 
Las  soberanas  riquezas 
De  un  nuevo  mundo,  en  que  he  oído, 
Que  entre  otros  muchos  haberes. 
Hay  un  tesoro  escondido. 
Preciosa  una  margarita, 

Y  unos  frutos  de  infinito 
Precio,  que  á  ciento  por  uno 
Rendirán,  á  fijer  de  trigo, 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

Homb.  Bueno  es  para  mi  altivez 
Persuadirme  al  ejercicio 
De  mercader,  ó  factor 
De  otro,  y  aunque  el  serio  es  digno 
Para  muchos  nobles,  no 
Para  el  espíritu  mió. 
¿  Yo  ai  páramo  de  las  ondas. 
Cuando  puedo  ir  ai  abrigo 
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Que  en  las  delicias  del  siglo 
Hay  músicas  y  saraos, 
Banquetes  y  regocyos  ? 
Vete  tú,  si  tienes  esa 
Aplicación^  que  yo  aspiro 
A  mas  altos  pensamientos, 
Dueño  solo  de  mi  mismo. 

Mere,  \  Ay,  que  esos  no  son  mas  altos , 
Sino  mas  desvanecidos  I 

Homb,  Estos  me  dicta  el  Deseo, 
A  quien  voluntario  sigo. 
Mere,  A  mí  estotros  el  Amor. 
Homb.  Pues  partamos  el  camino  ; 
■      Sigue  tú  el  tuyo,  que  yo 
Volveré  á  seguir  el  mió. 
^«        Mere,  Con  dolor  lo  haré,  mas  no 
He  de  forzar  tu  ali)edrío ; 
Dame  los  braxos,  y  á  Dios. 
9        Homb.  En  fln,  ¿vas  á  los  precisos 
Riesgos  del  mar,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos? 

Mere,  Teme  tú  los  de  la  tierra, 
En  que  también  hay  bivios 

Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  mas  atrevido 
Piloto. 

Homb,  Eso  dirá  el  Tiempo. 

Mere,  Pues  si  el  Tiempo  ha  de  decirlo, 
A  Dios !  ven,  Amor. 

Homb,  A  Dios : 

Ven,  Deseo. 

Amor,      Ya  te  sigo. 

Des.  Ya  voy  tras  tí. 

Mere.  Aunque  de  ti, 

Como  hermano  me  despido, 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 

{Vanae  Amor  y  Mercader.) 

Homb.  Poco  te  habré  menester. 
Que  quedando  yo  conmigo, 
Con  buen  nuevo  mundo  quedo. 

Culpa,  Pues  los  dos  se  han  dividido, 
Fuerza  es  que  nos  dividamos 
Nosotros ;  y  así,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué  os  quedad 
A  vista  de  ese  :  advertidos, 
De  que  nunca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos. 
Deje  de  instarle,  que  yo 
En  corso  del  peregrino. 
Nuevo  morcader  del  mar, 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán,  pirata  y  fiera; 
Fiera,  turbaré  á  bramidos 
Las  ondas;  pirata,  haré 
Presa  en  sus  tesoros  ricos ; 

Y  huracán,  en  elevados 
Montes  de  agua,  á  remolinos 
Zte  piélagos  de  aire,  liaró 

Echar  á  pique  ei  Da  vio.  (  Vuse .) 


Lase.  Ve  cierta  de  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos. 

Mundo.  Retiraos  liasta  saber 
Su  intento. 
Dem.       ¿  Qué  mas  sabido  ? 
Homb.  Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados,  prolijos, 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano,  ea,  á  esparcirnos 
Y  desahogamos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro, 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  dia,  que  es 
El  primero  que  hemos  visto 
Al  sol  descubierto. 

Des.  Vamos ; 

Mas  para  aqueste  camino 
¿  Qué  caudal  llevas  ?  porque 
Desnudos  y  presumidos 
A  la  corte,  y  sin  dineros. 
Es  ir  solo  á  ser  mendigos. 

Homb.  La  humana  naturaleza, 
Pnra  comida  y  vestido 
¿  No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos. 
Con  que  adquirirlo? 

Des,  No  son 

Monedas. 

Homb.  Necio,  en  sentido 
Alegórico  monedas 
Son. 
Des,  ¿Quién  fué  quien  te  lo  dyoT 
Homb,  No  falta,  porque  lo  veas 
A  práctica  reducido. 
<!  Ha  del  centro  de  la  tierra. 
Primer  patria  de  Sentidos?       [nos  llama? 
Mus.  (Dent.)  ¿Quien  nos  busca,  quién 
Des.  En  música  han  respondido. 

{En  el  carro  del  peñasco.) 
Homb.  ¿Ahora  sabes,  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo. 
Que  interiormente  está  haciendo 
Al  alma  armonía  sin  ruido? 
El  Hombre  soy. 
Mus.  ¿Pues  qué  quieres? 

Homb,  Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  sol. 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  tu  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  ó  malos ; 
Y  asi  para  este  camino. 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 
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Salen  los  cinco  Sentidos,  que  han  de 

HACER  LOS  MÚSICOS,  T  TRAE  LA  PRIMERA 
UNA  SALVILLA  CON  UN  BOLSO  EN  ELU. 

MUS.  Responde,  Vista,  por  todos, 
Pues  tú  de  todos  has  sido 
El  SenUdo  principal, 
Con  que  el  hombre  al  cielo  ha  visto. 

{Cantado  en  recitativo,) 

Prim,  Ya  que  de  nosotros  es 
Fuerza  que  te  hayas  valido. 
Para  que  en  esta  jomada 
Vayas  mas  noble  y  mas  rico. 
En  estos  cinco  talentos. 
Por  todos  te  significo, 
Lo  que  ofrecerte  podemos; 
Pero  ha  de  ser  advertido, 
Que  son  prestados,  no  dados, 

Y  que  á  su  plazo  cumplido, 
A  la  tierra  has  de  volverlos, 
Obligado  en  su  recibo. 

Mus.  A  que  estos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

Des,  Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 

ñomb,  Claro  está ; 

Con  que  á  pagarlos  me  obligo, 

Y  á  granjear  con  ellos,  yo 
Los  acepto;  ¿quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

Prím.  El  Tiempo,  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  solo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones ;  pero 
Aun  el  juez  ejecutivo, 
Después  de  su  cumplimiento. 

Homb,  Llámale. 

Cant,  l\  O  tú  sucesivo 

Rdoj  de  la  vida.  O  tú 
Veloz  curso,  que  has  sabido 
Hacer  los  instantes  horas. 
Las  horas  días  continuos. 
Los  dios  meses,  y  los  meses 
Años,  y  los  años  siglos, 
Ven  á  mi  voz. 

Sale  el  TIEMPO  con  una  camera, 

PLUMA,  T  PAPEL. 

Tiempo.       ¿Qué  me  quieres? 

Homb.  Que  des  fe  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos, 
Y  que  con  ellos  me  obligo. 

Tiempo.  ¿A  qué? 

Homb.  A  volverlos  doblados, 

biempre  que  me  sean  pedidos. 
Pues  á  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

Tiempo.    Así  lo  escribo, 
Y  de  Ja  entrega  doy  íc, 
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Con  aquel  testo  que  d^o: 
¿De  qué  te  glorías,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  has  recibido? 

El  y  mus.  Y  aquestos  cineo  talailot 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

Homb.  Con  eso,  y  con  que  al  fin  soo 
Prestados  bienes,  lo  firmo. 
Deseo,  estos  talentos  toma. 
Pues  tú  has  de  distribuirlos. 

Des.  Desde  el  punto  que  los  tí  , 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré;  ¿mas  qué  Deseo 
No  se  va  tras  un  bolsillo? 

Homb.  Aun  no  contento  con  este 
Caudal,  que  ya  está  adquirido. 
Haré  la  jomada. 

Des.  ¿Pues 

Quién  mas  que  la  üerra  ba  habido 
Que  á  tí  te  socorra? 

Homb.  El  cielo. 

Que  sí  de  la  tierra  han  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hixo, 
£1  cíelo  ha  de  dar  la  forma 
Al  alma. 
Des.     Eso  será  lindo. 
Homh.  Tiempo,  ven,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

Tiempo.         Es  preciso , 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
A  volver  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuya  es  el  alma. 
Homb.  ¿Ha  del  celeste  zafiro, 

{Ai  carro  de  ia  mbe.) 
En  quien  del  alma  los  dotes 
Tienen  su  sagrado  archivo? 
Mus.  Coro  2».  ¿  Quién  nos  bosea^  qoin 

nos  llama  ? 
Des.  ¿También  música? 

^wi*-  ¿Nobedld» 

Ya,  que  esto  es  dar  á  entender 
La  organización  que  ha  habido 
En  el  templado  instrumento 
De  Potencias  y  Sentidos? 
El  Hombre  soy. 

Coro  2?.       ¿Pues  qué  intentas? 

Homb.  Alejarme  determino 
Del  centro  en  que  nací,  y  para 
La  jornada  necesito 
Que  me  prestéis  vuestros  dotes. 

Sale  la  MEMORIA  co»  una  salvilu,  t 

en  ELU  UN  ANILLO;    LA   VOLÜTSTAD  COT 
OTRA      T   EN    ELLA  UN    CORAZÓN;  EL  ES- 

TENDÍMIENTO  con  otra,  t  en  elu  n 


\ 
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De  que  son  dotes  prej^tados, 

Y  que  has  de  restituirlos, 
Según  el  Tiempo  presente, 
Yo  la  primera  te  asisto. 

Homb.  ¿Quién  eres? 

Voi,  La  Voluntad, 

Que  os  ia  que  desde  mas  ni&o^ 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 

La  dádiva  mia,  me  esplico 
En  aqueste  corazón, 
Que  sobre  ser  el  principio 
De  la  vida,  también  es 
De  la  Voluntad  indicio. 

Mus,  Y  ten  entendido, 
Que  donde  no  hay  Voluntad,  no  hay  delito. 

Mem,  Yo,  que  la  Memoria  soy, 
Siguiendo  á  la  edad  su  estilo, 
Si  ella  en  ese  corazón 
Kl  principio  te  ha  oflrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  íln  te  intimo ; 
Pues  aunque  viva  el  primero 
£1  corazón,  y  rendido 
Muera  el  último,  al  fin  muere ; 

Y  asi,  yo  en  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  del  corazón 

Las  memorias  deste  anillo. 

Mus.  Y  ten  entendido. 
Que  están  en  tu  mano  rirtudes  y  vicios. 

Ent.  Yo,  que  en  mas  perfecta  edad 
Soy  el  que  á  ambas  encamino 
Con  la  luz  de  la  razón 
Al  uso  del  albedrío; 
Pues  siendo  el  Entendimiento  > 
Soy  el  que  las  ilumino, 
Tamhien  en  adorno  tuyo^ 
Mi  don  te  ofrezco  :  este  rico 
Circulo  toma,  que  es 
Para  el  sombrero  un  cintillo, 
Que  te  ciña  la  cabeza, 
Por  ser  la  región  del  juicio. 

Y  cree,  si  cinco  talentos 
Fueron  tus  cinco  Sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres. 
Que  valen  lo  que  los  cinco ; 
Que  te  doy  uno  que  vale. 
Según  su  precio  infinito. 
Lo  que  los  cinc«  y  los  tres. 
De  que  has  en  el  finiquito, 
Al  ajustar  de  la  cuenta 

De  lo  que  hayas  adquirido. 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

Él  y  Mus,  Y  ten  entendido, 
Que  vale  un  talento  los  tres,  y  los  cinco. 

Ent,  Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado,  j  guaniecJdo, 

Y  noaotroé  espUcMáoB 


En  ellos  vamos  contigo : 
Parte  en  paz. 

Homb.        Vamos,  Deseo , 
A  alhajamos  y  vestimos. 

Des,  ¿No  dirás,  y  á  regalamos? 

Homb,  Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

Ent.  SI  va, 

Mas  no  hagas  del  desperdicio. 

Mus.  y  Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido. 

Éi  y  Mus,  Que  donde  no  hay  Voluntad, 
no  hay  delito. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido. 

Él  y  Mus.  Que  están  en  mi  mano  vir- 
tudes y  vicios. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb,  Ya  tengo  entendido.  [cinco. 

Todos.  Que  vale  un  talento  los  tres  y  los 
{Vanse^  y  salen  los  tres,) 

Mundo.  Puesto  que  intekctualmente 
Sus  dádivas  hemos  visto^ 
No  de  vista  le  perdamos. 

Lase.  Vamos  a  buscar  arbitrios 
Con  que  enagenarle  de  ellas. 

Dem.  En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo,  Mundo. 

Mundo,  ¿Cuándo  tú  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  hombre  ? 

Lase,  Yo  iré 

También  á  inventar  caminos, 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hechizo, 
Que  destruyan  sus  caudales. 

Los  3.  Muera,  aunque  Heve  entendido... 

Ellos  y  Mus.  Que  donde  no  hay  Volun- 
tad, no  hay  delito, 
Que  están  en  su  mano  virtudes  y  vicios, 
Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco. 

SOEflA  EN  LA  NAVE  BLANCA  UN  CLABIN,  Y 
DANDO  VOELTA  SC  VE  EN  ELLA  RL  MERCA- 
DER, T  OTROS  DE  HARINEROS,  T  EL  AMOR. 

Mere.  Suene  el  clarín,  y  al  alíenlo 
Del  aura  esta  nave  bella, 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella , 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento; 
Vire  el  mar,  sin  que  al  tormento 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  rida ; 
Pues  por  mas  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada , 
No  ha  de  verse  sumergida. 

Amor.  Claro  está,  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar. 
Siendo  la  estrella  del  mar 
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Que  al  primer  surco  que  yerra, 
Las  negras  sombras  destierra, 
Dando  angélicas  criaturas... 
Mus.  y  él.  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 

El   CURIN,  T  DANDO  VUELTA  SALE  LA 

CULPA. 

Culpa,  i  Qué  salva  es  la  que  he  escuchado, 
Que  temer  me  hace  y  dudar, 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegado? 
¿  Quién  pudo  haber  embargado 
Mi  velocidad?  No  sé: 
Mas  sé  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  á  mi  despecho, 
Un  áspid  de  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
j  Qué  querrá  significar 

Esta  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió,  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos? 

(£/  clarín,  y  vuelta  la  nave.) 

Met^c.       Vira  al  mar, 
Que  ya  de  surcar  es  hora. 

Culpa,  £1  sol  sus  flámulas  dora, 

Y  haciendo  á  la  nave  salva, 
Nuevos  pájaros  del  alba 
Son  clarines  de  su  aurora  : 
cQué  rumbo  tomaré? 

Mere.  Pon 

La  proa,  Amor,  primeramente 
En  el  Asia  hacia  el  oriente ; 
Luego  hacia  el  septentrión 
En  la  África ;  y  aunque  son 
Al  poniente  sus  estremos. 
Vista  al  América  demos ; 
Desde  donde  la  voz  mia 
Oiga  Europa  al  medio  dia. 
Que  es  bien  que  al  sol  imitemos ; 
Porque  siendo  mi  farol 
Luz  del  Mundo,  en  razón  fundo 
El  que  alumbre  á  todo  el  Mundo, 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol. 

Amor.  Parte  su  ámbito  no  encierra. 
Que  haciendo  al  abismo  guerra, 
No  repita  en  voces  puras... 

Mus,  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  liombre  en  la  tierra. 

(El  clarín j  y  vuelta;  quitanse  los  de  la 
nave  y  dejándola  de  costado,) 
Culpa.  Aunque  ansia,  rabia  y  furor 
Me  infundas,  o  Nave  bella. 
Siendo  tu  norte  la  estrella 
hé¡  mar,  tu  pilólo  Amor, 
A  pique  echará  mi  hovror 
El  fruto  que  en  ü  se  encieiTn, 
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Por  mas  que  el  cielo  y  la  tierra 

Digan  en  blandas  duliuras. 
Homb.  (Dent.)  Entre  aquestas  peñas  éu- 

Y  á  la  falda  desta  sierra,  [ry. 

Deseo,  te  esperaré. 

Adelante  entre  tanto. 
Des.  ¿Cuándo  yo  no  me  adelanto^ 
Culpa,  No  en  vano  aquesta  tos  fmé 

Alivio  destotra,  en  fe 

De  que  á  dos  genios  atenta, 

Cobre  mi  nave,  j  no  sienta. 

Mientras  mi  horror  no  le  alcania. 

Que  goce  el  uno  bonanxa, 

Pues  corre  el  otro  tormenta.  (Vte.) 

Sale  bl  HOMBRE,  t  el  DESEO  M  cau 

CON  LAS  JOTAS. 

Homb,  Adelántate,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

Des,  También  yo 

Otra  y  mil,  ¿que  cuándo  no 
Me  adelanto? 

Homb.        Bien  lo  creo  : 
La  causa  es,  que  aunque  me  veo 
Alhajado  y  guarnecido 
De  joyas  y  de  vestido, 
En  la  corte  no  he  de  entrar. 
Hasta  volverme  á  avisar 
De  que  me  hayas  prevenido 
Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  fiados. 

Des,  Pierde,  señor,  los  cuidados, 
Que  yo  haré  dellos  empleo; 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé, 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo.  i^^^') 

Homb.  Desde  el  punto  que  se  ftié. 
No  hay  discurso  que  me  asombre ; 
i  Qué  descansado  está  el  Hombre, 
Que  sin  Deseo  se  ve  I 
Dígalo  yo,  puesto  que 
Sin  él,  alegre  y  contento, 
A  solo  mi  gusto  atento. 
Ningún  cuidado  me  aqueja. 
Bien  que  aunque  el  Deseo  me  deja, 
No  me  deja  el  Pensamiento, 
i  Qué  de  cosas  en  la  idea 
Me  representa  á  lo  lejos 
De  músicas  y  banquetes. 
Holguras  y  pasatiempos  I 
Deje  de  pisar  espinas 
Quien  puede  á  mejor  tiento 
Pisar  rosas  :  deje  de  ir 
k  mfirc/ed  de  oadas  y  vientos. 
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M,  adonde  aun  lo  bruto 
'ODOso.  Este  desierto 
a,  paes  desde  él  ya 
Brozando  festejos, 
]  su  fantástica  escena 
presenta  el  inmenso 
de  una  com[>añia, 
rman  los  elementos. 
>or  ver,  se  intitula 
nedia,  en  que  el  ingenio, 

poeta,  hixo 
xaias,  tales  Teños 
I  engaños,  que 
o  vulgo  del  pueblo, 
ndose  de  oirlos, 
ü  está  pidiendo, 
i  manera  de  aplauso, 
urro  de  silencio, 
lores  los  amores, 

piaros  los  zelos. 
ra  llena  de  galas, 

de  plumas  lleno 
ma  y  galnn;  ¿qué  mucho, 
ipre  en  su  farsa  fueron, 
el  papel  de  la  dama, 
ipel  del  galán  viento? 
del  gracioso  hace 
ado  un  arroyuelo , 
irmurando  de  todo, 
te  es  gracia  el  que  es  despelio. 

0  de  nieve  el  monte, 

1  papel  de  los  viejos, 
aunque  se  ve  caduco, 
ica  mudarse  cuerdo, 
inturas  tan  hermosas 
ipectivas  y  lejos, 
apariencias  hace 
ismutacion  del  tiempo ! 
aé  varia  emulación, 

y  mares  fingiendo, 
len  el  desaliño 
breñas  y  el  asco 
ardines,  en  quien 
ntes  corren ,  sinicndo 
oros  de  las  aves 
icos  instrumentos! 
pacil)le  camino 
ste,  que  el  de  ir  siguiendo 
{ue  apenas  la  piso, 
la  borro  ?  Y  mas  viendo 
ones,  que  á  lo  largo 
ubren,  compitiendo 
idos  chapiteles, 
>rados  reflejos 
bien  como  pedoios 
del  firmamento, 
sus  gentes  serán? 
serán  sus  comercios? 
tas  gnlas,  sus  usos  f 
que  estás,  Deseo, 


Previniéndome  gran  casa , 
Pues  me  haces  estos  acuerdos ; 
¿Por  qué  vereda  echaré 
Para  saiirte  al  encuentro, 
Que  por  presto  que  me  halles, 
No  ha  deparecerme  presto? 
Aquesta  elijo. 

Sale  u  LASCIVIA,  como  que  esta 

ASUSTADA. 

Lase.  Detente, 

Ignorante  pasagero; 
No  por  esta  senda  vayas. 

Homb.  ¿  Quién  eres,  prodigio  bello, 
Remora  de  hados,  pues  paras 
La  planta  y  el  pensamiento? 

Lase.  Quien  de  tu  riesgo  te  avisa. 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte,  ¡ay  de  mil 
Poblado  de  bandoleros 
Está,  siendo  todo  estragos. 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras,  noble, 
Favoréxc^me  tu  esftierxo, 
Ampáreme  tu  valor, 
Y  socórrame  tu  aliento : 
La  vida  pido  á  tus  plantas. 

Homb.  ¿Quién  eres,  otra  ves  vuelvo 
A  preguntarte,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos, 
Que  cuando  pides  la  vida. 
Das  la  muerte? 

Lase,  Hablar  no  puedo, 

Que  á  un  tiempo  cansancio  y  susto 
Me  han  embargado  el  aliento. 
De  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diversos. 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heníico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
(En  esto  solo  no  miento. 
Pues  hija  es  de  Babilonia 
La  confljsion  de  mi  pecho.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  á  efecto 
De  divertir  el  dia  en  una 
Hermosa  quinta,  que  tengo 
En  la  falda  de  ese  monte , 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Deje  ser  teatro  funesto 
De  lástimas  y  desdichas. 
De  penas  y  sentimientos. 
Huyó  mi  familia,  y  yo 
Prisionera  de  mi  miedo 
Antes  y  después  de  dos 
Los  mas  principales  de  ellos 
Quedé,  coT\  <\\i^  twcvVwí»  i^^^^^**» 
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Sin  que  sea  vanidad, 
El  presumir  que  la  tengo, 
Cuando,  ¡ayinfeücel  cuando 
Traidora  contra  su  dueño, 
No  es  gracia,  sino  peligro. 
No  es  perfección,  sino  riesgo), 
Sobre  cual  habla  de  ser 
Mi  cruel  tirano  dueño, 
A  las  armas  apelaron, 
En  cuyo  reñido  duelo 
Pude  entregada  á  la  fuga, 
Goxar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  á  las  ansias  mias 
Piadoso  responde  el  cielo, 
Sostiluyendo  el  favor 

En  tí,  que  al  fin  sus  decretos, 
Aunque  son  primeras  causas, 
Siempre  usan  segundos  medios  : 
A  tus  pies  te  pido,  no 
Me  desampares,  poniendo 
En  salvo,  ¡  mas  ay  de  mí! 
Que  desmayado  el  aliento. 
Fallecida  la  voz,  muda 
I^  lengua,  los  labios  yertos, 
Torpes  las  manos,  heladas 
Las  venas,  cerrado  el  pecho, 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  estremo, 
Cadáver  para  el  sentido, 

Y  no  para  el  sentimiento, 

No  puedo  hablar;  en  tus  brazos 

Me  recibe,  ya  que  leño 

Frágil  escapé  del  golfo, 

A  zozobrar  en  el  puerto. 

{Reclínase  en  sus  brazos^  y  mientras  él 

está    representando,  ella   le    quita    el 

corazón  del  pecho. ) 

Homb.  Muerta  beldad,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos , 
¿Cómo  son  hielo  tus  lazos. 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego  P 
¿Cómo  cuando,  absorto  y  ciego. 
Nieve  es  lo  que  estoy  tocando. 
Brazas  siento?  ¿  Y  cómo  cuando 
Darte  socorro  pretendo , 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puerta  á  que  llamas  temblando? 
¡Mas  ay !  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero. 
Pues  estando  frío  el  acero. 
Da  fuego  en  el  pedernal ; 
Bien  en  mi  esperienda  igual 
A  igual  efecto  me  llama. 
Pues  cuando  el  pecho  me  inflama, 
Eslabón  es  tu  albedrío. 
Que  en  ti  se  ha  quedado  frío, 

Y  en  mí  ha  encendido  la  Uama. 
Leño  que  empieza  á  sec  \)t^%a 
(Cuando  el  fuego  le  dcvüta, 
Por  d  uu  cstremo  llora. 


Y  por  el  otro  se  abrasa ; 
Esto  mismo  á  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  incendio  temo 
Somos  uno  y  otro  estremo 
Los  dos;  y  asi,  al  mismo  pnM 
Que  tú  tiemblas,  yo  me  abraso  ¡ 

Y  que  tú  lloras,  me  quemo. 
Cobrar  mi  Deseo  quería, 

Y  cuando  tu  beldad  veo, 
Pienso  que  eres  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenia. 
Vuelve  en  tí,  dulce  ó  cruel 
Hechizo,  luz  flel  ó  inflel ; 

Y  si  le  has  visto,  me  di , 
Porque  yo  no  sé  do  mí , 
O  eres  tú  quien  sabe  úéU 

Lase,  Claro  está  que  he  de  ser  J9 
Quién  del  sepa. 

Homb.  ¿  Cómo  es  esto? 

¿  Furiosa  en  tí  vuelves? 

Lase.  Sí. 

Homb.  ¿Qué  te  obliga? 

Lase.  Tu  átspná 

Homb.  ¿Desprecio  yo? 

Lase.  ¿El  que  eo  sin  li 

Llegó  á  verme,  ha  de  echar  menos 
Al  Deseo? 

Homb.    ¿Porqué  no? 

Lase.  Porque  á  quien  mi  vida  tatn% 
Para  que  guarde  mi  vida. 
No  ha  de  tener  otro  afecto. 
Ni  Deseo  ha  de  tener 
Aun  para  tener  Deseo. 

Homb,  Antes  sí ,  pues  para  amarte, 
Desear  amarte  es  el  medio. 

Lase.  Desear  amar,  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo , 
Que  deseando  amar,  no  ama ; 

Y  así,  de  tu  error  me  ofendo, 

Y  no  quiero  tu  socorro. 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  un  fino. 

Homb,  Detente. 

Lase,  No,  no  me  sigas. 

Hombí  Mal  puedo 

Dejar  de  seguirte,  cuando 
El  reclinarte  en  mi  pecho 
Fué  abrasarme  el  coraion , 

Y  aun  robármele,  pues  veo 
Que  del  me  falta. 

Lase,  No  intentes 

Cobrarle. 

Homb.  ¿Cómo  no,  siendo 
Hurto  y  no  dádiva? 

Lcwc.  Yo  {Yéñi 

X  \Sl  ^  \t \?lN  Vi\>\\\\».\^ 
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Que  á  Mundo  y  Demonio  tocan 
Memoria  y  Entendimiento. 

Sale  el  DESEa 


{Vate.) 


Homb,  Oye,  escucha,  espera. 

Des.  Mo 

DinU,  que  veloz  no  Tuelro 
A  hallarte. 

Homb.     ¿Que  Importa  ( i  ay  triste ! ) 
Si  donde  me  hallas  me  pierdo  ? 

Des.  ¿Cómo? 

Hcmb.  No  sé,  pues  sé  solo 

Que  de  dos  Teces  me  has  muerto; 
Antes,  porque  no  te  tuve; 

Y  ahora,  porque  te  tengo. 
Wí    ¿Por  dónde  una  dama  va, 

Que  con  traidor  fingimiento 
»     Me  ha  robado  el  coraxon? 

Des.  Las  damas  tienen  eso  : 
Hacia  allí  va  una. 

Hcmb.  A  alcansarla 

Ven  conmigo. 

Des.  Es  vano  Intento. 

Homb.  ¿Porqué? 

Des.  Porque  á  daoias  que  huyen, 

No  las  alcanxa  el  Deseo. 

Homb.  Tras  ella  iré. 

Sale  sl  DEMONIO  de  eandolero 

con  OTROS. 

Dem.  ¿Dónde  vos, 

Miserable  pasagero? 

Homb.  Donde  me  lleva  el  destino 
De  mis  fortunas. 

Dem.  Primero 

Que  el  paso  adelantes,  rinde 
Las  Joyas  y  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 

Des.  Malo. 

Homb.  Los  talentos  que  yo  llevo, 

Y  las  joyas,  no  se  rinden 
A  las  violencias  del  miedo; 

Y  pues  tú  no  has  de  llevarlas, 
^  Si  yo  no  te  las  entrego. 

Defenderlas  mi  valor 
Sabrá  á  todo  trance. 

Des.  Bcpnot 

Dem.  ¿El  peligro  de  tu  vida 
No  temes? 

Homb.     Yo  nada  temo. 

Dem.  Muera  á  nuestras  manos. 

Des.  Malo. 

Mundo.  (Dent.)  Hacia  allí  es  el  ruido. 

Des.  Bueno. 

Sale  el  UmUO. 
Mundo.  ¿  Tantos  i  uuo?  A  vuestro  lado 


Estoy. 

Homb.  Con  el  favor  vuestro, 
Todos  son  pocos. 

Dem.  Huyamos, 

Pues  ya  conseguido  habernos 
Dejar  empeñado  al  Hombre, 
Por  astucias  de  mi  ingenio, 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

{Vanse  Demonio  y  fíente.) 

Homb.  No  huyáis,  traidores. 

Mundo.  Teneos, 

No  los  sigáis,  pues  que  hoyen. 

Homb.  No  lo  dejaré  por  eso ; 
Sino  porque  agradecido 
Veáis  que  á  vuestras  plantas  puesto, 
Me  reconoxco  deudor 
De  la  vida ;  pues  es  cierto, 
Que  si  vuestro  gran  valor 
No  llegara  con  esfueno 
Tal,  que  dio  á  entender  que  en  vos 
Venia  todo  el  Mundo  entero 
En  mi  amparo,  falleciera 
A  sus  manos. 

Mundo.        Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Ultra  el  valor  por  si  mesmo; 
¿  Quién  sois,  y  dónde  vais? 

Homb.  Soy 

Un  peregrino  estrai^ero. 
Que  voy  á  solo  ver  Mundo, 

Y  lie  visto  harto  en  un  momento. 
Mundo,  ¿Cómo? 

Homb,  Como  al  primer  paso 

Un  raro  prodigio  bello 
Me  ha  robado  el  coraxon. 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Hol)ar  ia  vida,  y  el  alma 
Vos;  y  aun  robádola,  puesto 
Que  ya  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento. 

Mundo.  ¿  Parece  que  estáis  herido? 

Homb.  En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  st^r  mortal, 
No  sin  providencia  el  cielo. 
En  itequefio  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo, 
Ha  querido  que  me  haga 
La  sangre  segundo  acuerdo; 
I'ero  no  hay  de  que  hacer  caso. 
Que  nada  es. 

Mundo.      No  es  malo  esto 
De  que  baga  desperdicio 
Del  aviso  :  con  todo  eso, 
Podrá  ser  algo,  si  no 
Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  asi,  mientras  no  llegamos 
A  la  ciudad,  este  lienso 
Será  Ueu  i^u^  «iv  cíi^aL «)»  ^\^ 
Llegad. 
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Des,  En  toda  mi  vida  vi 
Tan  honrado  caballero. 

Mundo.  Porque  al  apretar  el  nudo, 
No  os  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo,  á  esotra  mano 
Le  pasad. 

Ilomb,    Madarle  intento 
A  otra,  pero  no  á  la  mia, 
Sino  á  la  vuestra,  pidiéndoos 
Me  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigáis. 

Mundo.     Ese  es  esceso, 
Que  no  he  de  aceptar. 

Homb.  Mirad, 

Qae  no  admitir  tan  pequeño 
Don,  sin  ser  esceso  en  mi. 
Vendrá  en  vos  á  ser  desprecio. 

Mundo,  Porque  no  le  deis  tal  nombro, 

Y  por  anillo  le  acepto, 
Que  la  antigüedad  solía 
Al  Jurar  dos  el  estrecho 
Homenage  de  alianza, 
Darse  aniUos ;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire.  — 

¿Mortal,  mira  ai  el  intento  ap. 

De  quitarte  las  memorias 

De  la  Muerte  el  Mundo,  es  cierto  — 

¿A  dónde  es  vuestra  posada? 

(Lo  que  sé  pregunto;  pero  ap. 

Para  la  deshecha  importa) 

Que  á  ella  acompañaros  quiero; 

No  digan  de  mí  que  os  libro 

De  un  daño,  y  en  otro  os  dejo. 

Homb.  Aun  yo  no  la  se ,  porque 
Soy  en  este  pais  tan  nuevo. 
Que  á  prevenir  hospedage 
Adelante  á  mi  Deseo, 

Y  él  no  ha  tenido  lugar. 
Desde  que  á  mi  vista  ha  vuelto, 
De  decirme  dónde  tiene 
Prevenido  el  aposento. 

Des.  Harto  estaba  yo  deseando 
Que  se  líegase  este  tiempo 
De  hnhlnr  en  el,  por  las  gracias 
Que  has  de  darme  del  empleo, 
Que  en  la  mejor  liosterin 
Del  mundo,  en  un  cuarto  bello 
Sobre  unos  jardines  hice 
De  todos  cinco  talentos  : 
Sigúeme,  y  en  el  camino 
Lo  oirás.  {Paseando  cl  labiado.) 

Homb.  Di,  pues. 

Des.  Lo  primero, 

El  de  la  vista  empleé , 
En  pinturas  y  en  espejos; 
El  del  olfato,  en  perfumes; 
El  del  tacto,  en  b\ando%  V^cYua*, 
El  del  gusto,  en  geneTosos 
Vinos  y  nianjarca  •,  luego 
Kl  del  oído,  en  criadne 


Y  criados,  todos  diestros 
Músicos;  y  sobre  todo. 
Solo  te  alabo  el  portento 
De  su  hostalera,  que  asi 
En  mil  amorosos  versos , 
Por  su  hermosura  y  so  toi 
Hay  quien  la  llame  :  en  efecto, 
Ella  por  ver  á  su  liu<^ped, 

Y  ellos  por  ver  á  su  dueño. 
Todos  te  están  esperando. 
Festivamente  contentos. 

Homb.  ¿Qué  os  parece?  ¡coán  á  gusto 
Ha  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme ! 

Mundo,        Y  al  mió. 

Des.  Venid,  pues,  por  aquí;  pero 
Al  entrar  en  la  dudad, 
Gran  corte  del  universo, 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  he  perdido  pienso. 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aquí;  cielos, 
¿Si  enagenó  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya? 

Homb.  Necio , 

¿No  aciertas  con  la  posada? 

Des.  Que  voy  perdido,  confieso. 

Mundo.  Y  como  que  vas  perdido : 
Significándose  en  esto,  ap. 

Que  en  robando  cl  corazón 
La  Lascivia  ai  Hombre,  luego 
Ei  Hombre  da  las  memorias 
De  la  Muerte  al  Mundo,  á  efecto 
De  que  el  Mundo  le  encamine 
Al  logro  de  su  Deseo.  — 
Dame  unas  señas ,  quizá 
Ya  que  perdido  te  veo. 
Por  ellas  podré  guiarte. 

Des.  Si  es  que  }o  de  algo  nic  acuerdo. 
La  hosteria  por  empresa. 
Que  llama  á  los  pasageros, 
Tiene  una  sirena. 

Mundo,  Ya 

Sé  cuál  es,  y  no  está  lejos. 
Pues  casi  á  su  puerta  estanios. 

(Dentro  instrumeiúoí . 

Des.  Y  si  no  mienten  los  ecos. 
Para  tu  venida  están 
Templando  los  instrumentos. 

Mundo.  Y  aun  deben  de  habernos  tí<i 
Pues  sin  llamar  han  abierto. 
Esperando  á  sus  umbrales 
A  recibirnos,  diciendo  :...  [y  doei^* 

Mus,  Venga  en  hora  dicIiosa,'hue»jir^ 
£1  que  dueño  y  huésped  traen  sus  ta!eata<. 
A  que  viva  á  medida  de  su  Deseo. 
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Sálf.n  los  Músicos,   t  ektre  tllos  el 
DEMOMO,  T  LUEGO  LA  LASCIVIA,  da- 

BLAKDO  LOS  DOS  A  PARTE. 

Dem.  Lascivia. 

Lase.  Nada  me  digas. 

Dem,  iCómo  no  acordarte  puedo, 
Que  ya  que  en  estos  palacio**, 
Que  he  fabricado  en  el  viento. 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  Muerte,  y  en  sus  bellos 
Jardines  somos  los  dos, 
Ed  bus  flores  encubiertos, 
£1  basilisco  y  el  áspid 
Qae  David  dijo  en  sus  vcnos, 
A  la  vista  del  encanto 
I>ejar  de  acordarte  puedo, 
Que  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno? 

Lase.  Como  para  mi  memoria 
Está  de  mas  el  acuerdo  : 
61  quieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

Mus.  Venga  en  hora  dichosa,  huésped 
y  dueño,  etc. 

Homb.  Cielos ,  ¿qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso, 
No  ié  de  mí?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón  : 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  Pensamiento,  habéis 
Guiado  á  mi  Pensamiento? 

Mundo  y  Mus.  Donde  viva  á  medida  de 
su  Deseo. 

Mundo.  Y  ya  que  en  vuestro  hospednge 
Quedáis,  con  razón  me  ousento. 
Pues  aunque  yo  fuera  el  Mundo, 
A  la  vista  de  ese  cielo, 
No  os  hiciera  falta,  el  dia 
Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

Él  y  Mus.  Donde  viva  á  medida  de  su 
Deseo.  (Vase,) 

(Representando  Lascivia.) 

Lase.  En  hora  dichosa  vengas, 
O  generoso,  ó  ilustre 
Racional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurres.  [cuchen, 

(  Cemt.)  A  no  malograr  Sentidos,  que  es- 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  que 
gusten. 

Mus.  (Repit.)  A  no  malograr,  etc. 

Lase.  En  hora  dichosa  vengas 

[Representando.) 
A  mi  albergue,  donde  uses 
De  la  gran  naturaleza 
Loe  dotes,  sin  que  te  usurpen... 
(Cant.)  Austeros  retiros  de  senos  lüguhres, 
Que  al  hombre  le  senn  los  bienes  comunes 


Mus.  Austeros  retiros,  etc. 

Lase.  (Repr.)  Aquí  los  cinco  talentos, 
Que  el  Deseo  distribuye, 
Verás  cuan  bien  empleados 
Con  sus  cinco  objetos  cumplen. 
iCant.)  Haciendo,  porque  no  vivas  Inútil, 
Que   vean,    que  toquen,  que   huelan   y 
gusten. 

Mus.  Haciendo,  porque,  etc. 

Lase.  Los  espejos  te  retraten, 

(Representando.) 
Porque  tu  vista  te  adule  , 

Y  en  paises  y  en  vergeles, 

Arte  y  natural  dibujen  :  {Carda.) 

Ya  en  verdes  esferas,  ya  en  campos  azules, 
Luces  que  sean  sombras,  sombras  que  sean 
luces. 

Mus.  Ya  en  verdes  eslieras,  etc. 

Lase.  (Repr,)  El  hibleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute; 
El  sflbeo  sus  aromas 

Al  sol  quemadas  ahume  :  (Canta.) 

Para  que  sabores  mezclando,  y  perfumes, 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce. 

Mus,  Para  que  sabores,  etc. 

Lase.  El  tacto,  el  catre  es  de  pluma, 

(Representando.) 
Que  el  aura  á  suspiros  mulle, 

Y  el  céfiro  halaga  á  soplos, 

Reclinado  te  asegore :  (Canta.) 

De  que  ya  el  Deseo  en  sus  Inquietudes, 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asuste. 

Mus.  De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

Lase.  A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas  junten 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  á  su  numen  :       \Canitt.) 
Hojas  que  resuenen ,  fuentes  que  murmu- 
Cítaras  y  arpas,  tiorbas  y  laúdes,      [ron. 

Mus.  Hojas  que  resuenen,  etc. 

Lase.  Con  que  á  mi  hospedagc,   que 
bienes  presume. 

Elia  y  Mus.  A  no  malograr  sentidos  quo 
escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  y  gus- 
ten. 

Lase.  (Repr.)  Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios,  sin  que  te  ongustic 
El  verme,  por  presumir, 
Que  yo  tu  corazón  hurte, 
Para  quedarme  con  él ; 
Que  si  conmigo  le  truje , 
Fué  en  castigo  de  que  cuando 
En  mi  socorro  te  l>usque. 
Aunque  fuese  por  acaso 
Ei  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  Deseo, 

Y  á  mí  por  él  inA^i«^xil«&« 

i  Que  CLeww^  ^t\  ;xVeít!KSt^ 
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A  hurto  el  castigo,  paes  fuera 
De  mi  vanidad  deslustre, 
Que  tú  triunfes  delia,  y  yo 
De  tu  corazón  no  triunfe. 

Y  así,  peregrino  liuésped, 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales, 
Su  pérdida  no  te  asuste; 
Pues  para  que  goces  libre 
Las  altas  solicitudes 

De  yer  al  Mundo,  sin  que 
Verle  sin  él  te  disguste, 
La  mano  es  que  te  le  quita 
La  que  te  le  restituye, 
Porque  á  mi  florido  albergue, 
Qoe  hayas  venido,  no  dudes... 

Ella  y  Más.  A  no  malograr  Sentidos, 
que  escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan  y  gusten. 

Homb.  No  en  vano,  hermoso  prodigio. 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasagero  á  tus  puertas. 
En  geroglíflco  incluye 
La  imagen  de  la  sirena, 
Que  en  sus  láminas  esculpe, 
Üiciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce, 
La  suavidad  con  que  atraes, 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
£1  corazón  que  me  ofreces. 
Permíteme  que  rehuse 
Aceptarle,  porque  ya 

Es  forzoso  que  se  injurie 
De  que  le  quite  tal  dueño ; 
Pues  cuando  él  no  lo  repugne; 

Y  atento  á  su  gran  leiiltad, 
(iObrar  el  suyo  procure, 
Negaré  ^0  lo  que  soy; 
Porque  de  mí  no  se  juzgue, 
Que  haciendo  el  una  flneza, 
Le  haga  yo  una  pesadumbre. 

Lase.  ¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Bien  deste  ceño  se  arguye,  ap. 

Que  nunca  vencí  con  gozos, 
A  quien  con  pesares  pude : 
Tómale,  pues. 

Homb.  Será  en  vano. 

Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  grosero. 
Sin  que  enmiende,  ó  disimule 
Lo  nolde  de  darle  yo. 
Lo  vil  de  que  tú  le  hurtes. 

Lase.  ¿De  modo,  que  voluntario 
Es  ya  mió? 

Homb,      No  lo  dudes. 

Lase.  Pues  tampoco  yo  he  de  hacer, 
Ya  que  tú  á  la  enmienda  acudes, 
Pasadumbre  la  üneza  *, 
Y  porque  á  entrambos  ae^i  lálVV» 
Viva  en  tí,  y  anime  en  mi : 


Y  vosotros,  porque  anuncien 
Vuestras  voeef ,  que  el  amor. 
Que  dos  corazones  une, 
Consiguió,  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes. 
Repetid  vuestras  canciones. 

Y  tú  mientras  él  discurre  {Ai  Dm. 
Conmigo  aquesos  jardines. 

Donde  prevenir  dispuse 
Las  mesas,  en  cuya  mesa 
Mas  nobles  manjares  guste, 
Trae,  porque  alivie  el  cansancio 
Del  camino,  frutas,  dulces 

Y  bebidas. 

Dem.      Voy  por  ellas.  — 
í  Oh  cuánto  campo  descubre,  tp 

Ver  que  primero  y  segundo 
Adán  la  culpa  introduce 
En  su  alegórica  idea, 

Y  que  en  su  cena  se  Junten 
Jardin,  hombre,  fruta  y  áspid. 
Para  que  yo  conjeture. 

En  qué  pararán  las  sombras 

Destas  lejanas  vislumbres !  (Vete.) 

Lase.  Ven,  pues,  ven  á  donde  veas 
La  pompa,  el  fasto  y  el  lastre 
A  que  te  trajo  el  Deseo. 

Des.  No  ftií  yo  el  que  le  condi^e. 
Sino  el  que  quiso  traerle, 
AI  ver  cuan  perdido  anduve, 
Hasta  dar  con  tu  hospedage. 

Homb.  ¿Qué  habrá  que  ver  no  renuDcie, 
Quien  ya  te  vio? 

Lase.  Ven,  Deseo. 

Homb.  No  vengas  tal,  ni  me  enlpes 
Tú  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

Des.      Nadie  me  cumple. 
Que  no  me  faite,  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Alhaja  es. 

Lase.      Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
Mi  feUcidad. 

Homb.      La  mia 
No  diré  yo  que  pronuncien. 
Que  no  es  capaz  de  la  voz, 
Por  mas  que  el  eco  articule. 

Mus.  En  hora  dichosa  venga 
El  generoso,  el  ilustre 
Racional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurre, 
A  no  malograr,  etc. 

Al  entrarse  salen  el  DEMONIO  cor  tiu 

COPA  DORADA  ;  T  EL  MUNDO    DE   VILLA» 
CON  UN  AZAFATE  DE  FRUTAS. 
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Mundo.  Siendo  yo  al  que  disfhuado,  ap. 
Traidor  amigo  dispuse, 
Que  mis  entrañas  las  frutas 
£1  oro  y  cristal  tributen. 

Lase,  Supuesto  que  como  dUe, 
No  hay  cosa  que  mas  angustie. 
Que  la  sed  al  caminante, 
Bien  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agasajo 
Las  finas  solicitudes; 
■I   Toma,  y  bebe.  {Toma  la  salva.) 

Homb.         Que  la  copa 
Sirva  el  cristal,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
Se  vio  que  de  oficio  muden, 

Y  Bin*a  el  cristal  la  copa. 

Lase.  Como  eso  el  afecto  suple ; 
Oemas,  que  á  fuer  de  hostalera 
(Que  asi  hay  quien  me  intitule) 
Servir  al  huésped  me  toca. 

Homb,  La  hi¡tL  voi  me  disculpe 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  irla  á  tomar  me  turbe. 

Lase.  Pues  tómala  por  Civor, 
Ya  que  no  por  servidumbre. 

Homb.  Tanto  mejoras  la  frase, 
Que  obligas  á  que  Ui  mude 
Kn  obediencia.  {Bebe.) 

Mas  cielos, 
i  Qué  mortal  veneno  infunde 
En  mí  esta  bebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse, 
Cuando  corrió  al  corasen, 
Que  solo  para  eso  tuve? 

Lase.  ¿Qué  veneno  ha  de  ser?  Es 
El  que  en  su  aliento  produce 
La  hidra  por  siete  bocas. 
Que  humo  exhalan,  fuego  escupen. 

Dem.  Su  sangre  has  bebido,  que  esa 
Dorada  copa  que  truje. 
Aquella  es,  con  que  brindando. 
Ramera  muger  discurre 
El  Mundo. 

Mundo,  Y  el  Mundo  quien 
A  este  albergue  te  introduce, 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes. 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte. 

Homb.  ¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Que  aunque  quejarme  procure 
De  que  el  amigo  me  ultn^e, 

Y  la  sirena  me  injurie. 

No  puedo ;  porque  el  furor, 
^   La  ira,  la  rabia,  confunden 
^   Tanto  mis  sentidos,  tanto 

Mis  potencias  destruyen, 

Que  con  la  Jui  del  sol  todo 

Me  falta,  todo  me  huye. 
Sino  Mlñ  Iñ  nMon, 


Porque  á  par  de  dolor  dure. 

(Cae  en  brazos  del  Demonio. 
Dem.  Aun  esa  no  hn  de  quedarte, 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que  de  amibos  heridos,  sean 
Mis  loios  los  que  te  anuden ; 
Ya  en  mi  poiler,  será  fuerza. 
Porque  de  olla  no  le  ayudes, 
Que  yo  de  tu  Kntenili miento 
También  la  joya  te  usurpe: 

Y  pues  SU!)  cinco  Sentidos 
Su  Deseo  le  destruye, 

Y  los  tres  sus  tres  Potencias, 

{ Déjale  caer  desmayado. 
Con  que  sin  pompa  y  sin  lustre, 
Deshecho  y  postrado  yace 
En  veloz  ruina;  caduque 
Este  alcázar^  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 

{Terremoto  dentro. 

Líisc.  Dices  l)ien ;  y  porque  mas, 
Si  vuelve  en  sí,  se  perturbe. 
El  estallido  le  asombre. 
Le  estremezca  y  le  atribule 
Al  compás  de  sus  estruendos, 
Diversas  voces  inundejí 
£1  aire,  diciendo  á  un  tiempo  : 

Todos  y  Mus.  Yalles^montes,  selvas,  cum 
Que  Hombre  en  pecado,  no  solo         [  bres 
Bruto  08,  que  no  discurre; 
Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escu^ 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste,      [che 

El  terrbmotu  t  las  voces  todo  jdnto 

YÉNDOSE  todos,   T  SAUENDO  EL  TIEMPO 

como  asustado. 

Tiempo.  Hombre  en  perado,  no  solo 
Druto  es  que  no  discurre; 
Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escu- 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste,      [che, 
¿Qué  Tiempo  habrá  sin  dolor, 
Ai  oír  como  lioraI)a 
David,  cuando  lamentaba 
La  muerte  del  pecador? 
Bruto  ídolo  le  llama. 
i  Ay  de  tí,  si  cuando  va 
El  Tiempo  en  su  alcance,  e«tá 
Eli  ese  estado  su  Cima! 
¿Pero  en  quión  ha  tropezado 
De  mi  pié  la  veloz  huella? 
( Tropieza  en  el  Hombre ,  y  él  vuelve  en  ti 
asombrado.) 

Homb.  ¿Quién  mi  altivez  atropella. 
Por  deshecho,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres,  di? 

Tiempo.  El  Tlemyo  <vue  csc^á  eatJL\ 
Porque  lú  no  W*  caXAlo  ^yí  í\^ 
i  Sepvwv  Y\ON  \i\t\  «nVtc^  wXía 
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De  lo  que  otra  vez  te  tí. 

Homb.  i  Qué,  tú  eres  el  Tiempo? 

Tiempo,  Si. 

Homb.  ¿Y  dónde  por  aqai  vas? 

Tiempo,  En  tu  basca. 

Homb,  \Xy  desdichado 

Del  que  desde  el  pasatiempo 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
i  Pues  qué  me  quieres? 

Tiempo,  ¿Conoces 

Estas  escrituras  ? 

Homb,  Mias 

Son. 

Tiempo.  Pues  sabe,  que  sus  días 
Ya  han  pasado. 

Homb,  ¿Tan  veloces. 

Que  apenas  instante  ftié 
Su  plazo? 

Tiempo.  Eso  no  te  espante, 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

Homb.  ¿Y  qué  pretendes? 

Tiempo,  Cobrar 

Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

Homb.  Para  pagar, 
Dame  espera. 

Tiempo,      Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo,  espera  no  ha  tenido 
Del  tiempo  la  ejecución. 
Demás,  que  aunque  la  tuviera. 
Los  acreedores  están 
Ahí,  ¿mira  tú  si  querrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera? 
¿Sentidos  del  cuerpo? 

Salen  los  Sentidos. 

Sent,  i  Qué 

Nos  quieres? 

Homb,  En  dura  calma 
Estoy. 

Tiempo.  ¿Potencias  del  alma? 

Salen  las  Potencias. 

Pot  ¿A  qué  nos  llamas? 

Tiempo.  A  que 

Espera  el  Hombre  ha  pedido; 
¿Qué  decís? 

Todos,      Ya  ejecutado, 
Que  á  la  Tierra  lo  prestado 
Vuelva  al  cielo  adquirido. 

Homb.  Ni  lo  adquirido  ( i  ay  de  mí !) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo, 
Cuando  tan  sin  lodo  quedo. 

Scfit.  I*.  ¿Pues  cu  qué  cm^\«^»\.^,  ^\, 
El  uno  y  otro  tálenlo^ 


HonA.  Mi  Deseo  los  gastó 

En  alhajas  que  llevó 

En  humo  y  en  polvo  el  viento. 

Vol.  ¿Qué  hiciste  del  coraioo, 
Que,  Voluntad,  fié  de  ti? 

Homb,  A  la  Lascivia  le  di. 

Mcm.  Y  de  la  Memoria  el  don. 
Que  de  ser  mortal  te  advierte, 
¿Qué  liiciste? 

Homb,       Sin  él  quedé 
Desde  que  al  Mundo  entregué 
Las  memorias  de  la  Muerte. 

Ent.  ¿Y  el  Entendimiento,  di? 

Homb,  Quien  me  lo  robó  no  sé, 
Mas  sé  que  sin  él  quedé, 
Sin  su  razón,  y  sin  mí. 

( Todoí  cantando  y  representm 

Todos.  I  Ay  misero  de  tí. 
Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infdií! 

Tiempo.  ¿Qué  medio  en  pagar  prefiea 

Homb.  Solo  uno,  pues  no  hay  diapua 
Que  á  quien  el  Tiempo  ejecuta, 
Haga  dejación  de  bienes. 

Tiempo.  Mientras  esa  dejación 
No  se  averigua  cuál  es, 
Es  fuerza  que  preso  estés. 

Todos.  Date,  bárbaro,  á  prisión. 

Tiempo.  Yo  le  llevaré,  pues  (üf 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

Homb.  Pues  me  confieso  deudor, 
Diciendo  iré  desde  aquí : 
¡Ay  mísero  de  mí,... 

Más.  ¡  Ay  mísero  de  tí,...  [ 

Homb.  Que  de  un  feliz  he  hecho  m  i\ 

Mus.  Que  de  un  feliz  has  hecho  do 
feliz! 

Sale  el  DESEO. 

Des.  Pues  del  Hombre  aunque  oo  lid 
Criado,  criado  suyo  fbí, 
Y  él  tantas  veces  tras  mí 
Fué,  vaya  yo  una  tras  él. 

Sent.  1",  Su  Deseo  hacia  allí  veo. 

Tiempo,  Con  él  os  bien  preso  esté. 

[Préndenle  fod 

Des.  ¿Preso  el  Deseo?  ¿Porqué? 

Todos,  Porque  fuiste  mal  Deseo. 

A  LA  POERTA  DEMONIO,  LASCniA 
vBfUNDO. 

Dem.  Acechemos  desde  aquí 
Adonde  con  los  dos  dan. 

Lase.  Al  rudo  sepulcro  van. 
De  donde  nacer  le  vi. 

{Llegan  alan 
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Voz.  {Dent.)  ¿Quién  ya? 

Tiempo.  Quien  trae  á  qne  dentro 

Hasta  pagar  el  esceeo 
De  8U8  deudas»  y  que  dé 
La  satisfacioD,  esté 
Preso  el  Hombre. 

Voz  ( Dent.)      Allá  va  un  preso. 

Des.  Y  aun  dos. 

Homb.  «Qué  satisfádon 

Podré  dar,  siendo  infinito 
El  precio  de  mi  delito? 

Tiempo.  Y  tenga  en  Tuestra  prisión 
Cadenas  su  deyaneo. 

Homb.  ¿Qué mas  (¡o  fiero  castigo!) 
Gaznas,  si  van  conmigo 
Loe  yerros  de  mi  Deseo? 

(Bnciérranle  en  ia  reja») 

Todos.  Entrad,  y  yed,  que  de  aqui 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Pagaeis. 

Homb.  Mal  pagar  podré. 
Que  es  mucho  lo  que  perdi. 

Todos.  ¡Ay  misero  de  ti... 

Homb.  ¡  Ay  misero  de  mi... 

Todos.  Que  de  un  (élis  has  hecho  un  in- 
feliz! [feliz! 

Homb.  Que  de  un  felii  he  hecho  un  in- 
{Vanse  todos.) 

Salín  al  tablado  los  tres,  DEMONIO, 
LASCIVIA  T  MUNDO. 

Lase.  En  el  sepulcro  le  encierra, 
De  donde  al  Mundo  salió. 

Mundo.  Y  donde  decirle  oyó... 

Cuipa,  {Dent.)  Que  nos  Tamos  á  pique. 

Amor.  {Deni.)  Tierra,  tierra. 

{Dan  vuelta  ambas  naves  á  un  tiempo^  y 

vese  en  ia  una  la  Culpa  y  otros,  y  en  la 

otra  el  Mercader  y  el  Amor.) 

Dem.  Las  Toces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Voces,  que  en  el  mar  se  escuchan. 
!         Lase.  A  lo  que  mi  Tista  alcanza, 
I     Impelidas  de  contrarios 
I     Vientos,  dos  naves  se  hallan, 
r     Corriendo  las  dos  á  un  tiempo 
Dos  fortunas  tan  contrarias. 
Como  la  una  Tiento  en  popa, 
La  otra  deshecha  borrasca. 

Mundo.  Y  á  lo  que  alcanza  la  mía, 
Según  sus  velas  y  Jarcias, 
La  del  Mercader,  parece 
La  que  tranquila  se  salva, 
Y  la  otra  de  la  Culpa, 
Oyéndose  á  un  tiempo  en  ambas... 
(Dan  vuelta,  elevándose  la  Culpa  y  el  Amor 
en  sus  dos  árboles  mayores.) 

Mere,  y  Amor.  Buen  Tfage. 

Cuipa  y  Ciros.  Mal  pasage. 


Unos.  Hiza,  hiza. 

Otros.  Amaina,  amaina. 

Amor.  Yo,  como  en  fin  él  Amor 
Gerogliflco  es  con  alas,... 

Culpa.  Yo,  como  quien  en  el  aira 
Funda  toda  su  esperanza,... 

Amor.  Elevándome  en  el  Tiento, 
Sobre  el  tope  de  la  gavia,... 

Culpa.  Elevándome  en  mi,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

Amor.  Reconozco  que  la  tierra, 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

Culpa.  Reconozco  que  el  parage. 
Donde  el  aquilón  me  arrastra... 

Afnor.  Es  la  que  busca  por  fin 
De  navegaciones  tantas. 

Culpa.  Es  el  que  destina  el  cielo, 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

{Bajan  de  las  elevaciones.) 

Mere.  Pues  pon  en  ella  la  proa. 
Ya  que  al  medio  dia  señaln. 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Austria. 

Culpa.  Y  asi,  pues  hoy  tan  fkirloso 
El  temporal  nos  contrasta, 
Dejad  á  su  ira  las  velas. 

Amor  y  unos.  Hiza,  hiza. 

Culpa  y  otros.  Amaina,  amaina. 

Mere,  y  unos.  Buen  Tiage,  tierra,  tierra. 

Culpa  y  otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al 
Y  á  nado,  el  que  pueda,  libre  [  agua, 

La  vida,  que  yo  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  á  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

Unos.  Buen  viage,  á  tierra,  á  tierra. 

Otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al  agua. 
( Dando  vuelta  las  naves,  se  quitan  deltas 
las  personas.) 

Lase.  La  Nave  del  Mercader, 
Favorablemente  ufana, 
Ya  va  entrando  en  la  bahío. 

Mundo.  A  tiempo  que  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  va  á  pique. 

Dem.  Por  si  saca 

Delia  alguna  gente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos. 
Solicitando  ampararla. 

Lase.  No  en  vano  lo  intentas,  pues 
Una  persona  á  la  playa 
El  reflujo  de  las  olas 
Arroja. 

Sale  u  CULPA  catirdo  en  bhazos  de 
\     Colpa,  U\  \tfswst  XBfe  ^i^^« 
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£o«  tres.  Culpa,  ¿  qué  es  estoT 

Culpa.  .  SaUr 

A  la  tierra  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  navegación  tan  larga, 
Como  es  haber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caía 
A  esa  nave,  que  no  sé 
Quien  de  mi  furor  la  guarda, 
Tanto^  que  nunca  la  Culpa 
Pudo,  no  digo  abordarla, 
Pero,  ni  darla  el  menor 
Alcance^  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga; 
Mayormente  los  de  España, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuvo  mayor  conflanxa^ 
El  primero,  en  que  á  saUr 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca, 
Fué... 

Lo8  tres.  Di. 

Culpa,  El  de  Santa  María : 

Estremézcome  al  nombrarla. 
Porque  no  sé  como  pudo 
Salir  de  noche,  y  al  alba  : 
Tras  él  fbí,  y  cuando  pensé 
Que  en  su  golfo  le  alcanxára, 
No  fkié  posible ;  porque 
Corrí  en  él  tan  gran  borrasca, 
Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Y  mas  al  ver,  que  pagaba 
Desde  el  de  Santa  María 
Al  puerto  de  la  Deseada. 
(jO  no  fuese  á  voces  de 
Profetas  y  patriarcas! ) 
Volvió  al  mar,  y  volví  yo. 

Bien  que  él  siempre  con  bonanza, 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Dígalo  mi  ira,  mi  saña; 

Pues  yendo  en  su  seguimiento, 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallarán. 
La  Margarita  preciosa. 
Mas  neta,  pura  y  sin  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  ¿quién 
Duda  que  desta  aviada 
Pasarla  á  Puerto-Rico, 
Por  tener  en  sus  entrañas 
El  escondido  tesoro 
Que  allá  en  las  letras  sagradas 
('Ompró  el  sablo.^  Con  que  viendo 
Con  tan  segura  ganancia. 
En  tesoro  y  Margarita 
Florida  su  confianza, 
A  la  Florida  pasó. 
Poniendo  ley  á  las  aguas; 
Poniendo  ley  diie,  ^  dije 
Bien;  pues  de  la  despoblada 
Yerma  Antigua  ley  pasando 


A  la  Florida  de  Gracia, 

Y  della  á  la  Vera-Gnu, 
Sus  empleos  adelanta 
£1  puerto  de  Santa-Pe, 
Donde  viendo  asegurada 

Su  embarcación,  fué  de  todos 

Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  todos  estos  parages. 

Sola  una  vez  la  batalla. 

En  un  páramo  desierto 

Le  presenté  cara  á  cara. 

En  cuyo  duelo  vencida. 

Huyendo  volví  la  espalda; 

Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Ostia, 

Dejándome  á  mi  en  Habana. 

Ostia  dije,  y  al  decirlo, 

Con  un  lazo  á  la  garganta, 

Y  con  un  áspid  al  pecho. 
Duda,  gime  y  tiembla  el  alma; 
Porque  no  sé  qué  misterio 

En  sí  incluye,  encierra  y  goarda. 
Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 
Todo  su  caudal  reparta 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasma. 
Donde  quiera  que  la  veo, 
Que  es  fuerza  sentir  que  haya 
La  Nave  del  Mercader 
Solo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  á  Cáliz, 
Adonde  se  desembarca ; 
Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierda 
La  nave  y  las  esperanzas. 

Lase,  Aunque  tienes  razón.  Colpa, 
De  afligirte,  en  que  no  hayas 
Conseguido  su  victoria. 
Consuélete  el  que  nos  hallas 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  triunfo  que  nos  encargas. 

Dem,  Su  hermano  (primero  Adán 
En  tu  idea)  en  tal  desgracia 
Le  hemos  puesto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros; 
Y  pues  á  pagar  no  basta 
Los  talentos  y  las  joyas 
Que  le  prestaron  fiadas 
En  Sentidos  y  Potencias , 
Cielo  y  tierra,  tu  venganza 
Logra  en  el. 

Mundo,     Preso  por  deudas , 
Que  no  ha  de  poder  pagarlas, 
]V)r  ser  su  precio  infinito. 
Está. 

Lase,  Y  no  temas  que  salga. 
Que  aqueste  es  su  corazón. 

Mundo.  Y  estas  son  las  olvidadas 


\^ 


Yo  turiMf. 

Lase,     Y  si  esto  no  basta, 
Al  caf abozo  te  acerca. 
Verás  qué  dicen  sus  ansias, 
Sus  penas  y  desconsuelos, 
Que  son  los  que  le  acompañan. 

Homb.  y  mus.  {Dettí.)  ¡  Ay  misero  de  tí, 
Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz ! 

Gomo  otemdo  a  lo  lejos,  salen  el 
MKRCADER  t  AMOR. 

Mere.  \  Ay  inislls  de  mil  etc. 
¿Cuyo  será  este  gemido, 
Que  me  ha  enternecido  el  alma, 
Según  lamentable  suena  ? 

Amor,  Hacia  aquella  gruta,  estrena 
Cárcel  del  tiempo,  se  oyó. 

Culpa.  Aunque  quiera  daros  gracias, 
No  puedo,  porque  al  mirar. 
Que  tan  á  mi  Tista  anda 
Kl  Mercader,  tiemblo. 

Dem.  Pues 

Retírate  mientras  pnsn. 

Cuipa.  Fuerza  será,  aunque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escuchaba 
Decir,  lamentando  allí... 

Mus.  {Deni.)  ¡Ay  mísero  de  til  etc. 

( Retiranse  ios  cuatro.) 

Mere.  Otra  yez  en  mis  oídos 
La  queja  suena,  y  mi  rara 
Piedad  no  permite,  que 
No  procure  remediarla. 
Adelántate,  Amor,  mira 
Si  es  verdad,  que  se  formaba 
En  esa  gruta  el  gemido. 

Amor.  Sí  haré,  y  diga  esta  enseñanza. 
Si  otro  adelanta  al  Deseo, 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 

El  hombre  dentro,  t  DESEO  a  la  reja. 

Homb.  Ponte  á  esa  reja,  Deseo, 
Pidiendo  tú  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase,  en  tanto 
Que  la  mia  al  cieJo  dama 
En  este  profundo  seno. 
Desde  la  noche,  hasta  el  alba. 

Des.  lO  tú!  quien  quiera  que  seas, 
Que  por  estos  campos  andas. 
Duélete  de  aquestos  pobres 
Encarcelados,  que  pasan 
Estrema  necesidad. 

Amor,  i  Quién  eres  tú,  que  me  llamas 
Tan  aíligiilo? 

Des.  El  Deseo 

De  salir  de  aquí. 

Amor.  ¿Qué  aguardas? 

Llega,  señor,  que  aquí  e$ 
Adonde  el  ñu$p¡TO  IImoim. 
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Amor.  Del  Deseo  del  Hombre. 

Mere.  ¿De]  Deseo?  ¿Pues  qué  cansa 
Te  tiene  preso? 

Des.  Las  deudas 

De  mi  amo. 

Mere.        ¿Luego  se  halla 
Preso  contigo? 

El  hombre  a  la  eeja. 

Homb.  Y  tan  pobre, 

Que  da  licencia  á  que  salga 
Su  Deseo  á  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo. 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed,  calor  y  frió, 
(Ionio  en  esta  oscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

Mere.  Pues 

cQué  es  esto? 
Homb.  Miseria  humana. 

Mere.  Harto  mo  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay^  y  cuantas 
Ha  habido,  y  ha  de  haber,  caben 
En  sola  aquesa  palabra, 
i  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanta! 

Homb.  ¿Tú  eres?  Ya  siento  yo  mu 
La  vergüenza  que  me  causas. 
Que  la  prisión  que  [Mideico. 

if^rc.  Que  en  otro  estado  te  hallaras, 
Si  á  mí  uie  hubieras  seguido. 
Amor.  ¡Ay  de  su  ciega  Ignorancia! 
Mere.  ¿Qué  es  eso,  Amorf  ¿pues  tú 

lloras? 
Amor.  ¿Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombro,  sino  tú.  Amor? 

Mere.  ¿Ni  quién  Im  de  remediarlas, 
Hallándose  entre  un  Amor 
Que  llora,  un  Hombre  que  clama. 
Sino  quien  sabe,  que  valen 
Mas  mis  sobras,  que  sus  faltas." 
¿Quién  aquí  te  tiene  preso? 

Homb.  Los  acreedores,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Siendo  para  su  cobranza 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

Mere.  Fia  del  cielo,  y  aguarda. 
Que  presto  volveré  á  verte  : 
¿Amor? 
Amor.  ¿Qué  me  quieres? 
Mere.  Llama 

Ai  Tiempo. 

Quítanse  los  dos  de  la  reja,  t  sale 
EL  TIEMPO. 


Tiempo,  ^o  t?» 
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Que  el  Tiempo  de  aquí  no  fidta, 
Qae  para  afligir  á  an  triste, 
A  que  le  llamen  no  aguarda. 

Jllerc.  Ese  Hombre,  que  tienes  preso, 
Mi  hermano  es ;  yo  la  fianza 
Haré  de  sus  deudas;  haz 
Tú,  que  de  la  prisión  salga. 

Tiempo.  ¿Quién  eres  tú,  que  pagar 
Deudas  tan  cuantiosas  tratas? 

Mere,  ¿No  me  conoces? 

Tiempo.  El  Tiempo 

A  nadie  conoce,  á  causa 
De  hal)er  de  igualar  á  todos; 
Que  si  á  distinguir  llegara 
Al  pobre  del  rico,  no 
Muriera  ningún  monarca; 

Y  así,  á  ninguno  conoce, 
Con  que  á  todos  los  iguala. 

Mere.  El  Mercader  de  esa  nave 
Soy,  esto  que  diga  basta , 
Para  saber,  que  mi  hacienda 
Es  mucha;  y  pues  hoy  te  hallas 
Con  un  preso  pobre,  ¿qué  haces 
En  admitir  la  fianza 
De  un  Mercader  rico?  Pues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Mas  un  fiador  abonado, 
Que  un  deudor  falido. 

Tiempo.  Es  clara 

Consecuencia ;  y  así^  vengo 
En  que  la  fianza  se  haga. 
Pues  tendrán  los  acreedores 
A  dicha  ver  abonada 
Su  deuda ;  y  pues  ante  mí 
Las  escrituras  pasadas 
Se  hicieron,  á  espaldas  de  ellas, 
Para  empezar  á  otorgarla, 
Pongo  la  cruz  :  di  tu  ahora 
A  qué  te  obligas. 

Mere.  Bien  trazas 

El  que  mi  fianza  entre 
Con  la  cruz  á  las  espaldas. 

{Escribe  el  Tiempo.) 
Pon  :  Que  me  obligo  á  pagar 
Las  deudas  del  Hombre,  cuantas 
Se  hallen  en  las  escrituras. 
Principalmente  la  que  habla 
En  que  hice  propia  la  agena 
Deuda,  cargando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

( Escribe  el  Tiempo.) 

Y  obligándose  á  la  paga, 
Hizo  propias  las  agenas 
Deudas,  y  de  ellas  se  encarga. 

Mere.  Así  lo  firmo,  Segundo 
Adán. 

Tiempo.  ¿Qué  falta  ahora? 

Amor.  YivWtv, 

Que  nos  entregues  e\  pxe&o , 
Pues  te  queda  en  confVivntai 


Ese  resguardo. 

Mere.  Bien  dice. 

Que  para  que  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  ¿para  qué 
Habla  menester  fianza? 

Tiempo.  Claro  está.  ¿Ha  de  la  ¡MriskmT 
Abrid  las  puertas,  y  salga 
£1  Hombre  de  ella. 

Salen  HOMBRE  t  DESEO  ni  mu 

CADERA. 

Homb.  ¿Qaé  quieres. 

Tiempo,  que  tan  mal  me  tratas? 

Tiempo.  Tratarte  bien  algún  día : 
Pero  á  tu  hermano  las  gracias. 
Que  se  ha  obligado  á  tus  deudas; 

Y  así,  es  bien  las  puertas  abra , 

Y  la  cadena  te  quite. 

[Mas  ayl  que  solas  no  bastan 
Mis  fuerzas,  que  aunque  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla. 

Amor.  Estás  muy  anciano,  Tiempo, 
Yo  llegaré  :  tú  repara 
Lo  que  le  debes,  que  es 
Su  Amor  quien  te  la  desata. 

Des.  Salto  y  brinco  de  contento; 
Siempre  vio  mi  confianza. 
Que  él  era  hermano  del  cuerpo, 
Pero  tú  amigo  del  alma. 

Homb.  No  tanto  al  verme  sin  ella 
Estimo,  Amor,  el  dejarla. 
Cuanto  estimo,  que  me  dé 
Lugar  de  echarme  á  sus  plantas. 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

Mere.  Levanta 

De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  de  mí  jomada 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

Todos.  {Dent.)  La  puerta  de  la  prisioo 
Abierta  está. 

Homb.         Aunque  me  ampara 
Tu  favor,  el  ver  que  vienen 
Mis  acreedores  con  tanta 
Grita  contra  mi ,  ai  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 

Y  atemoriza. 

Des.  Acreedores 

Tienen  malísimas  caras. 

Mere.  Pues  verlos  sientes,  ya  que 
Quedando  yo,  no  haces  falta , 
A  mi  nave  te  retira, 

Y  que  á  ella  te  lleve  aguarda 
Mandamientos  de  soltura, 
Con  su  finiquito,  y  carta 
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Como  llorar  mis  errores, 

Y  cantar  siu  alabaoias.     [Vante los  dot,) 

Salen  bm  tropa  SnmBOs  t  PotniaAs, 

T  KL  TIEMPO  LOS  DETiniE. 

Todos,  Sigámosle,  que  sin  doda 
La  dnra  cárcel  quebranta, 
Poes  va  huyendo. 

Tiempo.  Deteneos. 

Todos.  ¿Tú  el  paso  nos  embaraias. 
Cuando  tu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  ftiga  la  causa  T 

Tiempo,  Nunca  el  Tiempo  se  descuida  : 

Y  porque  mi  vigilancia 
Veáis,  y  que  el  irse  no  es  ftiga, 
Sino  antes  suma  ventila. 
Que  de  irse  á  tenerle  preso 
Resulta  en  vuestra  cobranxa; 
Sabed,  que  suelto,  y  no  libre 
Va  debido  de  flama. 

Todos,  iQaé  flanxaf 

Tiempo,  La  escritora 

Lo  dirá. 

Todos.  ¿Quién  á  otorgarla 
Lkgó? 

Tiempo,  El  Mercader  de  aquesa 
Rica  nave ;  con  que  es  clara 
Cosa,  que  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga. 
Según  el  grande  tesoro 
Que  quiso  el  cielo  que  traiga. 

Sent,  \:  En  viéndolas  satisfechas, 
Lo  creeremos;  y  asi,  trata, 
Pues  á  pagamos  te  obligas^ 
De  pagamos. 

Vol.  Sí,  que  nada, 

Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  que  fia,  si  no  paga. 

Mere,  Si  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

Todos.  ¿Qué  mas  llegada r 

Tiempo.  ¿No  has  de  pagar  por  él? 

Mere.  Si. 

Todos.  ¿Pues  qué  esperas? 

Mere,  Que  aunque  haya 

De  cumplirse  la  escritura, 

Y  aunque  para  sus  instancias 
£1  espíritu  está  pronto, 

La  carne  es  ia  que  desmaya. 

Sent.  1».  Pues  nosotros  no  tenemos 
Espera,  la  tierra  clama, 
Porque  el  cuerpo  sus  Sentidos 
La  vuelva. 

Vol.       También  del  alma 
Para  el  premio*  ó  el  castigo. 
Según  pérdida,  ó  ganancia. 
El  délo  por  sus  Potencias. 

Todos.  Nuestro  crédito  restaura; 
Y  paea  te  dimos  un  preso,      [Al  Ttempo.) 


Danos  el  preso,  ó  la  paga. 

Tiempo.  Ya  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  tí  clama; 
Págale,  pues  te  obligaste. 

Mere.  En  siendo  mi  hora  llegada. 

Tiempo.  Pues  en  tanto,  será  lüerxa 
El  que  yo  le  satisfaga. 
Pagándoles  con  un  preso 
La  cantidad  á  la  falta 
De  otro;  y  pues  el  principal 
En  fe  del  flador  se  salva, 
Fuena  es,  que  pague  el  flador 
Lo  que  el  principal  no  paga. 
Esta  es  su  cadena.         {Pónete  la  cadena.) 

Mere.  ¿Tú, 

Tiempo,  eres  quien  me  la  ala? 

Tiempo,  i  Quién  puede  dudar  del  Tiem[N> 
Ser  continuas  las  mudanzas? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  Tiempo 
De  gozo;  ¿qué  mucho  que  haya 
Tiempo  también  de  pasión  P 
Llega,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

Amor.  Mi  flneza  no  lo  estraña, 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
M  yo  sin  él  me  quedara. 

{Entrante  en  la  reja.) 

Tiempo,  Entra  en  esa  triste  oscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

Mere.  Obedezcamos  al  Tiempo; 

Y  pues  en  esta  flama 

Ves,  hombre,  lo  que  me  debes. 
Mira  como  me  lo  pagas. 

( Vanse  los  dos  Mercader  y  Amor.) 

Tiempo,  Ya,  si  un  preso  os  faltó,  otro 
Tenéis,  con  ni€(|oras  tantas. 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

Vol.  Aumentemos  de  sus  amias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  djjo, 
Que  para  pagar  le  falta. 

Tiempo.  Aflíjanle  vuestras  voces, 
Que  yo  moveré  las  alas 
Mas  veloces,  porque  corran 
Los  términos  de  su  imtancia. 
( Cantan  á  la  puerta  de  la  reja  m  Umo 
triste,  y  claro,) 

Mus,  En  esta  oscura  cárcel , 
Adonde  por  flansa 
Yace  el  que  como  propias 
Agcnas  deudas  paga. 
La  desnudez  le  afl^a, 

Y  al  calor  y  á  la  escarcha, 
Pan  de  dolores  coma, 
Beba  del  llanto  el  agua, 

A  ramales  de  azotes 

Se  arruVu^iv  %\)a«k^«SAmk\ 
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Duro  madero  forme 
El  lecho  en  que  descansa, 
Y  ese  con  tale^  clavos, 
Que  hieran. 
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Mere.         Basta,  basta, 

Que  al  compás  de  mis  penas, 

Ya  en  vuestras  consonancias 

Ha  llegado  la  hora 

De  consumar  la  paga. 

{Con  voz  mas  entera  fole^  arrojando  ca- 
dena y  abriendo  la  cárcel^  con  manto 
encamado.) 

Y  asi,  de  este  sepulcro, 
Abriendo  yo  la  estancia, 

Y  rompiendo  cadenas. 
Porque  mfr  ser  no  aguarda, 
Ni  que  el  lazo  me  quiten, 
M  que  la  puerta  me  abran. 
Salgo  mas  victorioso 

Que  entré,  porque  empleada 
La  costa  de  la  deuda, 
Llegue  el  (In  de  la  paga. 
Tiempo,  ve  á  esa  nave,  en  ella 
Hallarás,  como  cargada 
De  trigo  trae  desde  lejos 
En  sus  fecundas  entrañas 
El  pan  de  la  vida  :  dejo, 
Que  en  decir  pan,  dije  gracia, 

Y  que  gracia,  nave  y  pan. 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases,  en  sí  incluyen  dos 
Misteriosas  semeyanzas. 

Y  voy  á  que  habiendo  hecho 
En  mí  la  ejecución,  hagas 
El  pago  en  él,  para  cuyo 
Efecto  al  padre  le  encarga 
De  familias,  que  él  sabrá 
Darle  á  sembrador,  que  esparta 
Su  semilla  por  el  Mundo 

En  sus  cuatro  partes  varias; 
Con  que  habiendo  pasado 
La  siembra,  y  salido  al  alba, 
A  conducir  los  obreros 
Que  importen  á  su  labranza^ 
Podrá,  pasando  su  grano 
Desde  la  mies  á  la  parva, 

Y  de  la  parva  á  la  trox. 
Con  su  precio  hecha  U  paga 
Del  Hombre  á  los  acreedores, 
Sacarme  de  la  fianza. 

Todos.  Somos  contentos,  con  que 
En  trigo  nos  satisfagas. 

Salen  CULPA,  LASaVlA,  MUKDO 
Y  DE)&OMO. 

Culpa.  Brutos  SenUdoA  df\  c»ecv^> 
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Nobles  Potencias  del  alma; 
¿Cómo  es  posible  que  iva 
Tan  grande  vuestra  ignorancia. 
Que  en  trigo  os  satisfogais? 
¿  Puede,  por  mucho  que  valga, 
Valer  infinito  precio. 
Por  mas  que  la  nare  traiga? 
Pues  siendo  así,  que  infinita 
Deuda  es  la  que  á  Dios  agravia, 
Por  ser  objeto  infinito ; 
¿Cómo  es  posible,  que  haya 
Caudal  en  una  semúia 
De  infinito  valor? 

Mere.  Calla» 

No  prosigas,  cesa,  cesa, 
Monstruo  horrible  de  las  agaas. 
Que  fueron  tribulaciones 
Del  Hombre,  y  ya  son  bonansas. 
Calla,  digo  que  no  solo 
En  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo,  que  una  espiga  basta 
A  tener  precio  infinito. 

Lase.  Antes  que  crea  tan  rara 
Proposición,  ni  por  todo 
El  trigo,  dará  mi  saña 
Su  corazón. 

Mundo.      Ni  la  mia, 
Sus  memorias  olvidadas 
De  la  Muerte. 

Dem.  Ni  yo  el  Juicio, 

Que  le  perturbó  la  estraña 
Cicuta  de  mi  veneno. 

Mere.  ¿Hombre? 

Salen  HOMBRE  y  DESEO. 

Homh.  ¿X  qué,  señor,  me  üami 

Mere.  A  que  se  te  restituyan 

Esas  perdidas  alhajas. 

Viendo  pagadas  tus  deudas. 
Todos.  Hasta  ahora  no  están  pagadas 
Cuipa.  ¿Dónde  el  valor  infinito 

Que  en  tu  trigo  nos  declaras, 

EsU? 

{Ábrese  la  nube,  y  vese  el  Amor  coñ  eá 
y  ostia  en  la  mano.) 
Amor.  Eso  dirá  el  Amor, 

Que  á  una  fineza  tan  rara. 

Obra  es  suya  :  en  esta  tersa , 

Pura,  Umpia,  nube  blanca 

De  la  flor  del  pan,  que  trajo 

En  pan  de  flor  soberana, 

La  Nave  del  Mercader, 

Pues  perdida  la  sustancia 

De  pai),  aunque  de  pan  tenga 

Accidentes^  á  ser  pasa 


Ac( 

V 


LA  NAVE  ÜEL  MERCADER. 


7S5 


Su  ser  en  cuerpo  y  en  aloia. 

Eni.  A  tan  grande  maravilla, 
Ya  las  Potencias  pagadas 
Kstán,  que  el  Entendimiento , 
En  virtud  de  esas  palabras, 
Cautivos  por  el  oido... 

Voi,  La  Voluntad  avasalla. 

Mere.  Y  la  Memoria. 

Seni,  2\  Y  con  él, 

Creyendo  fineza  tanta, 
Todos  los  demás  Sentidos.  [das, 

Mere,  ¿  Pues  qué  espera  s  ?  ¿  Pues  qué  aguar- 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paga 
Kstán  para  darle,  Culpa, 
Por  absuelto  de  tu  instancia? 

Cuipa.  ¿Qué  he  de  esperar,  sino  que 
A  vista  de  tan  estraña 
Fineza  de  Amor,  las  rocas 
Que  sus  lóbregas  entrarías 
Abrieron  para  mi  cana, 
Para  mi  tumba  las  abran?  {Vase.) 

Lase.  Yo  absorta,  su  corazón 
Le  restituyo  forzada : 
Toma,  Hombre,  que  ahora  tú 
Eres  el  que  me  le  arrancas. 

(Dale  el  cwaiony  y  wue.) 

Dem.  Toma,  cóbrate  en  tu  Juicio, 
Y  cóbreme  yo  an  mi  rabia. 

[Dale  el  cintillo,  y  vate.) 


Mundo.  Yo,  que  el  Mundo  soy,  y  no 
Tengo  acción  determinada 
Buena,  ó  mala,  hasta  que  el  Hombre, 
O  mala,  ó  buena  la  haga. 
Volviéndole  las  memorias 
Üe  su  frágil  ser,  añada. 
Que  á  tan  alto  sacramento 
Rinda  el  Mundo  vida  y  alma. 

{Dale  la  sortija,) 

Todos.  ¿Que  esperamos,  cuando  todo 
El  Mundo  se  ve  á  sus  plantas  P 

Tiempo.  Esperad,  que  ima  pregunta 
Hacer  al  Tiempo  le  falta  : 
Si  el  pan  que  triOo  la  nave 
En  aquella  ostia,  se  ensalza 
Y  eleva ;  c  de  qué  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa? 

Mere.  Eso  su  segimda  parte, 
Presto  en  no  menos  sagrada 
ParátK)la  lo  dirá , 
Si  de  aquesta  suples  Ins  fallas. 

Homb.  Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas  :... 

Todos  y  mus.  La  Nave  del  Mercader, 
Que  de  su  trigo  cargada , 
Embarcado  en  Puerto  de  Ostia, 
En  Cáliz  se  desembarca ; 
A  primero  y  segundo  Adán  restaura. 
En  los  dos  reparando  deuda  y  fianza. 
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PERSONAS. 


DAVID. 

ABIGAIL. 

LUZBEL. 

SAÚL. 

La  avaricia. 

La  LASCIVIA. 

GOLIAT. 


NABAL. 

JORAN. 

La  castidad. 

La  LlBERALIDiVD. 

SIMPLICIO. 

Mosicos. 

ACOMPA.SAH1ENT0.. 


Sale  LL'ZBEL  ,  tbatendo  asidos  db  las 
HAMOS  A  LA  AVARICIA  T  A  u  LAS- 
CIVIA ,  QUE  VENDRÁN  COMO  VIOLENTAS. 

Ji/ar.  ¿  Dónde  me  ¡kvas,  Luzbel? 
/4tsc.  i  Dónde,  bárbaro,  me  Uevaa? 
Zujó,  Venid  conmigo  las  do». 


Las  dos.  i  Dónde  TanK»? 
Luzb.  A  estas  selvas.    {Suéltalas.) 

Avar.  i  De  cuando  acá  á  la  Avarieia 
De  los  palacios  alejas, 
Y  U  sacas  á  los  montes? 

Lase.  '^\^  c^iceA»  «fik^^'fiX^x&MasA. 
i  Duda,  k  \a  \aw\n\^\íí 
«  1>e\a«  c\u^ai^n^  vqimd»»»^ 
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Y  á  los  desiertos  la  casas? 

Ávar,  ¿  De  mi  saña  la  sedienta 
Hidropesía  no  está 
Mejor  en  las  opulencias 
De  las  cortes  y  palacios, 
Donde  en  humanas  grandezas 
Cebada  su  ardiente  sed, 
SI  no  se  apaga,  se  templa? 

lase,  ¿  De  mi  incentivo  la  llama 
No  se  enciende  y  se  alimenta 
Mejor  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleía, 
De  quien  familiar  yeneno 
Es,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace,  vivo,  arde  y  consume. 
Siempre  viva,  y  nunca  muerta? 

Avar.  f,  Pues  cómo,  siendo  el  que  riges... 

Lase,  ¿  Cómo,  siendo  el  que  gobiernas... 

Avar,  De  aquel  escamado  monstruo... 

Lase,  De  aquella  sañuda  bestia... 

Avar,  La  cervii  de  siete  cuellos... 

Lase.  La  hidra  de  siete  cabezas... 

Avar.  Hoy  á  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  cuerpo  ? 

Lfisc,  Hoy  intentas , 

Que  por  fuerza  destroncadas 
Tosigamos? 

Luzb»        Porque  es  fuerza, 
Que  hoy  os  haya  menester 
En  esta  inculta  maleza 
Mas ,  que  en  cortes  y  ciudades. 

Las  dos.  ¿  Cómo  ? 

Luzb.  De  aquesta  manera  : 

¿Qué  veis  por  estas  campañas? 

Las  dos.  Montes  á  esta  parte  y  esta, 
Que  elevados  hasta  el  cielo 
Son  basas ,  que  le  sustentan. 

Luzb,  A  las  faldas  de  esos  montes, 
¿Qué  veis  luego? 

Avar.  Armadas  tiendas 

De  campo,  vaga  ciudad, 
O  república  que  lleva, 
Donde  quiere  y  como  quiere. 
Sus  edificios  á  cuestas. 

Luzb.  En  este  ejército  armado, 
¿Qué  escucháis? 

Lase,  Voces  diversas 

De  aparatos  militares.  {Cajas,) 

Dent,  ¡Arma,  arma!  i  guerra,  guerra  I 

Luzb.  i  Y  qué  veis  P 

Avar.  Que  de  aquel  monte 

Otro  monte  se  despeña , 
De  tan  disforme  estatura, 
Que  ya  el  ser  no  es  escelencia 
El  Hombre  pequeño  mundo. 

BjJk  GOLIAT,   DESPEÑÁNDOSE  DE  LA  TIENDA 
DEL  SxCilVfVCVO. 

Luzb,  Pues  escuchad  «u«Y>\«&tffiCD\»A» 


Gol,  i'Oh  pese  á  los  cielos,  pete 
A  las  deidades  supremas 
Que  adoré!  Pues  contra  mi 
Mas  se  irritan,  que  se  alientan. 
c  El  illistin ,  que  á  su  caigo 
Tuvo  la  sacra  defensa 
DeBaály  deBelial, 
Contra  esa  vil,  esa  hebrea 
Canalla,  que  solo  un  Dios 
Sigue,  adora  y  reverencia. 
Infamemente  vencido 
De  un  Joven  pastor,  con  piedra. 
Cobarde  arma  de  villano. 
Bañado  en  su  sangre  mesnia 
Yace?  i  Oh  si,  ya  que  la  yierte, 
Escupírsela  pudiera 
Al  cielo,  porque  manchara 
Del  sol ,  de  luna  y  de  estrdlas 
La  luz,  y  muriendo  yo. 
Conmigo  el  dia  muriera. 
Porque  no  dudara  nadie 
En  quien  durara  mi  afrenta! 
¡  Caigan  sobre  mi  los  montes, 
Abra  sus  senos  la  tierra , 
Sepúltenme  los  abismos. 
Pues  tan  poco  me  aprovecha, 
Con  ser  de  Luzbel  el  grande 
Espíritu  de  soberbia ! 

(Vase  eayendo,  y  levaiUamio:, 

Avar.  ¿k  qué  propósito  quieres 
Que  esto  oiga  ? 

Lase,  ¿A  qué  fin  intentas 

Que  esto  mire? 

Luzb.  No  aquí  para 

Mi  dolor,  vuelve  á  esa  tienda 
Rica  los  ojos  :  ¿qué  ves? 

Lase,  i  Qué  ?  Salir  furioso  della 
A  Saúl ,  con  el  horrible 
Espíritu,  que  atormenta 
Sus  sentidos. 

Avar.  Y  blandiendo 

Una  asta  en  su  mano  diestra 
No  sé  contra  quien  la  vibra. 

Luzb.  Eso  lo  dirá  su  lengua. 

Sale  por  lo  alto  SAÚL  co;<  una  laua  , 

COHO  FORIOSO  REPRESENTANDO. 

Saúl.  Aunque  venza  á  GoUat 
David,  á  mí  no  me  venza 
La  ira,  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  engendra : 
La  gala  le  dan  las  hijas 
De  Sion,  cantando  en  ella. 
Que  ha  vencido  á  diez  mil,  y 
Yo  á  mil;  lo  menos  se  cuenta 
Para  mí  de  la  victoria  : 
Allí  está,  á  mis  manos  muera. 

Xo.'aiXJl)      «^l«MX      OX'^.k      "^       Qf«R^^    «tt- 

pensó.  \ 
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Mas  ¡  ay  de  mi !  Que  esta  dulce 
Mú8ica,  que  á  mi  oido suena, 
De  mi  cólera  y  mi  rabia 
Los  espíritus  ahuyenta , 
Cuanto  al  templado  instrumento 
En  su  mano,  en  la  mia  templa 
El  furor  ;  pero  ¿  qué  digo  ? 
Si  en  él  la  música  cesa, 
Ose  la  quietud  en  mi, 
Y  porque  á  templar  no  vuelva 
La  saña,  blandida  el  asta, 
I    Verá  en  su  pecho  sangrienta. 

(Jira  adentro  la  lanza.) 
Para  que  mas  ¡  ay  de  mi  I... 
El  golpe  erré,  y  la  violencia 
Solo  sirve  de  avisarle 
Que  huya  de  mí :  si  no  llegan 
A  au  efecto  mis  rencores, 
i  De  qué  sirve,  que  padesca 
Este  espíritu  de  ira, 
Que  en  mí  Luxbel  aposenta?  {Vase.) 

Lase.  ¿  Qué  quieres  que  de  eso  arguya? 

Avar.  i  Qué  quieres  que  de  eso  intiera  ? 

Luzb.  A  su  tiempo  lo  diré  : 
Ahora  escuchad  lo  que  resta  ; 
i  Qué  veis  en  esa  montaña  ? 

J>ent,  Al  monte. 

Otro.  Al  valle. 

Otro.  A  la  selva. 

Lase,  A  David,  que  viene  huyendo 
De  Snul ,  con  la  pequefia 
Tropa  que  le  sigue. 

Luzb.  Pues 

Oye  como  se  lamenta. 

Sale  DAVID  royendo,  t  repiíescnta  como 

ASUSTADO. 

Dav.  Inmenso  Dios  de  Israel, 
Pues  tú  quieres  que  padezca, 
Desterrado  y  perseguido, 
Cansancio,  hambre,  sed,  miseria. 
Cúmplase  tu  voluntad ; 

Y  para  que  yo  hable  en  ella, 
Tú,  Señor,  mis  labios  ahre, 

■  Y  purifica  mi  lengua; 

■  Ensalzará  tu  justicia 

Mi  voz,  porque  solo  atenta 
A  tu  alabanza  ha  de  estar; 

Y  pues  quieres  que  padezca. 
Fugitivo  y  desterrado. 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga :  piadosos  montes, 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras  ; 

Brutos,  dadme  en  vuestras  grutas 

Hospedage,  hasta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira. 

La  del  cielo  mi  paciencia.  {Vase.) 

Avar.  Ya  hemos  visto  de  David 
También  Ja  fuga. 
0*m 


Lase.  i  Qué  piensas 

Sariir  destns  tres  visiones? 

Luzb.  Dn  oyendo  la  que  queda : 
¿Qué  veis  en  esotra  parte P 

Dentro  grita  de  Vilunos,  t  salen  la 
LIBERALIDAD  y  CASTIDAD  bailando 
con  otros  Pastores  y  Músicos,  NABAL 
de  mayoral,  y  ABIGAIL  de  laiiudora. 

Avai\  Voces  de  música  y  fiesta. 

Lase.  Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
En  su  esposa  Abigail, 
Pura,  á  mi  pesar,  y  honesta, 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

Avar.  Y  sus  pastores  festejan 
Su  venida  á  ios  rebaños, 
Diciendo  en  voces  diversas  :... 

Músic.  Nuestro  mayoral, 

Y  su  esposa  bella, 
A  ver  sus  ganados, 
Norabuena  vengan. 
Vengan  norabuena. 
Norabuena  vengan. 

Luzb.  Oye,  y  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestas. 

Nab.  Bellísima  AbigaU, 
Aunque  junto  á  tu  belleza 
Lo  rústico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo,  que  junto  á  aquel 
Espino  la  rosa  bella. 
Junto  aquel  césped  el  lirio, 
A  aquel  tronco  la  azucena. 
La  abundancia  de  mis  biene.«, 
Bien  puede  hacer  que  merezca 
Tu  t>eldad ;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza : 
Vuelve  á  esos  campos  los  ojos, 
Verás  montañas  y  selvas 
Desvanecerse  á  la  vista. 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  número  desparece 
Los  collados ;  de  manera, 
Que  se  duda,  si  sus  bultos 
Son  de  lana,  ó  son  de  yerva ; 
Desde  Faran  á  Maon, 
Lindes  que  el  Carmelo  cercan, 
Corren  con  temor  las  aguas, 
Cuando  descienden  á  ellas 
A  consumir  sus  cristuies; 

Y  en  el  esquilmo  á  que  llegas, 
Golfos  de  nieve  verás, 

Que  los  hacen  competencia. 
Pues  entre  plata  que  corre, 

Y  plata  que  se  está  queda^ 
Su  misma  lana  la«  c«m& 

1Ta\  \ei  f^ft  be\)tii  ^^^x^wV^e. 
Todo  e%  VuNo»  wjx^^  «^  \3D^ft\ 
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En  la  abundancia  consoda 
La  desígaaldad. 

Abig,  Yo  estoy 

De  ser  tu  esposa  contenta, 
Tanto,  que  sin  estas  dichas, 
La  de  ser  tuya  tuviera 
Por  la  mayor,  dando  al  cielo, 
Siempre  á  su  piedad  atenta, 
Las  gracias  de  mi  fortuna. 

Nab,  No  al  cíelo  se  lo  agradezcas, 
Sino  á  mí;  yo  soy  el  dueño 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Mas  que  emplear  bien  mis  bienes, 
Puesto  que  en  raí  los  emplea, 
Que  le  sé  mirar  por  ellos. 

Abig.  No  sus  piedades  ofendas. 

Nab.  No  ofendas  tú  mis  venturas. 

Casi.  \  Qué  sequedad! 

Ub.  ¡Québelleial 

Nab.  Hasta  llegar  á  la  quinta, 
La  música  y  baile  vuelva. 
( Vuelve  la  música,  y  vanse  cantando  y  bai- 
lando.) 

Mus.  Nuestro  mayoral, 

Y  su  esposa  bella, 
A  ver  sus  ganados 
Vengan  norabuena. 
Norabuena  vengan. 

Lase.  Ya,  Luzbel,  habernos  visto 
De  Goliat  la  fiereza. 

Avar.  Ya  hemos  visto  de  Saúl 
La  ira. 

Lase.  La  fuga  violenta 
De  David. 

Avar.     La  rustiquez 
De  Nabal. 

Lase.      Y  la  modestia 
De  Abigall. 

Las  2.      ¿  Qué  nos  quieres 
Ahora? 

Luzb,  Que  me  estáis  atentas : 
Ya  sabéis  que  de  los  cielos. 
Mi  hermosa  patria  primera. 
Desterrado  salí,  siendo 
Aquella  arrancada  estrella. 
Aquella  luz  desasida. 
Aquel  errado  cometa, 
Que  las  llaves  del  abismo 
Tras  sí  trajo ;  pues  abiertas 
Sus  gargantas,  desde  entonces 
Es  sobre  el  haz  de  la  tierra, 
Cada  suspiro  un  volcan, 

Y  cada  bostezo  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fué  la  causa, 
Que  siendo  yo,  como  era 
Noble  espíritu,  criado 

En  gracia,  hermosura  y  ciencia, 
No  quise  adorar  \a  n\\ 
Humana  natura\cia, 
Que  revelada  me  íu¿ 


Allá  en  la  divina  idea 

De  Dios ;  de  cuya  ojeriza. 

De  cuyo  rencor  la  fuerza, 

Aun  hoy  no  borrada  dura. 

Aun  hoy  viva  se  conserva ; 

Pues  desde  este  infausto  día 

De  mi  lid  y  mi  tragedia. 

La  aborrezco  como  imagen 

De  Dios,  bien  como  la  flera 

Que  en  los  riscos  acosada. 

Coléricamente  ciega. 

No  pudiendo  en  quien  la  iqjoria, 

En  lo  que  es  suyo  se  venga. 

Ya  desta  saña  testigo 

Fué  la  primer  patria  bella 

Del  hombre,  dond?  serpiente 

Enroscada  á  la  corteza 

Del  vedado  tronco,  hice 

Que  la  gracia  de  Dios  pierda. 

Cuya  ofensa  fué  infinita. 

Pues  siendo  contra  Otos  hecha. 

Que  es  infinito,  incapaz 

Quedo  de  satisfacerla. 

Porque  no  pudiendo  dar 

Infinita  recx)mpensa 

El  hombre  por  si,  dejó 

Siempre  infinita  la  ofensa. 

Lloróla ,^ ( i ay  de  mi! )  y  movido 

Dios  de  sus  lágrimas  tiernas. 

Mérito  infinito  quiere 

Que  satisfaga  la  deuda; 

A  cuyo  efecto  dispone, 

Que  su  Hijo  á  pagar  venga 

Lo  infinito  á  lo  infinito; 

¿Cuándo (¡admirable  demencia  1) 

La  divinidad  admita 

Humana  naturaleza? 

Este  prodigio,  este  asombro. 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  su  encarnación,  en  una 

Virgen,  madre  tan  perfecta. 

Que  toda  pura,  no  haya 

Ni  aun  sombra  de  sombra  eo  eOa, 

Es  uno  de  los  misterios 

Que  Dios  para  si  reserva ; 

Sin  que  yo  ( aunque  la  gracia 

Perdí,  no  perdí  la  ciencia) 

Pueda,  no  solo  alcanzarle, 

Pero,  ni  rastrearle  pueda ; 

Y  así,  dado  á  conjeturas. 

Cuando  negado  á  evidencias. 

Ando  discurriendo  siempre 

Cómo  vendrá,  cuando  venga, 

El  prometido  Mesías, 

Que  ahora  solo  se  deja 

Ver  en  figuras  y  sombras ; 

Como  son,  la  escala  bella 
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on  y  la  niebla 
,  sin  otras  muclias, 
I  hablan  los  profetas, 
el  seno  de  Abraban 
dos  esperan, 
'■  Cristo  venturo, 
bra  el  cielo  sus  puertas, 
intaréis  ahora, 
tnsecuencia  tiene  esta 
»n  mirar  postrada 
t  la  sol»erbin , 
de  Saúl  la  ira, 
la  la  belleza 
lil.  do  Nabal 
:idad  y  hacienda , 
1  de  David  ? 
una  consecuencia 
,  muchas,  ó  vamos 
lo  congruencias. 
f  un  Joven  de  tanta 
lue  desde  su  tierna 
*nció  en  los  leones 
resto  de  las  fieras : 
>re  es  David,  que  quiere 
la  frase  hebrea 
y  que  él  loes  de  Dios, 
Tías  fatigan  muestran; 
Q  sus  persecuciones 
le  sus  escelenclas. 

tronco  do  Judá 
,  y  su  descendencia, 
mágica  mía, 

el  sol  que  Cjita  vez  mienta) 
varones  grandes, 
jue  por  estcclencia 
rá,  i!e  David 
al  pronunciarlo  tiembla 
)  señaA.  al  fin,  todas 
is  que  se  espera ; 
que  yo  se  ((ue  no  es  él , 
sible  que  lo  sea , 
Daniel  las  sem^inad 
iplidas  no  se  cuentan ; 
u  somlira ,  es  conjetura 
pasa  á  evidencia; 
1  ver»  que  derriba 
(  de  soberbia , 
londa  al  estallido, 
de  una  de  tres  piedras; 
I  ver,  que  los  de  ira 
nstrumento  ahuyenta , 
sla  de  tres  maderos, 
vos  y  unas  cuerdas ; 
ente,  de  ver 
año  á  amparar  se  Uega 
rto  de  Filian, 
K>sesion ,  y  es  herencia 
;  Nnbal,  que  insulso 
te  se  interpreta , 
do  aiM  bermosara , 


De  virtud  y  gracia  llena, 
Dueño,  cuyo  nombre  ha  sido 
Abigaii,  que  en  si  encierra 
Sentidos,  que  decir  quieren 
En  la  traducción  mas  cierta, 
La  madre  de  la  alegría. 
Pues  si  ya  sentado  queda, 
Que  el  Mesías  que  se  aguarda, 
Mn  sombras  se  manifiesta , 

Y  aquí  hay  mas  hiCes  que  sombras, 
He  de  ver  si  lo  son  estas; 

Y  pues  ya  de  el  literal 
Sentido  hasta  aquíes  la  letra , 
A  lo  alegórico  vamos ; 
Hagamos  desde  aquí  cuenta. 
Que  Nabal  el  ignorante , 

De  bienes  lleno  y  riquezas. 
Es  el  mundo;  y  la  muger, 
Que  está  en  él' como  violenta. 
Hagamos  cuenta,  que  es 
La  del  amenaza  fiera 
De  aquella  que  ha  de  poner 
Los  pies  sobre  mi  cabeza : 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa, 
Veamos  qué  ho!<pedage  le  hacen, 
(*uando  á  sus  términos  llega, 

El  mundo  oojí  su  ignonincia , 
La  nmger  con  su  j)riMl«/iíe¡ii , 
Para  que  así ,  desde  ahora 
Para  entonces  me  previ>nga 
De  los  secretos  que  guardan 
El  instrumento  y  la  piedra. 
Dividiéndoos  á  las  dos 
A  costa  de  la  espericncia. 
I*ara  este  efecto,  he  querido. 
Que  tú,  Avaricia,  poseas 
De  Nabal  el  pecho,  haciendo, 
Que  avaro  con  David  sen. 
Tú,  Lascivia ,  has  de  viciar 
Esa  candida  pureza , 
Madre  de  alegría  :  veamos 
Si  Iiay  mancha  que  la  entristezca. 
Yo  lie  de  verme  con  Díivid, 
Donde  en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  él , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  fuerza  á  fuerza. 
Esta  representación 
Ha  sido  ensayo  ue  nqiielln. 
Que  con  sus  sombra*:,  me  a^omlra ; 
Con  sus  luces,  me  ntoirueiita; 
Con  sus  visos,  me  deslumhra; 
Con  sus  reflejos,  me  ciega ; 
Con  sus  profecías,  me  atlige; 
Con  sus  temores,  me  hiela; 
(k)n  sus  ver<Ia<les,  me  abrasa; 
Y  llnalmente,  me  líeja 
k  \\\\  XAH  ftVvk  \w\^  <\\Jft  Vm.^'íí, 
\  leudo  «i\ft  u\\*\»tVi  k  vl\^^%  , 
1  (^  con  ^«cXi^l  Yfttnwww^ 
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Debí  de  perder  la  ciencia. 

Avar.  Yo  te  ofreico  de  mi  parte 
Hacer,  que  con  mi  asistencia 
Este  rústico  Nabal 
El  rico  avariento  sea 
De  la  parábola. 

La»e,  Yo 

Del  proverbio  á  la  sentencia, 
i  Qalén  bailará  muger  fiíerteP 
Nadie,  daré  por  respuesta. 

Luzh,  No  en  vano  de  tí  confio, 
De  la  ira  y  la  soberbia. 
Vengar  el  pasado  ultraje. 

Lase.  Disfrazada  y  encubierta 
MejKMlré  disimular 
Entre  las  gentes  diversa. 
De  todas  las  alquerías 
Que  su  venida  festejan. 

Áwxr,  VamoiB,  y  el  villano  trage 
Nuestra  malicia  desmienta. 

( Danse  las  manos  ios  tres,) 

Lase.  Nabal,  Abigail  y  David 
Sientan  nuestro  furor. 

Las  dos.  Sientan. 

Luríf.  Viva  la  Avaricia. 

Las  dos.  Viva. 

Lazó,  Muera  la  Honestidad. 

Las  dos.  Muera. 

{Vanse.) 

Sale  SIMPLICIO  de  villano. 

Simp.  Por  acá,  por  acá,  rita,  cabrito, 
i  O  mala  hacienda !  Hacienda  de  un  jodio, 
Verá  por  donde  echa ; 
Por  mas  que  se  lo  digo,  no  aprovecha. 
Con  la  voz,  con  la  honda  y  el  cayado. 
Cabra  y  muger  ( ¡  oh  fuego  en  el  ganado!) 
Que  pese  á  quien  pesare , 
Siempre  ha  de  echar  por  do  se  le  antojare ; 
¿  Mas  que  va  á  dar,  no  es  pulla,  aquel  silbato, 
A  los  soldados  hoy  con  todo  el  hato, 
Que  por  aquí  ligeros 
Del  ejercito  vienen  tornilleros? 
Por  acá ,  por  acá ,  cansóme  en  vano. 

po:<e  una  piedra  en  la  honda,  t  salen  dos 
Soldados. 

Esta  se  lo  dirá. 

Sold.  \\       Tente,  villano. 

Simp.  Tenido,  detenido  y  retenido 
Esto,  estaré  y  he  estado. 

Soid.2'.  ¿Cuyo ha  sido 

Este  rebaño? 

Simp,  Este  y  aquel ,  y  esotro, 

Y  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro. 
Pastores ,  perros ,  cYioi«i% ,  ^saVq^  ,  t^<tt& , 
Son,  han  sido  y  aeTárn  íLt  s\»  m^x^i^^'^. 


A  su  servicio  aquí ,  y  á  sq  mandado. 

Sold.  1*.  No  o«  afUjaifl,  que  solo  de  t« 
Dos  recentales,  que  llevar  espero  [qiiio»    ^ 
A  nuestro  capitán. 

Simp.  ¿  Dos  soUmeote? 

Cuatro  han  de  ser,  y  ann  ocho,  aun  dio, 

y  aun  veinte,  . 

Ciento,  trecientos  mil,  y  onatrodeotm,         : 
Centena  de  millar,  cuento  de  coentof . 
{Arrójalo   todo^  y  vase  desnudamk,  j 

queda  lo  mas  ridiculo  que  pueda.) 
Y  después  del  ganado. 
El  lurron,  y  la  honda,  y  el  cayado, 
Gorra,  sayo,  gregúescos  y  camisa. 

Sold.  2*.  Teneos,  no  os  desnodeit  m 
tanta  prisa. 

Simp.  ¿Cómo  do?  Todos  estos  cabaOsm 
Hoy  me  han  de  ver.  Jurado  á  ños,  en  cíe 

Sold.  1*.  ¡Hay  tan  necia  porfía!     [reí 

Simp.  A  quien  roba  con  tanta  coertaii, 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  dispuesto. 

Sold.  2*.  TOMO!. 

Simp,  No  hay  que  tratar. 

Sold.  !•.  Teneos. 

Salen  DAVID,  t  JORAN. 

Dav.  ¿Qoéeseito* 

Sold.  1*.  El  temor  de  un  Tillano. 

Simp.  Yo  no  piie(k< 

Tener  temor,  mentís. 

Dav.  ¿Qaé  tenéis? 

Simp.  Miedc 

Piden  dos  recentales; 
Mas  con  razones  tales , 
Que  al  ver  sus  buenos  tratos, 
No  solo  el  hato  doy,  sino  los  hatos. 

Dav.  r.  No  he  mandado,  que  daño  á  aadK 

Loa  dos.  Señor...  [hagto' 

Dav.  No  vuestras  voces  saUsbgaii, 

De  aquí  os  quitad.  ( V'anse  los  dos 

[A  Simplicio )      ¿Es  vuestro  este  ganado' 

Simp.  Si  fuera  mió,  ¿hu hiérale  yo  dad«? 
Ks  del  amo;  por  esto  tan  sin  pena 
So  liberal,  como  es  hacienda  ngena. 

Dav.  ¿Quién  es  el  amo? 

Simp.  Un  tonto,  un  mentecat^^ 

Vn  simple,  un  necio,  un  bruto,  un  inste 
Que  en  sus  malicias  solamente  peca,  [«at» 
¿Veme  á  mí?  Pues  con  él  yo  so  un  Seoea 
Tan  poco  sabe,  que  al  saber  conrieoe 
Ser  rico,  pues  no  sabe  lo  que  tiene. 

Dav.  ¿Quién  es? 

Simp.         Nabal  se  Uama ,  del  CamiH 
Gran  mayoral;  y  aunque  es  su  patrio  má 
Maon ,  está  estos  dias 
Aqui^  porque  á  sus  alquerías 


Pues  está  todo,  y  ha  de  «aVw,  ^  \\».wXJft.^^\^  ^^^^^  ^^«si,^^x^mbs«^ 
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Os  hará  mal. 

Simp.         ¿Sé  borla? 
[Aprieta  Simpiicio  d  correr,  y  como  Ha- 

mdndoie,  le  dan   el  vestido,  y  él  va 

reconociéndole, } 

Jor.  No  importuno 

Dúdela ;  que  los  soldados 
De  David,  en  hacienda,  ni  en  ganados 
Harán  daño;  porque  es  contra  su  fama 
Al  prójimo  ofender. 

Simp,  ¿Daqué  se  llama? 

Jor.  David. 

Simp.  ¿David  f  Ya  salto  de  contento  : 
Pues  quien  da  vid,  da  pámpano  y  sar- 
miento; 
Quien  da  sarmiento  y  pámpanos,  da  uvas; 
Quleu  da  uvas,  da  lagar ;  quien  lagar,  cu- 
bas; 
Quien  cubas,  mosto :  ; o  nombre  peregrino! 
Pues  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vino. 

(Vase) 
Da».  Ya  ves,  Joran,  fiel  confidente  mió, 
Que  no  nos  busta,  ni  el  temor,  ni  el  brio, 
A  oponemos  al  riesgo,  ni  aguardarnos, 

Y  que  en  estas  montañas  sustentarnos 
No  es  posible,  pues  ellas 

Las  verdes  plantas  y  las  fuentes  bellas 
Solo  nos  dan,  tratándonos  sos  frutos. 
No  como  á  racionales,  como  á  brutos  ; 
Algún  medio  busquemos, 
Goo  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 

Sale  LUZBEL  escochardo. 

Luzb.  ¿Hambre  y  desierto?  Ya  la  indus- 
tria mia 
Emplesa  aquí  á  correr  la  alegoría. 

Jor.  No  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

Dan.  Uno  hay  solo  :  á  Nabal  ve  de  mi 

Luzh,  Atención  con  mi  duda.       [parte. 

Dav.  Y  con  mi  paz  y  gracia  le  saluda. 
Diciendo,  que  he  venido 
A  sus  términos,  pobre  y  afligido. 
Que  de  su  mano  algún  socorro  espero. 

¡Mib.  Sombras,  si  este  es  el  sol,  ya  va 
el  lucero 
Con  la  pax  y  in  gracia  prevenida 
A  publicar  al  mundo  su  venida. 

Jor.  Yo  iré,  señor,  delante  : 
¡  Oh  si  sula  mi  voz  fuese  bastante 
A  que  te  conociese, 

Y  cortés  me  admitiese, 

Consolando  tus  penas  y  agonías!      {Vase.) 

{Llega  Luzbel.) 

Luzb  ¿Lo  que  puedes  tomar,  David,  en- 

A  pedir?  [vías 

Dav.    Si,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  ea  propio,  lo  tomado  ageno  : 
¿  Mas  tú  quién  eres,  que  esto  has  reprobado? 


Luzb.  Soy  de  los  que  te  siguen  un  sol- 
Que  viéndote  rendido  [dado, 

A  tanto  ayuno,  lástima  he  tenido 
De  verte  asi ;  c  posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario,  y  cuando  puedes 
No  agradecer  á  nadie  tu  sustento. 
Le  envías  á  pedir  á  un  avariento? 

Dav.  Si,  que  es  suyo,  y  no  es  mío, 

Y  yo  del  cielo  mi  favor  confio, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ageno. 

Luzb.  El  confiar  del  cielo  siempre  es 
Pero  fuera  mc^or,  cuando  esf  celo    [bueno ; 
Tanta  virtud  te  diera, 
Que  en  pan  aquestas  piedras  convirtiera. 

Dav.  Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otor- 
Aundeella...  [S^n» 

Luzb,        ¿Qué? 

Dav,  No  usara. 

Luzb,  ¿Porqué? 

Dav,  Porque  hay  un  testo,  en 

que  se  escribe. 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 

( Asústate  Luzbei,) 

Luzb,  Pues  si  tanto  del  cielo  le  confias, 
Prueba  á  ver  si  sus  altas  gerarquías 
Agradecidas  son  :  desde  esa  peña, 
A  ese  profundo  valle  te  despeña. 
Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles,  que  en  el  aire  te  detengan. 

Dav,  En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 

Luzb,  ¿Qué  Dios,  cuando  afligido 
Te  ves,  y  no  te  ves  fovorecido  ? 
Mira  desde  esa  cumbre. 
Que  al  sol  registra  la  dorada  lumbre  : 
Cuanto  descubren  varios  horizontes. 
Páramos,  nubes,  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo,  como  sin  errores 
A  mi  deidad  adores. 

Dav.  Ni  mas  la  voz,  ni  mas  el  labio 
Que  adoración  á  solo  Dios  se  debe  :  [mueve, 
Y  hu>e,  huye  de  mí,  porque  sospecho. 
Que  está  Satán  habiéndome  en  tu  pecho : 
ü  yo  huiré,  por  no  verte. 
Ni  ver  en  tí  la  sombra  de  mi  muerte. 

{Vase.) 

Luzb.  \0  pena!  ¡O  rabia  fiera! 
Mal  la  experiencia  me  salió  primera, 
Pues  (!e  mis  tres  propuestas. 
Tres  peligros  venció,  con  tres  respuestas. 
Pero  con  nuevo  engaño 
Haré  para  su  daño. 
Que  la  fiereza  de  Nabal  le  espante. 
Con  este  precursor,  que  va  delante. 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ^a  k  dlLcA  U  Kxsxl^^«.«       cy<uA  \ 
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Sale  la  AVARICIA  vestida  de  villana, 

T  NABAL  COMO  HABLANDO  DE  SECRETO. 

Avar.  Eslo  te  digo,  movida 
De  In  grande  perdición 
De  tu  liaclenda;  todos  son 
Contra  ti. 

Nab.     Bien  por  mi  vida ; 
Prosigue. 

Ávar.    Yo  agradecida 
A  haber  nacido,  señor, 
A  sombras  de  tu  favor. 
En  una  pobre  alquería. 
Donde  está  la  suerte  mia 
A  merced  de  mi  labor, 
Eslo  le  prevengo  aquí, 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Ser  liberal  de  tu  !¡acienda. 
Nab.  Y  como  que  eso  es  así. 
Avar.  Todos*  sirven  para  sí. 
Nab.  Bien  de  ella  misma  lo  Infiero. 
Avar.  El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  ejemplar, 
No  hay  pasto:*  que  sin  robar 
Te  sirva  :  hasta  un  vil  cabrero, 
Simplicio  pienso  que  es 
Su  nombre,  á  una  compa&ía 
De  soldados  orrecia 
Hoy  todo  el  rebaño. 

Nab.  Y  pues, 

¿Llevóle? 

Avar.    No,  mas  después 
Dijo  de  tí  mil  maldades. 
Nah.  ¿Qué  dijo? 

Avar.  Si  me  persuades 

A  eso,  dijo  :  que  insensato 
Eras,  necio  y  mentecato. 

Nab  Cuantns  dices  son  verdades. 
Todos  murmuran  de  mí : 
Tú,  pues  obligarme  quieres, 
Yeiime  á  decir  cuanto  vieres. 

Salen  ABIGAIL  t   la  LIBERALIDAD, 

T  TRAEN    UNOS    MEMORIALES. 

Abig.  Liberalidad,  aquí 
Te  he  menester. 

Lib.  Tuya  fui. 

Nab.  ¡Ahvil  canalla  traidora ! 

Abig.  Nabal,  mis  pobres  ahora 
Dan  memoriales ,  por  ver. 

Nab.  ¿Siempre,  Abigail,  has  de  ser 
De  pobres  intercesoraP 

Abig.  Que  el  bien  contigo  llegó, 
Porque  habiendo  yo  llegado 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado. 

Avar.  Mas  es  su^o. 

Nab.  EftocTW>7so. 

Abig.  Cualquiera  se  peT%\ieA\(i 


A  que  ?u  hieu  ha  Tenido  : 
Este  es  de  un  pobre  tullido. 

Nnb.  Pues  cjue  no  corra.         {ñómpHe. 

Abig,  Este  es 

De  una  nmger  viuda. 

Nab.  Pues 

Consuélela  otro  marido.  tñómpeie.' 

Abig.  Este  es  de  un  viejo. 

Nab.  No  hiibieni 

Vivido  tanto. 

Abig.  ¡Aydenií! 

¿Quién  pudo  trocarle  asi  ? 

Nab.  Y  á  todos  desta  manera 
Respondo. 

( Quítala  los  memoiiales,  y  rámpekt.\ 

Abig.     Ten  la  acción  fiera. 
No  el  cielo.  Nabal,  se  ofenda. 
Ni  con  los  pobres  se  entienda. 
Que  es  cruel  tu  condición. 

Nab.  Ellos  conmigo  lo  son. 
Pues  que  me  piden  mi  hacienda. 

Abig,  El  cielo  manda  quererlos. 

Nab.  Es  engaño,  que  si  fuera 
Así,  que  el  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerlos. 
No  dejara  de  atenderlos. 
Pues  á  no  querer  su  anhelo. 
Su  fatiga  y  desconsuelo. 
La  diera  á  ellos,  y  á  mí  no  : 
¿Es  bien  que  hacer  quiera  yo. 
Lo  que  hacer  no  quiso  el  rielo.' 
El  quiere  que  pobres  haya  ; 
Luego  ofenderále  quien 
Haciendo  á  los  pobres  hien. 
Contra  sus  decretos  vaya ; 
Yo  no  he  de  tener  á  raya 
Su  poder  :  padezca  y  muera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera. 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  lo  que  él  me  dio. 

Abig.  El  cielo  quiso  que  huhiera 
Pobres  y  ricos,  midiendo 
Su  justicia ,  porque  cuando 
El  uno  merezca  dando, 
Merezca  el  otro  pidiendo. 
Nab.  Yo  presumo  que  le  ofendo. 
Abig.  Yo  no,  porque  considero 
Que  el  rico  es  un  tesorero 
De  Dios,  y  en  su  nombre  da. 

Nab.  Por  sí,  ó  por  no,  bien  estit 
En  mi  bolsa  mi  dinero. 

Abig.  Tus  pastores  y  criados 
Dicen,  que  atento  á  lo  bien 
Que  te  sirven,  pues  se  ven 
Tanto,  señor,  mejorados. 
Tus  pastos  y  tus  ganados. 
Mandes  que  los  paguen... 

Ab\^.  Vft  ^^<í.  ^fcVA  ^sáüfc. 


\ 


LA  PniMGJl  FLOa  DEL  CARMELO. 


745 


ien  puedes  respondellos... 

Que  á  mí  me  paguen  ellos 
me  deben  á  mi. 
Bon  ladrones,  y  es 
da,  que  en  su'ejerdcio, 

0  que  á  mi  servicio, 

1  á  su  Ínteres  : 

es  Bai)er  cuánto  es? 
jn  nístico  pastor, 
Simplicio. 

Sale  SIMPLICIO. 

0.  Señor, 

ne  mandas,  ya  que  be  sido 

buen  tiempo  venido? 

.  Y  muy  bueno;  pues,  traidor... 

{Échale  la  mano,) 
1).  ,*Ay,  que  me  ahoga! 

¿K  quien,  di, 
llanas  bizarrías 
rebaño  ofrecías? 
p.  ¿Yo,  señor? 

Sí,  infame,  si. 
^  Y  es  verdad,  que  yo  le  vi. 
.  Todo,  todo  lo  he  sabido, 
p.  Pues  no  estes  tan  ofendido 
ntes  desenojado, 
daba  tu  ganado, 
en  daba  mi  vestido : 
ledo  era  el  que  tenia. 
.  ¿Y  aquello  de  que  Insensato 
>nto  y  mentecato? 

o.  Mal  haya  la  lengua  mia.  ap. 

ionios  son,  ¿yo  había 
'.ir  680  de  tí? 

•.  Sí,  es  verdad,  y  yo  lo  oí; 
>,  no  son  testimonios, 
o.  Zagala  de  ios  demonios, 
qué  te  va  en  eiló  á  tí? 
»•.  .  ülü  decir  la  verdad. 
p.  ¿Qué  muger  ú  ella  se  inclina? 
.  Ola,  ai  punto,  de  esa  encina 
r'illano  colgad. 
0.  Piedad,  señora,  piedad. 
^  Duélete  de  sus  gemidos. 
.  ¿No  basta  (pues  tus  sentidos 
madre  los  empleas) 
í  los  polires  lo  sea?, 
e  los  aüigídos? 

X^ZBEL  DE  VILLANO,  CON  SANGRE  EM 
EL  ROSTRO. 

!>.  A  tus  pies,  señor,  herido 
es,  sin  voz,  sin  aliento, 
1  tropa  de  soldados 
^Jasíida  vengo : 
atiero  pastor 


Soy,  que  á  merced  de  tu  sueldo 
Vive,  deseando  agradarte, 
Porque  te  tengo  por  dueño, 
En  quien  para  mí  está  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron, 

Y  porque  se  le  dcflendo, 
Me  han  tratado  romo  ves, 

Y  es  hai  to  no  h.-iberme  muerto. 
Nafj.  Lo  mismo  hiciera  Simplicio. 
Simp.  No  hiciera  tai,  porque  es  cierto, 

Que  si  yo  lo  mismo  hiciera. 
Hicieran  ellos  lo  mesmo. 

Nab,  La  defensa  dei  ganado, 
Noble  pastor,  te  agradezco : 
Ola,  estad  en  lo  que  digo; 
Desde  hoy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados    , 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
Muerte  les  (\m\. 

Abig.  Señor,  mira 

Que  es  riguroso  precepto. 

Nab.  Y  ese  es  piadoso  cansancio, 
A  todas  horas  opuesto. 
De  alegría  dicen  que  eres 
Madre,  y  yo  para  mí  pienso, 
L.0  eres  de  tristeza,  siempre 
Llorando  duelos  ágenos. 

Y¿M>06K  CON   ENFADO,   SALE   LA   LASCIVIA 
Of ¡ÍNDOLE,   T  CANTA. 

Lase,  Mal  empleada  hennosura, 
Pon  en  otro  los  deseos, 
Que  no  es  bien  que  tus  cariños 
Te  agradezcan  con  desprecio?. 

Sale  la  CASTIDAD. 

Casi,  A  la  voz  de  esta  villana, 
Zelosa  á  buscarte  vengo. 

Ábif/.  No  lo  e>iei^f  Castidad,  pues 
Solo  de  tuya  me  precio. 

ÍMsc.  (Cant.)  Las  pastoras  en  el  valle... 

Abig,  Deten,  villana,  el  acento. 
No  prosigas,  no  prosigas. 

Lase.  No  haré,  porque  al  verte  quedó 
Torpe  la  voz,  mudo  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliento. 

Abig.  Esos  profanos  cantares, 
Ni  son,  ni  serán,  ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oído, 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

Lase.  Señora,  yo. .. 
Abig,  Ni  aun  disculpas 

Oír  de  la  Uoca  <\\vtew.  (^Td^^we  iot  <^vd<i%.\ 
Lose.  'ísV  >3i\wv  '^íi  ^^\^^'^  ^x^^^á^'ík^ 
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Tanto,  que  hada  mí  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 

Simp.  ¿De  cuándo  acá,  dime,  en  casa 
Tantas  caras  nuevas  veoT 

Cast.  Es,  que  se  ha  juntado  hoy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos. 

Luzb.  ¿Cómo  va,  Avaricia? 

Avar.  Bien : 

De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

£tfz¿.  ¿Cómo  va,  Lascivia? 

Lase,  Mal, 

Una  muger  es  tu  opuesto. 

Simp.  Agradeciendo  á  muesama 
Esta  vida  que  la  debo, 
Viéndola  triste,  quisiera 
Divertirla  con  un  Juego : 
¿Queréis  jugar  todos? 

Todos.  Sí. 

Simp.  ¿No  entrará  ella  en  él? 

Abig.  No  quiero, 

(Que  estos,  al  fin,  son  villanos)  ap. 

Malicien  mis  sentimientos.  — 
Sí,  yo  entraré  en  él  con  todos. 

ÍMzb.  Con  todos  entra  en  el  juego. 
Veamos  lo  que  de  él  sacamos. 

Lase,  Y  yo  entraré,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  be  cobrado. 

Siéntanse,  SIMPLICIO  en  medio,  ABIGAIL 

A  MANO   DERECHA,   LUEGO    LA    CASTIDAD, 

LA  LIBERALIDAD,  a  otro  lado  LUZBEL, 
LASCIVIA,  AVARICIA,  y  Músicos. 

Simp.  Ea,  en  rueda  nos  sentemos : 
El  juego  es  de  las  colores, 
Aunque  dicen,  que  es  de  ingenio, 
Y  que  no  le  tengo,  basta 
El  pensar  yo  que  le  tengo  : 
¿Que  color  quiere  muesama? 

Abig.  Blanco. 

Simp.  Qué  igniflca,  quiero 

Saber. 

Abig.  Castidad,  que  es 
El  color  de  que  me  precio. 

Cast.  ¿Tomaste  mi  color? 

Abig,  Sí. 

Simp.  Pues  toma  tú  otro. 

Cast.  Axnl  quiero. 

Simp.  Y  aquesta,  ¿  qué  igniflca? 

Cast.  ¿Qué  ha  de  significar?  zelos. 

Abig.  ¿Zelos  tú?  ¿De  quién  los  tienes? 

Cast.  No  de  tí,  de  alguien  los  tengo. 

{Mirando  d  la  Laseivia.) 

Simp,  Liberalidad,  eb'ge. 

Lib.  Verde. 

Simp.  ¿Y  qué  igniflca? 

Lib.  Necio, 

La  esperanza  de  \a  Ivetra, 
Por  ¡o  liberal  del  c\e\o. 

Simj).  ¿Vos,  zagalfcja? 


Lase.  Morado. 

Simp.  ¿Qué  igniflca? 

Lase.  Amor. 

Simp,  Sea  honeil 

¿Y  vos,  parlera? 

Avar.  Dorado. 

Simp,  ¿Que  igniflca? 

Avar.  Mis  deseos. 

Que  son  flrmeza  en  guardar 
El  oro,  que  es  color  de  ellos. 

Simp.  ¿Vos,  pastor,  rocín- venido? 

Luzb.  Siempre  mi  color  es  negro. 

Simp,  ¿Y  qué  igniflca? 

Luzb,  Tristeza, 

Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

Simp.  Los  músicos,  prevenidos 
Tengan  tonos  é  instrumentos. 
Porque  han  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo, 

Y  ellos  dar  prenda  y  cumplir 
La  penitencia. 

Todos.  Sí  haremos. 

Simp.  Pues  yo  he  de  hér  on  disomo 

Y  como  fuere  diciendo. 
El  color  ha  de  decir 

Lo  que  igniflca  su  dueño; 

Y  6i  yo  lo  que  Igniflca 
Dijere,  ha  de  decir  presto 
El  color. 

Todos.  Ya  está  entendido. 

Simp.  Pues  cantad  mientras  empieu 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  d  yer 
Simp.  Las  sagradas  profecías 

Grandes  cosas  nos  dijeron. 
Por  boca  de  los  profetas, 
nublándonos  Dios  en  ellos. 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesías  verdadero ; 
Con  cuya  esperanza... 

Lib.  Verde. 

Simp.  Están  clamando  y  diciendo. 
Que  abra  sus  senos  la  tierra, 

Y  produzca  de  sus  senos 
Al  Salvador,  cuyas  voces 
De  esa  azul  esfera... 

Cast,  Zelos. 

Simp.  Penetraron  la  mansión, 
'  Hasta  el  sacro  solio  escelso. 
Con  la  flrmeza... 

Avar.  Dorado. 

I     Simp.  De  que  ya  con  su  destierro 
Cesará  con  su  venida 
Toúa  la  tristeza. 

Luzb.  Negro. 

Simp.  Esta,  pues,  sinceridad 
De  fe  pura,  puro  celo; 


LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 


745 


Dicen,  que  ha  de  merecer 
Allá  en  un  dichoso  tiempo, 
De  aquesta  esperanza... 

lÁb,  Verde. 

Simp,  Logrados  los  cumplimientos : 
La  causa,  pues,  de  venir 
Dloe  á  la  tierra  encubierto, 
*    Es  cierto,  que  es  puro  amor... 

Lasc,  Morado. 

Simp,  Y  divinos  xelos... 

Cast.  Aiul. 

Simp.  Del  ángel  y  el  hombre, 

A  uno  amando,  á  otro  yenciendo. 
Por  aquei  que  el  empíreo, 
Viéndose  hermoso  y  soberbio. 
Ciego  con  oscuras  sombras, 

Y  oftascado  en  negros  velos, 
A  Dios  se  atrevió. 

Luzb.  Es  verdad. 

Simp.  No  hablas  de  decir  eso, 
Sino  tristeza;  pues  yo 
Negro  dije,  prenda  presto, 
Pues  vos  el  primero  errasteis. 

Lu%b.  Claro  está,  que  erré  el  primero. 

Simp.  ¿Qué  prenda  me  das? 

Luzb.  Mi  mesma 

Desesperación,  supuesto. 
Que  habiendo  errado,  de  haber 
Errado,  no  me  arrepiento. 

Miis.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Luzb,  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Pero  yo  ya  la  pago,  pues  la  padezco. 

Simp.  Digo,  pues,  que  la  calda 
De  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón,  puso  Dios  por  blanco... 

Abig.  Castidad. 

Simp.  Al  hombre,  haciendo. 

Que  para  ocupar  su  silla. 
Criado  fuese  en  el  ameno 
Alcázar  del  paraíso, 
[     Adonde  ingrato  no  menos, 
Viendo  aquel  dorado  fhito, 
Que  vedado  estaba... 

Av€cr.  Es  cierto, 

Que  comió  de  él,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  avariento. 

Simp.  Dyérades  vos  firmeza, 
Quitándoos  de  todo  eso, 

Y  no  hubiéradcs  errado. 

Avar.  Que  erré  en  el  froto,  conflcso, 
Pues  todo  allí  fué  Avaricia.  ap. 

Simp,  ¿Qué  prenda  dnis  ? 

Avar.  Mis  alientos, 

Que  pretendiendo  ser  mas. 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  gue  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Ji'ar.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Que  no  puedo  tenerla,  pues  ya  la  tengo. 


Simp.  Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre,  ie  mandó  luego, 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
La  verde  madre,  que  toda 
Se  le  rebeló.  ¿  Qué  es  esto, 
Lilieralidad?  ¿Qué  haces? 
¿Estás  dormida? 

Lib.  No  duermo; 

Pero  si  Dios  retirado 
Mi  favor  tiene  á  ese  tiempo, 

Y  sus  liberalidades 
Limita,  no  es  mucho,  necio. 
Que  en  él  estén  mis  discursos. 
Sino  dormidos,  suspensos. 

Simp.  ¿  Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda? 
Ub.  Doy  mi  mismo  sentimiento. 
Mus.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Lib.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Que  aunque  yo  no  le  hice. 
También  le  siento. 

Simp,  Viéndose  Dios  ofendido 
De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos. 
Uno  llora,  otro  no  llora, 
Del  uno  acude  al  remedio. 
Si  bien  por  los  grandes  vicios 
De  sus  sucesores,  vemos. 
Que  se  le  dilata,  y  hace 
Grandes  castigos  en  ellos. 
Dígalo  el  diluvio,  cuando 
(Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo)  inundó 
De  azul  mar  el  universo. 
Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todo ; 
Pues,  ni  morado,  ni  zelos 
Dijisteis,  y  habéis  caldo 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

Cast.  Yo  caí,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mí  tuvieron  ellos. 

Lase.  Yo  caí,  mas  fué  en  la  sobra 
De  apetitos  y  deseos. 

Simp.  ¿Qué  prenda  dais? 

Casi.  Yo  mi  llanto, 

Con  harto  arrepentimiento. 

Simp.  Vos,  ¿qué  prenda  dais? 

Lase.  ¿Qué  prenda 

Te  he  de  dar,  sino  mi  fUogo? 

Mus.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Las  (los.  Vfiya  de  Juego. 

Casi.  Bfas  el  yerro  no  es  mío,  porque 
Es  agcno. 

Lase.  Mas  mi  yerro  sea  mió,  pues  de 
É\  mv  precio. 

Simp.  La  ama  sola  no  ha  cnido. 

Luzb.  Ella  caerii,  si  yo  puedo. 

Snnp.  Fax  M^  <i^^AS»\\^>\5kVí¡^ 
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El  mundo,  y  darle  de  nuevo 
Esperanza... 

Ub.  Verde. 

Simp,  Al  ver, 

Que  ya  el  gran  manto  azul... 

Cast.  Zelos. 

Simp.  Bien  respondieron  las  dos, 
A  fe  que  va  bueno  el  juego. 

Cast.  Yo  no  he  de  caer  dos  veces. 

Avar.  Una  vez  todos  caemos. 

Simp.  De  paz  la  ¿andera  blanca... 

Abig.  Castidad. 

Simp.  Tremola  al  viento, 

Desechando  la  tristeza 
Entre  los  tupidos  velos : 
Vos  sí,  que  otra  vez  errasteis. 

Luzb.  Yo  erré  una  y  otras  ciento, 

Y  siempre  errando  estaré. 
Simp,  ¿Y  qué  es  la  prenda? 

Luzb.  Mi  miedo. 

Simp.  Digo,  pues,  que  serenada 
La  luz,  y  Dios  satisfecho, 
Para  haber  de  venir,  va 
De  desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  virgen  madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro. 
Tal,  que  nunca  ha  de  caer, 
Ni  aun  en  el  menor  defecto ; 
Pues  su  limpieza  y  pureza 
En  su  feliz  nacimiento. 
Como  en  su  virginidad... 

Abig.  Blanco. 

Simp,  Ha  de  ser  el  objeto 

Principal  de  Dios. 

Luzb.  Aguarda, 

Que  no  has  reparado  en  ello  : 
Ya  Abigaíi  ha  caido. 

Abig.  No  he  caldo. 

Luzb.  ¿No  ?  Si  vemos, 

Que  sin  decir  Castidad, 
¿Blanco  has  dicho? 

Abig.  ¿  Qué  importa  eso, 

Si  dijo  virginidad. 
Que  es  lo  mesmo? 

Luzb.  No  es  lo  mesmo 

Cuanto  al  rigor  de  la  voz.       {Levántanse.) 

Los  oíros.  Eslo  cuanto  al  del  concepto. 

Simp.  Para  atajar  la  porfía. 
Metan  paz  ios  instiumentos. 

(Cantan,  y  representan  juntamente.) 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Unos.  Siempre  quien  dice  lo  mas^ 

Es  cierto  decir  lo  menos. 

Otros.  Ella  cayó  como  todos. 
Pues  se  anticipó  sin  tiempo. 

Otros.  No  hizo. 


SxL¥i  ^XBKL. 


Nab, 


iQué  eft  eftlo?  i.^é^«fc^%^^'*.  \\w^  V^^Vc^  ^^^«^. 


¿  Es  Babilonia  mi  casa , 

Que  todos  hablan  á  un  tiempo 

Varias  lenguas? 

Abig.  Es,  señor. 

Porfía  que  tnúo  un  juego. 

Luzh.  Y  juego  de  tantas  veras. 
Que  ciega  mi  entendimiento. 
Que  se  reduce  á  una  diclia, 

Y  no  sé  de  ella  lo  cierto. 

Na¿.  Eso  si,  jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros ; 
Ya  no  soy  recien  venido. 
Ya  no  quiero  mas  festejos ; 
Cada  uno  á  su  labor, 

Ea,  villanos,  id  presto. 
Ninguno  me  quede  en  casa. 

( Da  tras  ellos  con  el  báculo.] 

Abig.  No  los  trates  con  desprecio. 

Nab.  Si  es  ya  hora  de  comer, 
({Aquí  para  qué  los  quiero? 
Saqueóme  la  mesa  aquí. 

Simp.  Yo  iré  por  ella  corriendo. 

Abig.  ¿Han  de  comer  tu  comida? 

Nab.  No,  mas  los  que  ven  bambrtont», 
Que  contando  los  bocados. 
Están  al  manjar  atentos, 
Ya  que  no  comen ,  afligen. 
( Sacan   la  mesa  bien  adornada ,  y  ii«- 

ricia  y  Lascivia  sirven  íl  ella.) 
Tú  no  te  vayas ,  que  quiero 
Que  tú  te  quedes  en  casa  : 
Entrégale  tú  al  momento, 
LiberaUdad,  las  llaves, 

Y  vete  tú. 

Lib.        ¿En  qué  te  ofendo? 

Nab.  En  que  no  te  he  menester. 

Abig.  ¿Señor? 

Nab.  No  me  canses,  esto 

Ha  de  ser,  déjame  ya 
De  atormentar  con  tus  ruegos. 

Abig.  Sí  haré;  y  pues  yo  también  sobro, 
También  me  iré. 

i  Vanse  Abigail ,  la  Castidad  y  Liberñ- 
lidad.) 

Nab.  Pues  con  eso 

Saldremos  á  mas  yo  y  mi  hambre. 
Vos,  pastor,  no  os  vais,  que  atento 
A  la  fineza  de  hoy,  (J  Luzbel.] 

Daros  este  plato  quiero.  (Ofue/e.) 

Pero  mirad,  que  mañana. 
Aunque  os  maten,  ni  aun  por  pienso. 
Hasta  después  de  comer, 
No  habéis  de  venir  con  cuentos  : 
Tomad. 

Luzb.  Aun  aquesto  mas 
Tiene  de  rico-avariento. 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 
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iQoé  ei  esto? 

ti ,  y  llega  á  abrir  la  puerta  Sim- 
plicio.) 

.  Ud  soldado  quiere  hablarte. 

Porque  vea  el  opulento 

le  mi  mesa,  dile 

tre. 

).     ¿  Le  he  de  dar  asiento.* 

Pensará  que  le  convido : 

en  pié,  se  irá  mas  presto. 

JORAN,  T  no  DEJA  NABAL  de 

COMER. 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas , 
J  hombre  en  el  suelo. 
,  Nabal  ilustre, 
ayoraldel  Carmelo, 
)da  tu  familia. 
.  i  Pacifico  caballero  I 
David ,  hijo  de  Isai , 
del  pueblo  hebreo , 
racin  te  saluda 
,  y  en  su  nombre  Trngo. 
M  le  conozco ,  jiÍ  sé 
8  David ,  ui  á  qué  efecto 
érminos  envía. 

Bien  va  hasta  aquí  sucediendo, 
do  no  le  conoce. 
Dirálo  asi  el  evangelio. 
¿Quién  es  aquese  David  f 
Heroico  caudillo  nuestro, 
1  venció  á  Goliat. 
¿El  gigante  lilisteor 
Si,  señor. 

Fué  grande  hazaña ; 
aé  tenemos  con  eso? 
tr. 

(  Ddle  Avaricia  la  copa.) 
Mal  informado 
persigue;  él  huyendo 
olera ,  ha  venido 
á  este  desierto.  , 

A  costa  de  mis  ganados , 

Mira  cuan  lejos 
dañarlos,  que  antes 
a  á  pedir,  pudiendo 
},  que  le  socorras 
\  algún  sustento, 
al  hambre  están  rendidos 
soldados. 

¡  Bueno ! 
á  fe!  ¿Qué  le  socorra 
ues  qué  culpa  le  tengo 
él  derribe  i¿ii¡antos , 
ue  se  venga  Imvcado 
?y,  ú  quien  le  fuera 
itarle  sirviendo  t 
dos  esos  pastorea  T 


A  mi  me  sirven ,  y  aun  siento 
Que  me  pidan;  mirad  vos, 
Si  lo  que  no  doy  á  ellos , 
Lo  daré  á  quien  no  conozco. 
Ni  aun  ese  pan,  que  á  los  perros 
Arrojo,  daré  á  David, 
Que  al  fin ,  me  defienden  ellos 
El  ganado  que  él  me  roba ; 

Y  vos  volved  presto,  presto , 
Con  mi  respuesta ,  y  decidle. 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe,  porque 

Me  arrebato,  me  enfurezco 

(Le*:ániase  furioso,) 
Tanto,  de  oir  su  demanda, 
Que  por  la  respuesta ,  os  dejo 
Ir  con  vida,  cuando  estoy 
No  sé  qué  en  mi  mente  viendo 
De  otra  mesa  tal  como  esta , 

[Arroja  la  mesa,) 

Y  de  otro  tal  mensagero , 
Que  es  harto  que  esté  segura 

La  calveza  en  vuestro  cuello.  {Vase,) 

Jor,  I  Ah  David !  ¡  Ah  dueño  mió. 
Cuánto  siento,  cuánto  siento 
Volver  á  tí  con  tan  mala 
Respuesta  I  ( Vase.) 

Simp,        Dueña  parezco , 
Que  anda  cogiendo  mendrugos 

{Recoge  la  mesa,) 
De  mondaduras  y  huesos. 
Diréselo  á  Abigail , 
Para  que  ponga  remedio. 
¿Pan  de  perro  no  le  dan? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 
( Vanse,  y  llevan  la  mesa,  y  quedan  Luzbel, 
Avaricia  y  Lascivia.) 

Luzb.  Tuyo,  Avahrla,  es  el  día; 
Ya  hemos  \l.sto,  iM>r  lo  menos, 
Como  el  nmndo  le  recibe. 

Avar.  Entonces  será  lo  mesmo. 

Luzb,  ¿En  Un,  te  das  por  vencida? 

Lase.  <Jon  vergüenza  lo  confieso. 

Luzb.  ¿Quién  será  quien  á  la  misma 
lascivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuanto  David  ofendido 
En  arma  su  gente  hu  puesto.  (Cajas,) 

Avar.  A  todos  manda,  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano, 
Contra  Nabal. 

Luzík  Pues  aquesto 

Ks  decir,  que  airado  Dios 
De  sus  malos  tratamientos. 
Ha  de  abreviar  con  los  días 
Del  mundo. 

La«c .         UviO^^  Vi  \ft\w^  \ 
i  Pues  e.uaiiiVo\i«¿i\<ivi\T?A.v\ 
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Contra  Nabal  marcha,  veo 
Que  allí  Abigail,  desnuda 
De  los  viUaDos  arreos, 
Y  vestidas  nuevas  galas, 
Con  músicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso. 

( Tocan  guitarras,  y  dan  grita,) 
Luzb.  Avaricia, 

Ve  con  ella,  yo  me  quedo 
Con  David,  para  que  así 
En  ambos  bandos  estemos 
A  la  mira,  de  lo  que 
Noa  quiere  decir  el  cielo, 
Coando  esté  entre  él  y  el  mundo 
Una  muger  de  por  medio. 

La  Mdsica  a  un  laik)  ,  t  las  cajas  in  otro, 
soenan  a  on  mismo  tiempo,  t  salen  abl- 
6ail  ricamente  vestida;  la  castidad 
con  un  canastillo,  y  en  él  unos  panes; 
LA  LIBERALIDAD  con  una  salvilla,  t 

EN  ELLA  UNA  REDOMA  DE  VINO;  LA  LAS- 
CIVIA Y  LA  AVARICIA  TOMAN  UNAS 
FUENTES  DE  FRUTA  Y  FLORES,  T  bE  INTRO- 
DUCEN EN  SU  AflOMPAñA MIENTO:  SIMPLI- 
CIO TRAE  UN  CORDERO,  Y  TODOS  CON  TO- 
BALLAS EN  LOS  HOMBROS;  Y  LOS  MÚSICOS 
CANTANDO  ;  Y  AL  OTRO  LADO  SALEN  LOS  QUE 
PUDIEREN  CON  DAVID  Y  JüRAN;  LUZ- 
BEL SE  INTRODUCE  CON  ELLOS,  Y  LOS  UNOS 
Y  OTROS  DAN  VUELTA  AL  TABLADO  SIN  MEZ- 
CLARSE CON  LOS  OTROS;  Y  REPRESENTAN, 
COMO  NO  VIÉNDOSE,  CADA  UNO  A  PARTE 
CON  SU   BANDO. 

MUS,  Venid,  venid  sin  recelo, 
Pues  es  nuestro  norte  y  guía, 
La  madre  de  la  Alegría , 
La  Primer  Flor  del  Carmelo. 

Dav.  Ea,  soldados  míos , 
Ya  de  mi  indignación  se  liego  el  dia ; 
Mostrad ,  mostrad  los  bríos 
Contra  esa  ciega  ingrata  villanía , 
Que  de  mi  gracia  y  paz  se  desespera , 
Diciendo,  Nabal  muera.  (Cqfa.) 

Todos.  Nabal  muera. 

Abig.  Ea,  venid  conmigo. 
Amigos ,  que  aunque  venga  tan  airado 
Hoy  David ,  su  castigo 
Podrá  ser  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  Nabal,  con  voz  altiva 
Repetid,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  No  nos  quede  hombre  humano 
De  esa  familia,  con  asombro  ciego 
Perezca,  que  mi  mano 
Viene  á  juzgar  el  siglo  á  sangre  y  fuego; 
Rayo  soy  de  la  esfera 
Superior,  Nabal  muera.  vLacaia.^ 

Todos.  ^Q^b«\m>]AT^. 


Abig,  No  descoDfle  ninguno , 
Con  esperanza  y  fé  salir  espero 
De  este  trance  importuno ; 
Y  pues  el  hado  vence  mas  severo 
Quien  la  cerviz  derriba. 
Aclamad,  David  viva. 

Múi,  David  viva. 

Dav.  Aunque  música  oigamos. 
No  es  de  sirenas,  no  nos  suspendamos. 

Abig.  Aunque  ejército  veamos. 
No  es  de  fieras,  no  el  ánimo  perdamos. 

Dav.  Nabal  muera,  el  viento 
RepiU. 

Todas.  Nabal  muera. 

Abig.  Vuestro  aeeato 

En  música  festiva. 
Repito,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  Para  que  asi  su  vida... 

Abig.  Para  que  asi  su  agrado... 

Dav.  Sepa  que  llego  airado. 

Abig.  Sepa  que  llego  rendida. 

Dav.  Cuando  su  vos  al  viento  ftigitiTa, 
Escuche,  Nabal  muera. 

Abig.  y  Mus.  David  viva. 

(Acercándote  can  estos  verbos,  tefretsk- 

tando  cada  uno  los  suyos^  se  miden  de 

manera,  que  vuelve  Daoidy  y  halla  i  Jbi 

gail  de  rodillas,  y  él  dice  el  someto  n 

guientCy  suspenso.) 

Dav.  ¿  Quién  eres ,  ¡  o  muger  1 ,  que  aon- 
quo  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada. 
No  estás,  sino  en  los  cielos  ensalzada; 
No  estás,  sino  en  la  tierra  prelérida.* 

c  Pero  qué  mucho,  si  del  sol  vestida, 
Qué  mucho,  si  de  estrellas  coronada 
Vienes  de  tantos  luces  ilustrada? 
¿Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida? 

Cielo  y  tierra  parece,  que  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo. 
Mezcladas  sus  estrellas  y  sus  llores. 

Para  que  en  tí  tuviesen  tierra  y  cielo, 
Con  no  sé  qué  lejanos  esplandores, 
La  Flor  del  sol  piantoda  en  el  Cannelo. 
(Levántala  con  el  último   verso,  porfji 

hasta  haberle  dicho  se  ha  mantemd 

siempre  Abigail  de  rodillas.) 

Abig.  ilustre  joven,  á  quien 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saúl,  toda  Israel 
La  sacra  corona  ciña ; 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal,  que  enternecida 
De  saber,  que  en  el  desierto 
Padeces  tontas  fatigas, 
por  una  parte ;  y  por  otra 
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endo  con  dos  afectos, 
Ma  y  de  compasiTa, 
esldad  reparo, 
mdJclon  esquiva 
o,  para  que  asi 
mí  el  fevor  recibas, 
i  ti  el  ftiror  aplaqae, 
m  Tengar  solicitas 
Miesta ;  y  paes  son  dos 
osas  que  á  esto  me  obligan, 
I  sas  dos  efectos; 
ne  á  un  tiempo  consiga, 
le  tú  te  desenojas, 
>  tus  penas  alivias, 
ofende,  yo  te  obligo; 
diga,  no  se  diga, 
ntigo  los  agravios 
mas  que  las  caricias, 
rante,  señor, 
mo  nombre  lo  esplica ; 
ale,  que  no  sabe 
hace,  cuando  se  irrita; 
(lera  disculpa, 
drá  ser  que  algún  dia 
m  el  cielo  y  la  tierra 
I  boca  mas  digna, 
rro  que  te  traigo, 
quien  eres,  admita 
lad,  que  un  pecho  noble 
1  afecto  se  obliga 
1  don;  por  quedar  siempre 
,  aunque  reciba : 
Ifldo  la  fe, 

recio  le  da  la  estima ; 
las  merece  el  incienso 
urna,  que  el  oro  que  brilla. 

{Todos  de  rodiiias,) 
Ido,  carne  y  fruta 
fO,  no  sé  si  diga, 
pan,  carne,  firata  y  vino 
oculto  algún  enigma; 
con  tal  confianza 
I  lo  sacrifica, 
nao  que  en  eUa  ofrezco 
el  cielo  y  tierra  cifran, 
lio  á  los  soldados, 
)ren  de  tu  milicia, 
ra  ellos  solo  es, 
hoy  aliviados  vivan 
mo  que  padecen, 
ni  esclava  tuya  indigna, 
recerlo  me  toca ; 
o  á  tus  pies  rendida, 
a  vez,  que  si  acaso, 
isa,  que  allá  milita 
oente,  tus  enojos, 
han  llegado  á  su  linea, 
primera  yo, 
r  8u  púrpura  Uña 
Jeanudo  «oen>, 


Quizá  quebradas  tus  Iras 
No  pasarán  adelante; 
Sálvese  en  mí,  mi  familia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 
Pero  si  tu  fama  invicta 
De  rendimientos  se  paga, 
Merezca  la  que  se  humilla, 
La  que  ruega,  la  que  llora. 
La  que  intercede  y  suspira, 
Que  Nabal  y  sus  criados 
Vivan  por  esta  vez. 
Dav.  Vivan, 

Y  no  solo  ellos,  pero 
Todos  cuantos  de  tí  fian 
( ¡  O  prodigiosa  muger  I ) 
Mi  desenojo,  y  su  vida. 
Si  fuera  Nabal  el  Mundo, 
Puesto  tu  entre  él  y  mis  iras. 
El  Mundo,  Abigail,  viviera 
Seguro  de  mi  justicia ; 
Porque  tú  bastaras  sola 

A  lilirarle,  que  bendita 
Eres  entre  las  mugeres, 
Toda  hermosa  y  toda  rica 
De  dones  espirituales; 

Y  porque  veas  si  estima 

Lo  que  le  ofreces,  mi  amor 
Es  Justo  que  los  admita : 
Tomad,  tomad  las  viandas 
Que  nos  ofrece  benigna 
La  piedad  de  una  muger, 
Para  que  mejor  se  diga. 
Que  es  de  Abigail  el  nombre, 
Cuando  para  unos  pida, 

Y  á  otros  dé,  ser  para  todos 
La  madre  de  la  Alegría. 

{Va  tomando  ios  platos,  y  dándoselos  á  los 
soldados,  y  el  postrero  es  el  pan^  y  al 
dárselo  á  Luzbel,  él  se  retira.) 

Toma  tú  este  pan. 
Luzb,  ¿Yo  el  pan? 

Dav,  ¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  retiru? 
¡Mzb,  Retiróme  por  no  verle. 

Y  por  verle  tiemblo ;  { o  pia 
Vianda  á  todos  I A  mi  fiera, 

I  Qué  rayos  son  los  que  tiras, 
Que  á  su  vista  deslumhrado, 
Se  me  han  perdido  de  vista  I 

Dav.  Ya  de  esta  intención,  y  aquella 
Que  en  el  desierto  tenias, 
Ha  descubierto  quien  eres 
La  luz  de  mis  profecías : 

Y  para  que  veas  con  cuanta 
Razón  este  pan  te  admira. 
Que  la  fe  de  Abigail 
Desde  ahora  sacrifica, 

He  de  pedir  á  los  cielos, 
Que  á  esta  sombra  la  cortina 


750 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


Volveíl  á  marchar,  soldados ; 
Tú,  hermosa  muger  divina, 
Vete  en  paz,  y  di  á  tu  esposo 

Y  gente,  que  por  tí  vivan. 

( Va  Abiyail  á  hincarse  de  rodillas  y  él  la 
levanta.) 

Abig,  Otra  y  mil  veces,  David, 
Deja  que  á  tus  pies  rendida, 
Tu  mano  bese. 

Dav.  Eso  no, 

Que  viendo  cuanto  te  humillas, 
A^ntes  que  á  la  tierra  llegues, 
Te  tendrá  la  mano  mia 
Preservada,  para  que 
A  nadie  tu  beldad  rindas. 

Ávar.  \  Otro  rasgo ! 

Lase,  i  Otro  bosquejo ! 

Luzb,  ¡Otra  sombra  de  divinal 

Abig,  ¡Qué  magestad! 

Dav.  ¡Qué  belleza! 

Abig,  ¡Qué  valor! 

Dav.  ¡Qué  maravilla! 

Abig.  Viva  David,  cantad  todos. 

Dav.  Eso  no,  en  voces  festivas 
Decid  viva  Abigail. 

Simp.  Yo  compondré  la  porfía. 
Con  que  digan  unos  y  otros  :... 

( Cantan  y  representan  todos.) 

Todos.  Abigail  y  David  vivan. 

(Vanse  y  quedan  los  tres.) 

Luzb.  Cielos,  ¡  qué  misterio  es  este, 
Que  tanto  me  atemoriza ! 
¡  Una  muger  á  salvar 
Basta  á  los  que  en  ella  flan ! 
\  Qué  tribulación  i  ¿  Qué  pan, 
Qué  carne,  qué  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  á  su  familia? 
¿Avaricia? 

Avar.      No  me  nombres, 
Que  ya  no  soy  Avaricia, 
Mirando  cuan  liberal 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

Luzb.  ¿Qué  hará  él,  cuando  se  lo  digan? 

Lase.  Yo  te  lo  diré,  que  ya 
Desde  aquí  alcanza  mi  vista 
Llegar  Abigail,  en  él. 
Repetirle  su  venida, 

Y  él,  como  una  piedra  helado 
Queda  de  verla  y  oírla. 

Luzb.  Abura,  ahora,  o  impuros 
Espíritus ,  de  mí  envidia 
Os  revestid. 

Los  tres.    En  él ,  pues , 
Contra  eila  se  revistan. 

Lase.  Ya  lo  están  en  él ,  mas  no 
Contra  ella ,  que  su  Vm^vív 
Cólera  contra  si  vuelve. 
Mostrando  que  de&esüma 


Los  ausllios  que  le  ba  dado : 
Con  que  nuestra  alegoría 
Vuelve  á  cobrarse,  pues  vemos. 
Que  no  remedió  su  vida , 
Pues  sujeta  al  daño  queda. 

Luzb.  ¡  Qué  poco  aqueso  me  alivia! 
La  redención  ya  se  hizo , 
Si  él  ahora  lo  desperdicia , 
Ya  no  significa  ni  Mundo, 
Sino  á  Nabal,  con  que  esplica 
Que  al  que  se  desaprovecha. 
No  importa  que  le  rediman  : 
Furioso  á  nosotros  viene. 

Sale  NABAL. 

Nab.  ¿Qué  es  esto  (  ¡  ay  de  mi!  )qiieli 
En  mi  pecho?  ¿  Qué  mortal  [di; 

Huésped  dentro  de  él  habita. 
Que  me  despedaza  todo 
El  corazón?  Cuya  altiva 
Llama,  quedándose  Uama, 
Nada  resuelve  en  cenizas.    . 
Por  dármela  Abigail, 
He  aborrecido  la  vida  : 
No  ia  quiero,  no  la  qaiero, 
Precito  estoy ;  mi  voz  diga, 
Si  soy  el  Mundo,  que  el  Mando 
Verá  en  su  postrero  dia 
Consumirse  en  fuego  todo. 
Sin  que  la  muger  mas  pia 
Le  libre.  ¿Quién  va?  ¿  Quién  es? 

Avar.  ¿No  conoces  tu  Avaricia? 

Nab.  Y  como  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  vivir  me  quita  : 
¿Quién  estácnntigo? 

Lutí).  Yo. 

Nab.  i  Y  contigo? 

Lase.  La  Lascivia. 

Nab.  i  No  sois  enemigos  tod» 

De  aquella  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes  ? 

Los  tres.  Si. 

Nab.  Pues  contra  ella  mis  esqnivu 
Ansias  ayudad ;  subid 
Al  Carmelo,  donde  habita , 
Y  dadla  la  muerte,  porque 
Los  siglos  de  mi  no  digan , 
Que  á  mí  la  vida  me  dio 
Esa  f  era,  esa  enemiga 
Piadosa  madre  de  todos , 
De  mí  solo  madre  impía. 
Por  querer  yo  que  lo  sea, 
( i  Rabiando  estoy ! )  su  t>enigna 
Piedad  no  quiero,  no  quiero 
Que  me  aproveche,  ni  sirva  ; 
Fuego  mis  ojos  arrojan  , 
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Centra  osa  Flor  del  Carmelo , 
Que  es  flor  de  la  maravilla, 
Nuestros  cuatro  alientos  sean 
Cierzos,  que  bramen  y  giman; 
Venid,  venid,  Injuriadla ; 
Subid,  subid,  destruidla ; 
Muero,  pues  muero. 

AbRFSR  la  PFa^A,  T  SE  VE  LA  FDEirTE,  T  ABI- 
GAIL  CON  CORONA  T  CETRO  EN  MEDIO  DE  LA 

LIBERALIDAD  t  CASTIDAD. 

Abig.  Tened 

Kl  paso,  que  planta  indigna, 
No  ya  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  pisa. 

Sab.  El  monte  se  despedaza. 

Luz^.  Y  en  él  Abigail  se  mira 
Coronada. 

Los  tres.  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

Abig.  Llegar  las  piedades  mías 
Perennes,  corriendo  siempre 
A  ser  fuentes  de  aguas  vivas , 
Pues  mi  Liberalidad 
En  ellas  se  signiilca, 
Y  mi  Castidad  no  menos 
En  lo  clara ,  pura  y  limpia. 
{Ábrese  una   tienda,   y  se  ve  Saúl  y  un 

sacrificio  de  leña,  y  da  vuelta,  y  se 


ve  una  cruz,  y  en  el  un  brazo  de  ella 

una   arpa,  (i  la   otra  parte  Goliat   y 

una   mesa  con    una    tramoya,    en   que 

parezca   el  Sncramento,   al  otro   lado 

David  al  pié  del  Árbol,) 

Lase.  David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  nuestras  desdichas. 

Dnv.  Sí  haré,  pues  á  un  tiempo  es 
Árbol  de  muerte  y  de  vida 
Este  árbol ,  cuyas  ramas 
Constan  de  reales  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  David,  de  cuya  línea 
Aquella  Flor  del  ('ármelo, 
Segunda  Abignil  divina, 
Vendrá,  que  arco  de  la  paz 
Corone  su  verde  cima. 

Nnb.  ¡  Qué  pasmo ! 

I^sc.  ¡Quéconftislon! 

Luzb.  ¡  Qué  asombro ! 

Avar.  ;  Qué  maravilla ! 

Abig.  Esta  fuente... 

Snul.  Este  instrumento... 

Gol.  Este  pan... 

Dar.  Esta  real  línea... 

Los  dos.  Celebren  en  délo  y  tierra... 

Todos.  Dicieii'lo  á  sus  gerarquías, 
La  sogunda  Abi?ail, 
V  el  segundo  David  vivan. 
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PERSONAS. 


£l  lucero  dk  la  Noche. 

La  malicia. 

Kl  Padre  de  Familias. 

So  Hijo. 

El  lucero  del  Día. 

ISAÍAS 

jeremías. 

La  gentilidad. 


El  hebraísmo. 

La  sinagoga. 

La  inocencia. 

Zagal  phimkro. 

Zagal  SEGUNDO. 

La  FE. 

Dos  niños. 

Tropa  de  músicos  y  Zagales. 


CAirrAiiDO  dentro  el  LUCERO  del  Día,  t 
respondiendo  toda  l.\  Mi'SiCA ,  salen  por 

UNA  PARTE  EL  LUCERO  DE  LA  NOCIIB  ,  Y 
POR  OTRA  LA  MALICIA,  COMO  OYENDO  A 
LO  LEJOS  LO  QDB  SE  CANTA. 

Zmt.  i*.  Jonuúeíoñ  de  Ja  Tfda « 


Que  á  proTidencias  de  Dios, 
Pan  de  ángeles  cogisteis  , 
Sembrando  pan  de  dolor  : 
Venid  á  mi  vox. 

Mus.  Venid  á  mi  voz. 

Luc,  !<".  Que  el  sueldo  que  os  dló  el  Seftor 
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Mus.  Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Seuor 
de  la  mies , 
Igual  06  dará  de  la  Viña  el  Señor. 

Mal.  ¿  Qué  misteriosas  voces 
Saludan  hoy  al  dia , 
Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  su  métrica  armonía, 
Las  cláusulas  suaves, 
Con  las  hojas ,  las  fuentes  y  las  aves? 

Luc.  2?.  ¿Qué  misteriosa  salva 
Tan  festiva  hoy  madruga, 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reir  del  alba , 
Risas  aumenta,  y  lágrimas  enjuga? 
A  cuyo  acorde  acento, 
En  aves,  fuentes  y  hojas  cahna  el  viento. 

Mal.  Él  orbe  suspendido 
Yace,  al  ver  qie  en  sus  cóncavos  mas  hue- 
No  hay  parte  en  que  no  suene  repetido  [eos, 
El  balbuciente  idioma  de  los  ecos. 
Imc,   2".  Aun  los  troncos  mas  áridos , 
mas  secos, 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 
Mal.  Sola  yo  absorta... 
Luc,  2*.  Solo  yo  adormido... 

Mal.  Sierpe  al  coi^uro... 
Luc.  2*.  Víbora  al  encanto..* 

Mal.  Toda  horror... 
Luc.  2*.  Todo  espanto... 

Mal.  Su  frase  ignoro... 
Luc.  2^.  Ignoro  su  sentido... 

Los  dos.  Por  mas  que  articular  oiga  es- 
En  átomas  al  céfiro  veloz.  [parcldo, 

Mus.  Venid  á  mi  voz, 
Que  el  sueldo  que  os  dló  d  Señor  de  la  mies. 
Igual  os  dará  de  la  Viña  el  Señor. 

Luc.  2?.  Mas  ¡  ay  de  mí !  i  Qué  mucho, 
Que  admire  el  nuevo  cántico  que  escucho  7 

Mal.  Mas  ¡  ay  de  mi  I  ¿  Qué  estraño, 
Que  tenia  el  nuevo  cántico  en  mi  daño? 
Luc.  2?.  Cuando  esobjetodemi  devaneo... 
Mal.  Cuando  término  es  de  mi  suspiro... 
Luc.  7?.  Nuevo  alcázar,  que  allí  labrado 

miro. 
MaL  Nueva  heredad,  que  allí  plantada 
Luc.  2".  Lo  que  oigo  dudo.  [veo. 

Mal.  Lo  que  dudo  creo. 

Luc.  2".    i  Qué    pirámide    altiva   será 
aquella, 
Que  á  coronar  de  la  mayor  estrella 
Su  chapitel  tan  elevada  sube. 
Que  empieza  torre,  y  se  remata  nube  ? 

lía/.  ¿Qué  fértil  Viña  beUa, 
Que  hasta  hoy  no  vi,  será  lo  que  cercada 
Tanto  sobre  las  bardas  se  descuella, 
Que  deja  ver  en  ella, 
De  fértiles  verdores  coronada, 
Los  laberintos  de  amorosas  lides. 
Con  que  se  enlazan  p4mpauo%  ^  n\^^? 
Luc.  2".  ¿Qué  fuera  ^\a^  Vtó<5&i\^  ^\ifc\^ 
alta  torre 


De  la  Viña  atalaya,  onlon  Unriera 
Con  aquel  canto? 

Mal.  jAy  Infelix!  ¿Qué  «Mn. 

Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre. 
Con  este  hermoso  pago  conviniera? 

Luc.  2*.  ¿Dándome  en  lo  froodoio  ét  m 
Hoy  las  mismas  fatigas  [túea 

Las  vides,  que  me  dieron  las  espigas? 
Mal.  ¿Dándome  hoy  en  sus  dos  taim 
opimos. 
Las  ansias  que  los  haces,  los  racimas? 
Luc.  T.  V  es  sin  duda,  pues  que  d^. 
Convidando  ásu  labor:... 

Mal.  Y  es  sin  dada,  pues  Uamaiido 
A  su  afán,  dijo  el  pregón  :... 

Los  dos  y  mus.  Jornaleros  de  la  Tida, 
Que  á  providencias  de  Dios, 
Pan  de  ángeles  cogisteis, 
Sembrando  pan  de  dolor  : 
Venid  á  mi  voz. 
Que  el  sueldo,  etc. 

Luc.  2«.  ¿Qué  Señor,  ni  qué  Vi&a?iBe 
Del  sembrador  dÍTlno,  [la  líen 

El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

Mal.  ¿El  Padre  de  Familias,  nocsfási 
A  conducir  obreros»  [iIm 

Igualando  primeros  y  postreros? 
Luc.  T.  ¿Pues  cómo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

Mal.  i  Pues  cómo,  si  es  qne  Dega 
A  fabricar  plantel,  lagar  y  casa; 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero, 
Una  vez  labrador  y  otra  heredero? 

Luc.  2*.  í  Oh  quién ,  ya  qne  la  grácil ; 
Perdió,  perdido  hubiera         pa  hermonn 
La  ciencia ;  pues  con  eso  no  taviera 
Que  batallar  en  mi  la  conjetura! 
Mal.  \  Quién ,  ya  que  me  llamó  dsda 
escritura, 
Depravado  delirio  de  la  mente. 
Entre  las  sombras  de  la  edad  presente, 
Ofuscara  la  luz  de  la  futura! 
Luc.  2*.  Y  pues  mi  pena  dura... 
Mal.  Y  pues  mi  ansia  tirana... 
Luc.  T.  No  hay  con  quien  mas  se  desn- 
nezca  vana...  [desabroche... 

Mal.  No  hay  con  quien  mas  sus  scoh 
Luc.  2«.  Me  iré  á  valer  de  la  raalicii 

humana. 
Mal.  Consultaré  al  Lucero  de  la  Noches 
Los  dos.  ¿Dónde,  pues...? 
Luc.  2*.  ¡Mas  qué  miro! 

Mal.  i  Mas  qué  tm! 

Luc.  2".  ¿Has  venido  á  mi  tos,  ó  á  bí 

deseo? 
Mal.  A  tu  deseo  y  á  tu  voz,  supuesto, 
Que  en  tu  voz  y  deseo  el  mió  se  indicia. 
Lmc.  ^ .  \Q)\^.^  %V.  «^  tAi&»2k^ <!|iá  unos, ! 
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pues,  ¿qué  me  quieres?       [ infieres. 

Su  mismo  hijo  pronunció  : 

.  Lo  qae  tú  á  mi,  si  en  mí  tu  pena 

Mi  padre  agrícola  es. 

)  acordarás,  Lucero, 

En  cuyo  ejercicio  vimos. 

n  tí  DO  puede  cal>er 

Que  al  primero  rosicler 

dble  del  olrido) 

Del  sol  llamó  á  su  labransa 

él  fiero  pasmo,  aquel 

Obreros,  y  sin  perder 

susto  en  que  nos  puso 

Tiempo,  otros  al  medio  dia. 

lar,  y  dé  temer 

Y  otros  al  anochecer. 

ibrador,  que  comprando 

Dando  á  los  de  antes  el  mismo 

0  del  mercader 

Sueldo,  que  á  los  de  después; 

n  siembra,  y  saliendo 

Como  quien  dice  :  A  mis  puertas, 

Para  ostentar  mi  poder. 

itro  partes  de  tierra, 

Cualquiera,  y  á  cualquier  hora, 

Icos  abrió  á  su  mies. 

Como  llegue,  llega  bien. 

parte,  si  cayendo 

Este  conducir  obreros 

10  en  piedras,  tal  vez 

Para  una  cosecha  ayer. 

indid  raices.  I^jo, 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

,  á  parte  también, 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 

mdo  en  el  camino, 

Igual  el  jornal,  mostrando, 

ave,  ó  ya  del  pié 

Que  no  hay  distinción  en  él 

\,  rindió  el  tributo 

De  tiempos,  ni  de  personas; 

is  aristas ;  bien, 

Pues  llamados  á  merced 

¡1  que  cayó  en  vicioso 

De  su  suelo  los  iguala, 

,  sufocado  del 

Sin  injusticia  de  que 

las  yerbas.  Y  en  fin, 

Dando  á  unos  lo  suficiente. 

i  ftié,  ó  si  no  filé 

A  otros  lo  gracioso  dé : 

cayó  en  sazonada 

Me  ha  puesto  en  obUgacion, 

(en  logro  de  la  fe 

Como  dUe,  de  temer. 

ibrador)rérUl  colmo 

Viendo  pasar  ala  viña 

QúUldelos  tres; 

Las  tareas  de  la  mies, 

i  que  esu  semilla 

Si  de  aquel  prometimiento 

^  bien  claro  á  entender, 

De  Dios,  hay  visos  también. 

ifora  de  trigo 

Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

la  palabra;  pues 

Imc.  2*.  Bien  temes,  y  dudas  bien; 

uro  corazón 

Pues  la  misma  duda,  el  mismo 

piedra,  á  no  prender 

Temor  es  mi  ansia  cruel. 

en  el  perezoso. 

Mayormente,  si  corriendo 

descuidado,  á  que 

Aquella  primera  tez 

0  le  desvanezca ; 

De  su  corteza  á  las  sombras. 

lascivo,  á  que  dé 

Y  figuras,  de  que  ves 

as  yerbas  verdores. 

Lleno  el  sagrado  volumen, 

•mosos,  al  parecer, 

Noto,  que  halla  el  que  le  lee 

go  adelfas  y  ortigas, 

Iguales  lejos  y  visos 

solo  en  quien  se  ve 

De  su  esperado  placer. 

to  el  corazón 

Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

n  le  concibe  fiel. 

Mal.  ¿Eso,  cómo  puede  ser, 

qui  be  dicho,  por  solo 

Cuando  acabamos  de  oir. 

lentado,  que 

Que  el  hombre  en  la  desnudez 

ada  en  el  trigo. 

De  mísero  jornalero. 

la  palabra  esté; 

Puede  atento  á  su  interés, 

trigo  y  la  palabra. 

Sembrando  pan  de  dolor. 

s  y  luces,  que  den 

Pan  de  ángdes  coger  P 

la  á  los  mortales, 

Ittc.  2«.  Como  ese  pan  de  dolor. 

Tan  prometido  bien. 

Con  dolor  no  dudo. 

Bte  principio,  paso 

Mal.                    ¿Qué? 

ladie  dude  ser 

Luc.  2*.  Que  á  pan  de  ángeles  sabrá, 

Padre  de  Familias, 

Y  á  pan  de  dolor  sin  él. 

lyoral  de  aquel 

Mal.  ¿Con  él,  y  sin  él  no  implica? 

lor;  pues  labrador 

Luc.  !l!».^o,U^\^Vv^'^^^^'^^'^^^ 

Ita,  ser  de  quien 

MacYko*  Wam^^Q^,  ^  V^^^^ 

—  0 
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Kspogidos;  y  porque 
Veas  si  en  el  vino  hay 
Vislumbres,  que  al  hombre  den 
Senas  de  premio  y  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  lo  diga,  puesto 
Que  filé  el  Tino  arbitro  jaez 
De  reprobos  y  elegidos ; 
Pues  del  resultó  en  Noé 
Dar  la  maldición  á  Can, 
Y  la  bendición  á  Sen. 

Mal.  Yo  no  sé  mas,  de  que  el  trigo 
Inmenso  mérito  fué 
De  las  espigas  de  Rut 
En  los  campos  de  Belén. 

Luc,  ^,  También  sé  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  sé 
Que  vino  á  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Calcb. 

Mal,  El  subcinericio  pan 
Fué  viático  con  que 
El  espíritu  de  Elias 
Llegó  á  los  montes  de  Orcb. 

Iaác,  2o.  Mezclado  el  vino,  manáó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas ,  y  en  su  convite 
Solo  se  hizo  mención  del. 

MaL  Montón  de  trigo,  vallado 
De  luios  llamó  tal  ve2 
Allá  el  esposo  á  la  esposa. 

Luc.  2«.  Y  tal  vez  la  dijo  :  Ven 
Del  Líbano,  que  ya  empiezan 
Las  viñas  á  ílorecer. 

Mal,  El  pan  de  proposición , 
El  levítico  poner 
Mandó  en  el  propiciatorio. 
Desde  donde  Achimelech 
Se  le  ministró  David. 

Luc.  ^.  Y  David  dijo  después, 
Que  habla  alegrado  Dios 
Su  corazón  recto  y  fiel , 
Con  frutos  de  pan  y  vino. 

Mal,  La  nave  del  mercader 
De  lejos  condujo  el  pan. 

Luc.  2".  Y  de  cerca  del  vino,  quien 
Viéndole  agua  al  repartir, 
Vio  que  era  vino  al  beber. 

Mal  La  mortal  hambre  de  EJgipto 
Sació  el  trigo  de  Josef. 

Luc.  2".  Ahora  acabo  de  decir 
Transubstanciacion,  en  que 
Si  allá  el  trigo  sació  el  hambre, 
El  vino  en  Canaan  la  sed. 

Mal,  En  hacimiento  de  gracias 
Del  victorioso  laurel. 
Sacrificio  de  Abrahan , 
Fue  el  pan  de  Melchísedcch. 

Luc,  2'.  iCómo  ci\  eaa  ^3.ci\Sl<c\o 
Te  olvidas  delVmo,  puea 
Sacrificio  consumado 


No  serla  á  faltar  él? 

Mal.  ¿Consumado  sacriflclo 
No  seria? 

Luc.  2%  No. 

Mal.  ¿Porqué? 

Luc.  2*".  Porque  asi  le  instituyó 
El  gran  sacerdote  rey. 

Mal.  Luego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  como 
Van  disponiendo  á  la  fe 
En  vino  y  pan,  vitl  y  espiga. 
Planta  y  siembra,  viña  y  mies , 
No  en  vano  es  nuestro  temor. 

Luc,  2«.  Eso  me  tray  á  valer 
De  tí ,  que  yo  con  ser  yo, 
Malicia,  te  he  menester. 
Que  en  sacrilegos  insultos 
No  tiene,  ¡  ay  de  mi !  poder, 
Sin  la  Malicia  del  hombre. 
La  Malicia  de  Luzbel. 

Y  pues  de  otra  sementera 
Echaste  el  trigo  á  perder. 
Sembrando  en  el  la  zizaña  ; 

Y  de  otra  viña  el  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  uvas  dc; 
Mira,  como  desta  nueva 
Viña,  casa  de  placer, 

De  ese  Padre  de  Familias, 
Nuestra  sañuda  altivez 
Podrá,  apagando  las  luces. 
Las  sombras  desvanecer, 
Haciendo...  pero  los  ecos 
Me  vuelven  á  suspender. 
(Dentro  los  instrumentos  sonando  Atft 
que  se  cante.) 

Luc.  2*.  Y  no  con  menor  asombro 
A  mi  los  ecos,  y  el  ver 
Que  con  alguna  familia. 
De  las  muchas  de  quien  es 
Padre,  hacia  aquí  repitiendo 
La  invocación  viene. 

Mal,  Puea 

Retirémonos  los  dos , 

Y  á  la  mira,  hasta  saber 
Quien  viene  en  su  llamamiento^ 

Y  qué  pacto  hace  con  él , 
Andemos :  cuya  noticia 
Advertir  nos  podrá  ser 

De  lo  que  nuestras  calumnias 
Habrán  de  intentar  después. 

Luc.  2".  Dices  bien,  y  desde  aquí 
Lo  spodremos  atender, 

Y  notar  en  lo  que  para, 
Decir  una  y  otra  vez  :.,. 

Luc.  V.  Jornaleros  de  la  Tida^    {Cok. 

^«sv^^  ^^«1»  ^M^da»\ 
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TOS  ttended. 
f .  A  mi  vox  atended.  [Señor, 

.  1*.  Que  Igual  os  dará  de  la  Tida  el 
sido  que  o«  dio  el  Señor  de  la  mies. 
i  Repítese.) 

STA  aCPETlCIOlf  SALEN  LOS  MPSICOS  DK 

Jkifos,  ISAÍAS  T  jeremías  de  pío- 
AS,  EL  LUCERO  DEL  DÍA  de  pieles. 

ico  EL  PADtB  DE  FAMILIAS,  VIEJO 
ElABLB,  DE  HATORAL,  CON  LA  IIAlfO  EN 
BOMBIO  DEL  HiJO,  TE8TID0  DE  ZAGAL. 
*1ESBNTA,  DANDO  TDELTA  AL  TABLADO,  Y 
8  ELLOS  EL  LUCERO    T  LA  MALICIA, 

0  ZS  ACECHO  DB  ELLOS. 

f.  Aunque  con  lástima  adTierto^ 

Lucero  del  Dia, 

on  ser  tu  vos  la  mia, 

1  que  clama  en  desierto  ; 
tan  pocos  han  venido 

8  acentos  llamados ; 
sdoeso,  mis  cuidados, 
iempre  ayudar  han  sido 
bre,  quieren  que  sea 
»tro  mi  Uamamlento, 
las  al  proTecho  atento 
raiga,  que  á  la  tarea. 
f  mudando  el  pregón^ 

trabi^o  los  convides ; 
»r  de  esas  vides , 

7  torre,  que  son 
nls  delicias  mayores, 
1;  acudan  los  obreros, 
1  como  jornaleros, 
»mo  arrendadores : 
08  si  hace  el  ínteres 
B  molesto  el  aftin. 
o.  A  esa  gracia,  que  tendrán 
des;  y  mas  cuando  es 
isma  gracia,  señor, 
i  tus  piedades  publica, 
r.  ¿La  misma  gracia,  }  qué  horror! 
i  sus  piedades  publica  ? 
.  2*.  Calla,  y  el  oido  aplica, 

entenderlo  mejor. 
.  Yo,  que  en  tu  familia  soy 
I  mas  de  este  honor  se  diliga , 
irte  de  la  fatiga 
imbre,  gracias  te  doy. 
dándole  la  heredad 
ne  pague  de  su  fruto 
9,  algún  leve  tributo 
eacelsa  magestad, 
odeza  que  hay  en  tí , 
M>  pequeño  indicio, 
ailtive  en  tu  servicio, 

gane  para  sí, 
fo  íameaao  úiror 
le  bará  mi  cuidado. 


Bijo,  ¿  Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  sefior? 

Mai.  ¿Tal  criado,  la  grandeza  del  señor? 

Luc.  2*.  Atiende  y  calla. 

Isaí,  Gozoso 

Yo,  que  te  diga  no  sé, 
Mas  sé  que  al  mundo  diré, 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso. 
Llamaste  á  tu  Viña  bella , 
A  fin  que  el  que  la  labrase 
De  sus  achaques  hallase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

Hijo,  ¿Qué  harás  en  eso,  si  ftié 
Tu  nombre  salud  de  Dios? 

Mal,  ¿  Su  nombre  salud  de  Dios? 

Luc,  2*.  Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  le  han  dado. 

Mal.  i  Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  gracia,  y  salud 
De  Dios,  templas  mis  estremos? 

Luc,  2*.  Como  hay,  si  tu  ser  lo  ignora , 
Mas  que  saber :  calla  ahora « 
Que  después  discurriremos. 

Pad,  Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis ,  otra  vez  llamad , 
Veamos  á  quien  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

Hijo,  Para  tan  gloriosa  acción  ^ 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

Isaí,  Si  tú  cantas ,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión, 
Para  que  del^ himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero. 
Que  cantó  el  hijo  heredero 
A  la  Viña  de  su  padre. 

Luc,  i*.  Jornaleros  de  la  vldn , 
Que  si^etos  á  hambre  y  sed, 
Bebéis  de  lágrimas  agua, 

Y  pan  de  dolor  coméis... 

Hijo,  El  gran  Padre  de  Familias , 
Atento  á  vuestro  ínteres. 
Llama  á  los  que  trabajáis , 
Para  que  no  trabojels. 

Los  dos.  Venid,  y  veréis... 

Mus,  Venid,  y  veréis... 

Los  dos.  Que  el  que  labra  en  su  propio 
provecho. 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer. 

Mus.  Que  el  que  labra,  etc. 
{Con  esta  representación  se  cuUvn 
como  salieron.) 

Mal,  c  Qué  mas  he  de  saber,  cunn^lo 
Viendo  está  mi  dolor  fiero. 
Del  Dia  cantando  al  Lucero, 

Y  al  de  la  Noche  llorando? 

De  una  lepTeftftivV^cXQw  ^ 
i  En  c\ue  \fiU^\ikR\^w>^^^ 
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Parábola,  Alegoría, 

Y  Historia;  y  llegando  al  caso, 
Si  la  Parábola  creo, 

Padre  de  Familias  veo, 
Hijo  y  heredad;  si  paso; 
A  cual  la  familia  es, 
Hallo  una  y  otra  virtud, 
Pues  gracia,  alteza  y  salud 
Del  Señor  me  da  en  los  tres , 
La  Alegoría  fundada 
En  la  Historia ;  y  si  á  ella  acudo. 
La  interpretación  no  dudo, 
En  que  puede  estar  fundada : 
Gracia  de  Dios,  dice  Juan ; 
Salud  de  Dios,  Isaías; 

Y  grandeza  Jeremías ; 

Con  que  á  dos  luces  están. 
Para  tu  pena  y  la  mia. 
Tu  desgracia,  y  mi  desgracia, 
Alteza,  salud  y  gracia, 
Deb^'o  de  Alegoría. 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  tres  la  paridad, 
DehBjo  de  realidad 

La  Parábola  y  la  Historia, 
Con  que  á  nuestras  agonías, 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  sé  que  visos  en  Juan, 
Jeremías  c  Isaías. 

Mal.  Aunque  el  concepto  he  entendido. 
Para  esplicarle  mejor, 
Hn  de  apurar  mi  rencor 
A  quien,  y  con  que  partido 
Lagar,  vina  y  torre  entrega, 
Para  ver  como  podrá  ' 

Introducirme  á  mi  allá. 

(Dentro  ruido.) 

Luc.  2<'.  Pues  sigámoslos,  que  llega 
Por  uno  y  otro  camino 
Ya  varia  gente  á  la  voz. 
Que  vuelve  á  entonar  veloz 
Aquel  cántico  divino, 
Que  el  Hijo  compuso,  cuando 
Dijo  al  pueblo  de  Israel :... 

Hijo.  {Dent.)  Venid  los  que  trab^ais, 
Para  que  no  trabajéis. 

Los  dos  y  mus.  Venid,  y  veréis. 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho, 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer. 

(Vanse  los  dos.) 

Con  la  misma  repetición  salen  por  dna 
PARTE  la  GENTILIDAD,  v  por  otra  el 
HEBRAÍSMO. 

Heb,¿\U  del  valle? 
Gent .  ¿Ha  de  la  salva? 

Heb.  Dime,  o  lú,  que  a\ipa\^. 
i*eiietras... 
Gent.     Dime,  o  lú,  que 


Vagas  su  hermoso  confio. 

/fe6.  ¿Gentilidad? 

Gent.  ¿Hebraísmo? 

Heb.  ¿Tú  en  esta  mootaua? 

Gent.  Si, 

Que  á  ella  idólatra  el  hebreo, 
Abrió  la  puerta  al  gentil. 

ñeb.  i  Y  dónde  vas? 

Gent.  Una  roz 

Que  se  ha  sabido  esparcir. 
De  todo  el  orbe  escuchada, 

Y  no  entendida  de  mí. 

Ha  puesto  en  tal  confuaion 

La  política  civil 

De  todo  el  romano  imperio. 

Que  me  ha  obligado  á  venir. 

Para  quitar  de  mis  gentes 

El  confuso  discurrir, 

A  inquirir  cuya  será. 

Heb,  c  Y  qué  has  Uegado  á  inquirir, 
Que  también  á  mi  me  lleva 
Arrebatado  tras  sí  ? 

Gent.  Nada  hasta  aquí,  porque  solo 
He  discurrido  hasta  aquí. 
Ella  dulce,  ignoto  el  dueño. 
Que  algún  Dios  ( de  su  turquí 
Salió,  azul,  desamparado 
El  cristalino  zafir) 
Ha  descendido  á  la  tierra ; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  no  en  vano 
Lo  ha  llegado  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio ; 
Pues  mirando  competir, 
En  las  copas  el  verdor. 
En  las  fiorcs  el  matiz, 
En  los  planteles  los  frutos  ; 

Y  en  todo  el  primor,  á  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  mayo  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  meses. 
Florido  virey  de  abril, 

No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  ha  llegado  á  persuadir 
A  que  este  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  pensil 
Del  Elíseo  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
Vuelven  las  almas  de  nuevo. 
De  un  fin  pasando  á  un  sin  fin. 

Heb.  \  Qué  como  gentil  hablaste! 
¿No  era  mas  justo  decir. 
Viendo  en  esa  amenidad 
Correr  á  un  tiempo,  y  lucir 
Los  arroyos  del  Cedrón, 
Las  fuentes  de  Ralidin, 
Salpicando  sus  cristales 


Sal 
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del  Líbano,  haciendo 
en  cada  raix 
irgenes  de  su  riesgo 
á  ciento  y  mil  á  mil, 
.  en  coya  TÍstosa 
.  de  nieve  y  carmin, 
a  ea  de  Jerlcó, 
de  Getsemanir 
Imente,  ¿no  fuera 
viendo  en  cada  vid 
a  pompa  abreviada 
viñas  de  Engadi, 
nir  que  era  su  esfera 
ameno  jardin 
rrenal  Paraíso, 
ra  patria  felU 
estros  primeros  padres? 
/.  SI  eso  te  parece  á  tí, 
QO :  y  poniue  no  entremos 
*ntar,  ni  argüir, 
IOS  la  voz,  que  ella 
que  ha  de  decidir 
'a  cuestión. 

¿Quién  á  donde 
5  nos  dirá? 
t.  Hacia  aquí 

ina  tagala  viene. 

LA  INOCENCIA  coü  ON  pellico  de 

VILLANA. 

.  ¿HaTillana? 

No  es  á  mí^ 
o  so  nobre. 

i.  ¿Ha  pastora? 

\  Tampoco,  que  nunca  fhí, 
*a  empuñar  arado, 
ra  guardar  redil. 
).  ¿Ha  rústica? 
;.  Hartas  hay,  no 

fO. 

i,  ¿Ha  simple? 

;.  Ahora  sí, 

lócente  y  simpre  todo 

allá :  ¿quién  llama? 

Oid; 
eisnos  decir...? 
?.  ¿Y  cíímo 

abré?  que  en  mi  magín, 

nada  sé,  presumo 
o  se  todo, 
i.  Decid, 

dulce  vos  es  la  que 
os  llegamos  á  oír 
.  lo  lejos,  que  no 
.dimos  percibir, 
ya  es? 

c.        ¿Es  una  que 
lando  por  ahi? 

ÍJí  mifma. 


ínoc.  ¿Y  eso  Ignora? 

lícfj.  Claro  estit,  pues  que  de  tí 
Saberlo  queremos. 

Inoc.  Pues 

Sabed,  que  es  una  tos... 

Los  dos.  Di. 

//ioc.  Tan  dulcemente  suave, 
Tan  brandamente  sotil, 
Que  con  ser  yo  simpre,  aun  no 
Sé  lo  que  quiso  decir ; 
Mas  Imen  medio. 

Los  dos.  ¿Qué  es? 

Jnoc,  Que  vos, 

Pues  á  saberlo  venís, 

Y  de  mí  quereU  saberlo, 
Para  saberlo  de  mí. 

Me  lo  digáis,  y  yo  á  estotro, 

Y  estotro  á  vos :  con  que  así 
Lo  sabremos,  de  vos  el, 

Yo  de  vos,  y  vos  do  mí. 

(Ment.  Quita,  bárbara  villana. 

Ileb.  Aparta,  rústica  vil. 

ínoc.  Pensarán  que  han  hecho  algo 
En  apartarme  de  sí. 
Cosa  que  la  hace  cualquiera. 
Que  me  llega  á  ver  y  oír. 

Gen/. ¿Pues  quién  eres? 

ínoc.  Esa  duda, 

Sin  llegarlo  yo  á  decir. 
Os  han  dicho  ya  quien  so. 

Heb.iCómo? 

ínoc.  Como,  siendo  asi. 

Que  so  la  Inocencia,  y  no 
Conociéndome,  decís. 
Que  sin  duda  alguna  anda 
La  Malicia  por  aquí. 

Geni.  ¿Cómo,  siendo  la  Inocencia, 
Dlme,  has  venido  á  Tivir 
A  los  despoblados  ? 

ínoc.  Como, 

Esa  infame  pasión  roin 
Me  desterró  de  las  cortes  ; 

Y  aun,  temo  viéndoos  aquí. 
Que  en  tragc  gentil  y  hebreo 
Se  haya  venido  tras  mí. 

Heb,  ¿Porqué  en  trage  de  villana 
Andas? 

ínoc.  Porque  como  füí 
Sencilla  virtud,  conformen 
El  hablar  con  el  vestir. 

¡hb.  Esto  es  perder  tiempo,  y  no, 
Gentilismo,  conseguir 
Nuestro  intento. 

Gent.  ¿Qué  podremos 

Hacer? 

Heb,  En  su  alcance  Ir, 
Discurriendo  por  diversas 
Partes  los  dos  el  país ; 
i  Cou  pacXo,  ^"fc  ^^  ^  ^^  ^^^^'^ 
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Al  otro  deba  con  ellas. 

Gent.  Dices  bien ;  yo  por  aquí, 
Que  está  mas  llano  el  camino, 
Iré. 

Jíeb,  Yo,  que  á  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Enseñado  estoy,  medir 
Sabré  el  monte. 
{Vase  la  Gentilidad,    y   al  entrarse  el 

Hebraismo,  suena  en  aquella  parte  Mú- 

sica,  y  él  se  detiene,) 

Gent.  Pues  á  Dios. 

Ueb.  A  Dios. 

ínoc.  Viendo  dividir 

Al  gentil  y  hebreo  por  varias 
Sendas,  no  sé  distinguir 
Cual  lleva  mejor  camino 
De  llegar  antes  ú  oir  :... 

Hijo.  [Dent,)  Venid  los  que  trabajáis. 

Mus.  Venid,  venid. 

Hijo.  Para  que  no  trabajéis. 

Mus,  Venid,  venid, 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho, 
Convierte  el  afán  de  llorar  en  reir. 

Heb.  Hacía  allí  la  voz  se  escucha; 
Mejor  camino  elegí 
Yo^  que  la  Gentilidad. 

Inoc.  Y  yo  sacaré  de  aquí, 
Qtie  habló  primero  la  voz 
Al  hebreo,  que  al  gentil; 
Y  pues  ya  á  su  vista  llega. 
Retiróme.  ¡Ay  infeliz! 
Que  no  estoy  bien  á  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mí. 
Por  mas  que  hable  con  él,  quien 
Repite  una  vez  y  mil :... 

iíús.  Venid,  venid,  etc. 

Heb.  Boreal  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tus  acentos. 
Si  bien  del  aire  esplicados. 
Mal  respondidos  del  eco ; 
¿Porqué,  ya  que  llamas,  huyes, 
O  porqué,  ya  que  huyes,  luego 
Vuelves  á  llamar? 

Salen  todos  los  que  salieron  con  el< 
Padre  de  Familias. 

Pad.  Porque 

Ningún  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  su  provecho, 
Que  no  acudió  á  mi  servicio, 
Por  falta  de  llamamientos. 

Heb.  ¿Pues  quién  eres? 

Pad.  Soy  en  cuantos 

Fértiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reducir  á  \jre\e 
Mapa  todo  el  unl\ei&o, 
Padre  de  FamUlas  :tio\íri 


En  sus  rebaños  cordero. 
En  sus  sembrados  espiga, 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos. 
De  que  yo  due&o  no  sea. 

Heb.  Que  seas  ó  no  su  duefio. 
Aquí  no  es  del  caso,  deja 
La  glosa,  y  vamos  al  testo. 

Pad.  Gozoso  de  mis  habcreí, 
Piante,  para  mi  recreo. 
Esa  viña,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué,  á  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro. 
Y  porque  de  la  campaña 
Se  descubran  á  lo  lejos 
Sus  ámbitos,  sin  que  puedan 
Tampoco  los  pasageros 
Asaltando  sus  portillos. 
Robar,  sin  ser  descubiertos. 
Sus  frutos,  para  atalaya 
La  puse  esa  torre  enmedio  : 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace. 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita , 
Tan  á  toda  costa  hechos, 
Que  juzgo  que  no  podrá 
Mellar  la  lima  del  tiempo. 
Ni  de  su  prensa  la  piedra. 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
En  fin,  tan  cabal  en  todo 
Me  salió,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  cargo  á  la  idea. 
Ni  la  idea  al  pensamiento. 
Que  viéndola  tan  hermosa 
La  elegí,  no  sin  misterio. 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento. 
En  el  mayorazgo  que 
Fundar  á  los  siglos  pienso, 
En  cabeza  de  mi  hijo. 
Mi  hijo,  en  quien  con  tanto  afecto 
Me  complací,  que  en  mi  amor 
Es  sin  duda,  que  le  engendro 
Continuamente,  bien  como 
Acto  de  mi  entendimiento. 
Está,  pues,  en  una  parte 
Cuanto  necesita,  viendo 
De  quien  la  labré^  y  en  otra 
Cuanto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabi^o  espuestos, 
Los  voy  llamando  :  y  porque 
No  diga  algún  malcontento. 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
(Siendo  así,  que  de  mi  sueldo 
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beoeflclo,  Intento 
qne  ayer  fué  Jornal, 
y  arrendamiento, 
an  para  sí  mismos, 
•  fin  dyo  el  verso  : 
ngan  los  que  tralM^an 
rabajar,  supuesto 
)  es  trabajo  el  trabajo 
lo  en  el  consuelo, 
!  lo  que  afanen  mas, 
n  el  triliuto  menos ; 
endrá  de  su  tarea 
«salta  su  aumento, 
de  que  otra  razón 
eve  hoy  á  este  convenio ; 
[ue  yo  he  de  hacer  ausencia 
t  valle ;  porque  tengo 
istar  en  otra  parto 
uta  de  unos  telentos 
dejado,  en  conflanxa 
)  use  bien  ó  mal  de  ellos, 
pueblo  de  Israel, 
es  amado  pueblo 
s,  y  el  primero  que 
á  mi  llamamiento, 
K>rque  quise  yo 
lieses  tú  el  primero ; 
i  quieres  entrar 
y  por  todos  aquellos, 
rovechadoa  te  sigan 
ontrato  advirtiendo, 
feudo  en  sus  mismos  frutos, 
ti  yugo,  leve  el  peso 
ibranza  hará  en  que 
ancla  encomiendo ; 
á  mí  mas  me  enriquece 
lancia,  que  el  feudo  : 
lente,  si  en  las  gentes 
tu  labor  traigas,  veo 
«tado  de  inocencia 
le  conservas,  siendo 
ien  mas  los  anime 
rpara  sí  mesmos. 
Primero  que  te  responda , 
pensar  en  ello, 
In  del  consigo,  siempre 
principio  del  acierto. 
)  de  esta  heredad, 
n  sus  plantes  veo, 
le  d^ar  de  ser 
;  y  mas,  si  considero 
ve  será  el  tributo, 
en  sus  frutos  mesmos ; 
no  los  hay,  no  hay 
le  satisfacerlos ; 
hay,  ¿quién  me  quito 
las,  y  decir  menos? 
^b¡o  DO  ha  de  lastarlo  f 
paes  le  sustento ; 
Iñfñtígñ, 


ap. 


Mió  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dificultad 
Es,  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  haber  de  dar  parto 
Al  Gentilismo;  y  es  cierto. 
Que  ten  segura  ganancia 
Le  ha  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella ;  ¿  mas  cuándo 
Miró  en  humano:*  respetos 
Mi  codicia  P  Una  por  una, 
Haga  yo  el  arrendamiento, 

Y  enójese,  ó  no  se  enoje 
El  gentíl. 

Pad.     ¿No  to  has  resuelto? 

Heb.  Sí. 

Pad.       ¿En  qué? 

Heb.  En  firmar  el  contrato . 

Pad.  Y  para  su  cumplimiento , 
¿Quién  te  ha  de  fiar.» 

Heb.  Mi  esposa. 

Que  es  la  Sinagoga,  ofresco 
Que  se  obligue  con  su  dote. 
Caudal  de  infinito  precio ; 
Pues  arca  de  sus  tesoros. 
El  arca  es  del  Testamento. 

Pad.  Buena  es  la  flama. 

Heb.  Dime 

Tú  ahora,  ¿qué  tributo  tongo 
Depagartoyo? 

Pad.  Porque 

Veas  cuan  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  fruto. 
Que  ya  de  coger  es  tiempo, 
Solo  el  diezmo  y  la  primicia. 

Heb.  Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 
Lo  que  el  levitlco  manda 
Pagar  al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo,  que  no  sea  justo 
Tributo  de  Dios  impuesto  : 
De  pagarle  fe,  palabra 

Y  mano  doy. 

Pad.  Yo  la  acepto. 

Lúe.  i'.  Yo  fiel  testigo  seré 
De  la  gracia  que  le  has  hecho. 

hnf.  Yo  de  la  salud  con  que  hoy 
Desde  el  oriente  á  su  pueblo 
El  cielo  visite. 

Jer.  Yo, 

De  la  alteza  de  tu  pecho; 
Pues  tan  liberal  entregas 
De  tus  haberes  inmensos 
La  heredad  mejor. 

Hijo.  Y  yo, 

Como  inmediato  heredero, 
Mostrando,  que  de  mi  padre 
La  volunted  obedezco, 
Aunque  es  patrimonio  mío, 
Kn  v\  CiOi\VnL\A  catv^^\v^. 
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De  ausentarme,  luego  que 
Vea  que  eo  ella  le  dejo. 

Hijo.  Sea  en  parabién  festlTO 
Tu  voz,  hermoso  Lucero, 
Quien  su  dicha  á  cielo  y  tierra 
Diga. 

Imc.  1*.  y  porque  tierra  y  cielo 
Lo  oigan,  siendo  la  voz  mia, 
Será  de  David  el  verso.  (Cania.) 

¡O  suma  felicidad  I 
¡O  soberano  favor 
De  un  pueblo,  á  quien  la  piedad 
Del  Señor,  para  señor 
Eligió  de  su  heredad ! 

Mus,  \  O  suma  felicidad !  etc. 

Al  irse  a  entrar  ,  sale  la  GENTILIDAD. 

Gent.  Parad  los  blandos  acentos, 
Que  ya  que  descaminado 
He  perdido  tanto  tiempo 
En  su  alcance;  sobreseer 
Pretende  en  la  causa  de  ellos 
La  Gentilidad,  de  parte 
De  todo  el  romano  imperio. 

Pad,  ¿Pues  el  imperio  romano 
Conoce  del  pueblo  hebreo? 

Gent,  Sí,  cuando  por  asociado 
Le  llama  en  sus  graves  pleitos. 

Heh.  Pues  en  este  no  le  llama , 
Que  no  io  es  el  que  siguiendo 
Una  dulce  voz,  hallase, 
Que  el  noble,  el  heroico  dueño 
De  esa  heredad,  para  darla 
En  seguro  arrendamiento. 
Llamase,  y  en  él  hiciese 
El  ajuste  del  concierto. 

Gent,  ¿Cómo,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 
Y  su  intención,  no  lo  hiciste? 

Heh.  Como  el  natural  derecho 
Es,  que  cada  uno  procure 
Para  sí  lo  mejor. 

Gent,  NI  eso. 

Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  mas  alevoso  pecho 
Cabe,  me  coge  de  susto 
En  tí :  ni  de  ti  me  quejo, 
2  O  gran  Padre  de  Familias ! 
Tampoco;  porque  suspenso. 
Absorto  y  mudo,  no  sé^ 
Qué  reverencial  respeto. 
Que'  interior  cariño. 
Qué  ignorado  amor,  qué  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración,  ó  qué  miedo, 
Por  decirlo  todo,  es 
Coo  el  que  te  reverencio, 
Que  DO  me  atrevo  &  la  que^a, 
Embargada  del  attencVo. 


Con  dos  contrarioi  impulsos. 
Del  uno  y  otro  me  ausento; 
De  tí,  porque  te  idolatro; 
De  ti.  porque  te  aborrezco. 

Y  así,  aunque  de  este  desden 
Me  haya  de  vengar  él  mesmo, 
No  por  eso  me  be  de  dar 

Por  vengado,  antes  te  ofrezco. 

Si  él  de  ti  me  venga,  que 

De  él  te  vengue  yo  :  y  mas  esto, 

Mejor  que  yo  te  lo  diga , 

Será  te  lo  diga  el  tiempo.  {Van. 

Pad.  Desvalido  el  GeotlUsmo 
Va  de  mí. 

Hijo,     Su  sentimiento 
Podrás  en  otra  ocasión 
Consolar;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cumplir  en  esta 
La  palabra,  de  que  fueron 
Las  virtudes  que  te  asisten. 
Testigos,  cuando  al  bebreo 
Prometiste  la  heredad. 
Sácalos  tan  verdaderos, 
Que  vea  el  mundo,  que  no  solo 
Virtudes  te  asisten,  pero 
Virtudes,  que  profecías 
Son  de  tus  prometimientos. 

Pad.  Claro  está,  que  mi  palabra 
No  ha  de  faltar;  y  pues  luego 
Que  en  la  posesión  le  ponga. 
Como  dije,  partir  tengo, 
Prosiga  la  aclamación. 

Y  tú  advierte,  que  te  entrego  , 
En  confianza  la  prenda  ' 
En  quien  está;  pero  esto 

Ahora  no  es  de  aquí,  que  ahora 
Basta  saber  que  la  llevo 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro. 
Que  aunque  me  ausento  de  tí. 
No  es  ella  de  quien  me  ausento. 

Heb,  Fia  de  mí,  que  te  dé 
Buena  cuenta,  y  mas  si  veo, 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
Hace,  señor,  el  aprecio. 
Que  merece  su  hermosura,  ^ 

Cuando  á  su  fértil  recreo. 
Llamada  de  mí,  me  dé 
Gracias  de  tan  alto  empleo. 

Hijo,  Pues  para  que  á  su  noticia 
Llegue  la  nueva  mas  presto, 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane,  vuelvan  tus  acentos 
A  la  aclamación. 

Todos,  Empieza, 

Que  todos  te  ayudaremos.  (Coji^m.) 

Luc,  I**.  Albricias,  albricias. 
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¿De  quér 

Del  empe&o 
r  hace  el  inmenso  amor, 
ice  al  obrero,  dueño 
i  na  del  Seoor. 
Albrlclai,  albricias,  ele. 

(Vanse  todos,) 

i  MALICIA  DETENIEIIDO  AL  LUCERO 
SEGUNDO. 

2*.  ¿Al  obrero,  duefio 
ífia  del  Señor? 
Detente. 

2*.  Suelta,  Malicia. 

¿Dónde  vas? 

2".  Cuando  encubiertoe 

\  de  incultas  flores, 
estado  atendiendo 
M  presagios,  como 
ido  temor  nuestro, 
ipetencias  del  pan, 
en  el  Tino :  anteTiendo 
'adre  de  Familias 
es ;  en  sus  obreros, 
los ;  en  sus  gentes, 
ss  ;  y  en  su  heredero, 
Qcías;  me  preguntas 
3  voy  ?  A  ver  si  puedo 
r  en  tus  verdores 
:an  de  mis  incendios, 
que  el  tributo  sea 
micias  y  de  diezmos, 
istlco  tributo. 
David  en  el  verso 
m  cantado,  dijo :  Que  era 
enturado  pueblo 
I  el  Señor  elegia, 
índole  hoy  rentero 
t  ayer  era  gañan ; 
en  dijo  en  otro  el  mesmo 
a  viña,  que  babian  dado, 
dos  sus  renuevos, 
«,  en  vei  de  granos; 
.,  en  vez  de  sarmientos; 
ez  de  mosto,  el  mortal, 
loable  veneno 
hiél  del  dragón ;  pues 
ué  mi  abrasado  aliento, 
)  el  dragón,  no  pondrá 
a  el  amargo  tedio 
viñas  de  Sodoma? 
s  que  murada  en  cerco 
D,  y  veo  la  atalaya, 
lue  nadie  en  su  centro 
sino  es  por  la  puerta, 
rando  el  recelo, 
e  el  que  entra  por  portillo 
roo.  Yea  fío,  pues  veo 
0  pan  mí  do  Iuíj 


Distancia,  lugar,  ni  tiempo) 
Que  habiendo  la  voz  corrido, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 

Si  el  tratado  de  su  pueblo 
Es  útil,  6  no,  en  camino 
Con  su  famiUa  se  ha  puesto. 
¿Qué  dudas,  que  á  introducirme 
Vaya  en  ella;  pues  no  es  nuevo 
Que  el  disfraz  me  disimule, 
Que  no  me  faltará  testo 
Que  asegure,  que  vistió 
El  lobo  piel  de  cordero? 

Y  así,  no,  no  me  detengas. 

Mal.  No  haré :  parte,  que  yo  quedo, 
Porque  no  faltemos  ambos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz 
Con  que  me  introduzga  dentro 
De  su  cerca. 

Luc.  Pues  si  en  ella. 

Malicia,  una  vez  nos  vemos, 
No  dudes,  que  de  su  ruina 
Se  componga  el  triunfo  nuestro. 

(Kflw.) 

Mal,  Cuando  no  lo  sea,  será 
Intentarlo  por  lo  menos. 
Ya  que  no  triunfo,  blasón : 
¿Qué  industria  hallará  mi  ingenio 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Será  bueno, 
Fingiéndome  espigadera, 
Llegar  á  su  umbral,  diciendo  :... 

/fioc.  {Dent,)  ¡  Ay  de  heredad  de  quien  se 
ausenta  el  dueño ! 

{Cantando.) 

Mal,  ¿Mas  qué  triste  acento  en  trage 
De  suspiro,  uniendo  estremos. 
Empieza,  como  sonoro, 
Y  acaba,  como  severo? 
Vuelva  á  entender,  por  si  vuelven 
A  decir  sus  sentimientos  :... 

Inoc,  I  Ay  de  heredad  de  quien  se  ausenta 
el  dueño  i 

Sale  la  INOCENCIA. 


Mal.  La  voz  es  de  la  Inocencia, 

Y  aun  ella  la  que  allí  veo ; 
¿A  dónde,  Inocencia,  vas? 

Inoc,  Si  yo  donde  vo  sepiera. 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  estás  : 

Y  pues  con  pasos  inciertos, 
Huyendo  de  tus  enfados 
Te  he  dejado  los  poblados. 
Déjame  tú  los  desiertos. 

Mal .  ^^k  V»A  ^"t  VtVfe^  \!«i  ^^  ^^ 
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Inoc.  A  entrar  á  la  Viña  vo, 

Y  el  verso  es  aquel  que  dijo  : 
Que  donde  el  dueño  no  está, 
Está  el  duelo ;  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  mas 
Me  detengas. 

Mal.  Oye,  espera, 

Que  de  ambas  saber  quisiera , 
i  Quién  se  ausenta,  y  á  qué  vas 
Túála  Viña? 

Inoc.  Yo  vo  á  que 

El  amo,  que  ya  partió, 
A  tu  rentero  dejó 
Encargado,  que  yo  esté 
En  8u  familia ;  y  queriendo, 
Por  huir  de  tí,  irme  con  él  ¡ 
El,  porque  le  sirva  fiel, 
Entre  las  gentes  viviendo, 
Que  aquí  han  de  obrar,  me  mandó, 
Que  de  su  parte  viniera : 
Con  que  he  dicho,  que  verso  era, 
Quien  se  ausenta,  y  donde  vo. 

Mal.  Pues  no  has  de  pasar  de  aquí. 

Inoc.  ¿Porqué? 

Mal.  Porque  á  mi  pesar 

En  la  Viña  no  has  de  entrar. 

Inoc.  Pues  tenlo  á  pracer,  y  así 
No  será  á  tu  pesar. 

Mal.  No 

Muevas  el  paso  hacia  ella, 
Que  acercarte,  ni  aun  á  vella 
He  de  permitir. 

Inoc,  Pues  yo. 

Aunque  te  pese,  entraré. 

{Luchan  los  dos,) 

Mal.  ¿Conmigo  llegas  á  brazos? 

Inoc.  ¿Porqué  no? 

Mal.  Porque  en  sus  laios 

Morirás.  (Cae  la  Inocencia.) 

Inoc.    No  moriré, 
Bien  que  la  eterna  justicia. 
No  sin  gran  fin,  dé  licencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultr^es  de  la  Malicia, 
El  dia  que  significado 
Dios  en  ese  Padre  está 
De  Familias,  y  en  él  da 
A  entender,  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  el  hombre  sienta 
En  la  lucha  de  los  dos, 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
¡  Ay  del  que  hace  que  se  ausente! 

Y  ya  que  pasar  no  puedo^ 
En  su  busca,  volveré 

A  darle  cuenta... 

Mal.  ¿Deque? 

Inoc.  De  que  ea  ^éndo&e  éX,  no  ^m^^^ 
Yo  en  su  Vifia. 

Mai.  N\  áeaoYvaaAe\T. 


Inoc.  Pnes  hoy,  ;  o  inmenso  poder  1 
Permites  á  ella  el  vencer, 
Permíteme  á  mi  el  huir. 
(Teniéndola  del  pellicoy  se  le  deja  en  ¡at 
manos.) 

Mal.  A  detenerte  me  apUco ; 
Ahora,  si  puedes,  escapa. 

Inoc.  Sí  haré,  que  Josef  sa  capa 
Me  dio  para  mi  pellico.  {Van.] 

Mal.  ¿Josef  su  capa?  ( ¡ay  de  mi  I) 
¿Y  dejarla  ella  en  mi  mano  ? 
¡Cielos!  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aquí. 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 
Alerta,  humana  miliela. 
Que  se  viste  la  Malicia 
El  trage  de  la  Inocencia. 
¿Hebraísmo? 

PÓflESE  EL  PELUCO,  T  SALE  EL  HEBRAISIIO. 

Heb.  ¿  Quléo  me  Uama? 

Mal.  Ya  que  su  disfraz  tomé,  «p. 

Su  sencilleí  fingiré. 
Quien  no  solo  éd  la  fema 
De  tu  vendimia  llamada, 
Viene  á  servirte  leal ; 
Pero  de  tu  mayoral 
Para  ese  efecto  enviada. 

Heb.  ¿  Pues  quién  eres  ?  Porque  yo 
No  te  conozco. 

Mal.  Es  así. 

Que  á  nadie  conocer  vi 
A  su  Malicia;  ¿qué,  no 
Me  conoce  ?  La  Inocencia 
Soy. 

Heb.  Tan  de  paso  te  vi 
Tal  vez,  que  no  percibí 
Mas  que  sola  la  apariencia 
Del  humilde  trage  tuyo, 
Y  la  villana  rudeza 
De  tu  sencilla  simpleza. 

Mal.  Bien  de  aqueste  olvido  arguyo, 
Que  el  que  con  mala  conciencia 
Solo  atiende  á  su  codicia, 
Ni  conoce  qué  es  malicia. 
Ni  sabe  qué  es  inocencia. 

Heb.  Pero  seas  bien  venida, 
Ya  que  dicen  señas  tales. 
(Dentro  grita^  é  instrumentos  de  villanos.) 

Tod.  y  Más.  A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagakf. 

Heb.  Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  que  da 
A  entender,  que  de  mi  esposa 
La  aurora  saluda  hermosa. 

Mal.  i  Quién  duda  que  ella  será, 
Pues  todo  el  ^rado  se  aliña 
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)E  TÍLLANOS  T  TILLARAS  TODOS  LOS  QOI 
i»,  T  EMTIIB  ELLOS  EL  LUCERO  2*  Y 

LS  LA  SINAGOGA. 

y  Mus,  A  la  Viña,  á  la  Yifia,  xagales; 

,  Tonld,  Teñid  á  la  Vioa. 

1*.  Venid,  que  la  esposa  beDa, 

ur  posesión  de  ella, 

tampa  de  su  huella 

con  su  Tenida, 

es  fecunda,  y  mil  Teces  florida. 

Zagales,  Teñid,  etc. 

2*.  Venid,  que  en  su  Terde  esfera 

0  es  primaTera, 
deja  lisoi^era 
y  fruto  Testida, 

es  fecunda,  y  mil  Teces  florida. 
Zagales,  Teñid,  Teñid  á  la  Viña. 
Hermosa  esposa  mia, 

1  gran  bellesa 
1  Tes  empieza 
ecer  el  dia ; 

I  hahia  sol,  donde  tu  sol  no  habia : 
n  Tenida  seas. 
P'uerza  es  ser  bien  Tenida, 
buscando  en  ti  su  media  Tlda, 
entera  luí  de  sus  ideas. 
Entra  en  tu  posesión,  que  es  bien 
lO  mi  firmeza  [que  Teas, 

también  empleo, 
bailase  el  deseo 
menor  firmeza, 
que  consagrar  á  tu  belleza. 
Informada  Tenia 

amena  heredad,  y  su  hermosura; 
Juzgué  asegura, 
3  me  desconfia, 
na  sea,  y  que  la  llames  mia. 
ibieras  comprado, 
1  tuya  fuera, 
ido  tal,  mejor  me  pareciera; 

0  de  arrendado, 

ler  de  ageno  bien  cuidado, 
:  lo  condeno, 

que  no  lo  apruebo,  cuando  toco; 
pió  albergue  es  mucho,  aun  siendo 

» 

)  albergue,  es  poco,  siendo  ageno : 

do,  mi  amor  de  afectos  lleno, 

dar  á  entender,  que  esto  sentía, 

den  de  la  heroica  altlTes  mia, 

¡llano  note, 

sntimiento  era  obligar  mi  dote, 

>  que  habia  un  hombre, 

1  descuidarte  en  la  asistencia 
po,  por  su  crédito  y  su  nombre, 
altor  hoy  goza  la  escelencla, 
eibido :  ¡lega  á  su  presencia. 

'.  Dame  tus  pié». 


Ileb.  LoTanta. 

Mal.  e'Oué  miro?  Mas  su  astucia,  ¿qué 

Heb,  ¿De  dónde  eres?       [me  espanta? 

Luc.  2\  Distante  patria  beUa, 

De  imperial  corte,  flié  mi  primer  cuna. 

Heb,  ¿Pues  porqué  la  dejaste? 

Imc.  2*.  Una  fortuna 

Deshecha,  fué  quien  me  obligó  á  perdella, 
Bien  que  las  ciencias  no,  que  aprendi  en 

Heb,  ¿Cómo  te  llamas?  [ella. 

Luc.  2".  Genio. 

Heb,  ¿  Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

ÍAic.  2*.  No  hay  árbol,  planta,  ó  flor,  que 
de  mi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura: 
Algún  tronco  pudiera 
Decirlo. 

Heb.    I  Oh,  quién  supiera 
Esplicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Esta  atención !  Y  porque  veas,  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  escedes , 
También  tú  á  mi  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada : 
Llega,  ¿  qué  aguardas  ?  Llega. 

Mal,  Esto  enturbiada , 

Al  Ter  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

Luc.  2^  ¿Qué  TeoP  Pero  su  astucia,  ¿qué 
me  admira? 

Mal.  Prodigio  soberano, 
Si  me  la  da,  la  besaré  la  mano, 

Y  de  muy  buena  gana. 

Sin,  ¡  Qué  sencillez  tan  pura  de  TiUana ! 
¿Quién  eres? 

Mal,  311  locuencia 

¿  No  la  ha  dicho,  que  yo  so  la  Nocencla? 

Heb.  El  Padre  de  Familias  cuando  se  iba, 
Dicho  dejó,  que  entre  nosotros  títs. 

Sin.  No  disculpes  haberla  recibido. 
Por  pensar,  que  he  sentido 
Ver  su  simplicidad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliTiase  algún  cuidado, 
Alternando  tal  Tez  burlas  y  Teras 
Con  su  incapacidad. 

Mal.  Si  bien  la  Tiaras,     up. 

Sin.  Ven,  mis  tristezas  templaré  contigo. 

Heb,  Ven,  no  á  ser  mi  zagal,  sino  mi 

Y  pues  que  ya  el  octubre,  [amigo; 
De  pámpanos  y  parras  coronado. 

La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre , 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado. 
La  Tendimia  empecemos : 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella  ¡ 
Cuando  los  dos  estremos 
Del  interés  y  el  gusto  comj[>onemo8. 
Zag.  l^  Si  siendo  tú  en  común  el  He- 
braísmo, 

Y  nosotros  tu  pueblo,  es  uno  mismo 
E\  \o^TO  f((i^  e,%^«t«nL^ , 
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¿  Quién  no  ha  de  obedecerte? 

Zag,  2*.  La  fatiga  engafiemos. 

Todos,  ¿  De  qué  suerte? 

Mal.  Yo  lo  diré  bailando ;  y  pues  el  día 
Que  la  vendimia  empieza  es  de  alegría : 
A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagales, 

Y  vaya  de  gira,  de  bulla  y  de  baile. 
Mus.  A  la  Viña,  á  la  Viña,  zagales,  etc. 
Mal,  Zagales,  venid,  venid  á  la  Viña; 

Y  vaya  de  baile,  de  bulla  y  de  gira. 
Mus.  A  la  Viña ,  á  la  Viña,  zagales. 

(Dentro  golpes,) 
Heb,  Oid ,  esperad :  ¿  quién  llama  á  esos 

umbrales? 
¡sai.  (Dentro.)  Abrid;  pues  cosa  es  cierta 
Que  no  es  ladrón  quien  viene  por  la  puerta. 
Heb,  Abrid,  veamos  quien  llama  de  esos 
modos. 

Sale  ISAÍAS. 

¡sai.  La  salud  del  Señor  asista  en  todos. 

Heb,  Aunque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  su  lado 
Te  vi,  pensé  que  hacerme  creer  querías, 
En  la  pausa  que  hiciste,  que  tú  eras 
La  salud  del  Señor;  y  cien  pudieras, 
Si  usando  las  hebreas  frases  mias. 
Nos  dieses  á  entender  ser  Isaías ; 
Pero  seas  quien  fueres, 
Dime,  ¿á  qué  fin  me  buscas,  y  qué  quieres? 

¡sai.  El  gran  Padre  de  FamiUas , 
Viendo,  que  la  edad  es  esta 
Del  año,  en  que  agradecida 
Al  cielo,  rinde  la  tierra 
Sus  mejores  frutos ,  pues 
Cuando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  agosto  acaba. 
Testigo  setiembre, empieza 
En  octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pan 
Sus  mas  altas  providencias ; 
El  gran  Padre  de  Familias , 
Otra  vez  á  decir  vuelva , 
Salud  conmigo  te  envia , 

Y  de  su  parte  me  ordena , 
Que  en  la  vendimia  te  asista, 
Para  saber  lo  que  de  ella 
Por  su  primicia  le  toca; 
Con  que  tendrás  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mi 
Otro  por  los  diezmos  venga. 

Heb,  ¿  Con  tanta  puntualidad 
Cobra  ese  señor  sus  deudas  ? 

Isai.  Sí,  que  nunca  este  señor 
Quiere  que  el  tiempo  se  pierda. 

Heb.  Pues  al  mejor  has  venido, 
Que  este  regocijo  y  fiesta 
En  que  á  mis  obreros  YiaVV&& , 


Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia ; 
Con  ellos  al  lagar  entra. 
Tomarás  la  razón,  para 
Ajustar  después  la  cuenta. 

/f a/.  Antes  tantearé  los  frutos, 
Dando  á  sus  linderos  vuelta.  {Vm 

Mal.  c  Quién  viene  á  cobrar?  ¿qué  doci 
Viene  del  deudor  ?  Apenas 
Hizo  en  ti  reparo. 

Sin,  í  Qué  esto 

Mis  vanidades  consientan! 

Heb.  i  No  vais  con  él  ?  i  Qué  esperaii? 
I  Antes  tanta  diligencia , 

Y  tanta  pereza  ahora? 

Todos.  El  despecho  no  es  peren. 

Heb.  ¿Qué  despecho? 

Todos.  El  de... 

Zag.  f.  Cid,  qK 

Daré  por  todos  respuesta : 
Venid  tos  que  trabajáis 
A  no  trabajar,  aquella 
Voz  dyo,  en  fe  de  que  siendo 
£1  trabajo  conveniencia. 
No  es  trab^'o ;  pues  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
c  Dónde  está  el  no  trabajar? 

Zag.  2".  i  Dónde  la  ganancia  noestn 
En  beneficiar  el  fhito, 
Para  que  otros  por  él  vengan? 

Heb,  Así  lo  acepté,  y  conmigo 
No  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongáis:  tras  él,  villanos, 
Id. 

Todos.  Será  con  la  protesta 
De  cuan  otro  es,  que  le  sirva 
La  voluntad,  que  la  fuerza.  (Fídm 

Mal.  Malcontento  el  pueblo  va ; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

Luc.  2:  Ayuda  tú,  que  no  en  vano 
Rompido  habemos  la  cerca. 

Heb.  i  No  vas  tú  con  ellos? 

Imc.  2».  No; 

Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

Heb,  ¿Porqué? 

Luc,  2*.  Porque  si  pensara,  que  en 
Rentero  á  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera ; 
Que  no  es  bueno  para  dueño 
Pundonor  que  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  á  sus  puertas. 

Sin.  ¡Qué  esto  oiga! 

Heb.  Esposa,  ¿  qué  es  cf 

Sin.  Llorar  con  lágrimas  tiernas , 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razón  de  venir  de  agena 
Patria,  á  infamarte  en  la  tuya. 

Mal.  M\c\t^  es  tiempo  qpe  se  vea,   < 
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todas  los  diseoBioDes , 
QiaB  y  cautelas, 
smoDio  las  propone, 
ida  las  alienta.  — 
uon  qoe  la  sobra ; 
llora,  gime  y  pena 
doroe  á  qoe  siendo 
tres,  te  Tes  espuesta. 
Mira  cual  es  mi  razón ; 
in  la  misma  simpleía 
>ce;  bien  que  no 
loe  alguna  hay,  de  que  ella 
ipaz« 

Pues  dila  tii. 
No  sé  si  sabrá  mi  pena 
"se. 

Si  hará,  que  entre 
lio  y  Malicia  puesta, 
ctará  la  mente, 
loveré  la  lengua. 
:^uando  el  Padre  de  Familias 
iba  á  sus  tareas, 
mas  que  unos  gañane9 
9  iban  á  Us  espensas 
sueldos?  ¿  Pues  qué  mas 
que  ellos,  si  arriendas 
isas  de  sus  tributos 
¡dad?  ¿  Qué  consecuencia 
ra  que  sea  mejor 
Mgando  una  renta, 
Tir  cobrando  un  sueldo? 
una  diferencia 
es  ser  cierta  su  paga, 
lancia  no  cierta. 
te  esto,  el  Hebraísmo 
or  la  ley  que  profesa, 
DámáBersabé 
le  toda  esta  tierra? 
piién  le  metió  en  plantar 
evo  ftiero,  con  nueva 
x>n  nuevo  dominio, 
posesión  agena, 
le  la  Sinagoga 
ria  le  obedexca , 
:ando  el  derecho 
errenoT 

{ Ay,  que  es  fuerza 
rio  que  contráete  1 
'as.  No  es. 

¿  Pues  qué  medio  me  queda  ? 
as.  No  pagarle  la  primicia, 
le  la  obediencia. 
De  suerte  vuestras  razones 
ton  me  penetral » 
Itu  me  inflaman, 
los  y  potencias 
urban,  que  parecen 
s  de  mi  soberbia, 
esubio,  qué  volcan , 
ngibelo,  qué  Etna 


Es  el  que  en  mi  han  revestido, 
Que  con  su  ftiego,  me  biela; 

Y  con  su  hielo,  me  abrasa? 

i  Oh  I  apagúemele  la  enmienda, 

Guando  á  vista  de  los  tres , 

Ni  tú,  mi  valor  ofendas ; 

Ni  tú,  mi  honor  abandones  ¡ 

Ni  tú,  mis  desdoros  sientas.  (Vase,) 

Sin,  Si  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  Vina  queda, 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

Luc,  S*.  No  lo  dudes, 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes,  que 
Vendimiaban  malcontentas :... 

Heb.  ( Dent, )  Amigos,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ;  con  que  la  Viña  es  nuestra, 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

Todas,  Claro  está ,  que  solo  de  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

¡sai.  Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealtad. 

HeO,        Porque  no  clame, 
Ni  puedan  llegar  sus  quejas 
AI  Padre  de  las  Familias  , 
Muera  á  vuestras  manos. 

Tadcut.  Muera, 

Y  á  instrumento  que  le  dé 
Mas  dolor  y  menos  priesa. 

ísai,  ¡Ay,  no  de  mí,  mas  de  quien 
La  salud  de  Dios  desprecia ! 

Vuelve  el  HEBRAÍSMO. 

Heb,  Divididle  en  dos  mitades; 
Ya  no  hay  que  temer  que  vuelva. 
No  solo  con  la  primicia, 
Pero,  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur 
En  su  púrpura  sangrienta , 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  hondcida. 

Sale  Zagal  primero. 

Zag,  í^.       Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

Sin.  Ahora  sí,  dame  los  brazos; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallage,  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado :  y  en  muestra 
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De  mi  hacimlento  de  gracias, 
Para  esta  noche ;  real  cena 
Te  iré  á  prevenir,  y  á  todo 
Tu  pueblo. 

Mal,       Yo,  porque  sea 
Mas  festivo  tu  convite, 

Y  mas  cumplida  la  fiesta, 
Con  disfi'azados  zagales 
Compondré  un  baile,  en  que  tengan 
Oido  y  vista,  sobre  el  gusto , 
También  en  que  se  diviertan. 

Sin.  No  creerás  lo  que  me  agradas. 

(F«e.) 

Mal,  Si  haré,  que  es  muy  halagüeña 
La  cara  de  la  Malicia , 
Cuando  parece  Inocencia.  {Vase.) 

Heb.  A  tí.  Genio,  te  he  debido 
Ver  á  mi  esposa  contenta. 

Luc.  ^,  Mas  me  he  debido  yo  á  mi 
En  servirte.  Ea,  esperiencia, 
Prosigue,  que  no  vas  mal , 
Que  si  es  de  Dios  la  primera 
Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia, 

Y  esta  hoy  yace  en  esta  Viña ; 

I  Qué  misterio  habrá  que  tema 
£n  vino,  que  para  serlo 
Caliente  púrpura  riega 
De  humana  sangre? 

{Dentro  ruido ,  v  salen  algunos  deteniendo 
a  Jeremías.) 

Zag.  2*.  Esperad 

En  ese  umbral  de  la  puerta , 
A  que  licencia  le  pida. 

Jer.  No  he  menester  mas  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

Todos.  Teneos. 

Heb.  ¿  Qué  voces  son  esas  ? 

Zag.  2?.  Este  anciano  dice,  que 
Para  entrar  á  tu  presencia. 
La  licencia  que  el  se  trae 
Le  basta. 

Heb.     Según  las  señas,  ap, 

También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  eUas : 
No  me  dé  por  entendido.  — 
¿  Quién  eres ,  me  di  ? 

Jer.  La  alteza  . 

Del  Señor,  que  te  habla  en  mí. 
Lo  dirá. 

fíeb.    La  intercadencia 
Con  que  lo  has  dicho,  parece 
Que  darme  á  entender  intenta, 
Que  eres  Jeremías,  porque 
Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

Jer.  Aquí 

Basta  que  te  lo  parezca; 
Que  es  bien  dejar  algo,  á  que 
'^uien  lo  entenderé  lo  entienda. 


Heb.  Y  bien,  ¿qué quieres? 

Jer.  ¿Qué  poo? 

Las  primicias  satisfechas 
Tendrás  ya,  en  quien  vino  antes 
Que  yo  á  su  cobranza ,  entrega 
Me  hagas  á  mí  de  los  diezmos. 

Heb.  Buena  pretensión  es  esa. 
Cuando,  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

Jer.  ¿  Porqué? 

Heb.  Porque  esta  heredad 

Es  mia,  y  nada  debo. 

Jer.  ¿Es  esa 

La  fe  que  Juraste? 

Heb.  No 

A  redargüir  me  vengas 
Con  tus  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  lo  lamentas : 
Echadle  de  aquí ,  arrojadle. 
No  te  oiga,  no  le  vea , 
Ni  pare  un  punto  en  la  Vina. 

Todos.  Venid,  pues. 

Jer,  ¿De  esta  manen 

Se  maltrata  á  quien  de  parte 
Viene  de...? 

Heb.  Sacadle  á  íbera 

A  pedradas,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza. 
[Hacen  que  le  tiran,  y  él  se  va  atyeado 
y  levantando.) 

Zag.  1°.  Desceñid  todos  las  hondas, 

Y  muera  apedreado. 
Todos.  Muera. 

Jer.  i  Ay,  no  de  mí ,  mas  de  quien 
La  alteza  de  Dios  desprecia !  ( Vam^ 

Heb.  Dlle  al  Padre  de  Familias» 
Que  vaya.  Genio,  á  sus  rentas 
Enviando  cobradores, 

Y  verás  con  cuanta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando ; 
¿  Pero  qué  música  es  esta? 

Luc.  2".  La  salva  que  hace  lá  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

Las  chirimías,  t  ábrese  un  carro,  non 

HABRÁ  UNA  MESA  BIEN  ADORNADA  DE  TIA!- 
DAS  Y  APARADORES,  T    EN   ELLA  LA  SIXA- 

GOGA.  Sube  el  HEBRAÍSMO;  t  sentamí 

LOS  DOS  COMIENDO  EN  LO  ALTO,  SALE  AL 
TABLADO  LA  MALICIA,  CON  ALGCHOS  K 
MASCARA,  T  DANZANDO  LOS  UNOS,  T  CO- 
MIENDO LOS  OTROS  ^  DICE  LA  MuSICA. 

Sin.  Sube,  Hebraísmo,  á  la  mesa 
Que  te  previno  mi  amor. 
En  oposición  de  aquella^ 
Que  hizo  la  sabiduría ; 
En  que  fué  el  vino  la  escelsa 
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también  lo  es  en  esta 
esas  vides,  que  yn 
butan  como  nuestras. 

Subiré  i  gozar  la  dicha 
\  favores. 

Pues  sea 
ito  de  mi  festejo, 
in  de  mi  inocencia. 
.  En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa , 
srniosa  y  discreta, 
IOS  corona  ei  mayo  con  flores, 
)1  con  estrellas ; 
cena  que  hoy  hace  la  esposa , 
tana  y  contenta 

a  el  plantel  de  la  Vina,  que  goce 
i  eternas ; 

«na  que  hoy  hace  la  esposa, 
r  no  hay  que  sea 
-ecioso  que  el  vino>  que  escede 
»ry  al  néctar. 
.  Jamas  los  sentidos  tuve 
en  divertidos. 

Fuerza 

á  los  dos  nos  agraden 
las  de  la  Inocencia. 
.  Y  porque  sus  mudanzas 
los  dos  diviertan, 
M  instrumentos 
res  se  conviertan; 
I  acorde  ruido 
3  lisonjeras , 
pasen  los  montes, 
»re8  en  las  selvas, 
ss  son  las  aves; 
Qroa,  trompetas; 
My  los  arroyos; 
ns,  sos  perlas ; 

do  al  Alego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 
.  1*.  {Dent.)  Penitencia,  mortales, 
penitencia. 

(Cantando,) 

Parad,  y  sabed  qué  voces 
mtrarias  de  las  nuestras, 
lonantes  preguntas, 
sonantes  recuestas. 

3*.  Yo  lo  pudiera  decir : 
lalicial  ¿quién  creyera, 

Lucero  de  la  noche 
)  al  del  alba  tiembla? 

No  tan  presto  desconfles, 
m  esperanza  nos  queda. 

2*.  ¿En  qué? 

En  que  si  la  salud 
ñor  en  la  primera 

perdió,  y  se  peniió 
segunda  la  alteza  : 
I  duda,  si  ese  Lucero, 

de  Dios  se  interpreta, 
teza  y  salud  perdidas, 
ida  perdida  Tenga? 


Zag,  1*.  Un  hombre,  que  toscas  pieles 
Viste,  y  de  hacia  las  riberas 
Del  Jordán  viene,  es  el  dueño 
De  la  voz. 

Heb,       Va  sé  quien  sea, 
Gerradle  la  puerta,  no 
Entre  :  mas  no  vais,  abierta 
Será  mejor  que  la  halle, 
Porque  quiero  que  me  vea 
En  la  pompa,  el  aparato. 
La  magestad  y  grandeza 
De  que  gozan  mis  delirias  : 
Dejadle,  pues,  que  entre. 

Imc.  2*.  Y  do  esta 

Circunstancia,  ¿qué  dirás? 

Mai,  ¿Qué  circunstancia? 

Luc.  2*.  ¿Es  pequeña? 

¿Que  signifique  la  gracia, 

Y  que  halle  abierta  la  puerta? 
¿>ífi.  Porque  aunque  entre, 

Nuestro  gozo  no  turbe, 
La  danza  vuelva. 

Mus.  Clarines  sean  sus  aves; 
Los  céfiros,  trompetas ; 
Órganos,  los  arroyos; 

Y  citaras,  sus  perlas ; 

Diciendo  al  luego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 

Sale  el  LUCERO  primero. 

Luc.  1".  Penitencia,  mortales,  penitencia. 

Heb.  Joven,  que  de  ios  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas,  pues  no  hay 
A  quien  tu  voz  no  suspenda ; 
Si  de  parte  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas, 
Sabe  que  bi  vida  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta  : 

Y  vuélvete  tú,  que  qulrro 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 

Con  que  me  sirvo  en  su  Viña, 
Coronado  dueño  de  ella. 

Imc.  1".  No  á  cobrar  sus  rentas  veDgo, 
Sino  á  acusar  sus  ofensas, 
Que  ya  sé  tus  tiranías, 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  inclemencias, 
El  dia  que  no  hay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  agena. 
No  solamente  la  Viña 
Lo  diga ;  dígalo  esa. 
Que  como  esposa  á  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta : 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia 
De  otro  esposo,  no  lo  era, 
Por  quien  dJUo  enamorado. 
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Que  del  Líbano  descienda 
A  ver  florecer  las  viñas? 
¿Paes  cómo  la  traes  á  esta, 
No  á  ver  como  se  florecen, 
Sino  como  so  ensangrientan? 
Vuelve  en  tí,  y  vuelvan  esposa 
Y  Viña  á  su  dueño;  y... 

Heb.  Cesa, 

No  prosigas,  que  me  afligen 
Tus  voces. 

Sin.         ¿Que  esto  consientas, 
Sin  hacer  mas  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta? 
Quitad  esc  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia : 
Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  la  prisión  mas  eátrecha 
Del  mas  pavoroso  seno, 
De  la  gruta  mas  funesta, 
Que  se  halle  en  toda  la  Viña, 
Donde  encarcelado  muera. 

Todos,  Ven,  antes  que  contra  ti 
Tomemos  hondas  ó  sierras. 

ÍAic,  1',  \  Ay,  no  de  mi,  mas  de  quien 
La  gracia  de  Dios  desprecia! 

( Uéoanle.) 

Mal,  La  puerta  abierta,  ¿qué  importa, 
Dónde  el  corazón  la  cierra? 

Luc.  2<*.  Como  eso,  malicia  humana. 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

Sin,  ¿De  qué  la  tristeza  es? 

Heb.  No  te  enojes,  no  te  ofendas, 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  qué  nace  mi  tristeza, 
Hasta  decir,  que  es  de  verte 
Quejosa  á  ti.  Y  porque  veas 
El  poco  aprecio  que  hago 
De  reprensiones  tan  necias; 
Mientras  yo  á  ia  cena  vuelvo, 
La  música  al  baile  vuelva. 

Mal.  Temo... 

Heb.  ¿Qué? 

Mal.  Que  repetida 

No  te  cause. 

Heb,  De  manera 

Me  agrada  por  festín  tuyo. 
Que  nunca  me  hará  molestia ; 
Y  para  mostrarte  cuanto 
Me  divierte  y  me  deleita, 
No  hahrá  cosa  que  me  pidas, 
Que  yo  no  te  la  conceda  : 
Por  la  vida  de  mi  esposa 
Lo  juro,  pide,  ¿qué esperas? 

Mal.  Yo  no  tengo  voluntad. 
Consultaré  á  quien  la  tenga  : 
¿Qué  quieres  tú  que  le  pida? 

Sin.  Pídele... 

Mal.  iíivi¿? 

Sin,  \A  coibeíA. 

De  esa  fiera  en  forma  d^Yvouú^t^t 


De  ese  hombre  en  forma  de  fiera. 

Heb.  ¿Porqué  no  pides?  ¿que  agoard»? 
¿No  fias  de  mi  promesa? 

Mal.  Tanto  fio,  que  á  pedirte 
Me  atrevo... 

Heb.  D\,  ¿qué  recelas? 

Mal,  La  cabeza  de  ese  Joven, 
Que  preso  esti. 

Heb,  \  Oh,  justa  pena 

Del  que  ofrece  ó  flnna  antes 
De  ver  qué  Arme  ó  qué  ofrezca ! 
Ya  lo  Juré;  á  la  prisión 
Id,  y  en  un  plato  traadla.  — 
Disimular  es  forzoso  op. 

Mi  dolor.  —  El  halle  vuelva ; 
Que  á  mí  nada  me  perturba. 
Como  tú  no  te  entristezcas.        [posa,  tu. 

Mus.  En  la  cena  que   boy  hace  la  ct- 
{Reptíese  la  máscara  el  tiempo  que  futen 

menester  para  la  tramoya ,  y  trayemh 

en  una  fuente   una    cal>eza   de  patia 

cubierta,  la  ponen  en    la  meta  sobre 

un  escotillón,  en  que  escondiéndote  le 

una,  saldrá  en  otra  fuente  la  del 

Lucero.) 

Zag.  2?.  Este  es  el  plato  que  me : 
Hoy  añadir  á  tu  cena. 

{Deseúbnk.} 

Sin.  Como  del,  pues  él  es  solo 
El  que  faltaba  á  mi  mesa  : 
¿  Qué  te  admira?  Toma,  y  come. 

Luc,  V.  Penitencia,  penitencia. 

Heb,  1  Qué  horror  I  ¡Qué  asombro!  ¡Qoé 
No  le  mire,  no  le  vea  :  [equoto! 

¿Dónde  huiré  de  él,  y  de  mí? 

{Levántase  fvioso.) 

Sin.  Porque  mas  no  se  enfurezca, 
De  la  música  el  encanto. 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

Mus.  Clarines  son  las  aves ; 
Los  céfiros,  trompetas,  etc. 
{Cantando  unos,  y  representando  otñu, 

se  cierra  la  tramoya ,  tasando  los  verm 

de  manera  que  vengan  á  acabar  jmiUoty 

y  con  el  último  sale  la  Malicia,) 

Mal,  Ya,  ¿qué  hay  que  temer,  Lucero, 
Que  desta  Viña  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino. 
Si  ya  no  hay  racimo  en  ella 
Que  no  convierta  el  furor 
En  sangre? 

Luc.  2?.   ¡Ay,  Mah'cia!  Que  esa 
Es  nueva  ansia. 

Mal.  ¿Cómo? 

Luc.  2?.  Como 

Al  esprimlrie  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar. 
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qae  de  esos  racimos 

en  sangre  convierta. 

Diciendo^  al  fuego,  al  aire,  al  agna 

tierra... 

Sale  la  INOCENCIA. 

¿Ha  de  la  sacra  soberana  esfera, 

dosel  y  silla 

re  universal  de  las  Familias? 

Salen  el  Padre  t  el  Hijo. 

¿Qué  quieres,  Inocencia? 
Ya  esa  pregunta    dio  á  mi  vox 
icencia 

ar;  pues  cuando  buscaba 
idan,  que  se  escondió, 
estaba  preguntó, 

10  él  á  donde  estaba : 
)ues  humano  modo 

i  tas,  bien  podré 
yo  lo  que  sé, 
)  tú  lo  sepas  todo, 
jteme  que  viviera 
Vihh ;  á  ella  no  entré, 
la  Malicia  fué 
te  á  dejarme  fuera, 
)  vencida,  pero 
la  :  de  cuyo  ultraje 
\,  que  con  mi  trage 
agoga  y  su  fiero 
se  prevaricase, 
do  que  con  violencia, 
dote  la  obediencia, 
viados  matase, 
rte,  que... 

No  prosigas, 
dolor  añadas,  no, 
•erlo  previsto  yo, 
]ue  tú  me  lo  digas, 
ña!  ¿No  te  planté 
[ue  me  dieras  fruto 
dadero  tributo .° 
tu  guarda,  no  fué 
*ca  obra  singular? 
tu  adorno  mayor, 
o  de  tu  labor, 

11  torre  y  lagar? 
í,  no  dijo  Isaías, 

o  hablando  de  mi : 
las  puede  hacer  por  ti? 
rosiguió  Jeremías, 
ite  de  mí  elegida, 
¡mieses  verte  agena, 
rojos  y  espinas  llena, 
amo  convertida? 
icero,  que  de  mi 
dio  con  desengaños^ 
i  reparar  tus  daños? 


¿  Pues  cómo,  cómo  ( ¡  ay  de  ii  I ) 
Pagaste  á  los  tres  matando, 
Dos  avisos  que  te  dieron? 
¿Y  tú,  pueblo,  que  eligieron 
Mis  piedades,  hasta  cuándo 
Sangriento,  ingrata  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  Viña  es  todo  Israel, 
Sus  cercas  derribaré  : 
Esté  á  las  fieras  desierta. 

{JUora  el  Hijo.) 

Y  aun  ellas,  árida  y  yerta 
Sin  yerba  la  hallen,  porque 
En  lóbrego  seno  frío, 

Ni  el  sol  la  dé  su  esplendor. 
Ni  las  nubes  su  candor. 
Ni  la  aurora  su  rocío  : 
Perezca,  pues,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos. 

Hijo,  No  en  abrasados  despojos. 
Padre,  arda,  sin  que  primero 
Consideres,  que  plantaste 
Para  mí  esa  viña  bella; 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayoraigo  fundaste; 
Antes^  pues  ya  la  elegiste 
Sin  ver  las  ofensas  suyas , 
Que  lo  que  hiciste  destruyas, 
Perficiona  lo  que  hiciste. 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura; 
No  perezca  la  figura. 
Hasta  ver  lo  figurado. 

Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero. 
Yo  iré,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia ;  pues  sé, 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fué, 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón  :  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedaré  después 
A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mi  me  tendrán  respeto. 
Mayormente,  al  ver  que  yo 
Vestido  el  tosco  buriel 
De  la  misma  jerga  que  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  naturaleza  humana  : 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  bello 
Rocío  de  la  mañana, 
A  ser,  ¡o  Padre!  el  primero, 
Que  acudiendo  á  la  labor. 
Ni  agosto  con  el  ardor. 


\ 
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Lo  inútil  pode  al  sarmiento^ 

Y  escarde  la  grama  al  pié, 
A  costa  de  mi  sudor. 

Verás  que  horror  no  me  dan, 
Ni  de  la  escoda  el  afan^ 
Ni  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  llegue  á  dar 
£1  grano  cosecha  inmensa, 
El  hombro  pondré'  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Enyiame  á  ser  tu  obrero 
En  la  Viña  de  Israel. 

Pad.  ¡  Ay,  que  es  pueblo  muy  cruel! 

H\io,  ¿Pues  qué  mas  honor,  si  mnero 
Por  reducirle?  Y  no  harán ; 
Que  para  obrar,  albedrío 
Tienen. 

Pad.  Ve,  por  Hijo  mió, 
Quila  te  venerarán; 

Y  yo  al  Mundo  le  argüiré. 
Si  no  atiende  á  esta  piedad. 
Que  á  mi  H^o  no  perdoné 
Por  guardarle  á  él  la  heredad 

De  la  Viña  que  planté.  {Vase,) 

Hijo.  Espera,  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  injusticia, 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Va  conmigo  mi  Inocencia : 
Sigúeme,  pues. 

Inoc.  De  ir  desnuda 

A  ver  gentes  me  acobardo. 

Hijo.  La  desnudez,  Inocencia, 
De  humanas  pompas  y  faustos. 
Es  gala  de  la  Verdad, 
Con  que  yo  llegar  aguardo 
A  la  Viiía  de  mi  padre 
A  reparar  sus  agravios. 

Inoc.  Según  la  Malicia  está 
VaUda,  por  sus  engaños, 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

Hijo.  No  temas,  que  vas  conmigo^ 

Inoc.  ¿Cómo  no  he  de  temer,  cuanda 
Ya  que  no  tiemblo  de  miedo, 
De  frió  es  fuerza  ir  temblando? 

Hijo.  «Qué  mucho,  si  escarcha  y  hielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso? 
I  Qué  fragoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  estampo 
En  yerba,  que  no  sea  abrojo; 
En  terrón,  que  no  sea  cardo. 

Y  si  para  abrir  la  senda 
Coa  la  mano  los  aparto, 
Al  mismo  instante  me  veo 
Herido  de  pies  y  manos. 

Inoc.  Yo,  como  Inocencia  toya^ 
Lo  mismo  que  pasas  paso; 
Pero  bien  que  ya  á  \a  n\%\jbl, 
Señor,  de  la  tone  oftlaxao». 

Hijo.  Llame  dtideaqiiitANOi, 


Porque  sepan  que  llegamos. 
Inoc.  Ayúdame  tú,  porque 
Yendo  mas  acompañado 
Mi  acento,  le  oigan  mejor, 

Y  mas  sonoro,  y  mas  blando. 
Hijo.  Sí  haré,  pues  ya  se  previno 

Que  oyó  la  Viña  mi  canto. 

Cant.  los  dos.  ¿  Ha  de  la  florida  cerca? 
¿Ha  de  la  torre  y  palacio 
De  la  Viña  de  Israel? 

Mus.  (Denl .)  ¿  Ha  de  los  desiertos  campoi* 

Los  dos.  Abrid  las  puertas,  abrid. 

Mtts.  ¿A  quién  con  imperio  tanto? 

Los  dos.  A  vuestro  principe. 

Mus.  iQoiéa 

Nuestro  príncipe  es,  sepamos? 

Los  dos.  El  señor  de  las  virtudes. 
Que  primero  que  el  Uegaroo. 

Mus.  Ni  hay  príncipe,  ni  virtud, 
Ni  señor  que  conoicamos. 

Los  dos.  Abrid  las  puerUs,  levad 
Sus  fuertes  rastrillos  altos. 
Entrará  el  rey  de  la  gloria. 

Heb.  Abrid,  ¿qué  esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es. 
Quién  príncipe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

Hijo.  Yo. 

Yo  soy;  ¿de  qué  el  espanto? 

Heb.  Del  yo  soy,  á  cuya  vox 
Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

Hijo.  Pues,  ni  te  pasmes,  ni  i 
Ni  estremezcas,  que  enviado 
De  mi  padre  á  tratar  mas 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo, 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

Heb.  No  te  esperaba  tan  manso. 

Hijo.  Ahí  verás  lo  que  le  debes, 

Y  mejor  lo  verás,  cuando 
No  para  menguar  tus  bienes, 
Sino  antes  para  aumentarlos. 
Veas  que  á  ser  jornalero 
Tuyo  vengo,  sin  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  resistero 
Del  sol  me  escuse  al  trabajo. 

Heb.  De  suerte  tu  mansedumbre 
Me  obliga,  que  arrodillado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios. 
Obreros  del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando. 

Salem  todos,  t  el  LUCERO  2«, 
Y  LA  MAUCIA. 


X 


Todos.  ¿Qué  nos  mandas? 

Los  dos.  ¿Qué  nos  quiero 
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rtiendo  en  generoMM 
Des  nuestros  agravios, 
-edero  del  Padre 
milias,  á  estos  campos, 
compañero  nuestro 
,  igual  en  el  cansanelo, 
sed,  hambre  y  fatiga ; 
,  á  honor  de  favor  tanto, 
hacer  virtud  la  queja, 
vas  y  palmas  lauros 
,  siendo  en  nuestra  Viña 
trada  fiesta  de  Ramos; 
)jando,  como  yo, 
á  sus  pies  los  numtos, 
1  repetidas  voces 
ndad,  santo,  santo, 
r.  Santo,  santo. 

>.  Aunque  el  triunfo  os  agradezeo, 
Idad  y  agasi^o 
ae  me  admitís,  sabed 
las  vengo  á  acompañaros, 
eicederos :  como  igual 
tad. 

os.    Pues  tan  humano 
i  muestra,  otra  y  mil  veces 
amemos. 

Santo,  santo. 
r.c'Qaé  es  esto,  Maliciar 

Eito 
leero,  haber  entrado 
nña  la  Inocencia ; 
tiemoe  de  hacer? 
.  T:  Acudamos 

ttro  mismo  fbror. 
.  ¿De  qué  manera? 
2*.  Inspirando 

Sinagoga  dudas, 
lionas,  sobresaltos 
jirbadones,  que 
npan  contra  este  aplauso; 
rte,  que  cuando  ellos 
do  están :... 

Santo,  santo. 
2*.  Ella  diga  revestida 
»íritu  de  entrambos:... 

Sale  la  SINAGOGA. 

Suspended  los  regocUos, 
ksicas  y  ios  cantos, 
n  presto  mis  desdichas 
i  convertir  en  llanto. 
Pues,  Sinagoga,  ¿qué  es  esto? 
Esto  es  acusar  el  fausto 
le  admites  al  que  viene 
inerte  del  mando 
18  adquirido  en  la  Viña, 
is  que  maestre  humanado, 
'ne  de  pas  á  ser 
estroy  tíendo  llaao. 


Que  mas  vendrá  á  restaurar 
Su  hacienda,  fingiendo  halagos. 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Que  para  dejarla,  en  vano 
Era  venir  á  decirio; 
Pues  con  solo  estarse  al  lado 
De  su  padre,  sin  memoria 
Della,  lo  dirfa  mas  claro. 
Con  segunda  intención  viene; 
Pregúntaselo  á  tus  sabios 
Rabinos,  tus  doctos  maestros, 
O  ai  cómputo  de  los  años 
De  Daniel;  verás  si  es 
Todo  cuanto  alega  falso. 
Y  pues  tu  seguridad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos. 
Pues  matando  al  heredero, 
No  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca ; 
Muera,  con  que  asegurado 
Quedarás  del  todo. 

Hijo,  No 

Siento  tus  calumnias  tanto. 
Como  que  Juzgues,  que  en  mi 
Pudo  nunca  haber  engaño. 
Siendo  la  misma  Verdad. 

Sin,  ¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acredita? 

Inoc,         La  Inocencia, 
De  que  viene  acompañado. 

Sin,  La  Inocencia  está  conmigo. 
Mira  qutí  mas  desengaño 
De  sus  cautelas. 

Heb.  No  sé 

Cual  crea. 

Luc.  2?.  ¿Qué  estás  dudando 
En  elección  tan  segura, 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  heredero, 
Tu  posesión  puesta  en  salvo? 

Heb,  Segunda  vez  de  tus  voces 
El  espíritu  inflamado. 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 

Zag.  1*.  Dice  bien,  aseguremos 
El  dominio  en  que  ya  estamos. 

Zag,  2*.  Muera  el  heredero. 

Todos,  Muera. 

Heb,  Y  el  tronco  de  aqueste  árbol, 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
Ei  instrumento. 

Luc,  2*.  Suspende 

El  golpe,  baste  el  amago, 
No  sea  dentro  de  la  Viñn. 

Heb.  ¿Porqué? 

Luc.  Porque  salpicado 

Con  su  ftax\^^  ^^\m  \«l^\\wí. 
Sangre  en  '^Vivo  \\o  \wí\«l\w^%'. 

Sin.  HV^n  l^iivfe^%aLW^v\\c\Vvv«^ 
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Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

Inoc,  ¡Ay,  mortal  1  {Miracoán  poco 
Hay  desde  el  triunfo  al  estrago  I 

Heb,  Pues  ya  que  este  tronco  ftié, 
Como  antes  á\¡e,  en  mi  mano 
El  elegido  instrumento, 
Por  mas  balden,  mas  agravio, 
Él  mismo  al  hombro  le  lleve. 

Hijo.  A  su  grave  peso  caigo 
Rendido :  ¿dónde  mi  pena 
Descanso  hallará? 

Inoc,  En  mis  braxos. 

Hijo.  Sí,  que  solo  en  ti,  Inocencia, 
Tiene  igual  pasión  descanso. 

Y  pues  en  la  míes  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 

Por  ti,  por  tí  sea  en  la  Viña 
Racimo  esprimido,  dando 
En  la  Vliía  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos, 
A  la  misteriosa  forma 
Del  sacramento  mas  alto. 

(Vanse  los  das.) 

Heb.  Ya,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temer  los  sobresaltos 
Que  te  daba  con  su  vida. 

Sin,  Claro  está,  pues  ya  quedamos 
Sin  heredero,  señores 
De  la  heredad. 

Luc.  2''.         Y  mas  cuando 
Al  consumarse  en  el  leño 
Del  lagar,  dice  espirando  :... 

Hijo.  (Dent.)  Padre  mió,  padre  mío, 
¿Porqué  me  has  desamparado? 

{Fíngese  terremoto.) 

Heb,  ¿Que  súbito  terremoto 
De  un  instante  á  otro  ha  apagado 
La  luz  del  sol  ?  (£/  terremoto,) 

Sin.  Bandolera 

La  Noche  le  salió  al  paso, 
Tan  avaramente  flera, 
Que  le  asalta,  anticipando 
Al  robo  del  esplendor, 
La  emboscada  del  ocaso. 

{El  terremoto.) 

Luc.  2*.  ¡  Qué  magna  coi^uncion,  délos. 
No  liallada  en  mis  astrolabios. 
En  nuevo  motin  confunde 
Sol^  luna,  planetas  y  astros  1 

(El  terremoto,) 

Mal.  Los  ejes  estremecidos 
Se  trastornan  desplomados, 
Aflamando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  mas  altos. 

[El  terremoto.) 

Heb.  ¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  día, 
Que  los  elementos  cuaUo 
En  sediclo&o  tumúilo, 
Nada  es  fuego,  ^  lodo  ea  ibl^o%1 


Sin.  Lo  que  en  ráfagas  el  flento^ 
Pues  en  mi  último  desmayo 
Todo  es  cierzo,  que  me  hiela, 
Nada  que  me  alivie  es  austro. 
{Ei 

Zag.  I"",  El  mar,  enfrenado  moostnis; 
El  alacrán,  al  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe 
Al  choque  de  los  peñascos. 

[Elterrem 

Zag,  2*.  Las  piedras  unas  con  otru 
La  tierra  quiebra  en  pedazos ; 
Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fúnebre  teatro 
De  cadáveres. 

Todos.         \  Qué  asombro ! 

Heb.  En  tan  nunca  visto  acaso. 
Huyendo  de  mí,  los  montes 
Me  sepulten. 

Sin.  Los  peñascos. 

Cayendo  sobre  mi,  sean 
Mis  túmulos. 

Luc.  2".      Sus  candados 
Abra  para  mí  el  abismo, 


(Fu 


{Vm 


{Vm 


Tod.  iQuó  horror!  \  Qué 
panto! 

Mal.  Todos  huyen,  sola  yo 
No  puedo  mover  el  paso; 
¿Pero  qué  mucho,  si  en  todos 
Los  sacrilegos  fracasos 
Soy  la  primera  que  sobro, 
Y  la  postrera  que  falto  ? 


El  terremoto,  y  salk  la  INOCENCIA 

DESPAVORIDA. 

Inoc.  Huérfana  Inocencia,  ¿c¿mo 
Difunto  tu  soberano 
Príncipe,  vives  tú  ?  Pero 
Si  virtud  eres,  \  qué  estraño 
El  que  viva  lo  divino. 
Aunque  fallezca  lo  humano! 

Mcd.  A  pesar  de  las  tinieblas. 
En  mis  sombras  tropezando, 
De  aquí  huiré. 

Inoc,  ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

Mal.  Quien  si  te  viera  á  tí  al  paso, 
Echara  por  otra  senda. 

Inoc.  ¿Dónde  vas? 

Mal.  Huyendo  salgo 

Los  horrores  desta  Viña. 

Inoc.  Detente,  que  si  luchamos 
Tal  vez ;  tú,  porque  no  entrase 
Yo  en  ella ;  ahora,  al  contrarío 
Hemos  ce  luchar,  porque 
Tú  no  salgas,  hasta  tanto 
Que  veas,  para  mayor 


VEl  icrremoVo^ 


\no(i. 


^^X.  ^^S^^SBS^^ 
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£1  orbe  atemorizado 
Deste  universal  eclipse, 
En  odio  de  tus  agravios. 

Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos, 
Pues  no  se  da  entre  las  dos 
Distancia,  tiempo,  ni  espacio; 
Oye  ala  Gentilidad, 

Que  al  mundo  desahuciando, 
En  su  crítico  delirio 
Diciendo  está  en  areopago  :... 

El  terremoto,  t  salk  la  GENTILIDAD 

ATRAVESANDO  EL  TABLADO. 

Gtnt.  O  se  disuelve  la  Imnensa 
Máquina  del  orbe  al  caos, 
O  padece  su  Hacedor, 
Según  todos  sus  teatros 
Se  visten  lúgubres  lutos 
De  tupidos  velos  pardos. 
Todo  espira  ó  él  espira ; 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo, 
Llegando  á  saber  quien  fué 
A  su  mismo  dueño  ingrato, 
Valido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespasiano, 

Empeñaré  en  su  venganza 

Todo  el  imperio  romano.  (Vase,) 

Mal,  Primero  que  yo  lo  Tea, 
Huí  re  de  aquí. 

Inoc,  Será  en  vano. 

Que  sabré  tenerte  yo. 

Mal,  ¿Conmigo  otra  vez  á  brazos 
Llegas?  ¿No  te  escarmentó 
La  lucha  de  aquel  pasado 
Duelo  nuestro? 

Inoc.  No;  porque 

Tu  poder  determinado 
Punto  tiene,  y  ya  á  él  llegó 
Desraliecida  en  sus  lazos. 

Mal.  ¡Ay  de  mil  ¿De  vencedora 
Tan  presto  á  vencida  paso  ? 
Mas  yo  vengaré  esta  injuria, 
Si  de  la  fuga  me  valgo. 

Inoc.  ¿Cómo  has  de  valerte  dalla, 
Si  yo  te  tengo  ? 

Mal.  Dejando 

En  tus  manos  el  pellico.  ( Vase.) 

Inoc.  Albricias,  que  ya  ha  quedado 
La  Malicia  descubierta, 
Pues  yo  mi  trage  restauro : 
¿GeuUlldad? 

Sale  la  GENTILIDAD. 

6^/.        ¿  Qu¡éa  me  llama  ? 
ya^  DO  tíeuea  que  esplicarlo, 
Que  de  uaa  vei  qaete  vi. 


Inocencia,  fijas  guardo 
En  mi  memoria  tus  sefias. 

Inoc,  El  hebreo  hizo  al  contrario, 
Que  luego  las  olvidó. 
Por  eso  contra  él  me  valgo 
De  tí  á  glorioso  fin. 

Gent,  ¿Cómo? 

Inoc.  Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  truenos. 
De  relámpagos  y  rayos. 
Arma  es,  que  los  cielos  tocan. 
Contra  aquese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  Viña; 
Pues  no  solo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte,  aun  á  su  mismo 
Hijo  le  mató,  y... 

Gent,  No  el  labio 

Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeñe  en  su  desagravio. 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di ,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  arbitro  del  orbe, 
Iré  en  su  busca. 

Inoc,  Escnsado 

Será,  que  la  Sinagoga, 

Y  él,  despavoridos  ambos. 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lugar  quietud,  ni  descanso 
Hacia  aquí  vienen. 

Salen  los  dos  caaendo. 

Los  dos.  i  A  dónde , 

O  cayendo,  ó  tropezando 
Vamos  á  dar? 

Geni.  A  mis  pies, 

Para  morir  á  mis  manos. 

Los  dos.  Ampáranos  tú,  inocencia. 

Inoc.  No  venis  á  buen  sagrado. 

Los  dos,  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  siendo 
Tú,  con  sus  señas  te  hallamos? 

Inoc,  Como  descubierta  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mí  y  de  vosotros; 
Que  es  muy  propio  del  pecado. 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

Gent.  Y  tan  grande,  como  ver 
Que  en  tí  matándote,  mato 
A  ella  y  á  tu  esposa. 

Al  darle,  sale  el  Padre  de  Faüiuas, 
teniéndole  el  brazo. 


\ 


Ptid.  Tente. 

Cent.  iT'^iVt  WH!^\^'*» 
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Vienes? 

Pad,  Por  ver  si  la  salro. 
ViYe,  aborrecido  pueblo, 
Vlye;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
Gastígo  de  los  avaros. 
Pues  no  solo  de  la  Viña 
Quedarás  desheredado, 
Mas  del  dote  de  tu  esposa, 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  así, 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  gracia  y  de  mi  Viña, 
De  quien  hoy  donación  hago 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  la  propiedad  á  su  fe 
De  sus  labranzas  el  cargo. 

Y  porque  lo  que  has  perdido 
Veas  tú;  y  tú  lo  que  has  ganado, 
En  representable  idea. 

Dos  siglos  adelantando, 
Volved  los  ojos  á  ver 
Al  que  matasteis,  triunfando. 
En  el  Lucero  y  Malicia, 
De  la  muerte  y  del  pecado. 
{Ábrese  el  carro  de  la  torre  y  vese  el  Hijo 
en  la  cruz,  como  oprimido  della,) 
Rijo.  Venturoso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo, 
En  mi  nuevo  testamento 
Constituyo  propietario 
Heredero  de  la  Viña, 
Que  perdió  por  temerario, 
Torpe  y  ciego  el  Hebraísmo; 
Della  y  de  los  confiscados 
Bienes  de  la  Sinagoga, 
Toma  posesión,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  figurado. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos,  velos  y  rasgos, 
A  la  militante  Iglesia, 
De  quien  la  Viña  es  retrato, 
Hallarás  en  sus  tesoros 
La  vara  de  los  milagros, 
El  maná  de  los  desiertos, 

Y  los  preceptos  del  mármol. 
Pues  hallarás  en  la  vara 

El  tronco,  significado 

Desta  cruz,  que  de  la  viga 

Del  lagar  fué  rama,  dando 

Antídoto  en  el  segundo 

Al  áspid  del  primer  árbol. 

En  la  urua  del  maná 

Hallarás. 

{En  el  segundo  corro  de  la  mies,  un  niuo 

entfe  espigcLS^  con  una  forma  groawle.^ 

Niño  !•.  Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prod\gVoa, 


Toca  á  la  mies  espllcario. 
De  quien  yo  la  espiga  soy. 
Que  dio  al  sembrador  el  grano 
De  aquella  nave,  que  tr^o 
Esenta  al  común  naufragio 
En  sus  entrañas  el  trigo, 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Círculo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio,  de  estar  el  pan 
En  carne  transubetanciado. 
{En  el  tercer  carro  de  la  Viña  otro  nmo 
entre  parras  con  un  cdiiz.) 

Niño  i'.  Yo,  porque  aquese  misterio. 
Sacrificio  consumado 
Llegue  á  ser,  según  el  orden 
De  Melchisedech,  añado. 
Siendo  como  soy,  la  vid 
Deste  misterioso  pago. 
En  este  cáliz  el  vino, 
Que  esprimió  en  sangre  bañado 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños. 
{En  el  cuarto  carro  la  Fe  en  la  mesa,  91a- 

tados  los  manjares,  y  puesto  en  ella  im 

cáliz  con  fiostia.) 

Fe.  El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  el  mármol^ 
Toca  á  la  Fe :  y  así,  yo 
La  represento;  pasando 
Los  preceptos  de  la  escrita 
A  la  de  gracia;  y  quitando 
A  la  primera  cuestión 
La  duda,  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombras  en  el  pan. 
Como  en  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  Viña 
Los  dulces  frutos  de  entrambos, 
Convido  para  esta  mesa, 
(Que  si  antes  fué  del  pecado. 
Ya  es  de  la  gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  género  humano, 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino.        [tanto... 

Lúe.  2*.  y  Heb.  Cesa,  que  á  misterio 

Mal.  y  Sin.  Cesa,  que  á  tanto  prodigio... 

Luc,  2?.  y  Heb.  De  horror  tiemblo. 

Mal.  y  Sin.  De  ira  rabio. 

Heb.  Y  así  huyendo  del  iré', 
A  vivir  prófugo  y  vago. 
Sin  patria  y  sin  domicilio, 
Paz,  quietud,  gozo  y  descanso.       (Vase.) 

Sin.  Yo  no  á  vivir,  á  morir 
Iré,  puesto  que  me  hallo 
Sin  pompa,  sin  magestad, 
^iX«l,  ^U&r^  tAm\)lQ  ó  palacio. 
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VíTiendo  en  mis  propios  laxos ! 

Lmc,  Para  siempre  padeciendo. 

Mal.  Y  para  siempre  penando. 

Gent.  Pues  mis  labios  no  capaces 
Son  de  hablar  en  lionor  tanto, 
Besen  tus  plantas,  porque 
No  estén  ociosos  mis  labios. 

Todos.  Todos  hacemos  lo  mismo, 
Pues  descubierta  miramos 
Nuestra  Malicia. 

Pad.  Llegad, 

Llegad  todos  á  mis  brazos. 

Todos.  Eso  es  obligar,  que  todos 
Oigamos  en  ecos  altos :... 


Mus,  A  tan  Alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado, 
Supliendo  en  la  fe  el  oido, 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 

Inoe.  Y  pues  es  de  perdón  dia. 
Merezca  perdón  el  auto, 
Porque  á  vuestros  pies  gozosos 
Una  y  mil  veces  digamos :... 

Mus,  y  Todos,  A  tan  Alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado, 
Supliendo  en  la  fe  el  oido. 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto, 
(rocon  chirimias^  y  cerrándose  los  carros^ 
seda  fin  al  auto.) 
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